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NOTA PRELIMINAR

C n el títul  genéric  de Libro de l s leyes del siglo xvrn y el más precis  de Colección de impresos 
leg les y  otros p peles del Consejo de C still , editam s en 1996, c n el auspici  del Centr  de Estudi s 
C nstituci nales y el «B letín Oficial del Estad », un Corpus parcial de dicha c lección, c rresp ndiente a 
l s d ce primer s libr s (1708 1781), c nf rmad  p r su pr pi  libr -índice. H y, gracias a la disp si­
ción fav rable de esas mismas instituci nes, c mpletam s aquella edición c n l s cat rce libr s restantes 
de la c lección (1782 1795). La imp rtancia de esta C lección, a la que den minam s Libro de leyes, re
t mand  la vieja den minación aplicada a las tareas c mpilat rias p r Juan de Ovand  en el sigl  xvi, 
pr viene del carácter  uténtico de sus text s legales, c m  suma de l s testim ni s de autentificación   
crédit  de l s mism s certificad s p r l s escriban s más antigu s de la Cámara y de g biern  del C n­
sej , representad s sucesivamente en esta segunda ép ca p r Martínez Salazar, Esc lan  de Arrieta y 
Bart l mé Muñ z *, así c m  de su carácter completivo, en el sentid  de repr ducir íntegr s   c mplet s 
l s text s, n  mutilad s   extractad s c m  en las rec pilaci nes al us ,  ficiales   privadas. De ahí el 
interés de una c lección aludida p r l s c lect res de leyes dieci chesc s c m  el «tes r  esc ndid » del 
C nsej  que era precis  descubrir1 2, y n  sól  para us  de l s juristas pre cupad s p r c n cer el tras­
f nd  de la ley a la antigua manera humanista, sin  también para l s hist riad res que en t d  tiemp  
han pr curad  enc ntrar c n facilidad en la mera intr ducción, justificación   exp sición de m tiv s, el 
significad  de la n rma.

La imp rtancia y necesidad de una tarea similar había sid  reclamada p r el pr pi  Pedr  R drí
guez Camp manes, pr m t r de la C lección, cuand  era un ab gad  de singular crédit  en la c rte, al 
pedir que se c nservara en las c mpilaci nes del rein , frente al ejempl  r man  del Códig  y Digest  
justiniane , «la l able práctica de apuntar el hech  del cas , petici nes y m tiv s que  bligaban a su esta
blecimient , l  que debería c nservarse en la c lección de Leyes para su inteligencia, que sin ésta suele 
ser tan c nfusa c m  al que sin luz quisiera usar de su pr pia vista»3. Este carácter c mpletiv  de la Colec­
ción de impresos leg les y  otros p peles del Consejo de C still , mandada f rmar treinta añ s después de ser 
hecha esta apreciación p r el que fuera primer fiscal del C nsej , Camp manes, vendría a individualizar­
la, aval ránd la, frente a las restantes c mpilaci nes del sigl . P r l  demás y pese a sus evidentes lagu

1 «Y que al traslad  impres  de esta mi Cédula (Pragmática, Carta, Pr visión...) firmad  de D n..., mi Secretari  
Escriban  de Cámara más antigu  y de G biern  de mi C nsej  se le dé la misma fe y crédit  que a su  riginal». Esta cláu
sula de estil  de las n rmas, así c m  el n mbre impres  a manera de rúbrica de l s fiscales, escriban s... resp nsables de 
 tr s papeles en Derech  rec gid s en el Libro de l s leyes del siglo xvm, s n la garantía f rmal de autenticidad de unas 
c pias, cuya certificación es subsiguiente a la  rden de ejecución. Siend  esta c lección de impres s legales y  tr s papeles 
del C nsej  de Castilla de us  intern    particular de c nsejer s y fiscales, es clar  que este carácter de autenticidad sól  l  
deriva en sentid  figurad  del que tiene cada una de sus n rmas   papeles refrendad s, sin que en m d  algun  pueda 
deducirse de su  rigen, fines y c ntenid , prescindiend  ya de  tr s evidentes aspect s f rmales, un carácter de autentici­
dad general   c mún de t da la c lección.

2 A. J. Pérez y López, Te tro de l  legisl ción univers l de Esp ñ  e Indi s por orden cronológico de sus cuerpos 
v decisiones no recopil d s, y  lf bétic  de sus títulos y princip les m teri s. 28 t m s, Madrid, Imprenta de M. G nzá
lez, 1791 1798; I, p. XXXV.

3 Reflexiones sobre l  jurisprudenci  esp ñol  y  ens yo p r  reform r sus  busos (1750). Edición de A. Álvarez de 
M rales, El pens miento político y  jurídico de C mpom nes, Madrid, 1989, pp. 137 185; p. 141.

IX

-

- ­

­

­

-

­

­
-

-



ñas, bien n t rias s bre t d  en las primeras décadas del sigl  p r dificultades de l calización en el archi­
v  del C nsej  que resaltara ya su c lect r Navarr 4, fue también p r el númer  de sus disp sici nes, la 
más general de las c lecci nes del sigl  xviii nacidas de la práctica administrativa del C nsej . Teniend  
en cuenta el papel central del C nsej  de Castilla en la impresión y circulación de las n rmas en la Espa
ña del Antigu  Régimen, la c lección tuv  igualmente el val r de símb l  de la pretendida c  rdinación 
del aparat  c nsiliar y ejecutiv    vía reservada de la alta administración del rein 5 6.

F rmada esta c lección c n el triple fin de justificar l s gast s de impresi nes legales del C nsej , 
de servir para el pr nt  us  y hallazg  fácil de n rmas y papeles a c nsejer s y fiscales del mism , y 
para evitar extraví s de un material n  siempre bien cust diad  en el archiv  del C nsej s, la heter ge
neidad de sus fines se pr yecta a su c ntenid , que más allá de las leyes, en el sentid  ampli  del térmi­
n , se extiende también a p peles, generalmente en Derech . Est s p peles, dictámenes fiscales, mem 
riales ajustad s, inf rmes, escrit s d ctrinales... acentúan el val r históric  de una c lección, básicamente 
n rmativa, a cuya mej r c mprensión c ntribuyen c m  parte de un s expedientes que acabarían p r 
generar la pr pia ley7. Leyes y papeles c nstituyen así l s ejes de una c lección que mantuv  desde su 
primera f rmación (1780) hasta el final (1795) la unidad de  rigen y fines, certificada en cada v lumen 
p r Manuel Navarr , c ntad r de gast s de Justicia del C nsej  y faut r material de la misma8.

La intervención de Camp manes, primer  c m  fiscal y subdelegad  de Penas de Cámara y des
pués c m  Decan  y G bernad r del C nsej  y Superintendente General de Penas de Cámara y Gast s 
de Justicia del mism , fue decisiva. M vid  p r su rig r m ral y su espíritu metódic   rdenó la f rma­
ción de una c lección de las impresi nes del C nsej  {coordin r y  encu dern r), cuya falta p día encu
brir c rrupción, prevaricaci nes y c hech s per  también pérdidas legislativas c m  las que se advertían 
de las antiguas impresi nes. Hasta su ex neración del carg  de G bernad r del C nsej  en 1793 y aun

4 C nviene rec rdar las palabras preliminares del índice de la c lección: «La necesidad en que se hallaba el C nsej  
de una C lección de las Reales pragmáticas, Cédulas, Aut s Ac rdad s, Decret s, Bulas P ntificias, Instrucci nes, Cartas cir
culares, y  tr s vari s impres s, que de su  rden se han dad  a la prensa... m vió el zel  del Ilustrísim  señ r D n Pedr  
R dríguez Camp manes... encargarla al cuidad , y diligencia de D n Manuel Navarr , C ntad r del pr pi  C nsej  para que 
tuviese efect , sin embarg  de las dificultades y esc ll s que se le  frecían en el hallazg  de much s exemplares que falta
ban para el c mplet  de esta tan imp rtante  bra; per  haviénd se vencid  éstas ha tenid  el l gr  desead ». Libr Índice 
de El libro de l s leyes del siglo xvm. Madrid, 1996. N ta preliminar   pról g  al índice del Resumen Alf bético.

5 Una menuda casuística legal fue trazand  este papel c  rdinad r del C nsej  c m  centr  emis r   fuente de 
c municación legislativa, base a su vez de nuevas c lecci nes de C nsej s y Secretarías de Estad  y del Despach  que 
tuvier n c m  referente inexcusable la pr pia del C nsej  de Castilla. P r Real Orden de 9 de marz  de 1781, c municada 
al C nsej  p r la Secretaría del Despach  de Gracia y Justicia, se mandó remitir a ésta ejemplares de t das las Reales Cédu­
las expedidas p r el C nsej  (a c nsulta suya, desde 1766). En su cumplimient , p r aut  del C nsej  de 4 de abril de 1781 
se mandó que l s d s Secretari s de G biern  del C nsej  pasaran a dicha Secretaría d ce ejemplares de cada una de las 
impresi nes que se hicieran en l  sucesiv . P steri rmente p r Decret  del C nsej  de 7 de marz  de 1783 se mandó a la 
Escribanía de Cámara de G biern  remitir cincuenta ejemplares de t das las cédulas y pr visi nes que se expidieran a l s 
C nsej s de Guerra, Indias, Ordenes y Hacienda para su c n cimient  y distribución entre sus ministr s. En el cas  del 
C nsej  de Ordenes, una Real Orden de 27 de ener  de 1787 mandó nuevamente al C nsej  de Castilla remitirle ejempla­
res de las cédulas y pr visi nes que se ac rdaran   publicaran c n el fin de c municarlas en la f rma  rdinaria en el terri­
t ri  de las Ordenes así c m  publicar, en us  de las regalías, las pragmáticas, cédulas y órdenes generales en l s territ ri s 
de señ rí , abadeng  y Ordenes. Igualmente, una Real Orden de 8 de abril de 1786 mandó enviar al primer Secretari  de 
Estad  seis ejemplares de las pragmáticas, cédulas y pr videncias que se imprimieran para pasarlas a  tr s ministr s. P r 
Decret  del C nsej  de 24 de  ctubre de 1785 se mandó pasar cuatr  ejemplares de sus impresi nes legales al Pr curad r 
general del Rein  c n el fin de repartirlas c n el archiv  del Rein  y su Diputación y entre sus ab gad s. N v. Rec p. 3,2, 
n. 4; 4,12, n. 8.9.10.11.12.

6 Vid. l  dich  s bre su arregl  en 1765, en el Estudi  preliminar de El libro de l s leyes del siglo xvm. Libro-Índice, 
pp. 28 29.

7 Una relación de expedientes que causar n la expedición de diversas Reales Cédulas, rec gidas lueg  en el Libro 
de l s leyes o colección de impresos leg les y  otros p peles del Consejo de C still , en M. I. Cabrera B sch, El Consejo Re l de 
C still  y  l  ley, Madrid, 1993, pp. 232 y ss.

8 El text  manuscrit  de la certificación que ah rma la c lección dice así en l s últim s añ s: «D n Manuel Nava­
rr , Secretari  y C ntad r p r S.M. de la Real Junta del M ntepí  del Ministeri  del Reyn , y C ntad r de C nscurs s y 
Secuestr s del C nsej  y de gast s de Justicia, Obras Pías, Mem rias y Depósit s de él. Certific  que en cumplimient  de l  
ac rdad  p r el Excm . Señ r C nde de Camp manes, siend  Subdelegad  de gast s de Justicia del C nsej , acerca de 
que en cada un añ , de resultas de la apr bación de las quentas de impresi nes mandadas hacer p r el C nsej , se c  rdi­
nasen y enquadernasen c n l s recad s que las justificasen para us  del mism  Tribunal y Señ res fiscales, aumentand  
dichas impresi nes en el Indice general; y habiénd se apr bad  las presentadas p r la viuda del Impres r Marín, relativas 
al añ  próxim  pasad  de mil setecient s n venta y quatr , y a su c nsequencia despachánd la el c mpetente libramient  
para su reintegr , y para que sirva p r cabeza del presente libr , firm  esta en Madrid a veinte y seis de Ener  de mil sete
cient s n venta y cinc . Manuel Navarr  (rubricad )». S bre su actuación previa, vid. l  dich  en Estudi  preliminar cit.
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después p r simple inercia administrativa, interrumpida al hacerse carg  de las impresi nes del C nsej  
la Imprenta Real, mantuv  el c ntr l de la c lección y su increment  anual aunque alguna de sus pr vi­
dencias, c m  la que mandaba inc rp rar el enunciad  de las nuevas n rmas al Libr Índice, n  se cum
pliera. A él, c m  g bernad r del C nsej , le c rresp ndió señalar la tirada de ejemplares a imprimir9, la 
calidad del papel y el tamañ 10, el pag  de la impresión11 y la venta de las impresi nes del C nsej , n  
siempre dispuesta a n  mediar interés s cial   gubernativ 12. Desde 1772 estas impresi nes del C nsej  
se hicier n en la Imprenta de Pedr  Marín y, tras su fallecimient  en 1790, en la de su viuda, María Án
gela Us z, que desde 1793 aparece junt  a su hij , Marian  Marín, (Viud  eHijo de D. Pedro M rín), c m
p niend  una saga familiar de impres res del C nsej  que terminó c n la abs rción de sus tareas p r la 
Imprenta Real en septiembre de 1795.

La C lección de impres s legales y  tr s papeles del C nsej  de Castilla refleja, c m  un espej , las 
d s ép cas en que puede dividirse esta segunda parte   Adición: la final del gl ri s  perí d  de Carl s III en 
la que t davía se percibe un ec  del vibrante ref rmism  regalista de antañ  en la reducción de l s p deres

9 «Imp rte de l  que he impres  en el añ  próxim  pasad  de 1785 para el Real Suprem  C nsej  de Castilla, de 
 rden del lim , señ r d n Pedr  R dríguez Camp manes, Decan  y G bernad r del mism  y Superintendente General de 
Penas de Cámara y Gast s de Justucia de él». N ta manuscrita del impres r Marín que figura al frente de la c lección de 
impres s del añ  1785. AHN. Hacienda, lib. 6564. Mas c múnmente es al C nsej    Tribun l al que se refieren genérica­
mente l s impresiones que se h n m nd do h cer. AHN. Hacienda, lib. 6567. La tirada de ejemplares, siend  muy variable 
(desde l s 8.000 ejemplares de la Real Cédula de 18.III.1783 que declaró ciert s  fici s h nrad s y h nest s hasta l s 400 
de la Certificación del expediente s bre la precisa inversión en su lo ble objeto de l s derech s de p rtazg , p ntazg , 
peazg    barcaje,   l s 50 de un Edict  llamand  a  p sición para cubrir una relat ría vacante en el C nsej ), se acerca a 
una media, p r l  que se refiere a las Reales Cédulas, Pr visi nes y Pragmáticas, de un s mil quinient s ejemplares, impri
miénd se aparte para la venta, en l s cas s que la n rma tuviera may r interés s cial, un númer  p r l  general bastante 
más reducid  de ejemplares.

10 S bre las d s categ rías esenciales de papel sellad  y en blanc , cuy  c ste p r plieg  se ajustó c n Marín a 4 
y 6 maravedís respectivamente casi hasta el final de la c lección (1793) en que esta última clase se aumentó a 8 maravedís 
p r plieg , se alude en las cuentas a  tras clases de papel (p pelfino de Genov , p pel de m rquid , p pel de m rquid  de 
Ol nd ) destinad s p r l  c mún a algunas c rtas impresi nes de n rmas para las pers nas reales, v.gr. l s librit s en 4  
de prevenciones y  regl s a ad ptar c n m tiv  de festej s y reg cij s públic s   salidas cerem niales del rey y familia real 
(lib. XV, 1784, núm. 25; lib. XVI, 1785, núm. 30).

11 El pag  de las impresi nes, tras la presentación de cuentas p r el impres r, seguía el trámite  rdinari  de peti
ción de inf rme intern  p r Decret  del G bernad r; inf rme preceptiv  de la C ntaduría de Gast s de Justicia del C nse­
j , verificand  la exactitud de las cuentas presentadas p r el impres r, y n  halland  repar  algun , nuev  Decret  de c n
f rmidad y pag ,  rdenand  el c rresp ndiente libramient  s bre el caudal de l s Gast s de Justicia (Cédul s y  Pr gmáti­
c s que se expiden e imprimen de los G stos de Justici ), hech  t d  c n gran celeridad administrativa, a manera de act s 
sucesiv s e inmediat s, en las fechas finales de diciembre   principi s de ener  de cada añ . El últim  Decret  del G ber­
nad r, que cerraba el trámite de pag , incluía c m  cláusula la  bligación de c  rdinar el t m  c rresp ndiente de la 
c lección p r la C ntaduría de Gast s del C nsej : «Hágase en t d  c m  l  pr p ne la C ntaduría en su antecedente 
ir f rme, cuidand  ésta de c  rdinar el t m  de t das las Cédulas que c mprende c n l s demás impres s de esta quenta 
para unir a la C lección que se ha dispuest  para el us  del C nsej  y de sus fiscales (  bien, «de la c lección de las Reales 
Cédulas, Pragmáticas y demás impres s... que c mprehende estas quatr  quentas para el us  del C nsej  y de sus fiscales») 
AHN. Hacienda, lib. 6564, n ta ms. preliminar; cf. lib. 6567, ibidem.

El imp rte de las cuentas de esta segunda parte de la C lección presentadas p r el impres r Marín, [«Impres r en 
esta C rte y encargad  p r V.S. Ilustrísima (P. R dríguez Camp manes) de las que se  frecen imprimir p r el C nsej  de 
Castilla»]   desde juli  de 1790 p r su viuda e hij , fue el siguiente:

1782: 32.087 reales y 14 mrs. 1789: 30.977 reales y 6 mrs.
1783: 38.471 « 6 « 1790: 34.429 « 22 «
1784: 24.450 « 8 « 1791: 21.836 « 26 «
1785: 24.320 « 20 « 1792: 22.223 « 30 «
1786: 30.334 « 6 « 1793: 35.168 «
1787: 35.813 « 10 « 1794: 25.681 « 26 «
1788: 38.604 14 « 1795: 27.266 « 36 « (ener -septiembre)

A estas cantidades habría que sumar las presentadas p r  tr s impres res de la C rte que de manera circunstancial y 
episódica c ntribuyer n a las impresi nes del C nsej , cas  de Ibarra   de Ant ni  Sancha, y aún de la Imprenta Real que, 
tras hacerse carg  de las impresi nes del C nsej  a partir del 17 de septiembre de 1795, pasó un carg  de 5.802 reales y 
32 mars. p r las impresi nes de septiembre a diciembre de dich  añ .

12 Para estas ventas a particulares n rmalmente se hacía tirada aparte en la imprenta de Marín per , en  casi nes, 
también se vendían Cédul s sobr ntes. En este sentid  Camp manes, siend  G bernad r del C nsej , pretendió restablecer 
la práctica de anunciar al públic  por los ciegos o en otr  form , l s Cédul s y  Pr gmátic s que se expiden e imprimen de los 
G stos de Justici , c n el fin de reintegrar a este f nd  l s caudales de impresión c n las ventas a particulares. AHN. 
Hacienda, lib. 6567, n ta manuscrita preliminar. Estas ventas, a ten r de las n tas de entrega, se canalizar n durante añ s a 
través del librer  Francisc  Fernández. AHN. Hacienda, lib. 6561.
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jurisdicci nales de la Mesta; en la libertad de trabaj  y de ejercici  de unas artes y  fici s que ah ra se decla
ran h nest s y h nrad s, que ni envilecen ni inhabilitan para  btener emple s municipales; en el arregl  de 
la s licitud de dispensas matrim niales a la Santa Sede; en la instrucción de c rregid res y alcaldes may res; 
en el establecimient  de escuelas gratuitas para niñas; en el us  de l s cementeri s ventilad s...; y la ép ca 
inicial de Carl s IV, suspicaz y temer sa, entenebrecida p r la rev lución francesa, «superi r a quantas la han 
precedid » en la inmediata percepción de sus c ntemp ráne s,13 y p r la guerra c n la C nvención, y aún 
amenazada en Indias p r la rev lución angl americana capaz de detener la nueva era c l nial de actividad y 
libertad de c merci  en el alba de un tiemp  nuev  marcad  ya p r el sign  de la ec n mía p lítica. Crisis 
ec nómica y fiscal, patentizada en la depreciación de l s vales reales y en l s límites a la pr piedad vinculada; 
censuras y pr hibici nes t tales de libr s; matrícula y  rden nuev  de extranjería; Real Junta de Represalias; 
fuer  de guerra... dan su pr pi  t n  s mbrí  a esta última parte de la c lección de impres s legales del C n
sej  de Castilla que, c n el fin de abaratar c stes, fue enc mendada en adelante a la Imprenta Real.

Este encarg  supus  la paralización inmediata de la c lección que vin  a c incidir c n el retir  
definitiv  de la vida pública de Camp manes, su antigu  pr m t r y principal valed r. Al margen de la 
ley entendida c m  expresión de una v luntad general que pr nt  adquirirá el val r de símb l  del 
nuev   rden c nstituci nal,  tras c lecci nes  ficiales y privadas, más apegadas a la práctica adminis
trativa que p r sigl s encarnó el C nsej  de Castilla, siguier n rec giend  es s  ctos de m gistr tur  
que en la nueva termin l gía define la p testad reglamentaria de la Administración. Una p testad 
ampliamente usada antes y después de la N vísima Rec pilación de las leyes de España (1805) que 
vin  a encarnar, en el tránsit  del Antigu  Régimen al nuev  c nstituci nal, el viej  reglamentism  
b rbónic  14 15, actualizad  y pr fusamente usad  después c m  instrument  de cambi  p lític  p r l s 
d ceañistas de Cádiz1,;. Diversas c lecci nes legislativas pr m vidas p r la m narquíal6, las C rtes17, el

13 P. R dríguez Camp manes, Reflexiones sobre l  polític  exterior (may , 1792) en Inéditos políticos. Edición y 
Estudi  preliminar de S. M C r nas G nzález, Ovied , 1996, p. 163.

14 Martínez Marins., que en su Ens yo histórico crítico sobre l   ntigu  legisl ción de los reinos de León y  C still  
(1808) había trazad  un cuadr  de las antiguas instituci nes y de las leyes más n tables c n sus luces y s mbras para pr 
m ver la ref rma de la jurisprudencia patria y m strar l   bsolut  necesid d que h bí  de l  copil ción de un nuevo código 
civil y  crimin l (Teorí  de l s Cortes o Gr ndes Junt s N cion les de los reinos de León y  C still  (Madrid, 1813, pról g , 
núm. 102), destacó precisamente este val r reglamentista de la N vísima Rec pilación c m  c ntrari  a su idea de códig  
legal. «En la jurisprudencia españ la nunca se han reputad  p r leyes del Rein  sin  l s Fuer s, Ordenamient s y Pragmá­
ticas-sanci nes, y se tuv  gran cuidad  en n  c nfundir estas reglas generales c n las pr videncias particulares que p r exi­
girl  el bien del Estad  y la causa pública y la pr nta expedición de l s neg ci s, ac stumbrar n despachar l s m narcas 
c n acuerd  de l s de su C nsej , baj  l s n mbres de alvaláes, cartas, cédulas, pr visi nes, órdenes y decret s reales; 
n mbres que envuelven ideas sustancialmente diferentes, y que en términ s legales y práctica de nuestr  Derech  siempre 
se han usad  para distinguir las reales res luci nes entre sí mismas, y de las leyes del Rein ... Y  me ceñiré a dem strar 
que en la N vísima Rec pilación se han insertad  c n el n mbre de leyes, infinitas pr videncias, decret s, órdenes, band s 
y acuerd s particulares que n  merecen  cupar un siti  en el Códig ». F. Martínez Marina, Juicio crítico sobre l  Novísim  
Recopil ción, en Obr s escogid s de Don Fr ncisco M rtínez M rin . Edidicón y estudi  preliminar de J. Martínez Card s. 
Madrid, BAE v l. 194, 1966, p.435 436.

15 Colección de los Decretos y  Ordenes que h n expedido l s Cortes Gener les y  Extr ordin ri s...m nd d  public r 
de orden de l s mism s. Cádiz, 1811 1813 ; Colección de Decretos y  Ordenes gener les... expedidos por l s Cortes dur nte los 
 ños 1820-1822, Madrid, Imprenta Naci nal, 1820 1822. S bre la difícil clarificación c nceptual de la n rmativa jurídica en la 
nueva etapa c nstituci nal {ley, cuy  n mbre n  dier n a ninguna de sus disp sici nes de la primera ép ca; decreto, 
orden..., que parece enlazar c n la vieja met físic  leg l  rillada en su día p r Martínez Marina, vid. n. 114, del Estudi  pre
liminar al Libro de l s leyes del siglo XVIII, cit. («Pid  al C ngres  que fije desde lueg  l s caracteres de ley, decreto y  resolu
ción para que n  puedan equiv carse en l  sucesiv  entre si» pedía en van , al final de la legislatura (13,11,1814) el diputad  
p r Murcia Francisc  de B rja Sánchez y que t davía a fines de sigl  xix daba p r n  resuelta M. Fernández Martín, Derecho 
p rl ment rio esp ñol Madrid, 1885 (v ls. I II); 1900 (v l.III); v l II, pp.6-7, vid. C. Garriga, Constitución, ley, regl mento: 
el n cimiento de l  potest d regl ment ri  en Esp ñ  (1810-1814; 1820 1823) en Anu rio de Histori  del Derecho esp ­
ñ o l d ,  1995, pp. 449 531.

16 Prontu rio de l s Leyes y  Decretos de del Rey Nuestro Señor Don José N poleón I  desde el  ño de 1808, 8 v ls. 
Madrid, Imprenta Real, 1810; Decretos del Rey Don Fern ndo VII (primera ép ca, t m s 1-VI) Edición de F. Martín Balmase- 
da, Madrid, Imprenta Real, 1814 1820 (segunda ép ca, t m s VII [Decretos y  Resoluciones de l  Junt  Provision l, Regenci  
del Reino y  los expedidos por su M jest d desde que fue libre del tiránico jxider revolucion rio comprensivo el  ño de 1823)  
XVIII); edición de F. Martín Balmaseda, c ntinuada p r J. M.a de Nieva, Madrid, Imprenta Real, 1824 1834. L s Decretos de 
l  Rein  Nuestr  Señor , Doñ  Is bel II, d dos en su re l nombre por su August  M dre l  Rein  Gobern dor , y  Re les 
Ordenes, Resoluciones y  Regl mentos gener les expedidos por l s Secret rí s del Desp cho Univers l desde primero de enero 
h st  fin  de enero de 1834, editad s p r J. M. de Nieva, Madrid, Imprenta Real, 1835, c nstituye el t m  XIX de esa c lec
ción legislativa que rec gió el pas  del Antigu  al Nuev  Régimen c nstituci nal.

17 Colección de los Decretos y  Ordenes que h n expedido l s Cortes gener les y  extr ordin ri s desde su inst l ción 
en 24 de Septiembre de 1810 h st  igu l fech  de 1811. Cádiz, Imprenta Real, 1811... Esta C lección, de la que existe recien­
te edición facsímil, se c mpleta p r l  que hace al primer perí d  c nstituci nal c n d s c lecci nes manuscritas, una de
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C nsej  18, ministeri s 19 y particulares 20, así c m  series sueltas de ejemplares impres s de leyes21 
siguier n el rastr  de la ley y del reglament , de la res lución y pr videncia, hasta el final del Antigu  
Régimen, enlazand  desde ent nces c n las ren vadas pre cupaci nes c lect ras de la hist ri grafía 
jurídica22.

La pre ente edición

A diferencia de l s d ce primer s libr s de la C lección (1708 1781), que cuentan c n un Indice del 
Resumen  lf bético de l s Re les Cédul s y  demás impresos de l  colección p r  el más pronto uso de los 
Señores del Consejo y  sus Fisc les, repr ducid  en códices de bella factura, l s cat rce siguientes (1782  
1795),  bjet  de la presente edición, carecen de índice   resumen similar al n  haber sid  inc rp rad s a 
aquél pese a l s sucesiv s Decret s de Camp manes que así l  disp nían al tiemp  de encargar la encua
dernación y c  rdinación de cada nuev  t m  a la C ntaduría de Gast s del C nsej 23. Esta circunstancia 
ha  bligad  a c mp ner un Indice pr pi  de est s cat rce v lúmenes, que ya Navarr  den minaba Adi­
ción, c  rdinánd l  en l  p sible c n el ya existente para facilitar el us  c njunt  de la c lección, bien 
c n una simple remisión a las v ces del Indice del Resumen  lf bético   a las n rmas c nc rdantes. Así, 
se ha elab rad  un índice  lf bético de pers nas e instituci nes a partir del enunciad  de l s text s, que 
viene a c mpletar el f rmad  en su día p r Navarr .

Establecida p r Navarr  la relación c mplementaria de la C lección del C nsej  c n la Nueva 
Rec pilación24, a la que c ntribuyen ciertas n rmas circuladas p r acuerd  del C nsej  a la Junta encar

Decret s (3 v ls.) y  tra de Ordenes (4 v ls.), diferenciadas entre sí a partir del carácter declarat ri    extensiv  de l s 
Decret s atribuid  a estas últimas p r el c lect r gaditan , que se c nservan en el Archiv  del C ngres  de l s Diputad s: 
Decretos expedidos por l s Cortes gener les y  extr ordin ri s desde el dí  de su inst l ción 24 de Setiembre de 1810 h st  23 
de M yo de 1812 (v l. I); Decretos de Cortes desde 25 25 de m yo de 1812 h st  14 de Setiembre de 1813 (v l. ID; Decretos de 
l s Cortes desde 25 de Setiembre de 1813 h st  febrero de 1814 (v l. III). P r su lad , las Ordenes manuscritas de la primera 
ép ca gaditana se encuadernar n en cuatr  t m s desde el inicial Rexistro de Ordenes de l s Cortes desde 25 de octubre de 
1810 h st  31 de Diciembre de 1810, hasta el final Rexistro de Ordenes expedid s desde 10 de Octubre de 1813 h st  10 de 
m yo de 1814. P steri rmente, en la ép ca del Trieni , l s Decret s y Ordenes se c mpilar n en d s series manuscritas: 
Decretos de l s Cortes  ño de 1820 (v l.I); Decretos de l s Cortes  ño de 1821 (v l. II); Decretos de l s Cortes extr ordin ri s 
desde 13 de octubre de 1821 h st  12 de febrero de 1822 (v l. III); Decretos de l s Cortes, desde 6 de m rzo de 1822   31 de 
Enero de 1823 (v l. IV). P r su parte, las Ordenes se reunier n en Registro de Ordenes de 1821;(de 1822); (de 1823). Tant  
la C lección impresa c m  las manuscritas de Decret s y Ordenes del primer perí d  c nstituci nal y del trieni  liberal, se 
c mpletan a su vez c n el Registro p rticul r de expedientes (1811 1823) 18 v ls. c nservad  en el mism  archiv .

18 Vid. Estudi  preliminar de El libro de l s leyes del siglo xvm. Libro-Indice, ap. 7 referid  a las c lecci nes de leyes 
del sigl  xviii nacidas de la práctica administrativa del C nsej , que se extendier n en algún cas  al sigl  xix, hasta la defi­
nitiva extinción del antigu  régimen c nsiliar en 1834.

19 Colección de Re les Ordenes circul res expedid s por el Ministerio de Guerr  desde 9 de m rzo de 1820 h st  el 
fin del mismo  ño. Public do de Re l Orden, Madrid, Imprenta de D. Miguel de Burg s, 1821.

20 S bre la pr yección de algunas c lecci nes privadas de leyes del sigl  XVIII en el XIX vid. el ap. 6 del Estudi  
preliminar a El libro de l s leyes del siglo xviii, cit. Esta rama c lect ra de la literatura jurídica se mantuv  c n ciert  vig r a 
l  larg  del sigl  xix p r las insuficiencias del sistema de publicación de la ley apenas c rregidas antes de la pr mulgación 
del Códig  civil (1889) p r G cet s, Colección legisl tiv  de Esp ñ  y aún p r un ineficaz Registr  general y auténtic  de 
leves y disp sici nes reales que debía cust diarse en el Ministeri  de Gracia y Justicia (Decret  de 22 de febrer  de 1850). 
Lcrente, M nuscritos e impresiones p r  un  histori  constitucion l de Esp ñ , pp. 127 131; de la misma aut ra, L  voz del 
Est do. L  public ción de l s norm s (1810-1889), Madrid, 2001, pp. 102, 180.

21 Registran las c lecci nes de Reales Cédulas del Archiv  Históric  Naci nal, de la Academia de la Hist ria y de 
algun s ministeri s, el Grup  77 del Departament  de Hist ria C ntemp ránea de la Universidad Autón ma de Madrid, L  
legisl ción del Antiguo Régimen. Salamanca, 1982, pp. 47 y 54 57.

22 J sé M.a Zuaznavar, Ens yo histórico critico sobre l  legisl ción de N v rr . 4 v ls. San Sebastián, 1827; T más 
G nzález, Colección de privilegios, fr nquez s, exenciones y  fueros concedidos   v rios pueblos y  corpor ciones de l  Coro
n  de C still  copi d s por orden de S. M. de los registros del Re l Archivo de Sim nc s. Madrid, 1830; J sé de Yanguas, Dic
cion rio de Antigüed des del Reino de N v rr , 3 v ls. Pampl na, 1840; T más Muñ z y R mer , Colección de fueros 
municip les y  c rt s puebl s de los reinos de C still , León, Coron  de Ar gón y  N v rr . Madrid, 1847.

23 El mism  C ntad r cuide de c  rdinar el t m  de t das las cédulas que c mprende dicha cuenta para unirl s 
c n el Indice de la C lección que se ha dispuest  para el us  del menci nad  tribunal, c n arregl  a l  mandad » se  rde
naría aún después del mandat  gubernativ  de Camp manes. AHN. Hacienda, lib. 6570.

24 «Este índice del Resumen Alfabétic  que deve estar siempre en la Tabla del C nsej ; haciénd le mas apreciable 
la circunstancia de n  llegar mas que hasta el añ  de mil setecient s quarenta y cinc  la Rec pilación de Leyes, y cuerp  de 
Aut s ac rdad s; para cuya c ntinuación p drán servir en l  succesiv , l s Originales, que se hallan en la misma C lec­
ción, y l s que de nuev  se vayan agregand  a ella, en cada un añ , a c nsequencia de la pr videncia que s bre el asunt  
tiene dada su Ilustrísima el Señ r C nde [de Camp manes], en vista del extraví  experimentad  en el archiv  del C nsej ». 
El libro de l s leyes del siglo xvm. Libro-Índice, pról g .
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gada del arregl  de la Rec pilación a través de Manuel de Lardizábal25, se c ntinúa en su cas  an tand  
a c ntinuación del títul  de cada n rma c n25 su c rresp ndencia c n la N vísima Rec pilación de las 
leyes de España (  N v. Rec p., citada p r  rden de libr , títul  y ley   n ta) . Asimism , las n rmas de 
un añ  que p r circunstancias de la impresión, n rmalmente de finales de añ , se insertan en el siguien­
te, se registran en el lugar  p rtun  reenviand  para su c ntenid  al libr , añ  y númer  que tiene en la 
c lección. Diversas remisi nes internas pretenden facilitar el manej  de la c lección, de la que se han 
retirad  l s ejemplares duplicad s   repetid s.

Ac giénd n s a la falta de índice  riginari  pr pi  de la Adición, hem s  ptad  p r n  incluir en 
la presente edición la c rta serie de ciert s Planes estadístic s (de la Junta General de Caridad; de pre
ci s a que se ha vendid  la fanega castellana de gran s; de l s gran s de distintas especies que se han 
intr ducid  p r vari s puert s en distint s meses del añ ), de muy c mplej  traslad , apuntand  sim
plemente su ubicación en la C lección  riginal. Tamp c  se incluyen l s d s primer s númer s de las 
impresi nes de 1794, referidas a la habitual certificación de Navarr  y a las cuentas de l s gast s de 
impresión de dich  añ , p r r mper c n el  rden y mét d  habitual excluyeme de la C lección, man
dad  guardar p r t d s l s Decret s del G bernad r del C nsej . P r últim , se mantienen l s mism s 
criteri s de trascripción de l s text s ya publicad s, c n respet  a su sintaxis,  rt grafía y acentuación, 
excepción hecha de l s acent s graves y circunflej s.

Al final de la presente edición (y de tantas h ras de paciente revisión de text s) queda el grat  
c mpr mis  de agradecer a l s direct res del Centr  de Estudi s P lític s y C nstituci nales y del B le­
tín Oficial del Estad  su decisiva ayuda para hacerla realidad. Asimism , dese  manifestar mi rec n ci­
mient  especial a mi c lega, Felician  Barri s, c n quien, desde mi primera publicación dieci chesca 
allá p r el añ  1992, he c ntraíd  una deuda de gratitud siempre creciente que s l  puede saldar la 
amistad. A l s hist riad res del Derech , a l s juristas e hist riad res que c n sus recensi nes y c men
tari s a la edición de la primera parte de El libro de l s leyes del siglo XVIII. Colección de impresos leg les 
y  otros p peles del Consejo de C still  ayudar n a difundir esta t n import nte obr , en expresión de su 
c lect r dieci chesc , deb  expresar igualmente mi agradecimient  p r el san  estímul  que en general 
representar n.

Tabla d  r f r ncia

LIBRO AÑO PROCEDENCIA SIGNATURA

XIII 1782 Archiv  Históric  Naci nal 
(Ministeri  de Hacienda)

lib. 6561

XIV 1783 ibídem lib. 6562
XV 1784 ibídem lib. 6563
XVI 1785 ibídem lib. 6564

XVII 1786 ibídem lib. 6565
XVIII 1787 ibídem lib. 6566

XIX 1788 ibídem lib. 6567
XX 1789 ibídem lib. 6568

XXI 1790 ibídem lib. 6569
XXII 1791 ibídem lib. 6570
XXIII 1792 ibídem lib. 6571
XXIV 1793 ibídem lib. 6572
XXV 1794 ibídem lib. 6573
XXVI 1795 ibídem lib. 6574

A la presente Adición se añade un «índice alfabétic  de l  que se expresa en el resumen que sigue 
para su más pr nt  us » que n  figura en la Colección de impresos leg les y  otros p peles del Consejo de 
C still  para cuya elab ración se ha tenid  en cuenta el m del  del «índice del resumen  lf bético».

25 Decret  de 9 de juli  de 1784 [lib. XV, núm. 6; cf. lib. XVI, 1785, núm. 71.
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LIBRO DECIMOTERCERO 
(1 782 )





IMPRESIONES DEL AÑO DE 1782

* REAL Cédul  de S. M.   consult  del Consejo (de 17 de Febrero de 1782), por l  qu l se reducen   dos los
Alc ldes m yores entreg dores de mest s y  c ñ d s, y  el numero de sus sub lternos: se distribuyen 
en qu tro  ños est s residenci s, y  se m nd  observ r lo dem s que expres .

En M drid. En l  Imprent  de Don Pedro M rín.
* (N v. Rec p. 7, 27, 9.)

1  DON CARLOS p r la gracia de Di s Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las d s Sicilias,
*  de Jerusalén, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de Mall rca, de 

Sevilla, de Cerdeña, de Córd ba, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de l s Algarbes, de Algecira, de Gibral
tar, de las Islas de Canarias, de las Indias Orientales, y Occidentales, Islas, y Tierra firme del Mar Océan , 
Archiduqe de Austria, Duque de B rg ña, de Bravante, y de Milán, c nde de Abspurg, de Flandes, Tiról, 
y Barcel na, Señ r de Vizcaya, y de M lina, &c. A v s D n Pedr  R dríguez de Camp manes, C nde de 
Camp manes, Caballer  pensi nad  de la Real, y distinguida Orden Españ la de Carl s Tercer , primer 
Fiscal de mi C nsej  y Cámara, y Presidente del h nrad  C ncej  de la Mesta general de est s Reyn s, y 
a l s que  s sucedan en esta Presidencia: (Informe) Ya sabéis que en la Junta general de dich  C ncej , 
celebrada en la Villa de Jadraque en diez de Octubre de mil setecient s setenta y nueve, se leyó, publicó, 
e hiz  n t ri  un Aut  que pr veisteis c m  tal presidente, el qual c ntiene vari s artícul s de las reglas 
que deben  bservar l s Alcaldes may res entregad res de Mesta en la f rmación de causas sucesivas de 
sus audiencias; y c n m tiv  de haberse dad  cuenta al mi C nsej  de dich  Aut  para su apr bación, 
que se verificó, expidiénd se para ell  Real Pr visión en veinte y quatr  de Diciembre del pr pi  añ , 
advirtió que mis amad s vasall s n  se hallaban en estad  de sufrir l s gast s, y vexaci nes que se les 
 casi naban c n las visitas, y residencias de Mesta: pues p r la falta de c sechas, y general escasez de 
agua que se experimentaba p r ent nces, estaban l s Puebl s en la mas infeliz c nstitución, y p breza; 
y en atención a estas circunstancias ac rdó el mi C nsej  p r pr videncia de diez y  ch  de N viembre 
de dich  añ  de setenta y nueve, se suspendiese p r aquel añ  el despach  de las audiencias, visitas, y 
residencias de Mesta, mediante que c n iguales m tiv s, y circunstancias se suspendier n también en l s 
añ s de mil seiscient s quarenta y nueve, mil setecient s siete, y mil setecient s  ch , y l  estubier n 
hasta el mil setecient s y cat rce, cuya pr videncia pus  el C nsej  en mi n ticia en c nsulta de veinte 
del mism  mes de N viembre, y mereció mi Real apr bación. En este estad , y c n fecha de diez de 
Setiembre del siguiente añ  de mil setecient s y  chenta hicisteis una representación al mi C nsej  c m  
tal Presidente del h nrad  C ncej  de la Mesta, en que refiriend  la pr videncia anteri r, expusisteis que 
estand  próxim  el C ncej  de Octubre, señalad  en la Villa del Espinar de Seg via, según la ley, y la
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1 EL LIBRO DE LAS LEYES DEL SIGLO XVIII (TOMO V)

instrucción, era de vuestr  carg  librar l s despach s c mpetentes a l s entregad res para que executa
sen las audiencias de aquel Inviern ; per  en atención a las c nsideraci nes que c n este m tiv  mani­
festó vuestr  zel  p r mi Real servici , y el alivi  p sible a mis vasall s, que subsistían afligid s p r la 
falta de c secha, y casi c mún esterilidad del añ  c n exces  al anteri r, especialmente en las Pr vincias 
de Mancha, y Estremadura, en d nde se habían de sentar las mas de estas audiencias, inclinasteis al mi 
C nsej  a que p r  tra pr videncia de diez y siete de Setiembre de mil setecient s y  chenta ac rdase se 
suspendiese p r él el despach  de las mismas visitas, y residencias de Mesta, de que también me enteró 
en  tra c nsulta de diez y  ch  del pr pi  mes. Refiriend  t d s est s antecedentes el Pr curad r gene
ral del h nrad  C ncej , representó al mi C nsej  en veinte y un  de Ag st  del añ  próxim  pasad , 
que habiend  en su c ncept  faltad  las c nsideraci nes,   causas para la ultima suspensión de visitas 
 s l  había hech  presente en tres del mism  mes, y le habíais mandad  acudir al mi C nsej , d nde se 
ac rdó la suspensión, y de ell  ac mpañó certificación, pidiend  que en atención al derech  del C nce­
j  s bre el despach  de estas audiencias, y la necesidad de ellas p r la infeliz c nstitución en que se 
hallaban l s ganad s trashumantes, especialmente l s verdaderamente herman s, se sirviese el mi C n­
sej  mandar, que en el C ncej  que se había de celebrar en el inmediat  mes de Octubre se señalasen en 
la f rma ac stumbrada las que se habían de executar en el Inviern  próxim , y se librasen l s despach s 
c rresp ndientes, quedand  expeditas las sucesivas. Esta instancia se remitió a vuestr  inf rme, el que 
executasteis c n fecha de seis de Setiembre siguiente, c n remisión de un plan de l s salari s que g za
ban l s Alcaldes entregad res, y demas subaltern s, y la ref rma en el numer  de individu s de estas 
audiencias que pr p nías, y t d  es del ten r siguiente. (Informe) M.P.S. P r decret  de veinte y d s de 
Ag st  próxim  manda V.A. inf rme s bre la pretensión del pr curad r general del h nrad  C ncej  de 
la Mesta en razón del señalamient  de las Audiencias en la Junta general de Octubre inmediat , y que se 
libren l s despach s en la f rma ac stumbrada para la execuci n de las del Inviern  próxim , y demas 
sucesivas, fundánd se en que han cesad  l s m tiv s que tub  el C nsej  para la suspensión de ellas. 
Esta s licitud la c ntempl  en el dia c nf rme, y arreglada; per  c nviene que en lugar de las quatr  
Audiencias que antes salían, sean s l  d s, n mbradas la una del Partid  de S ria y Cuenca, y la  tra del 
de Seg via y León, cada una c mpuesta de Alcalde may r entregad r, Pr curad r Fiscal, Escriban , un 
s l  Ministr , y un Oficial en lugar de l s d s que iban, c n respect  a que p r mi aut  de nueve de 
Octubre de mil setecient s setenta y nueve, apr bad  p r el C nsej , y p r S.M. tienen much  mas tiem­
p  para la execuci n de ellas, p r haberse c rtad  enteramente aquel perjudicial abus , y gravamen que 
padecían l s Puebl s c n la f rmación de las causas de ac tad s llamadas  rdinarias, en l  que tenían 
las audiencias sus utilidades, y se  cupaban t d  el mas tiemp , c m  que regularmente cada una en el 
medi  añ  hacía d scientas causas, p r c mprehenderse el pr pi  numer  de Puebl s, y c n este m ti­
v  n  hay necesidad de hacer las estaci nes, ni escribir aquella multitud de causas que antes se f rma­
ban a est s, y p r deberse c mprehender en las audiencias s l  aquell s Puebl s p r d nde pasa la 
Cañada, y se verifica p r c nsiguiente pas , past , transit , y abrevader . L s individu s de estas d s 
audiencias c rresp nde tengan la c mpetente d tación. L s alcaldes may res entregad res, en quienes 
debe reunirse la jurisdicción, facultades, y salari  de las quatr , l grará cada un   ch cient s ducad s 
anuales p r l s c rt s,   men s em lument s que les quedan, atendida la ref rma, y pr hibición de 
hacer dichas causas  rdinarias, y generales; el Pr curad r Fiscal trescient s ducad s: igual cantidad el 
Escriban , y cien ducad s el Oficial p r el mism  m tiv , y el Alguacil g zará el salari  de l s quatr  
cient s ducad s c m  hasta ah ra , de f rma, que mej rand  l s subaltern s sus salari s a excepción del 
Alguacil que le queda el mism , sin riesg  de abusar de sus  fici s, quedarán a benefici  del C ncej  
algunas utilidades c n esta ref rma, y min ración de dependientes, c m  se demuestra en el plan adjun
t . N  es de men s c nsideración el que las residencias que han de t mar a l s Puebl s estas d s 
Audiencias de Mesta fuesen cada quatr  añ s c n el intermedi ,   huec  de tres, y n  c n la frecuente, 
y estraña repetición de que se usaba en executarlas c n s l  el de un añ , quand  para t da visita, y 
residencia deben pasar a l  men s l s tres. Est  se deberá entender sin perjuici  de l  que s bre ell  se 
resuelva en la c nc rdia pendiente. Se l grará también el que n  sean m lestad s l s Labrad res en l s 
tiemp s de sus rec lecci nes de gran s, ni de sementeras; y asi c n particularidad haré entre  tras la pre
vención en l s despach s que libre a l s entregad res para la práctica de sus respectivas audiencias, de 
que n  se les cite a residencia en aquellas d s temp radas, y en esta f rma se guardan a l s Labrad res 
l s privilegi s, y se c ncilia la utilidad pública, de que n  pued  desentenderme p r la experiencia que
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LIBRO XIII. 1782 1

llev  en l s tres añ s que ha estad  a mi carg  la Presidencia de Mesta, y la que he adquirid  en mis via  
ges a l s extrem s, y Sierras. Es l  que pued  inf rmar, reservánd me prevenir en l s despach s t d  l  
que sea c nducente a las leyes, c ndici nes de Mill nes, y evitar m lestias, y exacci nes indebidas a l s 
ganad s trashumantes. Deb  añadir también que el entregad r se habrá de valer del pr curad r Fiscal, y 
demas subaltern s del Partid    quadrilla en que haga sus audiencias para que n  sean perjudicad s. 
Ultimamente, mereciend  esta pr puesta la apr bación del C nsej , p r ser el únic  temperament  que 
y  encuentr  para el restablecimient  de las audiencias de l s Alcaldes entregad res, c nvendrá se sirva 
p nerl  en n ticia de S.M. mediante hallarse suspensas c n ella. V.A. res lverá l  que estimáre mas c n
f rme a la utilidad pública y alexamient  de t d  abus ,   des rden. Madrid seis de Setiembre de mil 
setecient s  chenta y un .  El C nde de Camp manes.  Pl n Razón de l s salari s que g zaban l s 
Alcaldes entregad res de Mestas, y Cañadas, y demas subaltern s de sus audiencias, y l s que se pr p 
nen en este nuev  plan.

Alc ldes m yores entreg dores.

L s quatr  Alcaldes entregad res que antes salían a la práctica de las au
diencias, a cada un  quatr cient s ducad s, hacen reales de vellón ................  17.600

L s quatr  Pr curad res Fiscales a cada un  mil seiscient s  ch  reales,
hacen a el añ  ........................................................................................................ 6.432

L s quatr  Escriban s a cada un  trescient s setenta y quatr  reales y
treinta maravedís, hacen a el añ  .........................................................................  1.503 ...18 [sic]

L s  ch  Alguaciles a cada un  quatr cient s sesenta y cinc  reales y
diez y seis maravedís p r el C ncej , y quatr cient s ducad s que se les regu
laban p r l s entregad res p r tasa de Alguaciles en las causas de c ndenación,
hacen para t d s a el añ  .....................................................................................  37.059 ...30

L s  ch  Oficiales a cada un  al añ  cinquenta ducad s, hacen reales pa
ra t d s ...................................................................................................................  4.400

66.995 ... 14 [sic]

Era el t tal imp rte de l s salari s que g zaban l s individu s de las quatr  audiencias sesenta y seis 
mil n vecient s n venta y cinc  reales y cat rce maravedís de vellón. De l s que ah ra se pr p nen s n:

L s d s Alcaldes entregad res,  ch cient s ducad s a cada un , hacen
reales a el añ ......................................................................................................... 17.600

L s d s Fiscales, a cada un  trescient s ducad s, hacen reales a el añ  . 6.600
L s d s Escriban s, a cada un  trescient s ducad s, hacen reales a el añ  6.600
L s d s Alguaciles quatr cient s ducad s a cada un , hacen reales a el añ  8.800
L s d s Oficiales cien ducad s a cada un , hacen al añ  reales..............  2.200

41.800

De manera que siend  est s salari s que se señalan a l s individu s de las d s audiencias que se 
pr p nen quarenta y un mil y  ch cient s reales, queda a benefici  del h nrad  C ncej  de la Mesta la 
cantidad de veinte y cinc  mil cient  n venta y cinc  reales y cat rce maravedís de vellón. Se advierte 
que al Alguacil se le señalan l s quatr cient s ducad s, p rque n  ha de percibir, ni tener  tr s em lu
ment s en las causas que se hagan p r las audiencias, y se p ne men r cantidad al Pr curad r Fiscal p r 
c rresp nderle la tercera parte de las c ndenaci nes que haya en ellas, c m  al entregad r sacada pri­
mer   tra tercera parte para el C ncej . El Escriban  tiene en dichas causas las pr cesales que se le 
tasen. Y l s Oficiales l  que se les regule p r el trabaj  de l  que escriban en ellas. Es de n tar también 
que aunque a l s entregad res se previene en sus títul s tengan quinient s ducad s de salari , s l  se 
les han ab nad  quatr cient s, y está asi declarad  p r execut ria del C nsej ,  btenida en pleit  segui­
d  p r un  de dich s entregad res. Enterad  el mi C nsej  de vuestr  inf rme, plan, y demas antece
dentes, de l  que respectivamente expusier n mis d s Fiscales D n Santiag  Ignaci  de Espin sa, y D n 
J sef García R dríguez, y en c nf rmidad de l  pedid  p r el Pr curad r general del h nrad  C ncej ,
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1 EL LIBRO DE LAS LEYES DEL SIGLO XVIII (TOMO V)

p r decret  de veinte y cinc  del mism  mes de Setiembre, alzó la suspensión de las audiencias, visitas, 
y residencias de Mesta ac rdada p r l s referid s decret s de diez y  ch  de N viembre de mil setecien
t s setenta y nueve, y veinte y seis de Abril de mil setecient s y  chenta, a cuy  fin se  s diese avis  de 
esta pr videncia c n encarg  de que hicieseis presente en la Junta del h nrad  C ncej  l s punt s que 
pr p niais en vuestr  inf rme s bre reduci n, y arregl  de las referidas visitas, a fin de que en ellas se 
tratase de l s medi s mas  p rtun s de executar estas residencias a benefici  del públic , y sin dañ  de 
la Real Cabaña, inf rmand  al mi C nsej  l  que resultase de t d  para su rec n cimient , y apr ba
ción, y me enteré de ella p r  tra c nsulta de primer  de Octubre, en que el C nsej  la pus  en mi n ti
cia para mi Real inteligencia. A su c nseqüencia hicisteis presente en la Junta del h nrad  C ncej  l s 
punt s respectiv s a la reduci n, y arregl  de las referidas visitas, y de sus resultas disteis quenta al mi 
C nsej  en representación de cinc  de N viembre del añ  próxim  pasad , ac mpañand  certificación 
del acuerd  celebrad  p r la Junta general en d ce de Octubre anteri r, para que en su vista, y de l  que 
teniais representad , ac rdase el mi C nsej , y me c nsultase l  que hallase p r mas c nf rme a la utili­
dad pública, y arregl  de estas residencias, distribuidas en l s quatr  añ s,   l  que estimare  p rtun  a 
l grar est s fines; y el referid  acuerd  de la Junta general se reduce a c nf rmarse expresamente c n el 
reglament  que pr pusisteis en vuestr  inf rme de seis de Setiembre del pr pi  añ , manifestand  al 
mism  tiemp  entre  tras c sas, que el arregl , y reduci n de l s alcaldes may res entregad res, y 
subaltern s de sus audiencias, era pr pi  de mi Real Pers na, y del mi C nsej : que le era indiferente a 
la Junta general, y herman s del h nrad  C ncej  la reduci n, p r haberse hech  ya  tras anteri res, y 
c nveniente que se t men t das las precauci nes  p rtunas para evitar el descrédit  que  casi nan l s 
abus s de estas residencias, en l s quales n  tenia parte alguna el C ncej , antes le sería de gran satisfa  
ci n que se remediasen radicalmente, estand  su interés reducid  a la  bservancia de sus verdader s pri­
vilegi s, y a que n  se causen perjuici s a l s puebl s. En cuya c nsideración n  enc ntraba la Junta 
general inc nveniente en que se arreglase y m derase el númer  de alcaldes may res entregad res, y 
subaltern s de sus audiencias, prescribiénd les v s el Presidente la distribución de estas,  yend  para 
ell  a la Junta general, al Fiscal, y al Pr curad r general, dánd les la instrucción c nveniente de l  que 
deban  bservar, sin perjuici  del cumplimient  del aut  pr veíd  en el C ncej  de Jadraque, atendid  a 
que en el expediente de c nc rdia se c nvinier n las partes en que v s f rmaseis dicha instrucción. Y 
vist  t d  p r l s del mi C nsej  c n l  que nuevamente expus  mi fiscal D n Santiag  Ignaci  de Espi
n sa en c nsulta de veinte y quatr  de N viembre del añ  próxim  pasad , me pr pus  su parecer, y 
p r mi Real Res lución c nf rme a él, he venid  en apr bar el reglament  f rmad  p r v s el Presiden
te del h nrad  C ncej  de la Mesta para el arregl , y reduci n de las visitas, y residencias de Mesta en el 
númer  de Alcaldes entregad res subaltern s, espaci  de quatr  añ s, y demas que c mprehende; y 
quier  que en esta f rma se p nga desde lueg  en execuci n, encargánd se a v s el Presidente del h n
rad  C ncej , cuidéis de prevenir en l s despach s que libréis, n  s l  l  que sea c nducente a las 
leyes, c ndici nes de mill nes, y evitar m lestias, y exacci nes indebidas a l s ganader s trashumantes, 
sin  también que el entregad r se valga del respectiv  Pr curad r Fiscal, y demas subaltern s del parti­
d ,   quadrilla en que haga sus Audiencias, t d  en la c nf rmidad que pr pusisteis en vuestr  citad  
inf rme de seis de setiembre del añ  próxim . Publicada en el mi C nsej  esta Real Res lución, en cinc  
del c rriente se ac rdó su cumplimient , y para ell  expedir esta mi Cédula: P r la qual  s mand  veáis 
la expresada mi Real Res lución, y c nf rme a ella llevéis y hagais llevar a debida execuci n el regla
ment  que habéis f rmad  c m  tal Presidente del H nrad  C ncej  de la Mesta para la reducción de 
las visitas, y residencias, en el numer  de Alcaldes entregad res, subaltern s, espaci  de quatr  añ s, y 
demas que c mprehende, cuidand  de hacer en l s despach s que libréis las prevenci nes que se  s 
encargan, zeland  que t d  tenga la debida  bservancia p r parte de l s Alcaldes may res entregad res, 
y demas subaltern s de sus audiencias y del C ncej  de la Mesta. Y asimism  mand  a l s del mi C n­
sej , Presidente, y Oid res de mis Audiencias, y Chancillerías, Alcaldes, Alguaciles de mi Casa, y C rte, y 
a t d s l s c rregid res, Asistente, G bernad res, Alcaldes May res, y Ordinari s, y  tr s qualesquier 
Jueces, y Justicias de est s mis Reyn s, asi de Realeng  c m  de Señ rí , Abadeng  y Ordenes, tant  a 
l s que ah ra s n c m  a l s que serán de aquí adelante, vean mi citada Real Res lución, la guarden, y 
cumplan, y hagan guardar, y cumplir en la parte que respectivamente les t que, sin c ntravenirla, ni per
mitir que se c ntravenga en manera alguna: Que asi es mi v luntad; y que al traslad  impres  de esta mi 
Cédula firmad  p r D n Ant ni  Martínez Salazar, mi Secretari , C ntad r de Resultas, Escriban  de
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LIBRO XIII. 1782 3

Cámara mas antigu , y de G biern  del mi C nsej , se le de la misma fe, y crédit  que a su  riginal. 
Dada en el Pard  a diez y siete de Febrer  de mil setecient s  chenta y d s.  YO EL REY.  Y  D n 
Juan Francisc  de Lastiri, Secretari  del Rey nuestr  Señ r, l  hice escribir p r su mandad .  D n 
Manuel Ventura Figuer a.  D n Th más de Garg ll .  D n Luis Urries y Cruzat.  D n Pedr  de Taran- 
c .  D n Manuel Fernandez de Vallej .  Registrada.  D n Nic lás Verdug .  Teniente de Canciller 
May r.  D n Nic lás Verdug .

Es copi  de l  origin l, de que certifico.

Don Antonio M rtínez S l z r.

[CARTA circul r del Consejo, remitiendo ejempl r de l  Re l Cédul   nterior p r  su cumplimiento y  
comunic ción.]

„I DE  rden del C nsej  remit  a V. (en blanc ) la Real Cédula adjunta, p r la qual se redu
“  cen a d s l s Alcaldes may res entregad res de Mestas y Cañadas, y el numer  de sus

subaltern s: se distribuyen en quatr  añ s estas residencias, y se manda  bservar l  demás que en ella se 
expresa; a fin de que V. (en blanc ) la guarde y cumpla en la parte que respectivamente le t que, y al 
pr pi  efect  la c munique a las Justicias de l s Puebl s de ese partid ; y del recib  me dará V. (en 
blanc ) avis  para p nerl  en n ticia del C nsej .

(En blanc ) Dios gu rde   V. muchos  ños. M drid 12 de M rzo de 1782.

* REAL Cédul  de S. M. y  Señores del Consejo (de 30 de m rzo de 1782), por l  qu l se m nd  gu rd r y
cumplir el Re l Decreto  quí inserto, por el que se cre  un Superintendente Gener l de Policí  p r  
M drid, su Jurisdicción, y  R stro, con pl z  efectiv  en el Consejo, y   sistenci    él y  su S l  de 
Gobierno, con lo demás que se expres .

En M drid. En l  Imprent  de D. Pedro M rín.
• i N v. Rec p. 3, 21, núm. 10.)

2  DON CARLOS p r la gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las d s Sici
3  lias, de Jerusalen, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de Mall rca, 

de Sevilla, de Cerdeña, de Córd ba, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de l s Algarbes, de Algecira, de 
Gibraltar, de las Islas de Canarias, de las Indias Orientales, y Occidentales, Islas y Tierra-Firme del Mar 
Occean , Archiduque de Austria, Duque de B rg ña, de Brabante, y de Milán, C nde de Abspurg, de 
Flandes, Tiról, y Barcel na, Señ r de Vizcaya, y de M lina, &c. A l s del mi C nsej , Presidente, y Oid 
res de mis Audiencias, y Chancillerias, Alcaldes, Alguaciles de mi Casa, y C rte, y a t d s l s C rregid ­
res, Asistente, G bernad res, Alcaldes May res, y Ordinari s, y  tr s qualesquiera Jueces, y Justicias de 
est s mis Reyn s, asi de Realeng , c m  de Señ rí , Abadeng , y Ordenes, tant  a l s que ah ra s n, 
c m  a l s que serán de aquí adelante, y a las demás Pers nas, a quien l  c ntenid  en esta mi Real 
Cédula t ca,   t car pueda en qualquier manera, sabed: Que habiend  resuelt  crear un Superintenden
te General de P licía para Madrid, su Jurisdici n, y Rastr , c n antigüedad, y plaza efectiva en el mi C n
sej , y n mbrad  p r tal Superintendente a D. Bernard  Canter  de la Cueba, Teniente C rregid r de 
Madrid, expedí y dirigí al mi C nsej  en diez y siete de este mes el Real Decret  del ten r siguiente: 
(Decreto) El aument , y extensión que ha tenid  de algun s añ s a esta parte la p blación de Madrid, su 
terren , y Edifici s, Vecindari , y C ncurrentes de dentr  y fuera del Reyn , y las muchas pr videncias, y 
reglas de P licía, a que han  bligad  las circunstancias, exigen también, que a semejanza de l  que se 
practica en t das las demas C rtes, haya en esta mía una pers na de aut ridad, zel , experiencia, y recti­
tud, que sin distraerse a  tr s  bjet s, cuide particularmente, y sea resp nsable de la egecuci n de aque-
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1 EL LIBRO DE LAS LEYES DEL SIGLO XVIII (TOMO V)

lias reglas, y pr videncias, sin perjudicar, ni disminuir las facultades, y  bligaci nes que hayan exercid  
hasta ah ra, y tengan  tras Pers nas, y Tribunales. En su c nsequencia he resuelt  crear desde lueg  un 
Superintendente General de P licía para Madrid, su Jurisdici n, y Rastr , c n antigüedad, y plaza efecti
va en el mi C nsej , que p r ah ra será supernumeraria, hasta la primera vacante en que entrará que
dand  aquella suprimida: el qual tendrá la  bligación de velar en la execuci n de las Leyes, Aut s ac r
dad s, Vand s, Decret s, y Pr videncias mías, y de mi C nsej , que miren a la p licía material, y f rmal, 
c rrigiend  a l s c ntravent res, multánd l s, y aplicánd l s a l s destin s que estuvieren señalad s en 
las mismas Leyes, aut s ac rdad s, Vand s, Decret s, y Pr videncias, y representand  l  que estimare 
c nveniente en l s cas s en que se deba alterar, añadir,   establecer alguna c sa de nuev , sea al mi 
C nsej  en Sala Primera de G biern , d nde ha de tener siempre su asistencia,   sea directamente a mi 
Real Pers na p r medi  de mi primera Secretaría de Estad , a que están agregad s l s neg ci s de la 
P licía de Madrid. Y para que este Superintendente se halle mas desembarazad , y libre en l s diferentes 
punt s de su encarg , s bre l s quales, según l  descubriere, y m strare la experiencia, mandaré f rmar 
instrucción separada, que le c municaré, sirviend  de tal p r ah ra este Decret , he venid  en declarar, 
que su asistencia al C nsej , y su Sala de G biern  ha de ser v luntaria en l s dias y h ras que pudiere, 
y l  tuviere p r c nveniente: en cuy  cas  intervendrá, y v tará sin restricción, c m  un  de l s demás 
Ministr s en t d  l  que le pareciere en l  respectiv  a P licía, para que el C nsej  l  t me en delibera­
ción, y resuelva,   c nsulte según c rresp ndiere a la materia de que se trate. Asimism  declar , que la 
Sala de C rte, Alcaldes de Quartel, y de Varri , el de C misión de Vag s, el C rregid r de Madrid, y sus 
Tenientes, y t d s l s demás que tienen  bligación de cuidar de la P licía de Madrid en l  material y f r­
mal, han de c ntinuar c m  hasta aquí acumulativamente, sin est rvar al Superintendente General que 
en t da la c mprensión del Puebl , y su Jurisdici n egerza iguales facultades, y t me c n cimient  de l  
que  curra; a cuy  fin le inf rmarán p r escrit  l s Jueces Superi res, si alguna c sa les preguntare, y 
c ncurrirán a sus llamamient s l s Alcaldes de Varri , y demás subaltern s, y  bedecerán sus pr viden
cias; asi c m  el Superintendente General tamp c  se embarazará en l s neg ci s que ya estuvieren 
pendientes ante aquell s Jueces, dejánd les libremente t mar sus pr videncias, y n  mezclánd se en 
c n cer de ellas p r via de recurs , ni queja; aunque si después de t madas y egecutadas hubiere rein
cidencias,   nuev  m tiv  de pr ceder, p drá hacerl  el Superintendente General. Igualmente declar  
que estas facultades, y la jurisdici n del Superintendente General han de ser p r via ec nómica guberna
tiva y executiva, c m  l  s n t das las Leyes, y Vand s de P licía, sin apelación,   recurs , pues qual- 
quiera quej s  en cas s graves p drá recurrir a mi Real Pers na,   directamente p r dicha mi primera 
Secretaria de Estad ,   p r vuestr  medi : y en l s cas s en que de l s pr cedimient s resultare descu
brirse algún delit , perjuici  de tercer ,   m tiv  de f rmar instancia judicial, cuidará el Superintendente 
de remitirl  t d  al Juez,   Tribunal que c rresp nda, aunque n  p r est  se deberán f rmar c mpeten
cias, ni dar lugar a ellas; pues representánd me l  c nveniente, t maré sin dilación pr videncia s bre 
qualquiera de est s, u  tr s punt s en que  currieren dudas,   dificultades. Para el exercici  pr nt  de 
esta Superintendencia disp ndrá el C nsej  que de l s Alguaciles, y P rter s que tiene el Ayuntamient  
de Madrid, se dexen un  de est s, y seis de aquell s a disp sición del Superintendente General de P li­
cía, entretant  que disp ng  se arregle el númer  que necesite c n las d taci nes c rresp ndientes, para 
que sirvan c n zel , y pureza: y el mism  Ayuntamient  facilitará alguna sala de sus casas para la asis­
tencia del Superintendente en l s dias, y h ras que n  perjudique a  tr s destin s, franqueánd sele 
aquélla, y las demás Cárceles para l s  bjet s de su encarg . Tendráse entendid  en el C nsej , y en la 
inteligencia de haber n mbrad  p r Decret  de este dia p r tal Superintendente General a D n Bernar­
d  Canter  de la Cueba, Theniente C rregid r de Madrid, se expedirán lueg  para su cumplimient  las 
Cédulas, Pr visi nes, u  rdenes que c rresp ndan a l s Tribunales, y pers nas que hayan de cuidar de 
su execuci n. En el Pard  a diez y siete de Marz  de mil setecient s  chenta y d s. Al G bernad r del 
C nsej . Y habiénd se publicad  en el mi C nsej  el citad  mi Real Decret , teniend  presente l  
expuest  p r mi primer Fiscal C nde de Camp manes, ac rdó se guardase, y cumpliese l  resuelt  p r 
mí, y para ell  expedir esta Cédula: P r la qual,  s mand  a t d s, y a cada un  de v s en vuestr s Luga
res, distrit s, y jurisdicci nes, veáis el referid  mi Real Decret , que va insert , expedid  en diez y siete 
de este mes, y le guardéis, cumpláis, y egecuteis en la parte que respectivamente  s t que, y hagais que 
se guarde, cumpla, y execute en t d , y p r t d , según, y c m  en él se c ntiene; y c ntra su ten r, y 
f rma n  paséis, ni c nsintáis, ir, ni pasar en manera alguna, antes bien para que tenga su debid  cum
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LIBRO XIII. 1782 4

plimient , daréis las Ordenes, Aut s, y Pr videncias que se requieran, auxiliand  en l  que l  necesitáre 
al Superintendente general de P licía de Madrid, su Jurisdicción, y Rastr  para el mej r desempeñ  de 
este encarg . Que asi es mi v luntad; y que al traslad  impres  de esta mi Cédula, firmad  de D n Ant 
ni  Martinez Salazar, mi Secretari , C ntad r de resultas, Escriban  de Cámara mas antigu , y de G bier
n  del mi C nsej , se le dé la misma fe, y crédit  que a su  riginal. Dad  en Madrid a treinta de Marz  
de mil setecient s  chenta y d s.  YO EL REY.  Y  D n Juan Francis  de Lastyri, Secretari  del Rey 
nuestr  Señ r l  hice escribir p r su mandad .  D n Manuel Ventura Figuer a.  D n Manuel de Villa  
fañe.  D n Manuel D z.  D n Th mas de Garg ll .  D n Miguel de Mendinueta.  Registrad  D n 
Nic lás Berdug .  Theníente de Chanciller May r D n Nic lás Berdug .

Es Copi  de l  origin l de que certifico.

D. Antonio M rtinez S l z r.

* REAL Cédul  de S. M. y  Señores del Consejo (de 27 de  bril de 1782), por l  que se decl r  por punto
gener l ser permitido   todos los Escultores el prep r r, pint r y  dor r, si lo juzg sen preciso, o con­
veniente, l s Est tu s y  piez s que h g n propi s de su Arte, b st  ponerl s en el est do de perfec­
ción correspondiente, y  que los Gremios de Dor dores, C rpinteros, y  otros no se lo impid , b xo l  
pen  que se expres , con lo dem s que se m nd  p r  el m yor  del nt miento de los Profesores 
de l s tres nobles Artes.

En M drid. En l  Imprent  de Don Pedro M rín.
* (N v. Rec p. 8, 22, 4.)

/  DON CARLOS p r la gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las d s Sici
^  lias, de Jerusalen, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de Mall rca,

de Sevilla, de Cerdeña, de Córd ba, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de l s Algarbes, de Algeciras, de 
Gibraltar, de las Islas de Canaria, de las Indias Orientales, y Occidentales, Islas y Tierra-Firme del Mar 
Océan , Archiduque de Austria, Duque de B rg ña, de Brabante, y de Milán, C nde de Abspurg, de 
Flández, Tir l y Barcel na, Señ r de Vizcaya y de M lina, &c. A l s del mi C nsej , Presidentes, Regen­
tes y Oid res de las mis Audiencias y Chancillerías, Alcaldes, Alguaciles de la mi Casa y C rte, y a t d s 
l s C rregid res, Asistente, G bernad res, Alcaldes May res y Ordinari s, y  tr s cualesquiera Jueces y 
Justicias, Ministr s y Pers nas de est s mis Reyn s y Señ rí s, a quienes en qualquier manera c rresp n
da la  bservancia y cumplimient  de l  c ntenid  en esta mi Real Cédula, sabed: Que enterad  de las 
vi lencias y est rsi nes que algun s Gremi s de D rad res, Retabler s, Carpinter s, y  tr s causan a 
diferentes Pr fes res de las n bles Artes de Pintura, Escultura y Arquitectura, a pretext  de n  estar 
inc rp rad s en l s mism s Gremi s, privánd l s de este m d  de exercer libremente su pr fesión, en 
perjuici  de l s pr gres s y adelantamient s de las Artes, que c n estas restricci nes y embaraz s n  
pueden pr sperar en mis D mini s: Y siend  c nveniente atajar y c ntener est s exces s, dirigid s a 
abatir a las tres n bles Artes, y l s excesiv s gast s que en est s empeñ s se  casi nan, debiénd se 
emplear mas bien en adelantamient s útiles a l s mism s Gremi s, y a la causa pública: después de la 
mas madura deliberación, y de haber t mad  en el asunt  l s inf rmes que he juzgad  c nvenientes, he 
tenid  a bien c municar al mi C nsej  c n fecha de diez y seis de este mes, p r medi  de mi Primer 
Secretari  de Estad  el C nde Fl ridablanca la Real Res lución c nveniente en que: «declar  p r punt  
general ser permitid  a t d s l s Escult res el preparar, pintar y d rar, si l  juzgasen precis ,   c nve
niente, las estatuas y piezas que hagan pr pias de su Arte, hasta p nerlas en el estad  de perfección 
c rresp ndiente, y que l s Gremi s de D rad res, Carpinter s, y de  tr s Ofici s que hasta ah ra l s 
han m lestad  p r ésta, u  tra razón semejante, n  puedan impedírsel  en l  succesiv , bax  la pena de 
quatr  añ s de destierr , que se imp ndrá a l s que l  intentaren, c nsintieren,   apr baren, ademas de 
satisfacer l s dañ s y perjuici s que causaren: Per  deseand  al mism  tiemp  que l s Pr fes res de las 
tres n bles Artes n  se empleen en  bras que n  sean de su pr fesión, p rque c n ellas ent rpecen su 
ingeni , y perjudican, n  s l  a l s Gremi s, sí también a las mismas n bles Artes: declar  igualmente
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1 EL LIBRO DE LAS LEYES DEL SIGLO XVIII (TOMO V)

ser permitid  a l s dich s Gremi s el p der pedir el rec n cimient  judicial de las Casas y Talleres de 
l s Escult res, siempre que tengan just s m tiv s para ell , y declaren el denunciad r, y c n tal de que 
n  hallánd se pieza alguna que n  sea pr pia de su Arte, se le imp nga al denunciad r la pena de l s 
quatr  añ s de destierr , y al Gremi  se le saquen cincuenta ducad s de multa, aplicad s p r terceras 
partes, Juez, Cámara, y Escult r cuya Casa se hubiese rec n cid : Per  si efectivamente resultare cierta la 
denuncia, p r n  ser la  bra perteneciente a la pr fesión, según juici  de la Real Academia de San Fer
nand , a la qual se deberá preguntar en l s cas s de duda, quand  en la Pr vincia n  hubiese  tra de la 
misma clase, se le imp ndrá al Escult r la pena de privación de su Arte que men sprecia.» Publicada en 
el mi C nsej  la antecedente Real Res lución en veinte y d s de este mes, ac rdó su cumplimient , y 
para que así se verifique, expedir esta mi Real Cédula. P r la qual  s mand  a t d s, y a cada un  de v s 
en vuestr s respectiv s Lugares, distrit s, y jurisdicci nes, veáis la citada mi Real Res lución, c municada 
al mi C nsej  p r el C nde Fl ridablanca, mi Primer Secretari  de Estad , en diez y seis de este mes, y la 
guardéis, cumpláis y executéis, y hagáis guardar, cumplir y executar en t d  y p r t d , según y en la 
c nf rmidad que en ella se previene,  rdena y manda, sin c ntravenirla, ni permitir su c ntravención en 
manera alguna; antes bien, para que tenga debid  efect  y  bservancia, daréis las  rdenes y pr videncias 
que c rresp ndan; que así es mi v luntad. Y que al traslad  impres  de ésta mi Cédula, firmad  de D n 
Pedr  Esc lan  de Arrieta, mi Secretari , Escriban  de Cámara y de G biern  del C nsej  p r l  t cante 
a l s Reyn s de la C r na de Aragón, se le de la misma fe y crédit  que a su  riginal. Dada en Aranjuez 
a veinte y siete de Abril de mil setecient s  chenta y d s.  YO EL REY.  Y  D n Pedr  García May ral, 
Secretari  del Rey N. Sr. l  hice escribir p r su mandad .  D n Manuel Ventura Figuer a.  D n Manuel 
de Villafañe.  D n Blas de Hin j sa.  D. Miguel de Mendinueta.  D n Bernard  Canter .  Registra
da.  D. Nic lás Berdug .  Teniente de Chanciller May r.  D n Nic lás Berdug .

Es Copi  de su origin l, de que certifico.

D. Pedro Escol no de Arriet .

[CARTA circul r del Consejo, remitiendo ejempl res  utoriz dos de l  Re l Cédul   nterior.]

DE  rden del C nsej  remit  a V. (en blanc ) el adjunt  exemplar aut rizad  de la Real 
Cédula de S.M. p r la que se hacen varias declaraci nes dirigidas a libertar a l s Pr fes res 

de las tres n bles Artes de las  presi nes que han experimentad  de l s Gremi s de Carpinter s, D ra­
d res, y  tr s en perjuici  de l s pr gres s y adelantamient s de las mismas Artes; a fin de que V. se 
halle enterad  de su c ntext  para su puntual cumplimient , tant  en ese Puebl , c m  en l s demás de 
su jurisdicción; a cuy  efect  se l  hará V. (en blanc ) entender, avisánd me en el ínterin del recib  de 
ésta para trasladarl  a la superi r n ticia del C nsej .

Dios gu rde   V. (en blanc ) muchos  ños. M drid y  M yo 7 de 1782.

* REAL Cédul  de S. M. y  Señores del Consejo (de 2 de Junio de 1782), por l  qu l se cre , erige y   utoriz 
un B nco n cion l y  gener l p r  f cilit r l s oper ciones del Comercio y  el beneficio público de 
estos Reynos y  los de Indi s, con l  denomin ción de B nco de S n C rlos b xo l s regl s que se 
expres n.

En M drid. En l  Imprent  de Don Pedro M rín.
* (N v. Rec p. 9, 3, 6.)

DON CARLOS p r la gracia de Di s Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las D s-Sici- 
"  lias, de Jerusalen, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de Mall rca, 

de Sevilla, de Cerdeña, de Córd va, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de l s Algarves, de Algeziras, de 
Gibraltar, de las Islas de Canaria, de las Indias Orientales, y Occidentales, Islas, y Tierra-firme del Mar
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LIBRO XIII. 1782 6

Océan , Archiduque de Austria, Duque de B rg ña, de Brabante y de Milán, C nde Abspurg, de Flan  
des, Tiról y Barcel na, Señ r de Vizcaya y de M lina, &c. A l s del mi C nsej , Presidente y Oid res de 
mis Audiencias y Chancillerías, Alcaldes, Alguaciles de mi Casa y C rte, y a t d s l s C rregid res, Asis
tente, G bernad res, Alcaldes May res, y Ordinari s, y  tr s cualesquiera Jueces y Justicias, así de Rea
leng , c m  l s de Señ rí , Abadeng  y Ordenes, tant  a l s que ah ra s n c m  a l s que serán de 
aquí adelante, y demas pers nas de qualquier estad , dignidad,   preeminencia que sean,   ser puedan 
de t das las Ciudades, villas y Lugares de est s mis Reyn s y Señ rí s, a quienes l  c ntenid  en esta mi 
Cédula t car pueda en qualquiera manera Sabed: Que se ha c nsiderad  desde el Reynad  de Felipe 
Segund  p r muchas pers nas versadas en el c merci  y en el manej  de la Real Hacienda la necesidad 
de establecer Erari s,   Banc s públic s para facilitar las  peraci nes del mism  c merci , y c ntener las 
usuras y m n p li s; y aunque las pr videncias t madas en vari s tiemp s, y la administración de las 
Rentas Reales de cuenta de mi Real Hacienda en l s d s Reynad s anteri res han disminuid  en parte l s 
perjuici s públic s, quedan subsistentes t davía algun s de la may r c nseqüencia e imp rtancia res
pect  de la circulación del diner , así la general c m  la mercantil. La erección de Vales y medi s Vales 
de Tes rería a que han precisad  las urgencias de la presente Guerra p r n  cargar de pesadas c ntribu
ci nes a mis fieles Vasall s, exigía también el establecimient  de un recurs  pr nt  y efectiv  para redu
cir aquell s Vales a m neda de  r  y plata quand  sus tened res la necesitasen,   prefiriesen. Este c n
curs  de causas ha  bligad  a meditar algún medi  capaz de precaver t d s l s inc nvenientes, y facilitar 
la circulación en benefici  general de t d  el Reyn : Y habiend  c n este fin puest  en mis man s D n 
Francisc  Cabarrus, vecin  de esta C rte, una pr p sición dirigida al establecimient  de un Banc  Naci 
nal que abrazase aquell s  bjet s, y l s desempeñase; tube a bien mandarla examinar repetidamente p r 
Ministr s y pers nas de t da mi c nfianza, experiencia y desinterés, para asegurar el aciert  y la buena fe 
en el cumplimient  de l  que se estableciese. Ademas de aquel exámen, y de que c n arregl  a las 
 bservaci nes y especies que me pr pusier n las pers nas c nsultadas, se extendió la res lución que 
c nvendría t mar: para que su publicación se hiciese a satisfacción de t das las clases del Estad  que 
p drían interesarse principalmente en el Banc , quise que el G bernad r del mi C nsej  c nv case una 
Junta que había de presidir, c mpuesta del Decan  del mism  C nsej  D. Miguel María de Nava, del pri­
mer Fiscal C nde de Camp manes, de D n Pedr  Perez Valiente, Decan  actual de la Junta general de 
C merci , de D n Miguel de Galvez, Ministr  T gad  del C nsej  de Guerra, del C nde de Tepa, que l  
es del C nsej  y Cámara de Indias, de D. Gaspar de J vellan s, del C nsej  de Ordenes, de D n Pabl  
de Ondarza, del de Hacienda, y Fiscal de C merci , del Tes rer  General Marques de Zambran , del 
Diputad  mas antigu  de Mill nes D n Manuel Ruiz Mazmela, del Direct r General de Rentas mas anti­
gu  D n R send  Saez de Parayuel , del Pr curad r General del Reyn  D n Pedr  Manuel Saenz de 
Pedr s , del Regid r mas antigu  de Madrid D. J seph Pachec , y de su Alférez may r C nde de Alta  
mira Marques de Ast rga p r su Ayuntamient  y N bleza, del Diputad  mas antigu  D n Ant ni  María 
de Bustamante, y del Pr curad r General y Pers ner  D n Juan Bernardin  Feij   p r t d  el Puebl , 
del C nde de Saceda, el Marques de las H rmazas, D n Francisc  Cabarrus, y D. Juan Dr uvilhet, que 
habían de firmar las acci nes de erección del Banc , del Diputad  mas antigu  de l s Gremi s May res 
de Madrid D n Juan Manuel de Bañ s, de D n Manuel G nzal  del Ri , D n Francisc  Vicente de G r- 
véa, D n Juan J seph de G yc echea, y el C nde Arb ré p r el c merci  p r may r. En esta numer sa 
Junta mandé se hiciese presente mi res lución para la erección del Banc , c n  rden de que, reflexi na­
da p r t d s l s V cales, expusiesen libremente l  que les  curriese y pareciese s bre l  que c nviniese, 
  se debiese añadir   explicar en l s principales, substanciales, e imp rtantes punt s de su estableci
mient ; y habiénd l  executad  así, y pasad  a mis Reales man s el acuerd  unif rme de la Junta, y l s 
dictámenes fundad s p r escrit  de much s de sus V cales, en que c n el may r zel  expusier n quan
t  tubier n p r c nveniente, c nf rmánd me c n el parecer de la misma Junta, y c n l s dese s que en 
l s anteri res Reynad s de Felipe Segund , Tercer  y Quart , mis pr genit res, manifestar n l s Tribu­
nales, C nsej s, y aun las C rtes que empezar n en nueve de Febrer  de mil seiscient s diez y siete 
s bre este particular; p r Decret  señalad  de mi Real man  de quince de May  próxim  dirigid  al mi 
C nsej , que fue publicad  y mandad  cumplir en él, y c n vista de l  expuest  p r mis tres Fiscales, he 
venid  en crear, erigir y aut rizar un Banc , que p r su  bjet  y fin debe ser naci nal, y general para 
est s Reyn s y l s de Indias bax  las reglas siguientes.
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6 EL LIBRO DE LAS LEYES DEL SIGLO XVIII (TOMO V)

I
Este Banc  se establece bax  mi Real pr tección y de l s Reyes mis suces res para asegurar su 

subsistencia, y la c nfianza pública, y tendrá la den minación de B nco de S n C rlos.

n
El primer  bjet  e institut  de este Banc  es el de f rmar c n él una Caxa general de pag s y 

reducci nes para satisfacer, anticipar y reducir a diner  efectiv  t das las Letras de cambi , Vales de 
Tes rería, y Pagarés que v luntariamente se llevaren a él. Est s pag s   reducci nes n  han de ser c n 
calidad exclusiva, quedand  en libertad las partes de neg ciar sus Letras, Vales,   pagarés c n quales- 
quier Cambistas, C merciantes, y h mbres de neg ci s establecid s en est s mis Reyn s, y l s de Indias.

m
El segund   bjet  e institut  del Banc  será administrar   t mar a su carg  l s Asient s del Exér  

cit  y Marina dentr  y fuera del Reyn , a cuy  fin  frezc  y empeñ  mi Palabra Real, que p r el tiemp  
de veinte añ s a l  men s le encargaré l s ram s de pr visión de víveres del Exércit  y Armada, y de 
vestuari  de las Tr pas de tierra de España e Indias; cuy  encarg  empezará p r Administración c n la 
remuneración de la décima que previenen las leyes, y seguirá después, según la verificación que se hicie­
re de l s preci s, p r Asient ,   c m  mas c nviniere recípr camente al mism  Banc , y a mi Real 
Hacienda, quedand  a mi cuidad  pr r gar el tiemp , y agregar l s demas Asient s al Banc , si la nece
sidad de su permanencia y ventajas l  pidiere así; per  est s encarg s n  darán principi  hasta que haya 
fenecid  el tiemp  de l s Asient s actuales, y el Banc  tuviere pr p rción y f nd s para t marl s.

IV

El tercer  bjet  y  bligación del Banc  ha de ser el pag  de t das las  bligaci nes del Gir  en l s 
Países extranger s c n la c misión de un  p r cient . P r ah ra exceptú  el Ram  perteneciente al gir  
de R ma, hasta que en él se f rmalicen vari s punt s, aunque en cas  de ser necesari  para may r utili
dad y s stenimient  del Banc  le cederé también, c m  igualmente  tr s neg ci s que parecieren c n el 
tiemp  útiles y precis s al mism  fin.

V

El Banc  y Caxa general de reducción, bax  el patr cini  y adv cación de San Carl s, c mp ndrá 
sus f nd s de cient  y cincuenta mil acci nes de a d s mil reales de vellón cada una, y su principal en 
t d  será de quince mill nes de pes s fuertes, sin perjuici  del aument  anual de acci nes que se expli
cará en el artícul  XII.

VI

T da especie de pers nas de qualquiera estad , calidad   c ndición que fueren, sin exceptuar las 
Ordenes Regulares, y sus individu s, p drán adquirir estas acci nes, y cederlas,   end sarlas libremente 
c m  se practica c n las Letras de cambi  p r mas   men s val r según les ac m dase, y el crédit  del 
Banc  subiere   baxare en la  pinión pública.

VII

Las pers nas existentes en est s Reyn s y demas de Eur pa que quisiesen t mar acci nes en este 
Banc , deberán dirigirse en el términ  de  ch  meses c ntad s desde el dia en que se publicare esta 
Real Cédula de apr bación del Banc , y subscribir en p der de D n Francisc  Cabarrus p r el númer  
de acci nes que les c nviniere, hasta el númer  de setenta y cinc  mil, que es la mitad del f nd  del 
Banc , a cuy  fin le aut riz ; bien entendid , que en la primera Junta de Acci nistas según l  que se 
previene en el artícul  XI, ha de c nsignar dich  Cabarrus al Caxer  general que en ella se n mbráre, 
t das las subscripci nes, y el númer  c mplet  de acci nes, para que el mism  Caxer  pueda, c brand  
su imp rte, y p niénd l  en las arcas de tres llaves, de que se tratará después, entregarlas a l s interesa­
d s. Para estas setenta y cinc  mil acci nes serán preferidas las pers nas naturales y residentes en mis 
Reyn s y D mini s que subscribieren en el términ  de tres meses c ntad s desde la publicación; y pasa
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LIBRO XIII. 1782 6

d s, serán admitid s indistintamente a ellas l s naturales y extranger s, bax  las reglas que en quant  a 
ést s se dan en el articul  XXX, y siguientes. Respect  a las  tras setenta y cinc  mil acci nes, tendrán 
l s subscript res de Indias el términ  de diez y  ch  meses c ntad s desde la misma publicación, en l s 
quales serán preferid s; y, pasad s, se admitirán indistintamente p r  tr s seis meses qualesquiera Subs
cript res.

VIII

Las acci nes se f rmarán según el m del  que se ha dispuest , y estarán firmadas ademas de D n 
Francisc  Cabarrus p r el C nde de Saceda, el Marques de las H rmazas, y D n Juan Dr uvilhet, a quie
nes igualmente n mbr , p r ser pers nas acreditadas y de la c nfianza pública, c n el encarg  de que 
c adyuven y c ntribuyan al mej r éxit  de esta empresa. Igualmente firmará estas acci nes el Escriban  
del Númer  Benit  Briz, rubricánd las al tiemp  de entregarlas a l s interesad s el Caxer  y Tened r 
general de libr s del Banc .

IX

Lueg  que las subscripci nes c mpusieren la cantidad de seis mill nes de pes s sencill s,   qua- 
tr  y medi  fuertes, se celebrará la primera Junta según se disp ne en el artícul  XI, y el Banc  dará prin
cipi  a sus  peraci nes. T das las demás acci nes hasta las setenta y cinc  mil, que al espirar el términ  
de l s  ch  meses que señala el artícul  VII n  se hallaren t madas p r subscripción, pertenecerán al 
f nd  del Banc , y l s Direct res p drán neg ciarlas, aunque sea p r mas val r del que tienen en su ins­
titución; y l  mism  se hará c n las setenta y cinc  mil restantes pasad s l s d s añ s de su plaz .

X

Para pag  del capital de las acci nes se admitirá indistintamente diner  efectiv ,   l s Vales, y 
medi s Vales de Tes rería,   Letras de cambi  aceptadas p r C merciantes acreditad s. Las cantidades 
que se entregaren para pag  de acci nes en Letras, sufrirán la rebaxa de un quatr  p r cient  al añ  
desde el dia de la entrega en el Banc  hasta el dia de su vencimient , a estil  de c merci , y la misma 
rebaxa se hará en las demas Letras de cambi ,   Pagarés que se llevaren succesivamente a reducir a dine
r , y anticipar su c branza; per  en l s Vales de Tes rería quedará únicamente el rédit  desde el dia de 
su entrega a benefici  del Banc , a quien ya pertenecerán, de m d  que el tened r de ell s n  sól  
c brará su val r efectiv  de seiscient s   trescient s pes s, sin  también el rédit  de l s dias que l s 
haya guardad  en su p der.

XI

Lueg  que en la primera Junta general de Acci nistas se pr cediere al n mbramient  de caxer , 
empezará el exercici  de su emple  recibiend  de l s quatr  sujet s n mbrad s en el artícul  VIII las 
cient  y cincuenta mil acci nes, de las quales entregará las que pertenecieren a l s subscript res, c bran
d  su val r c nf rme al articul  antecedente, y c nservará las restantes en su Caxa para venderlas,   
neg ciarlas pasad s l s plaz s especificad s en l s artícul s VII, VIII y IX, en l s términ s que ac rdaren 
y dispusieren l s Direct res.

XII

Aunque el númer  de acci nes de que se c mp ne este Banc  en su fundación sea de cient  y 
cincuenta mil, lueg  que se verifique hallarse t das c l cadas en p der de l s particulares, se aumenta
rán de tres en tres añ s mil acci nes más, que el Banc  beneficiará c m  las antecedentes, para que n  
queda ningún Ciudadan  de est s Reyn s y l s de Indias excluid  de las ventajas que pr duxere este 
establecimient . Esta facultad será p r tiemp  determinad , y la permit  p r el espaci  de treinta añ s, 
en cuy  interval  f rmará este aument  de acci nes la cantidad,   suma de sesenta mill nes de reales,   
tres mill nes de pes s fuertes.

XIII

El g biern  ec nómic  del Banc  debe estar enteramente al carg  de l s Acci nistas, y p r su 
representación al de  ch  Direct res que ell s mism s n mbren a pluralidad de v t s, de l s quales seis
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6 EL LIBRO DE LAS LEYES DEL SIGLO XVIII (TOMO V)

serán bienales, mudánd se la mitad el primer añ , y así succesivamente; de f rma que haya tres antigu s 
y tres m dern s. L s d s restantes servirán sin limitación de tiemp , y c rrerá a su carg  la Administra
ción   Asient  del Exércit  y Marina, p r requerir este manej  experiencia y c n cimient s práctic s; y 
su n mbramient  se hará p r la Junta general, pr p niénd me quatr  pers nas de pr bidad y capacidad 
c n cida p r la Secretaría del Despach  de la Real Hacienda, para que Y  elija l s d s que deben servir, 
pues de este m d  habrá t da seguridad en su aptitud y desempeñ .

XIV

Est s d s Direct res de l s Asient s de mar y tierra, c m  que deben aplicar t d  su tiemp  al 
cuidad  de est s ram s, g zarán de salari  c mpetente. Este será el que señale la primera Junta general 
de Acci nistas,   una particular de Diputación que se n mbre para arreglar est s punt s ec nómic s, a 
cuy  fin tendrá presente l  que se pr p ne en ell s, y l  que se ha practicad  en  tras C mpañías públi
cas,   cuerp s grandes de men r extensión y trabaj  que el Banc : y esta Diputación   Junta particular 
cesará, hech  el arregl . L s Direct res de l s Asient s  bservarán p r máxima fundamental preferir para 
sus ac pi s l s pr duct s naturales   manufacturas de España, animánd las p r t d s medi s. En las 
Juntas generales   particulares n  tendrán mas v z   prer gativa que l s seis Direct res bienales, c n 
quienes deben ac rdar a pluralidad de v t s las res luci nes que se t maren, y cuidar de su execuci n. 
C m  l s Direct res de l s asient s han de servir p r tiemp  indeterminad , será inc mpatible el emple  
de Direct r bienal y para que en las res luci nes haya libertad e imparcialidad tamp c  p drán d s indi­
vidu s de una pr pia casa ser c ntemp ráneamente Direct res del Banc .

XV

L s seis Direct res bienales servirán sin sueld , alternand  p r meses de d s en d s, y amb s 
deberán asistir a la Oficina del Banc  t d s l s dias del añ  desde las diez hasta la una del dia, except  
las Fiestas de rigur sa  bservancia.

XVI

Ningun  p drá ser elegid  Direct r bienal,   de l s Asient s que n  tubiere cincuenta acci nes 
pr pias en el Banc , debiend  haber entre l s seis tres C merciantes, p r l  men s, sin tacha de quiebra 
  suspensión de sus pag s, pues sujet s que tubieren c ntra sí esta n ta n  deben ser dep sitari s de la 
c nfianza pública. L s tres restantes p drán ser elegid s en el  rden de la n bleza   ciudadan s, siend  
de presumir que, teniend  interes l s Acci nistas en su manej , n  n mbrarán ningun  que n  sea inte
ligente y rec mendable p r su pr bidad; y c m  ha de ser requisit  precis  la pr piedad de dichas cin­
cuenta acci nes en el Banc  para p der ser elegid  Direct r, l s Direct res n  p drán enajenarlas duran
te su  fici .

XVII

La Junta general n mbrará un Caxer  y un Tened r general de libr s c n l s sueld s que creyere 
c nvenientes; el primer , en virtud de libramient s de l s Direct res, hará t d s l s pag s de ambas 
Direcci nes; y el segund , t d s l s Asient s, remitiénd se para este fin diariamente una n ta firmada 
p r l s Direct res de las  peraci nes del dia; per  para may r seguridad y c nfianza pública, se cust 
diarán l s caudales del f nd  en arcas de tres llaves, existiend  una en un  de l s Direct res de Asien­
t s;  tra en el mas antigu  de l s bienales; y  tra en el Caxer , dexand  a disp sición de éste l s cauda
les que sean necesari s para el gir  de una semana. L s demas dependientes que para el servici  de 
ambas direcci nes se creyeren necesari s, l s n mbrarán l s Direct res arregland  sus sueld s a l  que 
se estila en el C merci .

xvr 
Para enlazar mej r la cuenta y razón de este establecimient , ademas del Tened r general de 

libr s, que será el centr  ad nde se irán a juntar t das las  peraci nes, cada Direct r tendrá su Tened r 
de libr s particular, y también tendrá la Caxa el suy ; de f rma, que n  satisfaciend  ésta ninguna parti
da que n  dimane de ambas Direcci nes, el Tened r general de libr s c mpulsará y c mpr bará l s
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LIBRO XIII. 1782 6

asient s diari s de l s Tened res particulares de las direcci nes, c n el asient  diari  del Tened r de 
libr s   C ntad r de la Caxa.

XIX

T d s l s añ s al tiemp  que se celebrare la Junta general, se pr cederá al n mbramient  de l s 
tres nuev s Direct res, y se p drán pr r gar l s antigu s. Sin esperar este tiemp  si algun  de l s actua
les quebráre,   p r su c nducta se hiciere indign  de este emple , p drán l s demás c nv car una Junta 
general para este cas , y para qualesquiera  tr s que creyeren c nvenientes al bien c mún y mej r 
desempeñ  de sus  bligaci nes.

XX

Las utilidades que el Banc  c nsiguiere c n sus  peraci nes, rebaxad s t d s sus gast s de la 
Administración, pertenecerán a pr rata del capital que cada un  tuviere en acci nes, a t d s l s interesa­
d s. A fin de evitar la c nfusión que resulta de Juntas numer sas,  rden  que para tener v t  en el 
Banc , será requisit  precis  la pr piedad de veinte y cinc  acci nes. L s Acci nistas ausentes que p se
yeren éste   may r númer  de acci nes, p drán v tar p r medi  de sus respectiv s Ap derad s. Tam
bién p drán juntarse much s Acci nistas para f rmar el númer  de las veinte y cinc  acci nes, y c nc r
darse en un Representante. El que tenga mas de veinte y cinc  acci nes,   el Ap derad  de much s 
Acci nistas que p sean aquel númer , n  tendrán mas que un v t  para evitar abus s.

XXI

Siend  la libertad de l s v t s en las Juntas del Banc  tan esencial a su pr speridad, únicamente 
p drán presidirlas l s Direct res, a excepción de la primera, que para su abertura c nv cará y presidirá 
el G bernad r del C nsej . L s Direct res bienales presidirán privativamente en t das las Juntas genera
les, guardand  entre sí el  rden de antigüedad c n que hubieren sid  elegid s. L s Direct res de Asien
t s quedan excluid s de esta presidencia, p r deber en las Juntas resp nder de las  peraci nes respecti
vas a sus Asient s, y tener repugnancia esta dependencia c n la presidencia de ella.

XXII

Si Y ,   alguna pers na de mi Real Familia quisiere interesarse en el Banc , t mand  las veinte y 
cinc ,   mas acci nes, tendrán v t  en las Juntas generales de Acci nistas l s Tes rer s,   Ap derad s 
que se n mbraren para ell ; y ést s v tarán sin  tra representación,   prep nderancia que la de un 
v cal.

XXIII

Si las Ciudades   Villas de est s Reyn s,   de las Indias c l caren en acci nes del Banc  la parte 
que les c nviniere del s brante de sus caudales públic s, Pr pi s,   Pósit s, y tuvieren las veinte y cinc , 
  mas acci nes en cada Pr vincia, según su división actual p drá ésta n mbrar un Ap derad  c n v t  
en las Juntas generales, cuy  n mbramient  se hará en l s términ s que prescribiese el C nsej  respecti
v , y c n su apr bación; per  si algún Puebl  c l care veinte y cinc ,   mas acci nes, tendrá su v t  
particular ademas del que c rresp nda a la Pr vincia p r la t talidad de las de su c mprehensi n, lle
gand  también estas acci nes men res al númer  de las veinte y cinc . El Pr curad r General del Reyn  
asistirá a las Juntas sin v t  para velar p r sí en el cumplimient  de las leyes fundamentales de la erec
ción del Banc  y su g biern , y representar l  c nveniente.

XXIV

T d s l s añ s se cerrará el Banc  desde el dia diez y seis de Diciembre hasta el últim  del pr pi  
mes, amb s inclusive. En este interval  de tiemp  se f rmará un Inventari , que firmarán l s  ch  Direc­
t res: en él se dará cuenta de t das las  peraci nes del Banc , y de la Administración   Asient s del 
Exércit  y Marina, incluyend  asimism  l s salari s y gast s. Después de leid  y apr bad  en Junta 
general, se imprimirá y publicará en las Gazetas una relación   estad  de las ganancias, avisand  a l s 
Acci nistas para que acudan a recibir su parte a pr p rción de l s capitales.
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6 EL LIBRO DE LAS LEYES DEL SIGLO XVIII (TOMO V)

XXV

En el dia últim  de cada mes, l s d s Direct res que han servid , y l s d s que van a servir en el 
mes siguiente la Dirección del Banc , presenciarán un arque  general de Caxa, y reduciénd le el Caxer  
a un estad , le firmarán un s y  tr s c n el Caxer : de este m d  quedará hech  el carg  de un s Direc­
t res a  tr s, y se sabrá puntualmente la existencia y  peraci nes del Banc .

XXVI

L s Direct res n mbrarán a pluralidad de v t s en t das las plazas de C merci  dentr  y fuera del 
Reyn  l s c rresp nsales que juzgaren necesari s, tant  para desempeñ  de l s Ram s de pr visión del 
Exércit  y Marina, c m  para l s pag s y c branzas que Y  les  rdenare, y debe apr ntar el Gir . Pr ­
curarán l s Direct res c n t da diligencia distribuir estas c misi nes según el c n cimient  práctic  que 
tuvieren de la seguridad y h nradez de cada Casa, y serán dueñ s de mudarlas siempre que c n cieren 
que n  c rresp nden a la c nfianza   al interes del Banc . En igualdad de circunstancias deberán l s 
Direct res preferir aquellas Casas de C merci  que tuvieren acci nes en el Banc , para que de este 
m d  tenga un m tiv  más de c ntribuir a sus adelantamient s.

XXVII

Aunque l s Direct res del Banc  y l s de Asient s tengan p r sí la facultad de n mbrar l s depen
dientes respectiv s a sus Ram s, n  p drán despedirl s sin dar razón de l s m tiv s en Junta particular 
de dirección. Est  mism  se  bservará para mudar de Casas c rresp nsales; bien entendid  que esta 
expresión de m tiv s debe quedar reservada en l s Acuerd s de la Dirección, sin publicarse ni darse 
c pias para evitar pleyt s, que, publicánd se, se p drían suscitar; debiend  entender l s dependientes 
del Banc  que nunca tendrán acción a reclamar en juici  el Acuerd  en que se les despida, ni a  bligar 
al Banc  a seguir s bre ell  litigi    c ntestar demanda.

XXVIII

El Caxer  y el Tened r general de libr s serán perpetu s, per  deberán tener un  y  tr  sus asien
t s al dia, de manera que a t das h ras se pueda venir en c n cimient  del estad  del Banc .

XXIX

El Banc  n  p drá p r ningún m tiv  ni pretext  separarse de l s tres  bjet s de su institut , ni 
mezclarse en c mpra, venta, ni qualquiera  tra especulación de c merci  para n  perjudicar en él a l s 
particulares, except  en l s cas s en que Y  tuviere p r c nveniente c nfiarle alguna c misión útil de 
esta naturaleza en Paises distantes,   hacerle algún encarg  respectiv  a fav recer la agricultura   fábri­
cas en alguna   algunas Pr vincias.

XXX

L s extranger s p drán, c m  queda dich  en el artícul  VII, p ner acci nes en este Banc  en su 
pr pi  n mbre, y tener v t  en sus Juntas; per  n  p drán ser Direct res, ni tener algun  de l s demas 
emple s del Banc  sin  están legítimamente naturalizad s y d miciliad s en est s Reyn s. L s extrange
r s ausentes p drán valerse de Ap derad s naturales,   d miciliad s en España para v tar en las Juntas; 
per , en cas  de hallarse en est s Reyn s, p drán asistir y v tar p r sí mism s, c ncurriend  l s requisi­
t s prevenid s en el artícul  XX. Declar  y  rden  que en cas  de Guerra c n las P tencias de que fueren 
súbdit s est s Acci nistas, se mire su pr piedad c m  invi lable y pr tegida p r el Derech  de las gentes, 
g zánd la c m  en tiemp  de paz, y disp niend  de sus acci nes según mas les c nviniere. Declar  asi
mism , que p r su fallecimient  pertenecerán y pasarán las acci nes de esta especie a sus hereder s, c n
f rme a las leyes de l s Paises de d nde fueren naturales, haciénd l  c nstar jurídicamente.

XXXI

Se arreglará el Banc  en sus pleit s al sistema general de la M narquía, de m d  que d nde 
hubiere C nsulad  se le  irá en él, y d nde n  pr cederán las Justicias c n las apelaci nes en la f rma 
prevenida p r las Leyes, bien que el Banc  será c nsiderad  c m  las pers nas mas privilegiadas para la
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administración de justicia. Si en l s neg ci s interi res del Banc  s bre su g biern , Juntas, cumplimien­
t  de sus estatut s   leyes, &c. hubiere alguna discusión judicial, c n cerá un Ministr  T gad  que Y  
n mbraré, c n apelaci nes al C nsej  en Sala de Justicia.

XXXII

Declar  que t da Letra aceptada será executiva c m  instrument  públic , y en defect  de pag  
del aceptante, la pagará executivamente el que la end só a fav r del Banc ; y, a falta de éste, el que la 
hubiere end sad  antes, hasta el que la haya girad , p r su  rden; sin que s bre este punt  se admitan 
dudas,  pini nes y c ntr versias.

XXXIII

El Banc  g zará de la acción Real hip tecaria c ntra l s bienes de t d  aceptante, end sante   
girante, inclus s l s de may razg ,en la f rma que se practica en l s cens s   cargas impuestas s bre 
ell s c n facultad Real.

XXXIV

Tamp c  tendrá el Banc  necesidad de hacer excusión cuand  l s primer s aceptantes   end 
santes hubieren hech  c ncurs    cesión de bienes,   se hallare implicada y difícil la paga p r  curren
cia de acreed res u  tr  m tiv , pues bastará certificación del impediment  para recurrir pr nta y exe
cutivamente c ntra l s demás  bligad s al pag .

XXXV

Para que sea unif rme e igual la c ndición del Banc  c n la de l s demas Vasall s en l  que va 
dispuest  respect  a la aceptación y pag  de Letras en l s tres artícul s inmediat s, mand  que su c n
tenid , except  en el Privilegi  de hip teca, y en el de pr ceder c ntra bienes de may razg , que ha de 
ser sól  a fav r del Banc , se  bserve en l  demas c m  ley general, y que a este fin se expida p r mi 
C nsej , y publique la Pragmática   Cédula c rresp ndiente, p r ser esencial a la buena fe del C merci  
que el pag  de las Letras se haga pr nta y expeditamente; debiend  cada un  c nsiderar antes las que 
libra, end sa   acepta.

XXXVI

Será de cuenta del Banc  c mprar   arrendar la casa que le c nvenga para situar en ella el Banc  
y sus Oficinas. En esta casa se p drá elegir siti  sin interrupción de las  peraci nes interi res del Banc , 
en que puedan c ncurrir l s C merciantes y C rred res desde las  nce de la mañana, para tratar sus 
neg ciaci nes de Letras, acci nes y demás; p rque la publicidad de estas  peraci nes es el mej r medi  
de evitar las usuras y m n p li s  cult s que emplea la c dicia.

XXXVII

L s Direct res del Banc  que estuvieren en actual exercici  deberán asistir en las h ras señaladas 
en el artícul  XV, para reducir t das las Letras de cambi , Vales de Tes rería General, y Pagarés particula­
res a razón de quatr  p r cient  al añ , pagánd las en diner  de c ntad . Igualmente estará a su carg  
disp ner l s pagament s en l s Paises extranger s que hasta ah ra c rrían p r el Real Gir , pasand  a mi 
Tes rería General l s recib s  riginales de cada pag , c n c pia certificada y firmada de las cuentas que 
recibieren, añadiend  el un  p r cient  de c misión a fav r del Banc : También añadirán c n el pr pi  
destin  el quatr  p r cient  de la anticipación si la hubiere, cuidand  de c brar el imp rte de un  y  tr  
en la Tes rería General. En cas  que ésta quiera ah rrar el premi  de la anticipación, p drá remitir al 
Banc  l s caudales que creyere c nvenientes, y tener su cuenta abierta en él, en la qual se le cargarán l s 
pag s que se hicieren de su  rden, y se la ab narán las cantidades que fuere entregand .

XXXVIII

N  p drán admitir Letra   Pagaré algun  cuya c branza exceda el plaz  de n venta dias, y que n  
tenga tres firmas c n cidas y acreditadas, entre las quales un  p r l  men s deberá ser de sujet  esta
blecid  en Madrid, reservánd se a la prudencia de l s Direct res el desechar aquellas Letras que c n
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6 EL LIBRO DE LAS LEYES DEL SIGLO XVIII (TOMO V)

templaren n  tienen el grad  de seguridad c nveniente. En punt  a la admisión de Vales de Tes rería, 
deberán c nf rmarse a l  prevenid  en las Reales Cédulas de su erección.

XXXIX

Quand  algún Acci nista p r c m didad   urgencia quisiere usar del capital de sus acci nes, 
p drá t marl  del Banc  en t d    en parte bax  su Vale hasta la próxima Junta general e Inventari , 
est  es, de añ  a añ , de seis en seis meses,   de tres en tres. P r el imp rte de este Vale pagará a razón 
de quatr  p r cient  al añ ; y para seguridad del Banc  dep sitará en la Caxa sus acci nes, siend  máxi­
ma elemental de este establecimient  n  hallarse en descubiert  p r nadie,   tener p r l  men s tres 
seguridades. Si al fin del plaz , que quand  mas se extenderá a un añ , n  rec giese el Acci nista las 
acci nes dep sitadas, quedarán a benefici  del Banc  c n un  y medi  p r cient  de rebaxa, según el 
preci  que tubieren en las neg ciaci nes públicas; de m d  que la actividad, y  peraci nes de l s parti
culares n  se hallarán nunca embarazadas, p r tener sus caudales emplead s en acci nes del Banc , 
pues l s hallarán pr nt s siempre que l s necesiten para qualquiera  peración regular c n un interes 
m derad  y muy inferi r al que sacarán del Banc .

XL

L s d s Direct res de Asient s tendrán la  bligación de c municar l s avis s y  rdenes necesarias 
para l s ac pi s a las Casas c rresp nsales dentr  y fuera del reyn , así para las c mpras c m  para las 
entregas, según las que recibiere el Banc  de la Via reservada. P drán también n mbrar l s subaltern s 
que fueren precis s para la Oficina de Madrid, cuidand  sean pers nas versadas en estas dependencias. 
En las demas plazas deberán valerse de las Casas c rresp nsales de c merci , repartiénd las las c mi­
si nes, y escusand , en quant  se pueda, establecer Casas   Fact rías, ni enviar Ap derad s siempre que 
sea mas efectiv  y ec nómic  para el Banc  pagar a l s C rresp nsales la c misión.

XLI

Será también del carg  de est s Direct res en cas  que el Banc  administre l s Asient s de cuen
ta de mi Real Hacienda, f rmar y presentar las cuentas a estil  de c merci , ac mpañand  las que remi­
tieren las Casas c rresp nsales, a cuy  carg  hubieren c rrid  las c mpras   entregas. Las Casas c rres
p nsales remitirán sus cuentas en la pr pia f rma p r duplicad , para que queden en el Banc  las unas, 
y las  tras se pasen a la Tes rería General, c m  recad s de justificación.

XLII

Hallánd se pendientes las c ntratas para la pr visión del Exércit  y Marina, n  p drá entrar el 
Banc , c m  ya queda dich , hasta que cumpla el tiemp  estipulad  c n l s Asentistas actuales, a men s 
que ést s,   qualquiera de ell s, pretendan separarse v luntariamente. Así l s Asentistas c m  el Banc  
tendrán libertad de tratar amigablemente s bre el recib  y paga de enseres, sujetánd se en cas  de duda 
  diferencia un s y  tr s a l  que esté prevenid  en sus Asient s   C ntratas.

XI.III

Quand  el Banc  necesitáre sacar m neda fuera del Reyn  c n el permis  regular para cumplir 
l s encarg s que ah ra satisface el Real Gir , deberá, c m  qualquiera particular, pagar l s derech s 
Reales de extracción.

xuv
L s C merciantes, C mpañías   particulares que quisieren hacer sus pagament s en el Banc , 

p drán executarl ; y para est  será necesari  tengan su cuenta abierta c n el Caxer , en la qual se les 
ab nará el diner , Letras, Pagarés,   Vales que remitieren, c n rebaxa del interes c rresp ndiente desde 
el dia de l s pag s   anticipaci nes, y se les cargarán ést s, except  quand  pusieren   tuvieren f nd s 
equivalentes en diner  en el mism  Banc , l  que será licit  a qualquiera que quisiere tenerl s resguar
dad s en él, ya sea para librarl s,   para rec gerl s succesivamente, y p r este mét d  se eximirán de 
hacer l s pag s p r sí mism s, aceptand  sus Letras c m  pagaderas en el Banc . L s Acci nistas en la 
primera Junta determinarán el tant  al millar que l s C merciantes deban satisfacer al Banc  de las canti
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LIBRO XIII. 1782 6

dades a que ascendieren sus cuentas, c n arregl  a l  que se practica en H landa, y establecerán las 
demas prevenci nes c nvenientes al mej r despach  de l s descuent s y reducci nes.

XLV

C m  en la institución de qualquiera establecimient  n  es fácil de precaver t d s l s inc nve
nientes, ni asegurar su perfección, que debe esperarse del tiemp  y la experiencia, tendrán libertad l s 
Acci nistas en sus Juntas generales de ac rdar l  que parezca necesari , siguiend  el espíritu de estas 
reglas, anunciánd l  al públic , Qualesquiera inn vaci nes que sean c ntrarias a algún artícul  de esta 
Real Cédula de Erección, se me representarán p r la Junta general, y Via reservada de Hacienda, para 
que sean apr badas antes de executarse.

XI.VI
Para la may r instrucción del públic  c nced  permis  a D n Francisc  Cabarrus para que pueda 

ac rdar c n las pers nas n mbradas en el artícul  VIII, y hacer imprimir y distribuir una Mem ria en que 
se dé n ticia de la erección del Banc  Naci nal, arreglada a la mente y disp sici nes de esta mi Real 
Cédula.

Y para que l  c ntenid  en mi antecedente Real res lución y reglas tenga su plen  y debid  cum
plimient , se ac rdó expedir esta mi Cédula. P r la qual  s mand  a t d s, y a cada un  de v s en vues
tr s respectiv s distrit s y jurisdicci nes veáis la referida mi Real res lución, y reglas que van insertas, y 
las guardéis y cumpláis en t d  y p r t d , sin c ntravenirlas, ni permitir se c ntravengan en manera 
alguna; antes bien las haréis  bservar, guardar y cumplir puntual y literalmente c m  en ellas se c ntie
ne, sin embarg  de qualesquiera  rdenanzas, estil    c stumbre en c ntrari , pues en quant  a est  l  
der g , y d y p r nul  y de ningún val r, y quier  se esté y pase precisamente p r l  que aquí va dis
puest , y que a su ten r, sin excepción alguna se arreglen exactamente t d s l s juzgad s y Tribunales 
Ordinari s, C nsulad s, y qualesquiera  tr s Juzgad s de qualquier naturaleza y c ndición que sean, sin 
diferencia alguna: que así es mi v luntad; y que al traslad  impres  de esta mi Cédula, firmad  de D n 
Ant ni  Martínez Salazar, mi Secretari , C ntad r de Resultas, Escriban  de Camara más antigu  y de 
G biern  del mi C nsej , se le dé la misma fe y crédit  que a su  riginal. Dada en Aranjuez a d s de 
Juni  de mil setecient s  chenta y d s.  YO EL REY.  Y  D n Juan Francisc  de Lastiri, Secretari  del 
Rey nuestr  Señ r, l  hice escribir p r su mandad .  D n Manuel Ventura Figueróa.  D n Luis Urries 
y Cruzat.  D n Manuel de Villafañe.  D n Manuel D z.  D n T mas Bernad.  Registrada  D n 
Nic lás Verdug .  Teniente de Canciller May r: D n Nic lás Verdug .

Es copi  de su origin l, de que certifico.

Don Antonio M rtínez S l z r.

[CARTA circul r del Consejo, remitiendo ejempl r  utoriz do de l  Cédul   nterior.]

El Rey (Di s le guarde) p r su Real Cédula expedida c n fecha de 2 de este mes, en vista de un 
reflexiv  y meditad  examen, se ha servid  crear, erigir, y aut rizar un Banc  Naci nal, y general para 
facilitar las  peraci nes del C merci , y el benefici  públic  de est s Reyn s, y l s de Indias, c n la 
den minación de Banc  de San Carl s, bax  las reglas que se expresan en la misma Real Cédula, de que 
pas  a V. (en blanc ) de  rden del C nsej  un exemplar aut rizad , y seis en blanc , a efect  de que l  
haga presente en ese Ayuntamient , y disp nga su c municación a las Justicias de l s Puebl s de ese 
Partid , para que llegue a n ticia de t d s l s Vasall s de S.M. este establecimient , y puedan l grar de 
l s benefici s, y utilidades que p r él se les pr p rci na; c n prevención de que l s seis que van sin 
aut rizar l s distribuya V. (en blanc ) y remita a l s Puebl s mas n tables de su Partid , dánd me avis  
de su cumplimient  y del recib  de ésta para n ticia del C nsej .

Di s gu rde   V. (en bl nco) muchos  ños. M drid 7 de Junio de 1782.
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7 EL LIBRO DE LAS LEYES DEL SIGLO XVIII (TOMO V)

[CARTA circul r del Consejo, remitiendo ejempl res de l  Re l Cédul   ntecedente.]

Después de un reflexiv , y meditad  examen se ha servid  S.M. crear, erigir, y aut rizar un Banc  
Naci nal, y general para facilitar las  peraci nes del C merci , y el benefici  públic  de est s Reyn s, y 
l s de Indias, c n la den minación de Banc  de San Carl s, bax  las reglas que se expresan en la Real 
Cédula, de que pas  a V. (en blanc ) de  rden del C nsej  d s exemplares para su inteligencia, y que 
disp nga llegue a n ticia de sus subdit s este establecimient , a fin de que puedan l grar de l s benefi­
ci s y utilidades que p r él se les pr p rci na, dánd me avis  de su recib  para n ticia del C nsej .

Dios gu rde   V (en blanc ) muchos  ños. M drid 7 de Junio de 1782.

* PRAGMATICA S nción (de 2 de Junio de 1782), por l  qu l se decl r  y  est blece lo que debe observ rse
en el p go y   cept ción de Letr s de C mbio, p r  evit r tergivers ciones y  providenci s  rbitr ri s 
e inconst ntes.

En M drid. En l  Imprent  de D. Pedro M rín.
* (N v. Rec p. 9, 3, 7.)

■_ DON CARLOS p r la gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las D s-Sici-
'  lias, de Jerusalen, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de Mall rca,

de Sevilla, de Cerdeña, de Córd ba, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de l s Algarbes, de Algeziras, de 
Gibraltar, de las Islas de Canaria, de las Indias Orientales y Occidentales, Islas y Tierra-Firme del Mar 
Océan , Archiduque de Austria, Duque de B rg ña, de Brabante y Milán, C nde de Abspurg, de Flan  
des, Tir l y Barcel na, Señ r de Vizcaya y de M lina, &c. Al Serenísim  Príncipe D n Carl s, mi muy 
car  y amad  hij , a l s Infantes, Prelad s, Duques, c ndes, Marqueses, Ric s-h mbres, Pri res, C men­
dad res de las Ordenes, y Sub-C mendad res, Alcaldes de l s Castill s, Casas Fuertes y Llanas, y a l s 
del mi C nsej , Presidente y Oid res de las mis Audiencias, Alcaldes, Alguaciles de la mi Casa y C rte y 
Chancillerías, y a t d s l s C rregid res, Asistente, G bernad res, Alcaldes May res y Ordinari s, y  tr s 
qualesquiera Jueces, y Justicias de est s mis Reyn s, asi de Realeng , c m  de Señ rí , Abadeng , y 
Ordenes de qualquier estad , c ndición, calidad y preeminencias que sean, tant  a l s que ah ra s n, 
c m  a l s que serán de aquí adelante, y a cada un  y qualquiera de V s: SABED, que aunque las pr vi­
dencias t madas en vari s tiemp s, y la Administración de Rentas Reales de cuenta de mi Real Hacienda 
en l s d s Reynad s anteri res han disminuid  en parte l s perjuici s, que desde el Reynad  de Felipe 
Segund   bligar n a c nsiderar p r muchas pers nas versadas en el C merci , y en el manej  de la Real 
Hacienda, la necesidad de establecer Erari s,   Banc s públic s para facilitar la circulación del diner , 
sin el gravamen de usuras,   m n p li s, y c n interes c mún a mis Vasall s, n  ha tenid  efect  hasta 
ah ra, que el c ncurs  de causas actuales han  bligad  a meditar algún medi  capaz de precaver t d s 
l s inc nvenientes que p dían causar l s recurs s que se han t mad  para atender a las urgencias de la 
presente Guerra c n la Nación Británica. C n este  bjet , después de repetid s exámenes, hech s p r 
Ministr s y pers nas de mi c nfianza, y p r l s que representan las diferentes clases del Estad , he 
resuelt  establecer un Banc  Naci nal y general c n la den minación de B nco de S n C rlos bax  las 
reglas que c ntiene la Cédula expedida c n esta misma fecha. En ellas se c mprehenden varias declara
ci nes que ha parecid  c nveniente hacer, para evitar tergiversaci nes y pr videncias arbitrarias e inc ns­
tantes acerca de la aceptación y pag  de Letras, c n ciert  privilegi  y gracia a fav r del mism  Banc ; per  
queriend  que, a excepción de éstas, en t d  l  demás sea unif rme e igual la c ndición del Banc  c n 
la de l s demas Vasall s, p r ser esencial a la buena fe del C merci , que el pag  de las Letras de cam
bi  se haga pr nta y expeditamente, debiend  cada un  c nsiderar antes las que libra, end sa,   acepta: 
he tenid  a bien expedir esta mi Carta y Pragmática Sanción en fuerza de Ley, que quier  tenga el mism  
vig r que si fuese pr mulgada en C rtes: P r la qual declar , p r via de regla y punt  general: Que t da 
Letra aceptada sea executiva, c m  instrument  públic ; y, en defect  de pag  del aceptante, la pague 
executivamente el que la end só a fav r del tened r de la Letra; y en falta de éste, el que la hubiere 
end sad  antes hasta el que la haya girad  p r su  rden, sin que s bre este punt  se admitan dudas, 
 pini nes, ni c ntr versias; y que el tened r de la Letra tamp c  tenga necesidad de hacer excursión
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quand  l s primer s aceptantes hubieren hech  c ncurs ,   cesión de bienes,   se hallare implicada, y 
difícil la paga p r  currencia de acreed res, u  tr  m tiv , pues basta certificación del impediment  para 
recurrir pr nta y executivamente c ntra l s demas  bligad s al pag . Y para que l  c ntenid  en esta mi 
Carta y Pragmática Sanción tenga su plen  y debid  cumplimient , y el gir  de Letras, sin distinción de 
pers nas, quede expedit  y libre de dilaci nes malici sas en perjuici  de la buena fe que hace fl recer el 
gir  naci nal: mand  a l s del mi C nsej , Presidente, y Oid res de mis Audiencias y Chancillerías, y a 
l s demas Jueces y Justicias de est s mis Reyn s a quien l  c ntenid  t que,   t car pueda, vean l  que 
va dispuest  en ella; y arreglánd se a su serie y ten r den l s aut s y mandamient s que fueren necesa
ri s, sin permitir se c ntravenga en manera alguna a l  que va dispuest  en esta mi Carta y Pragmática 
Sanción, antes la hagan  bservar y guardar puntual y literalmente, c m  en ella se c ntiene, sin embarg  
de qualesquier  rdenanzas, estil ,   c stumbre en c ntrari : pues en quant  a est  l  der g  y d y p r 
nul  y de ningún val r, y quier  se esté y pase precisamente p r l  que aquí va dispuest ; y que a su 
ten r sin excepción alguna se arreglen exactamente t d s l s Juzgad s y Tribunales  rdinari s, C nsula­
d s, y qualesquier  tr s Juzgad s de qualquier naturaleza y c ndición que sean sin diferencia alguna, 
precediend , para que n  se alegue ign rancia, publicarse en Madrid y en las demas Ciudades, Villas, y 
Lugares de est s mis Reyn s en la f rma ac stumbrada. Que así es mi v luntad, y que al traslad  impre
s  de esta Pragmática, firmad  de D n Ant ni  Martínez Salazar, mi Secretari , C ntad r de Resultas, y 
Escriban  de Cámara mas antigu  y de G biern  del mi C nsej , se le dé la misma fe y crédit  que a su 
 riginal. Dada en Aranjuez a d s de Juni  de mil setecient s  chenta y d s. YO EL REY. Y  D. Juan 
Francisc  de Lastiri, Secretari  del Rey nuestr  Señ r, l  hice escribir p r su mandad . D n Manuel 
Ventura Figuer a. D n Luis Urries y Cruzat. D n Manuel de Villafañe. D n Manuel D z. D n Th mas 
Bernad. Registrada: D n Nic lás Verdug . Teniente de Canciller May r: D. Nic lás Verdug .

P U B L I C A C I O N

En la Villa de Madrid, a cinc  de Juni  de mil setecient s  chenta y d s, ante las Puertas del Pala­
ci  del Rey nuestr  Señ r, frente del balcón principal, y en la Puerta de Guadalajara, d nde se halla el 
tráfic , y c merci , estand  presentes el C nde del Carpió, D n Juan Mariñ  de la Barrera, D n Francis
c  Perez Mesía, y D n Ramón de Hevia Miranda, Alcaldes de la Casa, y C rte de S.M. se publicó la Real 
Pragmática-Sanción antecedente, c n Clarines y Timbales, p r v z de Preg ner  públic , a que también 
se hallar n presentes diferentes Alguaciles de dicha Real Casa y C rte, y  tras muchas pers nas. De que 
certific  y  D n Manuel de Carranza, Escriban  de Cámara del Rey nuestr  Señ r, de l s que residen en 
su C nsej . D n Manuel de Carranza.

Es copi  de l  Re l Pr gmátic -S nción, y  su public ción origin l, de que certifico.

D. Antonio M rtínez S l z r.

[CARTA circul r del Consejo remitiendo ejempl res de l   nterior Pr gmátic  S nción.]

q  DE Orden del C nsej  remit  a V. (en blanc ) l s exemplares adjunt s de la Real Pragmá
®  tica Sanción de S.M., p r la qual se declara y establece l  que debe  bservarse en el pag 

y aceptación de Letras de Cambi  para evitar tergiversaci nes y pr videncias arbitrarias, e inc nstantes, 
a fin de que V. (en blanc ) haga publicar dicha Real Pragmática en la f rma  rdinaria en ese Puebl , y en 
l s demás de su jurisdicción, para que llegue a n ticia de t d s, haciend  se  bserve invi lablemente, y 
del recib , y publicación me dará V. (en blanc ) avis  para pasarl  a la superi r n ticia del C nsej .

Dios gu rde   V. (en blanc ) muchos  ños. M drid (en blanc ) de junio de 1782.
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1 EL LIBRO DE LAS LEYES DEL SIGLO XVIII (TOMO V)

REAL Cédul  de S. M. y  Señores del Consejo (de 20 de Junio de 1782), por l  qu l se sirve S.M. cre r c tor­
ce millones setecientos novent  y  nueve mil y  novecientos pesos de   ciento veinte y  ocho qu rtos 
c d  uno en medios V les de   trescientos pesos, en l  conformid d que se expres .

En M drid. En l  Imprent  de D. Pedro M rín.

■ DON CARLOS p r la gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las D s-Sicí- 
lias, de Jerusalen, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de Mall rca, 

de Sevilla, de Cerdeña, de Córd ba, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de l s Algarbes, de Algeciras, de 
Gibraltar, de las Islas de Canaria, de las Indias Orientales, y Occidentales, Islas y Tierra-Firme del Mar 
Océan , Archiduque de Austria, Duque de B rg ña, de Brabante y de Milán, C nde de Abspurg, de Flan  
des, Tir l y Barcel na, Señ r de Vizcaya y de M lina, &c. A l s del mi C nsej , Presidente y Oid res de 
mis Audiencias y Chancillerías, Alcaldes, Alguaciles de mi Casa y C rte, y a t d s l s C rregid res, Asis
tente, G bernad res, Alcaldes May res y Ordinari s, y  tr s qualesquiera Jueces y Justicias, así de Rea
leng , c m  l s de Señ rí , Abadeng , y Ordenes tant  a l s que ah ra s n, c m  a l s que serán de 
aquí adelante, y demas pers nas de qualquier estad , dignidad,   preeminencia que sean,   ser puedan, 
de t das las Ciudades, Villas y Lugares de est s mis Reyn s y Señ rí s, a quienes l  c ntenid  en esta mi 
Real Cédula t car pueda en qualquier manera . SABED: Que c n fecha de veinte y d s de May  próxim  
pasad  he dirigid  al mi C nsej  el Real Decret  siguiente:

Rea l Decreto.
«Para acudir a las actuales urgencias del Estad , y atender a t das sus  bligaci nes c n la puntua

lidad que es n t ria, y ha sid  desc n cida en  tr s tiemp s, en que la suspensión de pag s de l s suel­
d s y pensi nes c ncedidas a l s servici s de muchas familias las hacían llevar t d  el pes  de la cala
midad pública, he escusad  en quant  me ha sid  p sible gravar a mis Puebl s c n impuest s excesiv s, 
y enajenar mis Rentas Reales, c m  se ac stumbraba en iguales  casi nes c n may r dañ  del Estad , 
prefiriend  suplir las cantidades excedentes a l s pr duct s de ellas p r medi  de préstam s, y creación 
de Vales de Tes rería c n el rédit  mas m derad  si se c mpara c n  tras neg ciaci nes semejantes, y a 
fin de extinguir est s empeñ s en el tiemp  declarad  en mis d s anteri res Cédulas de veinte de Sep
tiembre de mil setecient s y  chenta, y veinte de Marz  de mil setecient s  chenta y un , teng  f rmada 
una Junta de Ministr s de c n cida capacidad, zel  y am r a mi servici , y al benefici  públic , que exa
minen, y me pr p ngan l s medi s de redimir la deuda c ntrahida, y la que se va a c ntraher p r sub
sistir las pr pias urgencias. He t mad  también  tras pr videncias c nducentes a facilitar la circulación y 
reducción de l s Vales, de manera que su curs  se verifique sin pérdida, y c n c m didad de l s tene
d res de ell s; y bax  de est s principi s de seguridad y facilidad, he preferid  a qualquiera  tr  medi  
la creación de cat rce mill nes setecient s n venta y nueve mil y n vecient s pes s de a cient  y veinte 
y  ch  quart s cada un , en medi s Vales de a trescient s pes s, sin c misión, para que el Tes rer  
General l s tenga a las órdenes de mi Secretari  de Estad  y del Despach  de Hacienda en l s pag s y 
neg ciaci nes que  curran. En su c nseqüencia, c nf rmánd me c n l  que s bre este asunt  se me ha 
hech  presente, veng  en crear la referida suma de cat rce mill nes setecient s n venta y nueve mil y 
n vecient s pes s de a cient  y veinte y  ch  quart s cada un , en medi s Vales de a trescient s pes s, 
c n el interes   rédit  de quatr  p r cient  al añ  s bre mi Real Hacienda, y f nd s que se han de des
tinar precisamente al pag  de rédit s y redención del capital en el términ  prescrit ; en cuy s punt s ha 
de tener lugar c n l s medi s Vales de esta nueva creación l  dispuest  en dichas Cédulas de veinte de 
Septiembre de mil setecient s  chenta, y veinte de Marz  de mil setecient s  chenta y un . Est s medi s 
Vales han de c menzar a c rrer desde primer  de Juli  del presente añ ; saldrán numerad s desde trein­
ta y quatr  mil cient  n venta y  ch , hasta  chenta y tres mil quinient s, y llevarán las firmas de mi 
Tes rer  General, y del C ntad r de Data de la Tes rería, estampadas, p r la imp sibilidad de p nerlas 
t das de su man : y c m  aún así sería muy difícil su ren vación en la misma ép ca que l s anteri res, 
he venid  igualmente en mandar que la de est s medi s Vales, y la paga de sus rédit s, se haga desde 
veinte y seis de Juni  hasta quince de Juli  del añ  próxim  de mil setecient s  chenta y tres, y de l s 
siguientes,  bservánd se en la ren vación de ell s l  prevenid  para la de l s Vales, y medi s Vales de 
las creaci nes antecedentes. T das las demas declaraci nes, c ncesi nes, y pr videncias, precauci nes y 
penas c ntenidas en las citadas Cédulas de veinte de Septiembre de mil setecient s y  chenta, y veinte
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LIBRO XIII. 1782 10

de Marz  de mil setecient s  chenta y un , quier  y mand  se guarden,  bserven y entiendan c n est s 
medi s Vales de a trescient s pes s, y rédit  de medi  real al dia, sin  tra diferencia, que la que va 
expresada: y  blig  a mi Real Hacienda al cumplimient  de buena fe de t d  l  referid , en la inteligen­
cia de deberse redimir y extinguir est s medi s Vales, c m  l s precedentes, en el prefinid  términ  de 
veinte añ s. Tendráse entendid  en el C nsej , y expedirá la Cédula c rresp ndiente para su  bservan
cia y cumplimient  en t d  el Reyn .  En Aranjuez a veinte y d s de May  de mil setecient s  chenta 
y d s.  Al G bernad r del C nsej .»

Publicad  en el mi C nsej  este Real Decret  en veinte y siete del mism  mes de May , ac rdó se 
guardase y cumpliese, y que pasase a mis Fiscales, y en vista de l  que expusier n en respuesta del 
mism  dia, ac rdó también expedir ésta mi Cédula: P r la qual  s mand  a t d s y a cada un  de v s en 
vuestr s Lugares, distrit s y jurisdicci nes, veáis mi Real res lución c ntenida en el Decret  insert , y la 
guardéis, cumpláis y executéis en t d  y p r t d , según y c m  en él se c ntiene y declara, sin p ner 
en ell  embaraz  ni tergiversación alguna, teniend  presente a este efect  l  dispuest  y prevenid  en 
las Reales Cédulas de veinte de Septiembre de mil setecient s y  chenta, y veinte de Marz  de mil sete
cient s  chenta y un , a que se refiere; pues para su may r validación interp ng  mi aut ridad y Decre
t  Real en f rma, y siend  necesari  daréis y haréis dar para su puntual cumplimient  las órdenes y pr 
videncias que se requieran, p r c nvenir así a mi Real servici , a la buena fe de l  estipulad , Causa 
pública y utilidad de mis Vasall s; y al traslad  impres  de esta mi Cédula, firmad  de D n Ant ni  Mar  
tinez Salazar, mi Secretari , C ntad r de Resultas, Escriban  de Cámara mas antigu , y de G biern  del 
mi C nsej , se le dará la misma fe y crédit  que a su  riginal. Dada en San Ildef ns  a veinte de Juni  de 
mil setecient s  chenta y d s.  YO EL REY  Y  D njuán Francisc  de Lastiri, Secretari  del Rey nues
tr  Señ r, l  hice escribir p r su mandad   D n Manuel Ventura Figueróa  D n Manuel D z  D n 
Miguel de Mendinueta  D n Blas de Hin j sa  D n T mas Bernard  Registrada  D n Nic lás Ver
dug   Teniente de Chanciller May r  D n Nic lás Verdug .

Es copi  de su origin l, de que certifico.

Don Antonio M rtínez S l z r.

[ORDEN del intendente de Sevill , de 20 de junio de 1780, p r  extinguir l  pl g  de l ngost .]

1  LA Plaga de Lang sta, que en la Primavera ultima se ha descubiert  en vari s Puebl s de
esta Pr vincia, ha tenid  en inminente peligr  la C secha de t da,   la may r parte de 

ella, tant  p r ser las manchas en much  numer , y muy c pi sas, c m  p r su dispersión en diferentes 
parages; y s bre t d , p rque n  se advirtió su existencia sí n  en el tiemp  precis  que empezaba a 
t mar buel .

Di s ha querid  pr texer las activas pr videncias, c n que acudí a c rtar l s pr gres s de un 
az te tan temible, y c n el auxili  del Ciel , la actividad, y aciert , c n que las mas de las Justicias se 
dedicar n a la destrucción de la Plaga (aunque tuve el disgust  de que algunas se p rtasen c n p c  
zel ) se c nsiguió atajar el mal sin dañ  sensible de ningún puebl , habiénd se l grad  una pr digi sa 
matanza de aquell s insect s, señaladamente en el termin  de Carm na, cuy  C rregid r se ha distin­
guid  tant  en esta urgentísima  peración, que apenas ha pasad  dia en que n  excediese la m rtandad 
de cien fanegas.

Per  nada ha c ntribuid  tant  a c ntener l s terribles efect s, que esta Plaga hubiera causad , 
c m  l s anticipad s cal res, que al mism  tiemp  que endurecier n las Mieses, adelantar n la semina­
ción,   des vaci n de la Lang sta, c nduciénd la a l s Valdí s, y parages d nde había salid , para ase­
gurar su repr duci n.

P r l  mism  seria muy imprudente, y se c rresp ndería muy mal a la pr tección c n que el Ciel  
n s ha s c rrid , si rep sásem s tranquilamente en la felicidad c n que se salió del apur  de este añ . 
Al c ntrari , ah ra es quand  deben emplearse l s may res desvel s, si la Plaga ha sid  este añ  c m  
un , en el siguiente será naturalmente c m  cient , p r la pr digi sa fecundidad de est s insect s; y si 
de aquí a ent nces n  se emplean l s may res esfuerz s, que pueda hacer el zel , y el am r del bien
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10 EL LIBRO DE LAS LEYES DEL SIGLO XVIII (TOMO V)

c mún, queda la Pr vincia expuesta a una des lación, que n  p drán atajar después t das las pr viden
cias de l s h mbres, y c n la facilidad de c municarse a  tras,  casi naría dañ s irreparables.

P seíd  de este tem r, y del dese  de precaver tan funestas resultas, he dirigid  l s mas estrech s 
encarg s a t das las Justicias de l s Puebl s d nde se ha descubiert  esta Plaga, para que aplicasen su 
c nat  a  bservar, y señalar desde lueg  l s parages d nde des vase, a fin de pr ceder a su tiemp  p r 
l s medi s mas segur s a exterminar tan peligr s  enemig .

Per  n  satisfech  c n estas  rdenes particulares, y aspirand  a intr ducir en t d s l s Puebl s de 
la Pr vincia de mi carg  la mas puntual vigilancia en asunt  tan rec mendable, he determinad  circular 
esta nueva Orden c n las prevenci nes, que juzg   p rtunas, para que t das las Justicias renueven l s 
mas pr lij s rec n cimient s de sus Términ s, encargand  estrechamente a l s Guardas, Past res, y 
Ap derad s de C rtij s,  bserven, y señalen l s parages d nde l s Graj s, T rd s, y  tras Aves, acuden 
a c mer la Lang sta muerta en l s siti s d nde ha des vad , y l  avisen c n la may r puntualidad, para 
pr ceder a l  que v y a expresar.

Aseguradas las Justicias de l s parages d nde ha des vad  la Lang sta, ya p r las  bservaci nes, y 
señales que prescribí en la c rresp ndencia c n cada una, ya p r l s nuev s rec n cimient s, que ah ra 
deben practicar t das,  brand  c n arregl  al espiritu de la Real Instrucción expedida p r el C nsej  en 
el añ  1755 y de las Ordenes, que p steri rmente se han circulad  para su  bservancia, f rmarán cada 
una en su Jurisdicción una Relación de t d s l s Pares de Labranza pertenecientes a su Vecindari , c n 
inclusión de C rtij s, y Caserías, sin excepción de Estad s, ni exclusión de pers na alguna p r privilegia­
da que sea.

C n este c n cimient , y el de la extensión de las manchas de Canut , lueg  que c n las primeras 
aguas se humedezca la c rteza de la tierra, harán las Justicias una prudente distribución de Arad s, pr 
p rci nada al terren  en que han de emplearse, y l s dirigirán a él, para que aránd l  c n d s Rejas, y 
las  rejeras baxas, uniend  l s surc s estrechisimamente, se saquen de l s sen s de la tierra el Canut  
enterrad , y quede expuest  a que las intemperies, Aves, y Ganad s, l  destruyan, y c nsuman.

Ha de c ncurrir siempre precisamente a esta  peración un  de l s Alcaldes, Regid res, Syndic , u 
qualquier  tr  Individu  de el Ayuntamient , estableciend  entre sí, y en la c ncurrencia de Pares,   
Arad s, aquella alternativa que parezca mas prudente, y ac m dada, para que se haga el servici  c n 
unif rmidad, sin gravamen sensible de ningún Vecin , y c n tal rectitud, que a t d s t que igualmente 
su parte de esta carga.

Se ha de repetir esta  peración una, d s,   mas veces, hasta que p r declaraci nes Juradas de 
Labrad res, Past res, Aperad res, y Guardas del Termin , se asegure la Justicia de la t tal extinción de 
esta Plaga. Y c m  puede haber terren s, d nde p r m ntu s s encumbrad s, pedreg s s, u  tr  m ti­
v , n  pueda hacerse us  de l s Arad s, se hechará man  para c n est s de las Azadas, y demás instru­
ment s, que prescribe el Párraf  séptim  de la Instrucción.

Per  en un , y  tr  cas  es indispensable, que después de l s trabaj s de Azada, y Arad , se apli­
quen, y mantengan en l s terren s m vid s, c nf rme l  previene el Párraf  sext , el Ganad  de Cerda 
que haya en l s Puebl s, y C rtij s; y si fuere precisa may r numer , que el existente en cada Termin  
d nde se haga la  peración, l  pedirán las Justicias a l s inmediat s, y las de est s  bligarán a sus Due
ñ s, sin distinción, a facilitar este auxili ; y si se l  negasen,   dilatasen, se me dará cuenta inmediata
mente para pr videnciar, n  s l  su pr nta c ncurrencia, sin  la c rrección que c rresp nda, a l s que 
reusen prestarse a un servici  tan interesante a t d  el c mún, y a cada Individu  en particular.

En el cas  de ser tal la abundancia de Canut ,   Semilla, que n  pueda extinguirse c n l s medi s 
expresad s, fixarán las Justicias Carteles, mandand  c ncurran l s J rnaler s p bres, Mugeres, y Mucha
ch s, a rec ger dicha Semilla, señaland  p r cada celemin un preci  módic , c n que saquen l  necesa
ri  para sustentarse, y haciend  abrir pr fundas zanjas, se irá enterrand , apis nánd la, y quebrantánd la 
bien, c m  está prevenid  en l s Párraf s séptim , y  ctav ; y para el suplement  de l s indispensables 
gast s, que en est  se  casi nasen, y mét d  de llevar la cuenta, y razón, se arreglarán las Justicias pun
tualmente a l  dispuest  en la misma Instrucción, y la p steri r Real Orden de 5 de Septiembre de 1772.

C n la  p rtuna, y zel sa aplicación de est s medi s, esper  se c nsiga el imp rtantísim   bjet  
de exterminar tan radicalmente t da esta Plaga, que n  quede la men r resulta succesiva; y c m  la  pe
ración es de tal naturaleza, que ha de descubrir a su tiemp  p r si misma, si las Justicias han  brad ,   
n  c n la actividad, y diligencia que c rresp nde; pues el s l  hech  de advertirse en adelante qual-
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LIBRO XIII. 1782 11

quiera mancha saltand ,   b land , será prueba inc ntextable de su  misión, ind lencia, y falta de apli­
cación a l s deberes más esenciales de su emple ; c nfi  que dichas Justicias n  querrán exp nerse a las 
desagradables c nsequencias, que de aquí le resultarían , previend  desde ah ra, que en aquel cas  
t d s mis pr cedimient s se dirigirán c ntra ellas sin la mas leve remisión, ni indulgencia.

N  me deteng  en  tras prevenci nes mas detalladas, tant  p rque suelen pr ducir c nfusión, y 
mala inteligencia, c m  p rque n  siend  practicable preveer t das las particularidades, que puedan 
 currir en tanta variedad de terren s, y circunstancias, juzg  mas acertad  prescribir p r ah ra general­
mente las reglas c munes, y dexar para l s cas s práctic s la res lución de las dificultades que se  frez­
can. Per  a fin de acudir a t d  c n sazón, y seguridad, mand , y rec miend  estrechamente a las Justi­
cias, me dirijan t d s l s C rre s puntuales n ticias del estad  de su  peración desde que empieze, sin 
perjuici  de representarme p r medi  de Expres s l  que  curra urgente, y de executiva res lución; y de 
quedar en esta inteligencia, y pr nt s a su puntual  bservancia, me darán Vms. ah ra avis .

Dios gu rde   Vms. muchos  ños. Sevill  20 de Junio de 1780.

Don Fr ncisco Antonio Domez in.

* REAL Cédul  de S.M. y  Señores del Consejo (de 27 de Agosto de 1782), por qu l se m nd n observ r l s
regl s que v n insert s p r  l s Subscripciones que h g n los Pueblos del Reyno en el B nco N cio­
n l, de sus c ud les sobr ntes de Propios, Arbitrios, Enc bez mientos, y  de los Pósitos.

En M drid. En l  Imprent  de D. Pedro M rín.
* ' N v. Rec p. 7, 16, núm. 41.)

^  ^  DON CARLOS p r la gracia de Di s Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las D s-Sici- 
lias, de Jerusalen, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de Mall rca, 

de Sevilla, de Cerdeña, de Córd va, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de l s Algarves, de Algeciras, de 
Gibraltar, de las Islas de Canaria, de las Indias Orientales, y Occídentals, Islas, y Tierra-firme del mar Océ
an , Archiduque de Austria, Duque de B rg ña, de Brabante y de Milán, C nde Abspurg, de Flandes, 
Tiról y Barcel na, Señ r de Vizcaya y de M lina, &c. A l s regentes de mis Audiencias de Asturias, y 
Canarias, Intendentes, C rregid res de Vizcaya, y Guipúzc a, Diputad  de la pr vincia de Alaba, Justi­
cias, Ayuntamient s, y Juntas de Pr pi s de t das las Ciudades, Villas, y Lugares de est s mis Reyn s, y 
Señ rí s, y demas a quienes en qualquier manera t cáre la  bservancia, y cumplimient  de l  c ntenid  
en esta mi Cédula, SABED: Que en  tra expedida c n fecha de d s de Juni  de este añ , para la erección 
del Banc  Naci nal y General, y facilitar las  peraci nes del C merci , y el benefici  públic , se previe
ne al Capítul  veinte y tres, que si las Ciudades,   villas de est s mis Reyn s,   l s de Indias c l caren 
en acci nes del Banc , la parte que les c nviniere del s brante de sus caudales Públic s, Pr pi s,   Pósi­
t s, y tuvieren las veinte y cinc    mas acci nes en cada Pr vincia, según su división actual, p drá ésta 
n mbrar un Ap derad  c n v t  en las Juntas generales, cuy  n mbramient  se haría en l s términ s 
que prescribiese el C nsej  respectiv , y c n su apr bación; per  que si algún Puebl  c l case veinte y 
cinc ,   mas acci nes, tendría su v t  particular ademas del que c rresp ndía a la Pr vincia p r la t ta
lidad de las de su c mprehensi n, llegand  también estas acci nes men res al númer  de las veinte y 
cinc . C n m tiv  de un acuerd  celebrad  p r la Villa de la Seca, para reducir a acci nes en el Banc  
Naci nal cierta cantidad del s brante de su Pósit , pareció al mi C nsej  haber llegad  el cas  de p ner 
en deliberación este asunt , y ac rdó que pasase a mis Fiscales, para que pr pusiesen las reglas que 
debían  bservar l s Puebl s en las Subscripci nes que hiciesen en el Banc  Naci nal de sus caudales 
s brantes de Pr pi s y Arbitri s, Encabezamient s,   de l s Pósit s, y en vista de l  que expusier n, me 
hiz  presente en C nsulta de veinte y tres de Juli  próxim  l  que estimó c nveniente s bre este parti­
cular: Y p r mi Real res lución a ella he tenid  a bien mandar que en las Subscripci nes que hagan l s 
Puebl s del Reyn  en el Banc  Nacinal de sus caudales s brantes de pr pi s y Arbitri s, Encabezamien
t s y Pósit s, se  bserven las reglas siguientes:
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11 EL LIBRO DE LAS LEYES DEL SIGLO XVIII (TOMO V)

I

Para p ner acci nes en el Banc  qualquiera Puebl  de sus s brantes de Pr pi s y Arbitri s, de 
Encabezamient s,   del Pósit , ante t das c sas ha de preceder el acuerd  del Ayuntamient  c n asis­
tencia de Diputad s, y Pers ner  del C mún.

n
En este acuerd  han de tener v t  l s Diputad s, y f rmalizarse la deliberación a pluralidad de 

sufragi s.

m
C m  puede haber  misión en el ayuntamient , deberá el Pers ner  pr m ver la liquidación 

y verificación de l s s brantes de caudales Públic s,   del Pósit , y pedir según l  que m ntare el 
caudal s brante, satisfechas las cargas c rrientes, se delibere s bre susbscribir las acci nes que tengan 
cabimient .

IV

Si algún Pers ner  fuese  mis  (que n  es de esperar) p drá pr m ver este asunt  qualquier 
Regid r,   Diputad ,   qualquiera pers na zel sa del Puebl , cuidand  c n particularidad la Justicia y 
Ayuntamient  de pr m ver este neg ci  p r l  much  que c nviene al Estad  que l s Puebl s se inte
resen en el Banc , y sus utilidades, c n el tiemp  puedan refluir para pr m ver la industria.

V

Puede la may r parte del Ayuntamient  ser c ntraria a la Subscripción p r m tiv s de emulación, 
pandillas, u  tr s fines particulares de l s v cales, y en tal cas , l s que hubieren  pinad  que se subs
criba remitirán Testim ni  del acuerd , de las raz nes en que se funden, y de la liquidación del s bran
te al Intendente de la Pr vincia para que éste l  remita t d  c n su inf rme, al mi C nsej  p r la C nta
duría general de Pr pi s, a fin de que resuelva si se ha de subscribir,   n , y en qué cantidad, y para que 
est s recurs s se despachen c n brevedad, diputará el C nsej  un  de sus Ministr s,   Fiscales, c n 
quien, sin pérdida de tiemp , se t men las res luci nes.

VI

L  mism  se hará p r l  respectiv  al s brante de l s Pósit s, except  que el Intendente deberá 
remitir el expediente c n su inf rme a la Superintendencia general de ell s p r la qual se t mará y 
c municará la res lución.

VII

Puede n  haber s brante al tiemp  de c municarse estas reglas circulares, y pudiera verificarse el 
tal s brante en l s  ch  meses que hay de tiemp  para subscribir a las setenta y cinc  mil acci nes, en 
que p r ah ra se han de admitir las Subscripci nes de Eur pa, y también pudiera haber s brante en l s 
d s añ s que después quedan para l s de América, y para l s que hayan de llenar su vací , que c nclui­
rán en Juni  de mil setecient s  chenta y quatr . C n atención a est , examinarán l s Pers ner s, y 
demás pers nas zel sas de l s Ayuntamient s, si en dich s plaz s se p drán verificar s brantes para 
subscribir, aunque sea valiénd se de algún arbitri  prudente,   de c nmutación de cargas men s necesa
rias, u de  tr  recurs ,   suspensión de gast s p r algún tiemp  c n el fin de t mar siempre algunas 
acci nes, y de que l s Puebl s sean c m  y  dese , l s principales interesad s en el Banc , así p r su 
benefici  particular, c m  p r el bien general del Estad . C n Testim ni  de l  que resultare de estas 
averiguaci nes, y pr p sici nes que se dirigirá al Intendente, dará éste cuenta c n su inf rme, c m  
queda dich  antes, al mi C nsej  p r C ntaduría, para que se t me pr ntamente res lución, y respecti
vamente a la Superintendencia general de Pósit s en l  que c rresp nde a ell s; bien entendid  que ten
dré presente el zel  de l s Pers ner s y v cales que hubieren pr m vid , y pr m vieren en este punt  
la Subscripción, y hubieren sugerid  medi s de hacerla.
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LIBRO XIII. 1782 11

VIII

L s Intendentes y demas a quienes se c municará esta mi Cédula, cuidarán de que l s Ayunta­
mient s se junte a tratar de esta materia, y de que les avisen l  que res lvieren, ya sea afirmativamente, 
  ya negativamente, instruyénd se de si las negativas pr vienen de dificultades invencibles,   de algunas 
que puedan vencerse c n las luces, e insinuaci nes que l s mism s Intendentes c muniquen a l s Pue
bl s sin vi lentarl s, ni estrecharl s, puest  que el fin es que se apr vechen de las utilidades del Banc , 
p r c n cimient  de ellas, y deliberación pr pia de l s mism s Ayuntamient s,   de la parte mas sana, y 
mas instruida de ell s, en l  que también experimentarán l s mism s Intendentes, y demás, según se dis­
tinguieren, mi Real gratitud.

IX

C n c pia del Acuerd  deberá el respectiv  Puebl  c misi nar pers na que subscriba en la C rte, 
  en las Pr vincias, y parages mas cercan s las acci nes que ha determinad  p ner en el Banc , según 
la resultancia de su s brante.

X

Para estas Subscripci nes n  se ha de remitir diner  algun , respect  a que su entrega n  puede 
tener efect  hasta la celebración de la primera Junta de Acci nistas del Banc  General c nf rme a l  dis­
puest  en la referida Cédula de d s de Juni  de este añ .

XI

Llegad  este tiemp  el Banc  mism  disp ndrá el m d  de percibir el imp rte de estas acci nes 
p r medi  de sus C misi nistas, sin gravámen de l s Puebl s, y de entregar las acci nes que se guarda
rán  riginalmente en el arca de tres llaves.

XII

Para evitar recurs s, y pen sas diligencias s bre el permis  a l s Puebl s para p ner estas acci ­
nes p r l  que mira a l s s brantes de Pr pi s y Arbitri s,   de Encabezamient s se ha c ncedid  gene
ralmente p r el mi C nsej , en Pr visión Circular expedida c n fecha de este dia.

XIII

En el Reyn  de Navarra el régimen de l s caudales Públic s, y de l s Víncul s,   Pósit s, c rre a 
carg  de aquel C nsej , y p r el de la Cámara se librará la Cédula c rresp ndiente al pr pi   bjet , y 
unif rme impuls  de esta  peración en el Reyn .

XIV

P r l  t cante a Pósit s se han c municad  estas reglas al Superintendente general de aquel ram  
p r cuya via darán cuenta l s Intendentes, y demas, de l  que va referid , y p r la misma remitirán la 
relación de l s Puebl s que vayan ac rdand  Subscripci nes del s brante de Pósit s, y de las raz nes en 
que se fundan para que p r ella reciban las determinaci nes que c nviniere t mar en qualquier cas .

XV

L s Puebl s, según vayan subscribiend  las acci nes de sus s brantes, darán avis  al Intendente 
respectiv , y éste l  pasará a la C ntaduría general de Pr pi s, para que cumplid s l s  ch  meses 
f rme un estad  c n distinción de Puebl s, y Pr vincias, y en su vista pr p ndrán mis Fiscales l  que 
c nvenga establecer s bre n mbramient  de Ap derad s,   Representantes c n arregl  al espiritu del 
Articul  veinte y tres de dicha Real Cédula de d s de Juni  de este añ , y separadamente hará f rmar el 
mism  Intendente relación p r Partid s de dichas Subscripci nes, y la remitirá a la Secretaría del Despa
ch  Universal de la Real Hacienda para su inteligencia, y para qualquiera res lución que estimase Y  
c rresp ndiente al pr gres  y circunstancias de esta  peración.

Publicada en mi C nsej  la antecedente Real res lución, y reglas, ac rdó su cumplimient , y a 
este fin c nf rme a l  dispuest  en la quinta, se diputó y n mbró al C nde de Camp manes, del C nse­
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12 EL LIBRO DE LAS LEYES DEL SIGLO XVIII (TOMO V)

j , y Cámara, y mi primer Fiscal, para que c n él se despachen l s recurs s que  curriesen s bre el asun
t , fiand  a su zel , inteligencia y actividad, el desempeñ  y aciert  en materia tan imp rtante y asimis
m  se ac rdó expedir esta mi Cédula. P r la qual  s mand  a t d s, y a cada un  de V s en vuestr  
Lugares, Distrit s y Jurisdicci nes veáis la citada mi Real res lución y reglas que van insertas, y las guar
déis, y cumpláis sin c ntravenirlas, ni permitir se c ntravengan en manera alguna; antes bien, para que 
tenga t d  su debida  bservancia y cumplimient , daréis las pr videncias que se requieran y c nvengan. 
Que así es mi v luntad, y que al traslad  impres  de esta mi Cédula, firmad  de D n Ant ni  Martínez 
Salazar, mi Secretari  C ntad r de resultas, Escriban  de Cámara mas antigu , y de G biern  del C nse­
j , se le dé la misma fe, y crédit  que a su Original. Dada en San Ildef ns  veinte y siete de Ag st  de 
mil setecient s  chenta y d s.  YO EL REY.  Y  D njuán Francisc  de Lastiri, Secretari  de Rey nues
tr  Señ r, l  hice escribir p r su mandad .  D n Manuel Ventura Figuer a.  El Marqués de C ntreras. 
 D n Miguel de Mendinueta.  D n Bernad  Canter .  D n Blas de Flin j sa.  Registrada: D n 

Nic lás Berdug . Theniente de Chanciller may r, D n Nic lás Berdug .

Es copi  de su origin l, de que certifico.

Don Antonio M rtínez S l z r.

REAL Provisión (de 27 de Agosto de 1782) de S.M. y  Señores del Consejo por l  qu l se concede gener l­
mente permiso   todos los Pueblos del Reyno p r  subscribir en  cciones del B nco N cion l, los 
c ud les sobr ntes de sus Propios, Arbitrios, y  Enc bez mientos.

DON CARLOS p r la gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las D s Sici  
lias, de Jerusalen, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de Mall rca, 

de Sevilla, de Cerdeña, de Córd ba, de Córcega, de Murcia, de Jaén, Señ r de Vizcaya, y de M lina, &c. 
A V s l s Regentes de mis Audiencias de Asturias, y Canarias, Intendentes, C rregid res de Vizcaya, y de 
Guipúzc a, Diputad  de la Pr vincia de Alaba, Justicias, Ayuntamient s y Juntas de Pr pi s de t das las 
Ciudades, Villas y Lugares de est s nuestr s Reyn s, y Señ rí s, y demas a quienes en qualquier manera 
t care la  bservancia, y cumplimient  de l  c ntenid  en esta nuestra Carta, salud, y gracia. SABED: Que 
p r la Real Cédula expedida en Aranjuez a d s de Juni  de esta añ , para la erección del Banc  Naci nal 
y General, y facilitar p r su medi  las  peraci nes del C merci , y el benefici  Públic , se previene al 
capítul  veinte y tres, que si las Ciudades,   Villas de est s nuestr s Reyn s,   l s de Indias c l caren en 
acci nes del Banc  la parte que les c nviniere del s brante de sus caudales Públic s, Pr pi s,   Pósit s, 
y tuvieren las veinte y cinc ,   mas acci nes en cada Pr vincia, según su división actual, p drá ésta n m
brar un Ap derad  c n v t  en las Juntas generales, cuy  n mbramient  se haría en l s términ s que 
prescribiese el nuestr  C nsej  respectiv ; y c n su apr bación; per  que si algún Puebl  c l case vein
te y cinc ,   mas acci nes, tendría su v t  particular ademas del que c rresp ndía a la Pr vincia p r la 
t talidad de las de su c mprehensi n, llegand  también estas acci nes men res al númer  de las veinte 
y cinc . Y aunque crey ó el nuestr  C nsej  n  había llegad  t davía el cas  de tratar del arregl  que 
s bre el m d  de hacer el n mbramient  de Ap derad  de la Pr vincia,   Puebl , que se prescribía en 
el citad  Articul  veinte y tres: Enterad  de un Acuerd  celebrad  p r la Villa de la Seca, para p ner en 
el Banc  Naci nal cierta cantidad del s brante de su Pósit , le pareció p ner en deliberación este asun
t , y c n vista de l  que s bre él se expus  p r l s nuestr s Fiscales, se ac rdó p r Decret  de veinte y 
tres de Juli  próxim , p ner en n ticia de nuestra Real Pers na, las reglas que pareció debían  bservarse 
en las Subscripci nes que hiciesen l s Puebl s del Reyn  en el Banc  Naci nal, de sus caudales s bran
tes de Pr pi s y Pósit s, c m  c n efect  se hiz  en C nsulta del pr pi  dia veinte y tres de Juli , y p r 
Real res lución a ella, que fue publicada en el nuestr  C nsej , tuv  a bien nuestra Real Pers na mandar 
se  bservase en dichas Subscripci nes las reglas que juzgó c nvenientes, y se c ntienen en Real Cédula 
expedida c n esta misma fecha prescribiend  p r la d ce que para evitar recurs s y pen sas diligencias 
s bre el permis  de l s Puebl s para p ner acci nes, p r l  que mira a l s s brantes de Pr pi s y Arbi
tri s,   Encabezamient s, se c ncediese generalmente p r el nuestr  C nsej ; y en su cumplimient  se 
ac rdó expedir esta nuestra Carta: P r la qual c ncedem s licencia, y permis  a l s Ayuntamient s, y
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LIBRO XIII. 1782 14

Juntas de Pr pi s de t das las Ciudades, Villas y Lugares de est s nuestr s Reyn s, para que sin incurrir 
en pena alguna subscriban en acci nes del Banc  Naci nal, l s caudales s brantes de sus Pr pi s, Arbi
tri s, y Encabezamient s, c nf rme a la Cédula de su erección, y a la expedida c n igual fecha que esta 
nuestra Carta. Que asi es nuestra V luntad, y que al traslad  impres  de esta nuestra Carta firmad  de 
D n Ant ni  Martínez Salazar nuestr  Secretari  C ntad r de resultas, y Escriban  de Cámara mas anti­
gu , y de G biern , se le dé tanta fe, y crédit  c m  a su Original. Dada en Madrid a veinte y siete de 
Ag st  de mil setecient s  chenta y d s.  D n Manuel Ventura Figuer a.  D n Miguel de Mendinue- 
ta. El Marqués de C ntreras.  D n Bernard  Canter .  D n Blas de Hin j sa.  Y  D n Ant ni  Mar
tínez Salazar, Secretari  del Rey nuestr  Señ r, su C ntad r de Resultas, y Escriban  de Cámara, la hice 
escribir p r su mandad , c n acuerd  de l s de su C nsej .  Registrada.  D n Nic lás Berdug .  
Theniente de Chanciller may r, D n Nic lás Berdug .

Es copi  de su Origin l, de que certifico.

Don Antonio M rtínez S l z r.

[CARTA Circul r del Consejo, remitiendo ejempl res de l   nterior Cédul .]

1  ^  DE Orden del C nsej  remit  a V. (en blanc ) un exemplar aut rizad  de la Real Cédula 
de S.M. p r la qual se mandan  bservar las reglas insertas en ella, para las Subscripci nes 

que hagan l s Puebl s del Reyn , en el Banc  Naci nal de sus caudales s brantes de Pr pi s, Arbitri s, 
Encabezamient s, y de l s Pósit s, a efect  de que le haga V. (en blanc ) presente en ese Ayuntamient  
y Junta de Pr pi s y Arbitri s para su inteligencia y cumplimient  en la parte que le t ca, y que al mism  
fin l  c munique V. (en blanc ) a t d s l s Puebl s de ese Partid , distribuyend  entre l s mas n tables 
un exemplar de la misma Real Cédula, para l  qual ac mpañ  (en blanc ) en papel blanc , sin aut rizar.

También remit  a V. (en blanc ) igual númer  de exemplares de la Real Pr visión, en que se c n
cede generalmente permis  a t d s l s Puebl s del Reyn , para subscribir en acci nes del referid  
Banc  Naci nal, l s caudales s brantes de sus Pr pi s, Arbitri s y Encabezamient s; a fin de que haga V. 
(en blanc ) la pr pia c municación, y distribución que queda prevenid  para c n la citada Real Cédula: 
y del recib  de t d  me dará avis  para n ticia del C nsej .

Dios gu rde   V. (en bl nco) muchos  ños. M drid y  Septiembre de 1782.

* REAL Cédul  de S.M. y  Señores del Consejo (de 27 de  gosto de 1782), por l  qu l se decl r  que deben
goz r de l s esenciones person les concedid s por l  ley fin l del título primero libro quinto de l  
Recopil ción,   los P dres de seis Hijos v rones, los que los teng n viviendo en C still , y  de nin­
gún modo en C t luñ , ni en otr  p rte donde se gobiernen por fueros, y  práctic  divers , con los 
dem s que se expres .

En M drid. En l  Imprent  de Don Pedro M rín.
* (N v. Rec p. 10, 2, 8.)

/  DON CARLOS p r la Gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las D s Sici
*  lias, de Jerusalen, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de Mall rca,

de Sevilla, de Cerdeña, de Córd ba, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de l s Algarbes, de Algeziras, de 
Gibraltar, de las Islas de Canaria, de las Indias Orientales y Occidentales, Islas y Tierra-Firme del Mar 
Océan ; Archiduque de Austria, Duque de B rg ña, de Brabante y de Milán, C nde de Abspurg, de Flan  
des, Tir l y Barcel na, Señ r de Vizcaya y de M lina, &c. A l s del mi C nsej , Presidente, Regentes y 
Oid res de mis Chancillerías y Audiencias, a t d s l s C rregid res, asistente, G bernad res, Alcaldes 
May res, y Ordinari s, y demas Jueces, Ministr s y pers nas de est s Reyn s y Señ rí s, particular y 
señaladamente al mi G bernad r Capitán General del Principad  de Cataluña, Presidente de la mi
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14 EL LIBRO DE LAS LEYES DEL SIGLO XVIII (TOMO V)

Audiencia de él que reside en la Ciudad de Barcel na, Regente y Oid res de ella, y a mi Intendente 
General del mism  Principad . Sabed: Que en el añ  de mil setecient s setenta y quatr   currió al mi 
C nsej  Pedr  Juan Casals, vecin  y Maestr  C lch ner  de la Ciudad de Barcel na, s licitand  se expi­
diese a su fav r la Real Privisi n Ordinaria, de seis hij s var nes, y habiénd sele c n efect  expedid , 
c n este m tiv , me hiz  presente el Intendente de ese Principad , que c n arregl  al derech  c mún y 
a la práctica y c stumbre del Reyn , habían s lid  despacharse p r el Tribunal de la Intendencia, las pr 
visi nes que pedían l s padres de d ce hij s, fuesen ést s var nes,   hembras, para disfrutar en virtud 
de ellas la inmunidad de pech s pers nales, y  tr s carg s y servici s, a que de  tra suerte estarían suje
t s: Que esta esenci n se había  bservad  de tiemp  inmem rial en fav r sól  de l s padres de d ce 
hij s, c mprehendid s entre ell s l s niet s, hij s del prim génit , que l s tuviese y alimentase el avue
l  en su casa; per  que c m  algun s naturales del Principad , padres de seis hij s var nes, habían 
l grad  del mi C nsej  la esenci n de cargas y  fici s C ncejiles, c branzas, huéspedes, S ldad s, y 
 tr s, c n arregl  a l  dispuest  en la última parte de la ley final, tit. primer  del libr  quint  de la Rec 
pilación, pretendían que se les c nsiderase las mismas inmunidades y privilegi s que a l s padres de 
d ce hij s, cuya s licitud intentaba el expresad  Pedr  Juan Casals, en virtud del Despach  que había 
 btenid  del mi C nsej . Y que advirtiend  el Tribunal de la Intendencia alguna variedad de  pini nes 
entre l s Aut res Castellan s que trataban de la inmunidad de l s padres de seis hij s var nes, y ser ade
más una n vedad n  intr ducida hasta ah ra en el Principad  de Cataluña, le había parecid  muy imp r
tante el p nerl  en mi Real n ticia, para que se le previniese la práctica que debería  bservar; en la inte
ligencia de que, según la establecida en Cataluña, era anexa a las prerr gativas que g zaban l s padres 
de d ce hij s, la libertad del tribut  pers nal que, sin ellas, deberían c ntribuir a mi Real Hacienda. C n 
Real Orden de veinte y quatr  de Febrer  de mil setecient s setenta y seis, tuve a bien remitir al mi C n­
sej  la representación del Intendente, para que me c nsultase l  que se le  freciese y pareciese: Y a fin 
de hacerl  c n la instrucción, y c n cimient  que se requería, se mandó unir el Expediente pr m vid  
s bre igual asunt  p r Francisc  Basil, y Juan de Fabrega, vecin s de la Villa de Ol t, a quienes en el 
añ s de mil setecient s setenta y tres se les habían expedid  también p r el mi C nsej  las Ordinarias de 
seis hij s var nes, que n  habían tenid  efect  en dich  Principad  p r la práctica que en él regía de 
g zar de la esenci n l s que verificasen la existencia de l s d ce hij s, y s licitar n se les expidiese Real 
Pr visión s bre-carta, para que se les guardasen las esenci nes, y prerr gativas que se les habían c nce
did  en las anteri res, declarand  para evitar dudas y recurs s, las que c rresp ndían y debían g zar en 
el mism  Principad , respect  a que la franqueza que c ncedía la Ley del Reyn  c n el  bjet  de invitar 
al matrim ni , c nsiguiend  p r este medi  el aument  y renuev  de la p blación, parecía deberse 
extender a él. A este tiemp   currier n al mi C nsej , pidiend  la Ordinaria de seis hij s var nes, Magin 
Canallas, Labrad r de la Villa de M lins, Juan Gilabert, Labrad r de Santa María de F rgar la, Pedr  
Pagas, Labrad r de Santa María de Vadal , y J seph Llamas, que dix  haber pr cread  d ce hij s, l s 
siete var nes, y cinc  hembras, de l s quales existían l s primer s. Y vist  en el mi C nsej  c n l  
espuest  p r mi Fiscal, mandó que la Real Audiencia de Cataluña inf rmase l  que se le  freciese y pare
ciese, tant  s bre l s recurs s de Francisc  Basil, y Juan Fabrega, que s licitaban s bre-carta de la Pr vi­
sión Ordinaria de seis hij s expedida a su fav r, c m  en quant  a la duda pr puesta p r el Intendente, 
expresand  las raz nes de utilidad, y c nveniencia de ad ptar un , u  tr  extrem , y el m tiv  en que 
pudiese haber c nsistid  la práctica que refería el mism  Intendente de librarse p r su Tribunal l s Des
pach s de esenci n. La Audiencia inf rmó l  que estimó c nveniente, y antes que en el asunt  se ac r
dase pr videncia, acudier n pidiend  la misma Real Pr visión que l s antecedentes Rafael Canet, Labra
d r de la Villa de Calaf, J seph Senesteta, Cerrajer  en la de Santa María de M ya, Ant ni  S la y Martí, 
vecin  de la de Piera, y Rafael de Galisa, de la de Bals en Cataluña, y p r D n Juan Señan, Ayudante de 
Artillería del Castill  de Tarifa, residente en esta C rte, se  currió también manifestand  habérsele libra­
d  p r el mi C nsej  la Pr visión Ordinaria de d ce hij s, para que, siend  ciert  el tenerl s legítim s, 
fuese libre y esent  p r l s dias de su vida de t das las cargas Reales, pech s y c ntribuci nes, except  
de la alcabala, y que aunque en adelante se le muriese algun  de ell s, se le c ntinuase la dicha franqui­
cia, y esenci n p r t d s l s dias de su vida: Per  que, n   bstante haberse cumplimentad  p r el Inten
dente de Cataluña n  había tenid  efect  en la Villa de Cardadeu, cuy  Ayuntamient  había declarad  
n  tener lugar la gracia, en quant  a que se le eximiese del pag  de la c ntribución de un derech  par
ticular, llamad  treinten , impuest  c n facultad del mi C nsej  s bre t das las haciendas de la jurisdic
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LIBRO XIII. 1782 14

d n de aquella Villa, p r l  respectiv  a las que en la misma p seía su muger D ña María Ignacia Senan 
y Auglada, de cuya pretensión se separó p steri rmente s licitand  se le dev lviese la Real Pr visión, y 
demas d cument s, presentada c n el recurs . Vist  t d  en el mi C nsej , y deseand  para la perfecta 
instrucción del Expediente averiguar a qué c nstitución del principad  de Cataluña era c nf rme la prác
tica  bservada c n l s padres de d ce hij s, y a qué imp sición Real c rresp nda en el mism  Principa­
d  la alcabala de que n  se había eximid  al D n Juan Senan, mandó que la Junta de G biern  de dich  
Principad , d nde c ncurrían t d s l s Gefes de él, inf rmase s bre ell , y también en quant  al parti­
cular de la quexa de D n Juan Senan. En cumplimient  de esta pr videncia inf rmó la Junta quant  le 
pareció  p rtun , ac mpañand  el dictámen particular que dió el Intendente, y también el del fiscal del 
Crimen de la Audiencia. Quand  en el mi C nsej  se estaba examinand  el asunt  para evacuar la c n
sulta que se le había encargad , mandé pasar a él una representación del Intendente interin  de dich  
Principad , en que ademas del dictámen que dió en dicha Junta, manifestaba l  que le parecía c ndu
cente, y a este tiemp  se presentó a mi Real Pers na un mem rial p r D n Manuel Vizc nde Dublaysel, 
primer Teniente de Reales Guardias de Infantería Wal na, exp niend  que respect  de hallarse c n l s 
seis hij s var nes seguid s, que prevenía la ley del Reyn , se le c ncediesen las franquicias que ésta dis­
pensaba a l s tales, en qualquiera parte de mis D mini s de España en que existiese, según estaba c n
cedid  a  tr s Vasall s que se hallaban en iguales términ s. Este mem rial tuve a bien remitir al mi C n­
sej  en quince de Ener  de mil setecient s setenta y nueve, para que me c nsultase l  que se le  freciese. 
En cuy  estad   currier n J seph R bira, Labrad r en la Villa de Selva; J seph Maestre, Labrad r del 
Mans , llamad  del Carr , en el C rregimient  de Tarrag na; Juan Sala, vecin  de Guis na, J seph B fil, 
Sastre en Barcel na; Ignaci  Permanier, S guer  en la misma Ciudad, y Ant ni  Olivella, Labrad r en la 
Abadía de Sals na; Marian  Cantall ps, Labrad r del C rregimient  de Manresa, y Raymund  Queralt , 
Labrad r del términ  de San Martin Sarr ca en el C rregimient  de Villafranca del Panadés, pidiend  se 
les librase la Ordinaria de seis hij s var nes. T das estas instancias se unier n al Expediente, y en vista 
de l  que en el asunt  se expus  p r el mi Fiscal, se mandó despachar al D n Manuel Vizc nde Dublay­
sel la Pr visión Ordinaria de seis hij s, c n inserción de la Ley, para que se le guardasen las esenci nes 
y libertades que en la misma ley se c ntenían, de cuya res lución me dió cuenta el mi C nsej  en C n­
sulta de primer  de Febrer  de mil setecient s  chenta y un : Per  c n m tiv  de haber decretad  el 
Intendente de Cataluña n  tener lugar la citada pretensión, ínterin que n  se decidiesen las representa
ci nes que en el asunt  se habían hech , en razón de si l s padres que tenían seis hij s var nes habían 
de g zar en Cataluña las mismas esenci nes que l s que tenían d ce de un  y  tr  sex ; s licitó nueva
mente el citad  D n Manuel que en atención a sus seis hij s, y Estad  Militar que g zaba, se le c nce
diesen las franquicias,   equivalente de ellas en dich  Principad ,   qualquiera  tr  parage de España, 
en que se le mandase estar c n su Regimient : Este mem rial remití al mi C nsej  para que me c nsul­
tase su dictámen: Y examinad  en él este Expediente c n la reflexión y detenid  exámen que se reque
ría, teniend  presente l  expuest  p r mi Fiscal en C nsulta de veinte y siete de May  de este añ , me 
hiz  presente quant  le pareció c nducente, c n el fin de evitar dudas e inc nvenientes, en quant  a si 
la citada ley había de extenderse,   n  a Cataluña, y quién debería c n cer s bre el g ce de la esenci n, 
del que tuviese l s d ce hij s. Y c nf rmánd me c n el dictámen del C nsej  p r mi Real Res lución a 
la citada C nsulta: He tenid  a bien desestimar la pretensión del Vizc nde de Dublaysel, y las de l s 
demas Interesad s, que quedan expuestas en la f rma que las pr p nen, y mandar que únicamente 
c rresp nde se les libre Real Pr visión, a fin de que viviend  en Castilla, g cen de las esenci nes pers 
nales c ncedidas p r la expresada ley final del tit. primer , libr  quint  de la Rec pilación a l s padres 
de seis hij s var nes, y de ningún m d  en Cataluña, ni en  tra parte d nde se g biernen p r Fuer s y 
práctica diversa, declarand  asimism  que c rresp nde a la Real Audiencia de dich  Principad , el c n 
cimient  s bre quien debe g zar de las esenci nes que p r c stumbre disfrutan l s que tienen d ce 
hij s, y que su execuci n t ca al Juzgad  de la Intendencia. Esta Real Res lución se publicó en el mi 
C nsej  en tres de este mes, y para que tenga puntual  bservancia y debid  cumplimient  se ac rdó 
expedir esta mi Cédula: P r la qual  s mand  a t d s, y cada un  de V s según dich  es, veáis la citada 
mi Real Res lución, y la guardéis, cumpláis y executéis, y hagáis guardar y cumplir respectivamente 
según y c m  en ella se c ntiene y manda, sin c ntravenirla, ni permitir su c ntravención en manera 
alguna: Que así es mi v luntad, y que al traslad  impres  de esta mi Cédula, firmad  de D n Pedr  
Esc lan  de Arrieta, mi Secretari , Escriban  de Cámara y de G biern  del mi C nsej  p r l  t cante a
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11 EL LIBRO DE LAS LEYES DEL SIGLO XVIII (TOMO V)

l s Reyn s de la C r na de Aragón, se le dé la misma fé y crédit  que a su  riginal. Dada en San Ilde
f ns  a veinte y siete de Ag st  de mil setecient s  chenta y d s.  YO EL REY.  Y  D n Pedr  García 
May ral, Secretari  del Rey nuestr  Señ r l  hice escribir p r su mandad .  D n Manuel Ventura Figue
róa.  El C nde de Balaz te.  D n J seph Martínez de P ns.  D. Pabl  Ferrandiz Bendich .  D n 
T más de Garg ll . Registrad :  D n Nic lás Verdug .  Teniente de Canciller May r.  D n Nic lás 
Verdug .

Es copi  de su origin l, de que certifico.

Don Pedro Escol no de Arriet .

[CARTA circul r del Consejo remitiendo el ejempl r  utoriz do de l  Re l Cédul   nterior.]

DE Orden del C nsej  remit  a V. (en blanc ) el adjunt  exemplar aut rizad  de la Real 
Cédula de S.M. p r la qual se declara que deben g zar de las esenci nes pers nales c n

cedidas p r la ley final del titul  primer  libr  quint  de la Rec pilación, a l s Padres de seis Hij s var 
nes, l s que l s tengan viviend  en Castilla, y de ningún m d  en Cataluña, ni en  tra parte d nde se 
g biernen p r fuer s, y práctica diversa, c n l  demas que c ntiene dicha Real Cédula; a fin de que V. se 
halle enterad  de su c ntenid  para su puntual  bservancia p r l  respectiv  a ese Puebl , y demas de 
su territ ri ; y de su recib  me dará avis  para trasladarl  a n ticia del C nsej .

Dios gu rde   V. (en blanc ) muchos  ños. M drid y  Septiembre (en blanc ) de 1782.

[CARTA Orden del Consejo de  gosto de 1782 sobre celebr ción de rog tiv s en todos los pueblos del reino 
por el éxito de sus Arm s.]

■ /Z EL REY nuestr  Señ r a impuls s de su ferv r s  zel , y c nfiad  siempre en la pr tec  
ci n Divina, y en la asistencia de sus amad s Vasall s, ha s stenid , y s stiene l s mas jus­

t s, y dec r s s empeñ s, y derech  de esta C r na, p r el bien general de est s Reyn s; y deseand  el 
religi s  anim  de S.M. afianzar el éxit  feliz de sus Armas en las imp rtantes empresas pendientes, ha 
resuelt  recurrir al Altísim  para que se digne de derramar s bre ellas sus bendici nes, impl rand  la 
c ntinuación de sus piedades en las actuales urgencias públicas; y que a este fin, en t d s l s Puebl s 
del Reyn  se señale p r l s Prelad s una,   mas Iglesias, según su vecindari , y dia determinad  para 
una dev ta R gativa c n el Santísim  Sacrament  patente; de f rma, que n tici s s de ell  c n alguna 
anticipación l s fieles de cada vecindari , y del  bjet , y fin, puedan c ncurrir c n sus rueg s, y christia
na disp sición al Templ  que se destine, sin  tras f rmalidades, ni esteri res aparat s de l s mism s 
Puebl s, sus Justicias, y Ayuntamient s, pues t d  ha de quedar al ferv r, y dev ción de cada un  de l s 
Fieles; c n prevención, de que n  hay necesidad de que en t d s l s Puebl s se verifique en un mism  
dia; siend  también la v luntad de S.M. que las C munidades Eclesiásticas, Seculares, y Regulares, hagan 
una R gativa secreta p r términ  de nueve dias.

Particip  a V. (en blanc ) esta Real Res lución, para que c n arregl  a ella disp nga el señala
mient  de Iglesia en cada Puebl  de l s de su Diócesi, y determine el dia en que deba hacerse la R gati
va, en la f rma que quiere S.M. ex rtand  a l s respectiv s Párr c s a que preparen c n su exempl  l s 
c raz nes de sus Feligreses, para que sean acept s a Di s sus rueg s, y súplicas, y se c nsigan tan jus­
t s, y sant s fines; y encargand  la R gativa secreta de nueve dias a las C munidades Religi sas de ese 
Territ ri ,  mitiend  Y  hacer prevención alguna a V. s bre este particular, p rque n  dud  que c n su 
exempl , y past ral zel  c ncurrirá al desempeñ  de la v luntad del Rey, dirigida al c mún benefici , 
que anima su paternal vigilancia; y del recib  de ésta me dará avis  V. en inteligencia de que c n esta 
fecha c munic  las  rdenes c rresp ndientes a l s C rregid res, y Justicias del Reyn  para su cumpli
mient  en la parte que les t ca.

Dios gu rde   V. (en blanc ) muchos  ños. M drid (en blanc ) de Agosto de 1782.
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LIBRO XIII. 1782 17

INSTRUCCION y  Providenci s que deben observ r los dos Alc ldes m yores-entreg dores de mest s y  
c ñ d s, y  los Sub lternos de sus  udienci s. En l  Imprent  de D. Antonio de S nch . Año de 
MDCCIXXXII.

INTRODUCCION

^  _  EN t d s tiemp s se ha declamad  c ntra las audiencias de l s Alcaldes may res-entrega
1 '  d res de Mesta. Después de larg s debates entre el Reyn  y el h nrad  C ncej  se arregló 

la Instrucción de 32 capítul s, que c ntiene la ley 4 tit. 14 lib.3 de la Rec pilación; per  sus precauci nes 
n  alcanzar n a impedir l s perjuici s antigu s, y c ntinuar n las quexas.

Quantas pr videncias se t mar n al mism  fin y la Instrucción del añ  de 1757 n  s l  n  pr du  
xer n l s efect s a que se dirigían, sin  que se aumentar n l s abus s: pues la que parecía carga de las 
causas  rdinarias, que precisamente se habían de f rmar a cada puebl  p r pesquisas generales, men s 
c nf rmes a derech , se c nvirtió en un arbitri  de hacer tributari s a l s C ncej s, vistiend  l s pr ce
s s p r un f rmulari  general, c n p ca libertad a las reclamaci nes p r la s rpresa, dificultades en ser 
 id s, y p r l s may res gast s en justificar l s agravi s.

Las residencias que se t maban a l s entregad res en las Juntas generales a su presencia, declina­
r n en f rmularias: n  era p sible t mar c n cimient  exact  de mil y d scient s pr ces s, que se 
actuaban cada medi  añ , en tan p c  tiemp , y p r s la una vista y relación bien ligera.

Pr gresivamente se llegó al estrem  de mirarse c n tedi  en el Reyn  est s Juzgad s; que se hicie­
sen demasiad  públic s sus defect s, y que l s clam res res nasen p r t das partes.

Tal era su estad  en el añ  de 1779 en que c rresp ndió p r su antigüedad la Presidencia de 
Mesta al Ilustrisim  Señ r C nde de Camp manes, del C nsej  y Cámara de S.M. y su primer Fiscal: este 
Ministr  p r un efect  de su zel  y actividad en el desempeñ  de l s vari s neg ci s de su carg , tub  
pr p rción, p r haber durad  su Presidencia d s bieni s, para examinar l s vici s de tales pr ces s e ir 
meditand  l s medi s de aliviar l s Puebl s en estas residencias (*).

En el C ncej  que presidió en Madrid en la primavera de 1779 pr veyó un aut  a 25 de Abril, en 
el que después de hacerse carg  de la precisión de instruirse l s señ res Presidentes del mérit  y sustan
cia de las causas, mandó que l s Entregad res f rmasen mem rial ajustad  de t d s l s aut s que hicie­
sen; pasase al Fiscal general del C ncej  para testificar su arregl ; y se entregase después al Señ r Presi
dente para que antes de darse cuenta en las Juntas generales pudiese tener n ticia de l  actuad .

P r  tr  aut  de 7 de May  siguiente n mbró Relat r del Juzgad  de la Presidencia a un  de l s 
del C nsej  Real c m  antes se había ac stumbrad ; y hechas presentes estas pr videncias al C nsej , 
n  s l  las apr bó, sin  que se sirvió mandar que c ntinuand  S. I. sus zel sas pr videncias dispusiese 
que en l  sucesiv  se llevase al C ncej  mem rial ajustad  de las causas de cada audiencia y su mérit  
aut rizad  p r sus respectiv s escriban s, para que reviénd se p r el Relat r del Juzgad  de la Presi­
dencia, se pasasen después al Fiscal general; y en vista de su respuesta se t masen p r el señ r Presi­
dente las pr videncias que estimase  p rtunas.

(*) Un  de l s principales dañ s c nsistía en ciertas causas de r mpimient  en terren s m ntu s s y t talmente 
negad s al past , y al cultiv , ó en algun s huert s hech s en siti s pantan s s sin perjuici  de l s abrevader s, que sin 
dañar sustancialmente al past  de l s ganad s, fav recían la industria y utilidad publica: s bre que en las c nferencias de 
l s C misari s de la c nc rdia, hech s carg  de l  que disp ne la ley del Reyn , y del  bjet  de las residencias de Mesta 
se ac rdó:

Qué en las Pr vincias de la C r na de Castilla y Reyn  de León, se pudiesen hacer r mpimient s iguales á l s que 
se c nceden p r el capitul  26 de la ley 4. tit. 14. lib. 3. de la Rec pilación para el Reyn  de Murcia, en aquell s siti s 
c munes y baldí s que p r haberse llenad  de maleza s n inútiles para el past , y s l  sirven de abrig  á l s animales fer ­
ces y n civ s; precediend  inf rmación de utilidad y apr bación del C nsej .

En la exp sición que hiz  S. I. en el C ncej  de Talavera, c n que se c nf rmó la Junta general de 28 de Abril 
de 1782, se pus  patente el  bjet  de la jurisdicción de l s Entregad res, y de sus pr cedimient s; en cuya c nf rmidad n  
debían empezar p r desp j s,   entregar l s sembrad s al past  del ganad  á titul  de nuev s arr mpid s, que de tiemp  
en tiemp  hacen l s vecin s en l s términ s c munes, y en vez de perjudicar al past  l  aumentan disipand  la maleza y 
s bre estas tenues p rci nes de tierra n  se les debia m lestar; entendiénd se l  mism  respect  a las r zas y c nservación 
de plantí s: s bre cuy  punt  se hallaban c nf rmes las partes de la Diputación del Reyn , h nrad  C ncej , y Pr vincia 
de Estremadura en la referida c nc rdia.

En el articul  IX de la instrucción que en c nseqiiencia de t d  f rmó S. I. s l  c mprehendió c m  fundament  de 
la jurisdicción de dich s Entregad res l s nuev s r mpimient s de alguna c nsideración y perjuici .
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17 EL LIBRO DE LAS LEYES DEL SIGLO XVIII (TOMO V)

En el mism  C ncej  de Madrid se pr pus  reducir a l  just  p r el medi  de c nc rdar las pre
tensi nes, que tenia pendientes el h nrad  C ncej  de la Mesta c n la Diputación general del Reyn , y 
Pr vincia de Estremadura. A este fin cada una de las partes n mbró sus C misari s: est s c nferenciar n 
y celebrar n sus Juntas c n aut ridad de S. I. y apr bación del C nsej . La fuerza de la razón  bligó a 
t d s a perfecta c nf rmidad en algun s punt s y entre ell s p r el tercer  de l s resumid s en Setiem
bre de dich  añ  de 1779 ac rdar n:

Que se arreglase una Instrucción para l s Alcaldes entregad res y se circunscribiese a l  dispuest  
en las c ndici nes de Mill nes, a la c nc rdia de que se está tratand ; al rec n cimient  de cañadas y 
c rdeles; a libertar de  presi nes en sus tránsit s, pas s y abrevader s a l s ganad s de la Cabaña Real, 
y a impedir se les impusiesen p rtazg s, p ntazg s, pasages y  tras exacci nes indebidas; y S. I. dich  
Señ r C nde de Camp manes quedó encargad  de su f rmación, c mprehensiva también de t das 
aquellas prevenci nes que juzgase mas c nducentes a impedir en l  sucesiv  l s abus s y dañ s que 
hasta ent nces se habían experimentad : de suerte que la citada Instrucción c ntubiese l  que fuese útil 
a la c nservación de la Cabaña y excluyese l  que pudiese ser perjudicial a l s Puebl s; quedand  de 
cuenta del h nrad  C ncej  d tar c mpetentemente a dich s Entregad res, c rtand  asi aun l s mas 
rem t s m tiv s de que se siguiesen c ndenaci nes injustas.

C n cier n t d s l s v cales la necesidad de la ref rma: p r  tra parte c n l s auxili s que pr 
p rci nar n las pr videncias insinuadas se hiz  dem strable la urgencia de c rtar el pr gres  a un s 
abus s, que descubiert s ya, n  debian disimularse p r mas tiemp . C n este fin dió S.I. diferentes aut s 
según l s c n cimient s práctic s que adquirió en sus salidas a l s C ncej s, que presidió en Jadraque, 
Guadalupe, el Espinar de Seg via, y Talavera, inf rmes y justificaci nes que f rmó c ntra dich s Alcal
des may res-entregad res: redux  a d s las quatr  audiencias, regland  sus dependientes y salari s c n 
apr bación de S.M. a c nsulta del C nsej . La parte del h nrad  C ncej  en el que celebró en Octubre 
de 1781 pr m vió las anteri res disp sici nes de S. I. manifestand  su may r interes en remediar t d  
des rden de las audiencias.

Ultimamente c nsentidas las pr videncias menci nadas, y apr badas p r el Rey las que se pusie
r n en su Real n ticia, pr cedió también S.I. en c nseqüencia de t d  a f rmar la nueva Instrucción 
cuy  ten r de aquellas y esta es c m  se sigue.

Num. °I.°

REAL Provisión de 24 de diciembre de 1779, en que se  prueb  el Auto proveído por el Ill.mo Señor Conde 
de C mpom nes, Presidente del honr do Concejo de l  Mest  sobre lo que deben observ r los Alc l­
des m yores-entreg dores de Mesí s y  C ñ d s en l  form  que se expres .

DON CARLOS p r la Gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las d s Sicilias, de 
Jerusalen, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de Mall rca, de Sevilla, de Cerde
ña, de Córd ba, de Córcega, de Murcia, de Jaén, Señ r de Vizcaya y de M lina, &c. A v s l s Alcaldes 
may res-entregad res de Mesta, y demás Justicias respectivas a quien l  c ntenid  en esta nuestra Carta 
t care, y fuere pedid  su cumplimient , salud y gracia: Sabed , que p r D n Pedr  R driguez de Camp - 
manes del nuestr  C nsej  y Cámara, nuestr  primer Fiscal y Presidente del h nrad  C ncej  de la 
Mesta, en la Junta general de dich  C ncej  celebrada en la Villa de Jadraque en diez de Octubre pasad  
de este añ  se leyó, publicó, e hiz  n t ri  un aut  pr veid  p r el referid  Presidente prescribiend  las 
reglas que deben  bservar l s Alcaldes may res-entregad res de Mesta en la f rmación de causas sucesi­
vas de sus audiencias, cuy  ten r y el del cumplimient  a su c ntinuación puest  es c m  se sigue:

Auto. En la Villa de Jadraque a nueve de Octubre de mil setecient s setenta y nueve añ s el Ilus  
trisim  Señ r D n Pedr  R driguez de Camp manes, Caballer  de la distinguida Orden de Carl s Terce­
r , del C nsej  y Cámara de S.M. su primer Fiscal, Superintendente de las penas de Cámara, Ministr  de 
las Reales Juntas de la Inmaculada C ncepción y Sanidad del Reyn , y Presidente del h nrad  C ncej  
de la Mesta, estand  presidiend  el referid  C ncej  y Junta general dix : que habiend  examinad  las 
residencias t madas p r l s quatr  Alcaldes may res-entregad res de S ria, Cuenca, Seg via y León c n 
l  expuest  s bre ellas p r el Señ r Fiscal general de ausencias, hallaba p r c nveniente a la mas breve 
expedición de tales residencias, y a evitar perjuici s a l s Puebl s en las may res c stas, t mar algunas
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LIBRO XIII. 1782 17

precauci nes según el estad  actual, y a este fin establecía para dirección de dich s Alcaldes may res- 
entregad res las reglas siguientes:

I. Que se  mita la inf rmación de leguas que se repite en l s aut s generales de t das las audien
cias c m  superflua, siempre que n  se varíe el puebl  cabeza de Partid  d nde se celebra la audiencia.

II. Que se escuse c mprehender en las residencias a aquell s Puebl s p r d nde n  atraviesa 
cañada, c rdel, ni abrevader , ni pasan l s ganad s de la Cabaña Real, Ínterin n  se verifique alguna de 
estas calidades; a cuy  fin l s Pr curad res fiscales a el tiemp  que salen a el rec n cimient  de cañadas 
y c rdeles de l s Puebl s de la c mprehensi n se inf rme extrajudicialmente, y si l  c ntemplasen nece
sari  puedan pedir ante las respectivas Justicias  rdinarias se les reciba inf rmación s bre este hech ; y 
resultand  de ella la n vedad del pas , se les entregue  riginal, y presentánd la ante el Alcalde may r
entregad r, este libre el despach  c nv cat ri .

III. Que c nviniend  a la justificación de las causas evitar ambigüedad   generalidades equiv 
cas, quales se advierten en las sumarias y causas que su Ilustrisima tiene a la vista, en adelante cuiden l s 
Alcaldes may res-entregad res de examinar c n t da individualidad y especificación l s testig s p r sus 
pr pias pers nas, para que declaren determinadamente l s siti s ac tad s, el tiemp  y l s fines: de 
manera que se pueda venir en c n cimient  de si hay   n  m tiv  just  para pr ceder, y si l s tales 
c t s s n,   n  de l s permitid s   pr hibid s p r las leyes y c ndici nes de Mill nes, y asi de l s 
demás cas s de que legalmente puedan t mar c n cimient  dich s Alcaldes may res-entregad res: en 
inteligencia de que si las causas que en adelante f rmaren incidieren en este defect  de ambigüedad y 
generalidad, además de darse p r nulas c n restitución de las multas y c stas, se mandarán hacer de 
nuev  a c sta del mism  Alcalde may r-entregad r, quien debe tener siempre a la vista y dirigir el carg , 
n  a sup ner delit s equív c s, sin  a remediar abus s n t ri s y ciert s, resultantes de una prueba 
clara y especifica, c nstitutiva del cuerp  del delit , sin que se estime p r equivalente el c nsentimient  
que p r redimir may res c stas hacen de  rdinari  l s Puebl s   Particulares pr cesad s.

IV. Que debiend  las penas ser pr p rci nadas a las c ntravenci nes   denuncias, se advertía 
casi en t das las causas que se tenían presentes de l s quatr  Partid s referid s una desigualdad repara
ble imp niénd se p r indentic s carg s arbitrariamente may res   men res c ndenaci nes pecuniarias, 
fundánd se en la may r   men r p sibilidad de l s Puebl s   particulares   c mprehendid s en ellas. Y 
debiend  guardarse igualdad en t d , se encarga a dich s Alcaldes may res entregad res escusen en 
adelante semejante c nfusión, tratand  c n la pr pia equidad y justificación a t d s l s residenciad s, 
salv  en l s cas s en que haya particular m tiv  resultante de l s aut s para imp ner may res c ndena
ci nes, l  que específicamente se debe expresar en la sentencia.

V. Que al final de cada causa se estienda la tasación de c stas executand la c n may r expre
sión de la que ah ra se hace, distinguiend  las que pertenecen al Juez y sus Oficiales c n pr p rción al 
trabaj , a l s aut s generales, a l s particulares de cada causa, y a el arancel p niend  el Escriban  la 
fecha de la tasación, y firmánd la c m  se executa p r el Tasad r general en l s Tribunales superi res.

VI. Que a c ntinuación de la referida tasación p nga su recib  el Juez y demás interesad s de la 
cantidad c rresp ndiente a cada un , dánd le también el Escriban  a la parte para su resguard , de que 
asimism  p ndrá n ta en l s aut s.

VII. Que igualmente en la relación de c ndenaci nes se explique a el fin del resumen general la 
parte del t d  que en multas y c stas c rresp nda a el Juez y demás interesad s: de manera que la rela­
ción c mprehenda c n claridad la distribución t tal y parcial.

VIII. Que l s Pr curad res fiscales entreguen precisamente en la Tes rería del h nrad  C ncej  
la parte de multas que le pertenezca, p niénd se en l s aut s generales Certificación del C ntad r en 
que se haga c nstar haberse asi cumplid ; y n  haciénd l  se deberá pedir l  c nveniente p r la parte 
fiscal al tiemp  de rec n cerse las residencias, a fin de que se le apremie a la entrega efectiva, se le 
embarguen cualesquiera salari s hasta que l  cumpla, y se le suspenda entre tant  del exercici  de su 
encarg  sin perjuici  de la resp nsabilidad que incumbe a el Alcalde may r-entregad r, que n  zelare 
s bre el exact  cumplimient  del c ntenid  de este articul .

IX. Que t d s l s Alcaldes may res-entregad res dentr  de quince dias precis s de c m  hubie
sen c ncluid  la primera audiencia, la remitan integra c n su mem rial ajustad  a la Escribanía de Resi
dencias y l  mism  executen c n las audiencias sucesivas, para que sin la angustia de tiemp  que se ha 
experimentad  pueda el Relat r del Juzgad  de la Presidencia c tejar dich s mem riales ajustad s; el
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17 EL LIBRO DE LAS LEYES DEL SIGLO XVIII (TOMO V)

Señ r Fiscal general exp ner l  que tubiese p r c nveniente, y su Ilustrisima p derse inf rmar reserva­
damente y estar enterad  de t d  antes de la celebración de l s C ncej s, en que p r l  regular falta 
tiemp  aun para las c sas pr pias de su institut .

T d  l  qual mandó su Ilustrisima se haga saber a l s referid s Alcaldes may res-entregad res, y 
se c munique al tiemp  de darles l s despach s para t mar las residencias, publicánd se antes en la 
Junta general del dia próxim , y l  firmó: de que certific  y  el infrascript  Escriban  de Tabla y Acuer­
d s.  D n Pedr  R dríguez de Camp manes.  Francisc  Xavier Rami .

Notific ción y  cumplimiento. En la villa de Jadraque a diez de Octubre de mil setecient s seten
ta y nueve y  el Escriban  de S.M. e interin  de Acuerd s del h nrad  C ncej  de la Mesta estánd se 
celebrand  Junta general presidida del Ilustrísim  Señ r D n Pedr  R dríguez de Camp manes, y c n 
asistencia de l s Señ res herman s y  ficiales de dich  h nrad  C ncej , leí, publiqué e hice saber el 
aut  antecedente a t d s l s referid s Señ res asistentes, y especialmente a l s Licenciad s D n Manuel 
López de Azcutia, Alcalde may r-entregad r del Partid  de S ria; D n Christ val García Galian , del de 
Cuenca; D n Ant ni  Uriscar de Aldaca, del de Seg via; y D n Pedr  Regalad  Hernand , del de León. 
Y enterad s su Ilustrisima, la Junta y dich s Alcaldes may res-entregad res, ac rdar n se guarde, cumpla 
y execute en t d  y p r t d , y c n tal que p r la Escribanía de Residencias en l s despach s de c mi­
sión, teniend  presente las t madas últimamente, se dé lista a dich s entregad res de l s Puebl s p r 
d nde pasan ganad s, a fin de que c n zcan l s que deben ser residenciad s, insertánd la en l s des
pach s que se les diesen para la execuci n de sus audiencias; y que asimism  para su may r cumpli
mient , quedand  c pia de dich  aut  entre l s acuerd s del C ncej , y pasánd se este Expediente a 
dicha Escribanía de Residencias, se les dé c pia autentica del mism  aut , según la pidier n; precedien
d  dar cuenta al C nsej  para su apr bación e impresión. Est  ac rdar n, resp ndier n y señaló S.I. de 
que certific  y firm . Está rubricad . Francisc  Xavier Ramir .

Y vist  p r l s del nuestr  C nsej  c n l  representad  p r el citad  Presidente del h nrad  C n­
cej  de la Mesta s licitand  la apr bación de dich  aut , y l  expuest  p r nuestr s Fiscales, p r un  
que pr veyer n en veinte y tres de este mes se ac rdó expedir esta nuestra Carta: P r la qual apr bam s 
en t d  y p r t d  el citad  aut  insert  pr veid  en nueve de Octubre de este añ  en la Villa de Jadra
que p r el referid  D n Pedr  R dríguez de Camp manes, del nuestr  C nsej  y Cámara y nuestr  pri­
mer Fiscal, c m  Presidente del h nrad  C ncej  de la Mesta, y publicad  en la Junta general que presi­
dió en el dia diez del mism  mes; c n tal que l  que se expresa en la segunda regla del citad  aut  s bre 
n  c nv car a residencia a l s Puebl s p r d nde n  atraviesa cañada, c rdel ni abrevader , ni pasan 
ganad s de la Real Cabaña, se entienda sin perjuici  del h nrad  C ncej  de la Mesta. Y en su c nse
cuencia y bax  dicha declaración  s mandam s le guardéis, cumpláis y executeis, y hagais guardar cum
plir y executar, y c n arregl  a él pr cedáis en las audiencias que en adelante se hicieren p r V s l s 
referid s Alcaldes may res-entregad res; sirviénd  s de Instrucción juntamente c n l s despach s de 
c misión que se  s expidieren y entregaren p r el citad  Presidente del h nrad  C ncej  de la Mesta. 
Que asi es nuestra v luntad, y que al traslad  impres  de esta nuestra Carta, firmad  de D n Ant ni  
Martínez Salazar nuestr  Secretari , C ntad r de Resultas, Escriban  de Cámara mas antigu  y de G bier
n  del nuestr  C nsej , se le dé la misma fee y crédit  que a su  riginal. Dada en Madrid a veinte y qua- 
tr  de Diciembre de mil setecient s setenta y nueve.  D n Manuel Ventura Figuer a.  D n J sef Mar
tínez de P ns. =D n Raymund  de Irabien.  D n Ignaci  de Santa Clara.  D n T más de Garg ll . 
Y  D n Ant ni  Martínez Salazar, Secretari  del Rey nuestr  Señ r, su C ntad r de Resultas, Escriban  
de Cámara, la hice escribir p r su mandad  c n acuerd  de l s de su C nsej .  Registrada.  D n 
Nic lás Verdug .  Teniente de Canciller May r:  D n Nic lás Verdug . Es c pia de su  riginal, de que 
certific . D n Ant ni  Martínez Salazar.

Num.° 2 °

REAL Orden de 27 de Enero de 1780 que comprehende lo resuelto por S.M. con vist  del Auto proveido por 
el Ilustrísimo Señor Conde de C mpom nes, su public ción en Consejo pleno, con lo dem s corres­
pondiente   su public ción y  execucion.

Re l Orden. El Rey se ha enterad  del aut  que pr veyó en nueve de Octubre del añ  próxi
m  D n Pedr  R dríguez Camp manes, c m  Presidente del h nrad  C ncej  de la Mesta, en el que
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LIBRO XIII. 1782 17

celebró en la Villa de Jadraque, y de la apr bación que ha dad  el C nsej  a las nuevas reglas que 
dich  Ministr  prescribió en él a l s Alcaldes may res entregad res para su g biern , y pr cedimien
t s en l  sucesiv  en la f rmación de causas de sus audiencias; y n  halland  S. M. repar  en dich  
aut , antes estimand  que c nviene su  bservancia para evitar l s abus s y des rdenes que se c me
tían en l s punt s de que trata, me ha mandad  S.M. dev lver a V.E. c m  l  hag  el Expediente  ri
ginal que se siguió en el C nsej  s bre el menci nad  asunt , y V.E. pasó a mis man s c n papel de 
quince del c rriente, a fin de que pueda publicarse dich  aut , y llevarse a debid  efect  en l s tér
min s que expresa el exemplar impres  de la Pr visión ac rdada p r el C nsej , que V.E. ac mpañó 
a dich  Expediente, y le devuelv . Di s guarde a V.E. much s añ s c m  dese . El Pard  veinte y 
siete de Ener  de mil setecient s y  chenta. Manuel de R da. Señ r D n Manuel Ventura Figuer a. 
Madrid primer  de Febrer  de mil setecient s y  chenta. (Public ción en Consejo Pleno). Publicada 
esta Real Orden en el C nsej  plen  de este dia, y ac rdó el cumplimient  de l  que S.M. manda; y 
que se haga presente en la Sala de Mil y Quinientas, p niénd se c pia certificada en el Expediente, y 
pasánd se igual c pia certificada al Ilustrisim  Señ r Fiscal D n Pedr  R dríguez Camp manes, 
c m  Presidente del h nrad  C ncej  de la Mesta, para su inteligencia. Es c pia de la Real Orden de 
S.M. y decret  del C nsej  plen , de que certific  y  D n Ant ni  Martínez Salazar, del C nsej  de 
S.M. su Secretari , C ntad r de Resultas, Escriban  de Cámara mas antigu , y de G biern  del C n
sej ; y para que c nste al Ilustrisim  Señ r D n Pedr  R dríguez Camp manes, c m  Presidente del 
h nrad  C ncej  de la Mesta, y en virtud de l  mandad  p r el C nsej  plen  en el citad  decret , 
que va insert , l  firm  en Madrid a primer  de Febrer  de mil setecient s y  chenta. D n Ant ni  
Martínez Salazar. (P pel de remisión). Ilustrisim  Señ r: De acuerd  del C nsej  remit  a V. I. la cer
tificación adjunta, que c mprehende l  resuelt  p r S.M. c n vista del aut  pr veíd  p r V.S.I. en 
nueve de Octubre del añ  próxim  pasad , c m  Presidente del h nrad  C ncej  de la Mesta, en el 
que celebró en la Villa de Jadraque; a fin de que V.S.I. se halle inteligenciad  de dicha Real res lu
ción, y de l  mandad  en su virtud p r el C nsej , y del recib  se servirá V.S.I. darme avis  para 
p nerl  en su superi r n ticia. Di s guarde a V.S.I. much s añ s. Madrid primer  de Febrer  de mil 
setecient s y  chenta. Ilustrisim  Señ r. D n Ant ni  Martínez Salazar. Ilustrisim  Señ r D n Pedr  
R dríguez Camp manes. (Auto de S.I. de 4 de febrero). Respect  a haber dad  S.I. avis  al C nsej  
del recib  de la  rden de primer  de este mes y certificación que la ac mpaña, se p nga la minuta 
c n este Expediente. L s Despach s que se libraren a l s Alcaldes may res entregad res de l s qua- 
tr  partid s de S ria, Cuenca, Seg via, y León, vayan ac mpañad s de un exemplar aut rizad  de la 
Real Pr visión de veinte y quatr  de Diciembre de mil setecient s setenta y nueve, para que les sirva 
de instrucción en las audiencias de inviern , y veran , y se les haga saber antes de entregarles l s 
E>espach s p r la Escribanía de Residencias, para que precisamente se arreglen a su ten r, advertid s 
de que se les hará carg  p r el Señ r Fiscal general en el rec n cimient  de sus causas, de qualquie  
ra infracción u  misión. Y para que dich  señ r Fiscal general pueda cumplir c n l  que se manda, 
se le haga saber, y a el de ausencias su c ntenid  y el de la  rden de S.M. de veinte y siete del pasa
d , y este decret : imprimiénd se t d  para que ac mpañe también a dicha Real Pr visión de veinte 
y quatr  de Diciembre, a cuy  efect  el Escriban  de Residencias saque certificación c n inserción 
literal, que sirva de instrucción parcial a dich s Entregad res y sus audiencias. La Escribanía de Resi
dencias p nga una lista c n distinción de las que se celebran de inviern , y de veran  en cada parti
d , y hech  se vuelva a dar cuenta. El Ilustrisim  Señ r D n Pedr  R dríguez de Camp manes, Caba­
ller  de la distinguida Orden de Carl s Tercer , del C nsej  y Cámara de S.M. y Presidente del 
h nrad  C ncej  de la Mesta l  mandó, y rubricó en Madrid a quatr  de Febrer  de mil setecient s y 
 chenta añ s.  Está rubricad .  Licenciad  Ruiz de Celada.  (Notific ciones). En la Villa de 
Madrid a cinc  de Febrer  de mil setecient s y  chenta, y  el Escriban  de S.M. n tifiqué, e hice 
saber el aut  anteri r para l s efect s que en él se expresan a l s señ res Licenciad s D n Rafael 
Manuel Delgad , Fiscal general del h nrad  C ncej  de la Mesta, y D n J sef Perez Caballer , que l  
es en ausencias, en sus pers nas d y fe.  Pedr  Cuende.
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17 EL LIBRO DE LAS LEYES DEL SIGLO XVIII (TOMO V)

Num,° 3 °

DESPACHO del mismo Ilusivísimo Señor Conde de 29 de M rzo de 1780 que contiene el numero de 
 udienci s en tiempo que se nombr b n qu tro Alc ldes m yores-entreg dores, y  l s prevenciones 
  los Jueces de l s C bez s de P rtido, en que respectiv mente se situ b n, p r  que estén   l  vist  
de como se cumple por estos y  lo que deben h cer  l tiempo de dex rles los pliegos cerr dos.

D n Pedr  R dríguez de Camp manes, Caballer  de la distinguida Orden Españ la de Carl s III. 
del C nsej  y Camara de S.M. su primer Fiscal, Ministr  de la Real Junta de la Inmaculada C ncepción 
y de la Suprema de sanidad del Reyn , Subdelegad  general de penas de Cámara y gast s de Justicia, 
y Presidente del h nrad  C ncej  de la Mesta general de est s Reyn s de Castilla, León y Granada &c.

A v s l s C rregid res, G bernad res, Alcaldes may res y  rdinari s de las Ciudades, 
Villas y Lugares en que respectivamente l s quatr  Alcaldes may res entregad res de Mestas y 
Cañadas del Reyn  sitúan sus audiencias p r l s quatr  Partid s de S ria, Cuenca, Seg via y 
León, y demás Jueces y Justicias a quienes l  c ntenid  en este Despach  t care, y fuere pedid  
su cumplimient , salud y gracia. Sabed: Que para asegurar la may r claridad y  rden en las 
Residencias de Mestas y Cañadas, asi de inviern  c m  de veran , que l s expresad s Alcaldes 
may res practican en sus audiencias, según la distribución en que se subdividen c n la escrupu
l sa atención que requería un asunt , en que hace much  tiemp  se han  íd  repetidas quexas, 
tube p r de mi  bligación prescribir nueve reglas c mprehendidas en aut  que pr veí en el 
C ncej  celebrad  en la Villa de Jadraque a nueve de Octubre del pr pi  añ , publicad  en la 
Junta general del siguiente dia diez. Y puest  en n ticia del C nsej  c n su vista, y de l  que 
expusier n l s Señ res Fiscales se sirvió apr barle p r aut  de veinte y tres de Diciembre del 
menci nad  añ  de setecient s setenta y nueve s bre que se expidió Real pr visión en veinte y 
quatr  del pr pi  mes c n su inserción, de la que ac mpaña a este Despach  un exemplar 
impres  y aut rizad . P steri rmente c n n ticia que tub  el Rey (Di s le guarde) de la misma 
pr videncia, enterad  S.M. de ella y de la apr bación de l s Señ res del C nsej , se sirvió esti
mar p r c nveniente su  bservancia: cuya Real Res lución se publicó en C nsej  plen , y de 
t d  se me pasar n l s  fici s c rresp ndientes, y t mé ciertas pr videncias para su mas exact  
cumplimient , y entre ellas mandé también en aut  de quatr  de Febrer  próxim  pasad  se 
pusiese p r el Escriban  de Residencias certificación, c n inserción literal de la expresada  rden 
de S.M. y decret , de que ac mpaña igualmente  tr  exemplar impres  y aut rizad  del mism ; 
y que p r la dicha Escribanía may r de Residencias se pusiese una lista c n distinción de las 
audiencias que se celebran de veran  y de inviern  en cada Partid , que c n efect  pus  a su 
c ntinuación en veinte y seis del mism  mes, y su ten r a la letra es el siguiente:

Y  el infraescrit  Escriban  de S.M. del numer  de esta Villa de Madrid, y habilitad  para el 
despach  de la Escribanía may r de Residencias de la Presidencia del h nrad  C ncej  de la Mesta 
general de est s Reyn s certific : Que rec n cid  un  de l s Quadern s de certificaci nes, dadas 
p r la Escribanía de Tabla de dich  h nrad  C ncej , de l s señalamient s de audiencias de l s 
quatr  Partid s de S ria, Cuenca, Seg via y León, que principia en el añ  de mil setecient s sesenta 
y un , resulta que en el C ncej  y Junta general que se celebró en esta C rte p r el mes de May  de 
dich  añ , y presidió el Ilustrisim  Señ r Presidente que ent nces era D n Arias Camp manes, del 
C nsej  de S.M. en el Real de Castilla, se señalar n a l s dich s quatr  Partid s las audiencias 
siguientes:
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Audienci s de ver no,  ño de 1761
PARTIDO DE SORIA. IDEM DE SEGOVIA.

1. a Audiencia Illescas c n c mprehensi n de
Cubas.

2. a Almazan c n c mprehensi n de Velamazan,
de pas  Atienza, y c mprehensi n de Miedes.

3. a Jadraque c n c mprehensi n de Mira el Ri .
4. a Alcalá c n c mprehensi n de Daganz .

IDEM DE CUENCA.

1 a Audiencia de Cañete.
2 a Cuenca.
3 a Huete.
4 a Prieg .

1. a San Esteban de G rmaz, c n c mprehensi n
de B ciegas.

2. a Peñafiel c n c mprehensi n de Laguna de
C ntreras.

3. a Iscár c n c mprehensi n de Fuente el Olm ,
de pas  Cerbera del Ri  Pisuerga.

4. a El B ñar.

IDEM DE LEON.
1. a Peñaranda de Bracam nte, c n c mprehen

si n de Cantarcill .
2. a Palencia c n c mprehensi n de Grij ta.
3. a Benavente.
4. a Villamañan.

En el C ncej  y Junta general, que también se celebró en esta Villa y C rte en cat rce de Octubre 
del mism  añ  de setecient s sesenta y un , y presidió el pr pi  Ilustrisim  Señ r D n Arias Camp ma- 
nes, se asignar n a l s expresad s quatr  partid s las audiencias siguientes:

Audienci s de invierno en el referido  ño de 1761

PARTIDO DE SORIA.
1 a San Martin de Valde Iglesias.
2 a El H rcaj .
3 a Villanueva de la Serena, c n c mprehensi n

de Campanari , de pas  Zalamea.
4 a T rremilan .

CUENCA.
1. a Ubeda.
2. a Andujar, de pas  Alm d var del Camp .
3 a Tembléque.
4.a Quintanar de la Orden.

SEGOVIA.
1. a Truxill  c n c mprehensi n de Santa Cruz de

la Sierra.
2. a La Calzada de Or pesa, c n c mprehensi n

de Talavera la vieja.
3. a Cerbera de Talavera.
4. a Martin Muñ z de las P sadas, c n c mpre

hensi n de Sanchidrian.

LEON.
1. a Mérida c n c mprehensi n del Arr y  de San

serban, de pas  Cáceres, y Arr y  del Puerc .
2. a Galiste .
3. a Granadilla.
4. a L s Sant s.

El C ncej  celebrad  p r el mes de May  del siguiente añ  de sesenta y d s, que asimism  presi­
dió el Ilustrisim  Señ r D n Arias Camp manes, c nsta que se señalar n a l s referid s quatr  Partid s 
las audiencias que se expresan en esta f rma:
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17 EL LIBRO DE LAS LEYES DEL SIGLO XVIII (TOMO V)

Audienci s de ver no,  ño de 1762

PARTIDO DE SORIA. SEGO VIA.

1.a C lmenar de Oreja, c n c mprehensi n de 1.a Medina del Camp .
Brea. 2.a Seg via c n c mprehensi n de S t salv s.

2.a T léd , y de pas  Menasalvas. 3.a Riaza.
3.a N viercas. 4.a C lmenar viej  c n c mprehensi n de Ch ­
4.a Arnéd  c n c mprehensi n de Arpedill . zas de la Sierra.

CUENCA. LEON.

1.a Budia. 1.a Salas de l s Infantes.
2.a Medinaceli 2.a Nágera c n c mprehensi n de Arenzána de
3.a Iniesta. abax .
4.a Utiel. 3.a Bribiesca c n c mprehensi n de Quintanilla 

de San Garcia.
4.a Santa María del Camp , de pas  T rt les.

En el C ncej , y Junta general del mism  añ  de mil setecient s sesenta y d s celebrad  en trece 
de Octubre c nsta se señalar n las audiencias de inviern  siguientes:

Audienci s de invierno en el referido  ño de 1762

PARTIDO DE SORIA. SEGOVIA.
1.a Siruela c n c mprehensi n de Tamurej . 1.a Buytrag , de pas  Pradeña.
2.a Berlanga. 2.a Avila c n c mprehensi n de la de Muñana.
3.a Lucena c n c mprehensi n de M nturque. 3.a Piedrahita.
4.a Ecija c n c mprehensi n de la Campana, de 4.a Jarandilla.

pas  Niebla.
LEON.

CUENCA. 1.a Zafra c n c mprehensi n de Valencia del
1.a Valverde. Vent s , de pas  la Higuera de Vargas.
2.a San Clemente, de pas  Villalta. 2.a Garr billas c n c mprehensi n de la de Ace
3.a Almagr . buche y C ria.
4.a Villanueva de l s Infantes. 3.a Ciudad R drig  c n c mprehensi n del

B d n.
4.a Medina de Ri sec  c n c mprehensi n de 

Villfrechós.
Cuyas referidas audiencias se señalar n siend  Presidente de dich  h nrad  C ncej  el Ilustrisim  

Señ r D n Arias Camp manes; se asignar n también en el bieni  que presidió en l s siguientes de 
sesenta y tres y quatr  el Ilustrisim  Señ r D n Pedr  C l n y Larriategui, Caballer  del Orden de Alcán
tara, del C nsej  y Cámara de S.M. en el de Castilla, y asi sucesivamente p r t d s l s Ilustrisim s Señ ­
res Presidentes, que han sid  hasta de presente: de m d  que c mbinad s l s señalamient s de audien
cias que van explicad s, c n l s que se hicier n para practicar las de l s añ s pasad s de setenta y 
 ch  y setenta y nueve, s n las mismas en que ent nces se situaban. Y para que c nste en virtud de l  
mandad  p r el Ilustrisim  Señ r D n Pedr  R dríguez de Camp manes, del C nsej  y Cámara de S.M. 
su primer Fiscal, y Presidente actual del mism  h nrad  C ncej  en su aut  de quatr  de este mes d y la 
presente, que firm  en Madrid a veinte y seis de Febrer  de mil setecient s y  chenta.  Pedr  Cuende.  Y 
vuelt  a dar cuenta p r Relat r según estaba mandad  en veinte y  ch  del pr pi  mes de Febrer , pr 
veí el aut  siguiente: (Auto) C muniqúese a t d s l s Jueces de las Ciudades, Villas, y cabezas de Parti­
d , en que respectivamente celebran sus audiencias de inviern  y de veran  l s quatr  Alcaldes may 
res-entregad res de Mesta, y Cañadas, según se expresan en la certificación antecedente dada en veinte y 
seis del c rriente p r el Escriban  del Numer  de esta Villa Pedr  Cuende, habilitad  para el despach 
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de la Escribanía may r de Residencias, un exemplar de la Real Pr visión de l s Señ res del C nsej  de 
veinte y quatr  de Diciembre del añ  próxim  de setecient s setenta y nueve en que se aprueba el aut  
pr veid  p r su Ilustrisima en el C ncej  de Jadraque a nueve de Octubre del pr pi  añ ; y  tr  exem
plar de la certificación impresa y aut rizada del mism  Escriban  interin  de Residencias c n fecha de 
nueve de este mes, de que se dió n ticia al C nsej ; y para que en su inteligencia estén a la vista l s 
referid s Jueces de c m  se cumple l  que se manda p r S.M. y el C nsej  en la c nf rmidad que se 
expresa en el referid  aut  de su Ilustrisima de nueve de Octubre y se c ntiene en las referidas Pr visión 
y Certificación; y al tiemp  de dexarles l s plieg s cerrad s t men inf rmes de l  que haya pasad  en 
agravi  de l s puebl s   particulares, y l  representen al C nsej  c n justificación, dand  también n ti­
cia a su Ilustrisima y a sus suces res en la Presidencia de Mesta sin perdida de tiemp , para que l  pue
dan tener presente quand  vean las causas de l s citad s Alcaldes may res entregad res, y puedan 
c rregir qualesquiera abus , haciend  c l car c pia de esta pr videncia y res luci nes en l s libr s 
capitulares, y guardánd se l s  riginales en las respectivas Escribanías de Ayuntamient . Y para que asi 
se tenga entendid  y  bserve, se libre e imprima el despach  c nveniente c n inserción de este aut , y 
de la referida certificación de veinte y seis de este mes, de cuy  despach  se entreguen también exem- 
plares a l s menci nad s Alcaldes may res entregad res al tiemp  de despachar las audiencias, y se 
p nga p r diligencia para que n  puedan alegar ign rancia, y en t d  se pr ceda c n  rden y sin agra­
vi  de partes administránd se la justicia c n la mas escrupul sa actividad; y al mism  fin l s expresad s 
Jueces de las Ciudades y Villas, Cabezas de Partid  de dichas audiencias de Mesta, hagan se remita testi­
m ni  c n inserción del menci nad  aut  de su Ilustrisima de nueve de Octubre de setecient s setenta y 
nueve, y en relación de l  demás, a t d s l s Puebl s que c ncurren a las respectivas Capitales, para que 
pr cedan c n c n cimient  de t d  y p r ningún ac ntecimient  permitan la men r c ntravención; y 
este aut  se p nga en n ticia del C nsej , ac mpañad  de una c pia testim niada de la citada certifica
ción de veinte y seis del c rriente. El Ilustrisim  Señ r D n Pedr  R dríguez de Camp manes, Caballer  
de la distinguida Orden de Carl s III del C nsej  y Cámara de S.M. su primer Fiscal y Presidente del h n
rad  C ncej  de la Mesta l  mandó y rubricó en Madrid a veinte y  ch  de Febrer  de mil setecient s y 
 chenta.  Está rubricad  de su Ilustrisima.  Licenciad  Ruiz de Celada.  Y para su execuci n y cum
plimient , p r el presente de parte de S.M. cuya jurisdici n en su Real n mbre exerz , mand  a V s l s 
C rregid res, G bernad res, Alcaldes may res,  rdinari s, y a l s demas Jueces, Justicias que ah ra s n 
y fueren de aqui adelante, y  s sucedan en vuestra jurisdici n, veáis la Pr visión, certificación impresas, 
y aut s insert s que a este despach  ac mpañan, y las  bservéis, cumpláis y executeis en t d  y p r 
t d , según y c m  se previene y manda sin l  c ntravenir en m d  algun , que para t d  l  expresa
d  y dependiente  s d y el p der y c misión en f rma, según y c m  la teng  de S.M. a cuy  fin y para 
el mas puntual cumplimient  de t d  daréis y l s que  s sucedan en la jurisdici n las pr videncias que 
c nvengan y sean necesarias, c n arregl  precis  a l  que va prevenid  y sin exceder: l  que cumpliréis 
y haréis cumplir pena de cincuenta mil maravedís que se exigirán a l s in bedientes en cas  de c ntra
vención, para l s fines que está dispuest  p r Real res lución, bax  de la qual qualesquier Escriban  de
S.M. l  n tifique y evacúe, y de ell  dé testim ni . Y al traslad  impres  de este mi despach , firmad  
del ínfraescrit  Escriban  habilitad  para el despach  de la Escribanía de mi Presidencia de Mesta se le 
cé la misma fé y crédit  que a su  riginal. Dad  en Madrid a veinte y nueve de Marz  de mil setecient s 
y  chenta.  D n Pedr  R dríguez Camp manes.  Y  Pedr  Cuende Escriban  del Rey nuestr  Señ r 
clel Numer  de esta Villa de Madrid, y habilitad  para el despach  de la Escribanía May r de la Presiden
cia de Mesta le hice escribir p r mandad  de su Ilustrisima.

Num.° 4 °

AUTO de dicho Ilustrisimo Señor Conde de C mpom nes de 24 de Abril de 1780, en que d  regl s p r  l s 
entr d s, y  s lid s de los C ud les pertenecientes  l honr do Concejo, incluso el de l s conden ­
ciones de l s  udienci s.

En la Villa y Puebla de Guadalupe a veinte y quatr  dias del mes de Abril de mil setecient s y 
 chenta, el Ilustrisim  Señ r D n Pedr  R dríguez Camp manes, del C nsej  y Cámara de su Mages
tad, su primer Fiscal, Ministr  de la Real Junta de la Inmaculada C ncepción, y de la Suprema de Sani
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17 EL LIBRO DE LAS LEYES DEL SIGLO XVIII (TOMO V)

dad del Reyn , Subdelegad  general de Penas de Cámara y gast s de Justicia, y Presidente del h nrad  
C ncej  de la Mesta dix : Que habiénd se tratad  en éste y anteri res C ncej s p r su Ilustrisima en 
Madrid y en Jadraque una f rma c nstante a la entrada y salida de caudales pertenecientes al h nrad  
C ncej ; en cumplimient  de l  que disp nen las Reales Cédulas de c misión despachadas a su Ilustri
sima, y teniend  presente l s vari s expedientes causad s en este particular, y l  últimamente expuest  
p r la C ntaduría, y  fici  Fiscal, debia de mandar que desde h y en adelante t d s l s caudales, n  
s l  de la renta de achaques, sin  también de c ndenaci nes y de qualquiera  tr s pr duct s pertene
cientes al h nrad  C ncej  de la Mesta, y l s que también recauda a n mbre de su Magestad, se hayan 
de intr ducir directamente en el arca de tres llaves mandada establecer c n asistencia del Tes rer  que 
es   fuere en adelante, intervención y asistencia del C ntad r, que también es   fuere, a cuy s Ofici s 
están encargadas las d s llaves: asistiend  también c n la suya la pers na que n mbrare el Señ r Presi­
dente que es   fuere.

II. Que p r l  t cante a esta primera llave desde lueg  su Ilustrisima p r ah ra manda c ntinúe 
en p der del Señ r Pr curad r general de este h nrad  C ncej  D n Vicente García Tri .

III. Que en dicha arca exista un libr  en que se an ten las partidas que se fueren intr duciend  
en ella c n distinción de cantidades, pers nas, causas p r que se entrega, dia, mes y añ  en que se hace 
dicha entrega: de f rma que haya en ell  t da claridad.

IV. Que el recib  que se diere a l s que hicieren las entregas   pag s c ntenga esta misma 
expresión, y la n ta de haberse t mad  la razón p r la C ntaduría, haberse puest  en arcas la partida y 
quedar sentada en su libr .

V. Que en su c nseqüencia la Tes rería n  pueda dar recib , aunque sea c n titul  de interin , 
de pagament  algun , ni percibir caudales de qualquiera naturaleza que fueren, sin que preceda la intr 
duci n en arcas c n la f rmalidad e intervención que van expresadas, declaránd se p r nul  y de nin
gún efect  qualquier pagament    resguard  que se diere en  tra f rma, de que se advertirá general
mente a t d s l s que deban hacer entregas de caudales en l s despach s y n mbramient s que se les 
expidieren, cuidand  la C ntaduría de que asi se  bserve, y haciend  presente al Señ r Presidente qual­
quier  misión   duda que  curra, para su decisión.

VI. Que en la pr pia f rma l s pagament s se hayan de hacer sacánd se el caudal necesari  
para ell  de las arcas, c n la pr pia f rmalidad e intervención, precediend  libramient  del Señ r Presi­
dente, y h nrad  C ncej , quand  estubiere junt ,   de su Ilustrisima de C ncej  a C ncej .

VII. Que de este libramient  se haya de t mar razón p r la C ntaduría, sin cuy  requisit  n  se 
p drá hacer el pag .

VIII. Que a c ntinuación se haya de p ner el recib  p r el interesad  haciénd se la entrega p r 
l s tres Clavari s, y an tánd se dicha entrega c n la expresión debida en el libr  de arcas, para descarg  
y f rmalidad de éstas.

IX. Que de l s salari s y c nsignaci nes fixas se f rme un s l  r lde   libramient  dexand  
huec  entre cada partida, en que firme el respectiv  interesad , para facilitar las entregas y evitar dupli
cación de libramient s.

X. Que para l s demás cas s se despachen libramient s particulares, para may r c m didad de 
aquell s interesad s a quienes pueda c nvenir may r brevedad en el pag ; per  siempre se ha de guar
dar en éste y en el libramient  la f rmalidad establecida.

XI. Será carg  de la Tes rería rec ger t d s est s libramient s y resguard s, c m  d cument s 
justificativ s de su data

XII. La C ntaduría deberá c nservar además de l  que va expresad  un cargaréme de cada parti­
da, que haya entrad  en arcas, firmad  del Señ r Tes rer  c n su intervención: de suerte que asi p r l s 
libr s de arcas c m  p r l s referid s d cument s del carg  de la data se pueda f rmar la cuenta c n la 
f rmalidad necesaria de C ncej  a C ncej , y presentar en cada un  la C ntaduría un estad  resumid  
de la entrada, salida y existencia de las arcas.

T d  l  qual su Ilustrisima estand  presidiend  el presente C ncej , y Junta general de Guadalu
pe, mandó se  bserve, guarde, cumpla, y execute; y que de este aut  se inserte una c pia entre l s 
acuerd s de la Junta general, y se publique y haga saber en ella, y l  firmó, de que certific .  D n 
Pedr  R dríguez de Camp manes.  Francisc  Xavier Ramir .  Se leyó en esta Junta general el aut  
pr veíd  p r su Ilustrisima s bre el reglament  de las arcas del C ncej , y  bligaci nes de l s nuev s
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LIBRO XIII. 1782 17

 fici s de cuenta y razón de él. Y habiénd se hallad  c nf rmes al mej r manej  de sus caudales, y a l  
que disp nen las Reales Cédulas de c misión de la Presidencia, se ac rdó se imprima y c munique p r 
el Señ r Pr curad r general, p niénd se exemplares p r el Escriban  de Tabla y Acuerd s enla C nta
duría y demás partes d nde c rresp nda. Guadalupe veinte y cinc  de Abril de mil setecient s y  chen
ta.  Francisc  Xavier Ramir .

Num.° 5  o

REAL Cédul  de 17 de Febrero de 1782   consult  del Consejo, por l  que se reducen   dos los Alc ldes
m yores-entreg dores de Mest s y  C ñ d s, numero de sus Sub lternos, y  sueldos de unos y  otros.

DON CARLOS p r la gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las d s Sicilias, de 
Jerusalén, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de Mall rca, de Sevilla, de Cer  
deña, de Córd ba, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de l s Algarbes, de Algeciras, de Gibraltar, de las 
Islas de Canarias, de las Indias Orientales, y Occidentales, Islas, y Tierra firme del Mar Océan , Archi­
duque de Austria, Duque de B rg ña, de Bravante, y de Milán, C nde de Abspurg, de Flandes, Tiról, y 
Barcel na, Señ r de Vizcaya, y de M lina, &c. A v s D n Pedr  R dríguez de Camp manes, C nde de 
Camp manes, Caballer  pensi nad  de la Real y distinguida Orden Españ la de Carl s Tercer , pri
mer Fiscal de mi C nsej  y Cámara, y Presidente del h nrad  C ncej  de la Mesta general de est s 
Reyn s, y a l s que  s sucedan en esta Presidencia: Ya sabéis que en la Junta general de dich  C nce
j , celebrada en la Villa de Jadraque en diez de Octubre de mil setecient s setenta y nueve, se leyó, 
publicó e hiz  n t ri  un aut , que pr veisteis c m  tal Presidente, el qual c ntiene vari s articul s 
de las reglas que deben  bservar l s Alcaldes may res entregad res de Mesta en la f rmación de cau
sas sucesivas de sus audiencias; y c n m tiv  de haberse dad  cuenta al mi C nsej  de dich  aut  
para su apr bación, que se verificó expidiénd se para ell  Real Pr visión en veinte y quatr  de 
EHciembre del pr pi  añ , advirtió que mis amad s vasall s n  se hallaban en estad  de sufrir l s gas
t s y vexaci nes, que se les  casi naban c n las visitas y residencias de Mesta: pues p r la falta de 
c sechas y general escaséz de agua que se experimentaba p r ent nces, estaban l s Puebl s en la mas 
infeliz c nstitución y p breza; y en atención a estas circunstancias ac rdó el mi C nsej  p r pr viden
cia de diez y  ch  de N viembre de dich  añ  de setenta y nueve se suspendiese p r aquel añ  el 
despach  de las audiencias, visitas y residencias de Mesta mediante que c n iguales m tiv s y circuns
tancias se suspendier n también en l s añ s de mil seiscient s quarenta y nueve, mil setecient s siete, 
y mil setecient s y  ch , y l  estubier n hasta el mil setecient s y cat rce, cuya pr videncia pus  el 
C nsej  en mi n ticia en c nsulta de veinte del mism  mes de N viembre, y mereció mi Real apr ba
ción. En esta estad  y c n fecha de diez de Setiembre del siguiente añ  de mil setecient s y  chenta 
hicisteis una representación al mi C nsej  c m  tal Presidente del h nrad  C ncej  de la Mesta, en 
que refiriend  la pr videncia anteri r expusisteis que estand  próxim  el C ncej  de Octubre señala
d  en la Villa del Espinar de Seg via, según la ley y la instrucción, era de vuestr  carg  librar l s des
pach s c mpetentes a l s entregad res para que executasen las audiencias de aquel inviern ; per  en 
atención a las c nsideraci nes que c n este m tiv  manifestó vuestr  zel  p r mi Real servici , y el 
alivi  p sible a mis vasall s, que subsistían afligid s p r la falta de c secha, y casi c mún esterilidad 
del añ  c n exces  al anteri r, especialmente en las Pr vincias de Mancha, y Estremadura, en d nde 
se habían de sentar las mas de estas audiencias, inclinasteis al mi C nsej  a que p r  tra pr videncia 
de diez y siete de Setiembre de mil setecient s y  chenta ac rdase se suspendiese p r él el despach  
de las mismas visitas y residencias de Mesta, de que también me enteró en  tra c nsulta de diez y 
 ch  del pr pi  mes. Refiriend  t d s est s antecedentes el Pr curad r general del h nrad  C ncej  
representó al mi C nsej  en veinte y un  de Ag st  del añ  próxim  pasad , que habiend  en su c n
cept  faltad  las c nsideraci nes,   causas para la ultima suspensión de visitas  s l  había hech  pre
sente en tres del mism  mes, y le habíais mandad  acudir al mi C nsej  d nde se ac rdó la suspen
sión, y de ell  ac mpañó certificación pidiend  que en atención al derech  del C ncej  s bre el 
despach  de estas audiencias, y la necesidad de ellas p r la infeliz c nstitución en que se hallaban l s 
ganad s trashumantes, especialmente l s verdaderamente herman s, se sirviese el mi C nsej  mandar, 
que en el C ncej  que se había de celebrar en el inmediat  mes de Octubre se señalasen en la f rma
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17 EL LIBRO DE LAS LEYES DEL SIGLO XVIII (TOMO V)

ac stumbrada las que se habian de executar en el inviern  próxim , y se librasen l s despach s c rres
p ndientes, quedand  expeditas las sucesivas. Esta instancia se remitió a vuestr  inf rme, el que exe- 
cutasteis c n fecha de seis de Setiembre siguiente c n remisión de un plan de l s salari s que g zaban 
l s Alcaldes entregad res y demas subaltern s, y la ref rma en el numer  de individu s de estas 
audiencias que pr p nías, y t d  es del ten r siguiente.

(Informe). M.P.S.  P r decret  de veinte y d s de Ag st  próxim  manda V.A. inf rme s bre la 
pretensión del Pr curad r general del h nrad  C ncej  de la Mesta en razón del señalamient  de las 
audiencias en la Junta general de Octubre inmediat , y que se libren l s despach s en la f rma ac stum
brada para la execuci n de las del inviern  próxim  y demas sucesivas, fundánd se en que han cesad  
l s m tiv s que tub  el C nsej  para la suspensión de ellas. Esta s licitud la c ntempl  en el dia c nf r
me y arreglada; per  c nviene que en lugar de las quatr  audiencias que antes salían, sean s l  d s, 
n mbradas la una del partid  de S ria y Cuenca, y la  tra del de Seg via y León, cada una c mpuesta de 
Alcalde may r-entregad r, Pr curad r Fiscal, Escriban , un s l  Ministr , y un Oficial en lugar de l s d s 
que iban, c n respect  a que p r mi aut  de nueve de Octubre de mil setecient s setenta y nueve apr 
bad  p r el C nsej  y p r S.M. tienen much  mas tiemp  para la execuci n de ellas, p r haberse c rta
d  enteramente aquel perjudicial abus  y gravamen que padecían l s Puebl s c n la f rmación de las 
causas de ac tad s llamadas  rdinarias, en l  que tenían las audiencias sus utilidades, y se  cupaban 
t d  el mas tiemp , c m  que regularmente cada una en el medi  añ  hacía d scientas causas p r c m- 
prehenderse el pr pi  numer  de Puebl s, y c n este m tiv  n  hay necesidad de hacer las estaci nes, 
ni escribir aquella multitud de causas que antes se f rmaban a est s, y p r deberse c mprehender en las 
audiencias s l  aquell s Puebl s p r d nde pasa la Cañada y se verifica p r c nsiguiente pas , past , 
transit  y abrevader . L s individu s de estas d s audiencias c rresp nde tengan la c mpetente d ta
ción. L s Alcaldes may res-entregad res, en quienes debe reunirse la jurisdici n, facultades y salari  de 
las quatr , l grarán cada un   ch cient s ducad s anuales p r l s c rt s   men s em lument s que les 
quedan atendida la ref rma y pr hibición de hacer dichas causas  rdinarias y generales; El Pr curad r 
Fiscal trescient s ducad s: igual cantidad el Escriban , y cíen ducad s el Oficial p r el mism  m tiv , y 
el Alguacil g zará el salari  de l s quatr cient s ducad s c m  hasta ah ra: de f rma que mej rand  l s 
subaltern s sus salari s a excepción del Aguacil que le queda el mism  sin riesg  de abusar de sus  fi
ci s, quedarán a benefici  del C nsej  algunas utilidades c n esta ref rma y min ración de dependien
tes, c m  se demuestra en el plan adjunt . N  es de men s c nsideración el que las residencias que han 
de t mar a l s Puebl s estas d s audiencias de Mesta fuesen cada quatr  añ s c n el intermedi    huec  
de tres, y n  c n la frecuente y estraña repetición de que se usaba en executarlas c n s l  el de un añ , 
quand  para t da visita y residencia deben pasar a l  men s l s tres. Est  se deberá entender sin perjui­
ci  de l  que s bre ell  se resuelva en la C nc rdia pendiente. Se l grará también el que n  sean m les
tad s l s labrad res en l s tiemp s de sus rec lecci nes de gran s, ni de sementeras; y asi c n particula
ridad haré entre  tras la prevención en l s despach s que libre a l s entregad res para la práctica de sus 
respectivas audiencias, de que n  se les cite a residencia en aquellas d s temp radas, y en esta f rma se 
guardan a l s labrad res l s privilegi s y se c ncilia la utilidad pública, de que n  pued  desentenderme 
p r la experiencia que llev  en l s tres añ s que ha estad  a mi carg  la Presidencia de Mesta, y la que 
he adquirid  en mis viages a l s extrem s y Sierras. Es l  que pued  inf rmar reservánd me prevenir en 
l s despach s t d  l  que sea c nducente a las leyes, c ndici nes de Mill nes, y evitar m lestias y exac
ci nes indebidas a l s ganad s trashumantes. Deb  añadir también que el entregad r se habrá de valer 
del Pr curad r Fiscal y demás subaltern s del Partid    quadrilla en que haga sus audiencias, para que 
n  sean perjudicad s. Ultimamente mereciend  esta pr puesta la apr bación del C nsej , p r ser el 
únic  temperament  que y  encuentr  para el restablecimient  de las audiencias de l s Alcaldes-entre­
gad res, c nvendrá se sirva p nerl  en n ticia de S.M. mediante hallarse suspensas c n ella. V.A. res l­
verá l  que estimare mas c nf rme a la uitilidad pública, y alexamient  de t d  abus    des rden. 
Madrid seis de Setiembre de mil setecient s  chenta y un . El C nde de Camp manes. Razón de l s 
salari s que g zaban l s Alcaldes-entregad res de Mestas y Cañadas, y demas subaltern s de sus audien
cias, y l s que se pr p nen en este nuev  plan.
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LIBRO XIII. 1782 17

Alc ldes m yores-entreg dores.

L s quatr  Alcaldes-entregad res que antes salían a la práctica de las au
diencias, a cada un  quatr cient s ducad s, hacen reales de vellón ................  17.600

L s quatr  Pr curad res Fiscales, a cada un  mil seiscient s  ch  reales,
hacen a el añ  ........................................................................................................  6.432

L s quatr  Escriban s a cada un  trescient s setenta y quatr  reales y 
treinta maravedís, hacen a el añ ...........................................................................  1.503 ...18

L s  ch  Alguaciles a cada un  quatr cient s sesenta y cinc  reales y 
diez y seis maravedís p r el C ncej , y quatr cient s ducad s que se les regu
laban p r l s entregad res p r tasa de Alguaciles en las causas de c ndenación,
hacen para t d s a el añ ....................................................................................... 37.059 ...30

L s  ch  Oficiales a cada un  al añ  cinqüenta ducad s, hacen reales pa
ra t d s ................................................................................................................... 4.400

66.995...14

Era el t tal imp rte de l s salari s que g zaban l s individu s de las quatr  audiencias sesenta 
y seis mil n vecient s n venta y cinc  reales y cat rce maravedís de vellón. De l s que ah ra se 
pr p nen s n:

L s d s Alcaldes-entregad res,  ch cient s ducad s a cada un , hacen
reales a el añ  ........................................................................................................  17.600

L s d s Fiscales, a cada un  trescient s ducad s, hacen reales a el añ  ... 6.600
L s d s Escriban s, a cada un  trescient s ducad s, hacen reales a el añ  .... 6.600
L s d s alguaciles quatr cient s ducad s a cada un , hacen reales a el añ  ... 8.800
L s d s Oficiales cien ducad s a cada un , hacen al añ  reales ............  2.200

41.800

De manera que siend  est s salari s que se señalan a l s individu s de las d s audiencias que se 
pr p nen quarenta y un mil y  ch cient s reales, queda a benefici  del h nrad  C ncej  de la Mesta la 
c antidad de veinte y cinc  mil cient  n venta y cinc  reales y cat rce maravedís de vellón. Se advierte 
que al Alguacil se le señalan l s quatr cient s ducad s p rque n  ha de percibir ni tener  tr s em lu
ment s en las causas, que se hagan p r las audiencias, y se p ne men r cantidad al pr curad r Fiscal 
p r c rresp nderle la tercera parte de las c ndenaci nes que haya en ellas, c m  al entregad r sacada 
primer   tra tercera parte para el C ncej . El Escriban  tiene en dichas causas las pr cesales que se le 
tasen. Y l s Oficiales l  que se les regule p r trabaj  de l  que escriban en ellas. Es de n tar también que 
aunque a l s entregad res se previene en sus títul s tengan quinient s ducad s de salari , s l  se les 
han ab nad  quatr cient s, y está asi declarad  p r execut ria del C nsej ,  btenida en pleyt  seguid  
p r un  de dich s entregad res. (Prosigue l  Re l Cédul ) Enterad  el mi C nsej  de vuestr  inf rme, 
plan y demas antecedentes, de l  que respectivamente expusier n mis d s Fiscales D n Santiag  Ignaci  
de Espin sa, y D n J sef García R dríguez, y en c nf rmidad de l  pedid  p r el Pr curad r general del 
h nrad  C ncej , p r decret  de veinte y cinc  del mism  mes de Setiembre alzó la suspensión de las 
audiencias, visitas y residencias de Mesta ac rdada p r l s referid s decret s de diez y  ch  de N viem
bre de mil setecient s setenta y nueve, y veinte y seis de Abril de mil setecient s y  chenta, a cuy  fin se 
 s diese avis  de esta pr videncia c n encarg  de que hicieseis presente en la Junta del h nrad  C nce
j  l s punt s que pr p níais en vuestr  inf rme s bre reducción y arregl  de las referidas visitas, a fin 
de que en ellas se tratase de l s medi s mas  p rtun s de executar estas residencias a benefici  del 
públic , y sin dañ  de la Real Cabaña, inf rmand  al mi C nsej  l  que resultase de t d  para su rec 
n cimient  y apr bación. De esta pr videncia se  s pasó certificación, y me enteré de ella p r  tra c n
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17 EL LIBRO DE LAS LEYES DEL SIGLO XVIII (TOMO V)

sulta de primer  de Octubre en que el C nsej  la pus  en mi n ticia para mi Real inteligencia. A su c n- 
seqüencia hicisteis presente en la Junta del h nrad  C ncej  l s punt s respectiv s a la reducción y arre
gl  de las referidas visitas, y de sus resultas disteis cuenta al mi C nsej  en representación de cinc  de 
N viembre del añ  próxim  pasad , ac mpañand  certificación del acuerd  celebrad  p r la Junta 
general en d ce de Octubre anteri r, para que en su vista y de l  que teníais representad , ac rdase el 
mi C nsej  y me c nsultase l  que hallase p r mas c nf rme a la utilidad pública y arregl  de estas 
residencias, distribuidas en l s quatr  añ s,   l  que estimare  p rtun  a l grar est s fines; y el referi­
d  acuerd  de la Junta general se reduce a c nf rmarse expresamente c n el reglament  que pr pusis
teis en vuestr  inf rme de seis de Setiembre del pr pi  añ , manifestand  al mism  tiemp  entre  tras 
c sas, que el arregl  y reducción de l s Alcaldes may res-entregad res y subaltern s de sus audiencias 
era pr pi  de mi Real pers na, y del mi C nsej , que le era indiferente a la Junta general y herman s 
del h nrad  C ncej  la reducción, p r haberse hech  ya en  tras anteri res, y c nveniente que se 
t men t das las precauci nes  p rtunas para evitar el descrédit  que  casi nan l s abus s de estas 
residencias, en l s quales n  tenia parte alguna el C ncej , antes le seria de gran satisfacción que se 
remediasen radicalmente: estand  su interés reducid  a la  bservancia de sus verdader s privilegi s y a 
que n  se causen perjuici s a l s Puebl s. En cuya c nsideración n  enc ntraba la Junta general inc n
veniente en que se arreglase y m derase el numer  de Alcaldes may res entregad res y subaltern s de 
sus audiencias, prescribiénd les v s el Presidente la distribución de éstas  yend , para ell  a la Junta 
general, al Fiscal, y al Pr curad r general, dánd les la instrucción c nveniente de l  que deban  bser
var, sin perjuici  del cumplimient  del aut  pr veíd  en el C ncej  de Jadraque, atendid  a que en el 
expediente de c nc rdia se c nvinier n las partes en que v s f rmaseis dicha instrucción. Y vist  t d  
p r l s del mi C nsej  c n l  que nuevamente expus  mi Fiscal D n Santiag  Ignaci  de Espin sa en 
c nsulta de veinte y quatr  de N viembre del añ  próxim  pasad  me pr pus  su parecer, y p r mi 
Real Res lución c nf rme a él he venid  en apr bar el reglament  f rmad  p r v s el Presidente del 
h nrad  C ncej  de la Mesta para el arregl  y reducción de las visitas y residencias de Mesta en el 
numer  de Alcaldes entregad res, subaltern s, espaci  de quatr  añ s, y demas que c mprehende; y 
quier  que en esta f rma se p nga desde lueg  en execuci n, encargánd se a v s el Presidente del 
h nrad  C ncej  cuidéis de prevenir en l s despach s que libréis, n  s l  l  que sea c nducente a las 
leyes, c ndici nes de mill nes, y evitar m lestias y exacci nes indebidas a l s ganader s trashumantes, 
sin  también que el entregad r se valga del respectiv  Pr curad r Fiscal, y demas subaltern s del parti
d    quadrilla en que haga sus audiencias: t d  en la c nf rmidad que pr pusisteis en vuestr  citad  
inf rme de seis de Setiembre del añ  próxim . Publicada en el mi C nsej  esta Real Res lución en 
cinc  del c rriente se ac rdó su cumplimient , y para ell  expedir esta mi Cédula: P r la qual  s mand  
veáis la expresada mí Real Res lución, y c nf rme a ella llevéis, y hagais llevar a debida execuci n el 
reglament  que habéis f rmad  c m  tal Presidente del h nrad  C ncej  de la Mesta para la reducción 
de las visitas, y residencias en el numer  de Alcaldes entregad res, subaltern s, espaci  de quatr  añ s, 
y demas que c mprehende, cuidand  de hacer en l s despach s que libréis las prevenci nes que se  s 
encargan; zeland  que t d  tenga la debida  bservancia p r parte de l s Alcaldes may res entregad 
res, y demas subaltern s de sus audiencias, y del C ncej  de la Mesta. Y asimism  mand  a l s del mi 
C nsej , Presidente y Oid res de mis audiencias, y Chancillerias, Alcaldes, Alguaciles de mi Casa y 
C rte, y a t d s l s C rregid res, Asistente, G bernad res, Alcaldes may res y  rdinari s, y  tr s qua- 
lesquier Jueces, y Justicias de est s mis Reyn s, asi de Realeng  c m  de Señ rí , Abadeng  y Orde
nes, tant  l s que ah ra s n c m  a l s que serán de aqui adelante, vean mi citada Real Res lución, la 
guarden y cumplan, y hagan guardar y cumplir en la parte que respectivamente les t que, sin c ntrave
nirla, ni permitir que se c ntravenga en manera alguna: Que asi es mi v luntad; y que al traslad  de 
esta mi Cédula firmad  p r D n Ant ni  Martínez Salazar, mi Secretari , C ntad r de Resultas, Escriba­
n  de Cámara mas antigu  y de G biern  del mi C nsej , se le dé la misma fé y crédit  que a su  rigi­
nal. Dada en el Pard  a diez y siete de Febrer  de mil setecient s  chenta y d s.  YO EL REY.  Y  
D n Juan Francisc  de Lastiri, Secretari  del Rey nuestr  Señ r, l  hice escribir p r su mandad .  D n 
Manuel Ventura Figuer a.  D n Th mas de Garg ll .  D n Luis Urries y Cruzat.  D n Pedr  de 
Taranc .  D n Manuel Fernandez de Vallej .  Registrada D n Nic lás Verdug .  Teniente de Canci­
ller May r.  D n Nic lás Verdug .  Es c pia de la  riginal de que certific .  P r el Secretari  Sala  
zar. D n Pedr  Esc lan  de Arrieta.
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Num.° 6.°

EXPOSICION que el Ilustrisimo Señor Conde de C mpom nes hizo en el Concejo que se celebró en l  Vill 
de T l ver  de l  Reyn  en 28 de Abril de 1782 rel tiv    l  instrucción de l s  udienci s de
Mest .

Para que puedan salir las audiencias de l s d s Alcaldes entregad res en c nf rmidad de l  resuel
t  p r S. M. a c nsulta del C nsej , se hace precis  señalar y distribuir el numer  de audiencias que en 
el discurs  de l s quatr  añ s deben hacer en cada un .

A este fin en cumplimient  de l  resuelt  en la ultima Real Cédula de diez y siete de Febrer  de 
este añ  c rresp nde que teniénd se presente la antigua distribución, que se hacia entre l s quatr  
Alcaldes may res-entregad res en el discurs  de d s añ s, se reparta ah ra de m d  que en el termin  
de quatr  añ s, cada un  de l s entregad res haga c n sus subaltern s las audiencias que antes despa
chaban d s entregad res.

Y para que este arregl  y distribución sea metódic  se deberá tener presente, que en l s meses de 
rec lección de frut s, vendimia, y sementeras manda S. M. n  se m leste c n estas residencias a l s pue
bl s; y p r tant  c nviene  mitir la distinción de audiencias de veran  e inviern , y en su lugar c mpre
hender las de inviern  y veran  en la asignación de un añ  enter , para que l s Alcaldes may res-entre
ga d res y sus subaltern s puedan hacerlas cóm damente, eximiénd les de asistir al C ncej  de 
primavera y aun si l  pidieren particularmente al de  t ñ , bastand  que den p der a pers na c n cida 
y capaz de resp nder a l s carg s que le resultaren: pues la experiencia ha dem strad  la ninguna nece
sidad de gravarles c n la asistencia al C ncej , que s l  c nducia a causarles gast s e interrumpirles en 
sus  peraci nes, estand  en arbitri  del Señ r Presidente, que es   p r tiemp  fuere, hacerles c mpare
cer en cas  precis  c n vista de las causas que deben remitir a su inspección.

En este supuest  se pasará el expediente c n dicha Real Cédula a quatr  C misari s, que se n m
bren un  p r cada Quadrilla, a fin de que f rmen la distribución quadrienal de audiencias que están en 
estil , si estenderlas a Partid s d nde n  haya c stumbre y p sesión c nstante de sufrir tales residencias, 
p r n  ser la mente de S.M. ni del C nsej  ampliarlas asistiend  igualmente a la f rmación de este plan 
distributiv  l s Señ res Fiscales y Pr curad r general, y firmad  de t d s se hará presente a S.I. y Junta 
general para su rec n cimient  y apr bación.

La instrucción que deben  bservar en el  rden de sus pr cedimient s dich s Alcaldes may res- 
entregad res de Mestas y Cañadas, y sus subaltern s está reservada a S.I.; y aunque ha f rmad  una 
minuta c mprehensiva de las reglas directivas de est s Jueces, la materia exige la may r circunspección 
separand  t da la arbitrariedad y f rmulas de las anteri res instrucci nes  bscuras, largas y c mplicadas, 
reduciénd las a mét d  mas c ncis , y c nteniend  l s pr cedimient s de est s Jueces en l s limites a 
que les circunscriben las c ndici nes de Mill nes, y la Real Pr visión de veinte y quatr  de Diciembre de 
mil setecient s y  chenta, en que está insert  el aut  de S.I. pr veid  y publicad  en el C ncej  de 
Jadraque.

P r c nsiguiente el fundament  de la jurisdici n de l s entregad res para hacer pesquisa respect  
a l s m rad res de qualquiera Puebl  debe ap yarse en que c nste past    pas  actual de ganad s tras­
humantes p r su termin , y de  tr  m d  n  puede tener lugar la residencia. Esta se debe circunscribir a 
c ntravenci nes justificadas, y pers nas ciertas, sin estender c ntra la utilidad publica y mente de las 
leyes sus pr cedimient s l s entregad res a impedir a l s vecin s sus apr vechamient s, c stumbres   
necesidades, y sin empezar c n castig s y desp j s,   entregar l s sembrad s al past  de ganad  a titu
l  de nuev s arr mpid s, que p r l  c mún s n unas r zas que de tiemp  en tiemp  se hacen en l s 
términ s c munes p r l s vecin s, y en vez de perjudicar al past  le aumentan disipand  la maleza.

P r esta justa c nsideración reflexi nar n l s C misari s de la C nc rdia la necesidad de estas 
r zas, y de  tr s r mpimient s men res: n  perjudicar verdaderamente al past , y n  ser just  m lestar 
c n causas aparentes a l s vecin s mas p bres de l s Puebl s p r l  c mún, y quedó este punt  ventila
d  en la C nc rdia y las partes están c nf rmes en que s bre estas tenues p rci nes de tierra n  se 
m leste a l s labrad res y vecin s debiend  entenderse l  mism  respect  a las r zas y a la c nserva
ción de plantí s.

En l s Puebl s d nde n  hay tal past  ni pas , dich s entregad res carecen de qualidad atributiva 
de jurisdici n y cesa la especie de c nservaduría que exercen, y n  debe permitírseles semejante esten
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17 EL LIBRO DE LAS LEYES DEL SIGLO XVIII (TOMO V)

si n a l  que n  les t ca examinar: pues p r d nde n  pastan, ni pasan l s ganad s trashumantes, nin
guna infracción de privilegi s pueden sufrir ni alegar aunque en tales Puebl s haya nuev s r mpimien
t s, p r ser asunt  estrañ  de l s ganad s trashumantes.

Ciñend se a l  que deben l s entregad res, n  necesitarán detenerse tant  tiemp  en cada audien
cia, y bastará un termin  men r del que hasta ah ra establecía su instrucción.

Ha parecid  a S.I. explicar su mente a la Junta general en esta materia digna del may r cuidad , 
para que se halle entendida de l s principi s de equidad en que se funda el plan de la nueva instrucción 
c n que deben despacharse las audiencias en l  sucesiv , libre de l s clam res, y descrédit  en que hasta 
ah ra han permanecid , y n  se permitirá en adelante siguiend  las piad sas intenci nes de S.M. y las del 
C nsej , que en t d  s n c nf rmes a l  que manifestó en su acuerd  la Junta general presidida p r S.I. 
en  t ñ  del añ  anteri r. Talavera veinte y  ch  de Abril de mil setecient s y  chenta y d s.  El C nde 
de Camp manes.  Talavera veinte y  ch  de Abril de mil setecient s y  chenta y d s.  S. I. y Junta 
general. En quant  al plan distributiv  de las audiencias en quatr  añ s, se ac rdó n mbrar quatr  C mi
sari s un  de cada Partid  para que vean c n l s Señ res Fiscal y Pr curad r general el m d  de hacer 
esta distribución, y que den cuenta c m  se previene en el acuerd  puest  a c ntinuación del expedien
te. L s C misari s n mbrad s s n p r la Quadrilla de S ria, Francisc  Pasqual López: p r la de Cuenca, 
D n Dieg  Estevan de León: p r la de Seg via, Francisc  Rubi ; y p r la de León, D ming  Rubi  Gómez.

Y p r l  t cante a la instrucción que debe dar S.I. se c nf rmó la Junta general, hallánd se tam
bién presente el Señ r Diputad  del Reyn , en que se f rmalice s bre l s principi s de equidad y justifi
cación, que c ntiene la exp sición precedente, insertánd se a la letra entre l s acuerd s del presente 
C ncej  de Talavera.  Está rubricad  de S.I.  Ant ni  Mate .

Num.° 7°

PLAN de l  distribución y   rreglo con que se deben h cer l s  udienci s, form do y   prob do en los Concejos 
de T l ver  de l  Reyn  y  M drid, celebr dos en Abril y  Octubre de 1782.

PARTIDO DE SORIA Y CUENCA 
PRIMER AÑO 

SORIA

Audienci s de ver no.
Illescas c n c mprehensi n de Cubas.
T led , y de pas  Menasalvas.
C lmenar de Oreja c n c mprehensi n de Brea. 
Alcalá de Henares c n c mprehensi n de Daganz .

Idem, de invierno.
Siruela c n c mprehensi n de Tamarej .
Berlanga.
Villanueva de la Serena, c n c mprehensi n de 
Campanari , y de pas  Zalamea.
San Martin de Valde Iglesias

SEGUNDO AÑO 
SORIA

Audienci s de ver no.
Jadraque c n c mprehensi n de Miral-Ri , y de 
pas  Atienza.
Almazan c n c mprehensi n de Velamazan, y 
Miedes.
N viercas.
Arnéd  c n c mprehensi n de Arnedill .

Idem de ver no.
El H rcaj .
T rremilan .
Lucena c n c mprehensi n de M nturque.
Ecija c n c mprehensi n de la Campana, y de 
pas  Niebla.

TERCER AÑO 
CUENCA

Audienci s de ver no.
Iniesta.
Utiel.
Cuenca.
Cañete.

Idem de invierno.
Almagr .
Villanueva de l s Infantes.
San Clemente, y de pas  Villalta.
Valverde.
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12 EL LIBRO DE LAS LEYES DEL SIGLO XVIII (TOMO V)

De la Real Cédula que c nsiguiente a ésta mi Real res lución expidió dicha Junta general de 
C merci , M neda y Minas en  nce de May  del mism  añ  próxim  pasad  se remitier n exemplares 
al mi C nsej  c n Real  rden c municada p r el C nde de Gausa mi Secretari  de Estad  y del Despa
ch  universal de Hacienda, para que dispusiera su cumplimient  en la parte que c rresp nde a las Justi
cias  rdinarias.

Publicada en el mi C nsej  la citada Real  rden, ac rdó su cumplimient , y c n vista de l  que 
s bre el m d  de su execuci n expusier n mis Fiscales expedir ésta mi Cédula: P r la qual  s mand  a 
t d s, y a cada un  de v s en vuestr s lugares, distrit s y jurisdici nes veáis la referida mi Real res lu
ción que va inserta en la parte que  s t ca, la guardéis, cumpláis y executéis, y hagáis guardar, cumplir y 
executar en t d  y p r t d , sin c ntravenirla, ni permitir que se c ntravenga, antes bien para su debida 
 bservancia daréis las órdenes, aut s y pr videncias que c nvengan, que asi es mi v luntad. Y que al 
traslad  impres  de ésta mi Cédula, firmad  de D n Pedr  Esc lan  de Arrieta, mi Secretari , Escriban  
de Cámara mas antigu  y de G biern  del mi C nsej , se le dé la misma fé y crédit  que a su  riginal. 
Dada en el Pard  a veinte y  ch  de Marz  de mil setecient s  chenta y quatr   YO EL REY  Y  D n 
Juan Francisc  de Lastiri, Secretari  del Rey nuestr  Señ r l  hice escribir p r su mandad   El C nde de 
Camp mánes  D n Luis Uries y Cruzat  D n Miguel de Mendinueta  D n Pabl  Ferrandiz Bendich   
D n Bernard  Canter   Registrad   D n Nic lás Verdug   Teniente de Canciller may r  D n Nic 
lás Verdug .

Es copi  de su origin l, de que certifico.
Don Pedro Escol no de Arriet .

De acuerd  del C nsej  remit  a V.S. el adjunt  exemplar aut rizad  de la Real Cédula de S.M., 
p r la qual se manda guardar y cumplir la res lución t mada a c nsulta de la Junta general de C merci  
y M neda, para que tenga efect  el tante  de Lanas c ncedid  a l s Fabricantes de Pañ s, y demas texi  
d s de Lanas de est s Reyn s, en la c nf rmidad que en ella se expresa, a fin de que V.S. se halle ente
rad  de su c ntenid  para su cumplimient  en la parte que le t ca: y de su recib  me dará V.S. avis  
para n ticia del C nsej .

Dios gu rde   V.S. muchos  ños. M drid 23. de Abril de 1784.

REAL Cédul  de S.M. y  Señores del Consejo (de 9 de  bril de 1784), por l  qu l se m nd  observ r en l  
renov ción  nu l de los V les Re les de Tesorerí  l s regl s que v n insert s.

En M drid. En l  Imprent  de Don Pedro M rín.

1  DON CARLOS p r la gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las D s-Sici-
lias, de Jerusalen, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de Mall rca, 

de Men rca, de Sevilla, de Cerdeña, de Córd ba, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de l s Algarbes, de 
Algeciras, de Gibraltar, de las Islas de Canaria, de las Indias  rientales y  ccidentales, Islas, y tierra-firme 
del Mar Océan , Archiduque de Austria; Duque de B rg ña, de Brabante y de Milán; C nde de Abspurg, 
de Flandes, Tir l y Barcel na; Señ r de Vizcaya y de M lina, &c. A l s del mi C nsej , Presidente, y 
Oid res de mis Audiencias y Chancillerías, Alcaldes, Alguaciles de mi Casa y C rte, y a t d s l s C rregi
d res, Asistente, G bernad res, Alcaldes may res y  rdinari s, y  tr s qualesquiera Jueces, y Justicias, 
así de Realeng , c m  de Señ rí , Abadeng  y Ordenes, tant  a l s que ah ra s n c m  a l s que serán 
de aqui adelante, y demas pers nas de qualquier estad , dignidad   preeminencia que sean,   ser pue
dan de t das las Ciudades, Villas y Lugares de est s mis Reyn s y señ rí s, a quienes l  c ntenid  en 
esta mi Real Cédula t car pueda en qualquier manera: Sabed : Que en las ren vaci nes de l s Vales Rea
les que se ha hech  desde su establecimient , se ha n tad  gran m r sidad de parte de l s suget s que 
l s tienen en presentarl s dentr  del términ  que señalan l s mism s Vales, si embarg  de l s repetid s 
avis s que se publican p r las gazetas. Al principi  fue c nveniente tratar c n benignidad a l s interesa-
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LIBRO XV. 1784 11

Firme del Mar Océan ; Archiduque de Austria; Duque de B rg ña, de Brabante y de Milán; C nde de 
Abspurg, de Flandes, Tiról y Barcel na; Señ r de Vizcaya y de M lina, &c. A l s del mi C nsej , Presi­
dente, y Oid res de mis Audiencias y Chancillerías, Alcaldes, Alguaciles de mi Casa y C rte, y a t d s l s 
C rregid res, Asistente, G bernad res, Alcaldes may res y  rdinari s, así de Realeng , c m  de Señ rí , 
Abadeng  y Ordenes, tant  a l s que ah ra s n, c m  a l s que serán de aquí adelante, y  tr s Jueces, 
Ministr s y pers nas de qualquiera estad  y calidad que sean, a quien l  c ntenid  en esta mi Real Cédu
la t ca   t car pueda en qualquier manera: SABED: Que p r el capitul  diez y seis de la Real Cédula de 
diez y  ch  de N viembre de mil setecient s setenta y nueve, expedida p r la Junta general de C mer­
ci  y M neda, c ncedí privilegi  de tante  a t d s l s Fabricantes de pañ s y demas texid s de lana de 
est s mis Rein s, para que le g zasen en las lanas c nducentes a sus fábricas s bre qualquier c mprad r 
natural y estranger , siend  para revender   extraer de est s d mini s a l s estranger s, y n  para fábri
cas pr pias de l  interi r de mis Rein s; y habiénd se  puest  diferentes embaraz s a l s citad s fabri
cantes p r l s c mprad res extract res, n   bstante l  clar  y general de dicha Real disp sición, en c n
sulta de veinte y siete de Febrer  del añ  próxim  pasad  me hiz  presente la Junta general de C merci , 
M neda y Minas quant  en el asunt  estimó c nveniente para precave tant  embaraz  c m  experimen
tan las fábricas de est s mis Rein s, habiend   id  antes a l s Direct res generales de Rentas y al mi Fis
cal de la citada Junta; y p r Real res lución a la referida c nsulta he venid  en declarar, que para que 
tenga efect  el tante  de lanas que teng  c ncedid  a l s fabricantes en dicha Real Cédula de diez y 
 ch  de N viembre de mil setecient s setenta y nueve, y capitul  diez y seis de ella, se  bserven y guar­
den las reglas siguientes:

I

Que el privilegi  c ncedid  a t d  fabricante de pañ s y demas texid s de lana p r el capitul  
diez y seis de la citada Real Cédula de diez y  ch  de N viembre de mil setecient s setenta y nueve sea 
y se entienda según se declaró para la seda en Real Cédula de primer  de Setiembre de mil setecient s 
setenta y d s, sin la precisión de hacer c nstar que la lana que tantean es necesaria en la Fábrica: pues 
han de p der usar indistintamente de este derech  s bre t das las lanas c mpradas para extraer mientras 
n  hayan salid  del Rein , c n s la la  bligación jurada de manufacturarlas en él p r sí   de su cuenta.

n
Que para evitar perjuici s a l s extract res   a l s que las c mpren para revender, en el us  del 

tante , sea de la  bligación de l s fabricantes de lana, según se declaró para l s de seda en la citada Real 
Cédula, satisfacerles el c ste y c stas, y ademas un medi  p r cient  al mes desde el día en que el c m
prad r de la lana desemb lsó su imp rte hasta el en que se verifique el tante  p r el lucr  cesante, y 
premi  del diner  que tuviese anticipad  y expedid .

m

Que el c ste principal de la lana que ha de satisfacer el fabricante ha de ser el mism  preci  que 
resulte p r la c ntrata   ajuste del c mprad r c n el ganader , aunque se haya celebrad  p r mas de un 
añ , y sea extensiv  el ajuste a la de much s c rtes; y en l s cas s en que n  se haya c nvenid  en pre
ci  determinad , refiriénd se al que valga en aquel c rte en las demas pilas de la pr vincia, sea también 
éste para el fabricante el preci  principal c n mas las c stas que hubiese satisfech  el c mprad r desde 
que se entregó de la lana hasta que la reciba el fabricante c n el premi  del diner  desde su desemb ls .

IV

Ultimamente, que asi l s subdelegad s de mi Junta general de C merci , c m  las demas Justicias 
del Rein  pr cedan a la  bservancia y cumplimient  de esta disp sición sumariamente sin dar lugar a 
pleyt s y dilaci nes, ni  casi nar fraudes, ni cautelas que impidan su execuci n, c nf rme a la preven
ción expresa que en esta parte hace la ley quarenta y seis titul  diez y  ch  libr  sext  de la Rec pi
lación.
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11 EL LIBRO DE LAS LEYES DEL SIGLO XVIII (TOMO V)

V

Que l s Intendentes, C rregid res, Justicias, y Administrad res generales de Rentas cuiden muy 
particularmente, y c n la debida vigilancia, de que en l s Puebl s encabezad s p r Rentas Pr vinciales 
s l  se c bre c n arregl  a la menci nada Real  rden de veinte y tres de Diciembre de mil setecient s 
 chenta y d s un d s p r cient  de alcabala y cient s de l s pescad s de las pesquerías del Rein , sin 
que se exija mas de ell s p r est s derech s aunque se verifiquen d s   mas ventas en cada un  de l s 
Puebl s interi res, y diez p r cient  de l s pescad s estranger s del preci  de venta, sin que las Justicias 
ni l s arrendad res puedan hacer ninguna gracia, ni rebaxa en el c br  del referid  diez p r cient  de 
l s pescad s estranger s, p r l s útiles fines a que se dirige esta pr videncia del bien general del Estad ; 
castigánd se l s c ntravent res c m  c rresp nde, y cuidand  la Dirección de Rentas de que se  bserve 
puntualmente la Real res lución de veinte y tres de Diciembre de mil setecient s  chenta y d s en l s 
Puebl s en que las Pr vinciales se administran de cuenta de la Real Hacienda.

Publicada en el C nsej  la citada  rden en veinte y siete de dich  mes de Febrer  próxim  ac rdó 
se guardase y cumpliese; y para ell  expedir esta mi Cédula: P r la qual  s mand  a t d s y a cada u n  
de v s en vuestr s lugares, distrit s y jurisdicci nes, veáis la expresada mi Real res lución, y la guardéis, 
cumpláis y executéis, y hagáis guardar, cumplir y executar, según y c m  en ella se c ntiene, expresa y 
manda, sin c ntravenirla en manera alguna, antes bien para que tenga puntual y debida  bservancia 
daréis las órdenes y pr videncias que se requieran: en inteligencia de que esta mi Real res lución se ha 
c municad  p r la via reservada de Hacienda a l s Direct res de Rentas, a fin de que cuiden de su cum
plimient  en la parte que les t ca, que así es mi v luntad; y que al traslad  impres  de esta Cédula, fir
mad  de D n Pedr  Esc lan  de Arrieta, mi Secretari , Escriban  de Cámara mas antigu , y de G bier­
n  del mi C nsej , se le dé la misma fe y crédit  que a su  riginal. Dada en el Pard  a siete de Marz  de 
mil setecient s  chenta y quatr . YO EL REI.  Y  D n Juan Francisc  de Lastiri, Secretari  del Rei nues
tr  Señ r l  hice escribir p r su mandad .  El C nde de Camp mánes.= D. Pabl  Ferrandiz Bendich .= 
D. T más de Garg ll .= D. Bernard  Canter .= D. Miguel de Mendinueta.= Registradas D. Nic lás Ver
dug s Teniente de Canciller may rs D. Nic lás Verdug .

Es copi  de su origin l, de que certifico.
Don Pedro Escol no de Arriet .

De  rden del C nsej , remit  a V. (en blanc ) el adjunt  exemplár aut rizad  de la Real Cédula de 
S.M. p r la qual se mandan  bservar y guardar en la c branza de derech s en l s pescad s de las pes
querías de est s Rein s, a distinción de l s estranger s, las declaraci nes que van insertas, c n l  demas 
que expresa; a fin de que V. se halle enterad  de su c ntenid  para su cumplimient , y que al pr pi  
efect  la c munique a l s Puebl s de su Partid ; y de su recib  me dará V. avis  para n ticia del C nsej .

Dios gu rde   V. (en bl nco) muchos  ños. M drid 30. de M rzo de 1784.

* REAL Cédul  de S.M. y  Señores del Consejo (de 28 de M rzo de 1784), por l  qu l se m nd  gu rd r y
cumplir l  resolución insert  tom d    consult  de l  Junt  gener l de Comercio y  Moned , p r  
que teng  efecto el t nteo de l n s concedido   los F bric ntes de p ños y  dem s texidos de l n s 
de estos reinos en l  conformid d que se expres .

En M drid. En l  Imprent  de Don Pedro M rín.
* (N v. Rec p. 10, 13,17.)

11 DON CARLOS p r la gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las D s-Sici- 
lias, de Jerusalen, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de Mall rca, 

de Men rca, de Sevilla, de Cerdeña, de Córd ba, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de l s Algarbes, de 
Algeciras, de Gibraltar, de las Islas de Canaria, de las Indias Orientales y Occidentales, Islas y Tierra
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LIBRO XV. 1784 10

Bien sabéis que c n fecha de veinte de Febrer  del añ  próxim  de mil setecient s  chenta y tres se expi­
dió una Real Cédula mia, en que se refiere la res lución que me había servid  t mar en quant  a que se 
 bservase en las Aduanas de est s D mini s la exacción de l s derech s de entrada de l s pescad s estran
ger s, c n la unif rmidad, reduci n y esenci nes que de mi Real  rden se había prevenid  a l s Direct res 
de Rentas, y mandé igualmente p r las c nsideraci nes expresadas en ella, que t d s l s pescad s fresc s, 
sec s, salad s, y de qualquiera  tr  m d  beneficiad s de las Pesquerías de est s Reyn s, que p r mar y 
tierra salgan de l s Puert s c n destin  al surtimient  de  tras Pr vincias,   de l s Puebl s interi res, han 
de g zar de abs luta libertad de t da clase de arbitri s y demas gavelas municipales, que se exigían en las 
Ciudades   Puebl s en que se hallan situad s l s mism s Puert s, pr hibiend  a l s Alcaldes, Regid res, y 
demas Justicias el t mar c n títul  de p stura las mej res piezas de l s pescad s que llegasen a sus Pue
bl s, según se c ntiene en la misma Real Cédula, que  s fue c municada circularmente.

Y enterad  ah ra de l  que me han representad  l s Direct res de Rentas en treinta y un  de 
Diciembre del mism  añ  próxim  pasad  c n m tiv  de las n ticias que han tenid  de la in bservancia 
de la Real  rden de veinte y tres de Diciembre de mil setecient s  chenta y d s (que es la que se indica 
al principi  de la misma Real Cédula) en quant  a l s derech s que manda c brar de l s pescad s de las 
pesquerías de est s Rein s, y de l s estranger s, y de l  que s bre este asunt  me ha manifestad  el 
C nde de Fl ridablanca, mi primer Secretari  de Estad ; c nf rmánd me c n su dictamen, y el de l s 
referid s Direct res de Rentas, p r mi Real  rden de diez y  ch  de febrer  próxim , que ha c munica
d  al C nsej  el C nde de Gausa, mi Secretari  de Estad , y del Despach  Universal de Hacienda; he 
venid  en declarar y mandar l  siguiente:

I

Que la libertad abs luta c ncedida en la expresada Real  rden de veinte y tres de Diciembre de 
mil setecient s  chenta y d s a l s pescad s de las pesquerías del rein  de t da clase de arbitri s, y 
demas gavelas municipales, que se exigían en las Ciudades   Puebl s en que se hallan situad s l s Puer
t s, sea extensiva a t da clase de arbitri s, y demas gavelas municipales que se exijan de l s pescad s en 
l s demas Puebl s interi res del Rein , p r diez añ s, y c nced  a ést s el términ  de seis meses para 
que en él pidan y  btengan subr gación de  tr s arbitri s en lugar de l s que usan, si estubiesen c nce
did s c n facultad Real; y pasad s dich s seis meses mand  se suspenda su exacción p r l s diez añ s, 
que empezarán a c rrer desde que cumpla dich  términ .

n
Que l s pescad res, traginer s   suget s particulares, que f mentan la pesca, tengan la libertad de 

valerse de las banastas, barriles, u  tr s utensili s   recipientes, de que pr veen algun s Puebl s para las 
c nduci nes,   transp rtes de l s pescad s del Rein , en virtud de c ncesi nes   privilegi s particulares, 
siempre que les c nvenga,   de usar libremente de las banastas, barriles, u  tr s utensili s que hagan de 
su cuenta para el fin t mand  el mi C nsej  c n cimient  de l  que c bran l s Puebl s p r las banastas, 
barriles y utensili s que les pertenecen; y si hubiere exces  a l  que c rresp nda al val r,   alquiler de 
ell s, l  m dere a l  just  para que l s pescad s de nuestras pesquerías n  sufran ningún indebid  
s brecarg  quand  v luntariamente quieran l s pescad res u  tr s interesad s valerse de un  y  tr .

m

Que igualmente t me c n cimient  el mi C nsej  de si es   nó excesiv  l  que p r razón de pes  
se exige en algun s Puebl s de l s pescad s del Rein , para evitar qualquiera exces  que haya, señalan
d  l  que justamente deban percibir.

IV

Que la sal que se emplee en la pesquería de Galicia sea libre de l s d ce maravedis en fanega 
impuest s para la reparación de las f rtificaci nes de aquel Rein , a fin de que p r este medi  quede 
igualad  el preci  de la sal de pesquería en t d s l s Puert s, y se remueva t d  embaraz  para el 
f ment  de este útil ram  de c merci .
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10 EL LIBRO DE LAS LEYES DEL SIGLO XVIII (TOMO V)

p r mi Real  rden que en nueve de Febrer  próxim  pasad  ha c municad  al mi C nsej  el C nde de 
Fl ridablanca enteránd le de dicha Real res lución, he mandad  que esta pr videncia sea general para 
c n t d s l s que g cen este y  tr  qualquier fuer . Publicada en el C nsej  la referida mi Real  rden en 
diez y seis de dich  mes de Febrer , ac rdó su cumplimient ; y para que le tenga expedir esta mi Cédu
la. P r la qual mand  a t d s y a cada un  de v s en vuestr s lugares, distrit s, y jurisdici nes veáis la 
citada mi Real res lución, y la guardéis y cumpláis y hagais guardar, cumplir y executar en t d  y p r 
t d , disp niend  en su c nseqüencia se intíme a t d s l s que hallánd se emplead s en qualquiera 
ram  de mi Real servici , tengan al mism  tiemp  emple  de República, que si han de c ntinuar en su 
exercici , sea en la firme inteligencia de que ni el c ncept  del tal emple  que  btengan, ni el fuer  que 
c m  tal les c rresp nda, les ha de eximir en manera alguna de l s carg s y  bligaci nes de que deban 
resp nder, c m   tr  qualquiera de l s demas individu s de Ayuntamient , según y c m  se previene 
p r leyes del Rein , y que de l  c ntrari  dimitan el Ofici  p niénd se igualmente testim ni  de esta mi 
Cédula y de la intimación que se les hiciese en el libr  de acuerd s, que así es mi v luntad; y que al tras­
lad  impres  de esta mi Cédula, firmad  de D n Pedr  Esc lan  de Arrieta, mi Secretari , Escriban  de 
Cámara mas antigu , y de G biern  del mi C nsej , se le dé la misma fe y crédit , que a su  riginal. 
Dada en el Pard  a siete de Marz  de mil setecient s  chenta y quatr   YO EL REY  Y  D njuán Fran
cisc  de Lastiri, Secretari  del Rey nuestr  Señ r, la hice escribir p r su mandad .  El C nde de Camp 
mánes.= D n J sef Martinez y de P ns.  D n Bernard  Canter .= D n Luis Urries y Cruzat.  D n Pedr  
de Taranc .= Registradas D n Nic lás Verdug s Teniente de Canciller may rs D n Nic lás Verdug .

Es copi  de su origin l, de que certifico.
Don Pedro Escol no de Arriet .

Remit  a V. (en blanc ) de  rden del C nsej  el exemplár aut rizad  adjunt  de la Real Cédula de 
S.M. p r la qual se sirve declarar p r punt  general, que a l s que exercen algún  fici  de República n  
les exime en manera alguna de l s carg s, y  bligaci nes de que deba resp nder, c m   tr  qualquiera 
de l s demas Individu s de Ayuntamient , el  btener y servir emple  en qualquiera de l s demas Indivi­
du s de Ayuntamient , el  btener y servir emple  en qualquiera ram  del Real servici , ni el fuer  que 
les c rresp nda c n l  demas que expresa; a fin de que V. se halle enterad  de su c ntenid , para que 
disp nga su cumplimient , c municánd la al pr pi  efect  a las Justicias de l s Puebl s de su Partid , y 
dánd me avis  de su recib  para p nerl  en n ticia del C nsej .

Dios gu rde   V. (en blanc ) muchos  ños. M drid 30. de M rzo de 1784.

* REAL Cédul  de S.M. y  Señores del Consejo (de 7 de M rzo de 1784), por l  qu l se m nd  observ r y
gu rd r en l  cobr nz  de derechos en los pesc dos de l s pesquerí s de estos Reynos,   distin­
ción de los estr ngeros, l s decl r ciones que v n insert s, con lo dem s que expres .

En M drid. En l  Imprent  de Don Pedro M rín
* (N v. Rec p. 7, 30, 13.)

-j / \  DON CARLOS p r la gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las D s-Sicilias, 
de Jerusalen, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de Mall rca, de 

Men rca, de Sevilla, de Cerdeña, de Córd ba, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de l s Algarbes, de Algeciras, 
de Gibraltar, de las Islas de Canaria, de las Indias Orientales y Occidentales, Islas y Tierra-Firme del Mar 
Océan ; Archiduque de Austria; Duque de B rg ña, de Brabante y de Milán; C nde de Abspurg, de Flan  
des, Tiról y Barcel na; Señ r de Vizcaya y de M lina, &c. A l s del mi C nsej , Presidente, y Oid res de 
mis Audiencias y Chancillerías, y a t d s l s C rregid res, e Intendentes, Asistente, G bernad res, Alcaldes 
may res y  rdinari s, Juntas municipales de pr pi s y arbitri s, y  tr s Jueces y Justicias, así de Realeng , 
c m  l s de Señ rí , Abadeng  y Ordenes, tant  a l s que ah ra s n, c m  a l s que serán de aqui ade
lante, y demas pers nas a quien l  c ntenid  en esta mi Cédula t ca,   t car pueda en qualquiera manera:
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LIBRO XV. 1784 1
misma fe y crédit  que a su  riginal. Dada en el Pard  a quatr  de Marz  de mil setecient s  chenta y 
quatr . YO EL REY  Y  D n Juan Francisc  de Lastiri, Secretari  del Rey nuestr  Señ r, l  hice escribir 
p r su mandad .  El C nde de Camp mánes  El Marques de R da  D n Manuel de Villafañe  D n 
Luis Uries y Cruzat  D n Miguel de Mendinueta  Registrad   D n Nic lás Verdug   Teniente de Can
ciller may r  D n Nic lás Verdug .

Es copi  de su origin l, de que certifico.
Don Pedro Escol no de Arriet .

De  rden del C nsej  remit  a V. (en blanc ) el adjunt  exemplar de la Real Cédula, p r la qual 
se manda guardar y cumplir la que se expidió p r la Cámara en cinc  de Marz  de mil setecient s sesen
ta, y la Real Res lución que a C nsulta suya se sirvió t mar S.M. declarand  el fuer  que debían g zar 
l s individu s de la Real Maestranza de Valencia, y que fuese extensiv  a las de Granada y Sevilla; a fin 
de que V. se halle enterad  de su c ntenid  para su cumplimient  en l s cas s que  curran, c municán
d la al pr pi  efect  a las Justicias de l s Puebl s de su Partid , y dánd me desde lueg  avis  de su 
recib  para n ticia del C nsej .

Dios gu rde   V. (en blanc ) muchos  ños. M drid (en bl nco) de M rzo de 1784.

* REAL Cédul  de S.M. y  Señores del Consejo (de 7 de M rzo de 1784), por l  qu l se decl r  por punto
gener l que   los que exercen  lgún oficio de Repúblic  no les exime en m ner   lgun  de los 
c rgos y  oblig ciones de que deb  responder, como otro qu lquier  de los dem s Individuos de 
Ayunt miento, el obtener y  servir empleo en qu lquier  r mo del Re l servicio, ni el fuero que les 
correspond , con lo dem s que se expres .

En M drid. En l  Imprent  de Don Pedro M rín.
* (N v. Rec p. 7, 9, 13.)

■ T>ON CARLOS p r la gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las D s-Sici- 
lias, de Jerusalen, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de Mall rca, 

de Men rca, de Sevilla, de Cerdeña, de Córd ba, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de l s Algarbes, de 
Algeciras, de Gibraltar, de las Islas de Canaria, de las Indias Orientales y Occidentales, Islas y Tierra-firme 
del Mar Océan ; Archiduque de Austria; Duque de B rg ña, de Brabante y de Milán; C nde de Abspurg, 
de Flándes, Tiról y Barcel na; Señ r de Vizcaya y de M lina, &c. A l s del mi C nsej , Presidente, y 
Oid res de mis Audiencias y Chancillerías, Alcaldes, Alguaciles de mi Casa y C rte, y a t d s l s C rregi­
d res, Asistente, G bernad res, Alcaldes may res y  rdinari s, así de Realeng , c m  de Señ rí , Aba­
deng  y Ordenes, tant  a l s que ah ra s n, c m  a l s que serán de aquí adelante, y demas Jueces, 
ministr s y pers nas a quienes l  c ntenid  en esta mi Real Cédula t ca,   t car pueda en qualquier 
manera: Sabed, que habiénd me representad  D n Fernand  de Ceniz  y H y s, C rregid r que fue de 
Marvella, que el Regid r-Decan  de aquella Ciudad D n Bart l mé del Castill  intentaba eximirse del 
cumplimient  de las  bligaci nes de este emple , fundad  en que también  btiene el de C ntad r y 
C misari  de guerra; he tenid  a bien res lver, que para que n  se substrayga de las  bligaci nes de tal 
Regid r, y de las que c m  tal tuviese que resp nder, así de l s caudales públic s c m  del pósit  a pre
text  de dich  emple  de C ntad r, y C misari  de Guerra, se le intíme que si ha de c ntinuar en el 
exercici  de Regid r sea en la firme inteligencia de que ni el c ncept  de C ntad r y C misari , ni el 
fuer  que c m  tal le c rresp nda, le han de eximir en manera alguna de l s carg s y  bligaci nes de 
que deba resp nder, c m   tr  qualquiera de l s demas individu s del Ayuntamient , según y c m  se 
previene p r leyes del Rein ,   que de l  c ntrari  dimita el  fici ; p niénd se testim ni  de esta Real 
res lución y de su intimación al D n Bart l mé del Castill , en el libr  de acuerd s. C n este m tiv  y 
deseand  el remedi  de semejante abus , que es muy frequente en  tras Ciudades y Puebl s del Rein :
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8 EL LIBRO DE LAS LEYES DEL SIGLO XVIII (TOMO V)

ci n se decida p r el Regente y Decan  de la misma Audiencia, asistiend  y v tand  también el Ases r, 
  Subdelegad  del Juez Pr tect r de la Maestranza: P r tant  mand  al mi G bernad r Capitán general 
que es,   fuere en adelante, y al Regente y Audiencia del mi Reyn  de Valencia, y a t d s l s demas 
Ministr s y pers nas a quienes t que,   t car pueda de qualquiera manera el cumplimient  de l  aqui 
c ntenid , que rec n ciend  p r Juez Pr tect r de la Maestranza de Valencia al Capitán general que es, 
  en adelante fuere de aquel Reyn , guarden y hagan guardar así a la referida Real Maestranza, c m  a 
l s Caballer s Maestrantes d miciliad s en dicha Ciudad de Valencia y demas pers nas que van expresa
das, las h nras, prerr gativas, gracias, preeminencias y esenci nes que g zan las Maestranzas y Maes­
trantes de Sevilla y Granada, c n las limitaci nes y declaraci nes que van referidas en esta mi Real Cédu
la: Que asi es mi v luntad: Fecha en Buen-Retir  a cinc  de Marz  de mil setecient s y sesenta= YO EL 
REY  P r mandad  del Rey nuestr  Señ r  D n Nic lás Manzan  y Marañ n.”

Después mandé y  remitir al mism  C nsej  de la Cámara, c n  rden de trece de Juli  de mil 
setecient s sesenta y  ch  unas Ordenanzas que la referida Maestranza de Valencia había f rmad  para 
su régimen y g biern , y dirigió para mi apr bación p r medi  del Infante D n Ant ni  mi car  y amad  
hij , c m  herman  may r de aquel Real Cuerp , a fin de que las rec n ciese p r si incluian algún capí­
tul ,   capítul s que pudiesen traer perjuici . Vistas en el mism  C nsej  de la Cámara c n l  inf rmad  
p r mi Real Audiencia de Valencia, y l  expuest  p r mi Fiscal, me c nsultó en veinte y d s de Octubre 
de mil setecient s setenta y quatr  l  que tuv  p r c nveniente s bre la apr bación de las referidas 
Ordenanzas; y p r mi Real res lución a la citada C nsulta que fue publicada en la Cámara en trece de 
Diciembre de mil setecient s setenta y cinc , vine en apr bar las expresadas Ordenanzas pr puestas p r 
la Maestranza de la Ciudad de Valencia, c n calidad de que se tuviesen p r suprimid s l s capítul s, que 
de algún m d  n  fuesen c nf rmes c n la Cédula que va inserta del añ  de mil setecient s sesenta, la 
qual debía subsistir en t d  su vig r; y fue mi v luntad que est  mism  se entendiese c n las Maestran­
zas de Granada y Sevilla, sin embarg  de qualesquiera  tras declaraci nes que pudieran haber precedi
d , de cuya Real res lución y apr bación de las mismas Ordenanzas se expidió p r la Cámara c n inser­
ción de ellas la Real Cédula c rresp ndiente en veinte y siete de Diciembre de mil setecient s setenta y 
cinc .

En este estad  se f rmó una c mpetencia entre la Sala del Crimen y el Intendente de Granada c n 
m tiv  de ciert s pr cedimient s que principió un  de l s Alcaldes de ella c ntra un individu  de aque
lla Real Maestranza; y enterad  y  de la misma c mpetencia, y habiend  querid  se me hiciesen presen
tes t d s l s antecedentes de Maestranzas, p r hacer mem ria que en quant  a ellas tenia t mada pr vi
dencia, que c rtaba de raiz estas c mpetencias limitand  l s fuer s de l s Maestrantes a l  muy precis  
y just : en efect  habiénd me hech  presente dich s antecedentes (que s n l s que quedan referid s) 
en su vista me he servid  res lver se guarde y cumpla mi Real Decret  a la referida C nsulta de la Cáma
ra de veinte y d s de Octubre de mil setecient s setenta y quatr , p r el que apr bé las Ordenanzas pr 
puestas p r la Maestranza de Valencia c n la calidad de que se suprimiesen l s capítul s que de algún 
m d  n  fuesen c nf rmes c n la Real Cédula de cinc  de Marz  de mil setecient s sesenta, la qual 
debiese subsistir en t d  su vig r declarand  ser mi v luntad que est  mism  se entendiese c n las 
Maestranzas de Granada y Sevilla, sin embarg  de qualesquiera  tras declaraci nes que pudiesen haber 
precedid . De esta Real res lución enteró al mi C nsej  el C nde de Fl ridablanca de mi Real  rden en 
diez y siete de N viembre del añ  próxim  pasad  participánd le que en su c nseqüencia quería y  se 
limiten l s fuer s de l s  Maestrantes a l  que c ntiene dicha Real Cédula. Publicada en el C nsej  esta 
mi Real Orden en veinte y d s del mism  mes de N viembre mandó pedir a la Cámara certificación de la 
res lución que t mé a c nsulta suya de veinte y d s de Octubre de mil setecient s setenta y quatr , y de 
la Real Cédula de cinc  de Marz  de mil setecient s sesenta; y en vista de un  y  tr , y de l  que s bre 
t d  expus  el mi Fiscal, p r aut  de veinte y siete de Febrer  próxim  pasad  se ac rdó expedir esta 
mi Cédula: P r la qual  s mand  veáis la de la Cámara de cinc  de Marz  de mil setecient s sesenta, que 
vá inserta, y la res lución que t mé a c nsulta suya, de que queda expresión, y las guardéis y cumpláis, 
y hagáis guardar, cumplir y executar en t d  y p r t d  arreglánd  s a su ten r y f rma, sin c ntrave
nirlas, ni permitir que se c ntravengan en manera alguna, antes bien para que tengan su cabal cumpli­
mient  dicha Real Cédula y res lución daréis y haréis dar las órdenes, aut s y pr videncias que c nven
gan: que asi es mi v luntad; y que al traslad  impres  de esta mi Cédula, firmad  de D n Pedr  Esc lan  
de Arrieta, mi Secretari , Escriban  de Cámara mas antigu  y de G biern  del mi C nsej , se le dé la
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LIBRO XV. 1784 8

Oid res de mis Audiencias y Chancillerías, Alcaldes, Alguaciles de mi Casa y C rte, y a t d s l s C rregi
d res, Asistente, G bernad res, Alcaldes may res y  rdinari s, Jueces Pr tect res de las Reales Maes­
tranzas, sus Ases res, Subdelegad s e individu s de est s cuerp s, y a  tr s Jueces y Justicias de t das 
las Ciudades, Villas y Lugares de est s mis Reyn s, así de Realeng , c m  de Señ rí , Abadeng  y Orde
nes, tant  a l s que ah ra s n, c m  a l s que serán de aquí adelante, a quien l  c ntenid  en esta mi 
Cédula t ca,   t car pueda en qualquiera manera, sabed: Que a c nsulta del mi C nsej  de la Cámara de 
diez y seis de Marz  de mil setecient s cincuenta y siete tuve a bien t mar la res lución que c ntiene la 
Real Cédula que se expidió p r aquel Tribunal en cinc  de Marz  de mil setecient s sesenta, cuy  ten r 
es el siguiente.

El Rey: “P r quant  p r Real Despach  de d s de Abril de añ  pasad  de mil setecient s cincuen
ta y quatr  expedid  p r el mi C nsej  de la Cámara en virtud de Real Decret  de treinta de Ener  del 
mism  añ  a instancia de l s Caballer s de la mi Ciudad de Valencia, y para que la juventud n ble de 
aquella Capital y Reyn  se emplee y ac stumbre en l s exercici s pr pi s de su calidad, y para que de 
esta f rma se evitasen l s dañ s que la  ci sidad  casi na, y se pr p rci nasen para p der servir en mis 
Reales Exercit s, se restableció la Real Maestranza que antecedentemente hub  en aquella Ciudad admi­
tiénd la bax  la Real pr tección, c m  mas largamente c nsta de dich  Real despach , c ncediénd la 
las mismas preeminencias y gracias que a l s demas Cuerp s que g zan de la Real pr tección. Y habién
d se recurrid  después p r dicha Real Maestranza al mi C nsej  de la Cámara presentand  testim ni  de 
tres Reales Cédulas expedidas en l s añ s de mil setecient s veinte y seis, mil setecient s treinta y nueve, 
y mil setecient s quarenta y  ch  a fav r de las Maestranzas de Granada y Sevilla pidiénd se la despache 
la c rresp ndiente Real Cédula para el g ce las mismas gracias, sin diferencia alguna; y en vista de l  
que s bre esta pretensión c nsultó el mism  C nsej  de la Cámara en diez y seis de Marz  del añ  pasa
d  de mil setecient s cincuenta y siete, habiend  precedid  a dicha C nsulta inf rme de mi Real Audien
cia de Valencia, y del Duque de Caylus, Capitán general de aquel Reyn , y l  que se  freció decir al Fis
cal de dich  mi C nsej  de la Cámara: he venid  en que sea Juez Pr tect r de la referida Maestranza de 
Valencia el Capitán general que es,   p r tiemp  algun  fuere de aquel Reyn , c n la ases ría   subde- 
legaci n de un Ministr  de aquella Real Audiencia, el que eligiese el dich  Capitán general, el qual 
c n zca de las causas de la Maestranza en c mún,   quand  c ncurriere algún juici  en que necesitare 
hacer parte activa,   pasivamente en representación de t d  el cuerp  de ella en la f rma que está c n
cedid  a las Maestranzas de Sevilla y Granada: Que l s Maestrantes puedan llevar pist las en el arzón, 
siempre que salieren m ntad s y vestid s en su trage regular, y descubiert s, c m  está declarad  a 
fav r de dichas Maestranzas de Granada y Sevilla, entendiénd se también esta gracia para quand  l s 
criad s lleven a la man  l s caball s enc bertad s y a prevención p r si l s dueñ s necesitan mudar l s 
que m ntar n primer , p rque algun s l  executan sin mudar l s jaeces, c m  c rresp nde al lucimien­
t  en las funci nes públicas: Que dich s Maestrantes, su Juez Pr tect r, y Ases r   Subdelegad  g cen el 
fuer  pasiv  en t das las causas criminales c n las apelaci nes a la Sala del Crimen de aquella Audiencia, 
y c n la  bligación de c nsultar las sentencias en t das aquellas en que pueda resultar pena c rp ral aflic
tiva, c m  l  practican t d s l s Jueces  rdinari s, y c n estensi n en quant  a este fuer , al picad r, 
herrad r, carpinter , y l s demas Dependientes precis s que sirvan a la Maestranza c n n mbramient  y 
salari , c n limitación de que a est s últim s s l  les ha de valer el fuer  de la Maestranza en l s delit s 
que c metieren en servici  de ella, y n  en l s  tr s c munes en que fueren c mprehendid s separada
mente, entendiénd se el dich  fuer  s l  para aquell s Maestrantes que tuvieren d micili  en la Ciudad 
de Valencia, y n  para l s que residieren en  tras partes del Reyn : Que en l  civil s l  pueda c n cer 
el Juez Pr tect r de l s pleyt s que pr cedieren de acción pers nal c ntra l s Maestrantes, siend  
demandad s p r ell  en l s cas s en que n  tenga lugar el de C rte c n l s recurs s y apelaci nes a la 
Audiencia; per  siend  act res en acci nes reales   mixtas, hayan de acudir a l s Jueces del fuer  de las 
pers nas a quienes demandaren,   del territ ri  de l s bienes: Que tamp c  tengan fuer  en l s juici s 
que llaman d bles, en que t d s l s que litigan s n demandantes, c m  las divisi nes de herencias, 
may razg s,   fideic mis s, y demas de esta especie, aunque c miencen p r v luntaria jurisdici n, ni en 
las  currencias   c ncurs s de acreed res, ni en l s pleyt s de cesión de bienes,   esperas; y en l s que 
n  fueren de l s asi exceptuad s, y c n ciere el Juez Pr tect r de la Maestranza, vayan siempre las ape
laci nes y recurs s a la Audiencia: Que en t d s l s cas s en que se c ncede fuer  a l s Maestrantes se 
entiende también c ncedid  a fav r de sus mugeres; y si  curriere duda s bre c mpetencia de jurisdi-
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8 EL LIBRO DE LAS LEYES DEL SIGLO XVIII (TOMO V)

que p r  misión   negligencia se vea éste en la necesidad de hacer llevar a efect  l  prevenid  en l s 
Capítulos XXVI y XXVIII: Que así es nuestra v luntad, y que la traslad  impres  de esta nuestra Carta, fir
mad  de D n Pedr  Esc lan  de Arrieta, nuestr  Secretari  y Escriban  de Cámara mas antigu  y de 
G biern  del nuestr  C nsej , se le dé la misma fe y crédit  que a su  riginal. Dada en Madrid a veinte 
y  ch  de Febrer  de mil setecient s  chenta y quatr .= El C nde de Camp mánes  D n Pabl  Ferran
diz Bendich   D n Márc s de Argáiz  D n Th mas Bernad  D n Bernard  Canter .  Y  D n Pedr  
Esc lan  de Arrieta, Secretari  del Rey nuestr  Señ r, y su Escriban  de Cámara la hice escribir p r su 
mandad  c n acuerd  de l s de su C nsej .= Registradas D n Nic lás Verdug s Teniente de Canciller 
May rs D n Nic lás Verdug .

Es copi  de su origin l, de que certifico.
Don Pedro Escol no de Arriet .

De  rden del C nsej  remit  a V. el adjunt  exemplar de la Real Pr visión que se ha servid  expe
dir, rec rdand  el cumplimient  de la Real Pragmática s bre reducir a vida civil y christiana a l s llama­
d s Gitan s, y las  bligaci nes en que particularmente c nstituyen a l s C rregid res y Justicias del 
Rein  l s Artícul s 7, 9, 11, 12, 39, 41 y 42 que van insert s, y exh rtand  la vigilancia y zel  de t d s al 
cumplimient  de la misma Pragmática; a fin de que V. cuide de que le tenga en la parte que le t ca l  
dispuest  en ella y en la misma Pr visión, y c munique ésta al pr pi  fin a las Justicias de l s Puebl s de 
ese Partid , dánd me avis  de su recib , para n ticia del C nsej .

Dios gu rde   V. muchos  ños. M drid primero de M rzo de 1784.

De  rden del C nsej  remit  a V. el exemplar adjunt  aut rizad  de la Real Cédula de S.M. p r la 
qual se manda  bservar y guardar en las sucesivas Levas las reglas insertas, que tratan de la aplicación a 
la Marina de l s M z s san s y r bust s, desechad s para el servici  de las Armas, p r n  tener la talla: 
de l s Vag s inept s para él, y el de la Marina y c nducción a sus respectiv s destin s, c n l  demas que 
se expresa; a fin de que V. se halle enterad  de su c ntenid  para su cumplimient  en la parte que le 
t ca, c municánd la al pr pi  efect  a las Justicias de l s Puebl s de esa Jurisdicción, y del recib  me 
dará V. avis  para p nerl  en n ticia del C nsej .

Dios gu rde   V. muchos  ños. M drid 2 de M rzo de 1784.

* REAL Cédul  de S.M. y  Señores del Consejo (4 de M rzo de 1784), por l  qu l se m nd  gu rd r y  cum­
plir l  expidid  por l  Cám r  en cinco de M rzo de mil setecientos y  sesent ; y  l  resolución   su 
Consult  de veinte y  dos de Octubre de mil setecientos setent  y  qu tro decl r ndo el fuero que 
debí n goz r los Individuos de l  Re l M estr nz  de V lenci , y  que fuese extensivo   l s de 
Gr n d  y  Sevill .

En M drid. En l  Imprent  de Don Pedro M rín.
* (N v. Rec p. 6, 3, 7.)

  DON CARLOS p r la gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las D s-Sici-
®  lias, de Jerusalen, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de Mall rca,

de Men rca, de Sevilla, de Cerdeña, de Córd ba, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de l s Algarbes, de 
Algeciras, de Gibraltar, de las Islas de Canaria, de las Indias  rientales y  ccidentales, Islas, y Tierrafirme 
del Mar Océan ; Archiduque de Austria; Duque de B rg ña, de Brabante y de Milán; C nde de Abspurg, 
de Flándes, Tiról y Barcel na; Señ r de Vizcaya y de M lina, &c. A l s del mi C nsej , Presidente, y
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LIBRO XV. 1784 7

Justicias, f rmand  Pr ces  y Lista de ell s c n sus n mbres y apellid s, edad, señas, y lugares d nde 
dixeren haber nacid  y residid .

ARTÍCULO XII

Estas listas se pasarán a l s C rregid res de l s Partid s c n testim ni  de l  que resulte c ntra 
l s aprehendid s, y ell s darán cuenta c n su dictámen   inf rme ña la Sala del Crimen del territ ri .

ARTICULO XXXIX

De t d s l s presentad s f rmarán Listas   Relación que pasarán al C rregid r del Partid , y éste 
a las Escribanías de G biern  del C nsej , para que executen l  prevenid  en el A tículo XXI, respect  
a l s in bedientes c n separación de un  y  tr s.

ARTÍCULO XLI

L s C rregid res cuidarán de remitir a las Escribanías de Cámara y de G biern  del C nsej , Tes­
tim ni  de la publicación de esta Pragmática en la Cabeza de su Partid  y Lista de l s Puebl s que éste 
c mprehende, para que c nste quánd  empiezan l s términ s, y quánd  c ncluyen; y las mismas Escri
banías f rmarán Planes   Relaci nes de esta publicación y sus dias, que pasarán a la Secretaría del Des
pach  de Gracia y Justicia.

ARTÍCULO XLII

Cada C rregid r lueg  que pasen l s n venta dias, hará recuerd  de ell  a las Justicias del Partid , 
para la mas puntual execuci n de esta Ley y persecución de l s c ntenid s en ella, dand  cuenta al C n­
sej  de haberl  practicad .

Esta Pragmática  s fue c municada circularmente en 26 del mism  mes de Septiembre, de cuy  
recib , y de haberse publicad  en la Capital y Puebl s de vuestr  respectiv  Partid  habéis dad  a su 
tiemp  el c rresp ndiente avis ; de f rma que, según ell s, ya ha llegad  el cas  de la puntual execu
ci n de l  prevenid  en l s citad s Artícul s; pues habiénd se cumplid  en t d s   en l s mas Puebl s 
el términ  de l s n venta dias que, c ntad s desde su publicación, c ncede el Capítulo VII para que l s 
vagamund s de esta y qualquiera clase se retiren a l s Puebl s de l s d micili s que eligieren, ya debe 
haberse verificad  en la may r parte. C nsiguiente al cumplimient  de dich  términ , y al de n  tenerle 
el de la presentación prevenida en el citad  Artícul , se sigue la execuci n del IX y XI, en quant  a que 
las Justicias persigan a l s in bedientes, y  bserven las f rmalidades prescritas en ell s. Verificada la f r­
mación de pr ces s y listas, según prescribe el XI, debe  bservarse p r las Justicias y C rregid res l  
que se manda en el XII. Para l s que se presentaren dentr  de l s n venta dias señalad s, se previene en 
el XXXIX l  que han de executar las mismas Justicias y C rregid res. Aunque c n el c ntext  del XLI 
han cumplid  la may r parte de ést s, deben tenerle presente para su cabal execuci n l s que aun n  
han cuidad  de remitir l s testim ni s que se les previene. Ultimamente, dice el XLII que cada C rregi­
d r, lueg  que pasen l s n venta dias, haga recuerd  a las Justicias del Partid  para la mas puntual exe
cuci n de esta Ley y persecución de l s c ntenid s en ella, dand  cuenta al nuestr  C nsej  de haberl  
practicad . C m  la execuci n y enter  cumplimient  de quant  en t d s sus Artícul s previene la 
misma Pragmática, depende de vuestr  zel , actividad y vigilancia; sin embarg  de que t d s  s hallaréis 
animad s de un s mism s sentimient s y desé s de que se cumplan las acertadas res luci nes de N.R.P. 
en esta parte, guiadas, c m  en t das, de su justificad  y religi s  ánim  p r el bien general de sus vasa­
ll s, quietud y tranquilidad de sus Puebl s; ha ac rdad  el nuestr  C nsej  p r Decret  pr veíd  en 26 
de este mes en vista de una Real Orden de N.R.P. expedir esta nuestra Carta: p r la qual  s rec rdam s 
la referida Real Pragmática, y las  bligaci nes en que particularmente  s c nstituyen l s Capítul s cita­
d s; y excitam s vuestra vigilancia y zel , para que  s dediquéis sin  misión, ni negligencia alguna en 
vuestr s Lugares, Distrit s y Jurisdicci nes, al cumplimient  del t d  de la misma Pragmática, y en l s 
cas s en que ya se haya verificad , al que prescriben l s referid s Artícul s, arreglánd  s a su literal y 
puntual c ntext , para que n  se dé lugar p r ningun  al desagrad  de N.R.P. y del nuestr  C nsej , y a
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7 EL LIBRO DE LAS LEYES DEL SIGLO XVIII (TOMO V)

Publicación  en e l Con ejo.

Publicad  en el C nsej  de h y trece de Juli  de mil setecient s  chenta y quatr , se ac rdó su 
cumplimient , y que se imprima y se entreguen exemplares a l s Señ res Ministr s, y a l s escriban s de 
Cámara y Relat res para su inteligencia y cumplimient , y también a D n Manuel de Lardizábal para que 
l  haga presente en la Junta encargada del arregl  de la Rec pilación. P niénd se sin perjuici  de est  
c pia certificada en el expediente de que dimana este Real Decret , para que se haga presente en la Sala 
de Justicia d nde se hiz  la C nsulta.

Es copi  del Re l Decreto origin l y  de su public ción en el Consejo que se p só  l Archivo, de que 
certifico yo Don Pedro Escol no de Arríet  del Consejo de S.M. su Secret rio Escrib no de Cám r  m s 
 ntiguo y  de Gobierno del Consejo. Yp r  que conste lo firmo en M drid   diez y  siete de Julio de mil sete­
cientos ochent  y  qu tro.

REAL Provisión de los Señores del Consejo, (28 de Febrero de 1784), por l  qu l se recuerd    los Corregi­
dores y  Justici s del Reino l  Re l Pr gmátic -S nción de diez y  nueve de Septiembre de mil sete­
cientos ochent  y  tres sobre reducir   vid  civil y  christi n    los ll m dos Git nos, y  l s oblig ­
ciones en que p rticul rmente los constituyen los Artículos 7, 9, 11, 12, 39, 41 y  42 que v n 
insertos, con lo dem s que contiene.

■ DON CARLOS p r la gracia de Di s, Rei de Castilla, de León, de Aragón, de las D s-Sici- 
lias, de Jerusalen, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de Mall rca, 

de Men rca, de Sevilla, de Cerdeña, de Córd ba, de Córcega, de Murcia, de Jaén, Señ r de Vizcaya y de 
M lina, &c. A V s l s nuestr s C rregid res, Asistente, G bernad res, Alcaldes may res y  rdinari s, así 
de Realeng , c m  de Señ rí , Abadeng  y Ordenes, y demas Jueces, Ministr s y pers nas de est s 
nuestr s Rein s a quienes l  c ntenid  en esta nuestra Carta t ca: Salud y g acia: Ya sabéis que entre l s 
vari s Capítul s que c ntiene la Real Pragmática-Sanción expedida en 19 de Septiembre del añ  próxi­
m  pasad , y publicada s lemnemente en 22 del mism ; p r la qual se dan nuevas reglas para c ntener 
y castigar la vagancia de l s que hasta aquí se han c n cid  c n el n mbre de Gitan s   Castellan s 
nuev s, se c mprehenden l s A tículos VII, IX, XI, XII, XXXIX, XLI, y XLII, cuy  ten r es el siguiente:

ARTÍCULO V II

C nced  el términ  de n venta dias, c ntad s desde la publicación de esta Lei en cada Cabeza de 
Partid , para que t d s l s vagamund s de ésta y qualquiera clase que sean se retiren a l s Puebl s de 
l s d micili s que eligieren, except  p r ah ra la C rte y Siti s Reales, y, aband nand  el trage, lengua 
y m dales de l s llamad s Gitan s, se apliquen a  fici , exercici , u  cupación h nesta, sin distinción de 
la labranza   artes.

ARTÍCULO EX

Pasad s l s n venta dias pr cederán las Justicias c ntras l s in bedientes en esta f rma: A l s 
que, habiend  dexad  el trage, n mbre, lengua   gerig nza, unión y m dales de Gitan s, hubieren ade
mas elegid  y fixad  d micili , per  dentr  de él n  se hubieren aplicad  a  fici  ni a  tra  cupación, 
aunque n  sea mas que la de j rnaler s,   pe nes de  bras, se les c nsiderará c m  vag s, y serán apre
hendid s y destinad s c m  tales, según la Ordenanza de est s, sin distinción de l s demas vasall s.

ARTÍCULO XI

Per  a l s que n  hubieren dexad  el trage, lengua,   m dales, y a l s que aparentand  vestir y 
hablar c m  l s demas vasall s, y aun elegir d micili , c ntinuaren saliend  a vagar p r camin s y des
p blad s, aunque sea c n el pretext  de pasar a Mercad s y Ferias, se les perseguirá y prenderá p r las
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LIBRO XV. 1784 6

d   El C nde de Camp mánes  D. Pabl  Ferrandiz Bendich   D n Marc s de Argáiz  D n Pedr  de 
Taranc   D. Manuel Fernandez de Vallej   Registrada  D. Nic lás Verdug   Teniente de Canciller 
may r  D. Nic lás Verdug .

Es copi  de su origin l, de que certifico.

Don Pedro Escol no de Arriet .

De acuerd  del C nsej  remit  a V. (en blanc ) el adjunt  exemplar aut rizad  de la Real Cédu­
la de S.M.p r la qual se manda  bservar la Ley 23. tit. 7.1ib. 1. de la Rec pilación, en quant  a que n  se 
vendan Libr s que venga de fuera del Reyn  en qualquier idi ma, y de qualquier materia que sean, sin 
que primer  se presente un exemplar en el C nsej , y se c nceda licencia para su intr duci n,   venta, 
c n l  demás que se expresa; a fin de que V. se halle enterad  de su c ntenid , para su puntual cum
plimient  en la parte que le t ca; y de su recib  me dará avis  para n ticia del C nsej .

Dios gu rde   V. (en blanc ) muchos  ños. M drid 17. de Julio de 1784.

REAL Decreto [de 9 de julio de 1784, que resolviendo l  dud  y  competenci  con l  Cám r , prohíbe  l 
Consejo d r curso   dem nd s de retención de gr ci s.]

CON m tiv  del títul  de un  fici  de Veinteyquatr  de la Ciudad de Córd ba, expedid  a 
** fav r de D n Rafael de Tena, y de haber  currid  al C nsej  y puest  Demanda de reten

ción la Ciudad, se ha suscitad  la duda y c mpetencia c n la Cámara s bre si, quand  se trata de quali- 
dades pers nales de l s agraciad s y de la n bleza que se requiere para dich   fici , se deben   n  
admitir tales Demandas. S bre ell , y  tr s punt s que miran a evitar la mala fe de semejantes recurs s, 
y l s inc nvenientes de divulgarse l s defect s verdader s, fals s   presunt s de las pers nas y familias, 
me han hech  presentes sus dictámenes vari s Ministr s de aut ridad, ciencia y experiencia a quienes 
mandé examinar esta materia en vista de d s C nsultas del C nsej  y Cámara de veinte y d s de Ener , 
y veinte y tres de Diciembre de mil setecient s  chenta y tres; y enterad  de t d  he resuelt  que el 
C nsej  n  dé curs  a Demandas de retención en que n  se especifiquen causas tales, que justificadas 
deban precisamente hacer retenible la gracia. Quand  las causas fueren s bre qualidades pers nales de 
vida y c stumbres, pericia, legitimidad, u  tras semejantes, se abstendrá el C nsej  de admitir Demandas 
dexand  su c n cimient  al juici  instructiv  de la Cámara. Si la retención se fundare en la falta de 
n bleza que se requiera p r estatut , rec gerá el C nsej  sus Pr visi nes, y dexará c rrer la gracia lueg  
que c nste que el agraciad  está en p sesión de su n bleza   recibid  el estad  de ella en el Puebl  
d nde haya de verificarse la gracia, remitiend  las partes a la Chancillería   Audiencia del territ ri  s bre 
si está bien   mal executad  el recibimient , y s bre si la p sesión es   n  legitima. En c nseqüencia de 
esta res lución disp ndrá el C nsej  que n  se impida la execuci n de las Cédulas de la Cámara expedi
das a fav r de D n Rafael de Tena; y que la Ciudad de Córd ba use de su derech  d nde y c m  le c n
venga. A fin de evitar en l  sucesiv  malici s s recurs s de retención, y que c n ell s se impida la exe
cuci n de gracias bien fundadas, examinará el C nsej  en un artícul  previ , sumari , y semejante a l s 
de Administración de l s juici s de Tenuta dentr  de treinta dias perent ri s y siguientes a la n tificación 
de qualquier Demanda de esta clase c n l s d cument s que presentaren las partes, si hay m tiv s pr 
bables de creer que deba executarse la gracia, y si l s hubiere res lverá dev lver la  riginal al interesad  
para que se execute, quedand  c pia, siguiénd se después el juici  en sus instancias regulares para que 
recaiga f rmal determinación, y que la misma gracia se vuelva   nó a rec ger. Tendráse entendid  en el 
C nsej  para su cumplimient  en la parte que le t ca.  Está señalad  de la Real man  de S.M.  En 
Palaci  a nueve de Juli  de mil setecient s  chenta y quatr .= Al C nde de Camp mánes.
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1 EL LIBRO DE LAS LEYES DEL SIGLO XVIII (TOMO V)

Obisp s y Cabild s Eclesiástic s de est s Reyn s; y rec mendand  a dich  Obisp  y Cler  para que les 
asistan c n las lim snas que les dicte su caridad para reedificar   reparar las Capillas que les han destrui­
d  l s Sectari s Met distas; a fin de que V. se halle enterad  de su c ntenid , y de haber n mbrad  el 
C nsej  para la percepción de las lim snas a D n Al ns  Camach , Vicari  Eclesiástic  de esta C rte, y 
del recib  ser servirá V. darme avis  para p nerl  en su superi r n ticia.

Dios gu rde   V. muchos  ños. M drid 6 de Febrero de 1784.

REAL Cédul  de S.M. y  Señores del Consejo, (de 1 de Julio de 1784), por l  qu l se m nd  observ r l  ley 
veinte y  tres, titulo siete, libro primero de l  Recopil ción en qu nto   que no se vend n libros que 
veng  defuer  del Reyno en qu lquier idiom , y  de qu lquier m teri  que se n, sin que primero 
se presente un exempl r en el Consejo, y  se conced  licenci  p r  su introducion o vent , con lo 
demás que se expres .

En M drid. En l  Imprent  de Don Pedro M rín.

DON CARLOS p r la gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las D s-Sici- 
lias, de Jerusalen, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de Mall rca, 
de Sevilla, de Cerdeña, de Córd ba, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de l s Algarves, de 

Algeciras, de Gibraltar, de las Islas de Canarias, de las Indias Orientales y Occidentales, Islas y Tierra
firme del Mar Océan ; Archiduque de Austria; Duque de B rg ña, de Brabante y de Milán, C nde de 
Abspurg, de Flandes, Tir l y Barcel na; Señ r de Vizcaya y de M lina, &c. A l s del mi C nsej , Presi­
dente, y Oid res de mis Audiencias y Chancillerías, Alcaldes, Alguaciles de mi Casa y C rte; y a t d s l s 
C rregid res, Asistente, G bernad res, Alcaldes may res y  rdinari s, y  tr s qualesquiera Jueces y Jus
ticias de est s mis Reyn s, así de Realeng , c m  de Señ rí , Abadeng  y Ordenes, y a t das las demas 
pers nas de qualquier grad , estad ,   c ndición que sean, a quienes l  c ntenid  en esta mi Cédula 
t que,   t car pueda en qualquier manera, sabed: Que del abus  c n que se intr ducen en el Reyn  l s 
libr s estranger s sin la precaución c rresp ndiente p r n   bservarse c m  c nviene la ley veinte y 
tres, titul  siete, libr  primer  de la Rec pilación hecha p r mis predeces res l s Reyes Católic s de gl 
ri sa mem ria, se han seguid  l s inc nvenientes y perjuici s que acaban de t carse en la nueva Enci
cl pedia metódica impresa en Francés; y para atajar p r punt  general el des rden experimentad  en 
dicha intr ducción de libr s estranger s, p r Real Orden que c n fecha de veinte y un  de Juni  próxi­
m  ha c municad  al C nsej  el C nde de Fl ridablanca, mi primer Secretari  de Estad , he resuelt  se 
 bserve c n el may r rig r y exactitud la citada ley en quant  a que n  se venda libr s que vengan de 
fuera del Reyn  en qualquier idi ma, y de qualquier materia que sean, sin que primer  se presente una 
exemplar en el mi C nsej , el qual sea vist  y examinad  de su  rden, y se dé licencia para su intr duc
ción   venta deteniénd se entretant  l s surtid s que vinieren en las Aduanas del Reyn , a cuy  fin se 
expedirán las c rresp ndientes órdenes p r el Ministeri  de mi Real Hacienda: bien entendid  que habi­
litada la intr ducción de una  bra c n dicha licencia, deberá esta exhibirse a l s c misi nad s del C n­
sej  en l s puebl s de entrada c n un exemplar en las intr duci nes sucesivas, para que si fuere de la 
misma edición la dexe pasar: t d  bax  las penas de la citada ley en cas  de c ntravención y  tras 
may res en el de que se añadan   suplanten en las  bras algun s hech s   especies distintas de las c n
tenidas en el exemplar exhibid  al C nsej  para la licencia; cuidand  el Juez de Imprentas muy particu
larmente de su execuci n en t d  el Reyn . Publicada en el mi C nsej  esta Real  rden en veinte y tres 
del mism  mes ac rdó se guardase y cumpliese, y para ell  expedir esta mi Cédula. P r la qual  s mand  
a t d s y a cada un  de v s en vuestr s lugares, distrit s y jurisdici nes veáis la expresada mi Real res 
lución, y l  que c nf rme a ella se previene y disp ne en la referida ley, y l  guardéis c n el may r rig r 
y exactitud, y hagáis guardar, cumplir y executar sin c ntravenirl  en manera alguna, ante bien para que 
tenga su cabal y puntual  bservancia daréis l s aut s y pr videncias que c nvengan, que así es mi 
v luntad; y que al traslad  impres  de esta mi Cédula, firmad  de D. Pedr  Esc lan  de Arrieta, mi 
Secretari  y Escriban  de Cámara mas antigu  y de G biern  del mi C nsej  se le dé la misma fe y cré
dit  que a su  riginal. Dada en Madrid a primer  de Juli  de mil setecient s  chenta y quatr . YO EL 
REY  Y  D n Juan Francisc  de Lastiri, Secretari  del Rey nuestr  Señ r, l  hice escribir p r su manda-

5
de Men rca,
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LIBRO XV. 1784 4 bis

XI

Las pr videncias t madas p r mi C nsej  en expedientes particulares deben reducirse para l  
sucesiv  a l  que ah ra disp ng  p r punt  general.

XII

Orden  que esta mi Real Res lución se c munique a mi C nsej , y al de Indias para que p r 
ambas vias se expidan las Reales Cédulas c nvenientes, que sirvan de declaración a la Pragmática de d s 
de Abril de mil setecient s sesenta y siete  bservánd se invi lablemente c n unif rmidad p r t d s l s 
Tribunales, Jueces y Justicias de España, Indias e Islas Filipinas.

XIII

C n est  quedan terminadas t das las instancias pendientes, y se arreglarán las demás pretensi 
nes que en adelante  curran de igual naturaleza; per  si hubiese algunas de circunstancias particulares, 
que  bliguen a variar la regla general, l  executará mi C nsej  en el Extra rdinari  c n el debid  c n 
cimient , llevand  p r n rte en l  que sea adaptable l  que ah ra mand .

XIV

Ultimamente mand  se siga c n l s N vici s que se hubiesen casad  la misma regla que c n l s 
C adjut res  bteniend  l s hij s de un s y  tr s para establecerse en España mi Real permis , que se 
les c ncederá c n inf rmes de n  haber repar  en su c nducta pers nal.

De la Real Cédula, que c nsiguiente a esta Res lución mia expidió el C nsej  en el Extra rdinari  en 
cinc  de Diciembre siguiente se pasar n de su  rden exemplares al mi C nsej  Real para que dispusiese la 
execuci n de l  prevenid  en el capitul  d ce de la misma Res lución, c m  asi l  hiz , ac rdand  para 
ell  en decret  de quince del mism  mes de Diciembre expedir esta mi Cédula: P r la qual  s mand  a 
t d s, y a cada un  de v s en vuestr s lugares, distrit s y jurisdici nes veáis la referida mi Real Res lución, 
que va inserta, y la guardéis, cumpláis, y executeis, y hagais guardar, cumplir, y executar en t d  y p r 
t d , sin c ntravenirla ni permitir que se c ntravenga en manera alguna, antes bien para su debida  bser
vancia daréis las órdenes, aut s y pr videncias que se requieran, teniénd la p r declaración a la Pragmáti
ca citada de d s de Abril de mil setecient s sesenta y siete: Que así es mi v luntad, y que al traslad  impre­
s  de esta mi Cédula, firmad  de D n Pedr  Esc lan  de Arrieta, mi Secretari  y Escriban  de Cámara mas 
antigu  y de G biern  del mi C nsej , se le dé la misma fe y crédit  que a su  riginal. Dada en el Pard  a 
veinte y d s de Ener  de mil setecient s  chenta y quatr   YO EL REY  Y  D n Juan Francisc  de Lasti  
ri, Secretari  del Rey nuestr  Señ r, l  hice escribir p r su mandad .  El C nde de Camp mánes  D n 
Pabl  Ferrandiz Bendich   D n Marc s de Argaiz  D n Miguel de Mendinueta  D n T más de Garg  
11   Registrada  D n Nic lás Verdug   Teniente de Canciller may r  D. Nic lás Verdug .

Es copi  de su origin l, de que certifico.
Don Pedro Escol no de Arriet .

[FÓRMULA de escritur  de censo redimible, g r ntiz do por l  Re l H ciend , sobre los 
c pit les existentes en los depósitos públicos del reino (vínculos, M yor zgos y  P tron tos 
l ic les.)] (Es repetición de l  impres  en libro XII, 1782, n. ° 28.)

* [CIRCULAR de 6 de febrero de 1784, remitiendo ejempl res de un  Re l Provisión de 20 de diciembre de
1783 que concedí  pl zo de súplic  de limosn s del obispo y  clero c tólico de Londres   los obis­
pos y  c bildos del reino.]

* (N v. Rec p. 1, 28, núm. 4.)

DE acuerd  del C nsej  remit  a V. el exemplar adjunt  aut rizand  de la Real Pr visión 
que se ha servid  expedir a c nsequencia de l  resuelt  p r S.M. c ncediend  seis meses 

de termin  al Obisp  y Cler  Católic  de L ndres, para dirigir sus súplicas a l s MM. RR. Arz bisp s, RR.
4  b is
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1
EL LIBRO DE LAS LEYES DEL SIGLO XVIII (TOMO V)

V

Si viviend  l s Ex-C adjut res tubiesen p r c nveniente renunciar en su hij  may r la sucesión de 
l s May razg s   Vincul s,   de l s demas bienes, bax  la precisa c ndición de asistirle c n sus alimen
t s en la misma f rma que el pariente mas cercan ,   en la que se estime justa, l  p drá hacer, y disfru­
tar el hij  l s tales bienes en el c ncept  de residir en est s mis Reyn s, cesand  p r c nseqüencia el 
pariente en la administración y benefici  de la parte de renta que p r ella le va asignada.

VI

P r c nducir much  para est s fines y  tr s, mand  desde lueg  que l s C misari s Reales remi­
tan listas de l s Ex-C adjut res que han t mad  el estad  del matrim ni , expresand  l s n mbres de 
las pers nas c n quienes l s han c ntrahid , su naturaleza, l s n mbres de l s hij s e hijas que tengan   
tubiesen, y lugares de su d micili , remitiend  Certificaci nes de las partidas de casamient , y bautism  
respectivamente, l  que también practique el Cónsul de Bay na respect  a l s que alli residen, aunque 
n  g zan pensión p r n  existir en el Estad  P ntifici ; p rque archivadas estas n ticias y d cument s, 
y t mada razón en la C ntaduría de Temp ralidades, p drán servir de luz par l  sucesiv , y evitar que tal 
vez c n justificaci nes falsas pretendan algun s sucesión a bienes que n  les pertenezca.

VII

Respect  a l s Ex Jesuítas Sacerd tes les c ntempl  igualmente desde la extinción de la C mpañia 
c n la misma capacidad par adquirir l s bienes que hayan recaíd  y recaigan en ell s p r herencias, 
mandas   legad s, y aún para la sucesión de qualesquiera may razg    vincul , c m  est s n  tengan 
pr hibición particular p r su estad  en la fundación.

VIII

L s bienes y rentas que les t quen p r la misma razón que se expresa en el capitul  segund  se 
deberán administrar p r l s parientes mas cercan s acudiend  a l s Ex Jesuítas c n la mitad del pr duc
t  durante su vida, c n pr hibición de enagenar l s bienes, reteniend  la  tra mitad para sí p r el traba
j  y cuidad  de la administración y c nservación de las fincas, imp niénd se el imp rte de l s bienes 
muebles   diner  que haya, c m  queda prevenid  en quant  a l s Ex-C adjut res. Y p r muerte de l s 
Ex Jesuítas Sacerd tes, a quienes n  les queda arbitri  de testar, recaerá la pr piedad de l s bienes libres, 
y la sucesión de l s vinculad s en el pariente   parientes mas cercan s, a quien c rresp nda.

IX

C n l s Ex Jesuítas Sacerd tes debe entenderse l  mism  en quant  a cesarles la pensión, en cas  
que la renta que adquieran pase de d scient s pes s.

X

Declar  que las reglas que van expresadas deben tener su efect  desde el dia veinte de N viem
bre próxim  pasad  en que se publicó esta mi Real Res lución en el C nsej  en el Extra rdinari , n  
quedand  a l s Ex Jesuítas derech  ni acción para pretender c sa alguna respect  al tiemp  pasad , p r
que est  seria facilitar una c nfusión de pleyt s, que causaría n table dañ . Asimism  declar  que t das 
las cesi nes y renuncias hechas p r l s Ex Jesuítas antes   al tiemp  de su pr fesión, bien sean a fav r 
de l s C legi s   Casas de la Orden extinguida, libremente   c n cargas pias   pr fanas,   bien a bene
fici  de sus parientes   extrañ s, quedan en su fuerza y vig r, y deben tener la mas estrecha  bservancia 
bax  la calidad que deberán satisfacerse a l s Ex Jesuítas para que les sirva de aument  a su pensión, las 
cantidades que se hubiesen reservad  a su fav r en aquel ent nces,   las que se c ntemplan justas, aten
diend  a la cantidad y calidad de l s bienes renunciad s   cedid s, que deberá examinarse pr cediend  
atendida la verdad.
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LIBRO XV. 1784 1

Flándes, Tiról y Barcel na; Señ r de Vizcaya y de M lina, &c. A l s del mi C nsej , Presidente, y Oid res 
de mis Audiencias y Chancillerías, Alcaldes, alguaciles de mi Casa y C rte; y a t d s l s C rregid res, Asis
tente, e Intendentes, G bernad res, Alcaldes may res y  rdinari s, y  tr s qualesquiera Jueces y Justicias 
de est s mis Reyn s así de Realeng , c m  de Señ rí , Abadeng  y Ordenes, y a t das las demas pers 
nas de qualquier grad , estad ,   c ndición que sean, a quienes l  c ntenid  en esta mi Cédula t que,   
t car pueda en qualquier manera, ya SABEIS: Que c n fecha de d s de Abril de mil setecient s sesenta y 
siete fui servid  expedir una Pragmática Sanción en fuerza de ley para el extrañamient  de t d s mis 
D mini s de l s Regulares que fuer n de la extinguida Orden de la C mpañía llamada de Jesús,  cupa
ción de sus temp ralidades, pr hibición de su restablecimient  en tiemp  algun , y señalamient  de ali
ment s durante su vida a l s Sacerd tes, y Ex-C adjut res pagad s de la masa general de l s bienes de la 
citada C mpañía, c n  tras declaraci nes, que hice en el asunt , y p r men r se expresan en la misma 
Real Pragmática. C n m tiv  ah ra de la pregunta que me hiz  el Infante Duque de Parma, mi amad  
S brin , de si p día permitir a Santiag  Della Celia Ex Jesuita n  pr fes  de Plasencia, el que percibiese 
p r razón de legitima, u  tr  qualquiera titul  l  que había dexad  su padre p r testament , y si a este 
efect  p día n mbrar Pr curad r; deseand  satisfacerle fundadamente quise  ir el dictamen de mi C nse­
j  en el Extra rdinari , que l  hiz  c n la Instrucción que ya resultaba de un Expediente, que s bre el 
asunt  pendía en él. Y habiénd me c nf rmad  c n l  que me pr pus  c n la adicción que tuve p r 
c nveniente hacer p r mi Real res lución, que fue publicada y se ac rdó cumplir en aquel Tribunal en 
veinte de N viembre del añ  próxim  pasad , he venid  en mandar y declarar l  siguiente:

I

Que l s Ex C adjut res tant  de España, c m  de Indias e Islas Filipinas, que p r la Bula de extin
ción quedar n seglares, y en este c ncept  han t mad  algun s el estad  de matrim ni , tienen capaci­
dad para adquirir l s bienes muebles, raíces, u  tr s efect s, que desde ent nces hubiesen recaíd  en 
ell s, recayesen y les c rresp ndan p r herencias de sus padres, parientes   extrañ s, mandas, legad s, 
  c n qualquiera  tr  m tiv , n  incluyénd se Benefici s y Capellanías, aunque sean de sangre, s bre 
cuy  punt  a su tiemp  me exp ndrá el mi C nsej  c n separación l  c nveniente.

n
Per  teniend  c nsideración a que si se les habilitase para la adquisición, y retención libre y abs 

luta de sus patrim ni s se extrahería del Reyn  t d  este gl b  de caudal, y aún recahería mucha parte a 
fav r de estranger s c n perjuici  de sus parientes, mand  que est s bienes se administren p r l s parien
tes mas cercan s, quienes cuiden de su c nservación bax  la abs luta pr hibición de n  p der enagenar- 
l s, antes sí c n la  bligación de imp ner en fincas seguras el imp rte que se halle en diner , muebles,   
 tr s efect s, que en el dia n  reditúen; pr cediend se a estas imp sici nes, y a la entrega de l s bienes 
p r las respectivas Justicias  rdinarias, c n las apelaci nes a las Chancillerías,   Audiencias respectivas 
dánd se desde lueg  n ticia puntual al referid  mi C nsej  c n remisión de testim ni  en que c nste el 
imp rte de l s bienes, y su renta anual, de que se t me razón p r la C ntaduría de Temp ralidades.

III

Del pr duct  de est s bienes, y de qualquiera  tr s pertenecientes a May razg s,   Víncul s, que 
recaigan en l s Ex-C adjut res (para cuy  g ce también l s declar  apt s) deberán percibir la mitad, y la 
 tra mitad retenerla el pariente, que l s administre p r el trabaj  de executarl , y para que se c ntribuya 
a la subsistencia de l s mism s bienes; per  si el Ex-C adjut r estubiese casad  deberá g zar de las d s 
terceras partes de la renta, y s l  darse al pariente la  tra tercera, cesand  la pensión alimentária asigna­
da p r mi Real Pers na en cas  que el usufrut  exceda de d scient s pes s anuales, l  que se rec n ce
rá p r las n ticias que dirijan las Justicias c m  está prevenid  en el capitul  antecedente.

IV

P r muerte de est s Ex-C adjut res declar  debe recaer enteramente la pr piedad y usufrut  de 
l s bienes en sus hij s y descendientes estableciénd se en España, y si n  l s tubiesen, en l s parientes 
mas cercan s, que p r el  rden de derech  deban suceder abintestat .
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2 EL LIBRO DE LAS LEYES DEL SIGLO XVIII (TOMO V)

[CIRCULAR del Consejo de 17 de enero de 1784 dirigid    los prel dos eclesiásticos, recordándoles el cum­
plimiento de l s norm s sobre celebr ción de espons les de los hijos de f mili  J

2  EN el Capítul  18 de la Real Pragmática Sanción de 27. de Marz  de 1776, p r la que se 
estableció l  c nveniente para que l s Hij s de Familia, c n arregl  a las leyes del Reyn , 

pidiesen el C nsej  patern  antes de celebrar esp nsales, se exh rtó particularmente p r S.M. a l s M.M. 
R.R. Arz bisp s, c m  Metr p litan s, a l s R.R. Obisp s y demas Prelad s en sus Diócesis y Territ ri s, 
a que hiciesen que sus Pr vis res, Visitad res, Pr m t res-Fiscales, Vicari s, Curas, Teniente y N tari s 
se instruyesen de la misma Pragmática y de las prevenci nes explicadas en ella, para que igualmente 
pr m viesen y c ncurriesen a su debida  bservancia y cumplimient .

P r la Real Cédula que c n la misma fecha se c municó al pr pi  tiemp  a l s referid s Di cesa
n s y demas Prelad s Eclesiástic s que exercen jurisdicción  rdinaria, también se excitó el zel  de t d s 
para que diesen las mas  p rtunas pr videncias a fin de que tuviese su debid  efect  la expresada Prag
mática, así p r ser muy pr pi  del ministeri  past ral de l s Prelad s y Jueces Eclesiástic s evitar seria­
mente t da  casión y m tiv  de que l s Hij s falten a la debida  bediencia de sus Padres, de que resul­
taban tantas  fensas a Di s y funestas c nseqüencias al h n r y tranquilidad de las familias, c m  p r l  
que encarga y rec mienda en esta parte la Santidad de Benedict  XIV en su Encíclica de 17. de N viem­
bre de 1741. en quant  a que cuidad samente se examine y averigüe la qualidad, grad , c ndición y 
estad  de las pers nas que s licitan c ntraher Matrim ni , y particularmente si s n Hij s de Familia, 
cuy s Padres justamente disienten a la celebración de semejantes Matrim ni s.

Aunque el C nsej  está firmemente persuadid , de que l s M.M. R.R. Arz bisp s, RR. Obisp s y 
demas Prelad s Eclesiástic s c n su acreditad  zel  past ral harían las prevenci nes que se les encarga
ban en la referida Pragmática y Cédula circular, y n  habrán perdid  de vista el cuidad  de que tengan su 
debida  bservancia las justas y sabias intenci nes de S.M. manifestadas en ellas: sin embarg , para que 
n  llegue el cas  de que el C nsej  se vea en la sensible necesidad de pasar a su Real n ticia, c nf rme 
a l s encarg s c n que se halla, la  misión   descuid  que puede haber acerca de l  referid , en que 
tant  interesa el servici  de Di s, paz y rep s  de las familias; ha resuelt  se expida esta circular a V. y 
demas Prelad s Eclesiástic s para que en sus Diócesis y Territ ri s renueven   recuerden a sus Pr vi­
s res   Vicari s Generales, Visitad res, Pr m t res-Fiscales, Curas, Tenientes y N tari s el puntual cum
plimient  de la expresada Real Pragmática y Cédula; c n encarg  especial de que tengan muy a la vista 
l  que se previene en sus Capítul s, y se arreglen en quant s cas s les  curra a su literal ten r.

Participól  a V. de  rden del C nsej  para que en c ntinuación de su zel  al mej r servici  del 
Rey y bien del públic  disp nga su cumplimient  en la parte que le t ca, y de su recib  me dará avis , a 
fin de pasarl  a su superi r n ticia.

Dios gu rde   V. (en blanc ) muchos  ños. M drid 12. de Enero de 1784.

* REAL Cédul  de S.M. y  Señores del Consejo, (de 22 de Enero de 1784), por l  qu l se m nd  observ r y
gu rd r l  Re l Resolución insert  en l  que se decl r  que los que fueron individuos de l  extin­
guid  orden de l  Comp ñi , tienen c p cid d p r   dquirir los bienes muebles, r íces, u otros 
efectos que hubiesen rec ído, o rec yesen en ellos, y  les correspond n por herenci s de sus p dres, 
p rientes, estr dos, con lo dem s que se expres .

En M drid. En l  Imprent  de Don Pedro M rín.
* (N v. Rec p. 10, 20, núm. 2.)

■ DON CARLOS p r la gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las D s Sicilias, 
de Jerusalen, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de Mall rca, de 

Men rca, de Sevilla, de Cerdeña, de Córd ba, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de l s Algarbes, de Algeci  
ras, de Gibraltar, de las Islas de Canaria, de las Indias Orientales y Occidentales, Islas y Tierra-firme del 
Mar Océan ; Archiduque de Austria; Duque de B rg ña, de Brabante y de Milán; C nde de Abspurg, de
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m
L s vag s inept s para el servici  de las armas y del de la marina, que n  tuvieren  tr  delit  que 

este vici , y también l s muchach s de c rta edad que fueren aprendid s p r vag s se remitirán a l s 
h spici s,   Casas de miseric rdia del partid ,   de la capital de la Pr vincia, para que se les instruya en 
las buenas c stumbres, y les hagan aprender  fici s y manufacturas, dánd les  cupación, y trabaj  pr 
p rci nand  a sus fuerzas,   que se apliquen al que ya supieren, a fin de que dand  pruebas de su apli­
cación, y enmienda puedan c n el tiemp  restituirse a su patria,   d nde les c nvenga fixar su d micili , 
para hacerse vecin s útiles y c ntribuyentes.

IV

A esta clase de vag s, que p r haber cumplid  el tiemp  de su destin  a l s H spici s,   p r 
haber c rregid  sus c stumbres y dad  pruebas de su aplicación, y enmienda se hallasen en disp sición 
de que se les dé su libertad, n  se les c ncederá sin que primer  expresen el puebl  en d nde intentan 
fixar su d micili , y ent nces se les f rmará, y entregará p r l s Direct res de l s mism s H spici s una 
certificación, en que se exprese el n mbre y apellid  del interesad , de dónde es natural, la licencia que 
se le ha c ncedid , y puebl  a d nde vá a fixar su residencia: previniend  también que debe dirigirse a 
él via recta hasta presentarse c n la misma certificación a la Justicia del tal puebl , quien le admitirá y 
dará vecindari , cuidand  de su c nducta y aplicación, sin permitirle que vuelva a la vida  lgazana y 
vagante: pues de l  c ntrari  será resp nsable a las resultas.

V

N  habiend  t davia en el Reyn  suficiente númer  de H spici s y Casas de miseric rdia, y n  
debiend  mezclarse c n l s demás h spician s l s vag s, que además de su vagancia se c ntemplen c n 
vici s perjudiciales; para que n  les influyan sus resabi s se destinarán salas,   lugares de c rrección 
c ntiguas a l s mism s H spici s, en que c n separación est s vag s resabiad s se empleen en l s tra­
baj s de las  bras, huertas y demás faenas de la casa.

VI

En c nseqüencia de l  dispuest  en el articul  antecedente, l s Tribunales y Justicias n  destina­
rán a delinqüente algun , h mbre   muger al H spici ,   Casa de miseric rdia   caridad c n este n m
bre, para evitar la mala  pinión, v z y  di sidad del castig  a la misma casa, y a sus individu s: pues 
deberán destinar a l s re s al presidi    encierr  de c rrección, de que cuide el H spici  c n expresión 
bastante, que l s distinga, y desengañe al públic .

VII

Y l s Vag s que excedan de quarenta añ s se aplicarán a  bras,   a l s H spici s, según su edad 
  r bustez.

Publicada en el C nsej  esta mi Real res lución en nueve de Diciembre del añ  próxim  pasad , 
se ac rdó su cumplimient , y c nf rme a ella expedir esta mi Cédula: P r la qual  s mand  a t d s, y a 
cada un  de v s en vuestr s lugares, distrit s y Jurisdici nes veáis la expresada mi Real res lución, y la 
guardéis y cumpláis, y hagais .guardar, cumplir y executar, arreglánd  s a ella sin c ntravenirla ni permi­
tir que se c ntravenga en manera alguna: que asi es mi v luntad; y que al traslad  impres  de esta mi 
Cédula firmad  de D n Pedr  Esc lan  de Arrieta mi Secretari  Escriban  de Cámara mas antigu , de 
G biern  del mi C nsej , se le dé la misma fé y crédit  que a su  riginal. Dada en el Pard  a  nce de 
Ener  de mil setecient s  chenta y quatr . YO EL REY.  Y  D. Juan Francisc  de Lastiri Secretari  del 
Rey N.S. l  hice escribir p r su mandad : El C nde de Camp mánes  D. J seph Martínez y P ns  
D. Manuel Fernandez de Vallej   D. Pedr  de Taranc   D. Miguél de Mendinueta  Registrada  
D. Nic lás Verdug   Theniente de Chancillér May r  D. Nic lás Verdug .

Es copi  de su Origin l, de que certifico.
Don Pedro Escol no de Arriet .
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1 EL LIBRO DE LAS LEYES DEL SIGLO XVIII (TOMO V)

pr ceder c n unif rmidad en el destin  que debía darse a l s vag s inept s para el servici  de las armas, 
examinó este asunt  c n la atención y cuidad  que c rresp ndía a su gravedad, extendiénd l  a  tr s 
punt s sustanciales, que resultaban de la execuci n de la misma leva, y que igualmente requieran un 
remedi  eficaz para atajar  tr s inc nvenientes, que debían precaverse, siend  un  de ell s el de l s 
dañ s que causaban la multitud de vag s, que se juntaban en l s arsenales, y de que de mi Real  rden 
enteró al C nsej  el C nde de Fl ridablanca, mi primer Secretari  de Estad  en  fici  de veinte y cinc  
de Febrer  de dich  añ  próxim  pasad . C n inteligencia de l s cas s particulares, que acreditaban las 
clases de vag s, que c munmente habían sid  desechad s para el servici  de las armas, de l  que pr 
ducían l s demas expedientes que se habían pr m vid  s bre el destin  de est s, y su subsistencia, y 
s bre la c nduci n y aplicación de l s que eran hábiles para las armas y marina; teniend  presente l  
que en razón de t d  expus  el C nde de Camp mánes siend  mi primer Fiscal, me pr pus  el C nsej  
su parecer en C nsultas de veinte y  ch  de Febrer , diez y  ch , y veinte y siete de Marz , y primer  
de Abril del mism  añ . Y enterad  Y  cuidad samente de t d , deseand  reunir bax  de una pr vi­
dencia t d s l s punt s, que requieren declaración   regla c nstante para rem ver en l  sucesiv  t d s 
l s est rv s   embaraz s, que han  currid  en l  pasad , c nf rmánd me sustancialmente c n el dictá
men del mi C nsej  manifestad  en las citadas C nsultas, p r mi Real res lución a ellas he venid  en 
declarar y mandar que en las sucesivas levas se  bserven las reglas siguientes.

I

L s m z s san s y r bust s que fuesen desechad s para el servici  de las armas p r n  tener la 
talla c rresp ndiente, se aplicarán a la marina, en d nde se admitirán para el servici  de Batall nes, c n
duciénd l s a las caxas, que p r mi Real  rden que se c municó en diez y  ch  de Juli  de mil sete
cient s setenta y quatr  mandé establecer en l s tres Departament s de Cádiz, Ferr l, y Cartagena para 
depósit  en las cárceles de l s sentenciad s p r las Justicias a servir en la tr pa de marina, y s n l s 
siguientes.

CADIZ FERROL CARTAGENA

Sevilla Madrid Granada
Malaga Ast rga Valencia
Ecija Avilés Albacete
Xeréz Burg s Murcia
Ayam nte Santiag Orihuela
Cáceres Vallad lid L rca

Tuy Elche
Cuenca
Zarag za
Barcel na p r may r.

n
C nf rme a l  que teng  resuelt  en la citada mi Real  rden se dep sitarán l s vag s aplicad s al 

servici  de marina en las cárceles de las respectivas Caxas; y en habiend  a l  men s diez en qualquiera 
de ellas, avisarán las Justicias al C mandante general respectiv , para que embie partidas de tr pa pr 
p rci nada, que l s c nduzca a la capital del Departament , siend  del carg  de l s puebl s llevar l s 
vag s hasta la Caxa mas inmediata; y que desde el dia que l s entreguen en ella ab nen l s Intendentes 
de las Pr vincias a que c rresp nda el pan y prest de cuenta de mi Real Hacienda, c m  si ya estuviera 
en l s Departament s, hasta su arrib  a ellas, d nde se les destinará a l s Batall nes si huviere ca
bimient  y fueren a pr p sit ,   aplicará al servici  de l s baxeles, según teng  resuelt ; en cuya c nse- 
qüencia se entenderán las Justicias c n l s Intendentes de las Pr vincias, y C mandantes de l s Departa
ment s de marina en sus respectiv s cas s, y especialmente las de las mismas Caxas, en la inteligencia 
de haberse ren vad  las órdenes.
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IMPRESIONES DEL AÑO DE 1784

* REAL Cédul  de S.M. y  Señores del Consejo (de 11 de Enero de 1784), por l  qu l se m nd n observ r y
gu rd r en l s sucesiv s lev s l s regl s insert s, que tr t n de l   plic ción á l  m rin  de los 
mozos s nos y  robustos desech dos p r  el servicio de l s  rm s por no tener l  t ll : de los v gos 
ineptos p r  él, y  el de l  m rin , y  conducción á sus respectivos destinos, con lo dem s que se 
expres .

En M drid. En l  Imprent  de Don Pedro M rín.
* (N v. Rec p. 12, 31, 12.)

DON CARLOS p r la gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las D s-Sici- 
lias, de Jerusalen, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de Mall rca, 

de Men rca, de Sevilla, de Cerdeña, de Córd ba, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de l s Algarves, de 
Algeciras, de Gibraltar, de las Islas de Canaria, de las Indias Orientales y Occidentales, Islas y Tierra- 
Firme del Mar Océan ; Archiduque de Austria; Duque de B rg ña, de Brabante y de Milán, C nde de 
Abspurg, de Flándes, Tiról y Barcel na; Señ r de Vizcaya y de M lina, &c. A l s del mi C nsej , Presi
dente, y Oid res de mis Audiencias y Chancillerías, sus Salas del Crimen, y a t d s l s C rregid res, Asis
tente, G bernad res, Alcaldes may res y  rdinari s, y  tr s qualesquier Jueces y Justicias de est s mis 
Reyn s, así de Realeng , c m  de Señ rí , Abadeng  y Ordenes, tant  a l s que ah ra s n, c m  a l s 
que serán de aquí adelante: SABED: Que c n m tiv  de las levas anuales que se han hech  en el Reyn  
durante la próxima guerra, que acaba de terminarse felizmente, y la que res lví se executáse de tres mil 
h mbres en principi s del añ  próxim  pasad  c n el fin de apurar antes de recurrir a las quintas l s 
medi s mas suaves y fáciles, se hicier n al mi C nsej  varias representaci nes p r diferentes C rregid ­
res y Justicias del Rein  preguntand  el destin  que debían dar a l s levas inept s para el servici  de las 
armas, desechad s p r l s Oficiales encargad s de su recib , l s un s p r hallarse c n males habituales, 
 tr s p r n  llegar a la talla, y algun s p r pasar de la edad de quarenta añ s. En vista de dichas repre
sentaci nes, y siguiend  el espíritu del articul  40. de la Real Ordenanza de levas de siete de May  de 
mil setecient s setenta y cinc , t mó el mi C nsej  en l s cas s particulares las pr videncias que tuv  
p r c nveniente, para dar destin  a est s desechad s y que n  fuesen detenid s en las cárceles, ni v l­
viesen a vagar impunemente. Al mism  tiemp  rec n ció que l s r b s y exces s que freqüentemente 
se n tan, se c meten p r las pers nas vagas y  ci sas, debiénd se practicar p r l  mism  la Ordenanza 
de leva c n el may r rig r y exactitud, castigand  t da  misión   c ndescendencia, desechand  l s pre
text s y excepci nes estudiadas c n que l s vag s pr curan aparentar aplicación, que n  tienen al servi
ci  u  fici ; y estimand  precis  se  bservase una regla c nstante p r t das las Justicias y Jueces para
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47 EL LIBRO DE LAS LEYES DEL SIGLO XVIII (TOMO V)

Villafañe  D n Pedr  Taranc   D n Bernard  Canter   D n Miguel de Mendinueta  Registrad   
D n Nic lás Verdug   Teniente de Canciller May r  D n Nic lás Verdug .

Es copi  de su origin l, de que certifico.

Don Pedro Escol no deArriet .

De  rden del C nsej  remit  a V. el exemplar adjunt  aut rizad  de la Real Cédula de S.M. p r la 
que se manda  bservar y guardar el Real decret  insert  en ella, para que cese la c ntribución extra rdi­
naria   aument  de la tercera parte de la  rdinaria que se ha pagad  desde el añ  de 1780 c n l  demas 
que se expresa: a fin de que enterad  V. de su c ntenid  disp nga su cumplimient  en la parte que 
le t que, c municánd l  al pr pi  efect  a las Justicias de l s Puebl s de ese Partid : y del recib  me 
dará V. avis  para p nerl  en n ticia del C nsej .

Dios gu rde   V. muchos  ños. M drid 30 de Diciembre de 1783-

2904

= = = = = 
= = 



LIBRO XIV. 1783 47

cient s  chenta y tres.  YO EL REY  Y  D n Pedr  García May ral, Secretari  del Rey nuestr  Señ r, l  
hice escribir p r su mandad   El C nde de Camp mánes  D. Pedr  de Taranc   D. T más Bernad  
D. Luis Urries y Cruzat  D. Bernard  Canter   Registrada  D. Nic lás Verdug   Teniente de Canciller 
may r  D. Nic lás Verdug .

Es copi  de su origin l, de que certifico.

Don Pedro Escol no de Arriet .

REAL Cédul  de S.M. y  Señores del Consejo (de 22 de Diciembre de 1783), por l  qu l se m nd  observ r y  
gu rd r el Re l Decreto  quí inserto, p r  que cese l  contribución extr ordin ri  o  umento de l  
tercer  p rte de l  ordin ri  que se h  p g do desde el  ño de 1780 con lo demás que se expres .

En M drid. En l  Imprent  de Don Pedro M rín.

DON CARLOS p r la gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las D s-Sici- 
lias, de Jerusalen, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de Mall rca, 

de Men rca, de Sevilla, de Cerdeña, de Córd ba, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de l s Algarbes, de 
Algeciras, de Gibraltar, de las Islas de Canaria, de las Indias Orientales y Occidentales, Islas y Tierra
Firme del Mar Océan ; Archiduque de Austria; Duque de B rg ña, de Brabante y de Milán, C nde de 
Abspurg, de Flándes, Tiról y Barcel na; Señ r de Vizcaya y de M lina, &c. A l s del mi C nsej , Presi­
dente y Oid res de mis Audiencias y Chancillerías, Alcaldes, Alguaciles de mi Casa y C rte; y a t d s l s 
C rregid res, Asistente, G bernad res, Alcaldes may res y  rdinari s, y  tr s qualesquier Jueces y Justi­
cias de est s mis Reyn s, así de Realeng , c m  l s de Señ rí , Abadeng  y Ordenes, tant  a l s que 
ah ra s n, c m  a l s que serán de aquí adelante, sabed que c n Real  rden de diez y  ch  de este mes 
se ha dirigid  al mi C nsej  una c pia aut rizada del Real Decret  expedid  y c municad  en diez y seis 
del mism  al C nde de Gausa, mi Secretari  de Estad , y del Despach  Universal de Hacienda para que 
le c nsten mis benéficas intenci nes, y c ncurra a su cumplimient  en la parte que pueda t carle, y su 
ten r es el siguiente  “ N  alcanzar n a impedir la guerra mis cuidad s y dese s de evitar a mis amad s 
vasall s l s trabaj s de ella, y fuer n c nsiguientes l s medi s extra rdinari s que su zel  y fidelidad me 
ha facilitad  para s stenerla, y que p r la miseric rdia de Di s me han dad  el c nsuel  de pr p rci 
narles una paz feliz, mas ventaj sa que las que ha hech  esta M narquía de d s sigl s a esta parte. Y 
siend  ya precis  tratar de que mis puebl s empiecen a disfrutar l s benefici s de ella, y aliviarl s de las 
cargas que han sufrid  durante la guerra, en quant  l  permitan l s empeñ s causad s p r ésta, he 
resuelt  que desde primer  de Ener  del añ  próxim  de mil setecient s  chenta y quatr  cese la c ntri­
bución extra rdinaria,   aument  de la tercera parte de la  rdinaria, que han estad  pagand  mis vasa­
ll s desde el de mil setecient s y  chenta, reservánd me discurrir  tr s expedientes y temperament s 
que sean c mpatibles c n la actividad, e industria de mis puebl s y el estad  de mi Real Erari , para 
atender a las  bligaci nes interi res y exteri res de la C r na. Tendréisl  entendid  para su cumplimien
t  en la parte que  s t ca, y pasaréis c pias de este Decret  a l s C nsej s, Tribunales y Ministr s a quie
nes c rresp nda. Señalad  de la Real man  de S.M. en Aranjuez a diez y seis de Diciembre de mil sete
cient s  chenta y tres. Al C nde de Gausa.=” Publicad  en el mi C nsej  el citad  Real Decret , y 
 rden en diez y nueve de este mes, ac rdó su cumplimient  y para ell  expedir esta mi Cédula: P r la 
qual  s mand  a t d s y a cada un  de v s en vuestr s lugares, distrit s y jurisdicci nes veáis el referid  
mi Real Decret  de diez y seis de este mes que vá insert , y en la parte que  s t que le guardéis, cum
pláis y executéis y hagáis guardar, cumplir y executar en t d  y p r t d ; dand  a este fin las órdenes, 
aut s y pr videncias que se requieran. Que así es mi v luntad, y que al traslad  impres  de esta mi 
Cédula, firmad  de D n Pedr  Esc lan  de Arrieta mi Secretari , Escriban  de Cámara mas antigu  y de 
G viern  del mi C nsej , se le dé la misma fe y crédit  que a su  riginal. Dada en Madrid a veinte y d s 
de Diciembre de mil setecient s  chenta y tres.  YO EL REY  Y  D n Juan Francisc  de Lastiri, secreta
ri  del Rey nuestr  Señ r l  hice escribir p r su mandad .  El C nde de Camp mánes  D n Manuel de
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46 EL LIBRO DE LAS LEYES DEL SIGLO XVIII (TOMO V)

* REAL Cédul  de S.M. y  Señores del Consejo (de 14 de Diciembre de 1783), por l  qu l se dex  desde
 hor  en  del nte   todos los v s llos en l  libert d de imponer sus c pit les   censo bien se  sobre 
l  Rent  del T b co o sobre finc s de p rticul res, respecto de h ber ces do l s c us s que oblig ­
ron   m nd r preferir dich  imposición sobre l  mism  Rent .

En M drid. En l  Imprent  de Don Pedro M rín.
* (N v. Rec p. 10, 15, núm. 14.)

46  DON CARLOS p r la gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las D s-Sici- 
lias, de Jerusalen, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de Mall rca, 

de Men rca, de Sevilla, de Cerdeña, de Córd ba, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de l s Algarbes, de 
Algeciras, de Gibraltar, de las Islas de Canarias, de las Indias Orientales y Occidentales, Islas y Tierra
firme del Mar Océan ; Archiduque de Austria; Duque de B rg ña, de Brabante y de Milán, C nde de 
Abspurg, de Flándes, Tiról y Barcel na; Señ r de Vizcaya y de M lina, &c. A l s del mi C nsej , Presi­
dentes y Oid res de mis Audiencias y Chancillerías, Alcaldes, Alguaciles de mi Casa y C rte, y a t d s l s 
C rregid res, Asistente, G bernad res, Alcaldes may res y  rdinari s, y  tr s qualesquier Jueces y Justi­
cias de est s mis Reyn s, así de Realeng , c m  de Señ rí , Abadeng  y Ordenes, tant  a l s que ah ra 
s n, c m  a l s que serán de aquí adelante. Ya sabéis, que habiend  sid  precis  suspender durante la 
Guerra la c nducción de l s pr duct s de las rentas de Indias p r el riesg  a que se exp nían c n las 
h stilidades; y n  bastand  las rentas de la Península para s stenerla, se discurrier n l s medi s que 
p dían ad ptarse, sin gravamen de mis amad s Vasall s, para atender a l s gast s extra rdinari s de ella 
y c n parecer de Ministr s sábi s se halló, que sin perjuici  de tercer , antes c n benefici  de la causa 
pública, se p dia usar justamente para dich  fin de l s capitales existentes en l s depósit s públic s de 
est s mis Reyn s, a cuy  efect  c muniqué al mi C nsej  un Real Decret , c n fecha de quince de 
Marz  de mil setecient s  chenta mandand  imp ner l s referid s capitales de depósit s existentes en el 
Reyn  s bre la Renta del Tabac  a razón de tres p r cient  de cuenta de mi Real Hacienda bax  las 
reglas y prevenci nes prescriptas en el mism  Real Decret , c n cuya inserción se expidió para su cum
plimient  la Real Cédula c rresp ndiente en diez y nueve del pr pi  mes. Asimism  sabéis, que p r  tra 
que se  s c municó circularmente en  ch  de Marz  de mil setecient s  chenta y un  tube a bien res l­
ver, que Ínterin subsistían las urgencia,   se determinaba c sa en c ntrari , t d s l s capitales que se 
fuesen redimiend  p r particulares censualistas, después que l s Jueces encargad s en la imp sición de 
las Pr vincias hubiesen remitid  las relaci nes de l s depósit s actuales, se c mprehendiesen también en 
la referida pr videncia general, y se impusiesen a cens  redimible s bre la Renta del Tabac , bax  las 
reglas establecidas en la expresada Real Cédula de diez y nueve de Marz  de mil setecient s  chenta, a 
cuy  fin pr hibí desde lueg  a t d  Escriban  el  t rgamient  de nuevas imp sici nes. C n m tiv  de 
haber cesad  las causas que me  bligar n a t mar las referidas res luci nes; y atendiend  a las instan­
cias que me han hech  vari s particulares s licitand  se les dispensase l  prevenid  en las referidas Rea
les Cédulas de diez y nueve de Marz  de mil setecient s y  chenta, y  ch  de Marz  de mil setecient s 
y  chenta y un  para p der t mar a cens  libremente las cantidades que respectivamente necesitaban he 
venid  en res lver, que desde ah ra en adelante sea libre a t d s mis Vasall s imp ner sus capitales a 
cens  bien sea s bre la Renta del Tabac    s bre fincas de particulares, cesand  la precisión de preferir 
la Renta del Tabac  que señalan las mismas Reales Cédulas; a cuy  fin se ha c municad  p r el C nde 
de Gausa al C nsej  de mi Real Orden la c rresp ndiente c n fecha veinte y siete de N viembre próxi
m . Publicada en el C nsej  ésta Real Orden en d s de este mes, ac rdó su cumplimient , y a este fin 
expedir esta mi Cédula. P r la qual  s mand  a t d s y a cada un  de v s en vuestr s lugares, distrit s y 
jurisdicci nes, veáis la citada mi Real res lución de veinte y siete de N viembre anteri r, y en su c nse- 
qüencia la guardéis y cumpláis, y hagáis guardar y cumplir en t d  y p r t d , c m  en ella se c ntiene; 
y encarg  a l s mui Reverend s Arz bisp s, Reverend s Obisp s, Superi res de t das las Ordenes Regu
lares, mendicantes y m nacales; Visitad res, Pr vis res, Vicari s, y a t d s l s demas Jueces eclesiástic s 
de ést s mis Reyn s  bserven l  c ntenid  en ésta mi Real Cédula, sin permitir que se c ntravenga en 
manera alguna. Que así es mi v luntad, y que al traslad  impres  de esta mi Cédula firmad  de D n 
Pedr  Esc lan  de Arrieta, mi Secretari  y Escriban  de Cámara mas antigu  de G biern  del mi C nse
j , se le dé la misma fe y crédit  que a su  riginal. Dada en Aranjuez a cat rce de Diciembre de mil sete
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LIBRO XIV. 1783

Y  señalare en vista de l  que el mism  C lect r me exp nga s bre l s Benefici s sujet s a esta deducción, 
  pensión; a cuy s fines p drá n mbrar Subdelegad s, y Dependientes, l s que creyere necesari s, c n inhi
bición de t d s l s Tribunales; y me pr p ndrá para dicha deducción, y aplicación l  que tuviere p r c n­
veniente en cada cas , y vacante,   en muchas juntas, después de haber  id  p r inf rmes reservad s a l s 
Ordinari s Eclesiástic s respectiv s, y especialmente a l s Reverend s Obisp s, y aun a l s Deanes, y Cabil
d s de las Iglesias Catedrales, y C legiales, y a  tr s qualesquiera Superi res, c m  también a l s demas 
interesad s en las pr visi nes de l s Benefici s, en el s c rr , y alivi  de l s P bres, en las causas piad sas, 
que f rman el  bjet  de este f nd , y en el bien de l s Puebl s, para discernir las necesidades, y aplicaci 
nes mas urgentes, y mas útiles, y pr ceder a la execuci n de mis res luci nes c nf rme a la instrucción,   
instrucci nes que me pareciere c municarle. La Cámara disp ndrá, que p r las Secretarías del Patr nat  se 
pasen al C lect r n ticias f rmales de las vacantes actuales de Prebendas, y Benefici s, sus val res, y cali
dad, si s n residenciales,   n , y si tienen,   n  cura del almas, c m  también de las vacantes sucesivas en 
igual f rma, y de la regulación de sus rentas líquidas baxadas cargas; a cuyas vacantes limit  p r ah ra el us  
de este Breve, aunque pudiera hacerle executar en t das las causadas desde el tiemp  que se expidió. 
Mand  que en l  venider  n  se despachen, ni entreguen a l s pr vist s l s Titul s,   Cédulas de n mina­
ción,   presentación sin c nstar p r avis  de la C lecturía general estar c rriente, y ac rdada la carga que el 
Benefici  deba sufrir,   declarad  que n  se le debe imp ner; c n cuy  c n cimient , y n ticia, que se dará 
al pr vist , pr cederá a aceptar,   n  la pieza eclesiástica en que sea n mbrad . También disp ndrá la 
Cámara que l s Prelad s de est s Reyn s, y demas C lad res Ordinari s,   privilegiad s de l s c mprehen
did s en el breve pasen iguales n ticias al C lect r en cada vacante, aunque en ella les t que su pr visión, 
bax  de las mismas reglas que prescrib  a la Cámara; y para ell , y para que cumplan, y  bedezcan t d  l  
referid , y presten el auxili  necesari , se f rmará, e imprimirá la c rresp ndiente cédula c n el pase, e 
inserción del mism  Breve, y su traducción, y c n expresión de t d  l  c ntenid  e este Decret , de la qual 
se me remitirán exemplares p r medi  de la primera Secretaría de Estad  c n el Breve  riginal, para dirigir
l s quand , c m , y a quien c nvenga. Tendráse entendid  en la Cámara para su cumplimient  en la parte 
que le t ca. En San L renz  el Real a  nce de N viembre de mil setecient s  chenta y tres.  Rubric do de l  
Re l m no.= A D n Juan Francisc  de Lastiri.

Y vist  en el mi C nsej  de la Cámara, p r acuerd  de d ce del pr pi  mes de N viembre se 
mandó cumplir, y guardar el referid  Decret ; y que executada la traducción del Breve en la f rma que 
va inserta, pasase a mi Fiscal: y c n vista de l  que expus , p r  tr  acuerd  de veinte y nueve del cita
d  mes se dió el pase en la f rma  rdinaria al expresad  Breve, c m  va referid , y para que l  tengáis 
entendid , y las demas Pers nas a quienes t que,   t car pueda, y se execute l  dispuest  en él, y l  
establecid  en su c nseqüencia p r el citad  mi Decret  de  nce de N viembre, he tenid  p r bien 
expedir esta mi Cédula, p r la qual  s rueg , encarg , y mand  veáis su ten r, y c n arregl  a un , y 
 tr  disp ngáis se cumpla, guarde, y execute quant  va prevenid , dand  a D. Pedr  J aquin de Murcia, 
y Córd ba, Ministr  de mi C nsej , C lect r general de Esp li s, y Vacantes, y C lect r particular, y pri­
vativ  hasta en la tercer parte de la p rción destinada al s c rr  de l s P bres, y Casas de Miseric rdia, 
y demas que auxilien la pública indigencia, las relaci nes, n ticias, y demas pr videncias, que cntribuyan 
a que las suyas tengan el debid  cumplimient , sin que en ell  se le p nga embaraz , ni impediment  
algun , p r l  much  que interesa a la Causa pública facilitar un s s c rr s, que s n tan pr pi s de las 
rentas Eclesiásticas, c nf rme a la mas sana, y c nstante disciplina de la Iglesia: en inteligencia de que 
p r mi C nsej  se ha mandad  expedir Cédula a l s Tribunales Superi res, y Justicias de est s mis Rey  
n s, para que den t d  el auxili  necesari  a la execuci n de l  que va dispuest ; n  dudand  de vues
tr  zel  c ncurriréis a un fin tan sant , y c rresp ndiente al exercici  de la caridad cristiana, y benefici  
de la Causa pública, y de ell  me daré p r bien servid : que así es mi v luntad. Fecha en San L renz  el 
Real a primer  de Diciembre de mil setecient s  chenta y tres.  YO EL REY.  Y  D. Juan Francisc  de 
Lastiri Secretari  del Rey nuestr  Señ r l  hice escribir p r su mandad .  El C nde de Camp mánes.= 
D. Juan Aced  Ric .  El C nde de Balaz te.

Es copi  de l  Cédul  origin l, que qued  por  hor   rchiv d  en l  Secret rí  de l  Cám r , y  
Re l P tron to de C still  de mi c rgo, de que certifico. M drid   seis de Diciembre de mil setecientos 
ochent  y  tres.

Ju n Fr ncisco de L stiri.
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4i EL LIBRO DE LAS LEYES DEL SIGLO XVIII (TOMO V)

D tum Romee  pud S nctum Petrum sub 
Annulo Pisc toris die XIV M rtii MDCCLXXX, 
Pontific tus nostri  nno sexto.

Innocentius C rd. de Comit.

ramente igual fe en juici , y fuera de él que se daría 
a las mismas presentes si fueran exhibidas,   m s­
tradas.

Dad  en R ma en San Pedr , sellad  c n 
el sell  del Pescad r el dia cat rce de Marz  de 
mil setencient s  chenta, añ  sext  de nuestr  
P ntificad .

In cenci  Cardenal C nti.

Certific  y  D n Felipe de Samanieg  caballer  del Orden de Santiag  del C nsej  de S.M. su 
Secretari , y de la Interpretación de Lenguas, que este traslad  del Breve de Su Santidad es c nf rme a 
su  riginal, y que la traducción en castellan  que le ac mpaña está bien, y fielmente hecha; habiénd me 
sid  remitid  de acuerd  del Suprem  C nsej  de la Cámara para este efect . Madrid veinte y d s de 
N viembre de mil setecient s  chenta y tres.  D. Felipe de Samanieg .

D n Juan Francisc  de Lastiri Caballer  del Orden de Santiag  del C nsej  de S.M. y su Secretari  
en el de la Cámara, y Real Patr nat . Certific , que habiénd se vist  en la Cámara el Breve  riginal, de 
que es esta c pia latina, c n su traducción al castellan , certificad  un , y  tr  p r D. Felipe de Sama
nieg  Secretari  de S.M. y de la Interpretación de Lenguas, y de l  que s bre el mism  Breve expus  el 
Señ r Fiscal, le ha dad  la Cámara p r su decret  de este dia el pase c rresp ndiente en la f rma  rdi­
naria; y ha ac rdad , que, par que c nste se p nga la presente certificación. Madrid veinte y nueve de 
N viembre de mil setecient s  chenta y tres.= Juan Francisc  de Lastiri.

Decreto.

P r el Breve  riginal insert , expedid  en cat rce de Marz  de mil setecient s y  chenta, me c nce­
de nuestr  muy Sant  Padre el Papa Pió VI la facultad de que c n el c nsej  de l s Ordinari s,   de  tr  
grave, y experimentad  Varón c nstituid  en dignidad eclesiástica pueda percibir alguna parte, que n  exce­
de de la tercera, de l s frut s de las Prep situras, Can nicat s, Prebendas, Dignidades, y qualesquiera  tr s 
Benefici s Eclesiástic s de est s Reyn s, que se pr veen a mi presentación,   que se c mprehenden en l s 
derech s adquirid s p r el últim  C nc rdat , exceptuand  l s que tienen cura de almas; y dexand  sub­
sistentes las regalías, estil s, y c stumbres recibidas para la imp sición de pensi nes s bre l s Obispad s. La 
tercera parte, que según el Breve, he de p der exigir de l s citad s Benefici s vacantes,   que vacaren suce­
sivamente, n  ha de gravar la c ngrua c mpetente, la qual, para este efect , se ha de c nsiderar en l s resi
denciales hasta de d scient s ducad s de  r  de Cámara, que equivalen a seiscient s de vellón, y en l s 
que n  tienen residencia hasta de cient , que vienen a ser trescient s también de vellón. El destin  de l s 
frut s de este f nd  caritativ , según l  pedid  p r Mí, y c ncedid  p r Su Santidad, ha de ser el de fundar, 
y d tar t d  géner  de Rec gimient s,   Reclus ri s para P bres, en que se c mprehenden l s H spici s, 
Casas de Caridad,   de Miseric rdia, las de Huérfan s, Expósit s, y  tras semejantes; y d nde se hallaren 
establecidas, y necesitaren de d tación en t d ,   en parte, asignársela,   c mpletársela, cuidand  también 
de su asistencia espiritual. Quand  n  se fundaren,   erigieren tales Rec gimient s,   n  c nviniere c l car, 
  recluir en l s erigid s a t d s l s P bres, será el  bjet , según el Breve, establecer, y pr m ver p r  tr s 
medi s el c nsuel , s c rr , y remedi  de las necesidades, desterrand , y evitand , c m  Su Santidad 
encarga, y desea, la c dicia de aquell s, que pasan la vida en el  ci , y mendiguez v luntaria en perjuici  
de l s verdader s P bres, cuyas lim snas defraudan. Para la execuci n de este Breve, y pr ceder, c m  pre­
viene el mism , c n el c nsej  de pers na c nstituida en dignidad eclesiástica, he n mbrad  p r Decret  
de este dia a D n Pedr  J aquin de Murcia, y Córd ba, de mi C nsej , Abad de la Sei, Dignidad de la Santa 
Iglesia de Cuenca, y C lect r general de Esp li s, y Vacantes Eclesiásticas, c n t das las facultades necesa­
rias, y  p rtunas, reservánd me las que me c rresp nden p r el Breve, para la percepción, y efectiva apli­
cación de este f nd , sin perder de vista l s derech s de mi universal Patr nat , y l s de mi s berana pr 
tección de la Iglesia, y del estad . En c nseqüencia de este n mbramient  entenderá p r ah ra el C lect r 
en t d  l  perteneciente a la recaudación, administración, y distribución de la parte de renta,   frut s que
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LIBRO XIV. 1783 i i
quoque indultis, et literis Apostilicis eisdem Eccle- 
siis, C pitulis, Beneficiis, eti m in limine fund - 
tionis, et erectionis sub quibuscumque verbis, 
tenoribus, et formis,  c quibusvis eti m derog to- 
ri rum derog toriis,  liisque effic cioribus, effi- 
c cissimis, et insolitis cl usulis, irrit ntibusque, et 
 liis decretis in genere, vel in specie, eti m consis- 
tori liter, et  li s quomodollibet in contr rium 
prcemissorum concessis, confirm tis,  pprob tis, 
et innov tis; quibus ómnibus, nec non ultimis 
volunt tibus,  c piis dispositionibus quorumcum- 
que Test torum, eti m si pro illorum sufficienti 
derog tione de illis, eorumque totis tenoribus spe- 
ci lis, specifici , expréss , et individu ,  c de 
verbo  d verbum, non  utem per cl usul s gene­
r les idem import ntes mentio, seu quesvis  li  
expressio h bend ,  ut  liqu   li  exquisit  
form   d hoc serv nd  foret, tenoris hujusmodi, 
 c si de verbo  d verbum, nihilpenitus omisso, et 
form  in illis tr dit  obsérv l  exprimerentur, et 
insererentur, prcesentibuspro plene, et sufficienter 
expressis, et insertis h bentes, illis  liás in suo 
robore perm nsuris,  d prcemissorum effectum 
h c vice dumt x t speci liter, et expressé derog - 
mus,  c  mplissimé, et plenissimé derog tum esse 
volumus, cceterisque contr riis quibus-cumque: 
 ut si prcedictis, vel  liis quibuscumque commu- 
niter  b e dem Sede sit indultum, quod interdici, 
suspendí, vel excommunic ri non possintper lite­
r s Apostólic s no p cientes plen m, et express m, 
 c de verbo  d verbum de indulto hujusmodi 
mentionem. Cesterum volumus p riter, ut juxt  
felicis record tionis Clementis P p s V, Prcedeces- 
soris quoque nostri, in Concilio Viennensi edit m 
constitutionem cálices, libri, cester que orn men­
t  Ecclesi rum, seu C thedr lium, Collegi t rum, 
 c Beneficiorum Divino culti dic t ,  li ve supe- 
llex Ecclesi stic  c us  pignoris, vel  li s occ sio- 
ne ex ctionis, et solutione contributionis, subsidii- 
que hujusmodi null tenus occupentur; utque 
prcesentium e rundem Liter rum tr nsumptis, 
seu exemplis eti m impressis, m nu  licujus Not ­
r  publici subscriptis, et sigillo persones in Digni- 
t te Ecclesi stic  constitutce munitis, e dem pro­
rus fides  dhibe tur, quee  dhibe tur, quee 
 dhiberetur ipsis prcesentibus, si forent exhibitce, 
vel os tenses.

cas s particulares; ni l s estatut s, y c stumbres de 
las Iglesias C legiatas, y Catedrales, y de l s dich s 
Benefici s, ni  tras qualesquiera c sas, que sean en 
c ntrari  de l  que va expresad , aunque estén 
c rr b radas c njurament , c nfirmación Ap stóli
ca,   c n  tra qualquiera firmeza; ni l s privilegi s, 
indult s, y letras Ap stólicas c ncedidas a las enun
ciadas Iglesias, Cabild s, y Benefici s c nfirmadas, 
apr badas, e inn vadas, aunque haya sid  al tiem
p  de su fundación, y erección, c n qualesquiera 
palabra, ten res, y f rmas, y c n qualesquiera cláu
sulas, aunque sean der gat rias de las der gat rias, 
y  tras las mas eficaces, eficacísimas, y n  ac stum­
bradas, y c n decret s irritantes, y  tr s qualesquie­
ra dad s en general,   en especial, aunque sea c n
sist rialmente,   de  tr  qualquier m d . T das, y 
cada una de las quales c sas, c m  también las últi
mas v luntades, y disp sici nes piad sas de qua
lesquiera testad res, aunque para la suficiente der 
gación de ellas se debiese hacer especial, 
específica, expresa, e individual mención de sus 
ten res, palabra p r palabra, y n  p r cláusulas 
generales equivalente,   se hubiese de hacer  tra 
qualquiera expresión, u  bservar para ell   tra 
alguna f rma exquisita, teniend  aquell s p r 
plena, y suficientemente expresad s, e insert s en 
las presentes, c m  si l  estuviesen palabra p r 
palabra, y sin  mitir c sa ninguna, y p r  bservada 
la f rma prescripta, habiend  de quedar p r l  
demas en su vig r, p r esta s la vez para el efect  
de l  que va expresad , las der gam s especial, 
expresa, amplísima, y plenísimamente, y querem s 
que se tengan p r der gadas, y  tras qualesquiera 
que sean en c ntrari : y aunque a l s s bredich s, 
  a  tr s qualesquiera, junta,   separadamente esté 
c ncedid  indult  p r la misma Sede para que n  
puedan ser puest s en entredich , suspens s,   
exc mulgad s p r Letras Ap stólicas, que n  
hagan plena, y expresa mención palabra p r pala­
bra del enunciad  indult . Per  es igualmente 
nuestra v luntad que en c nf rmidad de la c nsti­
tución del Papa Clemente V, de feliz mem ria, tam
bién Predeces r nuestr , publicada en el C ncili  
de Viena, l s cálices, libr s, y  rnament s destina­
d s para el cult  divin , y demas alhajas de las Igle
sias Catedrales,   C legiatas, y de l s Benefici s, de 
ninguna manera sean t madas p r prenda, ni de 
 tr  m d  p r razón de la exacción,   paga de la 
s bredicha c ntribución,   subsidi . Y que a l s 
traslad s,   exemplares de estas Letras, aunque 
sean impres s, firmad s de man  de algún N tari  
públic , y sellad s c n el sell  de alguna pers na 
c nstituida en dignidad eclesiástica, se les dé ente
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41 EL LIBRO DE LAS LEYES DEL SIGLO XVIII (TOMO V)

sicque Apostólic   uctorit te prcecipimus, te 
m nd mus.

III Decernentes h s prcesentes Liter s sem- 
per firm s, v lid s, et effic ces existere, et fore, 
suosque plen rios, et Íntegros effectus sortiri, et 
obtinere,  c  b ómnibus,  d quos spect t, et pro 
tempore qu ndocumque spect bit in futurum  
cujuscumque st tus, gr dus, ordinis, prceminen- 
tice, et dingint tis exist nt, inviol biliter observ - 
ri, et  dmipleri debere, ñeque ex eo, quod in prce- 
missis quomodolibet interesse h bentes, seu 
h bere prcetendentes, illis non consenserint, nec 
 d e  voc ti, cit ti, et  udit, ñeque c usee propter 
qu s ecedem prcesentes em n rint sufficienter 
 dductce, verific tce, et justific tce fuerint,  ut ex 
 li  qu cumque, eti m qu ntumvis just , legiti­
m , pi , et privilegi t  c us , colore, prcetextu, et 
c pite eti m in corpore juris cl uso, eti m enor- 
mis, enormissimee, et tot lis leesionis de subreptio- 
nis, vel obreptionis,  ut nullit tis vitio, seu inten- 
tionis vitio, seu intentionis nostree,   ut interesse 
h bentium consensus,  liove quolibet, eti m 
qu ntumvis form li, et subst nti li,  c incogit to, 
et inexcogit bili defectu not n, impugn n, infrin­
gí, retr ct ri, in controversi m voc ri,  d térmi­
nos juris reduci, seu  dversus ill s  peritionis oris, 
restitutionis in integrum,  liudve quodeumque 
juris, et f cti, vel gr tice remedium intent ri, vel 
impetr ri, seu intent to,  ut eti m motu proprio, 
et de Apostolices potest tis plenitudine concesso, 
vel em n to quempi m in judicio, vel extr  illud 
uti, seu se juv re umqu m posse; sicque, et non 
 liter in prcemissis ómnibus, et singulis per quos- 
cumque Judices Ordin rios, et Deleg tos, eti m 
C us rum P l tij Apostolici Auditores, et Aposto­
lices Seáis Nuncios, subl t  eis, et eorum cuilibet 
qu vis  liter judic ndi, et interpret ndi f cúlt te, 
et  uctorit te judic ri, et definiri debere,  c irri- 
tum, et in ne si secus super bis   quoqu m qu vis 
 uctorit te scienter, vel ignor nter contigerit 
 ttent ri. Non obst ntibus ómnibus, et singulis 
prcemissis,  d felicis record tionis bonfi cij P pes 
VIII Presdecessoris Nostri de un , et Concilij Gene- 
r lis de du bus Dietis,  liisque Apostolicis,  c in 
Univers libus, Provinci libusque, et Synod libus 
Conciliis editis gener libus, vel speci libus consti- 
tutionibus, et ordin tionibus, nec non Ecclesi - 
rum Collegi t rum, C thedr lium, Beneficiorum 
hujusmodi,  liisque quibusvis, eti m jur mento, 
confirm tione Apostólic , vel qu vis firmit te  li  
robor tis st tutis, et consuetudinibus; privilegiis

cient s ducad s de  r  de Cámara, y en l s Simples 
de la de cien ducad s de igual m neda, y c n la 
aut ridad Ap stólica así l   rdenam s y mandam s.

3 Declarand  que las presentes Letras sean, 
y hayan de ser siempre firmes, válidas, y eficaces, y 
surtan, y pr duzcan su plen , e íntegr  efect , y se 
deban  bservar, y cumplir invi lablemente p r 
t d s aquell s a quienes t ca, y t care en qualquier 
tiemp  en l  sucesiv  de qualquier estad , grad , 
 rden, preeminencia, y dignidad que sean; y que 
n  se puedan n tar del vici  de subrepción, 
 brepción,   nulidad, p r razón de que l s que tie
nen,   pretendan tener intereses de qualquier m d  
en las c sas expresadas, n  han prestad  su c n
sentimient  para ellas, ni han sid  llamad s, cita
d s, ni  id s acerca de ellas, ni se han expuest , 
verificad , y justificad  suficientemente las causas 
p r las quales se han expedid  las presentes Letras, 
ni p r  tra ninguna causa p r mas justa, legítima, 
piad sa, y privilegiada que sea, ni p r ningún c l ­
rid , pretext ,   capítul , aunque sea de lesión 
en rme, en rmísima, y t tal; ni tamp c  se puedan 
n tar de falta de intenci ns en N s, y de c nsen
timient  de l s interesad s, ni de  tr  algún defec­
t , p r mas f rmal, sustancial, n  pensad , ni capaz 
de pensarse que sea; ni se puedan impugnar, infrin
gir, retractar, ni suscitar pleyt  s bre ellas, ni redu
cirlas a l s términ s del derech ; ni se pueda s lici
tar, ni impetrar c ntra ellas el remedi  de nueva 
audiencia, de restitución in integrum, ni de  tr  
ningun  de hech , de derech , u de gracia; ni aun 
quand  se haya s licitad , c ncedid ,   expedid  
motu propio, y c n la plenitud de la p testad Ap s­
tólica pueda ningun  usar, ni valerse jamas de él en 
juici ,   fuera de él; y que así se deba sentenciar, y 
determinar en t das, y cada una de las c sas expre
sadas p r qualesquiera Jueces Ordinari s, y delega­
d s, aunque sean Audit res de las causas del Pala
ci  Ap stólic  y Nunci s de la Sede Ap stólica, 
quitánd les a t d s, y a cada un  de ell s qual- 
quiera aut ridad, y facultad de sentenciar, e inter­
pretar de  tr  m d ; y que sea nul , y de ningún 
val r l  que de  tra suerte ac nteciere hacerse p r 
atentad  s bre las c sas expresadas p r algun  c n 
qualquiera aut ridad, sabiénd l ,   ign ránd l . 
Sin que  bsten t das, y cada una de las c sas s bre­
dichas, ni la c nstitución del Papa B nifaci  VIII de 
feliz mem ria Predeces r nuestr , que prescribe 
una dieta, ni la del C ncili  general, que prescribe 
d s, ni las demas c nstituci nes, y disp sici nes 
Ap stólicas, ni las dadas en l s C ncili s generales, 
Pr vinciales,   Sin dales p r punt  general,   en
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sed  ccipientes glorific nt P trem, qui in Ccelis 
est, erigere decreverit in qu libet su rum Ditio- 
num Dioecesi Reclusorium,  ut Reclusori  Mise- 
ricordice Domun nuncup nd m, in quo, vel qui- 
bus, et veri  l ntur p uperes, et spirituáli eorum 
bono consultum sit,  c insuper, ubi t li  Reclu­
sori  sint erect , eorum congruce dot tionipro- 
videre,  ut si e  erigi non possint,  ut in erectis 
recludi omnes p uperes non oporte tpropter  li- 
qu m conditionem, et qu lit tes ipsorum sol ­
men v riis mediis st bilire, et promoveré, vires 
t men sui Regii Air rii tot gr vissimis sumptibus 
p res minime sint, et bine  liquo subsidio ex 
bonis Ecclesice juv ri plurimun desideret: Nos 
ideo ipsius C roli Regis vetis f vor biliter  nnue- 
re cupientes, motu proprio,  c ex cert  scienti , 
et m tur  deliber tione nostris, deque Apostolicce 
ptest tis plenitudine, eidem Regi Ct holico, ut 
 dhibito Ordin riorum consido,  ut  lterius gr - 
vis, et prob d viri in Ecclesi stic  Dignit te cons- 
tituitperciperepossit quot nnis  liqu m p rtem 
fructuum ex Prceposituris, C nonic tibus, Prce- 
bendis, Dignit tibus, eti m post Pontific lem 
m joribus in C thedr libus, et Collegi tis, ccete- 
risque Beneficiis Ecclesi slicis, quocumque 
nomien nuncupentur, in ejusdem C roli Regis 
Ditione existentibus, et in posterum v c turis, 
dummodo  d ejus nomin tionem, seu prcesent - 
tionem confer ntur,  ut sint ex numero eorum, 
qui vigore Concord d Apostilici in  liquot c si- 
bus, et temporibus  d eumdem Regem C tboli- 
cum illorum nomin do,  ut prcesent do spect t, 
qu mvispro ill  vice electioni,  ut nomin tioni 
Ordin rij subj ce nt, concedimus, et indulge- 
mus. Volumus  utem quod Episcop tus omnes, 
nec non Benefici  cur m  nim rum h benti  
censeri debe nt exempt , prout tenore prcesen- 
dum perpetuis futuris temporibus eximimus, et 
liber mus, s lvis juribus, et consuetudinibus 
quo d Pensiones super iisdem Episcop tibus 
imponi sólit s  uctorit te Sedis Apostolicce  d 
nomin tionem ipsius Regis C tholici, e rumque 
 pplic tionibus, et distributioni-bus. Ac insuper 
quodp rs fructuum ex Beneficiis, ut supr  perci- 
piend  quot nnis, debit m congru m num- 
qu m imminu t, qu m quidern pro C nonic ti­
bus, et Prcebendis,  liisque Beneficiis in du bus 
ex tribus p rdbus constitut m perpetuo volumus; 
it  t men, ut non minor sit pro Beneficiis Resi- 
dend libus, qu m in summ  ducentorum duc - 
torum  uri de C mer , et pro simplicibus deni- 
que in duc tis centum p riter  uri de C mer ,

15
verg nzantes la t man, y recibiénd la gl rifican al 
Padre Celestial, ha determinad  erigir en cada una 
de las Diócesis de sus d mini s una Casa,   casas 
de reclusión, que se han de llamar de Miseric rdia; 
en la qual   en las quales se mantengan l s verda­
der s P bres, y se cuide del bien espiritual de ell s, 
y también se pr vea a su c mpetente d tación en 
d nde estuviesen ya erigidas las tales Casas,   si n  
se pudiesen erigir,   n  c nviniese rec ger en las ya 
erigidas t d s l s P bres p r la c ndición, y calidad 
de algun s, se establezca, y disp nga p r vari s 
medi s su s c rr , mediante que las facultades de 
su Real Erari  n  s n suficientes para tan c nsidera
bles dispendi s; p r cuya razón desea en gran 
manera ser auxiliad  para este fin c n algún subsi
di  de las rentas Eclesiásticas: N s p r tant  que
riend  c ndescender fav rablemente a l s dese s 
del enunciad  Rey Cárl s, motu proprio, de nuestra 
cierta ciencia, y madura deliberación, y c n la pleni­
tud de la p testad Ap stólica, c ncedem s, y dam s 
facultad al enunciad  Rey Católic  para que, t man­
d  el parecer de l s Ordinari s,   de algún Varón 
grave, y acreditad  c nstituid  en dignidad eclesiás
tica pueda percibir en cada añ  alguna parte de l s 
frut s de las Prep situras, Can ngías, Prebendas, y 
Dignidades, aunque sean las may res después de la 
P ntifical, de las Iglesias Catedrales, y C legiatas, y 
de l s demas Benefici s Eclesiástic s de qualquier 
den minación que sean, sit s en l s d mini s del 
enunciad  Rey Cárl s, y que vacaren en en l  suce
siv , siend  de l s que se c nfieren a n minación, 
  presentación suya,   de aquell s, cuya presenta
ción t ca al expresad  Rey Cárl s en algun s cas s, 
y tiemp s en virtud del C nc rdat  Ap stólic , 
aunque quand  vaquen t que la n minación,   
elección al Ordinari . Per  es nuestra v luntad que 
hayan de quedar esent s t d s l s Obispad s, y 
también l s Benefici s Curad s, c m  en virtud de 
las presentes l s eximim s, y libertam s para siem
pre en t d s tiemp s sucesiv s; quedand  salv s 
l s derech s, y c stumbre p r l  respectiv  a las 
pensi nes, que está en us  de imp nerse s bre l s 
enunciad s Obispad s c n la aut ridad de la Sede 
Ap stólica a n minación del mism  Rey Católic , y 
sus aplicaci nes, y distribuci nes. Y asimism  que
rem s, que la parte de frut s, que se ha de percibir 
cada añ , c m  va dich , de l s Benefici s, nunca 
sea en perjuici  de la debida c ngrua, la qual es 
nuestra v luntad, que quede c nstituida perpetua
mente en las d s terceras panes de l s frut s p r l  
t cante a las Can ngías, Prebendas, y demas Benefi
ci s: bien entendid  que en l s Benefici s, que 
pidan residencia, n  baxe de la cantidad de d s-
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41 EL LIBRO DE LAS LEYES DEL SIGLO XVIII (TOMO V)

* CÉDULA de S.M. (de 1 de diciembre de 1783), con inserción de un Breve de N. M.S.P. Pió Sexto conce­
diendo f cult d p r  exigir de l s Dignid des, C nongí s, y  demás Beneficios de l  Re l present ­
ción o sujetos  l Concord to, no siendo Cur dos  unque se prove n por los Col dores ordin rios, 
un  porción de sus rent s que no exced  de l  tercer  p rte, en l  form  y  con l s decl r ciones 
que se expres n.

M drid. Por Don Jo quín Ib rr  Impresor de Cám r  de S. M.
* (N v. Rec p. 1, 25, 1.)

EL REY

A s  MUY Reverend s Arz bisp s, y Reverend s Obisp s de est s mis Reyn s de mi C nsej , y 
demas Prelad s C lad res Ordinari s, y a  tras qualesquiera pers nas, a quienes en qual- 

quiera manera t care el cumplimient , y execuci n de l  que en esta mi Cédula se hará mención: Sabed, 
que c n mi decret  de  nce de N viembre próxim  pasad  fui servid  remitir a mi C nsej  de la Cáma­
ra un Breve  riginal expedid  en cat rce de Marz  de mil setecient s y  chenta p r la Santidad de Pió 
VI, que traducid  en veinte y d s del pr pi  mes de N viembre p r mi Secretari  de la Interpretación de 
Lenguas D n Felipe de Samanieg , c n el referid  Decret , s n del ten r siguiente:

PIUS PAPA VI

Ad Pepetu m rei memori m.

In Supremo curcep stor lis muñere, quod 
nullis nostris meritis, sed Divin  ope freti susti- 
nemus, nihi m gis cur ndum esse censemus, 
quám, ut periclit ntium  nim rum s luti, et 
person rum, quce necess rio  uxilio sunt desti- 
tutce, commodit ti, qu ntum cum Domino pos- 
sumus, ubique consul mus; quce quidem  
p ternce ch rit tis offici  it  cum suscept  
 dministr tione sunt conjunct , ut e  functio- 
nis nostrce propri  esse senti mus. Quoties igitur 
opitul ndis miseris, sublev ndis egenis, sol ndis 
 fflictis, piis denique promovendis operibus,  d 
pr v m máxime illorum cupidit tem  verten- 
d m, qui desidem,  c otios m vit m ducentes 
veros p uperes frustr ntur, Apostol tus nostri 
officium requiritur,  uctorit tis nostrce p rtes 
libenter interponere, benedicente Domino, non 
detrect mus.

II Cum it que Nobis nuper pro p rte 
ch rissimi in Christo filii nostri C roli Hisp ni - 
rum Regis C tholici expositum fuerit, quod ipse 
pro su  singul ri piet te dirigens vigiles conside- 
r tionis suce intuitus in orph nos, pupillos, p u- 
peresque denique omnes suorum Regnorum, qui 
eti m, vel invitipetunt,  ut verecunde  ccipiunt,

PIO SEXTO PAPA 

Para perpetua mem ria.

C nstituid s en el suprem   fici  del cui­
dad  past ral, de que estam s encargad s sin 
ningun s mérit s nuestr s, s l  c nfiad s en la 
ayuda de Di s, creem s que nada merece mas 
nuestra atención, que pr veer en d nde quiera 
(en quant  p dem s en el Señ r) l  c nducente 
a la salud de las almas que están en riesg , y al 
s c rr  de las pers nas que carecen de l s auxi
li s necesari s para el sustent  de la vida, p r 
quant  est s  fici s del am r paternal están tan 
unid s a nuestr  ministeri , que l s c nsideram s 
pr pi s de nuestr  encarg . Siempre pues que se 
recurre a N s para que usem s del  fici  de nues
tr  Ap st lad , interp nem s gust samente (p r 
la miseric rdia de Di s) el ministeri  de nuestra 
aut ridad para el alivi  de l s miserables, s c rr  
de l s necesitad s, c nsuel  de l s afligid s, y en 
suma, para dar auxili s a las  bras piad sas, 
may rmente a aquellas que se dirigen a atajar la 
depravada inclinación de l s que abrazan una 
vida h lgazana y  ci sa, y dexan privad s de la 
lim sna a l s verdader s p bres.

2 Y en atención a que, según se n s ha 
expuest , p c  hace, p r parte de nuestr  muy 
amad  en Crist  hij  Cárl s Rey Católic  de España, 
p niend  este, m vid  de su singular piedad, el 
vigilante cuidad  de su atención en l s Huérfan s, 
Pupil s, y asimism  en t d s l s p bres de sus Rey  
n s que,   p r necesidad piden lim sna,   c m 
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VI

Que si hubiere puebl s que en algun s Ofici s n  hallasen c nveniencia en que dexen de servir
se,   n  tuviesen en sus pr pi s y arbitri s f nd s para pagar el imp rte de sus arrendamient s,   d nde 
el Ofici  p r particular entidad y circunstancias c nvenga al puebl , a la Real Hacienda, y al mej r servi
ci  que se arriende; f rmarán relaci nes de l s Ofici s y puebl s que se hallen en qualquiera de est s 
cas s, y las remitirán duplicada c n su dictamen especific  y circunstanciad  en cada Ofici  a la Cámara, 
y al C nsej  de Hacienda p r man s de sus Fiscales.

VII

Que de l s Ofici s seqüestrad s en la Chancillería de Granada, y en la Audiencia de Sevilla remi­
tan del mism  m d  l s Intendentes sus relaci nes duplicadas c n expresión de l s que están arrenda
d s, a quienes, en quánt  y p r qué tiemp , y de l s que n  l  están, c n su parecer s bre cada clase, 
p rque p drán pedir diferente examen y pr videncia que l s Ofici s de l s puebl s: pues c n la  bser
vancia de estas reglas se servirán l s Ofici s públic s seqüestrad s en Granada y Sevilla c nf rme a las 
leyes del Reyn ; recaerán en pers nas qualificadas y beneméritas; n  padecerá men scab  algun  la 
Real Hacienda en esta parte, y estará el públic  mej r servid . Publicada en el mi C nsej  esta Real res 
lución en veinte y d s de Octubre próxim , ac rdó se guardase y cumpliese, pasand  para su execuci n 
al primer Fiscal D n Santiag  Ignaci  de Espin sa; y c n vista de l  que a este fin expus  se ac rdó 
igualmente expedir esta mi Cédula: P r la qual  s mand  a t d s y a cada un  de v s en vuestr s luga­
res, distrit s y Jurisidici nes veáis la citada mi Real res lución, y la guardéis, cumpláis y executéis, y 
hagáis guardar, cumplir y executar en t d  y p r t d , sin permitir su c ntravención en manera alguna; 
haciend  que en el termin  de l s quatr  meses c ntad s desde la fecha de esta mi Cédula, c m  va 
prevenid  al capitul  primer  de ella, cesen l s arrendamient s de l s expresad s Ofici s seqüestrad s, 
dand  cuenta al mi C nsej  p r medi  de l s Intendentes y la C ntaduría general de pr pi s y arbitri s 
las respectivas Justicias y Juntas de pr pi s de l s puebl s en que se haya de cargar a est s efect s el 
val r de l s arrendamient s de Ofici s seqüestrad s, de la cantidad a que asciendan dich s arren
damient s a fav r de mi Real Hacienda, para que se an te en l s libr s c rresp ndientes y se tenga pre
sente a c ntinuación de l s reglament s f rmad s a l s puebl s en que hubiere est s Ofici s, cuidand  
dich s Intendentes c n la may r exactitud y vigilancia de que n  se retrasen l s pag s; y las Justicias y 
Ayuntamient s zelarán exactamente de n mbrar suget s de c nducta, mérit  y p sibilidad para el 
desempeñ  de tales  fici s, y que n  se  frezcan dudas ni inc nvenientes en la extensión y despach  de 
l s c rresp ndientes títul s. Que así es mi v luntad; y que al traslad  impres  de esta mi Cédula, firma­
d  de D n Pedr  Esc lan  de Arrieta, mi Secretari , Escriban  de Cámara mas antigu  y de G biern  del 
mi C nsej , se le dé la misma fe y crédit  que a su  riginal. Dada en San L renz  a veinte y siete de 
N viembre de mil setecient s  chenta y tres.  YO EL REY  Y  D njuán Francisc  de Lastiri, Secretari  
del Rey nuestr  Señ r l  hice escribir p r su mandad .  El C nde de Camp mánes= D n Blas de Hin 
j sa  D n Miguel de Mendinueta= D n Th mas de Garg ll  D n Bernard  Canter = Registrad  D n 
Nic lás Verdug  Teniente de Canciller May r  D n Nic lás Verdug .

Es copi  de su origin l, de que certifico.

Don Pedro Escol no de Arriet .

De  rden del C nsej  remit  a V. el adjunt  exemplar aut rizad  de la Real Cédula de S.M. p r la 
qual se mandan cesar l s arrendamient s de l s Ofici s públic s seqüestrad s en l s Reyn s de Sevilla y 
Granada; y se declara el m d  de hacer en l  sucesiv  l s n mbramient s en pers nas de las calidades 
prevenidas en las leyes, siempre que se halle necesidad de que se sirvan est s Ofici s c n l  demas que 
se expresa; a fin de que enterad  V. de su c ntenid  disp nga su cumplimient  en la parte que le t que, 
c municánd la al mism  efect  a las Justicias de l s Puebl s de su Partid : y de su recib  me dará V. 
avis  para n ticia del C nsej .

Dios gu rde   V. muchos  ños. M drid 30 de Diciembre de 1783.

2895

­

­

­

­

­

­
­

= = 
= -

= = = 
= = 



44 EL LIBRO DE LAS LEYES DEL SIGLO XVIII (TOMO V)

Abadeng  y Ordenes, tant  a l s que ah ra s n, c m  a l s que serán de aquí adelante, y  tr s Jueces, 
Ministr s y  pers nas de qualquier estad  y calidad que sean, a quien l  c ntenid  en esta mi Real Cédu­
la t ca,   t car pueda en qualquier manera, Sabed: Que desde el añ  de mil setecient s y sesenta se han 
t mad  varias pr videncias para atajar l s fraudes que se hacían al derech  de la media-anata, y reme
diar  tr s males p lític s que se han seguid  de servirse l s Ofici s públic s seqüestrad s sin las f rma
lidades y requisit s c nvenientes. Y n  habiend  pr ducid  éstas el fav rable efect  que se deseaba, me 
han hech  c n este m tiv  varias c nsultas y representaci nes l s C nsej s de la Cámara, y  de Hacien­
da, y  tr s Ministr s zel s s del bien públic  y de l s intereses de mi Real Hacienda, que deseaban el 
aciert  en una determinación de esta imp rtancia. En su c nseqüencia mandé examinar este asunt  c n 
t d s l s d cument s que se han pedid  s bre él al C nde de Camp mánes, siend  primer Fiscal del mi 
C nsej , y al Marques de la C r na, que l  es actualmente del de Hacienda, quienes l  executar n así 
exp niend  su dictámen; y c nf rmánd me c n él, en Real  rden c municada al mi C nsej  en trece de 
Octubre próxim  p r el C nde de Gausa he venid  en res lver l  siguiente.

I

Que en el termin  de quatr  meses c ntad s desde la publicación de esta mi Cédula cesen l s 
arrendamient s de l s expresad s Ofici s públic s seqüestrad s en l s Reyn s de Sevilla, y de Grana
daa, p r ser p c  c nf rme a un buen g biern  y c ntrari s en la may r parte al derech  pátri  espe
cialmente a la ley 8 tit. 3 libr  7 de la Rec pilación.

n
Que las Justicias y Ayuntamient s de l s Puebl s n mbren respectivamente suget s de las circuns

tancias c rresp ndientes a servir est s Ofici s, siempre que hallen c nveniencia en que se sirva, pagan
d  del f nd  de sus pr pi s y arbitri s a la Real Hacienda la misma cantidad que ah ra pagan l s arren
datari s; y quand  en algun s Ofici s n  c nsideren c nveniencia en que se sirvan, l s dexarán sin us  
c m  si estubieran extinguid s, pagand  igualmente de l s mism s f nd s el imp rte de l s actuales 
arrendamient s hasta que parezcan, y se habiliten l s pr pietari s para servirl s.

III

Que l s suget s n mbrad s p r l s Puebl s hayan de acudir indispensablemente a la Cámara a 
sacar sus titul s, precisánd les a pagar la media-anata y demas derech s ac stumbrad s en semejantes 
cas s y despach s de igual naturaleza: t d  l  que deberá arreglarse a la may r equidad c n la c nside
ración de que aunque l s titul s suenen vitalici s, siempre han de estar sujet s a cesar en l s Ofici s 
seqüestrad s p r el neg ci  de inc rp ración quand  el pr pietari  presente su Cédula de c nfirmación, 
y haya pagad  el valimient ; y en l s seqüestrad s p r el Juzgad  de Ofici s titulares, quand  el pr pie
tari  presente su titul  de la Cámara.

IV

Que si presentaren en qualquier tiemp  algun s pr pietari s c n titul  legitim  a  btener dich s 
Ofici s, sean preferid s cesand  en tal cas  la  bligación de l s puebl s a pagar de sus pr pi s y arbi­
tri s la qu ta del arrendamient  que deberán satisfacer ent nces l s pr pietari s reintegrad s en sus Ofi
ci s si estubieren adquirid s c n este gravamen, c m  puede suceder; y n  teniénd le se les c nservara 
en la libertad que g zaban antes del seqüestr .

V

Que l  mism  que va prevenid  en quant  a l s Ofici s públic s que se hallen arrendad s se ha 
de  bservar en l s que estén sin arrendarse p r muerte   cesación de l s últim s arrendatari s,   p r 
qualquiera  tr  m tiv ; y quand  n  c nste de arrendamient  p r d nde arreglar la qu ta, la regularán 
y fixarán prudencialmente l s respectiv s Intendentes.
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se f rmará e imprimirá la c rresp ndiente Cédula c n el pase e inserción del mism  Breve y su traduc
ción, y c n expresión de t d  l  c ntenid  en este Decret , de la qual se me remitirán exemplares p r 
medi  de la primera Secretaría de Estad  para dirigirl s c n el Breve  riginal quánd , cóm , y a quien 
c nvenga. Tendráse entendid  en la Cámara para su cumplimient  en la parte que la t ca.= En San L ren
z  a  nce de N viembre de mil setecient s  chenta y tres.  A D njuán Francisc  de Lastiri.  Tendráse 
entendid  en el C nsej  para c ncurrir p r su parte a la execuci n y auxili  de t d  en l  que le perte
nezca,   pueda pertenecer.  Está señalad  de la Real man  de S.M.  En San L renz  a  nce de N viem
bre de mil setecient s  chenta y tres.= Al C nde de Camp mánes. “Publicad  en el mi C nsej  este Real 
Decret  en d ce de este mes, ac rdó su cumplimient , y para ell  expedir esta mi Cédula: P r la qual  s 
mand  a t d s y a cada un  de V s en vuestr s lugares, distrit s y jurisdicci nes veáis el citad  mi Real 
Decret  de  nce de este mes, que va insert ; y para que tenga su debida execuci n y  bservancia prestéis 
el auxili  necesari  en l  que  s pertenezca,   pueda pertenecer, dand  a este fin las órdenes, aut s y 
pr videncias que c nvengan, cjue así es mi v luntad, y que al traslad  impres  de esta mi Cédula, firma
d  de D. Pedr  Esc lan  de Arrieta, mi Secretari , Escriban  de Cámara mas antigu  y de G biern  del mi 
C nsej , se le dé la misma fe y crédit  que a su  riginal. Dada en San L renz  a veinte y siete de N viem
bre de mil setecient s  chenta y tres.  YO EL REY  Y  D. Juan Francisc  de Lastiri, Secretari  del Rey 
nuestr  Señ r l  hice escribir p r su mandad .  El C nde de Camp mánes  D. Blas de Hin j sa  
D. Miguel de Mendinueta  D. Th más de Garg ll   D. Bernard  Canter   Registrada  D. Nic lás Ver
dug   Teniente de Canciller may r.= D. Nic lás Verdug .

Es copi  de su origin  de que certifico.

D. Pedro Escol no de Arriet .

De acuerd  del C nsej  remit  a V. el adjunt  exemplar aut rizad  de la Real Cédula expedida 
p r S.M., para que l s Tribunales Superi res y Justicias de est s Rein s presten el auxili  necesari  en l  
que les pertenezca al cumplimient  del Real Decret  y Breve que se refieren en ella, s bre exigir de las 
Dignidades, Can ngías y demas Benefici s de la presentación de S.M., y de l s sujet s al C nc rdat , a 
excepción de l s Curad s, una p rción de sus rentas n  excedente de la tercera parte, en la f rma y para 
l s fines piad s s que se expresan.

Asimism  dirij  a V.  tr  exemplar de la Real Cédula expedida p r la cámara, c n inserción del 
citad  Breve que se expresa en la antecedente, a efect  de que V. se halle enterad  de t d  para su cum
plimient  en la parte que le t ca, y para que al pr pi  fin l  c munique a las Justicias de l s Puebl s de 
su jurisdicción: y de su recib  me dará V. avis  para n ticia del C nsej .

Dios gu rde   V. muchos  ños. M drid (blanc ) de Diciembre de 1783-

* REAL Cédul  de S.M. y  Señores del Consejo (de 27 de Noviembre de 1783), por l  qu l se m nd n ces r los
 rrend mientos de los O ficios públicos seqüestr dos en los Reynos de Sevill  y  Gr n d ; y  se decl r  
el modo de h cer en lo sucesivo los nombr mientos en person s de l s c lid des prevenid s en l s 
leyes, siempre que se h lle necesid d de que se sirv n estos Oficios con lo dem s que se expres .

En M drid. En l  Imprent  de Don Pedro M rín.
* (N v. Rec p. 7, 6, 10.)

44 DON CARLOS p r la gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las D s-Sici- 
lias, de Jerusalen, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de Mall rca, 

de Men rca, de Sevilla, de Cerdeña, de Córd ba, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de l s Algarbes, de 
Algeciras, de Gibraltar, de las Islas de Canaria, de las Indias Orientales y Occidentales, Islas y Tierra
Firme del Mar Océan ; Archiduque de Austria; Duque de B rg ña, de Brabante y de Milán, C nde de 
Abspurg, de Flándes, Tiról y Barcel na; Señ r de Vizcaya y de M lina, &c. A l s del mi C nsej , Presi­
dentes y Oid res de mis Audiencias y Chancillerías, Alcaldes, Alguaciles de mi Casa y C rte, y a t d s l s 
C rregid res, Asistente, G bernad res, Alcaldes may res y Ordinari s, así de Realeng  c m  de Señ rí ,
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41 EL LIBRO DE LAS LEYES DEL SIGLO XVIII (TOMO V)

Asistente, G bernad res, Alcaldes may res y  rdinari s, así de Realeng  c m  de Señ rí , Abadeng  y 
Ordenes, tant  a l s que ah ra s n, c m  a l s que serán de aquí adelante, a quien l  c ntenid  en esta 
mi Real Cédula t ca,   t car pueda en qualquier manera Sabed : Que en  nce de este mes fui servid  expe
dir y dirigir al mi C nsej  el Real Decret  que dice así. “En Decret  de este dia he prevenid  a la Cámara 
l s siguiente: P r el Breve  riginal adjunt , expedid  en cat rce de Marz  de mil setecient s y  chenta, 
me c ncede nuestr  mui Sant  Padre el Papa Pió VI la facultad de que c n el c nsej  de l s Ordinari s,   
de  tr  grave y experimentad  Varón c nstituid  en dignidad eclesiástica, pueda percibir alguna parte, 
que n  excede de la tercera, de l s frut s de las Prep situras, Can nicat s, Prebendas, Dignidades y qua
lesquier  tr s Benefici s Eclesiástic s de est s Rein s que se pr veen a mi presentación,   que se c m- 
prehenden en l s derech s adquirid s p r el últim  C nc rdát , exceptuand  l s que tienen Cura de 
almas, y dexand  subsistentes las regalías, estil s c stumbres recibidas para la imp sición de pensi nes 
s bre l s Obispad s. La tercera parte que según este Breve he de p der exigir de l s citad s Benefici s 
vacantes,   que vacaren sucesivamente, n  ha de gravar la c ngrua c mpetente, la qual para este efect  se 
ha de c nsiderar en l s residenciales hasta de d scient s ducad s de  r  de cámara, que equivalen a seis
cient s de vellón, y en l s que n  tienen residencia, hasta de cient , que vienen a ser trescient s también 
de vellón. El destin  de l s frut s de este f nd  curativ , según l  pedid  p r mí y c ncedid  p r su San
tidad, ha de ser el de fundar y d tar t d  géner  de rec gimient s   reclusi nes para p bres en que se 
c mprehenden l s h spici s, casas de caridad   de miseric rdia, las de huérfan s, espósit s y  tras seme
jantes; y d nde se hallaren establecidas y necesitaren de d tación en t d    en parte, asignársela,   c m
pletársela, cuidand  también de su asistencia espiritual. Quand  n  se fundaren   erigieren tales rec 
gimient s,   n  c nviniere c l car   recluir en l s erigid s a t d s l s p bres, será el  bjet  según el 
Breve establecer y pr m ver p r  tr s medi s el c nsuel , s c rr  y remedi  de las necesidades deste
rrand  y evitand , c m  Su Santidad encarga y deséa, la c dicia de aquéll s que pasan la vida en el  ci  
y mendiguez v luntaria en perjuici  de l s verdader s p bres, cuyas lim snas defraudan. Para la execu- 
ci n de este Breve, y pr ceder c m  previene el mism  c n el c nsej  de pers na c nstituida en digni­
dad eclesiástica, he n mbrad  p r Decret  de este dia a D. Pedr  J aquín de Murcia y Córd ba, de mi 
C nsej , Abad de la Sei Dignidad de la Santa Iglesia de Cuenca, y C lect r general de Exp li s y Vacantes 
eclesiásticas c n t das las facultades necesarias y  p rtunas, reservánd me las que me c rresp nden p r 
el Breve para la percepción y efectiva aplicación de este f nd , sin perder de vista l s derech s de mi uni­
versal patr nat  y l s de mi s berana pr tección de la Iglesia y el Estad . En c nseqüencia de este n m
bramient  entenderá p r ah ra el C lect r en t d  l  perteneciente a la recaudación, administración y dis­
tribución de la parte de la renta   frut s que Y  señalare en vista de l  que el mism  C lect r me exp nga 
s bre l s Benefici s sujet s a esta deducción   pensión, a cuy s fines p drá n mbrar l s Subdelegad s y 
Dependientes que creyere necesari s, c n inhibición de t d s l s Tribunales, y me pr p ndrá para dicha 
deducción y aplicación l  que tuviere p r c nveniente en cada cas  y vacante,   en muchas juntas des
pués de haber  id  p r inf rmes reservad s a l s Ordinari s eclesiástic s respectiv s, y especialmente a 
l s R.R. Obisp s, y aun a l s Deanes y Cabild s de las Iglesias Catedrales y C legiales, y a  tr s quales- 
quier Superi res, c m  también a l s demas interesad s en las pr visi nes de l s Benefici s, en el s c 
rr  y alivi  de l s p bres, en las causas piad sas que f rman el  bjet  de este f nd , y el bien de l s Pue
bl s, para discernir las necesidades y aplicaci nes mas urgentes y mas útiles, y pr ceder a la execuci n de 
mis res luci nes, c nf rme a la instrucción   instrucci nes que me pareciere c municarle. La Cámara dis­
p ndrá que p r las Secretarías del Patr nat  se pasen al C lect r n ticias f rmales de las vacantes actua­
les de Prebendas y Benefici s, sus val res y calidad, si s n residenciales   nó, y si tienen   nó cura de 
almas, c m  también de las vacantes sucesivas en igual f rma, y de la regulación de sus rentas líquidas 
baxadas cargas, a cuyas vacantes limit  p r ah ra el us  de este Breve, aunque pudiera hacerle executar 
en t das las causadas desde el tiemp  que se expidió. Mand  que en l  venider  n  se despachen, ni 
entreguen a l s pr vist s l s Títul s   Cédulas de n minación   presentación sin c nstar p r avis  de la 
C lecturía general estar c rriente y ac rdada la carga que el Benefici  deba sufrir,   declarad  que n  se 
le debe imp ner; c n cuy  c n cimient  y n ticia, que dará al pr vist , pr ceda a aceptar   nó la pieza 
eclesiástica en que sea n mbrad . También disp ndrá la Cámara que l s Prelad s de est s Rein s y 
demas C lad res  rdinari s   privilegiad s de l s c mprehendid s en el Breve pasen iguales n ticias al 
C lect r en cada vacante, aunque en ella les t que su pr visión, bax  de las mismas reglas que prescrib  
a la Cámara. Y para ell  y para que cumplan y  bedezcan t d  l  referid , y presten el auxili  necesari ,
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LIBRO XIV. 1783 43
d mini , y que n  eran de l s repartid s para el apr vechamient  del rieg , excediénd se aun en l s de 
esta clase, p rque debiend  limitarse a l s que estaban sembrad s, plantad s   preparad s para ell , y 
recibir el rieg , impedían la entrada de ganad s en much s terren s, que aunque pudiesen llegar a dis­
frutar el rieg , n  estaban en disp sición próxima   inmediata para ell , y suplicar n al nuestr  C nsej , 
que para evitar est s dañ s se sirviese t mar la pr videncia que estimase c nveniente, mandand  que 
p r las respectivas Justicias se hiciese anualmente demarcación de l s terren s en que n  había de p der 
intr ducirse el ganad : Vist  t d  en el nuestr  C nsej  c n l  expuest  en el asunt  p r el nuestr  Fis
cal, p r Aut  de diez y  ch  de este mes se ac rdó expedir esta nuestra Carta: P r la qual  s mandam s, 
que lueg  que la recibáis, veáis la que p r l s del nuestr  C nsej  se dió y libró en veinte y  ch  de 
Febrer  de este añ  que va inserta, y la guardéis, cumpláis, y egecutéis, y hagáis guardar, cumplir y ege- 
cutar en t d  y p r t d , según y c m  en ella se c ntiene, si c ntravenirla en manera alguna: Y para 
que también se verifique el puntual cumplimient  de l  prevenid  en la Real  rden de cinc  de Octubre 
de este añ , declaram s, que las penas que se hayan de imp ner a l s ganad s cavallar y mular p r su 
entrada en terren s de rieg , plantad s, sembrad s   preparad s, sean iguales a las señaladas a las reses 
bacunas; y las que se exijan p r igual m tiv  a l s ganad s asnal y de cerda sean las mismas impuestas a 
el ganad  cabri ; y a fin de evitar l s perjuici s que causa la entrada de ganad s en l s siti s regables, se 
declaran c mprehendid s en la pr hibición de entrada l s terren s repartid s y demarcad s para recibir 
el rieg  del Canal Imperial en l s tiemp s en que se hallaren sembrad s, plantad s   preparad s para 
ell , de f rma que puedan ya recibir el rieg , y tengan la lab r c rresp ndiente, demarcánd se anual
mente p r las respectivas Justicias l s siti s en que haya de  bservarse la pr hibición de intr ducir gana
d s de acuerd  c n el Juez Pr tect r   Administrad r del Canal para que c nste a l s dependientes de 
éste, y a l s Vecin s de l s Puebl s, y se arreglen mutuamente escusand  c ntravenci nes, caminand  
las Justicias y Juez Pr tect r   Administrad r en esta  peración c n la mej r arm nía y buena fe, s bre l  
que les hacem s el mas particular encarg , que así es nuestra v luntad; y que al traslad  impres  de esta 
nuestra Carta, firmad  de D n Juan Ant ni  Rer  y Peñuelas, Escriban  de Cámara del nuestr  C nsej  y 
de G biern  de él, p r l  t cante a l s Rein s de la C r na de Aragón, se le dé la misma fe y crédit  que 
a su  riginal. Dada en Madrid a veinte y cinc  de N viembre de mil setecient s  chenta y tres.= El 
C nde de Camp mánes  D n Miguel de Mendinueta  D n T más de Garg ll   D n Manuel de Villa  
fañe  D n Bernard  Canter .  Y  D n Juan Ant ni  Rer  y Peñuelas, Escriban  de Cámara del Rei 
nuestr  Señ r la hice escribir p r su mandad , c n acuerd  de l s de su C nsej .  Registradas D n 
Nic lás Verdug s Teniente de Canciller may rs D n Nic lás Verdug .

Es copi  de su origin l, de que certifico.

Don Ju n Antonio Rero y  Peñuel s.

* REAL Cédul  de S.M. y  Señores del Consejo, (de 27 de Noviembre de 1783), p r  que los Tribun les Supe­
riores y  Justici s de estos Reinos presten el  uxilio neces rio en lo que les pertenezc    el cumplimien­
to del Re l Decreto y  Breve, que se refieren, sobre exigir de l s Dignid des, C nongí s, y  dem s Bene­
ficios de l  present ción de S.M. y  de los sujetos  l Concord to   excepción de los cur dos, un  porción 
de sus rent s no excedente de l  terci  p rte, en l  form  y  p r  los fines pi dosos que se expres n.

En M drid. En l  Imprent  de Don Pedro M rín.
* (N v.Rec p. 1, 25, 1.)

■  « DON CARLOS p r la gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las D s Sicilias,
» de Jerusalen, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de Mall rca, de 

Men rca, de Sevilla, de Cerdeña, de Córd ba, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de l s Algarbes, de Algeci  
ras, de Gibraltar, de las Islas de Canaria, de las Indias Orientales y Occidentales, Islas y Tierra-Firme del 
Mar Océan ; Archiduque de Austria; Duque de B rg ña, de Brabante y de Milán, C nde de Abspurg, de 
Flándes, Tiról y Barcel na; Señ r de Vizcaya y de M lina, &c. A l s del mi C nsej , Presidentes y Oid res 
de mis Audiencias y Chancillerías, Alcaldes, Alguaciles de mi Casa y C rte, y a t d s l s C rregid res,
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42 EL LIBRO DE LAS LEYES DEL SIGLO XVIII (TOMO V)

Derech , según estaba mandad ; y que se previniese al C nsej  de Navarra, a esa nuestra Audiencia de 
Aragón y a l s demas Tribunales  rdinari s se abstuviesen de t mar c n cimient  en semejantes cas s 
c n ningún m tiv : Publicada en el C nsej  esta Real res lución en veinte de este mes, ac rdó su cum
plimient , y que para el el m d  de su egecuci n pasase al nuestr  Fiscal, y c n inteligencia de l  que 
ha expuest  el C nde de Camp manes, nuestr  primer Fiscal, se ac rdó expedir esta nuestra Carta: P r 
la qual  s mandam s, que lueg  que la recibáis veáis la Real res lución que va referida, c municada al 
nuestr  C nsej  p r el C nde de Fl ridablanca en diez y seis de este mes, y la guardéis, cumpláis y ege- 
cutéis, y hagáis guardar, cumplir y egecutar en t d  y p r t d  según y c m  en ella se expresa, sin c n
travenirla ni permitir su c ntravención en manera alguna; y a fin de que est  se verifique y n  haya en 
ell  la men r  misión, mandam s, que en cas  n  esperad  de infracción a l  que va prevenid , se exija 
en pena a l s c ntravent res medi  real de vellón p r cada cabeza lanar que se enc ntráre en l s terre
n s que se riegan   han de regarse en breve c n l s aguas de dich s Canales de Aragón y Navarra, y se 
hallen empanad s, plantad s   preparad s para ell , un real p r cada cabeza de cabrí , respect  a ser 
éstas mas dañ sas y perjudiciales, y tres p r cada res bacuna, mediante c nsiderarse una de éstas p r 
seis lanares en quant  a la pastura: Y que ademas paguen l s dueñ s t d  el dañ  que causáren en un  
u  tr  cas ; y p r la segunda vez, querem s que la pena sea d blada; y cas  de verificarse la tercer se 
imp nga la de diezmar el ganad  que se hubiere intr ducid  en el terren  vedad : Y encargam s mui 
particularmente a esa nuestra Audiencia, C rregid res, Alcaldes may res y demas Justicias del Rein  de 
Aragón, zeléis y estéis a la vista del puntual y exact  cumplimient  de quant  va resuelt , pues desde 
lueg  serán resp nsables las Justicias en cuy  distrit  se verificare la infracción, y se les castigará a pr 
p rción del dañ  que se causáre y  misión   c ndescendencia que se advirtiere; en la inteligencia de 
que p r l  respectiv  al territ ri  del Rein  de Navarra, de que igualmente trata la citada Real res lución, 
se expedirá separadamente la Real Cédula, y despach s c rresp ndientes para su  bservancia p r l  
t cante a aquel Rein , que así es nuestra v luntad; y que al traslad  impres  de esta nuestra Carta firma
d  de D n Pedr  Esc lan  de Arrieta, nuestr  Secretari , Escriban  de Cámara y de G biern  mas anti­
gu  del C nsej , se la dé la misma fe y crédit  que a su  riginal. Dada en Madrid a veinte y  ch  de 
Febrer  de mil setecient s  chenta y tres.= D n Manuel Ventura Figuer a.= D n Marc s de Argáiz.  D n 
Manuel Fernandez de Vallej .  D n Pabl  Ferrandiz Bendich .= D n Miguel de Mendinueta. Y  D n 
Pedr  Esc lan  de Arrieta, Secretari  del Rei nuestr  señ r, y su Escriban  de Cámara la hice escribir p r 
su mandad  c n acuerd  de l s de su C nsej . P steri r a est , y c n fecha de cinc  de Octubre próxi­
m  pasad  se ha c municad  al nuestr  C nsej  p r el C nde de Fl ridablanca una Real  rden, previ­
niend , que n   bstante l  mandad  en la anteri r Real pr visión se experimentaba, según había repre
sentad  el Pr tect r de amb s Canales D n Ramón Pignateli, que p r n  haber c mprehendid  en ella 
el nuestr  C nsej  literalmente el ganad  cavallar, mular, burral y de cerda, aunque l s guardas habían 
enc ntrad  pastand  en terren s pr hibid s en l s Lugares de Gallus, y Pradilla diferentes p rci nes de 
estas especies de ganad s, y l s habían denunciad  ante las respectivas Justicias, se habían escusad  a 
admitir las denuncias c n pretext  de n  estar especificad s en la citada Real pr visión, y l   mism  el 
Juez C nservad r de l s Canales: Y que para atajar disputas infundadas, y l s graves perjuici s que de 
ellas pr cedían, enterad  nuestra Real Pers na de este asunt  había resuelt , que el nuestr  C nsej , en 
cumplimient  de la expresada Real  rden de diez y seis de Febrer  de este añ , y Pr visión de veinte y 
 ch  del mism , declararse la pena en que debían incurrir l s dueñ s de l s ganad s cavallar, mular, 
burral y de cerda, y qualquiera  tr  p r cada cabeza que fuese aprehendida pastand  en terren  pr hi­
bid , librand  para ell  nueva Real Pr visión y S bre-Carta, de suerte que tuviese cumplid  efect  la 
determinación de nuestra Real Pers na. Publicada en el nuestr  C nsej  esta Real res lución en diez del 
mism  mes de Octubre ac rdó su cumplimient ; y que para el m d  de la expedición del Despach    
Real Cédula pasase al nuestr  Fiscal c n l s antecedentes y un egemplar de la expresada Real Pr visión 
de veinte y  ch  de Febrer : Y habiénd se executad  así, en este intermedi   currier n al nuestr  C n­
sej  D n J sef Car , C mendad r de N villas y Villel en la Orden de San Juan, y l s Ayuntamient s de 
las Villas de Gallus y Tauste, y Lugares de B quiñen y Pradilla en el nuestr  Rein  de Aragón, regantes 
c n las aguas de l s Canales Imperial y Real, manifestand  l s perjuici s que experimentaban c n m ti­
v  de la estensi n que l s Jueces y dependientes de dich s canales habían dad  a la Real pr visión del 
nuestr  C nsej , así en  rden a la clase de ganad s, c m  de terren s, impidiend  l s Guardas la entra
da de cavallerias, y aun el ganad  de la lab r, y estendied  la pr hibición a l s terren s de particular
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LIBRO XIV. 1783 42

REAL Provisión de S.M. y  Señores del Consejo (de 25 de Noviembre de 1783), en l  que se insert  l  expe­
did  en 28 de Febrero de este  ño, prohibiendo l  introducion de g n dos en los terrenos rep rti­
dos y  reg bles con l s  gu s de los C n les de Ar gón y  N v rr ; y  se h cen v ri s decl r ciones 
de l s pen s en que incurren los que introdugeren en dichos terrenos g n do c v ll r, mul r, 
 sn l y  de cerd , en l  form  que se previene.

En M drid. En l  Imprent  de Don Pedro M rín.

jr DON CARLOS p r la gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las D s-Sici-
lias, de Jerusalen, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de Mall rca, 

de Sevilla, de Cerdeña, de Córd ba, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de l s Algarbes, de Algeciras, de 
Gibraltar, de las Islas de Canaria, de las Indias Orientales y Occidentales, Islas y Tierra-Firme del Mar 
Océan ; Archiduque de Austria; Duque de B rg ña, de Brabante y de Milán, C nde de Abspurg, de Flán  
des, Tiról y Barcel na; Señ r de Vizcaya y de M lina, &c. A v s el nuestr  G bernad r, Capitán general 
del Rein  de Aragón, Presidente de la nuestra Audiencia de él, que reside en la Ciudad de Zarag za, 
Regente y Oid res de ella, a l s C rregid res, G bernad res, Alcaldes May res y  rdinari s, y demas 
Justicias, Ministr s y pers nas del mism  Reyn  a quienes c rresp nda en qualquier manera la  bservan
cia y cumplimient  de l  c ntenid  en esta nuestra Carta, salud y gracia: Ya sabéis: Que deseand  nues
tra Real Pers na precaber l s dañ s y perjuici s que la intr duci n de Ganad s causaba en l s terren s 
repartid s y regables c n las aguas de l s Canales de Aragón y Navarra, expidió en veinte y  ch  de 
Febrer  de este añ  la Real Pr visión del ten r siguiente: =D n Carl s p r la gracia de Di s, Rey de Cas
tilla, de León, de Aragón, de las D s Sicilias, de Jerusalen, de Navarra, de Granada, de T led , de Valen
cia, de Galicia, de Mall rca, de Men rca, de Sevilla, de Cerdeña, de Córd ba, de Córcega, de Murcia, de 
Jaén, de l s Algarbes, de Algeciras, de Gibraltar, de las Islas de Canaria, de las Indias Orientales y Occi­
dentales, Islas y Tierra-firme del Mar Océan ; Archiduque de Austria; Duque de B rg ña, de Brabante y 
de Milán, C nde de Abspurg, de Flándes, Tiról y Barcel na; Señ r de Vizcaya y de M lina, &c. Al nues
tr  G bernad r, Capitán general del Rein  de Aragón, Presidente de la nuestra Audiencia de él, que resi­
de en la Ciudad de Zarag za. Regente y Oid res de ella, a l s C rregid res, G bernad res, Alcaldes 
May res y  rdinari s, y demas Justicias, Ministr s y pers nas del mism  Rein  a quienes en qualquier 
manera c rresp nda la  bservancia y cumplimient  de l  c ntenid  en esta nuestra Carta, salud y gracia: 
Sabed : Que en Real Orden de diez y seis de este mes c municada al nuestr  C nsej  p r el C nde de 
Fl ridablanca, se previene, que el Pr tect r de amb s Canales Imperial y Real había representad  a nues
tra Real Pers na que el terren  repartid  de su Real  rden p r el Ayuntamient  de Zarag za a mas de 
quatr cient s Vecin s unid  a el que p seían  tr s p r haberl  cultivad  el tiemp  establecid , que una 
gran parte se regaba ya c n las aguas del Canal Imperial, y el rest  se disp nia para ell , l  disfrutaban 
tres Vecin s Ganader s de la misma Ciudad, que causaban much s dañ s en l  ya plantad , y ah ra pr 
seguían en sus des rdenes c miend  c n sus ganad s l s nuev s sembrad s y plantí s a pesar de las 
pr videncias gubernativas que había dad  para c ntenerl s y evitarl s; que al tiemp  que trataba c n el 
Juez de amb s pr yect s de un remedi  mas pr nt  y eficaz, había llegad  el atrevimient  de l s Gana­
der s hasta pedir en justicia el Aut  de manutención de su abus , que llamaban p sesión, para eludir sus 
pr videncias, c sa de mui mal egempl  y de pernici sas c nseqüencias para l s Labrad res que disfruta­
ban de las piedades de nuestra Real Pers na, y para el pr yect  que había expendid  much s caudales 
en pr p rci nar este benefici  al públic , sin  se  curría c n una pr videncia pr nta y efectiva que qui­
tase de raiz el m tiv  de semejantes abus s: Y que desand  nuestra Real Pers na mantener a sus Puebl s 
en paz y justicia, y que n  se pusiesen est rv s a la abundancia y felicidad que les pr curaba p r t d s 
medi s, había resuelt  que el nuestr  C nsej  expidiese inmediatamente sus órdenes, para que c n arre
gl  a las leyes e instrucci nes, l s Ganader s de Zarag za y demas Puebl s inmediat s a l s terren s que 
se regaban   habían de regarse en breve c n las aguas de l s Canales de Aragón y Navarra, y se hallasen 
empanad s, plantad s   preparad s para ell  sacasen sus ganad s, y n  l s b lviesen a intr ducir en 
ell s, baj  las multas y apercibimient s que les imp ndría el C nsej  para en cas  de c ntravención: c n 
advertencia de que si tuviesen algún m tiv  de queja deberían acudir a deducirla ante el Juez C nserva­
d r de dich s pr yect s, que les administraría justicia,   al nuestr  C nsej  en l s cas s permitid s p r
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dici n l s Jueces de este Puebl , que l s de  tr s en d nde n  hay semejantes Gremi s, y se extraen l s 
vin s, y demas frut s c n una libertad prudente, y sin perjudicar a l s particulares, ni al Estad ?

72. Este es un ram  de p licía, que c rresp nde a la Justicia  rdinaria, y en el que necesa
riamente deben intervenir t d s l s que c mp nen el Ayuntamient  de quien depende el G biern  
P lític  de l s Puebl s. Apr badas las C nstituci nes del Gremi , y especialmente l s tres referid s capí­
tul s VII, X y XIII, que s n l s principales, n  se f rmará expediente algun  que n  excite una c mpe
tencia, entre este cuerp , y la Justicia  rdinaria. He aquí un  de l s may res inc nvenientes para que n  
pueda establecerse ningún cuerp  de esta naturaleza sin que le preceda un rigur s  examen. La causa 
p tísima de n  administrarse la Justicia c n aquella exactitud que debiera, dice un célebre Jurisc nsult  
Francés, muy a nuestr  pr pósit , es la multiplicación de jurisdici nes sin necesidad29. Efectivamente en 
el C nsej  se están viend  t d s l s dias recurs s de esta especie, que n  hacen mas que dilatar l s jui
ci s, y muchas veces hacerl s ilus ri s.

73. C n qualquier aspect  que se mire este establecimient   frece desde lueg  una idea p c  
c nf rme a las que ha manifestad  el G biern  para auxiliar el f ment  de la Agricultura y del C mer­
ci , y much  men s a las que el mism  Gremi  pr p ne en algun s de sus escrit s. N  se leen  tras 
expresi nes mas c munes en sus alegat s, y representaci nes, que el beneficio del Pueblo, y  del Est do, es 
el objeto de su est blecimiento: que sin él perecerán los L br dores pobres; y  que l  felicid d de Xeréz con­
siste en su subsistenci . Aunque el Gremi  fuera mas cel s  del bien de su Patria que aquell s fam s s 
Er es que enardecid s p r el bien públic , se hacían insensibles a sus mas íntim s intereses hasta  lvi
darse de sus pr pias familias, n  pedirían c n may r libertad la apr bación de sus Ordenanzas.

74. Si el Gremi  en vez de buscar medi s de arruinar a Aurie, y a sus c ns rtes, de gastar inútil­
mente el tiemp , y el diner  en seguir un litigi  tan perjudicial a él mism  c m  a sus c ntrari s, deján
d se de llenar de v ces vagas sus escrit s, se hubiera dedicad  a  bservar l s efect s que pr ducían sus 
estatut s, a ref rmar de buena fe aquell s que eran c ntrari s a las máximas inalterables del C merci  
de Eur pa, y finalmente a pr m ver a l s C merciantes, y Labrad res en cuya felicidad estriva la de la 
nación, se hubiera hech  sin duda acrehed r a la augusta pr tección del C nsej .

75. Muy al principi  de su f rmación c menzó el Gremi  a experimentar infinit s dañ s a que 
daban  casión sus C nstituci nes: l s C secher s p bres sintier n el gravamen intempestiv  de d s rea
les p r cada v ta de vin  que despachaban, l s ric s la  presión injusta a que les iban sujetand , y t d s 
la precisa sub rdinación a un cuerp  que les destruía; per  est  mism  que debía servirle de n rma para 
c rregir l s defect s que succesivamente le hacía n tar el tiemp , le empeñó mas y mas en s stenerl s 
c n la tenacidad que se está viend  en el día: y si el C nsej  n   curre  p rtunamente al remedi  de 
est s males tan graves, ab liend  este cuerp ,   der gand  abs lutamente l s tres capítul s de sus esta­
tut s s bre que el Fiscal ha reflexi nad  c n particularidad en este escrit  p r ser l s mas interesantes, 
perecerá infaliblemente el C merci  principal de Xeréz, su Agricultura, su industria, Xeréz mism .

76. Este es el Juici  que ha f rmad  el Fiscal; sin embarg , el C nsej  haciend  de él el us  que 
le parezca res lverá l  que sea más útil a este Puebl , y al Estad . Madrid y N viembre 20 de 1783

D. S nti go Ign cio Espinos .

29 Mr. C chin, Tom. VI. Requete CXLIX. Question: Si le Gentil-homme qui f it convertir en e u-de-vie le vin de son 
crü, est sujet  ux visites des commis,  uxAides etc.

2888

­

­

­

­

­

­

-



LIBRO XIV. 1783 41

66. El sistema p lític  del día es ensalzar l s n bles que se dediquen al C merci ,   p r l  
men s mantenerles en aquel lustre y calidad que heredar n de sus may res. El País que n  piense así, y 
p r s stener las pre cupaci nes en que hasta ah ra ha vivid , se deje llevar de las v ces, que esparce el 
vulg  ign rante c ntra sus verdader s intereses, gemirá inc ns lablemente gaj  del yug  a que sus riva
les, est  es, las naci nes c merciantes les sujeten. Mas dañ  hacen a la humanidad, dice un P lític  
m dern , habland  de la Francia26, cierta clase de h mbres que,   p r ign rancia,   p r malicia infaman 
nuestr  C merci , que si l s Bárbar s del N rte, y del Septentrión estuvieran inundand  ah ra nuestras 
tierras. A buen segur , que ni en Inglaterra, ni en H landa se trataría ningún C merciante c n el baldón 
que l s Diputad s del Gremi  tratan a Aurie, y a sus c ns rtes. Estas naci nes, que mas que  tra alguna 
c n cen que en el C merci  estriva la felicidad de qualquier Estad , h nran a sus C merciantes, y les 
pr p rci nan en sus el gi s una gl ria pósthuma, c rresp ndiente a l s benefici s que han hech  a su 
Patria.

67. Si se hubiera de analizar este punt , en términ s de dar una idea exacta de l s gravissim s 
perjuici s a que exp nen l s Diputad s del Gremi , ultrajand  c n v ces injuri sas a est s Labrad res 
c merciantes, se haría interminable este discurs . El Fiscal  mite muchas reflexi nes, dejánd las a la alta 
c nsideración del C nsej . Es dificil apurar una materia c n quien están encadenadas algunas de las 
principales que c nstituyen una gran parte de la p lítica que g bierna a l s Estad s. Las almas débiles 
miran c n indiferencia t d  l  que es dar h n r, y estimación al C merci . Las mismas,   semejantes 
expresi nes a las que usan l s Diputad s del Gremi  se  yen freqüentemente, aun entre aquellas pers 
nas que debiera distinguir l  frív l  de l  que es verdaderamente útil.

68. Igual apreci , c n c rta diferencia, quieren algun s que se haga de un miserable Tender , 
que de un C merciante p der s : ¡qué deliri ! L s R man s quand  apenas p dían c n cer las ventajas 
del C merci , c ncedían el títul  de Ciudadan  R man  al esclav  que en el términ  de seis añ s ade
lantase su trabaj  hasta p der llenar l s Almacenes que abastecían a R ma27; al mism  tiemp  que c n
fundían a las Tenderas,   mugeres que hendían algun s géner s p r men r, c n las Esclavas, y c n las 
Cómicas28.

69  T d s est s herrares que n  tienen  tr   rigen que la pre cupación y la ign rancia, si p r 
desgracia hallan ap y  en quien l s pueda s stener, s n capaces p r sí s l s de causar estrag s irrepara­
bles. Si al Gremi  de Xeréz n  se le c hartase la aut ridad c n que ha manifestad  hacerse dueñ  abs 
lut  del principal ram  de C merci  de su Puebl : y p r  tra parte, se le permitiese que ultrajára impu
nemente a l s may res C secher s, y Neg ciantes que hay en él; esta Ciudad perdería t d  el lustre que 
va adquiriend  c n el C merci , y sensiblemente se haría semejante a aquell s Puebl s cuya des lación 
ll ra España.

70. Sin embarg , desentendiénd se el Gremi  de tant s, y tan graves perjuici s c m  causan sus 
estatut s, particularmente en est s tres capítul s, que s n l s mas repugnantes al C merci , hablan c n 
la may r satisfacción en fav r de la utilidad de su existencia. P nderan l s exces s de est s extract res 
ric s, y quieren persuadir a una abs luta necesidad de la apr bación de sus Ordenanzas, para p der pre
venirl s,   castigarl s. Quand  Xeréz fuera un Puebl  bárbar , que cada un  viviese en él sin mas ley 
que la de su caprich , ni  tra sujeción que a su pr pia v luntad, n  p dría el Gremi  exagerar c n mas 
fundament  el mérit  de su pretensión.

71. C n ce muy bien el Fiscal que la natural c ndición del h mbre ansiand  c ntinuamente p r 
enriquecerse, n  repara en ent rpecer sus acci nes, ni en buscar quant s medi s le dicta su ambición 
para c nseguirl , y que víctima perpetua de esta vil pasión, se arr ja a infames y h rr r s s delit s, fal
tand  casi siempre a l s mas sagrad s víncul s de la humanidad. Baj  de este supuest , n  duda tamp 
c  que siend  l s C secher s, y Extract res de Xeréz de igual naturaleza que l s demas h mbres, puedan, 
(c m  dice el Gremi  que l  hacen) adulterar l s vin s, viciar l s c ntrat s, y perder a much s infelices 
C secher s, valiénd se de las  casi nes que les  frecen sus urgentes y repetidas necesidades. Est  n  
admite c ntradici n: asi l  entiende el Fiscal; per  quand  sean efectiv s t d s est s exces s, ¿Xeréz n  
tiene Justicia que examine, y reprima la c nducta de l s que l s c meten? ¿tienen p r ventura men s juris

26
27
28

Dixme de M. de V ub m. 
Lex 5. ff. de N tur. líber. 
Ulpian. Suet. in Cl ud.
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60. N  s l  c nfunde el Gremi  a est s C merciantes c n l s  Fact res,   l s tiene p r tales, 
sin  que l s insulta, tratánd les de rebendedores, reg tones, logreros, y de  tr s dictad s semejantes, que 
demuestran la mala fe c n que litigan c ntra ell s, y el p c  apreci  que se debe hacer de las causas que 
exp nen en fav r de sus existencia. La implicación que dicen entre sí las v ces de Fact r, y Enc mende
r , c n las de regatón, l grer , rebended r, &c. es evidente: sin hacer una especial análisis,   critica de 
ellas, a primera vista se advierte la repugnancia de p der ser un suget  regatón, y Enc mender  al 
mism  tiemp , respect  de ciert , y determinad  ram  de C merci . Enc mender ,   Fact r, c m  
queda dich , es el que gira l s neg ci s en n mbre de  tr ; y regatón,   rebended r el que c mpra al 
f raster  p r may r, para vender después p r men r.

61. El Fiscal n  puede mirar c n indiferencia este punt : influye mas de l  que parece en l s 
intereses de un Puebl  c merciante c m  Xeréz. La pre cupación, que puede, y ha p did  hasta aquí 
much  mas, c n l s Españ les para n  ser tan c merciantes c m  debieran, necesita p c  para inspirar 
de nuev  aquellas ideas vanas, que lastim samente han impedid  el f ment  del C merci  que el 
G biern  a pr p rci nad  a vari s Puebl s en infinitas  casi nes. N  hay Españ l, de qualquiera clase, 
  c ndición que sea, que n  se  fenda al  ír vilipendiar aquella  cupación, u  fici  que le mantiene; y 
much s quieren mas perecer, y c nsumirse en su miseria, que destinarse a un exercici  a quien tal vez la 
ign rancia desacredita. De nada sirve que el G biern  se desvele en f mentar el C merci , y la Agricul
tura, si l s que deben s stener sus máximas p nen t d  su esfuerz  en hacerlas  di sas. Nuestras leyes 
mas m dernas facilitan el C merci , y franquean liberalmente su pr tección a l s C merciantes25; per  al 
mism  tiemp  que nuestr  August  S beran , y su sábi  Ministeri  les distinguen p r este medi , h n
rad  a aquell s que s bresalen mas en pr m ver la felicidad publica, sus mism s C nciudadan s,   
embidi s s del bien de su Patria,   neciamente pre cupad s, l s c nfunden c n las gentes mas  bscuras 
de la plebe.

63  Si D njuán Aurie y c ns rtes, en vez de haber emplead  en sus Almacenad s de vin s qua- 
tr cient s mil pes s para extraerl s a las Américas, y a vari s Reyn s estranger s, hubieran puest  una 
pequeña tienda para despacharl s p r men r dentr  de Xeréz, n  p dían haber merecid  mas baj  c n
cept  a sus c ntrari s. Otr  cuerp  mej r impresi nad , y mas imparcial que l  que se manifiesta el Gre
mi  de Vinater s, c ngratularía a su Puebl  p r la pr speridad que le anunciaba el f ment , que insen
siblemente recibía su Agricultura, y C merci  de man  de est s grandes C secher s y Neg ciantes, a 
quienes trata c n tant  despreci .

64. En l s Países mas civilizad s, l s C merciantes ric s s n tenid s p r l s Di ses tutelares de 
la Patria. Ell s han sid  siempre el asil  de la p breza, y l s que han s c rrid  las calamidades de l s 
particulares, y del Estad . En Xeréz, n   bstante la terrible  p sición del Gremi  de Vinater s, l s C se­
cher s y Labrad res p bres aband narían sus camp s, si est s extract res ric s n  les apr ntasen diner  
para sus lab res. Nadie tiene la pr p rción que l s C merciantes para sufrir c ntinu s desemb ls s: a 
ell s s l  se les pueden hacer s p rtables las malas ventas de algun s añ s, c n la esperanza de recupe
rar sus pérdidas algún dia.

65. El Gremi  mism , p r mas que se  bstine en perseguir a Aurie, y a sus c ns rtes, se verá 
precisad  a c nfesar su err r; per  será quand  ya n  tenga remedi : quand  l s Labrad res, y C se­
cher s p bres hayan llegad  al c lm  de su miseria, y l s ric s a un estad  de decadencia, que les imp 
sibilite a s c rrer a l s demás, y aun acas  a subsistir ell s. Estas s n las fatales c nvinaci nes del Gre
mi : n  c ntent  c n haber  primid  a l s C merciantes, y Extract res de vin , reduciend  a una 
verg nz sa esclavitud la libertad que c m  natural se c ncede,   p r mej r decir, n  se quita a ningún 
 tr  Labrad r,   C merciante que quiere extraer l s demás frut s de sus camp s; sin  que para arruinar­
les enteramente les quiere desp jar también de  tra j ya mas preci sa que la libertad que s licitan, que 
es la estimación que p r sí tienen, y el S beran  les da, c m  c mprehendid s en l s privilegi s y pre
rr gativas que ha expedid  en fav r del C merci . Siempre huye el Gremi  de calcular l s perjuici s a 
que exp ne a Xeréz en quant  pr yecta y hace.

25 Re les Cédul s de Erección de los Consul dos de B rcelon , Cádiz, V lenci , M llorc  y  otr s; y  en l  de l  con
cesión del libre Comercio.
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cimient , que entre n s tr s se aparte un punt  de esta máxima p lítica,  casi nará sin duda l s perjui
ci s de que se acaba de hacer supuest , c m  c nseqüencia infalible de la falta de libertad en el C mer­
ci  de l s frut s, y de la decadencia de la Agricultura, efect  necesari  de la  presión de esta libertad.

54. Es verdad que el C nsej , ref rmad , c m  queda expuest , el capítul  X de las Ordenan
zas, que ha dad  margen a las reflexi nes antecedentes, quis  precaber l s dañ s que se pudieran  rigi­
nar de él, declarand , “que la pr hibición que se imp ne p r este capítul  a l s C secher s para n  
p der bajar del preci  que señale la Diputación en el vin  que se extraiga fuera del Reyn , es, y debe 
entenderse baj  de un c ncept  general; per  que siempre, y quand  haya just  m tiv  para c nceder 
en particular dispensa a algun ,   a algun s C secher s, l  execute la Junta c n c n cimient  de causa, 
pr cediend  p r un mét d  breve y extrajudicial, para evitar gast s.” La rectitud del C nsej , en esta 
declaración se deja c n cer bastantemente; per  c m  ni p r ella se quita la  presión de la tasa a que 
siempre quedan sujet s l s C secher s, ni se c hartan de m d  algun  las facultades y aut ridad del 
Gremi , nada se remedia; antes bien a l  que entiende el Fiscal es un nuev  m tiv  de desavenencias y 
pleyt s.

55. El Gremi , en virtud de esta declaración, justamente,   p r parcialidades, que un  y  tr  
puede ser, dispensa a algun  para que venda sus vin s sin arregl  a la tasa, clamarán l s demás, s licita
rán l  mism , t d  será desaz nes, y el C nsej  jamás se verá libre de recurs s, ya just s, ya impertinen
tes y malici s s, que un s y  tr s  casi narán infaliblemente la pérdida de Xeréz.

56. El Gremi , en el estad  actual, es un cuerp   di s  para l s C secher s C merciantes, y 
Labrad res de aquel Puebl ; nada se hará sin c ntradicción, y cada pr videncia suya se reclamará al 
C nsej . L s antecedentes, y el cúmul  de d cument s presentad s en el expediente, s n  tr s tant s 
testim ni s que  bligan a hacer est s pr nóstic s fatales, aun quand  la razón n  l s dictase.

57. El capítul  XIII puede c ntribuir también n  p c  a t d s est s perjuici s, limitand  mas y 
mas la libertad en este ram  de C merci , y abriend  camin  a innumerables disputas, que se suscitarán 
s bre su inteligencia. El Aut  del C nsej , ref rmand  este capítul , permite sea libre a l s vecin s de 
Xeréz tener Almacenad s de vin s sin licencia de la Junta, per  c n c ndición precisa de que n  hayan 
de ser al mism  tiemp  Fact res, Enc mender s, ni Pr genetas. La significación que tienen en sí estas 
v ces, la c nfunden arbitraria, y malici samente l s Diputad s del Gremi , usand  de ella c ntra D n 
Juan Aurie y c ns rtes en términ s p c  dec r s s. Fact r,   Enc mender  en su pr pi  sentid , se 
llama a una pers na que está destinada en algún parage para hacer las c mpras de géner s en n mbre 
de  tr . Esta especie de suget s es a quienes el C nsej  parece que pr hibe s lamente l s Almacenad s; 
n  a aquell s que pr piamente s n C merciantes, c m  el Gremi  ha interpretad  c n siniestra inten
ción.

58. L s grandes C merciantes que tenem s en España, cargan sus embarcaci nes de quant s 
géner s de extracción pr p rci na la abundancia de nuestr s frut s, c m  s n trig , aceyte, lana, y aun 
de vin , sin que tengan la men r c ntradicción en sus c mpras. D n Juan Aurie y c ns rtes C secher s, 
es ciert  que extraen n  s l  sus vin s, sin   tr s much s que almacenan; per  n  en calidad de Fact ­
res,   Enc mender s, c m  dice el Gremi , sin  en calidad de C merciantes. La falsa inteligencia que l s 
Diputad s dan al C merci  que hacen est s suget s, es un  de l s err res mas gr ser s que c meten. 
C nfundir las funci nes de un C merciante, c n las de un Fact r, es ign rar hasta el verdader  significa
d  de las v ces.

59. Si l s Almacenad s c rrieran p r cuenta, y riesg  de l s Estranger s, y si D n Juan Aurie y 
c ns rtes dependieran de ell s, viviend  de sus encarg s, y haciend  las c mpras c n sus caudales, en 
este cas  serían c mprehendid s en la limitación del Aut  del C nsej ; per  n  siend  así, nada de 
quant  el Gremi  exp ne c ntra ell s s bre este particular es dign  de atención. Que est s a quienes el 
Gremi  llama Enc mender s tengan c rresp ndencia c n l s C merciantes, y Estranger s: que hagan 
juntamente c n ell s sus c nvinaci nes, y cálcul s; y finalmente, que se pr p rci nen mutuamente l s  
medi s de hacer la mej r, y mas cóm da extracción de l s vin s; t d  est  n  es  tra c sa que saber 
c merciar. Sin esta c municación tan indispensable, l s C secher s de Xeréx se quedarían c n sus fru­
t s, y l s estranger s irían a expender sus caudales a  tr s Puert s. Ningún C merciante es tan neci , 
que antes de salir de su País a hacer sus c mpras, y a cargar sus barc s, n  tenga una n ticia exactísima 
del estad  y calidad de l s frut s que ha de c mprar, y asimism  del preci  a que se l s p drán vender.
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g s de que n s hace relación la hist ria, c m  efect s del us  demasiad  del vin , ni tamp c  a las c n
tinuas pr hibici nes que l s Códig s estranger s mas sábi s hacen de él; en leyend  c n un p c  de 
reflexión nuestra leyes de las Partidas, se c n cerán l s males, tant  m rales y p litic s, c m  físic s, a 
que exp ne la abundancia de este frut , siempre que n  se haga de él un us  raci nal. Si el sabi  Rey 
D n Alf ns  hubiera escrit  en est s tiemp s, hubiera ampliad  sin duda, l s precept s de sus leyes 
hasta c nf rmarlas c n el sistema del dia, y adaptarl s a la extensión, y aument  que ha t mad  este 
ram  de Agricultura.

49. Para la decisión de estas materias, es precis  atender a t d . La libre extracción del vin  n  
exp ne a l s terribles accidentes a que puede exp ner la de gran s, si el G biern  n  vela incesante
mente s bre ella. La nación jamás clamará p r la abundancia del vin , ni la  primirá l  subid  de su pre
ci , ni su escasez. “L s vin s de España, decía D n Gerónim  de Uztariz23, pueden c ntribuir much  a 
su riqueza: a l s Españ les n  les d mina el vici  de la embriaguez; y p r l  mism  pueden hacer 
C merci  grandísim  c n l s preci s s vin s de que abunda su terren .” La experiencia misma acredita 
esta verdad. El numer s  c ncurs  de embarcaci nes de Inglaterra, Suecia, H landa, Amburg , y de 
 tr s Países que extraen nuestr s vin s, n s dejan un tes r , que crecerá necesariamente al pas  que se 
facilite la extracción.

50. La libertad del C merci  es en el día el punt  de vista de las naci nes mas cultas: si España 
 primiese a l s C merciantes quand  en l s demás Países s l  piensan en pr m ver quant s medi s 
prudentes facilitan su tráfic , España sin duda perdería gran parte de su C merci ,   le arruinaría entera
mente. Las Pr vincias del N rte, que s n las que hacen mas gast  en el c nsum  de vin s se pr veen n  
s l  de l s de España, sin  también de l s de Francia, P rtugal, Italia, Rhin, Ungría, M sella y  tr s para- 
ges: si l s C merciantes que vienen a extraer nuestr s vin s, n  hallan en España aquella libertad que en 
 tr s Países para sus c ntrat s y c mpras, huirán de nuestr s Puert s, y buscarán en l s demás la c m 
didad que aquí n  encuentran.

51. Este es un  de l s may res inc nvenientes a que exp ne el Gremi  c n sus Ordenanzas. L s 
males que de aquí resultan a Xeréz, apenas se pueden numerar. La may r parte de l s vecin s de este 
Puebl  s n,   Hacendad s,   Labrad res que c mercian c n sus frut s,   J rnaler s; estancad  el c mer
ci  del vin , c m  necesariamente sucederá, si se quita la libertad en su venta, t das estas clases de gen
tes quedan destruidas. C m  el Labrad r, y el Hacendad  dependen de l s frut s que pr ducen sus tie­
rras y trabaj , quand  est s n  c rresp nden a sus dispendi s, y a las ganancias que deben tener, 
desamparan el cultiv , y se ven (c m  sucede freqüentemente) llen s de aridéz l s camp s que han 
estad  mas fl recientes.

52. P r  tra parte, a la decadencia de la cultura de las tierras, y del C merci , se sigue indispen
sablemente la falta de  cupación,   de destin  para aquella p rción de Pe nes,   J rnaler s, que debían 
dedicarse a un , y  tr  exercici . Esta falta es tant  mas sensible, quant  de ella resulta el hacerse de 
un s Ciudadan s útiles, un númer  infeliz de vag s, carga la mas pesada para qualquier Puebl , y aun 
para el Estad . España se mantiene mas de sus frut s, que de su industria. Nuestra c nstitución se distin­
gue infinitamente de la de  tras naci nes, que en p quísim ,   en nada dependen de la Agricultura. L s 
H landeses, y l s Ingleses cuidan men s que en  tr s Países del cultiv  de l s camp s, p r atender c n 
mas libertad al f ment  de su industria. El caballer  Petti, dice que del aband n  de sus tierras, les pr 
vienen l s tes r s que p seen24; al c ntrari  n s tr s, el cultiv  de las tierras le debem s mirar c m  el 
fundament  mas sólid  de nuestra industria, y de nuestr  C merci , y c m  que en él afianzam s la 
seguridad de nuestras riquezas. La Agricultura entre n s tr s debe ser el primer   bjet  de est s d s 
ram s. El mirarla c n indiferencia, es exp nern s a pérdidas irreparables. La tierra n  manifiesta sus vir
tudes, ni reparte sus benefici s sin  p r medi  de una cultura c ntinuada.

53. Si baj  de este c ncept , l s Labrad res merecen la pr tección del G biern , l s J rnaler s, 
que cultivan sus camp s, y c ntribuyen a sus fatigas, n  s n men s acreed res a ella, y a su cuidad . El 
númer  que est s c mp nen en qualquiera p blación, es s bradamente crecid  para destruirla, si n  se 
pr mueve la Agricultura en términ s que t d s puedan estar c ntinuamente  cupad s. Aquel estable-

23 Teor. Pr ct. c p. 92.
24 En l  obr  cit d : en los c pítulos sobre l  Hol nd , y  l  Ingl t.
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42. Qualquiera Tender  puede pr p rci nar c n p ca aritmética el preci  a que ha de vender 
sus géner s, para que le quede una ganancia c rresp ndiente a su trabaj , y al desemb ls  que haya 
hech  en la c mpra de ell s. N  es así un C secher , y C merciante de s bre mar,   p r may r: este 
gran Neg ciante tiene que f rmar much s cálcul s prudentes, hacer qüenta c n l s riesg s de l s trans
p rtes, c nvinar sus dispendi s c n el preci  de sus géner s, c mpensar las ganancias de un añ  c n las 
pérdidas de  tr , y tal vez perder en muchas  casi nes para asegurar mej r sus utilidades y ventajas.

43. Cada Neg ciante de est s suele girar en su c merci  de distint  m d  que l s demás; de 
suerte que aunque se intentase, sería imp sible unif rmar las ideas de t d s. L s medi s de que algun s 
se valen para afianzar sus ganancias, arruinarían infaliblemente a  tr s. El Caballer  Guillerm  Petti 
Ingles, es el primer  que ha querid  calcular la p lítica del C merci , p r medi  de las reflexi nes que 
hace en su  bra pósthuma, intitulada la Aritmética P lítica, impresa en 1691  El cálcul  que f rma, fun
dad  en el val r de las tierras, de l s h mbres y de la navegación, es l  únic  de que se puede sacar 
algún frut  p r la inteligencia de su pr yect , l  demás de su  bra t d  está llen  de falsas sup sici nes, 
que hacen imp sibles de reducir a práctica sus pensamient s. Es precis  c nvenir c n el dictamen del 
p lític  Vauban, que además de n  c nseguirse el fin, se atrasará infinitamente el C merci  siempre que 
se quieran fijar las ganancias que deben tener l s C merciantes21.

44. El Gremi  de Vinater s de Xeréz ha pensad  muy distintamente en la f rmación de sus Orde
nanzas, baj  de la falsa sup sición de un c n cimient  exact  de l s verdader s intereses de l s C mer­
ciantes y C secher s de Vin s, est  es, de sus c nvinaci nes, y de sus dispendi s; ha creíd  fácil fijar a 
su arbitri  el preci  de l s vin s, y hacer c mpatible esta tasa c n la libertad p rque claman l s C se
cher s y Neg ciantes. El am r al puebl , a l s Labrad res de c rt s caudales, es, dice el Gremi , quien 
les ha m vid  a disp ner l s capítul s de sus Ordenanzas en l s términ s que l s presentar n al C nse­
j , para evitar p r este medi  l s much s desórdenes que n taban en las c mpras y bentas de l s vin s.

45. N  hay máxima mas decantada ni mas universal que la que  rdena que la salud del puebl  
debe ser la suprema ley S lus populi suprem  lex esto: per  ¿quántas veces han abusad  de esta máxima 
l s mism s que se han valid  de ella? ¿En quántas han enc ntrad  abrig  a su s mbra la ign rancia, y la 
pre cupación? ¿Y en quántas finalmente se han servid  de ella para l s may res atentad s, y para vi lar 
la fe pública? El Gremi  de Xeréz exp ne su cel  en benefici  de l s Labrad res p bres, declama vig ­
r s  c ntra la  presión en que dice les tienen l s Hacendad s y C merciantes ric s: en vista de est  
parece que debía c ncluir pr p niend  al C nsej  un medi  pr nt  y eficaz de remediar tan excesiv  
mal; per  n  es así: rec rránse un  p r un  t d s l s capítul s de sus C nstituci nes, y  bsérvese cui
dad samente el estad  de la Agricultura de Xeréz desde la erección del Gremi , y se verá evidentemen
te que la decadencia de ésta es un efect  necesari  de la mala p lítica de aquell s.

46. Fijar el preci  en que deba venderse cada v ta de vin , en un tiemp  en que l s géner s mas 
de primera necesidad tienen libre su extracción, es estancar este ram  tan imp rtante de C merci : y 
fijarle precisamente en este puebl  quand  en  tr s se puede extraer libremente, es auyentar de él a l s 
Com rciant s  strang ros, imp dir los progr sos d  su Agricultura, tan ad lantada  n otros, y  n una 
palabra arruinarle.

47. ¿Que razón habrá para que se permita la libre extracción del trig , del aceyte, de la lana, &c. 
que n  sea mas fuerte para la del vin ? A la verdad, el Fiscal n  la encuentra. De extraher libremente este 
frut  n  se puede seguir perjuici  algun : al c ntrari , la nación abunda de él, y c nviene p r una razón 
de p lítica el que se permita su extracción c n la may r franqueza. N  hay País mas feliz que aquel en 
que men s us  se hace del vin . Una de las raz nes p r que l s Españ les, si hem s de creer a l s Hist 
riad res antigu s, eran c nstantes, lab ri s s, y llen s de virtudes m rales, era p r su mucha s briedad: 
n  se usaba entre ell s el vin  sin  p r medicina, y para servir a l s Sacrifici s. Aun en tiemp  de Séneca, 
c m  él mism  dice22, se  p nía a la Religión, a la justicia, y a la f rtaleza de l s Españ les el embriagar­
se: era vilísim , añade, n  s l  a l s Jueces, y Magistrad s, sin  también a qualquiera particular.

48. N  admite disputa que la abundancia de vin , si n  se facilita su extracción, puede ser causa 
de infinit s males p lític s. N  es necesari  recurrir para c nvencimient  de esta verdad, ni a l s estra

21 Test ment Politíque.
22 Lib. I. de Benefic.
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41 EL LIBRO DE LAS LEYES DEL SIGLO XVIII (TOMO V)

de quant s p lític s han escrit  de esta materia, y se hará un c nvencimient  clar  de que t d s aspiran 
a la m deración de l s impuest s en l s géner s de exp rtación.

34. En vista de est  n  se p dría men s de estrañar, que siend  este punt  un  de l s mas 
imp rtantes, y del que jamás debe apartar la vista el G biern , se permitiese n   bstante que un cuerp  
verdaderamente perjudicial impusiese un gravamen que el S beran  mism  n  imp ndría sin prevenir 
l s dañ s a que daba  casión. El C merci , y p r c nsiguiente la Agricultura sufren est s g lpes: Xeréz 
ha experimentad  mucha decadencia en un  y  tr  ram  después de la erección del Gremi .

35. Nada hay que repugne mas a l s Labrad res y C merciantes, que semejantes c ntribuci nes. 
T d s  frecen gust s s caudales para la c nservación del Estad , y pagan sin repugnancia las cargas que 
c n este  bjet  se les imp nen; per  al mism  tiemp  resisten c n razón, aquellas a que el caprich ,   
las ideas, e intereses particulares de algunas pers nas les quieren sujetar. Es muy just  que l s que viven 
al abrig  de las leyes y trabajan sus camp s, baj  de la seguridad que ellas les pr p rci nan, c ntribuyan 
a su subsistencia, y a la del Estad  de quien s n el alma; per  n  l  es precisarles a c ntribuci nes per
judiciales e intempestivas. Este es un  de l s m d s de  primir la libertad del C merciante, y a est  s l  
parece que aspira el Gremi  de Xeréz, c m  se advierte en el discurs  de sus Ordenanzas.

36. N  c ntent  c n el gravamen del capítul  7, s bre que se acaba de discurrir, imp ne  tr  
may r en el 10, que aun ref rmad  c m  está p r el C nsej , es sumamente vi lent  a l s C secher s y 
C merciantes de Xeréz. Que la Diputación,   el Gremi  p nga el preci  al vin , y que este preci  n  se 
pueda alterar, sin  en algún  tr  cas  en que el mism  Gremi  l  tenga p r c nveniente, es esclavizar 
abs lutamente a l s C merciantes y C secher s, y usurpar gran parte de las facultades que el derech , y 
las leyes generales les c nceden.

37. El C merci  necesita de libertad: sin ella será inútil la pr tección que se le franquee. Cada 
Labrad r   Hacendad  saca del sen  de la tierra una p rción muy c nsiderable de riquezas, si se le per
mite hacer un libre us  de sus frut s c n arregl  a l s cómput s que f rma, y ent nces al pas  que mul­
tiplica sus intereses, beneficia respectivamente al Estad . Este es el sistema de t da nación c merciante; 
per  el Gremi  de Xeréz, lej s de subscribir a él, busca quant s medi s le parecen pr p rci nad s para 
destruirle.

38. N   bstante, dice que n   prime al C merci , que antes bien pr cura t d s l s medi s de 
facilitarle; per  si se intentan unif rmar l s capítul s de sus Ordenanzas, c n la franqueza que aquel 
necesita y pretende, resultará, que la libertad que sup ne el Gremi  es tan quimérica c m  la que l s 
Venecian s escriben en l s hierr s de sus prisi nes, y s bre las puertas de sus cárceles. L s C secher s y 
C merciantes de Xeréz claman p r una libertad, n  fantástica, sin  real y efectiva.

39  Sabe muy bien el Fiscal que la v z libertad, que ha causad  tantas disputas en la Religión, y 
tant s desórdenes en algun s Estad s, suele entenderse igualmente mal, respect  del C merci . La 
imp sición s bre algún géner , la pr hibición de entrada,   de salida de  tr s, hace que muchas pers 
nas p c  instruidas levanten la v z c ntra la Opresión del C merci : es necesari  entender c n discre­
ción y prudencia quál debe ser esta libertad.

40. Así c m  la libertad en un G biern  p lític  n  c nsiste en una abs luta facultad de p der 
hacer cada un  l  que le dicte su ant j , sin  s l  aquell  que se c nf rma c n las leyes, y de l  que n  
resulta dañ  algun  al bien general, del mism  m d  la libertad en el C merci  n  debe c nsistir en una 
imprudente licencia de girar l s Neg ciantes a su arbitri , de recibir, y extraer libremente t da suerte de 
mercaderías, sin  s lamente aquellas cuya entrada,   extracción pueda pr p rci nar a cada un  la facul­
tad de cambiar,   deshacerse de l  superflu  p r aquell  que les sea útil c nf rme a la definición del 
C merci , ad ptada p r las leyes de la nación.

41. Esta libertad prudente, sujeta a la razón, y a las leyes generales, es a la que aspiran l s C se
cher s y C merciantes de Vin s de Xeréz. La tasa a que el Gremi  les quiere precisar, les es sumamente 
repugnante, en quant  la c nsideran imp sible de una regulación exacta. N  hay duda que t d  se 
puede reducir al cálcul , pues se estiende éste hasta las c sas puramente m rales; per  para la perfec
ción de esta aritmética p lítica, es necesari  mas que c n cer el val r de l s númer s, y sus pr piedades. 
Hay cálcul s muy fáciles, y que el entendimient  mas c mún l s c mprehende; y l s hay también de 
una meditación muy fina, y muy pr funda, accesible s l  a aquellas pers nas de un entendimient  clar , 
y versadas en desemb lver las infinitas c nvinaci nes c n que suelen mezclarse.
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este capítul  se imp ne a l s C secher s de Vin  de Xeréz de un real de plata p r cada v ta de vin  que 
ruede, y se despache en dicha Ciudad, es tant  mas dign  de c nsideración, quant  n  hay c sa que 
mas perjudique al C merci , y a la industria que esta especie de impuest s. El Fiscal en su anteri r escri­
t  hiz  ver que l s intereses particulares de l s individu s del Gremi , y n  la necesidad,   utilidad, 
habían sid  el móvil de una imp sición que tan mal s efect s había ya pr ducid .

27. El imp ner qualquier gravamen es un  de l s derech s mas preci s s del S beran , y que 
mas cuidad  le merecen. T d  G biern  p lític  mira este asunt  c m  un  de l s mas imp rtantes al 
Estad . En las repúblicas (exceptuand  las de Venecia, y Gén va) n  se permite impuest  algun , par
ticularmente de esta naturaleza, que n  sea a c mún c nsentimient  de la nación: estas s n las may res 
ventajas de que se gl rian l s puebl s republicad s, y de las que también disfrutan l s Ingleses18.

28. L s Estad s que aspiran a hacer fl reciente su C merci , su principal  bjet  c nsiste en la 
m deración de l s impuest s, arreglánd l s siempre a un prudente cómput . Qualquiera imp sición c n 
que se grave sin necesidad algun  de l s ram s del C merci , c n especialidad del activ , causa una 
c nm ción extra rdinaria en l s ánim s de l s principales interesad s, y les hace desmayar en el f men
t  que de l  c ntrari  darían a su industria, y tráfic .

29. Las Pr vincias unidas, dice un P lític  bien acreditad 19, f rman una república p der sa y 
brillante: jamás se ha  íd  levantar allí la v z c ntra ninguna especie de impuest s: es verdad que el 
C merci , y la libertad de él, que s n la basa de la c nstitución Olandesa, mantienen al simple Ciudada­
n  en una situación cóm da y feliz. En el C merci  particularmente activ  pr curan n   primir al neg 
ciante, creyend  ser este el únic  medi  de facilitar sus ventajas. Efectivamente quant  may res sean l s 
gravámenes que se imp ngan a l s frut s de extracción, tant  mas difícil se hará ésta: perecerán en tal 
cas  l s C secher s de ell s; y el Estad  padecerá un dañ  irreparable.

30. El Gremi  de Vinater s de Xeréz,   demasiadamente pre cupad  de sus ideas e intereses 
particulares,   p c  instruid  en las máximas,   principi s generales de un buen sistema de C merci , 
lej s de pr m verle en el ram  de Vin s,  bjet  de su establecimient , parece que se pr pus  c n el 
referid  capítul  séptim  de sus Ordenanzas, quand  n  destruirle enteramente, a l  men s dar  casión 
a su decadencia. La citada imp sición de l s d s reales en cada v ta de vin  que se despache en Xeréz, 
pr duce may r mal que el que se ha pensad . La suma t tal de esta c ntribución es s bradamente quan  
ti sa para hacer subir el preci  del vin ; y este aument  (aun siend  men r) perjudicaría demasiad  a 
l s C secher s para permitir que se verifique.

31. Qualquier gravamen en l s géner s de exp rtación atrasa infinitamente el C merci . Si se 
carga s bre el mism  géner , el Estranger  reusa su c mpra; y sin  arruina al C secher , p rque las 
ganancias n  c rresp nde a su trabaj . T d  géner  de extracción que n  c nsiste en aquellas primeras 
materias necesarias para la precisa subsistencia,   para el trabaj  de las manufacturas, y si en  tras,   en 
el s brante de estas mismas, si se grava c n imp sici nes excesivas e irregulares, causa un dañ  irrepa
rable al C merci  y al Estad .

32. El grande act  de navegación de l s Ingleses, a quien debier n sus may res pr gres s en la 
Marina y el C merci  desde el tiemp  de Cr mwel, en que c menzó, hasta l s principi s del reynad  de 
Carl s II, en que finalizó, miró este punt  en algun s de sus principales artícul s, c m  parte esencial de 
sus máximas p líticas, y de su c nstitución.

33  L s que han estudiad  l s intereses p lític s de la Eur pa después que se hiz  c merciante, 
est  es, después del descubrimient  del nuev  mund , saben muy bien que l s artícul s del citad  act  
de l s Ingleses se establecier n n  s l  para f mentar esta nación, aunque este fue su  bjet  principal, 
sin  también para interrumpir l s rápid s pr gres s de l s Olandeses, que se iban haciend  dueñ s 
abs lut s del C merci  universal; siend  l s artícul s relativ s a l s vari s punt s en que trata del bene
fici  que resulta al Estad  de la m deración de l s impuest s en las manufacturas,   géner s de exp rta
ción, l s que mas c ntribuyer n a l grar el  bjet  de su establecimient 20. Véanse además t d s l s 
reglament s y  rdenanzas de C merci  de las demás naci nes, medítese un p c  s bre las reflexi nes

18 Test ment Politique du M rech l d ’Belle Isle.
19 Idem.
20 Mr. Melón. Ess ipolitique sur le Commerce,  rt. X.
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41 EL LIBRO DE LAS LEYES DEL SIGLO XVIII (TOMO V)

  perjudiciales; piensa muy distintamente: a l  que sí l s dirige, es a llamar la atención de este suprem  
Tribunal, para que pr cediend  c n aquella prudente precaución que le es pr pia,  curra a l s males 
que puede  casi nar un cuerp  c m  el Gremi  de Vinater s de Xeréz, cuyas Ordenanzas, y l s pr gre
s s que hasta el día ha hech , pr meten bien p c  en benefici  de este Puebl , y del Estad .

18. Es necesari  una meditación c ntinua, y una reflexión muy pr lija, dice un erudit  Francés, 
para permitir en un Estad  p lític  cierta clase de asambleas que se pr p nen al G biern  c n un aspec
t  de c nveniencia, y lueg  sirven s l  para destruir sus máximas, y alterar l  mas sagrad  de sus leyes16. 
D. Bernard  Ward, habland  en general de vari s cuerp s establecid s s bre el mism  sistema que el 
Gremi  de Xeréz, l s reprueba, y c nsidera capaces de causar un gravísim  dañ , y men scab  a la Agri
cultura, al C merci , y a la industria17. N  t d s l s cuerp s s n dign s de la pr tección que se les dis­
pensa.

19. N  se puede dudar que aquell s cuerp s que tienen p r  bjet  el establecimient  mas fácil 
de t d  buen  rden de p licía: que sirven para el f ment  de las artes, y de la industria; y que pr p r
ci nan a c sta de sus caudales y fatigas la felicidad de l s puebl s, y de sus m rad res, s n indispensa
bles en qualquier Estad  p lític . Si fueran de esta naturaleza much s cuerp s, cuy s establecimient s se 
suelen s licitar c n el may r tesón, tendría que dudar bien p c  el G biern  en franquearles su patr ci­
ni ; per  p r desgracia, la may r parte de ell s aspira mas que al bien de la nación, a su destrucción y 
ruina.

20. Aun quand  a primera vista parezcan c nf rmes a la razón y a la utilidad pública las Orde
nanzas que se f rman, siempre que se trata de la erección de algun  de semejantes cuerp s; c n t d , si 
se examinan escrupul samente estas Ordenanzas, y se c tejan c n las leyes que generalmente  bligan a 
t d  Ciudadan , y c n la libertad que c nceden a cada un  de ell s, se dejarán ver bien pr nt  l s 
inc nvenientes que traen c nsig .

21. N  s l  padecen l s particulares, y el c mún del Estad  p r la aut ridad de algun s de est s 
cuerp s, sin  el S beran  mism . Imbuid s de ciert s privilegi s, malici samente interpretad s, y c n
cedid s acas  c n p ca precaución, se abr gan facultades que n  tiene, c n abs lut  despreci  de las 
demás leyes y decret s reales, a l s que difícilmente c nfiesan estar sujet s.

22. L s que s n relativ s al C merci , c m  es el Gremi  de Vinater s de Xeréz, asunt  del dia, 
necesitan respectivamente igual examen que qualesquiera  tr s. T d  cuerp  de C merci  es sin duda 
acreed r a la real pr tección siempre que unif rme sus ideas c n las del S beran , y el G biern , cuy  
 bjet  es pr m ver este ram  tan interesante; per  si, p r el c ntrari , s licita el que se le aut rice c n 
privilegi s exh rbitantes, y exclusiv s c m  dich  Gremi , se hace  di s , y p c  rec mendables sus 
Estatut s, u Ordenanzas, a cuya apr bación aspira.

23. El C merci  necesita de cierta libertad, sin la qual n  puede subsistir. Un C secher  neg 
ciante, quand  trata de vender sus frut s, quiere g bernarse c n arregl  a sus pr pias especulaci nes, y 
a su industria: y p r c nsiguiente ab rrece depender de  tr  en sus  peraci nes, y en sus cálcul s.

24. Nada  prime tant  a qualquiera especie de C merciantes c m  que se les c harten aquellas 
facultades que el derech  natural, y las demás leyes generales de su respectiva nación les c nceden. En 
España tenem s leyes que arreglan el C merci , y prescriben exactamente el  rden que se debe guardar 
en t d s l s punt s relativ s a él: añadir  tras sin especial necesidad, y acas  perjudiciales, aut rizand  
para que cele s bre su  bservancia un cuerp  particular, es dar  casión a que se destruya aquell  mism  
de cuy  f ment  se trata.

25. El Fiscal discurriend  de nuev  p r algun s de l s capítul s de las Ordenanzas del Gremi  
de Vinater s de Xeréz que quedan subsistentes p r la última pr videncia del C nsej , pr curará hacer 
dem strables t das las pr p sici nes que deja expuestas en general, para persuadir c n algún funda
ment  l  inútil de este cuerp , y l s men scab s a que se exp ne el ram  de C merci  de Vin s de 
Xeréz, sujetand  a l s C secher s a que se g biernen p r las referidas Ordenanzas.

26. Un  de est s capítul s es el séptim , y el primer  que el Fiscal pidió en sus anteri res escri­
t s que se ab liese, quand  n  hubiera lugar a la abs luta extinción del Gremi . El gravamen que p r

16 Test ment Politique du M rquis d ’Louvois.
17 Proyecto Económico, p n. I. c p. XI.
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para atender a  tr s neg ci s que a l s de la guerra. Establécel s Numa c n el fin de suavizar el geni  
fer z de l s R man s, y de mitigar su espíritu velic s 8. Succede a Numa Tull  H stili , y mas guerrer  
que Rómul  destruye t d s aquell s establecimient s, que p dían distraer a l s R man s de pelear, 
c mprendiend  entre ell s l s cuerp s que había f rmad  su anteces r9. Sube al Tr n  Servi  Tulli , y 
l  restituye10: t man en su reynad  una aut ridad tan grande, que haciénd se después s spech sa a Tar  
quin  el S bervi , l s suprime p r medi  de un edict  públic * 11.

12. Hecha república R ma, se trató en ella varias veces de f rmar de nuev  l s cuerp s que Tar  
quin  había extinguid ; per  se c ntuv , escarmentada sin duda, de l s perjuici s que p r ell s había 
experimentad . C n t d , l s restablecier n l s Decembir s12 a pesar del dictámen de much s sabi s 
que se  pusier n; per  a p c  tiemp , irritad  justamente el Senad  de sus exces s, se vió en la preci­
sión de suprimirl s c n el may r rig r13. Si v lvier n, n   bstante, a erigirse much s c n la aut ridad de 
R Cl di 14, bien a su c sta v lvió también R ma a sufrir la Catástr fe mas lastim sa: se abrr gar n infi
nit s derech s, y privilegi s que p r ningún títul  les c rresp ndían: avasallar n de nuev  a l s Ciuda­
dan s R man s, y llegó a tal extrem  su  sadía, que quisier n hacer prevalecer sus estatut s a las supre
ma leyes del Senad . Si Cesar, y August , a quienes n  pud   cultarse la miserable c nstitución de su 
puebl  n  hubieran precavid  est s males, ab liend  en sus respectiv s tiemp s tan perjudiciales cuer
p s, R ma sin duda hubiera perecid . S l  permitier n aquell s de que n  p día carecer la república15.

13. Esta c ntinua alternativa de erecci nes, y supresi nes de t da clase de asambléas, aun de 
aquellas que establecier n l s R man s para f ment  de ciertas artes, y de la Agricultura, y la  p sición 
declarada a ellas p r algun s de sus Reyes, y p r el Senad , fundada casi siempre en principi s genera
les bastantemente sólid s, precisan a una gran parte de l s p lític s m dern s a mirar esta materia c n 
men s abstracción que l s antigu s, y a examinar c n pr ligidad t d s l s artícul s relativ s a ella, c m  
agregad s esenciales de l s primer s intereses de una nación culta.

14. Parecerá impertinente para tratar del establecimient  de un cuerp  particular en nuestra 
península, haber de recurrir a una antigüedad tan rem ta, y a un s países tan diferentes de ella en sus 
c stumbres   us s, en sus climas, en sus leyes, y en  tras muchas circunstancias; per  realmente n  l  
es, si se c nviene, c m  es precis , en que hay ciertas máximas generales, deducidas del f nd  de la 
razón, que s n c munes a t d s l s puebl s, y n  deben caducar c n el tiemp . La razón siempre es 
una misma.

13. T das las P tencias de Eur pa tienen ad ptadas muchas de las reglas c n que se g bernar n 
l s R man s. Examínese c n algún cuidad  sus respectiv s Códig s, y se c n cerá en diferentes partes 
t d  el espíritu de aquellas. Las leyes de las d ce Tablas particularmente han servid  de m del  en 
muchas materias a l s Legislad res m dern s. L s Publicistas de est s d s últim s sigl s, que han trata­
d  c n mas juici  de la utilidad y necesidad de l s cuerp s p lític s, y de l s medi s de establecerl s en 
l s Estad s, de suerte que l s f mente, y n  l s destruyan, c m  ha sucedid  en n  p cas  casi nes, 
reflexi nan muy seriamente acerca de l s que f rmar n l s R man s; y se valen de sus leyes para adver
tir a l  que exp ne un establecimient  de esta naturaleza, si se le franquea indiscretamente la pr tección 
suprema.

16. Se hace carg  el Fiscal, que el may r númer  de est s cuerp s que tiranizar n a R ma, y die
r n m tiv  a muchas de sus leyes, n  eran de la clase que es el Gremi  de Vinater s,  bjet  del día; per  
también sabe que algun s de aquell s que se erigier n para la mej r subsistencia, y f ment  de las artes, 
y de la Agricultura, c ntribuyer n respectivamente a la ruina de aquel Imperi ; sin  tra razón que la de 
n  c nf rmarse sus estatut s c n el derech  c mún a l s demas Ciudadan s.

17. N  pretende el Fiscal persuadir c n est s supuest s a una  p sición abs luta a l s diferentes 
cuerp s,   c munidades p líticas que c mp nen el Estad , ni men s el c nvencerl s a t d s de inútiles,

8 Plutarch. in Numa, Plint. Hist. c t. lib. 34.c p.I.
9 Heinecci, exercit. 9.§.8.
10 Di nys. Halic. ibid. lib. 4.
11 Arist t. Polit. lib. 5. c p. 10.
12 Leg. ult. D. de Colleg. Corp.
13 Cicer  pr  d m . c p. 28.
14 Idem in Pis nem, c p. lili.
15 Suet n Tul. cap. 42. Id. Aug. cap. 22.
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41 EL LIBRO DE LAS LEYES DEL SIGLO XVIII (TOMO V)

6. El c n cimient  práctic  de ser est s d s ram s el c nstitutiv  esencial de la felicidad de l s 
puebl s, ha hech  ad ptar aun algunas naci nes, que n  s n de las mas cultas, quant s medi s las han 
pr puest  capaces de adelantarl s. España, que  cupada en sus c nquistas ha vivid  descuidada p r 
espaci  de algun s sigl s en el examen de much s de sus intereses p lític s; desde el feliz instante en 
que l gró tranquilizarse después de las sangrientas guerras de sucesión, n  parece que han tenid   tr  
 bjet  sus august s S beran s, y su cel s  Ministeri , que el de f mentar la Agricultura, el C merci , y 
la industria. Su ánim  dispuest  siempre desde ent nces a facilitar l s medi s de c nducir est s ram s 
tan imp rtantes del Estad  a su may r grad  de perfección, ha franquead  liberalmente t d s aquell s 
auxili s pr pi s para p derl  c nseguir. L s m n p li s, las intrigas, y l s intereses particulares, que 
han burlad  las mas veces sus altísimas ideas, han interrumpid  también gran parte de l s efect s pr di­
gi s s que p dían pr meterse a la s mbra de la pr tección suprema que l s animaba.

7. La falta de experiencia ha p did  c ntribuir también bastante para n  dirigir, c m  c rresp n
día, much s de est s pensamient s útiles. En el día, mas instruida la nación, y desembarazada de ciertas 
pre cupaci nes a que desgraciadamente ha estad  sujeta p r tant  tiemp , n  se halla en términ s de 
c nfundir l s intereses particulares c n el bien del públic : piensa en esta parte de muy distint  m d  
que hasta aquí ha pensad . N  es muy difícil de n tarse esta diferencia: c tégese la situación de España 
desde el reynad  del Emperad r Carl s V, y mas particularmente desde el de Felipe III, hasta l s últim s 
añ s del primer reynad  del Señ r Felipe V, y desde este tiemp  a el estad  que tiene al presente, y se 
c n cerá c n harta evidencia. Si n   bstante esta metam rf sis de la nación, l s pr gres s de la Agricul
tura, del C merci , y de la industria caminan a pas s demasiadamente lent s, es además de las raz nes 
insinuadas, p rque l s males graves n  pueden c rregirse repentinamente; pues para est  sería necesari  
aplicar remedi s vi lent s, mas perjudiciales acas  que el mism  dañ  que se pr curase evitar.

8. El tiemp  ha de ser quien c ncluya esta admirable  bra; per  p r sí s l  nada puede: necesi­
ta del auxili  de un g biern  sabi  y cel s  para p der perfecci narla. Al C nsej  le t ca una gran parte 
de este cuidad . Sus pr videncias dirigidas a arreglar el sistema ec nómic  p lític  del Reyn , y a seña
lar p r este medi  las  bligaci nes recípr cas de l s Ciudadan s, y la dependencia mutua de sus diver­
sas funci nes, deben asimism  pr curar la destrucción t tal de sus males m rales y físic s, del m d  mas 
ciert , sencill  y útil, que exige la justicia y la beneficencia: est  es, previniend  c n  p rtunidad las  ca
si nes de ell s, y su  rigen.

9. El Fiscal íntimamente persuadid  de est s principi s irrefragables, habiend  meditad  seria
mente s bre las resultas que puede tener el Gremi  de Vinater s de Xeréz, le c nsidera c m  un  de 
l s males p lític s que se deben precaber, cas  que se permita su existencia c nf rme a la última ref r­
ma, y ab lición de algun s de sus estatut s; y aun quand  ésta se amplíe mas, c m  un cuerp  p quísi­
m    nada útil: en cuy  supuest  n  le c ntempla acreed r a la suprema pr tección del C nsej .

10. Siempre ha sid  un pr blema muy c ntravertid  entre l s p lític s, si s n   n  útiles a l s 
Estad s l s cuerp s   c munidades. L s Legislad res antigu s creyer n que el m d  mas fácil de g ber
nar l s puebl s era dividir en diferentes cuerp s l s habitantes de que se c mp nían. L s Athenienses 
permitier n t da especie de asambleas. Licurg  después de haber hech  una C munidad general de su 
república, la dividió en pequeñ s C legi s5. L s Latin s tenían cierta clase de Hermandades, que llama­
ban Sod liti , c n el fin de c nservar una amistad recípr ca, que les uniese, y c ntribuyera al mej r 
desempeñ  de sus respectivas  bligaci nes6. De est s exemplares, y de  tr s semejantes que  frecen el 
puebl  Hebre , y algunas  tras naci nes de la antigüedad, y de l s efect s que pr duj  esta especie del 
G biern , deducen algun s p lític s l s fundament s c n que quieren s stener una infinidad de  pini 
nes en fav r del sistema p pular; y c ncluyen persuadiend  a la necesidad, y utilidad de ciert s cuerp s, 
aun en l s g biern s M nárquic s.

11. Sin embarg  de est s exemplares, l s R man s teniénd l s tan a la vista n  se dejar n pre 
cupar enteramente de las máximas de que estaban imbuid s l s antigu s en esta parte. Pr pónese a 
Rómul , que erija vari s Cuerp s   C legi s, entre ell s algun s para f ment  de ciertas artes, y de la 
Agricultura7, y l  resiste exp niend  la situación de R ma, y que sus circunstancias n  le daban lugar

5 Legisl tion des Imperes: extr it de Bodin. tom. I. lib. I. ch p. 16.
6 Ibidem.
7 Di nys. Halic. Ant. Tom. lib. II.
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DICTAMEN Fisc l (de S nti go Ign cio Espinos ) en l s pretensiones que h n introducido en el Consejo 
Don Ju n Aurie, y  otros consortes vecinos y  Vin teros de l  Ciud d de Xeréz de l  Fronter , contr  
los Diput dos del Gremio de Vin terí  de l  mism  Ciud d: sobre l  Subsistenci , o extinción de 
dicho Gremio; continu ción, o  bolición de sus Orden nz s, (M drid, 20 de noviembre de 1783)1

41 |  N. I En un asunt  en que se trata de una ram  tan principal del C merci , y de la Agri  
|  cultura, y en el que median l s intereses may res de un  de l s puebl s mas fl recientes 

de España, le parece al Fiscal muy c nf rme a las  bligaci nes indispensables de su Ministeri  manifes­
tar de nuev , y c n alguna may r extensión las raz nes en que anteri rmente se ha fundad  para exp 
ner su dictamen en materia de tanta gravedad.

2. C n fecha de 20 de Juni  de 1779 pr curó hacer ver al C nsej  el benefici  que recibiría la 
Ciudad de Xeréz, y el Estad  si se extinguiese el Gremi  de Vinatería establecid  en ella;   quand  n  
hubiese lugar a su t tal extinción, si se ref rmasen vari s capítul s de sus Ordenanzas, c m  diametral­
mente  puest s a t d  buen sistema de C merci , y Agricultura. Efectivamente el C nsej  estimó en 
parte su m d  de pensar: ab lió algun s capítul s, y m deró,   ref rmó  tr s, c m  resulta del Aut  de 
Vista de 4 de Juli  de 1780.

3. N  hay duda que c n esta pr videncia se c rregirían much s de l s perjuici s a que estaba 
expuest  el c mún de l s C secher s de Xeréz, g bernad  hasta ah ra p r un cuerp  cuy s estatut s 
precisaban a una vi lentísima sujecci n; per  n  se remediarían enteramente l s principales dañ s que 
sufre, a l  que entiende el Fiscal, sin una abs luta extinción del Gremi ,   a l s men s sin ampliar mas 
la ref rma de l s capítul s de sus C nstituci nes.

4. A d s  bjet s imp rtantísim s hay que atender para la perfecta inteligencia del asunt  de que 
se trata; al f ment  de la Agricultura, y al del C merci : un  y  tr  deben  cupar dignamente la atención 
del C nsej , c m  que en ell s se afianzan c n seguridad l s bienes temp rales del Estad . Sin la Agri
cultura jamás p drá subsistir p r much  tiemp  una nación p r p der sa que parezca. Aband nó Licur
g  la Agricultura a las man s de l s Sierv s, y de l s Estranger s, y sintió bien pr nt  Esparta el despre
ci  c n que su Legislad r había tratad  a la alma de su verdadera subsistencia2. L s R man s n  se 
hicier n dueñ s del Univers  mientras que n  fuer n Labrad res: y quand  dejar n de serl , fiand  a l s 
Esclav s el cultiv  de las tierras, perdier n vilmente l  que c n tanta gl ria habian c nquistad 3. Algunas 
 tras naci nes que también se han descuidad  en cultivar sus camp s, mirand  c n indiferencia l s tes 
r s que pródigamente  frecen, su misma ruina les ha hech  abrir l s  j s, y c n cer su err r. Nadie 
duda ya que la Agricultura influye inmediatamente s bre la pr speridad del Estad . La hist ria de t das 
las naci nes, y tiemp s, y las reflexi nes que sacan de ella l s p lític s, acreditan bastantemente esta 
verdad, que n  necesita de mas prueba para su c nvencimient , que la experiencia misma.

5. N  es men s imp rtante el C merci , ni men s c n cida su utilidad. Nada hay mas necesari  
que él en un Estad , decía a Luis XIV su inm rtal Ministr  Juan Bautista C lbert4. Es el que le hace fl re
ciente; y para verl  dem strad , añadía: V lvam s l s  j s a d s p blaci nes, una situada s bre las ribe­
ras del mar,   de una buen ri  navegable, y  tra sin estas pr p rci nes, tierra adentr ; aquélla insensi­
blemente se hará rica y abundante, al pas  que ésta será siempre miserable y p bre. L s tes r s que 
p seen algun s de l s d mini s de Eur pa n  l s han extraíd  ciertamente de las entrañas de la tierra, el 
C merci  les ha franquead  minas mas abundantes. La Agricultura misma, que es mirada c m  la piedra 
angular de un Estad , y que c nstituye el cuerp  mas r bust  y nerbi s  de él, inutilizaría la may r parte 
de sus fatigas sin el auxili  del C merci . La extracción de las pr ducci nes de la tierra, que pr p rci na 
el C merci , f menta a la Agricultura c mpensand  las pen sas tareas de l s Labrad res, y haciend  
mas suave su trabaj .

1 Vid. la Dem stración jurídica y dictamen fiscal de Santiag  Ignaci  Espin sa, s bre el mism   bjet  de juni  
de 1779, en el n.° 3 de este libr .

2 Legisl tion Politique des Empires extr it de Bodin. tom. II. ch p. XI.
3 Encyclopedie Methodique,  rtic. Agriculture.
4 Test m. Polit.
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Naci nes en el Archipiélag  y C stas de Levante; que c n este intent  se ha mantenid  y permanece 
en el dia entre esta C r na y la del Rei de Marruec s una perfecta amistad, y p r la misma causa, entre 
 tras, dispus  S.M. que una de las c nquistas que hiciesen las Armas Españ las durante la guerra que 
felizmente se ha terminad , fuese la de la Isla de Men rca para quitar a l s C sari s Berberisc s el 
abrig  de sus Puert s. Per  n  siend  suficientes estas medidas para llenar el  bjet  de la abs luta 
seguridad de l s mares de Levante, estand  expuest s t davía l s amad s Vasall s de S.M. a la dura 
esclavitud de l s Turc s, y viviend  c n el desc nsuel  de n  p der mantener si much s riesg s e 
inquietudes l s Sant s Lugares en que tuv  su cuna nuestra Santa Religión, y en que t davía se c n
servan l s m nument s mas preci s s de ella; res lvió S.M. se entablase una neg ciación directa c n 
la C rte de C nstantin pla para establecer c n l s D mini s Turc s la Paz de que esta M narquía 
había carecid  p r espaci  de tant s añ s; y c n efect , a h nra y gl ria de Di s nuestr  Señ r y para 
bien y rep s  de la Christiandad, venciend  las dificultades que se presentar n en el curs  de esta 
neg ciación, se firmó el dia cat rce de Septiembre del añ  próxim  pasad  de mil setecient s  chenta 
y d s c n el Gran Visir, en virtud de sus respectiv s Plen s p deres, un Tratad  de Paz y C merci  
entre las d s P tencias, el qual se ratificó p r S.M. en veinte y quatr  de Diciembre del pr pi  añ , y 
p r la Puerta Ot mana en veinte y quatr  de Abril del presente, cangeánd se en el mism  las d s Rati
ficaci nes, habiénd se apr vechad  el tiemp  que ha mediad  desde el dia en que se ajustó la Paz 
hasta ah ra en tratar de vari s punt s fav rables a l s Sant s Lugares, a l s Católic s existentes en l s 
D mini s Ot man s y al exercici  y pr pagación de la Fe Católica en ell s, y que p r fin ha llegad  
en este mes a esta C rte la Ratificación de la Puerta: y en c nseqüencia de t d  se halla S.M. en paz, y 
l  están t d s sus Súbdit s, Vasall s y D mini s c n el Imperi  Ot man ; y p r medi  de esta paz, 
unión y amistad S.M. y el Gran Señ r, sus Hereder s y Succes res, Rein s, Súbdit s y Vasall s g zarán 
de t d  l  c nvenid  en este Tratad : y se manda de parte de S.M. a t d s sus Súbdit s y Vasall s que 
de aquí adelante cumplan y  bserven la dicha Paz invi lablemente sin c ntradicción alguna, pena de 
ser castigad s c m  quebrantad res de ella, sin remisión   gracia”. Y en execuci n de la Orden ante
cedente salim s de la P sada de dich  lim . Sr. Decan  G bernad r interin  del C nsej , yend  tr m
petas y atabales, siguiend  gran númer  de Alguaciles de la Casa y C rte de S.M. n s tr s l s infras
crit s su Secretari  y Escriban  de Cámara, l s Reyes de Armas y Alcaldes que quedan expresad s, en 
cuya f rma se fué a la Plazuela del Real Palaci , y frente del balcón de S.M. estaba f rmad  para este 
efect  un tablad  alf mbrad , al que subier n l s citad s Alcaldes, Reyes de Armas y n s tr s, y, 
estand  en él, entregué y  D. Pedr  Esc lan  de Arrieta al Rei de Armas D. Ramón Zaz  y Ortega el 
papel que recibí de man  de Su lima, cuya c pia es la que queda inc rp rada: y, habiénd le t mad , 
le leyó y publicó en altas e inteligibles v ces, habiénd se t cad  al principi  y fin de la publicación 
tr mpetas y atabales, desde cuy  siti  se pasó a la inmediación de la Iglesia Parr quial de Santa María 
de la Almudena, y se hiz   tra publicación; y también se executó  tra en la pr pia f rma en la Puerta 
de Gualadaxara d nde está el tráfic  y c merci  en  tr s tablad s alf mbrad s, y t d s tres c n sus 
d seles y retrat s de S.M. A t d  l  qual c ncurrió gran númer  de gente, de que certificam s, y l  
firmam s, para que así c nste, en Madrid a cat rce de N viembre de mil setecient s  chenta y tres.= 
D. Pedr  Esc lan  de Arrieta.= D. Bart l mé Muñ z de T rres.

Es copi  de l  Certific ción de donde se s có, que origin l por  hor  qued  en mi poder p r  poner 
en el Archivo del Consejo, de que certifico yo D. Pedro Escol no de Arriet , del Consejo de S.M. su Secret ­
rio y  Escrib no de Cám r  m s  ntiguo de Gobierno de él. Yp r  que conste donde conveng  lo firmo en 
M drid   c torce de Noviembre de mil setecientos ochent  y  tres.

D. Pedro Escol no de Arriet .
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ARTÍCULO XXI

A ninguna Nave que esté pr nta a partir se detendrá p r litigi ,   c ntr versia que se suscite; 
antes bien se determinará y decidirá sin dilación p r medi  del Cónsul. Ni estarán sujet s l s Súbdit s de 
S.M.C. sean s lter s   casad s, a pagar el tribut  de Jarach5, ni  tr  algun . Tamp c  se m lestará a nin
gun  de l s Súbdit s de S.M.C. que viva regularmente, p r algún lance de muerte   herida que  curra, a 
mén s que, según las leyes, venga a pr barse que es re  de aquel delit .

Finalmente se practicará c n l s Súbdit s de S.M.C. en t d s l s cas s expres s,   n  expres s, en 
el presente Tratad , t d  l  que se practica a fav r de las  tras P tencias amigas: y si se juzgase a pr 
pósit  p r ambas partes c ntrayentes añadir a est s Artícul s establecid s  tr s que estimasen útiles y 
necesari s, p drán pr p nerl s y tratarl s; y, puest s en  rden, añadirl s al fin del presente Tratad .

CONCLUSION

El presente Tratad  se ratificará en el términ  de  ch  meses,   antes si pudiere ser, y hasta ent n
ces n  se pretenderá indemnización de Presas que l s Súbdit s de ambas P tencias hubiesen hech  ún s 
de  tr s.

Y p r fin n  rehusará S M.C. pasar  fici s amist s s para evitar el c rs  de l s Malteses, R man s 
y Gen veses en el Archipiélag , avisand  a la Sublime Puerta sus resultas.

En C nstantin pla a 14 de Septiembre de 1782.

D. Ju n de Bouligny, El H ggi Seid Muh med.
Plenipotenci rio de S.M.C. Gr n Visir

(L.S.) (L.S.)

CERTIFICACION DE LA PUBLICACION DE LA PAZ 
h ech a  en  M adrid a  14 d e  N oviem bre d e 1783

D n Pedr  Esc lan  de Arrieta, del C nsej  de S.M., su Secretari , Escriban  de Cámara mas 
antigu  y de G biern  del C nsej , y D. Bart l mé Muñ z de T rres, también Escriban  de Cámara 
del Rei nuestr  Señ r, del mism  C nsej : Certificam s que habiénd se juntad  c m  a las d s de la 
tarde del dia de h i en la P sada del lim . Sr. C nde de Camp manes, Decan  G bernad r interin  
del C nsej , l s Licenciad s D. Marian  C l n de Larreátegui, Caballer  de la Real distinguida Orden 
Españ la de Cárl s Tercer , D. Luis Alvarez de Mendieta, D. J seph Ant ni  de Búrg s, D. Juan Mari
d  de la Barrera, D. Francisc  Perez Mesía y D. Ramón de Hevia y Miranda, t d s Alcaldes de la Casa 
y C rte de S.M., D. Ramón Zaz  y Ortega, D. Julián J seph Br cher , D. Gabriel Ortiz y D. Juan Félix 
Rújula, Reyes de Armas, y n s tr s l s dich s D. Pedr  Esc lan  de Arrieta y D. Bart l mé Muñ z de 
T rres, entregó su lima, a mi D. Pedr  Esc lan  de Arrieta un papel rubricad  de su man  en que se 
c ntiene la Orden de S.M. para la publicación del Tratad  de Paz y C merci  entre esta C r na y el 
Imperi  Ot man , para que le diese al referid  D. Ramón Zaz  y Ortega, y le leyese al Públic , cuy  
ten r dice así: “Oid,  id,  id c m  de parte del Rei nuestr  Señ r se hace saber a t d s que el dese  
que ha tenid  siempre S.M. de pr curar a sus amad s Vasall s t das las felicidades, ventajas y c nve
niencias p sibles le hicier n mirar c m  imp rtantes y necesarias a la seguridad de sus pers nas en 
l s Países de la d minación Mah metana, al exercici  y pr pagación de la Religión Católica en ell s, y 
a la extensión del C merci , la libre Navegación del Mediterráne  y la facilidad de traficar, c m   tras

J r ch. Tribut  anual que pagan t d s l s Súbdit s del Sultán llamad s Rayas, que n  pr fesan la Lei de Mah ma.
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ARTÍCULO XVI

N  permitirá S.M.C. que las Naves del Imperi  Ot man  que se hallaren a la vista de las C stas 
Españ las sean perseguidas ni m lestadas; ni las Naves del Imperi  Ot man  m lestarán a igual distan
cia a las Naves de l s Amig s de S.M.C. De este Artícul  se dará parte a l s Amig s de S.M.C., y si decla
rasen estar c nf rmes, se avisará a la Sublime Puerta para su g biern .

ARTÍCULO XVII

Se mandará y darán órdenes rigur sas para que ningún Súbdit  de la Sublime Puerta Ot mana, 
especialmente l s Dulciñ tas, y l s que están en Albania haciend  el c rs , ni  tra gente semejante, 
c meta h stilidad alguna c ntra las Naves y Barc s Españ les, y para que quand  lleguen est s Buques 
a sus c stas sean recibid s amist samente, prestánd les la ayuda que se ac stumbra a las Naves y Barc s 
de las  tras P tencias. A dichas Naci nes será lícit  el tráfic  c n l s Habitantes y Estad s de S.M.C. c n 
libertad de ir y venir, y c merciar en l s términ s regulares, según se previene en este Tratad : y si algu­
n  c ntraviniese a l  que en él se estipula, será castigad , y se disp ndrá que se resarzan t d s l s 
dañ s y perjuici s que causare enla c nf rmidad y según se c ncede a las  tras Naci nes amigas; 
pudiend  también l s Buques de ambas P tencias, sin faltar a estas Capitulaci nes, rechazar c n la fuer
za y castigar qualquier insult  que mutuamente c metieren. La Sublime Puerta Ot mana participará a las 
Regencias Berberiscas de Argel, Túnez y Tríp li la presente Paz felizmente c ncluida entre la C rte de 
España y la Sublime Puerta; y c m  está en arbitri  de dichas Regencias el hacerla también p r su parte, 
si la hiciesen separadamente c n la citada C rte la Sublime Puerta l  mirará c n gust  y l  apr bará, 
acreditánd l  desde lueg  c n rec mendar a las Regencias eficazmente la amistad de la España, y c n 
exh rtarlas a la Paz p r medi  de tres Firmanes Imperiales, l s quales se expedirán y entregarán al Minis
tr  de S.M.C. siempre que l s pida, ún  para cada Regencia.

ARTÍCULO XVIII

N  se permitirá en l s respectiv s Puert s,   Escalas de la M narquía Españ la y del Imperi  Ot ­
man  que ningún enemig  de la un    de la  tra P tencia arme Naves en guerra, ni tamp c  que las que 
llegaren c n bandera enemiga m lesten a las respectivas Naves de ambas P tencias c ntrayentes, antes 
bien se las dará t d  s c rr , y n  se permitirá que salga la Nave de guerra del Puert  hasta pasadas las 
veinte y quatr  h ras de la salida de la Nave de ambas Partes; per  si p r estratagema del enemig  llega
se alguna Nave suya s lapada, y m lestase a las  tras sin p der ser s c rridas, n  se culpará de este aten
tad  a la P tencia en cuy  Puert  hubiere sucedid . Tamp c  será lícit  a ningún Buque de una ni  tra 
P tencia llevar patente   bandera enemiga; y si fuese apresad  en ella, se ah rcará de una entena a su 
C mandante para escarmient  de l s demas, teniénd se p r de buena presa el Buque y su cargament , y 
quedand  la Tripulación esclava del Apresad r. P r el mism  principi  ninguna de las P tencias c ntra
yentes p drá c nceder su patente   bandera sin  a sus pr pi s Súbdit s establecid s en sus D mini s.

ARTÍCULO XIX

Será lícit  a l s Ministr s   Cónsules de S.M.C. exigir (c m  l  exigen l s de la  tras P tencias 
amigas) de qualquier Súbdit  de su S beran  el derech   rdinari  de C nsulad  p r t das aquellas mer
caderías que pagan Aduana, y que vengan c n bandera de su Nación; y n  se impedirá que las Naves de 
la misma carguen t d  géner  de mercancías, except  pólv ra, armas, u  tr  pr hibid .

ARTÍCULO XX

En las c mpras y ventas de mercancías que hagan l s Súbdit s y pr tegid s de S.M.C. usarán de la 
misma especie de m neda que l s Neg ciantes y pr tegid s de las  tras P tencias amigas; n  se les  bliga
rá a que hagan sus pag s en  tra distinta; y de la que intr duxesen sól  pagarán el derech  ac stumbrad .
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ARTÍCULO X

Las Naves del Imperi  Ot man  serán recibidas en l s D mini s de S.M.C. y tratadas de la misma 
manera que se admiten las de las  tras P tencias amigas que llegan del Imperi , haciend  la quarentena 
 rdinaria.

ARTÍCULO XI

Siempre que l s Buques de guerra de S.M.C. se encuentren c n l s Buques de guerra de la Sublime 
Puerta Ot mana, y, enarb land  su bandera, l s saludasen en señal de amistad, c rresp nderán igualmen
te l s de la Sublime Puerta. Asimism  l s Navi s mercantes de ambas P tencias, p niend  cada un  su 
bandera, se tratarán amist samente: y enc ntránd se l s Navi s de guerra de una y  tra P tencia c n las 
Embarcaci nes mercantes, se dexarán mutuamente pr seguir su viage sin m lestia, y antes bien se ayuda­
rán según la urgencia. Si fuese necesari  c municarse, la Nave de guerra enviará su b te c n d s pers nas, 
ademas de l s Mariner s necesari s, las quales después de examinar la patente y pasap rte, y hallarl s váli
d s, se deberán v lver sin dilación a b rd . Para que se puedan rec n cer las banderas y patentes de las 
Naves se deberá exhibir p r ambas partes una c pia sellada de la patente y figura de la bandera.

ARTÍCULO XII

Si algún Súbdit    Dependiente de S.M.C. pasase a la Religión Mah metana, y en presencia de 
algun  de l s Cónsules   Drag manes declarase ser Mah metan , n  p r es  se libertará de pagar sus 
deudas, y si ademas de sus pr pias mercancías se le pr base tener algunas pertenencias a  tr s, deberán 
entregarse al Ministr    Cónsul de S.M.C., para que ést s las restituyan después a sus Dueñ s.

ARTÍCULO XIII

A l s Neg ciantes, Súbdit s y pr tegid s de S.M.C. que se enc ntrasen en l s Buques C sari s 
enemig s de la Sublime Puerta, per  que n  estuviesen matriculad s c n ell s para c meter h stilidades, 
n  se m lestará ni causará perjuici  algun  en sus pers nas ni en su bienes. Qualquiera Nave que c n 
bandera y pasap rte de S.M.C. fuese apresada p r C sari s del Imperi  Ot man , se restituirá inmedia
tamente, dexand  libres a l s Mercaderes, Súbdit s y pr tegid s de S.M.C. c m  l s efect s que llevase 
a su b rd : y si la Nave fuese apresada p r enemig s de las d s P tencias, en c rr b ración de la amis­
tad establecida, y en el grad  p sible, se deberá pr curar p r ambas recuperarla y restituirla a su Dueñ .

ARTÍCULO XIV

L s Esclav s de una y  tra parte que se hallaren en l s respectiv s D mini s de S.M.C. y de la 
Puerta Ot mana serán cangead s,   rescatad s a sumas m deradas p r l s respectiv s C misi nad s 
que se n mbrarán a este efect , y en el ínterin que se cangéen,   rescaten, se pr videnciará p r ambas 
partes que l s Pr pietari s l s traten c n humanidad y caridad.

ARTÍCULO XV

Si algun  de l s Súbdit s de S.M.C. fuese aprehendid  en c ntraband , n  p drá ser castigad , 
bax  pretext  algun , sin  de la misma manera en que se castiga a l s Súbdit s de las  tras P tencias 
amigas. L s Neg ciantes y Mercaderes Súbdit s de S.M.C. se p drán valer de las pers nas que gusten, de 
qualquiera Religión que sean, para C rred res en sus neg ciaci nes de cambi s,   mercancías, sin que 
nadie pretenda ni pueda est rbarl , y quien l  intentase será castigad  severamente. Las Naves Españ 
las que pasen a las Escalas, Puert s, Dardaneles &c. del Imperi  Ot man  n  estarán sujetas a  tr  regis­
tr    visita que a la que l  están las de las P tencias amigas.
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pertenezcan según el testament  del difunt : y si éste hubiese muert  ab-intestat , se entregarán también 
al Ministr ,   Cónsul de S.M.C.   a algún S ci  del difunt  que residiese en el mism  parage; y en su 
defect , deberá el Juez del Puebl  vulgarmente llamad  Cadí, hacer el inventari  de l s efect s y bienes 
que quedaren y dep sitarl s en parage segur  para c nservarl s y entregarl s íntegramente a la pers na 
que mandase el Ministr  de S.M.C. sin que p r ell  pueda pretender se le pague l  que se llama Resmi  
chismet3: y l  mism  se practicará en l s D mini s de S.M.C. a fav r de l s Súbdit s y Mercantes del 
Imperi  Ot man .

ARTÍCULO V

N  p drá ventilarse, ni sentenciarse en ningún Puebl  de las Pr vincias Ot manas causa alguna 
en que sean demandad s l s Cónsules,   Intérpretes de S.M.C. si excediese de la suma de quatr  mil 
aspr s4, y las que  curriesen se reservarán al juici  de la Sublime Puerta. En el cas  que l s C mercian
tes y Vasall s de la Sublime Puerta m viesen algún pleit  a l s C merciantes, u  tr s Vasall s de S.M.C. 
  a l s que se hallaren bax  su pr tección p r venta, c mpra,   neg ciación de mercancías,   p r  tra 
qualquiera causa, n  p drá sentenciarle el Juez del Puebl , ni admitir la demanda, si n  se hallase pre
sente algún Drag mán de l s últim s, ni tamp c  l s m lestará sin  quand  la deuda,ó fianzas s bre 
que fueren demandad s estuviesen bien pr badas. Originánd se altercación entre l s C merciantes 
Vasall s de S.M.C. se examinará y terminará p r sus Cónsules e Intérpretes según sus pr pias Leyes y 
C nstituci nes; y se pr cederá de la misma suerte c n l s Súbdit s y Mercantes del Imperi  Ot man  
que se hallaren en l s D mini s de S.M.C.

ARTÍCULO VI

L s G bernad res y demas Ministr s del Imperi  Ot man  n  p drán hacer encarcelar a Súbdit  
algun  de S.M.C. ni m lestarle sin razón: y sin algún Súbdit  de S.M.C. fuese pres , a la primera instan­
cia de su Ministr ,   Cónsules, les será entregad  para que disp ngan su castig  según l  mereciere.

ARTÍCULO VII

Será lícit  a la Sublime Puerta Ot mana, para la tranquilidad y seguridad de sus Súbdit s y Mer
cantes, establecer en l s D mini s de S.M.C. un Pr curad r, vulgarmente llamad  Shegbender, que resi­
da en la Ciudad de Alicante; y l s menci nad s Súbdit s de la Sublime Puerta serán respetad s y privile
giad s de la misma manera que l  serán l s de S.M.C. en el Imperi  Ot man .

ARTÍCULO VIII

L s Náutic s y demas gente experta en el arte de navegar de ambas Partes deberán dar auxili  a 
las Naves que naufragasen en l s Puert s,   C stas de ambas P tencias c ntrayentes; y t das las Naves, 
mercancías y qualquiera  tra c sa que se libertare del naufragi  se entregarán a disp sición del Cónsul 
mas inmediat  para que pueda dar cuenta al pr pietari .

ARTÍCULO IX

N  p drá vi lentarse a las Naves de las d s P tencias al transp rte de tr pas, artillería,   qual
quiera  tr  servici .

3 Resmi-chismet. Lei,   Decret  Real de partición de bienes.
4 Aspro. M neda de plata que vale diez maravedís.
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Artículos de P z y  Comercio  just dos con l  Puert  Otom n . En Const ntinopl    14 de Septiembre 
de 1782. Por el Ministro Plenipotenci rio de S.M. El Sr. D. Ju n de Bouligny y  el de l  mism  Puer­
t  el H ggi Seid Muh med B xá, Gr n Visir, en virtud de los Plenos-poderes que se comunic ron y  
c nge ron recíproc mente: Cuyos Artículos fueron r tific dos por el Reí Nuestro Señor en 24 de 
Diciembre de 1782, y  por l  Puert  en 24 de Abril de 1783. Y sus R tific ciones c nge d s en 
Const ntinopl  el mismo di  24 de Abril, h biendo lleg do   M drid l  de l  Puert  en Noviembre 
del propio  ño.

EN EL NOMBRE DE DIOS, &C 

ARTÍCULO PRIMERO

Entre la M narquía de España y el Imperi  Ot man  queda, mediante la v luntad de Di s, 
establecida la Paz desde el dia en que llegare la Ratificación, en la f rma y n rma que la 

g zan las  tras P tencias amigas; de m d  que entre las Pr vincias y Estad s de Tierra-Firme situad s en 
qualquier parte de España, las Islas adyacentes, l s Castill s &c., c m  también t d s l s Súbdit s, 
D mini s y Pr vincias que p sée esta M narquía, y c n el tiemp  pudiere adquirir y unirl s a ella, y 
entre l s Súbdit s habitad res de l s D mini s y Pr vincias, Tierras e Islas sujetas al Imperi  Ot man , 
se guardará esta Paz p r mar y p r tierra, será lícit  el c merci  recípr c , traficand  c n la misma liber­
tad y del pr pi  m d  que c mercian y trafican t das las  tras P tencias amigas, c mprand  y vendien
d  sus mercancías, reparand  sus Naves de l s dañ s que hubieren recibid  p r las b rrascas,   p r 
qualquiera  tr  accidente, y c mprand  l  que necesiten para su repar  y sustent .

ARTÍCULO II

Las Naves y Súbdit s de S.M.C. pagarán en t d s l s Puert s y Aduanas del Imperi  Ot man  tres 
p r cient  de Aduana p r l s efect s y géner s que desembarcaren y qualquiera  tr  derech  que pagan 
las  tras P tencias amigas: y recípr camente l s Súbdit s y Naves de la Sublime Puerta Ot mana pagarán 
en l s D mini s de S.M.C. l s mism s derech s que pagan las P tencias amigas.

ARTÍCULO III

P drá S.M.C. p r medi  de su Ministr  que resida en C nstantin pla establecer Cónsules en t d s 
l s Puert s y Lugares marítim s del D mini  Ot man  d nde c nvengan, y mudarl s estableciend  
 tr s en su lugar. Se c ncederán a dich  Ministr , según su carácter, t d s l s Firmantes1 y Barates2, y a 
l s Cónsules, Intérpretes y Dependientes l s mism s privilegi s que g zan l s Ministr s, Cónsules, Intér­
pretes y Criad s de las  tras P tencias amigas.

ARTÍCULO IV

En el exercici  de la Religión, y en la peregrinación de Jerusalen y  tr s Lugares serán tratad s l s 
Súbdit s de S.M.C. del mism  m d  que l s de las P tencias amigas; en ningún parage del Imperi  Ot 
man  en que llegue a m rir un Neg ciante u  tr  Súbdit  de S.M.C.   qualquiera  tra pers na que esté 
bax  su pr tección, estarán sus bienes sujet s al Fisc ; ni nadie c n pretext  de que tales bienes han 
quedad  sin dueñ  p drá apr piársel s, ni inxerirse en ell s, sin  que deberán p nerse a disp sición 
del Ministr  de S.M.C.   de l s Cónsules, que cuidarán de pasarl s a p der de las pers nas a quienes

40

1 Firm n o Ferm n. Decret , Despach    Mandamient  del Sultán.
2 B r r. Decret  que el Sultán franquea a l s Ministr s extranger s mediante el qual se substrahe en ciert  m d  

del d mini  del mism  Sultán qualquiera Súbdit , y g za miéntras vive de la pr tección de aquel Ministr  extranger  que 
se la c ncede.

2871

­

­



32 EL LIBRO DE LAS LEYES DEL SIGLO XVIII (TOMO V)

VII

Para que n  se c arte p r emulación a l s Aut res el just  permis  de las Obras útiles que inten
taren publicar, y que tamp c  en ellas se permitan sátiras pers nales, ni  pini nes perjudiciales a las 
regalías, el C nsej  de Navarra cuidará de n mbrar desde lueg  Cens res de las respectivas facultades y 
ciencias a cuya censura se remitan, para que revéan c n diligencia las  bras nuevas, y aun las que se 
intenten reimprimir, pr curand  también en éstas dich s Cens res examinar, l  que  fenda las Regalías, 
y la Real jurisdicción.

VIII

Siend  de Derech  Natural la audiencia de l s Aut res   de l s que intenten reimprimir Obras 
impresas, c municará el C nsej  de Navarra l s repar s que se  frezcan a l s interesad s, para que satis
fagan   c rrijan l s defect s, que se advirtieren,  ra sea en la materia   en el estil ,   en el sentid  y 
pureza del lenguage, quand  la Obra que se intenta imprimir   reimprimir es traducida de  tr  Idi ma.

EX

Si la Obra ha sid  impresa   reimpresa en Castilla   Aragón c n privilegi  exclusiv , n  permitirá 
el C nsej  de Navarra su reimpresión en aquel Rein , en perjuici  del agraciad    de sus hereder s, p r 
n  ser just  que en la permisión que S.M. se ha servid   t rgar en la citada Ley 10. de las últimas C rtes 
de Pampl na, ceda en perjuici  de l s Aut res e Impres res de l s demas Rein s de S.M.

X

Para que haya buena inteligencia en l  que va dispuest  mantendrán l s Fiscales de amb s C n­
sej s una mutua c rresp ndencia, haciénd la presente a sus respectiv s Tribunales, l s quales preferirán 
el despach  de est s neg ci s, de m d  que las partes ni las impresi nes experimenten retardación. 
Madrid a veinte y un  de Ag st  de mil setecient s  chenta y tres.

Publicada en el mi C nsej  la referida mi Real res lución en d s de este mes, ac rdó su cumpli­
mient ; y, para que le tenga, expedir esta mi Cédula, p r la qual s  mand  a t d s y cada un  de v s en 
vuestr s lugares, distrit s y jurisdicci nes, veáis la citada Instrucción, que vá inserta, y la guardéis, cum
pláis y executéis, y hagáis guardar, cumplir y executar en t d  y p r t d  sin c ntravenirla, ni permitir se 
c ntravenga en manera alguna, que así es mi v luntad, y que al traslad  impres  de esta mi Cédula, fir
mad  de D n Pedr  Esc lan  de Arrieta, mi Secretari  y Escriban  de Cámara mas antigu  y de G bier­
n  del mi C nsej , se le dé la misma fe y crédit  que a su  riginal. Dada en San L renz  a veinte y tres 
de Octubre de mil setecient s  chenta y tres.= YO EL REY  Y  D njuán Francisc  de Lastiri, Secretari  
del Rey nuestr  Señ r, l  hice escribir p r su mandad .  El C nde de Camp mánes.= D n Miguel de 
Mendinueta.= D n Pedr  de Taranc .= D n T mas Bernard.= D n Manuel Fernandez de Vallej .  Regis
tradas D n Nic lás Verdug . Teniente de Canciller may r.= D. Nic lás Verdug .

Es copi  de su origin l, de que certifico.

Don Pedro Escol no de Arriet .

De acuerd  del C nsej  remit  a V. (en blanc ) el adjunt  exemplar aut rizad  de la Real Cédula 
de S. M., p r la qual se manda  bservar la Instrucción inserta para el m d  de intr ducir en las Pr vin­
cias de Castilla y Aragón l s Libr s que se impriman en Navarra, en cumplimient  de l  dispuest  en la 
Ley 10. de las últimas C rtes de aquel Reyn ; a fin de que V. (en blanc ) se halle enterad  de su c nte
nid , y disp nga su cumplimient  en l s cas s que  curran; y del recib  me dará avis  para p nerl  en 
n ticia del C nsej .

Dios gu rde   V. (en blanc ) muchos  ños. M drid (en bl nco) de Noviembre de 1783-
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LIBRO XIV. 1783 3 2

me reservé c municar al mi C nsej  la instrucción c nveniente, y remitirla también al de Navarra, a fin 
de que en t d  se pr cediese c n unif rmidad y buena inteligencia: y n   bstante haber c rrid  desde 
su pr mulgación mas de d s meses, n  se l graban l s imp rtantes fines de su establecimient , ni p día 
reducirse a práctica, sin pasarse las órdenes c rresp ndientes, y para c nseguirl  me suplicó la citada 
Diputación expidiese las c nvenientes, para que advertid  el mi C nsej  de esta disp sición, pudiesen 
traherse desde lueg  a las Pr vincias de Castilla y Aragón las Impresi nes de Navarra, c n arregl  a la 
citada Ley. Vist  en el mi C nsej  c n l s inf rmes, que tuv  p r c nveniente pedir para la instrucción 
del expediente, y l  que s bre t d  expus  el mi Fiscal, f rmó y dirigió a mis Reales man s c n c nsul­
ta de veinte y un  de Ag st  de este añ  la Instrucción, que le parecía p dría expedirse para el m d  de 
intr ducir en las Pr vincias de Castilla y Aragón, l s Libr s que se impriman en Navarra. Y enterad  de 
su c ntext  p r mi Real res lución a la citada C nsulta, vine en apr bar la referida Instrucción, que 
dev lví al mi C nsej , y su ten r es el siguiente:

Instrucción que S.M. m nd  observ r en cumplimiento de lo dispuesto en l  Ley 10. de l s últim s 
Cortes de P mplon  p r  l  introducción de los Libros impresos en N v rr ,   l s Provinci s de C still  y  
Ar gón.

CAPITULO PRIMERO

Será libre la intr ducción de las Impresi nes de Navarra, que c n las licencias necesarias se hayan 
hech  hasta aquí  bservand  en su venta y despach  la Cédula y Aut s ac rdad s, que tratan de la venta 
y c merci  de Libr s.

n

P r la misma razón c rrerán y se venderán libremente l s Libr s impres s en l s Reyn s de Casti
lla y Aragón, en el Reyn  de Navarra c n las debidas licencias sin impediment , ni embaraz  algun .

III

Esta libertad de C merci  se entenderá igualmente c n las impresi nes, que en adelante se hicie­
ren en Castilla, Aragón y Navarra, sin diferencia alguna, n  exigiend  en las Aduanas y Tablas derech s 
algun s, aunque sea a títul  de rec n cimient , p r estar l s Libr s esent s de t d  impuest  a benefi
ci  de la publica instrucción.

IV

El C nsej  de Navarra en las licencias que c nceda  bservará las pr pias diligencias y f rmalida­
des que p r Estil , Leyes, Cédulas y Aut s ac rdad s, están en práctica en l s citad s Rein s de Castilla 
y Aragón, para que sea unif rme el mét d  en t d , y se eviten inc nvenientes y abus s, a cuy  efect  
se le pasará a dich  C nsej  de Navarra Certificación de l  que actualmente  bserva el C nsej  de Casti
lla, y de l  que en adelante c nvenga prevenir.

V

N  permitirá la impresión,   reimpresión de las Obras nuevas, cuya impresión se haya negad  p r el 
C nsej  de Castilla; y para que sepa quales s n éstas, se le dará avis  p r medi  del Fiscal del C nsej  al 
del C nsej  de Navarra, el qual tendrá particular cuidad  p r su  fici , de pedir e instar que así se  bserve.

VI

Las licencias,   apr bación del Ordinari  Eclesiástic , para imprimir Libr s en Navarra, se han de 
limitar y ceñir a las  bras y materias de su inspección, expresas en las Leyes de Rec pilación, Aut s ac r
dad s de Castilla, y Cédula últimamente expedida s bre esta materia, de que también se remitirán Exem  
plares impres s al C nsej  de Navarra, cuidand  el Fiscal de su  bservancia.
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32 EL LIBRO DE LAS LEYES DEL SIGLO XVIII (TOMO V)

la duración de la misma paz, a fin de que enterad  V. de su c ntext  disp nga y c ncurra a su cum
plimient  en la parte que le t ca.

Al mism  tiemp  ha resuelt  el C nsej  c nf rme a las Reales intenci nes de S.M. se escriba esta 
Ac rdada a V. (en blanc ) exh rtánd le a que en celebridad de est s prósper s suces s, y para merecer la 
pr tección Divina en su c ntinuación asigne p r una vez las cantidades que le dicte su caridad y p sibili
dad, tant  de sus rentas, c m  de  tras  bras pias puestas a su dirección, a fin de c nvertirlas en d tes de 
Huérfanas, y s c rr  de Labrad res, quedand  la distribución a su cuidad  c n la s la  bligación de parti­
ciparla al C nsej ,   al Señ r G bernad r de él, para que f rmánd se un estad  llegue a la n ticia de S.M.

Participól  a V. (en blanc ) de  rden del C nsej  para que, enterad  también en esta parte de l s 
piad s s  bjet s a que se dirige la res lución de S.M. c ncurra a que se verifiquen en el m d  p sible; y 
del recib  me dará V. avis  a fin de pasarl  a n ticia del C nsej .

Dios gu rde   V muchos  ños. M drid (en blanc ) de Octubre de 1783-

De acuerd  del C nsej  remit  a V. (en blanc ) es exemplar adjunt  de la Real Cédula que c m
prehende la res lución que S.M. se ha dignad  t mar, para que se c muniquen a t d  el Rein  l s plau
sibles suces s del feliz alumbramient  de la Princesa nuestra Señ ra, nacimient  de l s d s Infantes Cár  
l s y Felipe, y el imp rtante de la paz que se acaba de ajustar definitivamente c n la Nación Británica, y 
l s medi s de que se celebren rindiend  a Di s las debidas gracias p r ell s, y se pida ferv r samente su 
c ntinuación, c nservand  la salud de S.M., la de l s Príncipes nuestr s Señ res y Señ res Infantes, y la 
duración de la paz; a fin de que V. (en blanc ) la haga presente en el Ayuntamient  de ese Puebl , y 
enterad s de su c ntext  disp ngan su cumplimient  en la parte que les t ca, c municánd la V. (en 
blanc ) al pr pi  efect  a las Justicias y Ayuntamient s de Puebl s de su Jurisdicción; y del recib  me 
dará V. (en blanc ) avis  para p nerl  en n ticia del C nsej .

Dios gu rde   V. muchos  ños. M drid (en blanc ) de Octubre de 1783-

* REAL Cédul  de S.M. y  Señores del Consejo (de 23 de Octubre de 1783), por l  qu l se m nd  observ r l 
Instrucción insert  p r  el modo de introducir en l s Provinci s de C still  y  Ar gón los Libros que 
se imprim n en N v rr  en cumplimiento de lo dispuesto en l  Ley 10. de l s últim s Cortes de 
 quel Reyno.

En M drid. En l  Imprent  de Don Pedro M rín
* (N v. Rec p. 8, 16, 30.)

B DON CARLOS p r la gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las D s-Sici- 
lias, de Jerusalen, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de Mall rca, 

de Sevilla, de Cerdeña, de Córd ba, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de l s Algarbes, de Algeciras, de 
Gibraltar, de las Islas de Canaria, de las Indias Orientales y Occidentales, Islas y Tierra-Firme del Mar 
Océan ; Archiduque de Austria; Duque de B rg ña, de Brabante y de Milán; C nde de Abspurg, de Flán  
des, Tir l y Barcel na; Señ r de Vizcaya y de M lina, &c. A l s del mi C nsej , Presidentes y Oid res de 
mis Audiencias y Chancillerías, Alcaldes, Alguaciles de mi Casa y C rte; y a t d s l s C rregid res, Asis
tente, G bernad res, Alcaldes May res y Ordinari s, y  tr s qualesquiera Jueces y Justicias de est s mis 
Rein s así de Realeng , c m  de Señ rí , Abadeng  y Ordenes, tant  a l s que ah ra s n, c m  a l s 
que serán de aqui adelante, SABED: Que c n mi Real  rden de primer  de Septiembre del añ  pasad  
de mil setecient s  chenta y d s remití al mi C nsej  para que me c nsultase su parecer un Mem rial de 
la Diputación del Rein  de Navarra, en que expus , que p r la Ley 10. de sus últimas C rtes generales se 
 rdenaba que las Obras impresas en qualquiera Idi ma c n licencia de aquel C nsej , se pudiesen intr 
ducir y vender libremente en las demas Pr vincias de España, e Islas adyacentes a excepción de aquellas 
en que p r  rden mia,   del mi C nsej  se hubiere c ncedid  privilegi  exclusiv ; que en la misma Ley
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LIBRO XIV. 1783 M

Que sean c n n ticia y apr bación del C rregid r y Ayuntamient , prescribiend  las precauci nes c n
venientes para evitar des rden,   escándal  en est s festej s: que qualesquiera de estas diversi nes 
hayan de ser de dia retiránd se a sus casas antes de an checer l s que se exercitaren en ellas, y aunque 
l s particulares p drán tener refresc s en sus casas, la Justicia cuidará much  de evitar bullici s y c ncu
rrencias a las tabernas, b deg nes y  tras  ficinas de esta naturaleza para que n  haya quimeras ni c n
tra mí piad sa intención acaezcan heridas u h micidi s que turben la c mún alegría: el C rregid r distri
buirá l s Regid res y  tras pers nas respetables de la República, que repartiend  entre sí las calles y 
parages c ncurrid s am nesten, y, si fuese necesari  prendan, a l s perturbad res del c mún rep s  
imp niénd les el escarmient  pr p rci nad  a su desarregl : y que al tiemp  de publicarse estas diver
si nes haga fixar el C rregid r un Edict  en l s puest s ac stumbrad s en que explique al C mún t d  
l  que debe evitar y las penas en que incurrirá el infract r.

VIII

L s C rregid res y Ayuntamient s de las Capitales pasarán sus  fici s a la N bleza, a l s Patr n s 
de Mem rias existentes en su distrit , y a l s Cuerp s de C merci  y de Artesan s para que apliquen 
v luntariamente l  que les dicte su situación, y se c nvierta en d tes de huérfanas, y s c rr  de labrad 
res, quedand  la distribución al cuidad  de l s mism s C rregid res y Ayuntamient s, c n la s la  bli­
gación de participar al mi C nsej ,   a su G bernad r, para que f rmánd se un estad  llegue a mi Real 
n ticia; bien entendid  que l s  frecimient s de l s Gremi s de Artesan s se deberán c nvertir precisa y 
únicamente en el s c rr  de sus individu s c n asistencia de l s Veed res,   Pr h mbres de l s mism s 
Gremi s.

IX

Ultimamente es mi Real v luntad que las Ciudades de v t  en C rtes, y Pr vincias que tienen c s
tumbre de embiar Diputad s c n semejantes m tiv s, l  escusen p r evitar gast s, aseguránd les que 
me serán gratas sus expresi nes y respet s p r medi  de Cartas.

Publicada en el C nsej  plen  de diez y seis del c rriente esta mi Real res lución: ac rdó se guar
dase y cumpliese, y para ell  expedir ésta mi Cédula. P r la qual  s mand  a t d s y a cada un  de v s 
en vuestr s lugares, distrit s y Jurisdicci nes, y encarg  a l s MM. RR. Arz bisp s, RR. Obisp s, a l s 
Superi res Regulares de est s mis Rein s y demas a quienes c rresp nda vean la expresada mi Real deli­
beración y la guarden  bserven y cumplan respectivamente sin c ntravenir a ella ni permitir que se c n
travenga en manera alguna; antes bien para que tenga su entera y debida  bservancia den y hagan dar 
las órdenes y pr videncias c nvenientes: que así es mi v luntad, y que al traslad  impres  de esta mi 
Cédula, firmad  de D n Pedr  Esc lan  de Arrieta, mi Secretari  y Escriban  de Cámara mas antigu  y 
de G biern  del mi C nsej , se le dé la misma fe y crédit  que a su  riginal. Dada en San L renz  el 
Real a veinte y d s de Octubre de mil setecient s  chenta y tres.  YO EL REY.  Y  D n Juan Francisc  
de Lastiri, Secretari  del Rey nuestr  Señ r, l  hice escribir p r su mandad .  El C nde de Camp má- 
nes.= D n Pabl  de M ra y Xaraba.= D n Pedr  de Taranc .= D n Márc s de Argáiz.  D n Miguel de 
Mendinueta.= Registradas D n Nic lás Verdug s Teniente de Canciller May rs D. Nic lás Verdug .

Es copi  de su origin l, de que certifico.

Don Pedro Escol no de Arriet .

De  rden del C nsej  remit  a V. (en blanc ) el adjunt  exemplar aut rizad  de la Cédula que 
c mprehende la res lución que S.M. se ha dignad  t mar para que se anuncien a t d  el Reyn  l s plau
sibles suces s del feliz alumbramient  de la Princesa nuestra Señ ra, nacimient  de l s d s Infantes Cár  
l s, y Felipe, y el imp rtante de la paz que se acaba de ajustar definitivamente c n la Nación Británica, y 
l s medi s de que se celebren, rindiend  a Di s las debidas gracias p r ell s, y se pida ferv r samente 
su c ntinuación, c nservand  la salud de S.M., la de l s Príncipes nuestr s Señ res y Señ res Infantes, y
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38 EL LIBRO DE LAS LEYES DEL SIGLO XVIII (TOMO V)

M narquía c n el feliz alumbramient  de la Princesa mi mui cara y amada Nuera, y nacimient  de l s 
d s Infantes Cárl s y Felipe, a que se agrega el imp rtante de la Paz, cuyas ratificaci nes se han cangea- 
d ; me ha parecid  just  que se anuncien a t d  el Rein  est s plausibles suces s de un m d  tal, que 
se rindan a Di s las gracias p r ell s, y se pida ferv r samente su c ntinuación.

A este fin en  rden mia, dirigida al C nsej  en cat rce del presente mes, he tenid  a bien res lver 
y mandar:

I

Que t das las Ciudades y Villa de v t  en C rtes, y demas que en tales cas s l  ac stumbran, c n
curran a la Catedral, C legiata   Parr quia mas antigua lueg  que recibieren esta mi Cédula a dar gracias, 
celebránd se una Misa, cantánd se el Te Deum, y predicánd se un Sermón en que se anuncien al pue
bl  est s señalad s benefici s y su  bligación de impl rar del T d P der s  se digne c ntinuarl s.

n
Para evitar l s gast s que n  pueda sufrir el estad  de l s Puebl s, se c nsumirá únicamente en 

estas funci nes sagradas la cera que previene el Ritual R man , sin c nfundir la debida decencia del 
cult  c n la pr fusión v luntaria y  puesta a l  que disp nen l s Rit s Eclesiástic s, c n prevención de 
que en estas c ncurrencias religi sas n  haya disputas, ni aquellas disc rdias que han s lid  advertirse 
en algunas partes, que ademas de pr ducir escándal , entibian el ferv r de l s fieles, y r mpen la paz y 
caridad christiana.

III

Ademas de est  en t das las Parr quias del Rein  es just  se hagan en la f rma p sible, iguales 
dem straci nes de piedad y gratitud, l  que harán entender así l s MM. RR. Arz bisp s, RR. Obisp s y 
demas Ordinari s Eclesiástic s, a l s respectiv s Párr c s, explicánd les en sus Circulares   Past rales 
l s m tiv s y l s medi s para que c n la may r edificación asistan l s fieles, y tributen a Di s las mas 
rendidas gracias.

IV

L s Superi res Regulares destinarán un dia festiv  después que las Parr quias hayan cumplid  su 
deber, en el qual celebren su Misa may r c n Sermón y Te Deum también en acción de gracias, sin que 
se exijan del Puebl  lim snas ni  tra c sa p r esta causa.

V

Las Ciudades y Villas Capitales harán tres dias de luminarias en las Casas de Ayuntamient , c ste
ánd se la cera de l s caudales públic s, y aquella música m derada que fuere estil ,   pueda hacerse 
cóm damente mientras arden las luminarias, c n abs luta pr hibición de refresc , ni  tr  gast  de cuen
ta pública, apercibid s l s c ntravent res de que l  pagarán c n el d bl  de sus bienes, pudiend  y 
debiend  denunciarl  qualquiera del Puebl .

VI

Siend  c nsiguiente que l s Grandes, Títul s y Caballer s que residieren en tales Puebl s den 
muestras de su zel  p niend  luminarias en sus casas durante l s dich s tres dias, les c municará a este 
fin avis  el C rregid r c n anticipación.

VII

P drá haber en dichas Capitales p r tres dias aquellas diversi nes públicas que sean mas adapta
bles al geni  y c stumbres de l s Naturales, excluyend  las de t r s,   N vill s, y substituyend  en su 
lugar  tras diversi nes h nestas en que n  se c rr mpan las c stumbres, c n las calidades siguientes:
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* [CIRCULAR del Consejo de octubre de 1783, comunic ndo l  Re l Orden que prohíbe   los  lumnos del
Colegio Milit r de Oc ñ  contr er m trimonio sin licenci  de SMJ

* (N v. Rec p. 10, 2, 11.)

________________ LIBRO XIV. 1783_______________________________________________ 3 3

dll.mo seño 

■  DON JULIAN Justiniani, hij  Prim génit  del Marques de Peñafl rida, Cadete del Esqua- 
dr n de Caballería en el C legi  Militar de Ocaña,  t rgó sin n ticia ni c nsentimient  de 

su Padre un papel de Esp nsales a fav r de una hija de un vecin  de la misma Villa, y del estad  llan , 
f rmalizand  este c ntrat  en una junta que se tuv  en la casa de un tercer ; y n tici s  de est  el cita
d  Marques, dirigió a S.M. sus instancias para que se sirviese pr videnciar se rescindiese c mpletamente 
este c ntrat .

De l s inf rmes que de  rden de S.M. se t mar n acerca de este particular se ha c mpr bad  la 
seducción que medió para dich  c ntrat , y que el mism  plan de seducción g bierna a muchas familias 
de la citada Villa y  tr s Puebl s d nde se reúne la juventud para educarla, inutilizand  p r c nseqüen  
cia el desvel  de l s encargad s de est s Jóvenes para precaverl s de un s empeñ s que suele parar en 
desiguales alianzas que pierden la carrera y f rtuna del c ntrayente, manchan las familias y retrahen a l s 
Padres de enviar a educar a sus hij s d nde c rren tan manifiest  peligr .

Deseand  S.M. t mar una pr videncia capaz de evitar a l s individu s de tales establecimient s 
l s insinuad s esc ll s d nde fácilmente puede peligrar su in cencia, y que l s Padres y Direct res que
den libres de est s cuidad s p r su Real Orden de 23 de este mes c municada al C nsej  p r el Señ r 
C nde de Fl ridablanca, se ha servid  res lver que en el C legi  de Ocaña, y demas que estén bax  su 
Real inmediata pr tección, ningún alumn  pueda c ntraher Matrim ni , ni ligarse para c ntraherle sin 
licencia de S.M. c m  se practica c n l s Militares, bax  las penas en cas  de c ntravención que S. M. se 
reserva imp ner a t d s l s que directa   indirectamente tuvieren parte en ell , mandand  al mism  
tiemp  S.M. que el C nsej  disp nga su cumplimient , previniénd l  a l s Prelad s del Rein .

Publicada en el C nsej  esta Real res lución, ac rdó su cumplimient , y de su  rden l  particip  
a V.S.I. para que, enterad  de ella, disp nga su  bservancia en t d  l  que le c rresp nda; y del recib  
de ésta me dará V.S.I. avis  para p nerl  en n ticia del C nsej .

Dios gu rde   V.S.I. muchos  ños. M drid (en blanc ) de Octubre de 1783-

REAL Cédul  de S.M. y  Señores del Consejo (de 22 de octubre de 1783), en l  qu l se expres n l s demos­
tr ciones de pied d y  regocijos públicos que deben h cerse en todo el Reino con motivo de los prós­
peros sucesos que h  experiment do est  Mon rquí  en el feliz p rto de l  Princes  nuestr  Señor , 
n cimiento de los dos Inf ntes Cárlos y  Felipe, y  el  juste definitivo de p z con l  N ción Británic .

En M drid. En l  Imprent  de Don Pedro M rín

■  DON CARLOS p r la gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las D s-Sici- 
lias, de Jerusalen, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de Mall rca, 

de Sevilla, de Cerdeña, de Córd ba, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de l s Algarbes, de Algeciras, de 
Gibraltar, de las Islas de Canaria, de las Indias Orientales y Occidentales, Islas y Tierra-Firme del Mar 
Océan ; Archiduque de Austria; Duque de B rg ña, de Brabante y de Milán; C nde de Abspurg, de Flán  
des, Tir l y Barcel na; Señ r de Vizcaya y de M lina, &c. A l s del mi C nsej , Presidentes y Oid res de 
mis Audiencias y Chancillerías, Alcaldes, Alguaciles de mi Casa y C rte; a las Ciudades y villa de v t  en 
C rtes, y a t d s l s C rregid res, Asistente, G bernad res, Alcaldes may res y  rdinari s, y a  tr s qua- 
lesquiera Jueces y Justicias de est s mis Rein s así de Realeng , c m  de Señ rí , Abadeng  y Ordenes, 
Ayuntamient s, y demas pers nas a quienes en qualquier manera t ca   t car pueda l  c ntenid  en 
esta mi Cédula: SABED: Que en c nsideración al grande y señalad  benefici  que Di s ha hech  a esta
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36 EL LIBRO DE LAS LEYES DEL SIGLO XVIII (TOMO V)

CERTIFICACION DE LA PUBLICACION DE LA PAZ HECHA EN MADRID A PRIMERO DE 
OCTUBRE DE 1783.

D n Pedr  Esc lan  de Arrieta, del C nsej  de Su Magestad, su Secretari , y Escriban  de Cámara 
mas antigu  y de G biern  del C nsej ; y D. Bart l mé Muñ z de T rres, también Escriban  de Cámara 
del Rey nuestr  Señ r del mism  C nsej : Certificam s, que habiénd se juntad  c m  a las tres de la 
tarde del dia de h y en la p sada del Ilustrísim  Señ r D. Miguel Maria de Nava, Decan  G bernad r 
interin  del C nsej , l s Licenciad s D. Manuel Sistemes y Feliú, D. Luis Alvarez de Mendieta, D.J seph 
Ant ni  de Burg s, D. Juan Mariñ  de la Barrera, D. Francisc  Perez Mesia, y D. Ramón de Hevia y 
Miranda, t d s Alcaldes de la Casa y C rte de Su Magestad; D. Ramón Zaz  y Ortega, D. Pasqual de la 
Rúa, D. Gabriel Ortiz, y D. Félix Rújula, Reyes de Armas; y n s tr s l s dich s D. Pedr  Esc lan  de 
Arrieta, y D. Bart l mé Muñ z de T rres; entregó Su Ilustrísima a mí D. Pedr  Esc lan  de Arrieta un 
plieg  de papel rubricad  de su man , en que se c ntiene la  rden de Su Magestad para la publicación 
de la Paz entre esta C r na y la de Inglaterra, para que le entregase al Rey de Armas mas antigu , y le 
leyese al Públic , cuy  ten r dice asi: Oid,  id,  id c m  de parte del Rey nuestr  Señ r se hace saber a 
t d s, que a h nra y gl ria de Di s nuestr  Señ r, y para bien y rep s  de la Christiandad, ha sid  fir
mad  en Versalles el dia tres de Septiembre próxim  el Tratad  Definitiv  de Paz entre esta C r na y la 
de Inglaterra, y ratificad  y cangead  p r l s respectiv s S beran s, para t d s sus Reyn s, Paises, Tie
rras, Señ rí s, Casall s y Súbdit s: y en c nseqüencia de est  se halla Su Magestad en paz, y l  están 
t d s sus Súbdit s y D mini s, c m  l  estaban antes del Real Decret  de veinte y un  de Juni  de mil 
setecient s setenta y nueve, y órdenes c municadas para que se retirase el Embaxad r de Su Magestad 
cerca del Rey Británic , y se c rtase t da c municación, trat    c merci  c n sus Súbdit s: y p r medi  
de esta Paz, unión y amistad Sus Magestades, sus Hereder s y Succes res, Reyn s, Súbdit s y Vasall s 
g zarán de t d  l  c nvenid  en este Tratad , quedand  der gad  dich  Real Decret : y se manda de 
parte de Su Magestad a t d s sus Súbdit s y Vasall s, que de aqui adelante cumplan y  bserven la dicha 
Paz invi lablemente sin c ntradici n alguna, pena de ser castigad s c m  quebrantad res de ella, sin 
remisión   gracia. Y en execuci n de la  rden antecedente, salim s de la p sada de dich  Ilustrísim  
Señ r decan  G bernad r interin  del C nsej , yend  Tr mpetas y Atabales, siguiend  gran númer  de 
Alguaciles de la Casa y C rte de Su Magestad, n s tr s l s infrascript s su Secretari  y Escriban s de 
Cámara, l s Reyes de Armas, y Alcaldes que quedan expresad s: en cuya f rma se fue a la plazuela del 
Real Palaci , y frente del balcón de Su Magestad estaba f rmad  para este efect  un tablad  alf mbrad , 
al qual subier n l s citad s Alcaldes, Reyes de Armas, y n s tr s: y estand  en él, entregué y  D. Pedr  
Esc lan  de Arrieta al Rey de Armas D. Ramón Zaz  y Ortega, c m  mas antigu , el papel que recibí de 
man  de Su Ilustrísima, cuya c pia es la que queda inc rp rada: y habiénd le t mad , le leyó y publicó 
en altas e inteligibles v ces, habiénd se t cad  al principi  y fin de la publicación Tr mpetas y Atabales. 
Desde cuy  siti  se pasó a la inmediación de la Iglesia Parr quial de Sana Maria de la Almudena, y se 
hiz   tra publicación: y también se executó  tra en la pr pia f rma en la Puerta de Guadalaxara d nde 
está el tráfic  y c merci , en  tr s tablad s que en l s citad s parages estaban alf mbrad s, y t d s tres 
c n sus d seles y retrat s de Su Magestad; a t d  l  qual c ncurrió gran númer  de gente: de que certi­
ficam s, y l  firmam s, para que asi c nste, en Madrid a primer  de Octubre de mil setecient s  chenta 
y tres. D. Pedr  Esc lan  de Arrieta. D. Bart l mé Muñ z de T rres.

Es copi  de l  Certific ción de donde se s có, que origin l por  hor  qued  en mi poder, p r  
poner en el Archivo del Consejo: de que certifico yo D. Pedro Escol no de Arriet , del Consejo de Su M ges- 
t dd, su Secret rio, y  Escrib no de Cám r  m s  ntiguo y  de Gobierno de él. Y p r  que conste donde 
conveng  lo firmo en M drid   primero de Octubre de mil setecientos ochent  y  tres.

D. Pedro Escol no de Arriet .
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pleturos, R tih bitionisque nostrce t bul s tempore 
convento extr dijussuros esse. In quorum fidem  
m jusque robur h s Plenipotenti rum t bul s 
m nu nostrá subscripsimus, Sigilloque nostre Cces - 
reo, Regio et Archiduc li pendente, firm n jussi- 
mus. D tum in Vivit te nostrá Viennce die decim  
sext  Aprilis,  nno Domini millesimo septingentési­
mo octogésimo tertio, Regnorumque nostrum Rom - 
no-Germ nici vigésimo, heredit riorum tertio.

J sephus.
W. Kaunitz Rietber.

Ad m nd tum S crce Cces rece,  c Regi s 
Apostolices M jest tis proprium.

Ant. Spielmann.

PLENO PODER DE LA EMPERATRIZ DE TODAS 
LASRUSLAS

Por l  gr ce de Dieu Nous C therine secon  
de Impér trice et Autocr trice de Toutes les Rus- 
sies, de Moscovie, Kiovie, W ldimierie, Novogorod; 
Cz rine de C z n, Cz rine d ’ Astr cán, Cz rine 
de Siberie; D me de Plesc u, et Gr nde Duchesse 
de Smolensco; Dúchese d ’ Estonie, de Livonie, 
C relie, Twer, Ingorie, Germie, Wi tk , Bolg rie, 
et d ’  utres; D me et Gr nde Dúchese de Novogo­
rod inferieur, de Czernigovie, Res u, Rostov, J ros- 
l u, Belo Oserie, Udorie, Obdorie, Condinie; 
Domin trice de totur le cóté du Nord; D me d ’Ive- 
rie, et Princesse heredit ire, et Souver ine des 
Cz rs de C rt iinie et Georgíe, comme  ussi de 
C b rdinie; des Princes de Czirc ssie, de Gorski, 
et d ’  utres. Occupéepend nt tout le cours de l  
derniere guerre, qui s ’ étoit étendüe sur toutes les 
p rties du globe,   m nifester combien nous 
 vions á coeur d ’ en voir terminer les c l mités, 
Nous nous etions portée, conjoinctement  vec S  
M jesté l ’ Empéreur des Rom ins, Roi de Hongrie 
et de Bohéme d ’ employer nos bons offices, á fin  de 
trouver des moyens de concili tion propres   rét - 
blir l  P ix, et l  bonne intelligence entre lespuis- 
s nces belliger ntes. Nous  vons eu l  s tisf ction 
de rem rquer, que nos efforts c ommuns n ’  voient 
p s été infructueux, et les sentiments p cifiques 
dont les dites Puiss nces ont été heureusement 
 nimées,  y nt müri, et pris consist nce  u point 
qu ’ elles en sont venües á  rréter des Articles Préli- 
min ires serv nt de b se á des Tr ités Définitifs, 
Elles nous ont invité de donner, conjoinctement

 vec S  M jesté T Empéreur des Rom ins, Roi de 
Hongrie et de Bohéme, pleine  ctivité   nótre 
Médi tion commune, et d ’ intervenir d ns cet ouv- 
r ge s lut ire, p r nos bons offices en concour nt 
á consolider et  ffernirpleinement l  P ix, dont 
les fondements ont été jetés p r les susdits Articles 
Prélimin ires,et á consommer  insi l ’ ouvr ge de 
l  P cific tion heureusement commencée. Nous, 
g ntp r une suite des sentiments ci-dessus expri- 
més, que p r un juste retour de ceux qui Nous ont 
été temoignés de l  p rt des Puiss nces mentioné- 
es, n ’  vons p s hésité, de concert  ve S  M jesté l’ 
Empéreur des Rom ins, de répondre á leur con- 
fi nce, et de nous ch rger de l  t che import nte 
qui nous   été deferée. Pour cet effet Nous  vons 
choisi, nommé et deputé, et p r les présentes choi- 
sissons, nommons et députons Nos Ministres Pléni- 
potenti ires prés S  M jesté Trés-Chretienne les 
 rnés et fé ux le Prince Iw n B ri tinskoy, Lieute- 
n nt Génér l de nos Armées, Chev lier de l ’ Ordre 
de S inte Anne; et le Sieur Arc dius de M rcoff 
Nótre Conseiller de Ch ncellerie, leur donn nt 
Plein-pouvoir pour en nótre nom, et de nótre p rt, 
en qu lité de Médi teurs, conjoinctement  vec 
celui, ou ceux qui seront á ce nommés, etp reille- 
ment munis de Pleins-pouvoirs de l  p rt de S  
M jesté l ’ Empéreur des Rom ins, Roi de Hongrie 
et de Bohéme, Co-Médi teur,  insi que de l  p rt 
des  utres Puiss nces y  intéresées,  sister, ou inter­
venir, et  ider de nótre Médi tion et bons offices á 
l  disposition et confection de tous, et tels Tr ités, 
Conventions, ou  utres Actes, qui seront jugés 
nécess irespour l  conslid tion et l ’  ffermisse- 
ment entier de V ouvr ge ent mé: de signer en 
outre, et de donner de leur p rt tel Acte, ou Actes 
qui pourront étre réquis et censés pouvoir contri- 
buer á remplir le méme but, promet nt sur nótre 
fo i et p role Impért le d ’  voir pour  gré ble, et 
 ccomplir fidélement tout ce qui en vertu du pré- 
sent Plein-pouvoir  ur  été f it  rrété, promis, et 
signé p r les dits Prince B ri tinskoy, et Sieur de 
M rcoff, comme  ussi d ’ en f ire expédierNos R ti- 
fic tions  u terme convenu. En fo i de quoi Nous 
 vons signé les présentes de nótre propre m in, et 
les  vons f it revétir de nótre gr nd Sge u del’ 
Empire. Donné en nótre résidence de S int Peters- 
bourg le douce M rs l ’  n de Gr ce mil sept cent 
qu tre-vingts trois, et de Nótre Regne l  vingt unió­
me  nnée.

Catherine.
C mte Jean d’ Ostermann.
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C nsejer  de Estad , y primer Secretari  de Esta
d  y del Despach . Dada en el Pard  a  ch  de 
Febrer  de mil setecient s  chenta y tres.

YO EL REY.
Joseph Moñino. 

(L.S.)

PLENO PODER DEL EMPERADOR DE ROMANOS

Nos J osephus secundus Divin  f   vente cle- 
mentiá electus Rom norum Imper tor semper 
Augustus, Germ nice, Hierosolymce, Hung rice, 
Bohemice, D lm tice, Cro tice, Sl vonice, et Lodo- 
merice Rex; Archidux Austrice; Dux Burgundice- 
Loth ringice, Stirice, C rintbice et C rniolice; M g­
n s Dux Hetrurice; M gn s Princeps 
Tr nsilv nice; M rchio Mor vice, Dux Br v ntice, 
Limburgi, Lucemburg et Geldrice, Wurtembergce, 
Superioris et Inferioris Silesice, Mediol ni, M ntu , 
P rmce et Pl ncentice et Gu st llce, Osvecinice et 
Z torice, C l brice, B rrí, Montiferr tí et Teschinice; 
Princeps Suevice et Corolopolis; Comes H bspurgi, 
Fl ndrice, Tyrolis, H nnonice, Kiburgi, Goritice et 
Gr discce; M rchio S cri Rom ni Imperii, Bugovice, 
Superioris et Inferioris Lus tice, Musoponti et Nome- 
nei; Comes N murci, Provincice, V ldemontis, Albi- 
montis, Zutph nice, S rwerde, S lmee et F lkenste- 
nii; Domin s M rchice Sl vonice et Mecblinice. 
Notum test tumque ómnibus et singulis quorum 
interest, vel quocumque demun modo interesse 
potest, tenore prcesentium f cimus: Intere  cum 
ultimun gr ve bellum universum propé terr rum 
orbem inund ret, Nos, et Imper tori  Totius Russice 
Autoc tricis M jest s, p rí  nim d desiderio, belli 
hujus c l mit tibus qu ntociús finem imponendi 
pron m in id volunt tem nostr m sepi s test ri no 
prcetermissimus, ut intervenientibus communibus 
utriusque nostrúm  micis officiis, p rtium bellige- 
r ntium concili tío sublevetur, et prístin  P x  c 
sincer  ínter illl s concordi  rest uretur, pergr - 
tum nobis intellectufuit communes con tos nostros 
opi to non c ruise effectu. Poste qu m enim, prce- 
v lentibus Ínter Principes bello implícitos p c tiori- 
bus  nimi sensibus, res j m  eó feliciterprovect  
fuit, ut deprceviis P cis Condidonibus, seu Ardculis 
Prcelimin ribus, queis universum p cific tionis 
opus init tur, ínter illos conventum sit, Altef d 
Serenissimi  c Potendssimí Principes  mice  

die vicésimo tertio mensis Aprilis,  nno Domini 
millessimo septingentésimo octogésimo tertio, Regni- 
que Nostri vicésimo tertio.

GEORGIUSR.

nobis petierunt, ut in consortio Suce M jest tis 
Imperi tricis Omnium Russi rum, soci m s lut ri 
huic negotio m num  dmoveremus, firm ndeeque 
P cis, cuj s fund ment  in supr me mor tis previis 
Condidonibus prosperé j ct  sunt, mic  nostr  
interponeremus offici : quo cert s, conjuncds P ci- 
fic torum l boribus, m gnum  lmce p cis opus 
omni ex p rte  bsolveretur. Nos, quibus idem sem­
per curce fuit, eó lubendbus eosdem  nimi sensus in 
supr memor ds Principibus deprehendentes, com- 
munic ds prcevice cum Imper tricis Totius Russice 
M jest te consiliis, nulli hcesimus conceptee de utro- 
que nostrüm illorum fiducice s tis/' cere,  tque del - 
t m b ñeprovinci m lubenti  c gr to  nimo in Nos 
suscipere. Quem in finem eligimus virum illustrem 
et m gnificum, fidelem Nobis, dilectum Florimun- 
dum Comitem   Mercy Argent u, Ordinis Aurei 
Velleris equitem, Consili rium nostrum  ctu lem 
indmum,  tque Or torem in Aul  Serenissimi  c 
Potentissimi Fr ncice et N v rrce Regis commor n- 
tem, virum singul ris fidei, integrit ds, et rerum 
dexteré gerend rum peridee, eumque denomin vi- 
mus,  tque plen m illi hisce f cult tem imperdmur, 
qui, nostro nomine, P cific toris munus in se susci- 
piens, consoci té cum hoc, vel bis, qui, t m ex p rte 
Suce M jest tis Imper tricis Totius Russice, ut Com- 
medi tricis, qu m exp rte reliquorum, quorum res 
hic  git r, intervenientium Principum,  d hoc 
denomin d,  c ceque plen  f cúlt te instructi 
erunt, consili  et oper m confer t, ut interposids 
 micis officiis, et communibus l boribus, t les Tr c- 
t tus, Convendones, vel qucecumque Disposidones 
in ordinem redig ntur, qu les  d perficiendum 
P cis opus necess rii esse visi fuerint: quee omni  
subscribet, et sign vit, et exp> rte suá eti m t le ins- 
trumentum, vel t li  instrument  exhiberit, quee  d 
rem f ciend  vis , et  b illo postul t  fuerint: verbo 
nostro Cces reo, Regio et Archiduc li spondentes, 
Nos omni  e  quee vigore prcesentium t bul rum 
 b Or tore hoc nostro conclus , promiss  et sign t  
fuerint, r t , gr t que h bit ros, etfideliter  dim-
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firme del Mar Océan ; Archiduque de Austria; 
Duque de B rg ña, de Brabante y de Milán; 
C nde de Abspurg, de Flándes, del Tiról y de 
Barcel na; Señ r de Vizcaya y de M lina, &c. 
P r quant , ajustad s ya felizmente l s Artícul s 
Preliminares de Paz entre mi C r na y la de 
Inglaterra, igualmente que l  han sid  l s de 
tras P tencias, llegará muy lueg  el cas  de 
celebrarse un C ngres  general en el parage 
que se juzgue mas a pr pósit , y de c mún ven
taja, para acabar de arreglar y c ns lidar defini­
tivamente t d s l s punt s c ntr vertid s entre 
las P tencias y Estad s que han tenid  parte en 
la guerra que ah ra se termina: y c nsiderand  
muy verisimil sea elegida esa misma C rte, p r 
su pr p rción, y p r hallarse en ella l s Pleni
p tenciari s que han intervenid  en la c nclu
sión de l s citad s Preliminares, he juzgad  
indispensable y c rresp ndiente aut rizar de 
nuev  a pers na de t d  mi apreci  y c nfian
za, que se halle d tada de instrucción y expe
riencia, para que en n mbre mió, a vista de las 
c nferencias, trate, arregle y ajuste quant  c n
venga a mis intereses en el futur  Tratad  Defi­
nitiv : P r tant , c ncurriend  en v s D. Pedr  
Pabl  Abarca de B lea Ximenez de Urrea &c. 
C nde de Aranda y Castelfl rid ; Marques de 
T rres, de Villanant y Rupit; Vizc nde de Rueda 
y Y ch; Barón de las Bar nías de Gavin, Sieta
m , Clam sa, y  tras; Señ r de la Tenencia y 
H n r de Alcalaten &c. Rich h mbre p r natu
raleza de Aragón, Grande de España de primera 
Clase, Caballer  de la insigne Orden del T ys n 
de Or  y de la de Sancti Spiritus, mi Gentilh m
bre de Cámara c n exercici , Capitán General 
de mis Exércit s, y mi Embaxad r Extra rdina
ri  cerca del Rey Christianísim , t d s est s 
requisit s, y demas prendas que hacen al inten
t : he venid  en aut rizar s, c m  p r la pre
sente  s aut riz ,  s n mbr , y  s c nced  mi 
Plen p der en la f rma mas amplia y mas 
extensa, para que c n l s Ministr s legitima  
mente aut rizad s p r sus respectiv s Príncipes 
  Estad s a quienes representen, tratéis, ajus
téis, c ncluyáis y firméis t d s l s punt s que 
se dirijan a la c ns lidación de la Paz en general 
p r medi  del Tratad  Definitiv  a que se aspi
ra: pr metiend  en fe y palabra de Rey apr bar, 
ratificar, cumplir, y hacer cumplir íntegramente 
qualesquier Artícul s, Pact s   Ajustes que c n
cluyáis y firméis. En fe de l  qual mandé expedir 
la presente firmada de mi man , sellada c n mi 
Sell  secret , y refrendada p r el infrascript  mi

mo mensis J nu rii proximé prceteriti Articulis 
Prcelimin ribus, feliciter incho t  est, e mque  d 
finem  exopt tum perducend m, Virum  liquem 
idoneum ex nostr  p rte plen   uctorit te muñiré 
é re visum sit: cumque perdilectus Nobis, et per 
qu mfidelis cons nguineus, et Consili rius noster 
Georgi s Dux et Comes de M ncbester, Vicecomes 
de M ndeville, B ro de Kimbolton, Comit tus de 
Hungtindon Locum-tenens et C stos Rotulorum, 
nobilit te generis, egregiis  nimi dotibus, summo 
rerum us , et spect t  fide, se nobis commend ve- 
rit, quem idcirco titulo Leg ti nostri Extr ordin rii 
et Plenipenti rii  pud Aul m boni Fr tris Nostri 
Regis Chisti nissimi decor vimus, persu sumque 
Nobis sit,  mplissimé orn turum fore provinci m 
qu m ei m nd re decrevimus, Sic ti igitur quod 
Nos prcedictum Georgium Ducem de M ncbester 
fecimus, constituimus et ordin vimus, et per prce- 
sentes eum f cimus, constituimus et ordin mus 
Nostrum verum, certum,  c indubit tum Plenipo- 
tenti rium, Commiss rium et Procur torem: d n- 
tes et concedentes eidem omnem et omnimod m 
potest tem, f cult tem,  tque  uctorit tem, nec- 
non m nd tum gener le  c speci le in Aul  prce- 
dicti boni Fr tris Nostri Regis Christi nissimi pro 
Nobis, et nostro nomine, un  cum Leg tis, Commis- 
s riis, Deput tis, et Plenipotenti riis, t m boni Fr ­
tris Nostri Regis C tholici, qu m  liorum Princi- 
pum et St tuum, quorum interesse poterit, 
sufficienti  uctorit te instructis, t m singul tim,  c 
divisim, qu m  ggreg tim,  c conjuctim, congre  
diendi et colloquendi,  tque cum ipsis de P ce 
firm  et st bili, sinceráque  micitiá et concordi  
qu ntociús restituendis, conveniendi, tr ct ndi, 
consulendi et concludendi, e que omni , quce it  
conventi  et conclus  fuerint, pro Nobis et nostro 
nomine subsign ndi,superque conclusis Tr ct - 
tum, Tr ct tusve, vel  li  Instrument  quotquot, et 
qu li  necess ri  fuerint conficiendi, mutuoque 
tr dendi, recipiendique, omni que  li  quce  d 
opus supr dictum feliciter exequendum pertinent, 
tr nsigendi, t m  mplis modo et form ,  c vi, effec- 
tuquep rí  c Nos, si interessemus, f cer etprcest re 
possemus: spondentes, et in verbo Regio prominen­
tes, Nos omni  et singul  qucecumque á dicto nos- 
tro Plenipotenti rio tr nsigí et concludi contigernit, 
gr t , r t  et  ccept  omni meliori modo h bit ­
ros; ñeque p ssuros unqu m ut in toto, vel in p rte 
  quopi m violentur,  ut ut iis in contr rium e tur. 
In quorum omnium m jorem fidem et rob r, prce- 
sentibus, m nu nostr  Regi  sign tis, m gnum 
nostrum M gnce Brit nnice Sigillum  ppendi feci­
mus. Quce d b ntur in P l tio Nostro Divi J cobi,
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en S. Ildef ns  a d ce de Septiembre de mil sete
cient s  chenta y tres.

YO EL REY.

Joseph Moñino.

CAMBIO DE LAS RATIFICACIONES DEL TRA
TADO DEFINITIVO

N s D. Pedr  Pabl  Abarca de B lea Xime  
nez de Urrea, C nde de Aranda &c. Grande de 
España de primera Clase, Ric -h mbre p r natu
raleza de Aragón, Gentilh mbre de Cámara de Su 
Magestad Católica, Caballer  del T ys n de Or  y 
de Sancti Spiritus, Capitán General de sus Exérci  
t s, y su Embaxad r cerca del Rey Christianísim :

Y N s J rge Duque y C nde de Manches- 
ter, Vizc nde de Mandeville, Barón de Kimb lt n, 
L rd Lugarteniente, y Cust s R tul rum del C n
dad  de Hungtind n, C nsejer  privad  actual de 
Su Magestad Británica, y su Embaxad r Extra rdi­
nari  y Plenip tenciari  cerca de Su Magestad 
Christianísima:

Certificam s, que las Letras de Ratificación 
del Rey Católic , y del Rey de la Gran Bretaña 
s bre l s Artícul s del Tratad  Definitiv  de Paz 
firmad s en Versalles a tres del presente mes de 
Septiembre entre Su Magestad Católica y Su 
Magestad Británica, ac mpañadas de t das sus 
s lemnidades, y debidamente c tejadas unas c n 
 tras, y c n l s exemplares  riginales de dich s 
Artícul s, se han cambiad  este dia p r N s tr s.

En fe de l  qual hem s firmad  el presente 
Act  duplicad , y hem s puest  en él l s sell s 
de nuestras Armas, en Versalles, a diez y nueve 
de Septiembre de mil setecient s  chenta y tres.

El Conde de Ar nd . M nchester.

PLENO PODER DEL REY N.S.

D n Ca los p r la gracia de Di s, Rey de 
Castilla, de León, de Aragón, de las D s-Sicilias, 
de Jerusalen, de Navarra, de Granada, de T le
d , de Valencia, de Galicia, de Mall rca, de Sevi
lla, de Cerdeña, de Córd ba, de Córcega, de 
Murcia, de Jaén, de l s Algarbes, de Algeciras, 
de Gibraltar, de las Islas de Canaria, de las 
Indias Orientales y Occidentales, Islas y Tierra-

septingentesimo octogésimo tertio, Regnique 
Nostri vicésimo tertio.

GEORGIUSR.

ÉCHANGE DES RATIEICATIONS DU  TRAITÉ 
DÉFINITIF

Nous Pierre P ul Ab rc  de Bole  Ximenez 
de Urre , Comte d ’ Ar nd  &c. Gr nd d ’ Esp gne 
de l  premire Cl sse, Riche-homme p r n iss nce 
en Ar gón, Gentilhomme de l  Ch mbre de S  
M jesté C tholique, Chev lier de l  Toison d ’ Or, et 
du S int Esprit, C pit ine Génér l de ses Armées, 
et son Amb ss deur  uprés du Roi Trés-Chretien:

Et Nous George Duc et Comte de M nches­
ter, Vicomte de M ndeville, B rón de Kimbolton, 
Lord Lieuten nt, et Custos Rotulorum de l  comté 
de Hungtindon, Conseiller privé  ctuel de S  
M jesté Brit nnique, et son Amb ss deur Extr or- 
din ire et Plénipotenti ireprés S  M jesté Trés- 
Chretienne:

Certifions, que les Lettres de R tific tion du 
Roi C tholique et du Roi de l  Gr nde Bret gne 
sur les Articles du Tr ité Définitif de P vc signés á 
Vers illes le trois du présent mois de Septembre 
entre S  M jesté C tholique et S  M jesté Brit n­
nique, revetües de toute leur forme, et düement 
coll tionnées l ’ une sur l ’  utre, et sur les exem- 
pl ires origin ux des dits Articles, ont été cejourd’ 
huip r Nous éch ngées.

En fo i de quoi Nous  vons signé le présent 
Acte, f it double entre Nous, et y   vons  pposé les 
c chets de nos Armes,   Vers illes le dix neuf sep­
tembre mil sept cent qu tre-vingt trois.

Le C mte d’Aranda. Manchester.
(L.S.) (L.S.)

PLENO PODER DEL REY DE INGLATERRA

Georgius Tertius Dei gr ti  M gn s Brit n- 
nice, Fr nci ; et Hibernice Rex, Fidei Defensor, Dux 
Brunsvicensis et Luneburgensis, S cri Rom ni 
Imperii Archi-thes ur rius et Princeps Elector &c. 
Omnibus et singulis  d quos prcesentes hce litterce 
pervenerint, s lutem. Cum  d P cem perficiend m 
Ínter Nos, et bonumfr trem nostrum Regem C tbo- 
licum, quce j m, sign tis  pud Vers dos die vicesi-
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LIBRO XIV. 1783

Versailles a tres de Septiembre; de mil setecient s 
 chenta y tres.

Príncipe Iw n B ri tinskoy. A. M rcoff.
(L.S.) (L.S.)

RATIFICACION DEL REY N.S.

D n Ca los p r la gracia de Di s, Rey de 
Castilla, de León, de Aragón, de las D s Sicilias, de 
Jerusalem, de Navarra, de Granada, de T led , de 
Valencia, de Galicia, de Mall rca, de Sevilla, de Cer  
deña, de Córd va, de Córcega, de Murcia, de Jaén, 
de l s Algarves, de Algeciras, de Gibraltar, de las 
Islas de Canaria, de las Indias Orientales y Occiden
tales, Islas y Tierrafirme del Mar Océan ; Archidu­
que de Austria; Duque de B rg ña, de Brabante y 
Milán, C nde de Abspurg, de Flándes, del Tiról y de 
Barcel na; Señ r de Vizcaya y de M lina, &c. P r 
quant  en c nseqüencia de l s Artícul s Prelimina
res de Paz entre mi C r na y la de Inglaterra firma
d s en Versailles a 20 de Ener  de este añ  p r el 
C nde de Aranda, mi Embaxad r al Rey Christianísi  
m , c n mis Plen s-p deres, y p r D. Alleyne Fitz  
Herbert, Ministr  Plenip tenciari  del Rey de la 
Gran Bretaña, cuyas Ratificaci nes hechas p r mí, y 
p r Su Magestad Británica, se cambiar n después 
en debida f rma, han trabajad  succesivamente el 
mism  C nde de Aranda p r mi parte, y p r la de 
Su Magestad Británica el Duque de Manchester, su 
Embaxad r al Rey Christianísim  y su Plenip ten
ciari , l grand  felizmente c ncluir el Tratad  Defi
nitiv  de Paz, que se c mp ne de un Preámbul  y 
d ce Artícul s, c n  tr s d s Artícul s Separad s, 
t d  en lengua Francesa, cuy  c ntenid , c n su 
traducción a la Españ la, es del ten r siguiente.

Aquí se insertó el Tr t do.

P r tant , habiend  vist  y examinad  el 
preinsert  Tratad  Definitiv , l s d ce Artícul s 
que c mprehende, y l s d s Separad s que le 
siguen, he venid  en apr bar y ratificar quant  él 
y ell s c ntienen, c m  en virtud de la presente 
l  aprueb  y ratific  en la mej r y mas amplia 
f rma que pued , pr metiend  en fe y palabra 
de Rey cumplirl  y  bservarl , y hacer que se 
cumpla y  bserve enteramente, c m  si y  mism  
l  hubiese hech  y firmad . En fe de l  qual 
mandé despachar la presente firmada de mi 
man , sellada c n mi Sell  secret , y refrendada 
p r el infrascript  mi C nsejer  de Estad , y pri­
mer Secretari  de Estad  y del Despach . Dada

3 6

á Vers illes le trois Septembre mil sept cent qu - 
tre-vingt trois.

Price Iwan Bariatinsk y. A. Marc ff.
(L.S.) (L.S.)

RATIFICACION DEL REY DE LA GRAN BRETAÑA

Georgius Tertius Dei gr tiá M gnce Bri- 
t nnice, Fr ncie et Hibernice Rex, Fidei Defen­
sor, Dux Brunsvicensis et Luneburgensis, S cri 
Rom ni Imperii Archi-thes ur rius et Princeps 
Elector &c. Omnibus et singulis  d quos presen­
tes h e  littere pervenerint, s lutem. Qu ndoqui- 
dem benigno Numine opus s lut re expot tum- 
que P cis et Amicitie rest ur nde Nos Ínter,  c 
Serenissimun et Potentissimun Principem C ro- 
lum Tertium Regem C tholicum Hisp ni rum  
Indi rumque &c. bonum Fr trem Nostrum, 
quod non it  pridem sign tis Articulis Prelimi- 
n ribus incho tum er t, nunc demum feliciter 
confectum sit, interponentibus presertim  bono 
Fr tre Nostro Josepho Secundo Rom norum  
Imper tore, et bon  Sorore Nostr  C th riná 
Secund  Totius Russie Imper trice medi tionis 
eorum  mic  et sincer  offici : cum  utem  
exinde Tr ct tum Definitivum Ínter Nos, et dic- 
tum Regem C tholicum, per Plenipotenti rios 
utrinque sufficienter  uctori te instructos, Ver- 
s liis die tertio mensis currentis Septembrís con- 
clusum sign tumque fuerit form  et verbis q u e  
sequuntur.

Aqui se insertó el Tratad .

Nos, viso perpensoque Tr ct tu Definitivo 
supr scripto, eundem in ómnibus et singulis 
ejus Articulis et Cl usulis  pprob vimus, r tum, 
gr tum, firmumque h buimus, sicut per p r e ­
sentes pro Nobis, Heredibus et Successoribus 
Nostris, eundem  pprob mus, r tum, gr tum, 
firmumque h bemus: spondentes, et in verbo 
Regio prominentes, Nos omni  et singul  q u e  
in pred icto  Tr ct tu Definitivo continentur, 
sinceré et bon  fide prestituros et observ turos; 
ñequep ssuros unqu m, qu ntum in Nobis est, 
ut á quopi m violentur,  ut ut ullo modo iisdem 
in contr rium e tur. In quorum omnium m jo- 
rem fidem   c robur hisce presentibus, m nu  
nostr  Regi  sign tis, m gnum nostrum M gne  
B rit nn ie  Sigillum  ppendi fecimus. Q ue  
d b ntur in P l tio Nostro Divi J cobi décimo 
die mensis Septembrís,  nno Domini millesimo
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En fede l  qual, N s tr s l s infrascript s 
Embaxad res Extra rdinari s, y Ministr s Plenip ­
tenciari s de Sus Magestades l s Reyes Católic  y 
Británic , hem s firmad  l s presentes Artícul s 
Separad s, y hem s hech  p ner en ell s el sell  
de nuestras Armas.

Fech  en Versailles a tres del mes de Sep­
tiembre de mil setecient s  chenta y tres.

El Conde de Ar nd . M nchester.

DECLARACION DEL EMBAXADOR PLENIPO
TENCIARIO DEL EMPERADOR DE ROMANOS

N s Embaxad r Plenip tenciari  de Su 
Magestad Imperial y Real Ap stólica, habiend  
servid  de Mediad r en la  bra de la Pacifica
ción, declaram s, que el Tratad  de Paz firmad  
este dia en Versailles entre Su Magestad Católica 
y Su Magestad Británica, c n l s d s Artícul s 
Separad s anex s a él, y que s n parte de él, c n 
t das las cláusulas, c ndici nes y estipulaci nes 
que en él se c ntienen, se ha c ncluid  c n la 
Mediación de Su Magestad Imperial y Real Ap s­
tólica. En fe de l  qual hem s firmad  las pre
sentes de nuestra man , y hem s hech  p ner 
en ellas el sell  de nuestras Armas. Fech  en Ver
sailles a tres de Septiembre de mil setecient s 
 chenta y tres.

El Conde de Mercy Argent n.

DECLARACION DE LOS MINISTROS PLENIPO
TENCIARIOS DE LA EMPERATRIZ DE TODAS 

LAS RUSIAS

N s tr s Ministr s Plenip tenciari s de Su 
Magestad Imperial de T das las Rusias, habiend  
servid  de Mediad res en la  bra de la Pacifica
ción, declaram s, que el Tratad  de Paz firmad  
este dia en Versailles entre Su Magestad Católica y 
Su Magestad Británica, c n l s d s Artícul s Sepa
rad s anex s a él, y que s n parte de él, c n 
t das las cláusulas, c ndici nes y estipulaci nes 
que en él se c ntienen, se ha c ncluid  c n la 
Mediación de Su Magestad Imperial de T das las 
Rusias. En fe de l  qual hem s firmad  las pre
sentes de nuestras man s, y hem s hech  p ner 
en ellas l s sell s de nuestras Armas. Fech  en

En fo i de quoi, Nos soussignés Amb ss - 
deurs Extr ordin ires, et Ministres Plénipoten- 
ti ires de Leurs M jestés les Rois C tholique et 
Brit nnique,  vons signé les présents Articles 
Sép rés, et y   vons f it  pposer le c chet de nos 
Armes.

F it á Vers illes le trois du mois de Septem- 
bre mil sept cent qu tre-vingt trois.

Le C mte d’ Aranda. Manchester.
(L.S.) (L.S.)

DÉCLARATION DEL’ AMBASSADEUR PLÉNIPO  
TENTIAIRE DEL’ EMPEREUR DES ROMALNS

Nous Amb ss deur Plénipotenti ire de S  
M jesté Impéri le et Roy le Apostolique,  y nt 
serví de Médi teur   l ’ ouvr ge de l  P cific - 
tion, decl rons, que le Tr ité de P ix signé 
 ujourd’ hui   Vers illes entre S  M jesté C tho­
lique et S  M jesté Brit nnique,  vec les deux 
Articles Sép rés y   nnexés, et qui en fon t p rtie, 
de méme qu ’  vec toutes les cl uses, conditions 
et stipul tions qui y  sont contenues,   été conclu 
p r l  Médi tion de S  M jesté Impéri le et 
Roy le Apostolique. En fo i de quoi Nous  vons 
signé les présents de nótre m in, et y   vons f it  
 pposer le c chet de nos Armes. F it   Vers illes 
le trois Septembre mil sept cent qu tre-vingt 
trois.

Le C mte de Mercy Argentau.
(L.S.)

DÉCLARATION DES MINISTRES PLÉNIPOTEN  
TIAIRES DE L’ IMPÉRATRICE DES TOUTES 

LES RUSSIES

Nous Ministres Plénipotenti ires de S  
M jesté Impéri le de Toutes les Russies,  y nt 
serví de Médi teurs á l ’ ouvr ge de l  P cific - 
tion, decl rons, que le Tr ité de P ix signé 
 ujourd’ hui   Vers illes entre S  M jesté C t­
holique, et S  M jesté Brit nnique,  vec les 
deux Articles Sép rés y   nnexés, et qui en fon t 
p rtie, de méme qu ’  vec toutes les cl uses, con­
ditions et stipul tions qui y  sont contenues, á 
été conclu p r l  Médi tion de S  M jesté Impé- 
ri le de Toutes les Russies. En fo i de quoi Nous 
 vons signé les présents de nótre m in, et y  
 vons fi t  pposer le c chet de nos Armes. F it
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LIBRO XIV. 1783 M
ARTÍCULO XII

Las Ratificaci nes s lemnes del presente 
Tratad , expedidas en buena y debida f rma, se 
cangearán en esta Ciudad de Versailles entre las 
Altas Partes c ntratantes en el términ  de un mes, 
  antes, si fuere p sible, c ntad  desde el dia en 
que se firme el presente Tratad .

En fe de l  qual, N s l s infraescrit s sus 
Embaxad res Extra rdinari s y Ministr s Plenip 
tenciari s hem s firmad  de nuestra man  en su 
n mbre, y en virtud de nuestras Plenip tencias, el 
presente Tratad  Definitiv , y hem s hech  p ner 
en él l s Sell s de nuestras Armas.

Fech  en Versailles a tres del mes de Setiem
bre de mil setecient s  chenta y tres.

El Conde de Ar nd . M nchester.
(L.S.) (L.S.)

ARTICULOS SEPARADOS.

ARTÍCULO I

N  estand  generalmente rec n cid s 
algun s de l s Títul s de que han usad  las 
P tencias c ntratantes en l s Plen s p deres, ó 
en  tr s Act s, durante el curs  de la Neg cia
ción, ó en el Preámbul  del presente Tratad , se 
ha c nvenid  en que ni a la una, ni a la  tra de 
las dichas Partes c ntratantes piueda resultar jamás 
algún peq'uici  de ell : y que l s Títul s usad s, 
u  mitid s p r una y  tra parte c n m tiv  de 
dicha Neg ciación, y del presente Tratad , n  
p drán ser citad s, ni traherse a c nseqüencia.

ARTÍCULO II

Se ha c nvenid  y ac rdad , que la lengua 
Francesa, usada en t d s l s exemplares del pre
sente Tratad , n  hará exemplar que pueda ale
garse, ni traherse a c nseqüencia, ni causar perjui­
ci  en manera alguna a la una, ni a la  tra de las 
P tencias c ntratantes: y que en l  venider  se 
estará a l  que se haya  bservad , y se deba 
 bservar respect , y p r parte de las P tencias que 
ac stumbran, y están en p sesión de dar y recibir 
exemplares de semejantes Tratad s en  tra lengua 
que la Francesa; n  dexand  de tener el presente 
Tratad  la misma fuerza y val r que si en él se 
hubiera  bservad  la s bredicha c stumbre.

ARTICLE X II

Les R tific tions solemnelles du présent 
Tr ité, expediées en bonne et düe forme, seront 
éch ngées en cette Ville de Vers illes entre les H u- 
tes P rties contr ct ntes d ns V esp ce d ’ un mois, 
ou plus tóts’ il estpossible,   compter dujour de l  
sign ture du présent Tr ité.

En fo i de quoi, Nous sousignés leurs Amb s- 
s deurs Extr ordin ires et Ministres Plénipoten- 
ti ires  vons signé de nótre m in en leur nom, et 
en vertu de nos Pleins-pouvoirs le present Tr ité 
Définitif et y   vons f it  pposer le c chet de nos 
Armes.

F it á Vers illes le trois du mois de Septem- 
bre mil sept cent qu tre-vingt trois.

Le C mte d’ Aranda. Manchester.
(L.SJ (L.S.)

ARTICLES SÉPARÉS.

ARTICLE I

Quelques uns des Titres employés p r les 
Puiss nces contr ct ntes, soit d ns les Pleins-Pou- 
voirs, ou  utresActes, pend nt le cours de l  Négo- 
ti tion, soit d ns le Pré mbule du présent Tri té, 
n ’ ét ntp s génér lment reconnus, il   été conve- 
nu, qu ’ il nepourroit j m is en résulter  ucun 
préjudicepour l ’ une, ni l ’  utre des dites P rties 
contr ct ntes: et que les Titres pris, ou omis de 
p rí et d ’  utre   T occ sion de l  dite Négoti tión, 
et du présent Tr ité, nepourront étre cités; ni tirer 
  conséquence.

ARTICLE II

Il   été convenu et  rrété, que l  l ngue 
Fr ngoise, employée d ns tous les exempl ires du 
présent Tr ité, ne former  point un exemple, que 
puisse étre  llegué, ni tirer   conséquence, ni por- 
ter préjudice en  ucune m niere á l ’ une, ni V 
 utre des P iss nces contr ct ntes: et que l’ on se 
conformer    l ’  venir   ce qui á été observé, et doit 
étre obvservé á V ég rd, et de l  p rt de Puiss nces 
qui sont en us ge, et en possession de donner et de 
recevoir des exempl ires de sembl bles Tr ités en 
une  utre l ngue que l  Fr ngoise; le présent Tr i­
té ne l iss ntp s d ’  voir l  méme forcé et vertu 
que si le susdit us ge y   voit été observé.
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ARTÍCULO VIII

T d s l s países y territ ri s que pueden 
haber sid  c nquistad s,   p drán serl  en qual- 
quier parte del mund  p r las armas de Su Mages  
tad Católica,   p r las de Su Magestad Británica, 
que n  están c mprendid s en el presente Trata
d  c n títul  de cesión, ni c n títul  de restitu
ción, se restituirán sin dificultad, y si exigir c m
pensación.

ARTÍCULO IX

Lueg  que se cambien las Ratificaci nes, 
las d s Altas Partes c ntratantes n mbrarán C mi
sari s para trabajar en nuev s Reglament s de 
C merci  entre las d s Naci nes s bre el funda
ment  de la recipr cidad, y de la mutua c nve
niencia: l s quales Reglament s deberán termi
narse y quedar c ncluid s en el espaci  de d s 
añ s c ntad s desde primer  de Ener  de mil 
setecient s  chenta y quatr .

ARTÍCULO X

Siend  necesari  señalar una ép ca fixa 
para las restituci nes y evacuaci nes que se han 
de hacer p r cada una de las Altas Partes c ntra­
tantes, se ha c nvenid  en que el Rey de la Gran 
Bretaña hará evacuar la Fl rida Oriental dentr  de 
tres meses después de la Ratificación del presente 
Tratad ,   antes, si pudiere ser.

El Rey de la Gran Bretaña v lverá igual­
mente a la p sesión de las Islas de Pr videncia y 
Bahama, sin excepción, en el espaci  de tres 
meses después de la Ratificación del presente Tra
tad ,   antes, si pudiere ser.

En c nseqüencia de l  qual se enviarán las 
órdenes necesarias p r cada una de las Altas Par­
tes c ntratantes, c n pasap rtes recípr c s para 
l s vaxeles que las han de llevar inmediatamente 
después de la Ratificación del presente Tratad .

ARTÍCULO XI

Sus Magestades Católica y Británica pr me
ten  bservar sinceramente, y de buena fe t d s 
l s Artícul s c ntenid s y establecid s en el pre
sente Tratad , y n  t lerarán que se c ntravenga 
a él directa ni indirectamente p r sus respectiv s 
Súbdit s: y las s bredichas Altas Partes c ntratan
tes se c nstituyen garantes general y recípr ca
mente de t das las estipulaci nes del presente 
Tratad .

ARTICLE VIII

Tous les p ís et territoires qui pourroient 
 voir été conquis, ou qui pourroient l ’ étre d sn 
quelquep rtie du monde que ce soit, p r les  rmes 
de S  M jesté C tholique,  insi que p r celles de 
S  M jesté Brit nnique, qui ne sont p s compris 
d ns le présente Tr ité, ni á titre de cessions, ni   
titre de restitutions, seront rendus s ns difficulté, 
et s ns exiger de compens tion.

ARTICLE IX

Aussitót  prés / ’ éch nge des R tific tions, 
les deux H utes P rties contr ct ntes nommeront 
des Commis ires pour tr v iller á des nouve ux 
 rr ngements de Commerce entre les deux 
N tions sur le fondement de l  reciprocité, et de l  
conven nce mutuelle: les quels  rr ngéments dev- 
ront étre terminés et conclus d ns T esp ce de 
deux  ns,   compter du premier J nvier mil sept 
cent qu tre-vingt-qu tre.

ARTICLE X

Comme is est nécess ire d’ assfgncr une épo- 
que fixepour les restitutions et év cu tions   f ire 
p r ch cune des H utes P rties contr ct ntes, il 
est convenu, que le Roi de l  Gr nde Bret gne fer  
év cuer l  Floride Oriént le trois mois  prés l  
R tific tion du présent Tr ité, ou plus tót, si f ire 
se peut.

Le Roi de l  Gr nde Bret gne rentrer  ég - 
lement en possession des Isles de Providence et de 
B h m , s ns exception, d ns l ’ esp ce de trois 
mois  prés l  R tific tion du présent Tr ité, ou 
plus tót, si f ire se peut.

En conséquence de quoi les ordres nécess i- 
res seront envoyés p r ch cune des H utes P rties 
contr ct ntes,  vec lesp sseports réciproquespour 
les V isse ux qui les porteront immedi tement 
 prés l  R tific tion du présent Tr ité.

ARTICLE X I

Leurs M jestés C tholique et Brit nnique 
promettent d ’ ohserver sincérement, et de bonne 
foi touts les Anides contenus et ét blis d ns le pré­
sent Tr ité, et elles ne souffriront p s qu ’ il y  soit 
f it de contr vention directe ni indirectep r leurs 
Sujets respectifs: et les susdites H utes P ñíes con­
tr ct ntes se g r ntissent génér lment et récipro- 
quement toutes les stipul tions du présent Tr ité.
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LIBRO XIV. 1783 M
l s punt s c ncertad s, a fin de que reyne buena 
c rresp ndencia entre las d s Naci nes, y l s 
 brer s, c rtad res y trabajad res Ingleses n  
puedan pr pasarse p r la incertidumbre de lími
tes. L s C misari s respectiv s determinarán l s 
parages c nvenientes en el territ ri  arriba desig­
nad , para que l s Súbdit s de Su Magestad Britá
nica emplead s en beneficiar el Pal  puedan sin 
embarg  fabricar alli las casas y almacenes que 
sean necesari s para ell s, para sus familias, y 
para sus efect s: y Su Magestad Católica les ase
gura el g ce de t d  l  que se expresa en el pre
sente Artícul ; bien entendid , que estas estipula­
ci nes n  se c nsiderarán c m  der gat rias en 
c sa alguna de l s derech s de su S beranía. P r 
c nseqüencia de est , t d s l s ingleses que pue
dan hallarse dispers s en qualesquiera  tras par
tes, sea del C ntinente Españ l,   sea de quales
quiera Islas dependientes del s bredich  
C ntinente Españ l, y p r qualquiera razón que 
fuere, sin excepción, se reunirán en el territ ri  
arriba circunscript  en el términ  de diez y  ch  
meses c ntad s desde el cambi  de las Ratifica
ci nes: para cuy  efect  se les expedirán órdenes 
p r parte de Su Magestad Británica; y p r la de Su 
Magestad Católica se  rdenará a sus G bernad 
res que dén a l s dich s Ingleses dispers s t das 
las facilidades p sibles, para que se puedan trans
ferir al establecimient  c nvenid  p r el presente 
Artícul ,   retirarse a d nde mej r les parezca. Se 
estipula también, que si actualmente hubiere en 
la parte designada f rtificaci nes erigidas ante
ri rmente, Su Magestad Británica las hará dem ler 
t das, y  rdenará a sus Súbdit s que n  f rmen 
 tras nuevas. Será permitid  a l s habitantes 
Ingleses que se establecieren para la c rta del 
Pal  exercer libremente la pesca para su subsis
tencia en las c stas del distrit  c nvenid  arriba, 
  de las Islas que se hallen frente del mism  terri­
t ri , sin que sean inquietad s de ningún m d  
p r es ; c n tal de que ell s n  se establezcan de 
manera alguna en dichas Islas.

ARTÍCULO VH

Su Magestad Católica restituirá a la Gran 
Bretaña las Islas de Pr videncia y de Bahama, sin 
excepción, en el mism  estad  en que se halla
ban quand  las c nquistar n las armas del Rey de 
España. Se  bservarán a fav r de l s Súbdit s 
Españ les, p r l  respectiv  a las Islas n mbradas 
en el presente Artícul , las mismas estipulaci nes 
insertas en el Artícul  Quint  de este Tratad .

de f ire us ge pourfixer les points concertés,  fin 
qu ’ il regne une bonne correspond nce entre les 
deux N tions, et que les ouvriers coupeurs et tr - 
v illeurs Anglois nepuissent outre-p sserp r l ’ 
incertitude des limites. Les Commiss ires respectifs 
détermineront les endroits conven bles d ns le 
territoire ci-dessus designé, pour que les Sujets de 
S  M jesté Brit nnnique occupés   l’ exploit tion 
du Bois puissent b tir s ns empéchement les m i- 
sons et les m g zins qui seront nécces ires pour 
eux, pur leurs f milles, et pour leurs effets: et S  
M jesté C tbolique leur  ssure l  j  ouiss nce de 
tout ce qui est porté p r le présent Article; bien 
entendu, que ces stipul tions ne seront censées 
déroger en ríen  ux droits de   Souver ineté. P r 
consequent, tous les Anglois qui pourroient se 
trouver dispersés p r tout,  illeurs, soit sur le Con- 
tinent Esp gnol, soit sur les Isles quelconques 
dépendents du susdit Continent Esp gnol, et p r 
telle r ison que cefüt, s ns exception, se réuniront 
d ns le c ntón qui vient d ’ étre circonscrit d ns le 
terme de dix-huit mois,   compter del’ éch nge des 
R tific tions: et pour ce effet il leur ser  expedié 
des ordres de l  p rt de S  M jesté Brit nnique; et 
de cellede S  M jesté C tbolique il ser  ordonné   
ses Gouverneurs d ’  ccorder  ux dits Anglois dis­
persés toutes les f cilitéspossibles, pour qu ’ ilspuis­
sent se tr nsferer   l ’ ét blissement convenup r le 
présent Article, ou se retirerp r tout oü bon leur 
sembler . Il est  ussi stipulé, que si  ctuellement il 
y   voit d ns l  p rtie desígnée des fortific tions 
érigéesprécédement, S  M jesté Brit nnique les 
fer  toutes démolir, et Elle ordonner    ses Sujets 
de ne point en former des nouvelles. Il ser  permis 
 ux h bit nts Anglois, qui s ’ ét blirontpour l  
coupe du Bois, d ’ exercer librement l  peche pur  
leur subsist nce sur les cotes du district convenu 
ci-dessus, ou des Isles qui se trouveront vis- -vis 
du dit c ntón, s ns étre en  ucune f gon inquie- 
tés pur cel ; pourvu qu ’ ils ne s ’ et blissent en 
 ucune m niere sur les dites Isles.

ARTICLE VII

S  M jesté C tbolique restituer    l  Gr n­
de Bret gne les Isles de Providence et de B h m , 
s ns exception, d ns le méme ét t, qu’elles étoient 
qu nd elles ont été conquises p r les  rmes du Roi 
d ’ Esp gne. Les mémes stipul tions inserées d ns 
l ’ Article cinquieme de ce Tr ité  uront lieu en 
f veur des Sujets Esp gnols   l ’ ég rd des Isles 
dénomées d ns le présent Article.
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TERRITORIO SEÑALADO A LOS INGLESES PARA EL CORTE DEL PALO DEL UNTE

■N

¿  ¡1

 *^  
V  * 1  „

5  £<Y
Vj

Í .
»5 £

■ $

'■ $
4’- ^ ...... ................ -

*’  ?  ***

•*.* « i  4 7  * V» <s, • Y  V#

2854

' -

. 

 



LIBRO XIV. 1783 36

 tr s que hayan sid  Súbdit s del Rey de la Gran 
Bretaña en dich s países, puedan retirarse c n 
t da seguridad y libertad a d nde bien les parezca: 
y p drán vender sus bienes, y transp rtar sus efec
t s, del mism  m d  que sus pers nas, sin que 
sean detenid s   m lestad s en su emigración c n 
qualquier pretext  que sea, except  el de deudas, 
  de causas criminales: fixand se el términ  limita
d  para esta emigración al espaci  de diez y  ch  
meses, que se han de c ntar desde el dia del cam
bi  de las Ratificaci nes del presente Tratad ; per  
si a causa del val r de las p sesi nes de l s pr 
pietari s Ingleses n  pudiesen est s desembarazar­
se de ellas en el expresad  términ , ent nces Su 
Magestad Católica les c ncederá prórr gas pr p r
ci nadas a este fin. También se estipula, que Su 
Magestad Británica tendrá facultad de hacer trans
p rtar de la Fl rida Orienta t d s l s efect s que 
puedan pertenecerle, sean artillería u  tr s.

ARTÍCULO VI

Siend  la intención de las d s Altas Partes 
c ntratantes precaver, en quant  es p sible, t d s 
l s m tiv s de quexa y disc rdia a que anteri r
mente ha dad   casión la c rta de Pal  de tinte, 
  de Campeche, habiénd se f rmad  y esparcid  
c n este pretext  much s establecimient s Ingle­
ses en el C ntinente Españ l: se ha c nvenid  
expresamente, que l s Súbdit s de Su Magestad 
Británica tendrán facultad de c rtar, cargar y trans­
p rtar el Pal  de tinte en el distrit  que se c m
prende entre l s rí s V liz, o Bellese, y Rio Hondo, 
quedand  el curs  de l s dich s d s rí s p r lími
tes indelebles, de manera que su navegación sea 
c mún a las d s Naci nes, a saber: el ri  V liz, o 
Bellese, desde el mar subiend  hasta frente de un 
lag ,   braz  muert , que se intr duce en el pais, 
y f rma y Ism ,   garganta, c n  tr  braz  seme
jante que viene de ácia Rio Nuevo, o New-River. 
de manera que la línea divis ria atravesará en 
derechura el citad  Ism , y llegará a  tr  lag  que 
f rman las aguas de Rio Nuevo,   New-River, hasta 
su c rriente: y c ntinuará después la línea p r el 
curs  de Rio Nuevo descendiend  hasta frente de 
un riachuel  cuy   rigen señala el mapa entre Rio 
Nuevo y Rio Hondo, y va a descargar en Rio 
Hondo-, el qual riachuel  servirá también de límite 
c mún hasta su unión c n Rio Hondo-, y desde alli 
l  será el Rio Hondo descendiend  hasta el mar, 
en la f rma que t d  se ha demarcad  en el mapa 
de que l s Plenip tenciari s de las d s C r nas 
han tenid  p r c nveniente hacer us  para fixar

Sujets du Roí de l  Gr nde Bret gne d ns les dits 
p is, porront se retirer en toute sureté et liberté oú 
bon leur sembler .- etpourront vendre leurs biens, 
et tr nsporter leurs effets,  insi que leurs person- 
nes, s ns étre génés d ns leur émigr tion sous 
quelque pretexte que ce puisse étre, hors celui des 
dettes, ou deprocés criminéis: le terme limitépour 
cette émigr tion et nt fixé    l ’ esp ce de dis-huit 
mois,   compter du jour del’ éch nge des R tifi- 
c tions du présente Tr ité; mm is si p r l  v leur 
des possessions des propriét ires Anglois, ils ne 
püssentp s s ’ en déf ire d ns le dit terme,  lors 
S  M jesté C tbolique leur  ccorder  des dél is 
proportionés   celle fin . Il est de plus stipulé, que 
S  M jesté Brit nnique  ur  l  f culté def ire  
tr nsponer de l  Floride Oriént le tous les effets 
qui peuvent lui  pp rtenir, soit  rtíllerie, ou 
 utres.

ARTICLE VI

L’ intention des deux H utes P rties con­
tr t ntes ét nt deprévenir,  ut nt qu’ il estpossi- 
ble, tous les sujets de pl inte et de mésintelligence 
 ux quels   précedement donné lieu l  coupe du 
Bois de tinture, ou de C mpeche, etplusieurs ét - 
blissements Anglois s ’ ét nt formés et rep ndus 
sous ce prétexte d ns le Continent Esp gnol: il est 
expressément convenu, que les Sujets de S  M jes- 
té Brit nnique  uront l  f culté de couper, ch r- 
ger, et tr nsponer le Bois de tinture d ns le district 
qui se trouve compris entre les riviéres Valiz, ou 
Bellese, et Ri  H nd , en pren nt le cours des 
dites deus riviéres pour des limites inef g bles, de 
f gon que leur n vig tion soit commune  ux 
deux N tions, á s voir.- p r l  riviére Valiz, ou 
Bellese, depuis l  mer en remont nt jusqu ’   vis­
 -vis d ’ une l c, ou br s mort, qui s ’ introduit 
d ns les terres, et forme un Isthme,ou gorge,  vec 
un  utre p reil br s qui vient du cóté de Ri  
Nuev , ou New River, de f gon que l  ligne divi- 
soire tr verser  en droiture le dit Isthme, et  bou- 
tir    un  utre l c produt p r les e ux de Ri  
Nuev , ou New-River, jusqu ’   sont cour nt: l  
dite ligne continuer  p r le cours de Ri  Nuev  en 
descend nt jusqu’   vis-á-vis d ’ un ruisse u dont 
l  c rie m rque l  source entre Ri  Nuev  et Ri  
H nd , et v  se déch rger d ns le Ri  H nd .  le 
quel ruisse u servirá de limite  ussi commune 
jusqu ’   s  jointion  vec Rio Hondo; et dél  en 
descend nt Ri  H nd  jusqu ’   l  mer,  insi que l 
e tout est m rqué sur l  c rie dont les Plénipoten- 
ti ires des deux Couronnes ont jugé conven ble
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36 EL LIBRO DE LAS LEYES DEL SIGLO XVIII (TOMO V)

subsistían entre las Altas Partes c ntratantes antes 
de la guerra, y señaladamente t d s l s que están 
especificad s y ren vad s en el Tratad  Definiti
v  de Paris, en la mej r f rma, y c m  si aquí 
estubiesen insert s palabra p r palabra: de suerte 
que deberán ser  bservad s exactamente en l  
venider  según t d  su ten r, y religi samente 
cumplid s p r una y  tra parte en t d s l s pun
t s que n  se der guen p r el presente Tratad  
de Paz.

ARTÍCULO III

T d s l s Prisi ner s hech s de una y  tra 
parte, asi p r tierra c m  p r mar, y l s rehenes 
t mad s   dad s durante la guerra, y hasta este 
dia, serán restituid s sin cange dentr  de seis 
semanas, l  mas tarde, c ntadas desde el dia del 
cambi  de la Ratificación del presente Tratad : 
pagand  cada C r na respectivamente l s gast s 
que se hayan hech  para la subsistencia y manu
tención de sus Prisi ner s p r el S beran  del 
pais d nde hayan estad  detenid s, c nf rme a 
l s recib s y estad s que se hagan c nstar, y  tr s 
d cument s auténtic s que se exhiban p r una y 
 tra parte: y se darán recípr camente seguridades 
para el pag  de las deudas que l s Prisi ner s 
hayan p did  c ntraer en l s Estad s d nde se 
hayan hallad  detenid s hasta su entera libertad. 
Y t d s l s vageles, así de guerra c m  mercan
tes, que hayan sid  apresad s desde que espira
r n l s términ s c nvenid s para la cesación de 
h stilidades p r mar, serán igualmente restituid s 
de buena fé, c n t d s sus equipages y cargaz ­
nes. Y se pr cederá a la execuci n de este Artícu
l  inmediatamente después del cambi  de las 
Ratificaci nes de este Tratad .

ARTÍCULO IV

El Rey de la Gran Bretaña cede en t da 
pr piedad a Su Magestad Católica la Isla de 
Men rca: entendiénd se que las mismas estipula­
ci nes que se insertarán en el Artícul  siguiente 
tendrán lugar a fav r de l s Súbdit s Británic s 
p r l  respectiv  a dicha Isla.

ARTÍCULO V

Su Magestad Británica cede asimism  en 
abs luta pr piedad a Su Magestad Católica la Fl 
rida Oriental, igualmente que la Occidental, c ns
tituyénd se garante de ellas. Su Magestad Católica 
se c nviene en que l s habitantes Británic s, u

lies et confirmés d ns l  meilleur forme,  insi que 
tous les Tr ités en génér l qui subsistoient entre les 
H utes P rties contr ct ntes  v nt l  guerre, et 
nommément tous ceux qui sont specifiés et renou- 
vellés d ns le susdit Tr ité Définitif de P ris, d ns 
l  meilleurforme, et comme s’ ils étoient inserés ici 
mot á mot: en sorte qu ’ ils devront étre observés 
ex ctement   V  venir d ns toute leur teneur, et 
religieusement executés dep rt et d ’  utre d ns 
tous les points  ux quels il n ’ est p s derogé p r le 
présent Tr ité de P ix.

ARTICLEIII

Tous les Prisonniers f is de p rte et d ’  utre, 
t nt p r terre que p r mer, et les ot ges enlevés, ou 
donnés pend nt l  guerre, et jusqu’   ce jour, 
seront restitués s ns r ngón d ns six sem ines,  u 
plus t rd, á compter du jour del éch nge de l  
R tific tion du présent Tr ité: ch qué Couronne 
sold nt respectivement les  v nces qui  uront été 
f ites pour l  subsist nce et T entretien de ses Pri­
sonniers p r  le Souver in du p is ou ils  uront 
été détenus, conformément  ux regus et ét ts cons- 
t tés, et  utres titres  uthentiques, qui seront four- 
nis de p rt et  utre: et il ser  donné réciproque- 
ment des suretés pour le p yement des dettes que 
les Prisionniers  uroientpu contr cter d ns les 
Et ts oú ils  uroient été détenus jusqu’   leur 
entiere liberté. Et tous les v isse ux, t nt de guerre 
que m rch nds, qui  uroient été pris depuis / ’ 
expir tion des termes convenus pour l  cess tion 
des bostilités p r mer, serontp reillement rend s 
de bonne foi,  vec tous leurs équip ges et c rg i- 
sons. Et on procederá   T éxecution de cet Article 
immedi tement  prés V éch nge des R tific tions 
de ce Tr ité.

ARTICLE IV

Le Roí de l  Gr nde Bret gne cede en toute 
propriété   S  M jesté C tholique T Isle de Minor- 
que: bien entendu, que les mémes stipul tions 
inserées d ns T Article suiv nt  uront lieu en 
f veur des Sujets Brit nnique   l ’ ég rd de l  sus- 
dite Isle.

ARTICLE V

S  M jesté Brit nnique céde en outre, et 
gár ntit en toute propriété   S  M jesté C tholi­
que l  Floride Oriént le,  insi que l  Floride Occi- 
dent le. S  M jesté C tholique convient que les 
h bit nts Brit nniques, ou  utres qui  uroient été
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Exércit s, y su Embaxad r cerca del Rey Christia  
nísim .

Y el Rey de la Gran Bretaña, al Ilustrísim  
y Excelentísim  Señ r J rge Duque y C nde de 
Manchester, Vizc nde de Mandeville, Barón de 
Kimb lt n, L rd Lugarteniente; y Cusi s R tul - 
rum del C ndad  de Hungtind n, C nsejer  pri­
vad  actual de su Magestad Británica, y su Emba­
xad r Extra rdinari  y Plenip tenciari  cerca de 
Su Magestad Christianísima.

L s quales, después de haber cambiad  sus 
Plen s-p deres respectiv s, se han c nvenid  en 
l s Artícul s siguientes:

ARTÍCULO PRIMERO

Habrá Paz Christiana, universal y perpetua, 
así p r mar c m  p r tierra, y se restablecerá la 
amistad sincera y c nstante entre Sus Magestades 
Católica y Británica, y entre sus Hereder s y Suc  
ces res, Reyn s, Estad s, Pr vincias, Paises, Súb
dit s y Vasall s, de qualquiera calidad y c ndi
ción que sean, sin excepción de lugares ni de 
pers nas; de suerte que las Altas Partes c ntratan
tes p ndrán la may r atención en mantener entre 
sí mismas, y l s dich s sus Estad s y Súbdit s esta 
amistad y c rresp ndencia recípr ca, sin permitir 
que de ah ra en adelante se c meta p r una parte 
ni p r  tra algún géner  de h stilidad p r mar ni 
p r tierra, p r qualquiera causa,   bax  qualquier 
pretext  que pueda haber: y evitarán cuidad sa
mente t d  l  que pueda alterar en l  venider  la 
unión dich samente restablecida; dedicánd se, al 
c ntrari , a pr curarse recípr camente en t das 
 casi nes t d  l  que pueda c ntribuir a su gl 
ria, intereses y ventajas mutuas; sin dar s c rr  ni 
pr tección alguna, directa   indirectamente, a l s 
que quisieren causar algún perjuici  a la una,   a 
la  tra de las dichas Altas Partes c ntratantes. 
Habrá un  lvid  y amnistía general de t d  l  que 
ha p did  haberse h ech    c metid  antes,   
desde el principi  de la guerra que se acaba de 
finalizar.

ARTÍCULO D

L s Tratad s de Westphalia de 1648: l s de 
Madrid de 1667 y 1670: l s de Paz y de C merci  
de Utrech de 1713: el de Bade de 1714: de Madrid 
de 1715: de Sevilla de 1729: el Tratad  Definitiv  de 
París de 1763 sirven de basa y de fundament  a la 
Paz y al presente Tratad : y para este efect  se 
renuevan y c nfirman t d s en la mej r f rma, 
c m  asimism  t d s l s Tratad s en general que

3 6

exercice; C pit in Génér l de ses Armées, et son 
Amb ss deur  uprés du Roí Tres-Chretien.

Et le Roí de l  Gr nde Bret gne, le trés-Illus- 
tre et trés-Excellent Seigneur George Duc et Comte 
de M nchester, Vicomte de M ndeville, B rón de 
Kimbolton, Lord Lieuten nt et C stos Rotulorum 
de l  Comte de Hungtindon, Conseiller privé 
 ctuel de S  M jesté Brit nnique, et son Amb ss ­
deur Extr ordin ire et Plénipotenti ire prés S  
M jesté Trés-Chretienne.

Les quels,  prés  voir écb nge leurs Pleins- 
pouvoirs respectifs, son convenus des Articles sui- 
v nts.

ARTICLE PREMIER

IIy  ur  une P ix Chretienne, universelle et 
perpétuelle, t nt p r mer que p r terre, et une 
 mité sincére et const nte ser  rét ible entre leurs 
M jestés C tholique et Brit nnique, et entre leurs 
Heritiers et Successeurs, Roy umes, Et ts, Provin- 
ces, P ís, Sujets et V ss ux de quelque qu llité et 
condition qu ’ ils soyent, s ns exepetion de ieux, ni 
de personnes, en sorte que les H utes P rties con- 
tr ct ntes  pporteront l  plus gr nde  ttention   
m intenir entre Elles, et leurs dits Et ts et Sujets, 
cette  mitié et correspond nce réciproque, s ns 
permettre dorén v nt que dep rt, ni d ’  utre on 
commette  ucunes sortes d ’ bostilitésp r mer, ou 
p r terre, pour quelque c use, ou sous quelquepré- 
texte que cepuisse étre, et on éviter  soigneusement 
tout ce quipourr it  lterer   l’  venir l’ unión heu- 
reusement rét blie, s ’  tt ch nt  u contr ire á se 
procurer réciproquement en toute occ sion tout ce 
qui pourroit contribuer   leur gloire, intérét, et 
 v nt ges mutuels; s ns donner  ucun secours, 
ou protection directement, ou indirectement   
ceux qui voudroient porter quelque préjudice   V 
une, ou  l ’  utre des dites H utes P rties contr c- 
t ntes. II y   ur  un oubli et  mnistié génér l de 
tout ce qui   pu étre f it ou commis  v nt, ou 
depuis le commencement de l  guerre qui vient de 
finir.

ARTICLE II

Les Tr ités de Westph lie de 1648: ceux de 
M drid de 1667et de 1670: ceux de P ix et de Com- 
merce d ’ Utrech de 1713: celui de B de de 1714: de 
M drid de 1715: de Seville de 1729: le Tr ité Défi- 
nitifd’Aix l  Ch pellle de 1748: le Tr ité de M drid 
de 1750: et le Tr ité Définitifde P rís de 1763 ser- 
vent de b se et de fondement   l  P ix, et  u pré- 
sent Tr ité: et pour cet effet isl sont tous renouve-
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mútu  dese  de acelerar el restablecimient  de la 
Paz, se c municar n sus l ables intenci nes, y las 
bendix  el Ciel  de tal manera, que llegar n a 
sentar l s fundament s de la Paz firmand  l s 
Artícul s Preliminares en Versalles a 20 de Ener  
del presente añ .

Sus Magestades l s dich s Rey de España, y 
Rey de la Gran Bretaña, c nsideránd se  bligad s 
a dar a Sus Magestades Imperiales una prueba 
clara de su rec n cimient  p r la  ferta gener sa 
de su Mediación, ac rdar n c nvidarlas a c ncu
rrir a la c nsumación de la grande y saludable 
 bra de la Paz, t mand  parte c m  Mediad res 
en el Tratad  Definitiv  que sehabíade c ncluir 
entre Sus Magestades Católica y Británica.

Habiend  las dichas Magestades Imperiales 
aceptad  c n gust  este c nvite, n mbrar n para 
representarlas, es a saber . Su Magestad el Empe
rad r de R man s, al Ilustrísim  y Excelentísim  
Señ r Fl rimund  C nde de Mercy-Argenteau, 
Vizc nde de L  , Barón de Crichegnée, Caballer  
del T ys n de Or , Chambelán, C nsejer  de 
Estad  íntim  actual de Su Magestad Imperial y 
Real Ap stólica, y su Embaxad r cerca de Su 
Magestad Christianísima: Y su Magestad la Empe­
ratriz de T das las Rusias, al Ilustrísim  y Excelen­
tísim  Señ r Príncipe Iwan Bariatinsk y, Teniente 
General de l s Exércit s de Su Magestad Imperial 
de T das las Rusias, Caballer  de las Ordenes de 
Santa Ana, y de la Espada de Suecia, y su Ministr  
Plenip tenciari  cerca de Su Magestad Christianí
sima.

En cuya c nseqüencia, Sus dichas Magesta
des el rey de España, y el Rey de la Gran Bretaña 
han n mbrad  y c nstituid  p r sus Plenip ten
ciari s encargad s de c ncluir y firmar el Tratad  
Definitiv  de Paz, es a saber:

El Rey de España al Ilustrísim  y Excelentísi
m  Señ r D. Pedr  Pabl  Abarca de B lea Xime  
nez de Urrea &c. C nde de Aranda y Castelfl rid ; 
Marques de T rres, de Villanant y Rupit; Vizc nde 
de Rueda y Y ch; Barón de las Bar nías de Gavin, 
Sietam , Clam sa, Erip l, Trazm z, la Mata de 
Castilviej , Antill n, la Alm lda, C rtes, T rva, 
San Genis, Rabullet, Orcau y Santa C l ma de 
Farnés; Señ r de la Tenencia y H n r de Alcala  
ten, Valle de R dellar, Castill s y Villas de Maella, 
Mes nes, Tiurana y Villaplana, Taradell y Villa  
drau, &c. Ric -h mbre p r naturaleza de Aragón, 
Grande de España de primera Clase, Caballer  de 
las Ordenes del T ys n de Or  y de Sancti-Spiri- 
tus, Gentil h mbre de Cámara de Su Magestad 
Católica c n exercici , Capitán General de sus

mutuel d ’  ccelerer le ret blissement de l  P ix, se 
sont communiqué leur lou ble intention, et le ciel 
l ’   tellement benie, qu’ elles son p rvenúes á pos­
ser les fondementes de l  P ix en sign nt les Arti- 
cles Prélimin ires   Vers illes le 20 J nvier de l  
présente  nnée.

Leurs dites M jestés le Roi d ’ Esp gne, et le 
Roí de l  Gr nde Bret gne, se f iss nt un devoir 
de donner   Leurs M jestés Imperi les une m r­
que ecl t nte de leur reconnoiss nce de l ’ offre 
généreuse de leur Medi tion, les ont invitées de 
concert   concourrirá l  consomm tion dugr nd  
et s lut ire ouvr ge de l  P ix, en pren nt p rt 
comme Médit teurs  u Tr ité Définitif   conclure 
entre Leurs M jestés C tholique et Brit nnique.

Leurs dites M jestés Imperi les  y nt bien 
voulu  gréer cette invit tion, elles ont nommé pur les 
répresenter, s voir. S  M jesté l’ Empéreur des 
Rom ins, le trés-Illustre et trés-Excellent Seigneur Flo- 
rimond Comte de Mercy-Argente u, Vicomte de Loo, 
B rón de Crichegnée, Chev lier de l  Toison d ’ Or, 
Ch mbell n, Conseiller d ’ Et t intime  ctuel de S  
M jesté Impétr le et Roy l Apostolique, et son Amb s- 
s deur  uprés de S  M jesté Trés-Chretienne. Et S  
M jesté l’ Impér trice de Toutes les Russies, le trés-Illus- 
tre et trés-Excellent Seigneur Prince Iw n B ri tins­
koy, Lieuten nt Génér l des Armées de S  M jesté 
Impéri le de Toutes les Russies, Chev lier des Ordres 
de S inte Anne, et de l’ Epée de Suede, et son Ministre 
Plénipotenti ireprés S  M jesté Trés-Chtretienne: et le 
Seigneur Arc di de M rkoff, Conseiller d ’ Et t de S  
M jesté Impéri le de Toutes les Russies, et son Ministre 
Plénipotenti ire prés S  M jesté Trés-Chretienne.

En conséquence, leurs dites M jestés le Roi 
d ’ Esp gne, et le Roi de l  Gr nde Bret gne ont 
nommé et consitué pour leur Plénipotenti ire 
ch rgés de conclure et signer le Tr ité de P ix 
Définitif, s voir:

Le Roi d ’ Esp gne, le trés-Illustre et trés-Exce­
llent Seigneur Pierre P ul Ab rc  de Bole  Ximenez 
d ’ Urre  &c. Comte d ’ Ar nd  et C stelflorido; M r- 
quis de Torres, de Vill n nt et Rupit; Vicomte de 
rued  et Yoch; B rón des B ronnies de G vin, Siet - 
no, Cl mos , Eripol Tr zmoz, l  M t  de C stilviejo, 
Antillon, l  Almod , Cortes, Torv , S int Genis, 
R bouillet, Orc u, et S inte Colom  de F rnés; Seig­
neur de l  Tenence et Honneur d ’ Alc l ten, V llée 
de Rodell r, Ch te ux et Bourgs de M ell , Messo- 
nes, Tiur n  et Vill pl n , T r dell, et Vill dr u &c. 
Ricbe-hommep r n iss nce en Ar gón; Gr nd d ’ 
Esp gne de l  premiere Cl sse; Chev lier del Ordre 
de l  Toison d ’ Or, et de celui du S int Esprit; Gentil- 
homme de l  Ch mbre de S  M jesté C tholique en
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ECHANGE DES RATIFICATIONS 
DES PRÉUMINAIRES

N s el C nde de Aranda, Ric -h mbre p r 
naturaleza de Aragón, Grande de España de pri
mera clase, Caballer  de las Ordenes del T ys n 
de Or  y de Sancti-Spiritus, Gentil-h mbre de 
Cámara de Su Magestad Católica c n exercici , 
Capitán General de sus Reales Exércit s, su Emba  
xad r en Francia, y su Plenip tenciari  para el pre
sente Tratad : y D n Alleyne Fitz Herbert, Ministr  
Plenip tenciari  de Su Magestad Británica cerca de 
Su Magestad Christianísima: Certificam s que las 
Letras de Ratificación del Rey Católic , y las de Su 
Magestad Británica de l s Artícul s Preliminares de 
Paz firmad s en Versailles el día 20 de Ener  últi
m  entre Su Magestad Católica y Su Magestad Bri
tánica, ac mpañadas de t das sus s lemnidades, y 
debidamente c tejadas una c n  tra, y c n l s 
exemplares  riginales de dich s Artícul s Prelimi
nares, se han cambiad  h y p r N s tr s.

En fe de l  qual hem s firmad  el presente 
Act , y hem s puest  en él l s Sell s de nuestras 
Armas. Fech  en París a nueve de febrer  de mil 
setecient s  chenta y tres.

El Conde de Ar nd . Alleyne Fitz-Herbert.
(L.S.) (L.S.)

Nous le Comte d ’ Ar nd  &c. Riche-homme 
p r n iss nce en Ar gón, Gr nde d ’Esp gne de l  
premiere Cl sse, Chev lier des Ordres de l  Toison 
d ’ Or, et du S int Esprit, Gentil-homme de l  
Ch mbre de S  M jesté C tbolique en exercice, 
C pit ine Génér l de ses Armées, son Amb ss - 
deur en Fr nce, et son Plénipotenti ire pour le 
présent Tr ité: Et Alleyne Fitz-Herbert, Ministre 
Plénipotenti ire de S  M jesté Brit nnique  uprés 
de S  M jesté Trés-Chretienne: Certifions, que les 
Lettres de R tific tions du Roi C tbolique, et celles 
de S  M jesté Brit nnique sur les Articles Prélimi- 
n ires de P ix signés á Vers illes le 20 J nvier der- 
nier entre S  M jesté C tbolique et S  M jesté Bri­
t nnique, revetües de toute leurforme, et düement 
coll tionneés l ’ une sur l ’  utre, et sur les exem- 
pl ires origin ux des dits Articles Prélimin ires, 
ont été  ujourd’ huip r Nous ech ngées.

En foi de quoi, Nosu  vons signé le present 
Acte, et y   vons  pposé le c chet de nos Armes. 
F it   P rís le nuef Fevrier mil sept cent qu tre- 
vingt trois.

Le C mte d’ Aranda. Alleyne Fitz-Herbert.
(L.S.) (L.S.)

TRATADO DEFINITIVO DE PAZ

FIRMADO EN VERSAILLES Á 3 DE SETIEMBRE DE 1783-

EN EL NOMBRE DE LA SANTISIMA E INDIVIDUA 
TRINIDAD, PADRE, HIJO Y  ESPIRITU SANTO.

AMEN

Sea n t ri  a t d s aquell s a quienes per
tenezca,   pueda pertenecer en qualquiera manera.

El Serenísim  y muy P der s  Príncipe 
D. Ca los te ce o p r la gracia de Di s Rey de 
España yde las Idias &c. y el Serenísim  y muy 
P der s  Príncipe Jo ge te ce o p r la gracia de 
Di s Rey de la Gran Bretaña, Duque de Bruns
wick y de Luneburg, Archi-tes rer  y Elect r del 
Sacr  Imperi  R man  &c. deseand  igualmente 
hacer que cesase la guerra que de much s añ s a 
esta parte afligía a sus respectiv s Estad s, acep
tar n la  ferta que Sus Magestades el Emperad r 
de R man s, y la Emperatriz de T das las Rusias 
les hicier n de su interp sición y Mediación. Per  
Sus Magestades Católica y Británica, animad s del

AUNOM DE LA TRES SAINTE ET INDIVISIBLE 
TRIINITÉ, PERE, FILS, ET SAINT ESPRIT.

AINSISOIT IL

Soit notoire   tous ceux qu ’ il  pp rtiendr  
ou peut  pp rtenier en m niere quelconque.

Le Serenissime et Trés-Puiss nt Prince 
Ch rles LLL, p r l  gr ce de Dieu Roi d ’ Esp gne et 
des Lndes &c. et le Serenissime et Trés-Puiss nt 
Prince George LIIp r l  gr ce de Dieu Roi de l  
Gr nde Bret gne, Duc de Brunswick et de Lune- 
bourg, Arcbí-Tresorier et Electeur du S int Empire 
Rom in &c. desir nte ég lement de f ire cesser l  
guerre qui  ffligeoit depuisplussieurs  nnées leurs 
Et ts respectifs,  voient  grée l ’ offre que leurs 
M jestés l ’ Emper teur des Rom ins, et l ’ Lmper - 
trice de Toutes les Russies leur  voient f ite de leur 
entremise, et de leur Médi tion. M is leurs M jes- 
tés C tbolique et Brit nnique,  nimées du desir
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En fe de l  qual, N s Ministr  Plenip ten
ciari  de Su Magestad Británica, hem s firmad  la 
presente Declaración, y hem s puest  en ella el 
Sell  de nuestras Armas, en Versailles a veinte de 
Ener  de mil setecient s  chenta y tres.

Alleyne Fitz-Herbert.
(L.S.)

RATIFICACION DEL REY N.S.

D n Ca los p r la gracia de Di s, Rey de Casti
lla, de León, de Aragón, de las D s-Sicilias, de Jerusa- 
len, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, 
de Galicia, de Mall rca, de Sevilla, de Cerdeña, de Cór
d ba, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de l s Algarbes, 
de Algeciras, de Gibraltar, de las Islas de Canaria, de las 
Indias Orientales y Occidentales, Islas y Tierrafirme del 
Mar Occéan ; Archiduque de Austria; Duque de B r  
g ña, de Brabante y de Milán, C nde de Abspuig, de 
Flándes, del Tiról y de Barcel na; Señ r de Vizcaya y 
de M lina, &c. P r quant  se ha ajustad , c ncluid  y 
firmad  en el Real Siti  de Versailles el dia 20. del pre
sente mes un Ajuste de Paz entre las C r nas de Fran
cia e Inglaterra, y asimism   tr  entre el c nde de 
Aranda mi Embaxad r extra rdinari  cerca del Rey 
Christianísim , y D n Alleyne Fitz Herbert, Ministr  
Plenip tenciari  del Rey de la Gran Bretaña, n mbra
d s de intent  para este cas , cada un  de ell s en vir
tud de l s Plen s p deres de su respectiv  S beran , 
que recípr camente se c municar n, reducid  a un 
instrument  en lengua Francesa, c n su Preámbul , y 
 nce Artícul s Preliminares, l s quales han de servir de 
basa al Tratad  Definitiv  que después se arreglará 
entre mi C r na, la de Francia, Inglaterra y demas 
P tencias beligerantes: cuy  instrument , c n su tra
ducción Castellana, es del ten r siguiente:

Aquí se insert ron los Prelimin res.

P r tant , habiend  vist  y rec n cid  aten­
tamente l s expresad s Preliminares escrit s en 
Francés, he venid  en apr barl s y ratificarl s, c m  
en virtud de la presente l s aprueb  y ratific  en la 
mej r y mas amplia f rma que pued : pr metiend  
en fe y palabra de Rey cumplir exactamente t d  l  
que va estipulad  y me c mpete. En fe de l  qual 
mandé despachar la presente firmada de mi man , 
sellad  c n mi Sell  Secret , y refrendada de mi 
infraescrit  C nsejer  de Estad , y primer Secretari  
de Estad  y del Despach . Dada en el Pard  a trein
ta y un  de Ener  de mil setecient s  chenta y tres.

YO EL REY

En f oís de quoi, Nous Ministre Plenipoten- 
tí ire de S  M jesté Brit nnique  vons signé l  
présente Décl r tion, et y   vons  pposé le c cbet 
de nos Armes, á Vers illes le vingt J nvier mil sept 
cent qu tre-vingt trois.

Alleyne Fitz-Herbert.
(L.S.)

RATIFICACION DEL REY DE LA GRAN BRETAÑA

Georgius Tertius Dei gr ti  M gnce Brit n- 
nice, Fr ncice et t bernice Rex, Fidei Defensor, 
Dux Brunsvicensis et Luneburgensis, S cri Rom - 
ni Impertí Archi-thes ur rius et Princeps Elector 
&c. Omnibus et singulis  d quosprcesentes hce lit- 
terce, pervenerint, s lutem. Qu ndoquidem p cis 
concordiceque Auctori Divino pl cuerit studiis 
bine nostris, inde vero Serenissimi  c Potentissimi 
Principis C roli Tertii Regis C tholici Hisp ni - 
rum Indi rumque &c. boni Fr tris Nostri, it  
f vere, ut funestissim  belli gl mm , quee t m 
diu in diverss orbis terr rum p rtibus fl gr vit, 
feliciter tándem restingueretur: et Leg ti  trinque 
Extr ordin rii et Pleinpotenti rii  d opus  deo 
s lut re m nd tis,  tque  uctorit te sufficienter 
instructi, Artículos Prcelimin res P cis  micitice- 
que ínter Nos et dictum Regem C tholicum, die 
vicésimo mensis currentis, Vers liis concluserint 
sign verintque, form  et verbis quee sequuntur.-

Aqui se insertar n l s Preliminares.

Nos, visis perpensisque Articulis Prcelimin - 
ribus supr scriptis, eosdem in ómnibus et singulis 
eorum cl usulis  pprob vimus, r tos, gr tos fir- 
mosque h buimus, sicut per prcesentes, pro Nobis, 
Hceredibus et Successoribus Nostris eosdem  ppro- 
b mus, r tos, gr tos firmosque h bemus: spon- 
dentes,  c in verbo Regio prominentes, Nos omni  
et singul  quee in prcedictis Articulis Prelimin ri- 
bus continentur, sinceré et bonáfide prcestituros 
et observ turos; ñequep ssuros unqu m, qu n­
tum in Nobis est, ut   quopi m violent r,  ut ut 
ullo modo iisdem in contr rium e tur. In quorum 
omnium m jorem fidem et rob r, bisce prcesenti- 
bus, m nu nostrá Regi  sign tis, m gnum Nos- 
trum M gnce Brit nnice Sigillum  pendi fecimus. 
Quee d b ntur in P l tio Nostro Divi J cobi, die 
vicésimo quinto mensis J nu rii,  nno Domini 
millesimo septingentésimo octogésimo tertio, Reg- 
nique Nostri vicésimo tertio.

GEORGIUS R.
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ARTÍCULO XI

Las Ratificaci nes de l s presentes Artícu­
l s se expedirán en buena y debida f rma, y se 
cangearán en el espaci  de un mes,   antes, si 
pudiere ser, c ntand  desde el dia en que se fir
men l s presentes Artícul s.

En fe de l  qual, N s l s infrascript s Ple­
nip tenciari s de Su Magestad Católica y de Su 
Magestad Británica, en virtud de nuestr s P deres 
respectiv s, hem s ajustad  y firmad  est s pre
sentes Artícul s Preliminares, y hem s hech  
p ner en ell s l s Sell s de nuestras Armas.

Fech  en Versailles a veinte de Ener  de 
mil setecient s  chenta y tres.

El Conde de Ar nd . Alleyne Fitz-Herbert.
(L.S.) (L.S.)

DECLARACION DEL MINISTRO PLENIPOTEN
CIARIO DE SU MAGESTAD BRITÁNICA

C m  las intenci nes de t das las P tencias 
beligerantes, al tiemp  de dar ia man  a las neg 
ciaci nes para la Paz, han sid  siempre que fuese 
general: y c m  p r c nseqüencia, l s Artícul s Pre
liminares entre Su Magestad Británica y la República 
de las Pr vincias Unidas de l s Países Bax s debe
rían haberse c ncertad  y c nvenid  al mism  tiem
p  que l s de su dicha Magestad el Rey de la Gran 
Bretaña, Su Magestad el Rey de España, y Su Mages
tad el Rey de Francia: el infraescrit  Ministr  Pleni
p tenciari  de Su Magestad Británica declara en 
n mbre, y de  rden expresa del Rey su Señ r, que 
sin embarg  de que las circunstancias m mentáneas 
hayan embarazad  el c ncertar desde ah ra l s Ar
tícul s Preliminares de la Paz entre la Gran Bretaña 
y la República, n  se halla Su Magestad men s dis
puest  a reglarl s y c nvenirl s definitivamente l  
mas prest  que sea p sible: y que entretant , dicha 
República de las Pr vincias Unidas de l s Países 
Bax s, sus Súbdit s y sus P sesi nes, serán c m
prendid s en la suspensión de armas, que debe ser 
c nseqüencia de la Ratificación de l s Artícul s Pre
liminares c ncluid s y firmad s este dia entre la 
Gran Bretaña de una parte, y las C r nas de España 
y Francia de la  tra: encargánd se Sus Magestades 
Católica y Christianísima de pr curar que l s Esta
d s Generales de las Pr vincias Unidas de l s Paises 
Bax s hagan igual Declaración que afiance su c n­
sentimient  a la presente suspensión de armas, y 
asegure de la recipr cidad mas entera p r su parte.

ARTICLE X I

Les R tific tions des présents Ardeles seront 
expediées enbonne et düe forme, et ech ngées 
d ns l ’ esp ce d ’ un mois, ou plustót, si f ire se 
peut, á compter du jour de l  sign ture des pré- 
sentes Ardeles.

En fo i de quoi, Nous soussignés Plenipoten- 
ti ires de S  M jesté C tholique et de S  M jesté 
Brit nnique, en vertu de nos Pouvoirs respeedfs, 
 vons  rreté et signé ces présents Articles Prelimi­
n res, et y   vons f it  pposer les c chets de nous 
Armes.

F it   Vers illes le vingt j nvier mil sept cent 
qu tre-vingt trois.

Le C mte d’ Aranda. Alleyne Fitz-Herbert.
(L.S.) (L.S.)

DÉCLARATION DU  MINISTRE PLÉNIPOTEN  
TIAIRE DE SA MAJESTÉ BRITANNIQUE

Comme les intendons de toutes les Puiss n- 
ces belliger ntes, en donn nt les m ins  ux négo- 
ti tions pour l  P ix, ont toujours été qu ’ elle fü t  
génér le: et comme p r conséquent les Articles 
Prelimin ires entre S  M jesté Brit nnique et l  
Republique des Provinces Unies des P ís B s  uo- 
rient dü étre  rrétés et convenus en méme tems 
que ceux entre S  dite M jesté le Roi de l  Gr nde 
Bret gne, S  M jesté le Roi d ’ Esp gne, et S  
M jesté le Roi de Fr nce; le soussigné Ministre Ple- 
nipotenti ire de S  M jesté Brit nnique décl re 
 u nom et p r ordre exprés du Roi son M itre, 
que les seules circonst nces du moment  y nt 
empiche d ’  rréter désprésent les Articles Prelimi­
n ires de l  P ix entre l  Gr nde Bret gne et l  
Republique, S  M jesté n ’ est p s moins disposé á 
le régler et   convenir définitivement  ussitót que 
possible; et qu ’ en  ttend nt, l  dite Republique 
des Provinces Unies des P ís B s, ses Sujets, et ses 
Possesions seront compris d ns l  suspensión d ’ 
 rmes qui doit étre l  suite de l  R tific ción des 
Articles Prélimin ires conci s et signés  ujourd’ 
hui entre l  Gr nde Bret gne d ’ une p rt, et les 
Couronnes d ’ Esp gne et de Fr nce de l ’  utre 
p rt: Leurs M jestés C tholique et Tres Chretienne 
s ’ eng ge nt   procurerp reille Décl r tion des 
Et ts Génér ux des Provinces Unies des P ís B s 
qui const te leur  ssentiment   l  présente sus­
pensión d ’ rmes, et renferme l ’  ssür nce de l  
reciprocité l  plus entiere de leur p rt.
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ARTÍCULO VIII

Siend  necesari  señalar ép ca fixa para 
las restituci nes y evacuaci nes que haya que 
hacer p r cada una de las Altas Partes c ntratan
tes, se ha c nvenid  en que el Rey de la Gran 
Bretaña hará evacuar la Fl rida Oriental tres 
meses después de la Ratificación del Tratad  Defi
nitiv ,   antes, si pudiere ser.

El Rey de la Gran Bretaña v lverá a entrar 
igualmente en p sesión de las Islas de Bahama, 
sin excepción, en el espaci  de tres meses des
pués de la Ratificación del Tratad  Definitiv .

En cuya c nseqüencia se enviarán las órde
nes necesarias p r cada una de las Altas Partes 
c ntratantes c n l s pasap rtes recípr c s para 
l s navi s que las llevarán inmediatamente des
pués de la Ratificación del Tratad  Definitiv .

ARTÍCULO IX

L s Prisi ner s hech s respectivamente 
p r las armas de Su Magestad Católica y de Su 
Magestad Británica p r mar y p r tierra serán, 
lueg  después de la Ratificación del Tratad  Defi
nitiv , restituid s recípr camente, y de buena fé, 
sin rescate pagand  las deudas que hubieren c n
trahid  durante su prisión: y cada C r na pagará 
respectivamente l  que se hubiere anticipad  
para la subsistencia y manutención de l s Prisi ­
ner s p r el S beran  del pais en que hayan esta­
d  detenid s, c nf rme a l s recib s y a l s esta­
d s aut rizad s, y demas d cument s auténtic s 
que se presentarán p r ambas partes.

ARTÍCULO X

Para evitar t d  m tiv  de quexas y de c n
testaci nes que p drían resultar p r causa de las 
presas que p drán hacerse en el mar después de 
firmad s est s Artícul s Preliminares, se ha c nve­
nid  recípr camente en que l s navi s y efect s 
que se t maren en la Mancha,   en l s mares del 
N rte, después de d ce dias c ntad s desde la 
Ratificación de l s presentes Artícul s Prelimina­
res, se restituirán p r ambas partes: que el términ  
será de un mes desde la Mancha y l s mares del 
N rte, hasta las Islas Canarias inclusive, sea en el 
Océan    en el Mediterráne : de d s meses desde 
dichas Islas Canarias hasta la línea Equin cial,   el 
Equad r: y en fin de cinc  meses en qualesquiera 
 tr s parages del mund , sin ninguna excepción, 
ni distinción mas particular de tiemp  y de lugar.

ARTICLE VIII

Comme il est nécess ire d ’  ssigner une épo- 
quefixepour les restitutíons et év cu tions á f ire 
p r ch cune des H utes P rties contr ct ntes, il 
es convenu, que le Roi de l  Gr nde Bret gne Jer  
ev cuer l  Floride Oriént le trois mois  prés l  
R tific tion du Tr ité Définitif, ou plustót si f ire 
se peut.

Le Roi de l  Gr nde Bret gne rentrer  ég - 
lement en possession des Isles de B h m , s ns 
exception, d ns l ’ esp ce de trois mois  prés l  
R tific ción du Tr ité Définitif

En conséquence de quoi les ordres nécess i- 
res seront envoyés p r ch cune des H utes P rties 
contr ct ntes,  vec lesp sseports réciproquespour 
les v isse ux qui les porteront immédi tement 
 prés l  R tific tion du Tr ité Définitif.

ARTICLE IX

Les Prisonniers f its respectivement p r les 
 rmes de S  M jesté C tholique, et de S  M jeste Bri- 
t nnique p r mer et p r terre, seront, d ’  bord  prés 
l  R tific tion du Tr ité Définitif réciproquement, 
et de bonne foi rendus s ns r ngon, et en p y nt les 
dettes qu ’ ils  uront contr ctées d ns leurs c ptivité; 
et ch qué Couronne solder  respectivement les 
 v nces qui  uront étéf ites pour l  subsist nce et V 
entretien de ses Prisonniers p r le Souver in du p ys 
oú ils  uront été détenus, conformément  ux regus, 
et  ux ét ts const tés, et  utres titres  utentiques qui 
serontfournis dep rt et d'  utre.

ARTICLE X

Pourprévenir tous les sujets depl intes et de 
contest tions qui pourroient n itre á T occ sion 
des prises qui pourroient étre f ites en mer depuis 
l  sign ture de ces Articles Prélimin ires, on est 
convenu réciproquement, que les v isse ux et effets 
qui pourroient étre pris d ns l s M nche ou d ns 
les mers du Nord,  prés T esp ce de d nze jours,   
compter depuis l  R tific tion des presents Articles 
Prélimin ires, seront de p rte et d ’  utre restitués: 
que le terme ser  d ’ un mois, depues l  M nche et 
les mers du Nord, jusqu ’  ux Isles C n ries inclusi- 
vement, soit d ns l ’ Océ n soit d ns le Mediterr - 
née.- de deux mois, depuis les dites Isles C n ries 
jusqu’   l  ligne Equinoxi l ou l ’ Equ teur: et 
enfin, de cinq mois d ns toutes les  utres endroits 
du monde, s ns  ucune exception, ni  utre dis- 
tinctionplusp rticuliére de tems et de lieu.
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causas criminales: y Su Magestad Británica tendrá 
la facultad de hacer transp rtar de la Fl rida 
Oriental t d s l s efect s que puedan pertene  
cerle, sea artillería,   qualesquiera  tr s.

ARTÍCULO IV

Su Magestad Católica n  permitirá en l  
venider  que l s Súbdit s de su Magestad Británi
ca sean inquietad s   m lestad s bax  ningún pre
text  en su  cupación de c rtar, cargar y transp r­
tar el Pal  de tinte,   de Campeche, en un distrit  
cuy s límites se fixarán: y para este efect  p drán 
fabricar sin impediment , y  cupar sin interrupción 
las casas y l s almacenes que fueren necesari s 
para ell s, para sus familias, y para sus efect s, en 
el parage que se c ncertará, ya sea p r el Tratad  
Definitiv ,   ya seis meses después del cange de 
las Ratificaci nes: y Su Magestad Católica les ase
gura p r este Artícul  el enter  g ce de l  que 
queda arriba estipulad : bien entendid , que estas 
estipulaci nes n  se c nsiderarán c m  der gat ­
rias en nada del derech  de su S beranía.

ARTÍCULO V

Su Magestad Católica restituirá a la Gran Bre
taña las Islas de Pr videncia y de Bahama, sin excep­
ción, en el mism  estad  en que se hallaban quand  
las c nquistar n las armas del Rey de España.

ARTÍCULO VI

T d s l s paises y territ ri s que pueden 
haber sid  c nquistad s,   p drán serl  en qual- 
quiera parte del mund  p r las armas de Su 
Magestad Católica,   p r las de Su Magestad Bri
tánica, y que n  sean c mprehendid s en l s pre
sentes Artícul s, se restituirán sin dificultad, y sin 
exigir indemnizaci nes.

ARTÍCULO VII

Se ren varán y c nfirmarán p r el Tratad  
Definitiv  t d s aquell s que han subsistid  hasta 
ah ra entre las d s Altas Partes c ntratantes, y que n  
se der garen, sea p r dich  Tratad , sea p r el pre­
sente Tratad  Preliminar: y las d s C rtes n mbrarán 
C misari s para trabajar s bre el estad  del C mer
ci  entre las d s Naci nes, a fin de c nvenir en nue­
v s Reglament s de C merci  s bre el fundament  
de la recipr cidad, y de la mutua c nveniencia: y 
dichas d s C rtes fixarán amist samente entre sí un 
términ  c mpetente para la duración de este trabaj .

tes, ou de procés criminéis: et S  M jesté Brit n- 
nique  ur  l  f culté de f ire tr nsponer de l  
Floride Oriént le tous les effets qui peuvent lui 
 pp rtenir, soit  rtillerie, ou  utres.

ARTICLEIV

S  M jesté C tholique ne permettr  pont   l’ 
 venir que les Sujets de S  M jesté Brit nnique, ou 
leurs ouvriers soient iniquietés, ou molestés sous 
 ucun prétexte que ce soit, d ns leur occup tion de 
couper, ch rger et tr nporter le Bois de tinture, ou 
de C mpeche, d ns un district dont onfixer  les 
limites: etpour cet effet ilspourront b tir s ns empé- 
chement, et occuper s ns interruption les m isons et 
les m g zins qui seront nécess ires pour eux, pour 
leurs f milles, et pour leurs effets, d ns un endroit 
dont on conviendr , soit d ns le Tr ité Définitif ou 
d ns six mois  prés l ’ ech nge des R tific tions: et 
s  dite M jesté C tholique leur  ssurep r cet Ardele 
l’ entiere jouiss nce de ce qui est sdpulé  u dessus: 
bien entendu, que ces stipul tions ne seront censées 
deroger en ríen  ux droits de S  Souver ineté.

ARTICLE V

S  M jesté C tholique restituer  á l  Gr nde 
Bret gne les Isles de Providence et de B h m , s ns 
exception, d ns le méme ét t oú elles étoient qu nd 
elles on été conquisesp r les  rmes du Roi d ’Esp gne.

ARTICLE VI

Tous les p ys et territoires qui prourroient 
 voir été conquis, ou, pourroient l’ étre d ns quel- 
que p rtie du monde que ce soit, p r les  rmes de 
s  M jeté C tholique et p r celles de S  M jesté 
Brit nnique, et qui ne sont point compris d ns les 
présents Arricies,seront rendus s ns difficulté, et 
s ns exiger des compens tions.

ARTICLE VII

On renouveller  et on confirmer  p r le 
Tr ité Définitif tous ceux qui ont subsisté jusqu ’ á 
présent entre les deux H utes P rties contr ct n- 
tes, et  uxquels il n ’  ur  p s été derogé, soit p r le 
dit Tr ité, soit p r le présente Tr ité Prélimin ire: 
et les deux Cours nommeront des Commiss ires 
pour tr v iller sur l ’ ét t de commerce entre les 
deux N tions,  fin de convenir des nouve ux 
 rr ngements de commerce sur lefondemente de 
l  réprocité, et de l  conven nce mutuelle. Les 
dites deux Cours fixeront  mi blement entre elles 
un terme compétentpour l  durée de ce tr v il.
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nant y Rupit; Vizc nde de Rueda y Y ch; Barón de 
las Bar nías de Gavin, Sictam , Clam sa, Erip l, 
Trazm z, la Mata de Castilviej , Antill n, la Alm l  
da, C rtes, J rva, Rabullet, Orcau y Santa C l ma 
de Farnés; Señ r de la Tenencia y H n r de Alca  
laten, Valle de R dellar, Castill s y Villas de Maella, 
Mes nes, Tiurana y Villaplana, Taradell y Villadrau, 
&c. Ric -H mbre p r naturaleza en Aragón, Gran­
de de España de primera Clase, Caballer  del Insig
ne Orden del T ys n de Or  y del Sancti Spiritus, 
Gentil-H mbre de Cámara de su Magestad c n 
exercici , Capitán General de l s Reales Exércit s, 
y su Embaxad r al Rey Christianísim . Y su Mages
tad Británica a D n Alleyne Fitz-Herbert, Ministr  
Plenip tenciari  de la expresada Magestad.

L s quales, después de haberse c munica
d  sus Plen s p deres en debida f rma, han c n
venid  en l s siguientes Artícul s Preliminares.

ARTÍCULO PRIMERO

Lueg  que se hayan firmad  y ratificad  l s 
Preliminares se restablecerá una amistad sincera 
entre Su Magestad Católica y Su Magestad Británi
ca, sus Reyn s, Estad s y Vasall s, p r mar y p r 
tierra, en t das las partes del mund : se enviarán 
 rdenes a l s exércit s y esquadras, c m  también 
a l s Vasall s de las d s P tencias, para que cese 
t da h stilidad, y vivan en la mas perfecta unión, 
 lvidand  l  pasad , para l  que les dan sus S be
ran s  rden y exempl : y para execuci n de este 
Artícul  se expedirán p r ambas partes pasap rtes 
de mar a l s navi s que se despacharán para lle
var la n ticia a las p sesi nes de dichas P tencias.

ARTÍCULO II

Su Magestad Católica c nservará la Isla de 
Men rca.

ARTÍCULO m

Su Magestad Británica cederá a Su Mages­
tad Católica la Fl rida Oriental: y Su Magestad 
Católica c nservará la Fl rida Occidental. Bien 
entendid , que se c ncederá a l s Súbdit s de Su 
Magestad Británica que están establecid s, tant  
en la Isla de Men rca, c m  en las d s Fl ridas, 
el términ  de diez y  ch  meses, que se c ntarán 
desde el dia de la Ratificación del Tratad  Defini­
tiv , para vender sus bienes, c brar sus crédit s 
y transp rtar sus efect s y pers nas, sin que sean 
m lestad s p r m tiv  de religión,   bax  qual- 
quiera  tr  pretext , exceptuand  el de deudas  

B ronnies de G vin, Siet mo, Cl mos , Eripol, 
Tr zmoz, l  M t  de C stilviejo, Antillon, l’Almol- 
d , Cortes, Torv , S int Genis, R bouillet, Orc u, et 
S inte Colom  de F rnés; Seigneur de l  Tenence et 
Honeur dAlc l ten, V llé de Rodell r, Ch te uxet 
Bourgs de M ell , Messones, Tiur n , et Vill pl n , 
T r dell, et Vill dr u &c. Riche-bommep r n is- 
s nce en Ar gón; Gr nd de Esp gne de l  premiere 
Cl sse; Chev lier del Ordre de le Toison d ’Or, et de 
celui du S int Espirit; Gentilhomme de l  Ch mbre 
du Roiu en exercice; C pit in Gener l de ses Armé- 
es; etson Amb ss deur  uprés du Roi Trés-Chretien. 
Et de l  p rt de S  M jesté le Roi de l  Gr nde Bre- 
t gne le Sieur Alleyne Fitz-Herbert, Ministre Plénipo- 
tenti ire de S  dite M jesté.

Lesquels,  prés s ’étre düment communiqué 
leurs Pleins-pouvoirs en bonne forme, sont conve­
nus des Anieles Prélimin ires suiv ns.

ARTICLE PREMIER

Aussitót que les Prélimin ires serón signés et 
r tifiés, l ’ mitié sincére ser  rét blie entre S  
M jesté Brit nnique, et S  M jesté C tholique, 
leurs Roy umes, Et ts et Sujets, p r mer et p r terre 
d ns toutes lesp rties du monde: il ser  envoyé des 
ordres  ux  rmées et esc dres,  insi qu ’ ux sujets 
des deus Puiss nces, de cesser toute hostilité, et de 
vivre d ns l  plus p rf ite unión, en oubli nt le 
p ssé, dont leurs Souver ins leur donnent l’ordre 
et l ’exemple: etpour l ’exécution de cet Anide, il 
ser  donné de p n  et d ’ utre des p ssepons de mer 
 ux v isse ux qui seront expédiés pour en poner 
l  nouvelle d ns les possesions des dites Puis nces.

ARTICLE II

S  M jesté C tholique conserver  l ’isle de 
Minorque.

ARTICLE III

S  M jesté Brit nnique céder  á S  M jes- 
té C tholique l  Floride Oriént le; et S  dite 
M jesté C tholique conserver  l  Floride Occi- 
dent le: bien entendu, que le terme de dix-huit 
mois á compter du jour de l  R tific tion du Tr i- 
té Définitif ser   cordé  ux Sujets de S  M jesté 
Brit nnique qui son ét blis t nt d ns l ’Isle de 
Minorque, que d ns les deux Florides, pour ven­
dré leurs biens, recouvrer leurs dettes, et de tr ns­
poner leurs effets,  insi que leurs persones, s ns 
étre génés á c use de leur religión, ou pour quel’ 
 utre prétexte que ce puisse étre hors celui de det-
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ILL.MO SEÑOR.

De  rden del C nsej  remit  a V.I. el adjunt  exemplar de la Pragmática-Sanción de que S.M. se 
ha dignad  de mandar publicar dirigida a la enmienda y ref rma de l s llamad s vulgarmente Gitan s, 
y de qualesquier  tr s Vag s que anduvieren p r desp blad s en quadrillas c n riesg    presunción de 
ser saltead res   C ntrabandistas.

Haciénd se dign  de tanta c mpasión el miserable estad  de estas pers nas c ntinuamente 
expuestas a m rir impr visamente en el act  de perseguirlas la Justicia,   después en un suplici  públi
c ; y siend  p r  tra parte tan rec mendable la seguridad de las vidas y haciendas de l s buen s vasa­
ll s que transitan p r l s camin s, viene a ser la enmienda y ref rma de l s llamad s Gitan s, y demas 
Vag s, un  bjet  en l  espiritual y temp ral de suma imp rtancia, que p r l  mism  ha merecid  t da 
la piad sa atención de S.M. y n  duda el C nsej  tendrá en el caritativ  zel  de V.I. la may r acepta
ción para aplicar l s s c rr s, y demas medi s c nvenientes al fin que S.M. se ha pr puest  de c nser
var las vidas de est s súbdit s hasta ah ra extraviad s, y hacerl s útiles al Estad  y a la Religión.

C m  la c nducta desastrada y errante de l s llamad s Gitan s haya dimanad  principalmente de 
la falta de educación que p r l  inc nstante de su residencia y aplicación a  fici  n  era fácil dar a sus 
hij s, espera el C nsej  de la acreditada justificación de V.I. dedique t da su s licitud a este imp rtante 
y necesari   bjet , encargand  estrechamente a l s Párr c s de sus Diócesis cuiden c n el may r esme
r  de instruirl s, y particularmente a l s niñ s en la D ctrina Christiana, y en las reglas de la sana m ral, 
pr curand  asistan a l s act s de Religión.

T d  est  deberán practicarl  c n la debida  bediencia, y de m d  que el especial cuidad  haga 
n  c ntinúe en dichas pers nas el n mbre ni n ta de Gitan s, pues ni l  s n de  rigen, ni tienen infec­
ción alguna que pueda serles perjudicial c m  en la Real Pragmática se declara: y p r l  mism  debe 
b rrarse y  lvidarse el n mbre de Gitan s, siend  c m  serán l s que en l  succesiv  vivan aplicad s 
a h nest s trabaj s, h mbres buen s del estad  general sin diferencia alguna.

L  particip  a V.I. de  rden del C nsej  y del recib  de ésta me dará V.I. avis  para n ticia de 
este suprem  Tribunal.

Dios gu rde   V.I. muchos  ños. M drid y  Septiembre (en blanc ) de 1783-

TRATADO definitivo de p z concluido entre el Rey nuestro Señor y  el Rey de l  Gr n Bret ñ , firm do en 
Vers illes   3 de Setiembre de 1783, con sus Artículos Prelimin res.

De Orden del Rey.

En M drid. En l  Imprent  de Don Pedro M rín.

ARTICULOS PRELIMINARES DE PAZ FIRMADOS EN VERSAILLES 

(a  20  d e  Enero de  1783)

EN EL NOMBRE DE LA SANTISIMA TRINIDAD. AUNOM DE LA IRÉS SAINTE TRINITÉ.

■  EL REY de España, y el Rey de la 
Gran Bretaña, animad s de un 

mism  dese  de hacer que cesasen las calamida­
des de una guerra destructiva, y de restablecer 
entre sí la unión y la buena inteligencia, tan nece
sarias para el bien de la humanidad en general, 
c m  para el de sus Reyn s, Estad s y Súbdit s 
respectiv s, han n mbrad  para este efect , a 
saber, Su Magestad Católica a D n Pedr  Pabl  
Abarca de B lea, Ximenez de Urre, &c. C nde de 
Aranda y Castelfl rid ; Marques de T rres, de Villa

36 LERoi d ’Esp gne et le Roi de l  Gr n­
de Bret gne,  nimés d ’un desir ég l 

def ire cesser les c l mités d ’uneguerre destructive, 
et de ret blir entre eux l’union, et l  bonne intelli- 
gence  ussi néccess ires pour le bien de Thum nité 
en gener l, que pour celui de leurs Roy umes, Et ts, 
et Sujets respectifs, ont nommé   cet effect, s voir, de 
l p rt de S  M jesté le Roi d ’Esp gne D. Pierre P ul 
Ab rc  de Bole , Ximenez d ’Urre  &c. Comte d ’A- 
r nd  et C stel Florido; M rquis de Torres, de Vill - 
n nt et Rupit; Vicomte de Rud  et Yoch; B rón des
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damient s que fueren necesari s, sin permitir se c ntravenga en manera alguna, sin embarg  de quales- 
quiera Leyes, Ordenanzas, estil ,   c stumbre en c ntrari : pues en quant  a est  l  der g  y d i p r de 
ningún val r ni efect , y quier  se esté y pase invi lablemente p r l  que aquí va dispuest ; precedien
d  publicarse en Madrid y en las demas Ciudades, Villas y Lugares de est s mis Rein s en la f rma ac s
tumbrada, que así es mi v luntad, y que al traslad  impres  de esta mi Pragmática firmad  de D n Pedr  
Esc lan  de Arrieta, mi Secretari  y Escriban  de Cámara mas antigu  y de G biern  del mi C nsej , se 
le dé la misma fe y crédit  que a su  riginal. Dada en San Ildef ns  a diez y nueve de Septiembre de mil 
setecient s  chenta y tres. YO EL REY  Y  D njuán Francisc  de Lastiri, Secretari  del Rei nuestr  
Señ r l  hice escribir p r su mandad .  El C nde de Camp mánes.  D n Miguel de Mendinueta.  
D. T mas de Garg ll .= D n Márc s de Argáiz.  D n Pedr  J aquin de Murcia.= Registrad r D n Nic 
lás Verdug .  Teniente de Canciller May r.  D n Nic lás Verdug .

PUBLICACION

En la Villa de Madrid, a veinte y d s de Septiembre de mil setecient s  chenta y tres: Ante las 
Puertas del Real Palaci , frente del Balcón principal del Rei nuestr  Señ r, y en la Puerta de Guadalaxa- 
ra, d nde está el públic  trat  y c merci  de l s Mercaderes y Oficiales; c n asistencia de D n J seph 
Ant ni  de Burg s, D n Juan Mariñ  de la Barrera, D n Francisc  Perez Mesía, y D n Ramón Ant ni  
de Hevia y Miranda, Alcaldes de la Casa y C rte de S.M., se publicó la Real Pragmática-Sanción antece
dente c n tr mpetas y timbales p r v z de Preg ner  públic , hallánd se presentes diferentes Alguaciles 
de dicha Real Casa y C rte, y  tras muchas pers nas, de que certific  Y  D n Juan Manuel de Reb les, 
Escriban  de Cámara del Rei nuestr  Señ r de l s que en su C nsej  residen.  D n Juan Manuel de 
Reb les.

Es copi  de l  Re l Pr gmátic -S nción y  de su public ción origin l, de que certifico.

Don Pedro Escol no de Arriet .

De  rden del C nsej  remit  a V.S. el adjunt  exemplar aut rizad  de la Pragmática-Sanción, en 
que se dan nuevas reglas para c ntener y castigar la vagancia de l s que hasta aquí se han c n cid  c n 
el n mbre de Gitan s,   Castellan s nuev s, c n l  demas que expresa; a fin de que V.S. se entere 
de l  que disp ne la misma Pragmática, y cuide de su cumplimient  en l s cas s de que trata el Capítu­
l  XXVIII; y del recib  de ésta me dará avis  para n ticia del C nsej , en inteligencia de que c n esta 
fecha se c munica a l s C rregid res del Reyn  para su publicación en las Capitales y Puebl s de su res­
pectiv  partid  en la f rma ac stumbrada.

Dios gu rde   V.S. muchos  ños. M drid (en bl nco) de Septiembre de 1783-

De  rden del C nsej  remit  a V. (en blanc ) el adjunt  exemplar aut rizad  de la Pragmática
Sanción, en que se dan nuevas reglas para c ntener y castigar la vagancia de l s que hasta aquí se han 
c n cid  c n el n mbre de Gitan s,   Castellan s nuev s, c n l  demas que expresa, a fin de que en su 
inteligencia disp nga V. (en blanc ) desde lueg  y si la men r dilación publicar esta Pragmática en esa (en 
blanc ) y demas Puebl s de su partid , c n inclusión de las Villas eximidas, y Lugares de Señ rí , c m  
se manda en el Artícul  XXIII, remitiend , de haberl  executad , l s testim ni s y listas que previene el 
Capítul  XLI, estand  muy atent , y cuidad s  en  bservar p r sí, y hacer cumplir a las Justicias de l s mis
m s Puebl s sin dilación alguna, y desde lueg  que se publique dicha Pragmática, quant  p r ella se manda 
y  rdena, sin permitir, ni dar lugar a interpretaci nes, ni tergiversaci nes que directa   indirectamente c ns
piren a impedir su puntual execuci n, y pr cediend  en ella c n la exactitud y justificación que c rres­
p nde, remitiend  V. también a su debid  tiemp  a las Salas del Crimen las listas de que habla el Capítu
l  XII, y dánd me puntual avis  del recib  de ésta para n ticia del C nsej ; en el supuest  de que p r l  
respectiv  a l  que deben  bservar las Salas del Crimen se las c munica c n esta fecha l  c nveniente, c n 
remisión de exemplares de la misma Pragmática igualmente a l s Intendentes para el cas  de que advier­
ta la  misión   negligencia de que trata el Capítul  XXVIII, a que V. pr curará n  dar lugar p r su parte.

Dios gu rde   V. muchos  ños. M drid y  Septiembre (en bl nco) de 1783.
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LIBRO XIV. 1783 ñ l
XXXVIII

L s demas re s se presentarán dentr  de dich s n venta dias ante l s Jueces de sus causas, y Jus
ticias de l s d micili s en que se fixaren, y éstas harán p ner testim ni  de la presentación, c n el n m
bre, señas, edad, vecindad y exces s atribuid s al presentad , y el dia de su presentación, sin m lestarle 
c n prisión, ni  tr  pr cedimient .

XXXIX

De t d s l s presentad s f rmarán lista   relación que pasarán al C rregid r del Partid , y éste a 
las Escribanías de G biern  del C nsej  para que executen l  prevenid  en el Artícul  XXI. respect  a 
l s in bedientes, c n separación de un s y  tr s.

XL

Exceptú  de este Indult  l s delit s de lesa Magestad divina y humana, de h micidi  que n  haya 
sid  casual,   en pr pia y justa defensa, hurt  en lugar sagrad ,   c n vi lencia, y generalmente l s que 
hayan sid  en perjuici  de parte que n  se hallare,   diere p r satisfecha.

XLI

L s C rregid res cuidarán de remitir a las Escribanías de Cámara y de G biern  del C nsej , Tes
tim ni  de la publicación de esta Pragmática en la cabeza de su Partid , y lista de l s Puebl s que éste 
c mprehende para que c nste quánd  empiezan l s términ s, y quánd  c ncluyen; y las mismas Escri
banías f rmarán Planes,   Relaci nes de ésta publicación y sus días, que pasarán a la Secretaría del Des­
pach  de Gracia y Justicia.

XLII

Cada C rregid r lueg  que pasen l s n venta dias hará recuerd  de ell  a las Justicias del Partid  
para la mas puntual execuci n de esta Lei, y persecución de l s c ntenid s en ella, dand  cuenta al C n­
sej  de haberl  practicad .

XI.III.

C m  la experiencia de d s sigl s y más ha hech  ver el descuid  que ha habid  en la  bservan
cia de  tras Leyes y Pragmáticas iguales a ésta en l s punt s de que trata, encarg  much  al C nsej  la 
vigilancia para que n  suceda l  mism , y me reserv  n mbrar Delegad s, Inspect res,   Visitad res 
particulares de letras, graduación, integridad y zel  para que pasen a las Pr vincias en que se n tare 
algún descuid ,   in bservancia, y remedien y arreglen así en l s Tribunales superi res, c m  en l s 
inferi res, l  que sea necesari  para el cumplimient  efectiv  de mis res luci nes, y la mas exacta y acti­
va administración de Justicia.

XLTV

El C nsej  pr cederá lueg  a la publicación de esta Lei y Pragmática-Sanción, de que me dará 
cuenta inmediatamente; y, sin suspenderla ni dilatarla, f rmará separadamente, si le parece necesari , la 
Instrucción,   Instrucci nes que c nduzcan al mét d  de pr ceder pr gresivamente las Justicias, c nsul­
tar éstas c n el mism  C nsej  en Sala Primera,   Segunda l s cas s dud s s, leer a l s Vag s la Prag­
mática, y aún a l s demas vecin s en ciert s tiemp s, rec ger y educar l s niñ s y jóvenes aband nad s, 
y t d  l  demas que su n t ri  zel  y c nsumada experiencia le fuere dictand , c nsultánd me en l s 
cas s que fuere necesari    c nveniente l  que estimare just  y encaminad  a la pública felicidad.

Y para que l  c ntenid  en esta mi Pragmática-Sanción tenga su plen  y debid  cumplimient , 
mand  a l s del mi C nsej , Presidente y Oid res de mis Audiencias y Chancillerías, y a l s demas 
Jueces y Justicias de est s mis Rein s, a quienes l  c ntenid  t que,   t car pueda, vean l  que va dis­
puest  en ella y en cada un  de sus Capítul s, y , arreglánd se a su serie y ten r, den l s aut s y man-
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31 EL LIBRO DE LAS LEYES DEL SIGLO XVIII (TOMO V)

XXIX

C n el fin de evitar estas  misi nes se leerá esta Pragmática en el primer Ayuntamient  de cada 
mes, y de ell  p ndrá Testim ni  el Escriban  en l s Libr s capitulares; y si est  se  mitiere se exigirá al 
mism  Escriban , y a las Justicias y demas Individu s del Ayuntamient  manc munad s la multa señala
da en el Capítul  antecedente c n la misma aplicación.

XXX

A l s auxiliad res, receptad res, encubrid res y pr tect res declarad s de est s Vag s, y delin- 
qüentes, ademas de las penas en que incurrirán según la calidad del auxili , y de l s exces s de l s auxi­
liad s c nf rme a las Leyes, se les exigirán d scient s ducad s de multa p r la primera vez, d ble p r la 
segunda, y hasta mil p r la tercera, aplicad s p r terceras partes a la Cámara, Juez y Denunciad r.

XXXI

L s que n  pudieren pagar la multa serán destinad s p r la primera vez a tres añ s de Presidi , 
p r la segunda, a seis, y p r la tercera, a diez.

XXXII

Si l s auxiliad res,   encubrid res fueren de  tr  fuer  secular privilegiad  p drán las Justicias, 
sin embarg  de él, pr ceder c ntra sus bienes para la exacción de multas, y se me dará cuenta quand  se 
hubiere de imp ner la pena de Presidi  p r falta de bienes.

XXXIII

Si l s tales fueren eclesiástic s Seculares,   Regulares se pasará a la Sala del Crimen del Territ ri  
inf rmación del nud  hech , y ésta, resultand  pr bad , exigirá las multas de las temp ralidades, hacien
d  presente después al C nsej  l  que resulte para que t me,   me c nsulte  tra pr videncia ec nómica 
hasta la del extrañamient  si fuere necesaria.

XXXIV

T d  est  será sin perjuici  del derech  de asil  de l s Templ s, c nf rme a la reducción de ell s 
que está en  bservancia; y est  en l s cas s en que l s delinqüentes deban g zar de él, y en que n  
c rresp nda su extracción y translación a l s Presidi s c n arregl  a las disp sici nes ac rdadas c n la 
C rte de R ma, s bre que en l s cas s dud s s c nsultarán las Justicias al C nsej .

XXXV

P r un efect  de mi Real clemencia a t d s l s llamad s Gitan s y a qualesquiera  tr s delin
qüentes vagantes, que han perturbad  hasta ah ra la pública tranquilidad, si dentr  del citad  términ  de 
n venta dias se retiraren a sus casas, fixaren su d micili , y se aplicaren a  fici , exercici , u  cupación 
h nesta, c nced  indult  de sus delit s y exces s anteri res, sin exceptuar l s de c ntraband  y deser
ción de mis Reales Tr pas y Vaxeles.

XXXVI

L s Desert res se habrán de presentar dentr  de dich  términ  en sus respectiv s cuerp s, y arreglar­
se a las f rmalidades que prescriban l s band s y  rdenes que se expedirán p r las vias de Guerra y Marina.

XXXVII

L s C ntrabandistas igualmente se presentarán en el mism  términ  ante l s respectiv s Intenden
tes,   Jueces de sus causas, y evaquarán también las f rmalidades que se publicaran en band s y órdenes 
que mandaré expedir p r la vía de Hacienda.

2840

­

­

­

­

­



LIBRO XIV. 1783

dientes y c ntumaces de esta clase, pueda según las circunstancias t mar  tras pr videncias efectivas 
para el bien del Estad , y limpiar el Rein  de est s mal s Súbdit s.

XXII

Para perseguir a est s Vag s, y a  tr s qualesquiera que anduvieren p r desp blad s en quadrillas 
c n riesg ,   presunción de ser Saltead res,   C ntrabandistas, desde lueg , y sin esperar, a que pase 
términ  algun , se darán avis s y auxili s recípr c s las Justicias de l s Puebl s c nvecin s, y l s t ma
rán de la Tr pa que se hallare en qualquiera de ell s.

XXIII

C n las n ticias de haber tales gentes darán cuenta las Justicias al C rregid r del Partid , y éste 
c n ellas,   las que p r sí tuviere, t mará las pr videncias c nvenientes para perseguir y aprender tales 
delinquientes, a cuy  fin le d i en este punt  facultad y aut ridad s bre las Villas eximidas de su Partid , 
las de Señ rí  y Abadeng  de él, y éstas le  bedecerán y executarán sus órdenes en est s cas s, siend  
un s y  tr s resp nsables de qualquiera  misión.

XXIV

Para evitar dificultades y pretext s en la execuci n de estas pr videncias, mand  que de l s Pr ­
pi s y Arbitri s de l s Puebl s de cada Partid  se saquen pr ratead s l s gast s de avis s, y  tr s indis­
pensables para dar cuenta a l s C rregid res, expedir ést s sus  rdenes, y facilitar l s Puebl s entre sí la 
unión de sus vecin s y Tr pa, señaland  el C nsej  la cantidad de que n  haya de exceder en un añ  
cada C rregid r sin n ticia y apr bación del C nsej .

XXV

Ademas de estas pr videncias subsistirán p r ah ra las que teng  dadas para que l s Capitanes 
Generales de las Pr vincias hagan perseguir a l s Faciner s s y C ntrabandistas, c m  también subsisti­
rán las penas impuestas a l s que hicieren resistencia a la Tr pa y Gefe destinad  a perseguirl s, y el 
mét d  de su execuci n en C nsej s de Guerra, cuidand  el C nsej  de pr p nerme, según la repeti
ción y calidad de l s exces s, si c nvendrá extender la pena a algun s  tr s cas s de resistencia a las 
Justicias, y el m d  pr nt  de executarla para l grar el escarmient .

XXVI

Es mi v luntad que a las Justicias que fueren  misas en la execuci n de esta Lei y Pragmática, p r 
la primera vez se las suspenda de sus  fici s p r el tiemp  que les faltare para cumplirl s; que p r la 
segunda, ademas de la suspensión, n  puedan ser reelegidas en seis añ s, y que p r la tercera queden 
perpetuamente inhabilitadas para  btenerl s, an tánd se así en l s Libr s de Ayuntamient .

XXVII

Al vecin  que denunciare y pr bare la  misión, c nced  que pueda ser pr r gad  p r un añ  
más en l s  fici s de Ayuntamient ,   eximid  de ell s y de cargas c ncejiles p r un añ , si le ac m 
dare más esta esenci n.

XXVIII

P r cada  misión denunciada y pr bada, ademas de la suspensión, se exigirá a las Justicias  misas 
manc munadas la multa de d scient s ducad s aplicada p r terceras partes a la Cámara, Denunciad r y 
Juez que l  ha de ser en tales cas s de  misión el C rregid r del Partid ; y siend  éste el  mis ,   negli­
gente, c n cerá el Intendente de la Pr vincia, c m  Delegad  del C nsej , a quien dará cuenta sin per
juici  de seguir la causa c n apelaci nes a la Sala del Crimen del Territ ri .
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XII

Estas listas se pasarán a l s C rregid res de l s Partid s c n testim ni  de l  que resulte c ntra 
l s aprehendid s, y ell s darán cuenta c n su dictámen,   inf rme a la Sala del Crimen del territ ri .

XIII

La Sala, en vista de l  que resulte, y de estar verificada la c ntravención, mandará inmediatamente 
sin figura de juici  sellar en las espaldas a l s c ntravent res c n un pequeñ  hierr  ardiente, que se ten
drá dispuest  en la Cabeza de Partid  c n las Armas de Castilla.

XIV

Si la Sala se apartare del dictámen del C rregid r dará cuenta c n un  y  tr  al C nsej  para que 
éste resuelva lueg  y sin dilación l  que tuviere p r c nveniente y just .

XV

C nmut  en esta pena del sell  p r ah ra, y p r la primera c ntravención la de muerte, que se me 
ha c nsultad , y la de c rtar las  rejas a esta clase de gentes, que c ntenían las Leyes del Rein .

XVI

Exceptú  de la pena a l s niñ s y jóvenes de amb s sex s, que n  excedieren de diez y seis añ s.

xvn
Est s, aunque sean hij s de familia, serán apartad s de la de sus padres, que fueren Vag s y sin 

 fici , y se les destinará a aprender algun ,   se les c l cará en H spici s,   Casas de enseñanza.

XVIII

Cuidarán de ell  las Juntas,   Diputaci nes de Caridad que el C nsej  hará establecer p r Parr 
quias, c nf rme a l  que me pr p ne, y a l  que se practica en Madrid, asistiend  l s Párr c s   l s 
Eclesiástic s zel s s y caritativ s que destinen.

XIX

El C nsej  f rmará para est  una Instrucción circunstanciada c n extensión al rec gimient  en 
H spici s,   Casas de Miseric rdia, de l s enferm s e inhábiles de esta clase de Vag s, y de t d  géner  
de p bres y mendig s; cuya Instrucción pasará a mis man s para su apr bación, sin suspender entre 
tant  la publicacin de esta Pragmática.

XX

Verificad  el sell  de l s llamad s Gitan s, que fueren in bedientes, se les n tificará y apercibirá 
que en cas  de reincidencia se les imp ndrá irremisiblemente la pena de muerte; y así se executará sól  
c n el rec n cimient  del sell  y la prueba de haber vuelt  a su vida anteri r.

XXI

De las listas que se remitieren a las Salas del Crimen se f rmarán p r Partid s y Pr vincias, Esta
d s, Planes,   Resúmenes c n bastante expresión, y se pasarán en cada mes a las Escribanías de Cámara 
y de G biern  del C nsej , las quales quedarán resp nsables de remitir c pias a la Secretaría de Estad  
y del Despach  de Gracia y Justicia, y ésta cuidará de c municarlas quand  c nvenga a la Primera Secre
taría de Estad , y Superintendencia General de Camin s, así para l  que c nduzca a la seguridad de 
ést s, y c misión de Vag s que está a su carg , c m  para que, enterad  Y  del númer  de l s in be
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IV

Para may r  lvid  de estas v ces injuri sas y falsas, quier  se tilden y b rren de qualesquiera 
d cument s en que se hubieren puest ,   pusiesen, executánd se de  fici  y a la simple instancia de la 
parte que l s señalare.

V

Es mi v luntad que l s que aband naren aquel mét d  de vida, trage, lengua,   gerig nza sean 
admitid s a qualesquiera  fici s,   destin s a que se aplicaren, c m  también en qualesquiera Gremi s, 
  C munidades, sin que se les p nga,   admita en Juici , ni fuera de él  bstácul  ni c ntradicción c n 
este pretext .

VI

A l s que c ntradixeren y rehusaren la admisión a sus Ofici s y Gremi s a esta clase de gentes 
enmendadas, se les multará p r la primera vez en diez ducad s, p r la segunda en veinte y p r la terce
ra en d ble cantidad, y, durand  la repugnancia, se les privará de exercer el mism   fici  p r algún 
tiemp  a arbitri  del Juez, y pr p rción de la resistencia.

VII

C nced  el términ  de n venta dias c ntad s desde la publicación de esta Lei en cada Cabeza de 
Partid , para que t d s l s Vagamund s de esta y qualquiera clase que sean se retiren a l s Puebl s de 
l s d micili s que eligieren, except  p r ah ra la C rte y Siti s Reales, y aband nand  el trage, lengua y 
m dales de l s llamad s Gitan s, se apliquen a  fici , exercici ,  cupación h nesta sin distinción de la 
labranza   artes.

VIII

A l s n tad s anteri rmente de este géner  de vida, n  ha de bastar emplearse sól  en la  cupa
ción de Esquilad res, ni en el tráfic  de Mercad s y Ferias, ni men s en la de P sader s,   Venter s en 
siti s desp blad s, aunque dentr  de l s Puebl s p drán ser Mes ner s, y bastar este destin  siempre 
que n  hubiere indici s fundad s de ser delinqüentes,   receptad res de ell s.

IX

Pasad s l s n venta dias pr cederán las Justicias c ntra l s in bedientes en esta f rma: A l s que 
habiend  dexad  el trage, n mbre, lengua,   gerig nza, unión y m dales de Gitan s, hubieren ademas 
elegid  y fixad  d micili , per  dentr  de él n  se hubieren aplicad  a  fici , ni a  tra  cupación, aun
que n  sea mas que la de j rnaler s,   pe nes de  bras, se les c nsiderará c m  Vag s, y serán apre
hendid s y destinad s c m  tales, según la Ordenanza de ést s, sin distinción de l s demas Vasall s.

X

A l s que en l  succesiv  c metieren algun s delit s, habiend  también dexad  la lengua, trage y 
m dales, elegid  d micili , y aplicád se a  fici , se les perseguirá, pr cesará y castigará c m  a l s 
demas re s de iguales crímenes, sin variedad alguna.

XI

Per  a l s que n  hubieren dexad  el trage, lengua,   m dales, y a l s que aparentand  vestir y 
hablar c m  l s demas Vasall s, y aun elegir d micili , c ntinuaren saliend  a vagar p r camin s y des
p blad s, aunque sea c n el pretext  de pasar a Mercad s y Ferias, se les perseguirá y prenderá p r las 
Justicias, f rmand  pr ces  y lista de ell s c n sus n mbres y apellid s, edad, señas y Lugares d nde 
dixeren haber nacid  y residid .
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* PRAGMÁTICA-S ncion en fuerz  de ley (de 19 de septiembre de 1783), en que se d n nuev s Regl s
p r  contener y  c stig r l  v g nci  de los que h st   quí se h n conocido con el nombre de Git ­
nos, o C stell nos nuevos, con lo dem s que expres .

En M drid. En l  Imprent  de Don Pedro M rín.
* (N v. Rec p. 12, 16, 11; 12, 17, 3; 12, 18, 8.)

»  *  DON CARLOS p r la gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las D s-Sici-
¡5 7  lias, de Jerusalen, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de Mall rca,

de Sevilla, de Cerdeña, de Córd ba, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de l s Algarbes, de Algeciras, de 
Gibraltar, de las Islas de Canaria, de las Indias Orientales y Occidentales, Islas y Tierra-firme del Mar Océ
an ; Archiduque de Austria; Duque de B rg ña, de Brabante y de Milán; C nde de Abspurg, de Flándes, 
Tir l y Barcel na; Señ r de Vizcaya y de M lina, &c. Al Serenísim  Príncipe D n Carl s, mi mui car  y 
amad  hij , a l s Infantes, Prelad s, Duques, C ndes, Marqueses, Ric s-h mbres, Pri res, C mendad res 
de las Ordenes, y Sub-C mendad res, Alcaydes de l s Castill s, Casas-Fuertes y Llanas, y a l s del mi 
C nsej , Presidente y Oid res de las mis Audiencias, Alcaldes, Alguaciles de la mi Casa y C rte y Chanci- 
llerías, y a t d s l s C rregid res, Asistente, G bernad res, Alcaldes may res y  rdinari s, y  tr s qua
lesquiera Jueces y Justicias, Ministr s y Pers nas de t das las Ciudades, Villas y Lugares de est s mis Rei
n s, así de Realeng , c m  de Señ rí , Abadeng  y Ordenes de qualquier estad , c ndición, calidad y 
preeminencia que sean, tant  a l s que ah ra s n, c m  a l s que serán de aquí adelante, y a cada un  
y qualquiera de v s: SABED, que las  currencias de la próxima pasada guerra, y las precisas atenci nes 
que exigía dier n lugar a la unión de quadrillas numer sas de Vag s, C ntrabandistas y Faciner s s que 
han infestad  l s camin s y l s Puebl s c n sus exces s a pesar de la vigilancia y actividad que se ha 
puest  en perseguirl s; cuy s desórdenes se han atribuid  y atribuyen en mucha parte a l s llamad s 
Gitan s, justificand  esta  pinión la vida y c stumbres estragadas de ell s. Y c m  la deserción de mis 
Tr pas de tierra y marina durante la guerra ha p did  también c ntribuir al aument  de l s exces s 
experimentad s, me ha parecid  t mar en c nsideración t d s est s punt s al tiemp  de res lver una 
difusa y fundada C nsulta de mi C nsej  plen  de veinte y d s de Ener  de mil setecient s setenta y 
d s, y  tras p steri res, c n vari s antecedentes relativ s a dich s llamad s Gitan s, y al m d  de redu
cirl s a vida civil,   de exterminarl s. En c nseqüencia, pues, de t d , después de repetid s exámenes 
executad s de mi Orden y de la de l s Señ res Reyes mi Padre y Herman , p r Ministr s y pers nas de 
la may r graduación, ciencia y experiencia, c nf rmánd me en l  principal c n el parecer de mi C nse
j  plen , y c n l  declarad  p r l s Señ res Reyes Felipe Tercer  y Quart  en Cédula y Pragmática de 
veinte y  ch  de Juni  de mil seiscient s diez y nueve, y  ch  de May  de mil seiscient s treinta y tres, 
c mprehendidas en las Leyes 15. y  16. del tit. II. Lib. 8. de l  Recopil ción: he tenid  p r bien expedir 
esta mi Carta y Pragmática-Sanción, en fuerza de Lei, que quier  tenga el mism  vig r que si fuese pr 
mulgada en C rtes, p r la qual es mi Real v luntad  que se  bserven invi lablemente las declaraci nes, 
reglas y res lución que se c ntienen en l s capítul s siguientes.

CAPITULO PRIMERO

Declar  que l s que llaman y se dicen Gitan s, n  l  s n p r  rigen ni p r naturaleza, ni pr vie
nen de raiz infecta alguna.

n
P r tant  mand  que ell s y qualquiera de ell s n  usen de la lengua, trage y mét d  de vida 

vagante de que hayan usad  hasta de presente, bax  las penas abax  c ntenidas.

III

Pr híb  a t d s mis Vasall s de qualquiera estad , clase y c ndición que sean, que llamen,   
n mbre a l s referid s c n las v ces de Gitan s,   Castellan s nuev s, bax  las penas de l s que injurian 
a  tr s de palabra,   p r escrit .
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LIBRO XIV. 1783 M
tar, de las Islas de Canaria, de las Indias Orientales y Occidentales, Islas y Tierra-firme del Mar Océan ; 
Archiduque de Austria; Duque de B rg fta, de Brabante y de Milán; C nde de Abspurg, de Flándes, Tir l 
y Barcel na; Señ r de Vizcaya y de M lina, &c. A l s del mi C nsej , Presidente y Oid res de mis Audien­
cias y Chancillerías, Alcaldes, Alguaciles de mi Casa y C rte, y a t d s l s C rregid res, Asistente, G ber
nad res, Alcaldes May res y Ordinari s, y  tr s qualesquiera Jueces y Justicias de est s mis Reyn s así de 
Realeng , c m  l s de Señ rí , Abadeng  y Ordenes, tant  a l s que ah ra s n, c m  a l s que serán de 
aquí adelante: Sabed que c n m tiv  de l s c ntinuad s recurs s que se hacían a mi Real Pers na en s li
citud de que se v lviesen a ver c n mas Ministr s l s pleit s que ya l  estaban p r la Sala de Pr vincia del 
mi C nsej , en apelación de l s Alcaldes de mi Real Casa y C rte y Juzgad s Ordinari s del C rregid r de 
la Villa de Madrid y sus Tenientes, y me había dignad  mandarl  así en diferentes cas s particulares; y 
c nsiderand  la misma Sala de Pr vincia que esta aquiescencia y efect  de mi Real Clemencia sería un 
exemplar a cuya s mbra n  habría litigante que se atemperase a sus pr videncias, c m  l  estaba ya 
t cand , pues de l s mas de l s pleit s recurrían a mi Real Pers na, pasó a reflexi nar s bre el m d  de 
c rtar est s inc nvenientes presente la ley 20. til.4. lib.2. que manda que l  que se determine p r l s 
Ministr s de la misma Sala de Pr vincia, sea habid  p r grad  de Revista; y me manifestó en c nsulta de 
diez y  ch  de Marz  de mil setecient s setenta y d s que la causa impulsiva de esta ley n  subsiste 
ah ra, y que así la parecía que si en la referida Sala de Pr vincia se estableciera el grad  de Revista c m  
l  estaba en la de Justicia en  tr s neg ci s que p r apelación van a ella, se c rtarían l s much s recurs s 
que se hacían, y que el C nsej  c nsumía much  tiemp  en perjuici  de  tr s asunt s. Enterad  Y  de 
esta c nsulta, p r mi Real res lución a ella tuve a bien mandar que el mi C nsej  plen  me c nsultase l  
que se le  freciese y pareciese s bre si c nvendría establecer p r punt  general el grad  de Revista de las 
sentencias que diera la misma Sala de Pr vincia. Cumpliend  el C nsej  plen  c n esta mi Real determi­
nación, examinó el asunt  c n la reflexión y cuidad  que c rresp nde a su gravedad; y teniend  presen
te l  prevenid  en la referida ley 20. tit. 4. lib. 2 el aut  I. tit. 8. lib. 2. que habla de l s neg ci s y pleit s 
civiles de que c n cen en primera Instancia l s Alcaldes de mi casa y C rte; y el aut  9  tit. 8. lib. 2 que 
trata de l s neg ci s civiles y executiv s apelad s del C rregid r de Madrid y sus Tenientes, y l  que 
s bre t d  expusier n mis tres Fiscales, me pr pus  su parecer en c nsulta de veinte y siete de Febrer  
de mil setecient s setenta y tres; y en su inteligencia p r mi Real res lución a ella he venid  en que desde 
el dia de su publicación se admitan las suplicas de las sentencias de la Sala de Pr vincia para Revista en 
l s cas s en que sean suplicables c nf rme a la calidad y naturaleza del juici ; per  si las tales sentencias 
de Vista fueren c nfirmat rias de t da c nf rmidad de las del Juez inferi r, p ndrá el mi C nsej  la cali
dad de que se executen sin embarg  de suplicación, y n  dará licencia para suplicar sin  en l s pleit s 
muy graves y dud s s,   en que las nuevas pruebas que puedan  frecer las partes hubieran de variar las 
determinaci nes, y siempre que tuviere lugar la instancia de Revista, pasarán l s aut s a Escribanía de 
Cámara y a Relat r, y se substanciarán en la f rma que el C nsej  ac stumbra en las demas Salas y sus 
respectiv s neg ci s de justicia. Publicada en el C nsej  plen  esta mi Real res lución en quince del 
c rriente ac rdó su cumplimient , y para que le tenga, expedir esta mi Cédula. P r la qual  s mand  a 
t d s y a cada un  de v s en vuestr s lugares, distrit s y jurisdicci nes, veáis la expresada mi Real res lu
ción, y la guardéis, cumpláis y executéis, y hagáis guardar, cumplir y executar en t d  y p r t d  sin c n
travenirla, ni permitir que se c ntravenga en manera alguna. Que así es mi v luntad, y que al traslad  
impres  de esta mi Cédula, firmad  de D n Pedr  Esc lan  de Arrieta, mi Secretari  y Escriban  de 
Cámara mas antigu  y de G biern  del mi C nsej , se le dé la misma fe y crédit  que a su  riginal. Dada 
en San Ildef ns  a veinte y un  de Septiembre de mil setecient s  chenta y tres.= YO EL REY.  Y  D. 
Juan Francisc  de Lastiri Secretari  del Rey nuestr  Señ r l  hice escribir p r su mandad .  El C nde de 
Camp mánes.= El Marques de R da.  D n Pedr  de Taranc .= D n Márc s de Argáiz.  D n Miguel de 
Mendinueta.= Registradas D n Nic lás Verdug s Teniente de Canciller May rs D n Nic lás Verdug .

Es copi  de su origin l, de que certifico.

Don Pedro Escol no de Arriet .
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M EL LIBRO DE LAS LEYES DEL SIGLO XVIII (TOMO V)

que pr ducen el Espart  de que se usa para h rn s y  tr s fines, bax  la pena de quatr  reales p r la pri
mera vez p r cada At cha,  ch  p r la segunda, y d ce p r la tercera c n la misma aplicación, agravánd 
se estas penas a pr p rción del exces  y circunstancias; y c n la prevención de que s bre fixaci n de 
reglas para el tiemp  y m d  en que se hubiese de c ger el Espart , quedaba el mi C nsej  tratand  de 
ac rdar las que c nviniesen para que tuviesen debida execuci n mis Reales intenci nes. A c nseqüencia 
de esta Real Cédula me han representad  l s Direct res de Rentas que p r ellas se imp nen diversas penas 
a l s que intentaren sacar este frut , y se da distinta aplicación a l s c mis s de la que prescriben las Rea
les Cédulas de diez y siete de Diciembre de mil setecient s sesenta, y veinte y d s de Juli  de mil setecien­
t s sesenta y un , y c n este m tiv  me han manifestad  en el asunt  l  que se les  frecía y parecía. Y 
enterad  Y  de t d , y de que tratand  la referida Real Cédula de diez y siete de Juni  de este añ  de las 
reglas que se han de  bservar para la c nservación del Espart , y debiend  c n cer de ellas las Justicias 
 rdinarias, se hallarán en estad  de c ntener algun s fraudes, especialmente en Lugares c rt s d nde falta
rán dependientes de Rentas muchas veces, p r mi Real  rden c municada al C nsej  en nueve de este 
mes, he venid  en declarar y mandar, c nf rmánd me c n l  que me ha pr puest  el C nde de Fl rida  
blanca, mi Primer Secretari  de Estad , que las Justicias  rdinarias c n zcan a prevención c n l s Subdele­
gad s de Rentas de las causas que se f rmen s bre la saca del Espart  en rama distribuyénd se el c mis  
de este frut  y las c ndenaci nes que señala la n minada Real Cédula de diez y siete de Juni  de este añ , 
según se manda en ella en l s cas s que prevengan las Justicias: Que quand  prevengan l s Subdelegad s 
y Ministr s de Rentas, se haga la distribución del c mis  y c ndenaci nes menci nadas p r quartas partes, 
y c n la aplicación que expresan las Reales Cédulas de diez y siete de Diciembre de mil setecient s sesen­
ta, y veinte y d s de Juli  de mil setecient s sesenta y un : Y que siend  la pr hibición de la saca del 
Espart  en rama materia puramente de c ntraband , se  t rguen las apelaci nes que se interp ngan de las 
sentencias que dieren las Justicias  rdinarias para el C nsej  de Hacienda, igualmente que en las que pr 
nunciaren l s Subdelegad s de Rentas. Publicada en el mi C nsej  la citada Real  rden en trece de este 
mes, ac rdó su cumplimient , y para ell  expedir esta mi Cédula: P r la qual  s mand  a t d s, y a cada 
un  de v s en vuestr s Lugares, distrit s y jurisdicci nes, veáis esta mi Real res lución c n l  demas que se 
previene y manda en la citada Real Cédula de diez y siete de Juni  de este añ , teniénd la p r declaración 
a ella, y en su c nseqüencia l  guardéis, cumpláis y executéis, y hagáis guardar, cumplir y executar en t d  
y p r t d , dand  para ell  las órdenes, aut s y pr videncias que c nvengan, haciend  publicar p r Band  
esta mi Real declaración para que n  se pueda alegar ign rancia: en inteligencia de que p r la Via reserva
da de Hacienda se ha c municad  a l s Subdelegad s de Rentas y a l s Administrad res de las Aduanas de 
l s Puert s para su g biern  y cumplimient  en la parte que les t ca; que así es mi v luntad, y que al tras
lad  impres  de esta mi Cédula, firmad  de D n Pedr  Esc lan  de Arrieta, mi Secretari , Escriban  de 
Cámara mas antigu  y de G biern  del mi C nsej , se le dé la misma fe y crédit  que a su  riginal. Dada 
en San Ildef ns  a vente y un  de Septiembre de mil setecient s  chenta y tres.  YO EL REY.  Y  D n 
Juan Francisc  de Lastiri, Secretari  del Rey nuestr  Señ r, l  hice escribir p r su mandad .= El C nde de 
Camp mánes.= D n T mas Bernard.= D n Pedr  de Taranc .= D n Márc s de Argáiz.  D n Miguel de 
Mendinueta.= Registradas D n Nic lás Verdug s Teniente de Canciller May rs D. Nic lás Verdug .

Es copi  de su origin l, de que certifico.

Don Pedro Escol no de Arriet .

* REAL Cédul  de S.M. y  Señores del Consejo (de 21 de Septiembre de 1783), por l  qu l se m nd n  dmi­
tir l s Súplic s de l s Sentenci s de l  S l  de Provinci  p r  Revist  en los c sos en que se n supli- 
c bles, conforme   l  c lid d y  n tur lez  del juicio, en l  conformid d que se expres .

En M drid. En l  Imprent  de Don Pedro M rín.
* (N v. Rec p. 11, 21, 15.)

jLÁ  DON CARLOS p r la gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las D s Sicilias, 
de Jerusalen, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de Mall rca, de 

Sevilla, de Cerdeña, de Córd ba, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de l s Algarbes, de Algeciras, de Gibral
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LIBRO XIV. 1783 13

l s Pañuel s, Medias y demas manufacturas de esta clase, a fin de que V. se halle enterad  de su c nte
nid  para su cumplimient  en la parte que le t ca, y para que al pr pi  efect  la c munique a las Justicias 
de l s Puebl s de su Jurisdicción haciénd la publicar p r Edict s, c n el fin de que llegue a n ticia de 
t d s y tenga su debida  bservancia; y del recib  me dará V. avis  para p nerl  en n ticia del C nsej .

Dios gu rde   V. (en blanc ) muchos  ños. M drid. 9 de Julio de 1783-

[AUTO del Consejo de 12 de septiembre de 1783 por el que se recuerd    los Escrib nos de Cám r  y  Rel ­
tores l  preferenci  en el desp cho de los expedientes en que hubiese  lgún preso o p rte presente.]

EN la Villa de Madrid a d ce de Septiembre de mil setecient s  chenta y tres l s Señ res 
del C nsej  de S.M. en la Sala de G biern , habiend  advertid  alguna m r sidad en el 

despach  de l s Expedientes en que hay Pres s, sin embarg  de estar expresamente prevenid  y man
dad  p r las Leyes Reales, que sean preferid s l s de Pres s y Partes presentes, y deseand  que tengan 
su debida  bservancia, para evitar a l s Vasall s de S.M. las m lestias y perjuici s que se les  casi nan 
c n la detención en las Cárceles y ausencia de sus Casas, debían de mandar y mandar n se haga saber a 
t d s l s Escriban s de Cámara y Relat res, que c n preferencia hagan presente y den cuenta de t d s 
l s Expedientes en que hubiese algún Pres    Parte presente, que estuvieren pendientes en el dia,   se 
intr duxeren en l  succesiv , y l  señalar n. Está rubricad  de l s Señ res del márgen.

Es c pia de su  riginal, que se pus  en el Archiv  del C nsej , de que certific  y  D n Pedr  Esc lan  
de Arrieta del C nsej  de S.M. su Secretari  y Escriban  de Cámara más antigu  de G biern  de él.

M drid, y  Septiembre diez y  seis de mil setecientos ochent  y  tres.

* REAL Cédul  de S.M. y  Señores del Consejo, (de 21 de Septiembre de 1783), por l  qu l, en decl r ción
de l  de 17 de Junio de este  ño, se m nd  que l s Justici s ordin ri s conozc n   prevención con 
los Subdeleg dos de Rent s de l s c us s que se formen sobre l  s c  de Esp rto en r m  fuer  del 
Reino; con lo dem s que expres .

En M drid. En l  Imprent  de Don Pedro M rín.

* (N v. Rec p. 9, 16, 18.)

2 2  DON CARLOS p r la gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las D s Sicilias, 
de Jerusalen, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de Mall rca, de 

Sevilla, de Cerdeña, de Córd ba, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de l s Algarbes, de Algeciras, de Gibral  
tar, de las Islas de Canaria, de las Indias Orientales y Occidentales, Islas y Tierra-firme del Mar Océan ; 
Archiduque de Austria; Duque de B rg ña, de Brabante y de Milán; C nde de Abspurg, de Flándes, Tir l y 
Barcel na; Señ r de Vizcaya y de M lina, &c. A l s del mi C nsej , Presidente y Oid res de mis Audiencias 
y Chancillerías, Alcaldes, Alguaciles de mi Casa y C rte, y a t d s l s C rregid res, Asistente, G bernad 
res, Alcaldes may res y  rdinari s, así de Realeng , c m  de Señ rí , Abadeng  y Ordenes, tant  a l s que 
ah ra s n, c m  a l s que serán de aquí adelante, a quien l  c ntenid  en esta mi Cédula t ca   t car 
pueda en qualquiera manera: Ya sabéis que c n m tiv  de la mucha extracción que se hacía del Espart  en 
rama fuera del Rein , y del ningún cuidad  y ec n mía que se p nía en c nservar las At chas que le pr 
ducen, para evitar est s dañ s y l s que se causaban a las Fábricas establecidas de dich  géner  en est s 
mis Rein s, p r mi Real Cédula de diez y siete de Juni  de este añ  fui servid  pr hibir la extracción de 
dich  Espart  en rama fuera del Rein , c n arregl  a la  rden de treinta y un  de Ener  de mil setecient s 
quarenta y nueve, expedida p r mi amad  herman  el Señ r D n Fernand  Sext , bax  las penas al C n
travent r, ademas de perder el Espart  que intentare extraher, de que pague su val r, aplicánd se t d  p r 
terceras partes a la Cámara, Juez y Denunciad r, duplicánd se la pena en cas  de reincidencia, y triplicán
d se p r la tercera vez sin perjuici  de agravarla en este cas  si l  mereciesen las circunstancias, así en l s 
bienes c m  en las pers nas; y también pr hibí p r la misma Real Cédula el que se arranquen las At chas
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31 EL LIBRO DE LAS LEYES DEL SIGLO XVIII (TOMO V)

géner  de felpillas de dichas materias; t d  géner  de medias de aguja, vueltas b rdadas  rdinarias de 
lienz ; b rlas para c fias y peluquer s; alhamares de t das clases; ent rchad s y cartulinas; b lsas y b l­
sill s de red, y punt  lis  para t d s us s, sean de la hechura que fuesen; delantales y s brecamas de 
red; y l s demas géner s que tengan similitud c n l s expresad s, y sea su primera materia de cañam , 
lana, lin , y alg dón: y c ncedí l s mism s términ s de un añ  para el despach  de l s ya intr ducid s 
en est s mis Reyn s, y de sesenta dias para la entrada en ell s de l s que estuviesen pedid s fuera: t d  
bax  las prevenci nes y penas que se especifican en la citada Real Cédula de declaración.

El  bjet  de estas res luci nes fué el de rem ver l s est rb s que p drían embarazar el adelan
tamient  y pr gres s de las escuelas Patrióticas que iba f mentand  la S ciedad Ec nómica de Madrid, 
dand  útil  cupación en estas manufacturas fáciles y adaptadas a t da clase de gentes, a tantas niñas, 
muchachas, y mugeres p bres y verg nzantes que n  tienen edad, fuerzas y capacidad para las lab res 
de  tr   rden que piden  tra disp sición y principi s.

C n el mism  espíritu, y c n m tiv  de una instancia de D n Francisc  Blazquez, Fabricante de 
Cintas de Hiladill  en Granada, que representó l s perjuici s que le  casi naba la intr ducción de las de 
esta especie que vienen de Gén va y  tras partes, me pr pus  la Junta General de C merci  y M neda 
su parecer en esta parte; y c nf rme a él, p r Real Orden c municada al mi C nsej  c n fecha de tres de 
May  próxim  pasad  que fué publicada en él y mandada cumplir en d ce del mism , se ac rdó expe
dir esta mi Cédula: P r la qual declar  que ademas de l s géner s especificad s en las citadas Reales 
Cédulas de cat rce de Juli  de mil setecient s setenta y  ch , y veinte y un  de Diciembre de mil sete
cient s setenta y nueve, s n igualmente c mprehendidas las Cintas de Hiladill , Capull , Filadis, Fil seda, 
B rra,   escarz  de la seda, que en algunas partes llaman Rehilad ,   Media-seda, y l s Pañuel s, Medias, 
y demas manufacturas de esta clase. Y c nced  a l s C merciantes en dich s géner s un añ  de términ  
para el despach  de l s ya intr ducid s en est s mis Reyn s, pr cediend  l s referid s C merciantes sin 
fraude, ni c lusión alguna; y para l s que estén pedid s fuera c nced  asimism  sesenta dias perent ri s 
para su entrada en ell s, c ntad  un  y  tr  términ  desde el dia de la publicación de esta mi Cédula, 
quedand  sujet s a la c nfiscación l s que pasad s dich s términ s se intr duxeren,   vendieren, y a las 
demas penas establecidas en las Leyes y Pragmáticas que hablan de las referidas pr hibici nes en las c sas 
vedadas: y en su c nseqüencia,  s mand  a t d s y a cada un  de v s en vuestr s Lugares, Distrit s y 
Jurisdicci nes veáis esta mi Real Res lución, y c n l  demas que se previene y manda en las citadas mis 
Reales Cédulas de cat rce de Juli  de mil setecient s setenta y  ch , y veinte y un  de Diciembre de mil 
setecient s setenta y nueve, la guardéis, cumpláis y executéis, y hagáis guardar, cumplir y executar en t d  
y p r t d , dand  para ell  las órdenes, aut s y pr videncias que c nvengan, haciénd se n t ria esta mi 
Real Declaración en Madrid, y Capitales d nde residen las Chancillerías y Audiencias en la f rma ac s
tumbrada p r medi  de Edict ,   Band  de  rden del mi C nsej  y demas Tribunales Superi res, y p r 
l s C rregid res en sus respectiv s Partid s para que llegue a n ticia de t d s c municánd se exempla- 
res de esta mi Cédula p r la Via reservada de Indias y Hacienda a las Aduanas, y demas a quienes c rres
p nda para que t d s se arreglen unánimemente a su literal disp sición, en cuya  bservancia tant  inte
resa el benefici  de la causa pública y el alivi  de l s p bres, dánd les una  cupación fácil c n que pue
dan alimentarse y hacerse Vasall s útiles y c ntribuyentes. Que así es mi v luntad, y que al traslad  impre­
s  de esta mi Cédula, firmad  de D. Pedr  Esc lan  de Arrieta, mi Secretari  y Escriban  de Cámara mas 
antigu  y de G biern  del mi C nsej , se le dé la misma fe y crédit  que a su  riginal. Dada en Aranjuez 
a veinte y quatr  de Juni  de mil setecient s  chenta y tres.  YO EL REY.  Y  D. Juan Francisc  de Lastiri, 
Secretari  del Rey nuestr  Señ r l  hice escribir p r su mandad .  D. Miguel María Nava.  D. T mas de 
Garg ll .= D. Blas de Hin j sa.= D. Miguel de Mendinueta.= D. Bernard  Canter .= Registradas D. 
Nic lás Verdug s Teniente de Canciller May rs D. Nic lás Verdug .

Es copi  de su origin l, de que certifico..

Don Pedro Escol no de Arriet .

De acuerd  del C nsej  remit  a V. (en blanc ) el exemplar adjunt  de la Real Cédula de S.M. p r 
la qual se declara que ademas de l s géner s especificad s en las Reales Cédulas de 14 de Juli  de 1778, 
y 21 de Diciembre de 1779 s n igualmente c mprehendidas en la pr hibición de intr ducción en est s 
Reyn s c ntenida en ellas, las Cintas de Hiladill , Capull , Filadis, Fil seda, B rra   Escarz  de la seda, y
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De acuerd  del C nsej  remit  a V. el exemplar adjunt  aut rizad  de la Real Cédula de S.M. p r 
la qual se pr hibe la extracción de Espart  en rama fuera del Reyn , y también que se arranquen las at 
chas que le pr ducen bax  las penas que se expresan, a fin de que V. se halle enterad  de su c nteni­
d  para su cumplimient  en la parte que le t ca, y para que al pr pi  efect  la c munique a las Justicias 
de l s Puebl s de su jurisdicción, haciénd la publicar p r Edict s, c n el fin que llegue a n ticia de 
t d s, y tenga su debida  bservancia esta Real res lución.

Dios gu rde   V. muchos  ños. M drid 28. de Junio de 1783-

De acuerd  del C nsej  remit  a V. el exemplar adjunt  de la Real Cédula de S.M., p r la qual en 
declaración de la de 17 de Juni  de este añ , se manda que las Justicias  rdinarias c n zcan a preven
ción c n l s Subdelegad s de Rentas de las causas que se f rmen s bre la saca del Espart  en rama fuera 
del Rein , c n l  demas que en ella se expresa; a fin de que V. se halle enterad  de su c ntenid  para 
su cumplimient  en la parte que le t ca, y para que al pr pi  efect  la c munique a las Justicias de l s 
Puebl s de su jurisdicción, haciénd la publicar p r edict s para que llegue a n ticia de t d s y tenga su 
debida  bservancia esta Real res lución.

Dios gu rde   V. muchos  ños. M drid 10 de Octubre de 1783-

* REAL Cédul  de S.M. y  Señores del Consejo (de 24 de Junio de 1783), por l  qu l se decl r  que  demás
de los géneros especific dos en l s Re les Cédul s de 14 de Julio de 1778, y  21 de Diciembre de 1779 
son igu lmente comprehendid s en l  prohibición de introducción en estos Reynos, contenid  en 
ell s, l s Cint s de Hil dillo, C pullo, Fil dis, Filosed , Borr  o Esc rzo de l  sed , y  los P ñuelos, 
Medi s y  otr s m nuf ctur s de est  cl se, con lo dem s que se expres .

En M drid. En l  Imprent  de Don Pedro M rín.
* (N v. Rec p. 9, 12, 31.)

  f  DON CARLOS p r la gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las D s-Sici- 
lias, de Jerusalen, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de Mall rca, 

de Sevilla, de Cerdeña, de Córd ba, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de l s Algarbes, de Algeciras, de 
Gibraltar, de las Islas de Canaria, de las Indias Orientales y Occidentales, Islas y Tierra-firme del Mar Océ
an ; Archiduque de Austria; Duque de B rg ña, de Brabante y de Milán; C nde de Abspurg, de Flándes, 
Tir l y Barcel na; Señ r de Vizcaya y de M lina, &c. A l s del mi C nsej , Presidente y Oid res de mis 
Audiencias y Chancillerías, Alcaldes, Alguaciles de mi Casa y C rte, y a t d s l s C rregid res, Asistente, 
G bernad res, Alcaldes May res y Ordinari s, y  tr s qualesquiera Jueces y Justicias de est s mis Rey  
n s así de Realeng , c m  l s de Señ rí , Abadeng  y Ordenes, tant  a l s que ah ra s n, c m  a l s 
que serán de aquí adelante: Ya sabéis que p r mi Real Cédula de cat rce de Juli  de mil setecient s 
setenta y  ch  fui servid  pr hibir general y abs lutamente la intr ducción en t d s mis Reyn s y Señ ­
rí s, de g rr s, guantes, calcetas, faxas y  tras manufacturas men res de lin , cáñam , lana y alg dón, 
redecillas de t d s géner s, hil  de c ser  rdinari , y cinta casera; c m  asimism  las ligas, cintas y c r
d nes de lana; y c ncedí a l s C merciantes en est s géner s un añ  de términ  para el despach  de l s 
ya intr ducid s en est s mis Reyn s, pr cediend  dich s C merciantes sin fraude, ni c lusión alguna, y 
para l s que estuviesen pedid s fuera de él c ncedí asimism  sesenta dias perent ri s para su entrada 
en ell s, y c n las demas calidades y prevenci nes que se c ntienen en la pr pia Real Cédula.

P r  tra Real Cédula de veinte y un  de Diciembre del siguiente añ  de mil setecient s setenta y 
nueve tuve a bien declarar que ademas de l s géner s especificad s en la anteri r de cat rce de Juli  
de mil setecient s setenta y  ch , eran igualmente c mprehendidas en la misma pr hibición t das las 
manufacturas men res, a saber: mit nes de estambre, hil  y alg dón para h mbre y muger, b t nes de 
hil , estambre y alg dón para camisas, chalec s y  tr s us s; flec s y gal nes lis s,   labrad s de dichas 
materias; puñ s b rdad s para camisas, gal nes de hil  y seda para casullas; t da clase de cintas de hil  
blancas,   de c l r, labradas,   lisas; t d  géner  de encages  rdinari s, sean anch s   ang st s; t d 
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de Gibraltar, de las Islas de Canaria, de las Indias Orientales y Occidentales, Islas y Tierra-firme del Mar 
Océan ; Archiduque de Austria; Duque de B rg ña, de Brabante y de Milán; C nde de Abspurg, de Flán  
des, Tir l y Barcel na; Señ r de Vizcaya y de M lina, &c. A l s del mi C nsej , Presidente y Oid res de mis 
Audiencias y Chancillerías, Alcaldes, Alguaciles de mi Casa y C rte, y a t d s l s C rregid res, Asistente, 
G bernad res, Alcaldes may res y  rdinari s, así de Realeng , c m  de Señ rí , Abadeng  y Ordenes, 
tant  a l s que ah ra s n, c m  a l s que serán de aquí adelante, a quien l  c ntenid  en esta mi Cédula 
t ca   t car pueda en qualquiera manera: Sabed, que hallánd se inf rmad  el Rey D n Fernand  el Sext , 
mi amad  herman , de l s perjuici s que se seguían al C mún de est s Reyn s c n las crecidas p rci nes 
de Espart  que se extrahían de ell s a países estrañ s; p r Real  rden de treinta y un  de Ener  de mil 
setecient s quarenta y nueve tuv  a bien pr hibir enteramente la extracción fuera de est s Reyn s del cita
d  Espart  en rama; enterad  Y  después de l s m tiv s que  bligar n a esta pr hibición, y de las raz nes 
que mediaban para permitir su extracción, c m  de la variedad de dictámenes que se pr duxer n s bre 
este particular, p r  tra Real  rden mia de veinte y cinc  de Marz  de mil setecient s y sesenta vine en 
res lver c m  c nveniente al c mún benefici  de mis vasall s, que se permitiese la extracción de este 
géner  fuera de mis d mini s, c n la precisa calidad de que al Espart  en rama se aumentasen alg  l s 
derech s de salida, y que al manufacturad  se le m derasen c n pr p rción a que se facilitase su c mer­
ci . Sin embarg  de que éste fue el  bjet  que  bligó a aquella pr videncia, habiend  llegad  ah ra a mi 
Real n ticia p r l s vari s Expedientes que penden en el mi C nsej  la alteración que han t mad  l s pre
ci s en l s filetes, s guillas y  tras c sas que se executan del Espart , quise enterarme de quant   curría en 
este particular, a cuy  fin mandé t mar l s inf rmes que parecier n c nvenientes. Y resultand  de t d  la 
mucha extracción que se hace del Espart  en rama fuera del Reyn , y el ningún cuidad  y ec n mía que 
se ha puest  en c nservar las at chas que le pr ducen; deseand  evitar est s dañ s y l s que se causan a 
las fábricas establecidas de dich  géner  en est s mis Reyn s, p r Real  rden de quince de Abril de este 
añ  se ha c municad  al mi C nsej  la res lución que me ha parecid  c rresp ndiente t mar en el asun
t , para que disp nga su publicación, c n la imp sición de algunas penas a l s que arranquen las at chas, 
fixaci n de reglas para el tiemp  y m d  en que se ha de c ger aquél, y para que t me las demas pr vi­
dencias que al mism  efect  c nsidere  p rtunas. Publicada en el mi C nsej  esta mi Real res lución, en 
su vista y de l  que s bre el m d  de su execuci n expusier n mis Fiscales, ac rdó entre  tras c sas expe
dir esta mi Cédula: P r la qual pr hib  la extracción de Espart  en rama fuera del Reyn , c n arregl  a la 
Real  rden de treinta y un  de Ener  de mil setecient s quarenta y nueve expedida p r mi amad  herma­
n  D n Fernand  Sext , bax  las penas al c ntravent r, ademas de perder el Espart  que intentare extra  
her, de que pague su val r, aplicánd se t d  p r terceras partes a la Cámara, Juez y Denunciad r, dupli­
cánd se la pena en cas  de reincidencia, y triplicánd se p r la tercer vez sin perjuici  de agravar la pena 
en este cas  si l  mereciesen las circunstancias, así en l s bienes c m  en las pers nas; y también pr hib  
el que se arranquen las at chas que pr ducen el Espart  de que se usa para h rn s y  tr s fines, bax  la 
pena de quatr  reales p r la primera vez p r cada at cha,  ch  p r la segunda, y d ce p r la tercera c n la 
misma aplicación, y agravánd se estas penas a pr p rción del exces  y circunstancias: Y  s mand  a 
t d s, y a cada un  de v s en vuestr s Lugares, distrit s y jurisdicci nes veáis la citada mi Real res lución, 
y la guardéis, cumpláis y executéis, y hagáis guardar, cumplir y executar en t d  y p r t d  c m  en ella se 
c ntiene, sin c ntravenirla ni permitir se c ntravenga en manera alguna, dand  para que tenga su debid  
cumplimient  las órdenes, aut s y pr videncias que c nvengan, haciénd las publicar p r vand , para que 
n  se pueda alegar ign rancia; en inteligencia de que s bre fixaci n de reglas para el tiemp  y m d  en 
que se ha de c ger el Espart , queda el mi C nsej  tratand  de ac rdar las que c nvenga establecer, para 
que tengan debida execuci n mis Reales intenci nes; que así es mi v luntad, y que al traslad  impres  de 
esta mi Cédula, firmad  de D n Pedr  Esc lan  de Arrieta, mi Secretari , Escriban  de Cámara mas antigu  
y de G biern  del mi C nsej , se le dé la misma fe y crédit  que a su  riginal. Dada en Aranjuez a diez y 
siete de Juni  de mil setecient s  chenta y tres. YO EL REY.  Y  D n Juan Francisc  de Lastiri, Secretari  
del Rey Nuestr  Señ r l  hice escribir p r su mandad .  D n Miguel María Nava.  D n Pedr  de Taranc .  
D n Pedr  J aquín de Murcia.  D n Márc s de Argaiz.  D n Bernard  Canter s Registradas D n Nic lás 
Verdug s Teniente de Canciller May rs D  Nic lás Verdug .

Es copi  de su origin l, de que certifico.

Don Pedro Escol no de Arriet .
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ii

Para que siempre subsista el referid  númer  de cient  y cinqüenta Escriban s Reales, y ningun  
mas ni men s, c m  para verificar la suficiencia y buenas circunstancias y c nducta de l s que sucedie
ren tan precisas y c nducentes a su desempeñ , c n la pureza, inteligencia e integridad que exige tal  fi
ci , en l s Titul s de N tarías de Reyn s que se expidieren a pretendientes fuera de Madrid, se ha de 
c ntener la pr hibición de actuar en esta Villa, c n pena de privación de  fici  a men s que n  tengan 
expresa habilitación del mi C nsej  de la Cámara, que la c ncederá haciend  c nstar haber vacante, y el 
m tiv  p rque se viene a establecer a Madrid, y nó en  tra f rma, n  c ncediend  N taría para él, sin 
que se verifique vacante en el númer  de l s cient  y cinqüenta.

m

C m  ningún Escriban  Real puede actuar en Madrid sin estar inc rp rad  en el C legi  de Escriba
n s, y matriculad  en el Archiv  general de Pr t c l s, lueg  que fallezca algún Escriban  Real en Madrid 
n  se admitirá recurs  algun  sin que el pretendiente,   pretendientes presente certificaci nes del Secreta
ri  de dich  C legi  de Escriban s, y del Archiver  del citad  Archiv  general de Pr t c l s, que acrediten 
la vacante,   vacantes que hubiese, y que antes de expedir la N taría se pida inf rme de la suficiencia y cir
cunstancias al C legi , sin perjuici  del rigur s  examen en el C nsej , escusánd se las inf rmaci nes que 
c munmente se hacen, y en que much s de l s testig s que dep nen, guiad s de un fals  espíritu de pie
dad,   p r c lusión declaran al gust  del pretendiente, faltand  a la verdad en gravísim  peq'uici  de sus 
c nciencias y del Públic , c ntra quien redunda el may r c n las  peraci nes del que ab nan, siend  exa­
minad , y admitid  a c nseqüencia de la tal inf rmación, pues c m  n  debe dudarse que el citad  C le
gi  de Escriban s ha de recibir al pretendiente p r un  de sus individu s, y le imp rta tant  sean t d s 
sujet s idóne s y de acreditada c nducta, t mara seguras n ticias tant  para l s cas s de habilitación, 
quant  en l s de expedirse N tarías, executand  l s inf rmes, y demas diligencias c nducentes c n la lega­
lidad que c rresp nde. Y para que l  dispuest  p r el mi C nsej  tenga su debid  efect  se ac rdó tam­
bién expedir ésta mi Cédula. P r la qual  s mand  veáis el referid  arregl  de Escriban s Reales hech  
para Madrid, su distribución y aplicación, y las reglas y prevenci nes c n que se debe  bservar, y le guar­
déis y cumpláis, y hagáis guardar, cumplir y executar en t d , y p r t d , zeland  de que n  se c ntraven­
ga en manera alguna, haciénd l  saber al Públic  en la f rma ac stumbrada, y disp niend  se pasen 
exemplares de esta mi Cédula al mi C nsej  de la Cámara para que se distribuyan en sus Secretarías, c ns
te en ellas el citad  arregl  de Escriban s Reales, y se tenga presente en las instancias que se hagan a la 
Cámara , en s licitud de N tarías de Reyn s para Madrid, y también al C legi  de escriban s Reales, al 
Archiver  general de Pr t c l s, y a las demas Oficinas y Ofici s a quien c rresp nda, que así es mi v lun
tad, y que al traslad  impres  de ésta mi Cédula firmad  de D n Pedr  Esc lan  de Arrieta mi Secretari , 
Escriban  de Cámara mas antigu , y de G biern  del mi C nsej , se le dé la misma fe y crédit  que a su 
 riginal. Dada en Aranjuez a diez y siete de Juni  de mil setecient s  chenta y tres.  YO EL REY.  Y  D n 
Juan Francisc  de Lastiri, Secretari  del Rey nuestr  Señ r l  hice escribir p r su mandad .  D n Miguel 
María de Nava.  D n Pedr  de Taranc .  D n T mas de Garg ll .= D n T mas Bernard.= D n Bernard  
Canter .= Registrad r D n Nic lás Verdug .  Teniente de Canciller May r.  D n Nic lás Verdug .

Es copi  de su origin l, ile que certifico.

Don Pedro Escol no de Arriet .

* REAL Cédul  de S.M. y  Señores del Consejo (de 17 de Junio de 1783), por l  qu l se prohíbe l  extr cción
de Esp rto en r m  fuer  del Reyno, y  t mbién el que se  rr nquen l s  toch s que le producen, 
b xo l s pen s que se expres n.

En M drid. En l  Imprent  de Don Pedro M rín.
* (N v. Rec p. 9, 16, 17.)

j a  DON CARLOS p r la gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las D s-Sici- 
lias, de Jerusalen, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de Mall r­

ca, de Sevilla, de Cerdeña, de Córd ba, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de l s Algarbes, de Algeciras,
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Gibraltar, de las Islas de Canaria, de las Indias Orientales y Occidentales, Islas y Tierra Firme del Mar 
Océan ; Archiduque de Austria; Duque de B rg ña, de Brabante y de Milán; C nde de Abspurg, de Flán  
des, Tir l y Barcel na; Señ r de Vizcaya y de M lina, &c. G bernad r, y l s del mi C nsej , Alcaldes de 
mi Casa y C rte, C rregid r de la Villa de Madrid, y sus Tenientes, y demas Jueces, Ministr s y pers nas 
a quienes l  c ntenid  en esta mi Cédula t ca,   t car pueda en qualquier manera: Sabed, que c n m ti­
v  de las instancias hechas al mi C nsej  de la Cámara p r diferentes pers nas residentes en la misma 
Villa de Madrid, s licitand  se les despachase N taría de Reyn s para exercer de Escriban s Reales, 
quis  enterarse del númer  que había en ella, así adict s a l s Juzgad s, c m  fuera de ell s, a cuy  fin 
pidió y se executar n en el asunt  ciert s inf rmes; y c n inteligencia de que en Madrid se iba f rmand  
un crecid  númer  de escriban s Reales en perjuici  del Públic , de ell s mism s, y de l s que anteri r
mente se hallaban establecid s y matriculad s, ac rdó el mi C nsej  de la Cámara, que las referidas ins­
tancias, inf rmes y demas d cument s del asunt  se pasasen al mi C nsej  para que, enterad  de t d , 
viese si estimaba c nveniente que en Madrid se fixase un númer  de Escriban s Reales c n destin  de 
l s que deban estar adict s, asi a l s Ofici s del Númer , c m  a l s de Pr vincia, Crimen de la Villa, 
Oficiales de la Sala, de Diligencias de Escribanías de Cámara y  tr s Tribunales y Oficinas. Vist  p r el mi 
C nsej  el Expediente c n la instrucción t mada en él p r el de la Cámara, estimó p r muy útil dich  
arregl  de Escriban s en Madrid para evitar l s inc nvenientes de que la escasez diese m tiv  a retardar 
l s neg ci s,   el exces  v lviese a suscitar las causas que m tivar n la suspensión de c nceder N tarí
as de Reyn s, y en su c nseqüencia ac rdó se hiciese el citad  arregl  c n respect  a l s Escriban s 
Reales que se necesitasen en cada un  de l s destin s que refería el mi C nsej  de la Cámara, y a l s 
libres que ademas se c nsiderasen necesari s en Madrid, teniénd se presente el númer  de Recept res 
del C nsej  que tenían N taría anexa, y la exercían siempre que n  estaban fuera; y para que dich  arre
gl  se executase c n la f rmalidad y c n cimient  que c rresp ndía, mandó el mi C nsej  f rmar una 
Junta c mpuesta de Ministr s de él y del Teniente C rregid r mas antigu  de Madrid. Y en su virtud, 
habiénd se tratad  en ella el asunt  c n la madurez y reflexión que requería, pasó a f rmar el citad  
arregl , y le dirigió al mi C nsej  para su apr bación en d ce de Marz  del añ  próxim  pasad , resul
tand  de él, que l s Escriban s Reales establecid s en Madrid eran cient   chenta y d s, y l s aplicad s, 
  distribuid s p r dich  arregl  a Oficinas, Juzgad s y C misi nes, s n cient  quarenta y d s, quedand  
s brantes quarenta en esta f rma: A las tres Secretarías de la Cámara de Castilla, tres Escriban s, un  a 
cada una; a la Escribanía de G biern  de Castilla, d s; a la de Aragón, un ; a las siete de Cámara de Cas
tilla, siete; a la del C nsej  extra rdinari , d s; a la del C nsej  de Guerra, un : a las d s del C nsej  de 
Ordenes, d s Escriban s, un  para cada una; a la de Recaudación de Tes r s del mism  C nsej , un ; a 
la de C rré s, un ; a la de Pósit s del Reyn , un ; a la de la Casa Real, un ; a la de Sumillería, un ; a la 
de la Junta del Buré , un ; a la de Caballerizas Reales, un ; a la de la Superintendencia de Hacienda, 
d s; a la del resguard  de Rentas, seis; a la del Tabac , quatr ; a la de Alcabalas, tres; a la del Pr t 
Medicat , d s; a la de la Junta de C merci , un ; a la del Juzgad  de Guardias, un ; a la de la Audit ría, 
un ; a l s diez Ofici s de Pr vincia, veinte, d s en cada un ; a l s veinte y tres Ofici s del Númer , qua
renta y seis, d s a cada un . Para Oficiales de la Sala, l s veinte que hai en l  Criminal, y en el Juzgad  
de Villa l s seis que hai para l  mism , que t d s c mp nen el númer  s bredich  de cient  quarenta y 
d s. Y examinad  p r el mi C nsej  el asunt  c n la detención y cuidad  que c rresp nde, teniend  
presente l  expuest  p r el mi Fiscal, p r decret  de veinte y nueve de Abril próxim  tuv  a bien apr 
bar el citad  arregl  de Escriban s Reales y su distribución en l s términ s que se f rmó p r dicha Junta, 
y va referid  c n las circunstancias y calidades siguientes.

I

El númer  de Escriban s Reales en Madrid ha de ser en l  sucesiv  sól  de cient  y cinqüenta dis­
tribuid s l s cient  quarenta y d s en la f rma que queda referida, y l s  ch  restantes han de quedar 
libres para  btar en las vacantes de l s cient  quarenta y d s distribuid s en las Oficinas, Juzgad s y 
C misi nes, ya sea p r fallecimient ,   p rque algun  pase a servir  tr  destin  en que n  use del  fici  
c m  Escriban  Real, y en la misma clase han de quedar también p r ah ra c n igual  bci n l s  tr s 
treinta y d s que resultar n s brantes, y qualquiera  tr  a quien p steri r al citad  arregl  se haya dad  
N taría para Madrid, y fuese antes de la fecha de ésta mi Cédula hasta que se verifique la expresada 
reducción.

2828

-

­

­

­

­

­

-

­

­



LIBRO XIV. 1783 29
de Cataluña c n el mism  fin de perseguir a l s faciner s s. En este supuest , c nviene que c n las n ti­
cias que tengan las Justicias de aquellas Pr vincias relativas al tránsit  de l s malhech res, acudan al Capi
tán General respectiv  pidiend  las Partidas de Tr pa que necesiten; y que quand  la urgencia n  diese 
lugar recurran a la Tr pa mas inmediata para que las auxilie, c m  l  executará puntualmente, y l  mism  
practicarán las Milicias, cuy s C r neles tienen  rden para hacerl  así. De la pr pia f rma, habiend  lle
gad  a Salamanca un Regimient  de Caballería, y hallánd se en Zam ra  tr  de Drag nes, pueden las Jus
ticias acudir al Capitán General de Castilla a pedir l s auxili s que necesiten, según queda expresad ; y si 
n  diese treguas el asunt , se dirigirán al C r nel del Regimient  de Caballería que está en Salamanca en 
cas  de estar mas cerca para que se l s facilite, a cuy  servici  está también empleada en la Mancha la 
Brigada de Carabiner s Reales, y p drán executar l  pr pi  las Justicias de aquella Pr vincia; y p r fin, del 
Batallón de la Princesa que salió de Madrid, se han destinad  d s C mpañías a Almagr ,  tras d s a Alma
dén, y cinc  a Granada para auxiliar las disp sici nes de la Chancillería. C n expresión del destin  de esta 
Tr pa y el exercici  a que debe aplicarse, he mandad  dirigir al mi C nsej  la Real  rden c nveniente c n 
fecha de veinte y quatr  de este mes, para que c munique las mas estrechas a las Chancillerías y Audien­
cias, y a l s C rregid res y Justicias del Rein  para que p r su parte n   mitan diligencia alguna para la 
prisión de l s delinqüentes, y para que determinen pr ntamente sus causas, haciend  executar sin dila
ción las penas que merezcan, a fin de que su castig  c ntenga la  sadía de l s demas Bandid s. Publica
da en el mi C nsej  esta Real  rden en veinte y seis del c rriente, ac rdó su cumplimient , y, para que le 
tenga, expedir esta mi Cédula. P r la qual  s mand  a t d s y a cada un  de v s en vuestr s respectiv s 
Lugares, distrit s y jurisdicci nes veáis l s prevenid  en mi citada Real  rden, de que queda hecha expre
sión, y l  guardéis, cumpláis y executéis en t d  y p r t d ; y en su c nseqüencia, para l s cas s en que 
necesitéis valer s de Tr pa en vuestr s respectiv s territ ri s, acudiréis a pedirla al Gefe de la Pr vincia   
Partid  a que c rresp nda, según la distribución que queda hecha, sin  mitir diligencia alguna que creáis 
c nducente para la prisión y arrest  de l s delinqüentes; y verificada ésta, determinaréis pr ntamente sus 
causas, y haréis executar sin dilación las penas que merezcan, a fin de que su castig  c ntenga la  sadía 
c n que l s referid s malhech res se han aband nad  a t da clase de desórdenes y delit s, y se c nsiga 
restablecer la quietud y seguridad de mis amad s Vasall s, en que tant  se interesa mi Real servici  y la 
tranquilidad pública: Y para que se l gren est s tan imp rtantes fines pr cederéis t d s c n la may r acti
vidad y el zel  que c rresp nde, sin  mitir diligencia,  rden   pr videncia alguna que c nvenga para el 
desempeñ  de tan imp rtante  bjet , que así es mi v luntad; y que al traslad  impres  de esta mi Cédula, 
firmad  de D. Pedr  Esc lan  de Arrieta, mi Secretari , Escriban  de Cámara mas antigu  y de G biern  
del mi C nsej  se le dé la misma fe y crédit  que a su  riginal. Dada en Aranjuez a veinte y siete de May  
de mil setecient s  chenta y tres.= YO EL REY.  Y  D. Juan Francisc  de Lastiri, Secretari  del Rey nues
tr  Señ r l  hice escribir p r su mandad .  D. Miguel María Nava.  D. T mas de Garg ll .= D.Miguel de 
Mendinueta.= D. Manuel de Villafañe.  D. Bernard  Canter .= Registradas D. Nic lás Verdug s Teniente 
de Canciller May rs D. Nic lás Verdug .

Es copi  de su origin l, de que certifico..

D. Pedro Escol no de Arriet .

* REAL Cédul  de S.M. y  Señores del Consejo (de 17 de Junio de 1783), por l  qu l se  prueb  el  rreglo de
Escrib nos Re les en M drid su distribución y   plic ción en l  form  que se refiere; y  m nd  que 
su número quede reducido en lo succesivo  l de 150, observándose p r  ello l s regl s y  prevencio­
nes que se expres n.

En M drid. En l  Imprent  de Don Pedro M rín.
* (N v. Rec p. 7, 15, 32.)

'JCí DON CARLOS p r la gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las D s-Sici- 
^  ' lias, de Jerusalen, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de Mall rca,

de Sevilla, de Cerdeña, de Córd ba, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de l s Algarbes, de Algeciras, de
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28 EL LIBRO DE LAS LEYES DEL SIGLO XVIII (TOMO V)

De  rden del C nsej  remit  a V. el exemplar adjunt  de la Real Cédula de S.M. p r la qual se 
manda  bservar, y guardar el C nveni  insert  en ella, c ncluid , firmad  y ratificad  entre la Real C r ­
na de S.M. y la de S.M. Sarda, en que se habilita a l s Vasall s de ambas Naci nes para sucederse mutua
mente en sus bienes y efect s, en la c nf rmidad que se expresa; a fin de que la publique V. en ese Pue
bl  para que llegue a n ticia de t d s, c piánd se en l s Libr s Capitulares, a fin de que siempre c nste, 
y la c munique al mism  efect  a las Justicias de l s de su Partid , dánd me avis  de su recib  para 
n ticia del C nsej .

Dios gu rde   V. muchos  ños. M drid 4. de Junio de 1783.

* REAL Cédul  de S.M. y  Señores del Consejo (de 27 de M yo de 1783), por l  qu l se m nd  que l s
Ch ncillerí s y  Audienci s, Corregidores y  Justici s del Reino no omit n por su p rte diligenci  
 lgun  p r  l  prisión de los delinqüentes, determin ndo pront mente sus c us s, y  h ciendo exe- 
cut rsin dil ción l s pen s que merezc n;   fin  de que su c stigo conteng  l  os dí  de los dem s 
B ndidos.

En M drid. En l  Imprent  de Don Pedro M rín.
* (N v. Rec p. 12, 17, 2.)

2 g  DON CARLOS p r la gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las D s Sicilias, 
de Jerusalen, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de Mall rca, de 

Sevilla, de Cerdeña, de Córd ba, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de l s Algarbes, de Algeciras, de Gibral  
tar, de las Islas de Canaria, de las Indias Orientales y Occidentales, Islas y Tierra-Firme del Mar Océan ; 
Archiduque de Austria; Duque de B rg ña, de Brabante y de Milán, C nde de Abspurg, de Flándes, Tir l 
y Barcel na; Señ r de Vizcaya y de M lina, &c. A l s del mi C nsej , Presidentes y Oid res de mis Audien­
cias y Chancillerías, Alcaldes, Alguaciles de mi Casa y C rte, y a t d s l s C rregid res, Asistente, G ber
nad res, Alcaldes May res y Ordinari s, y  tr s qualesquiera Jueces y Justicias, así de Realeng  c m  l s 
de Señ rí , Abadeng  y Ordenes, tant  a l s que ah ra s n, c m  a l s que serán de aquí adelante, de 
t das las Ciudades, Villas y Lugares de est s mis Rein s y Señ rí s, Sabed: que c n m tiv  de l s exces s 
que han c metid  de algún tiemp  a esta parte varias Quadrillas de C ntrabandistas y Ladr nes en las 
Pr vincias de Andalucía y Estremadura, mandé c municar y c n efect  se c municar n en veinte y cinc  
de Septiembre de mil setecient s  chenta y un  órdenes mui estrechas a l s Capitanes Generales de ellas 
para que destinasen la Tr pa de sus respectiv s mand s a perseguirlas y prenderlas,  freciend  a l s Ofi
ciales que se distinguiesen en este servici  atenderles c m  si le executasen en guerra viva, y a la Tr pa la 
parte de l s c mis s que aprehendiese, las caballerías   carmage en que se c nduxese el c ntraband , si 
le asegurase en desp blad , y la gratificación de d scient s sesenta y seis reales que tiene señalada la 
Renta del Tabac  p r cada defraudad r que se prenda c n el cuerp  del delit . En el añ  de mil setecien­
t s  chenta y d s, y en principi s del presente se hicier n nuev s encarg s a t d s l s Capitanes y 
C mandantes Generales a fin de que hiciesen perseguir en sus respectivas Pr vincias p r t d s términ s 
esta gente tan perjudicial, destinand  a este imp rtante  bjet  la Tr pa c n Gefes de c n cid  val r que 
mandasen las Partidas, y previniend  al mism  tiemp  que diesen a las Justicias y a l s Resguard s l s 
auxili s que pidiesen para la prisión de l s malhech res. Ultimamente expedí el Real Decret  de d s de 
Abril próxim  pasad  insert  en la Real Cédula de cinc  del presente que se  s ha c municad  circular­
mente p r el mi C nsej , en el qual se imp ne pena de la vida a l s Bandid s, C ntrabandistas   Saltea
d res que hagan fueg    resistencia c n arma blanca, sujetánd l s a la jurisdicción Militar. Sin embarg  de 
estas disp sici nes hasta ah ra n  se ha p did  extirparl s p r n  haber tenid  l s Capitanes Generales 
c mpetente númer  de Tr pa para perseguirl s; per  retirada ya ésta a las Pr vincias, empieza a distri
buirse en l s parages p r d nde transitan l s malhech res, variand  de puest  a pr p rción de las n ti­
cias que se tienen de la ruta de l s delinqüentes. En el Exércit  de Andalucía se ha dexad  mas Tr pa 
para acudir a d nde mas c nvenga, y dar auxili  a las Justicias y Resguard s. En Estremadura está reparti­
da la que hay del mism  m d ; y últimamente ha llegad  a aquella Pr vincia un Batallón de V luntari s

2 8 2 6

­
­

-

-

­

­

­

­



LIBRO XIV. 1783 27

drán p r nul s para c n l s Súbdit s respectiv s en l s cas s que quedan expresad s en l s d s Artícu
l s anteri res.

ARTICULO IV

Quand  se suscitaren algunas c ntestaci nes s bre la validación de un testament ,   de  tra dis­
p sición, se decidirán p r l s Jueces c mpetentes, c nf rme a las Leyes, Estatut s y Us s recibid s y 
aut rizad s en el parage en d nde dichas disp sici nes se hicieren, de suerte que si est s Act s llevasen 
las f rmalidades y c ndici nes requeridas en el lugar d nde se executaren, tendrán igualmente t d  su 
efect  en l s Estad  de la  tra P tencia, aun quand  en ell s estén semejantes Act s sujet s a may res 
f rmalidades y a reglas diferentes de las que rigen en el Pais en que se han hech .

ARTICULO V

El presente C nveni  tendrá t d  su val r y efect  desde el dia en que se firmare, y se ratificará 
p r l s respectiv s S beran s, cangeánd se las Ratificaci nes en el términ  de d s meses,   antes si 
pudiere ser; y un mes después de este cange se c municará el mism  C nveni , se registrará en l s Tri
bunales de l s d s Estad s, y se publicará en t das partes d nde fuere menester, c n la may r s lemni­
dad que se usa en semejantes cas s, para que se execute y verifique su c ntenid . En fe de l  qual se 
han firmad  p r ambas partes d s  riginales de este C nveni , habiénd se quedad  c n el suy  cada 
una de ellas. En San L renz  el Real a veinte y siete de N viembre de mil setecient s  chenta y d s.= El 
C nde de Fl ridablanca.= Evari  M ssí de M ran.

P r tant , habiend  vist  y examinad  el referid  C nveni , tal qual se acaba de insertar, hem s 
venid  en apr barle y ratificarle, c m  en virtud de la presente le apr bam s y ratificam s en la mej r y 
mas amplia f rma que p dem s, pr metiend  en fe y palabra de Rey cumplirle y  bservarle, hacerle 
cumplir y  bservar enteramente; y para su may r validación y firmeza mandam s despachar la presente, 
firmada de nuestra man , sellada c n nuestr  sell  secret , y refrendada de nuestr  infraescrit  C nseje
r  y Secretari  de Estad  y del Despach  Universal de Guerra y Hacienda. En Madrid a primer  de Ener  
de mil setecient s  chenta y tres.  YO EL REY.  Miguel de Múzquiz.

N s el C nde de Fl ridablanca, y el Caballer  M ssí de M ran, Plenip tenciari s aut rizad s para el 
C nveni  que firmam s en San L renz  el Real a veinte y siete de N viembre del añ  próxim  pasad , en 
n mbre de su Magestad Católica y del Rey de Cerdeña: Certificam s haber cangead  en este dia las Ratifi
caci nes de dich  C nveni , que amb s S beran s han expedid  en debida f rma, habiénd las c tejad  la 
una c n la  tra. Y para evitar que p r qualquier accidente se c ntravenga a t d  l  estipulad , hem s juz
gad   p rtun  pr r gar a tres meses el términ  de un mes que se había fixad  para el registr  y publica­
ción del C nveni  en l s Estad s de las d s Naci nes, después del cange de las Ratificaci nes. En fe de l  
qual hem s firmad  la presente, c rr b rada c n l s sell s de nuestras Armas, en el Pard  a veinte y seis 
de Ener  de mil setecient s  chenta y tres.  El C nde de Fl ridablanca.  Evari  M ssí de M ran.”

Publicad  en el mi C nsej  el citad  Real Decret  y C nveni  ac rdó su cumplimient , y para ell  
expedir esta mi Cédula, p r la qual  s mand  a t d s y a cada un  de v s en vuestr s Lugares, distrit s y 
jurisdicci nes veáis el citad  C nveni  que va insert , c ncluid , firmad  y ratificad  entre mi C r na y la 
de Su Magestad Sarda, y le  bservéis, guardéis y cumpláis en t d  y p r t d , sin c ntravenirle, permitir, 
ni dar lugar a que se c ntravenga en manera alguna; antes bien, para que tenga su debida  bservancia y 
cumplimient , daréis las órdenes, aut s y pr videncias que c nvengan, que así es mi v luntad, y que al 
traslad  impres  de esta mi Cédula, firmad  de D n Pedr  Esc lan  de Arrieta, mi Secretari , Escriban  
de Cámara mas antigu , y de G biern  del mi C nsej  se le dé la misma fe y crédit  que a su  riginal. 
Dada en Aranjuez a veinte y d s de May  de mil setecient s  chenta y tres.= YO EL REY.  Y  D njuán 
Francisc  de Lastiri, Secretari  del Rey nuestr  Señ r l  hice escribir p r su mandad .  D n Miguel María 
de Nava.  D n Blas de Hin j sa.= D n T mas de Garg ll .= D n Miguel de Mendinueta.= D n Bernard  
Canter s Registradas D n Nic lás Verdug s Teniente de Chanciller May rs D n Nic lás Verdug .

Es copi  de su origin l, de que certifico.

Don Pedro Escol no de Arriet .
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27 EL LIBRO DE LAS LEYES DEL SIGLO XVIII (TOMO V)

C nsej  de Estad , nuestr  Primer Secretari  de Estad  y del Despach  y el Caballer  M ssí de M ran, 
Embaxad r de S.M. Sarda cerca de nuestra Pers na, cada un  en virtud de l s respectiv s Plen s p de
res nuestr s y del menci nad  Rey de Cerdeña, un C nveni  del ten r siguiente:

Hallánd se el Rey Católic  y el de Cerdeña igualmente dispuest s a afianzar mas y mas la amistad y 
buena harm nía que felizmente subsisten entre amb s S beran s, y a que sus respectiv s Súbdit s g cen 
l s efect s fav rables que aquélla deben pr ducir, facilitánd les l s medi s de multiplicar entre sí l s enlaces 
de amistad, de parentesc , de c merci  y de la c rresp ndencia mutua c n que viven en el día, han deter­
minad  establecer entre ell s una igualdad abs luta, y una entera recipr cidad en punt  de Sucesi nes.

A este efect  l s Plenip tenciari s infraescrit s, a saber, de parte del Rey Católic  el Excelentísim  
Señ r D n J seph M ñin , C nde de Fl ridablanca, Caballer  pensi nad  de la Real Orden de Carl s 
III, C nsejer  de Estad  de S.M., su Primer Secretari  de Estad , y del Despach , y Superintendente 
General de C rré s terrestres y marítim s, de las P stas y Renta de Estafetas en España y las Indias, y de 
l s Camin s del Reyn ; y de parte del Rey de Cerdeña, el Excelentísim  Señ r Caballer  M ssí de M ran, 
Caballer  Gran-Cruz de la Orden Militar de San Maurici , y San Lazar , Gefe de la Guarda-R pa del Sere
nísim  Señ r Príncipe de Piam nte, y Embaxad r de S.M. Sarda en esta C rte, después de haber cangea- 
d  sus respectiv s P deres, cuyas c pias se insertan al fin de este C nveni , han ac rdad  en n mbre de 
sus S beran s l s Artícul s siguientes.

ARTICULO PRIMERO

L s Súbdit s de Sus Magestades Católica y Sarda tendrán la facultad de disp ner de sus bienes 
qualesquiera que sean p r testament , d nación, u  tr  act  rec n cid  p r válid , en fav r de qual- 
quiera Súbdit  de la una,   de la  tra P tencia y sus hereder s que sean igualmente Súbdit s de una de 
las d s, c m  t d s aquéll s que tengan legítim  títul  para exercer sus derech s, su Pr curad res, Man
datari s, Tut res y Curad res p dran rec ger las herencias hechas en su fav r en l s Estad s respectiv s, 
así de Tierra-firme, c m   tr s, sean p r abintestat ,   en virtud de testament , u  tras disp sici nes 
legítimas, y p seer qualesquiera bienes muebles y raíces sin excepción alguna, derech s, raz nes, n m
bres y acci nes, y g zarlas sin necesidad de  tras Patentes   Cédulas de naturaleza, u  tra c ncesión 
especial, transp rtar l s bienes y efect s m vibles ad nde l  juzgasen a pr pósit , n  c mprehendién  
d se entre ést s l s bienes y efect s cuya extracción está pr hibida aun a l s Súbdit s naturales sin par
ticular licencia; y quand  ésta se c ncediese será según las reglas y pagand  l s derech s que pagan l s 
mism s naturales, c m  se expresa al fin de este Artícul , administrar y dar val r a l s bienes raíces   
disp ner de ell s p r venta,   de  tr  m d  sin dificultad alguna, ni impediment , dand  t d s l s des
carg s legítim s, y c n sól  justificar sus títul s y qualidades; y dich s hereder s serán tratad s en esta 
parte en l s D mini s de la P tencia en que se hubiesen verificad  las succesi nes c n el mism  fav r 
que l s pr pi s Súbdit s y naturales del Pais; en inteligencia de que estarán sujet s a las mismas leyes, 
f rmalidades y derech s a que ést s l  estuviesen.

ARTICULO II

Y para establecer may rmente esta perfecta recipr cidad entre l s Súbdit s respectiv s, a que l s 
S beran s c ntrayentes aspira, se ha ajustad  y c nvenid  que ni l s Súbdit s de Su Magestad Católica 
en l s Estad s de Su Magestad Sarda, ni l s de Su Magestad Sarda en l s del Rey Católic , estén sujet s a 
derech s algun s bax  el títul  de deducción, ni  tr  c n qualquiera n mbre que sea, p r razón de l s 
bienes que les pertenezcan en virtud de legad , d nación, succesi nes, testamentarías,   abintestat , ni 
p r la extracción de l s muebles y sus preci s,   de l s raíces que en esta f rma hubiesen heredad ,   
adquirid : y que en cas  que dich s Hereder s, legatari s   d natari s, después de haber t mad  p se
sión de las succesi nes,   c sas legadas   d nadas prefiriesen c ntinuar en p seerlas y g zarlas, n  se 
exigirán de ell s  tr s derech s que aquéll s a que están  bligad s l s pr pi s Súbdit s y Naturales del 
País en el que se hallaren dich s efet s.

ARTICULO DDL

A este fin Sus Magestades Católica y Sarda, der gan expresamente p r el presente C nveni  t das 
las Leyes, Ordenanzas, Estatut s, Decret s, Us s y Privilegi s que pudieran ser c ntrari s, l s que se ten-
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LIBRO XIV. 1783 27

den ineficaces en el t d    en parte, pr cediend  c n el may r rig r al castig  de l s c ntravent res; 
que así es mi v luntad, y que al traslad  impres  de esta mi Cédula, firmad  de D n Pedr  Esc lan  de 
Arrieta, mi Secretari  y Escriban  de Cámara mas antigu  y de G biern  del mi C nsej  se le dé la misma 
fe y crédit  que a su  riginal. Dada en Aranjuez a diez y  ch  de May  de mil setecient s  chenta y 
tres.= YO EL REY.  Y  D n Juan Francisc  de Lastiri, Secretari  del Rey nuestr  Señ r l  hice escribir 
p r su mandad . D. Miguel María de Nava.= D.J sef Martínez y de P ns.= D. Blas de Hin j sa.= D. 
Pabl  Ferrandiz Bendich .= D. Bernard  Canter .= Registradas D. Nic lás Verdug s Teniente de 
Canciller May rs D. Nic lás Verdug .

Es copi  de su origin l, de que certifico.

Don Pedro Escol no de Arriet .

Remit  a V. de  rden del C nsej  el adjunt  exemplar aut rizad  de la Real Cédula de S.M. p r 
la qual se manda a las Justicias de est s Reyn s n  dén Pasap rtes ni  tr s Despach s a l s Gitan s, ni 
les permitan bax  ningún pretext  salir del Lugar de su d micili , pr hibiénd les también vayan a las 
Ferias, y que en ellas hagan tmeques y ventas algunas de cavallerías, c n l  demas que se expresa, a fin 
de que V. la c munique a las Justicias de l s Puebl s de su Partid , y cuide de su puntual  bservancia; 
y de su recib  me dará avis  para pasarl  a su superi r n ticia.

Dios gu rde   V. muchos  ños. M drid 27. de M yo de 1783-

* REAL Cédul  de S.M. y  Señores del Consejo (de 22 de M yo de 1783), por l  qu l se m nd  observ r y
gu rd r el Convenio inserto, concluido, firm do y  r tific do entre l  Re l Coron  de S.M. y  l  de
S.M. S rd , en que se h bilit    los V s llos de  mb s N ciones p r  sucederse mutu mente en sus 
bienes y  efectos en l  conformid d que se expres .

En M drid. En l  Imprent  de Don Pedro M rín.
* (N v. Rec p. 10, 20, 18.)

DON CARLOS p r la gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las D s-Sici- 
“  ' lias, de Jerusalen, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de Mall rca, 

de Sevilla, de Cerdeña, de Córd ba, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de l s Algarbes, de Algeciras, de 
Gibraltar, de las Islas de Canaria, de las Indias Orientales y Occidentales, Islas y Tierra-Firme del Mar 
Océan ; Archiduque de Austria; Duque de B rg ña, de Brabante y de Milán; C nde de Abspurg, de Flán  
des, Tir l y Barcel na; Señ r de Vizcaya y de M lina, &c. A l s del mi C nsej , Presidente, Oid res de 
mis Audiencias y Chancillerías. Alcaldes, Alguaciles de mi Casa y C rte, y a t d s l s C rregid res, Asis
tente, G bernad res, Alcaldes May res y Ordinari s, y  tr s Jueces y Justicias de t das las Ciudades, 
Villas y Lugares de est s mis Reyn s y Señ rí s, así de Realeng , c m  de Señ rí , Abadeng  y Ordenes, 
tant  a l s que ah ra s n, c m  a l s que serán de aquí adelante, a quien l  c ntenid  en esta mi Cédu
la t ca,   t car pueda en qualquiera manera: SABED, que c n Real Decret  de veinte y cinc  de Abril 
Próxim  pasad , he dirigid  al mi C nsej  una c pia del C nveni  c ncluid , firmad  y ratificad  entre 
mi C r na y la de Cerdeña, p r el qual se habilita a l s Vasall s de ambas Naci nes para sucederse 
mutuamente en sus bienes y efect s, c m  si respectivamente fuesen naturales de mis D mini s y de l s 
de su Magestad Sarda; y el ten r de dich  C nveni  es el siguiente:

“D n Carl s p r la gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las D s Sicilias, de Jeru
salen, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de Mall rca, de Sevilla, de Cerdeña, de 
Córd ba, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de l s Algarbes, de Algeciras, de Gibraltar, de las Islas de Cana­
ria, de las Indias Orientales y Occidentales, Islas y Tierra-Firme del Mar Océan ; Archiduque de Austria; 
Duque de B rg ña, de Brabante y de Milán; C nde de Abspurg, de Flándes, Tir l y Barcel na; Señ r de 
Vizcaya y de M lina, &c. P r quant  se ha ajustad , c ncluid  y firmad  en San L renz  el Real el dia 
veinte y siete del mes de N viembre del añ  próxim  pasad  p r el C nde de Fl ridablanca, del nuestr 
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26 EL LIBRO DE LAS LEYES DEL SIGLO XVIII (TOMO V)

REAL Cédul  de S.M. y  Señores del Consejo (de 18 de m yo de 1783), por l  qu l se m nd    l s Justici s 
de estos Reynos no dén P s portes ni otros Desp chos   los Git nos, ni les permit n b xo ningún 
pretexto s lir del Lug r de su domicilio, prohibiéndoles t mbién v y n   l s Feri s, y  que en ell s 
h g n trueques y  vent s  lgun s de c v llerí s, con lo dem s que se expres .

En M drid. En l  Imprent  de Don Pedro M rín.

' j /L  DON CARLOS p r la gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las D s
Sicilias, de Jerusalen, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de 

Mall rca, de Sevilla, de Cerdeña, de Córd ba, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de l s Algarbes, de 
Algeciras, de Gibraltar, de las Islas de Canaria, de las Indias Orientales y Occidentales, Islas y Tierra-Firme 
del Mar Océan ; Archiduque de Austria, Duque de B rg ña, de Brabante y de Milán; C nde de Abspurg, 
de Flándes, Tir l y Barcel na; Señ r de Vizcaya y de M lina, &c. A l s del mi C nsej , Presidentes y 
Oid res de las mis Audiencias, Alcaldes, Alguaciles de mi Casa, C rte y Chancillerías, y a t d s l s 
C rregid res, Asistente, G bernad res, Alcaldes May res y Ordinari s, y demas Jueces, Justicias, y per
s nas de t das las Ciudades, Villas y Lugares de est s mis Reyn s, así de Realeng , c m  de Señ rí , 
Abadeng  y Ordenes, de qualquier estad , calidad,   c ndición que sean, tant  a l s que ah ra s n, 
c m  a l s que serán de aquí adelante, a quien l  c ntenid  en esta mi Cédula t ca,   t car pueda en 
qualquier manera: SABED, que para evitar l s r b s y  tr s exces s que se c metían p r l s que se dicen 
Gitan s, y reducirl s a vivir c n residencia fixa c m  l s demas Vasall s mi s, se publicó Real Pragmática 
Sanción en cat rce de May  de mil setecient s diez y siete, en la que se prescribier n varias reglas rela
tivas al señalamient  de d micili  y habitación de l s Gitan s y Gitanas, su registr , exercici s y m d  
de vivir, y que n  saliesen de sus vecindari s sin licencia de las Justicias; y, p r n  haber bastad  estas 
pr videncias a c ntenerl s, se repitier n p steri rmente p r el mi C nsej  en l s añ s de mil setecien
t s quarenta y seis, y quarenta y nueve, c n diferentes aditament s, dirigid s a precaver la freqüencia de 
l s r b s p r l s Gitan s, a refrenar l s exces s, engañ s y cautelas de estas gentes, señalánd les l s 
Puebl s en que habían de vivir, empadr nánd l s sin el n mbre de Gitan s, y  bligánd l s a c ntribuir 
c n t d s l s pech s y derech s Reales y municipales,  cupánd se en t d s aquell s  fici s y trabaj s 
lícit s y n  pr hibid s p r Reales Pragmáticas, que les facilitasen su manutención; c n prevención que 
se hiz  a las Justicias de que vigilasen en el m d  de vivir de dich s Gitan s, para castigar c n el may r 
rig r a l s c ntravent res. P r la ind lencia c n que han mirad  las Justicias la  bservancia de estas acer­
tadas pr videncias,   p r la pr tección que l gran l s Gitan s de algunas pers nas de l s Puebl s a 
causa del tem r que generalmente induce esta clase de gentes, n  se han c nseguid  l s efect s que se 
esperaban de tan saludables disp sici nes; c n cuy  m tiv  ha meditad  el mi C nsej  l s medi s y 
reglas que le parece p drán ac rdarse para c ntener l s exces s de esta clase de gentes, y evitar l s per
juici s e inc m didades que causan a l s demas Vasall s h nrad s c n sus insult s y vida licenci sa. 
C n n ticia que se ha tenid  ah ra de que algun s Gitan s al cubiert  de Despach s y Pasap rtes que 
l gran de las Justicias de l s Puebl s de sus d micili s, pretextand  pasar a diligencias precisas, c nti­
núan c metiend  r b s y  tr s exces s, engañand  c n sus trueques y cambi s de caballerías, hurtan
d  quantas pueden en sus tránsit s, llegand  su malicia hasta destr zar l s camp s, segand  l s sem
brad s sin reservar l s trig s: y n  siend  just  se t leren semejantes exces s p r la negligencia de las 
Justicias en hacer  bservar las pr videncias que están t madas c n el  bjet  de evitarl s, c m  se l gra­
ría si t d s c ncurriesen c n actividad y zel  al desempeñ  de sus respectivas  bligaci nes en esta parte, 
ha estimad  p r c nveniente el mi C nsej , c n vista de l  expuest  en el asunt  p r el C nde de 
Camp mánes, siend  mi primer Fiscal, que ínterin t m  res lución s bre l s medi s y reglas pr pues
tas, se expida esta mi Cédula. P r la qual  s mand  a t d s y a cada un  de v s en vuestr s Lugares, 
distrit s y jurisdicci nes, n  deis Pasap rtes ni  tr s Despach s a l s Gitan s, ni les permitáis, bax  nin
gún pretext  ni causa, salir del Lugar de su d micili , precisánd l s a mantenerse en él, trabajand  en 
el camp , u en  tr s exercici s útiles, pr hibiénd les asimism  vayan a las Ferias, y que en ellas hagan 
trueques y ventas algunas de caballerías, haciend  se  bserven, cumplan y executen en t d  las res lu
ci nes t madas s bre Gitan s en l s añ s de mil setecient s diez y siete, mil setecient s quarenta y seis, 
y mil setecient s quarenta y nueve, que establecen el m d  c n que se pueden evitar l s desórdenes 
que c meten en el Rein  semejante especie de gentes; a cuy  fin daréis las órdenes, aut s y pr viden
cias que c nvengan, sin permitir ni dar lugar a que c n pretext s y medi s indirect s y simulad s que-
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ARTICULO X

De los emolumentos de l s M estr s

1. Las Niñas, cuy s padres tuviesen c n que pagar su enseñanza, c ntribuirán a las Maestras c n 
la m derada cantidad que hasta ah ra han ac stumbrad ,   tratarán c n sus padres   tut res el h n 
rari  que les deban dar; per  a las p bres se las enseñará de valde c n el mism  cuidad  que a las que 
pagan, pues así l  exige la caridad y la buena p licía, aunque la Junta general de candad ayudará a las 
Diputaci nes, para que a l  men s cada Maestra l gre cinqüenta pes s de ayuda de c sta anual ademas 
de l  que paguen las Niñas pudientes, mediante ser imp sible dar salari  a tant  númer  de Maestras.

2. Para el trabaj  de las p bres dará el M nte-Pi  de la S ciedad algunas primeras materias, que 
se le han de restituir trabajadas al tiemp  de pedir  tras, para ir adelantand .

ARTICULO XI

De l s Niñ s que  prenden   leer

El principal  bjet  de estas Escuelas ha de ser la lab r de man s; per  si alguna de las muchachas 
quisiere aprender a leer tendrá igualmente la Maestra  bligación de enseñarlas, y p r c nsiguientemen
te ha de ser examinada en este arte c n la may r pr lixidad.

C nsiderand  al pr pi  tiemp  que este establecimient  p drá facilitar las mismas ventajas en las 
Capitales, Ciudades y Villas p pul sas de est s mis Rein s, mandé igualmente al mi C nsej , c nf rme 
a l  que también me pr pus  en la citada C nsulta, extendiese a ellas el referid  Reglament  en l  que 
sea c mpatible c n la pr p rción y circunstancias de cada una.

Publicada en el mi C nsej  esta Real Res lución, ac rdó su cumplimient ; y c nf rme a ella y para 
que le tenga en t das sus partes, expedir esta mi Cédula, p r la qual  s mand  a t d s y a cada un  de 
v s en vuestr s Lugares, distrit s y jurisdicci nes, veáis esta mi Real Res lución y el Reglament  insert , 
y la guardéis, cumpláis y executéis en l s términ s que en una y  tr  se c ntienen, y l  hagáis guardar, 
cumplir y executar, sin c ntravenirl  ni permitir que se c ntravenga en manera alguna; antes bien, para 
que tenga su enter  y debid  cumplimient , daréis las órdenes y pr videncias que c nvengan, pr m 
viend  el establecimient  de estas Escuelas de Niñas, tratánd l  c n l s Ayuntamient s, y representan
d  al mi C nsej  el m d  y medi s de que quant  antes se verifiquen a benefici  públic  estas mis inten
ci nes, que así es mi v luntad, y que al traslad  impres  de esta mi Cédula, firmad  de D n Pedr  
Esc lan  de Arrieta, mi Secretari  y Escriban  de Cámara mas antigu  y de G biern  del mi C nsej  se 
le dé la misma fe y crédit  que a su  riginal. Dada en Aranjuez a  nce de May  de mil setecient s  chen
ta y tres.= YO EL REY.  Y  D njuán Francisc  de Lastiri, Secretari  del Rey nuestr  Señ r, l  hice escri­
bir p r su mandad .  D n Miguel María Nava.= D n Luis Urries y Cruzat.  D n Pabl  Ferrandiz 
Bendich .= D n Márc s de Argaiz.  D n Miguel de Mendinueta.= Registradas D n Nic lás Verdug s 
Teniente de Canciller may rs D n Nic lás Verdug .

Es copi  de su origin l, de que certifico.

Don Pedro Escol no de Arriet .

De acuerd  del C nsej  remit  a V.S. el exemplar adjunt  de la Real Cédula de S.M. p r la qual 
se manda  bservar en Madrid el reglament  f rmad  para el establecimient  de Escuelas gratuitas en l s 
Barri s de él en que se dé educación a las Niñas, extendiénd se a las Capitales, Ciudades y Villas p pu
l sas de est s Reyn s en l  que es c mpatible, c n la pr p rción y circunstancias de cada una, y demas 
que expresa, a fin de que haciénd l  V.S. presente a esa S ciedad ec nómica se halle enterada de su 
c ntenid  y de las Reales intenci nes de S.M. y c ncurra p r su parte a que tengan su debida execuci n; 
y del recib  me dará V.S. avis  para p nerl  en n ticia del C nsej .

Dios gu rde   V.S. muchos  ños. M drid de M yo de 1783-
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ARTICULO VI

De l s Escuel s

1. Ninguna pers na tendrá Escuela pública ni secreta en la C rte si ser examinada y apr bada 
p r l s C misari s de las Diputaci nes; per  n  se impedirá c n est s previ s requisit s que se establez­
can  tras particulares, que deberán guardar estas Ordenanzas para que sea unif rme la enseñanza de 
Niñas en la C rte.

2. La situación de las Escuelas de caridad se arreglará p r las respectivas Diputaci nes, atendien
d  a la c m didad de su vecindari .

3. Las Maestras n  s licitarán la c ncurrencia de las Niñas de  tras Escuelas, ni admitirán en la 
suya Discípulas que hayan asistid  a la de  tra, sin haberse inf rmad  del m tiv  que las c nduce a ella.

4. N  p drán las Maestras dexar de asistir en pers na a sus Escuelas, y suplirá la Ayudanta quan  
d  la principal estuviere enferma.

AR TICULO VII

Del ex men de l s M estr s

1. Las Maestras han de ser rigur samente examinadas en la D ctrina Christiana,   traherán 
Certificación de haberl  sid  p r sus Párr c s.

2. El examen de lab res se hará delante de las  tras Maestras p r el turn  que establezcan las 
Diputaci nes para que n  haya fav r y se rec n zca en t das el grad  de habilidad que tuviesen. Se las 
preguntará el m d  de hacer cada lab r y el mét d  de enseñarla, y presentarán algún trabaj  de l  que 
deben enseñar, hech  de su man ; y así executad , se preferirá siempre a la de mej res c stumbres en 
c ncurs  de igual habilidad, dand  cuenta al C nsej  las respectivas Diputaci nes para que se expida a 
las Maestras elegidas el títul  c rresp ndiente en la f rma que está ac rdad .

3. Ademas de esta prueba, se t marán inf rmes p r las Diputaci nes de su buena vida y c s
tumbres, y de las de sus marid s, si fuesen casadas.

ARTICULO VTII

De  lgun s  dvertenci s

1. Usarán las Maestras de un estil  clar  y sencill  en la explicación de la enseñanza e instruc­
ción que dieren a sus Discípulas, y n  permitirán a éstas usar de palabras indecentes, equív cas, ni de 
aquéllas que se dicen pr pias de las majas.

De l s Ayud nt s

2 Las Ayudantas de las Maestras deberán igualmente ser de buena vida y c stumbres.
3 L s exámenes de las Ayudantas han de ser c n el mism  rig r y en l s pr pi s términ s que 

l s de las Maestras.

ARTICULO IX

De l s hor s que debe dur r l  Escuel 

1. Deberán las Maestras y Ayudantas asistir a la Escuela, y emplearse en la enseñanza de las Niñas 
quatr  h ras p r la mañana, y  tras quatr  p r la tarde, variánd las según las estaci nes, n  pudiend  
disminuirlas.

2. Las Niñas nunca quedarán s las en las Escuelas, y cuidarán las Diputaci nes de barri  de que 
sus parientes   deud s envíen quien las c nduzca a sus casas.

3. N  tendrán facultad las Maestras para dar asuet  en l s dias en que la Iglesia permite el tra­
baj , pues éste c ntinu  mantiene las buenas c stumbres, evitand  la  ci sidad que dá lugar y  casión 
para l s vici s. Tamp c  la tendrán para dispensar en las h ras de lab r, pues sería fácil deslizarse a l  
que se pretende evitar, y resultarían mal s efect s de esta c ndescendencia.
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3. Cuidarán las respectivas Diputaci nes de elegir, lueg  que las Escuelas se hallen establecidas, 
entre las Discípulas, úna que haga de Ayudanta, en la qual c ncurran las buenas c stumbres y la habili­
dad necesaria.

ARTICULO m

De l   dmisión de M estr s

1. Las Maestras que se hallan establecidas en la C rte, serán las primeras apr badas, si n  l  des
mereciesen su habilidad y c stumbres.

2. Para ser admitidas y n mbradas las nuevas Maestras han de presentar mem rial a las Diputa
ci nes, y éstas se inf rmarán de su habilidad y c nducta para acertar en la elección de la mas digna, jun
tánd se a este fin ambas Diputaci nes.

ARTICULO IV

De los Comision dos

1. L s Individu s de las Diputaci nes a quienes se encargase p r turn  el cuidad  de las Escue­
las, deberán visitarlas y auxiliar a las Maestras, rec mendar la  bservancia de este Reglament  y dar pun
tual cuenta a la Diputación de quant  c nsiderasen dign  de remedi  para que se p nga c n la may r 
suavidad y prudencia, c n especial encarg  de que a la Maestra nunca se la reprehenda delante de sus 
Discípulas, y de que estas advertencias se la hagan en términ s suaves y discret s.

2. El Alcalde del Quartel zelará las Escuelas de Niñas que se establezcan en él, escusand  intr ­
ducirse p r sí sól  en l  ec nómic  y gubernativ  de ellas, y su d tación; dexand  este cuidad  princi
palmente a las mismas Diputaci nes de Caridad y su Junta general, dand  cuenta dich  Alcalde al C n­
sej  de l  que pida particular pr videncia,   remedi , a fin de que  yend  a la misma Junta y Diputación 
respectiva, resuelva   c nsulte l  que c nvenga; pues de esta f rma las Diputaci nes de Barri  exercita- 
rán c n utilidad el encarg  de distribuir las lim snas c n preferencia al s c rr  y vestid  de las Niñas, y 
Maestras de esta s Escuelas mugeriles; y l s Alcaldes de Barri  zelarán que las Niñas acudan a estas 
Escuelas y n  anden vagas y  ci sas aprendiend  vici s.

ARTICULO V

De l  enseñ nz 

1. L  primer  que enseñarán las Maestras a las Niñas serán las Oraci nes de la Iglesia, la D ctri­
na Christiana p r el mét d  del Catecism , las máximas de pud r y de buenas c stumbres; las  bligará a 
que vayan limpias y aseadas a la Escuela, y se mantengan en ella c n m destia y quietud.

2. T d  el tiemp  que estén en la escuela se han de  cupar en sus lab res, cada una en la que la 
c rresp ndan y la distribuya la Maestra, que deberá cuidar tant  del apr vechamient , c m  de que 
unas n  perturben a  tras, y de que en t das se  bserve buen  rden.

3. Las lab res que las han de enseñar han de ser las que ac stumbran, empezand  p r las mas 
fáciles, c m  Faxa, Calceta, punt  de Red, Dechad , D bladill , C stura, siguiend  después a c ser mas 
fin , b rdar, hacer Encages, y en  tr s rat s que ac m dará la Maestra según su inteligencia, hacer 
C fias   Redecillas, sus B rlas, B lsill s, sus diferentes punt s, Cintas caseras de hil , de hilaza de seda, 
Galón, Cinta de C fias, y t d  géner  de list nería,   aquella parte de estas lab res que sea p sible,   a 
que se inclinen respectivamente las Discípulas, cuidand  la Ayudanta de una p rción de ellas, que pue
den ser las men s apr vechadas.

4. Las Discípulas que mas se adelanten y distingan en su buena c nducta y pr gres s, serán pr 
puestas p r la Maestra a la S ciedad para que las anime c n algún premi , si l  tuviese p r c nveniente, 
que sirva de estímul  a las demás para seguir su exempl , en cas  de que la misma Diputación n  pueda 
repartir p r sí est s premi s, c m  l  hace la de Mira-el-Ri .
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l  que se le  freciese y pareciese s bre las varias pr videncias que un  de l s mism s Diputad s me 
pr pus , c n el fin de que, a imitación de la del citad  Barri  de Mira el Ri , se estableciesen iguales 
Escuelas en l s demas de Madrid, eligiend  Maestras de Niñas, cuya c nducta e instrucción las hiciesen 
capaces de exercer un  fici  de que puedan resultar c nseqüencias mui serias para la educación públi
ca,  yend  para ell  a mi primer Fiscal C nde de Camp manes. En c nseqüencia de esta mi Real Orden, 
ac rdó el mi C nsej  pedir inf rme a la Real S ciedad Ec nómica de Madrid; y c n vista del que exe- 
cutó, y de l  que s bre t d  expus  el referid  mi primer Fiscal, me pasó c nsulta de siete de Marz  de 
este añ  el Reglament  que le pareció debía establecerse en las Escuelas de Madrid para c nstituir a las 
mugeres que se dedicasen a la enseñanza de las Niñas en una clase respetable y a pr pósit , a fin de 
infundir buenas máximas a sus Discípulas al tiemp  que las instruyesen en las lab res pr pias de su sex ; 
pr p niénd me al mism  tiemp  l  que le pareció c rresp ndiente, así para c nseguir est s laudables 
 bjet s en Madrid, c m  para facilitar iguales establecimient s y c nsiguientes ventajas en las Ciudades 
y Villas p pul sas del Rein . Y habiénd me enterad  de t d  mui particularmente, c nf rmánd me c n 
el parecer del mi C nsej , he tenid  a bien res lver y mandar que, p r ah ra, y sin perjuici  de l  que 
la experiencia y el tiemp  fueren enseñand , se  bserve en Madrid el Reglament  que me pr pus , c n 
las adici nes y c rrecci nes que se han hech  a él, y es el siguiente:

Regl mento p r  el est blecimiento de Escuel s gr tuit s en los B rrios de M drid, en que se dé l  
buen  educ ción   l s Niñ s t n neces ri  y  útil  l Est do y   l bien público y    l  P tri .

ARTICULO PRIMERO

Del fin  y  objeto prim rio de este est blecimiento, su utilid d y  medios p r  conseguirle

1. El fin y  bjet  principal de este establecimient  es f mentar c n transcendencia a t d  el Rein , 
la buena educación de las jóvenes en l s rudiment s de la Fe Católica, en las reglas de bien  brar, en el 
exercici  de las virtudes y en las lab res pr pias de su sex , dirigiend  a las Niñas desde su infancia y en 
l s primer s pas s de su inteligencia, hasta que se pr p rci nen para hacer pr gres s en las virtudes, en 
el manej  de sus casas, y en las lab res que las c rresp nden, c m  que es la raiz fundamental de la c n
servación y aument  de la Religión, y el ram  que mas interesa a la p licía y g biern  ec nómic  del 
Estad . En esta instrucción y adelantamient  l gra la Causa pública la utilidad mas singular, prescindiend  
de  tras que s n bien n t rias, p rque imprimiend  en las jóvenes l s principi s de la Religión, las bue
nas inclinaci nes y hábit s virtu s s, al mism  tiemp  que se instruyen en la destreza de sus lab res, n  
sól  se c nsigue criar jóvenes aplicadas, sin  que las asegura y vincula para la p steridad.

2. El medi  de l grar este fin tan saludable y benefici s  al Rein , c nsiste en f rmar un estable
cimient  p r el que las Maestras de Niñas se exerciten c ntinuamente en la educación de sus Discípulas 
en l s  bjet s explicad s, y que las Diputaci nes de Barri  velen c n atención así s bre la elección de 
las que han de tener este cuidad , c m  s bre el cumplimient  de las  bligaci nes que se las van a 
imp ner en este Reglament , examinand  c n rig r, n  s lamente la habilidad y suficiencia, sin  princi­
palmente su buen p rte y el que g biernen c n zel  sus Escuelas.

ARTICULO II

Del número de M estr s y  Discípul s

1. Las Maestras serán p r ah ra treinta y d s Ínterin pueden establecerse en t d s l s Barri s una 
a l  men s, las que admitirán y n mbrarán, precediend  un rigur s  inf rme de sus circunstancias y 
habilidad, que deberán hacer c n la may r escrupul sidad las Diputaci nes unidas de l s d s Barri s 
c ntigu s. Si en adelante se pudiere aumentar el númer  de ellas, se disp ndrán bax  las mismas reglas 
que se prescriven en estas Ordenanzas.

2. Para asegurar la subsistencia de éstas Escuelas de Niñas y l s buen s efect s que se esperan, 
ninguna  tra pers na que n  fuese admitida y apr bada p r las Diputaci nes, p drá enseñar, ni exercer 
las funci nes de Maestra pública en la C rte.
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Lastiri, Secretari  del Rey N.S. l  hice escribir p r su mandad .= D n Miguel Maria de Nava.  D n Blas de 
Hin j sa.= D n T mas de Garg ll .  D n Márc s de Argaiz.  D n Bernard  Canter .  Registrada.  D n 
Nic lás Verdug .  Teniente de Canciller May r.  D n Nic lás Verdug .

Es copi  de su origin l, de que certifico.

Don Pedro Escol no de Arriet .

De  rden del C nsej  remit  a V. el adjunt  exemplar aut rizad , de la Real Cédula de S.M. p r la 
qual se manda  bservar el Decret  insert  en ella, en que se establece la pena en que han de incurrir l s 
Bandid s   Saltead res que hagan fueg ,   resistencia c n arma blanca a la tr pa destinada expresa
mente al  bjet  de perseguirl s; c n l  demas que se expresa, a fin de que V. se halle enterad  de esta 
Real Res lución, y cuide de su puntual cumplimient , tant  en ese Puebl , c m  en l s demas de su dis­
trit , a cuy  efect  l  hará V. entender a las Justicias de él; y del recib  de ésta me dará avis  para n ti
cia del C nsej .

Dios gu rde   V. muchos  ños. M drid y  M yo 9 de 1783-

De acuerd  del C nsej  remit  a V. el exemplar adjunt  aut rizad , de la Real Cédula de S.M. p r 
la qual se manda que las Chancillerías, Audiencias, C rregid res y Justicias del Reyn  n   mitan diligen
cia alguna para la prisión de l s delinqüentes, y que determinen pr ntamente sus causas, haciend  exe- 
cutar sin dilación las penas que merezcan, a fin de que V. se halle enterad  de su c ntenid  para su cum
plimient  en la parte que le t ca, y que al pr pi  efect  la c munique a las Justicias de l s Puebl s de su 
jurisdicción; y del recib  me dará avis  para p nerl  en n ticia del C nsej .

Dios gu rde   V. muchos  ños. M drid 28. de M yo de 1783-

* REAL Cédul  de S.M. y  Señores del Consejo (de 11 de M yo de 1783), por l  qu l se m nd  observ r en 
M drid el Regl mento form do p r  el est blecimiento de Escuel s gr tuit s en los B rrios de él, en 
que se dé educ ción   l s Niñ s, extendiéndose   l s C pit les, Ciud des y  Vill s populos s de estos 
Reinos en lo que se  comp tible con l  proporción y  circunst nci s de c d  un , y  lo dem s que se 
expres .

En M drid. En l  Imprent  de Don Pedro M rín.
*(N v. Rec p. 8, 1, 10.)

■  DON CARLOS pi r la gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las D s
Sicilias, de Jerusalen, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de 

Mall rca, de Sevilla, de Cerdeña, de Córd ba, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de l s Algarbes, de 
Algeciras, de Gibraltar, de las Islas de Canaria, de las Indias Orientales y Occidentales; Islas y Tierra-Firme 
del Mar Océan ; Archiduque de Austria; Duque de B rg ña, de Brabante y de Milán; C nde de Abspurg, 
de Flándes, Tir l y Barcel na; Señ r de Vizcaya y de M lina, &c. A l s del mi C nsej , Presidentes y 
Oid res de mis Audiencias y Chancillerías, Alcaldes, Alguaciles de mi Casa y C rte, y a t d s l s 
C rregid res, Asistente, G bernad res, Alcaldes may res y  rdinari s, así de Realeng , c m  de Señ rí , 
Abadeng  y Ordenes, a l s Individu s de la Junta general de Caridad, a l s Diputad s de las de l s 
Barri s de Madrid, y a l s de las establecidas, y que se establecieren en las Ciudades, Villas y Lugares de 
est s mis Reyn s y Señ rí s, y demas Jueces, Ministr s y pers nas de qualquier estad , calidad y c ndi­
ción que sean, tant  a l s que ah ra s n, c m  a l s que serán de aquí adelante, a quienes l  c nteni­
d  en esta mi Real Cédula t ca   t car pueda en qualquier manera: SABED, que c n m tiv  de l s bue
n s efect s que se han experimentad  en el establecimient  de una Escuela gratuita para la educación 
de Niñas p bres del Barri  de Mira el Ri  de Madrid, debid  al zel  y actividad de l s Individu s de la 
Diputación de Caridad del mism  Barri , que la pr m vió y estableció c n apr bación del mi C nsej , 
mandé prevenir a éste en Real Orden de diez y siete de Octubre del añ  próxim  pasad  me inf rmase
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24 EL LIBRO DE LAS LEYES DEL SIGLO XVIII (TOMO V)

Océan ; Archiduque de Austria; Duque de B rg ña, de Brabante y de Milán; C nde de Abspurg, de Flán  
des, Tir l y Barcel na; Señ r de Vizcaya y de M lina, &c. A l s del mi C nsej , Presidente y Oid res de 
mis Audiencias y Chancillerías, Alcaldes, Alguaciles de mi Casa y C rte, y a t d s l s C rregid res, Asis
tente, G bernad res, Alcaldes may res y Ordinari s, y  tr s qualesquiera Jueces y Justicias, así de Rea
leng , c m  l s de Señ rí , Abadeng  y Ordenes, tant  a l s que ah ra s n, c m  a l s que serán de 
aquí adelante de t das las Ciudades, Villas y Lugares de est s mis Reyn s y Señ rí s, Sabed: Que c n 
fecha de d s de Abril próxim  pasad  dirigí al mi C nsej  el Real Decret , que dice así: “Teniend  per
turbada la quietud pública l s Malhech res, que unid s en numer sas quadrillas en varias partes de est s 
mis Reyn s, viven entregad s al r b  y al c ntraband , c metiend  muertes y vi lencias, sin perd nar ni 
a l  mas sagrad ; he c nsiderad  pr pi  de mi S berana Real Justicia usar de pr videncias extra rdina
rias, que hagan pr nt  su castig , y causen el escarmient  necesari  para asegurar el c mún s sieg , y 
libertar a mis amad s Vasall s de una  presión tan ign mini sa. C n este fin, y estand  c m  está encar
gad  a l s Capitanes y C mandantes Generales, especialmente d nde se ha vist  may r el dañ , que en 
sus respectivas Pr vincias persigan p r t d s términ s a esta pernici sa gente, n mbrand  las partidas 
de r pa que tengan p r c nveniente para efectuar este imp rtante servici , c n Gefes de c n cid  val r, 
actividad y c nducta que las manden, y auxiliand  igualmente a las Justicias c m  l  pida la necesidad: 
Declar , y es mi v luntad, que p r ah ra y miéntras n   rdenare  tra c sa tengan pena de la vida l s 
bandid s, c ntrabandistas,   saltead res que hagan fueg    resistencia c n arma blanca a la Tr pa que 
l s Capitanes   C mandantes Generales emplearen c n Gefes destinad s expresamente al  bjet  de per
seguirl s p r sí,   c m  auxiliantes de las Jurisdicci nes Reales, Ordinaria,   de Rentas, quedand  suje
t s l s re s p r el hech  de tal resistencia a la Jurisdicción Militar, y serán juzgad s p r un C nsej  de 
Guerra de Oficiales, presidid  de un  de graduación, que elegirá el Capitán   C mandante General de la 
Pr vincia: y que aquell s en quienes n  se verifique haber hech  fueg , ni resistencia c n arma blanca; 
per  que c ncurrier n en la función c n ell s, sean p r s l  este hech , sentenciad s p r el pr pi  C n­
sej  de Guerra a diez añ s de Presidi , executánd se sin dilación ni  tr  requisit  estas sentencias: Y en 
l s demas cas s en que la Tr pa preste auxili  a las expresadas jurisdicci nes, u  tra, sin haber precedi
d  delegación,   n mbramient  de Gefe de ella p r el Capitán,   C mandante General, quier , que 
c rra la administración de Justicia en la jurisdicción a quien pertenezca el re    re s aprehendid s, aun
que haya habid  resistencia; bien que verificada ésta, se les imp ndrá la pena de az tes inmediatamente 
c nf rme al Aut -ac rdad  y Pragmática que l  previenen y deben  bservarse sin perjuici  de la causa 
principal. Tendráse entendid  en el mi C nsej  para su cumplimient , y que l  c munique a l s Tribu­
nales que le c mpeten, a fin de que la jurisdicción  rdinaria c ncurra c n el may r zel  y vigilancia a 
que tenga el debid  efect  esta pr videncia, encargand  muy particularmente la pr nta expedición p r 
su parte de las causas de esta naturaleza: Y remit  también igual Decret  a l s C nsej s de Guerra, Orde
nes y Hacienda, previniend  de su c ntenid  p r la via c rresp ndiente a l s Capitanes y C mandantes 
Generales, para que cada jurisdicción c ntribuya eficazmente al  bjet  a que se dirige. En el Pard  a d s 
de Abril de mil setecient s  chenta y tres.”  Al G bernad r del C nsej .
Habiénd se publicad  en el mi C nsej  este mi Real Decret  en cinc  del mism  mes de Abril, se ac rdó 
su cumplimient , y que para el m d  de su execuci n pasase lueg  a mis Fiscales; y en vista de l  que 
expusier n, y de l  que s bre ell  me hiz  presente el mi C nsej  en c nsulta de diez y  ch  del pr pi  
mes, he mandad  llevar a efect  el relaci nad  Real decret , en la inteligencia de que las Sentencias que 
c nf rme a l  prevenid  en el mism  Real Decret  se pr nunciaren p r el C nsej  de Guerra que se ha 
de f rmar según en él se previene, se c nsultarán c n mi Real Pers na p r la Secretaría de Estad , y del 
Despach  de la Guerra. Publicada en el mi C nsej  esta Res lución en d s del c rriente, se ac rdó igual
mente su cumplimient , y expedir esta mi Cédula: P r la qual  s mand  a t d s, y a cada un  de v s en 
vuestr s respectiv s lugares, distrit s y jurisdicci nes, veáis el referid  Real Decret  de d s de Abril próxi­
m , que va insert , y mi p steri r Res lución de que queda hecha expresión, y l s guardéis y cumpláis y 
hagáis guardar, cumplir y executar en t d  y p r t d , sin c ntravenirl s ni permitir se c ntravengan en 
manera alguna; antes bien para que tenga su mas puntual y debida  bservancia, prestaréis el auxili  que 
se  s pida, y daréis las órdenes y pr videncias que c nvengan. Que así es mi v luntad, y que al traslad  
impres  de esta mi Cédula, firmad  de D n Pedr  Esc lan  de Arrieta, mi Secretari  y escriban  de Cámara 
mas antigu  y de G biern  del mi C nsej , se le dé la misma fe y crédit  que a su  riginal. Dada en 
Aranjuez a cinc  de May  de mil setecient s  chenta y tres.  YO EL REY.  Y  D n Juan Francisc  de
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d  en el C nsej  para su cumplimient  en la parte que le t ca, y para su publicación, c n der gación 
de qualesquiera Leyes, Cédulas, Decret s, órdenes y c stumbres en c ntrari . En el Pard  a veinte y 
nueve de Marz  de mil setecient s  chenta y tres.  Al G bernad r del C nsej .

Publicad  en el mi C nsej  este Real Decret  en primer  de este mes, ac rdó su cumplimient , 
y en vista de l  que para el m d  de su puntual y debida execuci n han puest  y pedid  mis Fiscales, 
ac rdó igualmente expedir entre  tras c sas esta mi Cédula: P r la qual  s mand  a t d s y a cada un  
de v s en vuestr s Lugares, distrit s y jurisdici nes veáis el citad  mi Real Decret , que va insert , y le 
guardéis, cumpláis y executéis, y hagáis guardar, cumplir y executar en t d  y p r t d  c m  en él se 
c ntiene, sin c ntravenirle, ni permitir su c ntravención c n ningún pretext    causa, arreglánd  s v s 
l s C rregid res y Alcaldes may res a su ten r y f rma en el desempeñ  de vuestr s respectiv s  fici s, 
para que se c nsiga mi Real servici  y el del públic  en la recta administración de justicia en est s 
Reyn s, y la justa rec mpensa del que acreditase su integridad, instruci n, zel  y desinterés en esta carre­
ra, que s n l s fines y  bjet s que han m vid  mi Real ánim , y me he pr puest  para esta mi Real res 
lución, que así es mi v luntad; y que al traslad  impres  de esta mi Real Cédula, firmad  de D n Pedr  
Esc lan  de Arrieta, mi Secretari  y Escriban  de Cámara mas antigu  de G biern  del mi C nsej  se le 
dé la misma fe y crédit  que a su  riginal. Dada en Madrid a veinte y un  de Abril de mil setecient s 
 chenta y tres.  YO EL REY.  Y  D njuán Francisc  de Lastiri, Secretari  del Rey nuestr  Señ r, l  hice 
escribrir para su mandad .  D n Migue Marta de Nava.= D n Miguel de Mendinueta.= D n Blas de 
Hin j sa.= D n Manuel de Villafañe.  D n Bernard  Canter .= Registradas D n Nic lás Verdug s 
Teniente de Canciller may rs D n Nic lás Verdug .

Es copi  de su origin l, de que certifico.

Don Pedro Escol no de Arriet .

[CARTA Circul r del Consejo de 30 de  bril de 1783, remitiendo ejempl res  utoriz dos de l  Re l Cédul  
 nterior.]

23 DE  rden del C nsej  pas  a V. (En blanc ) el exemplar adjunt , aut rizad  de la Real 
Cédula de S.M. p r la que se establecen las reglas y pr videncias que deben  bservarse en 

l  succesiv  s bre el m d  de pr veerse y servirse l s C rregimient s y Alcaldías may res de l s Reyn s 
de Castilla y Aragón e Islas adyacentes; a fin de que V. (en blanc ) se halle enterad  del c ntext  de 
dicha Real Cédula para su cumplimient  en la parte que le c rresp nde, haciend  se registre y c pie en 
l s Libr s Capitulares, para que siempre c nste y se lea a t d s l s C rregid res y Alcaldes may res al 
tiemp  de darles la p sesión de su destin  para su debida  bservancia; y del recib  de ésta me dará 
avis  para trasladarl  a la superi r n ticia del C nsej .

Dios gu rde   V. (En blanc ) muchos  ños. M drid y  Abril 30. de 1783-

* REAL Cédul  de S.M. y  Señores del Consejo (de 5  de M yo de 1783), por l  qu l se m nd  observ r el
Decreto inserto en ell , en que se est blece l  pen  en que h n de incurrir los B ndidos o S lte do­
res que h g n fuego, o resistenci  con  rm  bl nc    l  trop  destin d  expres mente  l objeto de 
perseguirlos; con lo dem s que se expres .

En M drid. En l  Imprent  de Don Pedro M rín.
* (N v. Rec p. 12, 10, 10.) 24

24 DON CARLOS p r la gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las D s-Sici- 
lias, de Jerusalen, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de Mall rca, 

de Sevilla, de Cerdeña, de Córd ba, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de l s Algarbes, de Algeciras, de 
Gibraltar, de las Islas de Canaria, de las Indias Orientales y Occidentales, Islas y Tierra-Firme del Mar
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22 EL LIBRO DE LAS LEYES DEL SIGLO XVIII (TOMO V)

d n jurada y firmada, en que expresen c n distinción las  bras públicas de calzadas, puentes, camin s, 
empedrad s, plantí s, u  tras que hubieren hech , c ncluid    c menzad  en su tiemp , y el estad  en 
que se hallaren, las demas que fueren necesarias   c nvenientes, según su may r necesidad   utilidad, y l s 
medi s de pr m verlas, el estad  de agricultura, grangería, industria, artes, c merci  y aplicación del vecin
dari , l s est rv s   causas del atras , decadencia   perjuici  que padezcan, y l s recurs s y remedi s que 
pueda haber; y esta relación en cas  de retirarse antes de haber llegad  el suces r, la dexarán cerrada y sella
da al que quedare regentand  la jurisdicción, para que la entregue a dich  succes r, t mand  un  y  tr  el 
recib  c rresp ndiente, el qual c n c pia de la misma relación habrán de presentar en la Cámara l s que 
hayan sid  pr m vid s a  tra Vara antes de que se les den l s títul s,   despach s para pasar a servirla: De 
estas relaci nes se pasarán c pias al C nsej  para que haga el us  c rresp ndiente de sus n ticias.

VII. Que a l s que hayan cumplid  tres sexeni s, desempeñand  c n zel  y pureza las  bligaci 
nes de sus Ofici s, l s c nsulte la Cámara según su antigüedad, instrucción, y mérit s particulares, para 
Plazas T gadas en las Chancillerías y Audiencias, teniend  c nsideración a que en éstas haya siempre un 
c mpetente númer  de pers nas de esta carrera, que c n la experiencia del g biern  inmediat  de l s 
Puebl s, su estad , y mét d  de administrar la justicia, c ntribuyan a la mas breve y mas acertada expedi­
ción de l s neg ci s; y quand  c nviniere anticiparles esta c l cación p r un mérit  distinguid , aunque 
n  hayan cumplid  l s tres sexeni s, se les c nsulte, yá sea para la T ga,   ya para l s h n res de ellas.

VIII. Que en l s C rregimient s de Capa y Espada se f rmen p r ah ra las mismas tres clases 
que l s de Letras, y se guarde igual  rden en las entradas y ascens s, atendiend  a l s mas antigu s y 
de may r mérit  de la tercera clase, para algunas salidas pr p rci nadas a su carrera, c n calidad de que 
quand  faltare númer  c mpetente de l s sujet s que actualmente sirven para llenar las vacantes que 
 currieren pueda la Cámara c nsultar indistintamente Letrad s   Caballer s de Capa y Espada para l s 
C rregimient s de entrada que fuesen vacand , según el mérit  que un s u  tr s hubieren hech  en 
algunas c sas de mi servici    en benefici  públic , según el c n cimient , y pr p rción que hubieren 
adquirid  para el buen g biern  de l s Puebl s.

IX. Que l s C rregimient s de Vizcaya y Guipúzc a se pr vean c m  de la tercera y superi r 
clase en pers nas beneméritas de esta carrera, que estén c ndec rad s   se hayan de c ndec rar c n 
l s h n res de Oid res de mis Chancillerías, cesand  de servirse p r Oid res actuales de la de Vallad lid, 
para evitar el perjuici  que se sigue de n  asistir al servici  de sus Plazas; y que en la Pr vincia de Alava 
se establezcan un Alcalde may r, también c n l s h n res de la T ga, c n quien se haya de ases rar su 
Diputad  general, cuidand  el C nsej  de f rmar y pr p ner l s medi s de su d tación, y de arreglar 
t d  l  c ncerniente a este encarg .

X. Que el C nsej  cuide también de pr p ner las Varas de Alcaldes may res que c nvenga eri­
gir en algun s Puebl s p r el estad  de sus vecindari s y pr p rción de d tarlas, y señaladamente en 
l s de Sal breña y Almuñécar, para dividirlas, y en Hellin, M nz n, Alcañiz, Peñísc la, Cervera, y Talarn, 
c m  en qualesquiera  tr s semejantes, en que p r haber sól  C rregid res Militares,   de Capa y 
Espada, se gravan l s Puebl s c n derech s de ases rías; y, hechas estas erecci nes, se pasarán n ticias 
a la Cámara para c l car cada Vara en la clase a que c rresp nda, y c nsultarla según ella.

XI. Que el C nsej  me pr p nga también l s medi s de atender a l s sujet s de esta carrera, que 
estánd la desempeñand  c n integridad, quedaren impedid s de c ntinuarla p r enfermedad   accidente, 
y se hallaren, , c m  es regular, en estad  de p breza, para que n  mendiguen, ni perezcan en la miseria 
y desgracia, aunque sea pensi nand  m deradamente algún C rregimient  de l s de may r d tación.

XII. Y que, supuest  que p r est s medi s quedarán l s C rregid res y Alcaldes may res c m
petentemente atendid s, estéis v s el G bernad r y l s del mi C nsej  y sus Fiscales muy a la vista de 
la c nducta que  bservaren, para que así c m  se ha de premiar a l s que cumplieren exactamente c n 
sus  bligaci nes, se castigue c n severidad a l s que (c ntra l  que deb  esperar) faltaren a ellas, pr 
curand  pr ceder en est  c n tanta vigilancia c m  circunspección, para asegurarse bien de las quexas, 
y de si dimanan de resentimient s y venganzas, c m  suele ser freqüente, p r haberse administrad  jus­
ticia sin c ndescendencias, especialmente c ntra l s p der s s de l s Puebl s y sus pr tegid s; de 
manera, que sin inf rmes mui fundad s e imparciales, y sin mi n ticia, c nsulta y  rden de v s el 
G bernad r,   del mi C nsej  n  se pr ceda p r  tr s Tribunales a suspender, hacer c mparecer,   arres
tar a l s que estuvieren en actual exercici  de est s emple s, puest  que en el juici  de residencia   sin­
dicat  se puede reparar qualquier perjuici , sin  fuere de n t ria y pública urgencia. Tendráse entendi
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* CÉDULA de S.M. y  Señores del Consejo, (de 21 de Abril de 1783), por l  qu l se est blecen l s regl s y
providenci s que deben observ rse en lo succesivo p r  el modo de proveerse y  servirse los Corregi­
mientos y  Alc ldí s m yores de los Reynos de C still  y  Ar gón, e Isl s  dy centes.

En M drid. En l  Imprent  de Don Pedro M rín.
* (N v. Rec p. 7, 11, 29.)

/■ja» DON CARLOS p r la gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las D s-Sici- 
lias, de Jerusalen, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de Mall rca, 

de Sevilla, de Cerdeña, de Córd ba, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de l s Algarbes, de Algeciras, de 
Gibraltar, de las Islas de Canaria, de las Indias Orientales y Occidentales, Islas y Tierra-Firme del Mar 
Océan , Archiduque de Austria, Duque de B rg ña, de Brabante y de Milán, C nde de Abspurg, de Flán  
des, Tir l y Barcel na; Señ r de Vizcaya y de M lina, &c. A l s del mi C nsej , Presidentes y Oid res de 
mis Audiencias y Chancillerías, Alcaldes, Alguaciles de mi Casa y C rte, y a t d s l s C rregid res, Asis
tente, G bernad res, Alcaldes may res y  rdinari s, así de Realeng , c m  de Señ rí , Abadeng  y 
Ordenes, tant  a l s que ah ra s n, c m  a l s que serán de aquí adelante, a quien l  c ntenid  en esta 
mi Real Cédula t ca   t car pueda en qualquiera materia: SABED: Que en veinte y nueve de Marz  pró
xim  pasad  fui servid  expedir y dirigir al mi C nsej  el Real Decret , que dice así: “En c nsultas de la 
Cámara de  nce de Setiembre de mil setecient s setenta y cinc , y  nce de Juli  de mil setecient s 
 chenta y un , a que precedier n inf rmes de las Chancillerías y Audiencias, y la c rresp ndiente exp 
sición Fiscal, me hiz  presente l s inc nvenientes y perjuici s que causaba a la buena g bernación de 
est s Reyn s, y a la recta administración de justicia el mét d  actual de pr veerse y servirse l s C rregi­
mient s y Alcaldías may res, siend  las causas principales la escasa d tación y pr p rci nad s ascens s, 
y la c rta duración de l s emplead s en sus respectiv s destin s; y halland  en las raz nes que me 
expus  la Cámara una sólida y c nvincente dem stración de la necesidad que hai de nuevas reglas y 
pr videncias, para evitar aquell s dañ s y pr curar en l  p sible a mis amad s vasall s la felicidad de 
ser g bernad s inmediatamente p r pers nas de integridad, instrucción, zel  y desinterés; después de un 
madur  y reflexiv  examen, he resuelt .

I. Que de t d s l s C rregimient s y Alcaldías may res de l s Reyn s de Castilla y Aragón e Islas 
adyacentes se f rmen tres clases: una de primera entrada en que se c mprehendan l s que p r salari s y 
c nsignaci nes fixas   pr duct s de p y    juzgad  n  llegaren, ni excedieren de mil ducad s de vellón: 
 tra de ascens  de l s que n  pasaren de d s mil; y  tra de términ  de l s que pr duxeren may r renta.

II. Que l s que n  hubieren servid  en esta carrera, n  puedan ser pr vist s en l s emple s de 
la tercera clase sin haber pasad  antes gradualmente p r l s de la primera y segunda, y cumplid  su 
tiemp  en cada una de ellas; y ent nces para pasar de una clase a  tra sean preferid s l s mas antigu s, 
y entre ell s l s que se hayan distinguid  p r su mérit .

III. Que el C nsej , enteránd se de l s pr duct s de cada C rregimient  y Alcaldía p r las listas que 
he mandad  le pase la Cámara de l s c mprehendid s en cada una de las tres clases, trate de c mpletar, en 
d nde sea p sible, la d tación de aquéll s cuya renta n  llegare a la que en cada clase he c nsiderad  c n­
veniente para su decente manutención; y executad , dará avis  a la Cámara para su inteligencia, s bre que 
encarg  al mism  C nsej  la may r brevedad, y a mis Fiscales la actividad para pr m verl .

IV. Que l s pr vist s en C rregimient s y Alcaldías may res permanezcan sirviénd l s p r el tér­
min  de seis añ s, except  el cas  en que c metieren exces s dign s de que sean rem vid s y castiga
d s; y quand  p r algún mérit    m tiv  de utilidad pública se creyere necesari    c nveniente que sean 
pr m vid s antes de cumplir el sexeni , si fuese dentr  de la carrera, n  p drán pasar de una clase a  tra 
sin haber servid  t d  el tiemp  señalad  para cada una, ya sea en un ,   ya en mas emple s de ella.

V. Que l s emplead s actualmente en dich s C rregimient s y Alcaldías may res sól  c mple
ten el tiemp  ac stumbrad  de tres añ s y, c ncluid s, sean pasad s a las vacantes que hubiere en la 
clase que les c rresp nda, según el  rden de su antigüedad y mérit , p r l s seis añ s, y bax  el mét 
d  que prescrib  separadamente a la Cámara; y l  mism  se practique c n l s que se hallaren sin des
tin  al tiemp  de la publicación de este Decret  p r haber cumplid  el de sus respectiv s emplé s.

VI. Que pasad  el sexeni ,   en el cas  de pr m ción n  estén  bligad s l s C rregid res, y 
Alcaldes may res a dexar las Varas, mientras n  llegare el suces r, y ent nces le habrán de entregar una rela
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* [CIRCULAR del Consejo de 12 de  bril de 1783 comunic ndo l  Re l Resolución sobre prohibición de
loterí s extr njer s en el reino.]

* (N v. Rec p. 12, 23, núm. 13.)

CON fecha de 23 de Ag st  del añ  pasad  de 1774, se c municó de  rden del C nsej  a 
las Chancillerías y Audiencias, y a l s C rregid res del Reyn  para su  bservancia la Real 

Res lución que S.M. se había servid  t mar en 29 de Juli  del mism  añ , pr hibiend  nuevamente el 
establecimient  de L terías extrangeras en est s Reyn s, y mandand  que l s Intendentes, G bernad res 
y demas miembr s de Justicia vigilasen c n el may r cuidad  s bre este particular, y embarazasen que 
p r ningún m tiv , ni pretext  hubiese en l s puebl s de sus respectivas Jurisdicci nes puest s públi
c s, ni sujet s algun s que recibiesen y beneficiasen, pública   secretamente billetes para las referidas 
L terías extrangeras,   alguna  tra que se intentase intr ducir en l  sucesiv  si permis , ni  rden de S.M., 
y que así a l s que beneficiaren billetes para qualquiera  tra L tería que n  fuese la establecida p r 
Decret  de 30 de Septiembre de 1763,   las que se establezcan c n Real permis , se les impusiese p r la 
primera vez la pena de 500 ducad s a cada un , dividida entre el denunciad r, Juez y Fisc  p r partes 
iguales; p r la segunda, la pena duplicada, y p r la tercera, quatr  añ s de presidi , ademas de l s 1.000 
ducad s de multa.

P r  tra  rden del C nsej , que también se c municó a l s mism s Tribunales y C rregid res 
en 8 de May  de 1781, se repitió la citada Circular de 23 de Ag st  de 1774, c n m tiv  de haberse 
remitid  al C nsej  varias cartas escritas p r Benedict  Schneidewin, C nsejer  de la Cámara de 
Hacienda del C nde reynante de Vied-Neuwied en Alemania, y dirigid s a est s Reyn s, pidiend  la 
aceptación de un s billetes que las ac mpañaban de la L tería establecida en dich  Neuwied, y exci
tand  a que se s licitasen mas, si se hallase pr p rción para ell ; a fin de que tuviese efect  la  bser
vancia y cumplimient  de dicha Real Res lución, pr hibiend  a t das y qualesquiera pers nas la acep
tación y paga de l s billetes que de la citada L tería se les hubiese remitid , y que l s que l s tuviesen, 
l s pusiesen y dirigiesen a l s C rregid res y Alcaldes may res de l s respectiv s Partid s, rec giend  
ést s t d s l s billetes de que tuviesen n ticia, y pr cediend  al castig  de l s que c ntraviniesen c n 
arregl  a la misma Real  rden de 29 de Juli  de 1774; c n prevención de que hiciesen publicar esta 
Res lución en la Capital y Puebl  respectiv  para que llegase a n ticia de t d s, y la  bservasen y 
guardasen en t das sus partes, zeland  y vigiland  l s mism s C rregid res c n el may r cuidad  
s bre su debid  cumplimient .

Ah ra se ha remitid  al C nsej  p r el C rregid r de Alcaraz una carta que recibió del Direct r 
general de la L tería de Westerburg  c n fecha de 6 de Marz  próxim  ac mpañand  un plan de la deci
ma tercia L tería que debe extraherse en 15 de May  de este añ : Y persuadiénd se el C nsej  de que 
se habrán dirigid  iguales a  tr s C rregid res y pers nas, ha mandad  se repitan a t d s las referidas 
anteri res órdenes, para que en c nseqüencia de l  ac rdad  en ellas, y cumpliend  c n su ten r, pr hí­
ban a t das y qualesquiera pers nas la aceptación y paga de l s billetes de la citada L tería establecida 
en Westerburg ; y que l s que tuviesen, l s p ngan y dirijan a l s C rregid res y Alcaldes may res de 
l s respectiv s Partid s, rec giend  ést s t d s l s billetes de que tuviesen n ticia, y pr cediend  al cas
tig  de l s que c ntravinieren c n arregl  a la referida Real  rden de S.M. de 29 de Juli  de 1774.

Y c m  la experiencia ha hech  ver la freqüencia c n que se hacen y dirigen semejantes billetes 
de L tería, usand  de vari s medi s para su intr ducción c n el fin de extraher diner  de España, de que 
se sigue much  perjuici  al Estad ; para evitarl , ha resuelt  igualmente el C nsej  se encargue a l s 
mism s C rregid res y Justicias estén cuidad s s, y muy a la vista para n  permitir, ni dar lugar a que se 
dé curs  a billetes algun s de las L terías extrangeras, rec giend  y castigand  c n las penas estableci­
das en dichas órdenes a las pers nas que l s esparzan y f menten en l  sucesiv , dand  cuenta al C n­
sej  de qualquiera n vedad   c ntravención que se n tase en el asunt , y haciénd l  saber p r edict s 
para que llegue a n ticia de t d s.

Participól  a V. de  rden del C nsej  para que disp nga el puntual cumplimient  de esta Res lu
ción en la parte que le t ca, haciend  se publique a este fin p r edict s en esa Capital, y Puebl s de su 
Partid , y dánd me avis  de su recib  para p nerl  en n ticia del C nsej .

Dios gu rde   V. muchos  ños. M drid 12 de Abril de 1783-
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n
C m  puede ac ntecer que en el t d ,   en parte n  quisiesen,   n  pudiesen sembrar estas tie­

rras,   admitirlas en repartimient s, las Justicias de l s Puebl s,   l s C misi nad s que se despachen 
p r el C nsej  a la extinción de Lang sta, tendrán facultad para suplir a l  que n  alcanzare la actividad 
y diligencia de l s dueñ s,   Puebl s.

m
En l s siti s,   parages d nde la Lang sta se pueda extinguir c n la intr ducción de Cerd s, n  se 

deberá  mitir, cuidand  de que sól  h cen la p rción infestada, y n  el rest  de la dehesa,   past , 
c m  l  s lian hacer, c n dañ  de l s dueñ s y arrendatari s, l s Vecin s y Granjer s del ganad  
de cerda.

IV

Si la Lang sta estuviere avivada, se ha de preferir el mét d  de hacer zanjas, acia las quales se 
barra la que se halle avivada, y enterrarla en ellas, pr curand  sean de alguna pr fundidad, a juici  de 
l s práctic s, para que así enterrada, n  pueda fermentar, ni revivir.

V

L s gast s de la extinción de Lang sta a vada en baldí s, c rresp nde a l s Puebl s p r reparti
mient ; per  en las dehesas de particulares,   C munidades deberán c stear sus dueñ s la extinción.

VI

Si algun s Puebl s, en cuy s términ s hubiese Lang sta, estuvieren interp lad s c n l s de  tra 
Pr vincia,   Partid , pr cederán l s Intendentes, C misi nad s, C rregid res,   Justicias de un acuerd , 
p r medi  de  fici s clar s y atent s, sin suscitar disputas,   c mpetencias.

vn
Cuidarán c n la may r diligencia l s referid s Jueces de que n  se finjan, y avulten infestaci nes 

de Lang sta d nde n  la hubiere c n verdader  rec n cimient , pues de est s abus s puede resultar un 
c n cid  perjuici  a l s ganad s, y estrecharles l s past s, s bre que se hace a un s y  tr s el mas séri  
encarg  p r el C nsej , c n resp nsabilidad de l s dañ s y perjuici s que se causen p r malicia,   ne
gligencia.

VIII

C m  estas  peraci nes deben ser activas antes que la Lang sta des ve y fermente, ceñidas a las 
p rci nes de terren  verdaderamente infestad , c n asistencia y citación de l s Interesad s, que pudie
ren ser habid s, y rec n cimient  de perit s, las Justicias respectivas, previas estas diligencias, pr cede
rán en t d  de plan , y la verdad sabida, sin admitir dilaci nes malici sas y afectadas.

IX

Ultimamente,de t da la  peración que se execute en la extinción de Lang sta, deberán remitir al 
C nsej  l s Intendentes, C misi nad s, C rregid res y demas Justicias un Inf rme circunstanciad , y las 
cuentas, c n justificación de l s respectiv s repartimient s que fuere precis  hacer a c sta de l s Pue
bl s,   dueñ s particulares, según la distinción de terren s c munes,   de d mini  privad , apr vechan
d  siempre la estación  p rtuna del Ot ñ  e Inviern .

T d  l  qual se previene de  rden del C nsej  para la general inteligencia y  bservancia, a cuy  
fin ac rdó en Aut  de diez de Marz  de este añ  se reimprima adici nada la presente Instrucción, c mu
nicánd se circularmente, de que certific  y  D n Pedr  Esc lan  de Arrieta, del C nsej  de S.M. su 
Secretari , escriban  de Cámara mas antigu  de G biern  del C nsej . Madrid d ce de Abril de mil sete
cient s  chenta y tres.

Don Pedro Escol no de Arriet .
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20 EL LIBRO DE LAS LEYES DEL SIGLO XVIII (TOMO V)

Villas y Lugares, en cuy s términ s n  hubiere la dicha Lang sta a vada, ni en Canut , ni nacida, 
c m  estén c ntiguas a las partes d nde la hubiere, hasta distancia de tres leguas, c ncurran en la 
misma c nf rmidad al benefici  de matarla, p r el que se le sigue de que se c nsiga el fin de extin
guirla; y para que mas bien se l gre, harán que en l s términ s d nde hubiere a vada la dicha Lan
g sta, entre el Ganad  de cerda que la destruya y aniquile: Y para que est  se pueda p ner en execu  
ci n, dam s licencia y facultad, para que l s maravedís que fueren menester para ell  se gasten de l s 
Pr pi s de l s Puebl s d nde hubiere la dicha Lang sta,   p r repartimient  entre t d s y qualesquier 
pers nas, Vecin s y F raster s, que en dich s términ s tuviesen bienes, y rentas, así Eclesiásticas, 
c m  Seculares, Iglesias, M nasteri s, C mendad res y Universidades que llevaren diezm s de l s fru­
t s de las Heredades del dich  Partid , y  tras qualesquier pers nas, de qualquier calidad, estad , 
c ndición y preeminencias que sean, teniend  respect  en dich  repartimient  al dañ  que puedan 
recibir l s Términ s públic s y c ncegiles, d nde hubiere la dicha Lang sta, y las Heredades y Rentas 
de l s de sus  n mbrad s, si la dicha Lang sta n  se matase; y l  que c braredes de l s repartimien
t s, l  hagáis dep sitar en p der de l s May rd m s de dichas Ciudades, Villas y Lugares, u de  tra 
pers na lega, llana y ab nada, Vecin  de cada una de ellas, para que de su p der se gaste y distribuya 
en matar la dicha Lang sta, y n  en  tra c sa alguna, a l s quales mandam s tengan Libr  de cuenta y 
razón de l  que entrare en su p der, para darla quand  les fuere mandad : Y querem s que la pers 
na,   pers nas que t maren cuenta de l s Pr pi s, y Repartimient s, que en virtud de esta mi Carta se 
hicieren y gastaren en l  referid , reciban y pasen en ellas t d s l s maravedís que legítimamente se 
hubieren gastad  en l  sus dich : Y  s mandam s n  hagáis  tr  repartimient  algun , que n  sea 
para matar y extinguir la dicha Lang sta, s  las penas en que incurren l s C ncej s y pers nas que l  
hacen sin tener licencia para ell .

ADICION

C n m tiv  de l  representad  al C nsej  p r las Justicias de vari s Puebl s de las Pr vincias de 
T led , la Mancha, Extremadura, y Partid  de Talavera s bre hallarse infestad s su Términ s de  vación 
de Lang sta, y c n especialidad l s de la Pr vincia de T led , que, según el rec n cimient  que de 
 rden de su C rregid r hicier n l s perit s, ascendía a un númer  c nsiderable de fanegas de tierra las 
c ntagiadas de esta plaga; mandó el C nsej  se uniesen y juntasen a est s recurs s l s expedientes que 
se f rmar n en l s añ s de 78, 81, y 82. s bre la extinción de la Lang sta descubierta en l s mism s añ s 
en las citadas Pr vincias, y Partid  de Talavera, para que examinánd se t d  c n el puls  y madurez 
pr pia del C nsej , se t masen en este imp rtante asunt  las pr videncias c nvenientes a l grar la t tal 
extinción de este insect .

De este exámen, de las diligencias de rec n cimient  que remitió el C rregid r de T led , y de 
l s Expedientes que se f rmar n nuevamente, resultó ser de d s clases l s terren s infestad s de Lan
g sta: la primera de l s c nsistentes baldí s de l s Puebl s, p rque la Lang sta siempre se f rma en las 
tierras de pur  past  c n el  rín del ganad  lanar; y la segunda clase es de las dehesas y términ s d nde 
que p r ser de pur  past , pr ducen, y  va en ell s mas tenazmente la Lang sta.

En su c nseqüencia, y c n vista de l  que expus  el Señ r Fiscal C nde de Camp manes, t mó el 
C nsej  las pr videncias c nvenientes a la extinción de esta plaga, así en la Pr vincia de T led , c m  
en las demas en que se había descubiert  su  vación, despachand  a ésta un C misi nad , y c nfirien­
d  a l s Intendentes, C rregid res, Alcaldes May res y Justicias de l s Puebl s de aquéllas las c rres
p ndientes c misi nes; mandand  al mism  tiemp  se f rmase una Instrucción adici nal a la del añ  
de 1755, para que en adelante se arreglen a una y  tra las Justicias de l s Puebl s en que se descubriese 
 vación de Lang sta, y su ten r es el siguiente:

I

Las Justicias de l s Puebl s en que se descubriese la  vación,   seminación de la Lang sta, harán 
arar l s terren s infestad s c n distinción de l s que s n de d mini  particular de l s baldí s de l s Pue
bl s, c n facultad de que un s, y  tr s pueden sembrar est s terren s infestad s p r una,   d s c se
chas, pagand  en l s de d mini  particular el terrazg  a l s dueñ s, y en l  c ncegil repartiénd se entre 
l s Vecin s, c nf rme a las reglas c munes, bax  de un can n m derad .
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C rt -Orden, comunic d    los Intendentes sobre el rep rtimiento de los g stos c us dos en l  extinción
de l  L ngost  en el  ño de mil setecientos cinqüent  y  cinco.

Habiend  hech  presente al C nsej  quant  ha  currid , c n m tiv  de la extinción de la plaga 
de Lang sta en las Pr vincias de Andalucía, la Mancha y Extremadura, l s crecid s gast s que se han 
 casi nad , y l  que ha representad  el Asistente de Sevilla, y D n Juan M ren  Vallej , alcalde de el 
Crimen h n rari  de la Chancillería de Granada, C rregid r de Velez Malaga y C misi nad  p r el C n
sej  para dar Instrucci nes a este fin en l s Reyn s de Sevilla, Córd va y Jaén, s bre el repartimient  que 
debe hacerse entre l s Interesad s y Puebl s en que se ha padecid  semejante plaga: ha ac rdad  el 
C nsej  que debe executarse en t das aquellas Ciudades, Villas y P blaci nes en que ha estad  descu
bierta la Lang sta, y en las que hubiere en el intermedi  de ellas, y tres leguas de circunferencia de l s 
últim s: Que para el repartimient  se remitan p r l s respectiv s Puebl s a la C ntaduría de la Intenden
cia Relaci nes f rmales y justificadas, de l s gast s causad s en las  peraci nes practicadas para el l gr  
de la extinción hasta fin de Juni , (llevand  cuenta separada de l  que en adelante se c nsuma y gaste, 
para el segund  repartimient  que se hubiere de hacer) incluyend  c m  gast s l s J rnales y Pe nes 
que hayan gastad  algun s Puebl s, sin estipendi  y p r carga c ncegil, para ab narl  en cuenta de l  
que se les cargare para este repartimient ; bien entendid  de que a l s C rregid res y demas Justicias, 
Regid res y Escriban s, n  se les debe c nsiderar salari , ni gratificación alguna p r razón de su asisten
cia a estas diligencias, p r haberlas debid  practicar de  fici , c m  carga precisa de sus emplé s, ah ra, 
y en l  succesiv : Que rec gidas estas Certificaci nes, se haga un cuerp  de t das, para que se venga en 
c n cimient  de l  que debe repartirse, y de este t tal se haga el repartimient  p r la C ntaduría de la 
Intendencia, según las reglas que  bservan en  tr s semejantes, de l  que c rresp nda pagar a cada 
Puebl ; y así hech , se remita a cada Lugar Certificación de l  que debe repartir, para que el C rregid r, 
  Justicias de cada un , hagan entre sus vecin s el repartimient  de su respectiv  c ntingente; y para 
hacerl  dichas Justicias, deberán sacar primer  t d  el s brante que tuvieren l s Pr pi s y Arbitri s, des
pués de pagad s sus Acreed res de justicia anuales, y demas gast s inescusables, sin embarg  que l s 
Pr pi s y Arbitri s se hallen seqüestrad s,   intervenid s p r qualquiera Juez, p r tener resuelt  su 
Magestad sea preferida esta urgencia; y del rest  se ha de cargar la décima parte a l s participes en l s 
Diezm s, asi Eclesiástic s, c m  Seglares, c mprehendidas las Tercias Reales y C mendad res de las 
Ordenes; y las nueve p rci nes restantes, se han de reducir a tres, de las quales las d s se han de cargar 
a l s Vecin s y F raster s hacendad s en Tierras, Olivares, Viñas, Ganad s y Huertas, así Seglares, c m  
Eclesiástic s, C munidades de Regulares,   Seculares, bien entendid , que a l s F raster s hacendad s 
s lamente se ha de cargar e incluirl s en l  c rresp ndiente a una parte de las d s antecedentes, y ésta 
c n l s demas Hacendad s, p r faltarles la qualidad de Vecin s; y la  tra tercera parte se ha de repartir 
entre l s demas vecin s Menestrales, C merciantes, y que viven de  tra industria, excluyend  siempre a 
l s p bres, y pr curand , respect  de t d s, la igualdad respectiva a las haciendas y caudales; y hech  
este repartimient , c n su imp rte se ha de reintegrar l  que se hubiere gastad  en cada Puebl  de cau
dales de su Magestad,   de  tr s Depósit s,   c n exces  al s brante de Pr pi s y Arbitri s. Y última­
mente, p r quant  en algun s de l s Puebl s c mprehendid s en su circunferencia e intermedi s, habrá 
sid  c rt ,   ningun  el gast  causad  en esta Operación, y en  tr s habrá sid  excesiv  al que le c rres
p nda en dich  repartimient , p r la misma Intendencia se c nsignarán las p rci nes c n que deban 
c ncurrir l s Lugares que hayan tenid  men r gast , a l s  tr s en que haya sid  may r, que el que le 
c rresp nde a la qu ta de su repartimient . L  que particip  a V. para su inteligencia, y para que expida 
las órdenes c rresp ndientes a su cumplimient  p r l  respectiv  a ese Reyn , y Puebl s de él, a quie
nes c mprehenda l  referid . Di s guarde a V. much s añ s. Madrid  ch  de Juli  de mil setecient s 
cinqüenta y cinc . Dieg , Obisp  de Cartagena.

AUTO ACORDADO

En t das las partes de l s términ s de las Ciudades, Villas y Lugares d nde hubiere Lang sta a va­
da,   en Canut ,   nacida, la maten, c jan, destruyan y arranquen de raiz, de manera que n  quede 
simiente alguna, y hagan arar y r mper qualesquier Tierras, Dehesas, Heríales y M ntes d nde hubiere la 
dicha Lang sta; c n l  que p r esta causa,   para s l  este efect  se r mpiere,   arare, n  se pueda sem
brar c sa alguna de ell , sin  que quede para past , de la manera que antes estaba: Y las Ciudades,
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20 EL LIBRO DE LAS LEYES DEL SIGLO XVIII (TOMO V)

XXV

Deberán reintegrarse t d s l s caudales que se hubieren t mad  de l s Arbitri s, de l s Depósi­
t s, y de l s Empréstit s, per  n  de l s t mad s de Pr pi s, cuya naturaleza y destin  es esta y t das 
las demas urgencias c munes.

XXVI

Apr bada la cuenta, y liquidad s l s caudales que se han de repartir, y si la plaga de Lang sta 
hubiere sid  en c rta cantidad, y l s gast s expendid s en extinguirla de p ca c nsideración y en un 
s l  Lugar, t d  l  que se hubiere suplid  se ha de repartir entre l s interesad s en Diezm s, Hacenda
d s y Vecin s de aquel s l  Lugar, n  reservand  Eclesiástic , C munidad, Religión, Enc mienda, ni 
 tra pers na,   C munidad alguna, p r privilegiada que sea, según y c m  se previene en el Aut  ac r
dad , tit. 9. del lib. 3■ cargand  la décima del caudal que se haya de repartir a l s Interesad s en l s 
Diezm s; y las  tras nueve partes a l s Hacendad s, c n respect  a la may r,   men r p rción de 
hacienda, y a l s demas Vecin s, p r aquel mét d  y reglament  que practican para l s Encabezamien
t s y Tribut s Reales.

xxvn
Si aunque la Lang sta hubiese sid  en un s l  Lugar, la plaga hubiese sid  excesiva,   hubiere 

alcanzad  a  tr s Lugares, se deberá hacer el repartimient  según mandare el C nsej ,   p r Pr vincia, 
así p r n  aniquilar el Lugar y l s Vecin s d nde se experimentó la plaga, c m  p r ser benefici  y utili
dad c mún, que igualmente se verifica en t d s, mirand  la alternativa sucesión de l s tiemp s.

XXVIII

C nsiderad  el repartimient  de Pr vincia, se deberá remitir la razón de su imp rte a la Capital; 
ésta hacer l s cup s c rresp ndientes a cada Lugar; y la Justicia de éste, hacer su repartimient  entre l s 
Interesad s en Diezm s, Hacendad s y demas Vecin s, c m  queda expresad  al num. 26.

XXIX

Las Justicias de l s Lugares y Términ s d nde se experimenta la plaga, deben presenciarl s t d , 
animand  c n su actividad a l s que trabajen, y  bservand  l s pr cedimient s de l s que manejan cau
dales y llevan l s asient s de la cuenta y razón.

XXX

Deberán escribir al Reverend  Obisp  de aquel Lugar y Diócesi, y pasar también Papeles atent s a 
l s Prelad s Eclesiástic s Seculares y Regulares, para que siend  un  el fin, y c mún la utilidad, c ntri­
buyan al remedi , y a la aflicción en que se arriesgan t d s.

XXXI

Si l s Eclesiástic s, f rmad s l s cup s y repartimient s, n  pagasen l  repartid , deberán las Jus
ticias despacharles sus Exh rt s, avisarl  p r medi  de una Carta al Reverend  Obisp ; y n  alcanzand , 
representar al C nsej  c n esta justificación.

En el añ  de mil setecient s y cinqüenta y cinc , que fue muy general, y en distint s Puebl s de 
l s Reyn s de Sevilla, C rd va, y Jaén esta plaga de Lang sta, aunque, p r la Miseric rdia Divina, n  
hiz  dañ  de c nsideración en la C secha de dich  añ , que fue en t d  el Reyn  la mas abundante de 
que hay mem ria en este Sigl , se hicier n much s gast s para el extermini  de est s insect s; y habien
d  su Magestad anticipad  caudales, se ac rdó p r el C nsej  el repartimient  que resulta de la Carta 
que se p ne c n esta Instrucción para n ticia, la que sin embarg  puede variarse, según l  que repre
sentaren las Justicias de las circunstancias que  curran, y se entiende sin perjuici  de l s particulares c n
trat s entre l s Dueñ s de C rtij s y Tierras c n sus Arrendatari s: Y para igual n ticia de las Justicias, se 
p ne aquí el Aut  ac rdad  del C nsej , impres  en la N visima Rec pilación.
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cerda p der samente, y c n especialidad si se experimentan algunas lluvias, r cí s,   nublad s, c n l s 
que se atera y ac barda, dexánd se pisar y c mer: siend  éste el medi  mas singular, eficaz y nada c s
t s , y sí muy pr vech s  a dich s Ganad s, p r eng rdarl s c m  en un ag stader ,   m ntanera, 
may rmente teniend  agua y abrevader s suficientes.

XVIII

Para enterrar esta Lang sta se deben abrir en l s siti s d nde se rec ge, y a distancias de l s Pue
bl s, zanjas, h y s y f s s c rresp ndientes, de pr fundidad de d s, tres,   mas varas, y capacidad la 
que c nviniere, en l s que se irá enterrand  y pisand , precaviend  el que despida fétid s  l res, p r 
ser c ntagi s s, pestilenciales y  fensiv s a la salud pública.

XIX

Rec n cida la plaga del Canut  p r Perit s, y recibidas sus declaraci nes bax  de jurament , en 
que n  sól  expresen la plaga, sin  la extensión del terren  que c ge, p drán las Justicias Ordinarias p r 
sí y se su pr pia aut ridad, en el tiemp   p rtun  del Ot ñ  e Inviern , dar las pr videncias c nducen
tes, y p nerlas en execuci n, para que se aren l s siti s plagad s; per  c n la  bligación de dar cuenta 
al C nsej  inmediatamente, c n la justificación de Perit s recibida, sin suspender el trabaj , p r l  much  
que puede imp rtar ganar l s instantes en ell , y nunca se han de sembrar dich s siti s.

GASTOS Y  MODO DE REPARTIRLOS.

XX

L s gast s hech s en extinguir la Lang sta, en qualquiera de sus tres estad s, se deben satisfacer 
de t d  el caudal que se hallare existente de l s Pr pi s, que hubiere en el Lugar d nde se manifieste, 
p r ser de c mún utilidad el dispendi , y ser el caudal de Pr pi s para este destin .

XXI

N  habiend  caudales de Pr pi s, se deberá t mar el que hubiere s brante de Arbitri s, p r  currir 
a un asunt  de tan c mún benefici , aunque este caudal n  tiene el mism  destin  que el de l s Pr pi s.

Si n  hubiere f nd s de Pr pi s ni Arbitri s, deberán las Justicias t mar l s caudales que necesi
ten de l s Depósit s que hubiere, p r aut ridad pr pia l s que estuvieren hech s de su  rden, y s lici
tand  l  mism  de l s Jueces Eclesiástic s, para l s que estuviesen a su disp sición,  t rgand  Carga de 
Pag  en un s y en  tr s, c n la calidad de reintegr .

XXII

Si faltasen t d s l s recurs s expresad s, deberán representarl  c n brevedad las Justicias al C n
sej , para que haciénd l  éste a S.M. se sirva dispensar su man  piad sa l s s c rr s necesari s, c n la 
calidad de reintegr , y en el Ínterin que se hace el repartimient  c rresp ndiente.

XXIII

El May rd m  de Pr pi s, si le hubiere, y fuese Pers na de satisfacción y habilidad,   en su defec
t  la de su satisfaci n que n mbraren las Justicias c n resp nsabilidad, y asistiénd le l s demas Escri
bientes que sean necesari s, tendrá un Libr  en que siente t d s l s celemines de Lang sta que se rec 
jan, y las pers nas que le entregan, el qual ha de servir de carg . Tendrá  tr  Libr  en que lleve la cuenta 
de t d s l s caudales que recibe, y de t d s l s que paga, presenciand  estas diligencias y firmánd las 
diariamente algun  de l s Registrad res,   el Pr curad r General indispensablemente.

XXIV

Est s d s Libr s ha de ser l s D cument s legítim s para f rmar la cuenta de l s gast s y de l s 
caudales que se han de reintegrar, la qual se deberá remitir al C nsej  c n l s recad s de justificación, 
para su rec n cimient  y apr bación.
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20 EL LIBRO DE LAS LEYES DEL SIGLO XVIII (TOMO V)

c ja t da la mancha,   la parte p sible de ella, la que irán estrechand  y enxambrand  hasta el centr , 
d nde la g lpearan y az tarán t d s c n l s instrument s que llevan, y c n l  que l grarán apurarla, 
quemánd la,   enterránd la después para que n  reviva. El preci  a que se suele pagar el celemín de 
este fet ,   m squit , es el de medi ,   un real, c n la pr p rción expresada al num. 7.

TERCER ESTADO DE ADULTA, o  Saltadora.

XII

En el estad  de adulta, y desde que principia a serl , y a saltar, s n asimism  muy c nducentes 
t d s l s referid s medi s; pues aunque el de pisarla y trillarla l s Ganad s n  es tan fácil, especialmen
te en el pes  y huec  del dia, p r su c ntinuad  saltar, puede n   bstante pr ducir muy pr vech s s 
efect s en las madrugadas, n ches de Luna y estaci nes en que p r el fresc  y lluvias suele estar ent r
pecida, parada y ac bardada, y en est s tiemp s hace pr digi s s efect s el Ganad  de cerda, el que n  
se experimenta en el rig r del s l.

XIII

Fuera de dich s medi s hay el que llaman Bueytr n, que se f rma regularmente de lienz  bast , 
de tres m d s,   hechuras: La primera de d s, tres,   mas varas en quadr , haciénd le en su centr  una 
r tura,   b ca red nda, c m  de una tercia, a la que se c se un c stal,   talega, de cabida de una,   
media fanega, y elevand  l s d s extrem s de él, f rmand  antepech ,   pared, y l s  tr s d s hacien
d  falda en el suel , se va  jeand  y careand  la Lang sta hasta que se pega y enxambra en él: y t mán
d le lueg  de l s d s extrem s, y cerránd le a un tiemp , se intr duce en el c stal,   talega, cuy  f nd  
estará abiert , y n  c sid , per  atad , para que desatánd le c n cuidad, se pueda mas pr ntamente 
vaciar y enterrar, llevand  prevenida a este fin y al de hacer el h y ,   sepultura c rresp ndiente, una 
azada, en el cas  de que n  se haya de c nducir al Puebl ; per  habiénd se de entregar y llevar al 
Lugar, se irá dep sitand  en vasijas de aldas, y c stales, que al pr pi  intent  se han de reparar, en cuya 
mani bra se suelen  cupar seis, u  ch  pers nas, aunque sean muchach s algunas.

XIV

La segunda hechura del Bueytr n, es quasi en la misma f rma, y sól  c n la diferencia de que ha de 
tener d s varas,   alg  men s, y una y media de anch , que se ha de manejar c n d s s las pers nas, para 
l  que se ha de atar a l s d s extrem s larg s de un lad  un pal  de a vara en cada un ; y t mánd le p r 
el cab  un una man , dexánd le bax , y t cand ,   frisand  en el suel , y c n la  tra l s d s extrem s 
elevad s, f rmand  la figura de una cuna ladeada, se ha de andar a un tiemp  c n el pas  apresurad  p r 
encima de las manchas de la Lang sta, y al salt ,   vuel  de ella se c ge y va entrand  en la talega.

XV

La tercera hechura, que se g bierna c n una s la pers na, es la de un sac  anch  de b ca y capaz, 
para ajustar en ella un arc , que se hará de mimbre,   de  tra madera flexible y c rre sa, de vara,   cinc  
quartas de larg , y media de alt , y el f nd  de  tra vara, pendiente de él una manga de cabida de d s cele
mines, para c n men s trabaj  y pes  usar de él, y a la dicha b ca se ha de cruzar, atar y atravesar p r un 
lad  de ella un pal  sesgad , c m  de vara y media de larg , y t mand  éste p r el cab  c n las d s man s, 
se va pasand  rápid  y vel z p r las manchas, y al saltar,   v lar la plaga, se c ge en la misma c nf rmidad.

XVI

De est s artifici s se ha de usar aun después que la Lang sta llegue al grad  de v lar en las esta
ci nes de las n ches claras, y de Luna, y tardes después de puest  el S l, en las que n  l  pueden hacer 
hasta que sale y la calienta.

XVII

En cuyas estaci nes la c nsumen t das las mas Aves silvestres y d mésticas, l s Pav s y Gallinas, 
que en algun s Puebl s de much  tráfic , y cria de estas especies, las aplican a piaras; y l s Ganad s de
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Aves, y señaladamente l s   Graj s, y T rd s l s señalan también, c ncurriend  a bandadas en est s 
siti s a picar y c mer el Canut .

IV

El tiemp   p rtun , y crítica sazón de extinguir el Canut , es el del Ot ñ  e Inviern , en que, c n 
las aguas, está blanda la tierra, p rque el trabaj  de un h mbre ent nces equivale al de treinta después, 
y l s m d s de su extinción s n tres.

V

El primer  es r mper y arar l s siti s d nde está el Canut  c n las  rejeras del arad  baxas, c n 
d s rejas juntas, y l s surc s Unid s, y también c n rastrill , c n l  que se saca de su lugar el Canut , y 
se quebranta, y el que queda enter  l  seca, y destruye la inclemencia del tiemp ; per  se previene n  
se han de sembrar las Dehesas que se r mpieren, c m  l  manda el Aut  ac rdad .

VI

El segund  es la aplicación de l s Ganad s de cerda a l s siti s plagad s desde el Ot ñ , l s qua- 
les h zand  y rev lviend  la tierra, se c men el Canut , p r ser afici nad s a él, y les eng rda much , 
p r l  xug s  y mantec s  que es: c nsiguiénd se may r efect  si llueve, y si ablanda la tierra y tiene 
este Ganad  cercana el agua.

vn
El tercer , mas c st s  y pr lix  es el us  del Azadón, Azada, Azadilla, Barra, Pala de hierr  y 

madera, y qualquiera  tr  instrument  c n que se levanta aquella p rción de tierra, que sea precisa para 
sacar el Canut . Ent nces se fia de llamar la mas,   men s gente que dicte la may r,   men r abundan
cia de Lang sta, ajustand  p r celemines,   p r j rnal, c n la  bligación de haber de dar ciert  númer  
de celemines al dia, y que n  exceda desde un real hasta d s el celemin en Canut ; pr p rci nand  que 
l s que trabajen saquen un j rnal m derad  y sin exces , reguland  l  mas,   men s dispers  de las 
manchas, y l  mas m ntu s  de ellas, para el trabaj  que haya en c gerle; teniend  pers na de satisfac
ción que vaya sentand  en un Libr  el númer  de celemines las pers nas que l s entregan, y l s mara­
vedís que se satisfacen, firmánd l  también el Escriban  Fiel de Fech s, y algun  de l s Alcaldes.

VIH

Será c nveniente haya abiertas zanjas en l s mism s siti s d nde se eche el Canut  rec gid , se 
quebrante muy bien, y se cubra de tierra, de m d  que quede bien enterrada.

SEGUNDO ESTADO DE FETO, o  M o quito.

IX

Desde que empieza a nacer, y siend  del tamañ  de un m squit  al de una m sca, n  t ma vuel , 
ni tiene  tr  m vimient  que el de bullir: y en este estad  se extingue c n t d  géner  de Ganad s, 
c m  Muías, Yeguas, Caball s, Bueyes, Cabras y Ovejas, pisand  las m scas, y estrechand  l s Ganad s 
c n vi lencia a que den vueltas y revueltas, hasta destruirlas c n el much  pisarlas.

X

El p ner, y encender fueg  s bre estas m scas c n qualquiera materia que  frezca y se halle p r 
aquell s siti s, es de grande utilidad para aniquilarlas y c nsumirlas; per  teniend  gran precaución de 
que n  haya riesg  de que se c munique el fueg  a l s M ntes.

XI

El us  de suelas de cuer , cañam , espart  y c rréas anchas, atadas al extrem  de un pal , cuy  
larg  sea pr p rci nad  al mej r manej : el mat j ,   az te que se ha de f rmar de adelfas, salad s, 
retam nes, y demás que  frezca el terren , es muy apr pósit , f rmand  l s Trabajad res un circul  que
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20 EL LIBRO DE LAS LEYES DEL SIGLO XVIII (TOMO V)

táis, ni c nsintáis que l s Malteses, Gen veses y demas Buh ner s estranger s, ni naturales, vendan p r 
las calles, casas, huertas y camp s géner s algun s, sin  que l  hagan precisamente en tiendas y casas 
de c merci , avecindánd se, y eligiend  desde lueg  d micili  fix  en el términ  perent ri  de un mes 
c ntad  desde la publicación del Band    Edict  que haréis fixar v s las Justicias para que así l  cum
plan, pues pasad  dich  términ  deben quedar apercibid s de que se les tratará c m  vag s p r la mera 
aprensión justificada, dand  cuenta las respectivas Justicias a las Salas del Crimen de mis Chancillerías y 
Audiencias Reales p r man  de l s Fiscales de las resultas, y de l s que se d miciliaren, estand  t d s 
muy a la vista del exact  cumplimient  de esta pr videncia, y haciend  se  bserve sin permitir la men r 
 misión, que asi es mi v luntad. Y que al traslad  impres  de esta mi Cédula, firmad  de D n Pedr  
Esc lan  de Arrieta, mi Secretari , Escriban  de Cámara mas antigu , y de G biern  del C sej , se le dé 
la misma fé y crédit  que a su  riginal. Dada en el Pard  a veinte y cinc  de Marz  de mil setecient s 
 chenta y tres. Y  el Rey. Yo D n Juan Francisc  de Lastiri, Secretari  del Rey nuestr  Señ r, l  hice 
escribir p r su mandad . D n Manuel Ventura Figueróa. D n Pabl  M ra y Xarava. D n T mas Bernard. 
D n Luis Urries y Cruzat. D n Miguel de Mendinueta. Registrada: D n Nic lás Verdug . Teniente de 
Chanciller May r: D n Nic lás Verdug .

Es copi  de su origin l, de que certifico..

Don Pedro Escol no de Arriet .

Remit  a V. (en blanc ) de acuerd  del C nsej  el adjunt  exemplar aut rizad  de la Real Cédula 
de S.M. mandand   bservar la res lución t mada en el añ  1757, relativa a evitar l s abus s que  casi 
naban varias pers nas que se empleaban en el exercici  de Qüest res y Demandantes para diferentes 
Santuari s; a fin de que V. se halle enterad  de esta res lución, y cuide de su puntual cumplimient , 
tant  en ese Puebl  c m  en l s demas de su distrit , a cuy  efect  l  hará V. entender a las Justicias de 
él; y del recib  de ésta me dará avis  para n ticia del C nsej .

Dios gu rde   V. (en blanc ) muchos  ños. M drid de M rzo de 1783-

INSTRUCCIÓN form d  sobre l  experienci  y  práctic  de v rios  ños, p r  conocer y  extinguir l  L n­
gost  en sus tres est dos de ov ción, feto, mosquito y   dult ; con el modo de rep rtir y  pror te r los 
g stos que se hicieren en este tr b jo, y   prob d  por el Consejo  ño de mil setecientos y  cinqüent  
y  cinco. [Reimpresión  dicion d  por Auto del Consejo de 10 de m rzo de 17831

2q  OVACION o  CANUTO

I

Deben las Justicias prevenir y t mar n ticias anualmente de l s Past res, Labrad res y Guardas de 
M ntes, c m  de  tr s práctic s del camp , sin han vist , u  bservad  señas de Lang sta en l s siti s 
d nde suele a var, y que se expresarán en adelante, para p ner en práctica l s remedi s que se dirán, 
antes que llegue a nacer, y experimentarse el dañ .

n
Des va y semina la Lang sta adulta, y antes de m rir, hincand  y enterrand  su aguijón y cuerp  

hasta las alas en las dehesas y m ntes,   tierras incultas, duras, ásperas, y en las laderas que miran al 
Oriente, dexand  f rmad  un Canut , que suele encerrar treinta, quarenta, u cinqüenta huevecill s, 
según l  mas   men s fértil del terren . Hace esta seminación p r el Ag st , se fermenta y nace p r la 
Primavera y Veran .

III

Para saber y c n cer l s siti s d nde a van las Lang stas adultas, se han de p ner perit s en el 
Estí , que  bserven l s vuel s, revuel s, mansi nes y p sadas que hace para esta  bra. Y en Inviern  las
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LIBRO XIV. 1783 12
te que deberían presentar a cada una de las Justicias del tránsit , an tánd se a c ntinuación de él, p r 
ante Escriban , el dia en que llegaban y debían salir del respectiv  Puebl , sin permitirles se extraviasen 
de l s camin s Reales y rutas c n cidas en la f rma que se disp nía en las citadas Leyes, pr cediend  a 
imp ner a l s c ntravent res que se aprehendiesen sin dichas qualidades, c m  vag s, las penas esta
blecidas, y las prevenidas en la Real Ordenanza de siete de May  de mil setecient s setenta y cinc , apli­
cánd l s al servici  de mar y tierra si fuesen hábiles, y rec giend  a l s que n  l  fuesen, a las Casas de 
caridad y miseric rdia para que en ellas se les dedicase al trabaj  y  fici s; y si fuesen Eclesiástic s c n
curriesen l s Ordinari s c n su aut ridad a l  que c rresp ndiese, haciend  las Justicias l s pr ces s de 
nud  hech , y dand  n ticia al mi C nsej  de qualquiera c ntravención, para remediarl ; s bre cuy  
asunt  se hiz  el mas estrech  encarg  a l s muy Reverend s Arz bisp s, Reverend s Obisp s y demas 
Ordinari s Eclesiástic s. P r  tra Real Cédula expedida en d s de Ag st  de mil setecient s  chenta y 
un , c n el fin de atajar l s dañ s y perjuici s que causaban al públic  l s Buh ner s estranger s, y 
 tras pers nas que andaban vendiend  buxerías p r las calles, sin tener d micili  fix , n   bstante l  
que s bre este punt  estaba igualmente prevenid  en las Leyes del Reyn , mandé que c n ningún m ti­
v , ni pretext  permitieseis que así a l s que sin d micili  fix  vendían p r las calles Efigies de yes , 
B tes de  l r, Paliller s, Ante j s y  tras menudencias de esta clase, c m  l s Calderer s y buh ner s 
que iban p r l s Puebl s, y se hallaban en t das las ferias c n Cintas, Hebillas, C rd nes y Pañuel s, 
anduviesen vagand  de Puebl , ni de feria en feria, haciénd les saber que fixasen su d micili  y resi­
dencia, c n apercibimient  de que se les tendría p r vag s, y se les daría c m  a tales las aplicación 
c rresp ndiente a las Armas,   Marina, l  que executaseis irremisiblemente, arreglánd  s en el m d  de 
pr ceder, y en t d  l  demas a las pr videncias c municadas en punt  a vag s. C n m tiv  de vari s 
recurs s y representaci nes que se han hech  al mi C nsej , ha rec n cid  éste, que n   bstante l  dis­
puest  y prevenid  en las referidas Cédulas, andan vagand  p r el Reyn , sin destin  ni d micili  fix , 
diferentes clases de gentes, c m  s n l s que se llaman Saludad res, l s que enseñan Máquinas  bscu
ras, Marm tas, Os s, Caball s, Perr s y  tr s animales c n algunas habilidades; l s que c n pretext  de 
Estudiantes,   c n el de R mer s   Peregrin s sacan Pasap rtes, l s un s de l s Maestres de Escuela,   
Rect res de las Universidades, y l s  tr s de l s Capitanes Generales,   Magistrad s p lític s de est s 
Reyn s, abusand  de dich s Pasap rtes para andar vagand   ci s s. Asimism , ha advertid  el grave 
perjuici  que  casi nan a mi Real Hacienda, y al f ment  y pr gres s del C merci  l s Malteses, Pia  
m nteses, Gen veses y  tr s viandantes Buh ner s, Estranger s y naturales de est s Reyn s que andan 
p r las calles, huertas y camp s vendiend  géner s de Lencería, Lana, Estambre, texid s de Alg dón y 
Seda, y demas ultramarin s, y del Pais, llevánd l s a las casas sin d miciliarse, ni establecerse, pues ade
mas de n  arraigarse en est s Reyn s, estrahen de ell s sus ganancias, y n  pagan mis Reales c ntribu
ci nes, de m d  que vienen a ser mas privilegiad s que l s naturales y d miciliad s en el Reyn  c ntra 
t da buena razón p lítica. Y deseand  el mi C nsej  c ntener est s exces s y abus s, y atajar l s perjui
ci s que  casi nan tan crecid  númer  de  ci s s y h lgazanes, teniend  presente l  expuest  en el 
asunt  p r mi primer Fiscal C nde de Camp manes ac rdó expedir esta mi Cédula. P r la qual  s mand  
que c n ningún pretext , ni m tiv  permitáis, ni c nsintáis que l s Buh ner s, y l s que trahen cámaras 
 bscuras, y animales d mesticad s c n habilidades anden vagand  p r el Reyn , c n prevención que 
hag  a l s Capitanes generales y Justicias de que n  les den Pasap rtes, y aunque les traigan se les rec 
ja, y destine c m  vag s, aplicánd l s c nf rme a l  dispuest  en la Real Ordenanza de Levas de siete 
de May  de mil setecient s setenta y cinc , a las Armas, Marina, H spici s y  bras públicas. Igualmente 
y según está ya declarad  en la expresada mi Real Cédula de veinte y quatr  de N viembre de mil sete
cient s setenta y  ch , mand  sean c mprehendid s p r vag s l s R mer s   Peregrin s que se extraví­
an del camin , y vagan en calidad de tales R mer s, y que l s Esc lares sól  yend  de la Universidad a 
sus casas via recta pueden recibir Pasap rtes de l s Rect res y Maestres de escuela de las Universidades 
literarias, pues l s que c ntravengan deben también ser tratad s c m  l s demas vag s sin diferencia 
alguna. En quant  a l s vag s estranger s apt s para las Armas, declar  que pueden servir útilmente en 
l s Regimient s de su respectiva lengua que están al servici  de la C r na, pues p r este medi  se evita­
rá el gast  de  tr  tant  númer  de Reclutas, y l s que n  fueren de talla deben seguir l s destin s gra­
dualmente ac rdad s. P r l  respectiv  a l s que se llaman Saludad res y l s L ber s, mand  asimism  
sean c mprehendid s en la clase de vag s, y tratad s c m  tales,  bservánd se en la substanciación de 
sus causas generalmente l  dispuest  en la Real Ordenanza de Levas. Y finalmente  s mand  n  permi-
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19 EL LIBRO DE LAS LEYES DEL SIGLO XVIII (TOMO V)

gaci nes, Hermandades y demas establecimient s de Seglares en l  que le c rresp nda; y del recib  se 
servirá darme V.S.I. avis  para n ticia del C nsej .

Dios gu rde   V.S.I. muchos  ños. M drid 28. de M rzo de 1783-

De  rden del C nsej  remit  a V. el adjunt  exemplar aut rizad  de la Real Cédula de S.M. p r la 
qual se declara, que n  s l  el Ofici  de Curtid r, sin también el de Herrer , Sastre, Zapater , Carpinter  
y  tr s a este m d , s n h nest s y h nrad s; y que el us  de ell s n  envilece la familia ni la pers na 
del que l s exerce, ni la inhabilita para  btener l s emplé s municipales de la República, c n l  demas 
que se expresa; a fin de que V. cele y cuide de su puntual cumplimient , haciend  que desde lueg  se 
registre y c pie p r el Escriban  de Ayuntamient  de ese Puebl  en l s Libr s Capitulares de él y a c n
tinuación de las Ordenanzas de l s Gremi s y de las C fradías, C ngregaci nes, C legi s y  tr s cuerp s 
en que haya estatut s c ntrari s a l  dispuest  en dicha Real Cédula c m  en ella se manda para que 
p r t d s tenga su debida y unif rme  bservancia, c municánd la al pr pi  efect  y c n igual encarg  
a las Justicias de l s Puebl s de su Partid ; y del recib  me dará V. avis  para n ticia del C nsej .

Dios gu rde   V. muchos  ños. M drid 28 de M rzo de 1783.

De  rden del C nsej  remit  a V.S. el adjunt  exemplar aut rizad  de la Real Cédula de S.M. p r 
la que se declara que n  s l  el Ofici  de Curtid r, sin  también el de Herrer , Sastre, Zapater , Carpin­
ter  y  tr s a este m d , s  h nest s y h nrad s, y que el us  de ell s n  envilece la familia, ni la per
s na del que l s exerce, ni la inhabilita para  btener l s emplé s municipales de la República, c n l  
demas que expresa; a fin de que V.S. l  haga presente en esa S ciedad Ec nómica para que cuide de la 
 bservancia de dicha Real Res lución en la parte que le c rresp nda, sin interpretaci nes ni variedades 
c m  se previene en la misma; y del recib  me dará V.S. avis  para n ticia del C nsej .

Dios gu rde   V.S. muchos  ños. M drid 28 de M rzo de 1783-

* REAL Cédul  de S.M. y  Señores del Consejo (de 25 de M rzo de 1783), por l  qu l se m nd  que con
ningún pretexto ni motivo se permit  que los Buhoneros, y  los que tr en c m r s obscur s, y   ni­
m les con h bilid des,  nden v g ndo por el Reyno sino es que elij n domicilio fixo, con lo dem s 
que se expres .

En M drid. En l  Imprent  de Don Pedro M rín.
* (N v. Rec p. 12, 31, 13; cf. 9, 5, 13; 12, 21, 14.)

■  DON CARLOS p r la gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las D s-Sici- 
lias, de Jerusalen, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de Mall rca, 

de Sevilla, de Cerdeña, de Córd ba, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de l s Algarbes, de Algeziras, de 
Gibraltar, de las Islas de Canaria, de las Indias Orientales y Occidentales, Islas y Tierra-Firme del Mar 
Océan ; Archiduque de Austria; Duque de B rg ña, de Brabante y de Milán; C nde de Abspurg, de Flán  
des, Tir l y Barcel na; Señ r de Vizcaya y de M lina, &c. A l s del mi C nsej , Presidente, Regentes y 
Oid res de mis Audiencias, Alcaldes, Alguaciles de la mi Casa C rte y Chancillerías, a las Salas del Cri
men de las mismas Chancillerías y Audiencias, y a t d s l s C rregid res, Asistente, G bernad res, 
Alcaldes may res y  rdinari s de t das las Ciudades, Villas y Lugares de est s mis Reyn s y Señ rí s, asi 
de Realeng , c m  de Señ rí , Abadeng  y Ordenes, y demas Jueces y Justicias, Ministr s y pers nas a 
quienes en qualquier manera c rresp nda la  bservancia y cumplimient  de l  c ntenid  en esta mi 
Real Cédula, SABED: Que deseand  el mi C nsej  evitar l s abus s, y perjudiciales c nseqüencias que 
se experimentaban de un gran númer  de Peregrin s que andaban extraviad s p r el Reyn , c ntravi
niend  a l  dispuest  en las Leyes pr mulgadas en su razón, se expidió Real Cédula en veinte y quatr  
de N viembre de mil setecient s setenta y  ch , mandand  se  bservasen las citadas Leyes, y que c n
f rme a ellas examinasen las Justicias respectivas l s Papeles que llevasen l s Peregrin s, su estad , 
naturaleza y tiemp  que necesitaban para ir y v lver, el qual desde la fr ntera se señalase en el Pasap r-
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LIBRO XIV. 1783 18

 btener l s emple s municipales de la República en que estén avecindad s l s Artesan s   Menestrales 
que l s exerciten; y que tamp c  han de perjudicar l s Artes y Ofici s para el g ce y prer gativas de la 
Hidalguía, a l s que la tuvieren legítimamente c nf rme a l  declarad  en mi Ordenanza de Reemplaz s 
del Exércit , de tres de N viembre de mil setecient s y setenta, aunque l s exercieren p r sus mismas 
pers nas: siend  exceptuad s de esta regla l s Artistas   Menestrales,   sus hij s que aband naren su 
 fici    el de sus padres, y n  se dedicaren a  tr ,   a qualquiera Arte   Pr fesión c n aplicación y apr 
vechamient , aunque el aband n  sea p r causa de riqueza y abundancia; pues en tal cas , viviend  
 ci s s y sin destin , quier  les  bsten l s  fici s y estatut s c m  hasta de presente; en inteligencia de 
que el mi C nsej  quand  hallare que en tres generaci nes de padre, hij  y niet , ha exercitad  y sigue 
exercitand  una familia el C merci ,   las Fábricas, c n adelantamient s n tables y de utilidad al Estad , 
me pr p ndrá c ncederse al que se supiere y justificare ser direct r   cabeza de la tal familia que pr 
mueve y c nserva su aplicación, sin exceptuar la c ncesión   privilegi  de n bleza, si le c nsiderase 
acreed r p r la calidad de l s adelantamient s del C merci    Fabricas. Y mand  se  bserve invi lable­
mente esta Real res lución, sin embarg  de l  dispuest  en las Leyes 6. y 9  títul  I. libr  4. del Ordena
mient  Real; la 2. y 3- títul  I, libr  6. y la 9- títul  15. libr  4. de la Rec pilación que tratan de l s Ofici s 
bax s, viles y mecánic s, y t das las demas que hablen de este punt  aunque aquí n  se especifiquen, 
pues las der g  y anul  en quant  traten y se  p ngan a l  referid , y quier  que en esta parte queden 
sin ningún efect , c m  también qualesquiera  tras  pini nes, sentencias, estatut s, us s, c stumbres y 
quant  sea en c ntrari .

Publicada en el mi C nsej  esta Real res lución en d ce del c rriente, ac rdó su cumplimient , y 
c nf rme a ella, y a l  que s bre el m d  de su execuci n expusier n mis Fiscales, expedir esta mi Real 
Cédula: P r la qual  s mand  a t d s, y a cada un  de v s en vuestr s lugares, distrit s y jurisdicci nes, 
veáis esta mi Real res lución, y la guardéis cumpláis y executéis, y hagáis guardar, cumplir, y executar en 
t d  y p r t d  c m  en ella se c ntiene, sin c ntravenirla, ni permitir su c ntravención c n ningún pre
text    causa; antes bien para que tenga su enter  y debid  cumplimient , daréis las órdenes y pr vi­
dencias que c nvengan, y haréis se c pie en l s libr s Capitulares de l s Ayuntamient s, para que se 
tenga presente al tiemp  de las elecci nes de Ofici s municipales de República, y n  se pueda alegar 
ign rancia ni c ntrari  us  en tiemp  algun : a cuy  fin disp ndréis también se registre y c pie esta mi 
Real Cédula p r el Escriban  de Ayuntamient , a c ntinuación de las Ordenanzas de l s Gremi s, y de 
las C fradías, C ngregaci nes, C legi s y  tr s Cuerp s en que haya estatut s c ntrari s a l  dispuest  
en ella; c n encarg  particular que  s hag  a v s l s Tribunales y S ciedades Ec nómicas, de que cui­
déis de la  bservancia de dicha mi Real res lución, sin interpretaci nes ni variedades: e igualmente 
encarg  a l s M. RR. Arz bisp s, RR. Obisp s, sus Pr vis res y Vicari s Generales, c ncurran a su cum
plimient  p r l  respectiv  a las C ngregaci nes, Hermandades y demás establecimient s de Seglares en 
l  que les c rresp nda. Que así es mi v luntad; y que al traslad  impres  de esta mi Real Cédula, firma
d  de D n Pedr  Esc lan  de Arrieta mi Secretari  y Escriban  de Cámara mas antigu  de G biern  del 
mi C nsej , se le dé la misma fe y crédit  que a su  riginal. Dada en el Pard  a diez y  ch  de Marz  de 
mil setecient s  chenta y tres. Y  f.l Rey. Yo D n Juan Francisc  de Lastiri, Secretari  del Rey nuestr  
Señ r l  hice escribir p r su mandad . D n Manuel Ventura Figueróa. D n J sef Martínez de P ns. D n 
Ant ni  de Inclán. D n T más Bernad. D n Bernard  Canter . Registrada: D n Nic lás Verdug . Tenien
te de Chanciller May r: D n Nic lás Verdug .

Es copi  de su origin l, de que certifico.

Don Pedro Escol no de Arriet .

LLLMO. SEÑOR.

De acuerd  del C nsej  remit  a V.S.I. el adjunt  exemplar aut rizad  de la Real Cédula de S.M. 
p r la qual se declara que n  s l  el Ofici  de Curtid r, sin  también el de Herrer , Sastre, Zapater , 
Carpinter  y  tr s a este m d , s n h nest s y h nrad s, y que el us  de ell s n  envilece la familia, ni 
la pers na del que l s exerce, ni la inhabilita para  btener l s emplé s municipales de la República, c n 
l  demas que se expresa; a fin de que V.S.I. c ncurra a su cumplimient  p r l  respectiv  a las C ngre
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18 EL LIBRO DE LAS LEYES DEL SIGLO XVIII (TOMO V)

*REAL Cédul  de S.M. y  Señores del Consejo (de 18 de M rzo de 1783), por l  qu l se decl r , que no solo 
el Oficio de Curtidor, sino t mbién los dem s Artes y  Oficios de Herrero, S stre, Z p tero, C rpinte­
ro y  otros   ese modo, son honestos y  honr dos; y  que el uso de ellos no envilece l  f mili , ni l  per­
son  del que los exerce, ni l  inh bilit  p r  obtener los empleos municip les de l  Repúblic  en 
que estén  vecind dos los Artes nos o Menestr les que los exerciten; con lo demás que se expres .

En M drid. En l  Imprent  de Don Pedro M rín.
* (N v. Rec p. 8, 23, 8.)

-g g  DON CARLOS p r la gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las D s-Sici- 
lias, de Jerusalen, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de Mall rca, 

de Sevilla, de Cerdeña, de Córd ba, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de l s Algarbes, de Algeciras, de 
Gibraltar, de las Islas de Canaria, de las Indias Orientales y Occidentales, Islas y Tierra-Firme del Mar 
Océan ; Archiduque de Austria; Duque de B rg ña, de Brabante y de Milán; C nde de Abspurg, de Flán  
des, Tir l y Barcel na; Señ r de Vizcaya y de M lina, &c. A l s del mi C nsej , Presidentes y Oid res de 
mis Audiencias y Chancillerías, Alcaldes, Alguaciles de la mi Casa y C rte, y a t d s l s C rregid res, 
Asistente, G bernad res, Alcaldes May res y Ordinari s, así de Realeng , c m  de Señ rí , Abadeng  y 
Ordenes, Direct res e Individu s de las S ciedades Ec nómicas establecidas, y que se establecieren en 
est s Reyn s, y demas Jueces, Ministr s y pers nas de qualquier calidad, estad  y c ndición que sean, 
tant  a l s que ah ra s n, c m  a l s que serán de aquí adelante, a quienes l  c ntenid  en esta mi Real 
Cédula t ca   t car pueda en qualquier manera: SABED, que p r la S ciedad Ec nómica de Amig s del 
Pais de Madrid c n m tiv  de una mem ria presentada en ella, se hiz  una representación al mi C nse
j  en primer  de Ag st  del añ  pasad  de mil setecient s  chenta y un , manifestand  el infeliz estad  
en que se hallan l s Curtid res del Reyn  de Galicia en medi  de su muchas fatigas; la buena disp sición 
que tienen para exercer el curtid  uniénd le c n la labranza; l s much s s c rr s que les  frece este 
ram : que sin embarg  de ell  es generalmente aband nad  este  fici  en el mism  Reyn , en d nde n  
se hace C merci  algun  activ  de l s Curtid s, pues la may r parte de las pieles que se gastan en él 
entran curtidas de  tr s Países, desp jand  así a aquél del diner  que es tan necesari : que n  pende 
est  de  ci sidad de l s naturales, sin  del despreci  en que se tienen las Artes e industria, p rque su 
geni  es sumamente lab ri s , y n  perd nan fatiga alguna para asegurar su subsistencia, deduciénd se 
claramente que las verdaderas causas de d nde pr cede el aband n  de l s Curtid s s n del err r 
c mún, pr ducid  de que p r las C nstituci nes Gremiales, Estatut s de las Flermandades, C munida­
des,   Cuerp s se excluye c m  viles a l s que pr fesan el  fici  de Curtid r, y a sus descendientes, y 
p r tant  dexan de aplicar a sus hij s a su mism   fici  p r n  incurrir en la n ta e infamia en que están, 
de l  qual dimana su mina; y que teniend  la Pr vincia de Galicia las mej res pr p rci nes para f men
tar este ram  de C merci  c n el que se l grará dar  cupación a sus naturales, y evitará la extracción de 
crecid s caudales que se sacan p r l s Curtid s, la había parecid  c nveniente p nerl  en n ticia del mi 
C nsej  para que, rem viend  l s  bstácul s que han embarazad  su pr gres  y adelantamient , me 
c nsultase sería c nducente declarar, que a l s Curtid res, Zurrad res, y demas Artesan s de qualquier 
 fici  que sean, se tenga en la clase de pers nas h nradas, y que sus  fici s n  l s envilezcan, ni les 
 bsten para  btener l s emple s municipales de República.

Vist  en el mi C nsej , habiend  examinad  este asunt  c n la reflexión y cuidad  que pide su 
gravedad, y teniend  presente l  expuest  p r mi primer Fiscal C nde de Camp mánes, me pr pus  en 
c nsulta de cinc  de Febrer  próxim  la decadencia en que se hallan, n  sól  las Artes y Ofici s, sin  
también el C merci  y Fábricas, pr ducida de la pre cupación vulgar de vileza que se les ha id  atribu­
yend  p r explicaci nes casuales de las Leyes, y p r las disp sici nes particulares de Estatut s y C nsti­
tuci nes de varias C fradías, Hermandades y  tr s Cuerp s p lític s erigid s c n aut ridad pública; y la 
necesidad de t marse una eficaz pr videncia que, b rrand  dicha pre cupación, pr mueva l s referid s 
Ofici s y Fábricas p niénd l s en la clase de h nrad s para que c n esta distinción se exerciten y sigan 
de padres a hij s, c m  se hace en  tr s Reyn s y Pr vincias. Y p r mi Real res lución a la citada C n­
sulta, he tenid  a bien de declarar, c m  declar , que n  sól  el Ofici  de Curtid r, sin  también l s 
demas Artes y Ofici s de Herrer , Sastre, Zapater , Carpinter  y  tr s a este m d , s n h nest s y h n
rad s; que el us  de ell s n  envilece la familia, ni la pers na del que l s exerce, ni la inhabilita para
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Fecha en Madrid a veinte y d s de Diciembre de mil setecient s setenta y cinc . Y  el Rey. Yo D n 
J seph Ignaci  de G yeneche, Secretari  del Rey nuestr  Señ r, l  hice escribir p r su mandad . D n 
Manuel Ventura Figueróa. D n Luis Urríes y Cruzat. D n Miguel J aquin de L rieri. D nManuel de Villa  
fañe. D n Ignaci  de Santa Clara. Registrad : D n Nic lás Verdug . Teniente de Chanciller May r: D n 
Nic lás Verdug .

P steri rmente, y de resultas de las dudas y diferencias  curridas s bre la inteligencia de la Real 
Cédula de veinte y d s de Diciembre de mil setecient s cinqüenta y d s, y diez y  ch  de Ag st  de mil 
setecient s sesenta y tres, que se especifican en la de veinte y d s de Diciembre de mil setecient s seten
ta y cinc ,, que va inserta, tuve p r c nveniente  ir el dictámen de una Junta Reservada, c mpuesta del 
G bernad r del mi C nsej , del Obisp  de Salamanca, Inquisid r General, y del Arz bisp  de Tebas, mi 
C nfes r, en la qual se trató y c nferenció la materia c n el premeditad  estudi  que exigía su imp rtan­
cia: y me hicier n presente, entre  tras c sas, su parecer c n unif rmidad en seis de Setiembre de mil 
setecient s setenta y siete: Y c nf rmánd me c n él, fui servid  res lver, que dirigiénd se las pr viden
cias c ntenidas en dichas Reales Cédulas de veinte y d s de Diciembre de mil setecient s cinqüenta y d s, 
diez y  ch  de Ag st  de mil setecient s sesenta y tres, y veinte y d s de Diciembre de mil setecient s 
setenta y cinc , a establecer la buena harm nía que deben guardar entre sí l s que administran justicia, 
eran muy justas y dignas de que se  bservasen invi lablemente, p rque evitaban much s perjuici s a l s 
Vasall s, y escusaban la n ta y mal exempl  que regularmente resultan de las c meptencias. Esta Real 
res lución se c municó al mi C nsej  en veinte y cinc  de Octubre del mism  añ  de mil setecient s 
setenta y siete para su execuci n y cumplimient , y para que así se verificase, teniend  presente l  que en 
este particular expusier n mis Fiscales, se pasó igualmente el Ofici  c nveniente al Obisp  Inquisid r 
General p r el G bernad r del mi C nsej , ac mpañand  el c mpetente númer  de exemplares de la 
Real Cédula de veinte y d s de Diciembre de mil setecient s setenta y cinc , para que se c municasen al 
C nsej  de Inquisición, y demas Tribunales del Sant  Ofici . Y para que la areferida mi RealRes luci n 
tenga su debida  bservancia, y se guarde entre las d s Jurisdicci nes la mej r harm nía, y terminen en l s 
cas s  currentes las c mpetencias c n brevedad y buena fe, c nf rme a l  que va dispuest  en las Cédu
las insertas, se ac rdó p r el mi C nsej  en Aut  de veinte y un  de Ener  próxim , expedir la presente: 
P r la qual  s mand  veáis las citadas Cédulas de veinte y d s de Diciembre de mil setecient s cinqüenta 
y d s, diez y  ch  de Ag st  de mil setecient s sesenta y tres, y veinte y d s de Diciembre de mil sete
cient s setenta y cinc . Y en c nseqüencia de la referida mi Real Res lución de veinte y cinc  de Octubre 
de mil setecient s setenta y siete, las guardéis, cumpláis, y executéis, y hagáis guardar, cumplir, y executar 
en t d  y p r t d , según y c m  en ellas se c ntiene, p r dirigirse a establecer la buena harm nía entre 
l s que administran justicia, evitand  much s peq'uici s a l s Vasall s, y la n ta y mal exempl  que regu
larmente resultan de las c mpetencias; que asi es mi v luntad: Y que al traslad  impres  de esta mi Cédu­
la, firmad  de D n Pedr  Esc lan  de Arrieta, mi Secretari , Escriban  de Cámara, y de G biern  del mi 
C nsej , p r l  t cante a l s Reyn s de la C r na de Aragón, se le dé la misma fe, y crédit , que a su  ri
ginal. Dada en el Pard  a  nce de Marz  de mil setecient s  chenta y tres. Y  el Rey. Y  D n Pedr  Gar
cía May ral, Secretari  del Rey nuestr  Señ r, l  hice escribir p r su mandad . D n Manuel Ventura Figue  
r a. D n Blás de Hin j sa. D n Miguel de Mendinueta. D n T más Bernad. D n Bernard  Canter . 
Registrada: D n Nic lás Verdug . Teniente de Chanciller May r: D n Nic lás Verdug .

Es copi  de su origin l, de que certifico.

Don Pedro Escol no de Arriet .

De  rden del C nsej  remit  a V. el adjunt  exemplar aut rizad  de la Real Cédula de S.M. p r la 
que se mandan  bservar las insertas en ella expedidas anteri rmente, c m  dirigidas a establecer la 
buena arm nía que deben  bservar entre sí la Jurisdicción Real Ordinaria, y Tribunales del Sant  Ofici  
de Inquisición en el m d  de terminar las C mpetencias que  curran; a fin de que V. se halle enterad  
del c ntext  de dicha Real Cédula para su puntual cumplimient , tant  en l  t cante a ese Puebl , c m  
en l s demas de su distrit , a cuy  efect  l  hará V. entender a las Justicias respectivas de él; y de su reci­
b  me dará avis  para trasladarl  a n ticia del C nsej .

Dios gu rde   V. muchos  ños. M drid y  M rzo de 1783.
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de D n Ignaci  Esteban de Higareda, mi Escriban  de Cámara mas antigu , y de G biern  de mi C n­
sej , se le dé la misma fe, y crédit  que a su  riginal. Fecha en San Ildef ns  a diez y  ch  de Ag st  
de mil setecient s sesenta y tres añ s. Y  el Rey. Y  D n Agustín de M ntian  y Luyand , Secretari  del 
Rey nuestr  Señ r, l  hice escribir p r su mandad . Dieg , Obisp  de Cartagena. D n J seph del 
Camp . D n T mas Mald nad . D njuán Martin de Gami . D. Pedr  Ric y Exéa. Registrad : D n Nic 
lás Verdug . Teniente de Canciller May r: D. Nic lás Verdug .” Y ah ra c n m tiv  de l s Aut s f rma­
d s, s bre cierta criminalidad, p r D n J seph Duran y Fl res, Alcalde May r de la Ciudad de Córd ba, 
c ntra un Familiar y Nunci  asalariad , que dice ser del Sant  Ofici , después de haber dich  Alcalde 
May r t mad  c n cimient  de la referida causa, y dad  aut  de prisión p r l  que resultó de la suma
ria c ntra el re , a pediment  de éste se librar n p r l s Inquisid res de aquel Tribunal tres Despach s 
en f rma de Letras, para que el referid  Alcalde May r se inhibiese del c n cimient  de dicha causa, y 
se la remitiese  riginal, bax  de vari s apercibimient s, c nminaci nes de Censuras, y la multa de d s
cient s ducad s que le impusier n, e intentar n exigirle, p r n  haber dad  cumplimient  a dichas 
Letras: per  a t d  se resistió el Alcalde May r, y aquel Tribunal l  representó al de la Suprema y Gene
ral Inquisición, el qual me c nsultó quant  se le  freció en el asunt : cuya C nsulta remití a l s del mi 
C nsej  para que, c n vista de ella, me expusiesen su parecer, c m  así l  hicier n en d ce de May  
de este añ , teniend  presentes para ell  l s Aut s  brad s p r el Alcalde May r de Córd ba, c n l  
que inf rmó al tiemp  de remitirl s, y l  expuest  en su razón p r mis Fiscales: Y p r mi Real res lu
ción he venid  en declarar y mandar que la Inquisición de Córd ba, mediante la igualdad de su juris­
dicción Real, c ncedida p r mí, c n la que exercen las Justicias Ordinarias en l s cas s que  curran del 
fuer  de sus Familiares y Ministr s Leg s, c n las Justicias Seglares y Jueces Ordinari s, use del trata
mient  de Señ r que se les debe, y se l  den en sus Pr videncias y Despach s l s que dirija siempre 
p r la misma razón en f rma expresa de Requisit rias,   Exh rt s,   Papeles misiv s del Inquisid r mas 
antigu ,   p r via de c nferencia: y se abstenga de mandat s explícit s, e implícit s quand  se traten 
de c mpetencias, c m  también de  tras qualesquier cláusulas que signifiquen superi ridad, y c nsi­
guientemente de hacer apercibimient s, c nminaci nes, multas, y penas, y much  mas de Censuras: 
Declarand , c m  declar , p r abus  qualquiera práctica c ntraria,   diversa, c m   puesta a la debida 
harm nía, y atención que l s Jueces deben guardar entre sí, quand  disputen de su respectiva c mpe
tencia y jurisdicción. Y asimism  he venid  en mandar que en l  succesiv  se guarde y cumpla invi la­
blemente l  prevenid  en la Ley diez y  ch , Libr  quart , Títul  primer  de la nueva Rec pilación, y 
sus Artícul s, c n la citada mi Real Cédula de diez y  ch  de Ag st  de mil setecient s sesenta y tres, 
p r ser qualquiera alteración,   interpretación perjudicial a mi Real servici : Que en lugar de Exh rt s 
se pr ceda p r Ofici s, c municánd se así a l s Jueces Ordinari s, c m  a l s de Inquisición, Testim ­
ni s de sus Aut s, y raz nes legales, c n arregl  a la misma Real Cédula inserta: Y que en t d s, y qua- 
lesquiera cas s dud s s que se  frezcan y  curran entre la Inquisición, Jueces Ordinari s y Justicias 
Seglares, pr cedan recípr camente c n la mas atenta c rresp ndencia, tranquilidad, y buena harm nía: 
Y est  mism  encarg  al C rregid r y demas Jueces y Justicias Ordinarias de la Ciudad de Córd ba. Y 
habiénd se publicad  en el C nsej  esta mi Real determinación, ac rdó su cumplimient , y para que le 
tenga, expedir esta mi Carta. P r la qual  s mand  a t d s, y a cada un  de v s en vuestr s Lugares, 
Distrit s, y Jurisdicci nes, que lueg  que la recibáis,  bservéis, y guardéis, y hagáis guardar, cumplir y 
executar en t d  y p r t d  invi lablemente l  prevenid  en la Ley diez y  ch , Libr  quart , Títul  
primer  de la nueva Rec pilación, y sus Artícul , c n la citada Real Cédula de diez y  ch  de Ag st  de 
mil setecient s sesenta y tres, que va inserta, c n quant  en esta mi Carta queda expresad , sin c ntra
venir, ni permitir que se c ntravenga a ell  en manera alguna; antes bien para su enter  cumplimient  
daréis, y haréis dar y que se den las Ordenes y Pr videncias que se requiera, haciend  que esta mi 
Cédula se p nga c n las Ordenanzas de buen G biern  de mis C nsej s, Chancillerías, Audiencias y 
demas Tribunales, y que de ella se p nga C pia íntegra en l s Libr s Capitulares de la Ciudad de Cór­
d ba, y de cada Puebl , para que el Escriban  de Ayuntamient , lueg  que se dé la p sesión al C rre­
gid r y demas Jueces y Justicias, y se les reciba al us  de sus respectiv s emplé s, se la haga saber para 
su debida inteligencia, y exacta  bservancia, sin excusa alguna, p r falta de n ticia, ni p r  tra razón, 
p r c nvenir asi a mi Real servici , y ser esta mi Real v luntad; y que al traslad  impres  de esta mi 
Carta, firmad  de D n Ant ni  Martinez Salazar, mi Secretari , C ntad r de Resultas, y Escriban  de 
Cámara mas antigu , y de G biern  de mi C nsej , se le dé la misma fe y crédit  que a su  riginal.
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n s de la Audiencia, quand  p r el Tribunal de la Inquisición se les pidiese, mediante ser est  c nf r
me a la buena harm nía que debe haber entre amb s, y l  c ntrari  muy perjudicial a l s Tribunales, y 
a la causa pública. Y ah ra c n m tiv  de l  representad  p r mi Real Audiencia de Canarias, s bre l  
 currid  c n el Tribunal del Sant  Ofici  de la Inquisición de aquella Isla, en la causa principiada p r el 
C r regid r de ella, c ntra algun s sujet s, que estaban c rtand  arb les en el M nte Lantiscal, sup 
niend  se pr cedía c ntra un Familiar del Sant  Ofici , precisar n al escriban  de dicha causa a que 
fuese a hacer relación de ella a su Tribunal: Y de l  representad  asimism  p r mi Sala de Alcaldes de 
Casa y C rte en quant  a la n vedad practicada p r l s Inquisid res del Tribunal de C rte, en la causa, 
que a querella de Parte, estaba pendiente ante un  de l s Alcaldes de Casa y C rte, c ntra D ña R sa 
P rter , muger de D n Felipe de la Iruela, Familiar que dice ser del Sant  Ofici , mandand  l s referi­
d  Inquisid res,   el mas antigu  de ell s, que el Escriban , Oficial de la Sala, que c m  tal entendía 
en dicha causa, fuese a hacer su Tribunal, en C nsulta de siete de Febrer  de este añ , me pr pus  
quant  se le  freció de c nsideración para c nservar la jurisdicción Real, y asegurar la mas recta admi­
nistración de justicia, c n l s Exemplares y Pr videncias dadas en l s Reynad s de mis gl ri s s prede
ces res, desde el tiemp  de l s Señ res Reyes Católic s: Y p r mi res lución, c nf rme a ella, he veni­
d  en declarar, que el m d  pr puest  de mandar a l s Escriban s y Secretari s respectiv s, así de l s 
Tribunales Reales, c m  de la Inquisición, que dén Testim ni  de l  resultante de Aut s, es el mas c n
veniente a ambas jurisdicci nes,  bservánd se p r una y  tra, sin deferencia alguna, pudiend  así ente
rarse de la razón que tengan,   dexen de tener, para acudir a f rmar c mpetencia p r su respectiv  
C nsej , sin que p r manera alguna se detenga el curs  del Pr ces  entre tant , ni se  fenda la aut ri
dad del Tribunal,   Juez que entienda en él: Y en su c nseqüencia quier , y es mi Real v luntad, que la 
res lución citada del añ  de mil setecient s cinquenta y d s, p r l  que t ca a la Real Audiencia de 
Mall rca, se  bserve en t d s l s restantes D mini s de mi C r na, absteniénd se t d s l s Tribunales 
de la Inquisición en el abus  de mandar a l s Escriban s de l s Juzgad s Reales, que vayan a hacer 
relación de l s Aut s  riginales, p r bastar el Testim ni  que deben dar pasánd se para ell  un  fici  
extrajudicial, p r medi  del Inquisid r mas antigu , al que presida la Real Audiencia,   Regente del Juz
gad  Ordinari ; per  sin que est  en manera alguna detenga el curs  de la causa, hasta que se f rmali­
ce la c mpetencia, y recípr camente l s N tari s y Secretari s de l s Tribunales de Inquisición deberán 
entregar iguales Testim ni s, siempre que se les pidan p r el Juez Real, ó Ministr  que presida las 
Audiencias   Chancillerías Reales c n la misma calidad de n  s breseer hasta la f rmación de la c m
petencia: Y para evitarlas de aquí adelante en las causas de denuncias de talas de M ntes,   generales 
de P licía, en que n  hay, ni debe haber esent s de la jurisidicci n Real Ordinaria, p r el dañ  que tra  
hen a la causa pública semejantes privilegi s, c m  se ha verificad  en la causa de Canarias, en la qual 
el Familiar D n Dieg  Mesía, abusand  de ella, taló el M nte Lantiscal de aquella Isla: Declar  asimism  
n  deber g zar fuer  en est s cas s l s Familiares, para que c n la impunidad que ha experimentad  
éste, n  c meten tales exces s, y que el c n cimient  de dicha causa, para pr ceder c ntra él, y demas 
cómplices, t ca a la jurisdicción Real, c nf rme a la Real Ordenanza de M ntes y Plantí s, para l  qual 
c ncurre también el desacat  c n que resp ndió al Guarda de dich  M nte, que la licencia para c rtar 
estaba en la hacha, y la resistencia a la Justicia en receptar en su casa a d s re s cómplices en la tala, 
cuy s exces s s n cas s exceptuad s en la c nc rdia que privan del Fuer  al Familiar, y p r la misma 
razón en las causas de extracción de M neda fuera del Reyn , y en l s Vand s pr hibitiv s de armas 
c rtas, n  g zan tamp c  de fuer  l s Familiares p r deber ser la c ntravención a l s Vand s públic s 
de P licía General del Reyn , cas s exceptuad s, cuya unif rme  bservancia en t d s l s Vasall s pre
valece a la causa impulsiva y particular que m vió a c nceder el fuer , p rque la utilidad pública pre
fiere a la particular. Y habiénd se publicad  en el C nsej  esta mi Real determinación, ac rdó su cum
plimient , y para que le tenga, expedir esta mi Carta. P r la qual  s mand  a t d s, y a cada un  de v s 
en vuestr s Lugares, Distrit s y Jurisdicci nes, que lueg  que la recibáis,  bservéis y guardéis, y hagáis 
guardar cumplir, y executar en t d  y p r t d  quant  va expresad , sin c ntravenir, ni permitir que se 
c ntravenga a ell  en manera alguna, antes bien para su enter  cumplimient  daréis, y haréis dar, y que 
se den las órdenes, y pr videncias que se requieran, haciend  que esta Pr videncia se p nga c n las 
Ordenanzas de buen G biern  de mis C nsej s, Chancillerías, Audiencias y demas Tribunales; y que se 
an te en l s Libr s Capitulares de Ayuntamient  de cada Puebl , para que siempre c nste, p r c nvenir 
así a mi Real servici , y ser esta mi Real v luntad: Y que al traslad  impres  de esta mi Carta, firmad 
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Firme del Mar Océan ; Archiduque de Austria; Duque de B rg ña, de Brabante y de Milán; C nde de 
Abspurg, de Flándes, Tir l y Barcel na, Señ r de Vizcaya y de M lina, &c. A l s del mi C nsej , Presi­
dentes y Oid res de las mis Chancillerías y Audiencias, Alcaldes, Alguaciles de la mi Casa y C rte, Asis
tente, G bernad res, C rregid res, Alcaldes May res y Ordinari s, Escriban s, N tari s, y demas Jue
ces Ministr s, y pers nas que exerzan Jurisdicción Real en t das las Ciudades, Villas y Lugares de est s 
mis Reyn s y Señ rí s que ah ra s n, y a l s que serán de aquí adelante, a cada un  y qualquiera de 
V s a quien c rresp nda la  bservancia y cumplimient  de l  c ntenid  en esta mi Real Cédula: 
SABED: que c n m tiv  de un s despach s librad s p r l s Inquisid res del Tribunal del Sant  Ofici  
de la Ciudad de Córd ba, c ntra un  de l s Alcaldes May res de aquella Ciudad, s bre el c n cimien
t  de cierta causa radicada en su Juzgad , y de que intentaban inhibirle p r medi  de Despach s que 
dirigió en f rma de letras c n apercibimient s, c nminaci nes de censuras, y multa de d scient s 
ducad s que le intentar n exigir p r n  haber dad  cumplimient  a ellas, y c n presencia de l  que 
en el asunt  me representó el C nsej  de Inquisición: tube a bien mandar expedir, y c n efect  se 
expidió p r el mism  C nsej  c n fecha de veinte y d s de Diciembre de mil setecient s setenta y 
cinc , la Real Cédula que dice asi:

“D n Carl s p r la gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las D s-Sicilias, de Jeru- 
salen, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de Mall rca, de Sevilla, de Cerdeña, de 
Córd ba, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de l s Algarbes, de Algeziras, de Gibraltar, de las Islas de Cana
ria, de las Indias Orientales y Occidentales, Islas y Tierra-Firme del Mar Océan ; Archiduque de Austria; 
Duque de B rg ña, de Brabante y de Milán; C nde de Abspurg, de Flándes, Tir l y Barcel na; Señ r de 
Vizcaya y de M lina, &c. A l s del mi C nsej , Presidentes y Oid res de las mis Chancillerías y Audien
cias, Alcaldes, Alguaciles de la mi Casa y C rte, Asistente, G bernad res, C rregid res, Alcaldes May res 
y Ordinari s, Escriban s, N tari s, y demas Jueces, Ministr s, y pers nas que exerzan Jurisdicción Real, 
así de la Ciudad de Córd ba, c m  de t das las demas Ciudades, Villas y Lugares de est s mis Reyn s y 
Señ rí s, que ah ra s n, y l s que serán de aquí adelante, y a cada un , y qualquiera de v s, a quien l  
c ntenid  en esta mi carta t ca,   t car pueda en qualquier manera, SABED: que en diez y  ch  de 
Ag st  de mil setecient s sesenta y tres, c n m tiv  de l   currid  c n l s Inquisid res de l s Tribuna­
les de Canarias, y de C rte, que querían precisar a l s Escriban s que entendían en unas causas pen
dientes ante el C rregid r de aquella Isla, y un  de l s Alcaldes de mi Casa y C rte, a que fuesen a hacer 
relación de ellas a dich s Tribunales, y de l  representad  en el asunt , así p r mi Real Audiencia de 
Canarias, c m  p r mi Sala de Alcaldes de Casa y C rte, a C nsulta de l s del mi C nsej  de siete de 
Febrer  del mism  añ  de mil setecient s sesenta y tres, vine en declarar quant  tuve p r c nveniente, y 
para su puntual cumplimient  mandé expedir mi Real Cédula, cuy  ten r es éste que sigue:

“D n Carl s p r la gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las D s-Sicilias, de 
Jerusalen, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de Mall rca, de Sevilla, de Cer­
deña, de Córd ba, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de l s Algarbes, de Algeziras, de Gibraltar, de las 
Islas de Canaria, de las Indias Orientales y Occidentales, Islas y Tierra-Firme del Mar Océan ; Archidu­
que de Austria; Duque de B rg ña, de Brabante y de Milán; C nde de Abspurg, de Flándes, Tir l y Bar­
cel na; Señ r de Vizcaya y de M lina, &c. A l s del mi C nsej , Presidentes y Oid res de las mis 
Audiencias, Alcaldes, Alguaciles de la mi Casa y C rte, y Chancillerías, Asistente, G bernad res, C rre­
gid res, Alcaldes May res y Ordinari s, Escriban s, y demas Jueces, Justicias, Ministr s y pers nas que 
exerzan jurisdicción Real, qualesquiera de t das las Ciudades, Villas, y Lugares de est s mis Reyn s y 
Señ rí s, así l s que ah ra s n, c m  l s que serán de aquí adelante, y a cada un  y qualquiera de v s, 
a quien l  c ntenid  en esta mi Carta t ca,   t car pueda en qualquier manera, SABED: que p r Real 
determinación, a C nsulta de l s del mi C nsej  de veinte y d s de Diciembre de mil setecient s cin
quenta y d s, en vista de l  representad  p r la Audiencia de Mall rca, c n m tiv  de haberse negad  
el Tribunal de la Inquisición del mism  Reyn  a dar testim ni  a Christóval B ber de un s Aut s pen
dientes en él, entre éste y Mariana B ber, su hermana, en  rden a la nueva división de l s bienes de la 
herencia de D n Juan B ber, su padre, y s bre pretender t carle su c n cimient , está mandad  que 
l s Secretari s del Juzgad  Civil de la Inquisición de Mall rca debían dar las C pias y Testim ni s que 
se les mandase p r la Real Audiencia, de las causas que m tivasen la c mpetencia, respect  de n  darse 
est s Testim ni s para t mar c n cimient  en ellas, sí bien para instruir el ánim  de l s Ministr s, a fin 
de deliberar si se f rmará,   nó la c ntención,   c mpetencia, executánd se l  mism  p r l s Escriba
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LIBRO XIV. 1783 17

les imp ndría el C nsej  para en cas  de c ntravención: c n advertencia de que si tuviesen algún m tiv  
de quexa, deberían acudir a deducirla ante el Juez C nservad r de dich s pr yect s, que les administraría 
justicia,   al nuestr  C nsej  en l s cas s permitid s p r derech , según estaba mandad : y que se previ­
niese al C nsej  de Navarra, a esa nuestra Audiencia de Aragón y a l s demas Tribunales Ordinari s, se 
abstuviesen de t mar c n cimient  en semejantes cas s c n ningún m tiv . Publicada en el C nsej  esta 
Real Res lución en veinte de este mes, ac rdó su cumplimient , y que para el m d  de su execuci n 
pasase al nuestr  Fiscal, y c n inteligencia de l  que ha expuest  el C nde de Camp manes, nuestr  pri­
mer Fiscal, se ac rdó expedir esta nuestra Carta: P r la qual  s mandam s que lueg  que la recibáis veáis 
la Real Res lución que va referida, c municada al nuestr  C nsej  p r el C nde de Fl rida-Blanca en diez 
y seis de este mes, y la guardéis, cumpláis y executéis, y hagáis guardar, cumplir y executar en t d  y p r 
t d  según y c m  en ella se expresa, sin c ntravenirla, ni permitir su c ntravención en manera alguna: Y 
a fin de que est  se verifique, y n  haya en ell  la men r  misión, mandam s que en cas , n  esperad , 
de infracción a l  que va prevenid , se exija en pena a l s c ntravent res, medi  real de vellón p r cada 
cabeza lanar que se enc ntrare en l s terren s que se riegan,   han de regarse en breve c n las aguas de 
dich s Canales de Aragón y Navarra, y se hallen empanad s, plantad s,   preparad s para ell : un real 
p r cada cabeza de cabrí , respect  a ser éstas mas dañ sas y perjudiciales: y tres p r cada res vacuna, 
mediante c nsiderarse una de éstas p r seis lanares en quant  a la pastura; y que ademas paguen l s due
ñ s t d  el dañ  que causaren en un  u  tr  cas ; y p r la segunda vez, querem s que la pena sea 
d blada; y cas  de verificarse la tercera, se imp nga la de diezmar el ganad  que se hubiere intr ducid  
en el terren  vedad : Y encargam s muy particularmente a esa nuestra Audiencia, C rregid res, Alcaldes 
may res y demas Justicias del Reyn  de Aragón, zeléis, y esteis a la vista del puntual y exact  cumpli
mient  de quant  va resuelt , pues desde lueg  serán resp nsables las Justicias en cuy  distrit  se verifi
care la infracción, y se les castigará a pr p rción del dañ  que se causare, y  misión,   c ndescendencia 
que se advirtiere: en la inteligencia de que p r l  respectiv  al territ ri  del Reyn  de Navarra, de que 
igualmente trata la citada Real Res lución, se expedirá separadamente la Real Cédula, y despach s c rres
p ndientes para su  bservancia p r l  t cante a aquel Reyn : Que asi es nuestra v luntad, y que al trasla
d  impres  de esta nuestra Cana, firmada de D n Pedr  Esc lan  de Arrieta, nuestr  Secretari , Escriban  
de Cámara y de G biern  mas antigu  del C nsej , se le dé la misma fe y crédit  que a su  riginal. Dada 
en Madrid a veinte y  ch  de Febrer  de mil setecient s  chenta y tres. D n Manuel Ventura Figueróa. 
D n Márc s de Argaiz. D n Manuel Fernandez de Vallej . D n Pabl  Ferrandiz Bendich . D n Miguel de 
Mendinueta. Y  D  Pedr  Esc lan  de Arrieta, Secretari  del Rey nuestr  Señ r, y su Escriban  de Cáma
ra, la hice escribir p r su mandad  c n acuerd  de l s de su C nsej .

Es copi  de su origin l de que certifico.

>1 z  F ÓRMULA de escritur  de censo redimible, g r ntiz d  por l  Re l H ciend , sobre los 
c pit les existentes en los depósitos públicos del reino (vínculos, m yor zgos y  p tron tos 
l ic les.)] (Es repetición de la impresa en el libr  XIII, 1782, n.° 28.)

* REAL Cédul  de S.M. y  Señores del Consejo (de 11 de m rzo de 1783), por l  qu l, y  en conformid d de
lo prevenido en l  Re l Resolución de veinte y  cinco de Octubre de mil setecientos setent  y  siete, se 
m nd n observ r y  cumplir l s Re les Cédul s expedid s  nteriormente por dirigirse   est blecer 
l  buen  h rmoní  que deben observ r entre sí l  Jurisdicción Re l Ordin ri , y  Tribun les del 
S nto Oficio de Inquisición en el modo de termin r l s competenci s que ocurr n, p r  evit r 
muchos perjuicios   los V s llos.

En M drid. En l  Imprent  de Don Pedro M rín.
* (N v. Rec p. 2, 7, n.° 14.)

■  : DON CARLOS p r la gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las D s-
Sicilias, de Jerusalen, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de 

Mall rca, de Sevilla, de Cerdeña, de Córd ba, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de l s Algarbes, de 
Algeciras, de Gibraltar, de las Islas de Canaria, de las Indias Orientales y Occidentales, Islas y Tierra
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15 EL LIBRO DE LAS LEYES DEL SIGLO XVIII (TOMO V)

D n Manuel Ventura Figuer a. D n J sef Herrer s. D n Manuel D z. El Marqués de R da. D n Miguel de 
Mendinueta. Registrad : D n Nic lás Verdug . Teniente de Canciller May r: D n Nic lás Verdug .

Es copi  de su origin l, de que certifico.

D. Pedro Escol no de Arriet .

De  rden del C nsej  remit  a V. (en blanc ) el adjunt  exemplar de la Real Cédula de S.M. p r la qual, 
mediante haber cesad  las causas que m tivar n la expedición de la de treinta de Juli  de mil setecient s 
sesenta y nueve, en que se pr hibió la extracción de Gran s fuera del Reyn , se manda quede ésta sin efect , 
y se guarde y cumpla la Real Pragmática de  nce de Juli  de mil setecient s sesenta y cinc ; a fin de que V. se 
halle enterad  de su c ntenid  para su puntual cumplimient  en l s cas s que  curran, y que al pr pi  efect  
la c munique a l s Puebl s de su Partid ; dánd me avis  del recib  para p nerl  en n ticia del C nsej .

Dios gu rde   V. (en blanc ) muchos  ños. M drid 28. de Febrero de 1783.

REAL Provisión de S.M. y  Señores del Consejo, (de 28 de Febrero de 1783), por l  qu l se m nd  que los 
G n deros de l  Ciud d de Z r goz  y  dem s Pueblos inmedi tos   los terrenos que se rieg n, o 
h n de reg rse en breve con l s  gu s de los C n les de Ar gón y  N v rr , s quen de ellos sus 
g n dos y  no los vuelv n   introducir, b xo l s mult s y   percibimientos que se contienen.

En M drid. En l  Imprent  de Don Pedro M rín.

^  »  DON CARLOS p r la gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las D s-Sici-
^  lias, de Jerusalen, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de Mall rca,

de Men rca, de Sevilla, de Cerdeña, de Córd ba, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de l s Algarbes, de Alge  
ciras, de Gibraltar, de las Islas de Canaria, de las Indias Orientales y Occidentales, Islas y Tierra-Firme del 
Mar Océan ; Archiduque de Austria; Duque de B rg ña, de Brabante y de Milán; C nde de Abspurg, de 
Flandes, Tir l y Barcel na, Señ r de Vizcaya y de M lina, &c. Al nuestr  G bernad r, Capitán General del 
Reyn  de Argan , Presidente de la nuestra Audiencia de él, que reside en la Ciudad de Zarag za, Regente 
y Oid res de ella, a l s C rregid res, G bernad res, Alcaldes May res y Ordinari s, y demas Justicias, 
Ministr s y Pers nas del mism  Reyn , a quienes en qualquier manera c rresp nda la  bservancia y cum
plimient  de l  c ntenid  en esta nuestra Carta, salud y gracia, SABED: Que en Real Orden de diez y seis 
de este mes, c municada al nuestr  C nsej  p r el C nde de Fl rida-Blanca, se previene que el Pr tect r 
de amb s Canales Imperial y Real, había representad  a nuestra Real Pers na que el terren  repartid  de 
su Real Orden p r el Ayuntamient  de Zarag za a mas de quatr cient s vecin s, unid  al que p seían 
 tr s p r haberl  cultivad  el tiemp  establecid , que una gran parte se regaba ya c n las aguas del Canal 
Imperial, y el rest  se disp nía para ell , l  disfrutaban tres vecin s Ganader s de la misma Ciudad, que 
causaban much s dañ s en l  ya plantad , y ah ra pr seguían en sus desórdenes, c miend  c n sus 
ganad s l s nuev s sembrad s y plantí s a pesar de las pr videncias g bernativas que había dad  para 
c ntenerl s y evitarl s: Que al tiemp  que trataba c n el Juez de amb s pr yect s de un remedi  mas 
pr nt  y eficaz, había llegad  el atrevimient  de l s Ganader s hasta pedir en justicia el aut  de manu
tención de su abus , que llamaban p sesión para eludir sus pr videncias, c sa de muy mal exempl , y de 
pernici sas c nseqüencias para l s Labrad res que disfrutaban de las piedades de nuestra Real Pers na, y 
para el pr yect  que había expendid  much s caudales en pr p rci nar este benefici  al públic , si n  
se  curría c n una pr videncia pr nta y efectiva, que quitase de raiz el m tiv  de semejantes abus s: Y 
que deseand  nuestra Real Pers na mantener a sus Puebl s en paz y justicia, y que n  se pusiesen est r
b s a la abundancia y felicidad que les pr curaba p r t d s medi s, había resuelt  que el nuestr  C nse­
j  expidiese inmediatamente sus órdenes para que c n arregl  a las Leyes e instrucci nes, l s Ganader s 
de Zarag za y demas Puebl s inmediat s a l s terren s que se regaban,   había de regarse en breve c n 
las aguas de l s Canales de Aragón y Navarra, y se hallasen empanad s, plantad s,   preparad s para 
ell , sacasen sus ganad s, y n  l s v lviesen a intr ducir en ell s, bax  las multas, y apercibimient s que
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LIBRO XIV. 1783 14

des, Tir l y Barcel na; Señ r ele Vizcaya y de M lina, &c. A l s del mi C nsej , Presidente, y Oid res de 
mis Audiencias, Alcaldes, Alguaciles de la mi Casa y C rte y Chancillerías, y a t d s l s C rregid res, 
Asistente, G bernad res, Alcaldes May res y Ordinari s, y demas Jueces, Justicias, Ministr s y Pers nas 
de t das las Ciudades, Villas y Lugares de est s mis Reyn s, así de Realeng , c m  de Señ rí , Abaden
g  y Ordenes, a quienes l  c ntenid  en ésta mi Cédula t ca,   t car puede en qualquier manera: YA 
SABEIS que p r Real Pragmática Sanción, expedida en Madrid a  nce de Juli  de mil setecient s sesenta 
y cinc , fui servid  ab lir la tasa de Gran s, y permitir el libre C merci  de ell s en est s mis Reyn s, y 
su extracción fuera de ell s, bax  las reglas, y prevenci nes c ntenidas en sus diez Artícul s, entre l s 
quales se halla el n n , que dice así: “En quant  a la extracción de l s Gran s fuera del Reyn , quier  
que se  bserve la libertad c ncedida en l s Decret s expedid s p r mi amad  herman  D n Fernand  
Sext , en l s añ s de mil setecient s cincuenta y seis, y mil setecient s cincuenta y siete; y en su c nse- 
qüencia, c nced  amplia facultad para que puedan extraherse l s Gran s del Reyn , siempre que l s 
tres Mercad s seguid s que se señalan en ell s en l s Puebl s inmediat s a l s Puert s y Fr nteras, n  
llegue el preci  del Trig , a saber: en l s de Cantabria y M ntañas, a treinta y d s reales la fanega, en l s 
de Asturias, Galicia, Puert s de Andalucía, Murcia, y Valencia a treinta y cinc  reales, y en l s de las Fr n
teras de Tierra, a veinte y d s reales”.

P r Real Cédula dada en San Ildef ns , a treinta de Juli  de mil setecient s sesenta y nueve, y en 
c nsideración a las circunstancias particulares de aquel tiemp , se pr hibió, c n la calidad de p r ah ra, 
la extracción de Gran s a Reyn s extrañ s, y mandó a las Justicias vigilasen s bre ell , en la inteligencia 
de que serían resp nsables de qualquier  misión que se n tase en l  referid .

C n fecha de diez y  ch  de Octubre del añ  próxim  pasad  de mil setecient s  chenta y d s, se 
me hiz  una representación p r l s Direct res Generales de Rentas, en que ac mpañand  un recurs  
hech  p r D n J seph Alday, vecin  de la Ciudad de Badaj z, en s licitud de que se le permitiese c m
prar y extraher libremente al Reyn  de P rtugal, veinte mil fanegas de Trig , y seis mil de Cebada, respec
t  de n  llegar sus preci s a l s prefinid s para impedir su extracción c nf rme a la referida Real Pragmá­
tica; manifestar n que, en el cas  de permitir dicha extracción, fuese p r punt  general, c n arregl  a la 
citada Real Pragmática, y n  p r permis s particulares, para n  dar lugar a que recayese en un  el benefi­
ci  que debía ser c mún; cuya representación fui servid  remitir al mi C nsej  c n Real Orden de diez y 
nueve de Octubre de mil setecient s  chenta y d s; y a este tiemp  se acudió directamente al mi C nsej  
p r D n Juan Bautista Héras S t , y D n Felipe Aguirre, del mism  C merci , y vecindad, D. Juan Laut, y 
D. Juan La Place, del de Santander, pretendiend  un s y  tr s se les c ncediese permis  para extraher 
varias p rci nes de fanegas de Trig , en atención a la abundancia que se experimenta; y también p r la 
S ciedad Ec nómica de Amig s del País de la Ciudad de Ciudad-R drig , se hiz  una representación al mi 
C nsej , s licitand , que respect  de haber cesad  l s fundament s que m vier n a expedir la citada 
Real Cédula de treinta de Juli  de mil setecient s sesenta y nueve, para pr hibir la extracción de Gran s 
fuera del Reyn ; y que ésta causaba gran perjuici  en aquella Pr vincia p r la mucha abundancia de Gra
n s que hay en ella, y la ninguna salida que tienen, se diese permis  para extraherl s a P rtugal. Vist  
t d  en el mi C nsej , habiend  examinad  escrupul samente las circunstancias del presente tiemp , en 
que se han intr ducid  dich s recurs s, y las raz nes en que se fundan, después de haber t mad  l s 
inf rmes c nvenientes s bre las existencias de Gran s, y preci s a que en el dia c rren en varias Pr vin­
cias, Mercad s y Puert s; y  id  s bre t d  el dictámen de mi primer Fiscal C nde de Camp manes, p r 
Aut  de veinte del c rriente se ac rdó expedir esta mi Cédula: P r la qual, respect  de haber cesad  las 
circunstancias que se tuvier n presentes para la expedición de la referida mi Real Cédula de treinta de 
Juli  de mil setecient s sesenta y nueve, quier  que quede sin efect ; y en su c nseqüencia  s mand  a 
t d s, y a cada un  de v s en vuestr s Lugares, distrit s y jurisdicci nes, guardéis, cumpláis, y executéis, 
y hagáis guardar, cumplir y executar la expresada mi Real Pragmática de  nce de Juli  de mil setecient s 
sesenta y cinc , sin permitir, ni dar lugar a que se c ntravenga en manera alguna; antes bien para que 
tenga el mas puntual y literal cumplimient  daréis las órdenes y pr videncias que c nvengan para que n  
se impida la extracción de Gran s a Reyn s extrañ s c n precis  arregl  a l  dispuest  en ella. Que así es 
mi v luntad; y que al traslad  impres  de esta mi Cédula, firmad  de D n Pedr  Esc lan  de Arrieta, mi 
Secretari , y Escriban  de Cámara mas antigu  de G biern  del mi C nsej , se le dé la misma fe, y crédi­
t  que a su  riginal. Dada en el Pard  a veinte y d s de Febrer  de mil setecient s  chenta y tres. Y  el 
Rey. Yo D n Juan Francisc  de Lastiri, Secretari  del Rey nuestr  Señ r, la hice escribir p r su mandad .
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14 EL LIBRO DE LAS LEYES DEL SIGLO XVIII (TOMO V)

de ell s mism s y de l s restantes vecin s útiles al Estad : Y deseand  el mi C nsej  evitar y c ntener 
est s desórdenes, y que se verifiquen las Reales intenci nes manifestadas en la citada Real Res lución, 
teniend  presente l  expuest  en el asunt  p r mi primer Fiscal, C nde Camp mánes, y l  que s bre el 
particular ha manifestad  la C misaría General de Cruzada, ha tenid  p r c nveniente expedir esta mi 
Real Cédula: P r la qual  s mand  a t d s y cada un  de v s, según dich  es, que lueg  que la recibáis, 
veáis la Real Res lución que va inserta, y la guardéis, cumpláis, y executéis, y hagáis guardar, cumplir y 
executar, según y c m  en ella se c ntiene, expresa y manda, sin c ntravenirla, ni permitir su c ntraven
ción en manera alguna, antes bien, para que tenga puntual y debida  bservancia, daréis las órdenes y 
pr videncias que sean c nducentes, castigand  a l s c ntravent res, y rec giénd les qualesquiera pape
les, sumari s,   despach s en que funde su qüestuaci n, c ntra l  dispuest  en esta mi Cédula, y l  que 
está anteri rmente mandad  c nf rme a las Leyes del Reyn , tratand  a l s c ntravent res c n las penas 
impuestas, c ntra l s que vagan p r el Reyn , y faltan a l  establecid  en el  rden públic , s bre l  qual 
 s hag  el mas estrech  y especial encarg : y el mism  hag  igualmente a l s M.R. Arz bisp s, Reveren­
d s Obisp s, sus Pr vis res y Vicari s Generales, y a l s demas Jueces Eclesiástic s, para que en quant  
esté de su parte y les pertenezca, c ntribuyan a que tenga efect  esta mi Real Res lución, p r c nvenir 
así a mi Real Servici , y al bien y utilidad del Estad , sin aut rizar c n sus licencias,   despach s seme
jantes qüestuaci nes c ntrarias a las Leyes: Que así es mi v luntad, y que al traslad  impres  de esta mi 
Cédula, firmad  de D n Pedr  Esc lan  de Arrieta, mi Secretari , Escriban  de Cámara, y de G biern  
del mi C nsej  p r l  t cante a l s Reyn s de la C r na de Aragón, se le dé la misma fe y crédit  que a 
su  riginal. Dada en el Pard  a veinte de Febrer  de mil setecient s  chenta y tres. Y  el Rey. Yo D n 
Pedr  García May ral, Secretari  del Rey nuestr  Señ r, l  hice escribir p r su mandad . D n Manuel 
Ventura Figueróa. D n Blas de Hin j sa. D n Pedr  de Taranc . D n Miguel de Mendinueta. D n Ber­
nard  Canter . Registrada: D n Nic lás Verdug . Teniente de Canciller May r: D n Nic lás Verdug .

Es copi  de su origin l de que certifico..

Don Pedro Escol no de Arriet .

Illmo. Señor.

Pas  a V.S.I. de acuerd  del C nsej , el adjunt  exemplar aut rizad  de la Real Cédula de S.M. p r 
la que se manda  bservar la res lución t mada en el añ  de 1757, relativa a evitar l s abus s que  ca
si naban varias pers nas que se empleaban en el exercici  de Qüest res y Demandantes para diferentes 
Santuari s; a fin de que V.S.I. se halle enterad  para su cumplimient  en la parte que le c rresp nde, 
haciénd l  a este efect  entender a sus Pr vis res, Vicari s generales, y párr c s, y de su recib  me dará 
V.S.I. avis  para p nerl  en n ticia del C nsej .

Dios gu rde   V.S.I. muchos  ños. M drid y  M rzo de 1783.

REAL Cédul  de S.M. y  Señores del Consejo (de 22 de Febrero de 1783), p r l  qu l, medi nte h ber ces ­
do l s c us s que motiv ron l  expedición de l  de treint  de Julio de mil setecientos sesent  y  
nueve, en que se prohibió l  extr cción de Gr nos fuer  del Reyno, se m nd  quede ést  sin efecto, 
y  se gu rde y  cumpl  l  Re l Pr gmátic  de once de Julio de mil setecientos sesent  y  cinco.

En M drid. En l  Imprent  de Don Pedro M rín.

^  /  DON CARLOS p r la gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las D s-Sici-
*  lias, de Jerusalen, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de Mall rca,

de Sevilla, de Cerdeña, de Córd ba, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de l s Algarves, de Algeciras, de 
Gibraltar, de las Islas de Canaria, de las Indias Orientales y Occidentales, Islas y Tierra-Firme del Mar 
Océan ; Archiduque de Austria; Duque de B rg ña, de Brabante y Milán; C nde de Abspurg, de Flán
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LIBRO XIV. 1783 I I
* REAL Cédul  de S.M. y  Señores del Consejo (de 20 de Febrero de 1783), por l  qu l se m nd  observ r l 

Re l Resolución tom d  en el  ño de 1757, rel tiv    evit r los  busos que oc sion b n v ri s per­
son s que se emple b n en el exercicio de Qüestores, y  Dem nd ntes p r  diferentes S ntu rios.

En M drid. En l  Imprent  de Don Pedro M rín.
* (N v. Rec p. 1, 28, 9.)

■  DON CARLOS p r la gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las D s-Sici- 
lias, de Jerusalen, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de Mall rca, 

de Sevilla, de Cerdeña, de Córd ba, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de l s Algarbes, de Algeziras, de 
Gibraltar, de las Islas de Canaria, de las Indias Orientales y Occidentales, Islas y Tierra-Firme del Mar 
Océan ; Archiduque de Austria; Duque de B rg ña, de Brabante y Milán; C nde de Abspurg, de Flán  
des, Tir l y Barcel na; Señ r de Vizcaya y de M lina, &c. A l s del mi C nsej , Presidentes, Regentes y 
Oid res de mis Chancillerías y Audiencias, y a t d s l s C rregid res, Asistente, G bernad res, Alcaldes 
May res y Ordinari s, y dmeas Jueces, Ministr s y pers nas de est s mis Reyn s y Señ rí s, a quienes 
c rresp nda la  bservancia y cumplimient  de l  c ntenid  en esta mi Real Cédula, SABED: (Re l Orden 
de 16 de septiembre de 1757, sobre limosn s comunic d   l Consejo.) Que c n m tiv  de la C nsulta 
que en  nce de Ag st  del añ  de mil setecient s cincuenta y siete, hiz  la C misaría General de Cruza­
da al Señ r D n Fernand  Sext , de augusta mem ria, mi muy car  y amad  herman , exp niend  l s 
perjudiciales abus s que se c metían p r muchas pers nas, que huyend  del trabaj  afianzaban su sub
sistencia en el exercici  de Demandantes y Qüest res, t mand  p r pretext  l s n mbres de vari s San
tuari s y H spitales, de cuy s Administrad res fingían p deres, y también Sumari s de Indulgencias apó
crifas, mandó se expidiese p r el mi C nsej , c m  l  hiz , a t d s l s C rregid res y Justicias del 
Reyn , la  rden que dice así:  Teniend  presente S.M. (Di s le guarde) l s exces s y abus s que c me­
ten las pers nas que andan vagantes p r el Reyn  c n Demandas de diferentes Santuari s, l s engañ s 
artifici s s y estafas que practican para rec ger lim sna, y las Leyes Reales y C nstituci nes Ap stólicas, 
y disp sici nes C nciliares que las pr hiben: p r su Real Orden de diez y seis de Septiembre próxim  
pasad , c municada al C nsej  p r el Señ r C nde de Valparais , se ha servid  res lver, que las licen­
cias que el C nsej  c ncediese: en adelante para pedir lim sna, sean precisamente c n limitación al terri­
t ri  del Obispad , ad nde estuvieren l s Santuari s que la s liciten, a excepción del Apóst l Santiag , 
Nuestra Señ ra del Pilar, que deben c ntinuar, c m  hasta ah ra, extensivas a t d  el Reyn , y la de 
Nuestra Señ ra de M ntserrate a l s Obispad s del Principad  de Cataluña, y que p r l s Administrad ­
res que s n y fueren de l s referid s Santuari s, se n mbre en cada Puebl  de sus respectivas Diócesis, 
y p r l s del Patrón Santiag , y Nuestra Señ ra del Pilar de Zarag za en t d  el Reyn , y en l s de l s 
Obispad s de Cataluña p r el de M ntserrat, c n acuerd  y aut ridad del C misari  General de Cruzada, 
una pers na Eclesiástica,   Secular de la mej r reputación, que cuide de rec ger las lim snas ac stum
bradas, y sentar l s que quieran alistarse p r herman s de l s citad s Santuari s para participar de l s 
sufragi s, gracias, e indulgencias c ncedidas a ell s, c n la  bligación de dar cuenta de seis en seis 
meses a l s mism s Administrad res, de las lim snas y de l s herman s alistad s, de que quedaba pre
venid  l  c nveniente al C misari  General de Cruzada. Y habiénd se publicad  en el C nsej  esta Real 
Orden, ac rdó su cumplimient , y que a este fin se participase a t das las Justicias del Reyn , y en su 
c nseqüencia l  hará entender V. al Ayuntamient  de esa, y Lugares de su C rregimient  para que res
pectivamente l   bserven en la parte que les t ca, y del recib  me dará avis  para n ticiarl  al C nsej , 
de cuy  acuerd  l  c munic . Di s guarde a V. much s añ s. Madrid veinte y nueve de Octubre de mil 
setecient s cincuenta y siete. P steri rmente, y de resultas de l  representad  p r el Pr vis r y Vicari  
General Eclesiástic  del Obispad  de Orihuela, s bre que vari s sujet s bax  el n mbre de Ap derad s 
de la C fradía de nuestra Señ ra de la Cinta, de la Ciudad de T rt sa, se habían dedicad  a qüestar y 
pedir lim sna públicamente, sentand  a l s que se alistaban p r herman s, y repartiend  N venas, y 
un s plieg s en f rma de Sumari s, en que se expresaban l s milagr s y gracias espirituales de Nuestra 
Señ ra de la Cinta; ha advertid  y rec n cid  el mi C nsej  el abus  que hacían dich s Ap derad s, y 
 tr s sujet s sus c mpañer s, exercitánd se en semejantes qüestaci nes sin el permis  y aut ridad del 
mi C nsej  (á quien s l  se le dexó la facultad de c ncederla en la expresada Real Res lución, c n la 
limitación que c ntiene) y el aband n  que c n este pretext  hacían de sus casas y familias, en perjuici 
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12 EL LIBRO DE LAS LEYES DEL SIGLO XVIII (TOMO V)

verifique la publicación, sin que s bre ell  se admita acción   recurs ; pues p r l  respectiv  a la subr 
gación de  tr  arbitri , si hubiese para ell  m tiv  urgente, se examinarán en el mi C nsej  las causas, y 
t mará c n mi n ticia, las Pr videncias que c rresp nda, que así es mi v luntad, y que al traslad  impre­
s  de esta mi Cédula, firmad  de D n Pedr  Esc lan  de Arrieta, mi Secretari  y Escriban  de Cámara 
mas antigu  de G biern  del mi C nsej , se le dé la misma fe y crédit , que a su  riginal. Dada en el 
Pard  a veinte de Febrer  de mil setecient s  chenta y tres. Y  el Rey. Y  D n Juan Francisc  de Lastiri, 
Secretari  del Rey nuestr  Señ r, l  hice escribir p r su mandad . D n Manuel Ventura Figueróa. D n 
Manuel de Villafañe. D n Miguel de Mendinueta. D n Pabl  Ferrandiz Bendich . D n Bernard  Canter . 
Registrad : D n Nic lás Verdug : Teniente de Canciller May r: D n Nic lás Verdug .

Es copi  de su origin l, de que certifico.

Don Pedro Escol no de Arriet .

De  rden del C nsej  remit  a V. (en blanc ) el exemplar adjunt  de la Real Cédula de S.M. p r la 
qual se sirve declarar que t d s l s Pescad s fresc s, sec s, salad s y de qualquier  tr  m d  beneficia
d s de las pesquerías de est s Reyn s, que p r mar y tierra salgan de l s Puert s c n destin  al surti­
mient  de  tras Pr vincias, han de g zar de abs luta libertad de t da clase de arbitri s y demas gabelas 
municipales que se exigen en las ciudades   Puebl s en que se hallan situad s l s mism s Puert s c n 
l  demas que previene, a fin de que V. la haga presente en ese Ayuntamient  y Junta de Pr pi s para su 
cumplimient  en la parte que les t ca, y que a este efect  la c munique a las Justicias y Juntas de Pr 
pi s de ese Partid , fixánd se para ell  l s edict s que previene.

C m  c n m tiv  de la ab lición de est s arbitri s, puede ser precisa la subr gación de  tr s, 
siempre que subsista la causa de su prim rdial disp sición   prórr ga, ha ac rdad  asimism  el C nsej , 
que las Justicias y Juntas Municipales de Pr pi s y Arbitri s de l s Puebl s en que subsistan tales gravá­
menes, representen a este Suprem  Tribunal, p r medi  de l s Intendentes y demas a quienes c rres
p nda, c n c pia de las Reales Facultades, las causas en que funden la subr gación de  tr  arbitri , si 
hubiere para ell  m tiv  urgente; y que dich s Intendentes y demas a quienes t que inf rmen al C nse­
j  c n justificación p r la C ntaduría de Pr pi s y Arbitri s, pr p niend  l s que deban subr garse, y 
sean men s grav s s al c mún.

Participól  también a V. de su  rden para que haciénd l  presente en la Junta Municipal de Pr ­
pi s de ese Puebl , disp ngan su cumplimient , c municand  V. también esta res lución para dich  
efect  a las Justicias y Juntas Municipales de Pr pi s y Arbitri s de l s de ese Partid ; y del recib  me 
dará V. avis  para p nerl  en superi r n ticia.

Dios gu rde   V. (en bl nco) muchos  ños. M drid 28 de Febrero de 1783-

C n esta fecha remit  de acuerd  del C nsej  a l s C rregid res y Alcaldes May res del Reyn , 
igual exemplar al adjunt  de la Real Cédula expedida c n vista de la res lución t mada p r S.M. relativa 
a la abs luta libertad de t da clase de arbitri s, y demas gabelas municipales que han de g zar t d s l s 
Pescad s fresc s, salad s, y de qualquiera  tr  m d  beneficiad s de las Pesquerías de est s Reyn s, 
que p r mar y tierra salgan de l s Puert s, c n destin  al surtimient  de  tras Pr vincias; a fin de que la 
hagan cumplir en sus respectiv s Puebl s.

C m  c n m tiv  de la ab lición de est s arbitri s puede ser precisa la subr gación de  tr s, 
siempre que subsista la causa de su prim rdial disp sición,   prórr ga, ha ac rdad  el C nsej  que al 
mism  tiemp  se prevenga a las Justicias y Juntas Municipales de Pr pi s y Arbitri s de l s Puebl s en 
que subsistan tales gravámenes, representen al C nsej  p r medi  de l s Intendentes y demas a quienes 
c rresp nda, c n c pia de las Reales Facultades, las causas en que funden la subr gación de  tr  arbi­
tri , si hubiere para ell  m tiv  urgente; y que l s citad s Intendentes, y demás a quienes t que, inf r­
men al C nsej  c n justificación p r medi  de la C ntaduría General de Pr pi s y Arbitri s, pr p nien
d  l s que deban subr garse, y sean men s grav s s al c mún.

Participól  a V.S. de  rden del C nsej  para su inteligencia y cumplimient  en la parte que le t ca; 
y de su recib  me dará avis  para p nerl  en su n ticia.

Dios gu rde   V.S. muchos  ños. M drid 28. de Febrero de 1783.
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LIBRO XIV. 1783 12

res en la ultima enfermedad para sus pers nas, Iglesias,   C munidades, c n l  demás que se expresa; a 
fin de que V. se halle enterad  de su c ntenid  para su cumplimient  en l s cas s que  curran, y que al 
pr pi  efect  la c munique a las Justicias de l s Puebl s de su Partid ; y del recib  me dará avis  para 
p nerl  en n ticia del C nsej .

Dios gu rde   V muchos  ños. M drid 25. de Febrero de 1783-

* REAL Cédul  de S.M. y  Señores del Consejo (de 20 de Febrero de 1783), por l  qu l se m nd  que todos
los Pesc dos frescos, secos, s l dos, y  de qu lquier otro modo benefici dos, de l s Pesquerí s de 
estos Reynos que por m r y  tierr  s lg n de los Puertos con destino  l surtimiento de otr s Provin­
ci s o de Pueblos interiores, gocen de  bsolut  libert d de tod  cl se de  rbitrios y  dem s g bel s 
municip les, con lo dem s que se previene.

En M drid. En l  Imprent  de Don Pedro M rín.
• (N v. Rec p. 7, 30, 12.)

,■» DON CARLOS p> r la gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las D s-Sici- 
lias, de Jerusalen, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de Mall rca, 

de Sevilla, de Cerdeña, de Córd ba, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de l s Algarbes, de Algeciras, de 
Gibraltar, de las Islas de Canaria, de las Indias Orientales y Occidentales, Islas y Tierra-Firme del Mar 
Océan ; Archiduque de Austria; Duque de B rg ña, de Brabante y Milán; C nde de Abspurg, de Flán  
des, Tir l y Barcel na; Señ r de Vizcaya y de M lina, &c. A l s del mi C nsej , Presidente, y Oid res de 
mis Audiencias y Chancillerías: y a t d s l s C rregid res, e Intendentes, Asistente, G bernad res, Alcal
des May res y Ordinari s, Juntas Municipales de Pr pi s y Arbitri s, y  tr s Jueces y Justicias, así de Rea
leng , c m  l s de Señ rí , Abadeng  y Ordenes, tant  a l s que ah ra s n, c m  a l s que serán de 
aquí adelante, y demas Pers nas a quien l  c ntenid  en esta mi Cédula t ca   t car pueda en qualquier 
manera: SABED, que c nsiderand  la necesidad de arreglar vari s punt s para pr p rci nar la Pesca en 
est s Reyn s, su may r adelantamient , y de establecer el derech  que c n unif rmidad deba c brarse 
p r la Alcabala y Cient s de l s Pescad s Extranger s, a fin de evitar la c nfusión que pr duce la varie­
dad c n que se exigen est s derech s, después de haber  id  el dictámen de l s Direct res de Rentas, y 
l  que me espus  s bre este asunt  el C nde de Fl rida-Blanca, mi Primer Secretari  de Estad ; he 
resuelt  que se  bserve en las Aduanas de est s D mini s la exacción de l s derech s de entrada de l s 
Pescad s Extranger s c n la unif rmidad, reducción y esenci nes que de mi Real Orden, se ha preveni­
d  a l s mism s Direct res de Rentas; per  c m  servirían de p c  las esenci nes,   m deraci nes de 
l s derech s Reales, y l s demas privilegi s c n que dese  f mentar la Pesca de mis D mini s, si l s 
Puebl s del Rey n  c ntinúan en la exacción de l s arbitri s y demas gabélas municipales que se hallen 
c nsignad s en este ram : p r Real Orden c municada al mi C nsej  en cat rce de Ener  próxim  pasa
d , igualmente he venid  en res lver que t d s l s Pescad s fresc s, sec s, salad s y de qualquier  tr  
m d  beneficiad s de las Pesquerías de est s Reyn s, que p r mar y tierra salgan de l s Puert s c n 
destin  al surtimient  de  tras Pr vincias,   de Puebl s interi res, han de g zar de abs luta libertad de 
t da clase de Arbitri s y demas gabélas municipales que se exigen en las Ciudades   Puebl s en que se 
hallan situad s l s mism s Puert s; y pr híb  a l s Alcaldes, Regid res y demas Justicias, el t mar, c n 
titul  de p stura, las mej res piezas de l s Pescad s que lleguen a sus Puebl s.

Publicada en el mi C nsej  esta Real Orden en veinte y siete del mism  mes de Ener , ac rdó se 
guardarse y cumpliese, y que c nf rme a ella y a l  que s bre el m d  de su execuci n, expus  mi pri­
mer Fiscal, C nde de Camp manes, se expidiese esta mi Real Cédula: P r la qual  s mand  a t d s y a 
cada un  de v s, en vuestr s fugares, Distrit s y Jurisdicci nes, veáis la expresada mi Real Res lución, y 
la guardéis, cumpláis y executéis, y hagáis guardar, cumplir y executar, sin permitir que desde la publica
ción de esta mi Cédula, c ntinúen l s impuest s municipales y demas gabelas s bre l s Pescad s fresc s 
y salad s del Reyn , y haréis fixar edict s, mandand  cesar desde lueg  en su exacción,  ra se c bre 
est s impuest s p r administración,   p r arrendamient  que deberá entenderse extinguid  c m  si 
hubiera cumplid  el términ  y tiemp  del c ntrat , c rtánd se la cuenta en el ser y estad  en que se
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11 EL LIBRO DE LAS LEYES DEL SIGLO XVIII (TOMO V)

D n Francisc  Arias haga el jurament  en Ayuntamient  plen  de cumplir bien y fielmente su encarg  de 
Pr m t r Fiscal y Defens r General, c n puntual arregl  a dichas disp sici nes, dánd se avis  p r dich  
Alcalde May r a t d s l s puebl s de aquella jurisdicción del referid  n mbramient , para que c nste a 
sus m rad res, y disp nga se lea en el mism  Ayuntamient  plen  esta Res lución, y que se c pie en l s 
Libr s Capitulares de dicha Villa, para que c nste en l  succesiv . Y para que l s Párr c s n  se mezclen 
en l s abintestat s c n pretext  algun , ha resuelt  asimism  el mi C nsej  se escriba p r el mi Fiscal 
carta ac rdada al Ordinari  Eclesiástic  de Ast rga para que c adyuve p r sí, y l s Vicari s F ráne s de 
l s Arciprestazg s y Partid s de t da su Diócesis, a que tenga el debid  cumplimient  la citada Real Prag
mática de d s de Febrer  de mil setecient s sesenta y seis, y Real Cédula de diez y  ch  de Ag st  de mil 
setecient s setenta y un , y demas Reales disp sici nes, n  sól  en la citada Villa de la Puebla de Sana  
bria, sin  en el rest  del Obispad ; últimamente ha ac rdad  asimism  el mi C nsej  que la Real Chanci- 
llería de Vallad lid haga cumplir p r su parte la citada res lución, así en l s recurs s de apelación, c m  
en l s de fuerza que vayan a ella, p niend  en esta materia y sus incidencias la may r atención en t d  su 
Territ ri , pr p niend  al mi C nsej  qualesquiera  tras pr videncias que la  curriesen al pr pi   bjet ; 
para cuy  cumplimient  se c municó a la misma Chancillería de Vallad lid, Alcalde May r de la referida 
Villa de la Puebla de Sanabria, y demas Justicias de ella y de l s Lugares de su Tierra, la Real Cédula y Pr ­
visión c rresp ndiente en trece y cat rce de Ener  próxim  pasad . Per  c nsiderand  el mi C nsej  que 
esta res lución c nviene se  bserve y cumpla unif rmemente p r t d s l s Tribunales y Justicias del 
Reyn , ac rdó p r Decret  de veinte y siete de dich  mes de Ener  expedir esta mi Cédula. P r la qual  s 
mand  a t d s, y a cada un  de v s en vuestr s Lugares, distrit s, y Jurisdicci nes, veáis la citada res lu­
ción, y la guardéis, cumpláis, y executéis, y hagáis guardar, cumplir, y executar c m  en ella se c ntiene, 
dand  para su entera y debida  bservancia las órdenes y pr videncias que c nvengan-. Que así es mi 
V luntad; y que al traslad  impres  de esta mi Cédula, firmad  de D. Pedr  Esc lan  de Arrieta, mi Secre
tari , y Escriban  de Cámara, y de G biern  del mi C nsej  se le dé la misma fe y crédit  que a su  rigi
nal. Dada en el Pard  a trece de Febrer  de mil setecient s  chenta y tres. Y  el Rey. Yo D n Juan Fran
cisc  de Lastiri, Secretari  del Rey nuestr  Señ r l  hice escribir p r su mandad . D n Manuel Ventura 
Figueróa. D n Miguel de Mendinueta. D n Blas de Hin j sa. D n Pabl  Ferrandiz Bendich . D n Bernar­
d  Canter . Registrad : D n Nic lás Berdug . Teniente de Chanciller May r: D. Nic lás Berdug .

Es copi  de su origin l de que certifico.

D. Pedro Escol no de Arriet .

ILLMO. SEÑOR.

P r el exemplar adjunt  de la Real Cédula de S.M. rec n cerá V.S.I. la pr videncia que se ha teni­
d  p r c nveniente t mar para que las Justicias de el Reyn  pr cedan sin disimul , ni t lerancia en la 
execuci n de la Real Pragmática, que trata de Abintestat s, y Cédula, que pr híbe, y anula las mandas, y 
herencias, dexadas a l s C nfes res en la ultima enfermedad, para sus pers nas, Iglesias,   C munida­
des, c n l  demás que se c ntiene.

C m  a la ren vación de esta pr videncia han dad  causa algun s cas s que han acreditad  su 
in bservancia; ha ac rdad  también el C nsej  se dirija un exemplar de la misma Real Cédula a t d s l s 
Prelad s del Reyn , c n el mas estrech  encarg  de su  rden para que c n su acreditad  zel  past ral, cui
den del puntual cumplimient  de la res lución que c ntiene, sin permitir la men r c ntravención, hacien­
d  al mism  fin las debidas exh rtaci nes a l s Vicari s, y Curas Párr c s de sus respectivas Diócesis.

Participól  a V.S.I. de Orden del C nsej  para su inteligencia; y que disp nga su cumplimient  en 
la parte que le t ca, dánd me V.S.I. avis  de su recib  para pasarl  a su superi r n ticia.

Dios gu rde   V.S.L muchos  ños. M drid 25. de Febrero de 1783-

De  rden del C nsej  remit  a V. el exemplar adjunt  de la Real Cédula, p r la qual se manda a 
las Justicias de est s Reyn s pr cedan sin disimul , ni t lerancia en la execuci n de la Real Pragmática, 
que trata de Abintestat s, y Cédula que pr híbe y anula las mandas, y herencias dexadas a l s C nfes -
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l s C nfes res en la última enfermedad para sus Pers nas, Iglesias   C munidades, miránd se en aquel 
Juzgad  este ram  de p lítica que c ntribuía c nsiderablemente a la felicidad de la Nación c n un des
preci  reprehensible, perjudicial y excesiv , hasta instituir p r universal hereder  al C nfes r mism , n  
 bstante las humildes y justas reclamaci nes de aquell s p bres Vasall s, a quienes la escasez de medi s 
para el seguimient  de est s litigi s les imp nía la dura necesidad de aband nar su derech , y que quan
d  n  se c ntravenía directa y abiertamente a dichas Reales disp sici nes, había discurrid  la c dicia 
nuev s m d s de dexarlas ilus rias, pues se n taba que sin c nsuel , ni libertad del enferm  se hacían 
seducci nes vi lentas y engañ sas para semejantes disp sici nes en c ntravención a las citadas Reales 
Ordenes, y en perjuici  de l s parientes p bres, a quienes la humanidad y las Leyes quieren se prefiera.

Y vist  p r el mi C nsej  c n l  expuest  p r el mi Fiscal, deseó enterarse de l s hech s que se 
denunciaban p r dich  D n Francisc  de Arias, y a este efect  ac rdó p r Decret  de seis de Abril de mil 
setecient s  chenta y un , que el Alcalde May r de la citada Villa de la Puebla de Sanabria y su Tierra 
inf rmase en el asunt  l  que estimara c nveniente, recibiend  de  fici  inf rmación sumaria de l s 
hech s, c n citación y audiencia del expresad  D n Francisc  Arias, a quien l  hiciese saber para que 
señalase la prueba de testig s   instrumentales que tuviera p r c nvenientes. En su cumplimient  se 
hicier n p r el referid  Alcalde May r las citadas diligencias, que remitió al mi C nsej  c n su inf rme, 
resultand  de ellas que n  sól  se halla c ntravenida en la expresada Villa de Sanabria y su Tierra la Real 
Cédula de diez y  ch  de Ag st  de mil setecient s setenta y un , y Decret  Real del añ  de mil sete
cient s trece, insert  en ella, t cante a las instituci nes y mandas dexadas a l s C nfes res, sus Iglesias y 
C munidades, sin  también la Real Pragmática de d s de Febrer  de mil setecient s sesenta y seis, que 
trata de abintestat s, mezclánd se l s Párr c s en ell s, c n pretext  de disp ner a fav r del alma, quan
d  esta disp sición incumbe a l s hereder s y la Pragmática prescribe que sól  les puedan c mpeler sus 
pr pi s Jueces en cas  de  misión: Que l s Párr c s de t d  aquel Territ ri , que es del Obispad  de 
Ast rga, c ntravienen a Leyes y disp sici nes que han sid  establecidas c n urgentísimas causas y madu
ra acuerd , abusand  de la rusticidad y p breza de aquell s naturales, que p r su ign rancia,   falta de 
medi s, y también p r el respet  reverencial a sus pr pi s Curas,   se aquietan a la v luntad de ést s,   
se hallan imp sibilitad s de pr m ver su Justicia, y que l s Párr c s, p r el c ntrari  s n ric s, y tienen 
medi s para  fuscar estas c ntravenci nes y apr piarse las haciendas de l s seglares, de que resultara la 
desp blación de aquel pais fr nteriz  a P rtugal, en n t ri  perjuici  del Estad . Y examinad  en el mi 
C nsej  este asunt  c n la madurez y reflexión que ac stumbra, teniend  presente l  inf rmad  al pr pi  
tiemp  p r el citad  Alcalde May r de Sanabria, y l  expuest  s bre t d  p r el mi Fiscal C nde de Cam  
p mánes, p r Aut  de veinte y tres de Diciembre del añ  próxim  pasad , ha n mbrad  al Licenciad  
D n Francisc  Arias p r Pr m t r Fiscal y Defens r General en la citada Villa de la Puebla de Sanabria, y 
Lugares de su Tierra para pr m ver la  bservancia de la Real Pragmática de d s de Febrer  de mil sete
cient s sesenta y seis, que habla de abintestat s; y la Real Cédula de diez y  ch  de Ag st  de mil sete
cient s setenta y un , en que está insert  el Real Decret  de mil setecient s trece, que pr hibe y anula las 
mandas y herencias dexadas a l s C nfes res en la última enfermedad para sus pers nas, Iglesias,   
C munidades; y en su c nsequencia ha resuelt  que dich  D n Francisc  Arias pueda pedir de  fici  
s bre qualquiera c ntravención ante la Justicia  rdinaria, y c adyuvar en l s recurs s pr m vid s a ins­
tancia de partes, pagánd sele sus just s derech s p r l s interesad s,   c ntravent res, según se determi­
nare p r la Justicia; que a su instancia se vuelvan a publicar dicha Pragmática de d s de Febrer  de mil 
setecient s sesenta y seis y Real Cédula de diez y  ch  de Ag st  de mil setecient s setenta y un , pr ce
diend  el Alcalde May r de la Puebla de Sanabria, y demas Justicias, en la execuci n de la misma Real 
Pragmática y Cédula, sin disimul  ni t lerancia, n  permitiend  a l s Párr c s se mezclen en l s abintes
tat s, ni en l  demas que les está pr hibid . Que a l s Escriban s que asistiesen al  t rgamient  de l s 
Testament s, disp sici nes,   inventari s, en c ntravención al citad  Real Decret , insert  en la referida 
Real Cédula de diez y  ch  de Ag st  de mil setecient s setenta y un , y Pragmática de d s de Febrer  de 
mil setecient s sesenta y seis, se: les exijan d scient s ducad s de multa p r la primera vez, y suspenda de 
Ofici  p r d s añ s, y d ble multa p r la segunda c ntravención, ademas de la privación de Ofici , y 
veinte ducad s de multa a cada un  de l s testig s de tales Testament s, C dicil s,   Mem rias, c n apli­
cación de dichas multas p r tercias partes a Juez, Cámara, y Denunciad r. Que en cas  de vacante del 
Defens r, la Justicia de la referida Villa de la Puebla de Sanabria pr p nga al mi C nsej  tres Ab gad s 
para que elija el que tuviere p r mas apróp sit  para servir este emplé  en l  succesiv . que el n minad 
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11 EL LIBRO DE LAS LEYES DEL SIGLO XVIII (TOMO V)

t , y le guardéis, y cumpláis en t d  y p r t d , sin c ntravenirle, ni permitir que se c ntravenga en 
manera alguna, antes bien le haréis  bservar, guardar y cumplir, puntual, y literalmente, en t d  quant  
pueda t car s y  s c rresp nda, teniend  esta mi Real res lución, c m  declaración adicci nal a la Real 
Cédula de d s de Juni  del añ  próxim  pasad  de mil setecient s  chenta y d s, s bre el estableci
mient  del Banc  Naci nal de San Cárl s. Y encarg  a l s M.RR. Arz bisp s, RR. Obisp s, Superi res de 
t das las Ordenes Regulares, Mendicantes y M nacales,, Visitad res, Pr vis res, Vicari s, y t d s l s 
demas Prelad s y Jueces Eclesiástic s de est s mis Reyn s,  bserven y guarden l  c ntenid  en esta mi 
Cédula, sin c ntravenirla, ni permitir se c ntravenga en manera alguna, que así es mi v luntad, y que al 
traslad  impres  de esta mi Cédula, firmad  de D n Ant ni  Martinez Salazar, mi Secretari , C ntad r de 
Resultas, y Escriban  de Cámara mas antigu , y de G biern , del mi C nsej , se le dé la misma fe, y cré
dit , que a su  riginal. Dada en el Pard  a tres de Febrer  de mil setecient s  chenta y tres. Y  el Rey. 
Y  D n Juan Francisc  de Lastiri, Secretari  del Rey nuestr  Señ r, l  hice escribir p r su mandad . D n 
Manuel Ventura Figueróa. D n Luis Urries, y Cruzat. D n Miguel de Mendinueta. D n Márc s de Argaiz. 
D n Bernard  Canter . Registrad : D n Nic lás Verdug . Teniente de Canciller May r: D n Nic lás 
Verdug .

Es copi  de su origin l, de que certifico..

Don Antonio M rtinez S l z r.

De  rden del C nsej  remit  a V. (en blanc ) el egemplar adjunt  de la Real Cédula de S.M. p r la 
qual se manda guardar, y cumplir el Real Decret  insert  en ella, en que se declara, que t d s l s cauda
les pertenecientes p r qualquier títul , y que deban imp nerse a fav r de May razg s, C fradías, Cape­
llanías, H spitales, y Obras pias, puedan emplearse en acci nes del Banc  Naci nal de San Carl s, y se 
han de c nsiderar su capital, y rédit s c m  parte de la pr piedad de l s víncul s,   fundaci nes a que 
c rresp ndan, a fin de que V. se halle enterad  de su c ntenid , y disp nga su cumplimient  en l s 
cas s que  curran, c municánd la al pr pi  efect  a l s Puebl s de su Partid ; y del recib  me dará 
avis  para p nerl  en la superi r n ticia del C nsej .

Dios gu rde   V. (en blanc ) muchos  ños. M drid 11. de Febrero de 1783-

* REAL Cédul  de S.M. y  Señores del Consejo (de 13 de Febrero de 1783), por l  qu l se m nd    l s Justi­
ci s de estos Reynos proced n sin disimulo ni toler nci  en l  execucion de l  Re l Pr gmátic  que 
tr t  de  bintest tos, y  Cédul  que prohíbe y   nul  l s m nd s y  herenci s dex d s   los Confeso­
res en l  últim  enfermed d, p r  sus person s, Iglesi s, o Comunid des, con lo dem s que se 
expres .

En M drid. En l  Imprent  de Don Pedro M rín.
* (N v. Rec p., 10, 20, núm. 1.)

1  i  DON CARLOS p r la gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las D s-Sici- 
lias, de Jerusalen, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de Mall rca, 

de Sevilla, de Cerdeña, de Córd ba, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de l s Algarbes, de Algeciras, de 
Gibraltar, de las Islas de Canaria, de las Indias Orientales y Occidentales, Islas y Tierra-Firme del Mar 
Océan ; Archiduque de Austria; Duque de B rg ña, de Brabante y Milán; C nde de Abspurg, de Flán  
des, Tir l y Barcel na, Señ r de Vizcaya y de M lina, &c. A l s del mi C nsej , Presidente, y Oid res de 
mis Audiencias y Chancillerías; y a t d s l s C rregid res, Asistente, G bernad res, Alcaldes May res y 
Ordinari s, y  tr s Jueces y Justicias, así de Realeng , c m  de Señ rí , Abadeng , y Ordenes, tant  a 
l s que ah ra s n, c m  a l s que serán de aquí adelante, SABED: Que al mi C nsej  se  currió p r D. 
Francisc  Arias, vecin  de la Villa de la Puebla de Sanabria, haciend  presente que en ella y puebl s de 
su jurisdicción se hacía un abus  perjudicial c ntra la  bservancia del Aut  ac rdad  y Real Cédula de 
diez y  ch  de Ag st  de mil setecient s setenta y un , que pr hibe las mandas y herencias dexadas a
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LIBRO XIV. 1783 10

C rregimient  se fixe Edict  impres , y se c pie en l s libr s de Ayuntamient , quedánd se dich s 
C rregid res c n las diligencias  riginales, y remitiend  c pia íntegra de ellas al C nsej .

Deseand  también el C nsej , que p r medi s c n cid s se curen las quebraduras en t das las 
Pr vincias del Rein , ha hech  el debid  encarg  a l s Alcaldes May res de Cirugía del Pr t -Medicat , 
para que disp ngan se f rme un tratad  de estas curaci nes, que sirva de n rma a l s Cirujan s, y se 
haga familiar su c n cimient  a las C madres que, p r n  saber tratar bien las criaturas al tiemp  de 
nacer, dan  casión a que se venteen y relaxen.

Asimism  ha resuelt  el C nsej  se dé n ticia a V.S.I. de esta pr videncia; n  dudand  de su acre
ditad  zel  al bien c mún del Estad , c adyuvand  p r su parte a que se eviten est s males, expidiend  
Cartas Past rales l s Párr c s, para que p r medi  de ell s se desengañen sus Di cesan s inf rmand  
también V.S.I. al C nsej  de l  que hubiere y creyere c nveniente para c ntener dich s exces s y 
abus s.

Participól  a V.S.I. de  rden del C nsej  para su inteligencia y cumplimient ; y del recib  de ésta 
se servirá darme avis , a fin de p nerl  en su superi r n ticia.

Dios gu rde   V.S.I. muchos  ños. M drid 24. de Enero de 1783-

* REAL Cédul  de S.M. y  Señores del Consejo (de 3 de Febrero de 1783),por l  qu l se m nd  gu rd r y
cumplir el Re l Decreto inserto, en que se decl r  que todos los c ud les pertenecientes por qu l- 
quier título, y  que deb tí imponerse   f vor de M yor zgos, Cofr dí s, C pell ní s, Hospit les y  
Obr s Pi s, pueden emple rse en  cciones del B nco N cion l de S n C rlos, y  se h n de conside­
r r su c pit l y  réditos como p rte de l  propied d de los Vínculos, o Fund ciones,   que corres­
pond n.

En M drid. En l  Imprent  de Don Pedro M rín.
* (N v. Rec p. 10, 15, núm. 2.)

-| DON CARLOS p r la gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las D s-Sici-
lias, de Jerusalen, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de Mall rca, 

de Sevilla, de Cerdeña, de Córd ba, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de l s Algarbes, de Algeciras, de 
Gibraltar, de las Islas de Canaria, de las Indias Orientales y Occidentales, Islas y Tierra-Firme del Mar 
Océan ; Archiduque de Austria; Duque de B rg ña, de Brabante y Milán; C nde de Abspurg, de Flán  
des, Tir l y Barcel na; Señ r de Vizcaya y de M lina, &c. A l s del mi C nsej , Presidente, y Oid res de 
mis Audiencias y Chancillerías, y a t d s l s C rregid res, Asistente, G bernad res, Alcaldes May res y 
Ordinari s, y  tr s Jueces y Justicias, así de Realeng , c m  l s de Señ rí , Abadeng  y Ordenes, tant  
a l s que ah ra s n, c m  a l s que serán de aquí adelante, y demas Pers nas de qualquier estad , dig­
nidad,   preeminencia que sean,   ser puedan, de t das las Ciudades, Villas y Lugares de est s mis Rey  
n s, y Señ rí s, a quien l  c ntenid  en esta mi Cédula t car pueda en qualquier manera: (Re l Decreto) 
Sabed, que c n fecha de veinte y d s de Ener , próxim  pasad , dirigí al mi C nsej  el Real Decret , 
que dice así: Teng  resuelt , y está anunciad  al Públic , que las acci nes del Banc  Naci nal de San 
Cárl s, puedan vincularse, p rque la s lidez de aquel establecimient  las da t da la seguridad que se 
busca para l s caudales destinad s a este fin; y siguiend  el mism  principi , declar : Que t d s l s cau
dales pertenecientes p r qualquier títul , y que deban imp nerse a fav r de May razg s, C fradías, 
Capellanías, H spitales y Obras Pias, pueden emplearse en acci nes del pr pi  Banc , y se han de c n
siderar su capital y rédit s, c m  parte de la pr piedad de l s Víncul s,   Fundaci nes a que c rresp n
dan: Tendráse entendid  en el C nsej  y Cámara, para su cumplimient  en la parte que les t ca: Está 
señalad  de la Real man  de S.M. en el Pard , a veinte y d s de Ener  de mil setecient s  chenta y tres. 
A D n Manuel Ventura Figueróa. Publicad  en el mi C nsej  el citad  Real Decret  en veinte y cinc  de 
dich  mes de Ener  próxim ; en su vista, y de l  que para su cumplimient  expus  mi primer Fiscal, 
C nde de Camp mánes, se ac rdó expedir esta mi Cédula: P r la qual  s mand  a t d s, y a cada un  
de V s, en vuestr s respectiv s distrit s y jurisdicci nes, veáis el referid  mi Real Decret , que vá inser-
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8 EL LIBRO DE LAS LEYES DEL SIGLO XVIII (TOMO V)

[CIRCULAR de 24 de enero de 1783 comunic ndo   los corregidores l  providenci  del Consejo sobre cor­
t r el  buso de c str r niños que n cen quebr dos.]

■ EN representación de 15 de este mes se ha hech  presente al C nsej  p r el Illm . Señ r 
Fiscal C nde de Camp manes, que p r el descuid    ign rancia de las C madres   Parte­

ras, nacen quebrad s much s niñ s en las Pr vincias de Burg s, Palencia, León y  tras; que, c m  reme
di  de este mal, abusan vari s Curander s Bearneses, castrand  l s niñ s que c n may r facilidad, y sin 
dañ  del Estad , p drían ser s c rrid s c n braguer s y  tr s medi s c n cid s en la Cirugía, lamen
tánd se muchas pers nas zel sas y amantes del bien c mún, del abus  que hacen dich s Bearneses en 
perjuici  de la P blación. Y que siend  esta materia mui digna de que se examinase, n  p día dexar de 
manifestarl  al C nsej , c n las pr videncias que estimaba c nvenientes se t masen, para que desde 
lueg  se atajase el mal, y preparase el remedi  sólid .

El C nsej , en vista de dicha representación, ha ac rdad , entre  tras c sas, que V. reciba justifi
cación s bre este abus  en el distrit  de ese C rregimient , así de parte de l s citad s Bearneses, c m  
de  tr s qualesquiera, que sin pr fesar la Cirugía, ni estar examinad s p r l s Pr t -Cirujan s, se atreven 
a castrar l s niñ s, a pretext  de estar apr bad s; y c nstand  de la certeza, publique V. band  pr hi
biend  este abus , c n la prevención de que la curación de l s quebrad s se ha de hacer precisamente 
c n dirección de Cirujan  apr bad , y apercibid s c n prisión y destin  a las armas p r  ch  añ s a l s 
que c ntravinieren p r la primera vez, disp niend  V. que en cada Puebl  de ese C rregimient  se fixe 
Edict  impres , y se c pie en l s libr s de Ayuntamient , y, quedánd se c n las diligencias  riginales, 
remita V. c pia íntegra de ellas al C nsej .

Ademas de esta pr videncia, y deseand  el C nsej  que p r medi s c n cid s se curen las que
braduras en t das las Pr vincias del Rein , ha hech  el debid  encarg  a l s Alcaldes May res de Ciru
gía del Pr t -Medicat , para que disp ngan se f rme un tratad  de estas curaci nes, prescribiend  en él 
las precauci nes necesarias, que sirva de n rma a l s Cirujan s, y se haga familiar su c n cimient  a las 
C madres que, p r n  saber tratar bien las criaturas al tiemp  de nacer, dan  casión a que se venteen y 
relaxen.

Participól  a V. de  rden del C nsej  para su inteligencia y cumplimient ; y del recib  de ésta me 
dará avis  para p nerl  en su superi r n ticia.

Dios gu rde   V. muchos  ños. M drid 24. de Enero de 1783.

[CIRCULAR del Consejo (de 24 de enero de 1783), de igu l contenido que l   nterior dirigid    los  rzo­
bispos y  obispos del reino.]

ILLMO. SEÑOR.

■ AL C nsej  se ha hech  presente p r el Señ r Fiscal C nde de Camp manes, que p r el 
descuid    ign rancia de las C madres   Parteras, nacen quebrad s much s niñ s en las 

Pr vincias de Burg s, Palencia, León y  tras; que, c m  remedi  de este mal, abusan vari s Curander s 
Bearneses, castrand  l s niñ s que c n may r facilidad, y sin dañ  del Estad , p drían ser s c rrid s 
c n braguer s y  tr s medi s c n cid s en la Cirugía, lamentánd se muchas pers nas zel sas y amantes 
del bien c mún, del abus  que hacen dich s Bearneses en perjuici  de la P blación. Y que siend  esta 
materia mui digna de que se examinase, n  p día dexar de manifestarl  al C nsej , c n las pr videncias 
que estimaba c nvenientes se t masen, para que desde lueg  se atajase el mal, y preparase el remedi  
sólid .

C n vista de esta exp sición, ha ac rdad  el C nsej , entre  tras c sas, que l s C rregid res del 
Rein , reciban justificación en sus respectiv s distrit s de dich  abus , así de parte de l s referid s 
Bearneses, c m  de  tr s qualesquiera, que si pr fesar la Cirugía, ni estar examinad s p r l s Pr t - 
Cirujan s, se atreven a castrar l s niñ s, a pretext  de estar quebrad s; y c nstand  de la certeza, publi
quen band  pr hibiend  este abus , c n la prevención de que la curación de l s quebrad s se ha de 
hacer precisamente c n dirección de Cirujan  apr bad , y apercibid s c n prisión y destin  a las armas 
p r  ch  añ s a l s que c ntravinieren p r la primera vez, disp niend  que en cada Puebl  de su
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LIBRO XIV. 1783 7

de alzar las pr hibici nes, de gravar t d  géner  de bienes, aun de l s particulares sujet s a restitución, 
y much  mas en causa pública.

IX

T d s l s dias desde primer  de Ener  próxim  hasta c mpletarse el referid  empréstit , se admi­
tirán l s caudales que se presentasen en la Tes rería General, y en las de Exércit  en l s términ s expre
sad s.

X

L s rédit s de este empréstit , ya a cens  redimible,   ya a renta vitalicia, se pagarán de seis en 
seis meses p r la Tes rería del Tabac , la que para reducir t d s l s pag s a una ép ca fixa, añadirá   
rebaxará en el primer semestre l s dias que hubiesen c rrid  de mas   de men s a fav r,   en c ntra de 
l s prestamistas, pr rrateánd l s a razón de tres p r cient  al añ  en l s cens s redimibles, y de siete u 
 ch  p r cient  en las rentas vitalicias.

XI

En un  y  tr  cas  l s Prestamistas deberán sujetarse a las f rmalidades estipuladas, ya p r el mi 
C nsej  s bre la imp sición de cens s, ya p r mi Real Decret  de primer  de N viembre de 1769 s bre 
rentas vitalicias, cuyas f rmalidades, para may r claridad e inteligencia de l s Prestamistas, expresarán 
p r men r las Escrituras impresas que se les  t rgarán en mi Real n mbre. Tendreisl  entendid , y pasa
réis c pias de este Decret  a l s Tribunales, y Oficinas que c rresp nda para su cumplimient . Señalad  
de la Real Man  de S.M. en Aranjuez a diez y siete de Diciembre de mil setecient s  chenta y d s. A D n 
Miguel de Muzquiz.

C nf rme a l  prevenid  en el últim  capítul  de mi citad  Real Decret , se pasar n de mi  rden, 
c n papel de cinc  de este mes, exemplares al mi C nsej  para su inteligencia, y para que c ncurriese a 
su cumplimient  en la parte que pudiese t carle; y habiénd se publicad  en él en  ch  de este mes, en 
su vista, y de l  que para su mej r cumplimient  expus  mi Primer Fiscal C nde de Camp mánes, p r 
Decret  del dia siguiente nueve, se ac rdó expedir esta mi Cédula: P r la qual  s mand  a t d s y a 
cada un  de v s en vuestr s respectiv s distrit s y jurisdicci nes, veáis el referid  mi Real Decret  y 
reglas que en él se c ntienen, y le guardéis y cumpláis en t d  y p r t d , sin c ntravenirle, ni permitir 
que se c ntravenga en manera alguna; antes bien le haréis  bservar, guardar, y cumplir puntual y literal­
mente en t d  quant  puede t car s, y  s c rresp nda: Que así es mi v luntad; y que al traslad  impre
s  de esta mi Cédula, firmada de D n Ant ni  Martinez Salazar, mi Secretari , C ntad r de Resultas, y 
Escriban  de Cámara mas antigu  y de G biern  del mi C nsej , se le dé la misma fe y crédit  que a su 
 riginal. Dada en el Pard  a cat rce de Ener  de mil setecient s  chenta y tres. Y  el Rey. Yo D n Juan 
Francisc  de Lastiri, Secretari  del Rey nuestr  Señ r, l  hice escribir p r su mandad . D n Manuel Ven
tura Figueróa. El Marques de R da. D n T mas Bernad. D n Bernard  Canter . D n Pabl  Ferrnadiz 
Bendich . Registrad : D n Nic lás Verdug . Teniente de Chanciller May r: D n Nic lás Verdug .

Es copi  de su origin l, de que certifico.

Don Antonio M rtinez S l z r.

De  rden del C nsej  remit  a V. (en blanc ) el egemplar adjunt  de la Real Cédula de S.M. p r la 
qual se manda guardar y cumplir el Real Decret  insert  en ella, s bre una Préstam  de cient  y  chen
ta mill nes de reales de Capital a cens    renta vitalicia s bre la del tabac , c n la admisión del terci  
del capital en crédit s, c ntra la Testamentaría del Señ r Felipe V. y c n las demás c ndici nes que en él 
se expresan, a fin de que V. se halle enterad  de su c ntenid , y disp nga su cumplimient  en l s cas s 
que  ccurran, c municánd la al pr pi  efect  a l s Puebl s de su partid , y del recib  me dará avis  
para p nerl  en la superi r n ticia del C nsej .

Dios gu rde   V. (en blanc ) muchos  ños. M drid 28 de Enero de 1783.
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7 EL LIBRO DE LAS LEYES DEL SIGLO XVIII (TOMO V)

n
Destin  para hip teca especial de este empréstit  la Renta del Tabac  de Eur pa y de las Indias, 

de cuy  pr duct  se aplicará ante t das c sas la cantidad necesaria para el pag  de l s intereses, que 
indefectiblemente se hará anualmente.

m
P drán l s Prestamistas imp ner su capital, ya a cens  redimible s bre dicha renta al tres p r cien

t  de rédit , ya a renta vitalicia a razón de siete p r cient  s bre d s cabezas, y de  ch  s bre una.

IV

En atención a l  equitativ  de est s premi s, y c nsultand  al mism  tiemp  la utilidad de mis 
Vasall s y de mi Real Hacienda, se admitirá la tercera parte del pag  en crédit s del Reinad  de mi 
august  Padre el Señ r Felipe V, y a naci nales y a extranger s, debiend  estar habilitad s y c rrientes 
en mi C ntaduría General de Val res, c n cuya Certificación se acreditará, apr ntánd se las  tras d s ter­
ceras partes en diner  efectiv ,   Vales Reales que se regulan c m  tal.

V

Mediante estar pr hibid  p r punt  general, que a l s residentes fuera de mis D mini s n  se les 
dé Certificaci nes de l s crédit s que tengan c ntra la Testamentaría del Reinad  expresad , mand  que, 
n   bstante esta pr hibición, se les despachen p r la C ntaduría General de Val res las c rresp ndientes 
Certificaci nes de l s crédit s que justifiquen pertenecerles, del mism  m d  que se ha hech , y hace 
c n t d s l s que residen en mis D mini s, a fin de que c n est s d cument s puedan interesarse en 
dich  empréstit .

VI

L s sujet s que quieran p ner sus f nd s en dich  empréstit , deberán acudir c n su caudal y 
crédit s a mi Tes rería General,   a las de Exércit , p r cuy s Tes rer s se darán l s c rresp ndientes 
recib s, que se presentarán a mi Tes rer  General, p r quien se dará a l s interesad s la c rresp ndien
te Carta de pag , tant  de las cantidades que se entreguen en mi Tes rería General, c m  de las que se 
acredite haber entregad  en las de Exércit , cuya Carta de pag  n  expresará diferencia alguna entre l s 
crédit s, Vales,   especie, regulánd se t d  p r efectiv , pues mi Tes rer  General usará de l s Vales, y 
se le admitirán en descarg  de su cuenta l s crédit s, c m  efect s extinguid s c n mi Real Decret  y 
apr bación, pasand  l s interesad s c n la referida Carta de pag  a la Administración del Tabac , cuy s 
Direct res les  t rgarán a su v luntad y sin gast  algun  la Escritura de cens  redimible,   de renta vita
licia.

MI

En cas  de Guerra c n las P tencias, cuy s Vasall s se interesaren en este empréstit , renunci  
t d  derech  de retención, y declar  s lemnemente bax  mi Real Palabra, que l s intereses de la renta 
vitalicia,   l s intereses y capital del cens , les serán pagad s, y satisfech s puntualmente c m  en plena 
paz, sin que s bre este particular se puedan admitir discusi nes, dudas,   c ntr versias.

VIII

Respect  de que este empréstit , y l s que se han hech  hasta aquí n  han tenid   tr  fin que la 
defensa de la Nación, desde lueg , c m  suprem  Administrad r del Estad , p r mí, y a n mbre de mis 
succes res,  blig  t das las rentas del mism  Estad , tant  las que ah ra s n c m  las que en adelante 
fueren, al puntual cumplimient  de l  que se estipule, sin que en ningún tiemp  se pueda ad ptar la 
 pinión de ser men res l s Reyes, y de n  tener mas fuerza l s empeñ s que t man que p r el tiemp  
de su Reinad , pues al pas  que semejantes err res perjudican al crédit  del Estad , que siend  perma
nente debe ser sujet  perenemente a las  bligaci nes que c ntrahe en su n mbre la aut ridad legislativa 
que le representa, s n indec r s s a la Magestad, y a la p testad s berana que c ntinuamente exercita
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LIBRO XIV. 1783 7

Océan ; Archiduque de Austria; Duque de B rg ña, de Brabante y de Milán; C nde de Abspurg, de Flán  
des, Tir l y Barcel na; Señ r de Vizcaya y de M lina, &c. A l s del mi C nsej , Presidente, y Oid res de 
mis Audiencias y Chancillerías, Alcaldes, Alguaciles de mi Casa y C rte, y a t d s l s C rregid res, Asis
tente, G bernad res, Alcaldes may res y Ordinari s, y  tr s qualesquier Jueces y Justicias, así de Realen­
g , c m  de Señ rí , Abadeng  y Ordenes, tant  a l s que ah ra s n, c m  a l s que serán de aquí ade
lante, y demas pers nas de qualquier estad , dignidad,   preeminencia que sean   ser puedan de t das 
las Ciudades, Villas y Lugares de est s mis Reyn s y Señ rí s a quienes l  c ntenid  en esta mi Cédula 
t car pueda en qualquíera manera, SABED: que c n fecha de diez y siete de Diciembre del añ  próxim  
pasad  he expedid  y dirigid  al Superintendente General de mi Real Hacienda el Real Decret  siguien­
te: “La c ntinuación de la Guerra, a pesar de mis esfuerz s para reducir l s enemig s de mi C r na a 
admitir una paz justa y dec r sa, pide incesantemente medi s extra rdinari s c n que atender a l s gas
t s precis s que causa, sin faltar a la puntualidad c n que se han satisfech  hasta ah ra, y se satisfarán 
en l  succesiv  t das las demas  bligaci nes del Estad . El crecid  númer  de Vales de Tes rería May r 
a que precisar n estas necesidades, n  permite dar may r extensión a este medi , aunque es el men s 
grav s  de t d s, hasta que el Banc , cuya f rmación he asegurad , haya t mad  t d  el increment  
necesari , y restablezca entre el diner , y l s Vales que le representan el equilibri  c rresp ndiente; per  
n  permitiend  esta dilación las urgencias actuales, he ad ptad  el medi  de un empréstit  a cens  redi­
mible,   a renta vitalicia, a v luntad de l s prestamistas, c n varias c ndici nes, cuya enumeración reúne 
en el grad  p sible la ec n mía para la Real Hacienda, la Justicia que deb  a mis Puebl s, la s lidez c n 
que asegur  l s intereses, y reintegr  de la deuda c ntrahida c n m tiv  de la presente Guerra, y final
mente el remedi  de la necesidad actual. La may r ventaja, sin duda, que hallarán en este empréstit  es 
la admisión de la tercera parte de su imp rte en crédit s del Reinad  de mi august  Padre el Señ r Feli
pe V, c n cuya admisión se extingue p r de c ntad  esta deuda de mi C r na, y l gran muchas familias 
dar un val r p sitiv  a est s crédit s, ya revalidánd l s c n añadirles las d s terceras partes en diner , 
ya neg ciánd l s p r el may r preci  que les dará el actual empréstit , haciend  de este m d  c ntri
buir las mismas necesidades públicas al alivi  de mis Vasall s. Para que éste sea permanente y asegurar 
mas bien su c nfianza, he mandad  hip tecar este nuev  empréstit  c n la Renta del Tabac  de Eur pa 
y Indias, cuy s pr duct s s n muy superi res a este nuev  gravámen, y a l s demas que tiene a su 
carg ; per  existiend  ya  tras  bligaci nes c ntrahidas anteri rmente c n estas y  tras hip tecas, y c n 
la general de l s bienes de la C r na para el pag  de intereses y reemb ls  pr gresiv  de l s f nd s que 
circulan en Vales Reales, para l s empréstit s hech s en H landa, y finalmente para l s cens s t mad s 
s bre la misma Renta del Tabac , c n el fin de que p r ningún accidente,   diminución se pueda que
brantar la fe del Estad , y c n el de asegurar a l s Prestamistas, de qualquier m d  que l  fueren, el rein
tegr  de sus capitales y el g ce de intereses que les c rresp nden, dexand  a la C r na en disp sición 
de cumplir sus cargas  rdinarias, a que habría de faltar sin n  hubiese  tr s recurs s: he resuelt  esta
blecer nuev s medi s que n  sól  sirvan para la satisfacción de l s referid s intereses, sin  aun para la 
estinci n annual de l s capitales, de f rma que, pagad s ést s, cese el gravámen, y aplicación de la hip 
teca, y se disminuya a pr p rción el de l s c ntribuyentes, y el de mi C r na; per  queriend  al mism  
tiemp  que l s medi s que se meditan n  s brecarguen la clase mas p bre de mis Vasall s, que hasta 
ah ra ha llevad  la may r parte del pes  de las necesidades públicas, y que en su distribución se  bser
ven las reglas de igualdad y pr p rción que pide la justicia, he n mbrad  p r mi Decret  de este dia una 
Junta c mpuesta de vari s Ministr s, y sujet s de n t ri  zel  e inteligencia, que se dediquen desde 
lueg  a examinar dich s medi s, y dentr  de d s meses precis s me pr p ngan su plantificación; de 
f rma que siempre pr duzcan l s f nd s necesari s para extinguir la deuda naci nal, y satisfacer l s 
intereses, c n cuya seguridad he venid  en abrir el citad  empréstit  baj  las c ndici nes siguientes.

I

Este empréstit  debe ser de cient  y  chenta mill nes de reales de vellón, de l s quales 
l s cient  y veinte mill nes deberán entrar en diner  efectiv  en mis Reales Tes rerías, y l s sesenta 
restantes en crédit s del Reinad  de mi august  padre el Señ r Felipe V, c m  se prevendrá en la c ndi­
ción IV.
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7 EL LIBRO DE LAS LEYES DEL SIGLO XVIII (TOMO V)

N bóa, a quien la Sala había c misi nad  para perseguir y prender a l s malhech res, p rque habiénd le 
mandad  que cesase en la c misión y entregase l  actuad , se negó a rec n cerle p r Juez c mpetente. Y 
c n vista de t d , p r  tras Reales Ordenes c municadas también al C nsej , y a l s Ministeri s de la Guerra 
y Marina, c n la misma fecha de veinte y quatr  de N viembre del añ  próxim  pasad  he resuelt ; “Que se 
den las órdenes mas estrechas para que p r ningún pretext  se c ncedan a l s Presidari s licencias, ni se les 
permita p nerse a servir en ninguna casa: Que l s C mandantes   Gefes de las Plazas p ngan t d  su cuida­
d  en evitar la deserción: Que a l s que en adelante desertaren de l s Presidi s de Africa, y de l s del C nti
nente, se les envíe a Puert Ric  p r  tr  tant  tiemp  c m  el que se les impus  en las c ndenas, c muni
cand  esta res lución a l s Tribunales, y a l s Intendentes y C mandantes de Presidi s y Arsenales, a fin de 
que la publiquen y llegue a n ticia de t d s: Que si algun s fugitiv s fueren aprehendid s c n licencias de 
l s dich s C mandantes   Gefes de las Plazas, Presidi s   Departament s, se remitan éstas  riginales a mis 
Reales man s para t mar la pr videncia c nveniente: Y asimism  he tenid  a bien de declarar que n  debió 
el Juez de Rematad s impedir las pr videncias de la Sala del Crimen de la C ruña, ni prender al C misi nad  
D n Al ns  de N bóa, a quien quier  se p nga en libertad, y que se reprehenda al Audit r que le arrestó”.

Publicadas en el mi C nsej  las tres Reales Ordenes que quedan citadas, ac rdó su cumplimient , y c n 
vista de l  expuest  p r mis Fiscales expedir esta mi Cédula: P r la qual  s mand  a t d s, y a cada un  de v s 
en vuestr s Distrit s, Lugares y Jurisdicci nes, veáis las citadas mis tres Reales Res luci nes que van insertas, y 
las guardéis, cumpláis, y executéis, y hagáis guardar, cumplir y executar en t d  y p r t d , arreglánd  s a su 
ten r en l s cas s que  curran, según en ellas se c ntiene, expresa y manda, sin c ntravenirlas, ni permitir se 
c ntravengan en manera alguna, pr cediénd  en t d s est s asunt s c n la actividad y preferencia que mere­
cen, para que n  queden ilus rias las determinaci nes penales de mis Tribunales en l  Criminal: Que así es mi 
v luntad, y que al traslad  impres  de esta mi Cédula, firmad  de D n Ant ni  Martínez Salazar, mi Secretari  
C ntad r de Resultas, Escriban  de Cámara mas antigu  y de G biern  del mi C nsej  se le dé la misma fe y 
crédit  que a su  riginal. Dada en el Pard  a nueve de Ener  de mil setecient s  chenta y tres. Y  el Rey. Yo 
D n Juan Francisc  de Lastiri, Secretari  del Rey nuestr  Señ r l  hice escribir p r su mandad . D n Manuel 
Ventura Figueróa. D n Th mas de Garg ll . D n Manuel Fernandez de Vallej . D n Miguel de Mendinueta. 
D n Bernard  Canter . Registrad : D n Nic lás Berdug . Teniente de Canciller may r: D n Nic lás Bedug .

Es copi  de su origin l, de que certifico..

Don Antonio M rtínez S l z r.

De  rden del C nsej  remit  a V. el egemplar adjunt  de la Real Cédula de S.M. p r la qual se 
manda guardar y cumplir las tres Reales Ordenes que se refieren y tratan de l  que debe  bservarse en 
quant  al m d  de levantar las retenci nes de l s Presidiari s: que l s g bernad res de l s Presidi s cum
plan las Pr visi nes de l s Tribunales s bre las c ndenas de Re s que ést s hacen p r ciert  tiemp ,   
c n la reserva de n  salir sin su licencia: y que n  se c ncedan licencias a l s Presidiari s, ni se les per
mita p nerse a servir en ninguna casa; c n l  demás que se expresa, a fin de que V. se halle enterad  de 
su c ntenid  para su cumplimient  en l s cas s que  ccurran, y que al pr pi  efect  la c munique a las 
Justicias de l s Puebl s de su Partid , dánd me avis  de su recib  para p nerl  en n ticia del C nsej .

Dios gu rde   V. muchos  ños. M drid, 31 de Enero de 1783.

REAL Cédul  de S. M. y  Señores del Consejo (de 14 de Enero de 1783), por l  qu l se m nd  gu rd r y  
cumplir el Decreto inserto, sobre un prést mo de ciento y  ochent  millones de re les de c pit l   
censo o rent  vit lici  sobre l  del T b co, con l   dmisión del tercio del c pit l en créditos contr  
l  test ment rí  del Señor Felipe Vy con l s demás condiciones que en él se expres n.

En M drid. En l  Imprent  de Don Pedro M rín.

■ DON CARLOS, p r la gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las D s-Sici- 
lias, de Jerusalen, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de Mall rca, 

de Sevilla, de Cerdeña, de Córd ba, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de l s Algarbes, de Algeziras, de 
Gibraltar, de las Islas de Canaria, de las Indias Orientales y Occidentales, Islas y Tierra-Firme del Mar
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LIBRO XIV. 1783 6

Asimism  me he enterad  de que p r Real Decret  de la Magestad del Señ r D n Felipe V, mi Padre y 
Señ r (que de Di s g ce) de veinte de Abril de mil setecient s treinta y  ch , se declaró que l s rematad s a 
presidi  n  s licitasen sus indult s sin  p r el C nsej  de Guerra derechamente,   p r medi  de l s G ber­
nad res de l s Presidi s a que estaban destinad s, para que rec n cidas en el C nsej  las causas p r que 
pretendían el indult , y mediante testim ni  de sus c ndenas, e inf rme de l s G bernad res de l s mism s 
Presidi s, y  id  el Fiscal, c nsultase el C nsej  a su Real Pers na, a quien privativamente t caba indultar. 
Que c n este m tiv  hiz  una c nsulta la Cámara en d ce de Octubre de mil setecient s treinta y nueve, 
exp niend  que la prerr gativa de c nceder indult s y perd nes en l  criminal estaba p r leyes Reales y mer­
cedes de l s Señ res Reyes radicada en la Cámara, y nó en  tr  Tribunal algun  de la C r na, según resulta
ba de varias c nsultas y D cument s de que hiz  mención, y c ncluyó suplicand  a S.M. se sirviese mandar 
que el C nsej  de Guerra n  usase en manera alguna del c n cimient  s bre indult s c ncedid  p r dich  
Decret  de veinte de Abril de mil setecient s treinta y  ch , y se previniese a l s g bernad res de l s Presi
di s; l  qual se sirvió S.M. mandarl  así al márgen de la misma c nsulta. Que en nueve de Ag st  de mil sete­
cient s treinta y  ch  escribió un papel el Cardenal de M lina al Secretari  de Guerra D n Casimir  Uztariz 
para que hiciese presente a S.M. que siend  impracticable el referid  decret  de veinte de Abril del mism  
añ  c n l s destinad s gubernativamente a presidi , respect  de ser sus causas  cultas, y algunas veces aun a 
l s mism s Re s, diera cuenta de ell  a S.M. a fin de que siend  de su Real agrad  se previniese a l s G ber­
nad res de l s Presidi s, que la  rden de veinte y siete de Abril, p r la qual se c municó dich  Decret , n  
debía entenderse c n l s destinad s gubernativamente p r l s Presidentes y G bernad res del C nsej , y l  
res lvió así S.M. Que p r  tr  Real Decret  mió de tres de Febrer  de mil setecient s setenta y nueve, mandé 
que t d s l s indult s que se c ncedan a l s desterrad s en l s Presidi s de Africa, y se expidan p r  tr  
c nduct  que n  sea el de la via reservada de la Guerra, se dirijan a ella, para que se c muniquen p r la 
misma a l s Capitanes   C mandantes Generales de dich s Presidi s, c n el fin de evitar dilaci nes y las c n­
tingencias que en su execuci n puedan  currir. Que p steri r a estas Reales Determinaci nes sucedió el que 
habiénd se librad  algunas Pr visi nes p r diferentes Tribunales, levantand  las c ndenas impuestas a l s 
Re s, dexar n de cumplirse p r l s G bernad res de l s Presidi s a pretext  de las dichas órdenes, l  que 
dió m tiv  para que así p r paite de l s Re s, c m  de l s Tribunales se hiciesen vari s recurs s, aquéll s 
quexánd se p rque veían sin efect  la gracia que habían  btenid  del Tribunal que l s destinó, y l s  tr s 
haciend  presente que las citadas órdenes, en el sentid  que las daba el C nsej  de Guerra, sujetaban indi
rectamente a su c n cimient  t d s l s Tribunales Superi res de dentr  y fuera de la C rte, l  que decían ser 
c ntra el  rden p lític  y la buena administración de Justicia, y de  tr s inc nvenientes que representaban. Y 
c n inteligencia de t d , y de l s inf rmes que he tenid  p r c nveniente t mar, p r mis Reales Ordenes 
c municadas al C nsej  y al Ministeri  de la Guerra c n la pr pia fecha de veinte y quatr  de N viembre del 
añ  próxim  pasad , he resuelt : “Que en l s cas s de remate a presidi  p r ciert  tiemp  a v luntad de l s 
Tribunales,   c n la reserva de n  salir sin su licencia, y quand  necesitan de l s Re s para aquell s fines 
dependientes de las mismas causas, l s G bernad res de l s Presidi s deban cumplir las pr visi nes de l s 
Tribunales; per  de resultar nuevas causas para pedir al Re ,   en l s cas s de particulares indult s   c nmu­
taci nes, aunque éstas vayan p r la Cámara,   pr vengan directamente de mi Real Pers na, c n inf rmes de 
quien me pareciese, y p r l s m tiv s que tuviere p r c nveniente, quier  se c muniquen avis s a la via de 
Guerra,   al C nsej  de ésta, para que p r su parte auxilie,   c munique sus órdenes a l s G bernad res de 
l s Presidi s para la execuci n, p r c nsiderar que en el primer cas  debe c nstar a l s G bernad res p r l s 
testim ni s de las c ndenas que l s Re s quedar n t davía dependientes del Tribunal que l s c ndenó, y 
c n esta qualidad están en l s Presidi s; per  en l s  tr s cas s, s n abs lutamente rematad s, y debe s ltar
l s la jurisdicción de Guerra; a cuya abs luta disp sición se entregar n”.

Ultimamente, p r vari s inf rmes executad s c n m tiv  de un recurs  hech  p r R send  Diaz, pre­
sidari  en la C ruña, y de l  que expusier n mis Audiencias de Galicia y Asturias, se me ha dad  n ticia de la 
freqüente deserción de l s Re s destinad s a l s Arsenales y Presidi s, y que est  pr viene principalmente de 
las licencias que dan l s C mandantes a l s Presidari s para pasar a sus casas, y también para servir a algun s 
particulares de C ciner s, C mprad res y en  tr s exercici s, y aun para vivir en casas alquiladas; cuy s abu
s s parece ser muy c munes y freqüentes en el Departament  del Ferr l y Plaza de la C ruña: y al mism  
tiemp  me he enterad  de l s vi lent s pr cedimient s c n que D n J seph de Ullóa, Juez de Rematad s, 
impedia a la Sala del Crimen de mi Audiencia de Galicia el us  de aquellas facultades c n que hace respeta­
bles sus determinaci nes, habiend  llegad  a p ner pres  en el castill  de San Antón a D n Al ns  de
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6 EL LIBRO DE LAS LEYES DEL SIGLO XVIII (TOMO V)

* REAL Cédul  de S.M. y  Señores del Consejo (de 9 de Enero de 1783), por l  qu l se m nd  gu rd r y
cumplir l s tres Re les Ordenes que se refieren y  tr t n de lo que debe observ rse en qu nto  l 
modo de lev nt r l s retenciones de los Presidi rios: que los Gobern dores de los Presidios cum­
pl n l s Provisiones de los Tribun les sobre l s conden s de Reos que éstos h cen por cierto tiempo, 
o con l  reserv  de no s lir sin su licenci : que no se conced n licenci s   los Presidi rios, ni se les 
permit  ponerse   servir en ningun  c s ; con lo dem s que se expres .

En M drid. En l  Imprent  de Don Pedro M rín.

* (N v. Rec p. 12.40.8.)

/  DON CARLOS p r la gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las D s-Sici-
** lias, de Jerusalen, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de Mall rca,

de Sevilla, de Cerdeña, de Córd ba, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de l s Algarves, de Algeciras, de 
Gibraltar, de las Islas de Canaria, de las Indias Orientales y Occidentales, Islas y Tierra-Firme del Mar 
Océan , Archiduque de Austria, Duque de B rg ña, de Brabante y de Milán, C nde de Abspurg, de Flan  
des, Tir l y Barcel na; Señ r de Vizcaya y de M lina, &c. A l s del mi C nsej , Presidente, Regentes y 
Oid res de mis Audiencias y Chancillerías, Alcaldes, Alguaciles de mi Casa y C rte, y a t d s l s C rregi
d res, Asistente, G bernad res, Alcaldes may res y Ordinari s, y  tr s qualesquier Jueces y Justicias, 
Ministr s y pers nas de t das las Ciudades, Villas y Lugares de est s mis Reyn s, así de Realeng , c m  
l s de Señ rí , Abadeng  y Ordenes, tant  a l s que ah ra s n, c m  a l s que serán de aquí adelante, 
SABED: Que c n m tiv  de que much s de l s Presidari s desertaban en gran númer  pasánd se a l s 
Estad s de Marruec s, renegand  algun s desde lueg  para eludir la pr videncia de que l s M r s l s 
entregasen a mis C mandantes, c m  esta capitulad  en la neg ciación y ajuste de paz que se entabló 
c n aquel S beran ; a fin de evitar semejante des rden, fui servid  t mar a c nsulta del mi C nsej  dife­
rentes pr videncias s bre l  que se debía  bservar p r l s Tribunales y Justicias de est s mis Reyn s en 
las c ndenas de l s Re s que se destinasen a l s Presidi s de Africa, y también a l s Arsenales, y para su 
debida execuci n se expidió Real Pragmática Sanción a d ce de Marz  de mil setecient s setenta y un , 
estableciénd se p r el capítul  quint  de ella: “Que atendida la penalidad y afán de l s trabaj s de l s 
Arsenales cumplid s c n la exactitud c rresp ndiente, y para evitar el t tal aburrimient  y desesperación 
de l s que se vieren sujet s a su interminable sufrimient , n  pudiesen l s Tribunales destinar a reclu
sión perpetua, ni p r mas tiemp  que el de diez añ s en dich s Arsenales a Re  algun , sin  que a l s 
mas agravad s y de cuya salida al tiemp  de la sentencia se recelase algún grave inc nveniente, se les 
pudiese añadir la calidad de que n  saliesen sin licencia, y según fueren l s inf rmes de su c nducta en 
l s mism s Arsenales p r el tiemp  expres  de su c ndena, el Tribunal superi r p r quien fuere dada   
c nsultada la Sentencia, pudiese después c n Audiencia Fiscal pr veer su s ltura, la que debiese cumpli
mentarse p r l s Intendentes de dich s Arsenales c n presentación del Testim ni  del Decret  de liber­
tad, pr veíd  p r l s c mpetentes Tribunales superi res, teniend  presente l s mism s Tribunales y 
demas Jueces, que la aplicación de l s Re s a l s Trabaj s de b mbas de l s Arsenales, s l  p dia verifi
carse en el de Cartagena, p r n  haberlas en el del Ferr l y Cádiz.

C n fecha de diez de Octubre de mil setecient s setenta y cinc , se me hiz  una representación 
p r la Sala de Alcaldes de Casa y C rte, manifestánd  l   currid  c n el C nsej  de Guerra p r haber 
dad   rden éste a la misma Sala para que alzase la retención a J seph Alvarez, Agustín Mayay , y J seph 
T más Villanueva, Re s c ndenad s a presidi  p r la pr pia Sala; y enterad  de las raz nes expuestas 
p r ésta, y teniend  presente el referid  capítul  quint  de dicha Real Pragmática, p r mi Real  rden 
c municada al C nsej  y al Ministeri  de la Guerra a veinte y quatr  de N viembre del añ  próxim  
pasad , he tenid  a bien res lver y mandar: “Que el C nsej  de Guerra se arregle al citad  capítul  quin
t  de la Real Pragmática, y n  alce p r sí las retenci nes de l s Re s que n  fueren sentenciad s p r él, 
si n  fuere en virtud de res lución mia; per  que, sin embarg , quier  que l s Tribunales le pasen n ti
cia de las causas quand  la pidiere, c m  está mandad  p r Decret  de treinta y nueve, p rque puede 
ser para evacuar algún inf rme   c nsulta a mi Real Pers na, de quien debe ser libre res lver est s pun
t s c n dictámen   inf rme de quien me parezca c nveniente".
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LIBRO XIV. 1783 1

t das las Preces van p r su man , y l s que las hacen, las numeran para su g biern  y quand  vuelven 
despachadas, les avisan su c ste, n  pueden ver sin as mbr  y d l r la multitud de Dispensas que se 
impetran, y las grandes extracci nes de diner  que p r ellas se hacen de est s Reyn s para R ma, pues 
en su Diócesi, que es de las mas p bres y necesitadas, han llegad  desde quatr  de Ener  de mil sete
cient s setenta y nueve, hasta veinte y seis de N viembre del añ  próxim  de mil setecient s  chenta y 
d s, a mil seiscientas sesenta y seis sin c ntar sesenta y nueve pedidas p r l s Expedici ner s y n  des
pachadas en R ma, y han salid  para aquella C rte seiscient s diez y siete mil cient  nueve reales y 
cinc  maravedis vellón.

VII

Se añade s bre est  algún c ste mas a l s Orad res antes de f rmar sus Preces, p rque deben 
manifestar en el Tribunal Eclesiástic  Ordinari  las raz nes en que se funden para pedirlas y declarar el 
Prelad  ser urgentes; pues aunque est  es muy p c  p rque el Prelad  l  hace t d  gratis, y el arancel 
c n que se g biernan l s Tribunales Eclesiástic s es p r l  regular bastante diminut , sin embarg  siem­
pre hace falta aun l  p c  de que se desprende el p bre, y junt  un  y  tr  asciende a cantidad c nsi­
derable, y p r l  mism  parece c nseqüencia necesaria que p r el interes c mún, bien de la Diócesi, y 
c mpasión de tant s necesitad s se piense eficazmente en el remedi .

VIII

Aun siend  esta razón tan p der sa, n  es la que a l s Prelad s hará nunca mas fuerza, p rque 
sól  es el dispendi  de l  temp ral, y aunque éste n  debe tratarse c n despreci , l  espiritual es acree
d r a cuidad s mas dign s. La distancia  rigina inevitables lentitudes, y est s asunt s casi siempre c rren 
priesa; pues la tardanza exp ne a peligr s suci s, p rque el afect  suele inspirar est s enlaces, y n  
siempre es el mas pur , a causa de que la seguridad de que dentr  de p c  será muger pr pia la que en 
el dia es ajena, mas de una vez c nspira a tratar a la ajena c m  pr pia, sin que baste a evitarl  la auste
ridad de las Sin dales, la vigilancia de l s Prelad s, el cuidad  de l s Curas, ni el rig r c n que las Justi­
cias hacen salir del Puebl  al pretendiente desde que tienen n ticia del tratad , p rque l s mism s 
padres aparentan que n  ven, expuest s a que c n tizne de su familia y escándal  del Puebl  antes de 
c ntraher el matrim ni , sea mas que embrión el frut ; y de t d s est s peligr s librará a l s Prelad s 
esta facultad c ncedida p r S.B. p rque en el dia se sabe la precisión, se ve si las causas s n justas, y 
siénd l , se c ncede la Dispensa.

IX

Ultimamente, que ningún Prelad  querrá dexe de c ntribuirse c n algún sufragi  a la Cámara 
Ap stólica, y c nvendrán c n gust  en cargar sus mitras c n t da la pensión de que sean susceptibles 
para que en R ma t d  se dé gratis, y se mantenga el tr n  P ntifici  c n el esplend r que c rresp nde 
a su dec r , p rque la gracia que se pide puede disp nerse de tal f rma que en nada se disminuya a 
aquella Cámara; pues siend  así que de mil reales que tenga de c ste éste   aquel rescript , apenas per
cibe cient , quedánd se l  restante en las muchas man s p r d nde pasa, puede asegurarse a S.S. c n la 
fidelidad mas escrupul sa l  que ha percibid  hasta aquí p r cada Dispensa, y de este m d  n  s l  se 
c nsigue que nada se defraude, sin  que se l grará también la utilidad de que c n men s que hacer 
mantenga S.M. men s sirvientes en ésta y en aquella C rte.

C n inteligencia de t d  ha ac rdad  el C nsej  que l s M. RR. Arz bisp s, RR. Obisp s y Prela­
d s que tienen jurisdicción c n territ ri  vere nullius, inf rme respectivamente p r mi man  l  que se les 
 freciese y pareciese s bre t das las especies y punt s que van indicad s ac mpañand  cada un  razón 
individual y puntual del c ste que han tenid  las Dispensas que se han trahid  de R ma desde que se 
expidió la citada Circular de  nce de Septiembre de mil setecient s setenta y  ch , hasta la ép ca en que 
executen su inf rme, para que c n estas puntuales n ticias pueda el C nsej  t mar en deliberación este 
asunt , y c nsultar a S.M. l  mas c nveniente al bien espiritual y temp ral de sus Vasall s en punt  a 
Dispensas matrim niales. Y de  rden del C nsej  l  particip  a V. para su inteligencia y cumplimient  en 
la parte que le t ca, de cuy  recib  se servirá darme avis  para p nerl  en su n ticia.

Dios gu rde   V. muchos  ños. Madrid (en blanc ) de Ener  de 1783
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1 EL LIBRO DE LAS LEYES DEL SIGLO XVIII (TOMO V)

fines que para establecerla m vier n el piad s  c razón de S.M. pues antes se advirtió que p r culpa   
ign rancia de l s Expedici ner s se gastaba inútilmente el diner , y las Dispensas se erraban, equiv ca
ban   retrasaban c n men scab  de l s caudales y ruina de las c nciencias; y ya n  se  ye que se nie
gan las Dispensas, p rque declarand  l s Prelad s las causas p r urgentes, y dánd las pas  el C nsej , 
según el mét d  establecid , ninguna se retarda, y en t das se sabe el c ste que tendrán.

Igualmente se ha enterad  el C nsej  p r el inf rme de un  de l s Prelad s, de que aunque p r 
este mét d  y regla interina se ha l grad  c ntener algun s abus s, y c nseguid  much  bien l s Vasa
ll s, resta que remediar y arreglar  tr s punt s útiles, singularmente en las Dispensas matrim niales, y 
para ell  ha hech  presentes y dad  varias n ticias y especies en esta f rma:

I

Hay much s Puebl s c rt s en que es c nducente se casen l s parientes un s c n  tr s, para que 
así se c nserven y aumenten las familias, las haciendas y las industrias; pues de  tr  m d  n  sucederá, 
c n grave dañ  del Estad , p rque se quedarán sin casar muchas pers nas si se cierra esta puerta.

n
Ademas de est  c ncurre el que en un Puebl  suelen exercitarse t das las mugeres en una s la 

lab r   manufactura desde niñas, de suerte que n  saben  tra c sa, y est  hace que las f rasteras n  
sean buenas para aquel Puebl , ni las de él para  tr , pidiénd se p r est  mas Dispensas para un s l  
Puebl , aunque sea c rt , que se s licitan para  tr  may r.

III

Aunque p r el C ncili  de Trent  se restringier n l s grad s de parentesc  para la pr ducción de 
impediment s, está c ncedida facultad a l s RR. Obisp s de Indias para dispensar en aquell s en que 
p r ser may r la distancia, es fácil y c mún la dispensación en R ma a quant s la pidan c n qualquiera 
de las causas que el estil  tiene admitidas,  bservánd se en Francia alg  semejante a est ; y si se c nsi­
guiera la restricción de parentesc s, y que en l s grad s mas rem t s pudieran dispensar l s RR. Obisp s 
c n las mismas causas c n que se hace en R ma, se l grarían muchas utilidades aunque fuese rec m
pensand  a aquella Curia la min ración de sus intereses, y n  sería difícil que accediese a ell  S. S. s li
citánd l  eficazmente a n mbre de S.M. pues las causas de utilidad y necesidad s n mas n t rias y 
urgentes que en  tr s Países, c nsiderada la distancia a R ma, y l  c st s  y difícil de l s recurs s.

IV

Si se c nsiguiese que sól  sea necesari  acudir a R ma para las Dispensas matrim niales de pri
mer  y segund  grad  de c nsanguinidad   afinidad, se hará después llan  y fácil el establecimient  de 
Expedici ner s Regi s en ésta y en aquélla C rte para la impetración de las menci nadas Dispensas y 
demas gracias P ntificias, siend  de qualquiera manera precis  que antes se sepa y arregle el c ste t tal 
de cada una, y l s términ s y circunstancias en que se ha de pedir c n la seguridad de su  btención, jus­
tificánd se ante l s Ordinari s, y certificánd se de ellas, pues de  tra suerte, ni habrá quien adelante el 
diner  que se había de pagar en R ma, ni quien practique las diligencias, ni será p sible afianzar el 
c br , particularmente entre gentes p bres.

V

P r las mismas raz nes, si se retarda la pr videncia, subsistiend  la interina, ademas de la gravísi
ma m lestia y  cupación inevitable del C nsej , y de l s RR. Obisp s, serán much s l s matrim ni s 
que dexen de efectuarse, y grandes l s dañ s espirituales y temp rales que de ell  se seguirán.

VI

N  es s lamente en Indias d nde l s Prelad s p r el difícil recurs  de la Santa Sede abrevian l s 
matrim ni s, dispensand  algun s grad s de parentesc s, pues p r fama pública se dice haber c ncedi­
d  S.S. esta gracia a l s Obisp s de Alemania, y n  siend  est s Reyn s men s benemérit s de la Iglesia 
que aquéll s, basta para esperar que estas facultades n  se ciñan a ell s s l s, pues la experiencia  fre­
ce a l s Prelad s nuev s argument s que c nvencen la necesidad de est s indult s; p rque c m  ya
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82 En vista de est  se c nfunde el Fiscal, y n  entiende, l  c nfiesa c n ingenuidad, en qué c n
sista el juici  tan  puest  que ha f rmad  el C nsej  de est s d s Litigantes. De Echeg yan c n harta 
claridad se ha dem strad ; y de Castr  l s efect s del litigi , que s n l s siguientes, n  dexan  cultarl . 
N  ha estimad  su pretensión, la ha tenid  p r impertinente, p r intespestiva, y p r injusta: n  ha hech  
alt  en que el c ntrari  le haya llenad  de dicteri s, satirizánd le c n expresi nes bastante m rdaces, y 
p c  regulares al alt  carácter de un , y  tr : le ha tenid  p r temerari , inc nsiderad , y llen  de sin­
razón en su s licitud, y en una palabra, le ha c ndenad  en las c stas. N  c ntempla el Fiscal acreed r 
al Canónig  Castr  a tan infeliz suerte. El sól  ha usad  de su derech , y est  n  es delit : Nullus vide- 
tur dolo f cere, qui suo jure utitur, dice un principi  de derech ,™ y una ley de la partida mas al pr 
p sit : “per  si la parte c ntra quien s n aduch s l s privillej s enjuici  quisiesen pr bar que eran fal
s s,   m strar, e alguna  tra razón p r que n  debieran valer, debe ser  ída».rrr

83 Sin c mparación más  fendid , atendiend  a su  fici , se halla el Fiscal que Castr . La  pi­
nión en que el C nsej  tiene a éste, las v ces injuri sas que c ntra él se han dirigid  p r Echeg yan, y 
la pena c n que se la ha castigad , es efect  t d  de su pretensión: ésta la ha ap yad  el fiscal,   ha 
sid  el principal en ella, pues que ha puest  la demanda; lueg  el Fiscal, y n  Castr  ha sid  el agra
viad ; lueg  el c ncept  que el C nsej  ha f rmad  ha sid  de aquél; lueg  c ntra él se han encami­
nad  muchas de las sátiras, y él a sid  el c ndenad  en las c stas. P c  fav r ha merecid  al C nsej  
el distinguid  carácter de su emple .

84 Nadie, presume el Fiscal, que siend  c m  es la c nfianza del C nsej , del Rey mism , será 
capaz de pensar que la malicia, la parcialidad,   el caprich , y n  la justicia puede m verle ademandar 
en juici  alguna c sa, en cuy  cas  s lamente se le pudieran imp ner las c stas, c m  sabiamente pre
viene el Rey D n Alf ns  c n est s términ s: “é p r ende decim s que l s que malici samente facen 
demandas,   se defienden c ntra  tr  n  habiend  derecha razón p r que l  deben facer, que n  s la
mente debe el Juzgad r dar p r vencid  en su pleyt  en el juici  de la demanda al que l  ficiere, mas 
aun le debe c ndenar en las c stas que fiz  la  tra parte p r razón del pleyt . Emper  si el Juez enten
diere que el vencid  se m vería p r alguna derecha razón para demandar,   defender su pleyt , n n ha 
p r que mandar quel pechen las c stas. ”sss Aun mas fuerte es el presente cas  que el de la ley, pues en 
él hay mérit  para que se supla el aut  de vista, y se retengan las Bulas en la f rma  rdinaria; p r l  que 
l  espera el Fiscal de la suprema justificación del C nsej .

M drid y  Octubre 6 de 1780.

D. S nti go Ign cio Spinos .

[CARTA circul r del Consejo de enero de 1783 solicit ndo   los prel dos del reino informe sobre modo de 
 rregl r l  solicitud de dispens s m trimoni les   Rom .]

CON fecha de  nce de Septiembre del añ  pasad  de mil setecient s setenta y  ch , se 
J  expidió p r el C nsej   rden circular a t d s l s Prelad s del Reyn , manifestánd les las 

pr videncias que se había servid  t mar S.M. para c ntener l s exces s y abus s que se c metían en la 
 btención de l s Breves, Indult s y Dispensas que se pedían en la C rte de R ma, y la regla interina que 
se dignó establecer para la dirección de las preces, y mas pr nta expedición de estas s licitudes, c n 
may r utilidad y benefici  de l s Vasall s de S.M. en sus intereses y c nciencias; y al mism  tiemp  se 
dix  también a l s mism s Prelad s que para ac rdar y f rmalizar las reglas y  rden que en el asunt  
debía guardarse en l  succesiv , quería S.M.  ir su prudente y experimentad  dictámen, inf rmand  l  
que sería mas adaptable a su Diócesi y al may r bien espiritual y temp ral de l s Vasall s.

En su c nseqüencia executar n y remitier n sus inf rmes l s referid s Prelad s, y ha tenid  el 
C nsej  la satisfacción de enterarse de que c n dicha regla interina se han l grad  algun s de l s just s

™ 55. Reg. JurReg. Jur 
m Ley 114. tit. 18. p rí. 3 . 
*• Ley 8. tit. 22. p rt.3.
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4 EL LIBRO DE LAS LEYES DEL SIGLO XVIII (TOMO V)

Este es un principi  bien sabid  en el Derech , al que da may r val r el numen del d ct  Aureli  
Genar  en su república de jusrisc nsult s,* 111 y c rr b ran l s sum s P ntífices Alexandr  III, e In cenci  
III. en esta regla: cum mult  perp tienti m toler ntur, qu e si de duct fuerint in juditium exigente jus- 
titi  non debe nt toler n.kkk

76 Haber executad  al Canónig  Castr  en virtud de estas Bulas, n  es circunstancia que las lega
liza, ni purifica de las nulidades que sustancialmente c ntienen. El juici  executiv  n  da aut ridad, ni 
fuerza alguna a l s instrument s p r l s que se executa; ni priva de un juici   rdinari  en el que se decla
ra, y define el derech  de las partes. Es verdad, que p r él se hace satisfacer inmediatamente al que apa
rece deud r; per  también al acreed r se le  bliga a asegurar la cantidad de la deuda que se le adjudi­
ca, c n la fianza de la Ley de T led ; prueba de que este juici  nada determina de una m d  decisiv , 
y res lut ri .

77 N  se detiene el Fiscal tamp c  en apurar si la execuci n estuv  bien,   mal hecha. L s 
Rescript s, Cédulas, y Pr visi nes de l s S beran s, sin duda traen aparejada execuci n; mas est  se 
entiende s l  quand  n  están c ncedid s en perjuici  de tercer  n  citad ,111 quand  n  s n c ntra el 
derech  natural,mmm y quand  n  están ganad s c n siniestra relación,   falsas preces,nnn c m  l s de 
Echeg yan; pues ent nces las Leyes, y l s Aut res patri s determinan t d  l  c ntrari . Si este fuera 
punt  del dia, se desentrañarían algunas de las muchas dificultades que c mprehende mas para el fin 
que se ha t cad  basta l  dich .

78 A est s ap y s de la buena fe de Echeg yan, y de su rectitud, se pudieran añadir las s lu
ci nes c n que quiere satisfacer a l s p der s s carg s que en el discurs  de l s Aut s se le hacen; per  
s n de tan p quísim  m ment , que el referirl s, y refutarl s sería perder el C nsej , y el Fiscal el tiem­
p , cuy s instantes les s n tan precis s: quedan ya pr puest s l s mas fuertes, y l s que s n en su 
ab n .

79 ¿Qué c nvencerá la buena fe de este Canónig , si aun aquell  que se exp ne en su defen
sa le perjudica también? ciertamente que nada, pues p r t das partes, quant  se advierte, es una c n 
cida malicia, y un dese  declarad  de enriquecerse c n l s bienes de la Iglesia, y sangre de l s p bres. 
O l s Can nicat s de Sevilla s n c ngru s para la decente sustentación de l s que l s  btienen,   n , 
sin  l  s n, n  se puede imp ner pensión a Castr ; si l  s n, n  la puede tener Echeg yan c m  
Canónig  que es de la misma Iglesia, sin manifestar un dese  vivísim  a l s bienes superflu s: ambi­
ción detextable en l s Eclesiástic s. De qualquier m d  pues, se hace s spech s  de una intención 
p c  recta.

80 La dispensación del Papa, que es el recurs  de quant s disfrutan esta clase de privilegi s, n  
sincéra a Echeg yan, ni le indemniza de la culpa,   mala fe de p seer l s suy s sin causa. Quipensio­
nes retinent, (dice el Cardenal de T led ) eti m cum disp ns tione, si non  d est c us  legitim , securi 
non sunt, nec excus ntur, qui  P p  dedit, et ipsorum est consider re quomodo dederit. OOH

81 Ni aun c n el pretext  de invertirl s en piad s s us s, se pueden desear l s bienes eclesiás­
tic s superflu s, que es el únic  descarg  que p dia dar Echeg yan. Es muy just  que l s Beneficiad s 
s c rran a l s miserables, si buenamente pueden; per  n  l  es que apetezcan acumular rentas c n este 
fin. L s Sant s PP. que juzgan execrable la pluralidad de benefici s, prescriben est s limites. Di nisi  
Cartujan , fundad  en la aut ridad de much s de ell s, l s señala igualmente c n estas expresi nes: 
Deus non exigit  b  liquo hospit lit tem, elemosin rum l rgitionem ultr  vires ipsius, sed ultr  id quod 
sibi de uno competenti beneficio superest.ppp Además, que es hacer muy p c  fav r a Castr , pensar que 
necesite de su C mpañer  para expender en act s de c nmiseración aquell , que según su c nciencia 
debe de l  s brante de su prebenda.

™ Regul  29.
kkk Alex. III c p. 15. de Prevend. num. 8. In c. III. tit. Eod. c p. 18.
111 Ley 30. tit. 18. p rt. 3
mmm Ley 31. tit. 18. part. 3
"nn Aut. de l  Cur,§ 2. en el juicio egecutivo, num. 5.
mx) Lib. 5. de Instruc. S cerdot. c p. 83
ppp Di nis. Cart. c. lib. Cont.plur. benef.   12.
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LIBRO XIV. 1783 4
cas, se ha vist , l  resisten. Hé aqui un nuev  m tiv  de pedir la retención de las presentes Bulas; ellas 
permiten a Echeg yan una pensión, que n  puede tener  tr   bjet  que enriquecerle, ¡qué may r escán
dal ! ¿p r qué se han de  bedecer c ntra el dictámen de la Iglesia, sin averiguar primer  la intención del 
Sum  P ntífice? P r evitar el escándal  se puede negar la  bediencia a l s Superi res: es expres  en el 
Señ r C varrubias: hiñe s ne fit (dice) ut cum sc nd lo minime sit obediendum superiori eti m P p e, 
quoties rectitudo r tionis dict t, potius espedire, quod non obtemperetur, qu m sc nd lum ori tur.ddd

69 Se debe pedir también la retención para prevenir el dañ  que de su c nsentimient  se  rigi­
naría a las Leyes Canónicas, y decisi nes c nciliares. Si se les c ncedía el régi  permis , se echaba p r 
tierra la d ctrina del C ncili  Chalced nense,eee y l s decret s de  tr s vari s C ncili s, que s l  per
miten las pensi nes a fav r de urgentísimas necesidades: se disimulaba c ntra el C ncili  de Trent  la 
pluralidad de benefici s, tan detextada p r él,fff y ab rrecida de l s Sant s PP: se  lvidaban las c ntinuas 
m nici nes de que se dén íntegr s l s benefici s:®58 y últimamente, t lerand  t d  est , se exp nía a la 
disciplina Eclesiástica, a sufrir el Catástr fe mas lastim s .

70 N  s n est s ya cas s de aquell s, que según el Señ r Salgad hhh se deducen del sentir de 
un varón íntegr , y juici s ; las leyes l s precaven c n bastante expresión. El Aut  Ac rdad  que expi­
dió el C nsej  en Vallad lid en 14 de Octubre de 553,111 manda a t das las Justicias que remitan a él aque
llas bulas que sean c ntra el C ncili . ¿C n qué may r claridad ha de manifestar la necesidad de la reten
ción de ellas?

71 A t das estas causas tan graves, y de tanta c nsideración en el juici  de l s mas erudit s 
Can nistas, y c nf rme al C nsej  de la razón, se agrega la p ca,   ninguna f rmalidad c n que se han 
egecutad  dichas Bulas, la mala versación de l s interesad s en ellas, y las patrañas que den tan, las ras­
paduras, equiv cación de fecha, y  tr s vari s defect s que quedan advertid s. A la verdad, que el 
C nsej  en vista de ést , así siente el Fiscal, debia, n  s l  retenerlas, sin  usand  de su suprema juris
dicción, t mar una séria, y rigur sa pr videncia que remediase est s pernici s s abus s, evitand  l s 
fatales dañ s que causan.

72 Quantas d ctrinas, aut ridades, y reflexi nes quedan expuestas hasta aquí, y  tras innumera
bles que se  miten p r n  m lestar la atención del C nsej , cuya superi r penetración trasciende aun 
much  mas de l  que ellas p dian hacer ver, sirven, n  s l  para justificar las raz nes, p r las que se 
pretende la retención de estas Bulas, sin  para manifestar la buena,   mala fe de l s litigantes: punt , 
que en qualquier c n cimient  de causa, merece el cuidad  de l s Jueces.

73 D n J sef J aquin de Echeg yan ha sid  tan feliz hasta ah ra, que c ntra t d  l  que resul­
ta de l s Aut s ha l grad  el c ncept  de un h mbre imparcial, amad r de la justicia, y de ningún m d  
s spech s . D n Pedr  Castr , y p r c nsiguiente el Fiscal al c ntrari , han sid  reputad s p r temera­
ri s, cavil s s, y capaces de f mentar el c n cid  err r de seguir un pleyt  injust ; ¡qué ciert  es aquel 
dich  vulgarizad , que l s pleyt s también tienen estrella!

74 La buena fe del Canónig  Echeg yan c nsiste, sin duda, en el derech  que entiende le ha 
adquirid  la larga p sesión de: la pensión; y en que admitidas las Bulas en el juici  executiv , p r el 
mism  hech  quedaba pr bada su legitimidad; un , y  tr  s n argument s bien fútiles, y s l  hace 
mem ria de ell s el Fiscal, p rque c m  defens r de la verdad, y la justicia n  quiere pasar p r alt  nada 
que pueda c ntribuir a su perfecta indagación, y que sea en fav r del Canónig  Echeg yan.

75 Una p sesión clandestina,   furtiva,   una detentación de un derech  agen , c n cid  c m  
tal,   c n duda p sitiva de serl , sin c l r, ni titul , ni es verdaderamente p sesión, ni pr duce l s efec­
t s que ella. Quand  en l s principi s se p see sin causa, c m  en el presente cas , la c ntinuación en 
la p sesión n  la purga de l s vici s, ni la c nstituye legitima:

lllud quod vitio prim ev   b origine, l esum est,
Serv t ídem vitium,tempus in omne, suum.

ddd In Repet. c p. pec tim p rt. I. 
Supr .§3.

ttf Supr  §34. seq.
Supr  §3.

hhh De Reteñí, c p. 9. 
in Auto I. lib. 2. tit. 4.
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4 EL LIBRO DE LAS LEYES DEL SIGLO XVIII (TOMO V)

errar c m  h mbre, nunca será culpablemente; p rque siempre pr cura res lverse ac nsejad  de la rec
titud, y buena fe.

62 La retención de las Bulas de Echeg yan la ha pedid  c m  pretensión c nf rme a las reglas 
del Derech  natural de gentes, Divin , y P sitiv . Ellas se  p nen directamente a las máximas de la 
Iglesia, y a l s principales precept s de la humanidad. Estas expresi nes que parece p r l  fuertes, que 
se resisten, n  se apartan un punt  del c ncept  que merecen l s hech s mirad s bien a f nd , y c m  
se debe.

63 De p c  servirá la precaución de las leyes, y d ctrina de l s DD. si l s Magistrad s descuida­
sen de su  bservancia, y n  apurasen su verdader  sentid , La 25. del libr  I. tit. 3. de la Rec pilación 
previene la retención de las Bulas, y la suplicación que se ha de hacer a su Santidad quand  haya causa 
para ell : especifica también algunas, y c mprehende,   sup ne  tras de igual naturaleza. L s Señ res 
Salgad , y C varrubias en sus tratad s particulares de esta materia, las pr p nen asimism , discurriend  
acerca de ellas c n aquella pr funda penetración, y delicadeza que les es pr pia; en unas pues, y en  tras, 
se advierte el m tiv  que para pedir la retención de las de Echeg yan dan sus nulidades, y defect s.

64 N  es precis  que las leyes especifiquen t d s l s cas s, para que se c mprehendan en ellas 
aquell s que se asemejan a l s que c ntienen. P r próvidas que sean, es imp sible puedan prevenir l s 
infinit s, que en la c ntinuación sucesiva de l s tiemp s  curren. L s cas s que las leyes pr p nen, n  
s n limitad s, ni precis s, ni excluyen a  tr s semejantes; s n sí egemplares que abrazan t d s quant s 
se c mprehenden bax  de una misma razón: asi pues, aunque en la citada ley de la Rec pilación, en l s 
seis de l s que hacen espresa, e individual mención, n  se refieren idéntic s l s de la presente disputa, 
sin embarg , atendiend  a que en ell s militan iguales,   superi res raz nes, debe entenderse también 
la misma disp sición; pues dice una regla del Derech  Patri : “l s antigu s tubiér n que se p dría juz
gar p r  tr  cas  de la ley semejante que se fallase escrit .aaa

65 L s vici s de  brepción, y subrepción, que es l  primer  c n que se encuentra en estas Bulas, 
sin  tra aut ridad que el dictad  s l  de la razón, pueden tenerse p r una de las causas suficientes para 
pedir la retención; ¿p r qué se ha de pasar c n una ciega, y pr nta  bediencia a p ner en egecuci n 
unas Bulas, que para c nseguirlas se ve claramente que fuér n engañad s l s Sum s P ntífices? ¿unas 
Bulas, que exprimida su sustancia, dicen t d  l  c ntrari  que se debe pensar, querrían aquell s 
S beran s Principes de la Iglesia? Pr ceder así sería juzgar p r el exteri r meramente, n  atendiend  mas 
que a la aparente autenticidad que manifiestan.

66 El perjuici  que de ellas se sigue al Canónig  Castr  p r el gravamen de la pensión impues
ta a fav r de su c mpañer  Echeg yan, sin que para él, c m  queda suficientemente pr bad , haya habi­
d  causa alguna, aunque n  se halla en l s cas s que la citada ley señala; tiene en sí mérit  para pr 
ducir l s mism s efect s que ell s. P r él se priba al Canónig  Castr  de un derech  que tiene radica­
d  en sí, y del qual n  se le puede desp jar, sin  que en benefici  de la causa pública,   para sufragi  
de alguna particular necesidad estremada. Est s s n l s cas s, en l s quales l s Sum s P ntífices pue
den libremente dispensar; p r el c ntrari , n  siend  en iguales circunstancias, se hacen sus rescript s 
s spech s s, y l s Principes, y en su n mbre l s Magistrad s, atendiend  al interés de la nación, deben 
retenerl s para suplicar de ell s c n la sumisión debida, según el sentir del Señ r Salgad ,bbb y  tr s 
vari s Aut res que cita.

67 Hasta a el derech  natural mism  se resiste el privilegi  que causa este perjuici , y le es 
repugnantísim . Habland  de un  igual, una ley de la partida dice: “E p rque tal carta c m  esta es c n
tra el derech  natural, tenem s p r bien, e mandam s, que el juzgad r ante quien pareciere, n  c n
sienta que sea creída, ni vala.'" Ningún Principe Católic , p r tiran  que sea, quitará a un vasall  suy  
parte de sus bienes legítimamente adquirid s para dársel s a  tr , s l  p rque tenga mas. ¿P r qué pues, 
ha de permitir que en su Reyn  se haga l  que él n  se determinaría hacer sin injusticia? El Rey es un 
buen padre, y le t ca velar incesantemente s bre la felicidad de sus subdit s.

68 Qualquier h mbre prudente, y religi s  se as mbra al ver acumular en  tr  rentas eclesiásti­
cas, a titul  s l  de hacerle  pulent , y engrandecerle; l s Sagrad s Cán nes, y disp sici nes eclesiásti-

aaa jfgg¡ 7 .

bhh De Retent. p rt. I  c p. 7. 
CC1 Ley 32.ti. 18. p rt. 3
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LIBRO XIV. 1783 4
53 N  alcanza tamp c  el Fiscal qué razón hallarían este Canónig , y su ti  para vincularse a sí 

mism s la justificación de las preces de la primera Bula: ¡Qué bien se adaptaría a la justicia su difinici n 
si t d s fuesen Jueces en sus pr pias causas! L s m tiv s de pedir serían siempre just s, y en l s pleyt s 
debería haber tantas raz nes, c m  Litigantes, para que cada un  se adjudicase la suya. ¡Qué deliri !

54 El Canónig  Echeg yan,   su ti  debier n haber presentad  al Ordinari  las preces, para que 
hech  carg  de ellas certificase de su justificación. L s privilegi s se c nceden en el supuest  que el 
m tiv  de pedirl s es just ; y es c sa ridicula permitir sea el árbitr  de esta diligencia tan imp rtante, 
aquel a cuy  fav r se despacha la gracia.

55 El asegurar D n Ignaci  P rres en su despach  de Immitendo, c m  Juez Ap stólic , 
Execut r de las segundas Bulas, que habiénd las presentad  D. J sef J aquín de Echeg yan, se habían 
rec n cid  estar libres de t d  vici , y que de ningún md  eran s spech s s; uu l  que c nstaba de l s 
Aut s justificativ s, nada fav rece al referid  Pensi nista. La dep sición de P rres es de ningún m men
t . Sus neg ciaci nes, e inteligencia en algun s asunt s p c  dec r s s a su estad , y que el Fiscal n  
c ntempla útil expecificar aunque resultan de l s Aut s, vv la hacen depreciable. Es testim ni  de un 
h mbre, cuya mala c nducta está pr bada, nada vale; “p rque  rne que es c n cidamente de mala fama, 
dice una Ley de la Partida, ca éste n  puede ser testig  en ningún pleyt ”.

56 Aun quand  n  tubiera esta n ta el Canónig  P rres, serviría de p quísim  su testificación. Si 
fuera cierta, indispensablemente había de c nstar de l s Ofici s, del Archiv , y de l s libr s de l s 
N tari s, per  ést s certifican, que en ninguna parte se hallan l s men res indici s de semejantes Aut s.**

57 Este defect  tan cras  se n ta igualmente en la primera Bula de  btención, la que ni siquie­
ra se presentó a l s Jueces c misi nad s, ti , y s brin , que eran a quienes resultaba el interés de la exe- 
cuci n, la dier n cumplimient , sin intervención de  tr  algun : des rden que n  puede el Fiscal mirar 
sin la may r impaciencia, p r ver, asi en éste, c m  en l s demás punt s que la causa c ntiene, des
preciada la disciplina eclesiástica, abatidas las leyes, y llen  t d  de una c nfusión extra rdinaria, sin que 
se encuentre  tr  remedi  que la justa suplicación de ellas a su Santidad.

58 T das las clausulas de este pequeñ  resumen, c mpuestas de varias d ctrinas, y c tejadas c n 
l s hech s, están pidiend  a v ces la retención de las Bulas que Echeg yan  btiene. En ningún cas  
parece que tendría lugar la regia pr tección, si se le negase en éste. El Fiscal debería ser acusad  de 
 mis  en su  bligación, si en cumplimient  de ella n  la pidiera; y desatendida, el G biern  P lític  
Eclesiástic , y Secular se exp ne, en su c ncept , a padecer un trast rn  lamentable.

59 N  se duda de la aut ridad P ntificia en s licitar se detengan su rescript s, ni men s se la 
 fende suplicand  de ell s; al c ntrari , este mism  act  den ta una admirable sumisión en l s 
M narcas. S n tan rar s, y tan m nstru s s algun s privilegi s, que es precis  dudar de ell s c m  
repugnantes a la pr vidad y rectitud de aquel S beran  Ap stólic , cuya v luntad s l  se desea saber 
en tales recurs s.

60 La arm nía c n la C rte R mana c nsiste mucha parte en esta recípr ca c rresp ndencia: sin 
ella apenas p dría subsistir, ni en l  religi s , ni en l  pr fan . El P ntífice mism  en la justificación que 
pide de las preces  frece este remedi , y n  valerse de él es exp nerse a muchas desgracias c munes, 
y particulares, de las quales sería resp nsable, según el sentir de Seneca, ^  el S beran ; y p r c nsi­
guiente el C nsej , en cuy s h mbr s descansa esta parte del pes  de la C r na.

61 Al Fiscal c n especialidad le c rresp nde velar c ntinuamente s bre estas materias. Su zel  
debe prevenir l s cas s en que c nvenga la retención, manifestand  al Suprem  Senad  las raz nes que 
le asisten para pr ceder así.zz La aut ridad que su Magestad le tiene dada le c nstituye en estad  de que 
nadie pueda pensar sin delit , que sus fundament s s n cabilaci nes impertinentes; y aunque puede

uu Mem. f l.ló. 
w Mem. f . 40.b. 
ww Tit. 16. p rí. 3. leg. 8.

Mem. f l. 16.
yy Propter hoc mult  non licent, omnium domus defendit, omnium otium illius l bor: omnium deliti s illius ocup 

do. Ad. P liv. cap. 26
zz Quodfien debet   regio Fisc li, non  nimo, nec intentioni impediendi executionem litter rum Apostolic rum, sed 

ut informetur Pontifex M ximus, ut melius instructus de pr ecibus supplic tionis promde t illud quod m gis conveni t cet. 
Hier nym. Zeball. in Pr ctic r, commun. cont. Commun. qu es. 889.
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4 EL LIBRO DE LAS LEYES DEL SIGLO XVIII (TOMO V)

de la misma Iglesia, y a titul  de la qual está  rdenad . Una bula, que siend  ella la vasa de su preten
sión, es el argument  mas fuerte, y que mas le perjudica.

47 N  es muy imperceptible este enigma, bastantes principi s fundamentales quedan pr puest s 
para descifrarle. Si en las bulas n  se hubiera de atender mas que a l  literal de ellas, y l s efect s que 
pr ducen fueran t d s c nf rmes a la v luntad del P ntífice, el Canónig  Echeg yan viviría  y en una 
quieta y tranquila p sesión de sus privilegi s; per  c m  muchas veces sucede l  c ntrari , pues s n 
perjudiciales al estad , a las buenas c stumbres, a la disciplina Eclesiástica, y  puestas enteramente a la 
recta intención de su Santidad, es precis , c m   rdena el Señ r Phelipe V,nn, y muy anteri rmente l  
había hech  el C nsej  en Vallad llid,  currir a tan graves dañ s t mand  a su carg  este Suprem  
Tribunal de la Nación el c n cimient  de semejantes rescript s.

48 El exemplar s l  de esta segunda bula tan llena de patrañas, vici s, y c ntradici nes, m ve
rá al mas imparcial y desinteresad  Juez a indagar el m d , y causas de su impetración. Además de las 
def rmidades que t d  buen Can nista n tará en ellas, c m  se ha vist , qualquier Curial medianamente 
instruid  enc ntrará much s defect s que c rregir, y t d  aquel que n  sea cieg  infinitas faltas que 
tildar.

49 Parece rig r haber de examinar c n tant  zel  las presentes Bulas; per  s n tales l s enga
ñ s, dice el Sabi  Rey D n Alf ns :1” «Que l s  rnes mal s e fals s puñan de facer en las cartas, que si 
el Juzgad r n  fuere much  acuci s  en saberl s buscar, e esc driñar, p drían ende venir grandes 
dañ s». N  cita aqui el Fiscal, aunque pudiera, esta ley para argüir c ntra el Canónig  Echeg yan,   c n
tra el Aut r de l s defect s de su segunda Bula, pidiend  se les imp ngan las penas que las leyes pres
criben; dexa est  a la c nsideración del C nsej , y la cita s l  para hacerse a sí mism , y a l s Jueces 
carg  de su  bligación.

50 Se halla el Fiscal c n una Bula, que n  s l  la c nsiguiér n c ntra t das las disp sici nes de 
la Iglesia, sin  que n  alcanzand  sus engañ s al c lm  de sus idéas, añadiér n, y quitár n quant  el 
dese  les sugirió, b rrand  clausulas enteras, l  que se advierte en las v ces Seb sti ni de la quinta linea, 
y  serenti te in S cro Di con tus Ordine constitum existere de la  ctava, sin el tem r de exp nerse a un 
just  castig , y de inutilizar enteramente el privilegi ; pues según el mism  sabi  Rey “pierde t d  su 
val r siempre que esté rayad ,    biere letra cammiada,   desmentida en el n mbre de aquel que manda 
facer la carta,   que la dá,   del que la recibe, &c.” pp En su vista pues, y de estar también escrita c n 
caractéres extrañ s a l s que c munmente se usan en R ma, qq y de tener equiv cada la fecha, rr t d  
l  que arguye grande malicia, n  puede men s el Fiscal de llamar la atención del C nsej  para que fixe 
en ella su c nsideración.

51 Alegará c ntra est  el Canónig  Echeg yan, que D n Francisc  Barber , que fue el que n tó 
estas tachas a principi s de Febrer  de 776, en May  del mism  añ  declaró l  c ntrari  asegurand , 
que dicha bula n  tenia vici  algun , y que c rresp ndía al m del  de  tras; per  este es un nuev  argu­
ment  que induce gravísimas s spechas, e intervenci nes malici sas de Echeg yan. El primer rec n ci­
mient  se hiz  c n citación de Partes, y de  rden del Juez, teniend  presentes las Bulas.'5 ¿Cóm  es cre
íble pues, que el N tari  n  digera ent nces la verdad, y la digera después que habia habid  lugar de 
seducirle, y quand  hacia tres meses que n  habia vist  las Bulas, lt de cuy  c ntenid  es fácil se hubie
ra  lvidad , c m  se  lvidó, c ntra su  pinión, de la primera declaración que hiz ? N  es necesari  cabi- 
lar much  para c n cer est .

52 La in bservancia de las leyes causa males tan lamentables. Si en cumplimient  de ellas se 
hubieran traíd  las Bulas de Echeg yan al C nsej  para que las rec n ciese, a buen segur  que n  habría 
ah ra las dificultades que hay, y t d s se verían libres de m lest s, y cuidad s s recurs s.

nn Lib. 1. tit. 3■ Aut. 9. tit. 4. lib. 2. Aut. 1. 
°° Leg. 112. tit. 18.p rt. 3- 
pp Leg. 111. tit. 18. p rt. 3 
«  Mem. f . 15.b.
" Mem. f l. 36. 
ss Mem. f l. 15.b.
“ Mem. f l. 36.b.
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LIBRO XIV. 1783 4
38 N  men s se perjudica a l s viv s, que a l s difunt s. Reflexi nese ascética, y the l gica

mente. L s Sacerd tes s n l s maestr s de la Religión: el Derech  divin  y Natural da en ell s a l s 
demás h mbres un m del  que debe arreglar sus acci nes; lueg  ent nces vivirán mas c nf rmes a las 
máximas, y leyes que se les ha prescript , quand  sea mas freqüente el C nsej , y may r el exempl : 
que se  bserbará en el mas crecid  numer  de Ministr s.

39 Resta s l  c nvencer de que la pensión c ncedida a Echeg yan es una renta que sus cir
cunstancias la hacen inc mpatible c n qualquiera Benefici  Eclesiástic . Ella es extraída de un 
Can nicat  de precisa residencia, que ha servid  de titul  para  rdenarse in Sacris a su p seed r ff, y 
cuy s rédit s s n c ngru s para su sustentación.

40 Las pensi nes que se dan para una cóm da manutención, según el sentir de algun s célebres 
Can nistas88, se c nfieren en lugar, y bax  del titul  de Benefici s Eclesiástic s: debiend  de estár ad r
nad s l s que las  btienen de iguales circunstancias a las que se requieren para ell s; y así c m  para 
el Benefici  se sup ne el Clericat , del mism  m d  para las pensi nes.

41 En las C nstituci nes de Pió V. y Sixt  V. se establece, que l s Clérig s que g zan de pen
sión, deben llevar c ntinuamente t nsura, y habit  talar: sujetánd les a la pena de la privación de ella 
en el mism  hech  de n  cumplirl  asi; y añaden: Quod in futurum, no nisi  ctu Clericis in h bitu 
Cleric li, tonsur  incedentibus pensiones reserventur cum decreto irrit nte, etc. hh

42 Aunque ellas en sí n  fuesen rigur samente Benefici s, llámense Pensi nes, Enc miendas,   
c m  se quiera, s n quid spiritu le, a distinción de las que se dan a l s campaner s, f sari s, y Ostiari s; 
y siend  c ngruas c m  la de Echeg yan, s n indubitablemente benefici s Eclesiástic s, e inc mpatibles 
c n qualquiera  tr  de la misma naturaleza.

43 S l  se pudiera dudar de si es,   n  Benefici  p r carecer de la perpetuidad; per  esta cir
cunstancia n  t d s l s Can nistas la c ntemplan precisa. El García" estima entre muchas difinici nes del 
Benefici  que pr p ne, la de C r si , que dice asi: Est jus percipiendi fructus ex bonis   Deo dic tis 
Clerico propter Divinum Officium competens. Ordenad  este Canónig  a titul  de la pensión sin vi len
cia, se le puede aplicar la definición referida. Mas, c nstituid  asi, y sin  btener  tra renta eclesiástica la 
perpectuaria; p rque ya ent nces hacia variar el cas  en un t d ; y el Jus perpetuum, según el Selvagi ,” 
es l  mism  que durante la vica del Beneficiad .

44 Si ninguna causa se ha advertid  a fav r de Echeg yan para que retenga l s 225 ducad s 
c m  una simple pensión, juni  c n el Can nicat , ¿n  será much  mas difícil enc ntrarla para que la 
retenga c m  benefici ,   renta inc mpatible c n é? El Sín d  séptim  Ecuménic , sin embarg  de la 
repugnancia c n que mira la pluralidad de Benefici s, queriend  que l s Sacerd tes remedien su p bre
za, y c ntribuyan a su sustent  c n el trabaj  de sus pr pias man s, primer  que  btengan d s de estas 
rentas, l  permite en ciert s cas s p r la extremada necesidad y miseria de l s habitantes de algun s 
puebl s.kk

45 P r el Sín d  Emeritense * 11 se c mete al carg  de un s l  Presbyter  el cuidad  de varias 
Iglesias, cuya d tación es c rtísima   ninguna: est  es indispensable atendiend  a la depl rable situación 
de ellas. En nuestra España hay también infinit s exemplares, que n  c mprehende el just   di  de la 
pluralidad de rentas Eclesiásticas; y el C ncili  de Trent  prescribe  tr s en que n  s n inc mpatibles;"1111 
per  p r estas causas tan legitimas se ven expresamente exluídas las que n  l  s n.

46 El Canónig  Echeg yan ¿quáles presentará para su dispensa? Clar  está que ni en l s referi­
d s cas s, ni en quant s pr p ne el Derech  se hallarán c mprehendidas; c n t d  alega a su fav r una 
bula que sup ne le habilita, y en la que Clemente XII. le da plenas facultades para retener c n un 
Can nicat  pingüe abundantísim , y que según las preces vale 42.900 reales vellón, una pensión en  tr 

fl Mem r. f l. 17.b.
88 Enriq. in Summ. ¡ib. 13. c p. 13■ 8. Navarr. cons. 11. num. 2. de Tempor. ordin t. 
I,h Pí  V. const. 71. de Revoc t. primleg.. Sixt  V. const. 30 de H bit. Tons.
“ P n. 1. c p. 2.
» lnst. C n. lib. 2. tit. 18. num. 6. 
kk C n. 15.
11 Ann. 666. C n. 19. 
mm Ses. 24. c p. 17. de Reform.
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4 EL LIBRO DE LAS LEYES DEL SIGLO XVIII (TOMO V)

32 También es repugnante persuadirse a que su Santidad c ncediera la retención de la referida 
pensión, si hubiera sabid  que el Canónig  Echeg yan se había  rdenad  a titul  de ella. L s PP. de la 
Iglesia miran c m  un s de l s may res m nstru s la pluralidad de benefici s, s rprendiénd se al ver el 
anhel  c n que l s Eclesiástic s la pr curan. C m  l s ric s del sigl , dice Di nisi  Cartuxan , la apete
cen para dar  casión c n ella al faust , a la superfluidad, y p mpa mundana. T d  peligr  juzgan que es 
men s, añade, que carecer de preci s s bestid s, delicad s aliment s, y de magnificas habitaci nes.x

33 La pluralidad de benefici s, según el sabi  Sguanin, trae c nsig  un sin numer  de def rmi
dades. y Se le priva a Di s del cult  que le es debid , faltand  a su servici  infinit s ministr s que le 
pr muevan en cumplimient  de sus  bligaci nes: z a la Iglesia de su derech , usurpánd la el irrefraga
ble que tiene de ser asistida p r tant s ministr s, quant s s n l s benefici s: aa se  p ne al dictamen 
mism  de la razón, y a la naturaleza que enseña que un miembr  del cuerp  n  puede egercer en él 
mas que un  fici : se abre camin  a la ambición, y a la sensualidad, siend  muy peligr s  huir de ellas 
en medi  de la abundancia: bb es causa de que se desprecie el estudi , n  teniend   tr   bjet  que el 
l gr  de una vida  ci sa, y sedentaria en el de l s desead s rédit s temp rales: exp ne a much s dig
n s a que al mirar sin premi  sus taréas, y aplicación, viend  en  tr s men s dign s,   cas  indign s, 
acumuladas la rentas, se resfrien en su carrera, y la aband nen, perdiend  en ell s la Iglesia un s miem­
br s mas útiles que l s que las sirven: y p r ultim , pervierte en un t d  al que las s licita c m  dima­
nada de un principi  abs lutamente vici s , y cuy  fin es la pr pia c m didad, sin atender al benefici  
de l s fieles, c m  se lamenta Di s p r Ezechiél, y Jeremías.cc

34 Estas reflexi nes, si duda bastantemente aut rizadas, encuentran un nuev  ap y  en l s 
Sagrad s Cán nes, y en la d ctrina de l s mas sábi s Escrit res de la nación. L s d s C ncili s 
Medi lanenses dd quart  y quint  dice, que el que tiene un Benefici , aunque sea simple c n el que 
pueda mantenerse, siempre que adquiera  tr , ya sea de la misma, ya de diversa naturaleza, el primer , 
ipso jure, queda vacante c nf rme a la sentencia del C ncili  de Trent  unum, &  lterum, item  b illo 
simul retinen nullo modo lice t.

35 El Garcia de Benefic ié  está mas a fav r de la presente inc mpatibilidad, ciñend  a ella sus 
palabras en est s términ s: n  s lamente d s Dignidades, pers nad s, u  fici s, sin  también d s 
Can nicat s, prebendas, p rci nes,   d s Benefici s simples unif rmes, s n inc mpatibles en una misma 
Iglesia,   sub eodem tecto, y se pierde el primer , lueg  que se c nsigue el segund , aun p r derech  
antigu .

36 El mas cuidad s  estudi , si se pusiera a rec ger quant s Cán nes, aut ridades de Sant s 
Padres, y pruebas de escrit res clásic s se hallan en c nfirmación de esta d ctrina, c nsumiría sus días, 
y se quedaría a l s umbrales de su pr yect .

37 La razón, cuyas pruebas se hacen dem strables, y n  c nvencen men s que la aut ridad, 
desempeñará aqui igualmente este punt . L s Beneficiad s s n un s verdader s Ab gad s de l s difun
t s, y una de sus principales  bligaci nes es r gar incesantemente p r ell s al tremend , y suprem  Juez. 
T d s l s fieles dirigen a Di s sus v t s p r medi  de ell s. L s Sacrifici s que diariamente se  frecen 
en sus aras, s n c n el fin de sufragar aquellas almas, y c ntribuir a la redención de su pesad  feud . 
La multiplicación de h l caust s es su may r alivi : ¿habra pues, quien se p nga de parte de la plurali­
dad de Benefici s, dilatand  el s c rr  de aquell s tristes y afligid s espíritus, y privánd les de tantas 
Misas, y plegarias, quant s s n l s benefici s que se agregan a un ?

x De Reform. C n.  rt. 22. 
y Supplem. ad Th m. de Discip. Eccl. qu est. 5.
z Luce t lux vestr  cor m hominibus ut vide nt oper  vestr  bon , glorificentp trem vestrum, qui in Coelis est. 

M th. c p. 5. versic. 16.
aa Cum Ecclesi sticus ordo pervert tur qu ndo unus pluribum ofici  ocup t clericorum: S nt. Sinod. Trid. ses. 24. 

de reform. c p. 17 et ses. 7. de reform. c p. 2. 5.
bb Si vis perfect s esse v de vende qu e h bes, d  p uperibus, h bebis thes urum in coelo, veni sequ ereme. F cilius 

est c melumperfor men  cuus tr nsiré, qu m divitem intr re in regnum Coelorum. Math. cap. 19. vers. 21.24.
cc Ve ep storibus Isr el qui p sceb nt semetipsos c p.24. vers.2. Ezec. Ve e p storibus qui disperdunt & dil cer nt 

gregem p scu e me e,Jerem. c p.23 ver.l. 
dd 4. part. 2. 5. part. 3 
ee Garc. de V c t. per  ssecut.  lter. c p. 5.
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yan que la dispus , p n  p día ign rar que las pensi nes se imp nen en l  s brante de l s frut s bene  
ficiales: que ést s c mp nen el patrim ni  de l s p bres, y de l s templ s, y que s l  en su fav r se 
pueden c nceder; mas c n t d , p r n  dexar a su s brin  sin acción a ell s, y c l carle en el numer  
de aquell s miserables acreed res, n  manifestó a su Santidad el patrim ni  que tenía que n  sería tan 
estéril; pues c m  tuv  cautela para  cultarle, c n ciend  utilidad en hacerl , del mism  m d  hubiera 
hech  mem ria de él n  presumiend  perjuici .

26 Est s vici s, en realidad tan de bult , s n sin c mparación men res que l s de las preces de 
la segunda Bula. En el de  brepción el aument  del val r del Can nicat  hasta 42.900 reales vellón, que 
s n 30 mas que l  expuest  en las primeras, n  escandaliza tant  c m  l s de subrepción.

27 S licitar la retención de una pensión en un Can nicat , calland   tra may r c n que está gra­
vad  él mism , induce malicia en la pretensión y anula la gracia en cas  que se c nceda. Es inver símil 
que el Sum  P ntífice quiera imp ner d s cargas a un Benefici . Este es el sentir de l s mas sabi s Escri
t res de esta materia.q Per  aun es mas s licitar así esta retención, junt  c n la  btención de  tr  Can ­
nicat  en la misma Iglesia; p rque n  s lamente la anula, sin  que h rr riza, c m  pretensión entera
mente  puesta a la mas pura d ctrina de la disciplina Eclesiástica.

28 Se ha hech  ver ya, que las pensi nes s n unas rigur sas lim snas, a las que dier n principi  
l s PP. del C ncili  Chalced nense. Agapet  Papa en la Carta que escribió a l s Obisp s African s, que 
abjurand  sus heregías se ac gían al gremi  de la Iglesia Católica , dá igual testim ni  al de este C nci
li , señalánd les para su manutención ciert  estipendi ,   pensión, c n el titul  de lim sna, c m  un 
efect  de humanidad christiana. Greg ri  el Magn  hacía l  mism  c n aquell s Presbyter s, Diác n s, 
y Clérig s, que c nvencid s de inc ntinentes, vivían en l s M nasteri s haciend  penitencia/ La Hist ria 
Eclesiástica está llena de est s exemplares, que dem strablemente manifiestan el  bjet  de las pensi nes. 
Ah ra bien, ¿Sería la v luntad de Clemente XII. pervertir las disp sici nes de la Iglesia, c ncediend  a un 
h mbre ric  una pensión que ya degeneraba de tal, p rque su fin n  era, ni p dia ser el remedi  de sus 
miserias?  tra, y mil veces h rr riza el pensarl  s l .

29 Querer que esta pensión se dé sin el c nsentimient  del actual p seed r del Can nicat  n  
es tamp c  pequeñ  defect . En la pensión que se impús  a Maximin ,s Obisp  de Anti quia, a fav r de 
D mn , depuest  de la misma Silla, y en las que se dier n a Estefan , y Basian , Obisp s de Efes , juz
gar n l s PP. del C ncili  Chalced nense indispensable el c nsentimient  de aquell s Prelad s/ a quie
nes se gravó.

30 L s mas sabi s Can nistas s n de esta misma  pinión. El Van-Spen dice, que ni motuproprio 
se pueden dar pensi nes sin que intervenga el c nsentimient  del que las ha de pagar.u Ign cenci  XIII. 
en la Bula expedida a dich  Echeg yan se hace carg  de tan precis  requisit , c ncediénd sela bax  del 
expres  c nsentimient  de su ti  el Canónig  Mathé .v Es verdad, que este c nsentimient  parece sufi
ciente, p rque el del actual pensi niari , en el tiemp  que se hace la gracia, según el referid  Van-Spen,w 
sup ne el de sus succes res; per  est  se entiende bien quand  se trata de mantener la primera gracia, 
n  quand  se pretende  tra nueva, y muy diversa c m  aquí.

31 En la primera Bula se s licitó la pensión, para que el Canónig  Echeg yan, c n su ayuda, y 
s c rr  pudiese c ntinuar la carrera c menzada de sus estudi s. Est  es un  de l s  bjet s de la distri­
bución de las rentas Eclesiásticas, y para el que justamente se puede presumir el beneplácit  de t d s 
aquell s que deben c ntribuir c n l s s brantes de las suyas. Ningún Clérig  será tan impí  que se nie
gue a est s act s de c nmiseración, pr pi s de su estad ; y esta es la razón p rque l s Sum s P ntífices 
l  mandan, ni c nviene c n la d ctrina de l s d ct s Can nistas.

p Mem r. f l. 17.b. y 18. y buelt.
q Van Sp. p rt. 2. sect. 3■ tit. 9. c p.8. Card. de Luc. discurs. 6. num. 2 
' Lib. 1. epist. 42.
s Prescinde  qui el Fisc l de si es, o no  pócrif  el c so de Domno, bást le s ber que muchos Autores cl sicos le cit n 

como cierto, y  que lo son los otros dos.
' Th m. utsupr .
u Van-Spen. Jur. univ. Ecles. part. 2. sect. 3- cap.8. 
v Mem. en la 1. Bula. 
w Van Spen. utsup.
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4 EL LIBRO DE LAS LEYES DEL SIGLO XVIII (TOMO V)

sible l grarl , ni se p seen c n justicia, ni c n s sieg , p r que demás de las interi res z z bras que es 
indispensable agiten el c razón, las partes agraviadas hacen que c ntinuamente resuenen sus ec s en l s 
 íd s de l s sabi s, y zel s s Magistrad s c ntra aquell s bienes que la vi lencia sacó de las man s de 
su legitim  p sed r.

17 Si el Canónig  Echeg yan en las preces que dirigió a l s Sum s P ntífices In cenci  XIII. y 
Clemente XII. n  hubiera aumentad  a su caprich  tan excesivamente el preci  de l s Can nicat s de 
Sevilla: si n  hubiera  cultad  en las primeras su edad, la de su ti  pensi nad , su patrim ni , y la anti­
güedad cierta, y determinada de la  tra pensión; y en las segundas esta misma pensión, ser  tr  el actual 
p seed r que c nsintió a la suya, y el haberse  rdenad  a titul  de ella ¿es creíble que est s Santísim s 
Padres hubiesen c ndescendid  a sus súplicas? es err r pensarl , y s l  un entendimient  pre cupad  
les hará tan p c  fab r.

18 La Iglesia, y su Cabeza jamás han querid  c n sus rentas f rmar un s h mbres  pulent s, y 
p der s s, sin  meramente un s liberales ecón m s que sepan s c rrer la p breza, y que anden bus
cand , e inf rmánd se de las necesidades de quant s se hallan en miseria. L s frut s de l s Benefici s, 
p r su c nstitución, n  s n para saciar la ambición de l s Eclesiástic s, en sacand  de ell s su decente 
sustent ; l  demás queda p r cuenta de l s templ s, y l s p bres, y a su carg  s l  el adjudicársel .

19 Una de las raz nes naturales, y mas p der sas p rque l s Can nistas encargan la justificación 
de las preces, es p r n  facilitar el pas  a la avaricia, que c m  vici  tan d minante en la naturaleza 
humana, estimularía incesantemente, a que a imitación de aquell s lastim s s sigl s de la Iglesia, s lici
tasen l s mas p der s s acumular pensi nes, sin reparar en fingir patrañas para su  btención; pues este 
era pequeñ  inc nveniente, si habian de darlas crédit  c m  a verdades evangélicas, y c nseguir p r 
medi  de ellas su fin.

20 Mas, las h nras, las Dignidades, y l s emple s, que de justicia exigen mérit , si éste se hubie
ra de c ntraer, n  en l s pesad s gabinetes del Ministeri , ni en l s h rribles camp s de las batallas, sin  
en la  rgull sa fantasía de l s h mbres, ¿habría algun  que n  debiera de ser premiad ? del mism  
m d , si las necesidades y miserias c nsistieran s l  en aparentarlas, sin padecer hambres, ni vivir 
expuest s a las crueles y c ntinuas  presi nes de ellas, habría p c s que n  se enriqueciesen a c sta de 
parecer p bres.

21 L s mem riales, y súplicas que dicta la necesidad, y buena fe van llen s de sencilléz, y de 
verdad; p r ninguna parte se advierte en ell s la falacia, ni el engañ ; aquell s efect s que pr ducen s n 
equitativ s, y el mas ridicul  cens r n  halla medi s, ni razón de  p nerse a ell s.

22 El Canónig  Echeg yan, y su tí , quand  respectivamente f rmar n las preces para las Bulas 
de  btención, y retención de pensión, n  quisier n subscribir a estas máximas tan pr pias de un rect  
m d  de pensar. Aumentár n el val r de l s Can nicát s de Sevilla, creyend  que de esta suerte sería 
mas fácil pensi nar el que s licitaban, y c n may r gravamen; y ciertamente que n  se equiv car n, 
pues si hubieran dich  el verdader  pr duct , la pensión, en cas  que se hubiese c ncedid , sería en 
men r cantidad respectivamente.

23 Tamp c  reparar n en dirigir las preces llenas de l s vici s de subrepción, c m  queda 
dich ,  cultand  unas circunstancias que hacían variar infinitamente su pretensión: v.g. callar en las pri­
meras la edad del ti , quand  era tan abanzada, que s l  p día pensar en m rirse, es muy grande nuli­
dad. Aquellas pensi nes que se c nsienten quand  se está en disp sición de perder la renta s bre que 
deben de recaer, s n de ningún efect ; l s Sagrad s Cán nes las reprueban c m  fraudalentas, y p r l  
mism  n  permiten las que se  btienen en tiemp  de la renuncia del Benefici , m ni las que se imp nen 
en aquel que es litigi s ."

24 Ocultar la edad del s brin , aunque en sí n  parece defect , la mala fe que p r t das partes 
se descubre en las referidas preces, le c nstituye en estad  de tal. El Eminentísim  Cardenal de Lúea 
dice, que la falsa expresión de la edad del pensi nista, si se hace c n d l , es perjudicial.0

25 Aun se advierte en estas primeras preces  tr  vici  may r, y que  casi na una bien fundada 
s specha de la precaución engañ sa c n que se pr cedió en ellas. El Canónig  Mathe , ti  de Echeg 

C p. 31 de Reserv t. c p. 3■ de Collus. deteg. 
C p. 6. Cler. non res.
Dis. 10. num. 6.
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ñas que su Beatitud debe hacer p r t d s.11 En esta inteligencia pues, el Sum  P ntífice c ncede s l  las 
pensi nes c m  sufragi  a la necesidad y p breza; n  para enriquecer a aquell s a quienes las da, que 
est  es enteramente  puest  al Derech  Canónic , a las Leyes patrias, y aun a la razón misma que per
suade l  c ntrari .

10 Si la pensión c ncedida al Canónig  Echeg yan fuera una lim sna sin la qual n  pudiera sus
tentarse, ni su c ntrari  D n Pedr  Castr  se negara a la satisfacción de sus rédit s, ni men s el Fiscal se 
 p ndría al us  de las Bulas en virtud de las que quiere pr bar la  btiene; per  n  habiénd la necesita
d  en ninguna  casión para sus aliment s, y sirviénd le ah ra precisamente para enriquecerse, el Fiscal, 
y el Canónig  Castr , mirand  éste su particular interés, y aquel el bien c mún, y regalías de la C r na, 
s licitan vivamente la justa retención de dichas Bulas.

11 Quant s rescript s de esta especie c nceden l s Sum s P ntífices, s n c n arregl  a las cau
sas que se les exp nen en las preces; p r esta razón se encarga a l s impetrantes las examinen c n la 
may r seriedad, para vivir segur s a la vista de l s h mbres, y de su c nciencia.* 1 Si el Fiscal hubiera de 
hacer un escrupul s  análisis de la intención c n que se impetrár n las Bulas que  btiene el Canónig  
Echeg yan, hallaría sin duda nuev s m tiv s para pedir se retubiese; per  n  es este su ánim , bastále 
manifestar aquellas que a nadie se le pueden encubrir.

12 Aunque el n  haberse presentad  para la execuci n la primera Bula a Juez algun , ni pareci­
d  l s Aut s  riginales que p r el reiterad  Echeg yan, según dep sición de P rres, se habían hech  
ante el Pr vis r, y Vicari  General de aquel Arz bispad , s bre la verdad de la narrativa hecha a su San
tidad en la segunda, y en l s que se sup ne la había declarad  p r cierta, pudiera ser  bstácul  para la 
may r evidencia en la dem stración de las nulidades que c ntienen las menci nadas Bulas; c n t d , de 
ellas mismas se deducirán suficientes especies para su c nvencimient .

13 La Bula de reserva y dispensa de pensión fue c ncedida en la inteligencia, que el Can nicat  
de Sevilla valía p r el añ  de 1723'39.600 reales de vellón, y está justificad  p r dep sición de vari s 
testig s, Canónig s c ntemp ráne s, y p r las Certificaci nes de la C ntaduría de Cabild , que ent nces 
s l  valía 22.000, habiend  ascendid  en el quinqueni  anteri r, hech  el c mput  muy excesiv , a 
25.640: El que sin duda les debía el haber servid  de n rte en la exp sición de las preces p r ser el esta
d  actual que en aquel tiemp  tenían las rentas, calculand  el preci  de l s gran s a su fav r.

14 A este vici  de  brepción, que él p r sí pudiera ser suficiente para hacer s spech sa la citada 
Bula de dispensa, y dar m tiv  a su retención, se agrega  tr  de subrepción, calland  k la edad del Bene­
ficiari ,   Canónig  pensi nari , la del Pensi nista, la antigüedad de  tra pensión may r c n que estaba 
gravad  el dich  Can nicat , y también el patrim ni  que tenía el suplicante.

15 En la segunda Bula de c adjut ría, y de dispensa para retener la pensión c n ella, y aun c n 
el Can nicat  en pr piedad, se encuentran l s mism s vici s que en la anteri r en quant  a esta nueva, 
y particular gracia: se aumentó en ella el val r del Can nicat , exp niend  valía 42.900 reales de vellón, 
y se calló la existencia de  tra antigua, y may r pensión s bre el mism  Can nicat : ser  tr  el p seed r 
de él en aquella actualidad, y <4 estar  rdenad  in S cris a títul  de la pensión.1

16 Much  atrae el dese  de enriquecerse: t das las intenci nes de l s h mbres parece que n  se 
dirigen a  tra c sa, ni que sus ideas tienen  tr   bjet  que la aparente gl ria de las riquezas. Esta es la 
maxima universal que se advierte en qualquiera parte; el m d  de adquirirlas, y  btenerlas es la dificul
tad. L s bienes que se ganan a c sta de abrir camin s s bre la superficie de las aguas, de f ndear l s 
pr fund s abism s del mar, de infatigables tareas en el estudi , de dilatadísim s viages, de inmens s tra­
baj s en la milicia, y de c ntinuas fatigas, r mpiend  l s esc ndid s sen s de la tierra, haciend  un raz 
nable us  de ell s, tranquilizan el c razón del que l s p see, utilizan a la patria, y mantienen a sus due
ñ s, sin el rezel  de que nadie les dispute su justa adquisición. Al c ntrari , aquell s que se adquieren 
p r medi s ilícit s, y valiénd se de pretext s fals s para extraer un caudal que de  tra suerte sería imp 

h Memoirespour le Concite de Trente, recuellisp r seu Mr. Dupui, Biblio-Thec ire du Roy, imprimes á P rís Chez 
Cr moisy, 1654.

' Van-Spenp rt.2sect.3  tit.ll. c p.4. num. 1. 
i Mem. Ajustad , f l.32.b y 39. 
k Mem. f l.6. y sig.
1 Mem. f l.6. y sig.
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4 EL LIBRO DE LAS LEYES DEL SIGLO XVIII (TOMO V)

el m tiv  de mirarse c n tanta escrupul sidad en l s primer s sigl s de la Iglesia las primeras c ncesi 
nes, que de ellas se hicier n en el C ncili  Chalced nense a vari s Obisp s depuest s, p r razón de su 
estrema indigencia.b La aut ridad del Papa, el c nsentimient  del C ncili , y aun el de l s regi s Magis
trad s se necesitó para c nceder una limitada pensión al sustent  de est s miserables Prelad s, cuya 
p breza era a t d s igualmente n t ria, que la c mplacencia de l s pensi nari s en sufragar a tan rec 
mendables necesidades. c Veían l s Padres de este C ncili  las funestas c nseqüencias que indefectible­
mente se habían de seguir de n  tratar c n el may r rig r estas materias, y temian, que de n  res lverse 
en ellas c n t d  cuidad , quedaría pervertida una de las principales partes de la disciplina Eclesiástica.

4 Efectivamente, ni t das estas precauci nes, ni las c ntinuas representaci nes a l s Sum s P n
tífices bastar n a atajar l s abus s que en l s sigl s inmediat s intr duj  la c dicia, y dese  de enrique
cerse. Las Dignidades se hicier n despreciables, y gravadas sumamente de pensi nes;d s l  l s indign s 
s licitaban servirlas. Apenas habia un Beneficiad  que percibiese íntegras sus rentas, p rque l s am
bici s s l s inquietaban c n pleyt s quiméric s: nuev  m d  de exigir pensi nes a cambi  de permitir 
un s sieg  iniquamente interrumpid , y perversa estratagema, que para c rtarla tub  que juntar Clemen­
te III. un C ncili  Pr vincial, en el que la pr hibió c n terribles penas.1' En una palabra, aquellas raz nes 
de c nmiseración, y de piedad, única causa de p der c nceder las pensi nes/ se  lvidar n enteramente.

5 C nfundiend , y disimuland  c n las pensi nes la pluralidad de Benefici s, querían sincerarse 
de un delit , descubriend   tr  igual en el que incidían. ¡Qué d l r! ver la mas preci sa p rción de la 
Religión Católica, el Estad  Eclesiástic  c ntaminad  c n crímenes tan fe s. Las pensi nes, dice el erudi
tísim  Berardi, g aunque n  se c nfieran bax  del titul    n mbre de Benefici s, c nvienen c n ell s, 
entre  tras c sas, en que n  se pueden dar sin c meter sim nía a aquell s que p r  tra parte tienen de 
que mantenerse, y s l  c ntribuyen a su may r c m didad.

6 Est s tiemp s, sin embarg  del arregl  de la disciplina Eclesiástica, están expuest s igualmente 
que l s antigu s, a sufrir un trast rn  perjudicialisim , si n  se precave, y se sale al encuentr , a la mali­
cia, y a la ambición. Se verán l s Benefici s, y demás rentas Eclesiásticas llenas de pensi nes injustas: l  
sentirá la Iglesia mal servida, y l  ll rarán l s infelices mendig s, públic s acreed res a l  s brante de l s 
rédit s de semejantes frut s ¿Y qué remedi ?

7 El Fiscal que n  desea sin  p der manifestar al C nsej  c n l s mas viv s sentimient s la tur
bación del G biern  Eclesiástic , y Secular, n  encuentra  tr  para evitar mucha parte de tan h rribles 
abus s, que la retención de aquellas Bulas que su sabia penetración tubiera p r s spech sas. Est , y 
nada mas le ha m vid , repite, para pedir que se retengan las c ncedidas al Canónig  Echeg yan, que 
en su sentir están llenas de las nulidades, y vici s que l s Sagrad s Cán nes detestan.

8 L s Sum s P ntífices, rectísim s en su m d  de pr ceder, y anheland  siempre al bien de l s 
fieles Christian s, acceden a sus súplicas, remediand  c n ardiente caridad el miserable estad  en que le 
exp nen se hallan. ¿Qué c sa mas pr pia en un piad sísim  padre, que c ndescender a l s just s rueg s 
de un hij  que perece? En esta c nsideración el C ncili  Chalced nense c menzó a dispensar en el 
punt  de disciplina, que manda se den íntegr s l s Benefici s, permitiend  que algun s estremadamen
te necesitad s pudieran  btener pensión en ell s.

9 T da pensión n  excede l s limites de una precisa lim sna. Ellas s n extraídas de l  s brante 
de l s frut s beneficíales, destinad s para  bras de piedad, y cuya distribución pertenece a su Santidad, 
c m  universal administrad r de l s bienes de la Iglesia. La respuesta que se dió a Catalina de Médicis, 
en c ntestación a l s artícul s pr puest s p r l s Orad res Franceses en el C ncili  de Trent , c nfirma 
c n harta evidencia esta verdad Canónica: Señ ra, dice, el Papa ha admitid  l s artícul s de ref rmación 
presentad s al C ncili  p r l s Embaxad res del Rey. El Cardenal de B rr me  ha dich , que su Santi
dad l s aprueba en la may r parte; per  n  t d s, p rque perjudican a algun s  tr s derech s, y princi­
palmente lleva a mal que las pensi nes sean quitadas p r la dicha ref rmación, diciend , que s n lim s  * 8

b T mas, p rt. 3■ lib. 2. c p.29.
‘ T mas, ibid.
d Selbag. lib. 2. tit. 22. Instit. C non. 
e Sin d. R t m. p g. 175. 
f Paul. III. Concil. Delect. C rd.
8 De Jurib. et onerib. infruct. benef. disert. 3■ c p.3
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LIBRO XIV. 1783 4
DISCURSO político, c nónico, y  leg l por l  jurisdicción Re l, sobre l  retención de dos Bul s expedid s   

f vor de Don Josef Jo quín de Echegoy n, C nónigo de l  S nt  Iglesi  de Sevill , por los Sumos 
Pontífices Clemente XII. e Innocencio XIII. con l  gr ci  de obtener, y  retener un  Pensión, 
impuest  en un C nonic to de l  mism  Iglesi , que  ctu lmente posee Don Pedro de C stro, 
quien co dyuv    l  pretensión introducid  por los enormes vicios, y  nulid des que contienen l s 
referid s Bul s.

P r D n Santiag  Ignaci  de Spin sa, del C nsej  de S.M. y su Fiscal del Suprem  de Castilla. [Madrid, 6 
de  ctubre de 1780]

Doñee Rom num Pontíficem consul nt, su m exinde cognosc ntplenius volunt tem, executioni superse- 
de nt Litter rum, etc. Cap. 2. de Ofici  & p test. Jud. deleg.

Á 1 JAMÁS creyó el Fiscal que la res lución del C nsej  en un punt  tan respetable de dis
^  ciplina, y cuyas dificultades merecen su mas pr funda atención, le había de precisar a

t mar la pluma para exp ner de nuev  aquellas sólidas raz nes en que se fundó, quand  en cumpli
mient  de su ministeri  pidió la retención de las Bulas c ncedidas p r In cenci  XIII, y Clemente XII a 
D n J sef J aquín de Echeg yan, Canónig  de la Santa Iglesia de Sevilla. En efect , sin embarg  que n  
puede dudar de que la suprema justificación del C nsej  miraría este punt  c n aquel cuidad  que le es 
pr pi , insta en su pretensión, c rr b rand  mas y mas sus primer s fundament s, deducid s de la mas 
sana d ctrina de la Iglesia, y de l s venerad s Códig s de la Nación.

2 Sabe muy bien el Fiscal, que el negar la justa  bligación al cumplimient  de l s Decret s P n
tifici s, sería faltar a la veneración que se debe a aquel S beran  Ministr  del Altísim , c l cad  y elegi
d  para g bernar t d  el estad  Eclesiástic , c nstituid  p r el mism  Di s, para que le represente de 
un m d  visible a las Naci nes, y cuya  bediencia está rec mendada infinitas veces p r l s piad s s, y 
católic s Principes. Este sentir es tan c nf rme a la razón, y al carácter de verdader s christian s, que 
c m  tal se ha prescript  bax  de rigur s s anatemas desde l s primer s sigl s de la Iglesia. L s Reyes, 
y Emperad res han mirad  siempre c n el may r respet  las  rdenes, y Bulas de l s Sum s Sacerd tes, 
creyend  que en ellas  bedecían al mism  Di s. C nstantin  en el C ncili  de Nicea es buen testig  de 
esta sumisión, sin  tr s inumerables testim ni s, que se hallan en  tr s C ncili s, y succesivamente 
demuestra la hist ria Eclesiástica en aquell s lugares en que trata de la sub rdinación c n que se debe 
de estar al Obisp  de R ma, y de que su Silla, que es el centr  de la unidad, le da la primacía de grad , 
y de jurisdicción; per  al pas  que esta verdad es irrefragable, l  es también que la razón, la equidad, y 
la justicia persuaden al p c  apreci  que se debe hacer de aquellas Bulas,   Privilegi s, que sin temeri
dad se puede asegurar están viciad s de la malicia, y ac m dad s p r ella al gust  del privilegiad ;   de 
aquellas, que engañad s l s Sum s P ntífices, han c ncedid  en fuerza de necesidades aparentes, y cau
sas fabul sas, que la ambición y malignidad han dictad  a l s impetrantes , sin atender a su c nciencia, 
y al respet  debid  a aquel S beran  Principe, y a su aut ridad: m tiv  de que al ver muchas de estas 
c ncesi nes P ntificias, en cuyas sin ranz nes, e injusticias n  tiene, ni aun la men r parte aquel Beatísi
m  Padre, digan l s impr b s, y maldicientes que la C rte de R ma, (sin excluir su Cabeza) n  es mas 
que un teatr  de intrigas, neg ciaci nes, y c dicia. Est  se  rigina infaliblemente sin  tr s infinit s per
juici s c ntra la Real Jurisdici n, c ntra l s particulares, y de l  que se sigue una ruina irreparable a la 
disciplina Eclesiástica. Asi pues, creyend  el Fiscal que las Bulas c ncedidas al Canónig  Echeg yan s n 
de igual naturaleza, y están c ntaminadas c n est s vici s, y nulidades, le pareció pedir la retención de 
ellas, c m  l  hiz , impl rand  la pr tección Real, c n la pretensión que ah ra repite, suplicand  se 
supla, y enmiende el Aut  de Vista.

3 El mas limitad  c n cimient  del Derech  Canónic , siempre que fixe la c nsideración en las 
Bulas c ncedidas a D n J sef J aquín de Echeg yan, únic  fundament  de su pretensión, advertirá, que 
carecen de aquellas circunstancias legales que la disciplina Eclesiástica prescribe, y p r las que recibe el 
vig r que las c nstituye en el estad  de una precisa  bservancia. Ningún Can nista ign ra, que las pen
si nes s n c ntrarias al Derech  C mún, pues p r ellas se dividen l s frut s de l s benefici s:3 este fué

11 Van Spen, p rt. 2. sect. 3■ tit. 11. de Pensión. Eccles. num.l
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1 EL LIBRO DE LAS LEYES DEL SIGLO XVIII (TOMO V)

t d , ha insistid  la Diputación de Vinatería en que viniesen l s Aut s  riginales a el C nsej , l s que 
remitió aquel C rregid r, c ntraviniend  al Decret  de este Suprem  Tribunal de 19. de Ag st  de 776. y 
p steri rmente p r Aut  de 11 de Juli  de 777. se mandó <lq tener presente este Expediente al tiemp  de 
la vista del principal.

78 Las raz nes mas sólidas en que ap yan su pretensión l s Diputad s, y Pers ner  del C mún, 
se reducen, a que este ram  del c merci  del vin  de Xeréz, merece singular atención, p rque versa en 
él la utilidad pública de aquella fam sa P blación, y que es c nf rme a las prerr gativas que se c nce
dier n a est s  fici s, quand  se erigier n, y crear n, intervenir c n v z, y v t  siempre que trate de 
benefici  c mún en qualquiera República, asi c m  intervienen l s Regid res, y demás pers nas que 
c mp nen l s Ayuntamient s: Que p r esta idéntica razón, quand  se f rmó en gremi  el cuerp  de 
Vinater s, se dispus  en sus Ordenanzas interviniesen en sus juntas generales, y particulares d s Veinte y 
Quatr s de la Ciudad; y si ent nces huvieran estad  ya cread s l s  fici s de Pers ner , y Diputad s del 
C mún, sin duda se huviera resuelt  también sus asistencia, y intervención: Que las c ntribuci nes c n 
que miraban gravad s a l s c secher s, eran muy  di sas, y se invertian en pleit s, muchas veces injus­
t s, aun c ntra l s mism s hacendad s, y en  tr s gast s superflu s al arbitri  de l s Diputad s, l  que 
n  debian mirar c n indiferencia l s del C mún, y Pers ner : Que siend  d s de l s quatr  Diputad s 
del gremi  Eclesiástic s, disp nían est s de las haciendas, y caudales de l s c secher s seglares, y 
uniénd se las mas veces c n l s Veinte y Quatr s que f rmaban la junta, y Diputación, vencían siempre 
a l s Diputad s seculares p r exces  de v t s, y c nseguían el efect  de sus ideas, viniend  a estár 
sub rdinad  aquel numer s  cuerp  de Vinater s a la man , y p der de l s Eclesiástic s; cuy  desp tis
m  cesaría, c ncurriend  a las juntas de la Diputación del gremi  el Pers ner , y Diputad s del C mún.

79 Est s s n l s fundament s que p r may r exp nen, para su pretendida c ncurrencia a las 
juntas l s Diputad s del C mún, y Pers ner : Y a la verdad, si el f ment , y adelantamient s del c mer
ci  es causa c mún, y de interés públic , y aun universal del estad , l  que n  puede disputarse sin 
temeridad; si el acrecentamient  de la industria en la agricultura de las viñas es atendible c m   bjet  en 
que media pública utilidad, que tamp c  se puede  cultar su verdad a el mas ign rante, c nf rme a l  
dispuest  en las Reales Cédulas, de la creación de dich s  fici s de Diputación, y Pers ner  del C mún, 
de 6. de May , y 26. de Juni  de 766. tamp c  se les puede negar su c ncurrencia a las juntas de dich  
gremi , el que sus individu s c nseguirán un s perpetu s defens res de sus intereses, que se  p ngan 
c n firmeza a las res luci nes que puedan traer perjuici , y atras s a la agricultura de las preci sas viñas 
de Xeréz, en que igualmente es interesante la causa pública; siend  muy dign  de atención, que nunca 
pueden traer perjuici  semejantes intervenci nes de unas pers nas tan aut rizadas p r el g biern , para 
que miren, y atiendan p r el bien de las Repúblicas, y sus pr speridades.

80 C ncluye el Fiscal, c n que en su dictamen p drá ser mas c nveniente la ab lición del gre
mi , y sus Ordenanzas, que su subsistencia, c m  el medi  mas segur  de extinguir l s disturvi s excita­
d s, y de  tr  m d  interminables, dejand  a el g biern  p lític  de aquella Ciudad el de este ram  feliz 
de agricultura, y las reglas de vender, y beneficiar aquell s preci s s vin s, sin  presi nes, y trabas que 
embaracen su tráfic , y c merci , c n que ha c nseguid  aquella P blación hacerse fam sa, y  pulenta 
en  tr s tiemp s.

81 Que si la penetración, y justificación del C nsej  tuviese p r útil la subsistencia de tal gremi , 
y su Diputación, sea baj  las restricci nes, y declaraci nes que deja apuntadas desde el num. 50. y 
siguientes, despreciand  c m  perjudiciales l s tres capítul s aumentad s a las Ordenanzas, c m  igual­
mente la n vedad de variación de las medidas que hasta a ra se han  bservad , hasta tant  que se t ma 
pr videncia general en el Expediente que s bre este asunt  pende en el C nsej .

82 Y últimamente, que p r ningún cas  se impida a l s Diputad s, y Pers ner  del C mún la 
asistencia a las juntas generales, y particulares del gremi , en el cas  de subsistir éste, asi c m  n  sub
sistiend  p drían, y deberían asistir a el Ayuntamient , si se encargase a éste el g biern  ec nómic , y 
p lític  de la Vinatería, siempre que se tratase algún punt  c ncerniente a sus adelantamient s, y benefi­
ci  públic .

Asi l  espera el Fiscal. Madrid, y Juni  de 1779

qq Mem r. f l. 236.
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LIBRO XIV. 1783 1
71 Si delinquiesen l s M ntañeses, y  tr s qualesquiera vecin s en el desarregl  de las b tas, y 

su marca,   medida, la Justicia de Xeréz deberá castigarles, c m  puede, y debe egecutarl  c n qual
quiera  tr  vended r que c mete fraude en l s pes s, y medidas,kk verificánd se c n estas pr videncias, 
si las ad ptase el C nsej , que este capitul  3. c ntenga quant  es necesari  para remedi  de l s dañ s 
que se p ndera, y apartar las  di sidades que le hacen dign  de ref rmación.

72 El capitul  4. de l s aumentad s a dichas  rdenes, ningún perjuic  trae a l s c secher s, 
antes sí redunda en benefici  de l s p bres; y en el cas  de estimarse la subsistencia del gremi , p drá 
c nfirmarse c n s la una limitación, de que l s emple s de l s sirvientes del gremi  n  sean s rtead s 
p r la elección de l s Diputad s, y sí n mbrad s en junta general presidida p r la Justicia a pluralidad de 
v t s entre l s c secher s p bres, que n  pasen de d scientas arr bas sus c sechas, acreditand  esta 
qualidad para p der ser admitid s sus mem riales, y que recaigan en ell s las elecci nes.

73 Otra pretensión se ha excitad  en este Expediente en punt  a el arregl  de medidas del vin  
de Xeréz c n el p te de Avila, a que dió m tiv  el Aut  de Ofici  que en 20. de Octubre de 772. pr ve
yó el C rregid r de dicha Ciudad, m tivand  l s perjuici s públic s que  casi naba el abus  de vender
se aquell s vin s p r medidas disf rmes de dich  p te de Avila, y mandand  se arreglasen a él, lleván­
d l  a efect , n   bstante las c ntradici nes, pr testas, y apelaci nes de l s extract res, y c merciantes 
en esta especie, que resultan de este ram  de Aut s;* 11 y en cuy  Expediente hiz  ver el Fiscal en su res­
puesta final mm de 6. de N viembre de 775. n  ser c nveniente p r a ra hacer n vedad en este punt , 
subsistiend  c n la misma qualidad las medidas antiguas, hasta que en el Expediente general, que pende 
en el C nsej , s bre el arregl  universal de pes s, y medidas del Reyn , a que debe unirse el actual de 
Xeréz, se t me difinitiva pr videncia.

74 Siend  la p der sa razón de este dictamen la disparidad n table de pes s, y medidas que se 
verifica de unas Pr vincias a  tras, y que causaría un t tal transt rn  que se arreglasen en Xeréz, y que
dasen desarregladas en  tr s Puebl s, y puert s inmediat s; que tendrían l s Fact res, y tratantes que 
c mprar p r las nuevas, y vender p r las antiguas, viniend  insensiblemente a arruinarse el c merci , 
auyentand  a l s c merciantes a l s lugares inmediat s, en que se  bservan las medidas antiguas, c n 
 tr s c nsiderables perjuici s que representan l s Diputad s, y Pers ner  del C mún.

75 Es verdad que las Leyes Reales1111 tienen mandad , baj  rig r sas penas, que las medidas del 
vin  se arreglen en t d  el Reyn  al p te, y medidas de T led , y las del pan p r las medidas, y p te de 
Avila, n   bstante qualquiera privilegi ,   c stumbre que se alegue en c ntrari , para evitar las n tables 
diferencias que de una Pr vincia a  tra, y aun de un Puebl  a  tr  se experimentaban en pes s, y medi­
das, y dañ s públic s que se  casi naban de la desigualdad en l s c ntrat s; per  también es ciert , que 
n   bstante tan respetables res luci nes regias, n  ha p did  hasta a ra verificarse su cumplimient , 
c ntinuand  el desarregl  c m  si n  se huviesen pr mulgad  tales leyes; s bre cuy  punt  pende en el 
C nsej  Expediente general, que c nvendrá pr m ver, uniend  a él el actual de Xeréz, en esta parte.

76 El ultim  punt  de este v lumin s  Expediente, es relativ  a la pretensión de l s Diputad s, 
y Pers ner  del C mún, en que s licitan se declare deber c ncurrir como tales a las juntas generales, y 
particulares del gremi  de Vinatería, y su Diputación, asi c m  c ncurren l s d s Veinte y Quatr s de la 
Ciudad, y l s d s Eclesiástic s c secher s.

77 Esta pretensión se pr m vió ante el C rregid r de Xeréz en 2. de Ener  de 776.°° estand  
pendiente en el C nsej  el pleit  principal excitad  p r Aurie, y C ns rtes s bre la ab lición del gremi , 
y sus Ordenanzas; difirióse a esta s licitud, c m  igualmente a que la elección de Diputad s del gremi  
se egecutase en pers nas seculares, y de esta pr videncia se intr duger n recurs s en el C nsej , pre
tendiend  el gremi  su rev cación; y aunque en respuesta Fiscal de 20. de Marz  de 776. c n que se 
c nf rmó el C nsej  en 19  de Ag st  del mism , pp se expus  que este punt  n  tenia c nexión c n l  
principal, y que l s Diputad s del gremi  p dian usar de su derech  en la Chancilleria de Granada; c n

kk B bad. íib.3  Polit. c p.4.n.68. omnespolitici.
11 Mem r. f l.197. y sig. 
mm Mem r. f l.221.
nn Leg. 2. y  sig. tit.13- lib.5. Recop. §3- y  4.
00 Mem r. f l. 223
pp Mem r. f l. 2324. Pieza 5 de l s Aut s f l. 14.
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1 EL LIBRO DE LAS LEYES DEL SIGLO XVIII (TOMO V)

tas del gremi :" y añade, sin que sea vist  c nsentir l s almacenad s pr hibid s en el capitul  13. de las 
Ordenanzas; cuya pr hibición quedase en su fuerza, y vig r c m  en este se c ntiene.

65 ¿Qué c sa es este capitul  mas que un direct  m d  de avasallar el c merci  de aquell s 
esquisit s vin s, pr hibiend  a l s traficantes, aunque sean c secher s, de l s emple s de Diputad s a 
que s n acreed res c m  l s demás individu s del gremi , y tan interesad s en sus aument s, y buen 
g biern  c m  qualquiera de t d s ell s? Es en la substancia este capitul  un eficaz m d  de apartar a 
l s Vinater s, p rque n  se les excluía de l s  fici s de Diputación, de las ideas del c merci , c m  si 
este fuese inc mpatible a l s aplicad s a la industria, y agricultura: Es en una palabra un repr bad  arbi­
tri  para debilitar el tráfic  de esta especie, y que camine rápidamente a su ruina el c merci  de Xeréz, 
privand  a esta Ciudad de las riquezas, y felicidades que c n él ha c nseguid , l  que n  debe t lerarse, 
c m  maxima pernici sa al p litic  sistema c n que en el dia se c nduce el suprem  g biern .

66 La pr hibición de almacenad s que repite c n arregl  al capitul  13. de las Ordenanzas, debe 
también desterrarse de ellas, p rque est s depósit s de vin , ya de las c sechas de Xeréz, ya de las de 
 tr s Puebl s, ningún perjuici , y sí c nsiderables utilidades traen al gremi , y sus individu s, siempre 
que se egecuten religi samente, y empleen en l s destin s del c merci , extrayénd les para dentr , y 
fuera de España, especialmente quand  n  se verifica que hagan falta para el c nsum  de Xeréz; pues si 
asi fuese, n  p dian permitirse las extraici nes, debiend  preferir a la Ciudad quand  necesite de ell s.

67 Pr hibir l s almacenes para el explicad  efect , es atar fuertemente la libertad del c merci , 
que debe auxiliarse c m  el ram  mas segur  de la pr speridad del estad : Es buscar camin  indefecti­
ble a la disminución de l s derech s de la Real Hacienda; y es en substancia destruir de un g lpe de 
man  segura al mism  gremi , y sus individu s hacendad s, pues si se les est rva el ac pi  de vin s, y 
su extracción para beneficiarles en l s países extranger s c n s bresalientes ventajas, p r esta privación 
han de caer a el extrem  de n  p der sufrir l s c st s s gast s del cultiv , y perderse t talmente las 
apreciables haciendas de viñas.

68 El capitul  3 pr híbe también a l s M ntañeses ser Diputad s del gremi  siempre que c mpren 
vin s f raster s para su reventa en Xeréz: “Y da p r causal, p r quant  tenian en Xeréz un gran tráfic  en 
revender vin  p r men r en mas de cien tabernas, y se havian experimentad  much s fraudes, asi en las 
b tas desarregladas, c m  en vender vin s f raster s, aunque algun s de l s M ntañeses eran c secher s».

69 Esta pr hibición limitada a l s M ntañeses, es sumamente  di sa; y s l  p dría s stenerse si 
fuese general a t d  vecin  de Xeréz, sea,   n  c secher , que c mprase vin s f raster s para reven
derl s p r men r en tabernas públicas de la Ciudad, p rque estas intr ducci nes de vin s de fuera, y sus 
reventas en el Puebl ,  casi nan n table perjuici  a l s c secher s de él, haciend  más difícil la salida, 
y venta de sus pr pias c sechas; y c nvendrá p r l  mism  ajustar este capitul  a las reglas de equidad, 
y buen g biern  que en c ncept  Fiscal pueden, y deben reducirse a pr hibir, que ningún vecin  c se
cher ,   que n  l  sea, de qualquiera c ndición, y clase, pueda intr ducir vin s de fuera para revender 
p r men r en Xeréz, a n  verificarse escasez estremada de l s vin s de la jurisdici n, necesari s para el 
c nsum , y abast  del Puebl , y precediend  f rmal licencia de la Ciudad para las intr ducci nes, y 
reventas en tal cas : Que el c ntravent r a esta res lución incurra en la pena de veinte ducad s, y pier
da el vin  que intr dugese, denunciánd l , y declaránd l  p r de c mis  c n las c stas: Que a ningún 
vecin  de Xeréz, sea,   n  M ntañés, se le pr híba la intr ducción de vin s f raster s para almacenarl s, 
y venderl s a sus tiemp s fuera de Xeréz, bien dentr  de España,   bien para embarcar a l s países 
extranger s: Que ni a l s M ntañeses, ni a ningún  tr  vecin  del Puebl  le sea pr hibid  c mprar para 
revender en él p r men r,   p r may r, vin , m st ,   uba de las c sechas de vecin s, y hacender s de 
Xeréz de sus pr pi s términ s, mediante n  p derse, ni deberse pr hibir este tráfic ; y que ningún per
juici  causa a l s demás c secher s el que se vendan dich s vin s en la Ciudad p r l s c mprad res 
vecin s de ella,   p r l s mism s dueñ s que tenian este derech  antes de enagenarl .

70 C n este arregl  se precaben l s fraudes que se recelan, y n  se injuria c n la particular, y 
 di sa res lución del capitul  3  a l s M ntañeses, vecin s h nrad s de Xeréz; a quienes c m  tales n  
puede privarse, sin  fensa de su h n r, de el egercici , y emple  de Diputad s, a que s n tan acreed 
res c m  l s demás c secher s, en el cas  de haver de subsistir el gremi  en cuerp  de tal.

" Mem r. f l.188.

2760

-

­

­

­

­

-
­



LIBRO XIV. 1783

malidades que se l  embaracen; y es temeridad n t ria de l s Diputad s insistir en la pr hibición de 
almacenad s, y en la subsistencia de este capitul .

58 El 14. debe c rrer a cuenta del Ayuntamient  de Xeréz, haciend  marcar las b tas, y barriles 
para que n  exceda en una, y en  tra especie de la cabida ac stumbrada, castigand  a l s c ntravent 
res, y  yend  las denuncias que s bre l s exces s en este punt  de ec n mía, y p licía se hiciesen p r 
qualquiera vecin  del Puebl ,   f raster  que se sintiese defraudad ,   agraviad ; estableciénd se l  
mism  para el capitul  15. en  rden a que se  bserve, y cumpla la pr hibición de entrada de vin s de 
fuera de Xeréz, para vender en la misma Ciudad, y p der, y deber castigar ésta las c ntravenci nes, a 
queja,   p r denuncias justificadas de qualquiera del Puebl , c m  asi l  tiene determinad  el C nsej  
en la apr bación de este capitul dd.

59 En esta pr hibición de entrada de vin s de fuera en Xeréz, c rresp nde declarar n  se c m
prendan l s que entran para el fin de almacenarles para el tráfic , y c merci  exteri r, manteniénd se 
c m  en dep sit , ínterin se pr p rci na a l s tratantes su ac m d ,   c mp sición, s bre l  que c m  
queda dich , están t madas pr videncias superi res para s stener, y vig rizar la industria mercantil del 
vin  de Xeréz, y que n  se embaracen l s almacenes que se hagan c n dich   bjet , l  que c nvendrá 
declarar individualmente para evitar dudas, y c nfusi nes.

60 También se sufre c ntienda entre las mismas Partes, s bre la ab lición,   subsistencia de  tr s 
quatr  capítul s que nuevamente ha aumentad  a sus Ordenanzas la Diputación del gremi ; y aunque 
en respuesta Fiscal de 6. de N viembre de 75. expus  su dictamen,ee manifestará a ra c n mas extensión 
l  que entiende en cada un  de dich s capítul s, para que el C nsej  c n sus superi res luces discierna, 
y resuelva c m  siempre l  mas acertad .

61 El primer capitul , que fue ac rdad  p r la Junta, y Diputación del gremi , igualmente que 
l s tres subsiguientes, en 5. de Febrer  de 773.ff se reduce a pr hibir que l s c secher s extranger s 
puedan ser n mbrad s Diputad s, (tengan,   n   tr  c merci  c n la misma especie), ni tener v t  en 
las juntas generales del gremi .

62 L   di s  de esta res lución n  necesita p nderarse, p rque desde lueg  ch ca c n la disp 
sición de las leyes del Reyn , y infringe t d  su c ntext ;* 88 pues c nceden aquellas a l s extranger s 
avecindad s en España p r espaci  de diez añ s,   casad s c n Españ las c n vecindad de seis, las mis
mas franquezas que a l s naturales, la capacidad de p der  btener emple s en las Repúblicas de sus 
d micili s, l s apr vechamient s de past s para sus ganad s c m  l s demás vecin s, y quant s dere
ch s pertenezcan, y puedan pertenecer a est s en c ncept  de tales; en cuy  sentid , y dictamen abun
dan l s mas clasic s p lític s/11 y aun l s publicistas describen, c m  pr veniente del derech  de gen
tes, esta pr tección, que dispensan las legislaci nes a l s extranger s que se avecinan, y arraigan en 
distintas d minaci nes."

63 N  pud  tener  tr   bjet  tan irregular m d  de pensar la Diputación en este acuerd , que 
apartar, y desmembrar del gremi  a l s individu s mas p der s s, y que c nsideró c n mas vig r para 
resistir y  p nerse a sus ideas; y para c nseguirl , n  repara en la injusticia de l s medi s de que se vale, 
ni en que c n injuria, y  pr bri  de un s vasall s h nrad s del Rey, aunque nacid s en extranger s 
d mini s, quebranta las leyes fundamentales de la Nación, que les abrigan, y pr tegen; p r cuya causa 
n  se encuentra, ni aparente razón c n que pueda s stenerse semejante capitul .

64 El segund  de l s adici nad s es, si cabe, aun mas absurd  que el primer , p rque pr híbe a 
l s c secher s vecin s, y naturales de Xeréz, que traten , y c mercien en el vin  para fuera del Reyn , y 
que l s que hiciesen almacenad s de esta especie, l  puedan hacer en mas cantidad que las de sus pr 
pias c sechas; pr hibiénd les también puedan ser Diputad s, aunque les permite tengan v t  en las jun

dd Mem r. impres. f. 47.b. 
ee Mem r.. f l.196. 
ff Mem r. impres. f.188.
88 Ley 19. tit.3. lib.l. ley 66.IJ. 5. tit.4. lib.2 Rec p.
hh Ex Oter. de P st. cup.4. per totum. Cicerón lib. 8. Atticorum. c p. 150. Avendañ. in c p. Pr et. c p.3. num.5. 

C barr. Pr ctic. 37. Burg s de Paz in leg. 3■ T ur. n. 377. Avilés in c p. 17. Pr et. col. 1. Narb n. in Comment riis  d leg. 
20. tit.l. lib.4. nov. Recopil. glos.2. num.2.

“ Lat. & d ctissim. Petr. Greg. de Republ. lib. 4. c p.4.  n.17. Arist. 3. Polit. c p.3 leg. Cibes. 7. Cod. de incolis.
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1 EL LIBRO DE LAS LEYES DEL SIGLO XVIII (TOMO V)

regular, a empuñar el mand , y el g biern  c n l s emple s de Diputad s; asi cesarían las quejas, y 
resentimient s de l s que aprenden p r  presivas tales diputaci nes, mirand  c m  indiferente, impar­
cial, y justificad  el g biern  de un Cabild ,   Ayuntamient  de pers nas zel sas, y encargadas p r su 
institut  del pr c munal c n la asistencia de l s Diputad s, y Pers ner  del C mún, que s n  tr s tant s 
fiscales, y Pr curad res de la felicidad de la Patria; y asi, finalmente, cada interesad  en esta industria 
hallaría franca, y pr nta administración de justicia en sus pretensi nes, la que  y n  se c nsigue c n faci
lidad p r la  p sición de la Junta de Diputad s, las mas veces c ntraria a l s intereses de l s individu s 
de aquel cuerp .

52 Per  si la justificación, y c mprensión superi r del C nsej  estimase precisa la subsistencia 
del gremi  de Vinater s de Xeréz, (que tal n  c mprende el Fiscal, amante de la verdad, y p r las refle­
xi nes que deja t cadas) deberán ref rmarse en un t d  l s capítul s que van citad s de dichas Orde
nanzas,   fundirse de nuev , para que c m  est rv s, y ligaduras que hasta a ra han sid , impeditivas 
de l s adelantamient s de la agricultura de viñas de Xeréz, pueda b lver desembarazada, y libre de 
semejantes grill s, a pr sperar felizmente en sus may res pr ducci nes, y vig r s  activ  c merci , que 
necesariamente ha de atraer inmensa riqueza a aquell s Ciudadan s.

53 Las c ntribuci nes que c mprenden l s capítul s 7. y 8. de d s reales p r cada b ta de vin  
que se r dase, y despachase en Xeréz, y la de quatr  p r cada barril que saliese para la nueva España, 
deben ab lirse abs lutamente, p rque se imp nen c n el c l rid  de p r  g stos de pleitos, y   rreglo del 
comercio: y L s pleit s se deben ac rdar en junta general, presidida de la Justicia, p r t d s l s interesa
d s c secher s, si les estimasen just s; y en este cas  se p drá pr ceder p r repartimient  sueld  a libra 
entre l s Vinater s, antecediend  licencia, y facultad del C nsej , c m  previenen las leyes en iguales 
cas s,z presentand  en él para  btenerla, acuerd  de la junta general, y inf rme del Juez que la presida, 
de la necesidad, y utilidad del litigi .

54 El repartimient  de barriles que han de embarcarse, y c mprende el capitul  9  c rresp nde 
egecutarse p r la Ciudad, y su Ayuntamient ,  yend  a l s Vinater s que pretendiesen ser c mprendid s 
en él para que de este m d  ser reparta c n igualdad, y sin agravi  el benefici , que n  debe pender del 
libre arbitri  de l s Diputad s, quand  t d s l s c secher s s n acreed res a la gracia.

55 La tasa, y preci  que haya de darse a l s vin s para su venta en Xeréz, de que trata el capitu
l  10. c rresp nde privativamente a la Ciudad, c m  se ha manifestad ; aa y p r l  mism , y l  preveni­
d  a este capitul  p r el C nsej , la Diputación del gremi  n  puede, ni debe mezclarse en este punt , 
quedand  a la libertad de l s vended res bajar del preci  que les señale el Ayuntamient , aunque c n la 
prevención de que n  puedan exceder de él; egecutand se l  mism  para c n l s vin s que se benefi­
cien fuera del Reyn , p r verificarse la pr pia razón; p r l  que debe enmendarse este capitul , c m  
también el undécim , que está fundad  en idéntic s, y errad s principi s.

56 El capitul  12. antes de a ra está declarad  p r injust , pues el C nsej  le desestimó en un 
t d  quand  se trató de la apr bación de las Ordenanzas, bb y debe b rrarse, y excluirse de las que de 
nuev  se f rmen, en el cas  de estimar la superi ridad p r c nveniente la existencia de gremi .

57 El 13. merece t tal repr bación, c m   puest  diametralmente a la extensión del c merci  de 
aquell s vin s c n l s países estranger s, y aun dentr  del Reyn , en d nde c n razón ha l grad  una 
reputación fam sa, bastand  para la exclusión de este capitul  la Orden de S.M. de 16. de N viembre 
de 776.cc en que n  s l  se c ncede la facultad a l s Fact res, y tratantes en vin  de c piarles, y almace­
narles dentr  de Xeréz para su extracción, y venta fuera del Reyn , sin  que se pr híbe a l s Diputad s 
de dich  gremi  mezclarse, ni hacer instancias judiciales s bre el asunt ; y aun a l s Administrad res de 
Aduanas, y  tras Reales Rentas, p ner s brellaves en l s Almacenes, p r ser la Real v luntad de S.M. se 
deje a l s c merciantes el libre us  para que cuiden evitar las pérdidas, y derrames de sus vin s, sin f r

y Mem r. impres. f. 44.b.
7 Ex. /. 1.2. & G.tit.6. lib. 7 leg.25.tit. 6. lib.3 Recopil. & leg. 16. tit.8.lib. 9. Recopil. Avendañ. Aceved. Mexia. B bad. & 

 mnes p lit.
aa Littera x ubi sup.
bt> Mem r. impres. f. 46.b
cc Mem r. impres. f. 123. num. 514.
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LIBRO XIV. 1783 1
mender s hagan c mpras de \'in  en Xeréz, almacenánd l  para su extracción, y venta fuera del Reyn , 
(y aqui se buelve a manifestar la parcialidad d minante de l s Diputad s, pues reservan en sí c nceder, 
  n  licencia de almacenar a l s Fact res, y Enc mender s).

46 O es,   n  perjudicial la permisión de c mprar vin s para extraer de Xeréz; si l  primer , p r 
ningún cas  deben c ncederse licencias, ni p r la Junta de Diputad s, ni p r el Ayuntamient , que es a 
quien pr piamente incumbe zelar, y pr hibir las extracci nes de l s generas que s n precis s para surtir 
su puebl ; y si n  es n civa p rque abunda la Ciudad de vin s, s brand  much s después de l s nece
sari s para su c nsum , ¿p r qué se han de pr hibir, ni las c mpras de l s s brantes, ni sus almacenad s 
necesari s para afirmar un sólid , y ventaj s  c merci ? Entiende el Fiscal, que n  s l  a la Junta le es 
estraña la facultad de pr hibir las c mpras, y extracci nes, sin  que ni el g biern  p litic  de Xeréz, 
dep sitad  en su Ayuntamient , l  puede, ni debe embarazar, siempre que c nste, c m  es n t ri , que 
en la Ciudad n  pueden c nsumirse en la may r parte l s vin s de sus regulares c sechas, y resalta p r 
l  mism  ser también un absurd  este capitul .

47 [46, repetid  p r err r] Vallad lid, c m  dejam s dich , ha l grad  en algun s añ s c pi sí
simas c sechas; y aunque es crecid  el c nsum  del puebl , ha permitid  en varias  casi nes la extrac
ción de sus s brantes, l grand  l s c mprad res, y vended res c nsiderables ventajas; est s, p rque de 
 tr  m d  n  p drían tener salida de sus vin s, expuest s p r su natural fl jedad, y n  p derse c nser
var, a evidente c rrupción; y aquell s, p rque transp rtánd l s a las Asturias, y Pr vincia de León, han 
c nseguid  felices ventas, p r las mej ras que reciben l s vin s de Vallad lid c n el transp rte; de m d  
que se hacen gener s s, y asi l  ha acreditad  la experiencia.

48 El capitul  14. s l  tiene de reparable la facultad que se abr ga la Junta de la Diputación del 
gremi , de marcar las b tas y t neles, c n la marca de treinta arr bas, registrada p r la Junta; pues el 
arregl  de pes s, y medidas, es, y ha sid  siempre peculiar, y privativ  del g biern  p litic , y ec nómi­
c  de l s Puebl s, sin que ningún particular, ni c munidad tenga, ni pueda tener derech  a tales pr vi­
dencias, y manej s, n  asistiénd les un especial Real Privilegi , privativ , y esclusiv  de las Justicias, y 
Ayuntamient s,v de que carece la Diputación del gremi  de Vinater s de Xeréz.

49 El capitul  15 es benefici s  a l s c secher s, p r quant  pr híbe la entrada de l s vin s 
f raster s en Xeréz para su venta, siend  su  bjet  que aquell s vecin s vendan mas fácilmente sus 
c sechas; pues el Puebl  n  necesita para su c nsum  vin s agen s, p rque pr ducen sus términ s, n  
s l  l s bastantes para surtirle, sí también much s s brantes para el tráfic  del c merci  activ , y pasiv  
dentr , y fuera del Reyn .

50 Per  ya que en l  principal de este capitul  n  se excedió la Diputación, descubre en él las 
ideas de prep tencia, apr piánd se jurisdici n, y facultades de zelar, y cuidar que n  se intr duzcan 
vin s de fuera; hacer registr  de tabernas, y  tr s siti s; denunciar, y aprender, que t d s s n act s 
peculiares de las Justicias, c m  asi l  declaró el C nsej  en la adición a este capitul * *

51 Siend  el fundament  de la unión de est s c secher s, en f rma de gremi , las Ordenanzas 
referidas, que t das c ntienen dañ s, y perjuici s visibles a la agricultura, a el c merci , y a el t d  de la 
p blación, tan acreed ra a las atenci nes del Suprem  Magistrad ; ya n  se atreve el Fiscal, pr cediend  
c n aquella buena fe que es pr pia de su carácter, y  fici , a defender p r útil la subsistencia de este 
gremi , ya p rque asi se l  persuaden las reflexi nes que deja insinuadas; y ya p rque para que pr spe
re este útilísim  ram  de agricultura, para que sus vin s se vendan, y beneficien dentr , y fuera del Pue­
bl , en sus precis s c nsum s, y extracción de sus s brantes; para que se les señale el just , y m derad  
preci  para sus ventas, y que n  se pueda exceder de él, aunque sí bajar a el arbitri  de l s dueñ s; para 
que n  se intr duzcan vin s f raster s para vender en Xeréz, en perjuici  de l s de la jurisdici n; y final­
mente, para denunciar, y castigar a l s c ntravent res de est s establecimient s, n  hay necesidad de 
tales diputaci nes de cuerp s unid s c n n mbre de gremi s, que se sujetan a el arbitri , y desp tism  
de p c s: Bastan las Justicias, y Ayuntamient s de l s Puebl s para p ner en perfección la ec n mía 
p lítica de este imp rtante  bjet , tan pr pi  de su inspección, y manej , c m  el de l s demas ram s 
de p licía que les está encargad  p r las leyes.x Asi se evitarían emulaci nes, y partid s, dirigid s, p r l 

v L t. difus. B bad. lib.3.c p.4. n.80. & 105.Aceved. in leg. 2.tit.l3. lib.ó.Recop. feres omnepolitic. 
w Mem r. impres. f l. 47.b. num. 112
* De quibus B bad. dict. lib.3.cap.4  mnes p litic.
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1 EL LIBRO DE LAS LEYES DEL SIGLO XVIII (TOMO V)

blica bien g bernada; per  pr hibir que se puedan vender l s géner s p r sus dueñ s a preci s mas 
barat s, es sumamente perjudicial al públic , y injuri s  a la p testad que cada un  tiene s bre sus fru­
t s, industria, y trabaj : d s raz nes p liticas c nvencen de injust  este capitul ; una causada de las 
necesidades que  curren frequentes a l s c secher s para dar quant  antes salida a sus frut s, c n que 
las pueden remediar, aunque sea vendiend  a mas baj s preci s; y  tra la Ínfima calidad,   debilidad de 
l s vin s, que ni admiten espera, ni pueden venderse a l s mism s preci s que l s de superi r clase, que 
p r ésta merecen pagarse, c m  regularmente se pagan, a preci s mas alt s, y p r su esquisita b ndad 
admiten también mas espera, y l gran hacerse mas vig r s s.

39 L s dañ s gravisim s de esta Ordenanza les han c n cid , y c nfesad  muchas veces l s 
Diputad s de Xeréz, c ncediend , a repetidas quejas, y instancias de l s Vinater s, licencia para bajar 
del preci  tasad  en la venta de sus vin s; s y c n t d , se mantienen tan  bcecad s en su caprich , 
que insisten en defender una pr videncia tan n civa a su mism  cuerp , c m  perjudicial a aquella 
P blación,

40 Aun es mas temeridad esta insistencia, si se atiende c m  debe a l  que el C nsej  decretó en 
quant  a este capitul  quand  se c nfirmar n las Ordenanzas: “Mandó el C nsej ,' que el preci  que 
pusiese la Junta al vin  fuese s lamente para el que se sacase fuera del Reyn , dejand  en libertad a l s 
vecin s para que l  vendiesen a el preci  que quisiesen en aquella Ciudad: ¿Quién pues creerá, que n  
 bstante tan respetable determinación, se ha llevad , y lleva a efect  c n el may r tesón dich  capitul , 
apurand  a l s c secher s a su cumplimient  c n  presi nes, y vi lencias, y a que sufran l s irrepara
bles perjuici s de n  p der salir de sus vin s p r la altura de l s preci s, y su inferi ridad,   que se pier
dan, y mal gren p r n  admitir espera, ni dilación sus ventas, si han de detenerse hasta que se c nsu
man l s de superi r clase? pues asi es, y a est  se reducen las pretensi nes de l s Diputad s en este 
pleit .

41 Bien c nsideró el C nsej  quan imp rtante era en Xeréz c nservar a sus hacendad s la liber­
tad de vender a el preci  que quisiesen, y pudiesen sus vin s, p rque la misma libertad traería el benefi­
ci  al públic  de que para él estuviesen mas barat s, l  que sucede regularmente c n la mucha c ncu
rrencia de vended res, asi c m  se verifica c n l s demás c mestibles, cuya libre venta se permite, 
acreditand  la experiencia, que p r la muchedumbre de vended res se abaratan l s preci s.11

42 De la misma esfera, y clase que el antecedente capitul  es el 11 de dichas Ordenanzas, c n 
s l  la diferencia, que aquel habla de la tasa del vin , y éste del frut  que le pr duce, que es la uba; p r
que de la  bservancia de este capitul  se siguen l s mism s dañ s a l s c secher s que se dejan t cad s 
en el párraf  antecedente, y aun es may r el perjuici  para l s p bres hacendad s, p rque n  teniend , 
c m  es regular, facultades para cultivar sus pequeñas p rci nes de viñas, ni para l s gast s de su ven
dimia, y c secha, si algún c merciante   c secher  ric  n  les adelanta l  necesari  para suplirles, aun
que sea a preci s mas barat s que l s regulares, será f rz sa aband nar, p r falta de medi s, las lab res 
tan necesarias a haciendas de esta clase, y c nsiguiente su perdición, y aniquilamient , en perjuici  n t 
ri  de l s mas atendibles miembr s de aquel cuerp , que s n l s p bres, y aun de la República misma, 
que ll ra l s atras s que padece Xeréz en este ram  de industria agricult ra.

43 Es de estrañar, que habiend  el C nsej , en el capitul  10, dejad  en libertad a l s vin s de 
Xeréz, para que l s dueñ s les vendan al preci  que quieran, n  determinase l  mism  en quant  al 
frut  de la uba, quand  versan las mismas raz nes de perjuici  en un  que en  tr  cas ; y aun para este 
se aumenta la de pr tección de l s p bres, que s n dign s de la atención del g biern  christian , y p li- 
tic : El Fiscal n  alcanza en qué pud  c nsistir la diferencia de res luci nes en est s d s capítul s.

44 El capitul  12. c ncedía la facultad a l s Diputad s del gremi , de arreglar l s j rnales, y 
h ras del trabaj  de l s p bres j rnaler s; y aunque el C nsej  le desapr bó enteramente, manifiesta el 
espíritu de d minación a que siempre han aspirad  las cabezas de aquel cuerp , aun c ntra la libertad 
natural de el vecindari .

45 El 13. es una pernici sa traba del libre c merci  del vin , y adelantamient  de la industria de 
la Vinatería, en que tant  interesa t da M narquía civilizada; p rque pr híbe que l s Fact res, y Enc -

s Mem r. f l. 52.b. y f.62. b. y sig. 
1 Mem r. f l.45.b.
“ B bad. & fere  mnes p litic.
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LIBRO XIV. 1783 1
d nde l  encuentre sin aquella carga a mas baj  preci ,   l  ha de perder el hacendad , dificultánd se
le mas el c ste de las lab res de sus haciendas, p r el men r rendimient  a que f rz samente les redu
cen dich s gravámenes.

33 En el capitul  9  se determina, que el repartimient  de l s barriles que cupiesen a Xeréz para 
transp rtar a nueva España, se haga p r l s Diputad s de esta Ciudad, y l s demás de la junta; per  el 
C nsej , c nsiderand  este punt  c m  pr pi  de la p licía de la misma Ciudad, mandó que el repart  
fuese a el Ayuntamient ; y a la verdad, si éste, c m  a quien incumbe el g biern  ec nómic , y p litic  
de su c mún, t mase a su cuidad  este ram  de Vinatería, pr curand  pr m ver l s medi s mas eficaces 
de sus adelantamient s, y separar l s est rv s que pueden causar sus atras s, n  gemirían sus individu s 
la decadencia que tant  reclaman, ni experimentarían las  presi nes c n que les afligen l s Diputad s, 
que manejan c n desp tism , y tiranía un cuerp  de hacendad s tan numer s , disp niend  arbitraria­
mente de l s frut s agen s, c m  si abs lutamente fuesen pr pias sus c sechas, l  que demuestra c n 
bastante evidencia el capitul  10. de dichas Ordenanzas, de que se va a tratar.

34 Este capitul  sup ne d s particulares muy dign s de la atención del C nsej , para rehacer a 
l  que resuelve: El primer , que en el añ  de 733  en que se f rmar n las Ordenanzas, experimentaba 
n table decadencia la Vinatería; “y el segund , que dimanaba, de que siend  grande el numer  de l s 
c secher s, y much s de ell s p bres, c nsiguiend  c n algun s l s Fact res el que les diesen vin s 
para fuera del Reyn  a baj s preci s, haciénd se arbitr s de ell s dich s Fact res, y l  mismo los Taber­
ner s, haciend  egemplar, y precisand  c n él a que l s demás egecutasen l  mism , valiénd se para 
ell  de muchas artes, y m d s; de suerte, que c nseguían utilizarse, y decaer la Vinatería: Para que est  
se remediase, l s Diputad s tuviesen la facultad, junt s en l s tiemp s  p rtun s, y c nsideradas las cir
cunstancias, de abrir, y hacer el preci  del vin , asi para fuera del Reyn  c m  para dentr  de Xeréz, 
siempre que l  tuviesen p r c nveniente; del qual n  pudiesen bajar l s c mprad res, ni l s vended 
res, baj  la pena de 6.000 maravedís p r cada b ta en que se baje el preci ».

35 N  necesita el cuerp  de Vinater s para su t tal perdición de  tr s medi s que el de la  bser
vancia de este capitul , p rque él s l  de un g lpe arruina, y destruye la libertad natural que atribuye el 
d mini  a el dueñ  de l s frut s, para usar de ell s c m  mas bien vist  les sea; usurpa la jurisdici n 
ec nómica, y p litica que c nceden las leyes a l s Ayuntamient s, y Justicias; y dep sita en las man s de 
l s Diputad s el arregl  de la estimación, y val r de las haciendas agenas, y sus pr ducci nes, haciénd 
les arbitr s para el tráfic , y c merci  de l s vin s; y últimamente, para que gradúen, en perjuici  públi
c , de una misma clase, y esfera aquell s frut s, que p r l  regular s n de diferentes calidades, y que n  
merecen igualarse en l s preci s.

36 El dar preci  a l s vin s, y a l s demás géner s necesari s para la vida humana, es peculiar, y 
privativ  de las Justicias,13 y Ayuntamient s, y n  hay p litic  que se  p nga a esta maxima:q asi se prac
tica de inmem rial tiemp  en diferentes Puebl s en que se l gran c pi sas c sechas, especialmente en 
Vallad lid, en que está en práctica la Ordenanza que asi l  previenen, c n s l  la permisión de que inter­
vengan para las p sturas c n la Ciudad, y su Ayuntamient  algun s Vinater s/

37 ¿Cóm  es p sible que tengan salida, ni venta l s vin s de mediana, y ínfima calidad, si preci
samente l s han de pagar al mism  preci  que l s de la superi r clase? ¿será p sible que ningún Fact r, 
ni c mprad r se ac m de a semejantes ideas, y m d  de pensar de aquell s Diputad s? ¿retiránd se l s 
c mprad res, eligiend , c m  es regular, l s mej res vin s, l s dueñ s de l s de pe r calidad n  queda
rán perdid s p r n  tener salida de sus frut s, después de haver emplead  su sud r, y caudales en su 
cultiv , a l  men s n  experimentarán un riesg  evidente p r el atras  de sus ventas, incidiend  en 
c rrupción l s vin s p r su fl jedad?

38 ¿Quién ha vist  c artar la libertad de este m d ? que n  se exceda de l s preci s que se esti­
man arreglad s a l s c mestibles p r el g biern  p litic , s bre ser muy just , es útilísim  a t da Repu * I.

p Exlexl. Cur  c rnís.ff. de Offic.pr efect. urb. lexSi quissepulchrum inprinc.ff. deRelig. sumpt.fun. C barr. ¡ib. 
2. V ri r, c p. 3■ num. 5. B bad. lib. 3■ c p. 4. num. 68.

q Aviles in c p. 17. pr etor. glos.   r zon bles, num. 22. Mexia de T x  p ñis, conclus.4. n.12. 28. Matienz. in leg.
I. glos. 2.n.l2. tit. 25  lib. 5. Recop. Aceved. in leg. 14. tit. 6. lib. 3■ Recop. n. 16. Gutierr. I. 2. Pr ctic. qu est. 180. num. II. 
Didac. Perez in lex 2. tit. 23  lib.2. Ordin ment. omnes cum leg. 3■ tit. II. lib. 7. Recop. 

r Ordenanz. 14. f.39.
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1 EL LIBRO DE LAS LEYES DEL SIGLO XVIII (TOMO V)

 tr s p r emulación, abriend  tabernas inmediatas en que n  media la distancia de 120.pas s:1 y aun el 
pasar l s vin s de una b dega a  tra que esté próxima a taberna abierta:"1 Igualmente, s l  se permite la 
intr ducción de vin s de fuera de la jurisdici n de Vallad lid, quand  l s c secher s n  tengan vin  
para surtir el puebl , y n  llegase aquel al numer  de 100. cubas;" de f rma, que reparad  c n reflexión 
este mét d , que se estableció en aquella Ciudad para benefici , y aument  de l s hacendad s en viñas, 
parecía increíble que n  pr sperase de dia en dia, haciénd se un ram  de industria el mas preci s , y de 
mas mérit  en aquella n bilísima, y antigua P blación; per  f rmár nse Diputaci nes que g bernasen 
aquel cuerp  numer s  de c secher s, cuya elección, y f rma de egecutarse se describe en las mismas 
Ordenanzas:0 y esta fue la piedra del escándal ; pues s bre ella han sid  inumerables l s pleit s, y c n
tiendas, que, p r mandar, y subyugar p c s a much s, se han  riginad , n  p r bien, y utilidad de la 
República, ni de sus pr pi s individu s, miembr s de aquel cuerp , sin  p r c nseguir, y usar el desp 
tism  c n que han pr cedid  siempre l s Diputad s, gaveland , y gravand  mas y mas aquellas p bres 
haciendas, y sus dueñ s; de m d , que en el dia n  hay fincas mas despreciables que las viñas en Valla
d lid, ni tráfic  men s lucr s , y de mas c ste que el del vin .

28 Xeréz hace p c  que se erigió en Gremi  sujet  a Ordenanzas, pues éstas se f rmar n en el 
añ  de 733. y ya ll ran l s Vinater s el mal g biern , y las  presi nes c n que les aflige el manej  arbi­
trari  de l s Diputad s; se quejan de las cargas c n que gravan, y gavelan las haciendas, y exclaman c n 
el may r esfuerz  p r la libertad que les c ncede el natural derech , y les tiene deprimida la c nstitución 
de gremi , pr hibiénd les el libre us , y benefici  de l  que pr duce su sud r, y fatiga: y últimamente, 
hacen presente la triste, y miserable c nstitución a que han venid  aquell s hacendad s p r tantas  pre
si nes, y l s atras s que p r ellas experimenta el tráfic , y c merci  activ  de aquel puebl  en sus pre
ci s s vin s,  bjet  verdaderamente atendible en t d  estad  que se g bierna p r principi s sólid s, y 
de fina p lítica.

29 Si al nacer este gremi , que s l  cuenta quarenta añ s de su primera ép ca, ya experimenta 
l s m tiv s que representa para quejarse c n tanta vehemencia; si n  se atiende a sus clam res, y pr 
curan remediar las causas que les  casi nan, t cará la misma f rtuna que la Vinatería de Vallad lid, que 
c m  va afirmad , se halla ya en el mas depl rable estad .

30 Entre las Ordenanzas, que, c m  mas n civas, pr ducen en sus declamaci nes Aurie, y C n­
s rtes, s n la 7. 8. 9  10. 11. 12. 14. y 15. y examinánd las c n detención, se advierte el gravamen, y 
 presión que infieren a l s hacendad s; y p r c nsequencia se induce, que para que c n zcan aument , 
y ventajas en su tráfic , es f rz s , quand  n  se estime dign  de ab lirse el n mbre de gremi , y su 
diputación, al men s der gar,   ref rmar en la may r parte dich s capítul s.

31 P r el capitul  7. se imp ne la c ntribución a cada c secher  de d s reales p r cada b ta de 
vin  que se r dase, y despachase en Xeréz, para la defensa de l s pleit s del gremi , y demás gast s que 
 curriesen a el mej r c br , y arregl  del c merci : Mej r sería evitar pleit s,   que el urgente cas  de 
n  p derse escusar, les c steasen l s que les pr mueven, que n  gravar a t d s c n c ntribuci nes f r­
zadas para c ntiendas que sean c ntra su v luntad, y para el arregl  del c merci ; y que éste pr spere, 
tamp c  hay necesidad de c ntribuci nes, p rque incumbe tan imp rtante punt  a el g biern  p lític  
de la Ciudad sus Diputad s, y Pers ner  del C mún; c m  encarg  inseparable de sus  fici s, cread s 
para que se desvelen, y vigilen s bre l s medi s mas imp rtantes, y benefici s s a la pública, y c mún 
utilidad, que c nsiste muy particularmente en pr m ver l s adelantamient s de la agricultura, artes, y 
c merci .

32 En el capitul  8. se grava también a l s c secher s c n quatr  reales p r cada barril de vin  
que embarcasen, según el repartimient  que les cupiese, para Nueva España; y est s gravámenes, aun
que p r sí s l s n  sean bastantes para arruinar el tráfic , y cultura de las viñas, y c merci  activ  de l s 
vin s s brantes, nadie p drá defender que deje de atrasar un  y  tr ; p rque al c secher  que paga 
estas c ntribuci nes se le disminuye su imp rtancia del val r de las pr ducci nes, y si las extrae para 
c merciar,   l  ha de s brecargar al c mprad r, que necesariamente se ha de retraer buscánd l  en

1 Ordenanz. 15. f. 40. 
m Ordenanz. 71. f.21. 
n Ordenanz. 31  f.48. 
° Ordenanz. 22. f.42.
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LIBRO XIV. 1783 1

d  p c s de su ren vación, p rque es muy c st sa;   l  que es mas ciert , p rque están brumad s c n 
excesiv s tribut s, y rédit s de quanti s s cens s c n que se han gravad , y p rque tiene de carga, y 
gravamen cada cántar  setenta y d s maravedis, además de l s derech s de sisas, millón, y quart  de fiel 
medid r; trae p quísima utilidad en el dia esta industria, y tráfic  en aquella Ciudad, n  c ntribuyend  
p c  a su decadencia la fatal desgracia de n  p derse c nservar aquell s vin s p r su debilidad.

21 N   bstante, si estuviesen esent s de la pesada carga de cens s que les  prime, y cuidasen 
mas l s hacendad s de ren var las viñas viejas, cansadas p r l  mism  de pr ducir, se restablecería 
much  aquel ram  de agricultura, y b lvería a el fl reciente estad  que sin duda tuv  en  tr s tiemp s.

22 Las imp sici nes de aquell s cens s han sid  t das c n facultades, y permis s Reales, las 
mas,  btenidas p r aquel gremi ,   cuerp  de c secher s, pretestand  necesidades, y urgencias c mu
nes para festej s públic s p r c r naci nes de Señ res Reyes, y  tras causas de semejante,   igual clase; 
y si l s Vinater s de Vallad lid n  huvieran estad  unid s en cuerp ,   gremi , baj  del manej  despóti
c  de una junta de nueve individu s, que se eligen en la general, las mas veces p r parcialidades, y par
tid s, y de d s Diputad s que de l s nueve se esc gen,   s rtean; ni tuviera el vin  l s en rmes gravá­
menes que n  puede t lerar, ni le c rresp nden p r su ínfima calidad, ni acas  huvieran decaíd  
aquell s hacendad s a el extrem   puest  que en el dia experimentan de visible decadencia.

23 Tiene este gremi  sus c nstituci nes antiguas, y m dernas, apr badas t das p r el C nsej ; 
está asistid  de diferentes Reales Egecut rias que mandan su  bservancia; per  c n éstas, ni aquellas 
quitan las trabas,   grill s que est rvan la pr speridad de sus individu s, que s n l s cens s, y cargas 
que les  stigan, nunca p drán hacer pr gres s, ni adelantar  tr s pas s que ácia su t tal ruina.

24 Si en Vallad lid n  se huviese, desde que n  hay mem ria, establecid  aquel gremi , se p dría 
asegurar que este ram  de agricultura se mantendría fl reciente c m  en l  antigu , p rque n  huviera 
tenid  diputaci nes que le huvieran empeñad , ni cuerp  s metid  a la v luntad de p c s, que c m  
despótic s en las agenas haciendas han id  s brecargánd las c n cens s muy c pi s s, p r frív l s, y 
muchas veces aparentes pretest s, llegand  a tant  la desgracia de aquell s hacendad s, que p r la mala 
versación de l s Diputad s, se han causad  en su g biern  c nsiderables atras s de las pagas de redit s 
de cens s, para cuya satisfacción han sufrid  nuevas  presi nes, y cargas las miserables haciendas.

25 Estas c nsideraci nes hacen creer al Fiscal, que aunque en su final respuesta se inclinó a la 
subsistencia del gremi  de Vinater s de Xeréz, p drá ser acas  mas c nveniente su extinción, dejand  en 
libertad, y sin grill s, ni ataduras a l s industri s s que se aplican al cultiv  de las viñas, y benefici  de 
sus pr ducci nes.

26 Una reflexión muy sólida ha hech  variar de dictamen en esta parte al Fiscal; y es, que el gre­
mi  de Vinater s de Vallad lid está f rmad , y fundad  s bre el pie de unas Ordenanzas verdaderamente 
útiles, y ventaj sas a l s hacendad s, pues se dirigen las mas de ellas a el may r f ment  del cultiv  de las 
viñas, y adelantamient s de l s c secher s, animánd les c n franquezas, y libertades para que pr sperase 
tan imp rtante ram  de agricultura; y c n t das las precauci nes, y reglas que se prescribier n en l  anti
gu , y aumentar n en las n vísimas Ordenanzas, se halla reducid  este cuerp  de tan interesante industria 
a el mas fatal, y desgraciad  estad  de su decadencia: ¿pues qué se p drá esperar del gremi ,   cuerp  de 
Vinater s de Xeréz, cuy s establecimient s s n en la may r parte n civ s a l s intereses de sus individu s, 
y  casión precisa, para que en vez de adelantarse f mentand  cada dia mas esta preci sa parte de la agri
cultura, experimente deteri raci nes, y atras s que le disp ngan a su extermini , c n evidente perjuici  de 
aquella P blación, su c marca, y aun de t d  el Reyn , en agravi  manifiest , y muy imp rtante de la Real 
Flacienda, y en dañ  irreparable: del c merci , dign   bjet  de la atención primera del G biern ?

27 El Fiscal tiene a la vista el quadern  impres  de Ordenanzas de l s Vinater s de Vallad lid, 
que c mprende las antiguas del añ  de 1423, las nuevas de 1589, y las n vísimas de 1629, c n diferentes 
Cédulas, y pr videncias del C nsej  para su  bservancia: T das se dirigen a pr p rci nar a l s hacenda
d s l s medi s mas eficaces para que puedan beneficiar, y vender mej r sus vin s; pr hibiend  la entra
da de l s estranger s c n rig r sas penas; facilitánd les sus ventas a preci s cóm d s, c n intervención 
de l s c secher s,   pers nas que est s n mbre; permitiénd les vender a men s preci  que el de la 
tasa,k y n  a may res, s  la pena de c mis ; impedir que l s mism s c secher s se perjudiquen n s a

k Ordenanz. 14.Í.39.
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1 EL LIBRO DE LAS LEYES DEL SIGLO XVIII (TOMO V)

las de la Real Hacienda, y f rma una  pulencia general, que estiende sus benéficas influencias p r t d  
el cuerp  p lític  del Estad .

13 P r l  mism , para que se verifique un increment  feliz en el c merci , basa, y cimient  de la 
grandeza de l s Reyn s, es indispensable circunstancia que emplee el superi r G biern  sus primeras 
ideas en c municar auxili s a el cuerp  de Labrad res, p rque c m  el mas útil, y necesari  para la sub
sistencia humana, merece particulares distinci nes; quant  flaquee,   se debilite, cede f rz samente en 
detriment  de l s Ram s subaltern s de industria, y c merci , y en decadencia precisa del explend r, 
riqueza, y abundancia de las M narquías, siend  un  de l s medi s mas eficaces para que t me vig r, y 
firmeza n  cargarle de tribut s en l  que pr duce su sud r, sin  en l  que c nsume de pr duct s agen s.

14 C n el mas juici s  discernimient  de est s sólid s principi s, nuestras leyes patrias fav re­
cen, y distinguen a l s Labrad res c n especiales privilegi s, y esenci nes particulares, para que s c rri­
d s p r ellas se f mente, y vig rize su industria, c m  tan esencial a la vida humana

15 El Derech  Civil les exime de cargas públicas.d P r las Leyes Reales n  pueden ser egecutad s 
en l s ganad s, y aper s de su labranza.e N  pueden ser rec nvenid s fuera de su d micili , aunque 
renuncien de su fuer : f están esent s de prisión p r causas civiles, que n  desciendan de delit ; «yen  
las pagas erróneas les basta alegar el err r para eximirse de prueba.h

16 A la verdad, este feliz ram  de agricultura, que s stiene, y alimenta a el h mbre, y fue el pri­
mer  instituid  p r Di s, c n precept  que impus  a Adan, ‘ y a cuy  egercici  h nest  se destinar n 
Emperad res, Reyes, Duques, y Senad res, de que testifican Casane , ' y C lumela en su Prefaci , mere
cen de justicia, para que pr spere, la mas particular pr tección de l s Magistrad s, n  s l  manteniend  
firmes, y subistentes sus privilegi s, y prerr gativas, sí también enn bleciénd les c n franquezas, y liber­
tades, apartand  gabelas, cargas, y c ntribuci nes, que precisamente impiden sus pr gres s; y de cuy s 
atras s viene c m  indefectible la decandencia del c merci , y p r ésta la ruina del Estad .

17 El cuerp  de c secher s de Xeréz f rma una p der sa parte de agricultura de aquella nume
r sa P blación, que n  s l  surte a el c nsum  de sus habitantes, sí también c ntribuye abundantes p r
ci nes de esquisit s Vin s, que transp rtad s a distantes Pr vincias, y Reyn s c n la mas alta estimación, 
y f rmand  un p der s  Ram  de c merci  activ  interi r, y exteri r, atrae mucha riqueza a aquell s 
hacendad s, y quanti s s derech s a la Real Hacienda.

18 P r l  mism , si han de subsistir en cuerp ,   en gremi  t d s l s c secher s (en que en sen
tir Fiscal n  c nsisten sus atras s, ni ventajas) se hace f rz s  esc ger l s medi s mas apt s a su pr spe
ridad; y a desterrar, y ab lir l s est rv s, y embaraz s que se la impiden.

19 En muchas Ciudades de España, que l gran en sus terren s c pi sas c sechas de vin s de 
t das clases, se hallan establecid s gremi s,   cuerp s unid s de l s hacendad s en viñas, cuy  g biern  
se fija en Ordenanzas, y C nstituci nes apr badas legítimamente, que se dirigen a la c nservación de sus 
individu s, may r pr speridad de este ram  de industria tan interesante a la M narquía, y utilidad pública, 
que c nsiste en el benefici , y salida de sus frut s; per  siempre que est s cuerp s n  se g biernen p r 
iguales ideas, en vez de ser pr vech sa su unión en clase de Gremi s, Juntas,   C ngregaci nes, serán 
n civ s a la República en d nde se f rmen, nada útiles a el Estad , y p r ningún cas  deben t lerarse.

20 Entre l s Puebl s que c n ce el Fiscal establecid s en el pie de gremi  de Vinater s, es la 
Ciudad de Vallad lid, que ha l grad  abundantes c sechas, pues ascienden p r l  regular a 180. y a 200. 
mil cantar s, y aun en algun s añ s han llegad  a 250.mil; y aunque n  es vin  de mucha calidad, ni 
tiene c mparación c n el de Xeréz, y Malaga, ni aun c n l s vin s de sus inmediaci nes, Villanueba de 
Duer , Valdestillas, la Seca, Rueda, Nava del Rey, T rdesillas, y  tr s Puebl s; c n t d , mantiene el c n
sum  grande de sus habitantes, y ha enriquecid  este Ram  a much s de l s c secher s; bien, que en el 
dia,   p rque se han envejecid  las viñas, y p r l  mism  se sacan de ellas men res esquilm s, cuidan-

d Ex leg. C l n s. C d. de Agric lis & censitis. 
e Leg. 3  ti. 27. part. 5. leg. 5. titul. 17. lib. 4. Rec p. 
f Leg. 25. tit. 21. lib. 4. leg. 9  tit. 25. lib. 5. Rec p.
8 B badill. lib. 3. P lit. cap. 3. n. 59 Parlad, lib. 2. Rer. qu t. cap. fin. 
h Leg. 6. tit. 14. part. 3.
' Genes, cap. 3. cap. 9 
i Casane  Catal. gl r. mundi. part. 10.
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LIBRO XIV. 1783 1
mas eficaz, y p der s  para la destrucción de t d s l s c secher s de vin , el est rv  mas indefectible 
de l s adelantamient s de un ram  de agricultura el mas preci s , y el arbitri  de fijar trabas, y ligaduras 
a el C merci  en vez de f mentarle, pr curand  sensibles ventajas a benefici  de aquella n ble P bla
ción, y aun de t da la M narquía; y últimamente, que c artan la libertad natural de aquell s hacendad s 
c n impediment s insufribles para beneficiar sus frut s, c m  si n  fuesen Señ res de ell s.

7 Es a la verdad la agricultura el  bjet  mas dign  de un sólid  g biern , p rque quant  pueda 
p nderarse para ensalzarla, será c rt  enc mi  de sus utilidades, si se esmeran, y vigilan l s Magistrad s 
en su f ment , y en separar c n la may r firmeza l s est rv s que le puedan impedir sus naturales ade
lantamient s: “Dice el fam s  p litic  m dern  D n Bernard  Ward, que la agricultura n  s l  es la que 
alimenta l s individu s de t d  el Reyn , sin  que pr duciend  las materias simples de las fábricas, y 
vari s  bjet s del c merci , es el fundament  sólid , y durader  de la  pulencia de la Nación», y en  tra 
parte se explica asió «nuestr  principal  bjet  en este discurs  es el cultiv  de l s frut s, cuy  ram  es el 
fundament  de la pr speridad pública, p r el emple  que da a la gente p bre del Reyn ,  cupand  util
mente en sus faenas gentes de t das edades, y sex s, en un egercici  que n  necesita de gast s, ni de 
aprendizage, ni de  tra c sa que de tener braz s san s, y de querer emplearles».

8 Si a esta nunca bien p derada parte principal de la felicidad de un estad , en vez del f men
t  que merece, y necesita, se le p nen trabas,   est rv s que embarazen sus pr gres s, y adelantamien
t s, declinará p r necesidad qualquiera P tencia p r brillante que se halle, a el extrem   puest  de su 
lastim sa decadencia.

9 L s Ingleses, H landeses, y  tras Naci nes p der sas del N rte, deben la  pulencia, y rique
za que experimentan a la esquisita aplicación que han emplead  en descubrimient s, y experiencias, a 
que les han c nducid  las luces que subministran, la fisica, y la maquinaria, c n que a su egempl  la 
Francia, y  tras naci nes cultas l gran p r la c pia de pr ducci nes de las primeras materias que rinde la 
agricultura en sus diferentes Ram s, n  s l  l  necesari  para sus c nsum s, sí también abundantes fru­
t s c n que hacen un vig r s  c merci  activ  que las llena de  pulencia, y riquezas; y asi l  testifican 
l s insignes p litic s Duamel, y Alie.

10 España c n excelentes ventajas  frece la mej r  p rtunidad en sus terren s, para adelantar 
c n admiración del mund  increment s imp nderables en las c sechas de l s preci s s frut s de pan, 
vin , aceite, seda, lana, lin , cañam , alg dón, madera, y  tr s esquisit s efect s de la agricultura: Y si 
l s Labrad res perfecci nan c n industria, y activa aplicación l s cultiv s, y ab n s de sus tierras, 
dejand  muchas pre cupaci nes, que han atrasad  este tan imp rtante ram  de primer  rden, y aten
ción para el g biern , siguiend  las máximas de  tr s Reyn s y Países, que p r su aplicación a esta 
industria, y c n  bservaci nes, y experiment s, se han aventajad , y hech  felices, y aun fam s s p r 
sus tan útiles descubrimient s, c m  p r experiencia, y c n cimient  l  p ndera muchas veces el 
mism  D n Bernard  Ward en su Pr yect  Ec nómic ; igualará, y aun excederá sin duda nuestra 
España a las demás naci nes.

11 Si se f menta a el Labrad r, y n  se le desanima c n  presi nes, gabelas, y c ntribuci nes 
injustas, n  desmayará en sus fatigas, aumentará sus trabaj s, y reflexi nará c n intensión, s bre l s 
medi s que le puedan pr p rci nar, may res, y mej res c sechas: A este aument  de pr ducci nes, será 
c nsiguiente indefectible el de las fábricas, y manufacturas, n  s l  necesarias para el c nsum  del 
Reyn , y su c merci  activ  interi r, sí también para el exteri r c n nuestras Americas, y demás p ten
cias de la Eur pa.

12 Este punt  de refinada p litica es el nervi  de la felicidad de l s estad s, quand  el G bier­
n  p ne en él sus primeras atenci nes; p rque el c merci  es un instrument  general, que sirve para 
adelantar t d s l s intereses de qualquiera Nación, que pr cura c n sabias pr videncias dar salida, sin 
est rv s, ni ligaduras, a l s fmt s del Labrad r, y a las manufacturas del fabricante, extrayend  l  que 
s bra, y permitiend  la intr ducción de l  que falta en el País: Así se anima la circulación, y asi se exci­
ta, y mueve la industria del p bre lab ri s , y tienen c ntinu  gir  l s caudales del ric ; p ne en may r 
estimación las pr ducci nes de la tierra; aumenta la renta a sus dueñ s, s n may res, sin c mparación,

c Ward Pr ject. Ec n. p.I. cap. 9. n. 71. y 73.
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2 EL LIBRO DE LAS LEYES DEL SIGLO XVIII (TOMO V)

[Auto  cord do del Consejo de 24 de diciembre de 1782 comunic ndo l  continuid d de
l  ex cción de l  contribución extr ordin ri  en 1783J
(Es repetición del Aut  ac rdad  que figura en el lib. XIII, 1783, n° 26.)

DEMOSTRACIÓN Jurídic , y  Dict men Fisc l en l s pretensiones que en el Consejo h n introducido Don 
Ju n Aurie, y  otros Consortes, vecinos, y  Vin teros de l  Ciud d de Xeréz de l  Fronter , contr  los 
Diput dos del Gremio de Vin terí  de l  mism  Ciud d: sobre l  subsistenci , o extinción de dicho 
Gremio; continu ción, o  bolición de sus Orden nz s; nulid d, o v lid ción de qu tro c pítulos 
 ument dos   ell s,  rreglo de l  medid  de Vot s, y  otros v rios puntos rel tivos   l  buen , o 
m l  conduct  de los que h n sido Diput dos; exceso de l s contribuciones impuest s   sus indivi­
duos; y   rreglo de l s quent s de sus fondos, y  productos, con otr s cos s.

■ 1 QUANDO el Suprem  G biern  emplea t das sus atenci nes, y actividad en f mentar
la industria, pr p rci nand  a l s felices Vasall s del benign  M narca que n s g bierna, 

l s medi s mas sólid s, y eficaces para su increment , y que las Artes, y C merci  se restituyan a el anti­
gu  fl reciente estad  c n que se distinguió nuestr  suel  Españ l entre las Naci nes mas cultas; se pr 
cura en Xeréz, una de las P blaci nes mas rec mendables, y del suel  mas fértil p r sus exquisitas pr 
ducci nes, embarazar l s pr gres s de la agricultura, y p ner est rv s a el C merci  activ  de l s 
preci s s Vin s que han hech  tan fam sa esta especie dentr , y fuera del Reyn .

2 Ocasi nan tan pernici s s dañ s l s disidi s, y c ntiendas multiplicadas c n que l s C seche­
r s, y C merciantes f rman entre sí una c ntinua guerra, y división en partid s, que embarazand  aque
lla arm ni sa unión c n que deben manejarse para pr sperar, se destruyen mutuamente, ab rreciend  
un s el actual g biern  en clase de gremi  sujet  a la diputación de p c s, y a su desp tism , y s lici
tand   tr s la subsistencia de aquel, p nderand  utilidades, y ventajas en un , y  tr  Ram  de Agricul
tura, y C merci .

3 Esta diferencia de c ncept s en que persisten  puest s l s C  litigantes, está sujeta en el dia a 
la decisión del C nsej , que pesad s l s fundament s que se han pr ducid , y alegad  p r unas, y  tras 
Partes, y res lviend  c n el aciert , y madurez que es tan pr pi  de la penetración, y sabiduría de tan 
Suprem  Senad , c nvinará c n s lidez l s medi s de extinguir las disc rdias que turban la felicidad de 
d s Cuerp s, a la verdad muy interesantes, n  s l  a aquella fam sa P blación, si también a t d  el Esta
d , uniénd les en l  p sible, para que recipr camente se f menten, y n  se destruyan, p r seguir siste­
mas de caprich .

4 El Fiscal, aunque en diferentes respuestas que resultan del Expediente, expus  su dictamen 
s bre l s punt s que se c ntr vierten, pr curará sucintamente en este manifiest  insinuar su parecer c n 
alguna mas individualidad, p r haver reflexi nad  el c njunt  de las pretensi nes de las Partes, y prue
bas en que se ap yan, deteniénd se en las que pueden ser de mas imp rtancia, y aband nand  aquell s 
punt s, y particularidades, que p c ,   nada c ntribuyen, ni al benefici  de l s c secher s, ni a l s ade
lantamient s del tráfic , y c merci .

5 Pretenden D njuán Aurie, y C ns rtes Vinater s de Xeréz, se extinga el gremi  de la Vinate
ría, p r ser un cuerp  n civ , y perjudicial a la causa pública, y a l s mism s hacendad s; y las Orde
nanzas de su g biern  la causa indefectible de su destrucción: Si asi fuese, n  havria razón que inclinase 
a su subsistencia; debería ab lirse, asi c m  la legislación de España l  resuelve para las C ngregaci 
nes, y Ayuntamient s n civ s, y repr bad s;a ni p r un m ment  deben t lerarse est s cuerp s m ns
tru s s, aunque se hallen apr bad s c n Real asens , siempre que aparezca dañ  c mún de su exis
tencia.15

6 Ap yan Aurie, y C ns rtes su pretensión, en la irregularidad de las Ordenanzas que se f r­
mar n para el llamad  gremi ,   cuerp  de Vinater s, sup niend  much s de sus capítul s el medi 

a T t. tit. 14. lib. 8. Rec p. 
b Ley 4. dict. tit. 14. lib. 8. Rec p.
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LIBRO XIV. 1783 1

pr pi  m d  el irles adici nand , sin necesidad de repetir diligencias s bre l  mism  para cada cas , 
siend  de  bligación de l s Intendentes y C rregid res que salen, entregar est s libr s a sus suces res.

La quarta, que t d s l s llevad res de P rtazg s perpetu s cumplan c n la  bligación de c mp 
ner y reparar l s puentes, camin s,   tránsit  en que c bren estas imp sici nes, a cuy  fin les requieran 
l s Intendentes y C rregid res respectiv s del Partid , prefiniénd les términ , y en su defect  se haga 
de  fici  c n su citación, y a su c sta.

La quinta, que quand  la  bra fuere de un c st  muy c nsiderable, y excedente al capital y pr 
duct  del P rtazg , P ntazg , &c. se pr rratee repartiend  al llevad r de est s derech  el cup  que p r 
regla pr p rci nal le c rresp nda, sin emulación, ni c lusión, a imitación de l  que se  bserva para dis
tribuir el repartimient  entre l s Puebl s del c nt rn , a pr rrata de l s haberes de cada un .

La sexta que para evitar la ruina de est s puentes y camin s sujet s a p rtazg , sea de precisa 
 bligación de l s p rtazguer s hacer t d s l s repar s men res, rep niend  l s desgastes, y quiebras 
que vayan acaeciend  en ell s a c sta del pr duct  del P rtazg ,   P ntazg ; cuidand  l s Intendentes, 
y C rregid res de que asi se cumpla p r medi  de un rec n cimient ,   visita anual,  brand  en est  
sumariamente y de plan , c n declaración de perit s, y citación de l s interesad s, executand  sus aut s 
y pr videncias sin embarg  de apelación, que s l  tendrá lugar en el efect  dev lutiv .

La séptima, que si l s repar s fueren may res, y excedentes al pr duct  anual del P rtazg , l s 
p rtazguer s estén  bligad s a dar cuenta al C rregid r,   Intendente respectiv  para que se rec n z
can, tasen, y represente al C nsej  p r la C ntaduría de Pr pi s y Arbitri s, c n testim ni  de las dili
gencias, para que la cantidad excedente se supla de dich s efect s, y Puebl s interesad s en la c mp si
ción, cumpliend  el dueñ  del p rtazg  c n pagar el imp rte de la pr rrata, según queda explicad  en 
la regla quinta.

La  ctava, que si p r las diligencias mandadas executar de  rden del C nsej , resultare que el P r­
tazg , P ntazg , &c. fue impuest  temp ralmente, y para fines que ya han cesad , cuidará el C nsej , 
c n audiencia Fiscal y de l s interesad s, de hacer cesar en dicha exacción, sin admitir equivalencias,   
interpretaci nes vi lentas para su c ntinuación, p r deber prep nderar la libertad del tránsit  y benefici  
del c merci  al interes particular.

La n na, que la exacción de est s derech s se haga precisamente c n arregl  a l s títul s y arance
les primitiv s que estubieren apr bad s, rep niend  el C nsej  t da intrusión, adición,   aument  p ste
ri r, pr cediénd se en ell  c n la pr pia audiencia y c nsideraci nes explicadas en la regla precedente.

La décima, que para la execuci n y puntual cumplimient  de quant  va expuest , y demás que 
ac rdare el C nsej  bax  la apr bación de S.M. se expida Real Cédula circular, c municánd se a l s Tri
bunales, Intendentes y Justicias del Reyn , c n estrech  encarg  de que t d s c nspiren a su cumpli
mient , y representen al C nsej  l  que advirtieren, aunque sea p r incidencia de  tr s recurs s,   pley- 
t s pendientes, para que esta materia se p nga expedita en equidad y en justicia, y el públic  l gre la 
satisfacción de que c n el pr duct  de estas imp sici nes se reparen l s tránsit s d nde se c bran. 
S bre las diligencias remitidas, y pendientes de l s Intendentes, y demas Ministr s a quienes se han pedi
d  de  rden del C nsej , ademas del recuerd  que últimamente se les ha hech , exp nen separadamen
te l s Fiscales quant  estiman c nveniente para c mpletar su instrucción; per  c nsideran debe preceder 
la expedición de la Real Cédula pr puesta, a fin de que c n unif rmidad se puedan determinar, según 
sus particulares circunstancias, y dirigirse l s Fiscales en sus respuestas, c nsultánd se t d  a S.M. Madrid 
y Juni  d s de mil setecient s  chenta y d s.  (Señores de gobierno: Herreros Urries.-Acedo.S nt  
Cl r - Vill f ñe.-Doz.-Hinojos .-C ntero) Está rubric do.  En cuya vista se pr veyó p r l s Señ res 
del C nsej  el decret  del ten r siguiente:  Madrid siete de Juni  de mil setecient s  chenta y d s.  
Ténganse presentes las reglas que pr p nen l s Señ res Fiscales en su anteri r respuesta para la instruc­
ción y decisión de t d s l s expedientes de P ntazg s, P rtazg s y demas derech s, sin perjuici  de l  
que la experiencia sucesiva en las circunstancias l cales, dictare en l s cas s particulares, a cuy  fin se 
impriman, y se p nga un exemplar en cada un  de dich s expedientes: dese  rden a las Escribanías de 
Cámara, para que dentr  del precis  términ  de un mes executen, y remitan las certificaci nes que se les 
mandó p r aut  de siete de Ag st  de mil setecient s y  chenta, y órdenes de cat rce del mism . Y l  
ac rdad . 

Y p r  que conste en los expedientes p rticul res doy l  presente certific ción en M drid   veinte y  
siete de Agosto de mil setecientos ochent  y  dos.
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1 EL LIBRO DE LAS LEYES DEL SIGLO XVIII (TOMO V)

L s Fiscales han vuelt  a ver el Expediente general causad  en virtud de una Real Orden de veinte y 
siete de Juli  de mil setecient s y  chenta, c municada al C nsej  s bre la reparación de l s camin s, y 
tránsit s en que se exigen P rtazg s, P ntazg s, Peages, Llesdas, Castillerías, &c. han reflexi nad  su ante
ri r respuesta de cinc  de Ag st  del pr pi  añ , y aut  del C nsej  de siete del mism  mes, órdenes 
c municadas para su cumplimient , diligencias remitidas p r l s Intendentes, y listas puestas p r las Escri
banías de Cámara, y de G biern , de las que faltan, y s bre que se ha hech  recuerd  de  rden del C n
sej  en quince de Abril de este añ ; y finalmente han rec n cid  l  expuest  p r el Pr curad r general del 
Reyn , de acuerd  c n la Diputación general en veinte de Febrer  de mil setecient s  chenta y un , y 
dicen: que este neg ci  es de la may r imp rtancia, y ha merecid  justamente la atención de S.M. y del 
C nsej . Aunque es n t ri  el aband n  c n que l s llevad res de P rtazg s, P ntazg s, y  tras imp si­
ci nes p r razón de tránsit , descuidan la c mp sición de l s puentes y camin s,   puert s en que l s exi­
gen, es también ciert  que hasta el citad  añ  de mil setecient s y  chenta n  ha habid  pr videncia gene
ral que  bligue a l s llevad res de semejantes exacci nes a c stear el repar  y c mp sición de l s camin s 
y puentes en que las c bran. Es verdad que en l s cas s particulares l  ha mandad  así el C nsej , a l  
men s en la c ncurrente cantidad para aliviar a l s Puebl s en l  p sible de l s repartimient s, cargand  a 
semejantes llevad res la pr rrata que les c rresp nde; per  n  t das las veces se tiene n ticia de semejan­
tes exacci nes, aunque de estil  se pregunta en la pr visión de diligencias para  bras publicas qué deben 
hacerse p r repartimient , y  tras veces, c m  reflexi na el Pr curad r general del Reyn , aunque c nste 
la tal exacción a titul  de pleyt s, y c ntradicci nes, dilatan l s dueñ s, y llevad res de P rtazg s la c sa, 
de m d  que quedan libres de hech ,   atrasan las  bras c n grandísim  perjuici  del públic . Est s P r­
tazg s se c bran en la may r parte sin  tr  títul  que el de la inmem rial, y su  rigen dimana de una ver­
dadera intrusión, que fué precis  t lerar en el añ  de mil quatr cient s y  chenta, prescribiend  las C rtes 
de T led  algunas m dificaci nes, y la  bligación de acudir al C nsej  a justificar dicha inmem rial, y l s 
aranceles: l s men s se fundan en Privilegi s que han id  extendiend , así en la qu ta, c m  en l s Luga
res en que hacen la exacción, c nsultand  siempre un s y  tr s a su interes, y desentendiénd se siempre 
de una  bligación rec mpensativa, qual es el repar  y c mp sición de l s puentes y camin s respectiv s. 
Para evitar pleit s y dilaci nes en el cumplimient  de esta  bligación inherente a la pr pia exacción del 
P rtazg , pr pusier n l s fiscales en su anteri r respuesta la necesidad de una declaración general, y mani­
festar n l s fundament s legales y p lític s, que persuaden su justicia, f rmalizánd se a este fin el Expe
diente c n audiencia del Pr curad r general del Reyn . La exp sición de éste de veinte de Febrer  de mil 
setecient s  chenta y un , persuade la justicia y la necesidad de hacer esta declaración, para que en quan- 
t  al derech  nadie pueda tergiversar su  bligación a las  bras y repar s de l s puentes y camin s en que 
se exigen imp sici nes, ni escusarse a c ntribuir en l s respectiv s repartimient s. Allanada esta dificultad 
de derech  p r medi  de una regla general c nsultada c n S.M. y c nf rme a las Reales intenci nes que 
tiene explicadas al C nsej , s l  restará la aplicación de hech  de dicha regla general a l s cas s particula
res, según sus circunstancias l cales, y n  tendrán arbitri  l s dueñ s de semejantes imp sici nes para dis
putar su  bligación a las c mp sici nes y repar s, ni a la qu ta del repartimient . El Pr curad r general del 
Reyn  pr p ne las reglas,   declaraci nes que c nviene hacer para el justificad  us  de est s derech s, y 
su inversión en las  bras y repar s de puentes y camin s.

C m  las reglas generales deben recibir en much s cas s interpretación del estil  y práctica, y de 
la diversidad que se n ta en estas exacci nes, parece a l s Fiscales que la primera regla que puede esta
blecerse, es el que se c ntinúe en c mpletar la averiguación de l s P ntazg s y P rtazg s, Peages y 
demas exacci nes,   imp sici nes que se c bran p r razón de tránsit , bax  de qualquiera den mina
ción,   títul  que sean, y el estad  de l s puentes,   camin s en la f rma que l  tiene ac rdad  el C n­
sej , para que t d  c nste en él individualmente; f rmánd se en las d s Escribanías de Cámara, y de 
G biern  libr s maestr s, en que c n división de Pr vincias se an te, y resuma p r  rden alfabétic  de 
Puebl s la resultancia de dichas averiguaci nes.

La segunda regla es, que igualmente se an ten l s títul s y aranceles c n su respectiva apr bación, 
si la tubieren, adicci nes,   variaci nes que resultaren, de manera: que en est s libr s haya un registr  
general y n ticia c mpleta de semejantes imp sici nes, a que pueda recurrirse en t d s l s cas s, cuidan
d  de adici nar dich  registr  c n l  que fuere descubriénd se,   adelantánd se en l  sucesiv .

La tercera que p r la pr pia razón l s Intendentes y C rregid res tengan su registr  particular 
c mprehensiv  de su Partid ,   Pr vincia, para que les sirva de g biern  en quant   curra, y cuiden del
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d  siempre ex nerarse de la  bligación inherente a la Merced,   Privilegi  de c mp ner l s tránsit s, 
puentes y camin s en d nde exigen l s referid s derech s, n  cuidan de c mp ner una quiebra peque
ña, que en l s principi s pudiera remediarse c n mucha facilidad, y men s c ste, y c n el tiemp  se 
hace much  may r, mas difícil y c st sa su c mp stura, para la que se necesitan c nsiderables sumas de 
diner , cuy  desemb ls  viene a recaer s bre l s Puebl s de la circunferencia. Siend  est  tan ciert  
c m  públic , y executánd se la exacción de est s derech s c n tant  dañ  de l s mism s C ntribu
yentes, que l s pagan duplicad s en l s repartimient s, y en el pas  de l s puentes y camin s que p r 
t d  derech  natural y de gentes deben ser libres y segur s a t d  transeúnte, y siend   bligación inhe
rente a l s Privilegi s y Mercedes de exigir est s derech s, la c mp sición de l s referid s puentes, y 
camin s para el mas fácil, y expedit  tránsit  de l s caminantes, carruages y bestias de carga, cuya  bli­
gación rec n ce S.M. en l s llevad res de est s derech s, según l  expresa literalmente su citada Real 
 rden, m vid  el Pr curad r general de la  bligación que le c rresp nde en s licitud del bien públic , 
del alivi  de l s naturales de est s Reyn s, y de que n  se les recargue c n indebidas imp sici nes de 
acuerd  de la Diputación general de ell s, c m  queda referid , pide y suplica al C nsej  se sirva llevar 
a pur , y debid  efect  las pr videncias que tiene t madas, para que se cumpla la Real v luntad de S.M. 
y su paternal inclinación en benefici  de sus Vasall s. Y respect  que están ya c municadas las órdenes 
respectivas a l s Intendentes para la general averiguación de est s P rtazg s e imp sici nes, y del esta
d  de l s puentes, puert s, y m ntañas en d nde se c bran, en cas  que hubiese  misión   dem ra en 
la remisión de estas diligencias justificativas, que se les repitan segundas órdenes mas estrechas, para que 
las evacúen, y remitan c n la may r brevedad. Que se  bligue a t d s l s llevad res de est s derech s 
de P rtazg s a que presenten en el C nsej  dentr  de un breve términ  l s Privilegi s de que estén asis­
tid s para su examen y rec n cimient : pues de éste han de resultar l s que s n legítim s,   nó, hacien
d  que ést s se suspendan, sin que jamás se puedan v lver a p ner en us . Que l s que s n temp rales 
cesen, finalizad  el tiemp  de la c ncesión, y que a l s dueñ s de est s derech s, que tubieren títul  
legítim  para llevarl s, se les  bligue a la c mp sición de l s puentes y camin s en que l s c bran, 
cesand  enteramente l s repartimient s llamad s Cup s, que a este fin se hacen a l s Puebl s, que a la 
verdad s n una s brecarga muy m lesta e insufrible, y t mand  el C nsej  aquellas pr videncias que su 
acertada justificación tubiere p r mas  p rtunas y c nducentes, para evitar que l s dueñ s de estas 
imp sici nes aband nen el cuidad  de la reparación de l s puentes y camin s, y para  bligarles a su 
c mp sición inmediatamente que se enc ntrase en ell s alguna quiebra,   desmej ra, señalánd les 
igualmente un prefinid  y limitad  tiemp  para executarla. Y para que en est  n  haya dilaci nes, se 
entiendan las diligencias que fuere precis  hacer c n l s ap derad s de dich s dueñ s,   sus adminis­
trad res. Que la exacción de est s derech s, p r l s que tubieren títul  legítim  para llevarl s, sea 
m derada para n  gravar el c merci  públic , y respectiva al c st  de las  bras, señalánd les a este fin 
un Arancel que tengan siempre de manifiest , y de m d  que pueda leerse p r l s viager s y caminan
tes, y del que n  puedan exceder p r m tiv  algun . Est  es l  que le ha parecid  al Pr curad r Gene
ral hacer presente al C nsej  que se dignara res lver l  que tubiere p r mas just  y arreglad . Madrid, y 
Febrer  veinte de mil setecient s  chenta y un .= D n Pedr  Manuel Saenz de Pedr s  y Ximen .

Este inf rme c n el Expediente mandó el C nsej  que pasase a l s tres Señ res Fiscales; y estan
d  en su p der, p r el Excelentísim  Señ r G bernad r del C nsej  se pasó a él c n fecha de nueve de 
Abril de este añ , un  fici , que c n la del siete del mism  había recibid  del mism  Excelentísim  
Señ r C nde de Fl ridablanca, en que le participaba que S.M. le había mandad  decir a S.E. que encar
gase al C nsej  el pr nt  despach  del Expediente general de l s P rtazg s que c bran l s particulares, 
sin emplearl s en c mp ner l s puert s, puentes y mal s pas s de l s camin s d nde l  exigen; en cuya 
vista, p r Decret  de diez del pr pi  mes de Abril, ac rdó el C nsej  se f rmasen p r l s d s Ofici s de 
G biern  de Castilla y Aragón listas de l s Intendentes que había remitid  l s inf rmes y diligencias que 
se les mandar n hacer s bre el asunt , y a l s que n  las habían enviad  se les hiciese recuerd  para 
que l  executasen a la may r brevedad, y que sin perjuici , ni retardación de esta pr videncia pasase 
dicha Real Orden a l s Señ res Fiscales. Cumpliend  c n esta pr videncia, pusier n l s d s Ofici s de 
G biern  las listas que se les previn , y se hicier n l s recuerd s a l s Intendentes que n  habían cum
plid  c n la remisión de las diligencias e inf rmes que les estaban pedid s, y pasó a l s Señ res Fiscales 
la Real Orden de S.M. y c n vista de ella, y del Expediente que se hallaba en su p der han dad  la res­
puesta siguiente:
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c bran P rtazg s, sin expender l s llevad res de ell s c sa alguna en la reparación de l s referid s 
camin s, y dice que p r Decret  del C nsej  de siete de Ag st  del referid  añ  próxim  pasad  se 
mandó c municar este Expediente en l  principal después de dadas las órdenes que pr p nen en su 
escrit  de cinc  del mism  mes l s Señ res Fiscales al Pr curad r general del Reyn , para que, tratánd 
l  en la Diputación general de él, pr p nga l  que estime c rresp ndiente a la causa pública. Cumplien­
d  el Pr curad r general c n l  mandad  p r el C nsej  en su citad  decret  hiz  presente sin dilación 
alguna a la Diputación del Reyn  el referid  Expediente, desde cuy  tiemp  se ha tratad  incesantemen
te en sus Juntas este asunt  tan imp rtante al benefici  públic : se ha reflexi nad  c n t d  cuidad  el 
grande dañ  que se sigue al C merci , y a t da especie de Viajantes c n el mal estad  en que se hallan 
l s camin s y puentes del Reyn , y c n el gravámen tan insufrible de las imp sici nes que se c bran en 
ell s, que si en l s principi s pudier n ser justas y arregladas a equidad, ya en el dia muchas de ellas 
estarán desnudas de esta qualidad,   p r haber cesad  el m tiv  de su imp sición,   haber espirad  el 
tiemp  p r que se c ncedier n,   carecer de títul  legítim  que las aut rice. Y enterada la Diputación 
del mal estad  de l s puentes y camin s, y de que siend   bligación de l s llevad res de P rtazg s la 
reparación de dich s camin s y puentes, l s tienen aband nad s e intransitables, sin cuidar de  tra c sa 
que de exigir el impuest : de l  grav s  que es a t d  Caminante y Carruager  la multitud de l s que se 
les exigen p r esta razón en l s tránsit s, ademas de l s repartimient s que se hacen a l s Puebl s para 
la c mp sición de l s mism s puentes en d nde se c bran tales derech s, c nsiderand  este asunt  de 
tanta gravedad, y tan urgente el p ner remedi  a semejante dañ , inspirada del zel  que la anima p r el 
bien del Estad , y alivi  de l s naturales de est s Reyn s, ha ac rdad  que el Pr curad r general de él, 
en us  de la acción que le c rresp nde, haga presente a V.A. t d s l s referid s perjuici s, y que para 
c rtarl s de raiz se sirva dar las mas pr ntas y eficaces pr videncias, a fin de que tenga efect  la Real 
intención de S.M. explicada en su citada  rden. N  se detiene el Pr curad r general, p r ser asunt  tan 
sabid , en dem strar l s graves dañ s y perjuici s que se siguen a t d  el Reyn , y principalmente a 
t d  Caminante, Carruager  y dueñ  de ganad s del mal estad  de l s puentes y camin s; de la multitud 
de imp sici nes que se c bran en ell s; de las ext rsi nes que pueden,   suelen sufrir s bre su paga l s 
Caminantes, quienes pudieran reclamarla c n m tiv  just , may rmente quand  siend   bligación inhe
rente a la c branza del P rtazg  la reparación de l s puentes y camin s públic s, l s tienen aband na
d s, e intransitables l s llevad res de ell s, p r n  m lestar la atención del C nsej , respect  que l s 
Señ res Fiscales l s tienen manifestad s c n t da especificación, y s lidez en su citad  escrit . Per  sin 
embarg , estimulad  de su  bligación, n  puede men s de hacer presente al C nsej , que es c sa suma
mente d l r sa el que si un puente, en que se c bra un crecid  derech  de P rtazg , padece alguna 
ruina p r razón de avenida de agua,   p r  tra causa, se haya de hacer para su c mp sición un reparti­
mient  entre t d s l s Puebl s c mprehendid s dentr  de las veinte,   treinta leguas en c nt rn : que 
el llevad r del P rtazg  n  haya de c ntribuir c n c sa alguna para ella, y que l s naturales y vecin s de 
l s mism s Puebl s c ntribuyentes, que han sid  c mprehendid s en el repartimient  después de pagar 
l  que les cup  en él al pas  del puente, para cuya c mp sición se les exigió la p rción repartida, hayan 
de tener que sufrir la c ntribución del derech  de P rtazg , que sól  sirve para que se enriquezca el 
dueñ  de él, en l  que vienen a pagar est s p bres Vasall s d s c ntribuci nes: una para la c mp sición 
de t d s l s puentes que hay en la circunferencia de las veinte,   treinta leguas de su Puebl , que s n 
muchas, y  tra para el dueñ  del P rtazg : l  que es una c sa dura, e insufrible, y está clamand  p r un 
pr nt  remedi . Expresan en su Inf rme l s Señ res Fiscales, que en l s diferentes cas s de  bras públi
cas de esta naturaleza se ha recargad  t d  el c ste de ellas en l s repartimient s, y arbitri s que para 
este fin se han echad  s bre l s Puebl s, siend  las men s veces aquellas en que se ha tratad  de  bli­
gar a l s llevad res de P rtazg s a c stearl s en t d ,   en parte. L  mism  puede asegurar el Pr cura­
d r general del Reyn  haber vist  practicarse en l s Expedientes de esta naturaleza, que se le han pasa
d  a inf rme, y en l s que han id  unid s a ell s s bre c mp sici nes anteri res de l s mism s puentes: 
pues si en algunas  casi nes se ha tratad  de  bligar a l s dueñ s de P rtazg s a que c ntribuyan, se 
han  puest  f rmalmente. Y c m  el seguimient  de est s recurs s es dilatad , y la c mp sición es 
urgente y necesaria, se han executad  las  bras a c sta del Públic , p rque c n la dilación n  sean mas 
c st sas, y se hagan ins p rtables l s repartimient s, quedánd se en la p sesión de exigir l s P rtazg s, 
sin desemb lsar nada para las c mp sturas de l s mism s puentes, en d nde l s c bran. De est  se 
sigue  tr  gravísim  dañ  a la causa pública; y es, que c m  est s llevad res de P rtazg s han pr cura
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[CERTIFICACIÓN expedid  el 27 de  gosto de 1782 del expediente gener l form do de Re l orden sobre 
que los Gr ndes, y  dem s Señores de V s llos de estos Reynos que cobr n y  perciben derechos de 
Port zgo, Pont zgo, Pe zgo, B rc ge, y  otros de est  cl se los inviert n precis mente en el lo ble 
objeto p r  que fueron impuestos.]

D. ANTONIO MARTINEZ SALAZAR, del Consejo de S.M. su Secret rio, Cont dor de Result s, Escrib no de 
Cám r  m s  ntiguo y  de Gobierno del Consejo.

^  CERTIFICO que en virtud de una Real Orden de S.M. que c municó al C nsej  el Exce-
lentísim  Señ r C nde de Fl ridablanca del C nsej  de Estad  y Primer Secretari  del 

Despach  Universal de Estad , se f rmó Expediente general s bre que l s Grandes, y demas Señ res de 
Vasall s de est s Reyn s que c bran y perciben derech s de P rtazg , P ntazg , Peazg , Barcage, y 
 tr s de esta clase l s inviertan precisamente en el l able  bjet  para que fuer n impuest s; en cuy  
Expediente, p r aut  de siete de Ag st  del mism  añ  ac rdó el C nsej , que p r l s Intendentes del 
Reyn  se practicasen varias diligencias e inf rmes c n arregl  a la instrucción que a este fin se hiz , c n
f rme a l  pr puest  p r l s tres Señ res Fiscales, y de que se les remitió un exemplar c n las órdenes 
que se les c municar n en cat rce del pr pi  mes de Ag st , reuniénd se estas diligencias c n separa
ción de Pr vincias, y que hech  pasase el Expediente al Pr curad r general del Reyn  para que tratán
d l  en la Diputación general de él, pr pusiese l  que estimase c rresp ndiente a la causa pública, de 
cuya pr videncia se enteró a S.M: p r medi  de  fici  de su Excelencia el Señ r G bernad r del C nse­
j  al mism  Excelentísim  Señ r C nde de Fl ridablanca, quien c ntestó en nueve de Ag st  del referi
d  añ  diciend  que había merecid  la Real apr bación de S.M. p r la prudencia y pr ntitud c n que la 
había dad , y que esperaba del zel  del C nsej  p r su Real servici  y el del públic  que c ntinuaría 
esta misma c nducta hasta finalizar el Expediente, inf rmand  a S.M. p r su medi  de las pr videncias 
que fuese dand  para que al pas  que se c nstruyan l s camin s del Reyn , de que depende la facilidad 
de su C merci  activ , se dispusiesen, y arreglasen l s medi s de su c nservación. Sucesivamente pasó 
el Expediente al Pr curad r general del Reyn , y en su c nseqüencia, c n fecha de veinte de Febrer  del 
añ  próxim  pasad  de mil setecient s  chenta y un  hiz  el Inf rme siguiente.

M.P.S. El Pr curad r general del Reyn  D n Pedr  Manuel Saenz de Pedr s  ha vist  este Expe­
diente pr m vid  en el C nsej  en virtud de Real  rden de veinte y siete de Juli  del añ  próxim  pasa
d , c municada p r la Via reservada de Estad  en asunt  de P rtazg s, P ntazg s y  tras imp sici nes 
s bre l s camin s, puentes, y pas s públic s, y  bligación de l s llevad res de est s derech s a tenerl s 
c m d s, usuales y c rrientes a c sta de sus pr duct s, a cuya  rden dier n m tiv  las representaci nes 
que la ac mpañan s bre el mal estad  de l s camin s de Castr  del Ri , y Baena, en cuy s siti s se
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Real Hacienda c rresp ndan, para n  excepci narlas, alegarlas, ni valerse de ellas en tiemp  algun , 
p rque siempre se ha de guardar y  bservar esta escritura escrupul samente p r redundar el efect  de 
ella en interés del Real servici  y causa pública del Reyn . Y estand  presente al  t rgamient  de esta 
Escritura (en blanc ) habiénd la  íd  y entendid : dix  la acepta en t d  y p r t d  según y c m  en 
ella se c ntiene. En cuy  Testim ni  asi l  dix ,  t rgó y firmó dich  Señ r Intendente, a quien d y fé 
c n zc , y también l  executó el expresad  (en blanc ) p r l  respectiv  a la aceptación que lleva 
hecha, siend  de t d  ell  testig s (en blanc ) residentes en (en blanc ). Y se previene, que de esta 
escritura se ha de t mar la razón en la C ntaduría General de Hip tecas de este Partid , y en las Gene
rales de Val res y Distribución de la Real Hacienda, y en la de la Renta del Tabac , c nf rme a l  man
dad  p r S.M.
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c branza, y si que la general  bligación der gue ni perjudique a la especial, ni p r el c ntrari  la una a 
la  tra, sin  que de ambas se pueda usar a un mism  tiemp , y en n mbre de S.M. señala y c nsigna p r 
especial y expresa hip teca para la paga de dich s redit s hasta la c ncurrente cantidad la Renta General 
del Tabac , para que de ella, y c n preferencia se paguen dich s redit s anualmente; y transfiere en 
fav r de dich  (en blanc ) el derech  que a S.M. c rresp nde en la citada Renta hasta en la c ncurrente 
cantidad, y le cede t das las acci nes Reales, mixtas, directas, y executivas en derech  necesarias a este 
efect , bien y cumplidamente en n mbre de S.M. usand  del p der y facultad que vá insert  y tiene ace
tadas, y a may r abundamient  aceta de nuev ; y en señal de ell  y para seguridad del citad  (en blan
c ) quiere dich  Señ r Intendente a n mbre de S.M. que p r mí el Escriban  se dé a la parte del referi­
d  (en blanc ) la c pia  riginal prim rdial de esta Escritura; y  bliga a S.M. y Señ res Reyes sus 
suces res, y su Real Hacienda, y especialmente la referida Renta del Tabac , a la seguridad en t d  tiem­
p  de este cens , y a que siempre hasta su redención será ciert  y sus redit s bien pagad s, y que mien
tras dicha redención n  se verifique, n  se hará c n m tiv  ni causa alguna de qualquier calidad que sea, 
rebaxa, descuent , valimient , ni  tra deducción del referid  tres p r cient , antes sí serán pagad s ente
ramente l s expresad s redit s al citad  (en blanc )   quien su p der y derech  represente, llanamente 
y en l s plaz s que quedan estipulad s sin dem ra, pleyt , ni c ntradicción alguna, y c n preferencia 
del pr duct  de la expresada Renta del Tabac ; a cuy  cumplimient  y exacta  bservancia, el Señ r 
 t rgante en n mbre de S.M. l  asegura c n la Real palabra que tiene empeñada en la Real Cédula inser­
ta, y además se guardarán las c ndici nes generales siguientes:

I. a Que siempre y quand  que S.M. y Señ res Reyes sus suces res quisieran redimir y quitar este 
cens , l  han de hacer dand  y pagand  l s (en blanc ) de su capital y l s redit s que se estubieren 
debiend  en una s la paga   p r mitad, en buena m neda de  r    plata, avisand  para ell  al dueñ  de 
dich  cens  d s meses antes para que busque imp sición segura, y durante aquel plaz  deberán c rrer 
l s redit s, y n  mas, y pasad  han de cesar est s, y el capital se ha de dep sitar de cuenta y riesg  del 
dueñ  de él en la parte y lugar c rresp ndiente a su seguridad c n aut ridad de la Justicia, y se ha de 
 t rgar a fav r de la Real Hacienda la Carta de pag , redención y liberación c rresp ndiente, an tánd 
se en este Pr t c l , en cuy  cas  ha de quedar cancelada esta Escritura y  bligación censual.

II. a Que en cas  de retardación del pag  de l s redit s de este cens  ha de p der el dueñ  de él, 
  quien su p der hubiere, pedir execuci n en Sala de Justicia del C nsej  Real, Chancillerias, y Audien­
cias mas cercanas c ntra l s pr duct s de la expresada Renta del Tabac ; a cuy  fin c nsiente a n mbre 
de S.M. se libre l s Despach s y Pr visi nes c rresp ndientes, para que p r virtud de ell s se execute el 
pag ; y también quiere y c nsiente el Señ r  t rgante a n mbre de S.M. que dich s pr duct s n  g cen 
ni puedan g zar en este cas  de fuer ,   privilegi  Fiscal, para que p r este medi  en nada se impida la 
c branza efectiva y pr nta de l s expresad s redit s.

III. a Que al referid  fin desde lueg  a requisición y s licitud de (en blanc ) su Señ ría en c nse- 
qüencia de l  prevenid  p r S.M. en la referida Cédula, señala y sitúa la paga de l s expresad s redit s 
en l s pr duct s y rendimient  anual de la referida Renta que se causaren en la Administración de (en 
blanc ) su Partid  y Tes rería sin perjuici  de que si est s n  alcanzaren p r algún cas , se satisfagan 
precisamente de l s pr duct s de la Administración mas cercana de la referida Renta: t d  de buena fé, 
sin escusa ni dilación alguna bax  de las clausulas y sumisi nes de esta Escritura; a cuy  efect  dich  
Señ r Intendente en us  del p der que le está c nferid   bliga especialmente l s pr duct s de las cita
das Administraci nes, sus Partid s y Tes rerías en la f rma mas s lemne.

IV. a Que para pedir execuci n y despacharse p r l s redit s atrasad s y c rrientes de este cens  en 
la f rma dispuesta p r las Leyes de est s Reyn s, n  ha de ser necesari   t rgar rec n cimient , ni ren 
vación de él, pues s l  en virtud de esta Escritura   su traslad  se ha de p der pedir dicha execuci n.

C n cuyas calidades y c ndici nes y las demás que en semejantes C ntrat s censuales se requie
ren y dich  Señ r  t rgante há p r expresadas c m  si literalmente l  fuesen para la may r validación y 
firmeza, y las dá p r inc rp radas en esta Escritura, a n mbre de S.M. imp ne carga y c nstituye este 
cens : Y a su  bservancia y cumplimient   bliga a la Real Hacienda, y a la expresada Renta del Tabac  
c m  hip teca y c nsignación especial para la seguridad y paga de l s redit s que van estipulad s en 
este C ntrat  y c nstitución de cens , c n p derí  en f rma a l s Señ res Jueces en Sala de Justicia del 
C nsej  Real, Chancillerias, y Audiencias mas cercanas, según, y c m  está  rdenad  p r S.M. en dicha 
Cédula que vá inserta, c n renunciación de t das Leyes, fuer s y Privilegi s, derech s y Regalías que a la
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28 EL LIBRO DE LAS LEYES DEL SIGLO XVIII (TOMO V)

tencia y validación, según que asi mas p r men r l  manifiestan las mismas Reales Ordenes. Y última­
mente, p r  tr  Real Decret  señalad  de la Real Man  de S.M. y dirigid  al C nsej  c n fecha de vein­
te y  ch  de Febrer  de mil setecient s  chenta y un , se sirvió S.M. decir, que habiend  c rresp ndid  
a sus Reales intenci nes en benefici  del Estad , y utilidad de sus Vasall s l s efect s de la pr videncia 
general, ac rdada p r dich  Decret  de quince de Marz  de mil setecient s y  chenta, y Reales Cédulas 
expedidas en diez y nueve, y veinte y tres del mism , habia resuelt  S.M. que Ínterin subsistiesen las 
urgencias presentes,   se determinase c sa en c ntrari , t d s l s capitales que se fuese redimiend  p r 
particulares Censualistas, después que l s Jueces encargad s en la imp sición en las Pr vincias hubiesen 
remitid  las relaci nes de l s depósit s actuales, se c mprehendiesen también en la referida pr videncia 
general, y se impusiesen a cens  redimible s bre la Renta del Tabac , baj  las reglas establecidas en las 
referidas Cédulas, para cuy  fin pr hibió S.M. desde lueg  a t d  Escriban  el  t rgamient  de nuevas 
imp sici nes. Publicad  en el C nsej  este Real Decret , ac rdó su cumplimient , y para ell  se expi
dier n Reales Cédulas p r el C nsej , y Cámara, c n fechas en el Pard  a  ch  y nueve de Marz  de mil 
setecient s  chenta y un , que se c municar n circularmente a t d s l s Tribunales Pr vinciales, Prela­
d s Eclesiástic s, C rregid res, e Intendentes del Reyn . C nf rme a l  qual dich  Señ r Intendente 
usand  de las facultades que se le han c nferid , ha t mad  las pr videncias  p rtunas, asi para la n ti­
cia y descubrimient  de l s capitales que en esta y su Pr vincia existen dep sitad s c n destin  para 
imp ner a benefici  de Víncul s, May razg s, Patr nat s, Capellanías y  bras pias, c m  para la averi­
guación de l s legítim s p seed res, Ap derad s,   Administrad res, de l s quales un s se han presen
tad , y  tr s n  l  han hech  p r estar ausentes, y algun s dud s s; y para que a su n mbre haya per
s na que se halle presente a la saca de dich s capitales, y entrega de ell s en la Tes rería de S.M. ha 
diputad  y n mbrad  el C nsej  p r punt  general al Caballer  Pr curad r Sindic  Pers ner  de el 
c mún de esta Capital, para que éste t mand  la v z de dich s ausentes   ign rad s, presencie l s act s 
que se  frezcan, y en t d  tiemp  se vea la f rmalidad, atención y utilidad c n que se ha mirad  y mira 
este asunt , según la justa intención de S.M. Y habiénd se vist  la p rción de capitales que deben p ner
se inmediatamente en Tes rería general, se han pasad  a ella c n efect  c n la distinción y claridad que 
c rresp nde, asi al tiemp  que há que estaban dep sitad s, c m  del Vincul , May razg , Patr nat  u 
 bra pia a quien c rresp nde, y c n esta misma distinción se han dad  p r el Señ r (en blanc ) del C n­
sej  de S.M. en el de Hacienda, y Tes rer  General de S.M. las Cartas de pag  equivalentes; entre cuy s 
capitales l  es un  el de (en blanc ) y dicha entrega real y efectiv  la acredita la referida Carta de pag , 
cuy  ten r, y el de un exemplar de la Real Cédula y Ordenes c municadas al Señ r  t rgante, a la letra 
dicen asi:

Aquí se insert n l s Re les Cédul , Orden y  C rt  de p go 
C rresp nde c n sus respectiv s  riginales que quedan unid s al registr  Pr t c l  de esta Escri

tura de que y  El Escriban  de (en blanc ) d y fé, y a que el Señ r  t rgante se remite:
En c nf rmidad de l  qual, y usand  del n mbramient  y aut ridad c ncedida a dich  Señ r 

Intendente, y de las Reales facultades insertas;  t rga que en n mbre de S.M. (Di s le guarde) y de l s 
Señ res Reyes sus suces res, funda, imp ne, y c nstituye cens  redimible c n redit s de tres p r cient  
al añ  en fav r de (en blanc ); cuya suma c nfiesa haber recibid  en n mbre de S.M. p r haberse pues
t  integramente en la Tes rería General en m ndes de (en blanc ) y de ella tiene dada la Carta de pag  
equivalente dich  Señ r (en blanc ) Tes rer  General que vá inserta c n fecha de (en blanc ). Y p r 
quant  dicha entrega ha sid  cierta y verdadera, la c nfiesa el Señ r  t rgante p r tal, renunciand  p r 
este p steri r presente act  la excepción de la n n numerata pecunia y demas leyes de este cas ; y 
c m  legítimamente satisfecha y entregada la Real Hacienda en la f rma referida de dich s (en blanc ) 
vuelve a dar si es necesari  a dich  (en blanc ) el mas firme resguard  que a su derech  c nvenga, y en 
su c nseqüencia  bliga a S.M. y Señ res Reyes sus succes res, y a la Real Hacienda en general, y en par
ticular l s pr duct s de la renta del Tabac , a dar y pagar al expresad  (en blanc )   pers na   pers nas 
que en su n mbre sean partes legitimas (en blanc ) de rédit s en cada un añ , ínterin y hasta tant  que 
el capital se redima y quite en d s pagas y plaz s p r mitad de seis en seis meses que la primera ha 
empezad  a c rrer el dia (en blanc ) que fue quand  se sacó y entregó el diner , y pasó a p der de la 
Real Hacienda, y cumplirá en (en blanc ) y la segunda en el dia (en blanc ) y en ellas  tr s (en blanc ) 
y asi sucesivamente t d s l s añ s siguientes hasta su redención en m nedas de  r  y plata usual y 
c rriente en est s Reyn s al tiemp  de la respectiva paga, pena de execuci n, salari s y c stas de la
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LIBRO XIII. 1782 28

Escriban  de (en blanc ) Dix  que p r Real Decret  de quince de Marz  del mism  añ  de mil setecien
t s y  chenta se ha dignad  S.M. declarar c n parecer de Ministr s sabi s, que habiénd se suspendid  la 
remesa de l s caudales de Indias p r las h stilidades de la presente Guerra c n la nación Británica, y n  
bastar las rentas  rdinarias de la Península para s stenerla; hallaba S.M. que sin perjuici  de tercer , 
antes c n benefici  de la causa pública se p dia y puede usar justamente para aquel fin de l s capitales 
existentes en l s depósit s públic s de est s Reyn s, c n destin  a imp nerse a benefici  de May raz­
g s, Vincul s, Patr nat s y  bras pias, cuy s capitales estaban parad s y sin circulación, de que resulta­
ba a l s p seed res de Vincul s y May razg s, y a l s Interesad s en l s patr nat s y fundaci nes pia
d sas, y demás que tubiesen diner  p r imp ner, el dañ  de carecer de sus rédit s, y  tr s perjuici s 
públic s y particulares, debiend  ser preferid  el Estad  en la imp sición de dich s capitales, y hacién
d se ésta a un tiemp  bax  la seguridad de hip teca, y c nsignación fixa, era de su Real agrad  que 
desde lueg  se emplearan l s referid s capitales, para que tubieran su debid  cumplimient  las v lunta
des de l s fundad res y cesasen l s dañ s que se causaba, disp niend  para evitarl s que se t masen a 
cens  redimible de cuenta de su Real Hacienda t d s l s expresad s capitales c n el rédit  de tres p r 
cient , que es el may r premi  que permiten las Leyes de est s Reyn s (n   bstante de que las imp si­
ci nes entre particulares c rren al d s y medi , y aun a men s) Y para la seguridad de ell  señalaba y 
señaló S.M. p r especial y expresa hip teca la Renta general del Tabac , de cuy  pr duct  se han de 
pagar y satisfacer puntualmente l s redit s hasta que se verifique la redención, debiend  empezar a 
c rrer aquell s a fav r de l s acreed res Censualistas desde el dia de la entrega y saca del diner , bax  
de l s recib s y resguard s c rresp ndientes que deberán dar el Tes rer  de Exercit    de Rentas, c n 
expresión de cada capital, y en virtud de l s tales recib s interin s se despachen p r el Tes rer  General 
las equivalentes Cartas de pag , que se insertarán en las Escrituras de cens , y que éstas se  t rguen ante 
el Escriban  del Númer  y Ayuntamient  de la Capital de la Pr vincia dentr  de un mes precis  desde 
que se reciba el diner , insertánd se en ellas la Carta de pag  dada p r el Tes rer  General, y p nién
d se la  riginal c n el pr t c l , para que en ningún tiemp  se pueda alegar la excepción de la n n 
numerata pecunia. Y deseand  S.M. que en este neg ci  se pr ceda en t d  c n buena fé, mandó asi
mism  que p r l  respectiv  a l s capitales de Vincul s, May razg s, y Patr nat s laycales se expidiera 
p r la Real Cámara la Cédula c rresp ndiente en que se aut rizasen estas imp sici nes, la qual sirviera 
de facultad a may r abundamient  para ellas, y para  bligar mas eficazmente a la Real Hacienda. Y asi
mism  declaró que l s dueñ s   Administrad res de l s referid s capitales pudieran pactar el pag  de 
redit s en la Caxa, Tes rería   Administración del Partid  respectiv  de la Renta del Tabac  que les ac 
m dase, y que bax  de las mismas seguridades, c ndici nes e intereses que quedan expresad s, se 
admitan a l s particulares y C munidades l s capitales que les c nviniere dar a cens , y que se execute 
l  mism  c n l s s brantes de pr pi s y arbitri s que tengan desembarazad s l s Puebl s, para que 
puedan g zar del benefici  del tres p r cient  a fav r de su c mún, c n  tras c sas que resultan de 
dich  Real Decret  mas p r extens , a que el Señ r  t rgante se refiere: Y habiénd se publicad  en 
C nsej  plen  el dia diez y seis del mism  mes de Marz , ac rdó su cumplimient , y para ell  se despa
chó Real Cédula c n fecha de diez y nueve del pr pi  mes. C nseqüente a l  referid , y en el dia veinte 
y tres de él se libró asimism  p r la Cámara la Cédula y facultad Real prevenida en el mism  Decret , 
p r la qual se c ncede licencia y facultad p r punt  general a t d s l s dueñ s   Administrad res lega­
les de qualesquiera cantidades que se hallen existentes en l s depósit s públic s de est s Reyn s, c n 
destin  a imp nerse a benefici  de l s May razg s, Vincul s y Patr nat s laycales, para que desde lueg  
empleen dich s capitales, dánd l s a cens  c n el redit  de tres p r cient  anual e hip teca especial de 
la referida Renta del Tabac , sin perjuici  de la  bligación general de la Real Hacienda, arreglánd se en 
t d  a l  dispuest  en dicha Real Cédula de veinte y tres de Marz , y en la anteri rmente despachada 
p r el C nsej  c n fecha de diez y nueve de él, p r quant  la Real v luntad es, se  bserve la fé pública 
de est s c ntrat s escrupul samente p r l  que en ell  se interesa el Real Servici , y l s vincul s sagra­
d s de la justicia. Y para el mas exact  cumplimient  de l  expresad  se c municó Real Orden p r la via 
reservada de Hacienda a t d s l s Intendentes de Exercit  y Pr vincia de est s Reyn s, para que se arre
glen en t d  al Real Decret  y Cédulas que van referidas, n mbránd les y aut rizánd les especialmente 
S.M. y en debida f rma para el  t rgamient  de las Escrituras de cens , de m d  que est s c ntrat s en 
ningún tiemp  p r falta de legitimidad en l s c nstituyentes, s lemnidad, circunstancias y requisit s que 
pudieran  frecerse, n  padezcan, ni puedan padecer en l s sucesiv  el men r detriment  en su subsis

2739

­

­

­

­

­

­

­

­

­

­

-



28 EL LIBRO DE LAS LEYES DEL SIGLO XVIII (TOMO V)

y piden se atajen c n  p rtun s remedi s, que también ha premeditad  y pr puest , reduciénd se 
aquéllas y ést s a l  que aqui va a expresarse.

Cau a  d e  la  decadencia  de  la  Fábrica  d e  Lana d e  la P rovincia  d e  Soria.

Las causas a que se atribuye c nstantemente la decadencia de estas Fábricas s n quatr .
I La c rtedad de caudales de l s Fabricantes.
II La extracción de Lanas churras y riberiegas, de que se surtían y surten las Fábricas que en 

 tr s Países se llaman estantes, y en las Leyes y Aut s ac rdad s se distinguen c n l s n mbres de bas
tas, burdas y  rdinarias, disfrazánd se esta extracción pr hibida c n el dictad  de entrefinas desc n cid  
en las Leyes del Reyn .

III El trat    c mpra de Lanas, que se hace p r much s sujet s n  Fabricantes para revenderlas a 
est s entre añ , c n unas desmesuradas ganancias, mal ac ndici nadas, y c n freqüentes usuras, que 
cubre c n la dilación de la paga y riesg  de la c branza.

IV Falta de pr nta salida de l s Pañ s y Bayetas p r la intr ducción de l s géner s estranger s 
de esta especie.

M edio  d e  re tab lecer  la  m i m a  Fábrica .

I Que se pr híba la extracción de las Lanas churras, estantes riberiegas, y  tras qualesquiera 
que n  sean finas.

II Que en la c mpra de Lanas se c nceda a l s Fabricantes el derech  de tanté , c m  le tienen 
en las finas, c n la calidad de pagarlas de c ntad , y c n la de que el tanté  y paga se haga ante la Jus
ticia de l s Puebl s ántes de salir las Lanas de las casas de l s Ganader s vended res, y nó después.

III Que se pr híba la entrada de Bayetas y Pañ s estranger s, que n  sean superfin s.
C n fecha de 16 de Juli  de este añ  hiz  una representación al C nsej  la referida S ciedad Ec 

nómica de S ria, ac mpañand  una Certificación, p r la que c nsta ser ésta la serie de sus pr gres s y 
adelantamient s, que ha c nseguid  su zel  ayudad  de sus patrici s residentes en Cádiz, éstas las cau
sas a que atribuye la decadencia de las Fábricas de aquella Pr vincia, y ést s, en fin, l s medi s que cree 
dign s de pr m ver para sus restablecimient  y pr speridad, n  sól  en aquella Pr vincia, sin  para 
t d  el Rein , a cuy  intent  aun está tratand  de  tr  medi , que es el de dar salida a l s Pañ s que se 
fabriquen en las de su Pr vincia, haciend  su remisión a la Junta de Diputación de Cádiz, y facilitand  
ésta su extracción a las Indias, a que se han prestad  sus Individu s, c n la gener sidad y facultades que 
han acreditad  en l s auxili s dispensad s a la S ciedad, y de que ha resultad  p der ésta hacer l s esta­
blecimient s que quedan manifestad s: y c ncluyó pidiend , que el C nsej  se sirviese c nsultar a S.M. 
l  mas arreglad  y c nveniente para el f ment  de las Fábricas y Manufacturas de Lanas.

C n inteligencia de t d  y de l  expuest  en el asunt  p r el Señ r Fiscal, ha resuelt  el C nsej , 
que t das las S ciedades Ec nómicas del Rein , t mand  las n ticias necesarias de l  que pasa en su 
respectiva Pr vincia, inf rmen c n su parecer, y la brevedad p sible, p r ser el tiemp  actual de la gue
rra el mas pr pi  para las pr videncias pr puestas p r la referida S ciedad de S ria.

Participól  a V.S. de  rden del C nsej , para que haciénd l  presente en esa S ciedad, disp nga 
su puntual cumplimient ; y en el intérin me dará avis  de su recib  a fin de pasarl  a su superi r n ticia.

Dios gu rde   V.S. muchos  ños. M drid de Diciembre de 1782.

[Fórmul  de escritur  de censo redimible, g r ntiz do por l  Re l H ciend , sobre los c pit les existentes 
en los depósitos públicos del reino (vínculos, M yor zgos y  P tron tos l ic les).]

PROVINCIA DE (en blanc ) Numer  (en blanc )
En (en blanc ) el Señ r D n (en blanc ) y c m  tal n mbrad  especialmente p r S.M. 

que Di s guarde p r su Real Orden de (en blanc ) para el asunt  que abax  se expresará, ante mí el
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Admitió la pr p sición de un vecin  de aquella Ciudad,  bligánd se a p ner una Escuela para 
enseñar a texer trenzaderas, llanas, y arteliz, gal ncill s de lana y estambre de las mismas calidades, hila
d s, faxas y ligas de t das calidades, y c n efect , se pusier n c rrientes cinc  telares en que se exerci- 
tan 4 muchach s y una muchacha, el may r de 12 añ s.

N  c ntenta la S ciedad de S ria c n est s establecimient s, y dese sa de extender sus experi
ment s y f ment  a las Fábricas de Pañ s de 2.a y 3.a suerte, pidió muestras a la Junta de Cádiz de l s 
que de esta calidad venían de Inglaterra a aquella Aduana para su extracción a las Indias, c n una razón 
de las piezas y varas que se intr ducían.

Remitidas estas muestras y n ticia, resulta p r una certificación a l s C ntad res Alm xarifes de la 
Aduana de Cádiz, que entrar n p r ella en l s añ s de 1776, 1777 y 1778 fabricad s en Inglaterra las pie
zas de Pañ , varas de Bayeta siguientes:

Año d e  1776.

Piezas de 1.a suerte ....................................  24
Id. de 2.a......................................................  1.993
Id. de 3.a......................................................  1 992

T tal ...........  4.009
Se intr duxer n asimism  en dich  añ  de 1776 hasta el númer  de 250.767 varas de Bayeta.

Año d e  1 777.

Piezas de Pañ  de 1.a suerte .....................  98
Id. de 2.a......................................................  3.136
Id. de 3.a .....................................................  2.911

T tal............  6.145
Asimism  se intr duxer n en dich  hasta el númer  de 463 922 varas de Bayeta también Inglesa.

Año d e  1778.

í’iezas de 1.a suerte ....................................  0000
Id. de 2.a ..................................................... 3.257
Id. de 3.a .....................................................  1 819
T tal ............................................................  4.076

También se intr duxer n en dich  añ  hasta el númer  de 458.531 varas de Bayeta.
C n las muestras, y aun Piezas que la Diputación de Cádiz remitió a la S ciedad, pr cedió ésta a 

investigar su calidad haciénd l  rec n cer p r sí, y en las principales Fábricas de su Pr vincia, p r cuyas 
declaraci nes resulta que debiend  tener l s Pañ s cat rcen s 1400 hil s, l s de 2.a y 3 a suerte de Ingla­
terra, que se intr ducen en España, vienen falsificad s en esta f rma. L s de 2.a suerte, en lugar de 
l s 1400 hil s, tiene s l  1200, faltánd les 200: y a l s de 3.a suerte resultó faltarles 400, pues sól  tienen 
la cuenta de 1.000 hil s, de cuy  exámen y c tej  c nsta, que s n intrínsecamente mal hilad s e inferi ­
res a l s c munes de nuestras Fábricas naci nales, y su única ventaja c nsiste en las mani bras del tinte, 
tundid , y prensa, hecha c mparación c n l s pañ s de algunas Fábricas de aquella Pr vincia.

C ntinuó la S ciedad sus especulaci nes, haciend  fabricar piezas de pañ  s bre el gust  de las 
Inglesas, y las remitió a la Diputación de Cádiz, cuyas resultas t davía n  c nstan.

Finalmente ha examinad  la S ciedad de S ria el estad  actual de las principales Fábricas de 
Pañ s y Bayetas de aquella Pr vincia, que en  tr  tiemp  eran mas c nsiderables p r el may r c nsum  
y la ninguna intr ducción de est s géner s estranger s a cuy  fin, p r medi  de Circulares que dirigió a 
las Justicias de l s mism s Puebl s, c nv có Diputad s de cada un  a la Capital ad nde c ncurrier n 
c n sus luces y experiencias y habiend   id  a t d s, ha deducid  c n aciert  y reflexión las causas  ri
ginarias de que ha dimanad  la decadencia de sus Fábricas de Lana que incesantemente va c ntinuand 
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27 EL LIBRO DE LAS LEYES DEL SIGLO XVIII (TOMO V)

Particip  a V.S. t d  l  referid  de su  rden, para que c n su acreditad  zel  cuide de su puntual 
cumplimient ; dánd me avis  del recib  de ésta, y succesivamente de l  que se vaya adelantand , y 
 curriere para la n ticia, y res lución del C nsej .

Dios gu rde   V.S. muchos  ños como deseo. M drid 24. de Diciembre de 1782.

Don M nuel Becerr .

[RESOLUCIÓN del Consejo de diciembre de 1782 sobre solicit r informes   tod s l s Socied des Económi­
c s  cerc  de los medios de rest blecer l s fábric s de l n  del reino.]

LA S ciedad Ec nómica de Amig s del País de la Ciudad y Pr vincia de S ria, hiz  pre- 
“  ' sente a S.M. hallarse alistad s p r S ci s de ella diferentes C merciantes, residentes en la 

Plaza de Cádiz, naturales de la referida Ciudad y de  tr s Puebl s de su Pr vincia, en quienes, ademas 
de sus crecid s caudales, c ncurrían las apreciables circunstancias de una c nsumada práctica en el 
C merci , de una grande instrucción en t d  géner  de Fábricas y Manufacturas, de un n t ri  zel , y 
am r a su Patria, y de un viv  dese  de c adyuvar a la execuci n de las benéficas intenci nes del Rey, 
de que tenían dadas suficientes pruebas en las cartas que habían dirigid  a la misma S ciedad, c ntand  
entre ellas las  p rtunas n ticias y medi s que la habían c municad  y pr puest  s bre el estableci
mient  de una Fábrica de Medias de estambre al telar, de Bayetas, Bayet nes y Pañ s de l s que llaman 
de 2a y 3a suerte s bre el pr nt  y buen despach  que p drían dar a dichas Manufacturas dentr  de la 
Península, y en el C merci  de Indias, y el intent  en que estaban de juntar entre sí algún f nd  de cau
dal para c adyuvar a este establecimient ; per  que c m  las idéas, n ticias y desé s de est s C mer­
ciantes en particular, n  p dían pr ducir tan pr nt s, c ntinuad s y buen s efect s c m  las de un 
Cuerp  en que se tratase y ac rdase l  mas c nveniente, y en que a c mpetencia se excitase el zel , 
parecía a la S ciedad mui imp rtante y útil el que de l s referid s S ci s, actualmente residentes en la 
Ciudad de Cádiz, y de l s que en adelante residiesen en ella, se f rmase una Junta particular agregada a 
la expresada S ciedad, y c nf rme en t d  a sus reglas, a imitación de las S ciedades agregadas a la de 
Madrid, en la qual pudiesen tratar, c nferir y ac rdar únicamente s bre asunt s pertenecientes al institu
t  de dicha S ciedad de S ria, y que ésta pudiese elegir,   reelegir un Diputad  que precisamente fuese 
un  de sus S ci s naturales de la referida Pr vincia y p r el tiemp  de d s, quatr ,   seis añ s para que 
c nv case y presidiese la expresada Junta, la qual hubiese de dar cuenta de t d s sus acuerd s y res lu
ci nes a la S ciedad, asi para que tuviese la debida n ticia c m  para que las insertase y publicase en 
sus Actas.

Obtenid  el permis  c rresp ndiente para el establecimient  de esta Junta, que se sirvió el C nse­
j  dispensar en Real Pr visión de 23 de Febrer  de 1780 a quien a este fin se remitió de  rden de S.M. el 
recurs  de la S ciedad de S ria, dispus  ésta l  c nveniente para que tuviese efect .

A este tiemp  llevad s l s S ci s de Cádiz del am r a la Patria, y del dese  de f mentar el esta
blecimient  de la S ciedad de S ria, a que habían sid  admitid s en la clase de Pr vinciales benemérit s, 
remitier n la suma de 310 reales, que v luntariamente repartier n entre sí, y manifestar n el general 
dese  que residía en t d s del aument  y pr speridad del establecimient  de la S ciedad, y de c ntri­
buir gust s s c n las n ticias que c n ciesen  p rtunas c m  medi  principal para el l gr .

C n este auxili  dispus  la S ciedad el establecimient  en aquella Ciudad de una Fábrica de 
Medias de estambre a telar, a cuy  fin buscó Maestr  hábil, que actualmente se halla trabajand  c n qua
tr  telares y l s surtid s de estambre en rama e hilad , en que se empléan 40 mugeres vecinas de aque
lla Ciudad.

C nsiguió que de cuenta de la Fabrica de Brihuega se estableciese en aquella Ciudad una Escuela 
abierta para hilar lana al t rn  disp niend  la S ciedad de la suya 30 t rn s, y alistand  igual númer  de 
muchach s y muchachas,  freciend  que a t da pers na que c ncurriera a trabajar, se le pagara el val r 
de l  que trabaje y d s quart s diari s de premi ; añadiend  el de un vestid  enter , y un t rn  para las 
seis pers nas, que en el primer medi  añ  se adelanten mas en la perfección de las hilazas,  tr  igual 
para las ó que l  c nsiguiesen en el segund  medi  añ .
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[Auto  cord do del Consejo de 24 de diciembre de 1782 comunic ndo l  continuid d de l  ex cción de
l  contribución extr ordin ri  en 1783J

« z '  POR el exemplar aut rizad  que incluy  a V.S. de la Cédula de S.M. de 11 de este mes, 
expedida p r el C nsej , resulta haber resuelt  el Rey c ntinúe en el próxim  añ  de 1783 

la exacción del terci  de la c ntribución extra rdinaria, mediante subsistir las urgencias de la Guerra, y 
las justas causas que en l s d s anteri res; encargand  S.M. a l s Señ res Ministr s que c mp nen el 
C nsej  particular, sigan entendiend  en este neg ci , c m  l  han hech  hasta aqui, mereciend  su 
Real apr bación el aciert , y esmer  c n que han desempeñad  est s neg ci s.

I. Vista en el C nsej  particular la citada Real Cédula, Decret , y Ordenes de S.M. ac rdó en este 
dia se c munique a V.S. para su puntual  bservancia, y que arreglánd se l  que en un  y  tr  se previe
ne, pueda V.S. hacer exequible la extra rdinaria c ntribución del añ  próxim  de 1783, teniend  presen
te para su dirección las declaraci nes, y pr videncias generales, y particulares que han dirigid .

II. A este fin, y para que las justas intenci nes de S.M. tenga el debid  efect , y l s Puebl s pue
dan cumplir esta  bligación c n l s alivi s p sibles, y sin agravi , ac rdó igualmente, que l s que se 
hallen sin s brante de Pr pi s para hacer este servici , ni tengan arbitri s que pr p ner,   les sea men s 
grav s  el repartimient , y mas fácil su exacción, usen de este medi  sin necesidad de hacer recurs  al 
C nsej  particular s bre facultad para pr ceder a su execuci n, ciñend se precisamente en el reparti
mient  a l  que imp rte la extra rdinaria c ntribución, y c mprehendiend  a t d s l s vecin s seculares, 
c n c nsideración a las haciendas, trat s, y grangerías de cada un , sin hacer agravi  a pers na alguna

III. Habiend  advenid  el C nsej  en algun s, (aunque muy p c s Puebl s) el atras , y m r si­
dad c n que han pr cedid  en pagar l  que les ha c rresp ndid  de esta c ntribución extra rdinaria, 
p r n  haberse administrad  l s caudales públic s c n la pureza y zel  que es debid , sin atenerse a sus 
Reglament s, y que existen en primer s, y segund s c ntribuyentes crecidas cantidades, p r desidia cul­
pable de l s Ayuntamient s, y Juntas Municipales, en  mitir la cuidad sa diligencia de c brar  p rtuna
mente, y p ner en arcas est s pr duct s; encarga igualmente a V.S. el C nsej , que pr ceda a disp ner 
su c branza, valiénd se de l s C rregid res, y Justicias de l s respectiv s Puebl s, liquidand , y exigien
d  estas deudas, y f nd s c n arregl  a l  mandad  p r S.M., y a las  rdenes que están anteri rmente 
c municadas, sin admitir dilaci nes malici sas c ntra l s resp nsables, Justicias, y Juntas que hubieren 
dad  causa p r t lerancia,   c lusión, a semejantes c ntravenci nes, y abus s; pues resulta p r el estad  
que V.S. ha remitid  subsistir crecidas cantidades en primer s, y segund s c ntribuyentes, sin embarg  
de l  que repetidamente está prevenid , y encargad  s bre este asunt .

IV. Siend  tan ventaj sa a l s Puebl s c m  al Real Erari  la percepción de esta c ntribución 
extra rdinaria distribuida p r terci s, se ha advertid  también la m r sidad de algun s Puebl s en pr 
p ner c n tiemp  l s arbitri s, esperand  a que c rra una gran parte del añ  (quand  ya pudiera estar 
c brada una p rción del impuest ) y de l s arbitri s c ncedid s para satisfacerla p r terci s.

V. C n el fin de  currir a tal m r sidad encarga a V.S. igualmente el C nsej  cuide de prevenir a 
l s Puebl s que estuvieren en este cas , pr p ngan dentr  de un breve termin  l s arbitri s, que res
pectivamente estimen mas pr p rci nad s, y men s grav s s en inteligencia de que n  haciénd l  c n 
anticipación, y la actividad c nveniente, se ha de pr ceder precisamente a exigir esta c ntribución extra
 rdinaria p r repartimient  según las haciendas, y haberes de l s vecin s, haciend  resp nsables a las 
Justicias, y Ayuntamient s de qualquiera  misión, y m r sidad.

VI. P r Real Cédula de 27. de Ag st  próxim , y Pr visión librada en su c nsequencia en el 
mism  dia, se c ncedió facultad a l s Ayuntamient s, y Juntas de l s Puebl s del Reyn  para imp ner el 
s brante de sus Pr pi s, Arbitri s, y encabezamient s en acci nes del Banc  Naci nal, y habiénd se 
n tad  lentidud, y  misión, se previn  a V. S. l  c nveniente, a fin de que l  pr m viese y excitase a l s 
Puebl s a que tratasen, y ac rdasen respectivamente de la cantidad, medi s, y arbitri s c n que p drian 
interesarse en este Banc , y c nvendrá, que c n separación de l s neg ci s t cantes a la estra rdinaria 
c ntribución, pr mueva V.S. la imp sición de acci nes de dich s s brantes a el citad  Banc , en el 
supuest  de que pr ducen un aument  de sus rentas, y pueden c ntribuir en l  succesiv , asi l s rédit s, 
c m  l s capitales al f ment  de l s respectiv s Puebl s, y su desempeñ .

VII. Exigid  el ultim  terci  que cumple en fin del presente mes p r l  t cante al c rriente añ  
de 1782, c nvendrá que V.S. dirija p r mi man  c n la p sible brevedad, l s estad s certificad s de las 
c branzas, c m  se ha hech  en l s añ s anteri res, para que c nste al C nsej  particular.
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Barcel na, Señ r de Vizcaya y de M lina, &c. A l s del mi C nsej , Presidente y Oid res de mis Audiencias 
y Chancillerías, Alcaldes, Alguaciles de mi Casa y C rte, y a t d s l s C rregid res, Asistente, G bernad 
res, Alcaldes May res y Ordinari s, y  tr s qualesquier Jueces y Justicias de est s mis Reyn s, así de Rea
leng  c m  l s de Señ rí , Abadeng  y Ordenes, tant  a l s que ah ra s n, c m  a l s que serán de aquí 
adelante, sabed Que c n Real Orden de treinta de N viembre próxim , se ha dirigid  al mi C nsej  una 
c pia del Real Decret  expedid  y c municad  en veinte y siete del mism  a D n Miguel de Múzquiz, mi 
Secretari  de Estad  y del Despach  Universal de Hacienda, para que el mi C nsej  prevenga desde lueg  
a las Chancillerías, Audiencias, C rregid res, Alcaldes May res y demás a quienes t que, que auxilien a l s 
Administrad res y Dependientes de Rentas en l  que pueda  frecerse y necesitarse de sus facultades para 
la mej r execuci n de l  resuelt  en el referid  Real Decret , el ten r del qual es el siguiente.

Re l Decreto. «A pesar de l s piad s s dese s que teng  de aliviar a mis amad s Vasall s del 
aument  del terci  de sus c ntribuci nes  rdinarias, c n que me han servid  extra rdinariamente desde 
el añ  de mil setecient s y  chenta para l s gast s de la Guerra, l s empeñ s de ésta me  bligan a sacar 
de su zel  y fidelidad l s medi s de satisfacerl s. Siend , pues, precis  repartir y c brar para este fin el 
añ  próxim  de mil setecient s  chenta y tres l s mism s tribut s  rdinari s y extra rdinari s c n que 
en el presente y l s d s anteri res han c ntribuid  a las urgencias públicas las Pr vincias de Castilla y 
León, y de la C r na de Aragón, disp ndréis su execuci n c n arregl  a mis Reales Decret s de diez y 
siete de N viembre de mil setecient s setenta y nueve, veinte y siete de Diciembre de mil setecient s y 
 chenta, y veinte y un  de N viembre de mil setecient s  chenta y un . Tendreisl  entendid , cuidaréis 
de su cumplimient , y pasaréis c pias de este Decret  a l s Tribunales y Ministr s a quienes t que para 
su inteligencia, y para que c ncurran a allanar qualesquiera dificultades que se  frezcan. Señalad  de la 
Real man  de S.M. en San L renz  el Real, a veinte y siete de N viembre de mil setecient s  chenta y 
d s. A D n Miguel de Múzquiz. Publicad  en el mi C nsej  el citad  Real Decret  y Orden, teniend  
presente l  expuest  p r mis Fiscales, ac rdó en seis de este mes expedir esta mi Cédula: P r la qual  s 
mand  a t d s, y a cada un  de V s en vuestr s lugares, distrit s y jurisdicci nes, veáis el referid  mi 
Real Decret  de veinte y siete de N viembre próxim  que va insert  y le guardéis y cumpláis; y en su 
c nseqüencia, para que tenga su enter , y puntual cumplimient , auxiliéis a l s Administrad res y 
Dependientes de Rentas en l  que pueda  frecerse y necesitarse de vuestras facultades para su mej r 
execuci n, dand  a este fin las órdenes, aut s y pr videncias que c nvengan: Que así es mi v luntad; y 
que al traslad  impres  de esta mi Cédula, firmada de D n Ant ni  Martinez Salazar, mi Secretari , C n
tad r de Resultas, y Escriban  de Cámara mas antigu  y de G biern  del mi C nsej , se le dé la misma 
fe, y crédit  que a su  riginal. Dada en Madrid a  nce de Diciembre de mil setecient s  chenta y d s.  
YO EL REY.  Y  D njuán Francisc  de Lastiri,  Secretari  del Rey nuestr  Señ r, l  hice escribir p r 
su mandad .  D n Manuel Ventura Figuer a.  El Marques de R da.  El C nde de Balaz te.  D n 
Pabl  Ferrandiz Bendich .  D n Miguel de Mendinueta.  Registrad .  D n Nic lás Verdug .  
Teniente de Chanciller May r. D n Nic lás Verdug .

Es copi  de su origin l, de que certifico.

Don Antonio M rtinez S l z r.

[CARTA circul r del Consejo remitiendo ejempl r  utoriz do de l  Re l Cédul   nterior.]

' j e  DE acuerd  del C nsej  remit  a V. (en blanc ) el egemplar adjunt  de la Real Cédula, 
p r la qual se manda que para la mej r egecuci n de l  que se expresa en el Real Decre­

t  de S.M. insert  en ella, las Justicias de est s Reyn s auxilien a l s Administrad res, y Dependientes de 
Rentas en l  que pueda  frecerse, y necesitarse de sus facultades, c n l  demás que en ella se previene; 
a fin de que V. (en blanc ) se halle enterad  de su c ntenid  para su cumplimient , y que al pr pi  
efect  la c munique a las Justicias de l s Puebl s de su Partid ; y del recib  me dará avis  para p nerl  
en la superi r n ticia del C nsej .

Dios gu rde   V (en blanc ) muchos  ños. M drid 19 de Diciembre de 1782.
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se sin mi Real n ticia y apr bación a la prisión de Regente, ni Ministr  algun  de las Audiencias de 
est s Reyn s, ni tamp c  a la de ningún Cabeza   Gefe de Departament , c m  Intendentes, C rregi­
d res y  tr s sujet s de esta clase: L  que hiciese presente en el C nsej , para que p r él se expidie
sen a l s Tribunales y Dependientes suy s las órdenes c rresp ndientes a la puntual  bservancia de 
esta Real res lución.

Y, publicada en el mi C nsej  en d ce de N viembre próxim , c n inteligencia de l  que nueva
mente dixer n mis Fiscales, y a fin de que se perpetúe la n ticia de esta determinación, afianzánd se su 
 bservancia para evitar iguales abus s, se ac rdó expedir esta mi Real Cédula: P r la qual  s mand  a 
t d s, y a cada un  de v s, según dich  es, veáis la anteri r mi Real res lución de treinta y un  de Octubre 
de este añ , y la guardéis, y cumpláis, y hagáis guardar, y cumplir, según y en l s términ s que en ella se 
previene,  rdena y manda, sin c ntravenirla, ni permitir su c ntravención en manera alguna, haciend  se 
registre y c pie en l s libr s de Acuerd s de mis Chancillerías y Audiencias, y en l s de Ayuntamient  de 
l s respectiv s Puebl s, para que siempre c nste; que así es mi v luntad, y que al traslad  impres  de esta 
mi Cédula, firmad  de D n Pedr  Esc lan  de Arrieta, mi Secretari , Escriban  de Cámara y de G biern  
del C nsej  p r l  t cante a l s Reyn s de la C r na de Aragón, se le dé la misma fe y crédit  que a su  ri
ginal. Dada en Madrid a  ch  de Diciembre de mil setecient s  chenta y d s.  YO EL REY.  Y  D n 
Pedr  Garcia May ral,  Secretari  del Rey nuestr  Señ r, l  hice escribir p r su mandad .  D n Manuel 
Ventura Figuer a.  D n Pabl  Ferrandiz Bendich .  D n Pedr  de Taranc .  D n Marc s de Argaiz.  
D n Miguel de Mendinueta.  Registrada.  D n Nic lás Verdug .  Teniente de Canciller May r.  D n 
Nic lás Verdug .

Es copi  de su origin l, de que certifico.

D. Pedro Escol no de Arriet .

[CARTA circul r del Consejo remitiendo ejempl r de l  Re l Cédul  de  nterior.]

REMITO a V. de  rden del C nsej  el adjunt  exemplar de la Real Cédula de S.M. p r la 
qual se manda, que en l  succesiv  n  se pr ceda sin su Real n ticia y apr bación a la 

prisión de Regente, ni Ministr  algun  de las Audiencias de est s Reyn s, ni tamp c  a la de ningún 
Cabeza,   Gefe de Departament , c m  Intendentes, C rregid res, y  tr s suget s de esta clase, a fin de 
que V. se halle en inteligencia de esta Real Res lución en l s cas s que  curran, y la c munique al 
mism  fin a las Justicias de l s Puebl s de su partid ; y de su recib  me dará avis  para pasarl  a n ticia 
del C nsej .

Dios gu rde   V. muchos  ños. M drid 17 de Diciembre de 1782.

REAL Cédul  de S.M. y  Señores del Consejo (de 11 de diciembre de 1782), por l  qu l se m nd  que p r  
l  mejor execucion de lo que se expres  en el Re l Decreto  qui inserto, l s Justici s de estos Reynos 
 uxilien   los Administr dores y  Dependientes de Rent s en lo que pued  ofrecerse y  necesit rse de 
sus f cult des, con lo demás que se previene.

En M drid. En l  Imprent  de Don Pedro M rín.

DON CARLOS p r la gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las D s Sicilias, 
“  *  de Jerusalen, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de Mall rca, de 

Sevilla, de Cerdeña, de Córd ba, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de l s Algarbes, de Algeziras, de Gibral  
tar, de las Islas de Canarias, de las Indias Orientales y Occidentales, Islas y Tierra-Firme del Mar Océan ; 
Archiduque de Austria, Duque de B rg ña, de Brabante y de Milán, C nde de Abspurg, de Flandes, Tir l y
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22 EL LIBRO DE LAS LEYES DEL SIGLO XVIII (TOMO V)

de la Ciudad,   Isla, sin  que se les fav rezca, y c nceda t da pr tección, y n  se les insulte, ni maltrate, 
baj  las penas que se expresan; a fin de que V.I. se halle enterad  de esta Real deliberación, y c ncurra 
p r su parte a que tenga su efectiv , y debid  cumplimient , y de su recib  me dará V.S.I. avis  para 
trasladarl  a n ticia del C nsej .

Dios gu rde   V.S.I. muchos  ños. M drid y  Diciembre 17 de 1782.

* REAL Cédul  de S.M. y  Señores del Consejo, (de 8 de diciembre de 1782), por l  qu l se m nd  que en los
sucesivo no se proced  sin l  Re l notici  y   prob ción de S.M.   l  prisión de Regente, ni Ministro 
 lguno de l s Audienci s de estos Reynos, ni t mpoco   l  de ningún C bez  o Gefe de dep rt ­
mento, como Intendentes, Corregidores y  otros Sugetos de est  cl se.

En M drid. En l  Imprent  de Don Pedro M rín.
* (N v. Rec p. 5, 11, 13.)

DON CARLOS p r la gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las D s-Sici- 
lias, de Jerusalen, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de Mall r­

ca, de Sevilla, de Cerdeña, de Córd ba, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de l s Algarbes, de Algeciras, 
de Gibraltar, de las Islas de Canarias, de las Indias Orientales y Occidentales, Islas y Tierra Firme del 
Mar Océan , Archiduque de Austria, Duque de B rg ña, de Brabante y Milán; C nde de Abspurg, de 
Flandes, Tir l y Barcel na, Señ r de Vizcaya y de M lina, &c. A l s del mi C nsej , Presidente, y Oid 
res de mis Audiencias y Chancillerías, Alcaldes, Alguaciles de mi Casa y C rte, y a t d s l s C rregid 
res, Asistente, G bernad res, Alcaldes may res, y  rdinari s, y  tr s Jueces y Justicias de est s mis 
Reyn s y Señ ri s, a quienes en qualquier manera c rresp nda la  bservancia y cumplimient  de l  
c ntenid  en esta mi Real Cédula: Sabed, que en representación que dirigió al mi C nsej  la Real 
Audiencia del Reyn  de Mall rca en diez de Juni  de este añ  dió cuenta de l   currid  c n m tiv  
del arrest  y pr cedimient s que sufrió el Regente de aquella Audiencia de parte del Capitán General, 
Presidente de ella, p r n  haber c ncurrid  a su casa la muger del Regente, y las de l s demas Minis
tr s de dicha Audiencia en la n che del veinte de Ener  de este añ , en que se celebrara mi feliz cum
pleañ s a hacer este  bsequi  p r tan plausible m tiv , pidiend  que para evitar en l  succesiv  un s 
pr cedimient s tan pernici s s e irregulares, c ntra el dec r  de l s Tribunales y Ministr s que l s 
c mp nían, se t mase la pr videncia c nveniente: Deseand  el mi C nsej  pr ceder en este asunt  
c n la instrucción y c n cimient  que requería su imp rtancia, mandó se uniese dicha representación 
al Expediente pr m vid  en el añ  de mil setecient s y setenta c n m tiv  del destierr  que de aque
lla Isla experimentó D n Jacint  Miguel de Castr , siend  también Regente de la misma Audiencia, de 
parte del C mandante General que ent nces era de ella, y que pasase a mis Fiscales, l  que así se exe- 
cutó, y c n vista de l  que expusier n, teniend  n ticia el mi C nsej  que de resultas de las últimas 
 currencias se había t mad  p r mí la res lución c nveniente, n  sól  en quant  al particular relativ  
a ellas, sin  para que en l  succesiv  se evitasen semejantes pr cedimient s, mandand , que l s Capi­
tanes Generales, Presidentes de las Audiencias n  pudiesen p r sí decretar el arrest , destierr    sus
pensión de ningún Ministr  T gad  de l s Tribunales; estimó necesari  se le pasase p r la vía c rres
p ndiente dicha res lución, para que c nstase en él, y que se c municase p r su medi  a l s 
Tribunales Pr vinciales, y c n este  bjet  l  pus  en mi Real n ticia en C nsulta de diez y seis de 
Octubre próxim . En cuy  estad , y c n fecha de treinta y un  del mism  previne al G bernad r del 
mi C nsej , p r medi  del C nde de Fl ridablanca, que habiénd se terminad  c n la muerte de D n 
J aquín de Mend za, Capitán General de Mall rca, y Presidente de aquella Real Audiencia, las diferen
cias suscitadas entre él y D n J seph de Cregenzan, Regente de la misma Audiencia, de las quales 
estaba Y  inf rmad ; para evitar en l  venider  semejantes pr cedimient s y c ntiendas indec r sas 
entre Gefes, res lví, c m  l  había avisad  al G bernad r del mi C nsej  p r papel de treinta y un  
de Juli  de este añ , se expidiesen las órdenes c rresp ndientes p r l  respectiv  a l s Dependientes 
del Ministeri  de Gracia y Justicia, y de l s de Guerra, mandand  que en l  succesiv  n  se pr cedie
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LIBRO XIII. 1782 21

si n de dich s Individu s de la Calle, a cuy  tiemp  remitió la Audiencia su inf rme, manifestand  
quant  le pareció c nducente, ac mpañand  en c rr b ración de ell  diferentes d cument s, y p r la 
Ciudad de Palma y Reyn  de Mall rca representad  p r su Síndic  Clavari  de la parte f rense, se  cu
rrió al mi C nsej , s licitand  también se despreciasen las pretensi nes de l s Individu s, llamad s de la 
Calle,   que, a l  men s, se  yese en justicia, y tratase ex integr  un asunt  de tanta gravedad e imp r
tancia p r su trascendencia. En vista de estas instancias y de l  que expus  mi fiscal, y a fin de evitar 
m tiv s de quexa y arreglar de una vez el estad  que debían tener l s llamad s Chuetas, mandó el mi 
C nsej  se c munícase el expediente a la Ciudad de Palma y Síndic s f renses, para que díxesen l  que 
estimasen c nvenir a su derech  en l  principal, y que para el mism  fin se c municase igualmente al 
Estad  Eclesiástic , Universidad Literaria, y a Juan B nin y C ns rtes.

C n arregl  a esta res lución, y p r el  rden que en ella se prevenía, t mar n el expediente las 
Partes, y expusier n quant  les pareció c nveniente, presentand  respectivamente vari s d cument s en 
ap y  de sus pretensi nes. Y estand  c nclus  legítimamente este expediente, vist  en el mi C nsej  
c n l  expuest  p r mis Fiscales, y c n citación y audiencia de las Partes, ac rdó p ner en mi Real n ti
cia quant  resultaba de él, y así l  executó en C nsulta que pasó a mis Reales man s en diez y  ch  de 
Marz  de mil setecient s setenta y nueve c n el dictamen que estimaba c nveniente: Y p r mi Real res 
lución a ella, c nf rmánd me c n su parecer: «He tenid  a bien res lver y mandar, que a l s Individu s 
del Barri  de la Calle, n  sól  n  se les impida habitar en qualquiera  tr  siti  de la Ciudad de Palma,   
Isla de Mall rca, sin  que se les incline, fav rezca y c nceda t da pr tección para que así l  executen, 
derribánd se qualquier Arc , Puerta, u  tra señal que l s haya distinguid  de l  restante del Puebl , de 
m d  que n  quede vestigi  algun : Que se pr híba insultar y maltratar a dich s Individu s, ni llamarl s 
c n v ces  di sas y de men spreci , y much  mén s Judí s   Hebre s y Chuetas,   usar de ap d s de 
qualquiera manera  fensiv s; bax  la pena a l s que c ntravinieren de quatr  añ s de Presidi  si fueren 
N bles; de  tr s tant s de Arsenales si n  l  fueren, y de  ch  al servici  de la Marina si fueren de c rta 
edad; publicánd se la Cédula que se expidiere en la f rma ac stumbrada: y que en quant  a l s Esent s, 
recibida la justificación, me dé cuenta el C nsej  de las c ntravenci nes para la debida c rrección».

Publicada en el mi C nsej  la antecedente Real Res lución en tres de este mes, ac rdó su cumpli
mient , y para que se verifique en t das sus partes, expedir esta mi Cédula: P r la qual  s mand  a t d s 
y cada un  de V s en vuestr s respectiv s distrit s y jurisdicci nes, veáis la citada mi Real Res lución, y 
la guardéis, cumpláis y executéis, y hagáis guardar, cumplir y executar en t d  y p r t d  según y c m  
en ella se c ntiene, expresa y manda, sin c ntravenirla, ni permitir su c ntravención en manera alguna: 
Que así es mi v luntad, y que al traslad  impres  de esta mi Cédula, firmad  de D n Pedr  Esc lan  de 
Arrieta, mi Secretari  Escriban  de Cámara y de G biern  del mi C nsej  p r l  t cante a l s Reyn s de 
la C r na de Aragón, se le dé la misma fe y crédit  que a su  riginal. Dada en Madrid a diez de Diciem
bre de mil setecient s  chenta y d s.  YO EL REY.  Y  D n Pedr  Garcia May ral,  Secretari  del 
Rey nuestr  Señ r, l  hice escribir p r su mandad .  D n Manuel Ventura Figuer a.  El Marques de 
R da.  El C nde de Balaz te.  D n Pabl  Ferrandiz Bendich .  D n Miguel de Mendinueta.  Regis
trada.  D n Nic lás Verdug .  Teniente de Chanciller May r.  D n Nic lás Verdug .

Es copi  de su origin l, de que certifico.

Don Pedro Escol no de Arriet .

[CARTA circul r del Consejo remitiendo ejempl r de l  Re l Cédul   nterior.]

IL.MQ SEÑOR.

» DE  rden del C nsej  remit  a V.I. el adjunt  exemplar de la Real Cédula de S.M. y Señ  
“  res del C nsej , p r la qual se manda, que a l s Individu s del Barri , llamad  de la calle

de la Ciudad de Palma, en el Reyn  de Mall rca, n  s l  n  se les impida habitar en qualquiera  tr  siti 
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20 EL LIBRO DE LAS LEYES DEL SIGLO XVIII (TOMO V)

des, Tir l y Barcel na, Señ r de Vizcaya y de M lina, &c. A l s del mi C nsej , Presidente, Regentes y 
 id res de mis Chancilerías y Audiencias, Alcaldes, Alguaciles de mi Casa y C rte, y a t d s l s C rregi
d res, Asistente, G bernad res, Alcaldes May res y Ordinari s, y  tr s qualesquier jueces y Justicias de 
est s mis Reyn s y Señ rí s a quienes en qualquier manera c rresp nda la  bservancia y cumplimient  
de l  c ntenid  en esta Real Cédula, particular y señaladamente al G bernad r Capitán General del 
Reyn  de Mall rca, a la mi Audiencia de él, que reside en la Ciudad de Palma, al C rregid r y Ayunta­
mient  de ella y demas Jueces y Justicias del mism  Reyn  e Islas, y a las pers nas de qualquier estad , 
calidad y c ndición que sean, establecidas y residentes en él, así a las que ah ra s  c m  a las que fue­
ren en adelante: SABED, que en d ce de Febrer  del añ  de mil setecient s setenta y tres,  currier n a 
mi Real Pers na Juan B nin, T mas C rtes, Francisc  F rteza, Bernard  Aguiló, y D ming  C rtes, Dipu
tad s de l s demas individu s llamad s vulgarmente de la Calle, de estirpe Hebraica, de la expresada 
Ciudad de Palma, exp niend  la paciencia y t lerancia c n que sufrían su exclusión, casi t tal, de las cla
ses, emple s, h n res y c m didades de que debía participar qualquier Vasall  natural y de buenas c s
tumbres en l s d s estad s Eclesiástic  y Secular, experimentand  al mism  tiemp  las c ntribuci nes, 
servici s, establecimient s y demas cargas públicas, y c nsiguiend  en su rec mpensa el que el vulg  l s 
distinguiese c n el verg nz s  ap d  de Chuetas, alusiv  a su  rigen, cuya suerte infeliz padecían mas 
de trescientas familias del Reyn  de Mall rca, en  fensa de la Religión y de la C r na, sin bastarles una 
c nducta irreprehensible, un servici  fiel, y una piad sa inclinación para captarse la estimación, igualar­
se c n l s demás c m  miembr s de una S ciedad, y participar de l s benefici s, c m  de l s perjuici s: 
Que ac sad s de estranger s rig res, habían t mad  asil  en Mall rca, y d miciliad s en ella, abrazar n 
la Fe Católica desde el añ  de mil quatr cient s treinta y cinc , dand  c ntinu s testim ni s de su fide­
lidad y piedad, a excepción de algun s, cuya c nversión dictada p r la necesidad, y n  inspirada de un 
libre c n cimient , había padecid  algun s interval s en tiemp s y pers nas determinadas, que n  debí
an traher c nsequencias c ntra l s c nstantes en la creencia de la Iglesia R mana que pr fesar n en el 
Bautism ; pues, unid s l s h mbres c n este Sacrament , cesaba t da distinción de linages, y p r l  
mism  n  debía desmerecer las mas h n ríficas p r su extracción humilde,   p r culpa de sus may res 
el que era fiel a la Patria, útil al Estad , buen  c n sus Ciudadan s, y exemplar en su c nducta: y que si 
la equidad, la justicia y la p lítica, persuadían la igualdad entre Vasall s de un mism  Príncipe g berna
d s p r una ley, y naturales de un pr pi  Reyn , aunque diferentes en Religión, quant  mas iguales 
deberían ser l s que, c nvertid s, se unían c n l s demas p r el Bautism ; y quant  más l s que, c m  
l s suplicantes, eran Christian s desde su nacimient , y l  habían sid  sus padres y avuel s desde el cita
d  añ  de mil quatr cient s treinta y cinc , aunque descendientes de  tr s c nvertid s: Y para acreditar 
sus h nrad s pr cedimient s y las pruebas que habían dad  de su lealtad,  bediencia, religión y servi­
ci s públic s, ac mpañar n a esta súplica un testim ni  c n inserción de varias Certificaci nes de l s 
Curas Párr c s, Prelad s de C munidades Religi sas y  tr s sujet s, suplicánd me en atención a ell  y a 
 tras causas y m tiv s que manifestar n, me dignase declarar que l s expresad s Juan B nin y c ns rtes 
eran en t d  iguales a l s demas Vasall s h nrad s y h mbres buen s de est s D mini s, mandand  
publicar en ell s una Ley   Pragmática general, p r la que se res lviese que l s suplicantes, l s represen
tad s p r ell s, c n sus hij s, parientes y t d s l s demas Christian s, aunque descendientes de Infieles, 
estand  a la distancia de tercer    quart  grad , y siend  de buenas c stumbres y pr bada vida, pudiesen 
ser admitid s en t d s l s Gremi s, C nsulad s y demas Cuerp s de Artistas, C merciantes y Pr fesi nes, 
Emple s u Ofici s de que hasta ah ra hubiesen sid  excluid s p r la s la c nsideración de su  rigen; y 
l grar t das las h nras, preeminencias y esenci nes de que se hicier n dign s, c m  l s demas Christian s 
viej s y h mbres buen s, según l  mandad  anteri rmente p r la Ley 6 tit. 24 Partid. 7, pr hibiend  al 
mism  tiemp  que se les n tase   señalase c n el dicteri  de Chuetas, de la Calle, ni de  tr  ap d    
denuest  algun  c n que se indicase su Estirpe p r afrenta u  fensa bax  de severas penas.

Esta súplica remití al mi C nsej  c n Real Orden de veinte y quatr  de Abril de mil setecient s 
setenta y tres, para que me c nsultase l  que se le  freciese y pareciese; y a fin de executarl  c n la ins­
trucción, c n cimient  y examen que se requería mandó, que la Real Audiencia de aquel Reyn  inf r­
mase si c n el m tiv  públic  de estar allí establecidas dichas familias, había habid  alguna Real Orden a 
su fav r   en c ntra, a cuy  fin se remitiese c pia de la representación de Juan B nin y C ns rtes.

Pendiente este inf rme,  currier n al mi C nsej  el Estad  Eclesiástic  del Reyn  de Mall rca, y el 
Rect r Pr cancelari  y Catedrátic s de la Universidad Literaria,  p niénd se y c ntradiciend  la preten-
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LIBRO XIII. 1782 20

mi Real n ticia, que en diferentes Paises estranger s, quand  algun s de mis vasall s, asi S ldad s, c m  
Paisan s, transeúntes,   d miciliad s en ell s, delinquen c ntra sus leyes y band s públic s, se les f rma 
pr ces  p r las Justicias Ordinarias, sentenciánd les e imp niénd les las penas c nvenientes sin remitir l s 
delinquentes a l s Tribunales Españ les; p r mi Real  rden c municada al mi C nsej  en treinta de Juli  de 
este añ  fui servid  manifestarle la regla de recipr cidad que estimaba c nveniente se establecciese en 
est s mis Reyn s en l s cas s que  curriesen c n l s Estranger s transeúntes, y residentes en ell s.

Y habiénd se vist  en el mi C nsej  la citada Real Orden, c n l  expuest  p r mis Fiscales, en 
c nsulta de primer  de este mes, me hiz  presente su parecer, y c nf rme a él, p r mi Res lución que 
fue publicada, y mandada cumplir en el mi C nsej  en diez de este mes, se ac rdó expedir esta Cédula: 
P r la qual  s mand  a t d s y a cada un  de v s en vuestr s Lugares, y Jurisdicci nes, pr cedáis 
siguiend  la regla de recipr cidad c ntra l s Estranger s transeúntes   d miciliad s de qualquiera Nación 
que delinquieren en vuestr s distrit s,   infrigieren l s band s públic s, f rmánd les causa e imp nién
d les las penas c rresp ndientes c nf rme a las leyes del Reyn , Reales Pragmáticas, y band s públic s, 
del mism  m d  que se executa c n l s naturales de est s mis Reyn s, sin permitir se f rme s bre ell  
c mpetencia alguna: Que asi es mi v luntad, y que al traslad  impres  de esta mi Cédula, firmad  de 
D n Ant ni  Martinez Salazar mi Secretari  C ntad r de resultas, Escriban  de Cámara mas antigu , y de 
G biern  del mi C nsej , se le dé la misma fe y crédit  que a su Original. Dada en San L renz  a veinte 
y quatr  de Octubre de mil setecient s  chenta y d s.  YO EL REY.  Y  D njuán Francisc  de Lastiri, 
Secretari  del Rey nuestr  Sefi r, l  hice escribir p r su mandad .  D n Manuel Ventura Figuer a.  
D n Manuel Villafañe.  D n Blas de Hin j sa.  D n Bernard  Canter .  D n T más Bernard. Regis
trada.  D n Nic lás Berdug   Theniente de Chanciller may r,  D n Nic lás Berdug .

Es copi  de su Origin l, de que certifico.

Don Antonio M rtinez S l z r.

[CARTA circul r del Consejo remitiendo ejempl r  utoriz do de l  Re l Cédul   nterior.]

«  DE  rden del C nsej  remit  a V. (en blanc ) el exemplar adjunt  de la Real Cédula de 
S.M. p r la qual se manda a las Justicias de est s Reyn s, pr cedan siguiend  la regla de la 

repr cidad, c ntra l s extranger s transeúntes,   d miciliad s en est s Reyn s de qualquiera Nación que 
delinquieren en ell s,   infringieren l s band s públic s, f rmánd les causa, e imp niénd les las penas 
c rresp ndientes en la c nf rmidad que se expresa, sin admitir s bre ell  c mpetencia; a fin de que V. 
tenga presente dicha Real res lución, para su cumplimient  en l s cas s que  curran, y del recib  me 
dará avis  para p nerl  en su superi r n ticia.

Dios gu rde   V. (en blanc ) muchos  ños. M drid 10 de Diciembre de 1782.

* REAL Cédul  de S.M. y  Señores del Consejo (de 10 de Diciembre de 1782), por l  qu l se m nd  que   los
Individuos del B rrio, ll m do de l  C lle, de l  Ciud d de P lm , en el Reyno de M llorc , no 
solo no se les impid  h bit r en qu lquier otro sitio de l  Ciud d, o Isl , sino que se les f vorezc  y  
conced  tod  protección y  que no se les insulte ni m ltr te, b xo l s pen s que se expres n.

En M drid. En l  Imprent  de Don Pedro M rín.
* (N v. Rec p. 12, 1, 6.)

DON CARLOS p r la gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las D s-Sici- 
lias, de Jerusalen, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de Mall rca, 

de Sevilla, de Cerdeña, de Córd ba, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de l s Algarbes de Algeciras, de 
Gibraltar, de las Islas de Canarias, de las Indias Orientales y Occidentales, Islas y Tierra Firme del Mar 
Océan , Archiduque de Austria, Duque de B rg ña, de Brabante y de Milán, C nde de Abspurg, de Flan
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18 EL LIBRO DE LAS LEYES DEL SIGLO XVIII (TOMO V)

su  bligación sin que puedan alegar escusa   ign rancia; y l  mism  se  bservará respect  a l s Pr cu
rad res -fiscales y Escriban s de dichas audiencias.

XXIV

Para que tenga el debid  cumplimient  quant  va prevenid  y dispuest  en l s artícul s anteceden
tes, mandó S.I. se imprima este aut  que sirva de instrucción a las referidas audiencias de Mestas y Cañadas 
aut rizánd se sus exemplares p r el presente Escriban  de residencias y ac mpañand  al despach  de 
c misión, publicánd se antes en la Junta general, que se está celebrand  en esta Villa, y l  firmó S.I. de que 
d y fe.  El C nde de Camp manes.  Agustín Carrasc  de Villanueva.  Madrid diez de Octubre de mil 
setecient s  chenta y d s.  S.I. y Junta general.  (Public ción y   cuerdo). = Habiénd se  id  y entendid  
el aut  que antecede pr veíd  p r S.I. el Señ r C nde de Camp manes, c m  Presidente de este h nrad  
C ncej , en cumplimient  de la Real Cédula de diez y siete de Febrer  de este añ , y también en fuerza de 
l  arreglad  en las c nferencias de c nc rdia s bre este particular; se estimó p r t d s l s V cales que c m­
p nen esta Junta general, deberse imprimir y p ner en execuci n quant  disp ne, y  bservarse p r l s d s 
Alcaldes may res-entregad res y subaltern s de sus respectivas audiencias en las residencias, que se t ma­
sen desde aqui adelante, haciénd se saber su c ntenid  a l s d s Alcaldes may res-entregad res interin s, y 
p r S.I. las advertencias que tubiese p r  p rtunas para el buen despach ; a cuy  fin se citase para el dia de 
mañana a l s d s entregad res interin s, viniend  de g lilla en la f rma que va ac rdad .

Asimism  se ac rdó p r S.I. y Junta general que la impresión se haga desde lueg , c n las Reales 
determinaci nes y demas pr videncias a que se refiere, reunidas en un cuerp  y aut rizadas p r el Escri
ban  de Residencias, para que sirvan de Instrucción y g biern  a las referidas audiencias, y se tengan 
presentes a la tabla del C ncej ; c municánd se a l s demas a quienes c rresp nda y estimare S.I: a 
cuy  fin se dé Certificación de este acuerd  c n inserción del aut  e Instrucción de S.I. p r duplicada, la 
una para c l car en el Expediente que se halla en la Escribanía de Residencias t cante a este asunt , y 
 tra para c l car en el de C nc rdia a fin de que igualmente c nste y se tenga presente en el capitul  de 
las c nferencias tenidas s bre que p r S.I. se f rmase la referida Instrucción.

Ultimamente se ac rdó que en la citada impresión se añada también el arregl  del  rden c n que 
se deben hacer las audiencias p niénd se para ell  p r el Escriban  de tabla y acuerd s certificación de 
l  ac rdad  s bre este particular en el C ncej  de Talavera, y en la presente Junta general.  Está rubri­
cad .  Ant ni  Mathe .

* REAL Cédul  de S.M. y  Señores del Consejo (de 24 de Octubre de 1782), por l  qu l se m nd    l s Justi­
ci s de estos Reynos proced n, siguiendo l  regl  de l  reciprocid d, contr  los estr ngeros tr n­
seúntes o domicili dos en estos Reynos de qu lquier  N ción, que delinquieren en ellos o infringie­
ren los b ndos públicos, formándoles c us  e imponiéndoles l s pen s correspondientes en l  
conformid d que se expres , sin  dmitir sobre ello competenci .

En M drid. En l  Imprent  de Don Pedro M rín.
* (N v. Rec p. 12, 36, 8.)

1 f t  DON CARLOS p r la gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las D s Sicilias, 
de Jerusalen, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de Mall rca, de 

Sevilla, de Cerdeña, de Córd ba, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de l s Algarbes, de Algeciras, de Gibral  
tar, de las Islas de Canarias, de las Indias Orientales y Occidentales, Islas y Tierra-Firme del Mar Océan , 
Archiduque de Austria, Duque de B rg ña, de Brabante y de Milán, C nde de Abspurg, de Flandes, Tir l y 
Barcel na, Señ r de Vizcaya y de M lina, &c. A l s del mi C nsej , Presidente, y Oid res de mis Audien­
cias, Alcaldes, Alguaciles de mi Casa y C rte y Chancillerías, y a t d s l s C rregid res, Asistente, G berna­
d res, Alcaldes may res, y  rdinari s, y demás Jueces, Justicias, Alguaciles, y pers nas de t das las Ciuda
des, Villas, y Lugares de est s mis Reyn s, asi de realeng , c m  de Señ rí , Abadeng  y Ordenes, a quien 
l  c ntenid  en esta mi Cédula t ca,   t car pueda en qualquiera manera: Sabed, que habiend  llegad  a
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LIBRO XIII. 1782 17

de l  prevenid  en aut  de S.L de veinte y nueve de Abril de mil setecient s setenta y nueve, publicad  
en la Junta general de primer  de May  siguiente del C ncej  de Madrid.

XVII

Se escusará la tasación de c stas de Alguaciles respect  a g zar salari  situad  en la masa de c n
denaci nes c nf rme al reglament  de S.L apr bad  e insert  en la citada Real Cédula de diez y siete de 
Febrer  de este añ .

XVIII

Al Pr curad r fiscal se ab nará el quatr  p r cient  p r la  bligación de traher   remitir de su cuenta 
y riesg  a la Tes rería y arca de tres llaves d nde se debe intr ducir el imp rte de las c ndenaci nes.

XIX

Finalizad s t d s l s asunt s de cada audiencia, el Escriban  p ndrá en el Quadern  de aut s 
generales fe del dia de salida y de llegada a la siguiente expresand  haber id  ac mpañand  al entrega- 
d r t d s l s individu s de su audiencia en l s pr pi s términ s, que va referid  en el articul  segund  
de esta instrucción,   l s que n  l  hayan hech  y la causa.

XX

El entregad r p r ausencia   enfermedad de algun  de l s subaltern s p drá n mbrar substitut  a 
c sta del ausente   impedid  c n expresión del m tiv , y a su c ntinuación se estenderá en el Quader
n  de aut s generales la aceptación y jurament , que hará el n mbrad  de cumplir exactamente c n su 
encarg  durante la interinidad: instruyénd le en las  bligaci nes de su  fici  y haciénd le leer y n tificar 
esta instrucción y demas pr videncias a que se refiere bax  de resp nsabilidad, y de ell  dará cuenta al 
Señ r Presidente de Mesta; per  si hubiese tiemp   bservará la practica de hacérsel  presente para que 
n mbre el substitut .

XXI

En cas  de recusación del entregad r se ac mpañará c n el Juez de letras Realeng  mas cercan , 
c m  disp ne la ley del Reyri . Si la recusación se hiciere del Escriban , n mbrará el entregad r p r 
ac mpañad  al Escriban  de Ayuntamient    numer  del puebl  en que exista la audiencia cuidand  
sea el de mej r  pinión para satisfacción de las partes.

XXII

En atención a que las demas reglas que deben  bservar l s Alcaldes may res entregad res y 
subaltern s de las audiencias en sus pr cedimient s, sin la men r c nfusión, están especificadas c n 
t da claridad en el referid  aut  de nueve de Octubre de mil setecient s setenta y nueve; en el de vein
te y quatr  de Abril pr veid  p r S.l. en el C ncej  celebrad  en la Puebla de Guadalupe s bre la segu
ridad y recaud  de l s caudales que s n y pertenecen al h nrad  C ncej ; en el despach  librad  a 
t das las Justicias del Reyn  c mprehensiv  del  rden c n que están señaladas las audiencias, y en la 
exp sición y acuerd  de S.l. y Junta general de Talavera de veinte y  ch  de Abril de este añ , se  mite 
repetirlas en esta instrucción. Y para que tengan a la vista l  que se disp ne en aquellas pr videncias, de 
que S.l. ha dad  sucesivamente cuenta al C nsej  en sus relaci nes cumpliend  c n l  que se disp ne 
en las Cédulas de c misión c n que se presiden las Juntas generales del h nrad  C ncej  de la Mesta, de 
que el C nsej  se halla enterad , y a que se refiere, llevarán de t das exemplares impres s y aut riza
d s, que c l carán en el quadern  de aut s generales, igualmente que de esta instrucción: p niénd se 
c n el  riginal de ella, para que siempre c nsten, c pias autenticas de l s citad s d cument s.

XXIII

T das las demas n ticias, que pidieren y necesitaren l s entregad res para dirigir arregladamente 
sus pr cedimient s, se les franquearán p r la Escribanía de Tabla, y p r la de Residencias c n apr ba
ción del Señ r Presidente de Mesta, que p r tiemp  fuere, para que vayan bien instruid s y enterad s de
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17 EL LIBRO DE LAS LEYES DEL SIGLO XVIII (TOMO V)

quant  a ac tamient s en past s c munes se arreglará a l  dispuest  en la ley del Reyn  y c ndición de 
mill nes, sin mezclarse en l s que l s Puebl s hicieren entre sí sin perjuici  de la Cabaña Real.

X

Si se hubiesen hech  en virtud de facultad   c stumbre las examinará de plan  el entregad r, y 
según l  que resulte abs lverá   c ndenará a l s que se fundasen en ellas: pr cediend  de buena fe y sin 
ambición de aumentar c ndenaci nes enteránd se bien de l s hech s, y admitiend  c n imparcialidad las 
defensas de l s denunciad s decretand  de  fici  las justificaci nes, que echare de men s en el pr ces .

XI

El Alcalde may r-entregad r permanecerá en el puebl  d nde debe fixar la audiencia c n l s indi­
vidu s de ella t d  el tiemp  que necesitare n  excediend  el de veinte dias, y en las de pas  n  exce
derá de quince.

XII

El Alcalde may r-entregad r recibirá p r su pr pia pers na las declaraci nes de l s testig s sin 
c meterlas al Escriban , y jamas permitirá que l s testig s firmen en blanc : antes cuidará de que c n
cluidas dichas declaraci nes se les vuelvan a leer antes de firmarlas l s testig s p r sí   p r  tr s a su 
rueg , expresánd se en la declaración habérseles leid  de mandat  del Juez, de que dará fe el Escriba
n : en el supuest  de que qualquiera c ntravención en esta parte sustancial del pr cedimient , verifica
da debidamente, se castigará c n las penas establecidas p r derech  c ntra l s que falsifican l s instru­
ment s públic s y act s judiciales.

XIII

Si en algún cas  de l s a que se estienden sus facultades fuere precis  mas alt  c n cimient  de 
causa especialmente en razón de averiguar las imp sici nes y gravámenes, que sufren l s ganad s de la 
Cabaña Real en la exacción de p rtazg s y p ntazg s, castillerias, asadura y qualesquiera  tr s derech s 
de transit  precediend  inf rmación sumaria de las pers nas   c munidades, que l s perciben, y si viene 
de antigu    es intr duci n m derna, hará c mpulsar l s aranceles y titul s en que se funda. Si p r la 
brevedad de el tiemp  que debe durar la respectiva audiencia n  pudiere c ncluir estas diligencias y 
remediar l s abus s, remitirá estas sumarias al Señ r Presidente para su examen y hacer de ellas el us  
que tubiere p r c nveniente para evitar ext rsi nes.

XIV

En l s meses de Juli  y Ag st , el de Octubre y N viembre: tiemp  de la principal  cupación de 
l s labrad res, c nviene a saber, de rec lección de gran s y de la vendimia y sementera, n  se les citará 
ni emplazará de m d  algun  p r las audiencias de l s Alcaldes may res-entregad res, ni a l s C nce­
j s, c munidades ni pers nas singulares, suspendiénd se en dich s meses las residencias para c ntinuar
las en l s restantes meses del añ , en que sufren men s inc m didad l s puebl s.

XV

En c nsideración a l  dispuest  en el anteri r capitul , y para que dich s Alcaldes may res-entre
gad res puedan c mpletar sus audiencias cóm damente, se les dispensa y a l s demás individu s de 
ellas la asistencia pers nal a la Junta general de primavera; per  cuidarán de remitir las causas de las 
audiencias que tubieren hechas en el termin  prefinid  en la Real Pr visión de veinte y quatr  de Diciem
bre de mil setecient s setenta y nueve, sin perjuici  de acudir a la Junta de  t ñ ; y bastará que dich s 
entregad res den p der a pers na suficiente, que pueda resp nder en ella a l s carg s que p r ventura 
les resulten en la revisión de sus pr ces s.

XVI

C n las causas y aut s generales de cada audiencia remitirán l s entregad res su mem rial ajusta­
d  y relación de t das las cantidades, que p r razón de c ndenaci nes y multas se hubiesen exigid  a 
l s C ncejales y pers nas singulares c n expresión de las causas, que las han m tivad , en  bservancia
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LIBRO XIII. 1782 17

c nfr ntar las cañadas y c rdeles: cuidand  el Alcalde may r-entregad r de que esta medida sea cabal y 
de tal materia que n  se pueda extender ni enc ger.

IV

En la parte que hallare  cupada   r turada la cañada   c rdel la am j nará y dexará libre y desem
barazada para el pas  y apr vechamient  de l s ganad s de la Cabaña Real y demas que deban transitar, 
castigand  a l s que las hayan r t  u  cupad  c n arregl  a la ley. Para pr ceder c ntra l s resp nsables 
el entregad r mandará p ner testim ni  de la diligencia de medida de aquella cañada en que se hallare 
la  cupación   r mpimient , y a su c ntinuación hará c mparecer a la pers na   pers nas que l  hubie
ren executad , y sustanciará la causa brevemente cuidand  las Justicias de c ntener semejantes exces s 
de ante man , y auxiliand  a l s Alcaldes may res-entregad res para su remedi  de buena fé y a c sta 
de l s culpad s, y de que n  se intr duzcan nuevas cañadas y c rdeles p r el perjuici  que esta servi­
dumbre  casi na: guardánd se única y precisamente l s tránsit s antigu s.

V

L s salari s que se señalen p r dia a l s d s apead res, que se n mbre para la medida y am j ­
namient  de cañadas, se pagarán del m nt n de c ndenaci nes, y se traherá razón especificada en el 
quadern  de aut s generales de las cantidades, que se les hayan satisfech  p r su trabaj , para que se 
ab nen p r el h nrad  C ncej  según estil  rec giend  el Pr curad r-fiscal recib .

VI

C ncluida la medida de cañadas, el Pr curad r fiscal deberá estar prevenid  para inc ntinenti 
hacer las denuncias de l s exces s de que ha de c n cer el entregad r y se hubiese inf rmad  dich  
Pr curad r-fiscal haberse c metid  en l s puebl s de la c mprehensi n de la audiencia p r d nde ten
gan c stumbre de pasar l s ganad s de la Cabaña Real,   p r d nde ent nces pasten, justificánd l  c n
f rme al capitul  segund  del aut  de nueve de Octubre de mil setecient s setenta y nueve pr veid  en 
el C ncej  de Jadraque.

VII

T das las denuncias se sustanciarán breve y sumariamente, y para su justificación tendrá presente el 
entregad r l  prevenid  en el capitul  tercer  del mism  aut  de nueve de Octubre, a cuy  fin dich  Pr  
curad r fiscal pedirá se libre despach  para que c mparezca la pers na   pers nas que resultaren resp n
sables acusánd las en f rma, y l  mandará asi el entregad r c n la prevención de que en el termin  de 
segund  dia se presente en la audiencia p r si   sus pr curad res legitim s en cas  de alegar  cupación   
impediment , y de tres siguientes perent ri s exp ngan y justifiquen l  que les c nvenga; y si l  hicieren 
c n presentación de algun s instrument s   justificaci nes, que les indennicen, l s declarará libres, per  si 
c nfesaren su exces ,   p r la defensa que hicieren dentr  de dich  termin  n  se exculparen u  mitieren 
c mparecer, dará el entregad r la pr videncia difinitiva, que pidiere el cas , sin perjuici  del derech  que 
pueda c rresp nder a l s denunciad s para usar de él en el recurs  c mpetente c m  causa de residencia.

VIII

Si fuere la Justicia   el C ncej  el que hubiere aut rizad  la infracción les citará para que p r 
medi  del Pr curad r Sindic ,   de  tra pers na c n p der bastante, c mparezca en dich  termin  y al 
mism  fin; y si hubiere m tiv  para imp ner alguna c ndenación hará la prevención en la sentencia, que 
aquella cantidad se exija de pr pi s bienes de l s C ncejales c ntravent res manc munadamente, y 
nunca de l s caudales públic s, ni p r repartimient  aunque sea v luntari  s peña de restituir estas can
tidades l s que las hubieren exigid , ademas de la suspensión de sus  fici s.

IX

En quant  a nuev s r mpimient s de alguna c nsideración y perjuici , y plantí s de viñas hech s 
sin facultad en dehesas y past s c munes, en cas  de n  estar prevenida la causa p r las Justicias  rdina
rias pr cederá c nf rme a las leyes precediend  la denuncia del Pr curad r-fiscal, y asi se  bservará en 
las demas causas para escusar que sean vagas y generales, c m  queda prevenid  en el articul  VI. Y en
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17 EL LIBRO DE LAS LEYES DEL SIGLO XVIII (TOMO V)

y Cámara de S.M. su primer Fiscal, Ministr  de la Real Junta de la Inmaculada C ncepción, y de la Supre­
ma de Sanidad del Reyn , Direct r de la Real Academia de la Hist ria, Subdelegad  general de penas de 
Cámara y gast s de Justicia, Presidente del h nrad  C ncej  de la Mesta general de est s Reyn s de Cas
tilla, León y Granada &c. siend  c nveniente y necesari  dar regla e instrucción clara para el mej r 
g biern  de las d s audiencias, que únicamente han de salir desde h y en adelante c mpuestas de Alcal
de may r-entregad r, Pr curad r-fiscal, Escriban , un Alguacil, y un Escribiente, c m  está mandad  p r 
Real Cédula de diez y siete de Febrer  de este añ , y que se c rte el abus  y c nfusión c n que se ha 
pr cedid  hasta ah ra f rmand  causas generales y c n el dictad  de  rdinarias en grave perjuici  de l s 
puebl s del Reyn , sin que de ell  resultase pr vech  a la Cabaña Real, estand  presidiend  en virtud 
de Real Cédula y c misión de S.M. el presente C ncej  y Junta general, que se celebra en esta Villa de 
Madrid dix : que en cumplimient  de l  resuelt  en la Real Cédula de diez y siete de Febrer  de este 
añ  y demas antecedentes, que en ella se refieren, teniend  presentes las instrucci nes que en diferentes 
tiemp s se han dad  a l s Alcaldes may res-entregad res de Mestas y Cañadas y sus audiencias p r l s 
Señ res Presidentes, que han sid  del C ncej  de la Mesta, las quales se han variad  a medida que la 
experiencia y l s abus s l  han requerid ; y hech  carg  muy p r men r de l s exces s justificad s en 
la f rmación de causas generales c n el titul  de causa  rdinaria, exacci nes y  tras m lestias a l s pue
bl s y particulares, de que S.I. se halla inf rmad  p r el c n cimient  que ha t mad  en las sierras y 
extrem s a d nde ha pasad  pers nalmente c n m tiv  de la celebración de l s C ncej s y Juntas gene
rales, que ha presidid  en las Villas de Jadraque, Puebla de Guadalupe, el Espinar de Seg via, y Talavera 
de la Reyna; y atendiend  asimism  a que la instrucción sea c ncisa y clara para que dich s Alcaldes 
may res-entregad res entiendan el  rden de pr ceder en l  que les c rresp nde y sus pr ces s n  sean 
vag s y f rmulari s, debía mandar que en adelante dich s Alcaldes may res-entregad res y sus subalter
n s en la t ma de estas residencias guarden y  bserven p r via de instrucción l s capitul s siguientes:

I

Fenecida la Junta general a l s tres dias siguientes se entregarán l s despach s a cada un  de l s 
d s Alcaldes may res entregad res   sus ap derad s para que pasen a hacer las audiencias señaladas 
p niend  fe el Escriban  de residencias de la entrega de dich s despach s, en l s quales se prevendrá el 
dia en que debe empezarlas cada un , y la  bligación de citar a sus subaltern s para que acudan sin cau
sarles detenci nes, y castigand  el mism  entregad r a l s que fueren m r s s.

n
En l s respectiv s puebl s cabeza de Partid  t mará ante t das c sas el Alcalde may r-entregad r 

cumplimient  de su Justicia, y el Escriban  de la c misión p ndrá fé del dia de la llegada expresand  l s 
individu s de la audiencia y de ser l s mism s n mbrad s, sin que  mita el entregad r dirigir carta de  fici  
al C rregid r de la cabeza de aquel Partid , esté dentr    fuera de la c mprehensi n de su audiencia, dán
d le cuenta de su c misión para evitar t d  embaraz , c l cand  su respuesta en l s aut s generales.

III

El Pr curad r-fiscal rec n cerá ante t das c sas las cañadas y c rdeles del transit  de l s ganad s, 
y en cas  de advertir en el t d    parte de est s tránsit s  cupación,   r mpimient  presentará pedi
ment  expresiv  de la n vedad que haya: n mbrará d s apead res que tengan practica e inteligencia de 
ellas, l s que aceptarán y jurarán sus encarg s ante el entregad r, y pedirá se cite a l s puebl s que c m
prehendan dichas cañadas, para que p r medi  de un C misari , que n mbrará el Ayuntamient  de cada 
un  c n  tr s d s apead res, salga al principi  de la cañada de su respectiv  termin , y el entregad r 
librará despach  a este fin señaland  la h ra que estará en el siti  desde d nde se ha de principiar la 
medida de la cañada, que c rresp nde a cada un  de dich s puebl s, previniend  que el citad  C misa
ri    ap derad  ha de traher p der del Ayuntamient  para legitimar su pers na; y en cas  de n  c ncu
rrir el C misari  de algun  de l s puebl s c n sus apead res, se precederá de  fici  a la medida c n l s 
asistentes sin perjuici  de l s mism s puebl s para reclamar el que se les cause en la superi ridad: bién 
entendid  que si la Justicia   Alcaldes quisieren asistir a este rec n cimient  pers nalmente c n su Escri
ban , l  p drán hacer. Será de  bligación del Pr curad r-fiscal llevar la cuerda   medida arreglada para
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QUARTO AÑO 
CUENCA

Audienci s de ver no.
Medinaceli.
Budia.
Huete.
Prieg .

Idem de invierno.
Ubeda.
Andujar, y de pas  Alm d var del Camp . 
Tembléque.
Quintanar de la Orden.

PARTIDO DE SEGOV1A Y LEON 
PRIMER AÑO 
SEGOVIA

Audienci s de ver no.
San Esteban de G rmaz c n c mprehensi n de 
B cigas.
Peñafiel c n c mprehensi n de Laguna de C ntreras. 
Iscár c n c mprehensi n de Fuentel  lm , y de 
pas  Cerbera del ri  Pisuerga.
El B ñar.

Idem de invierno.
Truxill  c n c mprehensi n de Santa Cruz de la 
Sierra.
La Calzada de Or pesa, c n c mprehensi n de 
Talavera la vieja.
Cerbera de Talavera.
Martin Muñ z de las P sadas c n c mprehensi n 
de Sanchidrian.

SEGUNDO AÑO 
SEGOVIA

Audienci s de ver no.
Medina del Camp .
Seg via c n c mprehensi n de S t salv s.
Riaza.
C lmenar viej  c n c mprehensi n de Ch zas de 
la Sierra.

Idem de invierno.
Buytrag , y de pas  Pradeña.
Avila c n c mprehensi n de la Muñana.
Piedrahita.
Jarandilla.

TERCER AÑO 
LEON

Audienci s de ver no.
Peñaranda de Bracam nte c n c mprehensi n de 
Cantarcill .
Palencia c n c mprehensi n de Grij ta.
Benavente
Villamañan.

Idem de invierno.
Ciudad R drig  c n c mprehensi n del B d n. 
Garr billas c n c mprehensi n de la de Acebuche 
y C ria.
Zafra c n c mprehensi n de Valencia del Vent s , 
y de pas  Higuera de Vargas.

QUARTO AÑO 
LEON

Audienci s de ver no.
Salas de l s Infantes.
Nágera c n c mprehensi n de Arenzána de abax . 
Bribiesca c n c mprehensi n de Quintanilla de 
San Garcia.
Santa Maria del Camp , y de pas  T rt les.

Idem de invierno.
Mérida c n c mprehensi n de Sanserban, y de 
pas  Cáceres y Arr y  del Puerc .
Galiste .
Granadilla.
L s Sant s.

Talavera la Reyna veinte y nueve de Abril 
de mil setecient s  chenta y d s.  J sef Perez 
Caballer .  Vicente Garcia de Tri .  Francisc  
Pasqual López.  D ming  Rubi  Gómez.  Fran
cisc  Rubi 

Num.°8.°

NUEVA Instrucción form d  por el Ilustrisimo Señor Conde de C mpom nes en el Concejo celebr do en l  
Vill  de M drid   8 de Octubre del referido  ño de 1782   conseqüenci  de l  cit d  Re l Cédul  
de 17 de Febrero, y   cuerdo de l  Junt  gener l del di  10 del referido mes.

En la Villa de Madrid a  ch  dias del mes de Octubre añ  de mil setecient s  chenta y d s el Ilus  
trisim  Señ r C nde de Camp manes, Caballer  de la distinguida Orden de Carl s Tercer , del C nsej 
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d s dispensánd les esta falta, p rque n  era estrad  hubiese algun s descuid s inv luntari s que n  
merecian el rig r de perder l s Vales y darl s p r extinguid s, c m  se previenen en las Reales Cédulas 
de su creación; per la experiencia ha hech  ver quánt  se abusa de esta indulgencia: pues t davia se 
presenta Vales de l s de la tercera creación, que debían haberse ren vad  en quince de Juli  del añ  
próxim  pasad , causánd se much  trast rn  en la  ficina que destiné para esta c misión, y n tánd se 
que se estiende la malicia a c rrer l s Vales después del añ  limitad  a t d s c n end s s puest s quan
d  debían estar rec gid s, y p r c nseqüencia sin val r algun . C n el fin de remediar est s des rdenes 
y  currir a  tr s inc nvenientes que puedan  frecerse mandé que se examinase este neg ci  p r Minis
tr s inteligentes y zel s s de mi Real servici , y del bien naci nal; y habiend   id  l  que han expuest  
est s después de reflexi nad  el asunt  c n la debida c nsideración; p r mi Real  rden que en veinte de 
Ener  de este añ  ha c municad  al mi C nsej  el C nde de Gausa, Secretari  de Estad  y del despach  
universal de mi Real hacienda, le ha participad  ser mi Real v luntad que para c rtar l s recurs s de la 
malicia se  bserven las reglas siguientes:

I

En las tres Reales Cédulas expedidas en veinte de Setiembre de mil setecient s  chenta, veinte de 
Marz  de mil setecient s  chenta y un , y veinte de Juni  de mil setecient s  chenta y d s para la crea­
ción de l s Vales de a seiscient s, y trescient s pes s se señalar n l s respectiv s tiemp s en que se 
debía hacer su ren vación anual, y la paga de l s intereses; per  habiénd se advertid  una n table 
m r sidad de parte de sus dueñ s en la presentación de est s Vales sin embarg  de haberse prevenid  
en el capítul  séptim  de la primera de las Cédulas que l s vales que n  se presentaren para su ren va
ción dentr  del términ  que en ellas se prefine quedarían extinguid s y redimid s p r el mism  hech ; 
para evitar el perjuici  y trast rn  que  casi na la in bservancia de l  determinad  mand  que l s due
ñ s de l s Vales de seiscient s, y trescient s pes s, c mprehendid s en l s númer s desde el primer  
hasta el treinta y quatr  mil cient  sesenta y siete, que n  acudiesen desde primer  de Setiembre hasta 
quince de Octubre siguiente de cada añ  a presentar sus respectiv s Vales en la  ficina encargada en 
Madrid de esta  peración,   en las Tes rerías de exércit , perderán enteramente l s intereses que en  tra 
f rma percibirían c n la puntualidad y buena fé que se ha  bservad  desde l s principi s; y que l s que 
subsistiesen en la misma m r sidad, durante el añ  siguiente hasta la inmediata ren vación de l s  mis
m s Vales, quedarán abs lutamente privad s de sus capitales, y se verificará la nulidad y extinción 
impuesta en el capítul  séptim  de la Cédula de veinte de Setiembre de mil setecient s y  chenta, sin 
que quede a las partes recurs  algun  para repetir p r el principal, ni intereses de sus Vales, respect  de 
que tienen suficiente tiemp  para evitar y averiguar qualquiera extravi , y l s demas accidentes que pue
den s brevenir: bien entendid  que l s vales que se renueven pasad  el referid  términ  de quince de 
Juli , y quince de Octubre hasta iguales dias del añ  siguiente, s l  empezarán a g zar sus intereses 
desde el dia en que l s presenten las partes, a cuy  fin se p ndrán en ell s las n tas c rresp ndientes 
p r el C ntad r de data encargad  de esta c misión.

n
P r l  que t ca a l s Vales de trescient s pes s c mprehendid s desde el númer  treinta y quatr  

mil cient  sesenta y  ch  hasta el  chenta y tres mil y quinient s, cread s en virtud de Real Cédula de 
veinte de Juni  de mil setecient s  chenta y d s, cuya ren vación está señalada para desde veinte y seis 
de Juni  de cada añ , se  bservará l  mism  que queda establecid  en el capítul  antecedente; de f rma 
que l s que n  se presentasen desde primer  de Juni  hasta quince de Juli  siguiente de cada añ , que
darán igualmente privad s de sus intereses y del capital l s que n  l  executasen hasta la ren vación del 
añ  siguiente.

ni
L s Vales de ambas clases que n  se han presentad  desde la primera ren vación y las siguientes 

g zarán la gracia del nuev  términ  que se c ncede para la ren vación: est  es, l s que tienen la fecha 
de primer  de Juli  hasta fin de Juni  de mil setecient s  chenta y quatr , y l s de primer  de Abril, y
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12 EL LIBRO DE LAS LEYES DEL SIGLO XVIII (TOMO V)

primer  de Octubre hasta fin de Setiembre del pr pi  añ ; per  n  tendrán recurs  sus dueñ s, ni 
p drán pretender sus intereses vencid s, ni pasad  este términ  se les ren varán sus Vales, sin  que 
quedarán nul s y extinguid s para siempre.

IV

Para evitar l s perjuici s que resultan al públic  de qualquiera abus  en el manej  y circulación de 
est s Vales deberán precaberse l s que l s reciben rec n ciend  y examinand  c n el may r cuidad  si 
hay alguna enmienda en l s guarism s que c mp nen el númer  de cada Vales,   si les falta alguna 
parte del plieg  enter  en que están f rmad s: pues c n la men r s specha de que haya habid  altera
ción en ell s deberán escusarse a recibirl s en la inteligencia de que sin   bstante esta prevención l s 
admitiesen, además de que serán castigad s c m  infract res y expended res de m neda falsa, según 
está mandad  en el capítul  trece de dicha Cédula del añ  de mil setecient s y  chenta, n  s l  n  se 
les ren varán l s Vales en que se encuentren semejantes defect s, ni pagarán l s intereses, sin  que se 
rec gerán en la Oficina de esta c misión, y p r ella se me dará cuenta para que t me la pr videncia que 
fuese de mi Real agrad .

V

Siend  precis  c rtar el abus  intr ducid  en el c merci  de pasar l s Vales de unas man s a 
 tras sin p ner el end s  que acredita la pertenencia, c m  está mandad , l  que ha facilitad  la subs
tracción de much s Vales, sin p derse averiguar p r falta del end s  las pers nas que l s recibier n y las 
man s p r d nde han  currid  en grave perjuici  de el mism  c merci , y en detriment  del crédit  y 
buena fé c n que deben circular l s Vales; se previene que siempre que se advierta este defect  será cas
tigad  el suget  en cuy  p der se halle el tal Vale c n perdimient  de su principal e intereses mediante 
estar prevenid  en l s capítul s siete y  nce de la Cédula del añ  de  chenta, que su cesión   traspas  
deberá hacerse p r medi  del end s , al m d  que se practica c n las letras de cambi .

VI

Del mism  m d  serán tratad s l s que presenten l s Vales c n end s s p steri res a l s dias 
veinte y seis de Juni , y veinte y seis de Setiembre, en que t d s han cumplid  el añ  p r que deben 
circular y tener su val r, respect  de que desde dich s dias n  se puede hacer us  algun  de ell s hasta 
que se hayan ren vad , y p r l  mism  n  p drán admitirse en mis Tes rerías de exércit  ni administra­
ci nes de Rentas pasad s l s dias en que cesó su val r y curs .

vn
C nviniend  que en la circulación de est s Vales se guarden las reglas establecidas en las citadas 

tres Cédulas, cuidarán el C nsej  y t d s l s Tribunales del Reyn  de su puntual cumplimient , y que 
c n ningún m tiv  permitan ni se escusen a admitir dich s Vales en l s cas s en que se presenten p r 
fianzas   depósit s de qualquiera naturaleza que sean, n  s l  p r que tienen la representación de dine
r  efectiv , sin  p r la utilidad que resulta al estad  y al públic  c n la may r circulación de la m neda.

Publicada en el mi C nsej  esta mi Real res lución, en su vista y de l  que s bre el m d  de su 
execuci n han expuest  mis tres Fiscales, p r decret  de quatr  del c rriente se ac rdó expedir esta mi 
Cédula: P r la qual  s mand  a t d s y a cada un  de v s en vuestr s respectiv s distrit s y jurisdici 
nes, veáis las declaraci nes que c ntiene la referida mi Real res lución, y las guardéis y cumpláis en t d  
y p r t d , sin c ntravenirlas, ni permitir que se c ntravengan en manera alguna, antes bien las haréis 
 bservar, guardar y cumplir puntual y literalmente c m  en ellas se c ntiene, sin embarg  de quales- 
quiera  rdenanzas, estil    c stumbre en c ntrari : pues en quant  a est  l  der g  y d y p r nul  y de 
ningún val r, y quier  que se esté y pase precisamente p r l  que va dispuest , y que a su ten r, sin 
excepción alguna, se arreglen exactamente t d s l s Juzgad s y Tribunales  rdinari s, C nsulad s y 
qualesquiera  tr s Jueces de qualquier naturaleza y c ndición que sean, sin diferencia alguna; que asi es 
mi v luntad, y que al traslad  impres  de esta mi Cédula, firmad  de D n Pedr  Esc lan  de Arrieta, mi
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LIBRO XV. 1784 13(15)

Secretari , Escriban  de Cámara mas antigu  y de G biern  del mi C nsej , se le dé la misma fé y crédi­
t  que a su  riginal. Dada en Madrid a nueve de Abril de mil setecient s  chenta y quatr   YO EL REY  
Y  D n Juan Francisc  de Lastiri, Secretari  del Rey nuestr  Señ r la hice escribir p r su mandad   
El C nde de Camp mánes  D. Blas de Hin j sa  D. Th mas de Garg ll   D. Miguel de Mendinueta  
D. Pedr  J aquin de Murcia  Registrada  D. Nic lás Verdug   Teniente de Canciller may r  D. Nic 
lás Verdug .

Es copi  de su origin l, de que certifico.
Don Pedro Escol no de Arriet .

De  rden del C nsej , remit  a V. (en blanc ) el adjunt  exemplar aut rizad  de la Real Cédula 
de S.M. p r la qual se manda  bservar en la ren vación anual de l s Vales Reales de Tes rería las reglas 
insertas en ella; a fin de que V. se halle enterad  de su c ntenid  para su cumplimient , c municánd la 
al pr pi  efect  a las Justicias de l s Puebl s de su Partid ; y del recib  me dará V. avis  para p nerl  en 
n ticia del C nsej .

Dios gu rde   V. (en blanc ) muchos  ños. M drid 16. de Abril de 1784.

* REAL Cédul  de S.M. y  Señores del Consejo (de 25 de Abril de 1784), por l  qu l se m nd , que p r  evi­
t r en  del nte l s m l s conseqüenci s que pueden result r de l  f cilid d en fr nque r  uxilio 
milit r   qu lquier  que lo pid , sin distinguir cl ses de gentes, ni motivos; ningún Ofici l, S r­
gento, C bo, ni otro Individuo del Exército, inclusos los Cuerpos de C s  Re l, pued  prest r 
dicho  uxilio sino en los c sos y  form  que se expres .

En M drid. En l  Imprent  de Don Pedro M rín.
* (N v. Rec p. 6, 6, 17.)

1  -j z - | DON CARLOS p r la gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las D s-Sici- 
V-*--'/ Ras, de Jerusalen, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de Mall rca, 

de Men rca, de Sevilla, de Cerdeña, de Córd ba, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de l s Algarbes, de 
Algeciras, de Gibraltar, de las Islas de Canaria, de las Indias Orientales y Occidentales, Islas, y Tierra
firme del Mar Océan , Archiduque de Austria; Duque de B rg ña, de Brabante y de Milán; C nde de 
Abspurg, de Flándes, Tiról y Barcel na; Señ r de Vizcaya y de M lina, &c. A l s del mi C nsej , Presi­
dente, y Oid res de mis Audiencias y Chancillerías, y a t d s l s C rregid res, Asistente, G bernad res, 
Alcaldes may res y  rdinari s, y  tr s Jueces, y Justicias de est s mis Rein s, así de Realeng , c m  de 
Señ rí , Abadeng  y Ordenes, tant  a l s que ah ra s n c m  a l s que serán de aqui adelante: SABED, 
que en las Ordenanzas f rmadas para el régimen, disciplina, sub rdinación y servici  de mis Reales Exér  
cit s, a el título 10 tr t do 8 se halla es  rticulo 24 que dice asi:

“T d  Oficial militar, y de qualquiera tr pa que esté sub rdinad , deberá dar auxili , y man  fuer
te a l s Ministr s de Justicia en l s cas s executiv s, dand  cuenta después al superi r de quien depen
de; per  en l s que den tiemp  debe dirigirse el Ministr  que pide el auxili  al C mandante de las 
armas, para que de él reciba la  rden el subdit  militar que haya de darle: y t d  Oficial que se halle 
emplead , que n  ataje p r sí mism  (en quant  le sea p sible) el des rden que  curriere, será resp n
sable de l s dañ s que resulten”.

Para evitar en adelante las malas c nseqüencias que pueden resultar, según l  ha acreditad  la 
experiencia, de la facilidad en franquear auxili  militar a qualquiera que l  pida sin distinguir clases de 
gentes, ni m tiv s; p r mi Real  rden de veinte y cinc  de Marz  próxim  pasad , c municada al mi 
C nsej  p r el C nde de Gausa, mi Secretari  de Estad , del Despach  Universal de Hacienda, e Interi­
n  del de Guerra; he venid  en mandar, que c nf rme al espiritu de l  que se previene s bre el asunt  
en el citad  art. 24 que va insert , ningún Oficial, Sargent , Cab , ni  tr  Individu  del Exércit , inclus s
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14 EL LIBRO DE LAS LEYES DEL SIGLO XVIII (TOMO V)

l s Cuerp s de casa Real, pueda prestar dich  auxili  a pers nas particulares, aunque sean Ministr s de 
C rtes estrangeras, si intervención de l s Magistrad s u  rden mia, exceptuad s l s cas s executiv s e 
in pinad s en que haya precisión de atajar des rdenes   c ntener algún insult .

Publicada en el mi C nsej  esta Real  rden ac rdó su cumplimient , y para ell  expedir esta mi 
Cédula: P r la qual  s mand  a t d s y a cada un  de v s en vuestr s lugares y jurisdicci nes veáis la 
expresada mi Real res lución, y articul  insert , y en la parte que  s t ca la guardéis y cumpláis, y hagais 
guardar, cumplir y executar, arreglánd  s a su ten r en l s cas s que  curran, si c ntravenirla, ni permi­
tir que se c ntravenga en manera alguna; que asís es mi v luntad; y que al traslad  impres  de esta mi 
Cédula, firmad  de D. Pedr  Esc lan  de Arrieta, mi Secretari , Escriban  de Cámara mas antigu  y de 
G biern  del mi C nsej , se le dé la misma fe y crédit  que a su  riginal. Dada en Aranjuez a veinte y 
cinc  de Abril de mil setecient s  chenta y quatr   YO EL REY  Y  D n Juan Francisc  de Lastiri, 
Secretari  del Rey nuestr  Señ r, la hice escribir p r su mandad   El C nde de Camp mánes  D n 
Pedr  J achin de Murcia  D n T más Bernad  D. Bernard  Canter   D n Miguel de Mendinueta  
Registrad r D n Nic lás Verdug .  Teniente de Canciller may r.  D n Nic lás Verdug .

Es copi  de su origin l, de que certifico.
Don Pedro Escol no de Arriet .

De  rden del C nsej , remit  a V. el adjunt  exemplar aut rizad  de la Real Cédula de S.M. p r 
la qual se manda, que para evitar en adelante las malas c nseqüencias que pueden resultar de la facili
dad en franquear auxili  militar a qualquiera que l  pida, sin distinguir clases de gentes ni m tiv s; nin
gún Oficial, Sargent , Cab , ni  tr  individu  del Exércit , inclus s l s cuerp s de Casa Real, pueda 
prestar dich  auxili  sin  en l s cas s y f rma que se expresa; a fin de que V. se halle enterad  de su 
c ntenid  para su cumplimient , c municánd la al pr pi  efect  a las Justicias de l s Puebl s de su Par­
tid ; y del recib  me dará V. avis  para n ticia del C nsej .

Dios gu rde   V. muchos  ños. M drid 11. de M yo de 1784.

REAL Cédul  de S.M. y  Señores del Consejo (de 25 de Abril de 1784), por l  qu l se m nd  gu rd r, cum­
plir y  observ r con l  m yor ex ctitud el tr t do de p z y  comercio  just do entre est  Mon r­
quí  y  el Imperio Otom no, y  que se proced  en los c sos que ocurr n con  rreglo   su liter l 
tenor, c stig ndo riguros mente   los contr ventores, en l  conformid d que se expres .

M drid. En l  Imprent  de Don Pedro M rín.

/  DON CARLOS p r la gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las D s-Sici-
*  lias, de Jerusalen, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de Mall rca,

de Men rca, de Sevilla, de Cerdeña, de Córd ba, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de l s Algarbes, de 
Algeciras, de Gibraltar, de las Islas de Canaria, de las Indias Orientales y Occidentales, Islas, y Tierra
firme del Mar Océan ; Archiduque de Austria; Duque de B rg ña, de Brabante y de Milán; C nde de 
Abspurg, de Flandes, Tir l y Barcel na; Señ r de Vizcaya y de M lina, &c. A l s del mi C nsej , Presi­
dente, y Oid res de mis Audiencias y Chancillerías, Alcaldes, Alguaciles de mi Casa y C rte; y a t d s l s 
C rregid res, Asistente, G bernad res, Alcaldes may res y  rdinari s, y  tr s qualesquier Jueces, Justi­
cias, y pers nas de est s mis Rein s, así de Realeng , c m  de Señ rí , Abadeng  y Ordenes, tant  a l s 
que ah ra s n c m  a l s que serán de aqui adelante, sabed: Que el dese  grande que he tenid  siem
pre de pr curar a mis amad s Vasall s t das la felicidades, ventajas y c nveniencias p sibles, me ha 
hech  mirar c m  imp rtantes y necesarias a la seguridad de sus pers nas en l s países de la d mina
ción Mah metana, al exercici  y pr pagación de la Religión Católica en ell s, y a la extensión de c mer
ci , la libre navegación del Mediterráne , y la facilidad de traficar c m   tras Naci nes en el Archipiéla
g  y C stas de Levante. C n este intent  he mantenid , y permanece en el dia entre mi C r na, y la del 
Rey de Marruec s una perfecta amistad, y un buen trat  recípr c  entre nuestr s Vasall s. P r la misma
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LIBRO XV. 1784 14

causa, entre  tras, dispuse que una de las c nquistas que hiciesen las Armas Españ la, durante la guerra 
que felizmente se ha terminad , fuese la de la Isla de Men rca para quitar a l s C rsari s Berberisc s el 
abrig  de sus Puert s. Per  n  siend  suficientes estas medidas para llenar el  bjet  de la abs luta segu
ridad de l s  mares de Levante, estand  expuest s t davia mis amad s Vasall s a la dura esclavitud de 
l s turc s y de las Regencias Berbericas; y viviend  c n el desc nsuel  de n  p der mantener sin much s 
riesg s e inquietudes l s Sant s Lugares, en que tuv  su cuna nuestra Santa Religión, y en que t davia se 
c nservan l s m nument s mas preci s s de ella, res lví se entablase una neg ciación directa c n la 
C rte de C nstantin pla para establecer c n l s d mini s Turc s la paz, de que esta M narquía había 
carecid  p r espaci  de tant s añ s. La actividad, talent  y c nducta de la pers na, que destiné para esta 
neg ciación, l grar n vencer las dificultades que se presentar n en el curs  de ella firmand  el dia cat r­
ce de Setiembre del añ  pasad  de mil setecient s  chenta y d s c n el Gran Visir, en virtud de sus res
pectiv s plen s p deres, un tratad  de paz y c merci  entre las d s P tencias, el qual se ratificó p r mí 
en veinte y quatr  de Diciembre del pr pi  añ , y p r la Puerta en veinte y quatr  de Abril del próxim  
pasad  de mil setecient s  chenta y tres cangeand se en el mism  las d s ratificaci nes; habiénd se 
apr vechad  el tiemp  que medió hasta el mes de N viembre del mism  añ  ultim , en que llegó la de 
la Puerta, en tratar de vari s punt s fav rables a l s Sant s Lugares, a l s Católic s existentes en l s 
d mini s Ot man s, y al exercici  y pr pagación de la Fé Católica en ell s. De t d  enteré al mi C nse­
j  en Decret  señalad  de mi Real man  en San L renz  a  nce del mism  mes de N viembre del refe­
rid  añ  próxim  pasad , para que me ayudase a dar gracias al Altisim  p r las n tables ventajas que de 
este tratad  empezaban a g zar mis amad s Vasall s, mientras llegue también a verificarse si c nviene la 
paz c n las Regencias Berberiscas, y para que dispusiese su publicación en la f rma ac stumbrada Ínte
rin se le embiaban de mi  rden exemplares de dich  tratad , a fin de que le c nstase su c ntenid , y le 
 bservase, e hiciese  bservar en la parte que le t ca.

Publicad  en el C nsej  este Real Decret  en d ce del mism  mes de N viembre del citad  añ  pró
xim , ac rdó su cumplimient ; y c nf rme a l  resuelt  en él se publicó s lemnemente la paz en Madrid 
en el dia cat rce del pr pi  mes de N viembre. C nsiguiente a l  prevenid  en el mism  Real Decret  
pasó al C nsej  el C nde de Fl ridablanca, mi primer Secretari  de Estad , c n Real  rden de quince de 
Ener  de este añ  exemplares del referid  tratad  de paz y c merci , cuy  ten r es el siguiente:

EN EL NOMBRE DE DIOS &c.

A tículo P ime o

Entre la M narquía de España, y el Imperi  Ot man  queda, mediante la v luntad de Di s, esta
blecida la paz desde el dia en que llegáre la ratificación, en la f rma y n rma que la g zan las  tras 
P tencias amigas: de m d  que entre las Pr vincias y Estad s de Tierra-firme situad s en qualquiera 
parte de España, las Islas adyacentes, l s Castill s &c. c m  también t d s l s súbdit s, d mini s y Pr ­
vincias que p see esta M narquía, y c n el tiemp  pudiere adquirir y unirl s a ella, y entre l s súbdit s 
habitad res de l s d mini s y Pr vincias, tierras, e Islas sujetas al Imperi  Ot man , se guardará esta paz 
p r mar y tierra, y será lícit  el c merci  recípr c , traficand  c n la misma libertad, y del pr pi  m d  
que c mercian y trafican t das las  tras P tencias amigas, c mprand  y vendiend  sus mercancías, repa
rand  sus naves de l s dañ s que hubieren recibid  p r las b rrascas,   p r qualquiera  tr  accidente, y 
c mprand  l  que necesiten para su repar  y sustent .

A tículo II

Las naves y súbdit s de S.M.C. pagarán en t d s l s Puert s y Aduanas del Imperi  Ot man  tres 
p r cient  de Aduana p r l s efect s y géner s que desembarcaren, y qualquiera  tr  derech  que 
pagan las  tras P tencias amigas, y recípr camente l s súbdit s y naves de la sublime Puerta Ot mana 
pagarán en l s d mini s de S.M.C. l s mism s derech s que pagan las P tencias amigas.

A tículo ni
P drá S.M.C. p r medi  de su Ministr , que resida en C nstantin pla, establecer Cónsules en 

t d s l s Puert s y Lugares marítim s del d mini  Ot man , d nde c nvengan; y mudarl s establecien
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14 EL LIBRO DE LAS LEYES DEL SIGLO XVIII (TOMO V)

d   tr s en su lugar. Se c ncederán a dich  Ministr , según su carácter, t d s l s  firmánes y barátés, y 
a l s Cónsules, Interpretes y dependientes l s mism s privilegi s que g zan l s Ministr s, Cónsules, 
Interpretes y criad s de las  tras P tencias amigas.

A tículo IV

En el exercici  de la Religión, y en la peregrinación de Jerusalen y  tr s Lugares, serán tratad s l s 
súbdit s de S.M.C. del mism  m d  que l s de las P tencias amigas; y en ningún parage del Imperi  
Ot man , en que llégue a m rir un neg ciante u  tr  súbdit  de S.M.C.   qualquiera  tra pers na que 
esté bax  su pr tección, estarán sus bienes sujet s al Fisc , ni nadie c n pretext  de que tales bienes han 
quedad  sin dueñ  p drá apr piársel s, ni ingerirse en ell s, sin  que deberán p nerse a disp sición 
del Ministr  de S.M.C.   de l s Cónsules, que cuidarán de pasarl s a p der de las pers nas a quienes 
pertenezcan, según el testament  del difunt ; y si este hubiese muert  ab intestat , se entregarán tam
bién al Ministr ,   Cónsul de S.M.C.   a algún s ci  del difunt , que residiese en el mism  parage; y en 
su defect  deberá el Juez del Puebl , vulgarmente llamad  Cadi, hacer el inventari  de l s efect s y bie
nes que quedaren, y dep sitarl s en parage segur  para c nservarl s y entregarl s íntegramente a la per
s na que mandase el Ministr  de S.M.C. sin que p r ell  pueda pretender se le pague l  que se llama 
Resmichismet, y l  mism  se practicará en l s d mini s de S.M.C. a fav r de l s súbdit s y mercantes del 
Imperi  Ot man .

A tículo V

N  p drá ventilarse, ni sentenciarse en ningún Puebl  de las Pr vincias Ot manas, causa alguna 
en que sean demandad s l s Cónsules   Interpretes de S.M.C. si excediese de la suma de quatr  mil 
aspr s, y las que  curriesen se reservarán al juici  de la sublime Puerta. En el cas  que l s C merciantes 
y Vasall s de la sublime Puerta m viese algún pleit  a l s C merciantes u  tr s Vasall s de S.M.C.   a l s 
que se hallaren bax  su pr tección p r venta, c mpra,   neg ciación de mercancías,   p r  tra qual
quiera causa, n  p drá sentenciarle el Juez del Puebl , ni admitir la demanda sin  se hallase presente 
algún Drag mán de l s últim s, ni tamp c  l s m lestará, sin  quand  la deuda   fianzas s bre que fue
ren demandad s, estubiesen bien pr badas. Originánd se altercación entre l s C merciantes Vasall s de 
S.M.C. se examinará y terminará p r sus Cónsules e Interpretes, según sus pr pias leyes y c nstituci nes; 
y se pr cederá de la misma suerte c n l s súbdit s y mercantes del Imperi  Ot man , que se hallaren en 
l s d mini s de S.M.C.

A tículo VI

L s G bernad res y demas Ministr s del Imperi  Ot man  n  p drán hacer encarcelar a súbdit  
algun  de S.M.C. ni m lestarle sin razón; y si algún súbdit  de S.M.C. fuese pres , a la primera instancia 
de su Ministr    Cónsules les será entregad  para que disp ngan su castig  según l  mereciere.

A tículo V II

Será lícit  a la sublime Puerta Ot mana, para la tranquilidad y seguridad de sus súbdit s y mer
cantes, establecer en l s d mini s de S.M.C. un Pr curad r, vulgarmente llamad  Shegbender, que resida 
en la Ciudad de Alicante, y l s menci nad s súbdit s de la sublime Puerta serán respetad s y privilegia
d s de la misma manera que l  serán l s de S.M.C. en el Imperi  Ot man .

A tículo VIH

L s náutic s y demas gente experta en el arte de navegar, de ambas partes, deberán dar auxili  a 
las naves que naufragasen en l s Puert s y C stas de ambas P tencias c ntrayentes; y t das las naves, 
mercancías, y qualquiera  tra c sa que se libertare del naufragi , se entregarán a disp sición del Cónsul 
mas inmediat , para que pueda dar cuenta la pr pietari .

A tículo IX

N  p drá vi lentarse a las naves de las d s P tencias al transp rte de tr pas, artillería,   qualquie
ra  tr  servici .
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A tículo X

Las naves del Imperi  Ot man  serán recibidas en l s d mini s de S.M.C. y tratadas de la misma 
manera que se admiten las de las  tras P tencias amigas, que llegan del Imperi , haciend  la quarentena 
 rdinaria.

A tículo XI

Siempre que l s buques de guerra de S.M.C. se encuentren c n l s buques de guerra de la sublime 
Puerta Ot mana, y enarb land  su vandera l s saludasen en señal de amistad, c rresp nderán igualmen­
te l s de la sublime Puerta. Asimism  l s navi s mercantes de ambas P tencias, p niend  cada un  su 
vandera, se tratarán amist samente; y enc ntránd se l s navi s de guerra de una y  tra P tencia c n las 
embarcaci nes mercantes, se dexarán mutuamente pr seguir su viage sin m lestia, y antes bien se ayuda­
rán según la urgencia. Si fuese necesari  c municarse, la nave de guerra embiará su b te c n d s pers 
nas ademas de l s Mariner s necesari s, las quales depues de examinar la patente y pasap rte, y hallarl s 
válid s, se deberán v lver sin dilación a b rd . Para que se puedan rec n cer las vanderas y patentes de 
las naves, se deberá exhibir p r ambas partes una c pia sellada de la patente y figura de la vandera.

A tículo XII

Si algún súbdit    dependiente de S.M.C. pasase a la Religión Mah metana, y en presencia de 
algun  de l s Cónsules   Drag manes declarase ser Mah metan , n  p r es  se libertará de pagar sus 
deudas; y si ademas de sus pr pias mercancías se le pr base tener algunas pertenecientes a  tr s, debe
rán entregarse al Ministr    Cónsul de S.M.C. para que est s las restituyan después a sus dueñ s.

A tículo XIII

A l s neg ciantes súbdit s y pr texid s de S.M.C. que se enc ntrasen en l s buques C sari s ene
mig s de la sublime Puerta, per  que n  estubiesen matriculad s c n ell s para c meter h stilidades, n  
se m lestará, ni causará perjuici  algun  en sus pers nas, ni en sus bienes. Qualquiera nave que c n 
vandera y pasap rte de S.M.C. fuese apresada p r C sari s del Imperi  Ot man , se restituirá inmediata
mente dexand  libres a l s mercaderes súbdit s y pr texid s de S.M.C. c m  l s efect s que llevase a su 
b rd ; y si la nave fuese apresada p r enemig s de las d s P tencias, en c rr b ración de la amistad 
establecida, y en el grad  p sible, se deberá pr curar p r ambas recuperarla y restituirla a su dueñ .

A tículo XIV

L s esclav s de una y  tra parte, que se hallaren en l s respectiv s d mini s de S.M.C. y de la 
Puerta Ot mana, serán cangead s   rescatad s a sumas m deradas p r l s respectiv s c misi nad s, 
que se n mbrarán a este efect , y en el Ínterin que se cangeen,   rescaten, se pr videnciará p r ambas 
partes que l s pr pietari s l s traten c n humanidad y caridad.

A tículo XV

Si algun  de l s súbdit s de S.M.C. fuese aprendid  en c ntraband , n  p drá ser castigad  bax  
pretext  algun , sin  de la misma manera en que se castiga a l s súbdit s de las  tras P tencias amigas. 
L s neg ciantes y mercaderes súbdit s de S.M.C. se p drán valer de las pers nas que gusten, de qual
quiera Religión que sean, para c rred res en sus neg ciaci nes de cambi s   mercancías, sin que nadie 
pretenda, ni pueda est rvarl , y quien l  intentase será castigad  severamente. Las naves Españ las que 
pasen a las Escalas, Puert s, Dardaneles &c. del Imperi  Ot man , n  estarán sujetas a  tr  registr    
visita, que a la que l  están las de las P tencias amigas.

A tículo XVI

N  permitirá S.M.C. que las naves del Imperi  Ot man , que se hallaren a la vista de las C stas 
Españ las, sean perseguidas ni m lestadas; ni las naves del Imperi  Ot man  m lestarán a igual distan
cia a las naves de l s amig s de S.M.C. De este artícul  se dará parte a l s amig s de S.M.C. y si declara
sen estar c nf rmes, se avisará a la sublime Puerta para su g biern .
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A tículo XVII

Se mandará y darán órdenes rigur sas para que ningún súbdit  de la sublime Puerta Ot mana, 
especialmente l s Dulciñ tas, y l s que están en Albania haciend  el c rs , ni  tra gente semejante, 
c meta h stilidad alguna c ntra las naves y barc s Españ les, y para que quand  lleguen est s buques a 
sus C stas sean recibid s amist samente prestánd les la ayuda que se ac stumbra a las naves y barc s 
de las  tras P tencias. A dichas Naci nes será lícit  el tráfic  c n l s habitantes y estad s de S.M.C. c n 
libertad de ir y venir, y c merciar en l s términ s regulares, según se previene en este tratad ; y si algu­
n  c ntraviniese a l  que en él se estipula será castigad , y se disp ndrá que se resarzan t d s l s dañ s 
y perjuici s que causáre, en la c nf rmidad y según se c ncede a las  tras Naci nes amigas, pudiend  
también l s buques de ambas P tencias, sin faltar a estas capitulaci nes, rechazar c n la fuerza y castigar 
qualquiera insult  que mutuamente c metieren. La sublime Puerta Ot mana participará a las Regencias 
Berberiscas de Argél, Túnez y Tríp li la presente paz felizmente c ncluida entre la C rte de España y la 
sublime Puerta, y c m  está en arbitri  de dichas Regencias el hacerla también p r su parte: si la hiciesen 
separadamente c n la citada C rte, la sublime Puerta l  mirará c n gust  y l  apr bará, acreditánd l  
desde lueg  c n rec mendar a las Regencias eficazmente la amistad de la España, y c n exh rtarlas a la 
paz p r medi  de tres Firmanes Imperiales, l s quales se expedirán y entregarán al Ministr  de S.M.C. 
siempre que l s pida, una para cada Regencia.

A tículo XVIII

N  se permitirá en l s respectiv s Puert s   escalas de la M narquía Españ la y del Imperi  Ot 
man , que ningún enemig  de la una   de la  tra P tencia arme naves en guerra, ni tamp c  que las que 
llegaren c n vandera enemiga m lesten a las respectivas naves de ambas P tencias c ntrayentes, antes 
bien se les dará t d  s c rr , y n  se permitirá que salga la nave de guerra del Puert  hasta pasadas las 
veinte y quatr  h ras de la salida de la nave de ambas partes; per  si p r estratagema del enemig  llega
se alguna nave suya s lapada, y m lestase a las  tras sin p der ser s c rridas, n  se culpará de este aten
tad  a la P tencia en cuy  Puert  hubiere sucedid . Tamp c  será lícit  a ningún buque de una ni  tra 
P tencia llevar patente   vandera enemiga; y si fuese apresad  c n ella se ah rcará de una entena a su 
C mandante para escarmient  de l s demas, teniénd se p r de buena presa el buque y su cargament , y 
quedand  la tripulación esclaba del apresad r. P r el mism  principi  ninguna de las P tencias c ntra
yentes p drá c nceder su patente   vandera sin  a sus pr pi s súbdit s establecid s en sus d mini s.

A tículo XIX

Será lícit  a l s Ministr s   Cónsules de S.M.C. exigir c m  l  exigen l s de las  tras P tencias 
amigas, de qualquiera súbdit  de su S beran  el derech   rdinari  de C nsulad  p r t das aquellas 
mercaderías que pagan aduana, y que venga c n vandera de su Nación; y n  se impedirá que las naves 
de la misma carguen t d  gener  de mercancías, except  pólv ra, armas u  tr  pr hibid .

A tículo XX

En las c mpras y ventas de mercancías que hagan l s súbdit s y pr texid s de S.M.C. usarán de la 
misma especie de m neda que l s neg ciantes y pr texid s de las  tras P tencias amigas, n  se les  bliga­
rá a que hagan sus pag s en  tra distinta, y de la que intr duxesen s l  pagarán el derech  ac stumbrad .

A tículo XXI

A ninguna nave que esté pr nta a partir se detendrá p r litigi    c ntr versia que se suscite, antes 
bien se determinará y decidirá sin dilación p r medi  del Cónsul. Ni estarán sujet s l s súbdit s de 
S.M.C. sean s lter s   casad s, a pagar el tribut  de Jarach, ni  tr  algun . Tamp c  se m lestará a nin
gun  de l s súbdit s de S.M.C. que viva regularmente p r algún lance de muerte   herida que  curra, a 
men s que según las leyes venga a pr barse que es re  de aquel delit .

Finalmente se practicará c n l s súbdit s de S.M.C. en t d s l s cas s expres s,   n  expres s en 
el presente tratad , t d  l  que se practica a fav r de las  tras P tencias amigas; y si se juzgase apr p 
sit  p r ambas partes c ntrayentes añadir a est s artícul s establecid s  tr s que estimasen útiles y nece
sari s, p drán pr p nerl s y tratarl s, y puest s en  rden añadirl s al fin del presente tratad .

2934

­

­
­

­

­

­
­



LIBRO XV. 1784 16

CONCLUSION

El presente tratad  se ratificará en el términ  de  ch  meses   antes si pudiere ser, y hasta ent n
ces n  se pretenderá indemnización de presas que l s súbdit s de ambas P tencias hubiesen hech  un s 
de  tr s.

Y p r fin n  rehusará S.M.C. pasar  fici s amist s s para evitar el c rs  de l s Malteses, R man s y 
Gen veses en el Archipiélag  avisand  a la sublime Puerta sus resultas. En C nstantin pla a cat rce de 
Setiembre de mil setecient s  chenta y d s.  D njuán de B uligny, Plenip tenciari  de S.M.C.  El Haggi 
Sesd Muhamed, Gran Visir. Vist  en el mi C nsej  el tratad  insert , c n l  que s bre el m d  de su exe
cuci n expusier n mis tres Fiscales en veinte y tres de Marz  próxim , p r Decret  de veinte y siete del 
mism  ac rdó expedir esta mi Cédula: P r la qual  s mand  a t d s y a cada un  de v s en vuestr s res­
pectiv s distrit s y jurisdici nes, que lueg  que la recibáis veáis el referid  tratad  de paz y c merci  ajus­
tad  entre mi M narquía y el Imperi  Ot man ; y le guardéis, cumpláis y executeis invi lablemente, y 
hagais  bservar y executar c n la may r exactitud en t d  y p r t d  c m  en sus artícul s se c ntiene, 
sin c ntravenirl s, ni permitir se c ntravengan en manera alguna, antes bien pr cederéis, en l s cas s que 
 curran, c n arregl  a su literal ten r, para que se c nsigan l s fines que me he pr puest  para el bien de 
mis Vasall s, castigand  rigur samente a l s c ntravent res, que así es mi v luntad: Y que al traslad  
impres  de esta mi Cédula firmad  de D n Pedr  Esc lan  de Arrieta, mi Secretari , Escriban  de Cáma
ra mas antigu  y de G biern  del mi C nsej , se le dé la misma fé y crédit  que a su  riginal. Dada en 
Aranjuez a veinte y cinc  de Abril de mil setecient s  chenta y quatr .= YO EL REY.  Y  D njuán Fran
cisc  de Lastiri, Secretari  del Rey nuestr  Señ r l  hice escribir p r su mandad .  El C nde de Camp - 
mánes.= D  Miguel de Mendinueta.  D n T más Bernad.  D n Bernard  Canter .= D. Manuel de Villa  
fañe.= Registrad r D n Nic lás Verdug .  Teniente de Canciller may r.  D n Nic lás Verdug .

Es copi  de su origin l, de que certifico.
Don Pedro Escol no de Arriet .

De acuerd  del C nsej  remit  a V. (en blanc ) el exemplar adjunt  de la Real Cédula de S.M., 
p r la qual se manda guardar, cumplir y  bservar c n la may r exactitud el tratad  de paz y c merci  
ajustad  entre esta M narquía y el Imperi  Ot man ; y que se pr ceda en l s cas s que  curran c n 
arregl  a su literal ten r, castigand  rigur samente a l s c ntrabent res en la c nf rmidad que se expre
sa, a fin de que V. la haga publicar p r Vand  en la Cabeza de Partid  de ese C rregimient  para que 
llegue a n ticia de t d s, c municánd la al pr pi  efect  a l s Puebl s de él: y del recib  de ésta me 
dará V. avis  para p nerl  en n ticia del C nsej .

Dios gu rde   V. (en blanc ) muchos  ños. M drid 11 de M yo de 1784.

* REAL Cédul  de S.M. y  Señores del Consejo (de 27 de Abril de 1784), por l  qu l se m nd  observ r y
gu rd r l s regl s insert s p r  l  complet  instrucción y  decisión de los expedientes que se h n 
promovido sobre derechos de Port zgo, Pont zgo, B rc je y  otros de est  cl se, con lo dem s que 
se expres .

M drid. En l  Imprent  de Don Pedro M rín.
* (N v. Rec p. 6, 20, 15.)

■  DON CARLOS p r la gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las D s-Sici- 
lias, de Jerusalen, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de Mall rca, 

de Men rca, de Sevilla, de Cerdeña, de Córd ba, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de l s Algarbes, de 
Algeciras, de Gibraltar, de las Islas de Canaria, de las Indias Orientales y Occidentales, Islas, y Tierra
Firme del Mar Océan ; Archiduque de Austria; Duque de B rg ña, de Brabante y de Milán; C nde de 
Abspurg, de Flandes, Tiról y Barcel na; Señ r de Vizcaya y de M lina, &c. A l s del mi C nsej , Presi­
dente, y Oid res de mis Audiencias y Chancillerías, Alcaldes, Alguaciles de mi Casa y C rte; y a t d s l s 
C rregid res, Asistente, G bernad res, Intendentes, Alcaldes may res y  rdinari s, y  tr s qualesquier
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Jueces y Justicias, así de Realeng , c m  de Señ rí , Abadeng  y Ordenes, tant  a l s que ah ra s n 
c m  a l s que serán de aqui adelante, y demas pers nas que qualquier estad , dignidad   preeminen
cia que sean   ser puedan de t das las Ciudades, Villas y Lugares de est s mis Rein s y Señ rí s a quien 
l  c ntenid  en esta mi Real Cédula t car pueda en qualquier manera: SABED que p r mi Real  rden de 
veinte y siete de Juli  de mil setecient s y  chenta, que c municó al mi C nsej  el C nde de Fl rida- 
blanca mi primer Secretari  de Estad , mandé t mase las pr videncias mas eficaces y  p rtunas, a fin de 
que l s dueñ s y llevad res de l s derech s de P rtazg , P ntazg , Barcage y  tr s de esta clase l s 
invirtiesen precisamente en el l able  bget  para que fuer n impuest s, a efect  de evitar que l s medi s 
establecid s para el bien y felicidad de mis puebl s n  se c nvirtiese en su perdición y ruina, dánd me 
cuenta de las pr videncias que t mase en el asunt .

C nf rme a este encarg  y al cel  de mi C nsej  p r mi Real servici  y bien del públic , t mó 
desde lueg  las pr videncias que estimó c nvenientes para la instrucción de este imp rtante asunt  
mandand  que l s Intendentes del Reyn  practicasen varias diligencias e inf rmes c n arregl  a la ins
trucción que se hiz  a este fin, c nf rme a l  que pr pusier n mis tres Fiscales, reuniénd se dichas dili
gencias c n separación de pr vincias, y que hech  pasase este neg ci  c m  se executó al pr curad r 
general del Rein , para que tratánd l  en la Diputación general de él pr pusiese l  que estimase c rres
p ndiente a la causa pública, cuyas pr videncias pus  el C nsej  en mi Real n ticia; y habiend  mereci
d  mi apr bación le encargué c ntinuase igual c nducta hasta la c nclusión del asunt , para que al pas  
que se c nstruyesen l s camin s del Reyn  de que depende la felicidad de su c merci  activ , se dispu
siesen y arreglasen l s medi s de su c nservación.

En vista del inf rme que executó el citad  Pr curad r general del Rein , de l  que s bre él expu
sier n mis tres Fiscales, y teniend  en c nsideración el mi C nsej , que la gravedad del neg ci  p r 
t das circunstancias, c m  la decisión de cada un  de l s expedientes que se han pr m vid , requerían 
un reflexiv  y madura examen, en c nsulta de  nce de Juni  del añ  pasad  de mil setecient s  chenta 
y d s me hiz  presente su parecer, c n varias reglas que estimaba debían seguirse para la c mpleta ins­
trucción y decisión de l s expedientes f rmad s en el asunt . Y p r mi Real res lución a la citada c n
sulta, c nf rme a su parecer, he tenid  a bien mandar se guarden y  bserven las reglas siguientes:

I

Se c ntinuará en c mpletar la averiguación de l s P rtazg s y P ntazg s, peages y demas exac
ci nes   imp sici nes que se c bran p r razón de tránsit , bax  de qualesquier den minación   titul  
que sean, y el estad  de l s puentes   camin s en la f rma que l  tiene ac rdad  el C nsej , para que 
t d  c nste en él individualmente; f rmánd se en las d s Escribanias de Cámara y de G biern  libr s 
maestr s en que c n división de pr vincias se an te y resuma p r  rden alfabétic  de puebl s la resul­
tancia de dichas averiguaci nes.

n
Igualmente se an tarán l s títul s y aranceles c n su respectiva apr bación si la tuviesen, adici 

nes   variaci nes que resultase: de manera que en est s libr s haya un registr  general y n ticia c mple
ta de semejantes imp sici nes, a que pueda recurrirse en t d s l s cas s, cuidand  de adici nar dich  
registr  c n l  que fuese descubriénd se   adelantánd se en l  sucesiv .

III

P r la pr pia razón l s Intendentes y C rregid res tendrán su registr  particular c mprehensiv  
de su partid    pr vincia, para que les sirva de g biern  en quant   curra, y cuiden del pr pi  m d  el 
irles adici nand  sin necesidad de repetir diligencias s bre l  mism  para cada cas , siend  de  bliga­
ción de l s Intendentes y C rregid res que salen entregar est s libr s a sus suces res.

IV

T d s l s llevad res de P rtazg s perpetu s han de cumplir c n la  bligación de c mp ner y 
reparar l s puentes, camin s   tránsit s en que c bren estas imp sici nes, a cuy  fin les requieran l s 
Intendentes y C rregid res respectiv s del Partid , prefiniénd les termin , y en su defect  se haga de 
 fici  c n su citación, y a su c sta.
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v
Quand  la  bra fuese de un c ste mui c nsiderable y excedente al capital y pr duct  del P ntaz­

g , P rtazg , &c. se pr rrateará repartiend  al llevad r de est s derech s el cup  que p r regla pr p r
ci nal le c rresp nda, sin emulación ni c lusión, a imitación de l  que se  bserva para distribuir el 
repartimient  entre l s Puebl s del c nt rn  a pr rrata de l s haberes de cada un .

VI

Para evitar la ruina de est s puentes y camin s, sujet s a P rtazg , será de precisa  bligación de 
l s P rtazguer s hacer t d s l s repar s men res rep niend  l s desgastes y quiebras que vayan acae
ciend  en ell s a c sta del pr duct  del P rtazg ,   P ntazg , cuidand  l s Intendentes y C rregid res 
de que asi se cumpla p r medi  de un rec n cimient    visita anual,  brand  en est  sumariamente y 
de plan  c n declaración de Perit s y citación de l s interesad s, executand  sus aut s y pr videncias 
sin embarg  de apelación, que s l  tendrá lugar en el efect  dev lutiv .

VII

Si l s repar s fuesen may res y excedentes del pr duct  anual del P rtazg , l s P rtazguer s 
estarán  bligad s a dar cuenta al C rregid r   Intendente respectiv , para que se rec n zcan, tasen, y 
represente al C nsej  p r la C ntaduría de Pr pi s y Arbitri s, c n testim ni s de las diligencias, para 
que la cantidad excedente se supla de dich s efect s y Puebl s interesad s en la c mp sición, cum
pliend  el dueñ  del P rtazg  c n pagar el imp rte de la pr rrata, según queda explicad  en la regla 
quinta.

VIII

Si p r las diligencias mandadas executar de  rden del C nsej  resultase que el P rtazg , P ntaz­
g , &c. fue impuest  temp ralmente y para fines que ya ha cesad , cuidará el C nsej  c n audiencia Fis
cal y de l s interesad s de hacer cesar en dicha exacción sin admitir equivalencias 6 interpretaci nes vi 
lentas para su c ntinuación, p r deber prep nderar la libertad del tránsit  y benefici  del c merci  al 
interés particular.

IX

La exacción de est s derech s se hará precisamente c n arregl  a l s títul s y aranceles primitiv s 
que estuvier n apr bad s, rep niend  el C nsej  t da intrusión, adición   aument  p steri r, prece
diénd se en ell  c n la pr pia audiencia, y c nsideraci nes explicadas en la regla precedente.

X

Cuidará el mi C nsej  de que se p ngan en seqüestr  l s referid s derech s, cuy s llevad res n  
exhibieren dentr  de ciert  términ  privilegi  y arancel Real, reservánd me c m  me reserv  la inc rp 
ración de ell s c n destin  a la c nservación de camin s dand  el just  equivalente.

XI

Ultimamente, para que esta materia se p nga expedita en equidad y justicia, y el públic  l gre la 
satisfaci n de que c n el pr duct  de estas imp sici nes se reparen l s tránsit s d nde se c bran, se 
representará al mi C nsej  p r las Chancillerías y Audiencias, Intendentes, C rregid res, Justicias del 
Rein , y demas pers nas a quien c rresp nda l  que advirtiesen, aunque sea p r incidencia de  tr s 
recurs s   pleit s pendientes s bre que hag  estrech  encarg  a t d s para que c nspiren a su cum
plimient .

Publicada en el mi C nsej  la citada Real res lución en veinte y quatr  de Marz  próxim , ac rdó 
su cumplimient , y para ell  expedir esta mi Cédula: P r la qual  s mand  a t d s y a cada un  de v s 
en vuestr s lugares, distrit s y jurisdici nes veáis las reglas que van insertas, y en la parte que a cada un  
t ca, las guardéis, cumpláis y executéis, y las hagáis guardar, cumplir y executar en t d  y p r t d  
c m  en ellas se c ntiene, a cuy  fin daréis las órdenes, aut s y pr videncias que c nvengan: que asi es
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17 EL LIBRO DE LAS LEYES DEL SIGLO XVIII (TOMO V)

mi v luntad; y que al traslad  impres  de esta mi Cédula, firmad  de D n Pedr  Esc lan  de Arrieta, mi 
Secretari , Escriban  de Cámara mas antigu  de G biern  del mi C nsej , se le dé la misma fe y crédit  
que a su  riginal. Dada en Aranjuez a veinte y siete de Abril de mi setecient s  chenta y quatr . YO EL 
REY  Y  D n Juan Francisc  de Lastiri, Secretari  del Rei nuestr  Señ r, l  hice escribir p r su manda
d  r  El C nde de Camp mánes  D n Marc s de Argaiz  D n T más de Garg ll   D n Blás de Hin 
j sa  D n Bernard  Canter   Registrad  D n Nic lás Vedug   Teniente de Canciller may r  D n 
Nic lás Verdug .

Es copi  de su origin l, de que certifico.
Don Pedro Escol no de Arriet .

De  rden del C nsej  remit  a V. (en blanc ) el adjunt  exemplar aut rizad  de la Real Cédula 
de S.M. p r la qual se manda  bservar y guardar las reglas insertas para la c mpleta instrucción y deci­
sión de l s expedientes que se han pr m vid  s bre derech s de P rtazg s, P ntazg s, Barcage, y  tr s 
de esta clase, c n l  demas que se expresa; a fin de que V. se halle enterad  de su c ntenid , para su 
inteligencia y cumplimient , c municánd la al pr pi  efect  a las Justicias de l s Puebl s de su Partid ; 
y de su recib  me dará V. avis  para n ticia del C nsej .

Dios gu rde   V (en blanc ) muchos  ños. M drid 11. de M yo de 1784.

[CIRCULAR del Consejo de  bril de 1784, sobre cumplimiento de l  Re l Resolución que prohibe destin r 
delincuentes   hospicios o c s s de misericordi .]

-i ^  POR REAL res lución de S.M. a c nsulta del C nsej  de primer  de Abril de mil setecien-
 ̂ t s  chenta y tres se sirvió mandar entre  tras c sas, que l s Tribunales y Justicias n  des

tinasen a delinqüente algun  h mbre,   muger a H spici    Casa de Miseric rdia   Caridad c n este 
n mbre, para evitar la mala  pinión, v z y  di sidad del castig  a la misma Casa y a sus individu s: pues 
deberían destinar a l s Re s al Presidi  u encierr  de c rrección de que cuidase el H spici  c n expre
sión bastante que l s distinguiese, y desengañase al públic .

Para el cumplimient  de dicha Real res lución se expidió la Real Cédula c rresp ndiente c n 
fecha de  nce de Ener  de este añ , que c ntiene siete artícul s, c mprehendiénd se en el sext  el par
ticular antecedente, la qual se c municó circularmente a las Chancillerías, Audiencias, C rregid res y Jus
ticias del Rein .

Enterad  S.M. de que en las c ndenas de l s Tribunales se c ntinúa n mbrand  el H spici  c m  
destin  de delinqüentes sin embarg  de dicha Real res lución, y queriend  que se  bserve y guarde l  
mandad  en ella, se ha dignad  participarl  al C nsej  p r Real Orden c municada p r el Excelentísim  
Señ r C nde de Fl ridablanca en veinte y un  de Marz  próxim  para que l  prevenga así p r punt  
general a l s Tribunales, pues aunque n  estén f rmalmente erigidas las Casas de c rrección, pueden 
interinamente destinarse lugares separad s en l s H spici s para l s delinqüentes n mbránd l s c n 
distinción de las c ndenas.

Publicada en el C nsej  esta Real Orden, ac rdó su cumplimient , c municánd se para ell  las 
c rresp ndientes a las Chancillerías, Audiencias, C rregid res y Justicias del Rein ; y para que V. se halle 
enterad  de dicha Real res lución y la cumpla p r su parte en l s cas s que le  curran, c municánd la 
al mism  fin a las Justicias de l s Puebl s de su Partid , se l  particip  de acuerd  del C nsej , y del 
recib  de ésta me dará V. avis  para p nerl  en su n ticia.

Dios gu rde   V. (en blanc ) muchos  ños. M drid y  Abril (en bl nco) de 1784.
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LIBRO XV. 1784 18

* REAL Provisión de los Señores del Consejo (de 10 de M yo de 1784), por l  qu l se m nd  que en el
 b sto de c rnes no se celebre m s que un rem te con señ l miento de di , fix cion de edictos, 
 nticip ción y  expresión de condiciones con lo dem s que se expres .

En M drid. En l  Imprent  de Don Pedro M rín.
* (N v. Rec p. 7, 17, 19.)

 i o DON CARLOS p r la gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las D s-Sici-
1 0  lias, de Jerusalen, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de Mall rca,

de Men rca, de Sevilla, de Cerdeña, de Córd ba, de Córcega, de Murcia, de Jaén; Señ r de Vizcaya y de 
M lina, &c. A t d s l s C rregid res, Asistente, G bernad res, Alcaldes may res y  rdinari s, y  tr s 
qualesquier Jueces, Justicias, de t das las Ciudades, Villas y Lugares de est s nuestr s Rein s y Señ rí s 
a quien l  c ntenid  en esta nuestra Carta t cáre, salud y gracia: Sabed, que p r Real Pr visión expedida 
p r l s del nuestr  C nsej  en veinte y un  de Ener  de mil setecient s setenta y nueve se mandó cesar 
en la Ciudad de Burg s el abus    practica que hasta ent nces se había  bservad  en ella de celebrar 
tres remates para el abast  de carnes, reduciénd l s a un  s lamente c n señalamient  del dia en que se 
debiese executar, y fixaci n de l s edict s c nducentes c n anticipación a l  men s de quatr  meses, y 
expresión de las c ndici nes que fuesen necesarias, n  s l  en aquella Ciudad sin  también en l s pue
bl s c marcan s de abundante cria de ganad s, y que verificad  dich  remate a fav r del p st r que 
hubiese hech  mas benefici  n  admitiese la Ciudad  tra p stura   baxa que se hiciese después; si des
p jar de m d  algun  al abasteced r a cuy  fav r se hubiese celebrad  el remate; cuya pr videncia 
ac rdó asimism  el nuestr  C nsej  se  bservase en t d s l s puebl s del territ ri  de la Chancilleria de 
Vallad lid. C n m tiv  ah ra de l   currid  en el remate de carnes de l s Lugares de M rales y M rale
ja de la Pr vincia de Zam ra, celebrad  a fav r de L renz  G nzález, y Bart l mé de Luelm , teniend  
presente el nuestr  C nsej  l s c ntinuad s recurs s que se hacen a él p r admitir las Justicias pujas y 
mej ras después de executad  el primer remate: l s perjuici s que de est  se siguen a l s vasall s p r 
ser fatigad s c n pleit s c st s s, careciend  ademas muchas veces l s puebl s de un abast  tan preci
s ; y c nsiderand  asimism  el nuestr  C nsej  que la  bservancia de la citada pr videncia t mada para 
la Ciudad de Burg s, y puebl s del territ ri  de la Chancilleria de Vallad lid debe ser unánime y c nf r­
me en t d  el Rein , y zelad  su cumplimient  p r las Justicias  rdinarias y demas pers nas a quienes 
t que, a este fin ha ac rdad  el nuestr  C nsej , entre  tras c sas, expedir esta nuestra Carta: P r la qual 
 s mandam s a t d s y a cada un  de v s en vuestr s lugares, distrit s y jurisdici nes veáis la referida 
res lución t mada p r el nuestr  C nsej  en veinte y un  de Ener  del añ s pasad  de mil setecient s 
setenta y nueve, de que va hecha expresión; y en su c nseqüencia n  permitáis que en el abast  de car
nes se celebre mas que un remate, c n señalamient  del dia en que se deba executar, y fixaci n de l s 
edict s que sean c nducentes, c n anticipación y expresión de c ndici nes necesarias; y verificad  
dich  remate a fav r del p st r, que haya hech  mas benefici , n  admitáis  tra p stura   baxa que se 
haga después de él; sin desp jar en m d  algun  al abasteced r, a cuy  fav r se hubiere celebrad  el 
remate: pues de este m d  n  se perjudica a l s rematantes en l s ac pi s que hayan hech , ni se da 
lugar a pleit s vici s s teniend  l s p st res términ  c mpetente para acudir a hacer sus p sturas; 
dand  para su entera y debida  bservancia las órdenes, aut s y pr videncias que se requieran, que así es 
nuestra v luntad; y que al traslad  impres  de esta nuestra Carta, firmad  de D n Pedr  Esc lan  de 
Arrieta nuestr  Secretari , Escriban  de Cámara mas antigu  y de g biern  del nuestr  C nsej , se le dé 
la misma fe y crédit  que a su  riginal. Dada en Madrid a diez de May  de mil setecient s  chenta y qua
tr .  El C nde de Camp mánes  D n T más de Garg ll s D n Marc s de Argaiz.= D n Miguel de 
Mendinueta.= D. Manuel Fernandez de Vallej s Y  D n Pedr  Esc lan  de Arrieta, Secretari  del Rey 
nuestr  Señ r, y su Escriban  de Cámara la hice escribir p r su mandad c n acuerd  de l s de su C nse­
j s  Registradas D. Nic lás Verdug s Teniente de Canciller may rs D n Nic lás Verdug .

Es copi  de su origin l, de que certifico.
Don Pedro Escol no de Arriet .
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EL LIBRO DE LAS LEYES DEL SIGLO XVIII (TOMO V)11

De  rden del C nsej , remit  a V. el adjunt  exemplar aut rizad  de la Real Pr visión que se ha ser­
vid  expedir, p r la qual se manda, que en el abast  de carnes n  se celebre mas que un remate c n seña­
lamient  de dia, fijación de edict s, anticipación y expresión de c ndici nes, c n l  demas que se expresa; a 
fin de que V. se halle enterad  de su c ntenid  para su cumplimient , y que al pr pi  efect  la c munique 
a l s Puebl s de su Partid ; y de su recib  me dará V. avis  para p nerl  en n ticia del C nsej .

Dios gu rde   V. muchos  ños. M drid 4. de Junio de 1784.

* REAL CÉDULA de S.M. y  Señores del Consejo (de 23 de M yo de 1784), por l  qu l se m nd  observ r y
gu rd r el Breve inserto expedido por su S ntid d en que se concede f cult d p r  test r   los 
Religiosos que sirv n de c pell nes en el Exército y  Arm d .

En M drid. En l  Imprent  de Don Pedro M rín.
* (N v. Rec p. 1, 27, 9.)

^  _  DON CARLOS p r la gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las D s Sici  
lias, de Jerusalen, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de Mall rca, 

de Men rca, de Sevilla, de Cerdeña, de Córd ba, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de l s Algarbes, de 
Algeciras, de Gibraltar, de las Islas de Canaria, de las Indias Orientales y Occidentales, Islas y Tierrafirme 
del Mar Occéan ; Archiduque de Austria; Duque de B rg ña, de Brabante y de Milán; C nde de Abs  
purg, de Flándes, Tir l y Barcel na; Señ r de Vizcaya y de M lina, &c. A l s del mi C nsej , Presidente, 
y Oid res de mis Audiencias y Chancillerías, Alcaldes, Alguaciles de mi Casa y C rte, y a t d s l s C rre
gid res, Asistente, G bernad res, Alcaldes may res y Ordinari s, y  tr s qualesquier Jueces y Justicias 
de est s mis Reyn s, así de Realeng , c m  de Señ rí , Abadeng , y Ordenes, y a t das las demás per
s nas de qualquier grad , estad    c ndición que sean a quienes l  c ntenid  en esta mi Cédula t que 
  t car pueda en qualquier manera, SABED: Que de  rden mía ha s licitad  y  btenid  mi Ministr  inte
rin  en R ma un Breve de su Santidad p r el que c ncede facultad para testar a l s Religi s s que sirvan 
de Capellanes en el exércit  y Armada, el qual mandé remitir al mi C nsej , c m  l  hiz  el C nde de 
Fl ridablanca, mi primer Secretari  de estad , c n Real  rden de diez y seis de Marz  de este añ , a fin 
de que le diese el pase, y t mand  p r l  que a sí t ca las pr videncias que estimase c nvenientes, le 
dev lviese para hacer de él el us  c rresp ndiente. Publicada en el mi C nsej  esta Real  rden en vein
te del mism  mes de Marz  ac rdó se pasase el Breve a mi Secretari  de la Interpretación de Lenguas 
para que le traduxese p niénd le a d s c lunas, en la una el latín, y en la  tra el castellan , c m  así l  
esecutó, y el ten r del, y de su traducción es el siguiente.

Pius Papa VI

Adperpetu m rei memori m

Cum, sicut ch rissimus in Christo filius  
noster C rolus Hisp ni rum Rex C tholicus, 
exponi nobis nuperfecit, scepius contigerit, quod 
ob dispositiones   Regul ribus muñere C ppell - 
norum suorum Exercitum fungentibus c us  
mortis fieri sólit s plures,  c diversce exortce fue- 
rint controversice, quce multorun Religionem 
 ngeb nt, e sque nedum perpetuo tollere,  c 
dirimere, sed eti m eorundem C ppell norum 
conscientice securit ti consulere summopere 
desideret; Nobis proptere  humiliter supplic ri 
fecit, ut in prcemissis opportune providere, et ut

P í  VI Papa

Para perpetua mem ria

En atención a que, según n s ha hech  exp 
ner p c  hace nuestr  mui amad  en Crist  Hij  
Carl s Rey Católic  de España, ha acaecid  muchas 
veces que se hán  riginad  varias, y repetidas dudas 
que han causad  escrúpul  a much s, c n m tiv  
de las disp sici nes testamentarias que han ac stum
brad  hacer l s Regulares, que sirven de Capellanes 
en sus Exércit s, y que desea en gran manera, n  
s l  que se quiten, y remuevan para siempre las 
s bredichas dudas, sin  que también se atienda a la 
seguridad de c nciencia de l s enunciad s Capella
nes: P r tant  n s ha hech  suplicar humildemente
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LIBRO XV. 1784 m

ínfr  índulgere de benignit te Apostólic  dign - 
remur. Nos igitur nil  ntiquius h bentes, qu m 
memor ti C roli Regis C tholici propter su m  
eximi m in Deum piet tem,  c in Nos, & in b ñe 
S nct m Sedem observ nti m, votis, qu ntum  
Nobis ex  lto conceditur  nnuere, securit tique, 
 c Reliqioni eorumdem C ppell norum prospice- 
re volentes, illorumque singul res person s   
quibusvis excomunic tionis, suspensionis, & 
interdicti,  liisque, Ecclesi sticis sententiis, cen- 
suris, & poenis   jure vel  b homine qu vis occ - 
sione, vel c us  l tis, si quibus quomdolibet 
innod tce existunt,  d effectum prce sentium 
t ntum consequendum h rum serie  bsolventes, 
&  bsolut s fore censentes, hujusmodi supplic - 
tionibus inclin ti, ómnibus, & singulis nunc, & 
pro tempore existentibus Regul ribus muñere 
C ppell norum terrestium Exercituum, & Cl s- 
sium dicti Regis C tholici fungentibus, ut de 
rebus, & singulis bonis cujuscumque generis,  c 
qu lit tis sint, occ sione muneris hujusmodi, & 
eo dur nte  cquisitis, qu ndocumque t m Ínter 
vivos, qu m c us  mortis, eti m in ultim  volún­
t te f vore qu rumcumque person rum, dum- 
modo t men  liqu m summ m, serv t  cequ  
proportione, in usus,  c c us s pi s erog ri 
curent, de quo eorum oner mus conscienti m, 
dísponere libere,  c licite possint, & v le nt, 
qu mcumque necess ri m, & opportun m 
f cult tem,  uctorit te Apostólic  tenoreprcesen- 
tium concedimus, & impertimur. Decernentes 
h s prcesentes Liter s semper firm s, v lid s, & 
effic ces existere, & fore, suosque plen rios, & 
íntegros effectus sortiri, & obtinere,  c iis  d quos 
spect t, & pro tempore qu ndocumque spect vit, 
in ómnibus, & per omni  plenissime suffr g ri. 
Sicque in prcemissis per quoscumque Judices 
ordin rios, & Deleg tos, eti m C us rum P l tij 
Apostolici Auditores,  c S nctce Rom nce Eccle- 
sice C rdin les, eti m de L tere Leg tos,  c Sedis 
Apostolicce Nuncios, subl t  eis, & eorum cuili- 
bet qu vis  liter judic ndi, & interprcet ndi 
f cúlt te, &  uctorit te judic ri, & definiri debe- 
re,  c irritum, & in ne si secus super bis   quo- 
qu m qu vis  uctorit te scienter, ver ignor nter 
contigerit  ttent ri. Non obst ntibus Regul ribus 
Professionibus per ipsos emissis,  c in Univers li- 
bus, Provinci lisbusque, & Synod libus Concilijs 
editis gener libus , vel speci libus Constitutioni- 
bus, & Ordin tionibus, nec non quorumcumque 
Ordinum, quibus erunt  dscripti, eti m jur ­
mento, confirm tione Apostilic , vel qu vis fir- 
mit te  li  robor tis st tutis, & consuetudinibus:

que c n la benignidad Ap stólica n s dignásem s 
pr veer l  c nducente en l  que va expresad , y 
c nceder l  que aquí adelante se dirá. Y N s que 
nada deseam s mas que c ndescender, en quant  
p dem s en el Señ r, a l s dese s del enunciad  
Rey Cárl s p r su gran piedad, y religi sidad, y la 
reverencia que pr fesa, y a esta Santa Sede, querien­
d  que se remuevan l s escrúpul s, y queden segu­
ras las c nciencias de l s s bredich s Capellanes, 
abs lviend  p r el ten r de las presentes, y decla­
rand  absuelt  a cada un  de ell s de qualquiera 
exc munión, suspensión, entredich , y demas sen­
tencias, censuras y penas Eclesiásticas fulminadas 
c n qualquier m tiv    causa a jure, vel  b homine, 
si de qualquier m d  están incurs s en alguna, s l  
para que c nsigan c n efect  esta gracia, c ndes
cendiend  a las enunciadas súplicas, c n la aut ri­
dad Ap stólica, p r el ten r de las presentes, dam s, 
y c ncedem s la facultad, y aut ridad que sea nece­
saria y c nducente a t d s, y a cada un  de l s 
Regulares que al presente,   en qualquier tiemp  
exerzan el emple  de Capellanes en l s Exércit s,   
Armada de dich  Rey Católic , para que puedan 
libre y lícitamente disp ner de t das las c sas, y bie
nes de qualquier géner , y calidad que sean, que 
hayan adquirid  c n m tiv  del s bredich  emple , 
y durante él, siempre, y en qualquier tiemp  que 
quisieren, así entre viv s, c m  también c us  mor­
tis, y p r vía de última v luntad, a fav r de quales
quiera pers nas; per  c n tal que dexen alguna 
manda, a pr p rción de sus facultades para que se 
invierta en c sas, y destin s piad s s, s bre l  qual 
gravam s sus c nciencias. Declarand  que las pre
sentes Letras sean, y hayan de ser siempre firmes, 
válidas, y eficaces, y surtan, y pr duzcan su plen , e 
íntegr  efect , y sufraguen plenísimamente en t d  
y p r t d  a aquell s a quienes c rresp nde, y 
c rresp ndiere en qualquier tiemp  en l  succesiv ; 
y que así se deba sentenciar y determinar en l  que 
va expresad  p r qualesquiera Jueces  rdinari s, y 
Delegad s, aunque sean Audit res de las Causas del 
Palaci  Ap stólic ,   Cardenales de la Santa Iglesia 
R mana, aunque sean Legad s a l tere, y Nunci s 
de la Sede Ap stólica, quitánd les a t d s, y a cada 
un  de ell s, la facultad, y aut ridad de sentenciar, y 
determinar de  tr  m d , y que sea nul , y de nin­
gún val r l  que ac nteciere hacerse p r atentad  
s bre est  p r algun , c n qualquiera aut ridad, 
sabiénd l , u ign ránd l . Sin que  bsten la pr fe­
sión regular hecha p r l s s bredich s Capellanes, 
las C nstituci nes, y disp sici nes dadas p r punt  
general,   en cas s particulares en l s C ncili s 
Generales, Pr vinciales, y Sin dales, ni l s Estatut s
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11 EL LIBRO DE LAS LEYES DEL SIGLO XVIII (TOMO V)

Privilegijs quoque, Indultis, & Literis Apostolicis 
in contr rium prcemissorum quomodolibet con- 
cessis, confirm tis, & innov tis; quibus ómnibus, 
& singulis, illorum tenores prcesentibus pro 
plene, & suffcicienter expressis,  c de verbo  d 
verbum insertis h bentes, illis  li s in suo robore 
perm nsuris,  d prcemissorum effectum, h c vice 
dumt x t, speci liter, & expresse derog mus, 
cceterisque contr rijs quibuscumque. D tum  
Romee  pud S nctum Petrum, sub  nulo Pisc - 
toris, diex. Pebru rii, MDCCLXXXIV. Pontific - 
tus nostri  nno nono.

Innocentius C rdin lis de Comitibus. Loco 
=  nnuli Pisc toris.

y c stumbres de qualesquiera Ordenes de que fue­
ren l s s bredich s Capellanes, aunque estén c rr ­
b radas c n jurament , c nfirmación Ap stólica,   
c n qualquiera  tra firmeza; ni l s Privilegi s, Indul
t s, y Letras Ap stólicas c ncedidas, c nfirmadas, e 
inn vadas de qualquier m d  en c ntrari  de l  que 
va expresad : t das, y cada una de las quales c sas, 
teniend  sus ten res p r plena y suficientemente 
expresad s, e insert s palabra p r palabra en las pre­
sentes, habiend  de quedar p r l  demas en su 
vig r, p r esta s la vez, las der gam s especial y 
expresamente para el efect  de l  que va expresad , 
y  tras qualesquiera que sean en c ntrari . Dad  en 
R ma en S. Pedr , sellad  c n el sell  del Pescad r, 
el dia diez de Febrer , de mil setecient s  chenta y 
quatr , añ  n ven  de nuestr  P ntificad .

In cenci  Cardenal C nti. En lugar a  del 
sell  de Pescad r.

Certifico yo Don Felipe de S m niego, C b llero del Orden de S nti go, del Consejo de su M ges- 
t d, su Secret rio, y  de l  Interpret ción de Lengu s, que este tr sl do del Breve de su S ntid d que prece­
de, es conforme   su origin l, y  que l  tr ducción en C stell no que le  comp ñ  está bien, y  fielmente 
hech , h biéndome sido remitido p r  este efecto de  cuerdo del Consejo. M drid veinte y  qu tro de 
M rzo de mil setecientos ochent  y  qu tro. Don Felipe de S m niego.

Vuelt  a ver en el C nsej  c n la traducción inserta, y l  que en su razón expus  mi Fiscal, p r 
Decret  de diez del c mente c ncedió el pase en la f rma  rdinaria al citad  Breve, y ac rdó entre  tras 
c sas expedir esta mi Cédula. P r la qual  s mand  a t d s, y a cada un  de v s en vuestr s lugares, dis­
trit s y jurisdicci nes veáis el Breve que c n su traducción va insert , y c n arregl  a su ten r le guar
déis, cumpláis y executéis, y hagáis guardar, cumplir y executar en t d  y p r t d  sin c ntravenirle ni 
permitir que se c ntravenga en manera alguna; antes bien, para que tenga su puntual y debida  bser
vancia daréis las órdenes y pr videncias que c nvengan. Y encarg  a l s M. RR. Arz bisp s, RR. Obis­
p s, y demas Prelad s Eclesiástic s y Superi res de las Ordenes Regulares executen l  mism  en l s 
cas s que  curran, sin permitir se c ntravenga a esta gracia e Indult  c ncedid  a l s Religi s s Capella­
nes del Exércit  y Armada, que s n, y p r tiemp  fueren, que así es mi v luntad; y que al traslad  impre
s  de esta mi Cédula, firmad  de D n Pedr  Esc lan  de Arrieta, mi Secretari , y Escriban  de Cámara 
mas antigu , y de G biern  del mi C nsej , se le dé la misma fe y crédit  que a su  riginal. Dada en 
Aranjuez, a veinte y tres de May  de mil setecient s  chenta y quatr . YO EL REY. Y  D n Juan Francis­
c  de Lastiri, Secretari  del Rey nuestr  Señ r, l  hice escribir p r su mandad . El C nde de Camp má- 
nes.= D n T mas Bernad.  D n Manuel D z.  D n J sef Martínez de P ns.  D n Miguel de Mendinue- 
ta.  Registradas D n Nic lás Verdug s Teniente de Chanciller may rs D n Nic lás Verdug .

Es copi  de su origin l, de que certifico.
Don Pedro Escol no de Arriet .

De  rden del C nsej  remit  a V. (en blanc ) el adjunt  exemplar aut rizad  de la Real Cédula de 
S.M. p r la qual se manda  bservar y guardar el Breve insert  expedid  p r S.S., en que se c ncede 
facultad para testar a l s Religi s s que sirvan de Capellanes en el Exércit  y Armada; a fin de que l  
tenga entendid  para su cumplimient  en l s cas s que  curran; y que al pr pi  efect  la c munique a 
las Justicias de l s Puebl s de su Partid , dánd me avis  de su recib  a fin de p nerl  en n ticia de este 
suprem  Tribunal.

Dios gu rde   V. (en blanc ) muchos  ños. M drid 15. de Junio de 1784.
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* REAL Provisión de los Señores del Consejo (de 25 de M yo de 1784), por l  qu l se m nd  observ r y
gu rd r l  Instrucción insert  p r  gobierno de los Censores régios de tod s l s Universid des del 
Reyno y  desempeño de su enc rgo con lo dem s que se expres .

En M drid. En l  Imprent  de Don Pedro M rín.
• (N v. Rec p. 8, 5, 4.)

_  _ DON CARLOS p r la gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las D s-Sici- 
lias, de Jerusalen, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de Mall rca, 

de Men rca, de Sevilla, de Cerdeña, de Córd ba, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de l s Algarbes, de 
Algeciras; Señ r de Vizcaya y de M lina, &c. A t d s l s C rregid res, Asistente, G bernad res, Alcaldes 
may res y Ordinari s, y a l s Prelad s Eclesiástic s, Universidades, Cens res régi s establecid s en ellas, 
C legi s, Rect res, Cancelari s, Catedrátic s, Graduad s, Pr fes res y Estudiantes, y a  tr s qualesquier 
Jueces, Justicias, Ministr s y pers nas de t das las Ciudades, Villas y Lugares de est s nuestr s Reyn s, 
así de Realeng , c m  l s de Señ rí , Abadeng  y Ordenes de qualquier estad , calidad y preeminencia 
que sean, tant  a l s que ah ra s n, c m  a l s que serán de aquí adelante, y a cada un  de v s: SABED: 
Que c n m tiv  de haberse defendid  en la Universidad de Vallad lid unas c nclusi nes  fensivas a la 
regalía y derech s de la Nación se expidió p r el nuestr  C nsej  Real Pr visión en seis de Setiembre de 
mil setecient s y setenta, que se c municó a t das las Universidades; en la qual se dispus  entre  tras 
c sas, que para precaver que en las c nclusi nes y exercici s literari s de ellas se experimentasen seme
jantes abus s, se n mbrase en cada una un Cens r régi  que precisamente reviese y examinase t das las 
c nclusi nes que se hubieren de defender en ellas antes de imprimirse y repartirse, y n  permitiese que 
se defendiese ni enseñase d ctrina alguna c ntraria a la aut ridad y regalías de la C r na dand  cuenta 
al nuestr  C nsej  de qualquiera c ntravención para su castig  e inhabilitar a l s c ntravent res para 
t d  ascens , a cuy  fin se f rmaría instrucción declarand  c m  al mism  tiemp  se declaró que en 
t das las Universidades en que hay Chancillerias y Audiencias hubiesen de ser Cens res régi s l s Fisca
les de ellas; y que d nde n  hubiese Tribunal superi r n mbraría el nuestr  C nsej  al que estimase p r 
c nveniente. C nf rme a esta disp sición se c municó  rden circular en quince de Juni  de mil sete
cient s setenta y tres mandand  que t das las Universidades d nde n  hubiese Tribunal Superi r pr pu
siesen al nuestr  C nsej  c n la may r brevedad tres sujet s para elegir entre ell s Cens r régi , sin per
juici  de que l s Decán s de cada una de las facultades c ntinuasen el examen y censura de sus 
respectivas c nclusi nes. En su c nseqüencia se hicier n p r las referidas Universidades las pr puestas 
que se les previn ; y en su vista p r aut  de veinte y tres de Abril de mil setecient s setenta y seis n m
bró el nuestr  C nsej  para la may r parte de ellas, y c n la calidad de p r ah ra a l s suget s que le 
parecier n apr p sit  para este encarg . Verificada ya esta elección interina, y restand  f rmar la ins
trucción que se indicó en la citada Real Pr visión de seis de Setiembre de mil setecient s y setenta, ac r
dó a este fin el nuestr  C nsej  pasase el expediente a sus Fiscales siénd l  el C nde de Camp mánes, 
actual Decán  G bernad r del nuestr  C nsej , y D n Santiag  Ignaci  de Espin sa, p r quienes en seis 
de Ag st  del añ  pasad  de mil setecient s  chenta y d s se pr pusier n l s capítul s y reglas que les 
parecía debía c mprehender la referida instrucción para el g biern  de l s Cens res régi s en el desem
peñ  de su encarg , y su ten r es el siguiente.

Instrucción y  regl s de gobierno que h n de observ r los Censores régios de tod s l s Universid des del 
Reyno.

I

Cuidará el Cens r régi  de n  apr bar C nclusi nes puramente reflexas en que n  verse la sólida 
y verdadera instrucción de la juventud.

n
N  c nsentirá se defienda pro Universit te & C thedr  las qüesti nes y materias que n  sean c n

f rmes a la asignatura de la Cátedra del que las presida.
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20 EL LIBRO DE LAS LEYES DEL SIGLO XVIII (TOMO V)

m

Repr bará las que se  p ngan a las regalías de S.M. leyes del Reyn , derech s naci nales, c nc r
dat s y qualesquiera  tr s principi s de nuestra c nstitución civil y eclesiástica.

IV

N  permitirá se defienda   enseñe d ctrina alguna c ntraria a la aut ridad y regalias de la C r na 
dand  cuenta al C nsej  de qualquiera c ntravención para su castig .

V

N  admitirá C nclusi nes  puestas a las Bulas P ntificias y Decret s Reales que tratan de la 
Inmaculada C ncepción de nuestra Señ ra.

VI

N  c nsentirá se s stenga disputa, questi n   d ctrina fav rable al tiranicidi    regicidi , ni  tras 
semejantes de m ral laxa y pernici sa.

VII

Reveerá c n particular cuidad  las dedicat rias, así en la sustancia c m  en l s dictád s y p nde
raci nes: pues reduciénd se a imitar una Carta en que se dirigen las Theses al patr n  que se elige p r 
mecenas, es c sa ridicula declinar en alabanzas cansadas y en adulaci nes manifiestas: mét d  muy c n
trari  a la simplicidad fil sófica de un literat  que debe explicarse sin afectación y c n naturalidad en tér­
min s decentes y c ncis s.

VIII

Ultimamente pr curará el Cens r que la latinidad de las C nclusi nes sea c rrecta y pr pia, sin 
amphib l gias ni  bscuridades misteri sas.

Examinada y rec n cida p r l s del nuestr  C nsej  la Instrucción inserta, p r aut  que pr veye
r n en veinte y  ch  de Ener  del añ  próxim  pasad  apr bar n l s capítul s y reglas que c mpre  
hende; y para su  bservancia se ac rdó, entre  tras c sas, expedir esta nuestra Carta: P r la qual  s man
dam s veáis la referida instrucción que va inserta, y en l  que a cada un  t ca la guardéis, cumpláis y 
executéis, y hagáis guardar, cumplir y executar en t d  y p r t d  si c ntravenirla ni permitir se c ntra
venga en manera alguna; y en su c nseqüencia y c n arregl  a l s referid s capítul s v s l s Cens res 
régi s examinaréis n  sól  las C nclusi nes que se hubieren de imprimir y defender dentr  y fuera de la 
Universidad, sin  que estenderéis vuestra inspección a las de C nvent s y Escuelas privadas de Regula
res y Seculares, indistintamente de l s Puebl s de vuestr  d micili    carg , sin permitir el que se ense
ñe d ctrina alguna c ntraria a la aut ridad y regalias de la C r na, dand  cuenta al nuestr  C nsej  de 
qualquiera c ntravención c m  se previene en la Pr visión de seis de Setiembre de mil setecient s y 
setenta, para su castig , e inhabilitar a l s c ntravent res para t d  ascens , que así es nuestra v luntad; 
y que al traslad  impres  de esta nuestra Carta firmad  de D. Pedr  Esc lan  de Arrieta, nuestr  Secreta­
ri  y Escriban  de Cámara mas antigu  y de G biern  de él, se le dé la misma fe y crédit  que a su  ri
ginal. Dada en Madrid a veinte y cinc  de May  de mil setecient s  chenta y quatr . El C nde de Cam  
p mánes. D n Manuel Fernandez de Vallej .  D n Pabl  Ferrandiz Bendich .= D n Marc s de Argáiz.  
D n Pedr  de Taranc .= Y  D n Pedr  Esc lan  de Arrieta Secretari  del Rey nuestr  Señ r y su Escri
ban  de Cámara la hice escribir p r su mandad , c n acuerd  de l s de su C nsej .  Registradas D n 
Nic lás Verdug s Teniente de Canciller may rs D n Nic lás Verdug .

Es copi  de su origin l, de que certifico.
Don Pedro Escol no de Arriet .
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LIBRO XV. 1784 21

De  rden del C nsej , remit  a V. (en blanc ) el adjunt  exemplar aut rizad  de la Real Pr visión, 
expedida p r este Suprem  Tribunal, p r la qual se manda  bservar, y guardar la Instrucción inserta para 
g biern  de l s Cens res régi s de t das las Universidades del Reyn , y desempeñ  de su encarg , c n 
l  demas que expresa; a fin de que V. se halle enterad  de su c ntenid  para su cumplimient  en l s 
cas s que  curran; y de su recib  me dará avis  para p nerl  en la superi r n ticia del C nsej .

Dios gu rde   V. (en bl nco) muchos  ños. M drid 25. de Junio de 1784.

* REAL Cédul  de S.M. y  Señores del Consejo (de 17 de Junio de 1784), por l  que se exhort    los M. RR.
Arzobispos, RR. Obispos y  demás Prel dos Eclesiásticos, est blezc n en sus respectiv s Diócesis y  
territorios l  práctic  que se observ  en el Arciprest zgo de Ager del Princip do de C t luñ  en 
qu nto   los requisitos que deben preceder p r  contr er m trimonio los hijos de f mili .

En M drid. En l  Imprent  de Don Pedro M rín.
* (N v. Rec p. 10, 2, 14.)

sy .j DON CARLOS p r la gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las D s Sici  
lias, de Jerusalen, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de Mall rca, 

de Sevilla, de Cerdeña, de Córd ba, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de l s Algarbes, de Algeciras, de 
Gibraltar, de las Islas de Canarias, de las Indias Orientales y Occidentales, Islas y Tierra-Firme del Mar 
Océan ; Archiduque de Austria; Duque de B rg ña, de Brabante y de Milán; C nde de Abspurg, de Flan  
des, Tiról y Barcel na; Señ r de Vizcaya y de M lina, &c. Muy Reverend s Arz bisp s, y Reverend s 
Obisp s del mi C nsej , y demas Prelad s Eclesiástic s de est s mis Reyn s y Señ rí s a quienes c rres
p nda l  c ntenid  en esta mi Real Cédula: Ya sabéis que en el capítul  diez y  ch  de la Real Pragmá­
tica-Sanción expedida en veinte y siete de Marz  de mil setecient s setenta y seis, p r la que se estable
ció l  c nveniente para que l s hij s de familia c n arregl  a las leyes del Reyn  pidiesen el 
c nsentimient    c nsej  patern  antes de celebrar exp nsales, se  s exh rtó particularmente hiciéseis 
que vuestr s Pr vis res, Visitad res, Pr m t res-Fiscales, Vicari s, Curas, Tenientes y N tari s se instru­
yesen de la misma Pragmática, y de las prevenci nes explicadas en ella para que igualmente pr m vie­
sen y c ncurriesen a su debida  bservancia y cumplimient . Y en la Real Cédula que c n la misma fecha 
se  s c municó al pr pi  tiemp , se excitó vuestr  zel  para que diéseis las mas  p rtunas pr videncias 
a fin de que tuviese su debid  efect  la expresada Pragmática, así p r ser muy pr pi  de vuestr  minis­
teri  past ral evitar seriamente t da  casión y m tiv  de que l s hij s falten a la debida  bediencia de 
sus padres, de que resultaban tantas  fensas a Di s, y funestas c nseqüencias al h n r y tranquilidad de 
las familias, c m  p r l  que encarga y rec mienda en esta parte la Santidad de Benedict  XIV en su 
Encíclica de diez y siete de N viembre de mil setecient s quarenta y un , en que  s hiz  el mas seri  
encarg  de que cuidad samente se examinase y averiguase la qualidad, grad s, c ndición y estad  de 
las pers nas que s licitaban c ntraer matrim ni , y particularmente si eran hij s de familia, cuy s padres 
justamente disentían de su celebración. Fundánd se el mi C nsej  en el referid  capítul  de la Pragmáti­
ca, y en la Real Cédula, expidió una Circular en diez y nueve de Ener  de este añ  a V s l s M. RR. Arz 
bisp s, RR. Obisp s, y demás Prelad s Eclesiástic s, en que al pr pi  tiemp  que se  s manifestó estár el 
mi C nsej  firmemente persuadid  de que c n vuestr  acreditad  zel  past ral haríais dichas prevenci 
nes, y n  perderíais de vista el cuidad  de que tuviesen su debida  bservancia estas justas y sábias inten
ci nes manifestadas en dicha Real Pragmática y Cédula; si embarg  para que n  llegase el cas  de verse 
el C nsej  en la necesidad de pasar a mi Real n ticia (c nf rme a l s encarg s en que se halla) la  mi­
sión   descuid  que pudiese haber acerca de l  referid , ren váseis y rec rdáseis a vuestr s Pr vis nres 
  Vicari s generales, Visitad res, Pr m t res Fiscales, Curas, Tenientes y N tari s el puntual cum
plimient  de la expresada Real Pragmática y Cédula, c n encarg  especial de que se arreglasen a l  pre
venid  en sus capítul s en quant s cas s les  curriesen. Al mism  tiemp  que avisó el recib  de esta 
ac rdada el Arcipreste de Ager en Cataluña, manifestó al C nsej  que en aquel territ ri  c n arregl  al 
Catecism  de S. Pió V que era la m ral que había mandad  se leyese y practicase, se enseñaba pública
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21 EL LIBRO DE LAS LEYES DEL SIGLO XVIII (TOMO V)

mente a l s fieles la d ctrina siguiente: “Que faltan l s hij s de familia, que sin el c nsej  y bendición de 
sus padres tratan de c ntraer Matrim ni , y que estand  en pecad  m rtal n  se les puede admitir a la 
participación de l s Sant s Sacrament s, y p r ell  se les debe dilatar hasta haber practicad  esta dili
gencia: Que quand  se tenía n ticia de que el hij  de familia pidió al padre y  btuv  su c nsentimient , 
en la publicación de m nici nes que p r ningún cas  se dispensaba en l s matrim ni s de esta natura
leza, se expresaba la circunstancia de haberse tratad  y c nvenid  el matrim ni  c n expres  c nsen
timient  de l s padres, y en la partida que se escribía en l s cinc  libr s, se añadía también esta circuns­
tancia después de haberse celebrad  c n palabras de presente el matrim ni , siend  carg  de la Visita 
de cinc  libr s la  misión de ella, que se hacía rigur samente t d s l s añ s c ntra l s Curas Párr c s 
en el cas  de haber sid   mis s; y que quand  ac ntecia disentir el padre de familias, se embiaba el 
c n cimient  del disens  al Juez Secular c mpetente, y mientras pendía y estaba indecisa la res lución, 
se suspendía t d  ulteri r pr cedimient , cuya práctica era la que el Arcipreste había mandad   bservar 
en cumplimient  de la Real Pragmática, y l  hacia presente al C nsej  para que viese si había alguna 
c sa que añadir para la perfecta  bservancia de la ley Real, de cuy  interés p r el bien temp ral y espi
ritual estaba tan persuadid , y que t d  l   bedecería puntualmente c m  buen Ciudadan  y Vasall  
mió.” Y habiénd se vist  en el mi C nsej  l  que exp nía el Arcipreste de Ager, mandó se le resp ndie
se que quedaba enterad  y apr baba la práctica que se  bservaba en aquel Arciprestazg , la que exten
diese e hiciese saber a t d s l s Curas Párr c s para el mism  fin, y que si para ell  c ntemplase c nve
niente fixar Edict , l  hiciese. C n este m tiv  rec n ció y estim  el mi C nsej  que la práctica 
establecida p r dich  Arcipreste era la que mas se acercaba al cabal y exact  cumplimient  de l  preve
nid  en la citada Real Pragmática, a la que debida  bservancia de las demas leyes Reales que tratan de 
este asunt  y disp sici nes canónicas desempeñand  su espíritu p r un s medi s muy ac m dad s, y 
p r l s quales se verificaba el examen y averiguación que encargaba y rec mendaba la Santidad de 
Benedict  XIV en su citada Encíclica. Y deseand  que esta pr videncia se extendiese a t d  el rest  del 
Reyn  p r el frut  y fav rables c nseqüencias que de ella debían esperarse estableciénd se semejante 
mét d  unif rmemente, l  pus  el C nsej  en mi Real n ticia en c nsulta de veinte y tres de Marz  de 
este añ  c n el dictámen que en el asunt  estimó c nveniente. Y p r mi Real res lución a dicha c nsul­
ta que se publicó en el mi C nsej  en diez y siete de May  próxim  he tenid  a bien c nf rmarme c n 
su parecer, y mandar expedir esta mi Cédula: P r la qual  s exh rt , rueg  y encarg  que lueg  que la 
recibáis pr curéis p r aquell s medi s mas suaves, y que  s dicte vuestr  zel  past ral y acreditada pru
dencia, el que se establezca en vuestras respectivas Diócesis y territ ri s el mism  mét d  que se practi­
ca y  bserva en el Arciprestazg  de Ager en l s cas s que van prevenid s, y refiere el Arcipreste, p r ser 
muy c nf rme n  s l  a l  dispuest  en las leyes del Reyn , sin  también a la c nstante disciplina de la 
Iglesia, que siempre ha pr hibid  y detestad  semejante clase de c ntrat s matrim niales. Y para ell  
daréis, si l  estimaseis necesari , las órdenes y pr videncias que  s parezcan c nducentes a vuestr s 
Pr vis res, Vicari s Eclesiástic s, y demas dependientes, para que t d s c ntribuyan en quant  alcancen 
sus facultades a que se l gren mis reales intenci nes en un asunt  tan útil e imp rtante al Estad , a la 
tranquilidad y quietud de las familias, y a evitar l s gravísim s males temp rales que de l  c ntrari  se 
 casi nan. Que así es mi v luntad. Y que al traslad  impres  de esta mi Cédula, firmad  de D n Juan 
Ant ni  Rer  y Peñuelas mi Secretari , Escriban  de Cámara y de G biern  del mi C nsej  p r l  t can
te a l s Reyn s de la C r na de Aragón, se le dé la misma fé y crédit  que a su  riginal. Dada en Aran  
juez a diez y siete de Juni  de mil setecient s  chenta y quatr .= YO EL REY  Y  D njuán Francisc  de 
Lastiri, Secretari  del Rey nuestr  Señ r l  hice escribir p r su mandad   El C nde de Camp mánes  
D n Pedr  de Taranc   D n Pabl  Ferrandiz Bendich   D n Luis Urries y Cruzat  D n Miguel de 
Mendinueta  Registrada  D n Nic lás Verdug   Teniente de Chanciller May r  D n Nic lás Verdug .

Es copi  de su origin l, de que certifico.
Don Ju n Antonio Rero y  Peñuel s.

De  rden del C nsej  remit  a V. el adjunt  exemplar aut rizad  de la Real Cédula de S.M. p r la 
que se ex rta a l s muy Reverend s Arz bisp s, Reverend s Obisp s, y demas Prelad s Eclesiástic s, 
establezcan en sus respectivas Diócesis y territ ri s la práctica que se  bserva en el Arciprestazg  de Ager
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del Principad  de Cataluña, en quant  a l s requisit s que deben preceder para c ntraer matrim ni  l s 
hij s de familia; a fin de que V. l  tenga entendid  para su cumplimient  en l s cas s que  curran, y la 
c munique al mism  efect  a sus Pr vis res, Vicari s generales y demas Jueces sujet s a su jurisdici n a 
quienes c rresp nda su  bservancia, y de su recib  me dará V. avis  para n ticia del C nsej .

Dios gu rde   V. muchos  ños. M drid. 19 de Julio de 1784.

[EDICTO de 1 de julio de 1784, ll m ndo   l  oposición de un  Rel torí  v c nte en el Consejo por  scen­
so del Licenci do Don Miguel Ign cio de Ar mburu   l  que obtení  el Licenci do Don Antonio 
Al rcon, Teniente de Corregidor de M drid.]

■  SE hace n t ri , que p r  bci n del Licenciad  D n Miguel Ignaci  de Aramburu a la Relat  
ría de las Salas de G biern  del C nsej , que  btenía el Licenciad  D n Ant ni  Alarc n, 

pr m vid  a una de las Varas de Alcalde may r, Teniente de C rregid r de Madrid, ha quedad  vacante la 
que servía el mism  D n Miguel Ignaci  de Arámburu en la Sala de Mil y Quinientas del C nsej . Y para la 
pr visión de la misma Relat ría, se manda p r l s Señ res de él que l s Relat res de las Chancillerías y 
Audiencias de est s Reyn s, y Ab gad s en quienes c ncurra el grad  que disp nen las Leyes, que quisie
ren  p nerse, y leer a dicha Relat ría vacante, parezcan en el C nsej , y presenten sus Títul s en la Escriba
nía de Cámara de G biern  de él en el términ  de treinta dias perent ri s, que c rren y se cuentan desde la 
fecha de este Edict , c n apercibimient  que se les hace de que n  c mpareciend  dentr  de ell s, n  serán 
admitid s a la referida  p sición. Fech  en Madrid a primer  de Juli  de mil setecient s  chenta y quatr .

Don Pedro Escol no de Arriet .

* REAL Cédul  de S.M. y  Señores del Consejo (de 24 de Junio de 1784), por l  qu l se m nd  observ r y
gu rd r el Breve inserto expedido por su S ntid d, en que se est blece un  Congreg ción n cio­
n l de l s C rtux s de Esp ñ  con un Vic rio gener l regnícol , independiente del Prior y  C pí­
tulo de Grenoble, con lo dem s que se expres .

En M drid. En l  Imprent  de Don Pedro M rín.
* (N v. Rec p. 1, 26, núm. 7.)

■  DON CARLOS p r la gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las D s Sici  
lias, de Jerusalen, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de Mall rca, 

de Men rca, de Sevilla, de Cerdeña, de Córd ba, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de l s Algarbes, de 
Algeciras, de Gibraltar, de las Islas de Canaria, de las Indias Orientales y Occidentales, Islas y Tierrafirme 
del Mar Occéan ; Archiduque de Austria; Duque de B rg ña, de Brabante y de Milán; C nde de Abs  
purg, de Flándes, Tir l y Barcel na; Señ r de Vizcaya y de M lina, &c. A l s del mi C nsej , Presidente, 
y Oid res de mis Audiencias y Chancillerías, Alcaldes, Alguaciles de mi Casa y C rte; y a t d s l s C rre
gid res, Asistente, G bernad res, Alcaldes may res y  rdinari s, y  tr s qualesquiera Jueces y Justicias 
de est s mis Reyn s, así de Realeng , c m  de Señ rí , Abadeng  y Ordenes, y a t das las demas per
s nas de qualquier grad , estad    c ndición que sean a quienes l  c ntenid  en esta mi Cédula t que, 
  t car pueda en qualquier manera, SABED: Que a c nsulta del mi C nsej  de seis de Abril de mil sete
cient s  chenta y un  tube a bien res lver la erección de una C ngregación naci nal de las Cartuxas de 
España, c n un Vicari  general regníc la, independiente del Pri r y Capítul  de Gren ble, s licitand  
para este efect  el Breve c rresp ndiente de la Santa Sede, c metid  al Nunci  de su Santidad para que 
l  executase y presidiese el primer Capítul  general, en el qual c n el parecer y dictámen de l s Prelad s 
y V cales de la Orden se ac rdasen las m dificaci nes, restricci nes y declaraci nes que mas fuesen c n
venientes y c nf rmes a su sant  Institut , y primitivas c stumbres, s bre l s punt s de l s nuev s esta
tut s,  rdenaci nes, y prácticas intr ducidas p r el Padre Fray In cenci  Lemass n, y que al mism 
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tiemp  dexasen ilesas mis Regalías y Patr nat , y el us  de las primeras instancias y apelaci nes, c nf r­
me al Breve de Clemente XIV  btenid  p r mí, remitiend  las Actas antes de su publicación al mi C n­
sej , para que se les c ncediese el us  c rresp ndiente. Y habiénd se pasad   fici s c n su Santidad a 
mi n mbre al expresad  fin, se haservid  expedir el Breve, que de mi Real  rden remitió al C nsej  el 
C nde de Fl ridablanca en veinte y tres de May  próxim , para que le diese el pase ac stumbrad , y 
pudiera disp nerse su cumplimient .

Publicada en el mi C nsej  esta Real  rden en veinte y quatr  del mism  mes de May , ac rdó se 
guardase y cumpliese, y que se pasase el Breve a mi Secretari  de la Interpretación de Lenguas, para que 
le traduxese, y pusiese a d s c lumnas una en Latin y  tra en Castellan , c m  así l  executó y c nsta de 
la Certificación que remitió al mi C nsej , y el ten r de él y de su traducción es el siguiente:

FORIS

Vener bili Fr tri Nicol o Archiepiscopo 
Seb stensi, Nostro á  Seáis Apostolicce,  pud ch - 
rissimum in Christo filiurn nostrum C rolum His- 
p ni rum Regem C tholicum, Nuncio.

INTUS VERO 

P ilis Papa VI

Vener bilis Fr ter, s lutem Apostolic m 
benedictionem. Apostolicce Seáis  uctorit s, quce 
universi C tholici Orbis consulit felicit ti Religio- 
sorum Ordinum commodo, & tr nquilit ti sic 
semperprospexit, ut e  omni  opportunis s nci- 
tis Legibus decrevit, quce  d illorum regimen, 
 tque incolumit tem conferre in Domino viden- 
tur. P stor lis quippe Rom norum Pontificum  
cur  in eo tot  est, ut quidquid  d viene m 
Domini colend m,  d C tholicce Religionis pro- 
fectum,  c  d p cem, tr nquilit temque Ínter 
person s, prcesertim Deo in Religione dic t s ser- 
v nd m, fovend mque pertinet, enixis viribus 
stude t providere.

II. Nuper siquidem pro p rte ch rissimi 
in Christo filii nostri C roli Hisp ni rum Regis 
C tholici expositum futí, quod ex urgentissimis 
nobisque expsositis de c usis  d bonum esse 
Mon steriorum Mon chorum Ordinis C rthusien- 
sis in suis Regnis existentium respicientibus, neces- 
s ri  sit omnímod  sep r tio dictorum Mon ste­
riorum á gubernio, regimine, & subjectione 
Prioris Gener lis ejusdem Ordinis, & C pituli 
Mon sterii Gr ti nopolit ni. Nos igitur rite,  c 
m ture ómnibusperpensis r tionum momentis, 
quibus de sep r tione hujusmodi urgeb mur,  c 
votis ejusdem C roli Regis C tholici, qu ntum  
cum Domino possumus, f vor biliter  nnuere, 
Mon chos prcedictos speci libus f voribus, & gr - 
tiis prosequi volentes, & eorum singul res perso­
n s   quibusvis excommunic tionis, suspensionis 
& interdicti,  liisque Ecclesi sticis sententiis, cen- 
suris, & poenis   jure, vel  b homine qu vis occ -

FUERA DICE

A nuestr  Venerable Herman  Nic lás, 
Arz bisp  de Sebaste, Nunci  nuestr  y de la 
Sede Ap stólica, cerca de nuestr  muy amad  en 
Crist  Hij  Cárl s Rey Católic  de España.

DENTRO 

P í  VI Papa

Venerable Herman , salud, y la bendición 
Ap stólica. La aut ridad de la Sede Ap stólica que 
se emplea en pr curar la felicidad de t d  el Orbe 
Católic  hamirad  siempre p r el bien y tranquilidad 
de las Órdenes Religi sas, estableciend  las leyes 
que s n  p rtunas para el l gr  de l  que parece 
que en  rden a su g biern  y c nservaci nes c nve
niente en el Señ r: siend  el may r desvel  del Ofi
ci  Past ral de l s P ntífices R man s el atender c n 
vigilante anhel  a t d  l  que c nduce al cultiv  de 
la viña del Señ r, al bien de la Religión Católica, y a 
la c nservación y estable permanencia de la paz y 
tranquilidad, señaladamente entre las pers nas dedi
cadas a Di s en las Órdenes Religi sas.

II. Y en atención a habérsen s expuest  
p c  hace p r parte de nuestr  muy amad  en 
Crist  hij  Cárl s, Rey Católic  de España, que p r 
causas muy graves que N s hán sid  expuest s, y 
que se dirigen al bien estar de l s M nasteri s de 
M nges de la Órden de la Cartuxa, existentes en 
sus Reyn s, era necesari  separarl s enteramente 
del mand , g biern  y superi ridad del Pri r gene
ral de la misma Órden, y del Capítul  del M naste
ri  de Gren ble: N s, habiend  c nsiderad  c n 
madura reflexión la gravedad de las causas que 
m vían nuestr  ánim  a hacer la enunciada separa­
ción, queriend  c ndescender fav rablemente, en 
quant  p dem s en el señ r, a l s dese s del enun
ciad  Cárl s, Rey Católic , y hacer especiales fav 
res y gracias a l s menci nad s M nges, y abs l­
viend  p r el ten r de las presentes, y declarand  
absuelt  a cada un  de ell s en particular, de qual  
quiera exc munión, suspensión, entredich , y
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sione, vel c us  l tís,si quibus quomodlibet ino- 
d tce exist n,  d effectum prce esentiuim t ntum 
consequendum h rum serie  bsolventes, &  bso­
lut s fore censentes, hujusmodi supplic tionibus 
inclin ti, omni  prcef t  Mon steri  Mon cho- 
rum Ordinis C rthusiensis in Regnis prcedictis 
consistenti ,  c person s omnes á subjectione, 
jurisdictione, correctione, obedienti , & visit tio- 
ne Prioris Gener lis, & C pituli Mon sterii Gr - 
ti nopolit ni dicti Ordinis,  uctorit te Apostlic  
tenore prcesentium perpetuo eximimus, & liber - 
mus, e demque Mon steri  sic exemt , & sep r ­
t  in nov m Congreg tionem Hisp n m Mon - 
cborium Ordinis C rthusiensis nuncup nd m, 
 uctorit te, & tenoreprceedictis erigimus, & insti- 
tuimus. Prcetere  Mon chis novce bujus Congre- 
g tionis Hisp nce, sic   Nobis per prcesentes 
erectce, Vic rium Gener lem Hisp num, á Priore 
& C pitulo prcedictis qui omnino exemtus  c 
independens sit, juxt  regul res Ordinis constitu- 
tiones, & st tut   uctorit te Apostólic  confirm - 
t  sibi eligendi plen m &  mpl m f cult tem, 
 uctorit te & tenore prcedictis, concedimus. Quo 
circ fr ternit ti tuce, de cuj s prudenti , integri- 
t te, & Religionis zeloplurimun in Dominio confi- 
dimus, per prcesentes committimus, & m nd mus, 
ut Mon steri  prcedict    qu vis Prioris, & C pi­
tuli prcef torum subjectione, jurisdictione, correc­
tione, obedienti , & visit tione exemt  prorsus 
liber  esse,  uctorit te nostr  Apostólic  decern s, 
e que in nov m Congreg tionem Hisp n m esse 
erect  decl res; & quoni m post bcec C pitulum 
gener le Mon cborum bujus novce Congreg tio- 
nis erit convoc ndum, Te in illius Prcesidentibus 
competentibus solitis & consuetis,  uctorit te, & 
tenore prcedictis constituimus, & deput mus. Tibi- 
que insuper in dicto C pitulo gener li, un  cum 
suffr gio voc lium in eo existentium, omni  st ­
tut , st biliment , & consuetudines dictorum 
Mon steriorum, quce ejusdem Ordinis constitutio- 
nibus  uctorit te Apostólic  confirm tis, s cris 
C nonibus, necnon Concilii Tridentini Decretis 
repugn nti  esse cognoveris,  bolendi & c ss n- 
di, plen m &  mpl m f cult tem tribuimus, & 
impertimur. Teque in Domino hort mur, & mone- 
mus, ut in C pitulo gener li hujusmodi e  
omni , quce  dprosperum novce sic erectce Con- 
greg tionis Ordinis prcef ti regimen, & guber- 
nium pertinebunt, decerni, st tui, & ordin ri 
cures, & stude s.

demas sentencias, censuras y penas eclesiásticas, 
fulminadas c n qualquier m tiv    causa a jure, vel 
 b homine, si de qualquier m d  están incurs s en 
alguna, s l  para que c nsigan c n efect  esta gra
cia, c n la aut ridad Ap stólica, p r el ten r de las 
presentes, eximim s y sacam s para siempre a 
t d s l s s bredich s M nasteri s de M nges de la 
Orden de la Cartuxa, existentes en l s expresad s 
Reyn s, y a t d s l s individu s de dich s M nas
teri s, de la superi ridad, jurisdicción, c rrección, 
g biern  y visita del Pri r general, y Capítul  del 
M nasteri  de Gren ble de dicha Orden, y c n la 
misma aut ridad, y también p r el ten r de las pre
sentes, erigim s e instituim s l s enunciad s 
M nasteri s, así eximid s y separad s, en una 
nueva C ngregación de M nges de la Orden de la 
Cartuxa, que se hade llamar de España. Ademas de 
est , c n la enunciada aut ridad, y p r el ten r de 
estas, c ncedem s plena y amplia facultad a l s 
M nges de esta nueva C ngregación de España, 
erigida p r N s c m  va dich  en virtud de las pre
sentes, para que  bservand  l  prescrit  en las 
C nstituci nes regulares de dicha Orden, y en l s 
Estatut s c nfirmad s c n la aut ridad Ap stólica, 
elijan para que l s g bierne un Vicari  general 
Españ l, el qual esté del t d  esent  e indepen
diente del Pri r y Capítul  s bredich s. P r tant  
p r las presentes te dam s c misión y mandam s a 
Tí nuestr  herman  (c nfiad s much  en el Señ r 
de tu prudencia, integridad y zel  de la Religión) 
que p r nuestra aut ridad Ap stólica dés p r ente
ramente libres a l s s bredich s M nasteri s así 
eximid s de qualquiera superi ridad, jurisdicción, 
c rrección, g biern  y visita del s bredich  Pri r y 
Capítul , y declares que quedan erigid s en una 
nueva C ngregación den minada de España. Y 
mediante que después de practicad  l  que vá 
dich  se hade c nv car Capítul  general de l s 
M nges de esta nueva C ngregación, c n la s bre­
dicha aut ridad, y p r el ten r de estas misas Letras, 
Te n mbram s y diputam s par que presidas el 
enunciad  Capítul , c n la aut ridad y demas 
facultades, jurisdicción, h n res y carg s que, 
según estil  y c stumbre, c mpeten a semejantes 
Presidentes: y te dam s y c ncedem s plena y 
amplia facultad, para anular y ab lir en el dich  
Capítul  general, c ncurriend  para ell  l s v t s 
de l s v cales que asistan a él, qualesquiera estatu
t s, establecimient s y c stumbres de l s dich s 
M nasteri s que hallares ser c ntrari s a las C nsti
tuci nes de dicha Orden c nfirmadas c n la aut ri
dad Ap stólica, a l s Sagrad s Cán nes,   a l s 
decret s del c ncili  Tridentin . Y te ex rtam s y
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III Decernentes h sprcesentes Liter s sem- 
perfirm s, v lid s & effic ces existere, & fore,  c 
eis  d quos spect t, & pro tempore qu ndocum- 
que spect bit, in ómnibus & per omni  pleníssime 
suffr g ri; sicque in prcemisis per quoscumque 
Judices Ordin rios, & Deleg tos, eti m c us rum 
P l tii Apostolici Auditores judic ri, & definiri 
debere,  c irritum, & in ne, si secus super bis   
quoqu m qu vis  uctorit te scienter, vel ignor n- 
ter contingerit  ttent ri. Non obst ntibus Consti- 
tutioni-bus, & Ordin tionibus Apostilicis, nec non 
Ordinis, & Mon steriomm hujusmodi, eti m jur ­
mento, confirm -tione Apostólic , vel qu vis fir- 
mit te  li  robor tis Si tutis, & Literis St tutis, & 
Consuetudinibus; Privilegiis quoque, Indultis, & 
Literis Apostolicis in contr rium prcemissorum 
quomodolibet concessis, confirm tis, & innov tis: 
quibus ommibus, & sigulis, illorum tenoresprce- 
sentibus pro plene, & sufficienter expressi,  c de 
verbo  d verbum insertis h bentes, illis  li s in 
suo robore perm nsuris,  d prcemi-ssorum effec- 
tum , b c vice dumt x t, speci liter, & expresse 
derog mus, cceterisque contr riis quibuscumque.

D tum Romee,  pud S nctum Petrum, sub 
 nnulo Pisc toris, die X  M rtii, MDCCLXXXIV 
Pontific tus nostri  nno décimo.

Innocentius C rdin lis de Comitibus.= 
Loco   nnuli Pisc toris.

am nestam s en el Señ r, que p ngas gran cuida­
d  en que en el dich  Capítul  general se determi­
nen, arreglen y establezcan t das aquellas c sas, 
que fueren c nducentes para el prósper  régimen 
y g biern  de est C ngregación, así nuevamente 
erigida, de la dicha Orden.

III Declarand  que estas Letras sean y 
hayan de ser siempre firmes, válidas y eficaces, y 
sufraguen plenísimamente en t d  y p r t d  a 
aquell s a quienes t ca y t care en qualquier 
tiemp  en l  succesiv : y que así se deba senten
ciar y determinar en l  que vá expresad  p r qua- 
lesquiera Jueces Ordinari s y delegad s, aunque 
sean Audit res de las causas del Palaci  Ap stóli­
c ; y que sea nul  y de ningún val r l  que de 
 tra suerte ac nteciere hacerse p r atentad  
s bre est  p r algun , c n qualquiera aut ridad, 
sabiénd l    ign ránd l . Sin que  bsten las 
c nstituci nes y disp sici nes ap stólicas, ni l s 
estatut s y c stumbres de la dicha Orden y de l s 
enunciad s M nasteri s, aunque estén c rr b ra
d s c n jurament , c nfirmación Ap stólica   
c n qualquiera  tra firmeza; ni l s Privilegi s, 
Indult s y Letras Ap stólicas c ncedidas, c nfir
madas e inn vadas de qualquier m d  en c ntra
ri  de l  que vá expresad , t das y cada una de 
las quales c sas, teniend  sus ten res p r plena y 
suficientemente expresad s, e insert s palabra 
p r palabra en las presentes, habiend  de quedar 
p r l  demas en su vig r, p r esta s la vez, y para 
el efect  de l  que vá expresad  las der gam s 
especial y expresamente, y  tras qualesquiera 
c sas que sean en c ntrari .

Dad  en R ma en S. Pedr , sellad  c n el 
sell  del Pescad r, el dia diez de Marz  de mil 
setecient s  chenta y quatr , añ  décim  de 
nuestr  P ntificad .

In cenci  Cardenal C nti.  En lugar  del 
sell  del Pescad r.

Certifico yo don Felipe de S m niego C b llero de l  Orden de S nti go, del Consejo de su M ges- 
t d, su Secret rio, y  de l  Interpret ción de Lengu s, que este tr sl do de un Breve de su S ntid d es con­
forme   su origin l, y  que l  tr ducción en C stell no que le  comp ñ  está bien y  fielmente hech , 
h biéndome sido remitido de  cuerdo del Consejo p r  este efecto. M drid veinte y  ocho de M yo, de mil 
setecientos ochent  y  qu tro.  Don Felipe de S m niego.

Vuelt  a ver en el mi C nsej  c n la traducción que c ntiene la Certificación inserta, y l  que 
s bre t d  expusier n mis tres Fiscales, p r decret  de diez y nueve de este mes se c ncedió el pase al 
referid  Breve, sin perjuici  de mis Regalías y Real Patr nat , leyes del Reyn , y us  de las primeras ins­
tancias y apelaci nes c nf rme a la Bula de Clemente XIV,  btenida de mi  rden, y c n tal de que las 
actas que se celebren a c nsecuencia del citad  Breve se remitan antes de su publicación al mi C nsej , 
para que se les c nceda el us  c rresp ndiente; y asimism  ac rdó expedir esta mi Cédula. P r la qual
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 s mand , a t d s, y a cada un  de v s en vuestr  lugares, distrit s y jurisdicci nes veáis le Breve que 
c n su traducción vá insert , y le guardéis, cumpláis y executeis, y hagais guardar, cumplir y executar 
en t d  y p r t d , sin c ntravenirle, ni permitir que se c ntravenga en manera alguna. Y encarg  a l s 
M. RR. Arz bisp s, RR. Obisp s y demas Prelad s que exercen jurisdicción c n territ ri  veré nullius, y a 
l s Pri res y M nasteri s del Orden de la Cartuxa existentes en est s Reyn s executen l  mism , en l  
que respectivamente pueda t carles, sin permitir se c ntravenga en manera alguna, antes bien c ncurran 
p r su parte a que tenga puntual y debida  bservancia el mism  Breve. Que así es mi v luntad, y que al 
traslad  impres  de esta mi Cédula, firmad  de D n Pedr  Esc lan  de Arrieta, mi Secretari , y Escriba
n  de Cámara mas antigu , y de G biern  del mi C nsej , se le dé la misma fe y crédit  que a su  rigi­
nal. Dada en Aran juez a veinte y quatr  de Juni  de mil setecient s  chenta y quatr . YO EL REY.  Y  
D n Juan Francisc  de Lastiri, Secretari  del Rey nuestr  Señ r l  hice escribir p r su mandad . El C nde 
de Camp mánes.= D n T mas Bernad.  D n Ant ni  Inclán.= D n Manuel D z.= D n Miguel de Men  
dmueta.= Registradas D n Nic lás Verdug s Teniente de Canciller may rs D n Nic lás Verdug .

Es copi  de su origin l, de que certifico.
Don Pedro Escol no de Arriet .

De acuerd  del C nsej  remit  a V. (en blanc ) el adjunt  exemplar impres  de la Real Cédula de 
S.M. p r la qual se manda  bservar y guardar el Breve insert  en ella expedid  p r S.S. para la erección de 
una C ngregación naci nal de las Cartujas de España c n un Vicari  general regníc la independiente del 
Pri r y Capítul  de Gren ble; a fin de que enterad  V. de su c ntenid , y del citad  Breve de S.S. l  tenga 
presente para l s cas s que  curran, y del recib  me dará V. avis  para p nerl  en n ticia del C nsej .

Dios gu rde   V. (en blanc ) muchos  ños. M drid 13■ de Julio de 1784.

* REAL Cédul  de S.M. y  Señores del Consejo (de 24 de Junio de 1784), por l  qu l se m nd  observ r y
gu rd r los c pítulos insertos de l  Re l Pr gmátic  sobre l  extinción de los ll m dos Git nos, y  
l  Re l resolución que se cit  dirigid    preserv r de insultos los c minos y  Pueblos, con lo dem s 
que se expres .

En M drid. En l  Imprent  de Don Pedro M rín.
* N v. Rec p. 12, 17, 3.)

r y /  1 DON CARLOS p r la gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las D s Sici  
lias, de Jerusalen, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de Mall rca, 

de Sevilla, de Cerdeña, de Córd ba, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de l s Algarbes, de Algeciras, de 
Gibraltar, de las Islas de Canaria, de las Indias  rientales y  ccidentales, Islas y Tierra-firme del Mar Océa­
n , Archiduque de Austria; Duque de B rg ña, de Brabante y de Milán; C nde de Abspurg, de Flandes, 
Tir l y Barcel na; Señ r de Vizcaya y de M lina, &c. A l s del mi C nsej , Presidente y Oid res de mis 
Audiencias y Chancillerías, G bernad res, y Salas del Crimen de ellas, Alcaldes, Alguaciles de mi Casa y 
C rte, y a t d s l s C rregid res, Asistente, G bernad res, Alcaldes may res y Ordinari s, y  tr s quales
quier Jueces y Justicias de est s mis Reyn s, así de Realeng , c m  de Señ rí , Abadeng , y Ordenes, y a 
t das las demas pers nas de qualquier grad , estad ,   c ndición que sean, a quienes l  c ntenid  en 
esta mi Cédula t que   t car pueda en qualquier manera: Sabed que en la Real Pragmática-sanción expe
dida en diez y nueve de Setiembre del añ  próxim  pasad  de mil setecient s  chenta y tres p r la que se 
prescriben reglas para c ntener y castigar la vagancia de l s que hasta aqui se han distinguid  c n el n m
bre de Gitan s,   Castellan s nuev s, entre l s capítul s que c ntiene se c mprehenden l s siguientes.

1 Cf. n° 7
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24 EL LIBRO DE LAS LEYES DEL SIGLO XVIII (TOMO V)

XXII

Para perseguir a est s Vag s, y a  tr s qualesquiera que andubieren p r desp blad s en quadrillas 
c n riesg    presunción de ser saltead res,   c ntrabandistas, desde lueg  y sin esperar a que pase tér­
min  algun  se darán avis s y auxili s recípr c s las Justicias de l s puebl s c nvecin s, y l s t marán 
de la tr pa que se halláre en qualquiera de ell s.

XXIII

C n las n ticias de haber tales gentes darán cuenta las Justicias al C rregid r del Partid , y éste 
c n ellas,   las que p r sí tuviere, t mará las pr videncias c nvenientes para perseguir y aprender tales 
delinqüentes, a cuy  fin le d i en este punt  facultad y aut ridad s bre las Villas eximidas de su Partid , 
las de Señ rí  y Abadeng  de él, y éstas le  bedecerán y executarán sus órdenes en est s cas s: siend  
un s y  tr s resp nsables de qualquiera  misión.

XXIV

Para evitar dificultades y pretext s en la execuci n de estas pr videncias mand  que de l s pr 
pi s y arbitri s de l s puebl s de cada Partid  se saquen pr rratead s l s gast s de avis s y  tr s indis­
pensables para dar cuenta a l s C rregid res, expedir ést s sus órdenes, y facilitar l s puebl s entre sí la 
unión de sus vecin s y tr pa; señaland  el C nsej  la cantidad de que n  haya de exceder en un añ  
cada C rregid r sin n ticia y apr bación del C nsej .

XXV

Ademas de estas pr videncias subsistirán p r ah ra las que teng  dadas para que l s Capitanes 
generales de las Pr vincias hagan perseguir a l s faciner s s y c ntrabandistas, c m  también subsistirán 
las penas impuestas a l s que hicieren resistencia a la tr pa y Gefe destinad  a perseguirl s, y el mét d  
de su execuci n en C nsej s de Guerra; cuidand  el C nsej  de pr p nerme, según la repetición y cali
dad de l s exces s, si c nvendrá extender la pena a algun s  tr s cas s de resistencia a las Justicias, y el 
m d  pr nt  de executarla para l grar el escarmient .

XXVI

Es mi v luntad que a las Justicias que fueren  misas en la execuci n de esta lei y Pragmática, p r 
la primera vez se las suspenda de sus  fici s p r el tiemp  que les faltare para cumplirl s; que p r la 
segunda, ademas de la suspensión, n  puedan ser reelegidas en seis añ s, y que p r la tercera queden 
perpetuamente inhabilitadas para  btenerl s, an tánd se así en l s Libr s de Ayuntamient .

XXVII

Al vecin  que denunciare y pr bare la  misión c nced  que pueda ser pr rr gad  p r un añ  
más en l s  fici s de Ayuntamient ,   eximid  de ell s y de cargas c ncejiles p r un añ , si le ac m 
dare más esta esenci n.

XXVIII

P r cada  misión denunciada y pr bada, ademas de la suspensión se exigirá a las Justicias  misas 
manc munadas la multa de d scient s ducad s aplicada p r terceras partes a la Cámara, denunciad r, y 
Juez, que l  ha de ser en tales cas s de  misión el C rregid r del Partid ; y siend  éste el  mis ,   negli
gente, c n cerá el Intendente de la Pr vincia, c m  Delegad  del C nsej , a quien dará cuenta sin per
juici  de seguir la causa c n apelaci nes a la Sala del Crimen del territ ri .

XXIX

C n el fin de evitar estas  misi nes se leerá esta Pragmática en el primer Ayuntamient  de cada 
mes, y de ell  p ndrá testim ni  el Escriban  en l s libr s capitulares; y si est  se  mitiere se exigirá al 
mism  Escriban , y a las Justicias y demas individu s del Ayuntamient  manc munad s la multa señala­
da en el capítul  antecedente c n la misma aplicación.
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A pesar de las activas y paternales pr videncias que he t mad  para preservar a mis amad s e in 
centes vasall s de l s insult s que experimentan en l s camin s, y aun en l s puebl s de parte de aque
ll s h mbres perdid s, n  se ha l grad  t d  el frut  que debía esperarse, dimanand  en mucha parte 
de la división de las Justicias, y de la p ca vigilancia y actividad que hay en las Pr vincias para cumplir 
tan necesarias y saludables disp sici nes. P r est  he resuelt  valerme de vari s medi s para l grar c m
pletamente mis just s dese s, y desempeñar la  bligación mas esencial de mi S beranía, que es la segu
ridad pública y la administración de justicia; y a este fin, entre  tras c sas, en l s Reyn s de Andalucía 
d nde el des rden del c ntraband  viene a ser el manantial de  tr s delit s atr ces, he destinad  p r
ción de tr pa c n un C mandante de val r y sagacidad que acuda a l s parages que se le han prevenid  
para el remedi  de l s insult s. Y para que las Justicias auxilien esta y las demas pr videncias t madas 
p r mí, se ha prevenid  de mi Real  rden al Presidente de la Chancillería de Granada encargue muy 
estrechamente presten dich  auxili  siempre que en qualquiera manera les fuere pedid  p r algún 
C mandante, Gefe,   Cab  de tr pa, y que ademas guarden rigur sa y exactamente l s citad s capítul s 
de la Pragmática cuidand  el mism  Presidente y las Salas del Crimen del castig  de las divisi nes, y de 
abreviar el fenecimient  de las causas pendientes, en las quales también he mandad  que quand  p r 
delit s de salteamient s, r b s, h micidi s causad s en ell s   en el c ntraband , se hubieren de imp 
ner penas capitales, se executen estas en l s puebl s en que se hubieren c metid  l s delit s,   en l s 
inmediat s a l s parages desp blad s en que también se hubieren c metid . Esta pr videncia que se ha 
c municad  directamente c n fecha de diez y  ch  de este mes al Presidente de aquella Chancillería p r 
la necesidad de abreviar su expedición y cumplimient  en el territ ri  de ella, mandé participarla tam
bién al mi C nsej , c m  l  executó el C nde de Fl ridablanca, mi primer Secretari  de Estad  c n 
fecha de diez y  ch  del c rriente, para que se estienda generalmente a t d  el Reyn : pues en t d  él 
se van a t mar pr videncias a fin de que haya Tr pa que persiga a l s malhech res.

Publicada en el mi C nsej  esta Real  rden en veinte y un  de este mes, ac rdó se guardase y cum
pliese, y c n arregl  a ella expedir esta mi Cédula. P r la qual  s mand  a t d s y a cada un  de v s en 
vuestr s lugares, distrit s y jurisdici nes, veáis l s capítul s de la Pragmática de diez y nueve de Setiembre 
del añ  próxim  que ván insert s, y la res lución que se ha c municad  al Presidente de la Chancillería 
de Granada en el mism  dia diez y  ch  del c rriente, y guardéis aquell s y ésta (c m  si c n v s hablá- 
ra) y l  hagais guardar, cumplir y executar en t d  y p r t d  sin c ntravenirla ni permitir que se c ntra
venga en manera alguna, antes sí para que tenga su mas puntual y debida  bservancia sin  misión, ni di­
simul  algun , daréis y haréis dar c n la may r actividad las  rdenes y pr videncias que c nvenga: en 
inteligencia de que miraré c m  un servici  muy particular el zel  de t d s en este imp rtante asunt , así 
c m  n  p dré desentenderme de l s descuid s   negligencias que hubiere en él; que asi es mi v luntad, 
y que al traslad  impres  de esta mi Cédula, firmad  de D n Pedr  Esc lan  de Arrieta, mi Secretari , y 
Escriban  de Cámara mas antigu  y de G biern  del C nsej , se le dé la misma fé y crédit  que a su  ri­
ginal. Dada en Aranjuez a veinte y quatr  de Juni  de mil setecient s  chenta y quatr   YO EL REY  Y  
D. Juan Francisc  de Lastiri, Secretari  del Rey nuestr  Señ r l  hice escribir p r su mandad   El C nde 
de Camp mánes  D. Pedr  de Taranc   D. Manuel D z  D. Ant ni  de Inclan  D. Miguel de Mendi  
nueta  Registrad   D. Nic lás Verdug   Teniente de Canciller may r  D. Nic lás Verdug .

Es copi  de su origin l, de que certifico.
Don Pedro Escol no de Arriet .

De acuerd  del C nsej  remit  a V.S. el adjunt  exemplar aut rizad  de la Real Cédula de S.M. 
p r qual se manda  bservar y guardar l s capítul s insert s de la Real Pragmática s bre la extinción de 
l s llamad s Gitan s, y la Real res lución que cita, dirigida a preservar de insult s l s camin s y Puebl s 
c n l  demas que se expresa, a fin de que V.S. se halle enterad  de su c ntenid  para su cumplimient  
en la parte que le t ca; y de su recib  me dará V.S. avis  para n ticia del C nsej .

Dios gu rde   V.S. muchos  ños. M drid 12 de Julio de 1784.

De acuerd  del C nsej  remit  a V. el adjunt  exemplar aut rizad  de la Real Cédula de S.M. p r 
la qual se manda  bservar y guardar l s capítul s insert s de la Real Pragmática s bre la extinción de l s
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25 EL LIBRO DE LAS LEYES DEL SIGLO XVIII (TOMO V)

llamad s Gitan s, y la Real res lución que cita, dirigida a preservar de insult s l s camin s y Puebl s 
c n l s demas que se expresa, a fin de que V. se halle enterad  de su c ntenid  para su cumplimient , y 
que al pr pi  efect  la c munique a l s Puebl s de su partid .

C n este m tiv  deb  exp ner a V. que si, c n arregl  a l  dispuest  en dicha Real Pragmática, y 
señaladamente en l s artícul s 38 y 39 de ella, n  ha dirigid  aun a la Escribanía de Cámara de G biern  
de mi carg  t das las n ticias y d cument s que en la misma Pragmática se prescriben, l  execute sin 
dilación para pasar a las Reales man s de S.M. l s que tiene pedid s en esta materia, cuidand  V. de 
enviarme l s que n  hubiere remitid  ya, para que, unid s t d s, se pueda pr ceder a hacer efectivas las 
Reales disp sici nes p r l s medi s mas eficaces.

Esper  que s bre este últim  particular me c nteste V. c n separación, así para l s fines que c n
viene c m  para que c nste el debid  cumplimient  de l s respectiv s expedientes del asunt .

Dios gu rde   V, muchos  ños. M drid 12 de Julio de 1784.

PREVENCIONES y  regl s [ cord d s el 7 de julio de 1784por Pedro Rodríguez C mpom nes, Gobern dor 
interino del Consejo] que se deben observ r en los di s 13, 14 y  15 del presente mes de Julio en l s 
funciones y  regocijos que celebr  M drid.

M drid. En l  Imprent  de Don Pedro M rín.

ADVERTENCIA

_  ̂  SIENDO una parte esencial del c mún reg cij  que en él se guarde buen  rden, y eviten 
desgrácias   inc nvenientes, creyó de su  bligación el Ilustrisim  Señ r C nde de Camp - 

manes G bernad r interin  del C nsej  establecer para el presente reglas c nducentes a c nsecuencia 
de la Real Cédula de 22 de Octubre de 1783, habiend  f rmad  a este fin una Junta particular c mpues
ta de D n Raymund  de Irabien G bernad r de la Sala, de D n J sef Ant ni  de Arm na c rregid r de 
Madrid, y de D n Manuel Sistemes Alcalde de casa y C rte, que se celebró en la p sada de S.I. el dia 7 
del c rriente c n asistencia de D n Benit  Puente, Secretari  de la Presidencia.

Se tuvier n a la vista las órdenes Reales, pr videncias del C nsej , y edict s publicad s, c m  asi
mism  la material situación de las tres carreras señaladas para est s reg cij s; en cuya inteligencia y 
habiend  también  íd  al Alguacil may r de Madrid D n Juan de San Juan se ad ptar n las prevenci 
nes, que parecier n necesarias y  p rtunas.

Y c m  deban distribuirse estas reglas a l s Magistrad s y demas pers nas a quien pertenece su exe
cuci n, ac rdó S.I. c n el C nsej  d nde se vier n, imprimirlas multiplicand  a p ca c sta l s exemplares.

De esta f rma guardarán t d s unif rmidad: sabrá cada un  l  que es de su carg  y el m d  de 
desempeñarle sin caer en c nfusión,   intr ducirse en l  que n  le pertenezca.

La tr pa hallará también su distribución en l s vari s puest s y lugares a que se la destina.
Finalmente el públic  rec n cerá que est s cuidad s se dirigen a libertarle de t d  dañ    perjui­

ci  p r virtud de las precauci nes, que se t man, a que deberá añadir cada un  la atención de guardar 
p r sí el  rden general.

OBSERVACIONES PARA LA CARRERA

I. N  entrará en la Carrera c che algun , salv  l s de las pers nas Reales.
II. El C rregid r hará an tar l s parages estrech s de las tres Carreras respectivas, que han de 

evitar l s carr s triunfales de la c mparsa, y c nvendrán a l s c ches de las pers nas Reales que entraren 
en la Carrera para n  sufrir inc m didad, c n las c municaci nes que se les deben franquear.

III. Dentr  de estas Carreras atajadas p r las b ca-calles andará francamente t d  el puebl  sin 
distinción de clases; y p r manera alguna se permitirá c che particular de qualquiera clase   distinción 
que sea.

IV. L s Gefes de Palaci , Grandes, Ministr s, y  tras pers nas que vivan dentr  de las Carreras 
tendrán recad  del C rregid r p r medi  de sus subaltern s para arreglar las h ras en que deben salir
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LIBRO XV. 1784 25

sus c ches de la Carera, y se fixa a este fin la h ra de las quatr  de la tarde: en inteligencia de que pasa
da dicha h ra n  p drán v lver a entrar ni salir l s c ches hasta que se haya c ncluid  enteramente la 
función. Y para que nadie alegue ign rancia se les dexarán papeletas impresas.

V. L s Alcaldes de Quartel se repartirán el trech  de la Carrera que les c rresp nde, para zelar 
c n sus r ndas el buen  rden, y c rregir qualesquiera exces , riñas   tr pelías debiend  t d s acudir a 
ell s respectivamente en esta parte, y prestarles el auxili  que necesitaren.

VI. Respect  a que l s Regid res de Madrid n  pueden asistir a cuidar de l s carr s, y mascaras 
p r  tras  cupaci nes necesarias, en que deben emplearse c ntemp ráneamente, quedará también al 
carg  de l s Alcaldes del respectiv  Quartel cuidar el  rden de su marcha, y de que ésta n  se interrum
pa ni perturbe   cause c nfusión: auxiliánd les la p ca tr pa de Caballería que en calidad de batid res 
irán a la cabeza, y a la retaguardia a alguna distancia para despejar c n buen m d .

VII. El numer  de drag nes será de d ce inclus  Cab , y Sargent , que se repartirán quatr  a la 
vanguardia,  tr s tant s a la retaguardia, y d s a cada c stad  para rec rrer la linea y executar las órde
nes que les diere el Alcalde en su respectiv  distrit .

VIII. Ademas de esta tr pa irán c n cada Carr  d s S ldad s de Infantería: un  a cada lad .
IX. La pr hibición de que se c l quen pers nas en l s texad s de la Plaza, se ha de extender a 

t das las casas de la Carrera, y hará a este fin el C rregid r fixar edict  para que c nste a l s vecin s 
quedand  también resp nsables l s inquilin s   caser s, que faciliten semejante c ntravención.

X. L s Alcaldes, según las circunstancias que  curran y advirtieren, darán las demas pr videncias 
que c ntemplen precisas a medida que la necesidad l  exija.

RESGUARDO DENTRO DE LA CARRERA YEN  SUS AVENIDAS

I. Se p ndrán c ntraballas a l s tablad s destinad s para l s bayles, y sus quatr  escaleras serán 
resguardadas de l s Drag nes p r l  t cante al de la plaza may r. En el tablad  de la plaza de Palaci  
quedará el cuidad  del resguard  al carg  de las Guardias de Infantería. Entre la c ntraballa y l s tabla
d s estarán l s subaltern s de las r ndas de l s Alcaldes bax  de sus órdenes y distribución.

II. Acudirán l s Alcaldes sin quartel c n sus r ndas a est s tablad s para auxiliar al del quartel.
III. Para que c nste a l s Alcaldes de Casa y C rte, a las r ndas, y a la tr pa esta distribución de 

las b ca-calles, que han de quedar atajada, se imprime a c ntinuación, y entregarán exemplares suficien­
tes, para que t d s sepan este arregl  p r l  t cante a su distrit  y encarg s, y t men las demas medidas 
y precauci nes c nvenientes.

IV. Entre ellas  cupará el primer lugar el castig  de l s c cher s que viniesen c n mas de d s 
muías, n  dexand les entrar, ni apear a sus dueñ s.

V. Otr  cuidad  n  men s imp rtante es el de hacer enfilar l s c ches en calles anchas, plazas y 
plazuelas, c n las precauci nes que previene el edict  s bre l  qual velarán l s Alcaldes de Quartel c n 
sus r ndas para evitar t da c nfusión, y disp ndrán que l s c ches, c ncluida la función y p r  rden, 
reciban a sus am s c n brevedad y despej .

VI. L s Alcaldes en su respectiv  distrit  rec rrerán c n anteri ridad al dia 13 la Carrera y b ca
calles, para hacer rem ver t d s l s materiales, esc mbr s, y qualesquier  tr s impediment s siguiend  
en est  las prevenci nes que estubieren de anteman  ac rdadas p r el C rregid r, c m  éste l  ha 
manifestad .

PALENQUES p a r a  c e r ra r  la  boca calle  con exp re ión  d e   u  re guardo

TARDE PRIMERA

Palenque Infant. Caball. Palenque Infant. Caball.

1. Calle de las Huertas, esquina al 4. Calle del Prad  .................. ..........00 . .... 01.
Prad  ................................... .....00 .. ... 01. 5. Calle de Santa Catalina ...... ..........00 . .... 01.

2. Calle del Turc  ....................... .....00 .. ... 01. 6. Calle de Cedacer s ............ ..........00 . .... 01.
3. Calle del Fl rín ....................... .....00 .. ... 01. 7. Calle del Bañ  ................... ..........00 . .... 01
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25 EL LIBRO DE LAS LEYES DEL SIGLO XVIII (TOMO V)

Palenque Infant. Caball

8. Calle del L b .............................. . 00 ...... 01.
9. Calle de l s Peligr s .................... . 00 ...... 01.
10. Calle del Principe ........................ . 00 ...... 01.
11. Calle de la Cruz ........................... . 00 ...... 01.
12. Calle de la Vict ria ...................... . 00 ...... 01.
13. Esquina de la calle de Alcálá, en el

Buen Suces  ............................. . 00 ...... 02.
14. Calle de la M ntera ..................... . 00 ...... 02.
15. Calle del Carmen ......................... . 00 ...... 01.
1 Ó. Calle de las Carretas .................... . 00 ...... 02.
17. Calle de l s Preciad s ................. . 00 ...... 01.
18. Calle del Arenal ........................... . 00 .. ... 01.
19. Callejuela de C frer s ................. . 01 .. ... 00.
20. La de l s C rre s......................... . 01 .. ... 00.
21. Casa del C nde de Oñate ........... . 00 .. ... 01.
22. Subida de Santa Cruz .................. . 00 .. ... 01.
23. Calle de las P stas ....................... . 00 .. ... 00.
24. Callejuela de S. Christ val ........... . 01 ...... 00.
25. Calle de l s B ter s .................... . 00 .. ... 00.
26. Calle de C l rer s ....................... . 01 .. ... 00.
27. Esquina de la Plazuela de Herra

d res ......................................... . 00... ... 01.
28. Calle de la Amargura ................... . 00... ... 00.
29. Calle de las Aguas ....................... . 01 .. ...00.
30. La que va a la c stanilla .............. . 01 .. ... 00.
31. Cava de San Miguel ..................... . 01 ..... 00.
32. Calle de Santiag    Milaneses .... . 00 .. ... 02.
33. Calle de la Chamberga ................ . 01 ..... 00.
34. Calle de Luz n ............................. . 01 .. ... 00.
35. Callejuela frente de la Villa ......... . 01 .. ... 00.
36. Calle del Az tad  ........................ . 01 ..... 00.
37. Calle de Madrid ........................... . 01 ..... 00.
38. Travesía del Pati  de la Villa ...... . 01 .. ... 00.
39. Calle esquina a la casa de Fuen-

tels l ......................................... . 01 .. ... 00.
40. Callejuela de San Nic lás ............ . 01 .. ... 00.
41. La del Fact r ................................ . 01 .. ... 00.

TARDE

Palenque Infant. Caball.

1. Calle del Turc  ....................... .....00 .. ... 01.
2. Calle Real del Barquill .......... .....00 .. ... 01.
3. Calle de T rres........................ .....00 .. ... 01.
4. Calle del Caballer  de Gracia ......00 .. ... 01.
5. Calle de Cedacer s ................. .....00 . .... 01
6. Las d s de Peligr s................. .....00 .. ... 02.
7. Calle de Chinchilla ................. .....01 .. ... 01.
8. La de la M ntera ..................... .....00 .. ... 02.

Palenque Infant. Caball.

42. Calle del Sacrament  ..................... 00 .. ...  01.
43. Baxada a la calle del Estudi  ........ 00 ..... 01.
44. Callejuela de Santa María .............. 01 ..... 00.
45. Calle de Santa Ana la vieja............ 01 ..... 00.
46. Callejuela detras de Santa María ..., 01 ...... 00.
47. Pretil de Palaci  ........................... . 01 ..... 00.
48. Arc  de la Plaza............................. 00 .. ...  01.
49. Arc  de las B t neras ................... 00 .. ...  01.
50. Fuente de Pr vincia..................... . 00 ..... 01.
51. Calle de las velas ......................... . 01 ..... 00.
52. Callejuela de la Cárcel de C rte .. . 01 ..... 00.
53. Callejuela de Sant  T más .......... . 01 ..... 00.
54. Plazuela de Sta. Cruz.................... . 01 ..... 00.
55. En la de la Leña ........................... . 00 .. . . .  01.
56. Aduana vieja ................................ . 00 .. . . .  01.
57. Calle de la C ncepción Ger nima .. 00 .. . . .  0 1 .

58. Plazuela del Angel ....................... . 00 . . . . .  0 1 .

59. Calle de Relat res ........................ . 00 . . . . .  0 1 .

60. Calle de las Ur sas ...................... . 00 . . . . .  01.
61. Calle del Vient  a San Sebastian ... . 00.. ... .  0 1 .

6 2 . Calle de Cañizares ....................... . 00 . ... .  0 1 .

63. Plazuela de Matute .................................. . 00 . . . . .  0 1 .

64. Calle de la Magdalena .......................... . 00 . . . . .  0 1 .

65. La del León .................................................... . 00 . . . . .  0 1 .

66. Calle de Santa Isabel ............................. . 00 . ... .  0 1 .

67. Calle del Am r de Di s ....................... . 00 . . . . .  0 1 .

68. Calle de San Juan ........................ . 00 . . . . .  0 1 .

69. Calle del Tinte a San Juan de Di s. . 00 . ... .  01.
70. C stanilla de l s Desamparad s .. . 0 1  . . . . .  00.
71. Calle de San Eugeni  ............................ . 0 1  . . . . .  00.
72. Calle de Santa Inés .................................. . 0 1  . . . . .  00.
73. La de la Esperancilla............................... . 01 . .... 00.
74. La de Fúcares ................................................ . 01 . . . . .  00.
75. Calle de San Pedr  .................................. . 01 .......00
76. Calle de la Red ndilla ................. . 01 . . ...  00.
77. Calle de la Virgen de la Leche .... 01 .... 00.

77. . 32 . .... 46.

SEGUNDA

Palenque Infant. Caball.

9. La del Carmen...................... ........00 . .... 01.
10. De Preciad s .................................00 . .... 01.
11. Callejuela de C frer s ..................01 . .... 00.
12. La del C rre  ....................... ........01 . .... 00.
13. Calle del Arenal ................... ........00 . .... 01.
14. Casa del C nde de Oñate ............00 . .... 01.
15. Subida de Santa Cruz .......... ........00 . .... 01.
16. Callejuela de S. Christ val .... ........01 . .... 00.
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Palenque Infant. Caball.

17. Calle de C l rer s ..................... ... 01 .. ... 00.
18. Esquina de S. Felipe Neri .......... ... 00 ..... 01.
19. Calle de las Aguas ..................... ... 01 ..... 00.
20. La que va a la C stanilla ........... ... 01 ..... 00.
21. Cava de S. Miguel ...................... ... 01 ..... 00.
22. De Milaneses   entrada a la de San

hag ........................................ ... 00 ..... 02.
23. Anch  de la Platería .................. ... 00 ..... 04.
24. Arc  de la Plaza ......................... ... 00 .. ... 01.
25. Arc  de B t neras ..................... ... 00 ..... 01.
26. Calle de las Velas ....................... ... 01 ..... 00.
27. Fuente de Pr vincia................... ... 00 ..... 01.
28. Callejuela de la Cárcel ............... ... 01 .. ... 00.
00. La de Sant  T más .................... ... 01 .. ... 00.
29. Cementeri  de Santa Cruz ........ ... 00 .. ... 01.
30. Plazuela de la Leña.................... ... 00 .. ... 01.

Infant. Caball.

31. Aduana vieja .......................
32. Calle de la C ncepción Ger i
33. Al C nvent  de la Trinidad .
34. Calle de la Cruz ..................
35. Plazuela de S. Felipe Neri ...
36. Calle de Majaderit s ...........
37. La de S. Ricard  ..................
38. Callejuela de la Vict ria .....
39. Calle del Principe ...............
40. Calle del Bañ  ....................
41. Calle del L b .....................
42. Calle del S rd  ...................
43. Callejuela de Santa Catalina
44. Calle del Fl rin ...................
45. Calle del Turc  ...................

45.

Palenque

1. Anch  de Medinaceli.................. .. 00 ...... 04.
2 Calle del Turc  ........................... .. 00 ..... . 01.
3. La del Fl rin ................................ .. 00 ..... . 01.
4. Calle de S. Agustín ..................... .. 00 ..... . 01.
5. Callejuela de Santa Catalina ....... .. 01 ...... 00.
6. Calle del León ............................. .. 00 ..... . 01.
“7 Calle del Bañ  ............................ .. 01 ...... 00.
8. Calle del L b ............................. .. 01 ...... 00.
0. Calle del Principe ....................... .. 00 ...... 02.
10. Calle de la G rguera .................. .. 00 .... . .  01.
11. La del Vient  a San Sebastian .... .. 00 .... . .  01.
12. Calle de las Huertas.................... .. 00 .... . .  01.
13. Calle de la Cruz ........................... ..00 . . . .  01.
14. La de las Carretas ....................... .. 00 .. ... 02.
15. Calle de la C ncepción Ger nima .. 00 .. . . .  01.
16. Aduana vieja ............................... .. 00 .. . . .  0 1 .

17. Cementeri  de Santa Cruz ......... .. 00 .. ... 02.
18. Plazuela de la Leña..................... .. 00 .. . . .  0 1 .

19. Callejuela de Sant  T más ............... .. 0 1  .. . . .  00.
20. La de la Cárcel de C rte ...................... .. 0 1  .. . . .  00.
21. De las Velas....................................................... .. 01 .. . . .  00.
22. Fuente de Pr vincia.................................. .. 00 .. . . .  0 1 .

23. Arc  de B t neras ..................................... .. 00 .. . . .  0 1 .

24. Calle de B t ner s ................................... .. 00 .. . . .  00.
25. La de la Amargura ..................................... .. 00 .. . . .  00.
26. Arc  de la plaza ............................................ .. 00 .. . . .  0 1 .

TARDE TERCERA

Infant. Caball. Palenque 

27 Cava de San Miguel...................
28. Anch  de la Platería .................
29. Callejuela que va a la C stanilla
30. Calle de las Aguas ....................
31. En San Felipe a la plazuela de

Herrad res ............................
32. Calle de C l rer s ................
33. Calle de San Christ val ........
34. Casa del C nde de Oñate ....
35. Subida de Santa Cruz ...........
36. Callejuela del C rre  ............
37. La de C frer s ......................
38. Calle de l s Preciad s ..........
39. Calle de las Carretas .............
40. Calle del Carmen ..................
41. Calle de la M ntera ..............
00. En el C nvent  de la Vict ria
42. Callejuela de Chinchilla ................01
43. Ancha de Peligr s...............
44. Ang sta de Peligr s ............
45. Calle de Cedacer s ...................
46. Calle del Turc  .........................
00. Anch  de Carmelitas Descalz s
47. Calle Real del Barquill  ...........
00. Anch  de la Puerta de Alcalá ...

47.......................................................

.... 00 ... .. 01.
 00 ... .. 01.

.... 00 ... .. 04.

.... 00 ... .. 01.

.... 00 ... .. 02.

.... 01 ... .. 00.

.... 01 ... .. 00.
 01 ... .. 00.

.... 00 ... .. 01.
 01 .. 00.
 01 .. 00.

.... 00 ... .. 01.
 01 .. 00.

.... 00 ... .. 01.

.... 00 ... .. 01.

.... 17 ... .. 40.

Infant. Caball.

.... 01 ...... 00.

.... 00 ...... 04.
... 01 ...... 00.
.... 01 ...... 00.

.... 00 ...... 01.

.... 01 ...... 00.

.... 01 ...... 00.

.... 01 ...... 00.

.... 00 ...... 01.

.... 01 ...  00.
  ... 00.
 00  

.... 00 ...... 02.

.... 00 ...  

.... 00 ...... 02.
 00  02.
   00.
   00.
   00.
 00  

 00  

 00  02.
 00  

 00  04.

17 47
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RESGUARDO GENERAL d e  la  Villa fu e r a  d e  la  C arrera  du ran te  lo  fe  te jo  

I L s d s Tenientes de Madrid cuidarán de evitar r b s y des rdenes en t das la calles y rest  de 
Madrid, n  c mprehendid  en la Carrera, dividiend  la p blación en d s partes, que naturalmente que
dan separadas p r la misma Carrera.

II Cada Alcalde de barri  cuidará de d s barri s alternand  c n el del barri  c ntigu  para zelar 
el buen  rden bax  de la aut ridad del Teniente durante l s festej s.

III Para que n  haya duda en esta alternativa se entenderá p r barri  c ntigu  el que está unid  
para le Escuela gratuita de caridad.

IV C m  la may r parte de las gentes se hallará en la Carrera, y quedarán p r c nsiguiente en 
l s arrabales cerradas muchas expuestas a r b s, incendi s, y  tr s des rdenes; el Alcalde de barri  r n
dará p r las calles de amb s barri s, prenderá a l s delinqüentes   s spech s s, y f rmará las sumarias 
ac mpañad  del Escriban ,   el que hiciere veces de tal.

V L s Quarteles tendrán  rden para subministrar el auxili  que pidieren l s Tenientes   Alcaldes 
de barri  en sus respectiv s cas s: estand  l s segund s a la  rden de l s primer s.

VI En la parte de la p blación c rresp ndiente a cada Teniente se p ndrán quatr  patrullas de a 
quatr  h mbres de caballería, que recibirán sus órdenes del Teniente-C rregid r de Madrid, y se remu
darán de m d  que desde las quatr  de la tarde hasta las d ce de la n che subsista este resguard .

VII Ademas habrá  tra patrulla extra rdinaria de caballería, que acudirá ad nde necesite desti
narla el Teniente respectiv : en inteligencia de que p r sus superi res se les dará el arregl  y distribución 
c nveniente en la f rma que l  tienen entendid .

Madrid 7 de Juli  de 1784.

[CIRCULAR del Consejo de 28 de junio de 1784 enc rg ndo, de orden del rey,   los prel dos y  c bildos del 
reino un  rog tiv  por el éxito de l  expedición contr  Argel.]

'y /1  MOVIDO el Rey nuestr  Señ r de l s impuls s de su religi s  c razón, y deseand  el bien 
general de sus amad s vasall s, me ha mandad  encargue a l s Prelad s seculares y Regu­

lares del Reyn , y a l s Cabild s de las Santas Iglesias Metr p litanas, Catedrales y C legiatas, que hagan 
una r gativa uniend  sus ferv r s s v t s c n l s de S.M. al Di s de las miseric rdias, para que bendiga 
y pr texa las Reales armas, y su feliz éxit  en la Expedición que se ha resuelt  hacer c ntra Argél. Y de 
su Real  rden l  particip  a V. para que c ncurra c n sus súbdit s al debid  cumplimient  de las piad 
sas intenci nes de S.M p r l  que en ell  interesa la Religión y el Estad ; y de su recib  me dará avis  a 
fin de trasladarl  a su Real n ticia.

Dios gu rde   V. (en blanc ) muchos  ños. M drid 28 de Junio de 1784.

[CIRCULAR del Consejo de 30 de julio de 1784, repitiendo l  recomend ción hech    f vor de l  contribu­
ción eclesiástic  p r  rep r rl s c pill s de los c tólicos de Londres.] (Vid. n° 4 bis.)

2 7  CON fecha de 6 de Febrer  de este añ  remití a V. (en blanc ) de  rden del C nsej  un 
' exemplar impres , aut rizad  de la Real Pr visión expedida en 20 de Diciembre del próxi­

m  pasad , c ncediend  seis meses de términ  al Obisp , y Cler  Católic  de L ndres para dirigir sus 
súplicas a l s MM. RR. Arz bisp s, RR. Obisp s, y Cabild s Eclesiástic s de est s Reyn s, a fin de que les 
asistiesen c n las lim snas que les dictase su caridad para reedificar   reparar las Capillas que les han 
destruid  l s Sectari s Met distas.

En la misma Real Pr visión se rec mendó a t d s p r el C nsej  la súplica del citad  Obisp , y 
Cler  Católic  de L ndres, previniénd les que las lim snas las remitiesen a p der de D n Al ns  Cama
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ch , Vicari  Eclesiástic  de Madrid, a quien había n mbrad  el C nsej  para la percepción de ellas; y 
que l  executasen c n la p sible reserva para evitar l s perjuici s e inc nvenientes que l s Católic s 
pudiesen experimentar de parte de l s Sectari s Met distas, si llegaban a entender que se hallaban c n 
auxili  para la reedificación de sus Capillas.

C n m tiv  ah ra de haber manifestad  al C nsej  el Obisp  de Birtha, Vicari  Ap stólic  de 
L ndres, hallarse ya en términ s de c ncluirse la reedificación de dichas Capillas, sin faltar más que 
pagar a l s Arquitect s que han hech  las  bras, dependiend  est  sól  de las lim snas que la piedad y 
zel  de la Religión Católica les subministre, y que siend  el tiemp  presente el mas  p rtun  para esta
blecer el cult  Católic , p r hallarse el estad  de la Religión mas tranquil  que  tras veces; ha resuelt  el 
C nsej  se repita a l s MM. RR. Arz bisp s, RR. Obisp s y Cabild s Eclesiástic s que n  han c ntribuid  
c n cantidad alguna, la rec mendación que les está hecha p r citada Real Pr visión de 20 de Diciembre 
del añ  próxim  pasad , para que c ncurran c n l  que les dicte su zel  y caridad a fin de que se pue
dan c ncluir de reedificar   reparar las citadas Capillas de l s Católic s de L ndres, remitiend  dichas 
lim snas c n la reserva que c ntiene la misma Real Pr visión a D n Al ns  Camach , Vicari  Eclesiásti
c  de Madrid, para que éste las entregue a la pers na que se ha destinad  p r dich  Obisp  y Cler  
Católic , c m  l  ha executad  c n las que hasta ah ra se ha puest  en su p der.

Participól  a V. de  rden del C nsej  para su inteligencia en la parte que le t ca; y del recib  de 
ésta me dará avis  para p nerl  en su superi r n ticia.

Dios gu rde   V. muchos  ños. M drid 30 de Julio de 1784.

* Re l Cédul  de S.M. y  Señores del Consejo, (de 1 de Agosto de 1784), por l  qu l se orden  en conformi­
d d de l  Resolución insert  lo que deben observ r los Jueces ordin rios y  Gefes milit res en el 
 rresto y  c stigo de los reos que cometiéren  lgún des c to contr  ellos, con lo dem s que se 
expres .

En M drid. En l  Imprent  de Don Pedro M rín.
* iN v. Rec p. 12, 10, 9.)

DON CARLOS p r la gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las D s Sicilias, 
de Jerusalen, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de Mall rca, de 

Men rca, de Sevilla, de Cerdeña, de Córd ba, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de l s Algarbes, de Algeci  
ras, de Gibraltar; de las Islas de Canaria, de las Indias  rientales y  ccidentales, Islas y Tierra-firme del Mar 
Océan ; Archiduque de Austria; Duque de B rg ña, de Brabante y de Milán; C nde de Abspurg, de Flan  
des, Tir l y Barcel na; Señ r de Vizcaya y de M lina, &c. A l s del mi C nsej , Presidente y Oid res de 
mis Audiencias y Chancillerías, Alcaldes, Alguaciles de mi Casa y C rte, y a t d s l s C rregid res, Asis
tente, G bernad res, Alcaldes may res y Ordinari s, y  tr s qualesquiera Jueces y Justicias de est s mis 
Reyn s, así de Realeng  c m  de Señ rí , Abadeng , y Ordenes, tant  a l s que ah ra s n, c m  a l s 
que serán de aqui adelante, sabed: Que mientras t m  una res lución finál y pr p rci nada a evitar las 
disputas que c n freqüencia  curren entre la jurisdicción  rdinaria, y la militar nacidas de n  c mbinárse 
y c ncertarse p r éstas t d  l  necesari  para la unif rmidad en la execuci n de l s diferentes Decret s, 
Cédulas y órdenes Reales que se hán expedid  en el asunt ; hetenid  a bien mandar se haga entender y 
publicar, que n  s l  están desaf rad s l s militares que hiciéren resistencia f rmal a las Justicias, sin  
también l s que c metiéren algún desacát  c ntra ellas de palabra u  bra, en cuy  act  p drán éstas 
prender y castigar a l s que l  c metiéren, así c m  l s Jueces militares l  p drán hacer c n l s de  tr  
fuer , que c metiéren desacát    falta de respet  c ntra ell s; per  c m  entre tant  que t m  la res lu
ción final indicada se hace precis  haya alguna regla unif rme, he venid  asimism  en declarar:

I

Que el Juez  rdinari ,   militar que arrestáre al ré  en el act ,   c ntinuación inmediata del deli­
t , p r el qual pretenda t carle su c n cimient , debe castigarle pasand  testim ni  al Juez del fuer .
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n
Que éste si quiere reclamarle l  haga c n l s fundament s que tuviére para ell  tratand  el asun

t  p r papeles c nfidenciales,   pers nales c nferencias.

m

Que si en su vista n  se c nf rmáren en la entrega del ré ,   su c nsignación libre al que l  arres­
tó, dén cuenta a sus respectiv s superi res, y ést s a mi Real pers na,   a l s C nsej s de Castilla, y 
Guerra, para que p niénd se de acuerd  entre sí,   representand  y tratand  las d s vías de Justicia 
y Guerra l  c nveniente, t me Y  bien inf rmad  la res lución que c rresp nda.

IV

Que en l s arrest s   prisi nes, que se hagan fuera del act  de delinquir,   de su c ntinuación 
inmediata, se guárde l  que se ha practicad  hasta aqui c nf rme a Ordenanzas, Cédulas y Decret s.

V

Para evitar la facilidad, y el abus  de l s pr cedimient s y arrest  c ntra pers nas de  tr  fuer , 
castigaré a l s Jueces que careciéren de fundament s prudentes y pr bables para haber pr cedid , hasta 
c n la pribaci n de  fici , y  tras penas may res, según la calidad de su abus  y exces .

De ésta mi Real deliberación ha enterad  el C nde de Fl ridablanca mi primer Secretari  de Esta
d  en Real  rden de veinte y  ch  de Juni  próxim  al C nde de Camp manes Decan  G bernad r 
interin  del mi C nsej , quien la c municó a éste, y en su vista y de l  que s bre el m d  de su execu- 
ci n expusier n mis tres Fiscales, se ac rdó expedir ésta mi Cédula:

P r la qual  s mánd  a t d s y a cada un  de vós en vuestr s respectiv s lugares, distrit s y juris  
dici nes, veáis la citada mi Real res lución, y la guardéis, cumpláis y executéis, y hagáis guardar, cumplir 
y executar en t d  y p r t d , arreglánd  s en l s cas s que  curran a su literal ten r, sin c ntravenirla, 
ni permitir que se c ntravenga en manera alguna, antes bien para su mas puntual, y debida  bservancia 
daréis las órdenes, y pr vidéncias que c nvengan; en inteligencia de que también se ha c municad  al 
mism  fin a la vía de Guerra: que asi es mi v luntad, y que al traslad  impres  de esta mi Cédula, firma­
d  de D n Pedr  Esc lan  de Arrieta, mi Secretari  Escriban  de Cámara mas antigu , y de G biern  del 
mi C nsej  se le dé la misma fé y crédit  que a su  riginal. Dada en San Ildef ns  a primer  de Ag st  
de mil setecient s  chenta y quatr   YO EL REY  Y  D. Juan Francisc  de Lastiri, Secretari  del Rey 
nuestr  Señ r l  hice escribir p r su mandad   El C nde de Camp mánes  D. Manuel Fernandez 
de Vallej   D. Blas de Hin j sa  D. Luis Urries y Cruzat  D. Miguel de Mendinueta  Registrad   
D. Nic lás Verdug   Teniente de Canciller may r  D. Nic lás Verdug .

Es copi  de su origin l, de que certifico.

Don Pedro Escol no de Arriet .

De acuerd  del C nsej  remit  a V. el adjunt  exemplar aut rizad  de la Real Cédula de S.M. p r 
la qual se  rdena en c nf rmidad de la res lución inserta l  que deben  bservar l s Jueces  rdinari s, y 
Gefes militares en el arrest  y castig  de l s re s que c metieren algún desacat  c ntra ell s, c n l  
demas que se expresa: a fin de que V. se halle enterad  de su c ntenid  para su cumplimient  en l s 
cas s que  curran, y de que al pr pi  efect  la c munique a las Justicias de l s Puebl s de su Partid ; y 
de su recib  me dará V. avis  para n ticia del C nsej .

Dio  guarde a  V. mucho  año : M adrid 3  de Septiembre de 1784.
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[CARTA circul r del Consejo de  gosto de 1784prorrog ndo el término p r  l  tom  de r zón de l s escri­
tur s en l s Cont durí s de Hipotec s.]

POR haberse c ncluid  el términ  de l s tres añ s señalad  en la Real Cédula de 10 de 
Marz  de 1778 para la t ma de razón de las Escrituras en las C ntadurías de Hip tecas 

establecidas en las Cabezas de Partid ; y a fin de evitar el C nsej  l s perjuici s que en el asunt  se le 
representar n, p r Decret  de 10 de Abril de 1782, se sirvió pr rr gar p r d s añ s mas el citad  térmi­
n , cuya pr videncia se c municó a las Chancillerías, y Audiencias del Reyn  p r  rden circular de 24 
del mism  mes de Abril y añ  referid .

Sin embarg  de estas c ncesi nes de términ , se han hech  últimamente al C nsej  vari s recur
s s p r diferentes interesad s, exp niend  haber expirad  el de d s añ s que se pr rr gó en la citada 
 rden circular de 24 de Abril de 1782 el señalad  en la Pragmática para la t ma de razón de dichas Escri
turas, y que c n este m tiv  se escusaban en las C ntadurías de Hip tecas a t marla de las que ah ra se 
presentar n en ellas, y n  l  había p did  executar antes p r las muchas diligencias que les ha sid  pre
cis  practicar en su busca; en l  que se les siguen gravísim s perjuici s.

El C nsej , en su vista, p r Decret  de 17 de Juli  próxim , se ha servid  pr rr gar generalmente 
p r tiemp  de d s añ s el términ  prefinid  para la t ma de razón de las Escrituras en las C ntadurías 
de Hip tecas del Reyn ; y ha ac rdad , que para su execuci n y  bservancia se c munique esta pr vi­
dencia a las Audiencias , Chancillerías, C rregid res y Justicias del Reyn .

Participól  a V. de  rden del C nsej  para su inteligencia y cumplimient  en la parte que le t ca, 
y para que al pr pi  efect  la c munique a las Justicias de su Partid ; c n prevención que del recib  de 
ésta me dé V. avis  para p nerl  en su superi r n ticia.

Dios gu rde   V muchos  ños. M drid (en blanc ) de Agosto de 1784.

* REAL Cédul  de S.M. y  Señores del Consejo (de 31 de Agosto de 1784), por l  qu l se m nd n cumplir, y
gu rd r l s dos resoluciones insert s sobre que los  lumnos del los Colegios de educ ción, no pue­
d n contr er m trimonio, ni lig rse p r  ello sin l  Re l licenci : entendiéndose lo mismo con los 
individuos de uno y  otro sexo, que estén en Universid des, Semin rios, o C s s de enseñ nz , eri­
gidos con  utorid d públic : todo en l  conformid d que se expres .

En M drid. En l  Imprent  de Don Pedro M rín.
* (N v. Rec p. 10, 2, 12.)

2  f l  DON CARLOS p r la gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las D s Sicilias, 
de Jerusalen, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de Mall rca, de 

Men rca, de Sevilla, de Cerdeña, de Córd ba, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de l s Algarbes, de Algeciras, 
de Gibraltar; de las Islas de Canaria, de las Indias Orientales y Occidentales, Islas y Tierra-firme del Mar 
Océan ; Archiduque de Austria; Duque de B rg ña, de Brabante y de Milán; C nde de Abspurg, de Flán  
des, Tir l y Barcel na; Señ r de Vizcaya y de M lina, &c. A l s del mi C nsej , Presidente y Oid res de mis 
Audiencias y Chancillerías, Alcaldes, Alguaciles de mi Casa y C rte, y a t d s l s C rregid res, Asistente, 
G bernad res, Alcaldes may res y Ordinari s, y  tr s qualesquiera Jueces y Justicias de est s mis Reyn s, 
así de Realeng  c m  de Señ rí , Abadeng , y Ordenes, y a t das las demas pers nas de qualquier grad , 
estad    c ndición que sean a quienes l  c ntenid  en esta mi Cédula t que   t car pueda en qualquier 
manera, SABED: Que c n m tiv  de las instancias que dirigió a mi Real pers na el Marqués de Peñafl rida 
ac erca de que su hij  prim génit  D n Julián Justiniani, Cadete del Esquadr n de Caballería en el C legi  
militar de Ocaña, había  t rgad  sin su c nsentimient  un papel de esp nsales a fav r de una hija de un 
vecin  de la misma Villa y del estad  llan , f rmalizánd se este c ntrat  en una junta que se tuv  en la 
casa de un tercer , teniend  presentes l s inf rmes que de  rden mia se t mar n s bre este particular, p r 
l s quales se c mpr bó la seducción que medió para dich  c ntrat ; y c n inteligencia de que el mism 
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30 EL LIBRO DE LAS LEYES DEL SIGLO XVIII (TOMO V)

plan de seducción g bierna a muchas familias de la citada Villa y  tr s puebl s d nde se reúne la juventud 
para educarla, inutilizand  el desvel  de l s encargad s de est s jóvenes para precaverl s de un s empe
ñ s, que suelen parar en desiguales alianzas que pierden la carrera, y f rtuna del c ntrayente, manchan las 
familias, y retraen a l s padres de enviar a educar a sus hij s d nde c rre tan manifiest  peligr ; para evitar 
semejantes inc nvenientes y perjuici s fui servid  mandar que en el C legi  de Ocaña, y demas que estén 
bax  mi Real inmediata pr tección, ningún alumn  pueda c ntraer matrim ni , ni ligarse para c ntraerle 
sin licencia mia, c m  se practica c n l s militares, bax  las penas en cas  de c ntravención que reservé 
imp ner a t d s l s que directa   indirectamente tuvieren parte en ell .

Esta res lución mandé c municarla al mi C nsej , c m  l  executó el C nde de Fl ridablanca mi 
primer Secretari  de Estad  en real  rden de veinte y tres de Octubre del añ  próxim  pasad , para que 
cuidase de su cumplimient , c municánd la c m  l  hiz  en treinta y un  del mism  mes circularmente 
a l s Prelad s del Reyn  a fin de que enterad s de ella dispusiesen su  bservancia en t d  l  que les 
c rresp nda.

Deseand  que esta mi Real disp sición sea extensiva a  tr s iguales  bjet s de utilidad, y decen
cia pública, y que se evite la pérdida de un gran númer  de jóvenes de amb s sex s, que llevad s de la 
sensualidad, y sin la debida reflexión c rtan su carrera al mej r tiemp  y se inutilizan en perjuici  del 
estad  y de sus pr pias familias c n desc nsuel  de sus padres, parientes,   tut res; p r Real  rden que 
c municó al mi C nsej  el C nde de Fl ridablanca en siete de este mes, hevenid  en declarár y mandár, 
que la citada mi res lución de veinte y tres de Octubre del añ  próxim  pasad  c mprehende a l s C le
gi s de mugeres que están bax  mi Real pr tección. Y que igualmente sea extensiva a l s Individu s de 
un  y  tr  sex  que estén en Universidades, Seminari s,   Casas de enseñanza erigid s c n aut ridad 
pública, c n s l  la diferencia de que n  se admitan en l s Tribunales l s esp nsales c ntraíd s sin el 
asens  patern ,   de l s que deban darle.

Publicada en el mi C nsej  la expresada Real Orden en d ce de este mes ac rdó su cumplimien­
t ; y para que le tenga en t das sus partes expedir esta mi Cédula. P r la qual  s mand  a t d s y a cada 
un  de v s en vuestr  lugares, distrit s y jurisdici nes, veáis las citadas mis res luci nes de veinte y tres 
de Octubre de añ  próxim  pasad , y siete del c rriente mes, que van expresadas y las guardéis cum
pláis y executéis, y hagáis guardar, cumplir y executár en t d  y p r t d  sin c ntravenirlas, ni permitir 
que se c ntravengan en manera alguna. Y encarg  a l s M. RR. Arz bisp s, RR. Obisp s, Vicari s gene
rales, y demas Prelad s que exercen juridici n eclesiástica c n territ ri  vere nullius, que igualmente 
zelen y c ncurran p r su parte a su debida  bservancia, sin permitir se c ntravengan las citadas mis dis­
p sici nes antes bien, si fuere necesaria darán las pr videncias que estimasen c nvenientes para su pun
tual cumplimient  p r l  que en ell  interese el Estad , el h n r de las familias, y utilidad de mis amad s 
Vasall s. Que así es mi v luntad; y que al traslad  impres  de esta mi Cédula firmad  de D n Pedr  
Esc lan  de Arrieta, mi Secretari  Escriban  de Cámara mas antigu , y de G biern  del mi C nsej , se le 
dé la misma fé y crédit  que a su  riginal. Dada en San Ildef ns  a treinta y un  de Ag st  de mil sete
cient s  chenta y quatr . YO EL REY.  Y  D n Juan Francisc  de Lastiri, Secretari  del Rey nuestr  
Señ r l  hice escribir p r su mandad .  El C nde de Camp mánes.  D n Marc s de Argáiz.= D n 
Miguél de Mendinueta.= D n Pabl  Ferrandiz Bendich .= D n Manuel Fernandez de Vallej .  Registra
d  r  D n Nic lás Verdug .= Teniente de Canciller may r.  D n Nic lás Verdug .

Es copi  de su origin l, de que certifico.
Don Pedro Escol no de Arriet .

De acuerd  del C nsej  remit  a V. (en blanc ) el adjunt  exemplar aut rizad  de la Real Cédu
la de S.M. p r la qual se manda que l s Alumn s de las Universidades, Seminari s C nciliares y demas 
C legi s, n  puedan pasar a c ntraher esp nsales sin que, ademas del asens  patern  prevenid  en la 
Real Pragmática que se cita, tengan licencia de l s Superi res que se refieren, c n l  demas que se 
expresa, a fin de que V. se halle enterad  de su c ntenid  para su cumplimient , c municánd la al pr 
pi  efect  a las Justicias de l s Puebl s de su Partid  y dánd me de su recib  el avis  c rresp ndiente.

Dio  guarde a  V. (en blanco) mucho  año . M adrid 5  de Noviembre de 1784.
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LIBRO XV. 1784 31
De acuerd  del C nsej  remit  a V. (en blanc ) el adjunt  exemplar aut rizad  de la Real Cédu

la de S.M. p r la qual se mandan cumplir y guardar las d s res luci nes insertas s bre que l s Alumn s 
de l s C legi s de educación n  puedan c ntraher matrim ni , ni ligarse para ell  sin la Real licencia; 
entendiénd se l  mism  c n l s individu s de un  u  tr  sex  que estén en Universidades, Seminari s   
Casas de enseñanza erigid s c n aut ridad pública, t d  en la c nf rmidad que se expresa; a fin de que 
V. se halle enterad  de su c ntenid  para su cumplimient  en l s cas s que  curran, y que al pr pi  
efect  la c munique a las Justicias de l s Puebl s de su Partid , dánd me avis  de su recib  para n ticia 
del C nsej .

Dios gu rde   V. (en blanc ) muchos  ños. M drid 10. de Septiembre de 1784.

* REAL Cédul  de S.M. y  Señores del Consejo (de 2 de setiembre de 1784), por l  qu l se decl r  en f vor
de tod s l s mugeres del Reino l  f cult d de tr b j r en l  m nuf ctur  de hilos, como en tod s 
l s dem s Artes en que quier n ocup rse y  se n comp tibles con el decoro y  fuerz s de su sexo, con 
lo dem s que se expres .

En M drid. En l  Imprent  de Don Pedro M rín.
* (N v. Rec p 8, 23, 15.)

2 i  DON CARLOS p r la gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las D s
J-*- Sicilias, de Jerusalen, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de

Mall rca, de Men rca, de Sevilla, de Cerdeña, de Córd ba, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de l s 
Algarbes, de Algeciras, de Gibraltar; de las Islas de Canarias, de las Indias Orientales y Occidentales, 
Isias y Tierra-firme del Mar Océan ; Archiduque de Austria; Duque de B rg ña, de Brabante y de 
Milán; C nde de Abspurg, de Flándes, Tiról y Barcel na; Señ r de Vizcaya y de M lina, &c. A l s del 
mi C nsej , Presidente y Oid res de mis Audiencias y Chancillerías, Alcaldes, Alguaciles de mi Casa y 
C rte, y a t d s l s C rregid res, Asistente, G bernad res, Alcaldes may res y  rdinari s, S ciedades 
ec nómicas, y  tr s qualesquiera Jueces y Justicias de est s mis Reyn s, así de Realeng  c m  de 
Señ rí , Abadeng , y Ordenes, tant  a l s que ah ra s n, c m  a l s que serán de aqui adelante: 
Sabed , que c n m tiv  del permis  que s licitó D ña Maria Castej n y Aguilar, vecina de la Ciudad de 
Córd ba, para g bernar p r sí s la y a su n mbre la fábrica de hil s que tiene en la referida Ciudad, 
sin dependencia de maestr  examinad  del arte y gremi  de liner s, a que la sujetaban las  rdenan
zas de este gremi , t mó la Junta general de C merci  y m neda seguras n ticias del estad  de esta 
fábrica, de la disp sición de la interesada para su dirección y g biern , y examinad s también l s fun
dament s de la  p sición que hicier n l s individu s del gremi  de liner s de Córd ba, meditó dicha 
Junta general s bre l s capítul s de las  rdenanzas que sujetan a las viudas e hijas de fabricantes a la 
dirección de maestr s examinad s, señaladamente el primer  de l s adici nad s p r el mi C nsej  en 
el añ  de mil setecient s setenta y seis, relativ  al d ce de las  rdenanzas que g biernan a dich  gre
mi ; y en su c nseqüencia en c nsulta de d ce de Juni  pasad  de este añ  me hiz  presente su dic
tamen s bre dicha s licitud, y asimism  c n la idéa de  cupar las man s de las mugeres en t das aque
llas manufacturas c mpatibles, c n la decencia, fuerzas y disp sición de su sex , habilitand  así may r 
númer  de h mbres para las faenas mas pen sas del camp  y demas  fici s de fatiga, me pr pus  
también en la citada c nsulta l  que estimaba c nveniente a rem ver t d  est rb  que impida a las 
mugeres y niñas la  cupación en las lab res que permita su sex . Y p r real res lución a ella, me he 
servid  mandar que la referida D ña Maria Castej n y Aguilar c ntinúe g bernand  su fábrica de hil s 
de la Ciudad de Córd ba p r sí s la y a su n mbre, baj  las c ndici nes que la están prescriptas, der 
gand  el capítul  d ce de las Ordenanzas de aquel Gremi  de liner s; y finalmente, para may r 
f ment  de la industria y de las manufacturas, he venid  asimism  en declarar p r punt  general en 
fav r de t das las mugeres del Rein  la facultad de trabajar, tant  en dicha clase de manufacturas c m  
en t das las demas artes en que quieran  cuparse y sean c mpatibles c n el dec r  y fuerzas de su 
sex , rev cand  y anuland  qualquiera  rdenanza   disp sición que l  pr híba. De esta mi real res 
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M EL LIBRO DE LAS LEYES DEL SIGLO XVIII (TOMO V)

luci n se ha enterad  al mi C nsej  p r el C nde de Gausa, mi Secretari  de Estad  y del Despach  
Universal de Hacienda, en real  rden de treinta y un  de Juli  pasad  de este añ  para que disp nga 
su cumplimient  en la parte que le t ca; y habiénd se publicad  en él en siete de Ag st  próxim , 
ac rdó expedir ésta mi Cédula: P r la qual  s mand  a t d s y a cada un  de v s en vuestr s luga
res, distrit s y jurisdici nes veáis la expresada mi real res lución, y en la parte que  s t ca la guardéis 
y cumpláis, y hagáis guardar, cumplir y executar, sin c ntravenirla ni c nsentir que se c ntravenga en 
manera alguna, antes bien para su debida  bservancia daréis las órdenes, aut s y pr videncias que se 
requieran, que así es mi v luntad; y que al traslad  impres  de esta mi Cédula, firmad  de D n Pedr  
Esc lan  de Arrieta mi Secretari , Escriban  de Cámara mas antigu  y de G biern  del mi C nsej  se 
le dé la misma fe y crédit  que a su  riginal. Dada en San Ildef ns  a d s de Septiembre de mil 
setecient s  chenta y quatr  YO EL REY  Y  D n Juan Francisc  de Lastiri, Secretari  del Rey nues
tr  Señ r l  hice escribir p r su mandad   El C nde de Camp mánes  D n Pabl  Ferrandiz 
Bendich   D n Marc s de Argaiz  D n Miguel de Mendinueta  D n Manuel Fernandez de Vallej   
Registrad   D n Nic lás Verdug   Teniente de Canciller may r.  D n Nic lás Verdug .

Es copi  de su origin l, de que certifico.

Don Pedro Escol no de Arriet .

De acuerd  del C nsej  remit  a V. (en blanc ) el adjunt  exemplar aut rizad  de la Real 
Cédula de S.M. p r la qual se declara en fav r de t das las mugeres del Rein  la facultad de trabajar 
en la manufactura de Hil s, c m  en t das las demas Artes en que quieran  cuparse y sean c mpati
bles c n el dec r  y fuerzas de su sex , c n l  demas que se expresa; a fin de que V. se halle ente
rad  de su c ntenid  para su cumplimient  en l s cas s que  curran, c municánd la al pr pi  efec
t  a las Justicias de l s Puebl s de su Partid ; y de su recib  me dará avis  para pasarl  a n ticia del 
C nsej .

Dios gu rde   V (en blanc ) muchos  ños. M drid 19. de Septiembre de 1784.

* REAL Cédul  de S.M. y  Señores del Consejo (de 2 de septiembre de 1784), por l  qu l se decl r  que p r 
el exercicio de qu lesquier  Artes y  Oficios no h  de servir de impedimento l  ilegitimid d que 
previenen l s Leyes, subsistiendo p r  los empleos de Jueces y  Escrib nos lo dispuesto en ell s, en 
l  conformid d que se expres .

En M drid. En l  Imprent  de Don Pedro M rín.
* (N v. Rec p. 8, 23, 9.)

DON CARLOS p r la gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las D s-Sicilias, de 
Jerusalen, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de Mall rca, de 

** Men rca, de Sevilla, de Cerdeña, de Córd ba, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de l s
Algarbes, de Algeciras, de Gibraltar; de las Islas de Canarias, de las Indias Orientales y Occidentales, 
Islas y Tierra-firme del Mar Océan ; Archiduque de Austria; Duque de B rg ña, de Brabante y de 
Milán; C nde de Abspurg, de Flándes, Tiról y Barcel na; Señ r de Vizcaya y de M lina, &c. A l s del 
mi C nsej , Presidente y Oid res de mis Audiencias y Chancillerías, Alcaldes, Alguaciles de mi Casa 
y C rte, y a t d s l s C rregid res, Asistente, G bernad res, Alcaldes may res y  rdinari s, y  tr s 
qualesquiera Jueces y Justicias de est s mis Reyn s, así de Realeng  c m  de Señ rí , Abadeng , y 
Ordenes, y a t das las demas pers nas de qualquier grad , estad    c ndición que sean, a quienes 
l  c ntenid  en esta mi Cédula t que   t car pueda en qualquier manera, sabed : Que la experiencia 
ha manifestad  que la inhabilitación que c ntienen algunas leyes y c stumbre  bservada p r estatu
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LIBRO XV. 1784 32
t s y c nstituci nes de hermandades y  tr s cuerp s erigid s c n aut ridad pública, de que l s hij s 
ilegítim s n  sean capaces de pr fesar algunas artes, ha sid  y es c ntraria a la pr speridad y bien 
del Estad , careciend  p r esta razón tales pers nas de l s auxili s que pueden franquearles su estu
di  y aplicación, de que resulta la perdida de un gran numer  de buen s maestr s y  perari s; sien
d  c nstante que en  tr s Paises esta clase de pers nas se halla expedita para exercerlas, resultand  
de ell  el benefici  de tener  cupad s utilmente un s ciudadan s que de  tra f rma p r su incapa
cidad s n carga y n  auxili  del Estad , privánd le del benefici  que recibe del f ment  de las artes 
y  fici s, las quales n  p drán llegar a su perfección c n l s est rb s indicad s de las citadas leyes, 
que mas s n dirigidas a privar a l s hij s ilegítim s de las gracias de legitimidad, c m  para la suc- 
cesi n de herencias y  tras, que a inhabilitarles y hacerles pers nas inútiles para t d  exercici : P r 
estas c nsideraci nes y c n el dese  de utilizar un gran numer  de mis vasall s que p r dich  defec
t  se hallan imp sibilitad s de exercer las artes y  fici s, y para que éstas reciban t d s l s auxili s 
necesari s a su f ment  y pr speridad: habiénd se vist  en el mi C nsej  un recurs  particular de 
un  que se halla c n igual defect  y desea se le dispense para p der egercer el  fici  de Herrad r, 
c n l  expuest  s bre ell  p r el mi Fiscal en c nsulta que pasó a mis man s c n fecha de 27 de 
Marz  de este añ , me hiz  presente su parecer, y p r mi real res lución a ella he tenid  a bien decla
rar, que para el exercici  de qualesquiera artes y  fici s n  ha de servir de impediment  la ilegitimi­
dad que previenen las leyes, subsistiend  para l s emple s de Jueces y Escriban s l  dispuest  en 
ellas. Publicada en el mi C nsej  esta real res lución en trece de Juli  pasad  de este añ , ac rdó su 
cumplimient  y para ell  expedir esta mi Cédula: P r la qual  s mand  a t d s y a cada un  de v s 
en vuestr s lugares, distrit s y jurisdici nes veáis esta mi real res lución, y la guardéis y cumpláis, y 
hagais guardar, cumplir y executar en t d  y p r t d  c m  en ella se c ntiene, sin embarg  de l  
dispuest  en las leyes que tratan de la ilegitimidad; pues las der g  y anul  s l  en quant  se  p n
gan a esta mi declaración, y quier  que en esta arte queden sin efect , c m  también qualesquiera 
sentencias, estatut s, us s, c stumbres y quant  sea en c ntrari  a ella; a cuy  fin daréis para su cum
plimient  las órdenes y pr videncias que c nvengan y sean necesarias. Que asi es mi v luntad; y que 
al traslad  impres  de esta mi Cédula firmad  de D n Pedr  Esc lan  de Arrieta, mi Secretari  
Escriban  de cámara mas antigu  y de G biern  del mi C nsej  se le dé la misma fé y crédit  que a 
su  riginal. Dada en San Ildef ns  a d s de Septiembre de mil setecient s  chenta y quatr   YO EL 
REY  Y  D n Juan Francisc  de Lastiri, Secretari  del Rey nuestr  Señ r, l  hice escribir p r su man
dad   El C nde de Camp mánes  D. Pabl  Ferrandiz Bendich   D n Marc s de Argáiz  D. Miguel 
de Mendinueta  D. Manuel Fernandez de Vallej   Registrad   D. Nic lás Verdug   Teniente de 
Canciller may r  D. Nic lás Verdug .

Es copi  de su origin , de que certifico.

Don Pedro Escol no de Arriet .

De  rden del C nsej  remit  a V. (en blanc ) el adjunt  exemplar aut rizad  de la Real Cédula de 
S.M. p r la qual se declara que para el exercici  de qualesquiera Artes y Ofici s, n  ha de servir de impe
diment  la ilegitimidad que previenen las Leyes, subsistiend  para l s emple s de Jueces y Escriban s l  
dispuest  en ellas, en la c nf rmidad que se expresa; a fin de que V. la haga presente en esa S ciedad 
ec nómica de amig s del Pais, para que enterada de esta Real res lución c ncurra p r su parte a que 
tenga cumplid  efect  en l s cas s que puedan  frecerse; y de su recib  me dará V. avis  para n ticiar­
l  al C nsej .

Dio  guarde a  V. (en blanco) mucho  año . M adrid 18. de Septiembre de 1784.
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EL LIBRO DE LAS LEYES DEL SIGLO XVIII (TOMO V)33
* REAL Cédul  de SAI. y  Señores del Consejo (de 16 de Setiembre de 1784), por l  qu l, p r  evit r

dil ciones y  perjuicios en el p go de los créditos de  rtes nos o menestr les, jorn leros, cri dos y  
 creedores  liment rios de comid , pos d  y  otros semej ntes con pretexto de fueros privilegi dos 
y  otros, se m nd n observ r l s regl s  quí insert s, con lo dem s que se expres .

En M drid. En l  Imprent  de Don Pedro M rín.
* (N v. Rec p. 10, 11, 12.)

2 2  DON CARLOS p r la gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las D s
Sicilias, de Jerusalen, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de 

Mall rca, de Men rca, de Sevilla, de Cerdeña, de Córd ba, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de l s 
Algarbes, de Algeciras, de Gibraltar; de las Islas de Canaria, de las Indias Orientales y Occidentales, Islas 
y Tierra-firme del Mar Océan ; Archiduque de Austria; Duque de B rg ña, de Brabante y de Milán; 
C nde de Abspurg, de Flándes, Tir l y Barcel na; Señ r de Vizcaya y de M lina, &c. A l s del mi 
C nsej , Presidente, y Oid res de mis Audiencias y Chancillerías, Alcaldes, Alguaciles de mi Casa y 
C rte, y a t d s l s C rregid res, Asistente, G bernad res, Alcaldes may res y  rdinari s, así de 
Realeng  c m  de Señ rí , Abadeng , y Ordenes, tant  a l s que ah ra s n, c m  a l s que serán de 
aquí adelante, y  tr s Jueces, Ministr s y pers nas de qualquier estad  y calidad que sean, a quien l  
c ntenid  en esta mi Real Cédula t ca   t car pueda: sabed , que en un expediente pr m vid  en el mi 
C nsej  en virtud de  rden mia, que se le c municó en veinte y quatr  de N viembre de mil setecien
t s setenta y nueve, para que pr pusiese l s medi s de remediar l s c ntrat s usurari s que suelen cele
brarse entre particulares, paliánd se esta usura c n géner s regulad s a preci s ex rbitantes, dier n su 
dictámen el C nde de Camp mánes siend  mi primer Fiscal del C nsej  y Cámara, y D n Santiag  
Ignaci  de Espin sa, que l  es actualmente; y al mism  tiemp  manifestar n que eran n t ri s l s per
juici s que las clases p der sas, distinguidas y privilegiadas causaban a l s artesan s, p rque sin atem
perarse a sus rentas t maban al fiad  las  bras y artefact s, y dilataban la paga valiénd se much s del 
fuer  militar y  tr s que g zaban,   de ser Grandes y Títul s, l  qual cedía en la ruina de muchas fami­
lias de est s menestrales, y en perjuici  del públic  p rque n  fl recian ni pr speraban l s  fici s, y 
pr pusier n la necesidad de que se tratase este asunt  c n la detenida reflexión que exigía su imp r
tancia f rmánd se e instruyénd se s bre ell  expediente separad  para que se dispensase a l s artesa
n s la pr tección y auxili  a que s n acreed res respect  de la puntual paga que debe hacérseles p r 
t da clase de pers nas del imp rte de sus respectivas  bras atajand  las dilaci nes, que sufren, y per
juici s que se les  casi nan: pues se les arruina e imp sibilita de c ntinuar en su trabaj  c n descrédi­
t  de sus tiendas u  brad res. C nf rmánd se el mi C nsej  c n l  pr puest  p r l s d s Fiscales ac r
dó que f rmánd se expediente separad  inf rmase la Sala de Alcaldes de Casa y C rte quant  c nsta
se en ella, y se la  freciese y pareciese en el asunt ; l  que executó en nueve de Marz  del añ  pasa
d  de mil setecient s  chenta y d s. Y vist  en el mi C nsej  c n l  que s bre t d  se expus  p r l s 
citad s mis d s Fiscales me hiz  presente su dictamen en c nsulta de veinte y cinc  de N viembre del 
pr pi  añ , y p r mi Real res lución a ella he tenid  a bien de res lver y mandar, que para que n  se 
dilate el pag  de l s crédit s de artesan s   menestrales, J rnaler s, criad s y acreed res alimentari s 
se  bserven las reglas siguientes.

I

Mand  que desde la publicación de esta Cédula en adelante se allane y quede der gad  el fuer  
de t da distinción de clases y pers nas privilegiadas de Madrid y Siti s Reales, para que l s artesan s, 
menestrales, j rnaler s, criad s y acreed res alimentari s de c mida, p sada y  tr s semejantes, c m  
también l s dueñ s de l s alquileres, puedan c brar l s crédit s de l  que fiaren executivamente, y sin 
admitirse inhibición ni declinat ria de fuer , acudiend  a l s Jueces  rdinari s quienes despacharán las 
execuci nes sin distinción alguna de clases, y harán l s embarg s en bienes muebles y rentas del mism  
m d  que se practica c n l s deud res particulares n  privilegiad s, c nf rme a las leyes del Reyn , 
guardand  únicamente a la n bleza las excepci nes que señalan las mismas leyes respect  a sus pers 
nas, armas y caball .
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n

Exceptú  de esta der gación a l s militares inc rp rad s en sus respectiv s Cuerp s y residentes 
en l s destin s de est s, y l s que también estubieren emplead s mientras se hallaren en el lugar de sus 
emple s, aunque se les guardarán l s privilegi s que se señalan para la n bleza respect  a sus pers nas, 
armas y caball , quand  pr cedieren c ntra ell s l s Jueces  rdinari s.

III

La der gación de fuer , ya sea de mi Real Palaci    Buré , militar u  tr  qualquiera p r privile­
giad  que sea, se an tará en quant  a est  precisamente en l s titul s   patentes despachadas, y en las 
que se despacharen en adelante. Y en su c nseqüencia  rden , que t d s l s C nsej s, Gefes de Pala­
ci , y qualesquiera  tr s Jueces de fuer  y privilegi  n  impidan directa in indirectamente a l s Jueces 
 rdinari s este c n cimient , ni f rmen s bre ell  c mpetencias, ni manden a l s Escriban s de l s Juz
gad s  rdinari s vayan a hacer relación de est s pr ces s, ni las Justicias  rdinarias l  permitan ni sus­
pendan sus pr videncias judiciales a pretext  de semejantes c mpetencias, antes pr cedan c n la activi
dad de l s términ s pr script s en las leyes a l s juici s executiv s.

IV

Respect  a las deudas activas de artesan s y menestrales c ntra t das las clases distinguidas y pri­
vilegiadas c ntrahidas desde la publicación de esta mi Cédula, declar  que desde el dia de la interpela­
ción judicial c rran p r la m ra y retardación del pag  a benefici  de dich s artesan s y menestrales l s 
intereses mercantiles del seis p r cient  para resarcirles el men scab  que reciben en la dem ra, y avivar 
p r este medi  directamente el pag .

V

P r quant  en el rest  del Reyn  abusan igualmente las clases distinguidas y gentes ac m dadas 
de su prep tencia para impedir el pag  de sus deudas, fiadas ademas en el fuer  de Milicias y  tr s de 
que pr curan ad rnarse para burlar la aut ridad de l s Jueces  rdinari s, quier  que l  que va pr pues
t  en l s capítul s antecedentes se entienda y estienda a las clases distinguidas y pers nas ac m dadas 
de t d  el Reyn , sin que c n este m tiv  se pueda prevaler de fuer  privilegiad  algun , declinar la 
jurisdici n  rdinaria, ni s breseér esta en las execuci nes a pretext  de inhibici nes y c mpetencias, de 
que deberán abstenerse l s Jueces de dich s fuer s; previniénd l  así c n la may r seriedad l s C nse­
j s y demas Jueces a sus subdelegad s y subaltern s. Publicada en el mi C nsej  esta res lución, ac rdó 
su cumplimient ; y para ell  expedir esta mi Cédula. P r la qual  s mand  a t d s y a cada un  de v s 
en vuestr s lugares, distrit s y jurisdici nes, veáis la citada mi Real res lución, y la guardéis, cumpláis y 
executéis, y hagáis guardar cumplir y executár en t d  y p r t d  c m  en ella se c ntiene, sin c ntra
venirla, ni permitir se c ntravenga en manera alguna; antes bien para que tenga su mas puntual y debida 
 bservancia, daréis las  rdenes, aut s y pr videncias que se requieran, en el c ncept  de c municarse 
de mi  rden a l s demas C nsej s y fuer s privilegiad s esta Cédula para su inteligencia y  bservancia. 
Que así es mi v luntad; y que al traslad  impres  de esta mi Cédula firmad  de D n Pedr  Esc lan  de 
Arrieta, mi Secretari  Escriban  de Cámara mas antigu , y de G biern  del mi C nsej , se le dé la misma 
fé y crédit  que a su  riginal. Dada en San Ildef ns  a diez y seis de Setiembre de mil setecient s  chen
ta y quatr .  YO EL REY.  Y  D njuán Francisc  de Lastiri Secretari  del Rey nuestr  Señ r l  hice 
escribir p r su mandad .  El C nde de Camp mánes.= D n Pabl  Ferrandiz Bendich .= D n Manuel 
Fernandez de Vallej .= D n Miguél de Mendinueta.  D n Nic lás Verdug   Teniente de Canciller 
may r  D n Nic lás Verdug .

Es copi  de su origin l, de que certifico.

Don Pedro Escol no de Arriet .
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M EL LIBRO DE LAS LEYES DEL SIGLO XVIII (TOMO V)

De acuerd  del C nsej  remit  a V. (en blanc ) el adjunt  exemplar aut rizad  de la Real Cédula 
de S.M. p r la qual para evitar dilaci nes y perjuici s en el pag  de l s crédit s de Artesan s,   Menes­
trales, J rnaler s, Criad s y Acreed res alimentari s de c mida, p sada y  tr s semejantes c n pretext  
de fuer s privilegiad s y  tr s se mandan  bservar las reglas insertas, c n l  demas que se expresa; a fin 
de que V. se halle enterad  de su c ntenid  para su puntual cumplimient , c municánd la al pr pi  
efect  a las Justicias de l s Puebl s de su Partid ; y dánd me de su recib  el avis  c rresp ndiente para 
n ticia del C nsej .

Dios gu rde   V. (en blanc ) muchos  ños. M drid 8. de Octubre de 1784.

* REAL Cédul  de S.M. y  Señores del Consejo (de 16 de setiembre de 1784), por l  que se decl r  que  
ningún emple do en Rent s compete privilegio  lguno que impid    los dueños propiet rios de 
c s s el uso libre de ell s, y  que solo deben goz rle en los c sos que se refieren.

En M drid. En l  Imprent  de Don Pedro M rín.
* (N v. Rec p. 10, 10, 6.)

■  1 >ON CARLOS p r la gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las D s-Sici-
............. lias, de Jerusalen, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de Mall rca,

de Men rca, de Sevilla, de Cerdeña, de Córd ba, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de l s Algarbes, de 
Algeciras, de Gibraltar; de las Islas de Canarias, de las Indias  rientales y  ccidentales, Islas y Tierra-firme 
del Mar Océan ; Archiduque de Austria; Duque de B rg ña, de Brabante y de Milán; C nde de Abspurg, 
de Flándes, Tiról y Barcel na; Señ r de Vizcaya y de M lina, &c. A l s del mi C nsej , Presidente y 
Oid res de mis Audiencias y Chancillerías, Alcaldes, Alguaciles de mi Casa y C rte, y a t d s l s C rregi
d res, Asistente, G bernad res, Alcaldes may res y  rdinari s, así de Realeng  c m  de Señ rí , Aba
deng , y Ordenes, tant  a l s que ah ra s n, c m  a l s que serán de aqui a delante, y  tr s Jueces, 
Ministr s, y pers nas de qualquier estad  y calidad que sean, a quien l  c ntenid  en esta mi Real Cédu
la t ca   t car pueda, sabed: Que habiénd me enterad  de la c mpetencia suscitada entre el Subdelega­
d  de la renta de Salinas del Reyn  de Galicia, y el Alcalde de la Villa de P ntevedra en quant  al c n 
cimient  de un s aut s f rmad s en el Juzgad  de éste s bre que el Fiel de descargas de aquella Villa 
dexase libre una casa que  cupaba en ella y quería pasar a habitarla su dueñ , y de l  que en el asunt  
me han expuest  mis Fiscales de l s C nsej s de Castilla y Hacienda, D n Ant ni  Can  Manuel y Mar
ques de la C r na; p r Real  rden de veinte y seis de Ag st  próxim  pasad , c municada al mi C nse­
j  p r el c nde Gausa, Secretari  de Estad  y del Despach  universal de Hacienda, he venid  en res l­
ver que el c n cimient  de dich s aut s c rresp nde al Alcalde de la Villa de P ntevedra ante quien se 
principiar n, y en declarar n  g za el citad  Fiel de descargas, ni ningún emplead  en rentas, de privile­
gi  algun  que impida al dueñ  el us  libre de su casa, y que s l  deben g zarle en el cas  de que se 
trate de nuev  arriend , y sea precisa la casa para cust dia y despach  de l s generas y efect s de la 
Real hacienda p r n  haber  tra pr p rci nada en el puebl . Publicada en el mi C nsej  dicha Real 
 rden en d s de este mes ac rdó su cumplimient , y para la  bservancia de la regla general que c ntie
ne expedir esta mi Cédula: P r la qual  s mand  a t d s y a cada u n  de v s en vuestr s lugares, distri­
t s y jurisdici nes veáis la citada mi Real res lución, y la guardéis, cumpláis y executéis, y hagáis guardar, 
cumplir y executar c m  en ella se c ntiene dand  para su debida  bservancia las órdenes y pr viden
cias que c nvengan: en inteligencia de que esta mi Real res lución se ha c municad  a l s Direct res 
generales de rentas, y Administrad res de la del Tabac  a fin de que la tengan presente para  viar dispu
tas en l s cas s que  curran de esta naturaleza, que asi es mi v luntad y que al traslad  impres  de esta 
mi Cédula firmad  de D n Pedr  Esc lan  de Arrieta mi Secretari  Escriban  de Camara mas antigu  y 
de G biern  del mi C nsej , se le dé la misma fé y crédit  que a su  riginal. Dada en San Ildef ns  a 
diez y deis de Setiembre de mil setecient s  chenta y quatr  YO EL REY  Y  D njuán Francisc  de 
Lastiri, Secretari  del Rey nuestr  Señ r l  hice escribir p r su mandad   El C nde de Camp mánes 
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LIBRO XV. 1784 31
D n Pabl  Ferrandiz Bendich   D n Bernard  Canter   D n Miguel de Mendinueta  D n Pedr  J a
quín de Murcia.= Registrad   D. Nic lás Verdug  Teniente de Canciller may r  D n Nic lás Verdug .

Es copi  de su origin l, de que certifico.

Don Pedro Escol no de Arriet .

* REAL Cédul  de S.M. y  Señores del Consejo (de 16 de Setiembre de 1784), por l  qu l se m nd  obser­
v r l  ley 4. tit. 11. lib. 5. de l  Recopil ción, y  en su consecuenci  se prohibe  bsolut mente que 
ningún comerci nte, merc der o person  de otr  cl se pued  d r ni dé   prést mo c ntid d 
 lgun  en merc derí s de qu lquier  especie que se n, con lo dem s que se expres .

En M drid. En l  Imprent  de Don Pedro M rín.

* i N v. Rec p. 10, 8, 3.)

2 C  DON CARLOS p r la gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las D s-Sici- 
lias, de Jerusalen, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de Mall rca, 

de Men rca, de Sevilla, de Cerdeña, de Córd ba, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de l s Algarbes, de 
Algeciras, de Gibraltar; de las Islas de Canaria, de las Indias  rientales y  ccidentales, Islas y Tierra-firme 
del Mar Océan ; Archiduque de Austria; Duque de B rg ña, de Brabante y de Milán; C nde de Abspurg, 
de Flandes, Tir l y Barcel na; Señ r de Vizcaya y de M lina, &c. A l s del mi C nsej , Presidente y 
Oid res de mis Audiencias y Chancillerías, Alcaldes, Alguaciles de mi Casa y C rte, y a t d s l s C rregi­
d res, Asistente, G bernad res, Alcaldes may res y  rdinari s, así de Realeng  c m  de Señ rí , Aba­
deng , y Ordenes, tant  a l s que ah ra s n, c m  a l s que serán de aqui adelante, y  tr s Jueces, 
Ministr s, y pers nas de qualquier estad  y calidad que sean, a quien l  c ntenid  en esta mi Real Cédu
la t ca   t car pueda, en qualquier manera, sabed: Que habiend  llegad  a mi n ticia haberse hech  
c mún en l s mercaderes un gener  de neg ci s muy perjudicial a mis vasall s de f rma que apr ve
chánd se de la necesidad de l s que l s buscan para que les presten, les dan alguna p rción en diner  y 
el rest  en géner s aberiad s   que ya n  se estilan a preci s muy subid s haciénd les  t rgar escrituras 
en que s l  suena un mutu , per  que a la verdad incluyen en l s capitales que abultan unas usuras 
muy crecidas, a que se agrega que viénd se en precisión est s deud res de vender l s géner s, que han 
t mad , apenas pueden salir de ell s, dánd l s p r una mitad   tercera parte de l  que les han c stad , 
y a veces l s mism s mercaderes que se l s dier n l s vuelven a t mar c n esta rebaxa p r sí   valién­
d se de un tercer , y que la simulación y cautela c n que se pr cede en semejantes c ntrat s p r parte 
de l s mercaderes impide las mas veces la prueba de ell s, y que se t men p r l s Tribunales las pr vi­
dencias que c rresp nden al castig  y escarmient  de est s delit s; deseand  pr veer de algún remedi  
eficaz para c rtar de raiz este abus , que  casi na perjudiciales c nsecuencias, p r Real  rden c muni­
cada al mi C nsej  en veinte y quatr  de N viembre del añ  pasad  de mil setecient s setenta y nueve 
mandé se tratase en él este particular, y me pr pusiese la pr videncia que estimase c nveniente. C nf r
me a este encarg  y al zel  del mi C nsej  p r mi Real servici  y bien del públic , t mó desde lueg  l s 
inf rmes c nvenientes para la instrucción de este imp rtante asunt ; y habiénd l  rec n cid  y exami­
nad  c n la reflexión y madurez que ac stumbra, teniend  presente asi l  inf rmad  p r la Sala de 
Alcaldes de mi Casa y C rte, c m  quant  en su razón expusier n el C nde de Camp mánes siend  pri­
mer Fiscal del mi C nsej  y Cámara, y D n Santiag  Ignaci  de Espin sa, que l  es actualmente, en c n
sulta de veinte y cinc  de N viembre del añ  pasad  de mil setecient s  chenta y d s me pr pus  su 
dictamen, y p r mi Real res lución a ella, que fue publicada y mandada cumplir en el mi C nsej  en 
nueve de este mes, se ac rdó expedir esta mi Cédula: P r la qual mand  subsista en su vig r y rigur sa 
 bservancia la ley del Reyn  quarta, titul   nce, libr  quint  de la Rec pilación, que previene que en l s 
c ntrat s en que las partes se  bligan p r razón de mercaderías, se p ngan y declare la mercadería que 
se vende p r menud  y extens  de manera que se entienda qué es l  que se vende y el preci  que se dá 
p r ell ; y que para evitar fraudes, t d s l s Escriban s ante quien pasaren l s tales c ntrat s l  hagan y
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3 EL LIBRO DE LAS LEYES DEL SIGLO XVIII (TOMO V)

cumplan asi. Y pr híb  abs lutamente que ninguna pers na c merciante, mercader   de  tra clase 
pueda dar ni dé a préstam  cantidad alguna en mercaderías de qualquier especie que sean, ni l s Escri
ban s  t rguen escritura alguna s bre tales c ntrat s s peña de suspensión de  fici  p r d s añ s al 
Escriban  que l s  t rgáre, y de perder la cantidad dada asi a préstam , aplicada p r terceras partes a 
Juez, Cámara y denunciad r, bastand  la prueba privilegiada de derech , que es c mpetente en t d  
c ntrat  usurari  y de difícil prueba, teniend  el Juez   Jueces  rdinari s que c n cieren de tales c n
trat s particular atención a que si la pers na que hubiere t mad  a préstam  en mercaderías s las,   
junt  c n diner , ac stumbráre executar tales c ntrat s, malversand  sus bienes y patrim ni , c n justi
ficación c rresp ndiente se le p nga la c nveniente intervención para evitar su desarregl , c n expresa 
der gación de t d  fuer  privilegiad  en qualquiera de l s c ntrayentes en la f rma que se expresa en 
 tra Cédula que se expide c n esta fecha respect  al pag  de l s crédit s de artesan s menestrales, j r­
naler s, criad s, acreed res alimentari s y alquileres de casas; entendiénd se t d  sin perjuici  de que 
se  bserven en l  que fueren just s l s c ntrat s de cambi  marítim  s bre mercaderías, que suelen 
practicarse en l s puert s de c merci , c n el fin de habilitarse l s dueñ s de baxeles para la navegación 
mercantil, y especialmente para la de Indias. Y en su c nsecuencia  s mand  a t d s y a cada un  de 
v s en vuestr s lugares, distrit s y jurisdici nes, según dich  es, veáis esta mi Real res lución, y la guar
déis, cumpláis y executéis, y hagáis guardar, cumplir y executar en t d  y p r t d  c m  se c ntiene, sin 
c ntravenirla, ni permitirl  c n ningún pretext    causa, antes bien para que tenga su debida  bservan
cia daréis las órdenes, aut s y pr videncias que se requieran, que asi es mi v luntad; y que al traslad  
impres  de esta mi Cédula firmad  de D. Pedr  Esc lan  de Arrieta mi Secretari  Escriban  de Cámara 
mas antigu  y de G biern  del mi C nsej , se le dé la misma fé y crédit  que a su  riginal. Dada en San 
Ildef ns  a diez y seis de Setiembre de mil setecient s  chenta y quatr   YO EL REY  Y  D. Juan Fran
cisc  de Lastiri Secretari  del Rey nuestr  Señ r l  hice escribir p r su mandad   El C nde de Camp 
mánes  D. Pabl  Fenrandiz Bendich D. Manuel Fernandez de Vallej   D. Miguel de Mendinueta= 
D. Bernard  Canter  Registrad  D. Nic lás Verdug  Teniente de Canciller may r  D. Nic lás Verdug .

Es copi  de su origin l, de que certifico.

Don Pedro Escol no de Arriet .

* [AUTO  cord do del Consejo de 16 de octubre de 1784 sobre omitir, en los desp chos que se expid n, l s
expresiones s tíric s u ofensiv s.]

* (N v. Rec p. 4, 12, 11.)

El Conde de C mpománes.
Don Rodrigo de l  Torre M rín.
El M rques de Contrer s.
Don Gonz lo Henriquez de Lun . 
Don Ju n Acedo Rico.
El M rques de Rod .
Don Joseph M rtínez y  Pons.
Don Ign cio S nt  Cl r .
Don M nuel de Vill f ñe.
Don P blo de Mor r b .
El Conde de B l zote.
Don M nuel Doz.
Don P blo Ferr ndiz Bendicho. 
Don Márcos de Arg iz.
Don M nuel Fern ndez de V llejo. 
Don Pedro Prudencio de T r nco. 
Don Thom s Bern rd.
Don Miguel de Mendinuet .

36 EN la Villa de Madrid a primer  de Octubre de mil 
setecient s  chenta y quatr , l s Señ res del C nsej  

de S.M. estand  plen , dixer n: Que habiénd se advertid  algun s 
inc nvenientes de insertarse literalmente en l s despach s que se 
libra p r él las petici nes en que se c ntienen expresi nes vehemen
tes,   depresivas de la  pinión y c ncept  de l s Jueces u  tras per
s nas, se hacía precis  pr veer de remedi , a cuy  fin debían man
dar y mandar n que en l s despach s que se expidan se extracten y 
p ngan en relación substancia las representaci nes, mem riales,   
pediment s de las partes,  mitiend  las expresi nes satíricas y  fen
sivas, imprimiénd se este Aut  de que se pasarán exemplares aut ri­
zad s al Señ r Juez de Ministr s, a las Escribanías de cámara y C n­
taduría de Pr pi s para su puntual  bservancia. Y l  señalar n. Está 
rubricad  de l s Señ res del márgen.

Es copi  de su origin l que se puso en el Archivo del Consejo, de 
que certifico Yo Don Pedro Escol no de Arriet  del Consejo de S.M. su 
Secret rio Escrib no de Cám r  m s  ntiguo de Gobierno de él. 
M drid y  Octubre seis de mil setecientos ochent  y  qu tro.

2970

­

­

­

­

­

= = ­
= -

= = = 
= = = = 

­
­
­

­



LIBRO XV. 1784 3Z
* PRAGMÁTICA-S ncion en fuerz  de ley (de 16 de Setiembre de 1784), por l  qu l se est blecen regl s

oportun s p r  evit r los d ños que c us n l s p lom s en los sembr dos y  mieses en l s dos est ­
ciones de sementer  y   gosto, y  los perjuicios que de ello se siguen   los l br dores en l  confor­
mid d que se expres .

En M drid. En l  Imprent  de Don Pedro M rín.

* (N v. Rec p. 7, 31, 4.)

2 ^  I )ON CARLOS p r la gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las d s Sicilias, 
de Jerusalen, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de Mall rca, de 

Men rca, de Sevilla, de Cerdeña, de Córd ba, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de l s Algarbes, de Algeci  
ras, de Gibraltar; de las Islas de Canaria, de las Indias Orientales y Occidentales, Islas y Tierra-firme del 
Mar Océan ; Archiduque de Austria; Duque de B rg ña, de Brabante y de Milán; C nde de Abspurg, de 
Flandes, Tir l y Barcel na; Señ r de Vizcaya y de M lina, &c. Al Serenísim  Principe D n Carl s mi muy 
car  y amad  hij , a l s Infantes, Prelad s, Duques, Marqueses, C ndes, Ric s-h mbres, Pri res, C men­
dad res de las órdenes, y Sub-C mendad res, Alcaydes de l s Castill s, Casas-fuertes y llanas, y a l s del 
mi C nsej , Presidente y Oid res de mis Audiencias, Alcaldes y Alguaciles de la mi Casa C rte y Chanci  
llerias, y a t d s l s C rregid res, Asistente, G bernad res, Alcaldes may res y  rdinari s, y a  tr s qua
lesquier Jueces y Justicias de est s mis Reyn s, asi de Realeng  c m  de Señ ri , Abadeng  y órdenes, de 
qualquier estad , c ndición, calidad y preeminencia que sean, tant  a l s que ah ra s n c m  a l s que 
serán de aqui adelante, y a cada un  y qualquier de v s, Sabed. Que c n el fin de c nseguir la abundan
cia de la caza, y evitar la carestía que era c nsiguiente a su escaséz, se han t mad  en distint s tiemp s 
varias pr videncias, y que especialmente en la ley pr mulgada p r el Señ r D n Henrique quart , que 
ren vó el Señ r D n Carl s primer  mis gl ri s s predeces res, y es la séptima inserta en el libr  sépti­
m , titul   ctav  de la nueva Rec pilación, se pr hibió entre  tras c sas, que en qualquier estación del 
aii  se pudiese tirar a las pal mas a distancia de una legua a l s alrreded res de l s pal mares. Sin embar­
g  de l  dispuest  en esta ley, aunque la necesidad de l s tiemp s ha dad  m tiv  a alguna alteración 
para  currir a l s dañ s que causaban las pal mas en las mieses y sembrad s, ha acreditad  la experien
cia que las disp sici nes t madas n  han sid  bastantes a c rtar de raiz l s perjuici s que se causan a l s 
labrad res: pues siend  cada dia mas el númer  de pal mares, y p r c nsecuencia el de apl mas, de este 
excesiv  aument  resulta el perjuici  de que derramánd se en l s tiemp s de sementera y c secha p r las 
heredades y heras  casi nan graves dañ s en l s sembrad s y mieses, y c ntribuyen en parte a min rar 
las c sechas, y aun a que l s labrad res dexen de sembrar sus tierras, c m  se ha verificad  en algun s 
puebl s, l  que ha dad  m tiv  a diversas quexas y recurs s s licitand  una pr videncia que c ntubiese 
tales dañ s. Y vist s en el mi C nsej  vari s expedientes de esta naturaleza, después de un seri  y deteni­
d  examen, c n vista de l  que en el asunt  expusier n mis tres Fiscales, en c nsulta de quatr  de Marz  
del añ  pasad  de mil setecient s sesenta y  ch  me representó la necesidad que había de establecer una 
nueva ley en que c mbinand  el interés de l s dueñ s de l s pal mares, y el general de l s labrad res, se 
atajen y c rten de raiz para en adelante l s exces s y abus s intr ducid s tant  p r l s mism s dueñ s, 
c m  p r l s cazad res, que n  pr duciend   tr  efect  que el de c ntinuad s recurs s, s l  sirven de 
turbar la tranquilidad pública. C n atención a t d , y a  tras quexas que últimamente se me han dad  a 
cerca de l s indicad s perjuici s; p r mi Real res lución a la citada c nsulta, que fue publicada en mi 
C nsej  en treinta de Ag st  próxim , teniend  c nsideración a que s n inc mparablemente may res l s 
dañ s que causan las pal mas en las d s estaci nes de sementera y ag st , que las utilidades que pr du
cen, he tenid  a bien declarar y mandar que para precaverl s se  bserven las reglas siguientes:

I

Mand  que l s dueñ s de pal mares sean  bligad s a cerrarl s y p ner redes en l s d s meses de 
Octubre y N viembre, y en l s tres de Juni , Juli  y Ag st , sin que las Justicias puedan ampliar   redu
cir este termin : pues en cas  de c nvenir alguna alteración en qualquier Pr vincia se me deberá c n
sultar.
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37 EL LIBRO DE LAS LEYES DEL SIGLO XVIII (TOMO V)

n
Hallánd se las p>al mas en dichas d s temp radas fuera de l s pal mares, se les p drá tirar a qual- 

quiera distancia p r l s vecin s y f raster s, bien sean labrad res,   n  l  sean, en l s sembrad s y 
heras,   en  tr s qualesquiera siti s y parages sin incurrir en pena alguna; c n tal de que siend  dentr  
de la distancia del tir  n  se pueda hacer sin  a espalda vuelta a l s Pal mares.

m

L s dueñ s de l s pal mares ademas de perder las pal mas han de pagar el dañ  a justa tasación, 
y medi  real vellón de multa p r cada una, c n agravación de las penas en cas s de reincidencia hasta la 
pérdida de l s pal mares, y demas al arbitri  del mi C nsej .

IV

P r l  muy útil que es al c mún la cria, aument  y c nservación de las pal mas, y el c pi s  frut  
de pal min s y pich nes, que pr ducen,  rden  que l  dispuest  en la expresada ley del Señ r D n 
Henrique quart  ren vada p r el Señ r D n Carl s primer  subsista y quede en su fuerza y vig r para 
l s demas meses y temp radas del añ , y que en su c nsecuencia n  se pueda tirar en ell s a las pal 
mas a las inmediaci nes de l s pal mares, ni a la distancia de la legua que previene de sus alreded res.

V

Ultimamente quier  y declar  que publicada esta mi Real Pragmática queden ab lidas y der gadas 
las demas leyes, pr videncias y Reales órdenes que se hayan c municad  en el asunt  en quant  se 
 p ngan a esta mi disp sición general, e igualmente las  rdenanzas particulares de l s puebl s que de 
est  traten: pues t d s se han de sujetar a esta ley, y la han de  bservar invi lablemente desde el dia de 
su publicación; bien entendid  que la mas leve t lerancia y  misión de las Justicias en este asunt  ha de 
ser carg  de residencia, y c m  a tal se ha de juzgar.

Y para que t d  tenga su puntual y cumplid  efect  he ac rdad  expedir esta mi Carta y Pragmati  
ca-Sanci n en fuerza de ley, c m  si fuese hecha y pr mulgada en C rtes. P r la qual  rden  y mand  a 
t d s l s Jueces y Justicias de est s mis Reyn s, y a l s estantes y habitantes en ell s de qualquiera estad , 
preeminencia y c ndición que sean, vean l  dispuest  en ella, y l  guarden, cumplan y executen según 
c m  se establece, y l  hagan guardar, cumplir y executar dand  para ell  las pr videncias y órdenes 
c rresp ndientes; y mand  asimism  que esta mi Carta se publique en la f rma ac stumbrada para que lle
gue a n ticia de t d s y n  se pueda alegar ign rancia, que asi es mi v luntad, y que al traslad  impres  de 
esta mi Pragmática firmad  de D n Pedr  Esc lan  de Arrieta mi Secretari  Escriban  de Cámara mas anti­
gu  y de G biern  del mi C nsej , se le dé la misma fé y crédit  que a su  riginal. Dada en S. Ildef ns  a 
diez y seis de Setiembre de mil setecient s  chenta y quatr   YO EL REY  Y  D njuán Francisc  de Las  
tiri Secretari  del Rey nuestr  Señ r l  hice escribir p r su mandad   El C nde de Camp mánes  D n 
Pabl  Ferrandiz Bendich   D n Bernard  Canter   D n Miguel de Mendinueta  D n Ignaci  de Santa 
Clara  Registrad   D n Nic lás Verdug   Teniente de Canciller may r  D n Nic lás Verdug .

PUBLICACION

En la Villa de Madrid a primer  de Octubre de mil setecient s  chenta y quatr : Ante las Puertas 
del Real Palaci  frente del Balcón principal del Rey nuestr  Señ r, y en la Puerta de Guadalaxara, d nde 
está el públic  trat  y c merci  de l s mercaderes y  ficiales; c n asistencia del C nde del Carpió, D n 
Juan Mariñ  de la Barrera, D n Ramón Ant ni  de Hebia y Miranda, y el C nde de Isla, Alcaldes de la 
Casa y C rte de S.M. se publicó la Real Pragmática-Sanción antecedente c n tr mpetas y timbales p r 
v z de Preg ner  públic , hallánd se presentes diferentes Alguaciles de dicha Real Casa y C rte, y  tras 
muchas pers nas, de que certific  y  D n J seph Pay  Sanz, Escriban  de Cámara del Rey nuestr  Señ r 
de l s que en su C nsej  residen  D n J seph Pay  Sanz.

Es copi  de l  Re l Pr gmátic -S nción y  de su public ción origin l, de que certifico.

Don Pedro Escol no de Arriet .
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LIBRO XV. 1784 31
De acuerd  del C nsej  remit  a V. (en blanc ) el adjunt  exemplar aut rizad  de la Pragmática- 

Sanción en fuerza de Ley, p r la qual se establecen reglas  p rtunas para evitar l s dañ s que causan las 
Pal mas en l s sembrad s y mieses en las d s estaci nes de Sementera y Ag st , y l s perjuici s que de 
ell  se siguen a l s Labrad res en la c nf rmidad que se expresa, a fin de que V. disp nga se publique 
en esa Capital para su  bservancia y cumplimient , c municánd la al pr pi  efect  a las Justicias de l s 
Puebl s de su Partid , y dánd me avis  de su recib  para n ticia del C nsej .

Dios gu rde   V. (en blanc ) muchos  ños. M drid 8. de Octubre de 1784.

[CIRCULAR del Consejo de octubre de 1784prorrog ndo por quince di s el pl zo concedido p r  que los 
dueños de p lom res pued n cerr rlos.]

j   l.l'EGO que se publicó en Madrid la Real Pragmática Sanción de 16 de Septiembre próxim  
pasad , p r la qual se establecen reglas  p rtunas para evitar l s dañ s que causan las Pal 

mas en l s sembrad s y mieses en las d s estaci nes se sementera y Ag st , y sin que hubiese p did  
tener efect  su c municación circular a l s C rregid res y Justicias del Reyn  para que se executase igual 
publicación en las Capitales y demas Puebl s de su respectiva jurisdicción, se dedicar n diferentes Cazad 
res a tirar a las Pal mas, especialmente en l s Pal mares de l s Puebl s inmediat s a esta C rte, sin reser­
var aquell s que se hallan dentr  de l s límites de cercad s y huertas, y sin que l s hayan p did  c ntener 
las Justicias, que algunas aun se hallaban ign rantes de dicha Ley; de que ha resultad  haberse hech  al 
C nsej  vari s recurs s p r l s dueñ s de l s tales Pal mares, en quexa de la precipitación de l s Cazad 
res, p r n  haberles dad  lugar a que pudiesen cerrarl s, ni p ner las redes prevenidas en el Capítul  I. de 
la misma Pragmática. Y siend  la mente y fin que en ésta se ha pr puest  el justificad  ánim  de S.M. que 
se atajen y c rten de raíz para en adelante l s exces s y abus s intr ducid s tant  p r l s mism s dueñ s 
c m  p r l s Cazad res, que n  pr duciend   tr  efect  que el de c ntinuad s recurs s, sól  sirve de tur­
bar la tranquilidad pública; deseand  pues, el C nsej  que se eviten est s dañ s sin dar lugar a malici sas 
te rgiversaci nes ni perjuici  de la cria, aument  y c nservación de las Pal mas, que es  tr  extrem  de l  
que c ntiene la misma Pragmática, se ha servid  c nceder el términ  de quince dias en la presente semen­
tera, c ntad s desde la fecha de esta  rden, para que l s dueñ s de Pal mares puedan cerrarl s; y ha 
resuelt  que durante este términ  n  permitan las Justicias se tire a las Pal mas, ni men s que asalten l s 
Pal mares, intr duciénd se a este fin l s Cazad res en las huertas y cercad s d nde se hallen, bax  las 
penas c ntenidas en la Ley del Señ r D n Henrique IV, ren vada p r el Señ r D n Cárl s I que se dexa en 
su fuerza y vig r en la referida Real Pragmática, según se  rdena en su artícul  4; per  que pasad s l s 
quince dias, durante l s quales tienen suficiente tiemp  l s dueñ s de Pal mares para cerrarl s se  bserve 
puntualmente l  dispuest  en ell  entendiénd se esta pr videncia s lamente p r la presente estación, p r
que en las de l s añ s succesiv s debe cumplirse literalmente l  dispuest  en la misma Pragmática.

Participól  a V. (en blanc ) de  rden del C nsej  para que cuide de su puntual cumplimient  en 
la parte que le t ca, y la c munique al mism  fin a las Justicias de l s Puebl s de su Partid , dánd me 
avis  de su recib  para pasarl  a su n ticia.

Dios gu rde   V. (en blanc ) muchos  ños. M drid (en blanc ) de Octubre de 1784.

* Re l Cédul  de S.M. y  Señores del Consejo, (de 26 de Octubre de 1784), port  qu l se decl r  que  sí como
  los  rtes nos y  menestr les se les h n de  bon r los intereses merc ntiles del seis por ciento desde el 
di  de l  interpel ción judici l que previene l  Re l Cédul  que se refiere; en l  propi  form  h  de 
correr   beneficio de los cri dos el tres por ciento de l  c ntid d que dem nd sen de sus s l rios.

En M drid. En l  Imprent  de Don Pedro M rín.
* (N v. Rec p. 10, 11, 13.)

■  DON CARLOS p r la gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las D s Sicilias, 
de Jerusalen, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de Mall rca, de
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40 EL LIBRO DE LAS LEYES DEL SIGLO XVIII (TOMO V)

Men rca, de Sevilla, de Cerdeña, de Córd ba, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de l s Algarbes, de Algeci  
ras, de Gibraltar; de las Islas de Canaria, de las Indias  rientales y  ccidentales, Islas y Tierra-firme del Mar 
Océan ; Archiduque de Austria; Duque de B rg ña, de Brabante y de Milán; C nde de Abspurg, de Flan  
des, Tir l y Barcel na; Señ r de Vizcaya y de M lina, &c. A l s del mi C nsej , Presidente y Oid res de 
mis Audiencias y Chancillerías, Alcaldes, Alguaciles de mi Casa y C rte, y a t d s l s C rregid res, Asis
tente, G bernad res, Alcaldes may res y  rdinari s, así de Realeng , c m  de Señ rí , Abadeng , y 
Ordenes, tant  a l s que ah ra s n, c m  a l s que serán de aquí adelante, y  tr s Jueces, Ministr s y per
s nas de qualquier estad  y calidad que sean, a quien l  c ntenid  en esta mi Real Cédula t ca   t car 
pueda: Bien sabéis que c n fecha diez y seis de Setiembre próxim  pasad  se c municó p r el mi C nse­
j  circularmente una Real Cédula, que me serví expedir, c mprehensiva de cinc  artícul s que se dirigen 
t d s a facilitar que l s artesan s menestrales, j rnaler s, criad s, y acrehed res alimentari s de c mida, 
p sada y  tr s semejantes, puedan c brar sus respectiv s crédit s executivamente, y sin admitirse inhibi­
ción, ni declinat ria de fuer , despachánd se p r l s Jueces  rdinari s las execuci nes sin distinción algu­
na de clases, según y en la f rma que mas extensamente se c ntiene en la misma Real Cédula. Y siend  el 
 bjet  de la res lución que c mprehende el pr teger y fav recer, n  s l  a l s artesan s y menestrales, 
respect  a cuyas deudas se declara a su benefici  en el artícul  IV desde el dia de la interpelación judicial 
l s intereses mercantiles del seis p r cient  p r la m ra y retardación del pag , sin  también a l s criad s 
a quienes debe c rrer igualmente el interés del tres p r cient  desde la misma interpelación; n  c nstan
d  este particular específicamente en la referida Real Cédula: P r tant  ha ac rdad  el mi C nsej  expedir 
la presente. P r la qual declar , que así c m  a l s artesan s y menestrales se les han de ab nar l s inte­
reses mercantiles del seis p r cient  desde el dia de la interpelación judicial; en la misma f rma ha de 
c rrer a benefici  de l s criad s el tres p r cient  de la cantidad que demandasen de sus salari s, para 
resarcirles igualmente el men scab  que reciben en la dem ra, y avivar p r este medi  directamente el 
pag . Y  s mand  a t d s y a cada un  de v s en vuestr s lugares, distrit s y jurisdici nes, que esta mi 
Real declaración la tengáis p r adición del citad  artícul  IV de la expresada Cédula de diez y seis de 
Setiembre próxim , y c m  si estubiera bax  de un c ntext  la guardéis, cumpláis y executéis, y hagáis 
guardar, cumplir y executar sin diferencia alguna. Que así es mi v luntad; y que al traslad  impres  de 
esta mi Cédula, firmad  de D n Pedr  Esc lan  de Arrieta, mi Secretari , Escriban  de Cámara mas anti­
gu  y de g biern  del mi C nsej , se le dé la misma fe y crédit  que a su  riginal. Dada en San L renz  
a veinte y seis de Octubre de mil setecient s  chenta y quatr   YO EL REY  Y  D. Juan Francisc  de 
Lastiri, Secretari  del Rey nuestr  Señ r, la hice escribir p r su mandad   El C nde de Camp manes  
D. Blas de Hin j sa  D. Manuel de Villafañe  D. Miguel de Mendinueta  D. Bernard  Canter   Regis
trad   D. Nic lás Verdug   Teniente de Canciller may r  D. Nic lás Verdug .

Es copi  de su origin l, de que certifico.

Don Pedro Escol no de Arriet .

* REAL Cédul  de S.M. y  Señores del Consejo (de 28 de Octubre de 17849), por l  qu l se m nd  que los
 lumnos de l s Universid des, Semin rios Concili res, y  dem s Colegios, no pued n p s r   con­
tr er espons les sin que  dem s del  senso p terno prevenido en l  Re l Pr gmátic , que se cit , 
teng n licenci  de los Superiores que se refieren con lo demás que se expres .

En M drid. En l  Imprent  de Don Pedro M rín.
* (N v. Rec p. 10, 2, 13.)

/ / \  DON CARLOS p r la gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las D s Sicilias, 
de Jerusalen, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de Mall rca, de 

Men rca, de Sevilla, de Cerdeña, de Córd ba, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de l s Algarbes, de Algeci  
ras, de Gibraltar; de las Islas de Canaria, de las Indias  rientales y  ccidentales, Islas y Tierra-firme del Mar 
Océan ; Archiduque de Austria; Duque de B rg ña, de Brabante y de Milán; C nde de Abspurg, de Flan  
des, Tir l y Barcel na; Señ r de Vizcaya y de M lina, &c. A l s del mi C nsej , Presidente y Oid res de
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LIBRO XV. 1784 40

mis Audiencias y Chancillerías, Alcaldes, Alguaciles de mi Casa y C rte; y a t d s l s C rregid res, Asis
tente, G bernad res, Alcaldes may res y  rdinari s, y  tr s qualesquiera Jueces y Justicias de est s mis 
Reyn s, así de Realeng  c m  de Señ rí , Abadeng , y Ordenes, tant  a l s que ah ra s n, c m  a l s 
que serán de aqui adelante, y demas Jueces, Ministr s, y pers nas de qualquier estad  y calidad que sean, 
a quienes l  c ntenid  en esta mi Cédula t que   t car pueda en qualquier manera: Ya sabéis que p r mi 
Real res lución de veinte y tres de Octubre del añ  próxim  pasad , que c municó el mi C nsej  circu
larmente en treinta y un  del mism  a l s Prelad s del Reyn , tuve a bien mandar, que en el C legi  mili
tar de Ocaña, y demas que estén bax  mi Real inmediata pr tección, ningún alumn  pueda c ntraer 
matrim ni , ni ligarse para c ntraerle sin licencia mia, c m  se practica c n l s militares, bax  las penas 
en cas  de c ntravención que reservé imp ner a t d s l s que directa   indirectamente tuvieren parte en 
ell ; y también  s c nsta que p r Cédula de treinta y un  de Ag st  de este añ  fui servid  declarar que 
la citada mi res lución de veinte y tres de Octubre del añ  últim  c mprehendía a l s C legi s de muge- 
res que están bax  mi Real pr tección, siend  igualmente extensiva a l s individu s de un  y  tr  sex  
que estén en Universidades, Seminari s   Casas de enseñanza erigid s c n aut ridad pública, c n s l  la 
diferencia de que n  se admitan en l s tribunales l s exp nsales c ntraíd s sin el asens  patern ,   de l s 
que deban darle. C nsiguiente a estas disp sici nes, y pareciénd me deberse tratar de si c nvendría dele
gar la facultad de c nceder licencia en un  u  tr  cas  a algunas pers nas de aut ridad en mi Real n m
bre, encargué al mi C nsej  examinase este asunt , y me pr pusiese su parecer s bre él; y habiénd l  
hech  en c nsulta de treinta y un  del mism  mes de Ag st , c nf rme a él he venid  en res lver y man
dar, que l s alumn s de las Universidades, Seminari s C nciliares, y demas C legi s n  puedan pasar a 
c ntraher exp nsales, sin que ademas del asens  patern  prevenid  en la Real Pragmática de veinte y tres 
de Marz  de mil setecient s setenta y seis, tengan la licencia l s de l s Seminari s C nciliares de l s MM. 
RR. Arz bisp s, y RR. Obisp s, l s de las Universidades l s Ministr s del mi C nsej  encargad s de su 
dirección, a quienes remitirán las súplicas   pretensi nes p r man  de l s Rect res de las mismas c n 
inf rme de ést s; y l s de l s demas C legi s   Casas de enseñanza de l s Ministr s Pr tect res si l s 
tuviesen,   del G bernad r del mi C nsej : pues para este cas  delég  en t d s l s referid s mi Real 
aut ridad; reservánd me las licencias de l s C legi s militares, Seminari s de N bles, y  tras fundaci nes 
semejantes del efectiv  Patr nat , y de mi inmediata pr tección, tant  de var nes, c m  de mugeres, 
Publicada en el mi C nsej  esta Real res lución en  nce del c rriente, ac rdó su cumplimient , y para 
que le tenga expedir esta mi Cédula: P r la qual  s mand  a t d s, y a cada un  de v s en vuestr s luga­
res, distrit s y jurisdici nes veáis la citada mi Real deliberación, y la guardéis, cumpláis y executéis, y 
hagáis guardar, cumplir y executar, sin c ntravenirla, ni permitir que se c ntravenga en manera alguna: 
antes bien para que tenga su cabal y enter  cumplimient  daréis las  rdenes y pr videncias que c nven
gan. Y asimism  mand  a l s Ministr s del mi C nsej  encargad s de la dirección de las Universidades, y 
de las Pr tect rías de l s C legi s   Casas de enseñanza, y Rect res de las mismas Universidades; y 
encarg  a l s MM. RR. Arz bisp s, y RR. Obisp s, Vicari s generales, y demas Prelad s que exercen juris  
dici n eclesiástica c n territ ri  vere nullius zelen y cuiden igualmente de su debida  bservancia en la 
parte que respectivamente les t que, p r c nspirar esta mi Real disp sición a l s mism s fines, que guia­
r n mi desvel  y atención para la expedición de las anteri res: Que así es mi v luntad; y que al traslad  
impres  de esta mi Cédula, firmad  de D n Pedr  Esc lan  de Arrieta mi Secretari , Escriban  de Cáma
ra mas antigu , y de g biern  del mi C nsej , se le dé la misma fe y crédit  que a su  riginal. Dada en 
San L renz  a vente y  ch  de Octubre de mil setecient s  chenta y quatr = YO EL REY  Y  D n Juan 
Francisc  de Lastiri Secretari  del Rey nuestr  Señ r l  hice escribir p r su mandad   El C nde de Cam  
p mánes  D. Miguel de Mendinueta  D. J sef Martínez y de P ns  D. Blas de Hin j sa  D. Bernard  
Canter   Registrad   D. Nic lás Verdug   Teniente de Canciller may r  D. Nic lás Verdug .

Es copi  de su origin l, de que certifico.

Don Pedro Escol no de Arriet .

De  rden del C nsej  remit  a V. (en blanc ) el adjunt  exemplar aut rizad  de la Real Cédula de 
S.M. p r la qual se declara que así c m  a l s Artesan s y Menestrales se les han de ab nar l s intereses
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41 EL LIBRO DE LAS LEYES DEL SIGLO XVIII (TOMO V)

mercantiles del seis p r cient  desde el dia de la interpelación judicial que previene la Real Cédula que 
se refiere, en la pr pia f rma ha de c rrer a benefici  de l s Criad s el tres p r cient  de la cantidad que 
demandasen de sus salari s; a fin de que V. se halle enterad  de su c ntenid  para su cumplimient , 
c municánd la al pr pi  efect  a las Justicias de l s Puebl s de su Partid ; y de su recib  me dará V. 
avis  para n ticia del C nsej .

Dios gu rde   V. (en blanc ) muchos  ños. M drid 5 de Noviembre de 1784.

REAL Cédul  de S.M. y  Señores del Consejo (de 28 de noviembre de 1784), por l  qu l se m nd  gu rd r, 
cumplir y  observ r el Tr t do de p z y   mist d,  just do entre est  Mon rquí , y  el Bey y  Regen­
ci  de Trípoli, y  que se proced  en los c sos que ocurr n con  rreglo   su liter l tenor que vá 
inserto, c stig ndo riguros mente   los contr ventores en l  conformid d que se expres .

En M drid. En l  Imprent  de Don Pedro M rín.

z 1  DON CARLOS p r la gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las D s-Sici-
*-■- lias, de Jerusalen, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de Mall rca,

de Men rca, de Sevilla, de Cerdeña, de Córd ba, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de l s Algarbes, de 
Algeciras, de Gibraltar; de las Islas de Canaria, de las Indias Orientales y Occidentales, Islas y Tierra-firme 
del Mar Océan ; Archiduque de Austria; Duque de B rg ña, de Brabante y de Milán; C nde de Abspurg, 
de Flándes, Tir l y Barcel na; Señ r de Vizcaya y de M lina, &c. A l s del mi C nsej , Presidente y 
Oid res de mis Audiencias y Chancillerías, Alcaldes, Alguaciles de mi Casa y C rte, y a t d s l s C rregi
d res, Asistente, G bernad res, Alcaldes may res y  rdinari s, y  tr s qualesquiera Jueces, Justicias y 
pers nas de est s mis Reyn s, así de Realeng  c m  de Señ rí , Abadeng , y Ordenes, tant  a l s que 
ah ra s n, c m  a l s que serán de aquí adelante SABED: que c nsiguiente al Firman, expedid  p r la 
Puerta Ot mána a la Regencia de Tríp li exh rtánd la a un ajuste de paz c n mi C r na, indicada en 
decret  de  nce de N viembre del añ  próxim  pasad , de que c n inserción de l s Tratad s celebrad s 
c n la C rte de C nstantin pla se expidió Real Cédula en veinte y cinc  de Abril de este añ , he tenid  
la satisfacción de que a pr p sición de la misma Regencia se haya c ncluid  y firmad  el dia diez de 
Setiembre últim , bax  de c ndici nes dec r sas, de que avisé al mi C nsej  en Decret  señalad  de mi 
Real man  a veinte y quatr  de Octubre próxim . A su c nseqüencia, c n Real  rden de diez y nueve 
del c rriente pasó al C nsej  el C nde de Fl ridablanca, mi primer Secretari  de Estad , un exemplar del 
referid  Tratad  de paz y c merci ; cuy  ten r es el siguiente.

EN EL NOMBRE DE DIOS TODO PODEROSO

Artículos del Tr t do de p z y   mist d, propuestos por el Ilustrisimo y  Excelentísimo Señor Ahlí, B xá 
C r m nlí, B xá de l  Ciud d y  Reyno de Trípoli, y   dmitidos por los Señores Don Pedro Solér, y  
el Doct. Don Ju n Solér, en nombre del Serenísimo y  muy poderoso Principe Don C rlos Tercero, 
por l  gr ci  de Dios, Rey de Esp ñ  y  de l s Indi s, &c.

En virtud de plen  p der, c n calidad de substituir, expedid  p r S.M. en quatr  de N viembre de 
mil setecient s  chenta y tres, al Excelentísim  Señ r D n Juan de Silva, C nde de Cifúentes, Marqués de 
Alc ncher, &c. Grande de España de primera clase, Caballer  Gran Cruz de la Real Orden de Carl s Ter­
cer , Gentil-H mbre de Cámara de S.M. c n exercici , Teniente General de las Islas de Mall rca y Men r­
ca, &c. y substituid  p r el mism  Señ r C nde de Cifúentes a fav r de l s referid s Señ res D n Pedr  
S lér , y el D ct r D n Juan S lér en d s de Juli  de mil setecient s  chenta y quatr ; cuy s artícul s, 
firmad s p r ambas partes, s n del ten r siguiente.

A tículo I

Desde el dia de la c nclusión de este Tratad  existirá para siempre, y se  bservará una paz verda
dera e invi lable entre el Serenísim  y muy p der s  Señ r Rey de España, y el Ilustrisim  y Excelentisi
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m  Señ r Baxá del Reyn  de Tríp li, y entre l s subdit s de amb s S beran s, l s quales p drán c mer
ciar en l s d mini s de España y Tríp li c n entera seguridad, y sin que se les cause m lestia alguna, 
c n arregl  a l  establecid  en el presente Tratad .

A tículo II

L s Tratad s de paz y artícul s c ncluid s entre el Serenísim  Señ r Rey de España, y la sublime 
Puerta Ot mána, tant  anteri res c m  p steri res, al presente tendrán fuerza y deberán ser igualmente 
 bservad s entre el mism  Rey de España, y el expresad  Baxá de Tríp li, y entre sus respectiv s subdit s.

A tículo ni
Quand  un Navi  de guerra   C rsari  de Tríp li enc ntrare en el mar alguna embarcación mer

cante Españ la, n  s lamente deberá dexarla pasar sin causarla m lestia, sin  que también la dará el 
auxili  y asistencia que necesitáre. L  mism  harán l s Españ les c n l s Trip lin s.

A tículo IV

El Navi  de guerra   C rsari  Trip lin  que quisiere visitar qualquiera embarcación Españ la mer
cante, que enc ntrare en el mar, la enviará su Lancha c n s la la gente necesaria para c nducirla, y d s 
pers nas mas, las quales d s pers nas serán las únicas que deberán pasar a la embarcación mercante. L  
mism  executarán l s Españ les c n l s Trip lin s.

A tículo V

Tant  las embarcaci nes mercantes c m  l s C rsari s pertenecientes al Reyn  de Tríp li deberán lle
var, además del pasap rte del Baxá, una certificación del Cónsul de España, residente en la Ciudad de Tríp li, 
cuya fórmula se verá al pie de este Tratad ; y en defect  de dicha certificación serán reputad s p r piratas.

A tículo VI

L s Navi s de guerra y C rsari s Trip lin s n  p drán apresar embarcación alguna de sus enemi­
g s en la distancia de diez leguas de la c sta de l s d mini s de España; y si l  hicieren serán tratad s 
c m  piratas.

A tículo VII

Si algún C rsari  Trip lin  causare dañ  a qualquiera embarcación Españ la   maltratare a algun  
de su tripulación, el Capital del tal C rsari  deberá ser severamente castigad , y l s pr pietari s  bliga­
d s a reparar dich  dañ : l  mism   bservará la España c n l s Trip lin s.

A tículo VID

L s pasager s de qualquiera Nación que sean, que se halláren a b rd  de las embarcaci nes Españ 
las, y l s Españ les que se hallaren pasager s a b rd  de qualquier embarcación enemiga de Tríp li, que se 
apresare, quedarán libres c n t d s sus efect s y mercaderías, aun en el cas  de que la embarcación enemi­
g  se haya defendid . L  mism  se practicará c n l s pasager s extranger s que l s Españ les hallaren en 
embarcaci nes Trip linas, y c n l s Trip lin s pasager s a b rd  de embarcaci nes enemigas de España.

A tículo IX

Si alguna p tencia, aunque sea Berberisca estubiere en guerra c n la España, n  se dará en ningu
na parte del Reyn  de Tríp li s c rr  ni asistencia a tal P tencia, ni a ningún particular armad  c n c mi­
sión de la misma, antes bien l  impedirá siempre el Baxá de Tríp li, y nunca permitirá que ni l s Trip li
n s ni l s extranger s armen en sus Puert s, ni  tr s parages de sus d mini s para ir c ntra Españ les.

A tículo X

T d s y qualesquiera Españ les que habiend  sid  antes apresad s, y hech s esclav s, llegaren a 
p ner el pie en qualquier Puert  del Reyn  de Tríp li, deberán desde aquel m ment  ser puest s y que-
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41 EL LIBRO DE LAS LEYES DEL SIGLO XVIII (TOMO V)

dar en libertad. L  mism  se practicará en el cas  de que algún C rsari  enemig  de España l s desem
barcare, p rque en la realidad qualquier Españ l que llegue a tierras de Tríp li, será libre en ellas c m  
si estubiese en España.

A tículo XI

Si algún pirata de qualquiera Nación que sea viniese a refugiarse a Tríp li, se seqüestrará el buque 
c n t d s l s efect s que se hallaren a b rd , y quedarán en p der de esta Regencia p r el termin  de 
un añ  y un dia para que se pueda reclamar l  que pueda haberse t mad  a l s Españ les; y se entrega
rá al Cónsul de España quant  se vaya verificand  pertenecer a sus naci nales,   se le pagará su val r e 
indemnizará si n  pudiere hacerse de  tr  m d .

A tículo XII

T d  Navi  de guerra, C rsari    embarcación mercante, tant  Españ l c m  Trip lin , será 
admitid  en qualquier puert  de amb s d mini s; y de quant  en ell s se halláre, se le subministrará 
t d  l  necesari , pagánd l  al preci  regular.

A tículo XIII

Si alguna embarcación Españ la fuese ac metida bax  el tir  de cañón de qualquiera f rtificación 
del Reyn  de Tríp li p r algún enemig , aunque sea Berberisc , n  s lamente deberá ser pr tegida y 
defendida, sin  que deberá  bligarse al enemig  a que le dé una satisfacción c rresp ndiente, y repare 
l s dañ s. L  mism  se executará c n las embarcaci nes Trip linas en España.

A tículo XIV

Si sucediere que una embarcación Españ la fuese apresada estand  al ancla en Svara Mesurat,   
en qualquier  tr  lugar de la c sta de Trip li en d nde haya f rtificación, desde lueg  el Baxá, Bey, 
Diván y Milicia del Reyn , estarán  bligad s a su restitución en el mism  estad  en que se hallaba antes 
de ser apresada. Y si est  sucediere en parage d nde n  haya f rtificación, ent nces el Baxá y demas 
tendrán la  bligación de t mar para que se efectúe la restitución el mism  empeñ  que si la embarcación 
apresada fuese Trip lina.

A tículo XV

En cas  de hallarse alguna embarcación Españ la en algún Puert  del Reyn  de Trip li a tiemp  
que haya  tra enemiga superi r en fuerzas, deberá detenerse a ésta, p r l   men s d s dias enter s,   
quarenta y  ch  h ras después que hubiere salid  la embarcación Españ la.

A tículo XVI

Si alguna embarcación Españ la naufragare   encallase en algún parage dependiente del Reyn  de 
Trip li,   p r mal tiemp ,   p rque fuese perseguida de enemig s, deberá ser s c rrida en t d  l  p si­
ble, tant  a fin de salvar la carga, equipage y buque, c m  a fin de rehabilitarla para navegar, pagánd se 
s lamente el preci  regular de l s materiales, trabaj  y demas, sin que se pueda exigir derech  algun  de 
quant  se salvare   descargare sin venderl .

A tículo XVII

En llegand  alguna embarcación Españ la al Puert  de Trip li, irá el Capitán a casa del Cónsul 
antes de c mparecer delante del Baxá,   de qualquier dependiente suy .

A tículo XVIII

T da embarcación Españ la que llegue a Trip li, y descargue, ni pagará mas de veinte y siete pias
tras Gremelinas de anc rage y derech  de entrada y salida; y aun p r ellas el Rais de la Marina tendrá 
 bligación de pr veer al Capitán de dicha embarcación de una cadena de yerr  para asegurar su Lancha 
a fin de que l s esclav s se la lleven. En l s  tr s Puert s del Reyn  n  se pagará anc rage algun  si 
entrare en ell s s lamente p r necesidad.
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A tículo XIX

El mism  Rais tendrá la  bligación de enviar las Lanchas de guardia al entrar alguna embarcación 
Españ la, sin p der pretender derech  algun , a n  ser que la tal embarcación hubiese hech  señal de 
pedir pil t .

A ticulo XX

En qualquier Puert  del Reyn  de Tríp li p drá t d  Navi , u C merciante españ l desembarcar, 
y vender sus efect s y mercaderías de qualquiera especie, aunque sea vin  y aguardiente, sin pagar  tr  
derech  que el de tres p r cient  de entrada. P drá igualmente cargar después qualesquiera  tr s efect s 
  mercaderías, que halle p r c nveniente, pagand  el mism  derech  y nada mas. L s Trip lin s en 
España p drán también hacer t da especie de c merci  c mún a las demás Naci nes amigas de S.M. 
Católica, pagand  l s mism s derech s que ellas.

A tículo XXI

L s efect s de c ntraband , c m  pólv ra, balas, cañ nes, esc petas, azufre, madera de c nstruc­
ción, pez, alquitrán, &c. n  pagarán derech  algun  de entrada en Tríp li.

A tículo XXII

Si las mercaderías desembarcadas en el Reyn  de Tríp li quedaren algunas sin vender, p drán 
siempre l s Españ les embarcarlas  tra vez en el Navi  que hallaren p r c nveniente sin pagar derech  
algun  de salida. L  mism  se practicará c n l s Trip lin s en España.

A tículo XXIII

P r ningún pretext  se  bligará al Capitán de una embarcación Españ la a dexar su timón   velas 
en tierra.

A tículo XXIV

Si algún Navi , u C rsari  Trip lin  quisiere dar a la banda, n  p drá p r ningún pretext  erigir 
que le asista una embarcación Españ la, a men s que el Capitán de ésta quiera hacerl  v luntariamente, 
  pagánd sel .

A tículo XXV

A ningún subdit  ni embarcación Españ la p drá  bligarse en el Reyn  de Tríp li, bax  ningún 
pretext , a hacer c sa alguna c ntra su v luntad,   que n  le ac m de.

A tículo XXVI

Las embarcaci nes mercantes Españ las n  p drán ser detenidas mas de  ch  dias en el Puert  de 
Tríp li, p r razón de haber de salir algún C rsari ,   p r  tra causa; y la  rden de detención deberá diri
girse al Cónsul, quien cuidará de su execuci n. La detención n  deberá verificarse p r razón de la salida 
de C rsari s de rem .

A tículo XXVTI

N  p drá exigirse, ni establecerse en Tríp li derech  algun  c ntra l s Españ les, sin  l s expre
samente c nvenid s en este Tratad , miránd se l s demás c m  ab lid s. El de carenage n  se pagará, 
ni aún en cas  de dar seb . Y quand  l s Españ les c mpraren,   embarcaren víveres, pan,   vizc ch , 
que mandáren hacer al panader  Francés,   Españ l, que sirva a la Nación, n  pagarán derech  algun .

A tículo XXVIII

Ni la Nación Españ la, ni el Cónsul, ni  tr  subdit  de S.M. Católica deberán ser resp nsables de 
pretensi nes algunas que pudieren f rmarse c ntra qualquier Capitán,   C merciante, &c. a n  ser que 
se hubiesen c nstituid  expresamente p r sus fiad res.
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A tículo XXIX

Si l s taberner s, revended res, u  tr s de Tríp li dieren   vendieren al fiad  a mariner s Espa­
ñ les   de  tra nación, mientras navegaren,   se hallaren de qualquier m d  bax  la pr tección Españ 
la, n  s lamente n  estarán el Capitán, ni Cónsul  bligad s a hacer que se les pague, sin que ni aun l s 
mariner s mism s p drán ser detenid s, ni se les impedirá la c ntinuación de su viage p r razón de las 
deudas expresadas.

A tículo XXX

Si algún subdit  Españ l muriese en el Reyn  de Tríp li, t da su succesi n,   quant  de él se 
hallare, deberá quedar en p der del Cónsul a benefici  de l s hereder s del difunt . L  mism  se exe- 
cutará c n l s Trip lin s en España.

A tículo XXXI

Quand  hubiere alguna disputa,   diferencia entre un Españ l, y un Mah metán , n  deberá deci
dirse p r l s Jueces Ordinari s del País, sin  únicamente p r el C nsej  del Baxá de Tríp li en presencia 
del Cónsul,   p r el C mandante, sin est  n  sucediese en el mism  Tríp li.

A tículo XXXII

Si algún Españ l diere g lpes,   maltratare a algún Turc , n  p drá ser juzgad  sin  en presencia 
del Cónsul para defenderle; y si entretant  se escapase n  será el Cónsul resp nsable del re .

A tículo XXXIII

Si algún Españ l quisiese hacerse Turc  n  deberá ser recibid  sin  después de haber persistid  
en su res lución p r espaci  de tres dias; y entretant  deberá quedar en p der del Cónsul c m  en 
depósit .

A tículo XXXIV

S.M. Católica p drá n mbrar un Cónsul en Tríp li, c m  le tienen la demás P tencias amigas de este 
Reyn , c n las siguientes c ndici nes: Ia. P drá el Cónsul asistir, y patr cinar públicamente a l s subdit s 
de España: 2a. Se pr fesará y exercerá libremente el cult  de la Religión Christiana en su casa, tant  p r su 
pers na, c m  p r l s demás Christian s: 3a. Será p r l  men s igual en t d  a l s demás Cónsules, y nin
gun  p drá disputarle la precedencia, aunque se la haya pr metid  la Regencia de Tríp li: 4a. Será Juez 
c mpetente en t das las disputas y pendencias entre Españ les, sin que l s Jueces de Tríp li puedan p r 
ningún pretext  mezclarse en ellas: 5a. P drá enarb lar la Vandera Españ la en su casa, y en su b te quan
d  vaya p r mar: 6a. P ndrá n mbrar libremente su Drag mán, y C rred r, y mudarl s quand  l  tenga 
p r c nveniente.7a. P drá ir a b rd  de las embarcaci nes que hubiere en el puert    playa, quand  le 
parezca: 8a  Estará esent  de t d  derech  p r l  que mira a pr visi nes y efect s necesari s para su casa; 
y l  mism  se practicará en Deme y Bengasi, si S.M. Católica quisiere establecer alli Vice C nsules.

A tículo XXXV

En qualquiera  casión que un Navi  de Guerra del Rey de España venga a echar el ancla en la 
playa   Puert  de Tríp li, asi que el Cónsul haya avisad  al G bernad r, el Castill  y Fuerte de la Ciudad 
saludarán al Navi  según la graduación del C mandante y c n un númer  de cañ naz s p r l  men s 
igual al de qualquiera  tra nación, y c rresp nderá el Navi  c n el mism  númer . L  pr pi  se  bser
vará a el encuentr  de Navi s de guerra, Españ les y Trip lin s en el mar.

A tículo XXXVI

También se dará parte al G bernad r de Tríp li del arrib  de qualquier Navi  de Guerra de S.M.C. a 
fin de que pueda t mar las precauci nes que juzgare c nvenientes para asegurarse de l s esclav s, p r 
quant  queda igualmente c nvenid , que si algun  de ell s se escapare le valdrá la pr tección, y n  p drá 
m lestarse después, ni al esclav , ni p r su c nsideración a qualquier  tr  subdit  del Rey de España.
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A tículo XXXVII

La nación Españ la g zará de t d s l s privilegi s de que g zan la Francia y demás naci nes, que 
tienen paz c n la Regencia de Trip li, y n  se c ncederá privilegi , ni g zará de él  tra nación, que 
desde lueg  n  sea c mún a la España en virtud de este articul , aunque n  se halle especificad  de 
 tra manera en el presente Tratad .

A tículo XXXVIII

Si se hiciere alguna infracción particular a este Tratad  n  p r es  habrá de c meterse desde lueg  
act  algun  de h stilidad, sin  que deberá preceder una f rmal negación de hacer Justicia.

A tículo XXXIX

En cas  de algún r mpimient  (l  que Di s n  permita) el Cónsul y t d s l s demás Españ les, 
que a la sazón se halláren en el Reyn  de Trip li tendrán seis meses de tiemp  para retirarse c n t d s 
sus efect s sin p der ser m lestad s, ni antes de su partida, ni en el discurs  del viage.

En fe de l  qual se han firmad  p r ambas partes tres  riginales de este Tratad  en l s idi mas 
Españ l y Turc , d s de l s quales quedarán en p der de l s referid s Señ res D n Pedr  S lér, y el 
D ct r D n Juan S lér, quienes han firmad  de una parte en el n mbre ya expresad ; y el tercer  que
dará en p der del Excm . Señ r Ahlí Caramanlí Baxá, Bey, y Dey de Trip li, el qual ha firmad  de la  tra 
parte, juntamente c n el Bey hereditari  del Reyn , y l s Señ res Xexía Saliasker, Rais de la Marina, 
Secretari  de Estad  Turc , Xasnadar, Agá del Diván y Cheque, en Trip li a quatr  de la Luna de Xuar 
mil cient  n venta y  ch , (estil  Arábig ) que es a diez de Setiembre de mil setecient s  chenta y qua
tr .  Juan S lér.  Pedr  S lér.

Formul  de l  Certific ción que deberá llev r tod  Emb rc ción Tripolin , t nto Cors ri , como merc n­
te, según qued  prevenido en el Articulo V. de este Tr t do.

N s (en blanc ) certificam s que el (en blanc ) n mbrad  (en blanc ) armad  c n (en blanc ) 
cañ nes, mandad  p r (en blanc ) es un C rsari  de esta Regencia de Trip li: P r tant  rec mendam s, 
y r gam s a t d s l s Oficiales, y subdit s de S.M. (que Di s guarde) le rec n zcan p r tal, y traten al 
Capitán, y Tripulación del m d  que c rresp nde a subdit s de un Estad  amig  de S.M. Dad  (en 
blanc ) &.

Vist  en el mi C nsej  en veinte de este mes el Tratad  insert , ac rdó se guardase y cumpliese, y 
c nf rme a l  prevenid  en mi anteri r decret  y ultima Real  rden expedir la presente. P r la qual  s 
mand  a t d s, y a cada un  de v s en vuestr s respectiv s distrit s y jurisdici nes que lueg  que la 
recibáis, veáis, las c ndici nes de paz y c merci  que c mprehende el Tratad  insert , ajustad  entre mi 
C r na, y la Regencia de Trip li, y c n las que se ajustó c n el Imperi  Ot mán , que se incluye en la 
citada Real Cédula de veinte y cinc  de Abril de este añ , a que se refiere, las guardéis, cumpláis y exe- 
cutéis invi lablemente, y hagáis  bservar y executar en t d  y p r t d , c m  se c ntiene en sus artícu­
l s, sin c ntravenirl s ni permitir que se c ntravengan en manera alguna, antes bien pr cederéis en l s 
cas s que  curran c n arregl  a su ten r, castigand  c n t d  rig r a l s c ntravent res. Que así es mi 
v luntad; y que al traslad  impres  de esta mi Cédula, firmad  de D. Pedr  Esc lan  de Arrieta, mi 
Secretari  y Escriban  de Cámara mas antigu  y de G biern  de él, se le dé la misma fé, y crédit  que a 
su  riginal. Dada en San L renz  a veinte y  ch  de N viembre de mil setecient s  chenta y quatr .  
YO EL REY.  Y  D njuán Francisc  de Lastiri, Secretari  del Rey nuestr  Señ r, l  hice escribir p r su 
mandad   El C nde de Camp mánes  D n G nzal  Henriquez  D n J sef Martínez y de P ns  D n 
Blás de Hin j sa  D. Miguél de Mendinueta  Registrad  D n Nic lás Verdug   Teniente de Cancillér 
may r= D n Nic lás Verdug .

Es copi  de su origin l, de que certifico.

Don Pedro Escol no de Arriet .
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* REAL Cédul  de S.M. y  Señores del Consejo (de 21 de diciembre de 1784), por l  qu l en decl r ción de 
l s dud s, que h n ocurrido sobre execut r l  prohibición de extr ber el esp rto en r m  fuer  
del Reyno, y  el  rr nc r l s  toch s que le producen, se permite roz r ést s siempre que no se 
 rr nquen de r iz; y  se señ l n los p r ges y  Provinci s por donde se puede extr ber el exp rto 
por el medio, puertos, tiempos, condiciones, y  p g  de derechos que se expres n. (Vid. libr  XVI, 
1785, n.° 3)

En M drid. En l  Imprent  de Don Pedro M rín.

* REAL Decreto y  Ordenes de de S.M. (de 20 de diciembre de 1784), por l s qu les se sirve m nd r que los 
Señores Ministros de los Consejos de C still , Guerr  e Indi s como que goz n los honores y   nti­
güed d del primero se n reput dos como miembros del mismo, y  que qu ndo concurr n los de 
un Consejo   otro, o   Junt s, Conferenci s u otros  ctos semej ntes se preced n indistint mente 
por el orden de su  ntigüed d, exceptu ndo los c os en que concurr n en comunid d, o en 
represent ción o diput ción de su respectivo cuerpo, con lo demás que se decl r . (Vid. libr  XVI, 
1785, n.° 7)

En M drid. En l  Imprent  de Don Pedro M rín.
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IMPRESIONES DEL AÑO DE 1785

[REAL Orden de 3 de junio de 1773 que  prueb   l Ar ncel y  T rif  p r  los servicios pecuni rios de 
tod s l s Gr ci s  l s c r.]

EL REY. Presidente y l s del mi C nsej  y Cámara. P r quant  p r Orden mia de diez
de Octubre de mil setecient s setenta y d s, que  s c municó D n Miguel de Musquiz, 

mi Secretari  de Estad , y del Despach  de Hacienda,  s dixe: había reparad  la frecuencia c n que 
de p c  tiemp  a esta parte se s licitan Privilegi s de N bleza: p r l  qual quería se examinase, si 
c nvendria hacer nueva Tarifa, n  s l  de l  que se debe pagar p r est s Privilegi s, sin  también 
p r las Gr ci s  l s c r c n c nsideración al aument  de preci  que van t mand  t das las c sas: y 
 s mandé que  id  s bre ell  a mi Fiscal, me c nsultaseis vuestr  dictámen: Que v s tr s para dis
p ner su cumplimient  hicisteis juntar l s antecedentes relativ s a este particular, varias Ordenes Rea
les, que el Rey mi Señ r y Padre, el Señ r Rey D. Fernand  mi muy car  y muy amad  herman , y Y  
habíam s dad  en distintas  casi nes, y algun s Acuerd s de ese Tribunal: de t d  l  qual resultó, 
que l s Privilegi s, Declaraci nes de Hidalguías y demás Gr ci s  l s c r han tenid  en vari s tiem
p s alteraci nes y aument s, según l  prescribían las citadas Res luci nes, a las quales  s habíais 
siempre arreglad  invi lablemente para cargar l s servici s pecuniari s en las C nsultas de ellas: Que 
mi Fiscal enterad  de t d , y exp niend   p rtunamente sus fundament s, fue de  pinión, que se 
p día aumentar el servici  pecuniari  de las Gracias y Privilegi s de Hidalguías, N blezas, Caballer s, 
Ciudadanat s, dispensaci nes de Ley y demás Mercedes que se expiden p r la Cámara c n el n mbre 
de Gr ci s  l s c r, en una tercera parte del val r   preci  que tienen actualmente: Que después de 
haber  id  este dictamen, y tratad  largamente s bre t d , en tres de Marz  de este añ  ac rdasteis 
pasar el expediente a D. Andrés de Maraver y Vera, del mism  C nsej  y Cámara, Superintendente de 
estas Gracias, para que mediante haberse hallad  presente a la vista y enteránd se del c ncept  que 
se f rmó, arreglase la Tarifa de l s dich s servici s pecuniari s en la f rma y m d  que llevó enten
did , y hech  se v lviese para emplear en su últim  exámen la mas escrupul sa inspección: Que así 
l  practicó, y de c mún acuerd  adici nasteis y f rmasteis el menci nad  Arancel   Tarifa, después 
de un atent  y madur  exámen, juzgand  just  y equitativ , que l s interesad s que s liciten las 
Gr ci s  l s c r, paguen l s servici s que en él se expresan: cuy  Arancel, c n C nsulta de cinc  de 
Abril de este presente añ  y expresión del dich  vuestr  dictámen, pasasteis a mis Reales man s, y es 
del ten r siguiente.

I. La facultad de fundar May razg  tiene la estimación de d scient s ducad s vellón: este servi
ci  se puede regular en quatr cient s ducad s.
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II. El suplement  de edad para Escriban s, Pr curad res, Médic s, Cirujan s, B ticari s y  tr s 
de esta clase a veinte y cinc  ducad s p r añ : este servici  en quarenta.

III. El suplement  para ser Regid r de qualquiera de las Ciudades de V t  en C rtes, para l s 
diez y  ch  añ s que debe tener, sirve a cien ducad s p r añ , y en las demás que n  l  s n se regula 
según la Ciudad, Villa   Lugar, el arbitri  del Superintendente, executánd se l  mism  en l s suplemen
t s, que se  frecen para  tr s qualesquier Ofici s de República: se aumenta a cient  y cincuenta du
cad s.

IV. Suplement  de edad para acudir al C nsej  un Men r para sacar vénia para regir y adminis­
trar sus bienes sin dependencia de Tut r y Curad r, a cien ducad s p r añ : en cient  y veinte ducad s.

V. Suplement  de n  estar c nfirmad  a alguna Villa   Lugar, C munidad   Particular un Privile
gi  p r algun  de l s Señ res Reyes anteces res a  chenta y a cien ducad s p r cada Reynad : en cien
t  y cincuenta ducad s este servici .

VI. Dispensación de las Leyes a que están sujet s l s Ofici s renunciables p r haberse descuida
d  algún p seed r en cumplir algun  de sus requisit s: se justifica primer  el val r del Ofici , y siend  
el hereder  el que la pide, se regula p r su tercera parte, y s l  p r l s dias de su vida: está bien regula
d  este servici .

VII. La facultad perpetua de p der n mbrar Tenientes que le sirvan, la quarta parte: está bien 
regulada.

VIII. El suplement  en un Ofici  renunciable de n  haber vivid  el renunciante l s veinte dias de 
la Ley después de la fecha de la renuncia,   n  presentánd se c n esta en la Cámara dentr  de l s trein
ta dias de su fecha la pers na a cuy  fav r se hiz  para sacar su Títul , se regula en la sexta parte del 
val r del Ofici : está bien regulad .

IX. Licencia para firmar p r estampilla en cien ducad s: sean d scient s ducad s.
X. Licencia para servir Ofici s de May razg s p r l s dias de la vida de sus p seed res, sirve c n 

cien ducad s en las Ciudades de V t  en C rtes, y en las demás a  chenta, sesenta y quarenta, a pr p r
ción de l s puebl s: sea el servici  cient  y cincuenta ducad s en las Ciudades de V t  en C rtes, y en 
las Ciudades que n  l  s n cien, y en las Villas y Lugares particulares a sesenta ducad s, cincuenta y qua
renta, a pr p rción y arbitri  del Superintendente.

XI. Suplement  de ser hij  de padres n  c n cid s para servir Ofici s de Escriban s, cien duca
d s: este en d scient s

XII. Las esenci nes de jurisdicción a l s Lugares, así Realeng s, c m  de Señ rí  que se hacen 
Villas, se regulan a razón de siete mil y quinient s maravedis p r vecin  de l s que resulta tener el Lugar, 
según el vecindari  callehita: este se aumenta hasta  ch  mil maravedis p r cada vecin .

XIII. Para la licencia de que un particular pueda cerrar y ac tar algún c rtij    tierras pr pias 
suyas   de sus may razg s preceden inf rmaci nes,  yend  a l s interesad s que tienen participación 
en l s past s y apr vechamient s: y resp ndiend  n  hacerles falta ni seguírseles perjuici , se regula a 
razón de ducad  p r fanega   alg  mas, según la calidad de la tierra: n  se aumenta el servici  p r ser 
fav rable a la causa pública estas licencias

XIV. Licencia a una muger, para que sin embarg  de pasar a segundas nupcias pueda c ntinuar 
en la tutela del hij    hij s que le quedar n del primer matrim ni , trescient s ducad s: se aumenta 
según las calidades de pers nas y bienes.

XV. Naturaleza de est s Reyn s  rdinaria s lamente para h nras y  fici s, exceptuand  l  que 
pr híben las C ndici nes de Mill nes, trescient s ducad s: n  se aumente este servici .

XVI. Licencia a una muger para mantener abierta una B tica, regentánd la Manceb  apr bad : si 
es en Ciudades de V t  en C rtes, servia c n  chenta y cien ducad s, y baxa a pr p rción según el Pue
bl  en que le ha de tener: se aumenta en Ciudad de V t  en C rtes hasta cient  y veinte ducad s, y en 
Ciudades particulares cien, y en las demás Villas y Lugares a pr p rción hasta  chenta ducad s.

XVII. Legitimación a un hij  para heredar y g zar,   hija que sus padres la hubier n amb s s l­
ter s, cien ducad s: se regula en cient  y cincuenta.

XVIII. Licencia para servir Ofici s de Ayuntamient s sin embarg  de ser Mercaderes, cien duca
d s, y a d s mil reales según la Ciudad   Villa respectiva: se regula en Ciudad trescient s ducad s, y en 
Villa d scient s.
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XIX. Licencia para ser Regid res y Escriban s en Villas y Lugares, a sesenta y a cien ducad s 
según la p blación: se regula en cient  y cincuenta las de may r p blación, y en cient  las de men r 
p blación.

XX. Licencia para fabricar M lin s y  tr s edifici s, a cient  y cincuenta ducad s, y a mil y qui­
nient s reales: n  se aumenta

XXI. Licencia a un Regid r para que él y l s que le sucedan en este  fici  puedan elegir y ser 
elegid s p r Alcaldes el añ  que les t que p r suerte, c n tal que en él n  tengan mas que un v t , qua- 
renta, cincuenta y cien ducad s, según la Villa   Lugar: se regula en cient  y cincuenta en l s de may r 
p blación, y en las demás p blaci nes desde sesenta a cien ducad s.

XXII. Licencia para servir un Oficio de Regidor de una Ciudad sin embarg  de serl  en  tra: ser
via c n treinta y quarenta ducad s: n  se aumenta el servici  p r ser de dictamen que n  se c ncedan 
estas licencias a causa de ser inc mpatibles y perjudiciales.

XXIII. Licencia para examinarse fuera de Escriban s sin venir a hacerl  en el C nsej , se regula 
según las distancias, Villas   Ciudades d nde han de servir a setenta y cincuenta ducad s. P r Acuerd  
de la Cámara está ya aumentand  este servici : n  siend  la distancia mas de cincuenta leguas, cien 
ducad s; y pasand  de esta distancia, cient  y veinte ducad s, p r l  que n  debe hacerse nuev  
aument .

XIV. Idem para Médic s, Cirujan s y B ticari s, escusánd les venir al Pr t -Medicat , y dand  
éste c misión para que l s examinen en sus respectiv s Partid s, se regula en treinta ducad s; se aumen
ta a cincuenta.

XXV. Legitimaci nes extra rdinarias para heredar y g zar de la n bleza de sus padres a hij s de 
Caballer s pr fes s de las Ordenes y casad s; y  tr s de Clérig s, se han regulad  a  ch cient s y cin
cuenta, n vecient s y mil ducad s: est s a mil y cien ducad s:  tras a hij s habid s, siend  sus padres 
casad s, en mugeres s lteras, a  ch  mil y quinient s reales, se regulan en n vecient s ducad s.

XXVI. Licencias a l s pr vist s en emple s para jurar fuera, a cincuenta ducad s: n  debe hacer
se n vedad en estas dispensas p r la c rta d tación que tienen est s emple s.

XXVII. Licencia a un Recept r del Númer  de la C rte   de alguna de las Chancillerías   Audien­
cias, para que sin embarg  de n  haber exercid  el  fici  l s diez seis añ s que debe para devengar la 
N taría de Reyn s, y aunque le dexe, pueda c ntinuar en exercer de Escriban , se ha regulad  a diez 
ducad s p r cada añ  de l s que le faltaren: sea veinte ducad s.

XVIII. Licencia a un Clérig  para que sin embarg  de su estad  de Sacerd te, siend  Ab gad , 
pueda exercer esta facultad en las causas puramente civiles, quarenta ducad s: esta gracia siempre que la 
Cámara estime pr p nerla sea c n el servici  de cien ducad s.

XIX. Dispensación a una muger de la edad que le falta a l s veinte y cinc  añ s que debe tener 
para p der ser tut ra y curad ra de l s hij s que la quedar n de su difunt  marid , se regula a cien 
ducad s p r añ : está bien regulad .

XXX. Licencia para fabricar un h rn  de c cer pan en un Puebl , servia c n mil reales: se regula 
en cient  y veinte ducad s.

XXXI. Licencia a un Regid r de que él y sus suces res en el  fici  puedan entrar en el Ayunta­
mient  c n espadín, cien ducad s: se regula en trescient s ducad s.

XXXII. La facultad a Villa eximidas para que sus Alcaldes se residencien un s a  tr s y a l s 
demás Oficiales de Justicia, eximiénd les de la residencia de l s C rregid res de su Partid , se regula a 
trescient s ducad s, quatr cient s y quinient s, según su may r   men r p blación: estas gracias se 
deberán escusar.

XXXIII. Dispensa a un Ab gad  de l s quatr  añ s de práctica después que se graduó de Bachi­
ller, para recibirse de Ab gad , servia c n veinte ducad s; que se escusen estas dispensas.

XXXIV. La gracia de que pueda g zar un Víncul  su p seed r sin la precisa residencia pers nal 
en el Lugar que pide su fundación, sirve c n veinte ducad s: se regula el servici  en d scient s ducad s.

XXXV. L s Privilegi s de Hidalguía se estiman y regulan en el servici  de quarenta mil reales, 
que antes se regulaban en treinta mil.

XXXVI. La declaración de Hidalguía y N bleza de sangre c n pr p rción a la justificación que 
presente, deberá servir c n veinte y cinc  mil reales, treinta mil, y quarenta mil, según l s entr nques 
c n l s que tuvier n el verdader  g ce.
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XXXVII. Otras varias gracias se pr p nen p r la Cámara de men r c nsecuencia, c m  s n dis­
pensaci nes de Leyes, ampliaci nes de calidades de  fici s, aument  de algunas Armas a l s Escud s de 
ellas, y  tras a este ten r, en las quales n  se puede dar regla fixa, p r que la estimación ha de caer c n
f rme las pers nas que la piden, y a la Ciudad, Villa   Lugar.

XXXVIII. En l s Reyn s de la C r na de Aragón, Valencia y Mall rca se sirve p r l s Privilegi s 
de Hidalguía, y p r l s de N bles, Caballer s y Ciudadan s H nrad s del Principad  de Cataluña, a 
saber: p r el Privilegi  de N bleza treinta mil reales: debe servir c n quarenta mil.

XXXIX. P r el de Hidalguía treinta mil reales: debe servir c n quarenta mil.
XL. P r Caballerat  veinte mil reales: deberá servir, c n veinte y cinc  mil.
XLI. P r Ciudadanat  quince mil reales: deberá servir c n veinte mil.
XLII. Quand  un Ciudadan  pasa a Caballer , sirve c n cinc  mil reales: quand  un Caballer  

pasa a N ble, sirve c n diez mil reales. Est s servici s s n además de las Medias-Anatas, derech s de 
expedición de l s Privilegi s c n que c ntribuyen a la Real Hacienda, y las lim snas al H spital de Ara
gón. Madrid veinte y nueve de Marz  de mil setecient s setenta y tres.

Y habiénd l  Y  vist , p r Res lución mia a dicha vuestra C nsulta, c nf rmánd me c n vuestr  
parecer, “he venid  en apr bar l s servici s pecuniari s, que señala el dich  Arancel para las Gr ci s  l 
s c r, a excepción de las esenci nes de jurisdicción, en que n  teng  p r c nveniente que se altere la 
regulación de siete mil y quinient s maravedís p r vecin .” Y habiénd se publicad  en dich  mi C nse­
j  de la Cámara en veinte y d s de May  próxim  pasad  de este añ , ac rdasteis su cumplimient . P r 
tant  p r la presente aprueb , c nfirm , teng  p r just  y arreglad  el expresad  Arancel y Tarifa que va 
insert , para l s servici s pecuniari s de t das las Gr ci s  l s c r de qualquiera naturaleza que sean y 
 curran en adelante: y mand  que desde el dich  dia veinte y d s de May  de este añ , en que se publi
có dicha mi Real Res lución, se guarde, cumpla y execute en t das sus partes: y que v s tr s y el dich  
mi Superintendente y demás a quien t care, c n exact  arregl  a él carguéis y señaléis l s servici s pecu
niari s en las c nsultas y expedici nes de t das las Gr ci s  l s c r que  currieren en t d s mis Reyn s 
y Señ rí s, a excepción únicamente de las esenci nes de jurisdicción, en las quales quier  que n  se 
altere el servici  y regulación de siete mil y quinient s maravedís p r vecin  que hasta ah ra se ha 
hech : que así es mi v luntad. Fecha en Aranjuez a tres de Juni  de mil setecient s setenta y tres. YO EL 
REY. P r mandad  del Rey nuestr  Señ r. D. J seph Ignaci  de G yeneche.

REAL Cédul  de S.M. y  Señores del Consejo (de 16 de septiembre de 1784), por l  qu lp r  
evit r dil ciones y  perjuicios en el p go de los créditos de  rtes nos o menestr les, jorn le­
ros, cri dos y   creedores  liment rios de comid , pos d  y  otros semej ntes con pretexto de 
fueros privilegi dos y  otros se m nd n observ r l s regl s  quí insert s, con lo dem s que 
se expres .QLs repetición de la Cédula publicada en libr  XV, 1784, n.° 33)

* REAL Cédul  de S.M. y  Señores del Consejo (de 21 de diciembre de 1784), por l  qu l en decl r ción de
l s dud s, que h n ocurrido sobre execut r l  prohibición de extr her el esp rto en r m  fuer  del 
Reyno, y  el  rr nc r l s  toch s que le producen, se permite roz r ést s siempre que no se  rr n­
quen de r iz; y  se señ l n los p r ges y  Provinci s por donde se puede extr her el exp rto por el 
medio, puertos, tiempos, condiciones, y  p g  de derechos que se expres n.

En M drid. En l  Imprent  de Don Pedro M rín.
* (N v. Rec p. 9, 16, 19 )

■ DON CARLOS, p r la gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las D s-Sici- 
lias, de Jerusalen, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de Mall rca, 

de Men rca, de Sevilla, de Cerdeña, de Córd ba, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de l s Algarbes, de 
Algeciras, de Gibraltar, de las Islas de Canaria, de las Indias Orientales y Occidentales, Islas y Tierra-firme
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LIBRO XVI. 1785 1
del Mar Océan ; Archiduque de Austria; Duque de B rg ña, de Brabante y de Milán; C nde de Abspurg, 
de Flándes, Tir l y Barcel na; Señ r de Vizcaya y de M lina, &c. A l s del mi C nsej , Presidente y 
Oid res de mis Audiencias y Chancillerías, Alcaldes, Alguaciles de mi Casa, y C rte, y a t d s l s C rre
gid res, Asistente, G bernad res, Alcaldes may res y  rdinari s, así de Realeng , c m  de Señ rí , Aba
deng , y Ordenes, tant  a l s que ah ra s n, c m  a l s que sean de aquí adelante, a quien l  c nteni­
d  en esta mi Cédula t ca,   t car pueda en qualquiera manera. Ya sabéis que p r Cédula de diez y siete 
de Juni  del añ  próxim  pasad  tuve a bien pr hibir la extracción de espart  en rama fuera del Reyn , 
c nsiguiente a Real  rden de treinta y un  de Ener  de mil setecient s quarenta y nueve, expedida p r 
mi muy car  y amad  herman  Fernand  VI (de augusta mem ria) bax  las penas c ntenidas en la 
misma Real Cédula: en la qual se pr hibió igualmente arrancar las at chas que pr duce el espart  de que 
se usa para h rn s, y  tr s fines c n las penas determinadas en ella; y la prevención asimism  de que 
s bre fixaci n de reglas para el tiemp  y m d  de c ger el espart  quedaba el mi C nsej  tratand  de 
ac rdar las que c nviniese establecer para que tuviesen el debid  cumplimient  de esta Real Cédula se 
han  frecid  algunas dudas y suscitad  diferentes recurs s: pues n  ha p did  tener t davia efect  el 
señalamient  de las reglas indicadas en ella para el m d  de r zar y entresacar las at chas a causa de 
estarse examinand  p r las S ciedades ec nómicas c nf rme al encarg  que les ha hech  el mi C nsej ; 
y de aquí ha resultad  estar suspens  en muchas partes el r z  de las at chas habiend  hech  falta este 
material para divers s fines especialmente para las fábricas de azucares del Reyn  de Granada, y las de 
salitre de Murcia, s bre que me han representad  sus Administrad res, y la Junta particular de C merci  
de aquella Ciudad; y además se dice que la espesura de las at chas es perjudicial en muchas partes, y 
que c nviene entresacarlas para su may r medr . Asimism  se me han hech  varias s licitudes p r dife­
rentes cuerp s c merciantes y particulares: un s para que les permitiese extraher algunas p rci nes de 
espart  p r l s puert s de las Aguilas y Almazarrón para fines determinad s; y  tr s s bre que n  se les 
impidiese sacar el espart  ac piad  antes de la pr hibición de extraherl , a que se han  puest  algun s 
fabricantes, y aún l s c merciantes de Alicante pidiend  se eviten l s fraudes, que se experimentan c n
tra la pr hibición, ren vand  la  rden de diez y seis de Ener  de mil setecient s cinqüenta y seis, que 
pr viene las certificaci nes y d cument s que ha de haber para permitir la extracción del espart  en 
rama de puert  a puert  de la península e Islas adyacentes; per  p r el c ntrari , el Pers ner  de L rca, 
la Ciudad, y S ciedad ec nómica de Vera, algun s Administrad res de Rentas, y vari s c merciantes de 
Cartagena y  tr s puebl s, especialmente de l s Reyn s de Murcia, y Granada, pretenden que es necesa
ria la extracción del espart  en rama, p rque se pierde la planta si n  se c rta, y falta este auxili  a l s 
p bres que le c gen: pues n  hay en aquellas d s Pr vincias fabricantes, ni fábricas que puedan lab 
rear t da la c secha; de f rma que la materia está reducida a tres punt s. El primer  s bre la r za de at 
chas para la fábrica de salitre, y azucares, para  tr s artefact s, y para h rn s. Segund  s bre habilitar   
n  la extracción del espart  en rama. Tercer  s bre c nceder a l s cuerp s, c merciantes, y particulares 
el permis  que s licitan. En estas circunstancias, y enterad  Y  muy particularmente de t d  este asunt , 
y de l s inf rmes y c nsultas que s bre él se me han hech , y especialmente una del C nsej  de veinte 
de Setiembre de este añ , siend  precis  c nvinar la cria y entresaca de las at chas, y el arranque del 
espart  para s c rr  de l s p bres, que tienen este exercici , c n el f ment  de su fabricación d nde n  
la hay; he resuelt  en quant  al primer punt , que el mi C nsej  dé  rden a las Justicias para que n  
pr híban r zar las at chas siempre que n  las arranquen de raiz; y que quand  sea necesari  hacer 
entresaca de ellas, l s que pretenderán hacerla la hagan c n n ticia y licencia de las mismas Justicias, las 
quales n mbrarán un inteligente que rec n zca el terren , y señale el m d  y f rma del entresaque en 
tales términ s, que las que se arranquen n  f rmen calbas   intervál s tan grandes que se pierda la ren 
vación y cria de las mismas at chas, de que resultaría un gravísim  dañ  para el futur , y quexas funda
das, que se deben evitar: t d  entretant  que el mi C nsej  da las reglas  frecidas en dicha Cédula de 
diez y siete de Juni  del añ  próxim  pasad . P r l  respectiv  al segund  punt  s bre habilitar   n  la 
extracción del espart  en rama, he resuelt  igualmente que subsista la pr hibición en t d  rig r p r l s 
puert s de Alicante, y demas del Reyn  de Valencia, y p r el de Cartagena, y demas del Reyn  de Murcia 
exceptuand  en éste el Puert  de las Aguilas, p r el qual y p r l s de Vera, Malaga y demas de la C sta 
de Granada pueda la pers na, que n mbre y habilite el Ministeri  de Hacienda, extraer el espart  en 
rama bax  las calidades y c ndici nes siguientes.
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EL LIBRO DE LAS LEYES DEL SIGLO XVIII (TOMO V)1
I. Que ha de facilitar espart  p r c ste y c stas a l s que se le pidieren para fabricarle, ya sean 

pers nas particulares   ya S ciedades ec nómicas, u  tr s cuerp s.
II. Que ha de pr m ver   establecer fábricas del mism  espart  en l s puert s de salida   pue

bl s de sus inmediaci nes, aunque s l  sean de filete
III. Que aunque en el primer añ  de esta habilitación, que empezará en primer  de Ener  de mil 

setecient s  chenta y cinc , p drá la pers na que se habilite p r el Ministeri  de Hacienda extraer t d  
el espart  en rama, que ac piare, p r l s dich s puert s habilitad s; en el segund  añ  se  bligará a 
extraer la tercera parte de él, ya fabricada: de manera que la Aduana en cada embarc  n  le permitirá la 
extracción en rama si en cada cargazón n  embarcare dicha tercera parte fabricada.

IV. Que se paguen l s derech s establecid s s bre el espart ; y ademas de ell s d s reales p r 
quintal del que se extragere en rama, de cuy  imp rte se llevará cuenta aparte y se p ndrá a disp sición 
del C nde de Fl ridablanca mi primer Secretari  de Estad  para emplearle en las  bras precisas del cami­
n  y c nducción de aguas al Puert  de las Aguilas, y en  tr s us s útiles a l s p bres de Vera, y puebl s 
en cuy s camp s se cria el espart .

V. Que esta habilitación durará s l  seis añ s, y n  haya de c ntinuar sin nueva pr rr ga, que 
ese c ncederá, según l s efect s que hubiere pr ducid  esta c ncesión.

En l s demas Puert s d nde ha de quedar subsistente la pr hibición de extraher el espart  en 
rama, es mi v luntad se  bserve la citada Real  rden de diez y seis para que n  haga extracción alguna 
c n pretext  de c nducirle a  tr s puert s de España   Islas adyacentes, sin que preceden las justifica
ci nes y certificaci nes que previene la misma Orden; esperand  Y  que l s gravámenes y f rmalidades, 
a que c n la presente declaración quedará sujet  el espart  en rama, m derarán el ansia de extraerle sin 
fabricarle, y darán al fabricad  una especie de equilibri  en su preci , y que p c  a p c  se irá f men
tand  su fabricación y lab re  en el Reyn  de Granada, y parte del de Murcia, d nde t davia n  la hay. 
Acerca del tercer punt  s bre c nceder l s permis s que han s licitad  algun s cuerp s c merciantes y 
particulares, l  dex  a que si persistiesen en la misma s licitud se entiendan c n el suget  habilitad  
para las extracci nes, p r quien se prestará el n mbre para l s permis s c ncertánd se c n él l s intere­
sad s,   t mánd les él p r su cuenta el espart  que tengan ac piad : bien entendid  que s l  p drá 
salir p r esta única vez el que al tiemp  de recibirse en las Aduanas esta declaración existiese ac piad  
en Cartagena, y en qualquiera  tr  Puert  de l s Reyn s de Murcia y Granada pues en l  sucesiv  única
mente ha de p der salir el espart  en rama p r el puert  de las Aguilas en el Reyn  de Granada y de 
Andalucía. Y quier  que de la extracción que se haga p r qualquier puert  del referid  espart  ac piad  
ya en él, se pague ademas del derech  establecid , el arbitri  de l s d s reales en quintal para las citadas 
 bras. T d  l  qual se c municó al mi C nsej  p r res lución t mada a su c nsulta de veinte de Setiem
bre de este añ ; y publicada en él en  nce de este mes ac rdó se guardase y cumpliese, y c nf rme a 
ella expedir esta mi Cédula: P r la qual  s mand  a t d s y a cada un  de v s en vuestr s lugares, dis­
trit s y jurisdici nes veáis mi citada res lución, y en t d s l s punt s que c mprehende la guardéis, 
cumpláis y executéis, y hagáis guardar, cumplir y executar arreglánd  s a su ten r y f rma, sin c ntrave
nirla, ni permitir que se c ntravenga en manera alguna; y en su c nseqüencia n  pr hibiréis, especial­
mente el r zar las at chas siempre que n  las arranquen de raiz, y que sea c n arregl  a las prevenci 
nes c ntenidas en el primer punt  de mi citada res lución, que haréis  bservar puntualmente, c m  
t d s l s demas de ella, dand  para que tengan su debid  cumplimient , las  rdenes, aut s y pr viden
cias que c nvengan, y haciénd las publicar p r band  para que n  se pueda alegar ign rancia: en inteli­
gencia de que c n fecha de  ch  de este mes se ha c municad  esta mi res lución igualmente al Supe­
rintendente general de mi Real Hacienda para que disp nga su  bservancia en quant  le c rresp nde: 
Que así es mi v luntad; y que al traslad  impres  de esta mi Cédula; firmad  de D n Pedr  Esc lan  de 
Arrieta, mi Secretari , Escriban  de Cámara mas antigu , y de G biern  del mi C nsej , se le dé la 
misma fé y crédit  que a su  riginal. Dada en Madrid a veinte y un  de Diciembre de mil setecient s 
 chenta y quatr . YO EL REY. Y  D n Juan Francisc  de Lastiri, Secretari  del Rey nuestr  Señ r l  hice 
escribir p r su mandad . El C nde de Camp mánes. El Marqués de R da. D n Blás de Hin j sa. D n 
Marc s de Argáiz. D n Miguél de Mendinueta. Registrada. D n Nic lás Verdug . Teniente de Canciller 
may r D n Nic lás Verdug 

Es copi  de su origin l, de que certifico.
Don Pedro Escol no de Arriet .
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LIBRO XVI. 1785 6

4 REAL Cédul  de S.M. y  Señores del Consejo (de 28 de noviembre de 1784), por l  qu l se 
m nd  gu rd r, cumplir y  observ r el Tr t do de p z y   mist d,  just do entre est  Mon r­
quí , y  el Bey y  Regenci  de Trípoli, y  que se proced  en los c sos que ocurr n con  rreglo   
su liter l tenor que v  inserto, c stig ndo riguros mente   los contr ventores en l  confor­
mid d que se expres . (Es repetición de la Cédula publicada en libr  XV, 1784, n.° 41)

REAL Cédul  de S.M. y  Señores del Consejo (de 26 de octubre de 1784), por l  qu l se decl ­
r  que  sí como   los  rtes nos y  menestr les se les h n de  bon r los intereses merc ntiles 
del seis por ciento desde el dí  de l  interpel ción judici l que previene l  Re l Cédul  que 
se refiere; en l  propi  form  b  de correr   beneficio de los cri dos el tres por ciento de 
l  c ntid d que dem nd sen de sus s l rios. (Es repetición de la Cédula publicada en 
libr  XV, 1784, n.° 39)

[REAL Orden comunic d   l Consejo el 20 de  gosto de 1784 sobre ex cto cumplimiento de l  Re l Pr g­
mátic  de git nos.]

■ POR el Excelentísim  Señ r C nde de Fl ridablanca se ha c municad  al C nsej  c n 
fecha de 20. de este mes p r man  del Ilustrísim  Señ r C nde de Camp mánes decan  

G bernad r interin  de él la Real  rden siguiente.
“Ilustrísim  Señ r: en 15. de Ag st  de este añ  c muniqué a V.I. la Real  rden siguiente: El Rei ha 

llegad  a entender que s n much s l s C rregid res que n  han cumplid  c n l  que previene el ar
tícul  39  De la Real Pragmática de Gitan s de 19. de Septiembre del añ  próxim ; y siend  esta materia 
tan imp rtante para la tranquilidad y seguridad de l s puebl s y camin s, y para  tr s  bjet s del Real 
servici  y felicidad c mún, quiere S.M. que se recuerde a dich s C rregid res el cumplimient  de su 
 bligación en esta parte, en el supuest  de que n  serán pr m vid s, ni c nsiderad s en sus pretensi 
nes miéntras n  executen quant  se les  rdena en dicha Pragmática, y muestren su zel , actividad y vigi
lancia en el asunt , l  que deberán hacer c nstar para sus respectiv s ascens s y pretensi nes en el C n
sej  y Cámara. Y de  rden de S.M. l  particip  a V.I. para que haciénd l  presente en el C nsej  
disp nga p r él l  c rresp ndiente a su cumplimient .

Y enterad  S.M. de que, sin embarg  de haber c municad  el C nsej  esta Real  rden, y encarga­
d  su cumplimient  a t d s l s C rregid res del Reyn , much s han cumplid  c n remitir las listas y tes­
tim ni s que se previenen en el expresad  artícul  39 , que  tr s las han remitid  defectu sas p r n  
expresar en ellas t d s l s individu s de que se c mp nen las familias que citan, y que algun s han avi­
sad  n  habérseles presentad  algún Gitan  a t mar d micili , aunque se hallan muchas familias de 
ell s avecindad s en sus capitales y partid s, p r creer que s l  deben remitir testim ni  de l s que nue
vamente se avecindan, y quiere S.M. que el C nsej  t me las mas pr ntas y activas pr videncias a fin de 
que t d s l s C rregid res y Alcaldes may res remitan c n brevedad p sible listas, así de l s Gitan s 
nuevamente avecindad s, c m  de l s que ya l  estaban antes de la publicación de la Pragmática, c n 
distinción de sex s, y expresión de sus edades y  fici s que hubiesen t mad , y de l s c ntravent res 
que hubieren sid  castigad s, para que pasand  las Escribanías de Cámara y de G biern  del C nsej  a 
sus Reales man s c pias de ellas, c m  l  han hech  de las que han venid  arregladas, pueda enterarse 
S.M. de t d s l s individu s de esta clase que hai en su Rein , y de sus calidades y circunstancias, y 
t mar las pr videncias que fueren de su Real agrad : en la inteligencia de que a l s que fueren  mis s 
en el cumplimient , así en esta parte c m  en las demás de la Pragmática les suspenderá S.M. de Ofici . 
L  que preveng  a V.I. de su Real  rden para que el C nsej  disp nga l  c rresp ndiente a su puntual 
cumplimient ”.

Publicada en el C nsej  esta Real  rden en 23 de este mes ha ac rdad  se guarde y cumpla, y que 
a este fin se c muniquen las c rresp ndientes a t d s l s C rregid res y Alcaldes-may res del Rein . Y 
en su c nseqüencia l  particip  a V. para que en puntual cumplimient  de l  que S.M. manda s bre que
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7 EL LIBRO DE LAS LEYES DEL SIGLO XVIII (TOMO V)

el C nsej  hace a V. el mas estrech  encarg , remita p r mi man  c n la p sible brevedad y preferencia 
las listas que en ella se previenen c n distinción de puebl s y sex s y expresión de l s Gitan s nueva
mente avecindad s, de l s que ya estaban antes de la publicación de la Pragmática, sus edades y  fici s 
a que están destinad s, y c n separación  tra lista de l s c ntravent res que hubieren sid  castigad s,   
en defect  de un s y  tr s testim ni  negativ  para que c nste, dánd me en el ínterin avis  del recib  
de ésta para n ticia del C nsej .

Dios gu rde   V. muchos  ños. M drid 28 de Diciembre de 1784.

* REAL Decreto y  Ordenes de de S.M. (certific d  el 20 de diciembre de 1784), por l s qu les se sirve m n­
d r que los Señores Ministros de los Consejos de C still , Guerr  e Indi s como que goz n los hono­
res y   ntigüed d del primero se n reput dos como miembros del mismo, y  que qu ndo concurr n 
los de un Consejo   otro, o   Junt s, Conferenci s u otros  ctos semej ntes se preced n indistint ­
mente por el orden de su  ntigüed d, exceptu ndo los c sos en que concurr n en comunid d, o en 
represent ción o diput ción de su respectivo cuerpo, con lo demás que se decl r .

En M drid. En l  Imprent  de Don Pedro M rín.
* ( N v. Rec p. 4, 3, 19.)

_  DON PEDRO ESCOLANO DE ARRIETA, del C nsej  de S.M, su Secretari , Escriban  de
'  * Cámara mas antigu  y de G biern  del C nsej .
Certific  que c n fecha de  nce de Abril del añ  próxim  pasad  de mil setecient s  chenta y tres 

se ha servid  S.M. expedir y c municar al C nsej  el Real Decret  cuy  ten r y el de su publicación es el 
siguiente.

“Para evitar y fenecer de una vez las disputas de precedencias que freqüentemente han  curri
d  y  curren entre l s Ministr s de algun s de mis C nsej s c n perjuici  de la causa pública y de la 
administración de justicia, he resuelt  que l s Individu s de mis C nsej s de Castilla, Guerra e Indias, 
c m  que g zan l s h n res y antigüedad del primer , sean reputad s c m  miembr s del mism , y 
que quand  c ncurran l s de un C nsej  a  tr ,   a Juntas, C nferencias u  tr s act s semejantes, se 
precedan indistintamente p r el  rden de su antigüedad; de cuya regla sól  se han de exceptuar l s 
cas s en que c ncurran en c munidad   en representación   diputación de su respectiv  C nsej : l  
qual se entenderá así quand  expresamente se dixere   mandare en el Decret  u Real  rden que se 
expediese para su n mbramient  y c ncurrencia c n tal representación,   quand  ya estuvieren n m
brad s en Juntas establecidas c n respect  a l s C nsej s   cuerp s de que s n Individu s, y n  a 
sus pers nas precisamente, c m  sucede en las de C merci  y Tabac , y c m  para la de C rré s se 
previn  en Decret  de veinte de Diciembre de mil setecient s setenta y seis: pues en est s cas s se 
arreglarán l s Individu s n mbrad s al  rden de precedencia que p r su antigüedad   p r c stumbre 
 bservan l s mism s C nsej s en l s act s y funci nes públicas a que asisten t d s en c munidad, 
precediend  el de Castilla, siguiénd se y guardánd se quand  asista el de Inquisición la práctica y 
reglas  bservadas hasta de presente. Tendráse entendid  en el C nsej  para su cumplimient  en la 
parte que le t ca. Está señalad  de la Real man  de S.M.. En el Pard  a  nce de Abril de mil sete
cient s  chenta y tres. A D n Miguel Maria de Nava. Pubicad  en el C nsej  h i veinte y nueve de 
Abril de mil setecient s  chenta y tres, se ac rdó se guarde y cumpla l  que S.M: manda, y que pase 
a l s Señ res Fiscales”.

Habiend  pasad  a l s Señ res Fiscales el citad  Real Decret , c n vista de l  que expusier n a 
cerca de su cumplimient  ac rdó el C nsej -plen  en un  de seis de Juni  del mism  añ  próxim  pasa
d , que quedand  c pia certificada de él en la Escribanía de Cámara de G biern  de mi carg  se pusie
se el  riginal en el Archiv , y que si algún Señ r Ministr  quisiese Certificación c n su inserción, se le 
diese.
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Asimism  certific  que c n fecha de nueve del presente mes ha c municad  el Señ r C nde de 
Fl ridablanca al Ilustrísim  Señ r C nde de Fl ridablanca al Ilustrísim  Señ r C nde de Camp mánes, 
Decan  G bernad r interin  del C nsej  la Real  rden que dice así.

“Ilustrísim  Señ r. C n fecha de trece de Ener  de este añ  me pas  V.I. el inf rme que le pedí de 
 rden del Rei s bre el pleit  que en el C nsej  de Guerra tiene pendiente D n Juan Francisc  de M n  
real y Abaria, Canónig  de Manresa c n D n J seph y D n T mas de Abaria s bre el abintestat  de su 
ti  D n Brun  de Abaria, Capitán agregad  al estad  may r de la Plaza de T rt sa, en que se han dad  
quatr  sentencias, y cada una de las partes tiene d s a su fav r: l  qual di  m tiv  a que el Rei mandase 
se viese en Junta de d s Ministr s del C nsej  de Castilla, d s del de Guerra y un  del de Hacienda, que 
n  se ha verificad  en el discurs  de tres añ s p r las dudas  curridas s bre preferencia de asient s. 
Enterad  S.M. del asunt  ha resuelt  que l s Ministr s de l s C nsej s de Castilla y de Guerra n mbra
d s para la última vista de aquel pleit  en Junta asistan c n arregl  al Decret  de  nce de Abril de mil 
selecient s  chenta y tres sin representación de Cuerp s y c m  individu s del C nsej  de Castilla, de 
que tienen h n res y antigüedad l s de Guerra. L  particip  a V.I. para inteligencia de l s Ministr s del 
C nsej  a quienes c rresp nde su cumplimient ; y l  avis  al Señ r C nde de Gausa p r l  que t ca al 
C nsej  de Guerra. Di s guarde a V.I. much s añ s. Palaci  nueve de Diciembre de mil setecient s 
 chenta y quatr . El C nde de Fl ridablanca. Señ r C nde de Camp mánes”

Y c n la misma fecha también se ha c municad  al C nsej  p r medi  del mism  Ilustrísim  
Señ r Decan  G bernad r interin  la Real  rden siguiente.

“Ilustrísim  Señ r. En vista de l  resuelt  p r el Rei en Decret  de  nce de Abril de mil sete
cient s  chenta y tres acerca de precedencia entre l s Ministr s de l s C nsej s de Castilla, Guerra e 
Indias, expus  a S.M. el C nsej plen  de Guerra en c nsulta de veinte y seis de May  inmediat , refi­
riend  las dudas y dificultades que habían  currid  ya p steri rmente al Decret  c n Ministr s de Cas­
tilla y de Indias, se c nf rmaba c m  era de su  bligación c n la igualdad de sus v cales c n l s de 
l s Tribunales expresad s en aquel Decret , y quedaba mui rec n cid  a S.M. p r l s just s fines 
de la Real res lución, p rque en realidad aseguraba la expedición de l s neg ci s y el mej r servici  
de S.M; per  que para que t d  tuviese el debid  efect  sin dudas, recurs s, ni embaraz s estimaba 
precis  que p r ampliación   declaración del Decret  mandase S.M. que l s Ministr s de l s C nsej s 
c mprehendid s en él c m  Individu s de un mism  cuerp , se sienten y precedan indistintamente 
p r su  rden de antigüedad en t das las Juntas creadas,   que se creasen, y en las demas c ncurren
cias particulares de as ciación   c nferencias de  fici , y que  bserven l  mism  l s Fiscales, Secreta­
ri s y Ministr s subaltern s quand  c ncurran junt s al desempeñ  de l s asunt s del servici  de S.M. 
sin que en cas  algun  pueda alegarse p r l s respectiv s Ministr s asistentes representación de sus 
Tribunales; y en el cas  de que S.M: n  tuviese a bien adherir a l  expuest , suplicó se dignase S.M. 
dispensarle la c ncurrencia de sus Ministr s a la Junta de C rré s, u  tras que  curran en representa
ción de Tribunal c n c ncurrencia del de Castilla. El Rei ha tenid  p r c nveniente expedir la siguien
te res lución a la expresada C nsultada del C nsej  de Guerra: El C nsej  se arreglará a mi Decret  
de  nce de Abril de mil setecient s  chenta y tres, y l  mism  harán l s demas a quienes he encarga
d  de nuev  su cumplimient ; y sí el de Guerra n  tuviere p r c nveniente asistir en cuerp , ni sus 
Individu s quand  fueren n mbrad s c n esta representación para algún act  en que asistan l s de 
Castilla, me l  harán presente para admitirles la escusa, según la calidad del act , y l  que c nvenga a 
mi servici  y al dec r  del mism  C nsej  de Guerra. Habiend  dirigid  S.M. al C nsej  de Castilla el 
Decret  de  nce de Abril del añ  pasad  es su Real v luntad tenga también presente ese Tribunal la 
referida res lución a la C nsulta del C nsej  de Guerra, y le encarga el puntual cumplimient  de l  
dispuest  p r S.M: en el citad  Decret  de  nce de Abril de mil setecient s  chenta y tres, a cuy  fin 
participi  a V.I. t d  l  expresad  de su Real  rden. Di s guarde a V.I. much s añ s c m  desé . 
Palaci  nueve de Diciembre de mil setecient s  chenta y quatr . El C nde de Fl ridablanca. Señ r 
C nde de Camp mánes”.

Y habiénd se publicad  esta Real  rden en el C nsej -plen  del dia trece de este mes, ac rdó se 
guardase y cumpliese l  que S.M. manda en ella, y para su puntual execuci n y  bservancia se f rmase 
Certificación c n su inserción del citad  Real Decret , y de la  rden c municada al Ilustrísim  Señ r 
Decan  G bernad r interin  del C nsej , cuya Certificación se imprimiese y distribuyesen exemplares a 
l s Señ res del C nsej , pasánd se también a D. Manuel de Lardizabal, para que l  hiciese presente en
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8 EL LIBRO DE LAS LEYES DEL SIGLO XVIII (TOMO V)

la Junta encargada del arregl  de la nueva Rec pilación, a fin de que se c l que en el t m  de Reales 
Decret  y Aut s-ac rdad s. Y para que c nste d i esta Certificación que firm  en Madrid a veinte de 
Diciembre de mil setecient s  chenta y quatr . D. Pedr  Esc lan  de Arrieta.

Es copi  de l  origin l de que certifico.

*[Auto del Consejo, en S l  de Gobierno, de 10 de enero de 1785, sobre señ l miento y  distribución de los 
negocios y  pleitos del Consejo cuyo desp cho debier  enc rg rse   los Agentes Fisc les del Extr ­
ordin rio.]

* (N v. Rec p. 4, 16, núm. 5.)

Señores de Gobierno. El Conde de C mpom nes. Don Luis Urries y  Curz t, Don M nuel de Vil f ñe. El 
Conde de B l zote. Don M nuel Fern ndez V llejo. Don Pedro Prudencio de T r nco. Don Miguel de 
Mendinuet .

q  EN la Villa de Madrid, a diez de Ener  de mil setecient s  chenta y cinc , l s Señ res del
°  C nsej  de S.M., en Sala de G biern , en vista del Expediente pr m vid  s bre el señala­

mient  y distribución de l s neg ci s y Pleit s del C nsej , cuy  despach  se ha de encargar a l s qua
tr  Agentes Fiscales del extra rdinari  a c nseqüencia de la Real res lución de S.M. de diez y siete de 
May  de mil setecient s  chenta y tres para que ést s despachen l s neg ci s del C nsej  que les encar
guen l s Señ res Fiscales en el tiemp  que n  tengan que despachar del Extra rdinari , y teniend  pre
sente que ést s se han min rad  c nsiderablemente p r la última Real res lución de S.M., destinánd l s 
a sus respectiv s Tribunales, y que c nviene establecer regla fixa, señalánd les la clase de neg ci s que 
deben despachar del C nsej  para aliviar a l s actuales Agentes Fiscales que se hallan mui gravad s, faci­
litand  al mism  tiemp  el despach , c n utilidad de la Causa Pública, y de l s Vasall s de S.M, c n inte
ligencia de l  expuest  p r l s tres Señ res Fiscales en sus respectivas respuestas, y habiénd l s  id  in 
voce a la vista del Expediente, y de su c nsentimient , dixer n debían mandar y mandar n, que de l s 
asunt s y neg ci s que despachan l s actuales Agentes Fiscales de las Pr vincias de est s Rein s, según 
el repartimient  que se hiz  en el añ  de mil setecient s sesenta y nueve quand  se creó la quarta plaza 
de Agente Fiscal, se segreguen y separen p r ah ra l s que encargan desde lueg  a l s quatr  del Extra
 rdinari  en la f rma siguiente:

A D n Juan Pedr  Delgad  para despachar c n el Señ r D n Santiag  Ignaci  de Espin sa t d s 
l s asunt s y neg ci s de las Pr vincias de la Mancha, Murcia y Cuenca, y además c n el Señ r Fiscal 
quien c rresp nda las c mpetencias que  curran en t d  el Rein , sin distinción de territ ri s.

A D n Francisc  R chel para despachar c n el Señ r D n Ant ni  Can  Manuel l s del Rein  de 
Galicia, Principad  de Asturias y Pr vincias Vasc ngadas.

A D n Manuel de Echebarría c n el mism  Señ r Fiscal l s de las Pr vincias de Seg via, Avila, 
Guadalaxara y Extremadura del Taj  acá.

A D n Ant ni  Marchena c n el Señ r Fiscal D n Jacint  M ren  l s de la C r na de Aragón rela­
tiv s al establecimient  y arregl  de Seminari s c nciliares, H spici s, Casas de miseric rdia y erección, 
c nstrucción y reparación de Iglesias, de Camin s   Puentes, y l s de apr bación de Ordenanzas de Pue
bl s, Gremi s y qualquiera  tr  cuerp , a excepción de las de las Audiencias de aquell s Rein s.

P r c nseqüencia ha de quedar al carg  de l s Agentes Fiscales del C nsej , c nf rme a la distri­
bución de neg ci s que se les hiz  en el mism  añ  de mi setecient s sesenta y nueve, el despach  c n 
l s Señ res Fiscales, en esta f rma:

A D n Francisc  Mend za c n el Señ r D n Santiag  Ignaci  de Espin sa l s Pleit s y Expedien
tes de las pr vincias de Granada, Córd ba, Jaén, Sevilla, Canarias y Presidi s.

D n J seph Estebanez c n el Señ r D n Ant ni  Can  Manuel l s de las pr vincias de Castilla la 
Vieja, except  las de Seg via y Avila, que quedan asignadas a D n Manuel de Echebarría, y también las 
de la M ntaña y Pr vincias de Búrg s y S ria.
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LIBRO XVI. 1785 10

D n Fulgenci  R bles c n el mism  Señ r Fiscal, l s de las Pr vincias de T led  y Madrid, y c n 
el Señ r D n Santiag  Ignaci  Espin sa l s de Estremadura del Taj  allá, y l s de las P blaci nes de Sie  
rram rena y Andalucía, y c n t d s l s Señ res Fiscales l s Expedientes de M ntes y Plantí s.

D n Francisc  S ria de S ria c n el Señ r D n Jacint  M ren  t d s l s de la C r na de Aragón, 
inclus  l s de l s Breves, Letras y Bulas de R ma, except  l s destinad s a D n Ant ni  Marchena.

L s Expedientes s bre pases de Breves, Letras y Bulas de R ma se despacharán p r l s referid s 
Agentes Fiscales según las respectivas Pr vincias que les van señaladas.

En quant  a l  indiferente se reserva el C nsej  t mar pr videncia, a cuy  fin se f rme Expedien
te separad , c n una lista expresiva de l s que se hallen pendientes de esta clase, el qual pase a l s 
Señ res Fiscales.

Para que esta asignación y repartimient  tenga la  bservancia que se requiere, evitand  t da c nfu­
sión, extraví  y des rden, se f rmarán desde lueg  p r las Escribanías de Cámara l s Libr s c rresp n
dientes para cada un  de l s referid s Agentes Fiscales, y en ell s se extenderán l s c n cimient s de l s 
Pleit s y Expedientes que deban despachar, pasand  desde lueg  a cada un  directamente l s que les van 
asignad s, quienes rubricaran dich s c n cimient s, y dev lverán l s Expedientes quand  estén despa
chad s a l s respectiv s Ofici s, en la misma f rma que se practica p r l s actuales Agentes Fiscales.

Imprímase este Aut , y pásense C pias certificadas de él a la Escribanía de cámara de G biern  de 
Aragón y demas del C nsej , y a l s Agentes Fiscales para la c mún inteligencia y  bservancia. Y l  
señalar n.

Es Copi  de su origin l, de que certifico yo Don Pedro Escol no de Arriet , del Consejo de S.M., su 
Secret rio Escriv no de cám r  m s  ntiguo de Gobierno de él. M drid trece de Enero de mil setecientos 
ochent  y  cinco.

Don Pedro Escol no de Arriet .

[FORMULA de escritur  de censo redimible, g r ntiz do por l  Re l H ciend , de los c pit les existentes 
en los depósitos públicos del reino.] (Es repetición de l  que figur  en libro XIII, 1782, n .0 28, 

i lib. XIV, 1783, n.° 16; libro XV, 1784, n .°4.)9

[B ndo de los Ac ldes de C s  y  Corte de 16 de enero de 1784 sobre l  prohibición de juegos de envite y  
otros.]

■* n  MANDA EL Rey nuestr  Señ r, y en su real n mbre l s Alcaldes de su Casa, y C rte: Que 
p r quant  sin embarg  de que p r la ultima Real Pragmática, expedida en seis de Octu

bre de mil setecient s setenta y un , y publicada en esta C rte en diez del mism , rec piland  las ante
ri res Reales Cédulas, y Vand s, expedidas, y publicad s anteri rmente en distint s tiemp s, se pr hi
bier n en est s Reyn s, y Señ rí s l s Jueg s de embite, y  tr s en ella expresad s c m  perjudiciales a 
la Causa pública, se experimenta, que en lugar de l s vici s, y funestas c nsequencias que pr duce en 
las pers nas, y familias de l s Jugad res, y en t d  el Públic  dignas de la atención, y c mpasión pater
nal de S.M. y del remedi  que c rresp nde a su S berana Justicia, c m  tan imp rtante al bien del esta­
d , c nf rme a la Real Res lución que de su  rden se c municó a la Sala c n fecha de trece de Juli  del 
añ  próxim  de mil setecient s  chenta y d s, se repite la pr hibición c ntenida en la citada Real Prag
mática; y en su c nsequencia:

I. Ninguna pers na de cualesquier calidad, y c ndición que sea juegue, tenga,   permita en su 
casa l s Jueg s de Banca,   Faraón, Baceta, Carteta, Banca fallida, Sacanete, Parar, Treinta, Quarenta, 
Cach , Fl r, Quince, Treinta y una embidada, ni  tr s cualesquiera de Naypes, que sean de SUERTE, y 
AZAR,   que se jueguen a embite, aunque sean de  tra clase, y n  vayan aquí expecificad s; c m  tam
bién l s Jueg s del Virvis, Oca,   Auca, Dad s, Tablas, Azares, y Chuecas, B lilll , Tr mpic , Pal ,   ins­
trument  de hues , madera,   metal,   de  tra manera alguna que tenga encuentr s, azares,   repar s, el
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10 EL LIBRO DE LAS LEYES DEL SIGLO XVIII (TOMO V)

de Taba, Cubiletes, Dedales, Nueces, C rregüela, descarga la Burra, y qualesquiera  tr s de suerte, y 
azar, aunque tamp c  se expeciñquen c n sus pr pi s n mbres, y el vici , y la  ci sidad haya inventa
d , e invente, y a ell s p ngan nuev s títul s; pena de las impuestas p r dicha Pragmática, que s n: a 
l s N bles,   emplead s en algún  fici  public , Civil   Militar d scient s ducad s de vellón p r la pri­
mera vez, y si fuere pers na de men r c ndición, destinada a algún Arte, Ofici ,   egercici  h nest , 
cinquenta ducad s; y a l s dueñ s de las casas en que se jugare, siend  de las mismas clase; d blada 
pena respectivamente; p r la segunda d ble pena; y si se verificare tercera c ntravención, incurran l s 
Jugad res, ademas de la dicha d ble pena, en la de un añ  de destierr  precis  del Puebl  en que resi­
dieren, y l s dueñ s de las casas en d s; y si l s tales c ntravent res,   qualquiera de ell s estuvieren 
emplead s en el Real Servici ,   fueren pers nas de n table carácter, se dará cuenta a S.M. p r la Via que 
c rresp nda c n Testim ni  de la Sumaria para las demás pr videncias que tuviese p r c nvenientes.

II. L s transgres res que n  tuvieren bienes en que hacer efectivas las penas pecuniarias referi­
das, estarán p r la primera vez diez dias en la Cárcel, veinte p r la segunda, y treinta p r la tercera, 
saliend  además en esta ultima desterrad s p r dich  tiemp  de un añ , c m  queda dich  anteceden
temente; y l s dueñ s de las casas sufrirán la misma pena p r tiemp  duplicad ; y si l s c ntravent res 
fueren vag s,   mal entretenid s, sin  fici , arrayg , u  cupación, entregad s habitualmente al jueg ,   
tahúres, garit s,   fuller s, que c metieren,   ac stumbraren c meter d l s,   fraudes, además de las 
penas pecuniarias incurran desde la primera vez, si s n N bles, en la de cinc  añ s de Presidi  c n apli
cación a servir en l s Regimient s fij s; y si Plebey s en el mism  tiemp  de Arsenales, y l s dueñ s de 
las casas en que se jugaren tales Jueg s pr hibid s, si fueren de la misma clase, tablager s,   garit s que 
las tengan habitualmente destinadas a este fin, sufrirán las mismas penas respectivamente p r tiemp  de 
 ch  añ s.

III. En l s Jueg s permitid s de Naypes, que llaman de C merci , y en l s de Pel ta, Truc s, 
Villar, y  tr s que n  sean de suerte, y azar, ni intervenga embite, n  ha de exceder el tant  suelt  que se 
juegue de un real de vellón, y t da la cantidad de treinta ducad s, aunque sea en muchas partidas, siem
pre que intervenga en ellas algun  de l s mism s Jugad res, ni ha de haber traviesas,   apuest s aunque 
sea en l s jug s permitid s; y l s c ntravent res incurran en las mismas penas insinuadas respectiva
mente para l s Jueg s pr hibid s, según las diferentes clases de pers nas.

IV. N  se ha de p der jugar a ningún Jueg  de l s permitid s prendas, alhajas, u  tr s cuales
quiera bienes, muebles,   raíces en p ca, ni en mucha cantidad, c m  ni tamp c  a crédit , al fiad ,   
s bre palabra, entendiénd se, que es tal, y que se quebranta la pr hibición quand  en l s tales Jueg s se 
usare de tant s,   señales que n  sean diner  c ntad , y c rriente, el qual enteramente c rresp nda a l  
que se fuere perdiend ; t d  baj  las penas impuestas antecedentemente, asi a l s que jugaren, c m  a 
l s dueñ s que l s permitieren en sus casas; y se declaran nul s, y de ningún val r, ni efect  l s c ntra
t s, vales, empeñ s, deudas, escrituras, y  tr s qualesquiera resguard s, y arbitri s de que se usare para 
c brar las pérdidas; y l s que perdieren qualquiera cantidad que exceda del tant , y suma señalada en 
l s Jueg s permitid s, y l s que jugaren prendas, bienes,   alhajas,   cantidad al fiad , crédit ,   s bre 
palabra, n  están  bligad s al pag  de l  que asi perdieren, ni l s que l  ganen han de p der hacer suya 
la ganancia p r est s medi s ilícit s, y repr bad s.

V. Ningún Artesan , ni Menestral de qualesquiera  fici s, asi Maestr , c m  Oficial, y Aprendiz, 
y l s J rnaler s de t das clases, ha de jugar en dias, y h ras de trabaj , entendiénd se ser estas desde las 
seis de la mañana, hasta las d ce del dia, y desde las d s de la tarde hasta las  ch  de la n che; y en 
cas  de c ntravención, si jugaren a Jueg s pr hibid s, incurran ell s, y l s dueñ s de las casas en las 
penas pecuniarias, de Cárcel, destierr , y demás expresadas, c nf rme las reincidencias; y si fuere a Jue
g s permitid s, p r la primera vez en seiscient s maravedís; p r la segunda en mil y d scient s; p r la 
tercera, y cada una de las demás en tres mil maravedís; y en defect  de bienes, puede jugar a ninguna 
especie de Jueg  aunque n  sea pr hibid  en Tabernas, Fig nes, Osterias, B deg nes, Mes nes, B tille
rías, Cafés, ni en  tra qualesquiera casa pública, y s l  se permite el de Damas, Algedrez, Tablas Reales, 
y Chaquete en las casas de Truc s,   Villar; y en cas  de c ntravención, asi en un s, c m  en  tr s, 
incurran l s dueñ s de las casas en las penas c ntra l s garit s, y tablager s.

VI. Las penas pecuniarias que van impuestas, se aplican desde lueg  p r terceras partes a la Real 
Camara, Juez, y Denunciad r, y la parte respectiva a éste, quand  n  le haya, se dará a l s Alguaciles, y 
Ministr s de Justicia que fueren aprehens res, y en quant  al m d  de pr ceder c ntra t d s l s delin
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quentes para la averiguación, aprehensión, y imp sición de las penas explicadas, se arreglará el Juez a l  
que prevenid  en la menci nada Real Pragmática.

VII. Y c nf rme a l  expresamente mandad , y declarad  en ella, quedan, y están der gad s 
t d s l s fuer s privilegiad s, y sujet s l s delinquentes para t d  l  que c ntiene, y de que va hecha 
mención, a la Jurisdicción Real Ordinaria, aunque sean Militares, Criad s de la Casa Real, Individu s de 
Maestranza, Esc lares en qualesquiera Universidad de est s Reyn s,   de  tr  qualquiera fuer  p r privi­
legiad  que sea, aunque se pretenda que para ser der gad  requiere especifica,   individual mención, 
pues desde lueg  se der gan para este efect , c m  si para ell  fuesen n mbrad s cada un  de p r sí: Y 
en el cas , n  esperad , de incurrir en las c ntravención algunas pers nas Eclesiásticas, después de 
haber hech  efectivas las penas, y restituci nes en sus Temp ralidades, se pasará Testim ni  de l  que 
resultáre c ntra ellas a sus respectiv s Prelad s c n el mas estrech  encarg  de que las c rrijan c nf rme 
a l s Sagrad s Cán nes, y que velen c n la may r vigilancia s bre sus subdit s, para que p r ést s n  se 
c ntravenga en ningún m d  a la  bservancia de tan justa Ley: Y para que l  referid  llegue a n ticia de 
t d s, y ninguna pers na, en cas  de c ntravención, pueda alegar ign rancia, se manda publicar p r 
VANDO, y que de el se fijen c pias impresas, y aut rizadas p r D n R que de Galdames, Escrivan  de 
Camara, y G biern  de la Sala en l s siti s ac stumbrad s de esta C rte: y l  señalaren en Madrid a diez 
y seis dias del mes de Ener  de mil setecient s  chenta y quatr . Esta rubricad .

Es copi  de su origin l, de que certifico. M drid dicho di .

* REAL Cédul  de S.M. y  Señores del Consejo (de 1 de febrero de 1785), por l  qu l en conformid d de lo
prevenido en l  de diez y  siete de Junio de mil setecientos ochent  y  qu tro, se m nd  observ r 
ex ct mente l  práctic   dopt d  uniformemente por todos los Prel dos del Reino,  cerc  de los 
requisitos que deben preceder p r  contr her m trimonio los hijos de f mili , con los dem s que se 
expres .

En M drid. En l  Imprent  de Don Pedro M rín.
* (N v. Rec p. 10, 2, 15.)

1 1 'W  DON CARLOS, p r la gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las d s Sici  
v-*-A/ has, de Jerusalen, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de Mall rca, 

de Men rca, de Sevilla, de Cerdeña, de Córd ba, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de l s Algarbes, de 
Algeciras, de Gibraltar, de las Islas de Canaria, de las Indias Orientales y Occidentales, Islas y Tierra-firme 
del Mar Océan , Archiduque de Austria, Duque de B rg ña, de Brabante y de Milán, C nde de Abspurg, 
de Flandes, Tiról y Barcel na, Señ r de Vizcaya y de M lina, &c. A l s del mi C nsej , Presidente, y 
Oid res de mis Audiencias, y Chancillerías, Alcaldes, Alguaciles de mi Casa, y C rte, y a t d s l s C rre
gid res, Asistente, G bernad res, Alcaldes may res y Ordinari s, asi de Realeng , c m  de Señ rí , 
Abadeng  y Ordenes, tant  a l s que ah ra s n c m  a l s que serán de aquí adelante, y demas Jueces, 
Ministr s y pers nas a quienes l  c ntenid  en ésta mi cédula t ca   t car pueda en qualquier manera, 
SABED: Que a c nseqüencia de una circular expedida p r el mi C nsej  c n fecha de diez y nueve de 
Ener  del añ  próxim  pasad , en que nuevamente excitó el zel  Past ral de l s muy Refrend s Arz 
bisp s, Reverend s Obisp s, y demas prelad s Eclesiástic s s bre que ren vasen y rec rdasen a sus Pr ­
vis res, Vicari s generales, Visitad res, Pr m t res Fiscales, Tenientes y N tari s el puntual cumplimien
t  de la Real Pragmática de veinte y siete de Marz  de mil setecient s setenta y seis, en que se estableció 
la c nveniente para que l s hij s de familia pidiesen el c nsentimient    c nsej  patern  antes de cele­
brar esp nsales; y el de la Real cédula que c n la misma fecha se les c municó para el pr pi  efect , 
manifestó al mi C nsej  al Arcipreste de Ager en Cataluña, que en aquel territ ri  c n arregl  al Catecis­
m  de San Pió Quint , que era la m ral que había mandad  se leyese y practicáse, se enseñaba pública
mente a l s Fieles la d ctrina siguiente: “Que faltan l s hij s de familia que sin el c nsej  y bendición de 
sus padres tratan de c ntraher matrim ni , y que estand  en pecad  m rtal n  se les puede admitir a la 
participación de l s Sant s Sacrament s, y p r ell  se les debe dilatar hasta haber practicad  esta dili
gencia: Que quand  se tenia n ticia de que el hij  de familia pidió al padre y  btuv  su c nsentimient ,

2997

-

­

­

­

­

­



11 ( 12) EL LIBRO DE LAS LEYES DEL SIGLO XVIII (TOMO V)

en la publicación de m nici nes, que p r ningún cas  se dispensaba en l s matrim ni s de esta natura
leza, se expresaba la circunstancia de haberse tratad  y c nvenid  el matrim ni  c n expres  c nsenti
mient  de l s padres, y en la partida que se escribía en l s cinc  libr s se añadía también esta circuns
tancia después de haberse celebrad  c n palabras de presente el matrim ni , siend  carg  de la Visita 
de cinc  libr s la  misión de ella, que se hacía rigur samente t d s l s añ s c ntra l s Curas Párr c s 
en el cas  de haber sid   mis s, y que quand  ac ntecia disentir el padre de familias, se enviaba el 
c n cimient  del disens  al Juez secular c mpetente, y mientras pendía y estaba indecisa la res lución, 
se suspendía t d  ulteri r pr cedimient , cuya práctica era la que el Arcipreste había mandad   bservar 
en cumplimient  de la Real Pragmática, y l  hacia presente al C nsej  para que viese si había alguna 
c sa que añadir para la perfecta  bservancia de la ley Real, de cuy  interés p r el bien temp ral y espi­
ritual estaba tan persuadid , y que t d  l   bedecería puntualmente c m  buen Ciudadan  y Vasall  
mí .” Vist  en el mi C nsej  l  que expus  este Arcipreste, mandó se le resp ndiese quedaba enterad , 
y apr bada la practica que se  bservaba en aquel Aciprestazg , la que entendiese e hiciese saber a t d s 
l s Curas Párr c s para el mism  fin, y que si para ell  c ntemplaba c nveniente fixar Edict , l  hiciese. 
C n este m tiv  rec n ció y estimó el mi C nsej  que la práctica establecida p r dich  Arcipreste, era la 
que mas se acercaba al cabal y exact  cumplimient  de l  prevenid  en la citada Real Pragmática y 
Cédula, a la debida  bservancia de las demas leyes Reales que tratan de este asunt , y disp sici nes 
Canónicas, desempeñand  su espíritu p r un s medi s mui ac m dad s, y p r l s quales se verificaba 
el examen y averiguación que encarga y rec mienda la Santidad de Benedict  XIV en su Encíclica de 
diez y siete de N viembre de mil setecient s quarenta y un . Y deseand  que ésta pr videncia se esten
diese a t d  el rest  del Rein  p r el frut  y fav rables c nseqüencias que de ella debían esperarse esta
bleciénd se semejante mét d  unif rmemente, l  pus  el C nsej  en mi Real n ticia en C nsulta de 
veinte y tres de Marz  del mism  añ  próxim  c n el dictamen que en el asunt  estimó c nveniente. 
C nf rme a la res lución que s bre esta C nsulta me serví t mar ac rdó el mi C nsej  expedir, y c n 
efect  se expidió Real Cédula c n fecha de diez siete de Juni  del pr pi  añ  exh rtand  a l s muy 
Refrend s Arz bisp s, Reverend s Obisp s y demas Prelad s Eclesiástic s de ést s mis Rein s y Señ ­
rí s, a que lueg  que la recibiesen pr cediesen p r aquell s medi s mas suaves, y que les dictáse su zel  
past ral y acreditada prudencia a que se estableciese en sus respectivas Diócesis y territ ri s el mism  
mét d , que se practica y  bserva en el Arciprestazg  de Ager en l s cas s que se prevenían y referia el 
Arcipreste, p r ser muy c nf rme n  s l  a l  dispuest  en las leyes del Rein  sin  también a la c ns
tante disciplina de la Iglesia, que siempre ha pr hibid  y detestad  semejante clase de c ntrat s esp n
salici s; y que para ell  diesen si l  estimasen necesari  las órdenes y pr videncias, que les pareciesen 
c nducentes, a sus Pr vis res, Vicari s Eclesiástic s y demas dependientes de sus Curias, para que t d s 
c ntribuyesen en quant  alcanzasen sus facultades a que se l grasen mis Reales intenci nes en un asun
t  tan útil e imp rtante al Estad , a la tranquilidad y quietud de las familias, y a evitar  s gravísim s 
males temp rales que de l  c ntrari  se  casi naban. P r l s avis s y c ntextaci nes que del recib  de 
esta Cédula dier n l s muy Reverend s Arz bisp s, Reverend s Obisp s y demas Prelad s Eclesiástic s, 
se enteró el mi C nsej  de l  bien recibida que ha sid  de t d s mi Real res lución c ntenida en ella, y 
l  pus  en mi Real n ticia en C nsulta de veinte y d s de Diciembre del añ  ultim  manifestánd me 
tenía la satisfaci n de saber que en algunas Diócesis y territ ri s se hallaba ya establecida la misma prác
tica  bservada p r el Arcipreste de Ager: que en  tras se había mandad  establecer desde lueg , y que 
en las restantes Diócesis quedaban sus respectiv s Prelad s disp niend  su execuci n y cumplimient ; 
c n cuy  m tiv  me pr pus  también l  que le parecía debía executarse. Y p r mi Real res lución a esta 
C nsulta, que fue publicada en el mi C nsej  en veinte y cinc  de Ener  próxim , mandé expedir ésta 
mi Cédula: P r la qual  rden  y encarg  veáis y  s enteréis del c ntenid  de la de diez y siete de Juni  
del citad  añ  próxim  de que queda hecha expresión, y cumpláis exactamente c n l  resuelt  en ella, 
cuidand  de su puntual execuci n y cumplimient , dand  cuenta al mi C nsej  de la men r c ntraven
ción que  bservéis, sin permitir que c n pretext  algun  se falte a las f rmalidades que se refieren en la 
práctica establecida p r el Arcipreste de Ager, ad ptada unif rmemente p r t d s l s Prelad s Di cesa
n s y Territ riales de est s mis Rein s; y en su c nseqüencia n  c nsentiréis las extracci nes y depósit s 
v luntari s que han s lid  executar l s Jueces Eclesiástic s, de las hijas de familia, sin n ticia y c ntra la 
v luntad de sus padres, parientes y tut res, según sus respectiv s cas s, ni tamp c   tr  ningún pr ce
dimient  hasta tant  que en sus respectivas Curias se presenten las licencias y asens s patern s,   la
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LIBRO XVI. 1785 I I
equivalente declaración del irraci nal disens  p r la Justicia Real, p r ser tales pr cedimient s  puest s 
a tan justificada práctica, al espiritu de la Real Pragmática y a las Cédulas expedidas p steri rmente, a 
cuy  fin daréis l s aut s y pr videncias que c nvengan. Que así es mi v luntad; y que al traslad  impre
s  de ésta mi Cédula firmad  de D n Pedr  Esc lan  de Arrieta mi Secretari  y Escriban  de Cámara 
mas antigu  y de G biern  del mi C nsej , se le dé la misma fé y crédit , que a su  riginal. Dada en el 
Pard  a primer  de Febrer  de mil setecient s  chenta y cinc . YO EL REY. Y  D. Juan Francisc  Lastiri 
Secretari  del Rey nuestr  Señ r, l  hice escribir p r su mandad . El C nde de Camp manes. D. Manuel 
Fernandez Vallej . El Marques de R da. D. Marc s de Argaiz. D. Miguel de Mendinueta. Registrad . 
D. Nic lás Verdug . Teniente de Canciller may r. D. Nic lás Verdug .

Es copi  de su origin l de que certifico.
Don Pedro Escol no de Arriet .

* REAL Cédul  de S.M. y  Señores del Consejo (de 1 de febrero de 1785), por l  qu l se m nd  que todos los
que m nejen gr nos en estos Reinos,  unque se n de Diezmos, observen l  Pr gmátic  de once de 
Julio de mil setecientos sesent  y  cinco, y  que no se reputen como copi les los gr nos que son de 
puro comercio, con lo dem s que se expres .

En M drid. En l  Imprent  de Don Pedro M rín.
* (N v. Rec p. 7, 19, 14.)

2  DON CARLOS, p r la gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las d s-Sici-
*■ J  lias, de Jerusalen, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de Mall rca,

de Men rca, de Sevilla, de Cerdeña, de Córd ba, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de l s Algarbes, de 
Algeciras, de Gibraltar, de las Islas de Canaria, de las Indias Orientales y Occidentales, Islas y Tierra-firme 
del Mar Océan , Archiduque de Austria, Duque de B rg ña, de Brabante y de Milán, C nde de Abspurg, 
de Flandes, Tiról y Barcel na, Señ r de Vizcaya y de M lina, &c. A l s del mi C nsej , Presidente, y 
Oid res de mis Audiencias, y Chancillerías, Alcaldes, Alguaciles de mi Casa, y C rte, y a t d s l s C rre­
gid res, Asistente, G bernad res, Alcaldes may res y  rdinari s, asi de Realeng , c m  de Señ rí , Aba
deng  y Ordenes, tant  a l s que ah ra s n c m  a l s que serán de aquí adelante, a quien l  c ntenid  
en ésta mi Cédula t ca,   t car pueda en qualquier manera, SABED: Que c n m tiv  de la c mpetencia 
suscitada entre el C rregid r de T led  y l s subdelegad s de Cruzada, s bre el c n cimient  de una 
denuncia de gran s hecha a ciert  Subc lect r, me he enterad  de que p r recaer ést s encarg s en per
s nas, que al mism  tiemp  tienen c merci  particular de gran s pr pi s, se n ta alguna c nfusión en la 
venta de ést s c n la de l s c piales de l s partícipes en diezm s advirtiend se también algún abus  en 
el us  de las escrituras impresas que se entregan a dich s subc lect res, y en el m d  de su  t rga
mient  c ntra la f rmalidad, que debe  bservarse en t d  instrument . Y en inteligencia de t d , al pr 
pi  tiemp  que s bre el cas  particular de la c mpetencia, t mé la res lución c nveniente, he venid  en 
mandar p r regla general, que t d s l s que manejen gran s en ést s mis Rein s, aunque sean de diez­
m s,  bserven la Pragmática de  nce de Juli  de mil setecient s sesenta y cinc  que previene se lleven 
libr s bien  rdenad s en que c nsten t das las p rci nes de gran s, que han c mprad  y vendid , y 
que cuiden las Justicias de que l s tengan, y cumplan exactamente, y también de que n  se reputen 
c m  c piales l s gran s que s n de pur  c merci , a fin de que así n  se c nfundan las jurisdici nes, 
ni haya abus s. Esta Real res lución se avisó de mi  rden en  nce de Ener  próxim  pasad  al C misa
ri  general de Cruzada previniénd le hiciese saber a l s Cabild s de las Santas Iglesias, que será de mi 
Real agrad , y mui c rresp ndiente a su dec r  que n  se valgan ni pr p ngan al mism  C misari  
general para C lect res pers nas que c mercien en gran s: en el supuest  de que si después de serl  se 
mezclasen en este c merci , cesarán p r el mism  hech  en la c lectación, y se les rec gerán sus títul s; 
y que zelen también de que n  se abuse de las escrituras impresas que c nfian l s Cabild s a l s C lec
t res para assegurar la salida de sus gran s, a fin de que n  se vendan ni c mpren c m  de diezm s l s 
que s n de pur  c merci . Habiénd se c municad  la pr pia res lución al mi C nsej  c n la misma 
fecha para que dispusiese su cumplimient , publicada en él en cat rce de dich  mes de Ener  próxim 
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14 (15) EL LIBRO DE LAS LEYES DEL SIGLO XVIII (TOMO V)

l  ac rdó así, y para ell  expedir ésta mi Cédula. P r la qual  s mand  a t d s y cada un  de v s en 
vuestr s lugares, distrit s y jurisdici nes, veáis la expresada mi Real res lución, y en la parte que  s t ca 
la guardéis, y cumpláis, y hagáis guardar, cumplir y executar, sin c ntravenirla ni permitir su c ntraven
ción en manera alguna, que así es mi v luntad; y que al traslad  impres  de ésta mi Cédula, firmad  de 
D n Pedr  Esc lan  de Arrieta mi Secretari  y Escriban  de Cámara mas antigu  y de G biern  del mi 
C nsej  se le dé la misma fé y crédit  que a su  riginal. Dada en el Pard  a primer  de Febrer  de mil 
setecient s  chenta y cinc . YO EL REY. Y  D. Juan Francisc  de Lastiri, Secretari  del Rey nuestr  Señ r 
l  hice escribir p r su mandad . El C nde de Camp mánes. D. Manuel Fernandez de Vallej . El Marques 
de R da. D. Marc s de Argaiz. D. Miguel de Mendinueta. Registrad . D. Nic lás Vedug . Teniente de 
Canciller may r. D. Nic lás Vedug .

Es copi  de su origin l, de que certifico.
Don Pedro Escol no de Arriet .

* REAL Cédul  de S.M. y  Señores del Consejo (de 3 de febrero de 1785), por l  qu l se m nd  que en todos
los Pueblos C pit les de Provinci , de Corregimiento o P rtido en donde h y  est blecid s Junt s 
de C rid d, o se erigiesen de nuevo, se observen los  utos- cod dos, proveídos p r  M drid en 13 
y  30 de M rzo de 1778p r  que pued  verific rse el objeto   que termin  su disposición del soco­
rro de los pobres impedidos y  desocup dos, con lo dem s que se expres .

En M drid. En l  Imprent  de Don Pedro M rín.
* (N v. Rec p. 7, 39, núm. 8.)

14 (15 )
DON CARLOS, p r la gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las D s-Sici- 
lias, de Jerusalen, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de Mall rca, 

de Men rca, de Sevilla, de Cerdeña, de Córd ba, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de l s Algarbes, de 
Algeciras, de Gibraltar, de las Islas de Canaria, de las Indias Orientales y Occidentales, Islas y Tierra-firme 
del Mar Océan , Archiduque de Austria, Duque de B rg ña, de Brabante y de Milán, C nde de Abspurg, 
de Flándes, Tiról y Barcel na; Señ r de Vizcaya y de M lina, &c. A l s del mi C nsej , Presidente, y 
Oid res de mis Audiencias, y Chancillerías, Alcaldes, Alguaciles de mi Casa, y C rte, y a t d s l s C rre
gid res, Asistente, G bernad res, Alcaldes may res y  rdinari s, y  tr s qualesquiera Jueces, y Justicias 
de ést s mis Reyn s, asi de Realeng , c m  de Señ rí , Abadeng  y Ordenes, tant  a l s que ah ra s n 
c m  a l s que serán de aquí adelante, y a las demas pers nas de qualquier grad , estad    c ndición 
que sean a quien l  c ntenid  en esta mi Cédula t que   t car pueda en qualquier manera, SABED: que 
rec n ciend  que del abus  de la mendiguéz pr viene el aband n  del trabaj  útil y h nest , y nace la 
multitud de vag s de amb s sex s, c n perversión de las c stumbres, y se f rma un especie de manan
tial perenne de h mbres y mugeres perdidas; habiend  sabid  y aun vist  c n d l r algunas de estás 
c nseqüencias en l s mendig s y en  tr s que n  debían serl  de l s que c ncurrían a pedir lim sna en 
la C rte y Siti s Reales, y hallánd me c n n ticias de que era general el des rden en l  restante del 
Reyn ; p r mis Reales Ordenes c municadas al C nsej  en diez y  ch  de N viembre de mil setecient s 
setenta y siete, cat rce de Febrer , tres, y trece de Marz  de mil setecient s setenta y  ch  le manifesté 
mis dese s de que se anticipasen las mas zel sas pr videncias para limpiar de mendig s la C rte, p rque 
las que se diesen para ella sirviesen de m dél  a l s demas Puebl s principales del Reyn , a quienes 
c m  cabeza debía servir de exemplar y ser el mas limpi , segur  y arreglad , s bre que le hice particu
lar encarg  c n las facultades necesarias para pr videnciar l  c nveniente y valerse de l s medi s y arbi­
tri s que juzgase  p rtun s. C nsiguiente el C nsej  a mis paternales intenci nes examinó este asunt  
c n el puls , atención y maduréz que exigía su imp rtancia: hiz  discernimient  de clases; y precedid s 
l s inf rmes que tuv  p r c nveniente pedir, y  íd  a mis Fiscales en quant  a l s mendig s v luntari s 
que públicamente pedían lim sna, pr veyó en trece de Marz  del mism  añ  de setenta y  ch , c n mi 
n ticia y apr bación el aut  ac rdad  del ten r siguiente:

“En la Villa de Madrid a trece de Marz  de mil setecient s setenta y  ch , l s Señ res del C nsej  de 
S.M. habiend  vist  las Reales Ordenes de cat rce de Febrer  próxim , tres, y trece del c rriente s bre el

3000

­

­

­

­



LIBRO XVI. 1785 14(15)

rec gimient  de mendig s en Madrid, sus cercanias y jurisdici n, el exemplar del band  publicad  p r la 
Sala en diez y seis del c rriente, c n l  que ha inf rmad  menudamente en siete también de este mes, y l  
que s bre t d  han expuest  l s Señ res Fiscales, dixer n: que para pr ceder a la rec lección de mendi­
g s, cumplid  que sea el términ  de l s quince dias que están c rriend  c n equidad y reglas c nstantes, y 
de m d  que se escusen tr pelías, c nfusión   des rden, debían de mandar y mandar n, se  bserve p r 
l s Alcaldes de Quartel, y l s de Barri , y demas a quienes pertenece, la f rma y mét d  siguiente”.

I. L s Alcaldes de Casa y C rte, y l s de Barri  deberán tener presente la Real Orden de cat rce 
de Febrer  de este añ , y c m  c n arregl  a ella el rec gimient  de mendig s en Madrid ha de ser c n
tinu  sin intermisión alguna, y entre ell s es precis  que se encuentren n  p c s vag s útiles para la apli
cación a las armas   a la marina; deberán también arreglarse exactamente a l  dispuest  en la Real Orde
nanza de vag s de siete de May  de mil setecient s setenta y cinc , c municada circularmente p r el 
C nsej  c n Real Cédula de trece del mism  mes y añ , sin que en est  haya que añadir, ni variar, pr cu
rand  n  se c nfundan las pr videncias de vag s c n las que se van a establecer para l s mendig s.

II. N  deben entenderse p r vag s ni mendig s l s j rnaler s que p r n  tener en que trabajar 
están a temp radas  ci s s, ni l s c nvalecientes que mientras n  rec bran perfectamente su salud y 
anteri r r bustéz, tamp c  pueden hacerl ; per  en atención a que aun siend  p bres las pers nas de 
estas d s clases, n  les será licit  pedir lim sna públicamente pasad  el términ  de l s quince dias, se 
reserva el C nsej  pr videnciar en instruci n separada acerca de l s medi s de s c rrerles en l s res­
pectiv s Barri s.

III. En c nf rmidad de l  dispuest  en la citada Real Orden de cat rce de Febrer  próxim , y en 
el Cartel   Edict  publicad  en su virtud, cumplid  el termin  de l s quince dias, que en él se señala, 
serán rec gid s indistintamente t d  l s mendig s que se hallasen pidiend  lim sna, y c nducid s a l s 
H spici s de Madrid, y San Fernand  l s impedid s y las mugeres y niñ s de amb s sex s; per  las pre
ñadas se llevarán a las Casas de Miseric rdia destinadas a este fin, y l s válid s serán aplicad s a l s ser
vici s de guerra y marina; p r cuyas vias estarán dadas Ordenes anticipadas para el m d  de recibirl s y 
rec gerl s sin detención en l s Cuerp s y Departament s.

IV. La Sala aplicará p r ah ra a la marina a l s muchach s de diez añ s arriba, sin perjuici  de 
p der p ner a  fici  aquell s que en el dia c nsidere pr p rci nad s, respect  que l s primer s pueden 
destinarse a las maestranzas en las fábricas de jarcia y demas peltrech s   a l s  fici s de Carpintería de 
ribera, según sus disp sici nes,   servir de grumetes, habilitarse y hacerse mariner s hábiles: entendién
d se c n la calidad de p r ah ra, y hasta que el C nsej  arregle este punt  en execuci n del articul  
quarenta de la Ordenanza de vag s.

V. En cumplimient  de l  mandad  p r S.M. en la citada Real Orden, y en c nseqüencia de l  
anunciad  y prevenid  en l s Carteles fixad s en el dia diez y seis del c rriente, pasad s l s quince dias de 
su publicación, se executarán las reglas insinuadas, y para rec ger l s p bres que se aprehendieren pidien­
d  lim sna, pr cederán indistintamente l s Alcaldes de Casa y C rte, y sus subaltern s en cada Quartel, l s 
Alcaldes de Barri  en su distrit ; debiend  el Alcalde encargad  de la c misión de vag s   el del Quartel 
ser avisad  de l s que vayan rec giend  en cada un , para que hagan discernimient  de sus aplicaci nes 
c nf rme a la res lución de S.M.; y para que en la execuci nes pr ceda c n arregl  y se evite t da c nfu­
sión n  debe darse principi  a la rec lección de mendig s hasta el dia que señalare el Señ r G bernad r 
del C nsej  pasad  el términ  de l s Edict s, y estand  ya t d  expedit ; en cuy  tiemp  hará S.I. las pre
venci nes c rresp ndientes a l s Alcaldes de Quartel a fin de que llamand  cada un  ante t das las c sas 
a l s de Barri  de su respectiv  distrit , se las c munique c n la instruci n que se les entregará impresa a 
dich s Alcaldes de Barri  para que se arreglen a ella, c n el encarg  mas estrech  a est s y a las demas 
pers nas c misi nadas para el rec gimient  de l s p bres mendig s, de que tengan presente que eta  pe
ración se dirige principalmente a la caridad, y que debe executarse c n el puls , suavidad, m deración, y 
prudente circunspección que c rresp nde evitand  t d  exces , tr pelía, ultrage y mal tratamient , c m  
medi s  di s s y  puest s al l able y piad s  fin a que se dirige esta saludable pr videncia.

VI. A demas del zel , eficacia y prudencia c n que deben c nducirse l s Alcaldes de Barri , c n
vendrá prevenirles se ciñan para la execuci n de este encarg  al Barri  que les está señalad  respectiva­
mente, y de que s n resp nsables, sin estenderse a  tr s, ni fuera de l s mur s de Madrid; executand  l  
mism  l s Alcaldes de Quartel en l s suy s, para evitar t d  m tiv  de c nfusión y que cada un  sepa 
del numer  de calles y habitaci nes en que se descubran mendig s, que deba rec ger.
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VII. L s que se vayan aprehendiend  se llevarán al inmediat  Quartél, haciend  la aprehensión y 
c nduci n un  a un  y n  much s a un tiemp , precaviend  t d  l  que pueda causar estrepit , y auxi­
liánd se de la tr pa de Inválid s y de las demas de Madrid en l s únic s e indispensables cas s que fue­
sen necesari s; pr curand  enterarse, así l s Alcaldes de Quartel, c m  l s de Barri , para c nseguir el 
fin c n men s rum r del parage en d nde se rec gen l s mendig s, de cuy  m d  p drán mas fácil­
mente s rprenderl s a h ras escusadas y c nducirl s separadamente sin ruid .

VIII. Según se fuere dep sitand  pr visi nalmente a cada un  de l s mendig s en el Quartel de 
Inválid s mas inmediat , le t mará inc ntinenti el mism  Alcalde de Barri , que le c ndugese, declara­
ción p r ante Escriban , de su n mbre, apellid , patria, m tiv  de venirse a la C rte, su  cupación actual 
en ella, y la que haya tenid  antes, parage en d nde habita   se rec ge, en qué siti    siti s pide lim s­
na, desde qué tiemp , si ha tenid    tiene  fici , si es casad    s lter , y si tiene hij s, edad de ést s, su 
estad , aplicación u  fici  y parader , evacuand  las citas. Y siend  casad  y teniend  hij s se deberán 
rec ger y a su muger, recibiénd les iguales declaraci nes a l s que fueren adult s, y p niend  a c nti
nuación el Escriban  testim ni  de las señas, estatura, f rma de vestid  y demas que c nduzca para la 
identidad.

IX. También registrará si tiene diner    papeles u  tra qualquiera c sa, y t d  se p nga p r dili
gencia c n la may r especificación y fidelidad, firmánd la el mism  p bre si supiere; y n  sabiend , un 
testig  a su rueg  de aquella vecindad; y evacuadas estas diligencias c n la may r pr ntitud, dará cuen
ta c n ellas al Alcalde del Quartel.

X. Este, si l s pres s fueren s lter s y apt s para l s exercici s de guerra   marina, l s destinará 
a un  u  tr  en la f rma que ah ra se está haciend  c n l s de leva en execuci n de la citada Real Orde
nanza de vag s de siete de May  de mil setecient s setenta y cinc . N  siend  apt s, per  sí mendig s, 
l s remita desde lueg  al H spici , ( bservand  en quant  a las mugeres que tuvieren niñ s de pech  l  
que queda prevenid  en el articul  III) y l s aut s  riginales t cantes a mendig s se c nservarán c n sus 
pr videncias en p der del Alcalde del Quatel hasta c ncluir la rec lección de mendig s; debiend  ent n
ces pasarl s a la Sala, y p nerse en la Escribanía de G biern  de ella c n f rmal inventari  que se entre
gará desde lueg  en el Archiv  de la misma Sala, c l cánd se est s papeles de mendig s c n t tal sepa
ración de las causas criminales para su pr nt  us  y manej .

XI. L s mism s Alcaldes de Barri  f rmarán un libr  de asient  de l s mendig s que fueren 
rec giend , en que se p nga p r cabeza un exemplar aut rizad  de esta Instrucción, y estiendan la par
tida de cada un  c n expresión del n mbre, apellid , naturaleza, siti  en que fue pres , su m rada, 
señas, estad  y destin  que se le haya dad , firmand  cada una de estas partidas, rubricánd la el Alcalde 
del Quartel, y c nservand  el libr  el de Barri  para entregarle a su suces r, p r deber ser c ntinua la 
rec lección de mendig s, igualmente que la de vag s.

XII. C m  l s Oficiales de la Sala n  p drán asistir en tant  parages, será  bligad  el C legi  de 
Escriban s Reales de Madrid a señalar a cada Alcalde de Barri , antes de c menzar las diligencias, un  
de sus individu s para que le asista, cuidand  la Sala de su cumplimient  y arregl  en exección de l  
dispuest  en el art. 10 de la Instrucción de Alcaldes de Barri , apr bada en Real Cédula de seis de Octu
bre de mil setecient s sesenta y  ch ; y pr tegiend  l s Alcaldes de Quartel a l s de Barri  c n t da efi
cacia, atención y buena arm nia: pues siend  dich s Alcaldes de Barri  vecin s h nrad s se c nfia que 
pr cederán c n caridad, prudencia y exactitud, zeland  dich s Alcaldes de Quartel que asi l  cumplan, y 
haciend  el pr pi  encarg  a l s de Barri  que fueren sucediend .

XIII. C m  durante la práctica de las diligencias en l s Quarteles es precis  alimentar l s p bres 
detenid s en ell s, será pr pi  y c nveniente el pasar  fici s a las C munidades Regulares de Madrid 
para que remitan a l s mism s Quarteles las lim snas que ac stumbran dar a las puertas de sus C nven­
t s; supuest  que pasad  el términ  de l s Carteles n  p drán darlas sin  al H spici , a las Cárceles, y a 
su tiemp  a l s j rnaler s des cupad s, y enferm s c nvalecientes p r medi  de la Diputación del 
Barri , de que se trata en el artic. II de esta instruci n.

XIV. Las inmediaci nes del circuit  de Madrid, fuera de sus puertas y su r nda, quedarán al 
carg  de l s quatr  Alcalde de Casa y C rte mas m dern s, que n  tienen t davia Quartel, distribuyén
d las entre sí en quatr  partes: la primera que c mprehende el distrit  desde la puerta de l s P z s hasta 
la de San Vicente: la segunda desde ésta hasta la de T led : la tercera desde ésta hasta la de Alcalá; y la 
quarta desde ésta hasta la de l s P z s; y en el cas  de vacante, l s d s c laterales cuidarán de aquel
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distrit ; y cada un  en el que les quepa pr videnciará la rec lección de mendig s bax  las reglas y mét 
d  c n que l  hacen l s Alcaldes de Quatel, haciénd les c nducir al Quartel de Inválid s mas cercan , y 
f rmalizand  las diligencias p r el mism   rden sumari  e instructiv , que queda dispuest  en l s artícu­
l s VII, VIII, IX y X de esta instruci n, auxiliánd les en cas  necesari  las C mpañías de Inválid s, sin 
que éstas puedan hacer p r sí prisión alguna p r evitar inc nvenientes, ni la demás tr pa: pues la rec 
lección de p bres n  se debe executar en tiemp  algun  c n vi lencia, que excite c mpasión del públi
c  y haga mal quista la  peración; habiend  men s inc nveniente en una prudente pausa, que en una 
aceleración precipitada, expuesta a tr pelía   a injusticia; ademas que las diligencias c n cada p bre 
requieren algún intervál  si han de ser exactas y discretas.

XV. El C rregid r de Madrid, y sus Tenientes deberán executar iguales diligencias en l s Puebl s 
de fuera de esta Villa, sujet s a su jurisdici n, para que el rec gimient  de mendig s sea unif rme, arre
glánd se en quant  a l s hábiles a la Pragmática de levas y vag s, y previniend  a las Justicias  rdinarias 
de l s puebl s de la jurisdici n  bserven en su respectiv  distrit  l  que va dispuest  en esta instruci n 
respect  a l s Alcaldes de Barri , y entendiénd se c n el C rregid r a quien deberán remitir las diligen
cias  riginales en la f rma misma que l s de Barri  l  deben hacer c n l s Alcaldes de su Quartel.

XVI. L s mendig s que se aprehendieren en l s Lugares de la jurisdici n de esta Villa, y n  fue­
ren hábiles para l s servici s de mar y tierra, se remitirán directamente a l s H spici s de Madrid   de 
San Fernand  bax  las órdenes del C rregid r, según la may r cercanía a que estén situad s a c sta del 
caudal de pr pi s en defect  del de gast s de Justicia; pr cediend se en ell  c n la debida ec n mía, y 
remitiénd se relación apr bada p r la Junta a la C ntaduría general de pr pi s y arbitri s del Reyn .

T d  l  qual se  bservará puntualmente y sin la men r interpretación; y p r este su aut  c nsul­
tad  c n su S.M. que se imprimirá y distribuirá a las pers nas a quienes c rresp nda, asi l  mandar n y 
rubricar n.

Al mism  tiemp  dispus  el C nsej  que p r la Sala de Alcaldes de mi Casa y C rte se publicase y 
fLxase band , c m  se hiz  en diez y seis del pr pi  mes, mandand  que dentr  del términ  de quince 
di as, t d s l s que se llaman p bres de s lemnidad y pedían lim sna, se retirasen de Madrid, sus arraba­
les y jurisdici n a l s Puebl s de su verdadera vecindad   naturaleza,   a las Capitales de su Obispad  
d nde se darían a su tiemp  las pr videncias c nvenientes para sus alivi s, c n  tras prevenci nes, y las 
c municaci nes c rresp ndientes para el debid  cumpliment  de esta pr videncia.

P r l  respectiv  al s c rr  de l s p bres verg nzantes ac rdó también el mi C nsej  la f rma­
ción de una Junta general de Caridad, que desde lueg  se estableció en Madrid, c mpuesta del G berna
d r de la Sala de Alcaldes, del C rregid r, del Vicari , y Visitad r Eclesiástic , de un Regid r del Ayunta
mient , de un individu  del Cabild  de Curas y Beneficiad s, y de  tr  de la S ciedad ec nómica de l s 
Amig s del País, a elección de l s respectiv s cuerp s, haciend  de Secretari  de ella un  de l s del 
Ayuntamient ; en cuya Junta, reunida la aut ridad de las d s jurisdici nes se tratase de la erección en 
cada Parr quia de una C ngregación caritativa para el s c rr  de p bres verg nzantes, que se hallasen 
impedid s inc rp rand  en ellas l s f nd s de las C fradías que debían extinguirse, y las  bras pias que 
pudiesen aplicarse a este caritativ   bjet , en el supuest  de que hubiese de tener la C ngregación de 
Caridad de cada Parr quia, p r medi  de sus individu s, el carg  de pedir lim sna en la Par quia a las 
puertas de t das las Iglesias seculares y regulares de su demarcación; asimism  p r las casas una vez 
cada tres meses al añ , y que la Junta pr pusiese directamente al mi C nsej  l  que juzgase mas  p rtu
n , así s bre la erección de la C ngregación caritativa de p bres en cada Parr quia, c m  s bre la extin
ción de C fradías, que n  fuesen Sacramentales, c n aplicación de sus individu s y f nd s a la de Cari
dad que se estableciese en la respectiva Parr quia, dand  cuenta y enviand  la Junta al mi C nsej  l  
que adelantase en cada una de las C ngregaci nes caritativas, sin esperar a hacerl  de t das aun tiemp , 
para que se pudiese pr ceder a su rec n cimient , aplicación, y plantificación, c nf rme se fuesen arre
gland ; y que para que este asunt  que merecía t da mi atención se adelantase c n la brevedad que 
pedia el urgente s c rr  de l s p bres, se c ngregase la Junta a l  men s una vez en la semana en dias 
y h ras determinadas, cuy  establecimient  de C ngregaci nes de Parr quias se está examinand  y halla 
pendiente en el mi C nsej .

Sucesivamente pr cedió éste a mandar eregir las Diputaci nes de Barri  en Madrid, y de Parr quia 
en l s lugares de su jurisdici n; a cuy  fin pr veyó también c n mi n ticia y apr bación en treinta del 
mism  mes de Marz  de mil setecient s setenta y  ch  el aut  ac rdad  que se sigue.
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“En la Villa de Madrid a treinta de Marz  de mil setecient s setenta y  ch , l s Señ res del C nse­
j  de S.M. habiend  vist  el expediente causad  en virtud de Reales Ordenes para el s c rr  de j rnale­
r s des cupad s, y enferm s c nvalecientes de Madrid y su jurisdicción; y teniend  presente l  inf rma­
d  p r la Sala s bre este asunt  en veinte, y veinte y seis de este mes s bre el establecimient  de 
Diputaci nes de Barri , c n l  expuest  s bre t d  p r l s Señ res Fiscales del C nsej , dixer n: debí­
an de mandar y mandar n, c nsultad  c n S.M., se pr ceda en cada un  de l s sesenta y quatr  Barri s 
de esta C rte a erigir y f rmar una Diputación de Barri , c mpuesta del Alcalde del mism  Barri , del 
Eclesiástic  que n mbre el respectiv  Párr c , y de tres vecin s ac m dad s y zel s s del pr pi  Barri , 
habitantes en él, en l s quales residan t das las facultades que las leyes atribuyen a las Diputaci nes de 
Parr quia; y para que en su n mbramient , regimen, y cumplimient  de l s vari s  bjet s caritativ s, 
que se p nen a su carg , se evite t da c nfusión, se manda  bserven y guarden exactamente la siguien­
te instruci n.

I. Siend  el institut  y  bjet  de las Diputaci nes caritativas de Barri , el alivi  y s c rr  interin  
de j rnaler s p bres des cupad s, y enferm s c nvalecientes, cuy  cuidad  y vigilancia n  es p sible 
recayga s lamente en el Alcalde de barri , y necesitand  éste el auxili  de  tras pers nas zel sas que le 
c adyuven, para que c ntribuyend  t d s a este l able fin sea mas fácil su l gr  e igual y mas suave el 
trabaj , se c mp ndrá la Diputación, del Alcalde del mism  Barri  que p r tiemp  fuere, del Eclesiástic  
que n mbre el respectiv  Párr c , y de tres vecin s ac m dad s, zel s s y d tad s de prudencia y cari
dad, habitantes en él.

II. La elección de es s vecin s Diputad s se hará en cada Barri  de l s sesenta y quatr  que 
c mprehende esta Villa, p r la primera vez y para este añ  fixand se antes carteles en l s siti s públic s 
en que se anuncie el día, h ra, y siti  de la elección, para que c n esta anticipada n ticia puedan c ncu
rrir l s vecin s de cada Barri ; y las sucesivas elecci nes se executarán al mism  tiemp  p r l s referid s 
elect res en la pr pia f rma y en l s mism s siti s en que se debe hacer la elección de l s Alcaldes de 
Barri , según están asignad s p r la Sala de Alcaldes de Casa y C rte, que c n distinción de Quarteles y 
Barri s, s n en la f rma siguiente.

Qu rtel de l  Pl z .
Barri  de San Just , en el p rtalón de la Plazuela del C rd n, Casa de Alfar .
Barri  de Sant  T más, en l s Claustr s del C nvent .
Barri  de la panadería en el p rtal de Guadalaxara.
Barri  de San Gines, Claustr  de San Felipe Neri.
Barri  de las Descalzas, el Claustr  del Real C nvent .
Barri  de l s Angeles, Claustr  de San Martin.
Barri  de Santiag , p rtal del Marqués de M nterreal.
Barri  de Santa Cruz, en l s Claustr s de San Felipe el Real.

Qu rtel del P l cio.
Barri  de la Puerta de Seg via, p rtal de la Real Casa de M neda,   siti  que quieran facilitar en 

esta Casa.
Barri  del Sacrament , el Pórtic  y P rtería de las M njas del Sacrament .
Barri  de San Nic lás, pati  u  tra pieza de la Casa del Marqués de T l sa.
Barri  de Santa María, p rtal   piezas en la Casa num. 2 Manzana 442. Plazuela de Santa María 

d nde vive el Señ r Marqués G nzález de Castej n.
Barri  de San Juan, Sala Capitular   Claustr  del C nvent  de San Gil.
Barri  de l s Cañ s del Peral, Pórtic  y P rtería de las M njas de Sant  D ming  el Real.
Barri  de la Encarnación, Pórtic    P rtería u  tr  siti  en el Real C nvent  de la Encarnación.
Barri  de D ña María de Aragón, Sala Capitular   Claustr  del C nvent  de Religi s s de D ña 

María de Aragón.

Qu rtel de los Afligidos.
Barri  de Leganit s, en el p rtal de la Casa C legi  llamad  del Rey.
Barri  del R sari , en el Claustr  del C nvent  de este n mbre.
Barri  de la Plazuela del Gat , en el Claustr  del Real Orat ri  del Salad r del Mund .
Barri  de las Niñas de M nterrey, en el P rtal del Real C legi  de este n mbre.
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Barri  de M nserrate, en el Real M nasteri  de este n mbre.
Barri  del Quartel de Guardias, en el P rtal de las C mendad ras de Santiag .
Barri  de l s Afligid s, en la P rteria del C nvent  de este n mbre.
Barri  de San Marc s, en l s Claustr s de su C nvent .

Qu rtel de M r vill s.
Barri  del Carmen Calzad , en el Claustr  de dich  C nvent .
Barri  de San Basili , en el Claustr  de dich  C nvent .
Barri  de San Ildef ns , en el P rtal de la Casa de l s hereder s de Peralta, d nde estuv  la Direc­

ción de la Real L tería.
Barri  del H spici , en una pieza de las may res de él.
Barri  de la Plazuela de M riana, en el p rtal de la casa del Marqués de Villadarias.
Barri  de la Bueña-Dicha, en una sala grande del Orat ri  de dich  n mbre.
Barri  de San Placid , en el p rtal de la casa en que vive el Marqués de Escal nilla, calle del Pez. 
Barri  de la Bueña-Vista, en la casa d nde vive el Señ r D n R drig  de la T rre Marín, fuente 

del Cura.

Qu rtel del B rquillo.
Barri  de las Salesas, en el C nvent  de este n mbre.
Barri  de Guardias Españ las, P rtería del C nvent  de Santa Barbara, d nde se han hech   tras 

elecci nes.
Barri  de San Antón, Escuelas de l s muchach s en la Escuela pia.
Barri  de las Niñas de Leganés, casa que llaman de Valer .
Barri  de l s Capuchin s de la Paciencia, casa del Duque de Frías, en su Plazuela.
Barri  de San Pasqual, casa del Duque de Alva.
Barri  de Mercenarias Descalzas, atri  cerrad  de este C nvent , que ha servid  para  tras elec

ci nes.
Barri  de San Luis, zaguan de la Parr quia de San Luis.

Qu rtel de S n Gerónimo.
Barri  del Buen-Suces , en el C nvent  de la S ledad.
Barri  de las Bar nesas, en el Carmen Descalz .
Barri  de la Cruz, en la Parr quia de San Sebastian.
Barri  de las M njas de Pint , en el Espíritu Sant .
Barri  de las Trinitarias, en el C nvent  de las M njas en su atri  de la Iglesia, que es cubiert . 
Barri  del Am r de Di s, en el mism  de Trinitarias.
Barri  de Jesús Nazaren , en el C nvent  de este n mbre.
Barri  de San Juan, en el mism  C nvent  de Jesús.

Qu rtel de L v pies.
Barri  del H spital General, en el Claustr  de San Juan de Di s.
Barri  de Santa Isabél, en el mism  Claustr  p r la puerta que dice a dich  Barri  de Santa Isabél. 
Barri  del Ave Maria, en el p rtal de la casa que habita el Marqués de Rubí, frente de la misma 

fuente del Ave Maria.
Barri  de la Trinidad, el Pati  y Claustr  de su C nvent .
Barri  de San Isidr , el Pati  y Claustr  de su Real Casa.
Barri  de San Cayetan , el Pórtic  de su Iglesia.
Barri  de las Niñas de la Paz, en la P rtería de su C legi .
Barri  de la C madre, Pati  y Claustr  de la Merced.

Qu rtel de S n Fr ncisco.
Barri  de San Francisc , en el C nvent  de este n mbre.
Barri  de San Andrés, en la Parr quia de este Sant .
Barri  del Humillader , en la Hermita de nuestra Señ ra de Gracia.
Barri  de la Puerta de T led , en el H spital de San L renz , c ntigu  a dicha Puerta.
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14(15 EL LIBRO DE LAS LEYES DEL SIGLO XVIII (TOMO V)

Barri  de la Latina, en el C nvent  de la C ncepción Francisca.
Barri  de las Vistillas, en el p rtal de la casa que  cupa el C nde de Fernan-Nuñez.
Barri  de Miral ri , en el C nvent  de la Pasión, que c nfina c n dich  Barri .
Barri  de la Huerta del Ba , en una de las Reales Fábricas de Serafinas.

III. En las elecci nes de Alcaldes de Barri  y Diputad s, vecin s de cada un , que ha de presidir 
el Alcalde de Quartel, cuidará much  de que se executen c n el may r númer  de vecin s del Barri , 
que sea p sible, empleand  a este fin l s  fici s extrajudiciales que tenga p r c nvenientes, y sean c m
patibles c n su aut ridad y jurisdici n, para que c ncurran aquell s vecin s del Barri  respectiv  que 
c nsideráre men s  cupad s y mas pr p rci nad s para este act , hasta que c mplete c n l s que 
v luntariamente hubieren c ncurrid  aquel númer  de v cales que estime suficiente; per  escusand  
multas y exacci nes c n l s que n  c ncurrieren a la elección aunque sean citad s   avisad s para ella; 
persuadiénd se el C nsej  de la caridad del vecindari , que pr curarán asistir t d s l s que se hallen sin 
impediment  u  cupación: pues se trata de elegir un s Diputad s que cuiden de s c rrer a sus c nveci­
n s c nf rme a la mente de las leyes, y piad sas intenci nes de S.M.

IV. La v z pasiva de Alcaldes y Diputad s de Barri  debe tener también lugar en aquell s que n  
se hallen presentes al act  de la elección, aun en l s que g cen fuer  p r privilegiad , y de qualquiera 
naturaleza y calidad que sea, p r estar der gad , aunque sea de l s que necesitan especial y expresa 
mención, asi p r l  t cante a estas elecci nes, c m  generalmente para la  bservancia de la p licía de 
vag s y mendig s, a fin de que las Justicias  rdinarias, y demas pers nas encargadas de su rec gimient  
y destin s en Madrid y su jurisdici n, n  encuentren embaraz s que les impidan el cumplimient  de las 
muchas pr videncias, que s n necesarias para llevar a debida execuci n un asunt  que merece la aten
ción especial de S.M. y del C nsej : l  que deberá hacerse presente al tiemp  de la elección a l s v ca
les, para que pr cedan en ella c n libertad en esta inteligencia, quedand  al c n cimient  del C nsej , y 
de su G bernad r las justas causas de impediment  que c ncurriesen en l s elect s para  bligarles a la 
admisión   admitirles la escusa que dieren, siend  legitima.

V. L s vecin s elect s Diputad s de Barri  durarán tres añ s en la Diputación p r el c n ci
mient  que adquirirán de las necesidades y medi s de s c rrerlas, cesand  cada añ  un , que deberá 
ser al fin de l s d s inmediat s, un  de l s d s Diputad s que fuer n primer s en el act  de la elección: 
de m d  que siempre haya d s antigu s, y un m dern .

VT. L s Diputad s que mudáren de Barri  serán relevad s de este encarg ; y en lugar de ell s, 
de l s que murieren   se ausentaren de Madrid c n destin  a distint s puebl s, se elegirán  tr s en su 
lugar y serán l s que después de l s elect s hubieren tenid  la pluralidad de v t s.

VIL En esta Diputación de Barri  residirán las mismas facultades ec nómicas, que atribuyen las 
leyes a las Diputaci nes de Parr quia.

VIII. Tendrá también facultad esta Diputación de Caridad de elegir un Escriban , que viva en el 
mism  Barri , c m  Secretari  de ella, el qual f rmará un libr  en que escriba l s acuerd s de las Juntas 
D minicales   extra rdinarias; y firmad s p r l s individu s de la Junta que asistieren, l s aut rizará des
pués; y en cas  de n  residir Escriban  en el Barri    c nsiderar la Diputación ser mas c nveniente n m
brar  tr  vecin  para este encarg ,   interinamente en ausencia   enfermedad del pr pietari , l  p drá 
hacer a su arbitri , según las circunstancias; y el n mbramient  se hará a pluralidad de v t s, y en cas  
de empate l  decidirá el Alcalde del Quartel.

IX. La Diputación de caridad celebrará sus Juntas l s D ming s de cada semana, a mas de las 
extra rdinarias que se c nsideren precisas, según las urgencias que  currieren, buscand  a este fin siti  
 p rtun  en la Parr quia   algun  de l s C nvent s del Barri  u  tr  parage indiferente que ac rdaren 
l s v cales para escusar las  di sas etiquetas, que suelen indisp ner l s ánim s de l s c ncurrentes y 
causar qüesti nes y embaraz s que les desvian del piad s  fina que se dirigen; n  dudand  el C nsej  
guardarán entre sí la may r c nf rmidad y harm nía, y pr cederán en t d  c n el zel  y piedad que 
c rresp nde al  bjet  de su encarg , pr curand  hacer las men s faltas p sibles.

X. El Alcalde del Quartel p drá presidir siempre que l  juzgue necesari  estas Juntas caritativa de 
Barri , y c nv carlas en su p sada para l s cas s graves, inf rmánd le el Alcalde de Barri  de l  que 
 curra en las  rdinarias a que n  asistiere: c n l  qual se hallará instruid  de l  que se adelante, y asi 
p ndrá el Alcalde de cada Quartel su atención en aut rizar estas juntas y s stener sus pr videncias, que 
han de ser puramente ec nómicas y de caridad. Si hallare el Alcalde de Quartel alg  reparable citará a
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junta y l  tratará en ella c n l s términ s mas agradables para que nadie se  fenda, ni retrayga, c m  
sucedería indefectiblemente en cas  de  fenderse algun s. Per  en las juntas a que n  asista dich  Alcal
de, n  debe haber quien tenga derech , ni preeminencia de presidirlas, ni  rden gradual y distinguid  en 
l s asient s,  cupánd se est s según fueren llegand  l s c ncurrentes, pr cediend  c n igual c nf rmi­
dad e indiferencia en firmar l s acuerd s para evitar t da  casión de disgust  c n m tiv  de tales distin­
ci nes, siempre perjudiciales, y much  mas de pe r exempl  en juntas y c nferencias puramente carita
tivas, a imitación de l  que se practica en las S ciedades del Reyn  bax  la Real pr tección.

XI. Tendrá presente la Diputación que rec gid s l s mendig s quedarán expeditas las lim snas, 
que subministraban l s Párr c s y C nvent s del distrit  de cada Barri , para s c rrer l s j rnaler s y 
c nvalecientes p bres, cuyas lim snas c nsumen ah ra l s h lgazanes y  ci s s. Y c nviniend  que ni 
un s ni  tr s vayan a recibirlas, p r n  ac stumbrarl s a semejante mét d , se debe establecer un arre
gl  sólid  y clar  en que se lleve la mira de caridad y buen g biern , a saber: que n  caygan en la men
dicidad, y sean s c rrid s en sus necesidades temp rales.

XII. Es c nveniente para que la Diputación discierna la certeza de las necesidades, que cada 
Alcalde de Barri  en el suy  haga, c m  le esta mandad  en su instrucción, alistamient    matricula del 
vecindari  de él c n expresión del  fici  de cada vecin    m z  suelt  explicand  l s que s n j rnale­
r s, a cuy  fin p drá ayudarse de la matricula que se f rma annualmente p r l s Tenientes de las Parr ­
quias de l s que deben cumplir el precept  anual de la c munión, p niénd se de acuerd  c n ell s   
c n el Cura; per  añadiend  en la que dich s Alcaldes deben f rmar t d s l s niñ s y niñas a quienes 
n   bliga t davia dich  precept , para que de este m d  se tenga c mplet  c n cimient  de cada fami­
lia y pueda velar la Junta de Barri  en su educación, y evitar que mendiguen.

XIII. Será muy útil ademas de la f rmación de est s libr s   matriculas, c n arregl  a l  que 
queda pr puest , se  bserve quant  s bre este punt  y  tr s  bjet s de p licía previene la instrucción 
de Alcaldes de Barri , cuidand  la Sala de Alcaldes de Casa y C rte que así se cumpla.

XIV. En la Junta general de elecci nes leerá el Secretari  de la Diputación de Barri  un estad  de 
l s s c rr s distribuid s en aquel añ , y l s medi s de auxiliar a l s p bres, que vayan  curriend , 
según la experiencia.

XV. Ademas del s c rr  de las Parr quias y C munidades pedirá dentr  del ámbit  del respec
tiv  Barri  p r turn  l s dias de fiesta un  de l s v cales de la Diputación; y el diner  se p ndrá en una 
arca de tres llaves, que se cust diará en el parage que señale la misma Diputación, y de que tendrá una 
llave el Alcalde de Barri ,  tra el s bstitut  del Párr c , y la tercera el v cal mas antigu  del Barri ; an 
tánd se en el libr  de acuerd s las entradas y s c rr s, y f rmánd se en fin de N viembre la cuenta, 
s bre que se debe arreglar el estad  de que habla el articul  antecedente.

XVI. Cuidará la Diputación de inf rmarse si en el distrit  del Barri  hay algunas C fradías, u 
  ras pias aplicables a p bres, y pasará las n ticias que adquiera al Secretari  de Ayuntamient  que l  
sea de la Junta general establecida, para f rmar las C ngregaci nes de caridad en las Parr quias.

XVII. También cuidará la Diputación de Barri  de p ner c n Am s   Maestr s,   de que se lle
ven a las casas de Miseric rdia l s niñ s,   niñas y demas pers nas desvalidas del Barri , y de exh rtar a 
t das al trabaj .

XVTII. Siend  tan ventaj s  al públic  el establecimient  de las Diputaci nes y la fatiga que emple
en en s c rrer a sus c nvecin s, se estimarán c m  act s p sitiv s; y l s Alcaldes de Quartel p r man  del 
Señ r G bernad r de la Sala inf rmarán al C nsej  de las pers nas, que se distingan en estas Diputaci nes, 
para hacer presente su mérit  a S.M. y a la Cámara a fin de que se les atienda en sus pretensi nes.

XIX. En cuya c nf rmidad queda arreglad  el  rden que deben  bservarse para el régimen de 
las Diputaci nes caritativas de Barri ; y el mism  tendrá lugar en l s Puebl s de la jurisdici n de Madrid 
en la respectiva Parr quia, c n sub rdinación inmediata a la Justicia  rdinaria, bax  la aut ridad del 
C rregid r de Madrid. Y mandar n dich s Señ res que este asunt  se imprima y c munique a t as las 
pers nas a quienes c rresp nda, para su mas puntual  bservancia y cumplimient , haciend  presente al 
C nsej  l  que c n la práctica puede mej rarse; pr cediend  t d s c n el may r zel , harm nia y cari­
dad en benefici  de l s p bres, y l  rubricar n. Está rubricad  de l s Señ res del C nsej .

Bax  de estas pr videncias y reglas se pus  en actividad la rec lección de l s mendig s v lunta
ri s, y el s c rr  de l s verdader s p bres, así verg nzantes c m  j rnaler s, y le ha tenid  y tiene en la 
parte p sible.
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16 EL LIBRO DE LAS LEYES DEL SIGLO XVIII (TOMO V)

C n el fin de facilitar medi s para iguales establecimient s en t d  el Reyn , se ha pr m vid  p r 
el mi C nsej  el de H spici s y casas de Miseric rdia en las principales Capitales y Puebl s de él; y ayu
dad  de l s auxili s, que me he servid  dispensar, se han f mentad  también varias fábricas y manufac
turas, que es un  de l s mas principales medi s de desterrar la  ci sidad y h lgazanería, a que ha c n
tribuid  much  el zel  de las S ciedades ec nómicas de Amig s del País, que se hallan ya establecidas 
en varias Pr vincias.

C n efect , a exempl  de l  practicad  en Madrid, se han eregid  en algunas Capitales semejantes 
Juntas de Caridad y Diputaci nes de parr quia, especialmente en la Ciudad de Cuenca; c n cuy  m tiv  y 
de que en algun s suget s se ha empezad  a n tar repugnancia   resistencia a admitir el encarg  de Dipu­
tad s para que han sid  elect s, a pretext  de ser de fuer s privilegiad s, y de que el aut -ac rdad , en 
que están der gad s t d s en esta parte, trata s l  de Madrid; c n n ticia que de ell  se ha dad  al mi 
C nsej  ha creíd  estar en el cas  de deber hacer estensiv  y general igual establecimient , c nf rme se 
indicó en mis Reales res luci nes, que precedier n al de Madrid. Después de examinad  el asunt , y  id  
a mi Fiscal, me pr pus  a este fin su parecer en c nsulta de veinte y tres de Octubre del añ  próxim  pasa
d ; y p r mi Real res lución a ella he tenid  a bien mandar, que el citad  aut ac rdad  de treinta de 
Marz  de mil setecient s setenta y  ch , y sus disp sici nes, se estiendan a t d s l s Puebl s Capitales de 
Pr vincia, de C rregimient    partid  en d nde haya iguales Juntas de Caridad, para que pueda cumplirse 
mej r el  bjet  a que termina su disp sición, que es el s c rr  de l s p bres impedid s y des cupad s.

Publicada en el mi C nsej  esta Real res lución en diez de Ener  próxim  ac rdó su cumplimien­
t , y para ell  expedir esta mi Cédula: P r la qual  s mand  a t d s y a cada un  de v s en vuestr s 
lugares y jurisdici nes veáis las pr videncias dadas para desterrar la  ci sidad y mendiguéz v luntaria, y 
las reglas pescriptas para el g biern  de la Junta general de Caridad de Madrid; y en d nde se hallen 
establecidas  tras iguales,   erigiesen de nuev , haréis se  bserve el referid  aut -ac rdad  de treinta de 
Marz  de mil setecient s setenta y  ch , y sus disp sici nes, arreglánd l s a su ten r y f rma, c nsul­
tand  c n el mi C nsej  en l s cas s y c sas que   requieran, y pr p niénd le las dudas que se suscitá
ren, para que c n sus decisi nes se c nsiga la p sible perfección de un s establecimient s tan interesan
tes al servici  de Di s, al mió, y al bien estar de mis amad s vasall s. Que así es mi v luntad; y que al 
traslad  impres  de esta mi Cédula firmad  de D n Pedr  Esc lan  de Arrieta, mi Secretari  Escriban  
de Cámara mas antigu , y de g biern  del mi C nsej , se le dé la misma fé y crédit  que a su  riginal. 
Dada en el Pard  a tres de Febrer  de mil setecient s  chenta y cinc . YO EL REY. Y  D njuán Francis
c  de Lastiri, Secretari  del Rey nuestr  Señ r, l  hice escribir p r su mandad . El C nde de Camp má- 
nes. D n Blás de Hin j sa. D n T más Bernad. D n Manuel Fernandez de Vallej . D n Pedr  de Taran
c . Registrad . D n Nic lás Verdug . Teniente de Cancillér may r. D n Nic lás Verdug .

Es copi  de su origin l, de que certifico.

Don Pedro Escol no de Arriet .

[B ndo de los Alc ldes de C s  y  Corte de 5  de febrero de 1785 sobre pen s   imponer   los contr ventores 
de l s medid s  dopt d s por C rn v l.]

16 VANDO MANDA el Rey nuestr  señ r, y en su Real n mbre la Sala de Alcaldes de su Casa, 
y C rte: Que desde h y, y siguientes dias de Carnabal, ninguna pers na sea  sada a tirar en 

las Calles, siti s públic s de Plazas y Pase s de ella, huev s c n agua, arina, l d , ni  tras c sas, c n que 
se pueda inc m dar a las gentes, y manchar l s vestid s, y  tras r pas, y echar agua clara, ni sucia de l s 
balc nes, y ventanas, c n jarr s, geringas, ni  tr  instrument , ni se dé c n pellej s, vegigas, ni  tras 
c sas. Que n  se echen mazas a pers na alguna, a l s perr s, ni  tr s animales; pena a qualquiera que 
c ntraviniere a l  referid  en t d ,   en parte de ell  de veinte ducad s, y quince dias de prisión en la 
Cárcel Real de esta C rte; y a l s c ntravent res, que fuesen criad s,   criadas de servici , la pena impues
ta se entenderá c n sus am s; y las multas desde lueg  se aplican, la mitad a l s p bres pres s de la Cár
cel Real de esta C rte, y la  tra mitad a l s Ministr s que practicasen la diligencia; encargánd se éstas a l s 
Alguaciles, y Oficiales de la Sala que se hallasen de Repes , y a t d s l s demás, aunque n  l  estén, 
quienes de l  que resultase darán inmediatamente cuenta al G bernad r de la Sala,   a qualquiera de l s
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Alcaldes. Y para que en cas  de c ntravención n  se pueda alegar ign rancia, se manda, que p r v z de 
Preg ner , y en la f rma  rdinaria se publique este Vand  en l s parages ac stumbrad s de esta C rte; y 
que de él se fijen c pias aut rizadas de D n R que de Galdames, Escriban  de G biern  de la Sala; y l  
señalar n en Madrid a cinc  de Febrer  de mil setecient s  chenta y cinc . Está rubricad .

Es copi  de su origin l, de que certifico. M drid dicho di .

* REAL Cédul  de S.M. y  Señores del Consejo (de 13 de febrero de 1785), por l  qu l se prescrive l  regl 
que se h  de observ r en qu nto   l  precedenci  de los Ministros de l s Audienci s Re les y  los del 
Tribun l de Inquisición qu ndo concurr n reciproc mente de uno   otro Tribun l p r  tr t r de 
l  decisión de competenci s u otros  suntos, en l  conformid d que se expres .

En M drid. En l  Imprent  de Don Pedro M rín.
* (N v. Rec p. 2, 7, 11.)

^  _  DON CARLOS, p r la gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las D s-Sici-
'  lias, de Jerusalen, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de Mall rca,

de Men rca, de Sevilla, de Cerdeña, de Córd ba, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de l s Algarbes, de 
Algeciras, de Gibraltar, de las Islas de Canaria, de las Indias Orientales y Occidentales, Islas y Tierra-firme 
del Mar Océan , Archiduque de Austria, Duque de B rg ña, de Brabante y de Milán, C nde de Abspurg, 
de Flandes, Tiról y Barcel na; Señ r de Vizcaya y de M lina, &c. A l s del mi C nsej , Presidente, y 
Oid res de las mis Audiencias, y Chancillerías, Alcaldes, Alguaciles de la mi Casa, y C rte, y a t d s l s 
C rregid res, Asistente, G bernad res, Alcaldes may res y  rdinari s, asi de Realeng , c m  de Señ rí , 
Abadeng  y Ordenes, tant  a l s que ah ra s n c m  a l s que serán de aquí adelante, a quienes l  c n
tenid  en ésta mi cédula t ca   t car pueda en qualquier manera, SABED: Que habiénd se f rmad  
c mpetencia de jurisdici n entre mi Real Audiencia y el Tribunal de la Inquisición de Canarias s bre el 
c n cimient  de cierta causa, que se había principiad  ante el Alcalde may r de aquella Isla, en vista de 
l  que s bre ella me expusier n el Fiscal del mi C nsej  y el del de la Inquisición, tuve a bien mandar 
que un Ministr  de aquella Audiencia elegid  p r el Regente y  tr  n mbrad  p r el C nsej  de la 
Suprema, enterad s de l s aut s f rmad s p r ambas jurisdici nes,  idas las partes y practicadas las 
demas diligencias, que tuviesen p r c nvenientes, determinasen la causa en l  principal, y en cas  de n  
c nvenirse me c nsultasen.

En virtud de ésta res lución n mbró el Regente de mi Real Audiencia al Decan  de ella, y el C nse­
j  de Inquisición al de su Tribunal en aquellas Islas, per  n  llegó el cas  de juntarse, p rque el Inquisid r 
pretendió la presidencia, fundad  en ser cabeza de su Tribunal, cuya circunstancia faltaba al Decan  aun
que mas antigu  en el ministeri , s bre cuya disputa me representó el referid  Decan  sus raz nes ap ya­
das en vari s d cument s; y en su inteligencia de mi Real  rden se pasó el expediente del asunt  al mi 
C nsej  en diez y seis de Juli  de mil setecient s  chenta y tres para que se ventilasen en él l s punt s que 
pr p nía en su representación el Decan  de la Audiencia, y se t máse p r punt  general la pr videncia 
que mas c nviniese; y Sucesivamente también mandé dirigirle una c nsulta que c n fecha de treinta y un  
de Juli  del mism  añ  me hiz  el Obisp  Inquisid r general y el C nsej  de Inquisición pr p niend  el 
medi  que juzgaban  p rtun  para c nciliar esta disc rdia y precaber  tras semejantes en l  sucesiv .

Examinad  t d  en el mi C nsej  c n la debida atención, teniend  presente l  expuest  p r mis tres 
Fiscales, en c nsulta de treinta de Abril del añ  próxim  pasad  me hiz  presente su parecer. Y p r mi Real 
res lución a ella he venid  en mandar que así en el presente cas , c m  en qualquiera  tr  en que haya 
de c ncurrir Inquisid r a la Real Audiencia para decisión de c mpetencia u  tr  asunt , preceda el Regen
te u Oid r de ella, y quand  algún Ministr  de la Audiencia hubiese de c ncurrir c m  ac mpañad    p r 
c misión,   p r  tr  m tiv  al Tribunal de Inquisición presida el Inquisid r a quien t que la presidencia en 
él. Publicada en el mi C nsej  esta Real res lución en diez y  ch  de Ener  próxim  ac rdó su cumpli­
mient , y para ell  expedir esta mi Cédula. P r la qual  s mand  veáis la referida mi Real deliberación y en 
l s cas s que  curran la guardéis, cumpláis, y executéis, y hagáis guardar, cumplir y executar sin c trave
nirla ni permitir se c ntravenga en manera alguna p r dirigirse a establecer la mej r harm nía entre las d s
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18 EL LIBRO DE LAS LEYES DEL SIGLO XVIII (TOMO V)

jurisdici nes, a la breve decisión de las c mpetencias, y a evitar perjuici s a mis Vasall s; que así es mi 
v luntad: Y que al traslad  impres  de ésta mi Cédula, firmad  de D n Pedr  Esc lan  de Arrieta mi Secre
tari  y Escriban  de Cámara mas antigu  de G biern  del mi C nsej  se le dé la misma fé y crédit  que a 
su  riginal. Dada en el Pard  a trece de Febrer  de mil setecient s  chenta y cinc . YO EL REY. Y  D. Juan 
Francisc  de Lastiri, Secretari  del Rey nuestr  Señ r l  hice escribir p r su mandad . El C nde de Camp 
mánes. D n Marc s de Argaiz. D. Miguel de Mendinueta. D. Blas de Hin j sa. D. Pedr  de Taranc . Regis
trad . D. Nic lás Verdug . Teniente de Canciller may r. D. Nic lás Verdug .

Es copi  de su origin l, de que certifico.
Don Pedro Escol no de Arriet .

List  de los opositores   l  Rel torí  v c nte en el Consejo

18 ¡ 1 1
i. El
2. El
3. El
4. El
5. El
6. El
7. El
8. El
9. El
10. El
11. El
12. El
13. El
14. El
15. El
16. El
17. El
18. El
19. El
20. El
21. El
22. El
23. El

D ct r D. Ant ni  Saénz Vizman s.
Licenciad  D. Al ns  Valdivies  M rquech . 
Licenciad  D. Pedr  R dríguez de Cela.
Licenciad  D. J sef R ldan Yarza.
Licenciad  D. Nic lás La Miely Benages.
Lie. D. Juan Francisc  Salustian  Zam ran .
D ct r D. Peregrin Barbastr .
Licenciad  D. León de Sagasta.
Licenciad  D. Pedr  Garball n.
Licenciad  D. Felipe Fernandez Albarruiz. 
Licenciad  D. L renz  M ntañés.
D ct r D. Francisc  Hernández R mer  
Licenciad  D. Manuel Diaz López.
Licenciad  D. L renz  Hernán López.
Lie. D. Francisc  Gerónim  Martínez de Serna. 
Licenciad  D. Ant ni  Alvarez y C ntreras. 
Licenciad  D. Gerónim  Martin de Heredia. 
Licenciad  D. Francisc  de Paula Calleja.
Licenciad  D. Marian  M nge.
Licenciad  D. Juan Ant ni  Quintana.
Licenciad  D. Benanci  Albar Garcia.
Licenciad  D. Juan Ant ni  Fernandez de Quesada. 
Licenciad  D. Nic lás de Utrilla.

* REAL Cédul  de S.M. y  Señores del Consejo (de 16 de febrero de 1785), por l  qu l se rest blece en l 
Re l Arm d  l s G ler s, y  se m nd  que los Tribun les y  Justici s del Reino destinen   ell s   los 
reos que lo mereciesen, con lo dem s que se expres .

En M drid. En l  Imprent  de Don Pedro M rín.
* ( N v. Rec p. 12, 40, 10)

■  DON CARLOS, p r la gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las D s-Sici- 
lias, de Jerusalen, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de Mall rca, 

de Men rca, de Sevilla, de Cerdeña, de Córd ba, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de l s Algarbes, de 
Algeciras, de Gibraltar, de las Islas de Canaria, de las Indias Orientales y Occidentales, Islas y Tierra-firme 
del Mar Océan , Archiduque de Austria, Duque de B rg ña, de Brabante y de Milán, C nde de Abspurg,
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de Flandes, Tir l y Barcel na; Señ r de Vizcaya y de M lina, &c. A l s del mi C nsej , Presidente, y 
Oid res de mis Audiencias y Chancillerías, Alcaldes, Alguaciles de la mi Casa, y C rte, y a t d s l s 
C rregid res, Asistente, G bernad res, Alcaldes may res y  rdinari s asi de Realeng  c m  de Señ rí , 
Abadeng  y Ordenes, tant  a l s que ah ra s n c m  a l s que serán de aquí adelante, a quien l  c n
tenid  en ésta mi cédula t ca   t car pueda en qualquier manera SABED: Que c n el  bjet  de esf rzar 
p r t d s medi s el c rs  c ntra l s Argelin s para que evidencien el p c  frut  de sus piraterías, he 
resuelt  restablecer en mi Real Armada las Galeras, y he dad  las pr videncias c nvenientes para su 
apr nt  y c nduci n a Cartagena p r l s medi s que teng  ac rdad s, a cuy  fin es mi Real v luntad 
que l s Tribunales y Justicias del Rein  sentencien al servici  de Galeras c m  se practicaba antiguamen
te a l s re s que l  mereciesen; y habiénd se c municad  esta res lución al mi C nsej  en Real  rden 
de treinta y un  de Diciembre del añ  próxim , publicada en él, ac rdó en su vista y de l  expuest  p r 
mis Fiscales expedir esta mi Cédula: P r la qual  s mand  a t d s y a cada un  de v s en vuestr s luga­
res, distrit s y jurisdici nes veáis la expresada mi Real res lución, y la guardéis y cumpláis, y hagáis guar­
dar, cumplir y executar, sentenciand  en su c nsecuencia al servici  de Galeras a l s re s que l  merecie­
sen del mism  m d  que se practicaba antiguamente, p r c nvenir asi a mi Real servici  y ser ésta mi 
v luntad; y que al traslad  impres  de esta mi Cédula firmad  de D n Pedr  Esc lan  de Arrieta mi Secre
tari  Escriban  de Cámara mas antigu  de G biern  del mi C nsej  se le dé la misma fé y crédit  que a 
su  riginal. Dada en el Pard  a diez y seis de Febrer  de mil setecient s  chenta y cinc . YO EL REY. Y  
D n Juan Francisc  Lastiri Secretari  del Rey nuestr  Señ r l  hice escribir p r su mandad . El C nde de 
Camp mánes. D n Pabl  Ferrandiz Bendich . D. Manuel de Villafañe. D n Manuel Fernandez de Vallej . 
D n Bernard  Canter . Registrad . D. Nic lás Verdug . Teniente de Canciller may r. D. Nic lás Verdug .

Es copi  de su origin l de que certifico.

Don Pedro Escol no de Arriet .

[A UTO de remisión de l  Re l Cédul  de 1 de febrero de 1785J (Vid. n.° 11)

' y n  DE acuerd  del C nsej  remit  a V. el adjunt  exemplar aut rizad  de la Real Cédula
“ v  de S.M. p r la qual en c nf rmidad c n l  prevenid  en la de diez y siete de Juni  de mil

setecient s  chenta y quatr , se manda  bservar exactamente la práctica ad ptada unif rmemente p r 
t d s l s Prelad s del Rein  acerca de l s requisit s que deben preceder para c ntraher matrim ni  l s 
hij s de familia, c n l  demas que se expresa; a fin de que V. se halle enterad  de su c ntenid  para su 
cumplimient  en l s cas s que  curran, y al pr pi  efect  la c munique a las Justicias de su Partid , 
dánd me de su recib  el avis  c rresp ndiente.

Dios gu rde   V. muchos  ños. M drid 16 de Febrero de 1785.

* REAL Provisión de los Señores del Consejo (de 2 de m rzo de 1785) por l  qu l se m nd  que con nin­
gún pretexto ni motivo se permit  que en l s cort s y  entres c s de montes de propios, o de dominio 
p rticul r, se queme l  cortez  de encin , roble,  lcornoque, y  dem s que se n útiles y    proposito 
p r  el uso de l s tenerí s,  ntes se sep re de l  leñ  o m der , en l  conformid d que se expres .

En M drid. En l  Imprent  de Don Pedro M rín.
* i N v. Rec p. 7, 24, 18; cf. 7, 24, núm. 28.)

DON CARLOS, p r la gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las d s Sicilias, de 
Jerusalen, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de Mall rca, de Men r

ca, de Sevilla, de Cerdeña, de Córd ba, de Córcega, de Murcia, de Jaén; Señ r de Vizcaya y de M lina, &c. A 
t d s l s C rregid res, Intendentes, Asistente, G bernad res, Alcaldes may res y  rdinari s, Subdelegad s de
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21 EL LIBRO DE LAS LEYES DEL SIGLO XVIII (TOMO V)

m ntes, Jueces, Justicias, Alguaciles y  tras qualesquier pers nas de t das las Ciudades, Villas y Lugares de 
est s nuestr s Reyn s, asi de Realeng  c m  de Señ rí , Abadeng , y Ordenes a quien l  c ntenid  en esta 
nuestra Carta t ca   t car pueda en qualquier manera salud y gracia, SABED: Que al nuestr  C nsej  se ha 
dad  n ticia de que c n el aument  de fábricas de curtid s asi en la C rte c m  en l s demas puebl s y Ciu
dades del Rein , ha llegad  el preci  de la c rteza de l s árb les de encina, r ble, alc rn que y  tr s que s n 
a pr p sit  para el us  de las tenerías a ser mui excesiv , debiénd se temer may r carestía asi en l s preci s 
c m  en la dificultad de su hallazg , y que est  pr viene de que en las fábricas de carbón n  se separa y 
apr vecha la c rteza de dich s árb les, disipand  un material de mucha c nsideración y val r, c n el qual se 
pudieran haber  mitid  algunas c rtas y talas, que sufrier n l s m ntes p r s l  el efect  de usar de la c rte
za, y ademas pudier n l s dueñ s haberl s vendid  c n mas estimación c ntand  c n un desperdici , que 
deben apr vechar en su misma utilidad y del c mún del Rein  para n  privarle de un benefici  de tanta c n­
sideración. Y deseand  evitar est s inc nvenientes perjuici s se trató el asunt  en el nuestr  C nsej  c n el 
cuidad  y atención que requiere su imp rtancia, habiend   id  a l s nuestr s Fiscales; y p r decret  de vein
te y seis de Febrer  próxim  se ac rdó expedir esta nuestra Carta. P r la qual  s mandam s a t d s y a cada 
un  de v s en vuestr s respectiv s lugares, distrit s y jurisdici nes, n  permitáis c n ningún pretext  ni m ti
v  que en las c rtas y entresacas de m ntes, de pr pi s,   de d mini  particular, que se hagan c n las c m
petentes licencias para madera, carb ne  u  tr s fines, el que se queme c n la leña la c rteza de l s árb les 
de encina, r ble, alc rn que y de  tr s que sean útiles y a pr p sit  para el us  de las tenerías, sin  que se 
cuide much  de separar la c rteza desnudand  l s tr nc s y las ramas, que n  se apr vechan ni c ntribuyen 
para el aument  del carbón lueg  que se hayan c rtad  l s árb les haciénd se l s ajustes c n separación de 
leña y c rteza, la qual se almacene y venda a las tenerías a benefici  de l s respectiv s pr pi s, y dueñ s par
ticulares de l s m ntes; y querem s que est  se entienda c n l s árb les que se c rtasen para qualesquiera 
fines, per  que de ningún m d  se puedan desc rtezar ni maltratar l s que queden en pie bax  las penas 
establecidas en la Ordenanza de m ntes, que asi es nuestra v luntad; y que al traslad  impres  de esta nues­
tra Carta firmad  de D. Pedr  Esc lan  de Arrieta nuestr  Secretari  Escriban  de Cámara mas antigu  y de 
G biern  del nuestr  C nsej  se le dé la misma fé y crédit  que a su  riginal. Dada en Madrid a d s de Marz  
de mil setecient s  chenta y cinc . El C nde de Camp mánes. D. Blas de Hin j sa. D n Marc s de Argaiz. 
D. T más Bemad. D n Miguel de Mendinueta. Y  D n Pedr  Esc lan  de Arrieta Secretari  del Rei nuestr  
Señ r y su Escriban  de Cámara la hice escribir p r su mandad  c n acuerd  de l s de su C nsej . Registra
d . D. Nic lás Verdug . Teniente de Canciller may r. D. Nic lás Verdug .

Es copi  de su origin l, de que certifico.
Don Pedro Escol no de Arriet .

[CIRCULAR del Consejo remitiendo l  Re l Cédul  de 1 de febrero de 1785J (Vid. n ° 13.)

DE acuerd  del C nsej  remit  a V. el adjunt  exemplar aut rizad  de la Real Cédula de 
"  J  S.M. p r la qual se manda que t d s l s que manejen gran s en est s Rein s, aunque sean

de diezm s  bserven la Pragmática de II de Juli  de 1765 y que n  se reputen c m  c piales l s gran s 
que s n de pur  c merci  c n l  demas que se expresa; a fin de que V. se halle enterad  de esta Real 
res lución para su cumplimient  en l s cas s que  curran, c municánd la al pr pi  efect  a las Justicias 
de l s Puebl s de su Partid , y dánd me de su recib  el avis  c rresp ndiente para n ticia del C nsej .

Dios gu rde   V muchos  ños. M drid 3 de M rzo de 1785.

[CIRCULAR del Consejo de 4 de m rzo de 1785, remitiendo l  Re l Resolución sobre l  prevención de ent ­
bl r correspondenci  l s Socied des Económic s del P ís con l  Re l Junt  de Comercio y  Moned .]

 /  HABIENDO hech  presente al Rei la Real Junta General de C merci  y M neda l  c nve-
“  *  niente que sería a su Real servici  el que S.M. se dignase mandar a la S ciedad Ec nómica

de Madrid y a t das las demas del Rein  que entablasen c rresp ndencia c n aquel Tribunal para t d s 
l s asunt s relativ s a las artes, manufacturas, industria y C merci  de sus respectivas Pr vincias, ha
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resuelt  S.M. se prevenga a las S ciedades se c rresp ndan c n la Junta en l  que ésta les pregunte,   en 
l  que pueda c nvenir al institut  de ellas, sin faltar a la sub rdinación que deben a las vias p r d nde 
fuer n fundadas y se g biernan.

Esta Real res lución se c municó al C nsej  p r el Señ r C nde de Fl ridablanca en 14 de Febre­
r  próxim  pasad  para que expidiese las órdenes c rresp ndientes a las S ciedades del Rein ; y habién
d se publicad  en él en 17 del mism , ac rdó se guarde y cumpla l  que S.M. manda: y en su c nse
qüencia particip  a V.S. de  rden de este Suprem  Tribunal para que l  haga presente en esa S ciedad 
Ec nómica, a fin de que en  bservancia de dicha Real deliberación se c rresp nda c n la Real Junta 
General de C merci  en l  que ésta le pregunte,   en l  que pueda c nvenir al titul  de ese Cuerp  
Patriótic , sin faltar a la sub rdinación que debe a las vías p r d nde fue fundad  y se g bierna c m  
S.M.  rdena; y del recib  de esta me dará V. avis  para hacerl  presente al C nsej .

Dios gu rde   V. muchos  ños. M drid 4 de M rzo de 1785.
Sr. Director de l  Socied d Económic  de (  en bl nco)

* CEDULA de S.M. y  Señores del Consejo (de 6 de m rzo de 1785), por l  qu l se decl r  que qu ndo l s
Justici s Re les proced n por delitos de robos u otros,  unque los  gresores teng n sobre sí el de 
deserción, no le recl men sus cuerpos ni deteng n su entreg    los Jueces que conozc n de t les 
c us s, h st  que ést s se determinen definitiv mente, con lo demás que se expres .

En M drid. En l  Imprent  de Don Pedro M rín.
* (N v. Rec p. 12, 9, 3 )

■  DON CARLOS, p r la gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las D s-Sici- 
lias, de Jerusalen, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de Mall rca, 

de Men rca, de Sevilla, de Cerdeña, de Córd ba, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de l s Algarbes, de Alge  
ciras, de Gibraltar, de las Islas de Canaria, de las Indias Orientales y Occidentales, Islas y Tierra-firme del 
Mar Océan , Archiduque de Austria, Duque de B rg ña, de Brabante y de Milán, C nde de Abspurg, de 
Flandes, Tir l y Barcel na; Señ r de Vizcaya y de M lina, &c. A l s del mi C nsej , Presidente, y Oid res 
de las mis Audiencias y Chancillerías, Alcaldes, Alguaciles de mi Casa, y C rte, y a l s C rregid res, Asis
tente, G bernad res, Alcaldes may res y  rdinari s, asi de Realeng , c m  de Señ rí , Abadeng  y Orde
nes, tant  a l s que ah ra s n c m  a l s que serán de aquí adelante, a quien l  c ntenid  en ésta mi 
cédula t ca   t car pueda en qualquier manera, SABED: Que de resultas de l  representad  al C nde de 
Camp mánes, Decan  G bernad r interin  del mi C nsej , p r el Alcalde  rdinari  de la Villa de Cerez  
en la Ri ja s bre el r b  de una muía en que estaba entendiend , y en que resultó re  c n  tr  un deser
t r de l s Batall nes de Marina, c nf rmánd me c n el dictámen que me expus  el mism  Decan  
G bernad r, me he servid  mandar, que al referid  desert r se le c nduzca desde el H spital del Ferr l, 
d nde se halla, a la Cárcel de la Villa de Cerez , para que allí se le siga la causa c nf rme a derech , c n
sultand  su determinación c n la Sala del Crimen de la Chancillería. C n este m tiv , y c nf rmánd me 
también c n l  que me manifestó el mism  C nde de Camp mánes, he resuelt  asimism  que quand  las 
Justicias Reales pr cedan p r delit s de r b s u  tr s, aunque l s agres res tengan s bre sí el de deser
ción, n  l s reclamen sus cuerp s ni detengan su entrega a l s Jueces que c n zcan de tales causas, hasta 
que éstas se determinen definitivamente, en cuy  cas , y en el de purificarse de las s spechas   indici s 
del delit  p r que se les haya pr cesad , se declara expedit  al superi r militar el camin  para pr ceder 
c ntra l s mism s re s p r el de deserción, p niénd l s a su disp sición. De ésta Real res lución se die
r n de mi  rden l s avis s c rresp ndientes a l s Ministeri s de Guerra y Marina, y se participó al mism  
Decan  G bernad r interin  c n fecha de veinte y  ch  de Diciembre del añ  próxim  pasad  p r la via 
reservada de Gracia y Justicia, para que dispusiese l  c rresp ndiente a su cumplimient . Y habiénd l  
llevad  a éste fin al mi C nsej , publicada en él en siete de Ener  de éste añ , ac rdó en su vista, y de l  
que s bre el m d  de su execuci n expusier n mis Fiscales expedir ésta mi Cédula. P r la qual  s mand  
a t d s y cada un  de v s en vuestr s lugares, distrit s y jurisdici nes, veáis la expresada mi Real res lu
ción, y en l s cas s que  curran la guardéis y cumpláis, y hagáis guardar, cumplir y executar c n arregl  a
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26 EL LIBRO DE LAS LEYES DEL SIGLO XVIII (TOMO V)

su ten r, sin c ntravenirla ni permitir se c ntravenga en manera alguna. Que así es mi v luntad; y que al 
traslad  impres  de ésta mi Cédula, firmad  de D n Pedr  Esc lan  de Arrieta mi Secretari  Escriban  de 
Cámara mas antigu  y de G biern  del mi C nsej  se le dé la misma fé y crédit  que a su  riginal. Dada 
en el Pard  a seis de Marz  de mil setecient s  chenta y cinc . YO EL REY. Y  D. Juan Francisc  Lastiri, 
Secretari  del Rey nuestr  Señ r l  hice escribir p r su mandad . El C nde de Camp mánes. D. Manuel 
de Villafañe. D. Pedr  J achin de Murcia. D. Bernard  Canter . D. Miguel de Mendinueta. Registrad . 
D. Nic lás Verdug . Teniente de Canciller may r. D. Nic lás Verdug .

Es copi  de su origin l, de que certifico.
Don Pedro Escol no de Arriet .

* CEDULA de S.M. y  Señores del Consejo (de 8 de m rzo de 1785), por l  qu l se decl r  que el conoci­
miento de l s test ment rí s de los F ctores que tienen   su c rgo l  provisión del Exército toc    l  
Jurisdicion ordin ri , un  vez que se h llen entreg dos los efectos de l  provisión, en l  conformi­
d d que se expres .

En M drid. En l  Imprent  de Don Pedro M rín.
* (N v. Rec p. 10, 21, 7.)

DON CARLOS, p r la gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las D s-Sici- 
lias, de Jerusalen, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de Mall rca, 

de Men rca, de Sevilla, de Cerdeña, de Córd ba, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de l s Algarbes, de 
Algeciras, de Gibraltar, de las Islas de Canaria, de las Indias Orientales y Occidentales, Islas y Tierra-firme 
del Mar Océan , Archiduque de Austria; Duque de B rg ña, de Brabante y de Milán; C nde de Abspurg, 
de Flándes, Tiról y Barcel na; Señ r de Vizcaya y de M lina, &c. A l s del mi C nsej , Presidente, y 
Oid res de las mis Audiencias y Chancillerías, Alcaldes, Alguaciles de la mi Casa y C rte, y a t d s l s 
C rregid res, Asistente, G bernad res, Alcaldes may res y  rdinari s, así de Realeng , c m  de Señ rí , 
Abadeng  y Ordenes, tant  a l s que ah ra s n c m  a l s que serán de aquí adelante, a quienes l  c n
tenid  en ésta mi cédula t ca   t car pueda en qualquier manera, SABED , que c n m tiv  de haber 
muert  abintestat  D n Ant ni  Uri nd , Fact r de la pr visión de víveres del Exércit  en la Villa de 
Estep na, se f rmó c mpetencia entre el C rregid r de ella, el C mandante de las armas, que reside allí, 
y el Intendente de Andalucía s bre el c n cimient  de su Testamentaría; l  que di   casión a que el 
mism  C rregid r remitiese l s aut s al mi C nsej  s licitand  declaración de la referida c mpetencia a 
fav r de la jurisdici n Real, fundad  en que el D n Ant ni  Uri nd  s l  era un encargad  p r el Banc  
Naci nal, después que éste tiene a su carg  la pr visión del Exércit , y que habiend  resultad  a su 
fav r y de l s cinc  Gremi s may res varias p rci nes de trig , y cebada, se la entregó separánd les de 
l s bienes del referid  Uri nd  para que n  sufriese dilación el Real servici , hallanand se a ell  la viuda 
y el defens r de l s hereder s, c n l  que quedaba expedit  el c n cimient  de la jurisdici n  rdinaria.

C n n ticia que tuve de esta c mpetencia, y t mad  s bre ella l s inf rmes y n ticias c nvenientes, 
he venid  en declarar que el c n cimient  y examen de dich s aut s c rresp nde n tiamente al expresa
d  C rregid r de Estep na, a quien mand  se le devuelvan para que l s c ntinúe c nf rme a derech , una 
vez que se hallan entregad s l s efect s de la pr visión, c n cuy  respet  debería g zar el fuer  de Hacien­
da según las ultimas reglas dadas para la pr visión. Y c nf rmánd me, para evitar en adelante semejantes 
c nflict s jurisdici nales y que se deseaut rice a l s Magistrad s, c n l  que se me pr pus  al pr pi  tiem
p , tuve a bien  rdenar que la expresada declaración sirva de regla en éste y demas cas s recurrentes.

C municada de mi  rden esta res lución al C nsej  p r la via reservada de Guerra en veinte y tres 
de Febrer  próxim , se publicó en él en veinte y seis del mism , para su cumplimient  ac rdó expedir 
esta mi Cédula: P r la qual  s mand  a t d s y a cada un  de v s en vuestr s lugares, distrit s y juridi  
ci nes veáis la referida mi Real declaración, y en l s cas s que  curran  s arregléis a ella, guardánd la y 
cumpliénd la, y haciend  se  bserve, cumpla y execute sin c ntravenirla, ni permitir se c ntravenga a su 
literal ten r en manera alguna, a cuy  fin daréis l s aut s y pr videncias que c nvengan: Que así es mi 
v luntad; y que al traslad  impres  de esta mi cédula firmad  de D n Pedr  Esc lan  de Arrieta, mi
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Secretari  Escriban  de Cámara mas antigu , y de G biern  del mi C nsej , se le dé la misma fé y crédi­
t  que a su  riginal. Dada en el Pard  a  ch  de Marz  de mil setecient s  chenta y cinc . YO EL REY. 
Y  D n Juan Francisc  de Lastiri Secretari  del Rey nuestr  Señ r l  hice escribir p r su mandad . El 
C nde de Camp mánes. El Marqués de R da. D n T más Bernad. D n Marc s de Argáiz. D n Miguél de 
Mendinueta. Registrad . D n Nic lás Verdug . Teniente de Cancillér may r. D n Nic lás Verdug .

Es copi  de su origin l, de que certifico.

Don Pedro Escol no deArriet .

* REAL Cédul  de erección de l  Comp ñí  de Filipin s de 10 de m rzo de 1785.

En M drid. Por D. Jo chin Ib rr , Impresor de Cám r  de S.M.
* i N v. Rec p. 9, 12, n.05, 8, 9 y 10.)

« EL REY. Atendiend  mi august  Padre y Señ r D n Felipe Quint  a la ventaj sa situación 
de las Islas Filipinas para el c merci  de la Asia, y a que c n él habían pr sperad   tras 

Naci nes de Eur pa, se sirvió expedir Real Cédula en Sevilla a 29 de Marz  de 1733 para que se f rmase 
una C mpañía destinada a este c merci , c ncediénd la quantas gracias y exenci nes se tuvier n p r 
c nvenientes a su may r f ment ; per  las guerras p steri res, c n  tras atenci nes y cuidad s graves del 
G biern , embarazár n l s grandes y útiles efect s que debían esperarse de una pr videncia tan laudable. 
Y dese s  Y  desde l s Principi s de mi Reynad  de estimular a mis amad s vasall s a que emprendiesen 
el tráfic  direct  a Filipinas, y que se ac stumbrasen a la navegación de aquell s mares, mandé hacer c n 
baxeles de mi Real Armada diversas expedici nes a Manila, c m  pruebas que l s animasen; y p steri r
mente les dispensé las franquicias y libertad de derech s, que c nstan de l s artícul s 26 y 51 del Regla
ment  f rmad  para el c merci  libre en 12 de Octubre de 1778. M vida ah ra de est s c n cimient s la 
Real C mpañía Guipuzc ana de Caracas, trató en su última Junta general, que se aplicasen sus caudales a 
este gir , reuniend  a benefici  de sus Acci nistas el c merci  de Filipinas c n el de mis d mini s de 
América; y c nvenid s l s Interesad s, s licitár n mi Real apr bación para pr ceder a su práctica, de 
m d  que participen mis demas vasall s, especialmente l s de las Islas Filipinas, de la utilidad y ventajas 
que  frece su c merci . Examinad  este imp rtante asunt  p r pers nas experimentadas, y mis Ministr s 
de Estad , c n su dictámen, he venid  en erigir y apr bar p r esta mi Real cédula la expresada C mpañía 
de C merci  c n el n mbre de REAL COMPAÑÍA DE FILIPINAS, para que en su f nd  y acci nes, neg 
ci s, gir  y g biern , se establezca y dirija bax  de las reglas que se c ntienen en l s artícul s siguientes. 

Erección y  término de l  Comp ñí .
I. Establezc  esta C mpañía bax  mi Real pr tección, y de l s Reyes mis succes res, p r el tér­

min  de veinte y cinc  añ s, que han de empezar desde primer  de Juli  del presente, y c ncluirán en 
igual dia de 1810, en que ha de dis lverse, si n  se c nvienen l s Interesad s en pr r garla, y  btienen 
nueva Real apr bación, bax  de estas mismas reglas,   de las que fueren mas c nducentes, según su 
estad , y l  que c n el tiemp  y la experiencia se tenga p r necesari .

Su fondo en  cciones, y  tiempo de  dquirirl s.
2. En atención a las vastas neg ciaci nes de esta C mpañía, c nstará su f nd  p r ah ra de la 

cantidad de  ch  mill nes de pes s sencill s, dividid s en treinta y d s mil acci nes de a d scient s cin
cuenta pes s cada una, para que c n este númer  se puedan interesar mis vasall s de est s d mini s, y 
l s de Indias y Filipinas, de qualquier estad , calidad y c ndición que sean, sin exceptuar l s eclesiásti­
c s en c mún,   en particular; suscribiend  para adquirirlas l s que residan en Eur pa desde que se 
publique esta Real cédula hasta fines del presente añ , y l s de mis Américas hasta fines del siguiente 
de 1786, cuy  tiemp  se c nsidera suficiente para que llegue a n ticia de t d s, y  curran a interesarse 
l s que quieran participar de las utilidades de este c merci .

Interes Re l en elfondo.
3. Para f mentar c n mi exempl  un establecimient  tan útil, y acreditar a la C mpañía de Cara

cas la satisfacción c n que he admitid  su pr puesta, he mandad  que se t men a mi Real n mbre, y al

3015

­
­

­

­

­



27 EL LIBRO DE LAS LEYES DEL SIGLO XVIII (TOMO V)

de l s Príncipes mis amad s hij s las acci nes c rresp ndientes a la cantidad de un millón de pes s fuer­
tes, que recibirá p r mi  rden esta C mpañía en América y Filipinas, ademas de las que me pertenecen 
en la  tra; y esper , que el Banc  Naci nal de San Cárl s, las de l s cinc  Gremi s, de la Habana y Sevi
lla se interesarán p r su parte c n t d  l  que permitan sus f nd s, añadiend  esta prueba a las muchas 
que me tienen dadas de su zel  p r el bien de la Nación, y adelantamient  de su c merci .

Exhibición de l s  cciones de l  Comp ñí  de C r c s, y  resgu rdo   sus Accionist s.
4. Respect  a que se inc rp ra en esta C mpañía la de Caracas, según el acuerd  y pr puesta de 

su Junta general, acudirán t d s sus Acci nistas a la nueva Dirección, que se establezca en Madrid, para 
entregar las acci nes y vitelas que representan, en el términ  de seis meses, que señal  a l s que estu
vieren en Eur pa, y un añ  a l s que se hallaren en Indias; y se le dará a cada un  certificación,   reci­
b , que le sirva de resguard , hasta tant  que liquidad s l s pr duct s de la  tra C mpañía, se le entre
guen en esta las que le c rresp ndan de a d scient s cincuenta pes s, c nf rme al señalamient  hech , 
pues c nduce a la claridad de las cuentas, que t das sean iguales en su imp rte y representación, que es 
siempre la misma en d s acci nes de aquella cantidad,   en una de quinient s pes s c m  la tenía; y 
según la diferencia que resulte en las liquidaci nes percibirán l s Interesad s l  que hubiere de exces  
s bre su capital,   p drán c mpletarl , c m  les parezca, si su haber fuere men r.

Liquid ción de l  mism  Comp ñí .
5. Se f rmará esta liquidación c n la mas pr lixa exactitud, para que la nueva C mpañía de Fili

pinas se haga carg  de t d s l s efect s que rec ja de la de Caracas, y siga su c merci  desde el dia pri­
mer  de Juli  próxim  p r cuenta de l s nuev s Acci nistas, sin perjuici  de l s de la  tra, a quienes 
ab nará quant  reciba y c bre perteneciente a su administración, y desc ntará l  que pague p r sus 
neg ciaci nes anteri res, para que c nf rme se vayan liquidand  sus cuentas, se entreguen sin dem ra y 
a pr p rción de l s pr duct s libres que resulten las nuevas acci nes a l s Interesad s en las antiguas, y 
puedan disp ner de ellas c m  les c nviniere,   dexarlas en la nueva C mpañía, recibiend  su imp rte, 
si n  quisieren interesarse en ella.

Abono de sus existenci s.
6. Para evitar t da c nfusión, y que el Públic  se satisfaga plenamente de la buena fé y claridad 

c n que se ha de realizar el f nd  principal de este establecimient , sin dar lugar a l s abus s que se 
han intr ducid  en  tr s de igual naturaleza; declar  que la C mpañía de Filipinas admitirá de la de 
Caracas el diner , vales Reales, y letras de cambi , y que l s frut s de c merci , c m  caca , y  tr s 
efect s existentes en Eur pa, se recibirán p r el líquid  que tuvieren en su venta, y las deudas p r l  que 
se recaude de ellas; a cuy  fin se pr cederá c n el mas activ  zel  a su c branza, llevand  de t d s 
est s ram s cuenta individual, y separada la Dirección principal, l s Fact res, Dependientes y C rres
p nsales de la nueva C mpañía, para que siempre c nsten las resultas de la antigua, y n  se c nfundan 
l s pr duct s de las expedici nes que se hagan.

T s ción de sus n ves y   lm cenes en Europ .
7. Se pr cederá desde lueg  a n mbrar perit s, que tasen las naves, casas, almacenes y pertre

ch s que tuviere la C mpañía de Caracas en Eur pa, practicánd se estas diligencias c n asistencia de un 
especial C misi nad  de la nueva, y la intervención del Intendente,   Ministr  de Indias del Lugar,   
Puert  en que se hallen; y el actual y legítim  val r que resulte p r estas tasaci nes, l  ab nará la de Fili
pinas a la de Caracas.

Lo que esté n veg ndo y  en Lndi s.
8. N  pudiend  darse desde ah ra val r fix  a l s edifici s, embarcaci nes y demas efect s que 

se hallen en la América,   en l s mares, se t mará puntual razón de l s que fueren p r l s libr s, mem 
rias y c rresp ndencia de sus Direct res y Oficinas en el términ  de diez y  ch  meses c ntad s desde 
primer  de Juli , en que han de empezar las  peraci nes de la de Filipinas, para que se hagan las tasa­
ci nes de buques, casas y almacenes, y se pr ceda a la venta de aquell s efect s y c branza de crédit s; 
de m d  que precisamente quede en este tiemp  apurad  y liquidad  en t d  el f nd  de la C mpañía 
de Caracas en Indias, y c rriente su val r net  a fav r de sus respectiv s Acci nistas.

Reb x  de sus censos y  oblig ciones.
9. Liquidad  en esta f rma su f nd  c n el diner , vales Reales, y letras de cambi  que tenga en 

la actualidad, c n la cuenta que se ha de llevar del pr duct  de l s efect s existentes, c nf rme a l s 
artícul s 5 y 6, y c n las tasaci nes prevenidas en l s d s anteri res, se rebaxarán de su imp rte l s cen-
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s s y  tr s capitales a que esté  bligada, c n sus rédit s,   intereses, salari s y gast s hasta primer  de 
Juli  próxim , en que empieza la de Filipinas, que quedará subr gada a fav r de l s censualistas y 
acreed res, para redimir y cancelar estas cartas lueg  que l  permitan sus neg ciaci nes; y para que el 
residu  libre y efectiv , c m  perteneciente a aquell s Acci nistas, se pr ratee según las acci nes que 
representa cada un , y reciban las de la nueva C mpañía, c nf rme a l  mandad  en el artícul  4, perci­
biend  también a pr p rción y desc ntad  las ganancias que resulten hasta dich  dia primer  de Juli , 
si las hubiere.

Especi l enc rgo p r  est  liquid ción.
10. Habiénd se c mbinad  en l s artícul s anteri res la seguridad de l s acreed res de la C m

pañía de Caracas, y la de sus Interesad s, en que se ha tenid  presente que algunas de las acci nes se 
hallan vinculadas; para que ningun  padezca detriment , ni se reciban p r caudales efectiv s de la de 
Filipinas c n perjuici  de sus nuev s Acci nistas l s que en realidad n  l  sean, encarg  a mi Ministr  de 
Indias, a la Junta de g biern , y a l s Direct res de la misma C mpañía, que disp ngan su cumplimien
t  c n t da a actividad y aplicación que esper  de su zel : y para que así me c nste, deberá la C mpa­
ñía, lueg  que se c ncluya la liquidación, pasar a mis man s un estad  individual c mprehensiv  de 
t d s sus efect s a fin de c municarl  al Públic  p r l s medi s ac stumbrad s.

Reserv  de  cciones de l  nuev  Comp ñí  p r  los interes dos en l  de C r c s.
11. En la participación de utilidades y ganancias se c nsiderara la C mpañía de Caracas desde 

primer  de Juli , en que da principi  la de Filipinas, c n arregl  al líquid  libre que resulte de sus f n
d s, y en igualdad a l s demas Acci nistas a pr p rción del interes que t men, y dias en que entreguen 
su capital; y a este efect  se reservarán desde lueg  de las treinta y d s mil acci nes expresadas en el 
artícul  2 las que c rresp nden a l s Interesad s de la antigua C mpañía, para darlas a sus dueñ s sin 
c nfusión, rec giend  el recib ,   certificación de resguard , que se previn  en el artícul  4.

Que se interesen los Pueblos con sus Propios y  Pósitos.
12. Deseand  que n  s l  las C mpañías de c merci  y mis vasall s en particular l gren l s 

adelantamient s y ganancias que  frece esta as ciación, sin  que también se c muniquen a l s Puebl s 
en c mún, encarg  a mi C nsej , p r l  t cante a Pr pi s, y al Superintendente general de Pósit s, que 
c ncurran c n l s s brantes que pudieren de est s ram s, c m  l  han hech  para el Banc  Naci nal; 
pues ademas de la seguridad y firmeza que da a qualquiera empresa la unión de intereses naci nales, 
c nviene a la may r parte de l s Puebl s que se les alivie de sus cargas c munes c n l s pr duct s de la 
industria general.

Acciones reserv d s p r  l s Isl s Filipin s.
13  Siend  la pr speridad de las Islas Filipinas y de sus m rad res el  bjet  principal que ha 

m vid  a mi paternal am r para pr teger y c ncurrir a este establecimient , y dese s  de que, ademas 
de las ventajas que les resultarán p r el aument  de su agricultura, industria y navegación, tengan un 
interes mas direct  en las utilidades de este c merci ; mand  que se reserven p r ah ra tres mil acci nes 
de la C mpañía, para que dentr  del términ  de d s añ s, c ntad s desde su publicación en dichas Islas, 
puedan adquirirlas el C nsulad , las Obras Pias, l s naturales y vecin s de aquell s d mini s, sin distin­
ción de estad , clases, lugar, ni emple .

Exhibición del c pit l de  cciones en Esp ñ , e Indi s.
14. En el términ  señalad  para la subscripción p r el artícul  2 se entregará en  r , plata,   vales 

Reales el imp rte de las acci nes en que cada un  quiera interesarse, quedand  al arbitri  de mis vasall s 
de América remitirl  a la Dirección y Tes rería de la C mpañía en esta C rte,   exhibirl  a sus Fact res,   
C misi nad s en las Capitales,   Puert s principales de mis Américas d nde establezca su gir , y pueda 
apr vecharse para sus neg ciaci nes del val r de est s f nd s; cuya exhibición se entenderá sin diferen­
cia de m neda, y c n igualdad en est s y aquell s d mini s a razón en t d s de l s d scient s cincuenta 
pes s sencill s, y se les entregará p r quatriplicad  certificación,   recib  de la cantidad que dieren, fir
mada p r dich s Fact res, y p r el C ntad r y Tes rer  d nde l s hubiere, c n la que acudirán pr medi  
de l s mism s Fact res,   p r Ap derad s,   escribiend  en derechura a la Dirección, a rec ger el núme
r  de acci nes en que se hayan interesad , a fin de participar de las utilidades desde el dia en que exhi­
ban el capital, quedand  a fav r de la C mpañía las de l s que hayan subscrit , y n  enterad  en el tiem­
p  que se señala, para que entren  tr s,   se beneficien, según la estimación en que se p ngan, sin que 
p r est  se altere su val r p sitiv  y declarad  c n respect  a la misma C mpañía.
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Form lid des de l s  cciones.
15. Estas acci nes, para las quales se abrirá una lámina c n las precauci nes c rresp ndientes a 

evitar su falsificación, se firmarán p r l s Direct res y el C ntad r, dexand  pendiente la firma del Tes 
rer , para rec gerla quand  se entreguen a l s Acci nistas, y se llevará de t das un registr  general, 
apuntánd se en l s libr s respectiv s el n mbre del Interesad , el númer  de acci nes que tiene, el dia 
en que exhibió el capital, y si fue en diner ,   vales Reales, para que siempre c nste el efectiv  enter  de 
est s f nd s, y a quienes pertenecen.

Escudo de Arm s de l  Comp ñí .
16. En la lámina se ha de estampar el escud  de Armas de la Ciudad de Manila,  rlad  c n figu

ras alusivas a l s  bjet s imp rtantes de la C mpañía; y este escud  le servirá también de sell  particular 
para t d s l s act s, letras, patentes y c misi nes que c rresp ndan al g biern , dirección y administra­
ción de sus neg ci s.

Negoci ción de  cciones, y  form lid d p r  vincul rl s.
17. T das las acci nes p drán neg ciarse y venderse p r medi  de un simple end s , c m  se 

practica en las del Banc  Naci nal, y c n el may r,   men r val r que les diere la  pinión pública, sin 
que p r est  se rebaxe, ni aumente el efectiv  de su  rigen c n respect  a la C mpañía, y se p drán 
también vincular; per  en este cas  será precisamente s bre dich  val r primitiv  y ciert , dep sitánd 
las en las Caxas de la misma C mpañía, para que se  t rgue p r esta a c sta del Acci nista la escritura 
c rresp ndiente al segur  de la vinculación, c n la que acudirán l s interesad s al c br  de l s reparti
mient s, c m  que este instrument  representa las acci nes que tienen aquel destin .

Prohibición de imponer censos, ni recibir dinero   intereses sobre l  Comp ñí .
18. Pr hib  abs lutamente que la C mpañía reciba diner  a cens , ni a interes, pues aun las car

gas de esta naturaleza que la vengan de la de Caracas, dex  mandad  en el artícul  9, que se paguen y 
cancelen, para que se haga su c merci  y gir  c n s l  el f nd  pr pi , y n  se graven las acci nes, ni 
se exp ngan l s Acci nistas a que sufran sus capitales unas  bligaci nes a que n  se pr pusiér n suje
tarl s, y se rebaxen las utilidades que les pertenecen c n l s rédit s, e intereses de semejantes imp si
ci nes y deudas.

Medios p r   ument r, o reponer el fondo.
19. En c nseqüencia de esta pr hibición, si el f nd  fuere insuficiente,   p r el aument  del 

c merci ,   p r expedici nes lejanas, que estén pendientes,   p r pérdidas que tuviese la C mpañía, me 
pr p ndrá la Junta general l s arbitri s que le parezcan mas c nvenientes, para que en atención a su 
estad  y a l s m tiv s de su s licitud, determine l  que fuere mas c nf rme a justicia, y a la pr speridad 
del mism  cuerp .

Preferenci  de los Accionist s p r  este  umento.
20. Si l s Acci nistas ac rdaren el aument  de este f nd  c n el s brante de utilidades que libre­

mente quieran dexar en la C mpañía, deberán s licitar mi Real apr bación; y  btenida, declar  que han 
de ser preferid s en las que se aumenten c n aquel s brante a qualquiera que n  tenga interes en esta 
as ciación, y bax  de la precisa calidad de que n  se altere, ni varíe en las nuevas acci nes el val r de 
d scient s cincuenta pes s designad  a cada una, para evitar l s abus s y c nfusión en el ajuste de 
cuentas, que de l  c ntrari  pudieran seguirse.

Rep rtimiento de g n nci s   los Accionist s de Indi s.
21. C n el just  dese  de facilitar el pag  de l s repartimient s a l s Acci nistas de Indias y Fili

pinas, mand  que se haga en las Fact rías d nde entregár n sus capitales, según la distribución que dis­
p nga la Junta, recibiend  cada un  l  que le c rresp nda en est s sencill s, c m  enteró el val r de 
sus acci nes, c nf rme a l  prevenid  en el artícul  15, sin  tra calidad que manifestar la acción que 
representa, dar recib  de l  que se le entrega, y que tenga la Fact ría c n cimient  de su pers na, c m  
se practica en el pag  de las letras de cambi .

Est do  nu l, que se b  de imprimir, de l s oper ciones de l  Comp ñí .
22. Para que t d s l s Acci nistas tengan puntuales n ticias del estad  de la C mpañía, y n  

estén expuest s a recibirlas equiv cadas, mand  que l  que se ac rdare en las Juntas generales, c n el 
extract  de las  peraci nes de cada añ , el repartimient  que pr duzcan, y la razón de existencias se 
publique, imprima y remita a l s Fact res y C misi nad s en América y Filipinas c n facultad a cada 
Acci nista de pedir que se le manifieste quand   curra a recibir l  que le t ca en el repartimient .
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Privilegio exclusivo de l  Comp ñí .
23. Quedand  ya prevenid  t d  l  que p r ah ra se ha regulad  c nducente al f nd  y Acci 

nistas de esta C mpañía, es c nsiguiente arreglar su c merci , privilegi  y  bligaci nes, a cuy  fin decla
r , que en l s veinte y cinc  añ s de su duración debe g zar de privilegi  exclusiv  para t das las expe
dici nes que hiciere a las Islas Filipinas y  tras partes de la Asia, que tengan relación c n ellas, y también 
para el ret rn  de sus frut s y efect s a l s Puert s habilitad s de esta Península; de m d  que en dich  
términ  s l  l s navi s de la C mpañía p drán traficar,   en derechura,   p r l s Puert s de la América 
Meridi nal c n las Islas Filipinas y Pr vincias de Asia, sin perjuici  de l s baxeles de guerra que y  tuvie­
re p r c nveniente destinar a Filipinas c n  tr s  bjet s de mi servici .

Comercio   Indi s sin perjuicio  lguno.
24. Ademas del privilegi  exclusiv  que le c nced  para la navegación a Filipinas, p drá la C m

pañía girar, neg ciar y despachar sus embarcaci nes c n registr s a mis d mini s de America, c m  
qualquiera  tr  vasall  mió, n  g zand  en estas expedici nes privilegi , ni exención en ida, ni vuelta; 
pues deben hacerse c n arregl  a las pr videncias dadas y que se dieren parte el c merci  de Indias en 
benefici  de t da la Nación.

Diferenci  de los Puertos de comercio libre, o  rregl do en Indi s.
25. C nsiguiente a esta libertad de c merciar en l s Puert s de America, y c mbinand  el c mer­

ci  abs lutamente libre en un s, y arreglad  p r ah ra en  tr s, enviará la C mpañía anualmente d s 
mil t neladas de frut s y géner s a Caracas, Maracayb  y Cumaná, distribuidas entre estas Pr vincias 
según sus necesidades y c nsum s, y  ch cientas a Nueva-España, que le he señalad  en el reparti
mient  hech  a benefici  de l s Puert s habilitad s de est s d mini s.

Como deben h cerse l s expediciones   Filipin s.
26. Las expedici nes que haga la C mpañía a Filipinas p drá dirigirlas en derechura p r el Cab  

de Buena-Esperanza,   c n escala en Buen s Ayres; per  c nsistiend  su principal ventaja y también la 
del Estad  en la unión del c merci  de la América c n el de la Asia, la preveng  que pr cure dirigirlas 
p r el Cab  de H rn s c n escala en l s Puert s de mis d mini s del mar del Sur, en que p drá dexar,   
expender l s efect s que lleve, y c nducir a Filipinas l s que sacare de España c n este destin ,   
aumentase en la América, especialmente l s frut s y géner s permitid s en aquellas Pr vincias, que pue
dan neg ciarse en Asia, según le parezca mas útil a l s pr gres s y may r adelantamient  de su gir ; 
pues ningún medi , ni arbitri , que n  estén expresamente pr hibid s, se limitan a su industria, para 
verificar la unión tan deseada, e imp rtante de l s intereses de t d s mis d mini s y vasall s; a cuy  fin 
der g  p r especial gracia a fav r de la C mpañía las leyes 1, 5, 7 y 71, títul  45, libr  9 de las Rec pila
das de Indias c n qualesquiera  tras Cédulas, u Órdenes expedidas para impedir la navegación de est s 
y aquell s Puert s a mis Islas Filipinas.

Libert d de derechos en todos los efectos n cion les
21. En la extracción que hiciere para el c merci  de Asia de l s frut s y efect s pr pi s de Espa

ña y América, le c nced  libertad abs luta de derech s, ya l s saque de esta Península,   de l s Puert s 
de Indias ad nde arribaren sus buques. Y si cargare en España efect s extranger s, pagará l s derech s 
de d s p r cient , establecid s en el últim  Decret  de 5 de Ag st  de 1784, c n la calidad de que si le 
c nviniere dexar algun s en Indias, y recibir  tr s, ha de c ntribuir en l s que dexase l s arreglad s para 
el c merci  de mis demas vasall s en aquell s d mini s; per  serán libres l s que de nuev  embarcare, 
si hubiesen ya adeudad  y pagad  l s que causár n a su ingres .

Permiso del dinero que podrá llev r c d  n vio.
28. C m  n  se puede hacer el c merci  de la Asia c n s l  l s frut s y efect s de España y 

América, le c nced  también que pueda llevar de aquell s Puert s hasta la cantidad de quinient s mil 
pes s fuertes en plata am nedada en cada un  de l s navi s que dirija a Filipinas, pagand  un d s y 
medi  p r cient  del derech  de extracción. Per  si l s llevase de l s Puert s de esta Península c nf r­
me al artícul  51 del Reglament  de c merci , serán libres de t da c ntribución, p r la que el diner  
paga a su entrada.

Puerto libre el de M nil    l s N ciones Asiátic s.
29. A fin de facilitarla que adquiera cóm damente l s frut s y géner s del Oriente, útiles a su 

c merci , declar , que p r el dich  términ  de veinte y cinc  añ s ha de ser enteramente libre y franc  
el Puert  de Manila a las Naci nes pr piamente Asiáticas, para que l s puedan intr ducir y vender l s
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27 EL LIBRO DE LAS LEYES DEL SIGLO XVIII (TOMO V)

mism s Interesad s p r sí,   l s Fact res que n mbren a su arbitri  p r l s preci s en que libremente se 
c nvengan, sin precisarl s a la tasa, expendi  p r junt , ni intervención de Diputad s, que se estableció 
c n el n mbre de P nc d , y se mandó  bservar p r las leyes 9, tít. 18, lib. 6, y 35 tít. 45, lib. 9, las que 
der g  a benefici  y f ment  de la C mpañía, para dexar el c merci  sin las pr hibici nes y embaraz s, 
que tant  se  p nen a su pr speridad. Bien entendid , que l s Asiátic s n  han de llevar efect s Eur ­
pe s, ni  tr s algun s que l s pr ducid s,   manufacturad s en sus pr pi s paises, bax  la pena irremi­
sible de perderl s c m  de c ntraband .

Extr cción de sus productos.
30. El pr duct  de est s efect s y frut s l  p drán extraer para sus Pr vincias las mismas Naci 

nes Asiáticas en plata, frut s y géner s de España, América,   Filipinas, y en  tr s extranger s que haya 
llevad  la C mpañía, c m  mej r les ac m de; per  c n la diferencia de que si la extracción es en plata, 
c ntribuirán un tres p r cient  de la cantidad que sacaren; y si fuere en frut s,   géner s de mis d mi­
ni s, será libre de t d s derech s, pagand  un d s p r cient  de l s efect s extranger s llevad s p r la 
C mpañía a Filipinas.

Comercio de l  Comp ñí  con  quell s N ciones.
31. Así c m  permis  que las Naci nes Asiáticas puedan ir a Filipinas a vender sus efect s, c n

ced  también a la C mpañía hacer sus neg ciaci nes en aquell s paises, sine embarg  de la pr hibición 
de la ley 34, tít. 45, lib. 9, que der g  y anul  a fav r de su c merci , para que l s c mpre en sus Puer
t s,   Fact rías, c m  mej r le c nvenga, y a este fin p drá extraer de Manila la plata que hubiese lleva
d  de España,   América, y l s frut s y géner s naci nales de qualquiera de mis d mini s, sin derech s 
algun s, pagand  s l  un d s p r cient  de l s efect s extranger s que sacase para este destin .

Prohibición del retomo   los Puertos de Améric .
32. L s Navi s de la C mpañía, que vayan de España a Filipinas p r el Cab  de Buena-Esperan- 

za, y l s que se dirijan p r l s Puert s de mis d mini s del Sur, c nf rme a l  que dex  prevenid  en el 
artícul  26, deberán precisamente regresar en derechura, y hacer sus ret rn s de la Asia a esta Península, 
sin que p r ningún m tiv  vuelvan de aquellas Pr vincias a la América, a men s de llevar permis  espe
cial, que nunca c ncederé sin graves causas que me  bliguen a der gar una pr hibición tan imp rtante 
a la industria, c merci  y navegación de mis d mini s y Puert s de Eur pa.

Prohibición   l  Comp ñí  de mezcl rse en  suntos políticos.
33  Declar  que esta C mpañía ha de ser s lamente mercantil, sujeta a las leyes de la M narquía, 

c m  qualquiera  tr  C merciante particular, a excepción de las gracias, privilegi s y exenci nes que le 
c nced  para su f ment , sin que p r ningún m tiv , ni pretext  pueda mezclarse, ni intr ducirse en 
materias p líticas, alianzas, ni  tr s neg ci s de esta naturaleza, a mén s de tener expresa  rden,   
c misión mia; y si algun  de sus emplead s,   subaltern s c ntraviniese a esta pr hibición, y usase de 
l s buques y facultades de la C mpañía en  tras empresas que las de su c merci , se castigará severa
mente c m  re  de Estad .

Buen  correspondenci  con tod s l s N ciones est blecid s en l  Asi .
34. N  siend  mi Real ánim  que este establecimient  dirigid  a f mentar el c merci  de Filipinas 

pueda causar disensión alguna c n as demas P tencias, sin  que antes bien se c nserve, afiance y aumen
te la buena c rresp ndencia c n t das, encarg  a mi Secretari  del Despach  Universal de Indias, al 
G bernad r y Capitán General, Audiencia, e Intendente de las Islas Filipinas, y a la Junta de G biern  y 
Direct res de la C mpañía, que vigilen y zelen la c nducta de sus subaltern s para que n  den  casión de 
queja, ni causen la men r desavenencia c n ninguna de las Naci nes establecidas en la India Oriental.

Vent  públic  y  por m yor de los efectos de l  Asi .
35. Al regres  de las expedici nes de la C mpañía a l s Puert s de España se pr cederá para la 

paga de derech s y expendi  de efect s c n la diferencia que resulta del c merci  privilegiad  que haga 
a la Asia, y del que practique sin privilegi  a la América. En la plata,  r  y demas pr duct s de América, 
que adquiera en c ncurrencia c n mis demas vasall s, pagará l s derech s establecid s,   que se esta
blecieren, y venderá p r may r,   men r c n la misma libertad que l s  tr s C merciantes. Per  l gran­
d  l s géner s de la Asia p r un privilegi  exclusiv , en cuy  us  para las ventas y reventas pudiera 
haber un m n p li  perjudicial a la industria y c merci  interi r de mis Reyn s; mand  que l s presen
te a venta pública en qualquiera de l s Puert s habilitad s de la Península distribuid s p r L tes, y mani­
festand  l s que fuesen en carteles y listas impresas c n señalamient  de especies, preci s y términ 
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suficiente, para que l s C merciantes de mis Reyn s y demas de Eur pa l s c mpren en esta f rma, y 
puedan dar c n anticipación y c n cimient  las órdenes y disp sici nes que tengan p r c nvenientes.

Qu ndo podrá vender en sus Alm cenes.
36. Si de este m d  n  se pr p rci na la venta p r defect  de c mprad res,   p rque n  se 

c nvienen en l s preci s, que c n arregl  a principi s de equidad hubiere señalad  la C mpañía, p drá 
abrir sus Almacenes, cumplid  que sea el términ , para venderl s p r may r,   remitirl s de su cuenta al 
extranjer .

Permiso p r  tr er todos los frutos y  efectos de l  Asi .
37. La C mpañía puede traer, e intr ducir libremente en l s Puert s habilitad s de est s mis 

d mini s t d s l s frut s y mercaderías de la Asia, c m  especería, alg dón, seda en rama, texid s de 
qualquiera clase que sean de alg dón,   seda, c n mezcla,   sin ella, yerbas, maderas, l za, tintes, 
g mas, y quant s efect s pr duzcan,   pr duxesen aquell s paises, y se labren en ell s, según estimare 
c nveniente a la may r utilidad, y pr gres  de sus neg ciaci nes; y la c nced  libertad abs luta de dere
ch s en t d s est s rengl nes a su salida de Filipinas, c m  se c nduzcan de su cuenta, y vengan c n 
f rmal registr  en que se individualice la carga, el que se remitirá p r el Administrad r de la Aduana de 
Manila al de la del Puert  de España, ad nde se dirija la expedición.

Derechos en los frutos y  efectos procedentes de l  Indi .
38. T d s est s frut s y efect s, y qualesquiera  tr s que c nduxese la C mpañía, pr cedentes 

de la India Oriental, pagarán a su intr ducción en l s Puert s habilitad s de España un cinc  p r cient  
s bre avalú  de preci s c rrientes, quedand  c mprehendid s en esta qu ta t d s l s derech s y arbi­
tri s de salida de Fillipinas, y entrada en est s Reyn s, ya sean pertenecientes a mi Real Hacienda,   a l s 
Tribunales, Cuerp s, C munidades,   pers nas particulares. Y para may r f ment  de la industria y 
c merci  naci nal, y que se haga activ  c n dich s efect s a  tr s d mini s, c nced  a la C mpañía, 
que de l s que extraxese de esta clase a paises extranger s, se le devuelva, c nstand  legítimamente su 
identidad, el tres y medi  del cinc  que enteró a su ingres , y le será restituid  p r la Aduana del Puert  
en que verificó el pag .

Privilegio p r  l  introducción de géneros prohibidos.
39  En c nseqüencia del permis  c ncedid  en l s artícul s anteri res, y a fin de asegurar el 

expendi  de est s géner s, que ha de c merciar la C mpañía, der g  las Leyes, Pragmáticas, Cédulas y 
Órdenes expedidas c ntra su intr ducción, especialmente las respectivas a mus linas y texid s de alg ­
dón; y quier  que s lamente c rran aquellas pr hibici nes para l s efect s de la misma clase, que n  ven
gan registrad s en l s Navi s de la C mpañía, la que deberá tener en Filipinas marcas, pl m s y sell s, 
que se estampen p r la Aduana en las piezas de texid s de seda y alg dón, y en qualesquiera  tras espe
cies en que puedan p nerse, a fin de que n  se c nfundan c n l s que se pr curen intr ducir de igual 
dase en perjuici  de su gir , y fraude de la pr hibición, que para t d s l s demas dex  en su fuerza y 
v;g r, encargand  el mas activ  zel  en la execuci n de las penas impuestas c ntra l s trangres res.

Libert d de derechos   l s producciones n tur les, e industri les de Filipin s.
40. Respect  de que estas franquicias se dirigen principalmente al f ment  de las Islas Filipinas, 

declar , que sus pr duci nes naturales, e industriales, que vendrán en l s registr s c n entera separa
ción de l s  tr s efect s de la Asia, deben ser enteramente libres de derech s a la salida de Manila, y a 
su entrada en l s habilitad s de España; per  en su remisión a mis d mini s de América p r cuenta de la 
C mpañía, y en sus Navi s, pagará c m  l s demas vasall s l s m derad s derech s establecid s en el 
Reglament  del C merci  libre.

Buque en sus N vios p r  los v s llos de Filipin s.
41. C n el mism  m tiv  siempre que l s C secher s, Fabricantes,   algún particular de Filipi

nas, vasall  mió, quiera remitir de su cuenta a España frut s de aquellas Islas,   géner s fabricad s en 
ellas, deberá la C mpañía c ncederle el buque necesari , c m  n  exceda de la quinta parte de cada 
un  de su Navi s, y se ajustarán p r el flete m derad  y equitativ , que regulare anualmente la Junta de 
g biern  de Manila, ampliánd se el señalamient  y c ncesión de buque según se aumente la industria 
de sus m rad res.

Comercio interior de  quell s Isl s, y  el de sus mor dores con l  Asi .
42. Quedarán est s en entera libertad para el c merci  interi r de las referidas Islas, y el que les 

c nvenga hacer c n la China, y demas partes de la Asia, sin que l  pueda embarazar la C mpañía, p r-
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27 EL LIBRO DE LAS LEYES DEL SIGLO XVIII (TOMO V)

que su privilegi  exclusiv  s lamente c mprehende la c nducción de l s géner s de Eur pa y América, 
y el ret rn  en derechura a España de l s efect s de la India c n la m dificación expresada en el articu­
l  anteri r.

Continu ción por  hor  de l  N o p r  Ac pulco, en que no h  de interes rse l  Comp ñí .
43. Permit  igualmente a l s vecin s de las Islas, que sigan p r ah ra el c merci  c n Nueva 

España en la Na  que cada añ  viene a Acapulc ; y pr híb  severamente a la C mpañía y sus Depen
dientes t mar el men r interes direct , ni indirect  en dicha Na , de la que p drá s lamente valerse, 
para que a su regres  se la lleven la grana y frut s que c nvinieren a sus neg ciaci nes, y hubiere adqui­
rid  en la Nueva España c n l s efect s y expedici nes a ella, entendiénd se la remisión p r aquella via 
sin perjuici  de l s vecin s y naturales de Filipinas en el buque del Galeón para sus ret rn s, ni privile
gi  en la C mpañía para n  pagar l s fletes y derech s que se causen,   puedan causar en Acapulc , a 
excepción del imp rte de las acci nes que p ngan l s habitantes de aquel Reyn  en la C mpañía, que 
irá libre de t d s a Filipinas.

Remisión de Esp ñ    Améric  de los efectos de l  Asi , consider dos como n cion les.
44. La C mpañía p drá cargar y remitir desde l s Puert s habilitad s de esta Península a t d s 

mis d mini s de América l s frut s y géner s, que hubiese traíd  de la Asia, c nsideránd l s ya c m  
naci nales, sin mas gravámen, ni derech s que l s señalad s en el Reglament  del c merci  libre 
de 1778, c nf rme a l  mandad  en su artícul  51.

Uso de l  B nder  Re l en l s N ves de l  Comp ñí .
45. C nced  a la C mpañía que arb le y use en t das sus embarcaci nes, grandes y pequeñas, 

de mi Bandera Real, ya sea navegand ,   en l s Puert s de mis d mini s y extranger s, llevand  en ella 
una señal, que se la dará después, para que sus Baxeles sean c n cid s p r l s de mi Real Armada.

Privilegios de sus Ofici les y  M rineros.
46. L s Oficiales y gente de mar, que sirvieren a la C mpañía en sus Navi s, g zarán en l s via  

ges de la Asia hasta su regres  a esta Península l s mism s fuer s y privilegi s que l s de mi Real Arma­
da, y n  p drán ser emplead s en  tr  servici  sin c nsentimient  de la C mpañía, libránd se Patentes 
de Mar y Guerra a l s Capitanes y Tenientes para su may r respet , y que mantengan las tripulaci nes en 
la debida sub rdinación; y l s relev  del examen, apr bación y fianzas, y de ser matriculad s p r ningún 
Tribunal, C nsulad , ni C misari , para l  que encarg  estrechamente a la Junta de g biern  y Dirección 
cuiden y zelen que est s n mbramient s recaigan en suget s esc gid s p r su buena fé y suficiencia, y 
que se hallen c n las calidades que se requieren para desempeñar semejantes carg s.

C lid d de los C pit nes y  sus tripul ciones.
47. Permit  que la C mpañía p r ah ra pueda n mbrar y servirse de Oficiales y gente de mar 

extranger s para el mand  y tripulación de l s Navi s que despache a Filipinas, c n la calidad indispen
sable de que el primer  y segund  Capitán sean precisamente naturales de mis Reyn s,   naturalizad s 
en ell s, y que la may r parte,   al men s la mitad de la tripulación haya de ser Españ la, prefiriend  la 
C mpañía a l s matriculad s siempre que l s hubiere. Y también la c nced , que pueda t mar a su ser
vici  l s Oficiales de mi Real Armada que la c nvinieren, sin que p r ell  se les perjudique de m d  
algun  en l s ascens s de su Cuerp .

Construcción y  compr  de N vios.
48. P drá la C mpañía hacer fabricar en est s d mini s, y en t d s l s demas sujet s a mi C r ­

na en América y Filipinas las embarcaci nes que necesitare para sus viages, g zand  t das las exenci 
nes de las que se fabrican para mi Real Armada; y le c nced  también para facilitar pr ntamente sus 
expedici nes, que en l s d s primer s añ s c mpre l s baxeles extranger s que necesitare, libertánd la 
de l s derech s de extrangería, alcabala, y  tr  qualquiera, que p r esta razón debiese pagar.

X rci s, pertrechos y   lm cenes.
49. Las xarcias, pertrech s y maderas que c mprare,   hiciere trabajar de su cuenta en mis d mi­

ni s, y l s víveres para las tripulaci nes de sus Navi s destinad s a Filipinas, han de g zar la misma 
libertad de derech s que l s de mi Real Armada, a cuy  fin se le librarán las órdenes c rresp ndientes; y 
si necesitare algun s de l s de mis Arsenales y Almacenes, se l s darán mis Intendentes, C mandantes, y 
demas Ministr s p r su just  val r; y la c nced , que pueda c nstruir almacenes pr pi s, y demas  fici
nas para rec ger pertrech s, víveres y munici nes de sus Navi s, y para sus carenas, g zand  est s l s 
mism s privilegi s que l s de mis Reales Arsenales.
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Aplic ción de un qu tro por ciento de utilid des p r  el fomento de l s Filipin s.
50. T das estas gracias, privilegi s y exenci nes tan ventaj sas a la C mpañía, y el crecid  Ínte­

res que he t mad  en sus acci nes, han tenid  en mi Real ánim  el preferente  bjet  del bien general de 
mis amad s vasall s, y que se f menten la agricultura, e industria de las Islas Filipinas. Y c m  su pr s
peridad refluye en benefici  de las  peraci nes de este c merci , y que sus pr gres s tienen íntim  
enlace c n l s de la C mpañía, cuya utilidad será may r, quant  mas se aumenten l s frut s y las artes 
en aquell s d mini s: declar , que la he c ncedid , y debe g zar de las franquicias c ntenidas en l s 
artícul s anteri res, c n a precisa calidad de aplicar u quatr  p r cient  del pr duct  libre de sus ganan
cias anuales para destinarl  c n su misma intervención al f ment  de las Filipinas en l s d s ram s de 
agricultura, e industria, y que a este fin la Junta de g biern , que se f rmará en Manila, pr p ndrá t d  
l  que tenga p r c nveniente a la de esta C rte, para que examinad  c n el zel , madurez y puls , que 
exige un asunt  de tanta imp rtancia, resuelva l  que le parezca mas c nducente al adelantamient  de 
dich s ram s, y me dé cuenta de sus acuerd s para que se  bserven c n mi S berana apr bación.

Conducción de Artes nos.
51. C n este laudable  bjet  c nducirá la C mpañía sin c st s en l s Navi s que despache a Fili

pinas a l s Artesan s que v luntariamente se presentaren, y tuvieren mi licencia para pasar y residir en 
aquellas Islas, habilitánd l s de l s instrument s mas precis s a su pr fesión, y inf rmánd se antes de 
su habilidad en el  fici  de cada un , sin diferencia de naturales,   extranger s Católic s, respect  del 
expres  permis  que tienen est s p r la ley 10, tít. 27, lib. 9 de las Rec piladas de Indias para residir en 
aquell s d mini s.

L  de otros Profesores.
52. Si ademas de l s Artesan s se enviare de mi Real  rden,   se presentare v luntariamente 

algún Pr fes r y Maestr  de Matemáticas, Chímica,   B tánica, deberá la C mpañía franquearle l s mis
m s auxili s para su c nducción a Filipinas, c ncurriend  de este m d , y c n quant s arbitri s pueda a 
pr pagar en sus p blaci nes l s c n cimient s útiles que preceden a la industria, y hacen fl recer el 
c merci .

Los Filipinos se h n de emple r en los buques de l  Comp ñí .
53. Siempre han acreditad  l s naturales de aquellas Islas su aptitud, e inclinación a la Marina; y 

siend  muy c nveniente apr vecharse de ellas para f rmar una Marinería numer sa, empleará la C m
pañía, y admitirá p r Mariner s a b rd  de sus buques t d s l s que de esta clase se presentasen v lun
tariamente para serl , sin distinción de c l r,  rigen, ni estad , hasta c mpletar de esta gente la tercia 
parte de la tripulación de cada Navi  c n el sueld  que se ajuste, y se les tratará y ascenderá según su 
mérit , c m  a la Marinería de Eur pa.

Erección de l  Junt  de gobierno.
54. L s felices pr gres s y adelantamient s de C mpañía, n  s l  penden del f nd  suficiente 

que la señal , y de las neg ciaci nes, que le he permitid , c n las gracias y privilegi s, que quedan c n
cedid s desde el artícul  23, sí también del arregl  en su administración, para que gire c n la exactitud y 
 rden, que requiere su vast  c merci , y a este fin estará encargad  el régimen y dirección de la C m
pañía a una Junta de g biern  bax  mi Real aut ridad, que s lamente entienda en el despach  de sus 
neg ci s.

Sus Voc les y   sistenci .
55. Esta Junta se ha de establecer en Madrid, y la han de f rmar d ce V cales; a saber, tres Direc­

t res de la C mpañía, d s del Banc  naci nal, d s de la de l s Gremi s, d s de la de la Habana, un  de 
la de Sevilla n mbrad s p r sus respectiv s Cuerp s si se interesan en c mpetente númer  de acci nes, 
y d s Acci nistas de esta, t d s l s quales c ncurrirán a las casas de la C mpañía un dia cada semana, el 
que c nvinieren, para tratar y decidir l s neg ci s que se  frezcan a pluralidad de v t s; a cuy  fin l s 
tres Direct res darán puntual cuenta de ell s, sin que pueda emprenderse neg ciación, despedir Depen
dientes, ni t mar pr videncia de alguna c nseqüencia sin apr bación de la Junta.

Presidenci  de est  Junt .
56. Mi Secretari  del Despach  Universal de Indias c nv cará la Junta a su P sada siempre que 

l  tenga p r c nveniente, y l  exija la gravedad de l s neg ci s que se hayan de tratar, en que tendrá 
v t  preferente y decisiv  c m  su Presidente. Y para que siempre esté enterad  de l s pr gres s de la 
C mpañía, le pasará la Junta mensualmente un extract  de l  que haya  currid  relativ  al g biern  de
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27 EL LIBRO DE LAS LEYES DEL SIGLO XVIII (TOMO V)

su c merci , y sea dign  de su n ticia, sin la qual n  se p drá c municar pr videncia interesante a la 
Junta de g biern  de Filipinas.

Asistenci  de los Directores y  sus f cult des.
57. L s tres Direct res, que han de estar sujet s para el c nsej  y determinación de l s neg ci s 

a la Junta de g biern ,  brarán c n abs luta independencia en la execuci n de l  que se determinare, y 
asistirán t d s l s dias a las casas de la C mpañía desde las nueve de la mañana hasta la una, excep
tuand  las fiestas de rig r sa  bservancia, sin que se excusen a c ncurrir p r las tardes,   n ches, para 
la pr nta expedición y despach  de las dependencias que  currieren.

Lo serán por  hor  los de l  Comp ñí  de C r c s, y  sueldo de sus empleos.
58. Est s Direct res han de ser p r ah ra l s mism s que   eran de la Real C mpañía de Caracas 

en atención a su inteligencia, pr vidad y servici s, y al c n cimient  que ya tienen de aquel c merci  
inc rp rad  a la nueva C mpañía. Y siend  just  que se les remunere a pr p rción del trabaj  que se les 
aumenta, les señal  p r ah ra el sueld  de mil d bl nes,   sesenta mil reales vellón cada añ , para que 
n  se distraigan p r  tr s cuidad s de la aplicación y esmer  c n que deben dedicarse a est s neg ci s.

Su provisión toc    l  Junt  gener l.
59  En vacante de algun  de l s Direct res pr p ndrá la Junta de g biern  tres suget s, que pre

cisamente sean interesad s en la C mpañía p r veinte acci nes a l  mén s, y de ell s elegirá la general 
el que le pareciere mas a pr pósit , pr cediend  la una en su pr puesta, y la  tra en su elección c n la 
imparcialidad, zel  y cuidad  que se requieren, para que recaiga el n mbramient  en el mas id ne , y 
que n  tenga  tr  carg  que le embarace su asistencia diaria y puntual para el exact  desempeñ  de la 
Dirección; y ningun  de l s Direct res, ni l s  tr s emplead s en las Oficinas de la C mpañía, p drán 
interesarse directa, ni indirectamente en su c merci  y neg ciaci nes.

Nombr miento de Cont dor, Tesorero y  Secret rio.
60. Ademas de l s Direct res, tendrá la C mpañía C ntad r, Tes rer  y Secretari  n mbrad s 

p r la Junta general a pr puesta también de la de g biern , aunque sin la precisa calidad de ser Acci 
nistas; per  en igualdad de mérit  y aptitud serán preferid s l s que l  fueren, pr cediénd se desde 
lueg  en la primera Junta general a n mbrar C ntad r y Secretari , respect  de hallarse vacantes est s 
emple s en la C mpañía de Caracas, cuy  Tes rer , que existe, se mantendrá c n este encarg  c m  l s 
Direct res, según l  dispuest  en el artícul  58.

Sueldos de estos emple dos.
61. El C ntad r, Tes rer  y Secretari  g zarán p r ah ra de sueld  treinta mil reales vellón cada 

un , sin que les sirvan de mérit ,   títul  sus emple s para c nsiderarse c n  pci n a las vacantes de 
Direct res, que libremente se c nferirán p r la Junta general, pudiend  recaer en algun  de ell s, si se le 
hallare c n la id neidad, instrucción y talent s necesari s.

Su  sistenci  di ri    l s Oficin s.
62. L s referid s tres emplead s c ncurrirán diariamente a las casas de la C mpañía a desempe

ñar sus carg s a las órdenes de l s Direct res y Junta de g biern ; y a esta asistirá el C ntad r c n s la 
la facultad de pr p ner, pedir y pr m ver quant  tenga p r c nveniente a la exacta administración, y 
may r pr speridad de la C mpañía, c m  también a la puntual  bservancia de l  mandad  en esta mi 
Real Cédula, y demas pr videncias que en adelante tuviere a bien expedir.

Oblig ciones del Cont dor.
63. El C ntad r llevará l s libr s de la C mpañía a estil  de c merci  y en partida d ble, c n dis­

tinción de ram s y neg ci s, y c n la puntualidad y exactitud que c rresp nde al desempeñ  de su minis
teri , el que deberá pr curar en sus Oficiales y Subaltern s, pues queda p r sí mism  resp nsable a qual- 
quiera  misión, descuid ,   defect , siend  también de su carg  la liquidación y ajuste de cuentas de 
t das las neg ciaci nes que se hagan, cuy  fenecimient  y apr bación se reserva a la Junta de g biern .

Oblig ciones del Tesorero.
64. El Tes rer  tendrá asimism  l s libr s que le c rresp nden c n igual exactitud, distinción y 

 rden; y pagará y entregará las cantidades que dispusiere la Junta de g biern  para el c merci , salari s 
y gast s de la C mpañía en virtud de libramient s firmad s p r l s tres Direct res, e intervenid s p r el 
C ntad r, quedand  a su cuidad  y resp nsabilidad el desempeñ  de sus Subaltern s. Y cada mes se 
hará un balance,   arque  de caxa para rec n cer c n el del mes anteri r las existencias que debe haber, 
según l  que haya entrad  en diner , vales Reales, y letras de cambi , a cuya recaudación, c m  a la de
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LIBRO XVI. 1785 27

qualesquiera  tr s crédit s, se pr cederá c nf rme se venzan l s plaz s, dep sitánd se entre tant  las 
 bligaci nes en la caxa hasta que se verifique el pag .

Oblig ciones del Secret rio.
65. El Secretari  f rmará l s extract s de la c rresp ndencia, y la llevará a estil  de c merci  

c n libr s c piad res de cartas, extendiend  l s acuerd s de las Juntas, de que ha de tener libr  separa
d , y cumplirá c n t das las  bligaci nes pr pias de su carg , a disp sición siempre de la Junta de 
g biern  y Direct res, y c n resp nsabilidad de sus Subaltern s, c m  se ha declarad  para el C ntad r 
y Tes rer ; sin que ningun  de l s tres tenga v t  en las Juntas, ni Dirección, aunque p drán represen
tar l  que les parezca mas c nveniente a benefici  de la C mpañía p r sus respectiv s carg s.

Regl mento, e instrucciones que form rá l  Junt  de gobierno.
66. La Junta de g biern , que representa la general de Acci nistas, tendrá t da la aut ridad y 

facultades necesarias, para que sin desviarse de la  bservancia de l  prevenid  en esta mi Cédula pueda 
f rmar l s reglament s, e instrucci nes que estime c nvenientes, c n el plan de las Oficinas del C nta­
d r, Tes rer  y Secretari , y l s precis s Oficiales para cada un , l s que n mbrará c n salari s c mpe
tentes a su  cupación y destin , c m  también l s Fact res, C misi nad s,   Dependientes, que necesi
te para el gir  y despach  de sus neg ci s, c nservánd l s,   separánd l s según le parezca; y 
finalmente p drá esta Junta dar t das las pr videncias y disp sici nes que c nvengan al mej r régimen y 
g biern  de la C mpañía.

Gr tific ciones   los emple dos, según lo merezc n.
67. Si algun  de l s emplead s se hiciese acreed r p r su aplicación, servici s y mérit  a que se 

le premie,   gratifique, l  harán presente l s Direct res a la Junta de g biern , para que acuerde el c m
pensativ ,   remuneración que tuviere p r justa y c nveniente, sin que est  sirva de exemplar para c n
ceder fácilmente semejantes gratificaci nes, ni que excedan l s sueld s de l s señalamient s hech s, 
pues aun quand  la Junta acuerde aumentar algun , atendiend  al s bresaliente mérit  del emplead , se 
entenderá c m  ayuda de c sta durante su vida y servici , y nunca c m  aument  a la primitiva d ta
ción del emple  para que trascienda a sus succes res.

F cult d de l  Junt  p r  remover   los Sub lternos.
68. A excepción de l s emple s de Direct r, C ntad r, Tes rer  y Secretari , t d s l s demas se 

pr veerán p r la Junta de g biern  a pr puesta de l s Direct res, c n facultad de mantener,   despedir 
a l s Oficiales,   Subaltern s que n mbrare, según l  que se experimente de su aptitud, c nducta, y 
puntual cumplimient  en las  bligaci nes de su carg ; y quedarán reservad s l s acuerd s que se hagan 
c n inf rme de l s Direct res s bre este particular, para n  c municarl s al emplead  que se despida, 
quien nunca p drá rec nvenir s bre l s m tiv s de su separación, pues está en arbitri  libre de la Junta 
mantenerl ,   despedirl , y c n esa precisa calidad se le ha de c nferir el emple .

Los Directores serán perpetuos en l  Junt .
69. En l s V cales de la Junta de g biern  s l  serán perpetu s l s Direct res de la C mpañía; 

p rque l s Cuerp s que han de n mbrar sus representantes p drán mantener a l s n mbrad s,   elegir 
 tr s quand  l  tengan p r c nveniente, entendiénd se c ntinuada y pr r gada la elección sin limita
ción de tiemp , si n  hiciere dexaci n el mism  V cal,   n  se le hubiere n mbrad  succes r.

F cult d p r  nombr r Comision dos con preferenci  de los Acionist s.
70. La Junta de g biern  c nfiará a pr p sición de l s Direct res l s encarg s de sus neg cia

ci nes fuera y dentr  del Reyn  a las Casas de C merci  que tuviere p r c nveniente, prefiriend  en 
igualdad de circunstancias las que fueren de Acci nistas; y ajustará y arreglará el tant  p r cient  de la 
c misión que hubieren de percibir, según la calidad y entidad de sus encarg s.

F ctorí s, y  que solo se nombren extr ngeros en defecto de Esp ñoles.
71. Si le pareciere mas ec nómic  y segur , atendiend  a la vasta extensión y val r de sus neg 

ciaci nes, establecer Fact rías, las disp ndrá a estil  de c merci , y c n reglas que se adapten en l  
p sible a las que se han dad  para la Dirección principal, ajustand  la c misión y l s premi s del dine
r , si n  l  hubieren pr ducid  sus efect s para l s ret rn s,   c mpras anticipadas que le c nvenga 
hacer, sin que p r est  se entienda der gada la pr hibición del artícul  18 de recibir caudales a interes 
s bre la t talidad de sus f nd s. Y permit  que en la elección de Casas de C merci , Fact res y Enc ­
mender s pueda n mbrarlas de extranger s,   l s que l  fueren, si n  l s hubiere Españ les, que siem
pre han de ser preferid s en igualdad de inteligencia, satisfacción y práctica.
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L  de S n Seb sti n reducid  y   rregl d .
72. Se c nservará, si pareciere c nveniente a la Junta, la Fact ría,   Dirección de San Sebastian 

reducida y ref rmada, c n arregl  a l s neg ci s que la queden respectiv s al c merci  de Caracas, y 
establecerá en ella la cuenta y c rresp ndencia a estil  unif rme de su c merci , c n la precisa calidad 
de que cada mes la remita razón puntual de sus  peraci nes.

L s de Venezuel , M r c ybo y  Cum ná.
73. Del mism  m d  p drá mantener, suprimir,   mudar las Fact rías que tenia la C mpañía de 

Caracas en las Pr vincias de Venezuela, Maracayb  y Cumaná, arregland  las que dexase, c m  se ha 
prevenid  para la de San Sebastian en el artícul  anteri r, bax  de la misma calidad en t das las que 
tuviere, de que en l s c rre s,   embarcaci nes que salieren de aquell s Puert s, se den indispensable
mente n ticias seguidas de su c merci , y se remitan sin dem ra las cuentas a su debid  tiemp .

Est blecimiento de F ctorí s en Améric .
74. En Méxic , Veracruz, Lima, Buen s Ayres, y demas Puebl s principales de mis d s Americas 

tendrá Fact res,   se valdrá de C misi nad s, y de las Casas de C merci  establecidas en ell s, según 
sea mas útil a sus neg ciaci nes, e intereses; y para t das estas Fact rías c m  para la de Manila, de que 
se tratará en su lugar, f rmará la Junta de g biern  l s reglament s, e instrucci nes c rresp ndientes, a 
fin de que l s n mbrad s puedan desde lueg  dedicarse a su plantificación y desempeñ .

Privilegio de l  Comp ñí  en l s quiebr s de sus F ctores.
75. Aunque en la elección de Fact res, C misi nad s y Dependientes pr cederá la Junta c n el 

c n cimient , e inf rmes que se requieren, para que sus c nfianzas y neg ci s recaigan en las casas y 
pers nas mas acreditadas, y de t da satisfacción; c m  la vicisitud y c ntingencias del c merci  pudie
ran  casi nar quiebras y descubiert s en el gir  y caudal de l s n mbrad s, debiend  prevenir este cas , 
declar , que la nueva C mpañía g zará de prelaci n a quealesquiera  tr s acreed res, y de especial pri­
vilegi  para rec ger sus efect s y caudales, que deben c nsiderarse c m  de depósit  p r la  bligación 
a su precisa existencia en l s mism s géner s,   su pr duct ; y en esta inteligencia, aunque se f rmen 
c ncurs s,   extrajudicialmente se disp nga del manej , administración,   pr rate  de l s bienes del 
fallid , se pr cederá siempre c n anticipada separación de quant  le pertenezca p r sus neg ciaci nes 
succesivas en diner , efect s, cuentas, libr s y papeles, reintegránd la de l  que faltare inmediatamente, 
y sin admitir c ntradicci nes; s bre l  que hag  especial encarg  a l s Tribunales y Jueces de mis d mi
ni s, esperand  de su zel  que así l  executen, n  s l  p r la preferencia y privilegi , que c nced  a 
esta C mpañía, sí también p r l  que la rec mienda el interes que he t mad  en sus f nd s, y el de l s 
mism s Acci nistas, que c mprehenderá una gran parte de la Nación, ademas de l  que adelanta el Esta
d  en el f ment  que han de dar sus neg ci s a las Islas Filipinas.

Ces ción de los Conserv dores y  otros g stos.
76. Si se  frecieren algun s  tr s pleyt s p r su c merci , y de resueltas de sus neg ciaci nes, se 

seguirán en la jurisdicción de Indias, y Tribunales respectiv s de aquell s d mini s; y así n  necesita ya de l s 
Jueces C nservad res, que ha tenid  la C mpañía de Caracas, debiend  cesar l s sueld s y gratificaci nes 
que se pagaban c n este destin , y l  demas gast s intr ducid s c n el n mbre de regal s de tabla, c m  
qualesquiera  tr s que n  sean precis s; pues en el cas  de  frecerse algun s exra rdínari s, que se regulen 
indispensables, l s determinará la Junta de g biern , usand  de la facultad que la he c ncedid  en el artícu
l  67, y c n la expresa pr hibición de n  inducir perpetuidad, ni pensión anual p r semejantes gast s.

Invent rio de existenci s, y  b l nce  nu l.
77. La C mpañía deberá f rmar a fin de cada añ  un Inventari  individual de sus existencias en 

diner , vales Reales, letras de cambi , frut s y demas géner s, que se hallen en sus almacenes, c n pr - 
lixa especificación de t d , para que sea este c m  un balance general p r d nde se c n zca el estad  
de sus neg ci s,  bservánd se esta misma f rmalidad, n  s l  en las Casas y Fact rías de la Península, 
sin  también en qualquiera  tras de su c merci , y t das remitirán c pias del Inventari  que hicieren, 
firmadas p r l s Fact res,   C misi nad s, a la Dirección de esta C rte, para que c tejadas c n las factu­
ras, cartas y avis s de su gir , se rec n zca, y acredite cada una la legalidad c n que pr cede.

Regul ción de existenci s.
78. Las existencias en frut s y efect s se p ndrán p r el val r y c st s de su c mpra, y de ningún 

m d  p r la estimación que se espere de su venta, pues así se sabe c n seguridad l  que ciertamente 
tiene la C mpañía, y n  se regulan sus f nd s p r cálcul s imaginari s, y s bre ganancias que n  existen,
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en que se suelen experimentar pérdidas quand  se pr metían utilidades, sin que p r est  se excusen l s 
Fact res,   C misi nad s de ac mpañar sus Inventari s c n razón separada de l s val res c rrientes de 
aquellas existencias, para que la Junta quede enterada, y c n el c n cimient  necesari  de l  que  frece 
de adelantamient  su expendi , y las tenga presentes en el pr duct  de l s Inventari s succesiv s.

T s ción de los N vios y  dem s bienes.
79  En las raz nes de existencias se c mprehenderán l s Navi s que tenga la C mpañía para su 

gir , c n t d  l  demas que sirva a su c merci , regulad  su val r en l s que estuvieren navegand  p r 
un cálcul  prudencial y juici s , según el estad  de estimación en que salier n a sus viages; y en l s que 
se hallasen en l s Puert s p r la tasación que se hiciere a fin de añ , para que en t d  l  que pertenece 
a la C mpañía c nste l  que hay en realidad a benefici  de su f nd , y si resultan ganancias,   pérdidas 
de la administración de aquel añ  en vista de est s Inventari s, y de la cuenta que debe liquidar.

Estim ción de existenci s en Améric  y  Filipin s.
80. Para que la retardación de cuentas de América y Filipinas n  pueda servir de m tiv  que atrase 

la f rmación del Inventari  general, se hará en l  perteneciente a aquellas Fact rías p r l s asient s que se 
habrán extendid  en virtud de las últimas n ticias de cada una, que deben remitirse c nf rme a l  manda
d  en el artícul  73, p niend  siempre p r existente según su c st  l  que n  c nstare haberse vendid ; y 
este Inventari  general l  firmará el C ntad r, y será intervenid  p r l s Direct res para asegurar mas su 
exactitud, quedand  resp nsables de cualquiera defect  en la certeza y legitimidad de sus partidas.

Prohibición de vent s  l fi do, y  de suplementos.
81. C m  la experiencia ha dad  a c n cer el riesg  y pérdidas que resultan de vender al fiad ,   

hacer suplement s de diner  particularmente en l s neg ci s de Indias, y queriend  evitar a la C mpañía 
estas neg ciaci nes tan expuestas, y la imp rtunidad en las diligencias y empeñ s para que c ndescienda 
en habilitaci nes; la pr híb  expresamente vender al fiad  en Eur pa, ni en Indias, y que preste caudales, 
  habilite a ningun  para que gire en eta Península,  s e embarque para aquell s d mini s, só pena de 
resp nsabilidad en qualquiera Emplead , Fact r,   C misi nad  que c ntraviniere a la paga de l  que se 
hubiese prestad ,   vendid , cuy  imp rte se le exigirá p r el mism  hech  de haberse verificad  la 
venta,   suplement , y sin esperar las resultas del c mprad r,   deud r, que quedarán de su cuenta y 
c m  en neg ci  pr pi , separánd l  inmediatamente del carg ,   c misión que tuviese de la C mpañía.

Junt  gener l.
82. T d s l s añ s p r el mes de Diciembre, y en el dia que Y  tuviere a bien señalar, se c nv 

cará a l s Acci nistas para una Junta general p r medi  de las Gazetas y avis s públic s, a fin de que 
puedan c ncurrir, y se enteren del estad  del c merci  de la C mpañía, y pr duct  de las neg ciaci nes 
que se han hech .

Presidenci , y  c lid d de los Voc les.
83. Esta Junta general será presidida p r la de g biern , y ambas p r mi Secretari  del Despach  

Universal de Indias, y en su defect  p r el Ministr  del Suprem  C nsej  de ellas, que Y  n mbrare, c n
curriend  t d s l s que tuvieren veinte acci nes pr pias,   p deres de interesad s en su val r.

Voto de los Voc les, y  qu ntos pueden concurrir por los Cuerpos de m yor interes en l  Comp ñí .
84. Ningún V cal, p r muchas acci nes,   p deres que reúna en sí, p drá tener mas que un v t , 

except  el Presidente, que c n mi representación l  tendrá preeminente y decisiv , c ncediend  a la Pr ­
vincia de Guipúzc a, al Banc  Naci nal, a la C mpañía de l s cinc  Gremi s may res, y a las de la Habana 
y Sevilla p r el quanti s  interes que p drán tener est s Cuerp s, que n mbre cada un  de l s tres primer s 
hasta cinc  representantes, y tres de l s d s últim s, inclus s l s que tuvieren t d s en la Junta de g biern .

F cult des de l  Junt  gener l.
85. La Junta general, enterada p r el Inventari  que se ha de hacer c nf rme al artícul  77 del 

estad  y pr gres s de la C mpañía, disp ndrá el repartimient  de sus utilidades: pr veerá a pr puesta 
de la de g biern  l s emple s principales que estuvieren vacantes, según l  dispuest  en l s artícul s 59 
y 60; y  irá y determinará l s demas punt s que se traten s bre su may r adelantamient . Y atendiend  
a la dificultad de examinar en est s numer s s c ncurs s c n la meditación que se requiere l s neg ci s 
graves que puedan  currir; mand , que qualquiera pr p sición que previniere hacer algún Interesad ,   
V cal, l  execute p r escrit  a la Junta de g biern  c n la anticipación de un mes, para que calificada 
p r ella se dé cuenta en la general, y resuelva c n plen  c n cimient  l  que le pareciere mas c nve
niente. Per  si l s asunt s que se traten en la Junta general necesitasen de pr lix  examen, l s remitirá a
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27 EL LIBRO DE LAS LEYES DEL SIGLO XVIII (TOMO V)

la de g biern , u a  tra de c misión, c mpuesta de Acci nistas, para que l s resuelvan, y me den cuen
ta, a fin de que recaiga mi Real determinación.

F cult d de los Accionist s.
86. Si en el discurs  del añ  algún Acci nista tuviere que pr p ner,   representar a la C mpañía 

qualquiera mej ra,   adelantamient  s bre sus neg ci s, y el remedi  de algún abus ,   des rden, que 
haya advertid , l  p drá libremente executar p r escrit ,   de palabra a la Junta de g biern , la que le 
 irá y resp nderá c n la debida urbanidad, apr vechánd se de las luces que se la dieren,   aclarand  la 
equiv cación del avis .

Rep rtimiento con reserv  de l  qu rt  p rte.
87. Siend   puest  a la esencia de un cuerp  mercantil, sujet  a las vicisitudes y c ntingencias 

del c merci , señalar repartimient s fix s, n  p drá la Junta determinar  tr s que l s que c rresp ndan 
al añ ,   tiemp  c rrid  hasta su c nv cación, según las utilidades que resulten en vista del Inventari  
que se le presente, f rmad  c n la individualidad y exactitud, que se previene en l s artícul s 77 y 78; y 
est s repartimient s se harán de las tres quartas partes de la utilidad líquida que se rec n ciere, reser
vand   tra p r qualquiera resulta que pueda haber en el añ  succesiv , para aumentarla a sus pr duct s, 
y que se repita el repartimient  siempre c n este arregl .

Extr cto que se h  de imprimir y  public r.
88. C n la cuenta que la Junta de g biern  dará la general de las  peraci nes del añ , las pr pues

tas que le hiciere, l  ac rdad  en c nseqüencia de un  y  tr , y el Inventari  de sus existencias, se f rmará 
un extract , que se imprimirá y publicará, remitiénd se exemplares a l s Fact res y C misi nad s de la 
C mpañía en t d s mis d mini s, para que se enteren l s Acci nistas de su estad , c nf rme al artícul  22.

Junt  de gobierno y  dirección en M nil .
89  En atención a la gran distancia de las Islas Filipinas, y al principal c merci  de la C mpañía 

en la Asia, c m  también a l  que se enlaza c n estas neg ciaci nes el f ment  de aquell s d mini s, 
mand  que se f rme en Manila una Junta de g biern  y dirección, sub rdinada y dependiente de la de 
Madrid, y arreglada p r esta, la que presidirá el G bernad r y Capitán General, c mp niénd se de este, 
del Intendente, de d s Direct res, del que l  fuere de la S ciedad Patriótica, de un Diputad  en las Islas, 
y del C ntad r y Tes rer , n mbrad s para l s neg ci s de la C mpañía: t d s c n igual v t .

Asistenci  de los Voc les y  libro de  cuerdos.
90. Esta Junta se c ngregará un ,   mas dias cada semana, según l  exigiere su c merci , y la 

c nv cará el G bernad r, y en su defect  el Intendente, regulánd se las deliberaci nes a pluralidad de 
v t s, que se extenderán en el libr  de acuerd s a carg  del Secretari , y se remitirá  riginal, y un dupli­
cad  a fines de cada añ  a la Junta principal de Madrid, quedand  c pia en la de Filipinas firmada de 
t d s aquell s V cales, y aut rizada p r el Secretari .

F cult des de  quellos Directores, y  invent rio  nu l.
91  Aquella Junta debe cuidar c n vigilante zel  que l s Direct res, emplead s y dependientes 

desempeñen cumplidamente sus  bligaci nes y carg s, dexand   brar a l s Direct res c n abs luta liber
tad, e independencia en t das las  peraci nes del c merci , y reservánd se s lamente la apr bación de 
sus resultas; a cuy  fin p drá pedir y rec n cer l s libr s, cartas y d cument s de la c rresp ndencia siem
pre que l  tenga p r necesari . Asimism  p ndrá especial cuidad  en que se f rme el inventari  prevenid  
para t das las Fact rías en l s artícul s 77, 78 y 79 c n la individualidad y exactitud que s n debidas; y que 
firmad  p r l s Direct res y C ntad r, se remita precisamente c n el libr   riginal de sus acuerd s.

Correspondenci  de l  Dirección y  Junt  con l  princip l de M drid.
92. Ademas de la c rresp ndencia directa, que ha de llevar p r su Secretari  la Junta de Filipinas 

c n la principal de esta C rte, cuidará que l s Direct res n  dexen pasar  casión alguna sin escribir, y 
dar avis s puntuales a l s de España c n quienes han de entenderse, remitiend  n tas,   mem rias a 
estil  de c merci  de l s efect s recibid s, de sus ventas y existencias, y de l s ret rn s hech s, t d  
p r duplicad , sin que p r ningún m tiv , ni pretext  se excuse esta puntual n ticia y c rresp ndencia, 
s bre que hag  especial encarg  a la Junta, pues pende de es s avis s dad s  p rtunamente el g bier
n  y aciert  de l s neg ci s de la C mpañía en aquellas distancias.

Instrucciones p r  l  Junt  de M nil .
93  Respect  de que en la Junta principal de esta C rte residen t das las facultades que la c nce

d  para la pr speridad de la C mpañía, y f ment  en su c merci  de mis Islas Filipinas, deberá f rmar y
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LIBRO XVI. 1785 27

remitir a la de Manila las instrucci nes y órdenes que tuviere p r c nvenientes a su régimen y dirección, 
c m  generalmente queda mandad  para t das las Fact rías en el artícul  74, repitiénd las,   variánd 
las, según l  exigieren sus neg ci s. Y en atención a que p r la distancia de aquellas Islas pueden faltar 
para expedirlas t d s l s c n cimient s necesari s,   haber variad  a su arrib  las circunstancias que 
m vier n a librar algunas órdenes, permit  a la Junta de Manila que suspenda su execuci n en la parte 
que rec n zca grave inc nveniente, y que  brand  siempre c n el debid  examen y rectitud, pr ceda a 
la  bservancia de est s reglament s, y demas instrucci nes que se la dirijan, c m  que tiene la c sa pre
sente, e inf rme l  que mej r le parezca s bre su ref rma, m dificación,   suplement , sin detenerse en 
establecer desde lueg  l  que a pluralidad de v t s estime mas necesari  y útil a l s intereses de la C m
pañía, para que en vísta de t d  se resuelva p r la Junta de esta C rte l  que mas c nvenga.

Arreglo de su gobierno conforme   lo dispuesto p r  l  de M drid.
94. La cuenta y razón de l s asient s, y la de la Caxa a estil  de c merci , la f rmación y remi­

sión de Inventari s, las funci nes respectivas al C ntad r, Tes rer  y Secretari , y t d  l  determinad  
para el g biern  ec nómic  de la C mpañía en Eur pa, deberá aplicarse literalmente a la Dirección de 
Filipinas; y c nced  a su Junta de g biern  que pr p nga las reglas que estime c nvenientes para las 
Fact rías que le pareciese establecer en las mismas Islas, u  tras partes, y las pers nas que c nsidere mas 
aptas para est s encarg s, a fin de que enterada la Junta principal de Madrid de quant  exp nga s bre el 
particular, determine l  que juzgare mas acertad .

Dot ción de sus emple dos, y  f cult d de conserv rlos, o removerlos.
95. L s Direct res, el C ntad r, Tes rer  y Secretari , y tres Oficiales de C ntaduría, Tes rería y 

Secretaría serán n mbrad s y d tad s p r la Junta principal de g biern  de esta C rte; y si fueren nece
sari s  tr s Subaltern s,   se establecieren mas Fact rías en Filipinas, c nf rme al artícul  anteri r, l s 
n mbrará aquella Junta c n sueld  c mpetente, sin diferencia de Eur pe s,   naturales de las mismas 
Islas, p rque s l  ha de atenderse a la may r id neidad y aptitud, c nservand ,   rem viend  a l s que 
n mbrare según l  merezcan, y c n arregl  a l  mandad  para l s de las Oficinas de est s d mini s p r 
el artícul  68, cuya facultad se extenderá a la Junta de Manila para suspender a algun  de l s Direct res, 
  a amb s, y a l s demas que haya pr veíd  la principal, si se les n tasen defect s graves en el cumpli
mient  de sus emple s, c n la calidad de que a est s se les han de hacer l s carg s que resulten c ntra 
ell s; y  idas sus defensas, se dará cuenta c n l  actuad  a esta Junta de g biern  para su res lución.

Asign ción de  lgun  p rte en l s g n nci s.
96. Ademas de la d tación de l s d s Direct res, C ntad r, Tes rer  y Secretari , se señalará a 

est s alguna parte a títul  de c misión en las ganancias anuales del c merci  y neg ciaci nes de Filipi
nas, para que les sirva de estímul  a su desempeñ , y n  puedan intr ducir derech s, recibir gratifica­
ci nes, ni usar medi  algun , que directa, ni indirectamente les pr duzca  tra utilidad; y l  que así se les 
señalare se dividirá a pr p rción de sus emple s, aumentánd se,   disminuyénd se la asignación según 
ei pr duct  de aquel gir , y l  que merezcan p r su zel , actividad y trabaj .

Término p r  el servicio de  quellos Directores.
97. L s Direct res servirán sus emple s p r el términ  de seis añ s c ntad s desde la llegada a Mani

la, en que inmediatamente se les debe p ner en p sesión, quedand  al arbitri  de la Junta principal de eta 
C rte pr r garl s c m  l  juzgare c nveniente. Y si cumplid  el términ  se hubiese t mad  pr videncia, se 
mantendrá el n mbrad  hasta el arrib  de su succes r, si quisiere v luntariamente seguir, p rque le es libre 
separarse, y regresar a España al fin de l s seis añ s, c m  se le dé certificación p r la Junta de Filipinas de n  
resultarle carg  algun , cuy  d cument  deben siempre presentar a la de España, para que en vista de l s 
anteri res que tenga,   inf rmes que se le hayan hech , y p r l  que resulte de las cuentas, inventari s y 
neg ciaci nes de su respectiv  tiemp , se apruebe su c nducta, y se les prefiera en las vacantes de esta Ofi
cina principal, cuya dirección y demas  fici s deben recaer en l s que hayan adquirid  las luces y experien­
cia, que tant  c nvienen al mej r g biern  y adelantamient  de l s intereses de la C mpañía.

F cult d de  quell  Junt .
98. T d s l s demas emple s de aquella Junta y Dirección c rrerán sin limitación de tiemp ; 

per  también p drán retirarse libremente l s n mbrad s a l s seis añ s, y  currir c n certificación de su 
servici  para que igualmente se les atienda en las vacantes respectivas que hubiere en estas Oficinas; 
c ncediend  a la Junta de Manila, que en las de Direct r, C ntad r, Tes rer  y Secretari , p r muerte, 
v luntari  retir , cumplid  el términ , u  tr  m tiv , n mbre interinamente la pers na que fuere mas a
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28 EL LIBRO DE LAS LEYES DEL SIGLO XVIII (TOMO V)

pr pósit , y dé cuenta para que se le apruebe el n mbramient , y siga en pr piedad,   se elija  tr , 
c m  l  tenga p r c nveniente esta Junta principal.

L  Junt  de gobierno represent rá lo que conveng  p r  modific r, o v ri r est s providenci s.
99. La Junta general de Acci nistas, la de g biern , la subalterna de Manila, c n t d s sus em

plead s y dependientes,  bservarán y cumplirán puntualmente l s artícul s de esta mi Real cédula, cada 
un  en la parte que le t ca. Y mand  a mis C nsej s, Audiencias, Virreyes, Presidentes, G bernad res, 
Intendentes y demas Jueces de t d s mis d mini s, que guarden, cumplan y executen, hagan guardar, 
cumplir y executar l s privilegi s, franquicias y exenci nes, que c nced  a esta C mpañía, pues la he 
erigid  y queda bax  de mi Real pr teci n, interesánd me en sus f nd s p r el benefici  que resulta a 
mis amad s vasall s, y el adelantamient  que esper  de mis Islas Filipinas; y así acreditarán su am r y 
zel  a mi Real servici , dánd le t d  el f ment  y ampar  que necesitare para la pr speridad de sus 
neg ciaci nes, sin permitir que p r ningún m tiv , pretext , ni causa experimente su c merci  la men r 
vejación, perjuici ,   m lestia, s peña de incurrir en mi real desagrad  p r exces ,   abus  de aut ridad 
en qualquiera cas  que sea. Dada en el Real Siti  del Pard  a diez de Marz  de mil setecient s  chenta y 
cinc . YO EL REY. D nj seph de Gálvez.

Es copi  de l  origin l. Gálvez.

[Auto del Consejo de 22 de m rzo de 1785, remitiendo ejempl res de dos Re les Cédul s sobre fr nquici s 
concedid s   ciert s fábric s y  libert d de tr b jo sin sujección   l s Orden nz s gremi les.] (Vid. 
lib. XV, 1784, n.°s 11 y 31.)

« q  POR res lución a c nsultas de la Junta general de C merci  y M neda ha mandad  el Rey 
expedir d s Reales Cédulas, la una c ncediend  franquicias a t da las Fábricas de medias 

de seda fina, filadís y alg dón, y la  tra para que se pueda trabajar t d  gener  de texid s de lin  y 
cáñam  p r qualquiera suerte de pers nas, sin distinción de clases ni sex s, c m  ya se hace en algun s 
Puebl s de ést s Rein s, y sin sujeción a las Ordenanzas gremiales d nde las haya de éstas manufactu
ras, per  zelánd se en t das que tengan la b ndad intrínseca que las c rresp nda.

C n Real  rden de  ch  de este mes ha pasad  de la de S.M. al C nsej  el Señ r D n Pedr  de 
Lerena exemplares de dichas Reales Cédulas para que c ncurra a su cumplimient  en la parte que le 
t ca; y habiénd se publicad  en el C nsej  dicha Real  rden en d ce del c rriente, ac rdó se guarde y 
cumpla l  que S.M. manda, y que se remitan a l s C rregid res y Justicias del Rein  exemplares de las 
citadas d s Reales Cédulas para su respectiva  bservancia.

En su c nseqüencia incluy  a V. un exemplar de cada una de las mismas Reales Cédulas para que 
se haye enterad  de su c ntext , a fin de que disp nga su cumplimient  en la parte que le t ca; y que al 
pr pi  efect  l  c munique a las Justicias de l s Puebl s de su Partid , dánd me avis  de su recib  para 
n ticia del C nsej .

Dios gu rde   V. muchos  ños. M drid 22 de M rzo de 1785.

* CEDULA de S.M. (de 26 de m rzo de 1785), con inserción del Breve, en que previo el Re l consentimien­
to, concede S.S. l   dministr ción perpetu  del Gr n Prior to de C still  y  León en l  Orden y  Hos­
pit l de S n Ju n de Jerus len  l Serenísimo Señor inf nte Don G briel y  sus sucesores, como en él 
se expres .

En M drid. Por D. Jo chin Ib rr , Impresor de Cám r  de S.M.
* (N v. Rec p. 6, 3, 13.)

29
DON CARLOS, p r la gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las d s Sici  
lias, de Jerusalen, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de Mall rca, 

de Men rca, de Sevilla, de Cerdeña, de Córd ba, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de l s Algarbes, de 
Algeciras, de Gibraltar, de las Islas de Canaria, de las Indias Orientales y Occidentales, Islas y Tierrafirme

3030

­

­

-



LIBRO XVI. 1785

del Mar Occéan , Archiduque de Austria, Duque de B rg ña, de Brabante y de Milán, C nde de Abs  
purg, de Flandes, Tir l y Barcel na, Señ r de Vizcaya y de M lina, &c. P r un Decret  mió c municad  
al C nde de Camp manes, Decan  y G bernad r interin  del mi C nsej , entre  tras c sas, mandé 
remitir a la Cámara en diez y  ch  del mes de Febrer  próxim  un Breve dad  en R ma a diez y siete de 
Ag st  de mil setecient s  chenta y quatr , p r el qual la Santidad de PIO VI a instancia mia, y para l s 
alt s y just s fines que c ntiene, c ncede al Infante D n GABRIEL, mi car  y amad  hij , y a sus suce
s res, la administración perpetua del Gran Pri rat  de Castilla y de León en la Orden Militar y H spital 
de San Juan de Jerusalen, cuy  ten r, y el de la traducción hecha p r D n Felipe de Samanieg , Secreta
ri  de la Interpretación de Lenguas, es el siguiente:

IUS PAPA VI
Adperpetu m rei memori m

E  semper fu it  Regurn C tholicorum pie- 
t s, et in h nc S nct m Sedern in qu , permis- 
sione divin , sedemus devotio, ut   Rom nis 
Pontificibus pr edecessoribus nostris pluribus 
gr tiis,  c privilegiis don ri meruerunt. Cum 
it que ch rissimus in Christo Fili s noster 
C rol s Hisp ni rum Rex C tholicusprogenito- 
rum suorum vestigi  secut s, b rb r rum  
N tionum  ud ci m,  c nisus nedum tr ns c­
to  nno sed nuper eti m multis impensis, m g- 
noque m rítimo  pp r tu obtundere,  c cobi- 
bere  ggressus sit,  c ips m C tholic m 
Religionem, et Fidem, univers mque Rempubli- 
c m Cbristi n m in hisce máxime difficillimis 
temporibus  dvers s m le cord tos homines, 
divin  f' vente gr ti , pro viribus jugiter defen- 
surum fore sper mus; dignum bine mérito cen- 
semus, et congruum, ut pr edecessorum nostro- 
rum, etpr esertim H dri ni P p e VI exempl  
sed ntes, ips m C rolum Regem C tholic m, 
ejusque posterit tem signo speci lis nostr e 
benevolenti e prosequ mur, ut hisce devicti 
f voribus, et gr tiis, illorum studi , et con tus 
 dprojlig ndos, subjug ndosque Infideles b r­
b ros,  c  d Cbristi n e Religionis purit tem  
tuend m,  uxili nte Domino, cresc nt et  uge- 
 ntur.

II. Et quidem, sicut Nobis nuper ejusdem 
C roli Regis C tholici nomine expositum fuit, in 
Regnis C stell e, et Legionis M gnus Prior tus 
Hospit lis S ncti Jo nnis Hierosolymit ni erec­
t s existit,  d quem Reges C tholici pro tempore 
existentes,  uctorit te Apostólic  suffulti, unum  
ex Inf ntibus Regi e su e F mili e diu nomin ­
re consueverunt,  c novissime memor tus C ro­
l s Rex C tholicus, vigore Apostolici indulti   
felicis record tionis Clemente P p  XIIIpr ede- 
cessore nostro, per su s Apostólic s in simili 
form  Brevis die II Septembris  nni MDCCLXV

PIO PAPA VI 
Para perpetua mem ria

Tal ha sid  el dev t  afect  y veneración 
que siempre han pr fesad  l s Reyes Católic s a 
esta Santa Sede, cuy  régimen p r la divina dis
pensación n s está c nfiad , que l s han hech  
acreed res a las muchas gracias y privilegi s, c n 
que l s P ntífices R man s nuestr s predeces res 
l s han fav recid ; y en atención a que nuestr  
muy amad  en Crist  hij  Cárl s, Rey Católic  de 
España, imitand  el exempl  de sus pr genit res, 
n  s l  en el añ  anteri r, sin  también en el pre
sente, ha refrenad  y humillad , c n grandes fuer
zas navales a c sta de crecidas sumas, la audacia e 
insult s de las Naci nes bárbaras, y c nfiam s que 
c n la ayuda de Di s ha de defender siempre c n 
t d  esfuerz , principalmente en est s tan crític s 
tiemp s, c ntra algun s imprudentes la Fe, y Reli
gión Católica, y t da la República Cristiana: c n 
justa razón creem s ser debid  y c rresp ndiente 
dar (siguiend  el exempl  de nuestr s predeces 
res, y señaladamente el del Papa Adrian  VI) algu­
na muestra de nuestra especial benev lencia al 
enunciad  Carl s, Rey Católic  y a sus descen
dientes, a efect  que en c ntemplación de est s 
fav res y gracias se anime y aumente cada dia mas 
en ell s el zel  y esfuerz  para c mbatir y sujetar 
a l s Bárbar s Infieles, y c n el auxili  divin  
defender la pureza de la Religión Católica.

II. Y respect  de que, según se n s ha 
expuest  p c  hace en n mbre del enunciad  Cár
l s Rey Católic , está erigid  en sus Reyn s un 
gran Pri rat  del H spital de San Juan de Jerusalen, 
c n la den minación de Castilla y León, par el qual 
l s Reyes Católic s en sus respectiv s reynad s, 
p r dispensación Ap stólica, han ac stumbrad  de 
much  tiemp  a esta parte n mbrar un Infante de 
su Real Familia, y cuy  últim  n mbramient  hiz  
el s bredich  Cárl s, Rey Católic , en virtud del 
Indult  Ap stólic , que le c ncedió el Papa Cle
mente XIII, de feliz mem ria, predeces r nuestr ,
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expedit s Liter s, ei concessi dilectissimum in 
Christo Filium nostrum G brielem ejus n tum, 
 c Regium Hisp ni rum Inf ntem  d dictum  
Prior tum nomin vit. Cum  utern sicut e dem 
expositio subjungeb t, mejor tus G briel Inf ns 
 d secul ri  vot  tr nsiré intend t,  c decens 
qu m máxime sit, b ñe Regi m F mili m, t n 
bujus S nct e Seáis benemerit m, in  evum  
prop g n,  c congruenti ejus nobilit ti decore 
conserv n, Nobisproptere  memor tus C rol s 
Rex C tholicus humiliter supplic ri fecit, ut in 
pr emissis opportune providere, et ut infr  
indulgere de benignit te Apostólic  dign remur. 
Nos igitur eumdem C rolum Regem C tholicum 
speci libus gr tiis et f voribus prosequi, suisque 
votis  nnuere volentes,  c sper ntes quod, qu n- 
to m joribus beneficiis, et gr tiis ipse   Sede 
Apostólic  sepr emunitum et  ffectum cognove- 
rit, t nto m gis eidem Ecclesi e exuber ntes 
f vores, quoties opus fuerit, exhibebit, supplic - 
tionibus bujusmodi inclin ti memor to G brieli 
Inf nti, suisque descendentibus m sculis, qui ex 
legitimo jure in primogenitur m  b eodem 
C rolo Rege C tholico constituend m venient; 
quique in Hisp ni rum Regnis domicilium  
b be nt,  c in eis reside nt, ut in perpetu m  
 dministr tionem dicti m gni Prior tus Hospi- 
t lis S ncti Jo nnis Hierosolymit ni in pr edic- 
tis Regnis C stell e, et Legionis erecti retiñere, 
ejusque fructus, reditus,  c provení s percipere, 
exigere, et lev re,  c in suos usus,  c utilit tem 
convertere, omnibusque suis  nnexis, et conne- 
xis juribus, pr erog tivis, pr eeminentiis, gr ­
tiis, et indultis, quibus Priores dicti Prior tus 
usque in pr esens usi, potiti, et g visi sunt,  c 
uti, potiri, et g udere quomodolibet in futurum  
possunt, velpoterunt, p rí modo et  bsque ull  
differenti uti, potiri, et g udere; it  ut in ipso 
temporis  rticulo in quo in m jor tum pr ef - 
tum succedent, sint ipso jure  c h be ntur Prio­
r tus pr edicti Administr tores; quien ipsi  d e  
qu e circ   et tem, proffesionem,  li que 
requisit  Fr tribus Militibus,  c Pr eceptoribus, 
seu Commend t riis Hospit lis pr edicti   st - 
tutis, seu st bilimentis,  c ordin tionibus c pi- 
tul ribus ejusdem Hospit lis,  uctorit te Apostó­
lic  confirm tis, sunt pr escript ,  d hoc 
tene ntur, quinimo un  cum  dministr tione 
bujusmodi Pr ceptori s, seu Commend s,  c 
Dignit tes  li rum Militi rum, seu Ordinum  
equestrium consequi, et obtinere respective libe­
re,  c licite possint, et v le nt; reserv tis dumt - 
x t M gno M gistro Hospit lis pr edicti, ejus-

p r sus Letras Ap stólicas expedidas en igual f rma 
de Breve a d s de Setiembre del añ  de mil sete
cient s sesenta y cinc , en nuestr  muy amad  en 
Crist  hij  Gabriel, hij  suy  y Real Infante de 
España: y mediante que, c m  también se expresa­
ba en dicha súplica, el enunciad  Infante Gabriel 
desea t mar el estad  del matrim ni , y que es 
sumamente just  que esta Real Familia, tan bene
mérita de la Santa Sede, se pr pague en l s sigl s 
venider s, y se c nserve c n el esplend r c rres
p ndiente a su n bleza; p r tant , n s ha hech  
suplicar humildemente el menci nad  Cárl s, Rey 
Católic , que c n la benignidad Ap stólica n s dig
násem s pr veer l  c nducente en l  que va 
expresad , y c nceder l  que aquí adelante se dirá. 
Y N s, queriend  hacer especiales fav res y gracias 
al enunciad  Cárl s, Rey Católic , y c ndescender 
c n sus dese s, y esperand  que quant  mas se 
vea fav recid  y  bligad  p r la Sede Ap stólica, 
tant  mas se esmerará, siempre que fuere necesa
ri , en hacer may res servici s a la Iglesia Católica, 
defiriend  a las enunciadas súplicas, c n la aut ri­
dad Ap stólica p r el ten r de las presentes, y p r 
gracia especial c ncedem s indult  al menci nad  
Infante Gabriel y a sus descendientes var nes legíti
m s, que p r derech  de prim genitura sean lla
mad s del m d  que establecerá el mism  Cárl s, 
Rey Católic , l s quales han de tener su d micili  y 
residir en l s Reyn s de España, para que puedan 
libre y lícitamente tener en administración perpetua 
en l  sucesiv  el enunciad  Gran Pri rat  del H s­
pital de San Juan de Jerusalen, erigid , c m  va 
dich , en l s menci nad s Reyn s de Castilla y 
León, y exigir, haber, percibir y c nvertir en sus 
us s y utilidad sus frut s, rentas y pr duct s, y 
usar, g zar y apr vecharse de t d s l s derech s, 
prer gativas, preeminencias, gracias e indult s ane
x s y c nex s al enunciad  Pri rat , del mism  
m d  que han usad , g zad  y apr vechád se 
hasta el presente, y pudieran y p drían usar, g zar 
y apr vecharse de ell s de qualquier m d  en l  
sucesiv  l s Pri res de dich  pri rat , de suerte, 
que desde el instante en que recaiga en ell s el 
s bredich  may razg  sean ipso jure, y se les tenga 
p r Administrad res del s bredich  Pri rat ; sin 
que hayan de estar sujet s a l  que se prescribe 
acerca de la edad, pr fesión y demas requisit s p r 
l s estatut s, establecimient s y  rdenaci nes capi­
tulares del enunciad  H spital, c nfirmad s c n la 
aut ridad Ap stólica a l s Frey Caballer s y Pre
cept res,   sea C mendad res del s bredich  H s­
pital; y han de p der  btener y g zar libre y lícita
mente, junt  c n la enunciada Administración, las
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LIBRO XVI. 1785

que communi  er rio iis juribus, qu e nunc 
super eodem Prior tu obtinet,  uctorit te Apos­
tólic  tenore pr esentium speci li dono gr ti e 
concedimus, et indulgemus. Si  utem conting t, 
 ut descendenti m m sculin m ejusdem 
G brielis Inf ntis qu ndocumque deficere,  ut 
successionem in dict m  dministr tionem  d 
F mili m extr  Regnum C tbolicorum ditiones 
residentem,  ut eisdem Regibus C tholicis non 
subdit m deferri, tune et eo c su, perpetu m  
 dministr tionem dicti Prior tus descendentem 
m sculum dilectissimi in Christo Filii nostri 
C roli Inf ntis Principis Asturi e, qui inmedi te 
eritpost suum Primogenitum, sub eisdem condi- 
tionibus, gr tiiis, et indultis supr  memor tis, 
 c juxt  leges et dispositiones m jor tus, ut pr - 
efertur,   dicto C rolo Rege C tholico instituen- 
di, obtinere; si porro de tempore del t e succes- 
sionis hujusmodi nullus erit secundogenitus, 
tune Regem C tholicum xistentem e mdem per­
petu m  dministr tionem consequi, usque dum 
t lis exist t secundogenitus qui in dictum m jo- 
r tum, ut pr efertur, instituendum,  c perpe­
tu m  dministr tionem succedere c p x sit, 
 uctorit te et tenore pr ef tis, decl r mus, 
constituimus, et m nd mus.

III. Decernentes ips s pr esentes Lite­
r s semper firm s, v lid s, et effic ces existere 
 c fore, suoque plen rios, et Íntegros effectus 
sortiri, et obtinere,  c illis  d quos spect t, et 
in fu turum  quomodolibet spect bit, plenissime 
suffr g ri. Sicque in pr emissis per quoscum- 
que Judices Ordin rios, et Deleg tos, eti m  
C us rum P l tii Apostolici Auditores, et 
S nct e Rm n e Ecclesi e C rdin les,  c 
Apostolic e Seáis Nuntios, necnon Hospit lis 
pr ef ti M gnum M gistrum, Conventum, 
Consilium, et Fr tres, subl t  eis, et eorum  
cuilibet qu vis  liter judic ndi et interpret n- 
di f cúlt te et  uctorit te, judic ri, et definiri 
debere,  c irritum, et in ne si secus super bis 
  quoqu m qu vis  uctorit te scienter, vel 
ignor nter contigerit  ttent ri. Non obst nti- 
bus pr emissis,  c Constitutionibus, et Ordi- 
n tionibus Apostolicis, necnon, qu tenus 
oipus sit, nostr , et C ncell ri e Apostilic e 
regul  de jure quesit  n n t llend , necnon 
form  st tuti, seu st bilimenti V de Electi ni  
bus, et quibusvis  liis dictorum Prior tus, et 
Hospit lis, eti m jur mento confirm tione 
Apostólic , vel qu vis firm it te  li  robor tis, 
st tutis, et consuetudinibus, privilegiis quoque, 
indultis, et literis Apostolicis, illis  c pr ef to

22

Precept rías,   sea Enc miendas y Dignidades de 
las demas Órdenes Militares; quedand  s l  reser­
vad s l s derech s que actualmente c rresp nden 
al Gran Maestre del s bredich  H spital, y a su 
tes r  c mún en el expresad  Pri rat . Per  si 
ac nteciere,   que falte en qualquier tiemp  la des­
cendencia masculina del enunciad  Infante Gabriel, 
  que pase la sucesión en la dicha Administración a 
familia que resida fuera de l s d mini s de l s 
Reyes Católic s,   n  sea súbdita suya, en tal cas  
c n la aut ridad Ap stólica p r el ten r de las pre­
sentes, declaram s, establecem s y mandam s que 
 btenga la Administración perpetua del s bredich  
Pri rat  el hij  varón inmediat  al prim génit  de 
nuestr  muy amad  en Crist  hij  Cárl s, Príncipe 
de Asturias, bax  de las mismas c ndici nes, y c n 
las mismas gracias e indult s aquí antecedentemen
te expresad s, y según las leyes y disp sici nes 
c n que instituyere el s bredich  May razg  el 
enunciad  Cárl s, Rey Católic . Y si al tiemp  que 
quede vacante la dicha Administración n  hubiere 
segund génit , en tal cas  la  btendrá el Rey Cató
lic  que ent nces fuere, hasta que haya un hij  
segund , que sea capaz de suceder en el enuncia­
d  May razg , que se instituirá, c m  va dich , y 
en la expresada administración perpetua.

III. Declarand  que estas Leyes sean y 
hayan de ser siempre firmes, válidas y eficaces, 
y surtan y pr duzcan su plen  e íntegr  efect , y 
sufraguen plenísimamente a aquell s a quienes 
c rresp nda y c rresp ndiere de qualquier m d  en 
l  sucesiv , y que así se deba sentenciar y determi­
nar en l  que va expresad  p r qualesquiera Jueces 
Ordinari s y Delegad s, aunque sean Audit res de 
las Causas del Palaci  Ap stólic , y Cardenales de la 
Santa Iglesia R mana,   Nunci s de la Sede Ap stó
lica, y p r el Gran Maestre, C nvent , C nsej  y 
Freyles del s bredich  H spital, quitánd les a t d s 
y cada un  de ell s qualquiera facultad, y aut ridad 
de sentenciar y determinar de  tr  m d ; y que sea 
nul  y de ningún val r l  que de  tra suerte ac nte
ciere hacerse p r atentad  s bre est  p r algun  
c n qualquier aut ridad, sabiénd l    ign ránd l . 
Sin que  bsten a l  que va expresad  las c nstituci 
nes y disp sici nes Ap stólicas, ni en quant  sea 
necesari  la regla nuestra y de la Cancelaría Ap stó
lica de jure qu esito non tollendo, ni el ten r del 
estatut ,   sea establecimient  V dél sEleciones, ni 
 tr s qualesquiera estatut s y c stumbres de dich  
Pri rat , y H spital que sean en c ntrari , aunque 
estén c rr b rad s c n jurament , c nfirmación 
Ap stólica,   c n qualquiera  tra firmeza; ni l s pri
vilegi s, indult s y Letras Ap stólicas, c ncedidas,
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EL LIBRO DE LAS LEYES DEL SIGLO XVIII (TOMO V)

M gno M gistro, Conventui, Prioribus, B juli- 
bis, Pr eceptoríbus, seu Personis quomodolli- 
bet in contr rium pr emissorum concessis, 
confirm tis, et innov tis; eti m illis, quibus 
c veri dicitur expresse, quod bujusmodi gr ti 
non nisi in C pitulo gener li dicti Hospit lis, 
 c m gis Anti nis Fr tribus Militibus,  liisque 
certo modo qu lific tis concedi possint, et 
 li s quomodolibet disponentibus. Quibus 
ómnibus, et singulis eti m si pro sufficienti 
illorum derog tione de illis, eorumque totis 
tenoríbus speci lis, specific , express , et indi­
vidu ,  c de verbo  d verbum, non  utem per 
cl usul s gener les idem import ntes mentio, 
seu qu evis  li  expressio h bend ,  u t  li- 
qu   li  exquisit  form   d hoc serv nd  
foret, tenores bujusmodi,  c si de verbo  d ver­
bum nihil penitus omisso, et form  in illis tr - 
dit  observ t , exprimerentur, et insererentur, 
pro plene et sufficienter expressis, et insertis 
h bentes, illis  li s in suo robore perm nsuris, 
 d pr missorum effectum, h c vice dumt x t, 
speci liter, et expresse derog mus, c eterisque 
contr riis quibuscumque.

D tum Rom e  pud S nct m M ri m 
M jorem, sub  nnulo Pisc toris, die XVII 
Augusti MDCCLXXXIV. Pontific tus nostri  nno 
décimo.

Innocentius C rdin lis de Comitibus. 
Loco ü“  nnuli Pisc toris.

c nfirmadas, e inn vadas de qualquier m d  en 
c ntrari  de l  que va expresad  a fav r de dich s 
Pri rat , Gran Maestre, C nvent , Pri res, Baylí s, 
C mendad res, e Individu s del menci nad  H spi
tal, c mprehendidas las que se dice que prescriben 
expresamente que semejante gracia n  se pueda 
c nceder sin  en el Capítul  general de dich  H s­
pital, y a l s mas ancian s Frey Caballer s,   a  tr s 
que han de tener ciert s requisit s; ni qualesquiera 
 tras que disp ngan de  tr  qualquier m d . T das 
y cada una de las quales c sas, aunque para su sufi
ciente der gación se hubiese de hacer especial, 
expresa, e individual mención, u  tra qualquiera 
expresión de ellas y de t d  su ten r palabra p r 
palabra y n  p r cláusulas equivalentes,   se hubie­
se de  bservar para ell   tra qualquiera fórmula 
exquisita, teniend  sus ten res p r plena y suficien
temente expresad s, e insert s en estas, c m  si l  
estuviesen palabra p r palabra sin  mitir c sa algu
na, y p r  bservada la fórmula prevenida en ellas, 
habiend  de quedar p r l  demas en su vig r, para 
el efect  de l  que va expresad  p r esta s la vez 
las der gam s especial y expresamente y  tras qua­
lesquiera c sas que sean en c ntrari .

Dad  en R ma en Santa María la May r, 
sellad  c n el sell  del Pescad r, el dia diez y 
siete de Ag st  de mil setecient s  chenta y qua- 
tr , añ  décim  de nuestr  P ntificad .

In cenci  Cardenal C nti. En lugar t  del 
sell  del Pescad r.

Certific  y  D n Felipe de Samanieg , Caballer  de la Orden de Santiag , del C nsej  de S.M. su 
Secretari , y de la Interpretación de Lenguas, que este traslad  de un Breve de Su Santidad es c nf rme 
a su  riginal, y que la traducción en castellan  que le ac mpaña está bien y fielmente hecha, habiénd 
me sid  remitid  de acuerd  c n la Cámara para este efect . Madrid veinte y  ch  de Febrer  de mil 
setecient s  chenta y cinc . D n Felipe de Samanieg .

Vist  en la Cámara c n l  expuest  p r mi Fiscal, ac rdó en d s de este mes el pase del referid  
Breve sin perjuici  de l s derech s y regalías de mi C r na, y expedir esta mi Cédula; p r la qual mand  
a l s de mi C nsej , Presidente, y Oid res de mis Audiencias y Chancillerías, y a l s demas Jueces y Justi­
cias de est s mis Reyn s, vean el referid  Breve, y l  que a petición mia y c n mi c nsentimient  disp ne 
Su Santidad acerca de la administración perpetua del referid  Gran Pri rat  de Castilla y León, y se c nce
de al Infante D n Gabriel, mi car  y amad  hij  y a l s que le sucedan; y en su c nseqüencia hayan y ten
gan al Infante y sus suces res, y a cada un  en su tiemp  p r Administrad res perpetu s del referid  
Gran Pri rat , y hagan se les guarden t d s l s derech s, jurisdici n, rentas y prer gativas, que hasta aquí 
han g zad  l s Grandes Pri res de Castilla y León del Orden y H spital de San Juan de Jerusalen, sin dis­
minución de c sa alguna; y si para su cumplimient  en t d    en parte necesitaren algun s despach s, 
aut s   mandamient s, l s darán y expedirán en l s cas s y c sas que fueren c nvenientes. Y asimism  
mand  y  rden  a las Justicias, Villas, Lugares, vecin s y habitantes en el territ ri  del citad  Gran Pri ra
t  de Castilla y León guarden y  bserven al Infante y sus suces res t d s l s derech s, h n res, jurisdi­
ci n y prer gativas, que c rresp nden a la Dignidad Pri ral, acudiénd les c n l s diezm s, rentas, dere
ch s y em lument s ac stumbrad s, en la f rma misma que las  bservaban y guardaban, y debían
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LIBRO XVI. 1785 30

 bservar y guardar al mism  Infante y sus anteces res, antes de c ncedérsele la administración perpetua 
de dich  Gran Pri rat  de Castilla y León. Encarg  asimism  a l s muy Reverend s Arz bisp s y Reveren­
d s Obisp s, Prelad s, Vicari s y Jueces Eclesiástic s de est s mis Reyn s y Señ rí s vean l  dispuest  en 
el citad  Breve y esta mi Cédula, y p r su parte hagan se  bserve al Infante D n Gabriel, a sus suces res, 
a la Asamblea de la Orden de San Juan de Castilla y León en su tiemp  y lugar, y a l s despach s que 
expidieren l s Jueces Eclesiástic s del Gran Pri rat  la misma execuci n y cumplimient  que se guardaba 
antes de la administración perpetua del Gran Pri rat  sin diferencia alguna, ni permitir que s bre ell  se 
p nga dificultad ni  bstácul : que así es mi v luntad; y que al traslad  impres  de esta mi Cédula se dé la 
misma fe y crédit  que al  riginal. Dada en Madrid a veinte y seis de Marz  de mil setecient s  chenta y 
cinc , añ  veinte y siete de mi Reynad . YO EL REY. Y  D njuán Francisc  de Lastiri, Secretari  del Rey 
nuestr  Señ r, l  hice escribir p r su mandad . El C nde de Camp manes. D n Pedr  J sef Valiente. El 
C nde de Balaz te. Registrada, D n Nic lás Verdug . Teniente de Canciller may r, D n Nic lás Verdug .

Es copi  de l  Cédul  origin l, de que certifico.

PREVENCIONES y  Regl s ( ño de 1785) que se deben gu rd r. C rrer  por donde S.M. se dirige  l S n­
tu rio de Atoch  en l  t rde del dí  29 de este con su  ugust  F mili  y  comitiv .

En M drid. En l  Imprent  de D. Pedro M rín.

■  ADVERTENCIA. C n m tiv  de las próximas funci nes de l s desp s ri s de l s Serenísim s 
Señ res Infantes D ña Carl ta J aquina, y D n Gabriél, nieta e hij  del Rey nuestr  Señ r, se 

c municó de su Real  rden p r el Primer Secretari  de Estad  C nde de Fl ridablanca al Señ r C nde de 
Camp mánes, G bernad r interin  del C nsej , en 22 de Febrer  anteri r avis  de l  que debía executarse 
en l s días 27, 28 y 29 de este mes, participánd se también al C rregid r de Madrid l  c nveniente.

Ademas se le encarga a S. I. t me a su tiemp  las pr videncias que le c rresp ndan p r l  t can
te a la ida de S.M. en públic  al Santuari  de At cha, principalmente p r el buen  rden y quietud del 
puebl .

C m  en las prevenci nes y reglas ac rdadas en el añ  próxim  pasad  de 1784, c n  casión de 
l s reg cij s celebrad s ent nces p r Madrid se resumier n las precauci nes que debían t marse para 
mantener el  rden, y evitar c nfusi nes   inc nvenientes, se repetirán substancialmente en este quader
n , c n las variaci nes y adici nes que  frece la diversidad de las circunstancias, y de la carrera.

Esta empezará según la res lución de S.M. en la tarde del dia 29 d este mes desde el Palaci  Real, 
siguiend  p r la plazuela de Santa Maria, platería, calle may r, calle de las carretas, y la de At cha, hasta 
el c nvent , d nde S.M. y su Real Familia, y el ac mpañamient  que en tales cas s se ac stumbra, irá a 
dar gracias al T d -P der s  p r el ajuste de l s desp s ri s de l s Serenisim s Señ res Infantes.

C ncluida esta reverente y  bsequi sa acción de gracias v lverá S.M. c n l s Principes nuestr s 
Señ res e Infantes y el pr pi  séquit  p r la misma calle de At cha a la plaza may r, puerta de Guadala- 
xara, platería, y Santa María a palaci , estand  ya t d  iluminad .

Para  rdenar las presentes reglas se han tenid  a la vista ademas de las órdenes Reales l s edict s 
publicad s p r J sef Ant ni  de Arm na, regid r de Madrid, c n apr bación de S.I. en 12 y 22 del 
c rriente de que se halla enterad  el C nsej , y se le han c municad  a la Sala, y Superintendente gene
ral de p licía para su respectiv  g biern , habiénd se hech  de palabras las advertencias  p rtunas para 
que cada un  de l s Magistrad s pueda atender c n inteligencia a l  que es de su carg .

Per  c nviniend  que se hallen actuad s del t d , se va a reunir en la presente Instrucción dividi­
da en quatr  partes.

En la primer  se tratará del  rden de la carrera en general.
En la segund  del resguard  exteri r de la carrera, que ha de llevar S.M. para impedir la entrada 

de c ches y carruages en ella, y dexar c m didad y anchura al puebl  para entrar y salir de a pie, según 
le ac m dare.

En la tercera se an tarán las precauci nes que se han de tener respect  a las puertas de At cha, la 
Vega, y avenida de palaci  p r la de San Vicente.
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En la qu rt  se arregla el resguard  general de la p blación de Madrid, durante la función, en la 
f rma que se hiz  en el añ  anteri r.

C n estas atenci nes y el buen m d  y respet  que ha acreditad  siempre el vecindari , señalada
mente en el pasad  se espera que si en esta Instrucción se  mitiere alg , sabrá suplirl  la juici sa c n
ducta de cada particular.

Bax  esta c nsideración n  se imp nen penas p r la firme creencia de que n  será necesari  usar 
de apremi  en la c mp stura y c rtesía que t d s desearán manifestar.

OBSERVACION PARA LA CARRERA.
N  entrará en la carrera c che algun , salv  l s de las Pers nas Reales, y l s demas de su Real 

séquit  y c mitiva.
II. Dentr  de esta carrera atajada p r las b ca-calles andará francamente t d  el puebl  sin distin

ción de pers nas ; y p r manera alguna se permitirá c che particular de qualquier clase   distinción que sea.
III. L s Gefes de palaci , Ministr s y  tras pers nas que vivan dentr  de la carrera tendrán 

recad  del C rregid r p r medi  de sus subaltern s para arreglar las h ras en que deban salir sus c ches 
de la carrera, y se fija a este fin la h ra de las quatr  de la tarde en punt : en inteligencia que pasad  n  
p drán v lver a entrar ni salir l s c ches hasta que se haya c ncluid  enteramente la función. Y para que 
nadie alegue ign rancia se dexaran papeletas impresas.

IV. L s Alcaldes de Quartel se repartirán al trech  de la carrera que les c rresp nde, para zelar 
c n sus r ndas el buen  rden, y c rregir qualquiera exces , riña   tr pelia, debiend  t d s acudir a ell s 
respectivamente en esta parte, prestarles el auxili  que necesitáren.

V. Celarán también dich s Alcaldes se  bserve l  prevenid  en el Edict  que c n fecha de 12 
del c rriente, y acuerd  de S.I. ha publicad  D n J sef Ant ni  de Arm na, C rregid r de Madrid, parti­
cularmente en quant  p r él se pr hibe la salida de gentes a l s texad s de las casas de la plaza, y 
demas calles de la carrera.

VI. Una de las principales atenci nes de l s Alcaldes será cuidar, que en la carrera n  se f r­
men rem lin s, ni apretura de gentes p r las inc m didades y c ntingencia de quimeras   desgracias, a 
que suele dar  casión la p ca advertencia y c rta experiencia de algun s jóvenes, que en en semejantes 
c ncurrencias se entretienen en f rmarl s.

VIL C n el mism   bjet  se previene en el Edict , y ah ra nuevamente se encarga a l s padres 
de familias p ngan el may r cuidad  en que n  anden p r la carrera niñ s de c rta edad, ni las madres 
  amas c n l s de pech , n  dudand  de que asi l  cumplan, p r dirigirse a su pr pi  interés esta pre
vención saludable y necesaria: bien entendid , que será lícit  atravesar la carrera antes de la h ra de las 
quatr  para situarse en las casas y balc nes que tengan a este fin dispuest s.

VIII. A imitación de l  que p r  tr  Edict  de 22 del c rriente se previene a l s vecin s de la 
plaza may r, cuidarán l s habitantes de las casas de las demas calles de la carrera de n  arr jar c sa 
alguna p r sus balc nes, antes l s desembarazan de zel sías, tiest s, tablas y c rtinas.

IX. L s Alcaldes según las circunstancias que  curran y advirtieren darán las demas pr videnci- 
sa que c ntemplen  p rtunas, c nf rme la necesidad exija.

X. C m  la carrera n  atraviesa p r t d s l s Quarteles, y estarán desembarazad s sus respec
tiv s Alcaldes, y l s que carecen de Quartel, suplirán p r l s que puedan estar legítimamente impedid s, 
y acudirán a l  demas que la Sala juzgue necesari ; bien entendid  que en las Casas de Ayuntamient  
d nde se hallará el C nsej  estarán l s des cupad s p r l  que pueda  currir.

RESGUARDO dentr  de la carrera y en sus avenidas.
Para que la carrera que ha de llevar S.M. esté despejada de c ches, t da  tra especie de carruage, y 

caballerías y las gentes tengan pas  franc  expedit , quedarán atajadas las b ca-calles y resguardadas de 
Tr pa en la f rma que c nsta de la distribución impresa que sigue a c ntinuación de este articul . P r ella 
sabrán l s Alcaldes de Casa y C rte, las R ndas y la Tr pa l  que respectivamente han de  bservar cada 
un  en su distrit , y encarg s;y p drán t mar l s Alcaldes las demas precauci nes y medidas c nvenientes.

II. Entre ellas  cupará el primer lugar el castig  de l s c cher s que vinieren c n mas de d s 
muías, n  dexand les entrar ni apear a sus dueñ s.

III. Otr  cuidad  n  men s imp rtante es el de hacer enfilar l s c ches en las calles hanchas, 
plazas y plazuelas, c n las precauci nes que previene el Edict  de 12 del c rriente en su párraf  tercer ,
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s bre l  qual velarán l s Alcaldes del Quartel c n sus R ndas, para evitar t da c nfusión, y disp ndrán 
que l s c ches c ncluida la función y p r  rden reciban a sus am s c n brevedad y despej .

IV. L s Alcaldes en su respectiv  distrit  rec rrerán c n anteri ridad al dia 29 la carrera y b ca
calles para hacer rem ver t d s l s materiales, esc mbr s y qualesquiera  tr  impediment s, siguiend  
en est  las prevenci nes que estuvieren de anteman  ac rdadas p r el C rregid r.

PALENQUES que se han de p ner en la carrera, y tr pa que debe cust diarl s.

Palenque Ir
Qu rtel de P l cio  l c rgo del Alc lde 

de Corte Don M nuel Sistemes.
Calle Pretil de Palaci  (Hacera de la
man  izq.) ........................................

I Calle de l s Aut res ..........................
I Calle del Fact r .................................
I Calle de S. Nic lás ............................
Callejuela de la Plazuela de Pages  
Calle de Santa Ana la vieja .............

Callejuela de Malpica ..........................
I Calle del Estudi    Vicaria vieja ......
I Calle del Sacrament  (Hacera de la
man  derecha) ................................

I Callejuela del Duque de Naxera ......
I Callejuela de la Villa .........................
I Callejuela de Madrid .........................
I Calle del Az tad  ............................
Qu rtel de l  Pl z  m yor  l c rgo del 
Alc lde Don Fr ncisco PerezMesí .
I Calle de Luz n (Hacera de la man  izq.) ..
I Calle Milaneses....................................
1 Calle del B netill  ............................
I Calle de las Aguas.............................
I Esquina de San Felipe Neri ..............
1 Calle de l s C l rer s ......................
I Callejuela del C nde de Oñate ........
I Calle del Arenal.................................
I Calle de C frer s ..............................
I Calle de l s Preciad s ......................
I Callejuela de Majaderit s ..................
I Callejuela de St . T mas ..................
I Fuente de pr vincia   bajada de Sana 
Cmz ..................................................

I Callejuela de la casa de Claram nte

I Calle de las P stas .... 
I Subida de Santa Cruz.

I Callejuela del C rre  ........................ 01 ..... 00
I Calle de San Ricard ......................... 01 ..... 00
I Callejuela de Majaderit s.................. 01 .. ... 00

01 .. ... 00 I Plazuela de la Aduana vieja ............. 01 .. ... 00
01 00 I Cementeri  de Santa Cruz ................ 01 .. ... 00
01 .. ... 00 I Calle de las Velas .............................. 01 .. ... 00
01 .. ... 00 Qu rtel de l s M r vill s  l c rgo del

Alc lde Don Tomás S nz de Vel sco.
01 .. 
01 ..

... 00 

... 00 I Calle del Carmen .............................. 02 .. ... 00

01 ..... 00 Qu rtel del B rquillo  l c rgo del
Conde del C rpió.

02 ..... 00 I Calle de la M ntera........................... 02 .. ... 01
01 .. 
01

...00
00

I Calle de Alcalá .................................. 02 .. ... 01

01 .. ... 00 Qu rtel de S n Gerónimo  l c rgo del
01 .. ... 00 Alc lde Don José/ Antonio de Burgos.
f I Carrera de San Gerónim  a la Vict ria 01 .. ... 00

I Calle del Vient  a San Sebastian...... 01 .. ... 00
01 ..... 00 I Plazuela del Angel ............................ 02 ..... 00
.00 ... ... 00 I Calle de León .................................... 01 .. ... 00
01 ..... 00 I Calle del Am r de Di s .................... 01 .. ... 00
01 .. ... 00 I Calle de S. Juan ................................. 01 .. ... 00
02 .. ... 00 I Calle de l s Desamparad s .............. 01 ..... 00
01 .. ... 00 I Calle de Fúcar ................................... 01 ..... 00
01 ..... 00 I Calle de S. Pedr  ......................... .1... 01 .. ... 00
02 ..... 00 I Calle de la Leche............................... 01 .. ... 00
01 ..... 00 I Calle de la Red ndilla....................... 01 .. ... 00
02 ..... 00 Qu rtel de L v pies  l c rgo del Alc lde
Ui .. 
01 .. ... 00

Don Andrés Bruno Cornejo.
I Calle de la C ncepción Ger nima

02 .. ... 00 (Hacera de la man  derecha) ......... 02 .. ... 00
01 ..... 00 I Calle de Relat res ............................. 02 .. ... 00
02 ..... 00 I Calle de las Ur sas............................ 01 .. ... 00

I Calle de Cañizares ............................ 01 .. ... 00
01 .. ... 00 I Calle de la Magdalena ...................... 02 ..... 00
01 .. ... 00 I Calle de Santa Isabél......................... 01 .. ... 00
01 ..... 00 I Calle del Tinte ................................... 01 .. ... 00
01 ..... 00 I Calle de S. Eugeni ........................... 01 ..... 00
01 .. ... 00 I Calle de Esperanza ........................... 01 .. ... 00
00 .......00 I Calle de Santa Inés ........................... 01 .. ... 00
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NOTA. El pase  del Prad  se ha de despejar desde el frente de la calle de Alcalá, y las b ca-calles 
que desde allí siguen al c rralón de la Villa inclusive; cuy s palenques se cust dian c n seis u  ch  s l­
dad s.

Aunque en las avenidas de Palaci  n  se p ne palenque, se ha de guardar para impedir la entrada 
de c ches, carruages, y caballerías per  n  la salida.

Desde las d s a las quatr  de la tarde del dia 29 del presente mes de Marz  se cerrarán l s palen
ques teniend  c nsideración a l s gefes de palaci  que deseen acudir a serrvir a S.M. y demas pers nas 
Reales, c n la explicación que va puesta en el edict  últim  del C rregid r, apr bad  p r S.I. y rec rda
da en estas prevenci nes.

PRECAUCIONES para las puertas de At cha, la Vega y avenidas de Palaci .
Desde las d s de la tarde se pr hibe la entrada de c ches, carruages de t da especie y caballerías 

p r las puertas de At cha, la Vega y avenida de Palaci  p r las nuevas Caballerizas, a fin de que n  se 
intr duzcan en la carrera general ni en las entradas y plazuela de palaci .

II. Para que l s viagantes traginer s n  sufran inc m didad ni detención estarán ap stad s l s 
dependientes de las R ndas del Superintendente General de P licía para avisarles de este arregl , y 
hacerles dirigir p r las puertas y calles desviadas de la carrera general c n la men r inc m didad p si­
ble, a cuy  fin les hará el mism  Superintendente las precauci nes que ha ac rdad  c n S.I.

III. A fin de precaver t d  perjuici  en el resguard  de rentas se pasarán l s avis s  p rturn s 
p r S.I. para que se pr ceda en t d  c n unif rmidad y  rden, y que se executen l s registr s en las 
puertas mas cercanas sin causar detención al tráfic , ni al resguard  de las Rentas Reales, y Municipales 
de Madrid.

RESGUARDO GENERAL de la Villa fuera de la carrera durante la función.
L s d s Tenientes de Madrid cuidarán de evitar r b s y desórdenes en t das las calles y rest  de la 

Villa n  c mprendid  en la carrera, dividiend  la p blación en d s partes, que naturalmente quedan 
separadas p r la carrera.

Cada Alcalde de Barri  cuidará de d s Barri s, alternand  c n el Barri  c ntigu  para zelar el 
buen  rden, bax  la aut ridad del Teniente.

III. Para que n  haya duda en esta alternativa se entenderá p r barri  c ntigu  el que está unid  
para la escuela gratuita de caridad.

IV. C m  la may r parte de las gentes se hallará en la carrera, y quedarán p r c nsiguiente en 
l s arrabales cerradas muchas casas, expuestas a r b s, incendi s y  tr s desórdenes, el Alcalde de 
Barri  andará p r las calles de l s barri s, prenderá a l s delinquentes   s spech s s, y f rmará las 
sumarias, ac mpañánd se de Escriban    el que haga veces de tal.

V. L s Quarteles tendrán  rden para suministrar l s auxili s que pidieren l s Tenientes   Alcal
des de Barri  en sus respectiv s cas s, estand  l s segund s a la  rden de l s primer s.

VI. En la parte de la p blación c rresp ndiente a cada teniente se p ndrán quatr  patrullas de a 
quatr  h mbres que recibirán sus órdenes del Teniente C rregid r de Madrid, y remudarán de m d  que 
desde las quatr  de la tarde hasta a las nueve de la n che subsista este resguard .

VIL Ademas habrá  tra patrulla extra rdinaria de Caballería, que acudirá a d nde necesite desti­
narla el Teniente respectiv , en inteligencia de que p r sus Superi res se les de el arregl  y distribución 
c nveniente en la f rma que l  tienen entendid  y sentad  en l s Libr s de órdenes de la Plaza.

M drid 27 de M rzo de 1785.

[CIRCULAR del Consejo de 29 de m rzo de 1785, remitiendo ejempl r  utoriz do de l  Re l Provisión 
de 2 de m rzo de 1785J (Vid. n.° 21.)

S  DE  rden del C nsej  remit  a V. el adjunt  exemplar aut rizad  de la Real Pr visión que 
se ha servid  expedir, p r la qual se manda que c n ningún pretext  ni m tiv  se permita 

que en las c rtas y entresacas de m ntes de pr pi s   de d mini  particular se queme, antes se separe 
de la leña   madera la c rteza de encina, r ble, alc rn que y demas que sean útiles y a pr p sit  para el 
us  de las Tenerías, en la c nf rmidad que se expresa; a fin de que V. se halle enterad  de esta disp si­
ción para que cuide de su puntual  bservancia y cumplimient , y que al pr pi  efect  la c munique a
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las Justicias de l s Puebl s de su partid , dánd me avis  del recib  de ésta para p nerl  en la superi r 
n ticia del C nsej .

Dios gu rde   V. muchos  ños. M drid, 29 de M rzo de 1785.

* [AUTO del Consejo de 14 de  bril de 1785, sobre  sent r en el Libro de los Jur mentos del Consejo l 
notici  del f llecimiento de sus ministros.]

* (N v. Rec p. 4, 3, núm. 16.)

■  EN la Villa de Madrid a  nce de Abril de mil setecient s  chenta y cinc , l s Señ res del 
C nsej  de S.M. en Sala de G biern , dixer n: Que enterad s de que aunque se tiene en 

la Secretaría de G biern  un Libr , en que se sientan l s dias en que juran y t man p sesión l s Señ res 
Ministr s, n  se lleva razón alguna de l s en que mueren, e Iglesias en d nde se entierran; y c nvinien
d  se tenga esta n ticia c n la debida extensión y f rmalidad para vari s asunt s que  curran en l  suc  
cesiv , debían de mandar y mandar n, que en el mism  Libr  en d nde se sientan l s Jurament s que 
hacen l s Señ res del C nsej  se p nga n ticia de l s que fueren falleciend  en l  succesiv , expresan
d  el dia de su muerte, Iglesia d nde se entierren, y Señ r Ministr  que haga las diligencias de rec n cer 
y rec ger l s papeles que se hallen en la casa m rtu ria. Imprímase este Aut , y póngase c pia certifica
da en el mism  Libr . Y l  señalar n. Está rubricad  de l s Señ res del margen.

Es c pia de su  riginal que se pasó al Archiv  del C nsej , de que certific  y  D n Pedr  Esc la  
n  de Arrieta, del C nsej  de S.M. su Secretari  Escriban  de Cámara mas antigu  de G biern  de él. 
Madrid cat rce de Abril de mil setecient s  chenta y cinc .

[CIRCULAR del Consejo de 12 de  bril de 1785, remitiendo ejempl r  utoriz do de Re l Cédul  de 3 de 
febrero de 1785.] (Vid. n.° 14.)

S  DE acuerd  del C nsej  remit  a V. el adjunt  exemplar aut rizad  de la Real Cédula 
de S.M. p r la qual se manda que en t d s l s Puebl s Capitales de Pr vincia, de C rregi­

mient ,   Partid  en d nde haya establecidas Juntas de Caridad,   se erigiesen de nuev , se  bserven l s 
Aut s ac rdad s, pr veíd s para Madrid en 13, y 30 de Marz  de 1778 para que pueda verificarse el 
 bjet  a que termina su disp sición del s c rr  de l s p bres impedid s y des cupad s c n l  demas 
que se expresa; a fin de que enteránd se V. de su c ntenid  y haciénd la presente al mism  efect  en el 
Ayuntamient  de esa Capital disp nga su cumplimient  c n arregl  a las intenci nes de S.M. manifesta
das en la misma Real Cédula, de cuy  recib  me dará V. avis  para n ticia del C nsej .

Dios gu rde   V. muchos  ños. M drid 12 de Abril de 1785.

* CEDULA de S.M. y  Señores del Consejo (de 19 de  bril de 1785), por l  qu l se m nd  en  mpli ción de lo dis­
puesto en l  de 6 de Octubre de 1768, que en el desp cho de l s c us s que v y n en  pel ción   l  S l  
segund  de Corte, y  se n de los Juzg dos de Provinci , de los Alc ldes, o de los Tenientes de Vill , se 
gu rde tumo entre l  S l  primer  y  segund  empez ndo por ést : de form  que de tres c us s b n de 
qued r dos p r  l  S l  segund , y  l  tercer  h  de ser p r  l  primer , con lo dem s que se expres .

En M drid. En l  Imprent  de Don Pedro M rín.
* (N v. Rec p. 4, 27, 5.)

■  DON CARLOS, p r la gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las D s-Sici- 
lias, de Jerusalen, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de Mall rca, 

de Men rca, de Sevilla, de Cerdeña, de Córd ba, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de l s Algarbes, de 
Algeciras, de Gibraltar, de las Islas de Canaria, de las Indias Orientales y Occidentales, Islas y Tierra
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Firme del Mar Océan , Archiduque de Austria, Duque de B rg ña, de Brabante y de Milán, C nde de 
Abspurg, de Flándes, Tir l y Barcel na, Señ r de Vizcaya y de M lina, &c. A l s del mi C nsej , Presi
dente y Oid res de mis Audiencias, Alcaldes, Alguaciles de mi Casa, C rte y Chancillerias, y a t d s l s 
C rregid res, Asistente, G bernad res, Alcaldes may res y  rdinari s, y  tr s qualesquier Jueces, Justi
cias, Ministr s y pers nas de t das las Ciudades, Villas y Lugares de est s mis Reyn s y Señ rí s de qual- 
quier estad  calidad   c ndición que sean, a quien l  c ntenid  en esta mi Cédula t ca,   t car pueda 
en qualquier manera: Ya sabéis que p r mi Real Cédula de seis de Octubre de mil setecient s sesenta y 
 ch  tuve a bien dividir la p blación de Madrid en  ch  Quarteles señaland  un Alcalde de Casa y 
C rte, y  ch  de Barri  para cada un , establecer d s Salas criminales c n der gación de fuer s en l  
criminal,   de p licía, y t mar  tras pr videncias para el mej r y mas expedit  g biern  de Madrid; en 
cuya Real Cédula al párraf  seis del capitul  primer  se manda entre  tras c sas, que sin hacerse n ve
dad en la qu ta señalada para que las apelaci nes vayan a Saleta, en adelante se llevasen éstas a la Sala 
segunda criminal que se había de f rmar c m  se diría en el capitul   ctav , en la qual se señalasen dias 
separad s para Escriban s de Pr vincia, y Númer  teniend  presente l s que estaban asignad s p r el 
C nsej  a un s y  tr s para ir a hacer relaci na la Sala de Pr vincia, p rque n  se impidiesen en dias, y 
h ras. Y en el citad  capitul   ctav  se disp ne que la Sala de C rte c mpuesta en aquella actualidad de 
d ce Alcaldes y su G bernad r, se dividiese en d s Salas.

Sin embarg  del just  fin a que se dirigió esta pr videncia, n  ha p did  tener c mpletamente el 
desead  efect  que me pr puse de que n  hubiese atras  en el despach  de las apelaci nes en causa de 
men r quantía , pues en el tiemp  que ha mediad  ha hech  ver la experiencia, que habiend   currid  
muchas de esta naturaleza, inculpablemente se ha retrasad  su vista y determinación c n gravamen de 
las partes, que en varias  casi nes han tenid  que pedir reyterad s señalamient s p r n  haberse p di
d  ver sus pleyt s en l s dias señalad s, de cuy  atras  f rz samente se les ha de seguir gran dañ  en el 
aument  de gast s que n  pueden sufrir p r recaer c munmente en gente p bre. Para remedi  de este 
dañ  trató el C nde de Camp mánes, Decan  G bernad r interin , el m d  y medi s que p drían 
t marse; y habiend  pedid  a este fin las n ticias e inf rmes que tuv  p r c nveniente a la referida Sala 
segunda y a su G bernad r, l  llevó al mi C nsej  en d nde se c mpletó la instrucción de este expe
diente. C n inteligencia de quant  resultaba de él, y de l  que en su razón expus  mi Fiscal, me hiz  el 
C nsej  c nsulta en cat rce de Febrer  de este añ  pr p niend  su parecer; y p r mi Real res lución 
c nf rme a él, que fue publicada y ac rdad  su cumplimient  p r el mi C nsej  en seis de este mes, he 
venid  en res lver y mandar, que sin embarg  de l  dispuest  en la citada Real Cédula de seis de Octu
bre de mil setecient s sesenta y  ch , p r la que entre  tras c sas se creó dicha Sala segunda, y se la 
asignar n y destinar n l s pleyt s de men r quantía, se reparta y despache en la primera un  de cada 
tres pleyt s de l s que vayan en apelación a la segunda, quedand  en ésta l s  tr s d s,  bservánd se a 
este fin las siguientes reglas:

I. En el despach  de las citadas causas que vayan en apelación a la Sala segunda de C rte, ya 
sean de l s Juzgad s de Pr vincia de l s Alcaldes, ya de l s Tenientes de Villa, se deberá guardar turn  
entre la Sala primera, y segunda empezand  p r ésta: de f rma que de tres causas han de quedar d s 
para la Sala segunda, y la tercera ha de ser para la Sala primera.

II. A dich  efect  se f rmará un libr  maestr  de repartimient s, que se cust diará en la Escriba­
nía de G biern  de la Sala, y cuidarán respectivamente l s quatr  Escriban s de Cámara de ella (quand  
estén de Semana) de n tar en dich  libr  t das las apelaci nes que se presenten, y a la Sala a que c rres
p ndió cada una, guardand  en el asient  el turn , en que siempre se han de cargar a la Sala segunda 
d s causas, y a la primera s l  una llevand  este mism   rden aun en aquell s pleyt s de desp j s, 
may r quantía, y demas que el mi C nsej  suele remitir a la Sala para que l s sustancie y determine.

III. Para n tar l s señalamient s de est s expedientes civiles se f rmará  tr  libr , que tendrá el 
P rter  de Estrad s de la Sala primera, c m  se hace en la segunda.

IV. De este reglament  se p ndrá c pia autentica en el libr  que ha de permanecer en la Sala de 
G biern , el que se hará saber a l s Escriban s de Cámara de la Sala, y a l s de Pr vincia y Númer  para 
que les c nste.

V. Ultimamente se p ndrá en el cax n de la mesa de acuerd  de una y  tra Sala c pia certificada 
de este reglament  y Cédula c n el exemplar de la del añ  de mil setecient s sesenta y  ch  en que se 
di  c n cimient  de t das estas apelaci nes a la Sala segunda.
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P r tant   s mand , y especialmente a l s Alcaldes de mi Casa y C rte, y demas Jueces, Justicias, 

Ministr s y pers nas a quien c rresp nda, guardéis cumpláis y executéis esta mi Real Cédula, y la haréis 
guardar y  bservar c n las reglas que c ntiene en t d  y p r t d  dand  para ell  las pr videncias que 
se requieran, p r c nvenir así a mi Real servici , bien y utilidad de mis vasall s de la p blación de 
Madrid y su jurisdici n, y demas que c mprenda esta disp sición. Que asi es mi v luntad; y que al tras­
lad  impres  de esta mi Cédula, firmad  de D n Pedr  Esc lan  de Arrieta, mi Secretari , Escriban  de 
Cámara mas antigu  y de G biern  del mi C nsej  se le dé la misma fé y crédit  que a su  riginal. Dada 
en Aranjuez a diez y nueve de Abril de mil setecient s  chenta y cinc . YO EL REY. Y  D n Juan Fran
cisc  de Lastiri Secretari  del Rey nuestr  Señ r l  hice escribir p r su mandad . El C nde de Camp má- 
nes. D n Pedr  de Taranc . D n Marc s de Argáiz. El Marqués de R da. D n Miguél de Mendinueta. 
Registrad . D n Nic lás Verdug . Teniente de Cancillér may r. D n Nic lás Verdug .

Es copi  de su origin l, de que certifico.

Don Pedro Escol no de Arriet .

* CEDULA de S.M. y  Señores del Consejo (de 19 de  bril de 1785), por l  qu l se m nd  observ r el Re l
Decreto inserto, que prohíbe   los Ofici les de Exército h st  l  cl se de Brig dieres el us r de otro 
vestido que el uniforme de sus respectivos Cuerpos, con lo dem s que se expres .

En M drid. En l  Imprent  de Don Pedro M rín.
* (N v. Rec p. 6, 4, 18.)

H l >ON CARLOS, p r la gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las D s-Sici- 
lias, dejerusalen, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de Mall rca, 

de Men rca, de Sevilla, de Cerdeña, de Córd ba, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de l s Algarves, de 
Algeciras, de Gibraltar, de las Islas de Canaria, de las Indias Orientales y Occidentales, Islas y Tierra
Firme del Mar Océan ; Archiduque de Austria; Duque de B rg ña, de Brabante y de Milán; C nde de 
Abspurg, de Flandes, Tir l y Barcel na; Señ r de Vizcaya y de M lina, &c. A l s del mi C nsej , Presi­
dente y Oid res de mis Audiencias, y Chancillerias, Alcaldes, Alguaciles de mi Casa, y C rte, y a t d s l s 
C rregid res, Asistente, G bernad res, Alcaldes may res y  rdinari s, así de Realeng , c m  de Señ rí , 
Abadeng  y Órdenes, tant  a l s que ah ra s n, c m  a l s que serán de aquí adelante, a quien l  c n
tenid  en esta mi Cédula t ca   t car pueda en qualquier manera: sabed que c n fecha de diez y siete de 
Marz  próxim  pasad  he tenid  a bien expedir y c municar al C nsej  de Guerra, p r medi  de su 
Secretari , el Real Decret  siguiente:

Re l Decreto. “He llegad  a entender c n much  desagrad  que se eluden en mi Exércit  las 
varias órdenes expedidas, para que l s Oficiales de él, hasta la clase de Brigadieres, n  usen de  tr s 
vestid s, que l s unif rmes de sus respectiv s Cuerp s, de que han resultad  relaxaci nes en la discipli­
na que teng  establecida; y en vari s cas s desayres, y encuentr s indec r s s al h n r de un Oficial. Y 
para que en l  sucesiv  n  se tenga en est  la men r t lerancia, mand  que p r mi C nsej  de Guerra 
se expidan las órdenes mas estrechas, para que t d s l s Gefes militares p ngan p r sí, y hagan p ner 
p r l s de l s Cuerp s la may r vigilancia en que ningún individu , que p r su fuer  deba traher unif r­
me, use de  tr  vestid , aun fuera de las funci nes del servici , c n prevención de que se suspenda de 
su emple  a qualquiera que l  execute; dánd me cuenta de haberl  hech  p r man  de mi Secretari  
del Despach  Universal de la Guerra para castigar al c ntravent r, c m  c rresp nda,   a l s que falta
ren a el respet  que se merece el distintiv  del unif rme quand  el Oficial se presente c m  c rresp n
da; en inteligencia de que aun quand  en tiemp s de lluvia, frió,   marchas tengan precisión de usar 
s bre-t d s, ha de ser c n la divisa de su graduación en h mbr s   bueltas, sin dexar de tener el unif r­
me debax , quedand  t d  el que n  l   bserve desaf rad  y sujet  a mi jurisdici n Real  rdinaria en 
qualquier cas  en que se le encuentre sin el unif rme y divisa. Tendráse entendid  en el C nsej  para su 
cumplimient . El Pard  diez y siete de Marz  de mil setecient s  chenta y cinc . A D n Mate  de Villa
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may r. De este Decret  se ha pasad  c pia de mi Real Orden al C nsej  p r la via reservada de Gracia y 
Justicia para que dispusiese su cumplimient  en la parre que le c rresp nda. Y vist  en él, l  ac rdó así 
y para ell  expedir esta mi Cédula: P r la qual  s mand  a t d s, y a cada un  de v s en vuestr s luga
res, y jurisdicci nes, veáis el citad  mi Real Decret , y le guardéis cumpláis, y executéis, y hagáis guar
dar, cumplir y executar en la parte que  s t que, arreglánd  s en l s cas s que  curran a su ten r y 
f rma, sin c ntravenirle, ni permitir que se c ntravenga en manera alguna. Que así es mi v luntad; y que 
al traslad  impres  de esta mi Cédula, firmad  de D n Pedr  Esc lan  de Arrieta, mi Secretari  y Escri
ban  de Cámara mas antigu , y de G biern  del mi C nsej , se le dé la misma fé y crédit , que a su  ri
ginal. Dada en Aranjuez a diez y nueve de Abril de mil setecient s  chenta y cinc . YO EL REY. Y  D. 
Juan Francisc  de Lastiri, Secretari  del Rey nuestr  Señ r, l  hice escribir p r su mandad . El C nde de 
Camp mánes. D n Pedr  de Taranc . D n Marc s de Argáiz. El Marqués de R da. D n Miguél de Men  
dinueta. Registrad . D n Nic lás Verdug . Teniente de Canciller may r. D n Nic lás Verdug .

Es copi  de su origin l, de que certifico. Don Pedro Escol no de Arriet .

[CIRCULAR del Consejo de  bril de 1785, previniendo   l s Justici s del reino sobre prest r su  uxilio  l 
exterminio de l drones y  contr b ndist s.]

36 SIENDO tan interesante al Estad  el extermini  de l s ladr nes, y c ntrabandistas, que 
infestan las Pr vincias de Andalucía, c m  repetidas las quexas de el reparable aband n  

de sus Justicias en auxiliar las partidas de tr pa que el C mandante militar de ella c misi na a la perse
cución de est s malhech res; en su c nsecuencia preveng  a V. que cumpla en l  sucesiv  puntualmen
te l  mandad  p r S.M. según está prevenid  en las várias res luci nes expedidas s bre este asunt : 
pues s bre ser de su Real desagrad  que asi n  se execute, se t mará séria pr videncia para escarmien
t  de la men r c ntravención que se verifique y dé m tiv  a nueva quexa. L  que tendrá V. entendid  
para su g biern , dánd me avis  del recib  de ésta y de qualesquiera resultas dignas de la superi r n ti­
cia aunque me persuad  se hará V. carg  de la imp rtancia de terminar l s fraudes y c ntraband s 
 puest s a l s intereses del Real erari  y del zel  que debe animar a l s Jueces para auxiliar las Rentas 
Reales y evitar su decadencia p r medi s repr bad s.

Dios gu rde   V. muchos  ños. M drid (en blanc ) de Abril de 1785.
El Conde de C mpom nes.

[CIRCULAR del Consejo de 25 de  bril de 1785, remitiendo ejempl r  utoriz do de l  Re l Cédul  de 8 de 
m rzo de 1785J (Vid. n.° 26)

DE  rden del C nsej  dirij  a V. el adjunt  exemplar aut rizad  de la Cédula de S.M. p r 
J  t  la qual se declara que el c n cimient  de las testamentarías de l s Fact res que tienen a 

su carg  la pr visión del Exércit , t ca a la jurisdicción  rdinaria una vez que se hallen entregad s l s 
efect s de la pr visión, en la c nf rmidad que se expresa; a fin de que enterad  V. de su c ntenid  
cuide de su  bservancia en l s cas s que puedan  frecerse; y que al pr pi  efect  la c munique a las 
Justicias de l s Puebl s de su Partid , dánd me en el Ínterin avis  de su recib  para n ticia del C nsej .

Dios gu rde   V. muchos  ños. M drid 25 de Abril de 1785.

[CIRCULAR del Consejo de 25 de  bril de 1785, remitiendo ejempl r  utoriz do de Re l Cédul  de 6 de 
m rzo de 1785.] (Vid. n.° 25.)

2  q  DE acuerd  del C nsej  remit  a V. el adjunt  exemplar aut rizad  de la Cédula de S.M.
JJ©  p r la qual se declara que quand  las Justicias Reales pr cedan p r delit s de r b s, u

 tr s, aunque l s agres res tengan s bre sí el de deserción, n  les reclamen sus cuerp s ni detengan su 
entrega a l s Jueces que c n zcan de tales causas, hasta que éstas se determinen definitivamente, c n l 
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demás que se expresa; a fin de que V. se halle enterad  de su c ntenid  para su cumplimient  en l s 
cas s que  curran, c municánd la al pr pi  efect  a las Justicias de l s Puebl s de su Partid , y dánd 
me avis  de su recib  para n ticia del C nsej .

Dios gu rde   V. muchos  ños. M drid 25 de Abril de 1785.

:; [PLAN que form  l  Junt  Gener l de C rid d en virtud de Órdenes de su M gest d comu­
nic d s por el Consejo de l s c ntid des que qued ron del trimestre  nterior: l s que se 
h n recogido de limosn s en l s sesent  y  qu tro Diput ciones de B rrio en que está divi­
dido M drid: lo que c d  un  h  distribuido en socorro de jorn leros y  desocup dos, 
enfermos conv lecientes y  otros legítimos pobres; y  l  existenci  que tienen p r  los mismos 
fines; todo correspondiente  l trimestre que cumplió en fin  de m rzo del presente  ño, con 
not s  l pie de los destinos que h n d do   niños y  niñ s, y  otr s person s necesit d s 
p r   prender] (N  se repr duce en la presente C leccción)

* CEDULA de S.M. y  Señores del Consejo (1 de m yo de 1785), por l  qu l se decl r  que l  profesión de l s
nobles  rtes del dibuxo, pintur , escultur  y   rquitectur  qued  enter mente libre p r  que todo 
sugeto n cion l o estr ngero l  exercite sin estorvo ni contribución  lgun , en l  conformid d 
que se expres .

En M drid. En l  Imprent  de D. Pedro M rín.
* ÍN v. Rec p. 8, 22, 5.)

/  «  DON CARLOS, p r la gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las D s-Sici- 
luis, de Jerusalen, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de Mall rca, 

de Men rca, de Sevilla, de Cerdeña, de Córd ba, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de l s Algarbes, de 
Algeciras, de Gibraltar, de las Islas de Canaria, de las Indias Orientales y Occidentales, Islas y Tierrafirme 
del Mar Océan , Archiduque de Austria, Duque de B rg ña, de Brabante y de Milán, C nde de Abspurg, 
de Flándes, Tir l y Barcel na, Señ r de Vizcaya y de M lina, &c. A l s del mi C nsej , Presidente y 
Oid res de mis Audiencias y Chancillerías, Alcaldes, Alguaciles de la mi Casa y C rte, y a t d s l s C rre
gid res, Asistente, G bernad res, Alcaldes may res y  rdinari s, y  tr s qualesquiera Jueces y Justicias, 
Ministr s y pers nas de est s mis Reyn s y Señ rí s, a quienes en qualquier manera c rresp nda la 
 bservancia y cumplimient  de esta mi Cédula: Ya sabéis que p r  tra Cédula mia despachada en Aran  
juez a veinte y siete de Abril de mil setecient s  chenta y d s tube a bien declarar p r punt  general ser 
permitid  a t d s l s escult res el preparar, pintar y d rar si l  juzgasen precis    c nveniente las esta­
tuas y piezas que hagan pr pias de su arte hasta p nerlas en el estad  de perfección c rresp ndiente, y 
que l s Gremi s de m rad res, carpinter s y de  tr s  fici s, que hasta ent nces l s habían m lestad  
p r ésta u  tra razón semejante, n  pudiesen impedírsel  en l  sucesiv  bax  la pena de quatr  añ s de 
destierr , que se imp ndría a l s que l  intentaren, c nsintieren   apr baren, ademas de satisfacer l s 
dañ s y perjuici s que causaren. Deseand  y  al mism  tiemp  que l s pr fes res de las tres n bles 
artes n  se empleasen en  tras  bras que las de su pr fesión, p rque c n ellas ent rpecen su ingeni , y 
perjudican n  s l  a l s Gremi s, sí también a las mismas n bles artes, declaré igualmente ser permitid  
a l s dich s Gremi s el p der pedir el rec n cimient  judicial de las casas y talleres de l s escult res, 
siempre que tubiesen just  m tiv  para ell , y declarasen el denunciad r, y c n tal de que n  hallánd 
se pieza alguna que n  fuese pr pia de su arte se le impusiese al denunciad r la pena de l s quatr  añ s 
de destierr , y al Gremi  se le sacasen cincuenta ducad s de multa aplicad s p r terceras partes Juez, 
Cámara y escult r cuya casa se hubiese rec n cid ; per  que si efectivamente resultase cierta la denun
cia p r n  ser la  bra perteneciente a la pr fesión según juici  de la Real Academia de San Femand  a la 
qual se debería preguntar en l s cas s de duda, quand  en la Pr vincia n  hubiese  tra de la misma
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clase, se le impusiera al escult r la pena de privación de su arte, que men spreciaba. P steri rmente a 
estas declaraci nes se me di  quexa p r algun s particulares afici nad s a las n bles artes en la ciudad 
de Palma, Capital del Reyn  de Mall rca, de que l s individu s del C legi  de pintura y escultura de 
aquella ciudad impedían que nadie se exercitase en dichas n bles artes, a n  inc rp rarse en su Gremi  
llamad  C legi , bax  la pena de d scient s reales, y la facultad que se les permitía de registrar las 
casas, t mar las  bras, c l res, pinceles y demas instrument s necesari s para su execuci n c ntra las 
órdenes mias. Y habiend   id  s bre esta justa quexa a la Academia de San Fernand , que reclamó la 
libertad que y  teng  c ncedida a l s pr fes res de las n bles artes en el exercici  de ellas p r repetidas 
órdenes especialmente la de veinte y nueve de Juni  del añ  pasad  de mil setecient s y  chenta, y la 
de diez y seis de Abril de mil setecient s  chenta y d s de que dimanó la referida Real Cédula de veinte 
y siete de Abril de aquel añ , deseand  c rtar est s abus s c ntrari s a las luces que se pr curan espar
cir, p r Real  rden que c municó al mi C nsej  el C nde de Fl rida-blanca en cat rce de Setiembre del 
añ  pasad  de mil setecient s  chenta y tres; vine en res lver en  bservancia de las anteri res, que las 
n bles artes del dibux , pintura, escultura, arquitectura y gravad  quedasen enteramente libres en la Isla 
de Mall rca, c m  tenia mandad , para que l s expresad s particulares afici nad s y qualesquiera  tr  
suget  naci nal y estranger  las exercitase sin est rv , ni c ntribución alguna bax  la multa de d scien
t s ducad s aplicad s p r terceras partes al Juez, Cámara y pers na a quien se pusiese el est rv , y ade
mas quatr  añ s de destierr  al que l  intentare, y de privación e  fici  al Juez que l  mandare. Y c nvi­
niend  que esta Real res lución se extienda a las demas Pr vincias del Reyn  para que en t das g cen 
las n bles artes de la pr tección y libertad que les es debida c nf rme a l  dispuest  en la referida Real 
 rden, ha ac rdad  el mi C nsej  en su vista expedir esta mi Cédula. P r la qual  s mand  a t d s y 
cada un  de v s en vuestr s lugares, distrit s y jurisdici nes, veáis la expresada mi Real determinación 
t mada p r l  respectiv  a la Isla de Mall rca, que quier  sea extensiva y  bservada en el rest  del 
Reyn , y la guardéis, cumpláis y executéis, y hagais guardar, cumplir y executar en t d  y p r t d , sin 
c ntravenirla ni permitir se c ntravenga en manera alguna; quedand  en su c nseqüencia las n bles 
artes del dibux , pintura, escultura, arquitectura y gravad  enteramente libres, c m  en aquella Isla, para 
que qualesquiera suget  así naci nal c m  estranger  las exerza sin est rv  ni c ntribución alguna bax  
la multa de l s d scient s ducad s, y la misma aplicación a quien pusiese el est rv , quatr  añ s de des
tierr  al que l  intentare, y de privación de  fici  al que l  mandare; y para que se  bserve daréis y aréis 
dar l s aut s y pr videncias que c rresp ndan, p r c nvenir así al f ment  de las tres n bles artes, y al 
bien de la causa pública, y ser ésta mi v luntad; y que al traslad  impres  de esta mi Cédula, firmad  de 
D n Pedr  Esc lan  de Arrieta mi Secretari  Escriban  de Cámara mas antigu  y de g biern  del C nse­
j , se le dé la misma fé y crédit  que a su  riginal. Dada en Aranjuez a primer  de May  de mil setecien
t s  chenta y cinc . YO EL REY. Y  D n Juan Francisc  de Lastiri Secretari  del Rey nuestr  Señ r l  
hice escribir p r su mandad . El C nde de Camp mánes. El Marqués de R da. D n Pabl  Ferrandiz Ben
dich . D n Marc s de Argáiz. D n Pedr  de Taranc . Registrada. D n Nic lás Verdug . Teniente de Can
ciller may r. D n Nic lás Verdug .

Es copi  de su origin l, de que certifico.
Don Pedro Escol no de Arriet .

41 INSTRUCCIÓN form d  por Orden del Consejo por D. Enrique Doyle, p r  el cultivo y  uso 
de l s p t t s

En M drid. D. Antonio de S nch . Año de MDCCLXXXV

Advertencia. C n m tiv  de la sequedad y escasez de gran s que hub  el añ  de 1780, hiz  traer 
D n Enrique D yle, a persuasión de algun s sujet s, una p rción de simiente de patatas del N rte, de 
las quales plantó algunas, y repartidas  tras a varias pers nas, explicánd les el m d  de sembrarlas y 
cultivarlas; y habiend  prevalecid  y l gránd se buena c secha, hiz  una representación al Excelentísi­
m  Señ r C nde de Fl ridablanca, expresand  las calidades y ventajas, que de la pr pagación y cultiv  
de las patatas en t d  el Reyn  p drían seguirse al públic .
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Su Excelencia c n papel de 1 de may  de 1784 remitió dicha representación al Ilustrísim  Señ r 
C nde de Camp mánes, Decan , G bernad r interin  del C nsej , diciend le, que enterad  el Rey de la 
utilidad que en l s paises estranger s se l gran c n el cultiv  y us  de las patatas, le ha mandad  S.M. 
que de su Real  rden rec mendase al C nsej , que cuidaba de que se pr pagase en t d  el Reyn  el 
cultiv  de esta raiz.

El C nsej , para pr ceder c n la debida instrucción y c n cimient , mandó que la Real S ciedad 
Ec nómica de Amig s del pais de esta C rte inf rmase l  que se le  freciera s bre el asunt . La S ciedad 
l  executó, c nviniend  en que las ventajas que indicaba D yle, s n efectivas y justificadas p r la expe
riencia de t das las Naci nes; en cuya virtud mandó el C nsej  que se f rmara la presente Instrucción, y 
habiénd la apr bad , ac rdó que se pasase una c pia de ella al Señ r Decan , G bernad r interin  
para que p r l s medi s que le pareciese dispusiese su impresión y publicación l  que efectivamente 
executó su Ilustrisima en  fici  de 30 de may  de 1785.

CAPITULO I

Entre las diversas calidades que hay de patatas, la mej r de t das es la amarilla, red nda, unida de 
cascara, y de p c s  j s, p rque, s bre ser mas suave y agradable al gust , pr duce mas que las  tras en 
igual p rción de terren , p r cuy  m tiv  deberá c gerse esta para simiente c n preferencia a las demas, 
cuidand  al mism  tiemp , de que estén sanas las que se eligieren para este fin.

2. Para sembrar la patata se debe partir en tr z s, de suerte que cada tr z  tenga a l  men s un 
 j , y después de partida se dexarán pasar cinc    seis dias, antes de meter l s tr z s en la tierra, p rque 
si se siembran acabad s de c rtar, se retarda la vegetación, y se disipa alg  de la sustancia en la tierra, de 
l  que resulta n  pr ducir tan buen frut . C n una arr ba de est s tr z s hay para sembrar trece estada
les y medi  de tierra. También se puede sembrar la patata entera, c m  sea pequeña y de p c s  j s y 
ent nces c n una arr ba de ellas se pueden sembrar quince estadales.

CAPITULO II

La tierra mas a pr pósit  para las patatas es la húmeda y pingüe, y la pe r de t das la gred sa, 
p rque s bre tener muy p ca sustancia, es demasiad  c mpacta y apretada, l  que impide que las raices 
penetren c n facilidad, y se estienden. Per  n  hay tierra p r ligera1 y débil que sea, que n  pueda pr 
ducir este frut  c n el auxili  del cultiv , y del ab n , c m  este se haga c n pr p rción a la calidad de 
la tierra, pues si a la que es fuerte y de mucha sustancia se le echase tant  ab n  c m  a la débil y del
gada, se viciaría la planta, y pr duciría muchas h jas y vástag s, y p c  frut  mal : y si a la tierra débil 
n  se le echa bastante ab n , n  p drá pr ducir buen frut  p r falta de nutriment .

2. Acerca de la cantidad de ab n  que debe echarse a tierra, n  puede darse regla alguna, y 
debe dexarse a la .industria del labrad r, cuya experiencia y c n cimient  de las tierras que cultiva, le 
enseñarán c n seguridad l  que debe hacer en parte. Per  es de advertir que t da tierra, a men s que 
sea virgen   en d nde el ganad  descansa p r la n che, necesita precisamente de algún ab n , pues de 
l  c ntrari , p r buena que sea la tierra, saldrá la patata húmeda e insípida.

3. En l s parages en d nde escaseare la basura para ab n , se puede suplir muy bien, haciend  
unas charcas de agua en el hibiern , y en ellas se echará paja, hen , u  tras yerbas silvestres, las quales 
pudriénd se allí, sirven en la primavera para ab nar las tierras, c m  l  executan c n buen efect  algu
n s labrad res del N rte.

CAPITULO III

Hay vari s m d s de preparar la tierra para sembrarla: un s la esterc lan antes de ararla,  tr s la 
aran después de haberla esterc lad : algun s ab nand  la tierra sin cabarla ni ararla, echan la simiente 
s bre la basura, y la cubren:  tr s después de haber arad  y ab nad  la tierra, hacen en ella c n una

1 Est  debe entenderse, n  siend  cenag sa en cuy  cas  será inútil sembrar en ella la patata, si antes n  se dese
ca p r medi  de zanjas   de  tr  m d , c m  se ha experimentad  en las cercanías de Madrid.
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41 EL LIBRO DE LAS LEYES DEL SIGLO XVIII (TOMO V)

estaca un s agujer s a igual distancia, en l s quales echan la simiente, y después tapan l s agujer s: 
algun s f rman una especia de eras pequeñas, y echan la simiente debax  de la basura, y  tr s encima, 
cubriénd la c n tierra.

2. T d s est s mét d s pueden pr ducir buen efect  en las Pr vincias Septentri nales; per  en 
las Meridi nales, y en las cercanias de Madrid la experiencia ha hech  ver, que el mej r m d  es hacer 
un s surc s de un pie de pr fundidad, y  tr  de anchura dexand  d s tercias de huec  entre surc  y 
surc . En est s, a pr p rción de la calidad del terren , se.echa una capa de basura, s bre ella se p ne la 
simiente, la qual se cubre c n  tra capa de basura y la tierra necesaria, cuya  peración es muy c nve
niente para abrir y nutrir las raíces, y preservar la simiente del rig r de l s yel s, advirtiend  que la capa 
de ab n , que se ha de p ner debax  de la simiente, se entiende s l  para las patatas de secan , pues a 
las de regadí  s l  se les ha de p ner el ab n  encima, advirtiénd se también, que si la patata se siem
bra en tr z s, el c rte se ha de p ner hacia arriba, para que las raíces tengan lugar de anticiparse a l s 
tall s y vástag s: est  se entiende también en las de secan .

3. Entre simiente y simiente debe haber un pie de huec , .p rque las raíces se multiplican y 
extienden a bastante distancia, y quanta mas amplitud tengan, adquieren mas sustancia, y se gasta men s 
semilla: y asi se equiv can l s que p nen la simiente mas espesa, creyend  l grar p r ese medi  may r 
c secha. Se previene que la patata estrangera requiere mas ab n  que la de la Mancha, p rque pr duce 
mas, y es de may r tamañ .

4. Las patatas que se siembran en tierras altas y secas, se deben pr fundizar mas que en las tie­
rras baxas y húmedas, p rque la mucha frescura c ntribuye much  a la vegetación, a nutrir las raíces y 
c nservar la simiente, cuidand  de echar mas tierra s bre las patatas secanas, sembradas en Ener  y 
Febrer , que en las que se siembran en Abril y May , para preservarlas de l s yel s y escarchas.

5. En naciend  la patata secana, que l s tall s tengan cinc    seis ded s de altura, es precis  
abrigarl s arrimánd les tierra, y en creciend  cerca de un palm , se debe hacer la misma  peración, y 
repetirla a fines de Juli ,   principi s de Ag st , según el adelantamient  de la planta, siend  el tiemp  
mas  p rtun  para esta ultima  peración quand  arr ja la fl r. Quand  las h jas empieza a amarillear, 
es señal de que la patata está madura: c n t d  quant  mas tiemp  esté el frut  debax  de la tierra, 
mej r sale.

6. Si la planta se viciare demasiad , se c rtarán l s vástag s, l s quales pueden servir, para dar 
de c mer al ganad ,   para echarl s en el huec  que queda entre l s surc s, después de haber sacad  la 
tierra para cubrir la planta y p drid s alli dich s vástag s, sirven de nuev  ab n  para  tra sementera 
del añ  siguiente. Per  se advierte, que esta  peración de c rtar l s vástag s n  debe hacerse hasta des
pués que hayan arr jad  la fl r.

7. En Medina del Camp  se ha hech  la experiencia de sembrar lechugas en l s huec s que que
dan entre l s surc s, en d nde están sembradas las patatas: las lechugas prevalecier n bien, y se arran
car n antes que la tierra de dich s huec s hiciera falta para cubrir las plantas de la patata. Per  se advier­
te, que para c ger estas d s c sechas a un tiemp , es necesari  aumentar la cantidad de ab n , según la 
calidad de la tierra, para que la lechuga pueda nutrirse bien sin perjudicar a la patata extrayénd le el 
jug  necesari .

CAPITULO IV

El tiemp  mas  p rtun  para sembrar las patatas secanas en las pr vincias Meridi nales, y en las 
cercanias de Madrid, es a fines de Ener  y t d  Febrer , para que la simiente tenga tiemp  de echar sus 
raíces, y f rtificar l s tall s antes que lleguen l s cal res muy fuertes, l s que de  tr  m d  les serían 
sumamente perjudiciales. Se pueden arrancar a fines de Ag st , y dexar des cupada la tierra para  tra 
c secha de trig    de cebada, y también, si se quiere, para segunda de patatas, sirviend  de simiente las 
pequeñas que quedan debax  de la tierra, las quales repr ducen una nueva cria en el mism  añ , sin 
mas ab n  que el que tienen. Per  esta segunda c secha de patatas es muy inferi r a la primera, y asi 
será mas ventaj s  sembrar trig    cebada, para l  qual queda la tierra en muy buena disp sición.

2. Las patatas de rieg  se pueden sembrar en Marz , Abril y principi s de May , y n  se debe 
arrancar hasta el mes de Octubre, p rque quant  mas tiemp  estén debax  de tierra, tant  mas pr duci­
rán. El rieg  n  debe empezar hasta mediad  de Juni  a men s que hubiese mucha sequedad después
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LIBRO XVI. 1785 41

del plantí , en cuy  cas  se dará un rieg  para que n  se enardezca la simiente, y para facilitar la vege
tación; y desde mediad  de Juni  en adelante, que c m  se ha dich , han de empezar l s rieg s, n  han 
de ser diari s, sin  cada diez   d ce dias.

CAPITULO V

La rec lección de las Patatas n  debe hacerse en tiemp  lluvi s , p rque si se almacenan m ja­
das, las penetra el agua, y la humedad las hace br tar antes de tiemp . Para preservarlas bien t d  el 
añ , deben p nerse s bre un lech  de arena bien seca en un quart ,   s tan  fresc , y que n  tenga 
humedad ninguna, p rque c n el cal r se arrugan, y pierden el buen sab r, y c n la humedad se fer
mentan, y br tan antes del tiemp  regular. También es necesari  rem verlas cada quince dias, cuidand  
de separar las dañadas para que n  infici nen las demas.

CAPITULO VI

La patata es muy sana, y de much  nutriment . En Irlanda en d nde es el principal aliment  del 
puebl , se crian p r l  c mún las gentes muy sanas, y r bustas. Puedense c mer de much s m d s: 
c cidas, asadas, guisadas, fritas,en ensalada, y en p tage s las,   mezcladas c n  tras legumbres. M n­
dadas en crud , y guisadas c n sal, aj s y un p c  aceyte y agua, s n buen aliment  y muy barat  para 
l s p bres. C cidas, m ndadas, y amasadas c n azúcar, manteca y huev s, sirven para hacer tartas, pudi
nes, y  tras masas delicadas.

2. También se hace buen pan de la patata c n la mezcla de la mitad, tres partes,   quarta parte 
de harina. A este fin se cuecen y m ndan las patatas, se amasan unidas c n la harina,   separadas de ella, 
después se mezcla y se trabaja bien esta masa, adviniend  que la lebadura ha de ser de la misma harina, 
p rque la patata p r sí s la n  sube, ni esp nja; y f rmad s l s panes, se cuecen según el mét d   rdi­
nari . Algun s p nen la patata después de c cida a secar en un h rn  antes de amasarla; per  el primer 
mét d  es mas breve y fácil.

3. Para qualquier us  que se destinen las patatas, n  se han de c cer demasiad , ni dar lugar a 
que se abran dentr  del agua p r much  c cer: y quand  se saquen de la  lla en d nde han c cid  se 
han de p ner en una criva,   cesta de mimbres, para que escurran bien, y n  les quede agua ninguna.

4. L s vástag s, y las h jas de la patata s n muy buen aliment  para el ganad  bacun , lanar y 
cabrí : y la misma patata cruda   c cida es admirable para eng rdar el ganad  de cerda, y hacer un 
excelente t cin . Las cáscaras y desperdici s de ella c cida s n buenas para mantener pav s y gallinas, 
&c. y l s vástag s sec s sirven para hacer fueg , y p r c nsiguiente pueden ser muy útiles en d nde 
hubiere escasez de leña.

CAPITULO VII

Las utilidades que de la pr pagación de este frut  pueden seguirse, s n dignas de c nsideración. 
Haciénd se c mún en t d  el Reyn , c n dificultad puede haber necesidad extrema, aún en l s añ s de 
carestía, p rque el pan de patata n  s l  c ntendrá el excesiv  preci  de l s gran s, sin  que suplirá su 
falta c n n table benefici  de l s p bres p r su baratura pues, de una arr ba de patatas, que en d nde 
se c ja c secha de ellas, n  pasará de d s a tres reales, salen diez y seis,   diez y  ch  libras de masa 
neta, c n la circunstancia, de que a principi s de May , que es quand  regularmente se declara escasa la 
c secha de trig , aún es tiemp  de plantar la patata, la qual tiene la ventaja de n  estar expuesta a per
derse p r l s mal s ayres, tempestades, graniz , y lang sta c m  l s gran s. También puede servir en 
cas  necesari  para surtir a la tr pa de pan de munición, y a la marinería de galleta, pues se hace igual­
mente buena que el pan.

2. Otra ventaja de este frut  es c gerse much  en p c  terren  de suerte, que igual p rción de 
tierra sembrada de patatas, mantendrá much  mas gente que si se sembrase de gran s.

3. Per  aún quand  n  restase  tra utilidad de la patata, debería f mentarse su cultiv  para cebar 
el ganad  de cerda, cuy  c nsum  es tan grande en España, en d nde much s añ s se pierde la c secha 
de la bell ta, y siempre es muy c st s  el us  de las demas semillas: de d nde resulta venderse car  p r 
precisión el t cin , c n n table inc m didad, y perjuici  de l s p bres.

3047

­

­

­

­



41 bis EL LIBRO DE LAS LEYES DEL SIGLO XVIII (TOMO V)

[REAL Decreto de 28 de m yo de 1785, fij ndo el color,  nchur  de l s list s y  escudo de l  b nder  
n cion l   us r por l  Arm d  n v l y  demás emb rc ciones esp ñol s.]

/  -j i  t  PARA evitar l s inc nvenientes, y perjuici s, que ha hech  ver la experiencia puede  casi 
**2. nar ia Bandera naci nal, de que usa mi Armada naval, y demas Embarcaci nes Españ las,
equiv cánd se a largas distancias,   c n vient s calm s s c n las de  tras Naci nes; he resuelt , que en 
adelante usen mis Buques de guerra de Bandera dividida a l  larg  en tres listas, de las que la alta, y la 
baxa sean encarnadas, y del anch  cada una de las quarta parte del t tal, y la de en medi  amarilla, c l ­
cánd se en esta el Escud  de mis reales Armas reducid  a l s d s quarteles de Castilla, y León c n la C r 
na Real encima; y el Gallardete c n las mismas tres listas, y el Escud  a l  larg , s bre quadrad  amarill  en 
la parte superi r: Y que las demas Embarcaci nes usen, sin Escud , l s mism s c l res, debiend  ser la 
lista de en medi  amarilla, y del anch  de la tercera parte de la Bandera, y cada una de las restantes partes 
dividida en d s listas iguales encarnada, y amarilla alternativamente, t d  c n arregl  al adjunt  diseñ . N  
p drá usarse de  tr s Pavell nes en l s Mares del N rte p r l  respectiv  a Eur pa hasta el paralel  de 
Tenerife en el Océan , y en el Mediterráne  desde primer  del añ  de mil setecient s  chenta y seis: en la 
América Septentri nal desde principi  de Juli  siguiente; y en l s demás Mares desde primer  del añ  de 
mil setecient s  chenta y siete. Tendréisl  entendid  para su cumplimient . Señalad  de man  de S.M. en 
Aranjuez a veinte y  ch  de May  de mil setecient s  chenta y cinc . A D. Ant ni  Valdés.

Es copi  del Decreto origin l.
V ldés.

dldandcray (gallardete ít pahclc  de(tierra  1 (Bandera éMcrcantc dB jaañohL,

CEDULA de S.M. y  Señores del Consejo (de 2 de julio de 1785), por l  qu l se m nd  observ r el Re l Decreto 
inserto, en que se extinguen tres mil trescientos treint  y  qu tro medios-v les de   trescientos pesos c d  
uno de l  cre ción de veinte de Junio de mil setecientos ochent  y  dos, en l  conformid d que se expres .

En M drid. En l  Lmprent  de D. Pedro M rín.

42 DON CARLOS, p r la gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las d s Sicilias, de 
Jerusalen, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de Mall rca, de Men r

ca, de Sevilla, de Cerdeña, de Córd ba, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de l s Algarves, de Algecira, de 
Gibraltar, de las Islas de Canaria, de las Indias Orientales y Occidentales, Islas y Tierrafirme del Mar Océan ,
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LIBRO XVI. 1785 42

Archiduque de Austria, Duque de B rg ña, de Brabante y de Milán, C nde de Abspurg, de Flandes, Tir l y 
Barcel na; Señ r de Vizcaya y de M lina, &c. A l s del mi C nsej , Presidente y Oid res de mis Audiencias 
y Chancillerías, Alcaldes, Alguaciles de la mi Casa y C rte, y a t d s l s C rregid res, Asistente, G berna­
d res, Alcaldes may res y  rdinari s, y  tr s qualesquiera Jueces y Justicias, así de Realeng , c m  de 
Señ rí , Abadeng , y Ordenes, tant  a l s que ah ra s n c m  a l s que serán de aquí adelante, y demás 
pers nas de qualquier estad , dignidad,   preeminencia que sean,   ser puedan de t das las Ciudades, 
Villas y Lugares de est s mis Reyn s, y Señ rí s, a quienes l  c ntenid  en esta mi Real cédula t car pueda 
en qualquier manera, SABED: Que c n m tiv  de las graves urgencias del Estad  y a fin de atender c n 
puntualidad a t das sus  bligaci nes durante la Guerra última, sin causar a mis vasall s el perjuici  de la 
suspensión de l s sueld s y pensi nes c ncedidas a muchas familias, y sin gravar a mis Puebl s c n 
impuest s excesiv s, ni enagenar mis Rentas Reales, c m  se ac stumbra en iguales  casi nes c n may r 
dañ  del Estad ; tuve p r c nveniente en treinta de Ag st  del añ  pasad  de mil setecient s y  chenta, 
después de un madur  examen hech  p r Ministr s, y  tras pers nas inteligentes y zel sas de mi servici  y 
del bien de la Nación, admitir la pr p sición hecha p r varias Casas de C merci  establecidas en mis d mi­
ni s en que  frecían entregar en la Caxa de mi Tes rería may r hasta nueve mill nes de pes s de a cient  
veinte y  ch  quart s cada un  en diner  efectiv ,   en letras c brables en la misma especie, p r vía de 
empréstit  a extinguir a v luntad de mi Real Hacienda en el términ  de veinte añ s, c n el interés en cada 
un  de quatr  p r cient ; f rmánd se de dicha cantidad y el imp rte de la c misi ne estipulada diez y seis 
mil y quinient s vales de a seiscient s pes s de a cient  veinte y  ch  quart s, que debían g zar el interés 
de un real de vellón diari , equivalente a un quatr  p r cient  anual. Después n  habiend  sid  suficiente 
el imp rte de este arbitri  para  currir a las urgencias de la C r na, y  íd  el dictamen de Ministr s de mi 
c nfianza, y pers nas versadas en el manej  de la Real Hacienda y gir  de caudales, res lví p r decret  de 
diez y nueve de Febrer  del añ  pasad  de mil setecient s  chenta y un , dirigid  al mi C nsej , admitir la 
pr p sición en que várias Casas de C merci  acreditadas y establecidas en mis Reyn s  frecier n entregar 
en mi Tes rería may r en diner  efectiv  cinc  mill nes de pes s de cient  veinte y  ch  quart s cada 
un , reemb lsánd seles de esta cantidad y c misión de seis p r cient  p r una vez en medi s-vales de a 
trescient s pes s cada un  c n el interés diari  de medi  real de vellón, debiend  est s medi s-vales 
empezar en el númer  diez y seis mil quinient s y un , y c ncluir en el treinta y quatr  mil cient  sesenta 
y siete. Finalmente en Real decret  dirigid  al mi C nsej  c n fecha de veinte y d s de May  de mil sete
cient s  chenta y d s tuve a bien crear cat rce mill nes, setecient s n venta y nueve mil n vecient s 
pes s de a cient  veinte y  ch  quart s en medi s-vales de a trescient s pes s, sin c misión, para que el 
Tes rer  general l s tuviese a las  rdenes de mi Secretari  de Estad  y del Despach  de Hacienda en l s 
pag s y neg ciaci nes que  curriesen, c n el mism  interés de quatr  p r cient  al añ  s bre mi Real 
Flacienda y f nd s que debían destinarse precisamente al pag  de rédit s y redención del capital en el tér­
min  prescript , habiend  de salir numerad s l s medi s-vales de esta última creación desde treinta y qua
tr  mil cient  sesenta y  ch , a  chenta y tres mil y quinient s. Desde que c nseguí c ncluir una paz ven­
taj sa para mis amad s vasall s hubiera empezand  a verificarse la extinción de est s vales Reales si n  l  
hubieran impedid  mis dese s de aliviar a mis puebl s suprimiend  desde lueg  l s impuest s extra rdi
nari s y l s vári s y c nsiderables gast s a que fue precis  atender, c m  resultas de la Guerra que se aca­
baba de terminar, y  tr s extra rdinari s de la C r na; per  n  perdiend  de vista la referida extinción, y 
empezand  a dar arbitri  para ella el benefici  de la paz de que g zan mis Reyn s actualmente, he resuel­
t  dar principi  p r la extinción de tres mil trescient s treinta y quatr  medi s-vales Reales de a trescient s 
pes s, de l s de la creación del citad  mi Real decret  de veinte y d s de May  de mil setecient s  chenta 
y d s, y Cédula expedida en su c nsecuencia en veinte de Juni  del mism  añ , que empezar n a c rrer 
desde primer  del siguiente mes de Juli : de suerte que siend  el imp rte de est s tres mil trescient s trein­
ta y quatr  vales un millón y d scient s pes s, quedarán reducid s l s cat rce mill nes setecient s n ven
ta y nueve mil n vecient s pes s, val r t tal de l s de la expresada última creación, a trece mill nes sete
cient s n venta y nueve mil setecient s pes s. Al mism  tiemp  para facilitar esta  peración, y que ningún 
vasall  en particular, ni cuerp  algun , pueda tener m tiv  de quexa he dispuest  que l s tres mil trescien
t s treinta y quatr  vales que se han de extinguir, sean l s últim s de la menci nada creación de veinte de 
Juni  de mil setecient s  chenta y d s, y que al tiemp  de la ren vación de ést s, que es la mas próxima, 
en la Oficina destinada para este efect  se dé a l s tened res de l s vales que se han de extinguir, en lugar 
de nuev s vales, l s libramient s c rresp ndientes del imp rte de l s mism s vales y de sus intereses, para
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43 EL LIBRO DE LAS LEYES DEL SIGLO XVIII (TOMO V)

que acudan a percibir un  y  tr  en mi Tes rería may r quedand  reducid s p r esta extinción l s núme
r s de vales que circularán en el públic  a l s númer s desde un  a  chenta mil cient  sesenta y seis, en 
lugar de l s  chenta y tres mil y quinient s que han circulad  hasta ah ra, y  freciend  Y  de buena fé 
c ntinuar extinguiend  l s demás vales y medi s-vales a medida que l  permita la situación de mi Erari : 
pues dese  muy de veras aligerar las cargas de la C r na.

De esta res lución he dirigid  al mi C nsej  el c rresp ndiente decret  c n fecha de veinte y nueve 
de Juni  próxim  pasad , para que dispusiese su cumplimient . Y habiénd se publicad  en él el siguiente 
dia treinta, se ac rdó a este fin expedir esta mi Cédula: P r la qual  s mand  a t d s, y a cada un  de v s 
en vuestr s lugares, distrit s y jurisdici nes veáis la expresada mi res lución, y la guardéis, cumpláis y exe
cuteis en t d  y p r t d , según y c m  en ella se c ntiene y declara, sin p ner embaraz , ni tergiversa
ción alguna p r ser c nf rme a l  dispuest  y prevenid  en las Reales Cédulas de veinte de Setiembre de 
mil setecient s y  chenta, veinte de Marz  de mil setecient s  chenta y un , y veinte de Juni  de mil sete­
cient s  chenta y d s; y siend  necesari  daréis y haréis dar para su puntual cumplimient  las  rdenes y 
pr videncias que se requieran, p r c nvenir así a mi Real servici , y a la buena fé de l  estipulad . Que así 
es mi v luntad; y que al traslad  impres  de esta mi Cédula, firmad  de D n Pedr  Esc lan  de Arrieta, mi 
Secretari , Escriban  de Cámara mas antigu  y de G biern  del mi C nsej  se le dé la misma feé y crédit  
que a su  riginal. Dada en Madrid a d s de Juli  de mil setecient s  chenta y cinc . YO EL REY. Y  D n 
Juan Francisc  Lastiri, Secretari  del Rey nuestr  Señ r, l  hice escribir p r su mandad . El C nde de Cam  
p mánes. D n Gerónim  Velarde y S la. D n Blas de Hin j sa. D n Pabl  Ferrandiz Bendich . D n 
Miguel de Mendinueta. Registrad . D. Nic lás Verdug . Teniente de Canciller may r. D. Nic lás Verdug .

Es copi  de l  origin l, de que certifico.
Don Pedro Escol no de Arriet .

CEDULA de S.M. y  Señores del Consejo (de 7 de julio de 1785), por l  qu l se m nd n cre r los V les que 
se expres n con el nombre de V les de l  Acequi  Imperi l de Ar gón y  C n l Re l de T ustep r  
l  prosecución y  enter  conclusión de l s obr s que rest n en  quell  Re l Acequi  y  C n l.

En M drid. En l  Imprent  de D. Pedro M rín.

a  DON CARLOS, p r la gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las D s-Sici- 
lias, de Jerusalen, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de Mall rca, 

de Men rca, de Sevilla, de Cerdeña, de Córd ba, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de l s Algarbes, de Alge  
ciras, de Gibraltar, de las Islas de Canaria, de las Indias Orientales y Occidentales, Islas y Tierra-firme del 
Mar Océan , Archiduque de Austria, Duque de B rg ña, de Brabante y de Milán, C nde de Abspurg, de 
Flandes, Tir l y Barcel na, Señ r de Vizcaya y de M lina, &c. A l s del mi C nsej , Presidente y Oid res 
de mis Audiencias y Chancillerías, Alcaldes, Alguaciles de la mi Casa y C rte, y a t d s l s C rregid res, 
Asistente, G bernad res, Alcaldes may res y  rdinari s, y  tr s qualesquiera Jueces y Justicias asi de Rea
leng , c m  l s de Señ rí , Abadeng  y Ordenes, tant  a l s que ah ra s n c m  a l s que serán de aquí 
adelante, y a l s individu s que c mp nen la Junta de dirección y g biern  de la Acequia Imperial de 
Aragón y Canal Real de Tauste; a su Pr tect r, y demas Ministr s y pers nas a quienes c rresp nda en 
qualquier f rma l  c ntenid  en esta mi Cédula; SABED: Que  cupada mi Real atención en l s  bjet s 
que s n de utilidad de mis vasall s, y bien general de mis Rein s; y enterad  de las grandes utilidades que 
pr ducirá al Estad , y a sus individu s la pr secución y entera c nclusión del Canal de navegación y rieg  
emprehendid  en Aragón y Navarra c n el n mbre de Acequia Imperial de Aragón y Canal Real de Taus­
te he c ncedid  mi Real pr tección, y t d s l s auxili s que se me han pedid  p r la Junta de Dirección 
de dicha Acequia Imperial y Canal Real, y p r su Pr tect r para la c ntinuación y adelantamient  de aque
llas imp rtantes  bras, hasta haber dad  mi Real c nsentimient  para que se t masen fuera de mis d mi
ni s tres prestam s de diner , y mandad  que de algun s ram s de mi Real Erari  se f rmase un f nd  
c n que aun en el cas  de algunas in pinadas c ntingencias se  curriese al indefectible y segur  pag  de 
l s intereses del diner  que se prestare a la Junta de dirección del Canal, siempre que esta p r qualquiera 
accidente n  l s pagase; c metiend  este neg ci  a la primera Secretaria del Despach  de Estad , tant  a 
causa de su  bjet  de rieg s y navegación, c m  de las c ntratas de prestam s de diner  t mad  en pais
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estranger  para aquellas c st sas  bras. Y hallánd me ah ra inf rmad  radicalmente de que c n l s refe
rid s auxili s n  s l  se han executad  en el Canal y Acequia las  bras mas difíciles y c st sas, y dánd 
se rieg  a grande extensión de terren , que carecia de él, sin  que también llega ya la navegación a las 
inmediaci nes de la Ciudad de Zarag za, p r cuyas calles principales se ha hech  c rrer el agua del canal 
c n universal c nsuel  y utilidad de l s p seed res de tierras de aquell s distrit s, y general reg cij  de 
t d s l s demas individu s a quienes alcanza este inc mparable benefici  en que nunca c nsintier n; c n 
cuy  exemplar han s licitad  y s licitan  tr s puebl s c marcan s mi Real pr tección a fin de que les 
pr p rci ne el rieg  de sus tierras p r el mism  Canal y Acequia, cuya navegación debe seguir hasta el 
Canal de T rt sa, y subir hacia Pampl na y Castilla, de l  qual resultarán grandes ventajas a mis puebl s, 
y Real Erari : Y hallánd me asimism  enterad  de que para la entera c nclusión de este pr yect , y gas­
t s de excavaci nes, terraplenes, c ntracanales, exclusas, puert s, almenaras, alcantarillas, puentes, aqüe- 
duct s, murallas, minas, m lin s y batanes se necesitan t davia crecidas sumas de diner ; y que perfec
ci nadas estas  bras pr ducirá superabundantemente, c m  ya empieza a experimentarse del s l  rieg  
del Canal y Acequia (aun sin c ntar el imp rte de la navegación, que debe ser muy quanti s , ni el de l s 
plantí s, pesca, batanes y m lin s) n  s l  par  currir al pag  del interés anual del diner , sin  también 
para la entera redención de t d s l s capitales t mad s para ellas; he c nsiderad  precis  pr m ver p r 
t d s l s medi s p sibles una  bra tan imp rtante al Estad , y a mis vasall s, y en que está interesad  el 
crédit  naci nal. Per  reflexi nand  de una parte que el mét d  de t mar prestam s en países estrange- 
r s, aunque a veces útil e indispensable para evitar may res gravámenes, trae siempre c nsig  entre  tr s 
el c nsiderable perjuici  de que salgan del Rein , y se utilicen l s estranger s de l s intereses que pue
den, y deben refundirse en mis vasall s; y de  tra que para llevar adelante, perfecci nar, y extender el 
pr yect  de la Acequia Imperial de Aragón y Canal Real de Tauste, cuya execuci n n  admite ya duda 
alguna estand  c m  están zanjadas t das las dificultades que se habían creíd  insuperables: c nstruidas 
las  bras mas difíciles, y empezad  a experimentar sus c nsiderables benefici s, s l  resta apr ntar cau
dales c n que sin intermisión, ni dem ra se trabaje en él, y se disfruten quant  antes sus grandes utilida­
des; y queriend  precaber el insinuad  inc nveniente de que pase al estranger  el benefici  que deberían 
dexar l s prestam s que nuevamente se t masen fuera del Rein , y eximir el pr yect  de canales de un 
gravamen c nsiderable que le ha resultad , y debe resultarle siempre de dich s prestam s en quant  
lueg  que est s se verifican empieza a c rrer el interes del t tal imp rte, sin embarg  de estar dep sitad  
el caudal en arcas, y n  deber emplearse sin  pr gresivamente; a que se añade l  much  que imp rta 
pr p rci nar desde lueg , y sin riesg  de dem ras, ni interrupci nes que serian muy perjudiciales la c n
clusión de esta grande  bra, y el próxim  g ce de sus pingües y segur s pr duct s; p r mi Real  rden 
c municada al mi C nsej  en nueve de Juni  próxim  he resuelt  después de un madur  examen, c n
f rmánd me c n l  que se me ha pr puest , el crear l s Vales Reales necesari s c n el n mbre de Vales 
de la Acequia Imperial de Aragón y Canal Real de Tauste, que devengarán a fav r de sus tened res un 
ínteres de quatr  p r cient  al añ , señaland  p r especial hip teca para seguridad del pagament  de este 
redit  en cada un añ , y para redención de t d  el capital que se tóme en el termin  de veinte añ s,   
antes a arbitri  de la Junta de Dirección, la misma Acequia Imperial y Canal Real de Tauste, y en su defec­
t  mi Real Renta de C rre s de dentr  y fuera del Rein  hasta la t tal extinción del capital, y de sus redi­
t s, destinand  desde lueg  para el puntual pag  de est s d s mill nes y medi  de reales, que se irán 
sucesivamente aumentand  hasta seis mill nes para pr p rci nar la extinción   redención de l s capita­
les; cuyas cantidades se entregarán en cada un añ  a l s Diputad s de l s cinc  Gremi s may res de la 
C rte de l s pr duct s de las Rentas generales, y señaladamente del aument  de derech s de extracción 
de lanas cread  c n este  bjet  entre  tr s, a cuy  fin he dad  la  rden c rresp ndiente a l s Direct res 
Generales de dichas Rentas. Y en atención a que l s expresad s Vales se habrán de beneficiar a medida 
que se necesiten para l s gast s de las  bras menci nadas he dispuest  que p r ah ra s l  se extiendan 
hasta la cantidad de quatr  mill nes, y d scient s mil pes s de a cient  veinte y  ch  quart s cada un , 
en siete mil Vales de a seiscient s pes s de la misma m neda, y que est s Vales sean firmad s p r el Pre­
sidente de la Junta de Dirección de l s Canales Marques de R da, Ministr  de mi C nsej , y p r D n Juan 
Rincón, C ntad r de la misma Junta, haciénd se dich s Vales a fav r de l s Diputad s de l s cinc  Gre
mi s may res D n J seph Perez R ldan, y D n Francisc  Ant ni  Perez en cuy  p der deberán cust 
diarse sin us , y p r c nsiguiente sin causar gravamen Ínterin la Junta de Dirección de l s Canales n  
necesite para  currir a l s gast s de dich  Canal y Acequia usar y disp ner de l s menci nad s Vales que
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empezarán desde el numer  un , y c ncluirán en el siete mil, principiand  a tener curs  desde quince de 
este mes bax  las mismas reglas especificadas, y mandadas  bservar en las Reales Cédulas de veinte de 
Setiembre de mil setecient s  chenta, veinte de Marz  de mil setecient s  chenta y un , y veinte de Juni  
de mil setecient s  chenta y d s para el curs  y admisión de mis Vales Reales, las quales deberán ser 
 bservadas, y tener igual fuerza y vig r respect  de est s nuev s Vales, asi para su curs , admisión, ena
genaci n y end s , c m  para el percib  del interes que han de devengar y que deberá pagarse puntual­
mente c nf rme a l  prevenid  en el articul   ctav  de la citada Real Cédula de veinte de Setiembre de 
mil setecient s y  chenta en esta C rte p r la Junta de Canales, d nde al tiemp  de satisfacer al tened r 
del Vale al plaz  que en este se ha de señalar el quatr  p r cient  de interes del añ  vencid , se rec gerá 
aquel Vale, y se le entregará  tr  nuev  de igual cantidad, y que devengue el mism  interes para el añ  
siguiente, y en las pr vincias p r las Tes rerías de Exercit , en las quales se satisfará igualmente el interes 
del añ  vencid ; y dand  un resguard  interin  al ultim  p seed r del Vale se remitirá este a la Junta de 
Canales, que le dev lverá ren vad  a fav r del suget  a quien el anteri r pertenecía al tiemp  de la entre
ga; si ya n  prefiriesen l s dueñ s de l s Vales a causa de la distancia,   p r  tr s m tiv s, remitirl s en 
derechura p r medi  de sus ap derad s   c misi nistas a dicha Junta de Canales para la referida c bran
za y ren vación, que siempre deberá hacerse dentr  del plaz  señalad . Publicada en el mi C nsej  la 
antecedente Real res lución en diez de Juni  próxim , ac rdó su cumplimient , y que uniénd se a ella 
exemplares de las tres citadas Cédulas de creación de Vales Reales pasase t d  a mis tres Fiscales. Y c n 
vista de l  expuest  p r est s ac rdó igualmente en decret  de veinte y d s de dich  mes de Juni  próxi­
m  expedir esta mi Cédula: P r la qual  s mand  a t d s y a cada un  de v s en vuestr s respectiv s 
lugares, distrit s y jurisdici nes veáis la expresada mi Real res lución c municada al mi C nsej  en nueve 
de dich  mes de Juni , y la guardéis, cumpláis y executéis, y hagais guardar, cumplir y executar en t d  y 
p r t d , según y c m  en ella se previene y manda, sin c ntravenirla ni permitir su c ntravención c n 
pretext  algun , teniend  a este fin presente l  dispuest  y prevenid  en l s artícul s de la citada Real 
Cédula de veinte de Setiembre de mil setecient s y  chenta (a excepción del primer ) en quant  sean 
adaptables a esta neg ciación, que quier  se  bserven sin interpretación alguna p r l  t cante a l s Vales 
de la Acequia Imperial de Aragón y Canal Real de Tauste para su curs , admisión, enagenaci n y end s ; 
c n prevención de que se cuide que en la impresión,  rla, cifras, y demas señales de est s nuev s Vales 
se guarde la distinción y diferencia que deben tener, respect  de l s que se intervienen p r mi Tes rería 
general, p r c nvenir asi a mi Real servici , a la buena fé de l  estipulad , causa pública y utilidad de mis 
vasall s; que asi es mi v luntad. Y que al traslad  impres  de esta mi Cédula firmad  de D n Juan Ant 
ni  Rer  y Peñuelas mi Secretari  Escriban  de Cámara y de G biern  p r l  t cante a l s Rein s de la 
C r na de Aragón, se le dé la misma fé y crédit  que a su  riginal. Dada en Madrid a siete de Juli  de mil 
setecient s  chenta y cinc . YO EL REY. Y  D n Pedr  García May ral. Secretari  del Rey nuestr  Señ r, 
l  hice escribir p r su mandad . El C nde de Camp mánes. D n Pabl  Ferrandiz Bendich . D n J sef 
Martínez y de P ns. D n Th mas de Garg ll . D n Miguel de Mendinueta. Registrada. D n Nic lás Ver
dug  Teniente de Canciller may r. D n Nic lás Verdug .

Es copi  de su origin l, de que certifico.
Don Ju n Antonio Rero y  Peñuel s.

[Circul r del Consejo de 8 de julio de 1785, remitiendo ejempl r  utoriz do de Re l Cédul  de 1 de m yo 
de 1785J (Vid. n.° 40.)

/  /  DE acuerd  del C nsej  remit  a V. el adjunt  exemplar aut rizad  de la Real Cédula de
*  S.M. p r la qual se declara, que la pr fesión de las n bles artes del dibuj , pintura, escul­

tura, y arquitectura queda enteramente libre para que t d  suget  naci nal   estranger  la exercite sin 
est rv  ni c ntribución alguna, en la c nf rmidad que se expresa; a fin de que V. se halle enterad  de su 
c ntenid  para su cumplimient , c municánd la al pr pi  efect  a las Justicias de l s Puebl s de su Par­
tid , y dánd me avis  de su recib  para n ticia del C nsej .

Dios gu rde   V. muchos  ños. M drid 8 de Julio de 1785.
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REAL PROVISION de los Señores del Consejo (de 9 de julio de 1785), por l  qu l se prohíbe l  introducion 
y  curso en estos Reynos del libro impreso y  public do en P rís que tiene por titulo: De la Banque 
d’Espagne dite de S.‘ Charles par le C mte de Mirabeau; y  se m nd n recoger los exempl res que 
y  se hubiesen introducido y  esp rcido del expres do libro.

En M drid. En l  Imprent  de D. Pedro M rín.

/   DON CARLOS, p r la gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las D s Sici  
lias, de Jerusalen, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de Mall rca, 

de Men rca, de Sevilla, de Cerdeña, de Córd ba, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de l s Algarbe; Señ r de 
Vizcaya y de M lina, &c. Al Presidente y Oid res de nuestras Audiencias y Chancillerias, y a t d s l s 
C rregid res, Asistente, G bernad res, Alcaldes may res y  rdinari s de t das las Ciudades, Villas y Luga
res de est s nuestr s Rein s asi de Realeng  c m  de Señ rí , Abadeng  y Ordenes; al Juez de Imprentas 
y sus Subdelegad s, y demas pers nas a quien en qualquier manera t cáre la  bservancia y cumplimient  
de l  c ntenid  en esta nuestra Carta salud y gracia, SABED: Que p r el C nde de Fl ridablanca, primer 
Secretari  de Estad  y del Despach  Universal de Estad , y de Gracia y Justicia se c municó al nuestr  
C nsej  una Real  rden en cinc  del presente mes diciend  entre  tras c sas, que c n m tiv  de haberse 
impres  y vendid  publicamente en París la  bra que tiene p r titul : Plor tur l chrymis  miss  pecuni  
veris. Vous pleurés vótre  rgent; vos l rmes sont sinceres, se di  n ticia a nuestra Real pers na de que su 
 bjet  es el de desacreditar l s Vales Reales, el Banc  Naci nal de S. CARLOS, y la C mpañía de Filipinas; 
y que enterad  de ell , c m  también del m d  denigrativ  y calumni s  c n que en dicha  bra se trata 
a D n Francisc  Cabarrus, y n  pudiend  mirar c n indiferencia las n t rias falsedades que c ntiene ni 
las intenci nes y fines malév l s que llevan el aut r y sus pr m t res, y much  men s el h n r y buena 
reputación de un subdit , que se ha grangead  el Real apreci , y una graduación muy distinguida en la 
C rte p r su h nradez, habilidad y servici s, había resuelt  nuestra Real pers na que el nuestr  C nsej  
pr hibiese bax  rigur sas penas la intr ducción de dicha  bra en el Rein , rec giese l s exemplares que 
se hubiesen intr ducid , y diese las pr videncias c nvenientes para que n  tuviesen curs . Publicada en 
el nuestr  C nsej  esta Real  rden en siete de este mes, ac rdó su cumplimient , y para ell  expedir esta 
nuestra Carta: P r la qual, y para evitar l s dañ s que pueden causar las especies y pr p sici nes c nte
nidas en dich  libr  titulad : De l  B nque d ’Esp gne dite de SI Ch rles p r le Comte de Mir be ; pr hibi­
m s su intr duci n y curs  en est s nuestr s Rein s bax  las penas establecidas en las leyes y aut s-ac r
dad s; y  s mandam s a t d s, y a cada un  de v s en vuestr s lugares y jurisdici nes, que 
inmediatamente pr cedáis a rec ger a man  Real de p der de qualesquiera pers na en quien se hallasen 
l s exemplares impres s   manuscrit s que se hubiesen intr ducid  y esparcid  en est s nuestr s Rein s 
del expresad  libr ; dand  cuenta al nuestr  C nsej  de las diligencias que praticareis en el asunt  c n 
remisión de l s que rec giereis: Y asimism   s mandam s a v s el Juez de Imprentas, y a vuestr s Sub
delegad s hagais n tificar a l s impres res, librer s y c merciantes en libr s n  pidan, ni intr duzcan la 
referida  bra bax  las mismas penas, p r c nvenir asi a nuestr  Real servici , y a la buena administración 
de Justicia; que asi es nuestra v luntad. Y que al traslad  impres  de esta nuestra Carta firmad  de D n 
Pedr  Esc lan  de Arrieta nuestr  Secretari , Escriban  de Cámara mas antigu  y de G biern  del nuestr  
C nsej  se l  dé la misma fé y crédit  qu  a su  riginal. Dada en Madrid a nueve de Juli  de mil setecien
t s  chenta y cinc . El C nde de Camp mánes. D. Pabl  Ferrandiz Bendich . D. Marc s de Argaiz. D n 
Greg ri  P rter . D n Miguel de Mendinueta. Y  D n Pedr  Esc lan  de Arrieta Secretari  del Rei nues
tr  Señ r y su Escriban  de Cámara la hice escribir p r su mandad  c n acuerd  de l s de su C nsej . 
Registrad . D. Nic lás Verdug . Teniente de Canciller may r. D. Nic lás Verdug .

¡CIRCULAR del Consejo de 16 de julio de 1785, remitiendo ejempl r  utoriz do de Re l  nterior.]

/  f  DE acuerd  del C nsej  remit  a V. el adjunt  exemplar aut rizad  de la Real Pr visión 
que se ha servid  expedir, p r la qual se pr híbe la intr ducción y curs  en est s Reyn s 

del libr  impres  y publicad  en París, que tiene p r titul : De l  B nque d ’Esp gne dite de SI Ch rles 
p r le Comte de Mir be u; y se mandan rec ger l s exemplares que ya se hubiesen intr ducid , y espar
cid  del expresad  libr : a fin de que V. se halle enterad  de su c ntenid  para su puntual cumplimien-

3053

— - -

­

­

-

­

­

­

­



47 EL LIBRO DE LAS LEYES DEL SIGLO XVIII (TOMO V)

t , c municánd la al pr pi  efect  a las Justicias de l s Puebl s de su partid , y dánd me avis  de sur 
ecib  para n ticia del C nsej .

Dios gu rde   V muchos  ños. M drid 16 de Julio de [....]

[CIRCULAR del Consejo de 22 de julio de 1785, remitiendo ejempl r  utoriz do de Re l Cédul  de 2 de 
julio de 1785J (yid. n.° 42.)
/  ■. .DE acuerd  del C nsej  remit  a V. el adjunt  exemplar aut rizad  de la Cédula de S.M.
• p r la qual se manda  bservar el Real Decret  insert  en que se extinguen tres mil tres

cient s treinta y quatr  medi s vales, de a trescient s pes s cada un , de la creación a veinte de Juni  de 
mil setecient s  chenta y d s, en la c nf rmidad que se expresa; a fin de que V. se halle enterad  
de esta Real deliberación para su cumplimient , y que al pr pi  efect , l  c munique a l s Puebl s de 
su Partid  dánd me avis  de su recib  a efect  de p nerl  en n ticia del C nsej .

Dios gu rde   V. muchos  ños. M drid 22 de Julio de 1785.

[CIRCULAR del Consejo de julio de 1785, remitiendo ejempl r  utoriz do de Re l Cédul  de 7 de julio de 
1785.1 (Vid. n.° 43.)

/  q  REMITO a V. de  rden del C nsej  el exemplar adjunt  aut rizad  de la Real Cédula 
de S.M. p r la qual se mandan crear l s Vales que se expresan c n el n mbre de Vales 

de la Acequia Imperial de Aragón, y Canal Real de Tauste, para la pr secución, y entera c nclusión de 
las  bras que restan en aquella Real Acequia y Canal; a fin de que V. se halle enterad  para su cumpli
mient  p r l  respectiv   a ese Puebl , y que a el mism  efect  la c munique a las Justicias de l s de 
su jurisdicción y distrit ; y del recib  de ésta me dará avis  para trasladarl  a la superi r n ticia del 
C nsej .

Dios gu rde   V. muchos  ños. M drid y  Julio de 1785.

[PLAN que form  l  Junt  Gener l de C rid d en virtud de Órdenes de su M gest d comu­
nic d s por el Consejo de l s c ntid des que qued ron del trimestre  nterior: l s que se 
h n recogido de limosn s en l s sesent  y  qu tro Diput ciones de B rrio en que está divi­
dido M drid: lo que c d  un  h  distribuido en socorro de jorn leros y  desocup dos, enfer­
mos conv lecientes y  otros legítimos pobres; y  l  existenci  que tienen p r  los mismos 
fines; todo correspondiente  l trimestre que cumplió en fin  de junio del presente  ño, con 
not s  l pie de los destinos que h n d do   niños y  niñ s, y  otr s person s necesit d s 
p r   prender.] (Vid. n.° 39.)

[CIRCULAR del Consejo de 8 de  gosto de 1785, encomend ndo   l s Socied des Económic s tr t r de los 
medios y  sitios donde se encuentren c nter s de c rbón piedr .]

■  CON m tiv  de haberse tratad  en el C nsej  de la escasez de carbón que se experimen
ta en Madrid, y de l s medi s necesari s para anticipar las c rtas, y hacer l s carb ne s y 

c nduci nes en l s tiemp s  p rtun s, se tub  presente la decadencia y ruina de l s M ntes que se 
advierte, n  s l  en las inmediaci nes de esta Villa, sin  en el rest  del Reyn ; siend  una de las princi
pales causas del exces  en las c rtas y entresacas para las fabricas de carbón, p r haberse aumentad  
c nsiderablemente este c nsum , y n  atenderse debidamente a la plantación, p da, entresaca, y c n
servación de l s M ntes, ni a las siembras de Piñón, Bell ta &c. y a la c rta entre d s tierras de aquell s 
arb les que buelven a br tar de sus raíces y cepas.

Y aunque el remedi  de est s inc nvenientes de que se está tratand  seriamente c nducirá al 
aument  de maderas, leña, y  tr s destin s de l s M ntes, ha parecid  necesari  pr curar  tr s medi s 
de suplir la falta actual, c nsistente en el us  del carbón de piedra; a este fin ha resuelt  el C nsej  que
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las S ciedades ec nómicas traten c n preferencia l s medi s y siti s d nde se encuentren canteras de 
carbón de piedra, a imitación de l  que se hace, y usa en  tras Pr vincias de España, y de fuera del 
Reyn , pr p niend  las reglas que puedan, y deban ac rdarse para su apr vechamient ; teniend  pre
sente esa S ciedad l s mét d s que se leen en la Encicl pedia, y  tr s aut res estranger s en cuy s Pai  
ses es frequente el us  de esta especie de carbón mineral, deputand  algun s S ci s que c n particulari­
dad se dediquen a estas indagaci nes, de que tant  benefici  ha de resultar a esa Pr vincia, y a t da la 
Nación, apr vechand  un gener  que ah ra se desperdicia, y c ntribuirá a ec n mizar l s M ntes, y a 
que abunde en t d s tiemp s el surtimient  de carbón, pues el de piedra suele preferirse en  tr s Paises 
para fundici nes y fraguas.

Participól  a V.S. de  rden del C nsej  para que haciénd l  presente en esa S ciedad, disp nga 
su cumplimient , dánd me en el Ínterin avis  del recib  de ésta para pasarl  a su superi r n ticia.

Dios gu rde   V.S. muchos  ños. M drid 8 de Agosto de 1785.

REAL Provisión de los Señores del Consejo (de 29 de  gosto de 1785), por l  qu l se m nd  que l s Justici s 
de los Pueblos de l s Provinci s de Burgos y  Sori  presten   Don Pedro de Vill nuev  los  uxilios que 
necesit re y  les pidiere p r  el est blecimiento de un  Fábric  de Betunes que h  resuelto S.M. se erij  
en los montes de un  y  otr  Provinci  con el objeto de  b stecer el Puerto del Ferrol,   exemplo de l s 
que y  existen en Tortos y C strilp r  el consumo de los Arsen les de M rin  de Cádiz y  C rt gen , 
cuid ndo l s mism s Justici s de foment r este r mo de industri  en l  conformid d que se expres .

En M drid. En l  Imprent  de D. Pedro M rín.

■  DON CARLOS, p r la gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las D s-Sici- 
lias, de Jerusalen, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de Mall rca, 

de Men rca, de Sevilla, de Cerdeña, de Córd ba, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de l s Algarbe; Señ r 
de Vizcaya y de M lina, &c. A v s l s C rregid res, Intendentes, Alcaldes may res y Ordinari s, Subde­
legad s de M ntes, y Plantí s de las Pr vincias de Burg s y S ria, y demas pers nas a quien en qual
quier manera t care la  bservancia y cumplimient  de l  c ntenid  en esta nuestra Carta, salud y gracia, 
SABED: Que c n fecha diez y  ch  de Juli  próxim  pasad  se ha c municad  al nuestr  C nsej  la 
Real Orden que dice así: “Ilustrísim  Señ r: Queriend  el Rey que aplicad s l s Betunes de las fábricas 
de T rt sa, y de Castril al c nsum  de l s Arsenales de Marina de Cádiz, y Cartagena, se erigiese  tra en 
l s m ntes de la Pr vincia de Búrg s, y parte de la de S ria mas cercan s al Puert  de Santander c n el 
 bjet  de abastecer el de Ferr l, y que l s s brantes en t das ellas bien f mentadas y s stenidas p r 
medi  del pr nt  despach  de sus pr duct s, sirviesen para la Marina naci nal, y aun para abrir un ram  
lucr s  de c merci , recibiend  esta industria t da la extensión de que es susceptible, se sirvió S.M. 
mandar hacer en l s expresad s m ntes l s rec n cimient s y ensay s c nvenientes. Y habiend  c rres
p ndid  el suces  a la Real intención, pues las cepas, árb les viej s, y  tr s desp j s útiles para la c ns
trucción de alquitrán s n inag tables p r much s añ s en l s pinares de las Villas de Palaci s, Belbiestre, 
Ont ria del Pinar, Quintanar de la Sierra, San Le nard , Neyla, Nabalen , Duruel , C balera, Cabrejas, 
(. cer , Abejar, y Minuesa, y cient  quince arr bas de astillas te sas pr dujer n veinte y cinc  de brea 
negra; ha resuelt  S.M. que el Oficial de la clase de primer s de C ntaduría de Marina D n Pedr  de 
Villanueva, Ministr  de la Pr vincia, y Fábrica de Betunes de T rt sa, y Julián y Ant ni  Marr , Operari s 
inteligentes de ella, pasen a l s expresad s m ntes a plantificar la Fábrica pr yectada, de m d  que sien
d  l s primer s gast s de cuenta de la Real Hacienda, puedan en adelante l s Paisan s atrahid s de las 
utilidades de esta manufactura t marla de la suya, y pr pagarla en t da la c marca c n plena libertad de 
levantar pequeñ s h rn s d nde les ac m dare c n respect  a la inmediación de l s materiales y a la 
expectativa de vender l s Betunes al C misi nad  para su ac pi  a un preci  capaz de mantener su apli
cación a trabajarl s. Y para que, pr cediénd se c n la previsión p sible, se c nsigan l s útiles efect s 
que dicha Fábrica puede pr ducir al Estad ; ha dispuest  también el Rey que en instruyénd se Villanue
va de las circunstancias del terren  y del carácter de sus Naturales, pr p nga a esta via reservada quant  
estime c nducente a su f ment  y permanencia, así en punt  de jurisdicción y señalamient  de m ntes 
para su pábul , c m  acerca de l  demás que c ncierna al régimen ec nómic , buena calidad, y preci 
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52 EL LIBRO DE LAS LEYES DEL SIGLO XVIII (TOMO V)

m derad  de l s Betunes, per  c m  el cabal desempeñ  del referid  pr yect  exigirá muchas veces el 
c ncurs  de las Justicias del territ ri , manda S.M. c nf rmánd se c n dictámen de la Junta de Estad , 
que el C nsej  les haga las prevenci nes c rresp ndientes a que presten a Villanueva, sin dar lugar a 
disputas ni recurs s, l s auxili s que al intent  necesitare y les pidiere , Y de su Real Orden l  avis  a 
V.S.I. para que, c municánd la al C nsej , tenga su puntual debid  cumplimient . Di s guarde a V.S.I. 
much s añ s. Palaci  diez y  ch  de Juli  de mil setecient s  chenta y cinc . Ant ni  Valdés. Señ r 
C nde de Campómanes”. Y vista p r el nuestr  C nsej  la citada Real Orden, ac rdó se guardase y cum
pliese l  que N.R.P. se servía res lver, y c n inteligencia de l  que s bre el m d  de su execuci n se ha 
expuest  p r el nuestr  Fiscal, p r Decret  de trece de este mes se ac rdó expedir eta nuestra Carta: P r 
la qual  s mandam s, que lueg  que la recibáis, veáis l  resuelt  p r N.R.P. en la citada Real Orden 
inserta, y l  guardéis y cumpláis, y en su c nseqüencia, para que tenga su enter  cumplimient , prestéis 
al referid  D n Pedr  de Villanueva, sin dar lugar a disputas, ni recurs s, l s auxili s que necesitase y  s 
pidiese para establecer y pr pagar en esas Pr vincias de Burg s y S ria las Fábricas de Breas y Betunes 
para l s Reales Arsenales que se expresan en la misma Real Orden, y cuidaréis de que se f mente en 
es s Puebl s este ram  de industria, y que sus Vecin s se dediquen a él, veland  también s bre la c n
servación de l s m ntes, y en que n  se destr cen l s Pinares c ntra l  prevenid  en la Real Instrucción 
de diez y nueve de N viembre de mil setecient s quarenta y  ch , y que se  bserven las reglas que en 
la c rta de astillas   teas de pin  y sangrías de árb les de esta especie prescriban l s Maestr s que seña
la la referida Real Orden, avisand  las Justicias de l s Puebl s a l s C rregid res Cabezas de Partid  de 
qualquiera c ntravención   exces  que se verifique, siend  en m ntes c munes   c ncejiles, y haciend  
exáminar en l s de particulares las c rtas y sangrías que se executen sin deteri r  algun  de l s árb les, 
señaland  l s siti s d nde hayan de establecerse l s h rn s para dichas Fábricas, a fin de evitar incen
di s y desgracias que pueden  casi narse al men r descuid  de l s Fabricantes   Leñad res; que así es 
nuestra v luntad, y que al traslad  impres  de eta nuestra Carta firmada de D n Pedr  Esc lan  de Arrie  
ta, nuestr  Secretari , Escriban  de Cámara, y mas antigu  de G biern  de nuestr  C nsej , se le dé la 
misma fe y crédit  que a su  riginal. Dada en Madrid a veinte y nueve de Ag st  de mil setecient s 
 chenta y cinc . El C nde de Camp mánes. D n Greg ri  P rter . D n Bernard  Canter . D n Manuel 
Fernandez Vallej . D n Miguel de Mendinueta. Y  D n Pedr  Esc lan  de Arrieta, Secretari  del Rey 
Nuestr  Señ r, y su Escriban  de Cámara, la hice escribir p r su mandad  c n acuerd  de l s de su C n­
sej . Registrada. D n Nic lás Verdug . Teniente de Chanciller may r. D n Nic lás Verdug .

Es copi  de su origin l, de que certifico.
Don Pedro Escol no de Arriet .

52 PRAGMATICA-SANCION en fuerz  de Ley de 16 de septiembre de 1784, por l  qu l se est ble­
cen regl s oportun s p r  evit r los d ños que c us n l s p lom s en los sembr dos y  mieses 
en l s dos est ciones de sementer  y   gosto, y  los perjuicios que de ello se siguen   los l br ­
dores en l  conformid d que se expres . (Es repetición de la incluida en lib. XV, 1784, n.° 37)

INFORME del Re l Proto-Medic to (de 21 de septiembre de 1785) por el que se proponen l s observ ciones 
médic s p r  ind g r l s c us s, y  modo cur tivo de l s terci n s, d ndo notici s de los progre­
sos de est  enfermed d en el presente  ño de 1785, que pued n servir de preserv tivo en  del nte.

En M drid. Por Don Antonio de S nch 

ILL.MO SEÑOR.
He dad  cuenta en el Real Pr t medicat  de la carta que V.I. me remitió c n fecha de 16 

del presente c n acuerd  de la Suprema Junta de Sanidad, y al pas  que su c ntenid  merece la mas 
atenta y madura reflexión para deliberar c n aciert  en materia que tant  interesa a t d s l s vasall s 
de S.M., aviva la s licitud de la Suprema Junta para pr p rci nar l s medi s mas c nducentes El Tribu
nal que tiene p r un  de sus mas sagrad s institut s el mas atent  cuidad  para invigilar s bre quant  
pueda alterar la salud pública, quisiera en tan crítica c nstitución tener t das las luces necesarias para
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LIBRO XVI. 1785 53
res lver en l s auxili s mas  p rtun s y eficaces capaces de curar las enfermedades que afligen a muchas 
de las pr vincias del reyn , y precaver t das las causas que las puedan c ntinuar y aun hacerlas de pe r 
Índ le; per  este c n cimient  especific  se hace imp sible en el dia, p rque el Tribunal carece de 
t d s l s inf rmes que le deben instruir: n  tiene  tr s que l s que le subministra la atenta circunspec­
ción de la Suprema Junta de Sanidad per  a su alta penetración le hará c n cer fácilmente, que asi c m  
la enfermedad se circunscribe en el  rden genéric , asi se debe entender s bre la causa y en este ciert  
supuest  n  encuentra indicación verdadera para aplicar auxili  específic  raci nalmente indicad . Debe 
pues, el Médic  descender a la especie de la enfermedad, y de allí a  tras.

En medi  de estas s mbras, para c nsuel  del paternal zel  de la Suprema Junta, dictará el Tribunal 
algunas máximas que p drán pr ducir saludables efect s en las circunstancias presentes; que servirán pr 
visi nalmente tal vez para atinar c n l s medi s de curar y precaver estas d lencias, reservánd se p r 
ah ra de dar una c mpleta curación, hasta tener t d s l s d cument s que deben instruir perfectamente 
el práctic  c n cimient . P r l s ciert s avis s que la Suprema Junta tiene, p r l s frecuentes, que la 
c rresp ndiencia literaria subministra a much s facultativ s, p r la pública v z, y p r las que l s Ministr s 
del Tribunal particularmente cada un  p see, se sabe, que en muchas partes del reyn  prevalece una 
c nstelación epidémica de calenturas tercianas, que degeneran fácilmente de simples intermitentes en 
d bles, pernici sas, malignas, c n mucha an malía e irregularidad de sínt mas, que c n dificultad supera 
la naturaleza, si n  es ayudada de la pr nta medicina. N  debe embarazar tant  al Médic  el indagar las 
causas pr ducentes de estas tercianas, sean pr catartárticas y externas, quant  l s verdader s sínt mas 
que las ac mpañan; que aunque debem s sup ner que t d  el inviern  y primavera fuer n c pi sas, 
abundantísimas las lluvias, y en que el estí  ha sid  sec  y ard r s  c n una interpelación de algún dia 
fresc , la experiencia tiene acreditad  que n  p r es  s brevienen males epidémic s, ni del trast rn  de 
las estaci nes en las pr pias qualidades de cada una; es sí siempre temible que s brevengan irregulares 
males, c m  n s l  ha dexad  Hipócrates en l s libr s de epidemias an tad ; per  n  es sequela necesa
ria; Sidenhan  bservó, que precediend  las estaci nes del añ  c nstantes, c rresp ndientes y regulares, 
s brevienen diversas enfermedades epidémicas; y el Médic  ya n tici s  del geni    idea de la enferme­
dad y sínt mas que la ac mpañan, deberá deliberar s bre el pr pi  y p der s  auxili  bien indicad .

Sería inútil gastar el tiemp  en averiguar las causas verdaderas que han pr ducid  dichas tercianas 
malignas y pernici sas, atribuyénd las, un s a las c pi sas aguas de inviern  y primavera que s brevi­
niend  un estí  ard r s  resultaba de este maridage la putrefacción que dispersó su semini    álit s p r 
la atm sfera, y han id  sembrand  el principi  c rruptiv  s bre l s vivientes y que sin duda habrá sid  
su fuerza may r s bre l s habitad res de lugares húmed s, pantan s s, de aguas embalsadas y que usan 
p r l  c mún de prav s aliment s, en d nde s n endémicas   patrias las tercianas pernici sas. Otr s tal 
vez creerán que filtránd se dichas aguas p r l s p r s de la tierra, y mezclánd se c n diversas sales, 
betunes, primeras materias de minerales, y  tr s entes, c n quienes suscitó una fermentación y pugna, tal 
que llegó a v mitarse a la superficie de la tierra mezclánd se en su atm sfera, agitad s y m vid s p r el 
ayre est s miasmas pútrid s y malign s, han sid  capaces de pr ducir dichas enfermedades, pudiend  
ser t d  una vana ilusión; p r l  mism  sup nem s inaveriguable su verdader  principi , que  bligó a 
la antigüedad a llamarle  cult , y a Hipócrates divin .

Las tercianas han sid  siempre en España la enfermedad d minante, y p r l  mism  nuestr s aut res 
s n l s mas respetables entre l s estranger s, que han dad  idea clara para discernir que las muchas espe
cies de tercianas, de qual sean las que al presente n s afligen; y supuesta la grande extensión de edades, 
ciudades, pr vincias y reyn s en que abundan, c n justa razón p drém s llamarlas epidémic -malignas.

Supuest  l  referid , n   bstante de faltar al Pr t  Medicat  la verdadera diagnóstica, desde lueg  
dará las reglas precisas para establecer la curación que se debe  bservar p r t d s l s Médic s y las 
advertencias que deben anteceder y c ncurrir para hacer mas fructu sas las curaci nes, y que t ca su 
execuci n la prudente y activa man  de la Suprema Junta de Sanidad.

C m  se tenga  bservad  c nstantemente, que en t da enfermedad endémica las pers nas mas 
susceptibles dispuestas al c ntagi  sean l s p bres y baxa plebe, ya p r l s prav s aliment s ya p r sus 
habitaci nes baxas, húmedas, estrechas, r deadas de l s excrement s de calles, c rrales p c  ventilad s, 
falt s de aliment s de buena qüalidad, tristes y melancólic s &c., se hace inevitable que la Suprema Junta 
pr p rci ne a t d s l s p bres enferm s un victus r tio aliment s san s de carnes y vegetales pr p rci 
nad s al estad  y tiemp  de la enfermedad, cuya dieta será tenue   medi cre según parezca al Médic .
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Que se debe mandar a t da las Justicias p ner a l s enferm s p bres en estancias ventiladas, sepa
rad s quant  l  permita el terren , p niénd les camisas limpias, y c rresp ndiente r pa sana, cuidand  
exactamente de purificar el ayre c n ventilat ri s, c ntinua aspersión de agua y vinagre en l s quart s y 
habitación de l s enferm s.

Que se debe asi mism  mandar c n t d  rig r a las Capitales, y pr p rci nadamente a t das las 
cabezas de Partid , que sin dem ra manden salir Médic s de ellas, acudan d nde la necesidad mas urge, 
 rdenand  el mét d  curativ  arreglad  a las máximas y cautelas clínicas que se previenen. Per  c m  
la enfermedad sea de la clase de las periódicas accesi nales, y para t das ellas es precis  e inevitable el 
antíd t  de la kina ya p r si s la,   ac mpañada de  tr s auxili s, es necesari  que la Suprema Junta 
acuda a S.M. inf rmánd le de la gran necesidad que  curre de que se pr vean las Capitales, cabezas de 
Partid  &c.de este vegetal, que deberá repartir las Justicias y Eclesiástic s c n acuerd  de l s Médic s 
según la necesidad l  exija.

Ya pr vist  el Médic  de este auxili , visitará l s enferm s, y p r las señales que caracterizan la idea, 
magnitud, m vimient  y geni  de la enfermedad, y p r l s sínt mas mas prep tentes fácilmente rec n ce­
rá, si la causa pr ducente de las tercianas, v.g. es del geni  e índ le de las c rruptivas   putrefactivas   si 
es de las fl gísticas, e inflamat rias   finalmente de las mixtas. T d  el aciert  para dirigirse un Médic  
estriba en este c n cimient , y la mas acelerada aplicación de l s remedi s, en discurrir si dichas tercianas 
explican su pernici sa malignidad a la segunda   tercera accesión,   desde la primera invasión.

Si el Médic  c mprehende que las tercianas s n pr ducidas y f mentadas p r causas que inclinan a la 
putrefacción, se abstendrá y huirá de t da evap ración de sangre, en que p r pretext  algun  permitirá se 
execute; y asi, si halla en el enferm  infart  en primeras vias, in....naci nal vómit , inapetencia &c., se deten
drá en administrarte en una sana laxante aperitiva medía dragma de vejuquill , u  tr  equivalente v mitiv , 
v.g. el tártar  emérit ; y sin pérdida de tiemp  te administrará la kina en cantidad de dragma y media c n 
 ch  gran s de alcanf r en las regulares tercianas; y si hubiesen precedid  sínt mas en la última accesión de 
malignidad   pernicie, será cada d sis a tres dragmas c n diez gran s de alcanf r, y est  de quatr  en qua
tr  h ras, t mand  c n dicha kina un vas  de c cimient  de raíces epáticas sap naces aperitivas c n xarabe 
  ácid  de limón. Si  tra accesión ataca al enferm  c n decúbit  al celebr  causand  letarg , ap plexia, u 
 tr  sínt ma s p r s , n  se detendrá el Médic  en la administración de la kina. Si n  pudiese el enferm  
t marla p r la b ca, será en ayudas c n media  nza de dich  específic , haciend  al enferm  friegas fuertes 
c n azeyte de mati l , sal de nitr  &c., aplicánd te vexicat ri s en piernas y bertebras del cuell , excitánd ­
te al vómit : si aun raci nalmente s specha de permanecer en primera región cantidad de dicha c c hylia 
pervertida; si el decúbit  al celebr  fuese tan grande que se  bserve quasi interceptad  el m vimient  circu
lar en celebr , r str  abultad , encendid ,  j s pr minentes y levantad s, suget  j ven y n  mal alimentad  
&c., se te deberá hacer una sangría de braz  c pi sa, escarificand  c n vent sas en las escápulas y cuell  
seis u  ch  y llenand  las partes del cuerp  de dichas vent sas secas, y friegas; y l grand  vencer esta teme­
r sa accesión se deberá c ntinuar c n la kina metódicamente hasta que falten l s perí d s.

Per  c m  se tenga  bservad  que esta especie de tercianas s n, n  s lamente pr ducidas del 
sell  de putrefacción, sin  que en prep tencia abunda en sales alkalinas, que desterrand  la crasis y 
cuerp  de l s hum res, l s exalta hasta el grad  de  rillarl s en el hígad , partes vecinas, esenteri  &c., 
pr ducen inflamaci nes sistróficas,   a l  men s fl gísticas, c n grave y agudísima calentura, puls  sub
dur , r str  encendid , lengua árida, c l r alg  fusc , c n túnica sórdida, tenaz y seca simuland  la 
temible calentura que l s Grieg s llaman tritae phia   verdadera hemititrae s; en tales ca s debe el 
Médic  hacer us  mixt  de remedi s antifl gístic s, diluyentes, c pi s s, subácid s nitrad s, y aun de 
l s minerales, v.g. de vitri l ; y asi n  se detendrá en sangrar a l s enferm s pr ntamente una, d s   mas 
veces; y sup niend  que la may r parte de causa material tiene el nid  en primeras vias, deberá al pr n
t  us  de las sangrías pr pinarte el v mitiv  de tártar  emétic ,   de hypepaquana, c n larg  us  de 
cald  de p ll    agua tibia c n  ximiel &c., pr curand  que igualmente se descargue el vientre a la apli­
cación de chlysteres em lientes y refrescantes insistiend  desde el punt  en que se advirtió el Médic  
alguna remisión en calentura y sínt mas, en la administración de d s dragmas a l  men s de kina c n 
media de nitr  pur , freqüentes lavativas de teche de cebada, yemas de hueb , azúcar de nitr , bebien
d  a t d  past  aguas de limón nitradas. Si se  bserváse que el enferm  c n tales calenturas se quejáse 
de ard r e incendi  en la región del vientre c n algunas señales de hacer semiterciana   lipiria, se acudi­
rá c n p lentas a t da la región c mpuestas de vedol g s,  ceder s, oxil p to cocido,  dputril ginem,
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harina de cebada, zum  de agraz y vin  tint , reflexi nand  much  de si aún existe indicante de san
grarle mas, supuestas las primeras cuya prudencia y discreción se desea para dirigir c n aciert  la cura­
ción. La tercera especie que es la mixt , pesand  la qualidad de cada sínt ma, que sea mas urgente, y 
causa que l s pr duce, para maridar la curación antifl gística c n la anti-séptica, p niend  l s  j s de la 
mas atenta reflexión en la balanza para ver que sínt mas pesan mas

Sería sin duda pasar l s límites de esta, que se puede llamar schedul  monitori , si hubiéram s de 
menci nar t d s l s sínt mas que pueden ac mpañar a las calenturas periódicas, malignas, pernici sas, y 
que p r sus efect s y causas  bligar n a l s primer s padres de la medicina a darles adequada n mencla
tura para distinguirl s: per  n s dispensam s en advertir, que las referidas tercianas este añ  fácilmente se 
hacen sicópticas, y que en su curaci nes pueden c meter err res, si el Médic  n  distingue la causa de 
este executiv  sínt ma, l  que c n men s dificultad l grará, n  despreciand  la práctica de l s antigu s, y 
asi hallará bien ac m dada la distinción de llamar a unas tumor les y a  tras minut s. Si el Médic  en esta 
c nstelación advierte, que a la primera y segunda accesión halla sincóptic  al enferm , n  deberá al ins­
tante anticiparse a atestarle de remedi s cardiac s espiritu s s, aguas y c nfecci nes de esta virtud, a n  
ser que llegue dspues de muchas h ras en que el enferm  esté en el may r extrem ; tiemp  que  bligue 
al facultativ  a interturbar t d  el  rden metódic , y s l  permita reflexi nar l s medi s para restaurar las 
fuerzas perdidas: deberá, sí, examinar, si dicha sinc pal pr viene de multitud de hum res de mala quali­
dad, digesti nes c rr mpidas, multitud de causa en l s vas s   primera región &c. En tales circunstancias 
n  debe intimidarse para administrarle pr ntamente un v mitiv  de tártar  emétic  en cinc    seis gran s, 
supuesta la carga   multitud de materias indigestas   c rr mpidas en primeras vias, p rque n  t da devi  
lidad aunque parezca extremada c ntraindicación n  permite la sangría   purga. C nfesam s de buena fe, 
que la execuci n feliz s l  se debe esperar de un Médic  sabi , prudente y de s lidísima práctica, sabien
d  en aquel cas  subducir el vientre c n lavativas repetidas, y lueg  finalizada la  peración, s c rrerle 
c n duplicadas cantidades de kina en agua de t r ngil y alguna cucharada de vin  gener s , siguiend  
c nstante este m d , y c nf rtand  el vientre c n apr piad s ap sit s tónico-spirituosos.

Suelen dar a l s Médic s alg  mas de tiemp  para deliberar de remedi s de tercianas sincópales 
minut s, p rque estas matan   en el estad  de accesión en la declinación del sum  vig r. Regularmente 
rec n cen estas temibles calenturas por c us  a un suer  de índ le alkalina fl gística, pr pensa a la turgen­
cia. Si el Médic  advierte en la primer accesión que l s hum res del enferm  tienen much  de esta índ le   
naturaleza, que la accesión primera se c mplicó c n pr pensión al v mit , amargura de b ca, m rdicación 
en el estómag  y habit  grácil, terminada   declinada la terciana, le administrará un v mitiv  al instante, c n 
much  rieg  de agua de cebada c n  ximiel, cald  de p ll  u  tr  laxante. Si el cal r de la calentura fuese 
excesiv , much  el  rgasm  c n llenura rarefactiva en l s vas s y m lesta sed, n  privará al enferm  del 
s c rr  de agua fría c n vinagre de yema nitrada &c., y le sangrará m deramente d s h ras antes de la pr ­
pinación del v mitiv , y al instante le administrará d s dragmas de kina, un escrúpul  de nitr  pur ,  tr  de 
c ral en tres  nzas de agua de ved lagas, acedera   ninfea, c n una  nza de agua   zum  de agráz, y media 
dragma de c nfección de jacint s, cuya medicina repetirá cada tres h ras, interp lad  un cald  de zum  de 
limón, y p niend  al enferm  c ntinuad s pañ s en vientre y vertebras de vin  tint  y zum  de agraz, en 
cuya diligencia y remedi s insistirá sin intermisión de tiemp  que hasta se verifique faltar la accesión.

Per  si tiene la desgracia de s brevenirle  tra terciana sinc pal, lueg  que cese el rig r   frió le 
administrá la c mpuesta de d s  nzas de kina, de nitr  c ralin  d s dragmas, de agua de agráz quatr  
 nzas, de espíritu de vitril  quarenta g tas, de theriaca magna media  nza, y de c nfección de jacint s 
d s dragmas, distribuida en seis u  ch  t mas; pr curand  cerrar l s vas s exalantes   sudat ri s c n 
apust s al ámbit s de aguas y vinagres r sad s, templand  la atm sfera y n   mitiend  l s medi s que 
para este fin debe saber qualquier Médic  medianamente instruid .

N  n s dispensam s de t car brevemente  tr  sínt ma, que en la c nstitución presente habrá 
 currid  a much s, y que n  t d s l s Médic s saben distinguir su quiddidad y naturaleza, c nfundirle 
c n  tr  c n quien tiene mucha afinidad. Este, pues, es el que l s Grieg s explican c n la idea de calen
tura elodes, que es l  mism  que sudat ria, p r estar l s enferm s sudand  c nstantemente; dimanand  
de este hech  que un s l  tengan p r di forético dich  sud r, y  tr s p r synceptico: y aunque puede 
degenerar en un  y  tr , n  p r es  dexan de rec n cer divers s principi s. Esta calentura elodes dima­
na regularmente, quand  p r el imbiern  y primavera han sid  muy ll vi s s, y s breviniend  un estí  
ard r s , se van evap rand  en álit s las humedades superfluas de que estaban saginad s l s sólid s en
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5A EL LIBRO DE LAS LEYES DEL SIGLO XVIII (TOMO V)

sus p r sidades y la glándulas enfartadas. N   curriend   tra particularidad, n  es temible la calentura 
elodes, per  si en l s enferm s se encuentran muchas impuridades y reyna c nstelación epidémica malig
na c m  en el cas  presente, se debe tratar c n las mismas cautelas que a las sincóp les minutas aumen
tand  las exteri res diligencias para min rar l s sud res, rec brand  alguna fuerza   elasticidad l s per
ceptibles estambres de que se c mp nen l s vas s exalantes, e interi rmente s c rriénd l s c n l s 
dich s terre -abs rventes insacrantes, febrífug s y antifl gístic s   antis-séptic s. Puede s brevenir tam­
bién, quand  el esti  en sus qualidades en anda desemeja de la primavera; y si n   curre c nstelación 
epidémica en el veran  u  t ñ , s n regulares sus pr duct s, n  c ntinuand  much  tiemp , p rque en 
tal cas  suelen parar l s enferm s en tavid s. Est s s n l s mas freqüentes e imp rtantes sínt mas que 
juzgad  el Pr t -Medicat  adn tar, c m  que en esta epidemia s n l s mas freqüentes y executiv s.

La Suprema Junta de Sanidad c mprehenderá fácilmente la arduidad que hay para discernir en las 
curaci nes presentes, s bre la verdadera idea de las calenturas que afligen a tant s vasall s, n  pudiend  l s 
Ministr s del Tribunal clel Pr t Medicat  inspecci nar p r sí mism s, y careciend  de c nsultas facultativas 
que las pinten tales quales sin dexar ver, y p r l  mism  se ven precisad s a buscar t d s l s camin s que la 
mej r teórica y práctica tiene enseñad s, que s n l s que c n madur  examen han ac rdad , y c n razón se 
deben p ner en la clase de hip tétic s, quedand  dich  Tribunal c n el mas viv  dese  de que sus máximas 
curativas, que pr visi nalmente ha ad ptad , sean tan eficaces, que aplicadas pr duzcan l s saludables efec
t s, n  s l  de que se atajen, sin  de que precavan tan pernici sas tercianas, esperand  en Di s que si su 
Magestad Santísima n s s c rre pr ntamente c n lluvias se temple la atm sfera, y se c rrija la prava quali  
dad epidémica que sin duda está embebida en ella; siend  prueba p c  equív ca de esta quasi pestilencial 
c nstitución,  bservar, que l s enferm s que se libertan de las tercianas quedan lánguid s, sin fuerzas, ina
petentes, c n sud res pr fus s, ard r s s, p r las n ches c n lenguas secas, y que c n facilidad recidivan y 
vuelven a recaer, y asimism  la facilidad de c municarse dichas calenturas a l s asistentes   familias, que n  
dexa duda de su c ntagi ,   a l  men s  dpoximum. y en t d  event  está pr nt  el Pr t Medicat  a c n
currir p r su parte a dictar t d s l s medi s que juzgue p r mas  p rtun s y eficaces, en el paternal desve
l  que anima a la Suprema Junta para cumplir y llenar l able institut . Nuestr  Señ r guarde a V.I. much s y 
felices añ s c n dese . Madrid y Septiembre 21 de 1785. Ill.m  Señ r. B.L.M. a V.I. su mas atent  servid r. 
J sef Gaspar de Burunda. Ill.m . Señ r C nde de Camp mánes Decán  G bernad r del C nsej .

Don Pedro de Leren .

REAL Decreto (de 21 de septiembre de 1785), que el Rey se sirvió comunic rme, como Superintendente 
gener l de l  Re l H ciend , p r   rregl r por Provinci s, y  P rtidos l s Rent s Provinci les, en l  
form  que se expres 

54 LOS inexcusables, y en rmes gast s a que me han  bligad  las urgencias de la última gue
rra, y mi particular atención a n  gravar a mis amad s vasall s c n nuev s impuest s, han 

recargad  la C r na de suerte, que n  alcanzand  sus rentas a satisfacer sus  bligaci nes, y las cargas, y 
rédit s que sufre, ha sid  precis  tratar de medi , n  s l  para pagarlas, sin  también para f rmar algún 
f nd  aplicable a la extinción de sus capitales. Para c nseguir est s fines he preferid  ref rmar,   ec n 
mizar dispendi s en t das clases, y ram s, evitand  p r ah ra nuev s impuest s, y arreglar una mas 
recta, mas útil, y mas igual administración de las Rentas de la C r na, que la que se ha tenid  hasta aquí. 
En este c ncept , dexand  de hacer nueva imp sición,   aument  de c ntribución interna, hasta ver l  
que pr ducen las  peraci nes que se han meditad , y resuelt , pr cederéis a las que v y a encargar s, y 
s n las siguientes. Se han de arreglar p r Pr vincias, y Partid s las Rentas Pr vinciales, c m  se está 
practicand  en el Reyn  de Sevilla, administránd se l s Puebl s Capitales numer s s, y igualánd se,   
pr p rci nánd se l s encabezad s a su estad  actual. En est s arregl s se ha de cuidar, que en l s Pue
bl s encabezad s c ntribuyan l s pr pietari s de bienes, tierras,   derech s Reales,   jurisdicci nales, 
sin que puédan pretextar que n  tienen en sus términ s ventas de bienes,   frut s, ni c nsum s pers 
nales, una vez que disfruten algunas rentas, sea p r arrendamient ,   de  tra manera, respect  de que 
las qu tas de c ntribución,   repartimient s se han de hacer,   cargar p r diezmat ri s,   alcabalat ri s, 
y c n respect  a qualesquiera bienes, y rentas, que en ell s p sean l s vecin s,   f raster s, sus indus
trias, trat s,   grangerías, sin subdividir l s repartimient s en ram s de Alcabalas, Mill nes, u  tr s,
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LIBRO XVI. 1785 54

except  el Servici   rdinari , y extra rdinari , sin  que c n pr p rción a l s haberes, que de qualquie- 
ra calidad que en el diezmat ri ,   alcabalat ri  tenga el vecin ,   f raster , se reparta la c ntribución 
que se asigne, y arregle en su estad  actual. En l s Puebl s administrad s se ha de fixar la Alcabala, 
baxand ,   subiend  prudentemente la qu ta, según el abus  que en un , u  tr  haya que remediar, 
siempre c n equidad, y c nsideración a n  impedir el pr gres  de la industria, fábricas, y c merci , y a 
establecer un sistema de igualdad entre t d s l s vecin s, y sus clases; pr curand  que l s derech s de 
c nsum  s bre las quatr  especies, se carguen c n pr p rción a que sean aliviad s l s p bres, c m  
sucede en el Aceyte, que es su mas  rdinari  c nsum , y en l s ram s inferi res de carnes, quitand  l s 
arbitri s,   abus s de aumentar l s derech s municipales, ni  tras cargas, fuera de l  que ah ra se fixare, 
sin mi Real n ticia, y apr bación. En l s Puebl s numer s s administrad s,   que se administren de 
cuenta de mi Real Hacienda, se examinará si pueden fixarse l s derech s de administración a la entrada, 
c m  se practica en la ciudad de Valencia c n el  ch  p r cient ; y se executará así siempre que c n
venga, para que haya una perfecta igualdad, y se excusen gast s, y f rmalidades grav sas de administrar. 
También se evitarán abus s, y c ndescendencias en l s c nciert s de c ntribuyentes en l s Puebl s 
administrad s, quand  se c nsidere precis  hacerl  c n l s Hacendad s, C secher s, u  tr s Cuerp s 
de c merci , para n  gravar en mas de l  que sea precis  la agricultura, y la industria. L s Direct res 
generales de Rentas tratarán de l s medi s que haya mas suaves, y pr p rci nad s para exigir las c ntri­
buci nes equivalentes de t d s l s p seed res de frut s civiles, aun en l s Puebl s administrad s, espe
cialmente de l s que p sean haciendas, rentas, y  tr s bienes en sus términ s, y se hallen ausentes, per
cibiend  l s arrendamient s de m d  que c n mi Real apr bación que l s aut rice, a fin de evitar 
recurs s, y pleyt s, c ntribuyan l s que g zan tales rédit s c m  l s demas vasall s, y est  en equiva
lencia de l s derech s de c nsum s que adeudarían en l s territ ri s en que disfrutan las rentas, si en 
ell s tuviesen sus d micili s l s dueñ s,   interesad s. De l s efect s de estas  peraci nes han de dar 
cuenta t d s l s añ s l s Direct res generales de Rentas p r Pr vincias,   partid s; de f rma que la 
superintendencia general de la Real Hacienda se entera anualmente del estad  de sus trabaj s, y de l s 
pr gres s, adelantamient s,   dificultades que se enc ntraren, para que me l  haga presente. C n el 
cese  que me asiste de que la industria, fábricas, y c merci  se f menten, y que la M narquía fl rezca, a 
l  que principalmente c ntribuye la igualdad, y m deración de l s tribut s, exigiénd l s p r reglas de 
equidad, y justicia, mand  que la misma Dirección de Rentas t me un c n cimient  plen  del verdader  
estad  de cada Puebl , sus trat s, c merci s, y grangerías, su situación, y benefici s de que sea suscep
tible la cantidad c n que cada un  pueda c ntribuir, y el medi ,   efect s de que pueda exigirse, de 
suerte que se vayan cercenand , y extinguiend  las trabas, registr s, c ntraregistr s, y reglas grav sas 
que retraen de la aplicación a la industria, y c merci , que tant  c nduce f mentar. Y para su cumpli
mient   s c nced  las mismas facultades que  s teng  dadas c m  Superintendente general de mi Real 
Hacienda, y p ndréis, y quitaréis l s Ministr s, y Dependientes que c nvengan, señalánd les l s sueld s 
que  s parezcan, c n ciend  de las causas judiciales, y vuestr s Subdelegad s en primera instancia, y 
 t rgand  las apelaci nes en l s cas s que c rresp nda a la Sala de Justicia de mi C nsej  de Hacienda. 
Tendréisl  entendid , y daréis las órdenes c rresp ndientes para su cumplimient , y pr nta execuci n. 
Señalad  de la Real man  de S.M. En Aranjuez a 29 de Juni  de 1785. A D. Pedr  de Lerena.

INSTRUCCIÓN PROVISIONAL, que observ rán los Directores gener les de Rent s, Intendentes, 
Adminsitr dores, y  dem s emple dos de l  Re l H ciend  en lo que respectiv mente les toque, y  se les 
enc rgue p r  l  execucion del Decreto  ntecedente, mientr s l  experienci   credite si conviene v ri r, 
o no  lgun s de sus regl s.

CAPÍTULO I. Estand  p r l  que t ca a Rentas Pr vinciales dividid  el Reyn  en Pr vincias, y 
estas en Partid s, disp ndrán l s Direct res generales de Rentas, que l s Administrad res generales de 
Pr vincia, y l s particulares de partid  se instruyan del vecindari  actual de cada Puebl , y del que tenia 
en el añ  de 1749,   en el que empezó la administración de estas Rentas de cuenta de la Real Hacienda, 
y cesó el arrendamient  de ellas; a cuy  fin mandarán l s Intendentes, que p r la C ntaduría, y Oficinas 
de la Capital, y p r las Justicias de l s Lugares c n asistencia del Cura,   del que exerza sus veces, se den 
t das las n ticias necesarias: de m d  que se f rme el Padrón, lista,   relación de vecin s c n la p sible 
exactitud, y se an te al fin de él la diferencia de l s que se hayan aumentad ,   disminuid  después de 
dich  añ  de 1749,   de la nueva administración de cuenta de la Real Hacienda.
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54 EL LIBRO DE LAS LEYES DEL SIGLO XVIII (TOMO V)

II. A la relación del actual vecindari  se añadirá  tra p r l  respectiv  a cada Puebl  de l  que 
c ntribuye p r su encabezamient , y m d  que tiene de hacerl  efectiv : la extensión de términ  que 
tiene su Alcabalat ri , frut s que pr duce, númer , aument ,   baxa de sus c sechas, c n distinción de 
especies, ganad s de t das clases que mantiene, c n la misma distinción: industria, trat s, y grangerías 
que hace: fábricas que hay en ell s: c nsistencia de sus pr pi s:  bligaci nes a que están afect s: arbi­
tri s que se les tengan c ncedid s: s bre qué especies: para qué fines: p r qué tiemp s, y quánt  pr 
ducen anualmente.

III. C n estas n ticias se f rmará, y p ndrá una relación separada de l s hacendad s f raster s,   
p seed res de algunas rentas en el Puebl , que n  residan en él, c n explicación del númer , cabida, y 
calidad de estas haciendas, y rentas, de si las administran de cuenta pr pia,   las tienen arrendadas; y de si 
l s arrendamient s s n en gran s,   especies,   en diner , y quant  imp rtan anualmente l s de cada un .

IV. Para adquirir estas n ticias c ncurrirán l s Intendentes c n sus pr videncias, en la f rma que 
va explicad  en el capítul  primer , pr p niénd las,   pidiénd las extrajudicialmente el Administrad r 
de la Capital, y Partid s, y disp niend  que en las relaci nes que dén las Justicias de l s Puebl s c nste 
siempre la firma,   intervención del Cura, c m  un testig  de may r excepción: bien entendid  que para 
estas averiguaci nes n  se han de enviar c misi nad s, ni causar c stas, pues bastará prevenir a las Jus
ticias que en cas  de c nstar p r  tr s inf rmes reservad s, que también se t marán, alguna falta de ver
dad substancial, se dará pr videncia para la f rmal justificación, y castig .

V. Adquiridas que sean las relaci nes, y n ticias antecedentes, remitirán l s Administrad res una 
c pia firmada de ellas a l s Direct res generales de Rentas; y sin perjuici  de l  que est s puedan preve
nirles, pasará cada Administrad r, así general, c m  de Partid  a tratar sin dilación c n las respectivas Justi­
cias de fixar la cantidad que deba pagar el Puebl  anualmente p r preci  de su encabezamient , la qual 
han de calcular c n pr p rción a el aument ,   diminución que haya tenid  el vecindari : l s c nsum s de 
él, y la extensión,   min ración de sus c sechas, y pr ducci nes de su términ , y alcabalat ri : de sus 
fábricas, trat s, c merci s, y grangerías de ganad s: de l s preci s, y enagenaci nes de sus frut s, y esquil­
m s, t mand  p r via de presupuest ,   de regla prudencial, l  que imp rtarla verisímilmente un cinc  p r 
cient , cargad  s bre las rentas de l s hacendad s pr pietari s, vecin s, y f raster s, y s bre l s c nsu
m s, y enagenaci nes, ventas, c merci s, e industrias de l s demas vecin s, que n  sean pr pietari s.

VI. De l  que resulte de las c nferencias,   c nveni s de l s Administrad res c n las Justicias, 
sin cerrar c ntrat , darán cuenta c n el vist  buen  del Intendente de la Pr vincia,   c n l s repar s que 
a este se le  frezcan, y exp ndrá junta,   separadamente a la Dirección general de Rentas; expresand  la 
cantidad en que p drá quedar el encabezamient , las c nsideraci nes que para ell  hayan tenid  pre
sentes, y l  que estimen c nveniente cargar en l s puest s públic s, que debe ser c n alguna mas m de
ración, que la que se establece en esta Instrucción para l s Puebl s administrad s.

VII. Si l s Direct res hallaren ser arreglad  el c nveni ,   l  que pr pusieren el Administrad r,   
Intendente, l  apr barán bax  de las c ndici nes regulares, y de las explicaci nes, adici nes,   m dificaci 
nes que c nvengan, siguiend  la regla prudencial señalada en el artícul  antecedente del cinc  p r cient , 
mientras n  sea n tablemente perjudicial a l s vecin s, y Puebl s en algun ,   algun s cas s p r sus parti
culares circunstancias,   a la Real Hacienda, de que darán cuenta succesivamente al Superintendente general.

VIII. L s Direct res generales, teniend  presente la Real Cédula de 25 de Octubre de 1742, y l  
que habrá expuest  el Administrad r al tiemp  de dar cuenta del encabezamient , y de l  demas preve
nid  en el capítul  VI fixarán la cantidad que p r t d s derech s se ha de cargar en l s puest s públic s, 
y ram s arrendables, y el tant  p r cient , que deberá exigir el Puebl  de t das las ventas, y enagena
ci nes que se celebren dentr  de su alcabalat ri , y deberá aplicar al pag  de su encabezamient , inclu­
s  el quart  de Fiel medid r, teniend  c nsideración a que sean t d s est s derech s mas m derad s 
que en la Capital del Partid , except  en l s géner s extranger s, que se exigirá el diez p r cient  de 
t das las ventas que se hicieren dentr  del Puebl , y sus términ s p r vecin s residentes,   extrañ s.

IX. Se aplicará, c m  va dich , al pag  del encabezamient  el pr duct  de est s cargament s; y 
si n  alcanzase a cubrir la cantidad,   qu ta señalada, se repartirá l  que falta c n mas el seis p r cient  
asignad  a las Justicias p r razón de c branza, y c nducción a las Arcas del Partid , entre t d s l s veci­
n s residentes, y f raster s que tengan haciendas, trat s,   rentas que perciban, y dimanen de las pr 
ducci nes de la jurisdicción del alcabalat ri  del mism  Puebl , executand  l s repartimient s c n pr 
p rción a que l s f raster s pr pietari s que tuvieren,   c braren sus rentas en maravedises sin haber
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LIBRO XVI. 1785 M
c ntribuid  en l s c nsum s, y ventas,   enagenaci nes, paguen un cinc  p r cient  de dichas rentas, y 
l s vecin s,   hacendad s f raster s, que causaren c nsum s, y ventas de frut s, c ntribuyan según 
ellas, y sus p sibilidades, y haciendas, ganad s, frut s, rentas, c nsum s, trat s, y c merci s de cada 
un .

X. Deberán las Justicias, y repartid res pr ceder en tales repartimient s c n la prevención de 
que a l s vecin s que sean arrendad res,   c l n s de haciendas en el territ ri  del Puebl , s l  les ha 
de cargar p r l s frut s, ventas, y c nsum s de estas una mitad de l  que p r iguales frut s, c nsum s, 
y ventas se haya de c nsiderar a l s pr pietari s, vecin s,   f raster s de  tras semejantes haciendas, y 
est  p r ah ra, y hasta que el Rey t mare  tra res lución, sin incluir a l s p bres de s lemnidad, y j r­
naler s; pues s l  han de pagar l  que en las especies sujetas a Mill nes esté cargad  en l s puest s 
públic s, c n arregl  a l  dispuest  en la Instrucción del añ  de 1725.

XI. De est s encabezamient s se han de excluir las Tercias Reales, que en l s mism s Puebl s 
pertenezcan al Rey; pues estas se han de administrar en t das partes de su Real cuenta, p r n  ser de la 
naturaleza que las Rentas Pr vinciales, n   bstante que hasta aquí se hayan incluid  en algun s Puebl s 
en el preci  de sus encabezamient s.

XII. El servici   rdinari , y extra rdinari , que n  se c mprehende en el preci  del encabeza
mient , p r ser partida fixa, se exigirá sin alteración, ni n vedad en t d s l s Puebl s, según se ha hech  
hasta aquí; y l  mism  se executará c n la qu ta del Aguardiente, miéntras S.M. n  resuelva  tra c sa.

XIII. Estas mismas reglas se han de  bservar c n t d s l s Puebl s que están c nvenid s para el 
pag  de c ntribuci nes p r Sexm s, Merindades, y Valles, para que bax  la misma unión arreglen la can
tidad que deberán c ntinuar pagand , según su actual estad , precedidas las n ticias, relaci nes, y f r­
malidades expresadas.

XIV. En l s Puebl s de c nsideración, que estimen l s Direct res c nveniente establecer la admi­
nistración de cuenta de la Real Hacienda, c n c n cimient  de su actual estad , f rmarán l s reglamen
t s c rresp ndientes, en que se fixen l s derech s que se han de exigir en l s puest s públic s de t das 
las especies sujetas a Mill nes; y el tant  p r cient  que se ha de c brar p r Alcabala, y Cient s de t das 
las ventas, y enagenaci nes que se hagan dentr  del alcabalat ri ; c n prevención de que si en algún 
Puebl  de l s que se p ngan en administración estuvieren enagenadas las Alcabalas,   algun  de l s 
quatr  un s p r cient , se ha de c mprehender el t d  en l s derech s que se señalen en el Reglamen­
t , y se ha de administrar unid  p r el suget  que a este fin se n mbre, entregánd se al dueñ  de l  
enagenad  p r la administración la parte que le c rresp nda p r la regla del n vene , baxánd le s l  
de ella l  que le t que a pr rrata en l s gast s de la administración; y est s Reglament s me l s pasarán 
l s mism s Direct res para que se executen, precediend  la Real apr bación.

XV. Se evitarán en l  p sible en l s Puebl s que se administren l s c nciert s de c nsum s de 
vecin s, para que de este m d  pague cada un  a la entrada de las especies, y frut s que intr duzca 
para el c nsum  de su casa, l s derech s que respectivamente se señalen en l s Reglament s a cada 
c sa; teniend  siempre c nsideración a que quand  se haya de hacer c nciert  sea c n l s C secher s 
p bres, a l s quales se hará alguna rebaxa siempre que n  fueren pr pietari s, sin  c l n s,   arrenda
d res de las tierras que cultiven.

XVI. En l s Puebl s que se administren, y que sean franc s de Alcabala, se han de cargar p r 
ener  en las especies sujetas a Mill nes, y en t das las ventas, trueques, cambi s, e imp sici nes l s qua
tr  un s p r cient .

XVII. Las franquicias, y exenci nes que el Rey tiene c ncedidas, y que de nuev  c nceda a las 
fábricas, sus texid s, artefact s, y primeras materias para su f ment , y el de la industria, han de tener 
t d  su debid  cumplimient  p r el términ  que c mprehendan, except  en l  que t ca a l s derech s 
de Mill nes, que estaban c ncedid s a las Fábricas de lana, y  tras en el Aceytte, las quales han de cesar 
mediante a l  p c  que esta franquicia auxiliaba a las fábricas; la dificultad de arreglarlas a la prudente, y 
justa cantidad en que debían disfrutarlas; l  que pr p rci naba el fraude a su s mbra sin arbitri  de evi­
tarle; y a que en l s Reglament s que se han de hacer, se han de m derar l s derech s en la especie de 
Aceyte, de m d  que l gren sin embaraz , ni c ntingencias en la men r exacción que se fixe, el auxili  
que necesitan, y t d s l s p bres c nsumid res un alivi  singular.

XVTII. En las ventas de texid s de Lana, Papel, Curtid s, S mbrer s, y Pescad s extranger s se 
ha de exigir el diez p r cient  p r el val r efectiv  de la venta, c m  está mandad ; pr curand  l s
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M EL LIBRO DE LAS LEYES DEL SIGLO XVIII (TOMO V)

Direct res extender esta regla p r punt  general a las ventas de l s demas géner s extranger s en t das 
partes, y representar c n separación las dificultades que hubiere,   m dificaci nes que p r algunas cir
cunstancias,   m tiv s urgentes c nviniere hacer en algun s cas s; y p r l  t cante a las manufacturas 
naci nales, quedand  libres las primeras ventas, se c brará s l  en las demas un d s p r cient  p r el 
preci  de pie de fabrica.

XIX. Las Capitales de Pr vincias, y Partid s se han de p ner t das en administración de cuenta 
de la Real Hacienda desde primer  de Ener  del añ  próxim  de 1786; y en este c ncept , t mand  l s 
Direct res generales, sin la men r dilación, las n ticias c nvenientes, f rmarán para cada una el Regla
ment  c rresp ndiente, fixand  l s derech s que se han de c brar en la misma f rma, y bax  las mis­
mas reglas que se advierten en el capítul  XIV, y siguientes; per  teniend  siempre a la vista que c nten
gan entre sí la debida, y p sible igualdad.

XX. Aunque en las administraci nes que ya se hallan establecidas de cuenta de la Real Hacienda 
en las Capitales de Pr vincia, Partid s,   Casc s, se c ntinuarán exigiend  p r ah ra las c ntribuci nes 
c n arregl  a l s particulares Reglament s que les esten dad s; han de ver, y examinar l s Direct res, y 
Administrad res si en el m d  de administrar, y en l s demas punt s, y ram s de que se trata en esta Ins
trucción, hay pr p rción de mej rar, y unif rmar las Reglas, adelantand  las utilidades de la Real Hacien­
da, y c mbinánd las c n las de l s vecin s, c rtand  perjuici s, y f rmalidades inútiles, y grav sas a 
ell s, y a sus tráfic s, e industrias: t d  l  que se hará presente a la Superintendencia general, para que 
t me en su vista la pr videncia que c rresp nda a evitar t d  perjuici  del Rey,   del vasall .

XXI. Para evitar las dilaci nes, y m lestas que se causan a l s vended res para la exacción de 
t d s l s frut s sujet s a la Alcabala del Vient , disp ndrán que se f rmen Aranceles, que c n t da dis­
tinción l s c mprehendan; y según la estimación de cada c sa, y especie, se le señale p r libras, arr bas, 
cargas, d cenas, y cabezas la cantidad que se deba satisfacer c n respect  a un quatr  p r cient  de su 
legítim  val r, exceptuand ,   min rand  l s derech s siempre que se pueda sin n table perjuici  de la 
Real Hacienda, en las h rtalizas, y legumbres; y arregland  la c branza en las puertas a la entrada; de 
m d  que t mand  papeleta de haberl  hech , se puedan despachar, y vender l s frut s sin mas repeti­
ción de derech s p r reventa que intervenga dentr  del Puebl , ni  tra f rmalidad, ni requisit ; per  l s 
Resguard s deberán estar cuidad s s, de que n  se intr duzcan fraudulentamente, l  que se c mpr ba
rá sin dificultad c n hacer que en qualquiera cas  se les manifieste la papeleta del pag .

XXII. En el Arancel del Vient  se ha de c mprehender la Seda en crud , y Lana churra, c mún, y 
 rdinaria, cargand  s l  un d s p r cient  de su val r, exceptuand  en la Seda la Pr vincia de Granada, 
que ha de c ntinuar sin n vedad, según el establecimient  hech  p r S.M. en su Real Decret  de 24 de 
Juli  de 1776.

XXIII. En igual f rma de la Lana fina,   entrefina, y Añiñ s se han de c brar p r punt  general 
d s reales de vellón de cada arr ba en suci : bien se destine a las fábricas, y c nsum  del Reyn ,   a su 
extracción de él, c n declaración de que est s d s reales se han de exigir sin distinción, aunque la que 
se extraiga n  vaya vendida, sin  es p r cuenta del dueñ  de ella.

XXIV. En las ventas de Lin , y Cáñam  en rama,   rastrillad  de est s Reyn s se  bservará la 
exención de Alcabala, y Cient s, que está mandada p r  rden de nueve de May  de este añ .

XXV. Establecerán l s Direct res en l s Reglament s que f rmen así para l s encabezamient s 
de l s Puebl s, c m  para las Administraci nes que se establezcan, que en l s puest s públic s n  exce
dan l s derech s que se carguen p r Mill nes en las Carnes de tres maravedises en libra, en lugar de l s 
 ch  maravedises que prescriben las c ncesi nes del Reyn ; y p r Alcabala, y Cient s el cat rce p r 
cient ; y que de l s menud s, cabezas, y demas desp j s s l  se c bre un d s p r cient ; y de las pie
les c n lana,   sin ella un quatr  p r cient  de su val r.

XXVI. Que en el Vin  p r Mill nes, se exija la  ctava, y re ctava, y p r Impuest s veinte y  ch  
maravedises en arr ba, en lugar de l s sesenta y quatr  c ncedid s p r el Reyn ; y p r Alcabala, y Cien
t s el cat rce p r cient , a men s de que c n la práctica adquirida en  tras Administraci nes, en que se 
c bre p r la misma regla, n  se haya hech  ver que c nviene dispensar alguna gracia en las d s citadas 
especies de Carne, y Vin , bien p r punt  general,   que así l  pida en particular la Pr vincia,   Puebl s 
en que se establezcan las Administraci nes. Que a el Vinagre p r Mill nes s l  se cargue la  ctava, y 
re ctava, dexand  de exigir l s treinta y d s maravedises de Impuest s, y p r Alcabala, y Cient s el 
cat rce p r cient ; y que en el Aceyte s l  se exijan cient  y d s maravedises tenga el val r que tuviere,
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LIBRO XVI. 1785 M
en que l grarán l s p bres, y fábricas una baxa en general de much  mas de d s terceras partes de l s 
derech s que están cargad s s bre esta especie p r el Alcabalat ri , y c ncesi nes de Mill nes.

XXVII. La Alcabala del Pan en gran , y demas semillas, se c mprehenderá en el Arancel del 
Vient , cargand  s l  p r cada fanega de Trig  que entre de venta diez y seis maravedises; y p r la de 
Cebada, Centen , y demas semillas d ce maravidises, pues un tan c rt  recarg  influye muy p c  en el 
preci , y puede ser en el t d  de c nsideración apreciable.

XXVIII. P r Alcabala de la venta de Yerbas, Bell ta, y Ag stader s, ha de c ntinuar p r ah ra 
c bránd se en d nde esté en práctica el cat rce p r cient ,   la cantidad que excediere de un siete p r 
cient , sin hacer en ell  la men r n vedad; per  en d nde n  hubiere esta práctica, se ha de fixar un 
siete p r cient  del val r de la venta; y la Dirección t mand  c n cimient  de l  que imp rtará en pr , 
u en c ntra de la Real Hacienda el reducir esta Alcabala a una cantidad unif rme p r regla general que 
pr p rci ne l s alivi s del Vasall , y la cria de Ganad s, me pr p ndrá l  c nveniente.

XXIX. C nf rme a l  que está prevenid  en el Real Decret  s bre frut s civiles, tratará la Direc­
ción a semejanza de la Alcabala de venta,   arrendamient  de Yerbas, de que se cargue algún tant  p r 
cient  en l s demas arrendamient s, y rentas de diner  de qualesquiera haciendas, frut s,   artefact s, 
derech s Reales   Jurisdicci nales en l s Puebl s administrad s,   que se administraren, y l  establecerá, 
  pr p ndrá; c n cuy  respet , y atención p drá c mpensarse qualquier rebaxa que se hiciere en dichas 
Yerbas, y en  tr s ram s.

XXX. En l s frut s y esquilm s que se vendan alzadamente en las tierras sin llegar a rec gerse 
p r l s dueñ s, se señalará en l s Reglament s un seis p r cient , si l s tales dueñ s de frut s fueren 
pr pietari s de la hacienda, y un tres si fueren s l  c l n s,   arrendad res; y en t das las demas ena- 
genaci nes que se executen de p sesi nes, y demas bienes estantes de qualquiera clase que sean, se 
establecerán también p r ah ra l s derech s a un siete p r cient , siguiend  en esta parte l s Reglamen­
t s que están dad s en l s Puebl s que se administran en el reyn  de Sevilla, sin perjuici  de alterarle, 
según l  pidan las circunstancias que se adviertan en l s Puebl s, y Pr vincias, para aumentarle,   dismi­
nuirle, según se estime c nveniente.

XXXI. Estand  declarad  p r S.M. que l s derech s de Aduanas señalad s a l s géner s extran- 
ger s en l s Reales Aranceles rec pilad s, s n únicamente p r l s de regalía, u entrada c rresp ndientes 
a las Rentas generales, c n inclusión de l s de Mill nes,   Impuest s expresad s en ell s, y c n exclu
sión de l s de Alcabalas, Cient s, y  tr s ram s, que en algunas Aduanas se exigian unid s a las mismas 
Rentas generales; y que en este supuest  deben c brarse de mas de ell s, en t d s l s Puert s sec s, y 
m jad s, y demas parages del Reyn , l s de Alcabalas, y Cient s, que causen l s géner s extranger s en 
sus ventas p r las reglas c munes del Alcabalat ri , c m  se hace en Castilla; l  executarán así l s Admi
nistrad res generales, y particulares, c n prevención de que de l s texid s de Lana, Papel, Curtid s, 
S mbrer s, y Pescad s, debe seguirse c brand  el diez p r cient  que S.M. tiene mandad ; y que en 
t d s l s demas géner s extranger s se pr curará establecer l  mism , si n  c ncurriere alguna circuns­
tancia de las expresadas en el capítul  XVTII.

XXXII. N  siend  p sible dar sin may r inspección reglas p sitivas, y generales, que sirvan de 
precis  g biern  a t d s l s Puebl s, y Administrad res p r su diversa c nstitución, y circunstancias, ni 
men s fixarse un Arancel,   qu ta cierta, que c ntenga en la exacción una igualdad perfecta; debe 
entenderse, y repetirse aquí, que las reglas que prescribe esta Instrucción, y derech s que señala, s n 
c n la calidad de p r ah ra, y hasta que el may r c n cimient  que se t me, y l  que dictare la expe
riencia de un ,   mas añ s, se vea si es c nveniente alterar en alguna parte, tant  las reglas, c m  l s 
señalamient s que se hacen para c mpletar l s  bjet s del desempeñ  de la C r na, el alivi  de l s 
p bres, y el f ment  de las fábricas, industria y c merci , que S.M. rec mienda en su Real Decret .

XXXIII. Haran l s Direct res generales l s mas particulares encarg s a l s Administrad res gene
rales, y particulares para que estén a la mira del tiemp  en que cumplen l s arbitri s c ncedid s a l s 
Puebl s, singularmente l s impuest s s bre las especies sujetas a Mill nes, para s licitar que n  sigan, si 
para ell  n   btienen Real permis , y apr bación, a fin de que libres l s Abast s del gravámen que c n 
ell s sufren, puedan l s p bres l grar el mas cóm d  preci  en l s c mestibles de primera necesidad.

XXXIV. Para que las Justicias respectivas suministren a l s Administrad res generales, y particula
res, t das las n ticias que les pidan del estad  de l s Puebl s, c n la distinción, puntualidad, y claridad 
que queda advertida; darán l s Intendentes, y Subdelegad s, c m  va prevenid  en l s capítul s I, y IV,
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las órdenes, pr videncias que a este fin les pidan, a fin de que c n la mas p sible brevedad se las c mu
niquen, y puedan c n ellas l s Direct res hacer l s Reglament s que se les manda, y llevar a pur , y 
debid  efect  el Real Decret  de veinte y nueve de Juni  antecedente.

XXXV. L s Direct res me darán cuenta succesivamente, y en l s tiemp s que juzguen pr p rci 
nad s, de l s efect s que pr duzcan sus pr videncias en est s arregl s; y en t d s tiemp s de las difi
cultades que encuentren en el cumplimient  de ell s, para rem verlas, y que p r ellas n  se dilate,   
detenga su  bservancia: en inteligencia, de que enterad  el Rey de esta Instrucción, se ha servid  apr 
bara en t das sus partes. San Ildef ns  veinte y un  de Septiembre de mil setecient s  chenta y cinc . 
D. Pedr  de Lerena.

Corresponde con su origin l.
Leren .

* REAL Cédul  de S.M. y  Señores del Consejo (de 9 de octubre de 1785), por l  que se decl r n   los indi­
viduos vulg rmente ll m dos de l  c lle de l  Ciud d de P lm  del Reyno de M llorc ,  ptos  l 
servicio de m r y  tierr  en el Exercito y  Arm d  Re l, y  p r  otro qu lquier servicio del Est do en 
l  form  que se previene.

En M drid. En l  Imprent  de Don Pedro M rín.
* (N v. Rec p. 12, 1, 6.)

54 DON CARLOS, p r la gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las D s-Sici- 
lias, de Jerusalen, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de Mall rca, 

de Men rca, de Sevilla, de Cerdeña, de Córd ba, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de l s Algarbes, de 
Algeciras, de Gibraltar, de las Islas de Canaria, de las Indias Orientales y Occidentales, Islas y Tierra-firme 
del Mar Océan ; Archiduque de Austria, Duque de B rg ña, de Brabante y de Milán; C nde de Abspurg, 
de Flandes, Tir l y Barcel na; Señ r de Vizcaya y de M lina, &c. A l s del mi C nsej , Presidente, Regen­
tes, y Oid res de mis Chancillerías y Audiencias, Alcaldes, Alguaciles de mi Casa, y C rte, y a t d s l s 
C rregid res, Asistente, G bernad res, Alcaldes may res y  rdinari s, y  r s qualesquier Jueces y Justi­
cias de est s mis Reyn s y Señ rí s, a quien en qualquier manera c rresp nda la  bservancia y cumpli
mient  de l  c ntenid  en esta mi cédula, señaladamente a el G bernad r Capitán general del Reyn  de 
Mall rca, que reside en la Ciudad de Palma, a el C rregid r, y Ayuntamient  de ella, y demas Jueces y 
Justicias del mism  Reyn  e Islas adyacentes, y a las pers nas de qualquier estad , calidad y c ndición 
que sean, establecidas y residentes en él, asi a las que ah ra s n c m  a las que l  fueren en adelante: 
Ya sabéis que en diez de Diciembre de mil setecient s  chenta y d s a c nsulta de l s del mi C nsej , 
precedida audiencia f rmal de partes, fui servid  expedir una cédula a fav r de l s individu s llamad s 
de la calle de la ciudad de Palma en mi Reyn  de Mall rca, cuy  ten r es c m  se sigue.

D n Carl s p r la Gracia de Di s Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las D s Sicilias, de Jeru
salen, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de Mall rca, de Sevilla, de Cerdeña, de 
Córd ba, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de l s Algarbes, de Algeciras, de Gibraltar, de las Islas de Cana
ria, de las Indias Orientales y Occidentales, Islas y Tierra-firme del Mar Océan ; Archiduque de Austria, 
Duque de B rg ña, de Brabante y de Milán; C nde de Abspurg, de Flandes, Tir l y Barcel na; Señ r de 
Vizcaya y de M lina, &c. A l s del mi C nsej , Presidente, Regentes, y Oid res de mis Chancillerías y 
Audiencias, Alcaldes, Alguaciles de mi Casa, y C rte, y a t d s l s C rregid res, Asistente, G bernad res, 
Alcaldes may res y  rdinari s, y  tr s qualesquier Jueces y Justicias de est s mis Reyn s y Señ rí s, a 
quienes en qualquier manera c rresp nda la  bservancia y cumplimient  de l  c ntenid  en ésta mi 
Real Cédula, particular y señaladamente al G bernad r Capital general del Reyn  de Mall rca, a la mi 
Audiencia del el, que reside en la Ciudad de palma, al C rregid r y Ayuntamient  de ella, y demas Jue
ces y Justicias del mism  Reyn , e Islas, y a las pers nas de qualquier estad , calidad y c ndición que 
sean, establecidas y residentes en él, asi a las que ah ra s n, c m  a las que fueren en adelante; SABED: 
Que en d ze de Febrer  del añ  de mil setecient s sesenta y tres,  currier n a mi Real Pers na Juan 
B nin, T más Aguiló, T más C rtes, Francisc  F rteza, Bernard  Aguiló, y D ming  C rtes, Diputad s
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de l s demas individu s llamad s vulgarmente de la calle de estirpe hebraica, de la expresada Ciudad de 
Palma, exp niend  la paciencia y t lerancia c n que sufrían su exclusión, casi t tal, de las clases, em
ple s, h n res y c m didades de que debía participar qualquier vasall  natural y de buenas c stumbres, 
en l s d s estad s eclesiástic  y secular, experimentand  al mism  tiemp  las c ntribuci nes, servici s, 
establecimient s, y demas cargas públicas, y c nsiguiend  en su rec mpensa el que el vulg  l s distin­
guiese c n el verg nz s  ap d  de Chuetas, alusiv  a su  rigen, cuya suerte infeliz padecían mas de 
trescientas familias del Reyn  de Mall rca en  fensa de la Religión y de la C r na, sin bastarles una c n
ducta irreprehensible, un servici  fiel, y una piad sa inclinación para captarse la estimación, igualarse 
c n l s demas c m  miembr s de una S ciedad, y participar de l s benefici s c m  de l s perjuici s: 
Que ac sad s de estranger s rig res habían t mad  asil  en Mall rca y d miciliad s en ella, abrazar n 
la Fe Chat lica desde el añ  de mil quatr cient s treinta y cinc , dand  c ntinu s testim ni s de su fide­
lidad y piedad, a excepción de algun s, cuy c nversión dictada p r la necesidad, y n  inspirada de un 
libre c n cimient , había padecid  algun s intervál s, en tiemp s y pers nas determinadas que n  de
bían traer c nsecuencias c ntra l s c nstantes en la creencia de la Iglesia R mana que pr fesar n en el 
Bautism : pues unid s l s h mbres c n este sacrament  cesaba t da distinción de linages, y p r l  
mism  n  debía desmerecer las mas h n ríficas p r su extracción humilde,   p r culpa de sus may res, 
el que era fiel a la patria, útil al Estad , buen  c n sus ciudadan s, y exemplar en su c nducta; y que si 
la equidad, la justicia y la p lítica persuadían la igualdad entre vasall s de un mism  Principe, g berna
d s p r una ley, y naturales de un pr pi  Reyn , aunque diferentes en religión, quánt  mas iguales 
deberían ser l s que c nvertid s se unían c n l s demas p r el Bautism ; y quant mas l s que c m  l s 
suplicantes eran Christian s desde su nacimient , y l  habían sid  sus padres y abuel s desde el citad  
añ  de mil quatr cient s treinta y cinc , aunque descendientes de  tr s c nvertid s: Y para acreditar sus 
h nrad s pr cedimient s, y las pruebas que habían dad  de su lealtad,  bediencia, religión y servici s 
públic s, ac mpañar n a esta súplica un testim ni  c n inserción de varias certificaci nes de l s Curas 
Párr c s, Prelad s de c munidades religi sas, y  tr s suget s, suplicánd me en atención a ell , y a  tras 
causas y m tiv s que manifestar n, me dignase declarar que l s expresad s Juan B nin y c ns rtes eran 
en t d  iguales a l s demas vasall s h nrad s, y h mbres buen s de est s d mini s; mandand  publicar 
en ell s una ley,   Pragmática general p r la que se res lviese que l s suplicantes, l s representad s p r 
ell s c n sus hij s, parientes, y t d s l s demás Christian s, aunque descendientes de infieles, estand  a 
la distancia de tercer    quart  grad , y siend  de buenas c stumbres y pr bada vida, pudiesen ser 
admitid s en t d s l s gremi s, c nsulad s, y demás cuerp s de artistas, c merciantes, y pr fesi nes 
emple s, u  fici s de que hasta ah ra hubiesen sid  excluid s p r la s la c nsideración de su  rigen, y 
l grar t das las h nras, preeminencias, y esenci nes de que se hicier n dign s c m  l s demas Christia
n s viej s y h mbres buen s, según l  mandad  anteri rmente p r la ley 6 tit. 24 partida 7 pr hibiend  
al mism  tiemp  que se les n tase,   señalase c n el dicteri  de Chuetas de la calle, ni de  tr  ap d ,   
denuest  algun  c n que se indicase su estirpe p r afrenta, u  fensa bax  de severas penas. Esta súplica 
remití al mi C nsej  c n Real  rden de veinte y quatr  de Abril de mil setecient s setenta y tres, para que 
me c nsultase l  que se le  freciese y pareciese; y a fin de executarl  c n la instrucción, c n cimient  y 
examen que se requería, mandó que la Real Audiencia de aquel Reyn  inf rmase, si c n el m tiv  públi
c  de estar alli establecidas dichas familias había habid  alguna Real  rden a su fav r   en c ntra, a cuy  
fin se remitiese c pia de la representación de Juan B nin y c ns rtes. Pendiente éste inf rme  currier n 
al mi C nsej  el estad  Eclesiástic  del Reyn  de Mall rca, y el Rect r Pr cancelari , y Catedrátic s de la 
Universidad literaria  p niénd se y c ntradiciend  la pretensión de dich s individu s de la calle, a cuy  
tiemp  remitió la Audiencia su inf rme, manifestand  quant  le pareció c nducente, ac mpañand  en 
c rr b ración de ell  diferentes d cument s, y p r la Ciudad de Palma, y Reyn  de Mall rca, represen
tad  p r su Sindic  Clavari  de la parte f rense, se  currió al mi C nsej  s licitand  también se despre
ciasen las pretensi nes de l s individu s llamad s de la calle,   que a l  men s se  yese en justicia, y 
tratase ex integr  un asunt  de tanta gravedad e imp rtancia p r su transcendencia. En vista de estas ins­
tancias, y de l  que expus  mi Fiscal, y a fin de evitar m tiv s de quexa, y arreglar de una vez el estad  
que debían tener l s llamad s Chuetas, mandó el mi C nsej  se c municase el expediente a la Ciudad de 
Palma y Síndic s f renses, para que dixesen l  que estimasen c nvenir a su derech  en l  principal, y 
que par el mism  fin se c municase igualmente al estad  Eclesiástic , Universidad literaria, y a Juan 
B nin y c ns rtes. C n arregl  a ésta res lución, y p r el  rden que en ella se prevenia t mar n el expe
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diente las pares, y expusier n quant  les pareció c nveniente, presentand  respectivamente vari s d cu
ment s en ap y  de sus pretensi nes. Y estand  c nclus  legítimamente este expediente, vist  en el mi 
C nsej  c n l  expuest  p r mis Fiscales, y c n citación y audiencia de las partes, ac rdó p ner en mi 
Real n ticia quant  resultaba de él, y asi l  executó en c nsulta que pasó a mis Reales man s en diez y 
 ch  de Marz  de mil setecient s setenta y nueve, c n el dictamen que estimaba c nveniente: y p r mi 
Real res lución a ella c nf rmánd me c n su parecer: “He tenid  a bien res lver y mandar, que a l s 
individu s del barri  de la calle, n  s l  n  se les impida habitar en qualquiera  r  siti  de la Ciudad de 
Palma,   Isla de Mall rca, sin  que se les incline, fav rezca y c nceda t da pr tección para que asi l  
executen derribánd se qualquier arc , puerta   señal que l s haya distinguid  de l  restante del Puebl , 
de m d  que n  quede vestigi  algun : Que se pr híba insular y maltratar a dich s individu s, ni lla
marl s c n v ces  di sas y de men spreci , y much  men s, Judí s   Hebre s y Chuetas,   usar de 
ap d s de qualquiera manera  fensiv s; bax  la pena a l s que c ntravinieren de quatr  añ s de presi­
di  si fueren n bles; de  tr s tant s de arsenales sin  l  fueren; y de  ch  al servici  de la Marina si fue­
ren de c rta edad, publicánd se la Cédula que se expidiere en la f rma ac stumbrada: Y que en quant  
a l s esent s recibida la justificación, me dé cuenta el C nsej  de las c ntravenci nes para la debida 
c rrección”. Publicada en el mi C nsej  la antecedente Real res lución en tres de éste mes, ac rdó su 
cumplimient , y para que se verifique en t das sus partes expedir ésta mi Cédula: P r la qual  s mand  
a t d s, y cada un  de v s en vuestr s respectiv s distrit s, y jurisdici nes, veáis la citada mi Real res 
lución, y la guardéis, cumpláis y execueis, y hagais guardar, cumplir y executar en t d  y p r t d  según 
y c m  en ella se c ntiene, expresa y manda, sin c ntravenirla, ni permitir su c ntravención en manera 
alguna: Que así es mi v luntad; y que al traslad  impres  de esta mi Cédula firmad  de D n Pedr  Esc  
lan  de Arrieta mi Secretari  Escriban  de Cámara y de G biern  del mi C nsej , p r l  t cante a l s 
Reyn s de la C r na de Aragón, se le dé la misma fé y crédit  que a su  riginal. Dada en Madrid a diez 
de Diciembre de mil setecient s  chenta y d s. YO EL REY. Y  D n Pedr  García May ral., Secretari  
del Rey nuestr  Señ r, l  hice escribir p r su mandad . D n Manuel Ventura Figuer a. El Marques de 
R da. El C nde de Balaz te. D n Pabl  Ferrandiz Bendich . D n Miguel de Mendinueta. Registrada. 
D n Nic lás Verdug . Es c pia de su  riginal de que certific . D n Pedr  Esc lan  de Arrieta.

Y habiénd se publicad  esta mi declaración asi en el referid  Reyn  de Mall rca c m  en las 
demas Pr vincias de est s mis Reyn s y Señ rí s ha tenid  su debida  bservancia, y las insinuaci nes 
hechas p r el mi C nsej , asi a la N bleza, Cler  secular y regular estantes y habitantes del citad  Reyn  
de Mall rca, c m  en t das las demás partes p r fundarse su disp sición en reglas de justicia y de equi­
dad, a fav r de un s vasall s fieles e industri s s, quales s n l s expresad s individu s llamad s de la 
calle de la referida Ciudad de Palma, Capital de Mall rca. Y atendiend  ah ra a sus nuevas instancias, y 
a l s fav rables inf rmes, que acerca de ellas se me han dad , p r mi Real  rden de veinte y seis del 
mism , he venid  en declarar a l s referid s individu s, vulgarmente llamad s de la calle, apt s al servi
ci  de mar y tierra en el Exercit  y Armada Real, y para  tr  qualquier servici  del Estad . Y para que 
tenga su debida  bservancia y cumplimient  esta declaración se ac rdó expedir esta mi Cédula. P r la 
qual  s mand  a t d s y a cada un  de v s en vuestr s respectiv s distrit s y jurisdici nes, veáis la cita
da mi Real declaración, y la guardéis, cumpláis, y executeis, y hagais guardar cumplir y executar en t d  
y p r t d  según y c m  en ella se previene sin c ntravenirla, ni permitir su c ntravención en manera 
alguna; en inteligencia de que para la mas puntual execuci n de l  referid  se dirigen de mi  rden p r 
las vias reservadas de Guerra, Hacienda y Marina a l s Inspect res del Exercit , C mandantes generales 
de l s Departament s de Marina, Intendentes, C misari s, y demás a quienes c rresp nde, exemplares 
de esta mi Cédula, para que agan cumplir y  bservar p r su parte l  dispuest  en ella sin embarg  de 
qualesquiera órdenes,   decret s expedid s en c ntrari : pues en quant  a est  t ca les der g , cas  y 
anul , teniénd l s aquí p r expresad s c m  si fuesen insert s palabra p r palabra, sin que se puedan 
alegar en tiemp  ni en manera alguna c ntra l  que va  rdenad  y mandad  en esta mi Cédula, y un s 
y  tr s n  harán l  c ntrari , antes c n unif rmidad se arreglaran a su ten r en t d  y p r t d  bax  las 
penas y apercibimient s c ntenid s en la que va inserta, l s quales se entiendan repetid s en la presen
te. Que asi es mi v luntad. Y que al traslad  impres  de ella firmad  y rubricad  de D n Juan Ant ni  
Rer  y Peñuelas mi Secretari  y Escriban  de Cámara y de G biern  p r l  t cante a l s Reyn s de la 
C r na de Aragón, se le dé la misma fé y crédit  que a su  riginal. Dada en San L renz  el Real a nueve 
de Octubre de mil setecient s  chenta y cinc . YO EL REY. Y  D n Pedr  García May ral, Secretari  del
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Rey nuestr  Señ r l  hice escribir p r su mandad . El C nde de Camp mánes. D n Pabl  Ferrandiz Ben  
dich . D n J sef Martinez de P ns. D n T más de Garg ll . D n Miguel de Mendinueta. Registrad . 
D n Nic lás Verdug . Teniente de Chanciller may r. D n Nic lás Verdug .

Es copi  de su origin l, de que certifico.
Don Ju n Antonio Rero y  Peñuel s.

* REAL Cédul  de S.M. y  Señores del Consejo (de 23 de octubre de 1785), por l  que se decl r  que los
depósitos que se execut n de los hijos de f mili  p r  explor rles l  libert d, y  reducir   m trimo­
nio los espons les que h n contr hido, se h g n por el Juez que respectiv mente deb  conocer 
según l  c lid d del recurso, en l  form  que se expres .

En M drid. En l  Imprent  de Don Pedro M rín.
* (N v. Rec p. 10, 2, 16.)

 _  DON CARLOS, p r la gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las d s Sicilias,
J  • de Jerusalen, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de Mall rca, de 

Men rca, de Sevilla, de Cerdeña, de Córd ba, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de l s Algarbes, de Algeciras, 
de Gibraltar, de las Islas de Canaria, de las Indias Orientales y Occidentales, Islas y Tierra-Firme del Mar 
Océan , Archiduque de Austria, Duque de B rg ña, de Brabante y de Milán, C nde de Abspurg, de Flandes, 
Tiról y Barcel na, Señ r de Vizcaya y de M lina, &c. A l s del mi C nsej , Presidente y Oid res de mis 
Audiencias y Chancillerías, Alcaldes, Alguaciles de mi Casa, y C rte, y a l s C rregid res, Asistente, G ber­
nad res, Alcaldes May res, y Ordinari s, así de Realeng , c m  de Señ rí  Abadeng , y Ordenes, tant  a 
l s que ah ra s n, c m  a l s que serán de aquí adelante, y demas Jueces, Ministr s, y pers nas a quienes 
l  c ntenid  en esta mi Cédula t ca,   t car pueda en qualquier manera: SABED, que p r Real Pragmática 
de veinte y tres de Marz  de mil setecient s setenta y seis, y cédulas de diez y siete de Juni , treinta y un  de 
Ag st , y veinte y  ch  de Octubre de mil setecient s  chenta y quatr , y primer  de Febrer  de este añ  
está prevenid  l  c nveniente en quant  a l s requisit s y circunstancias, que deben preceder para que l s 
hij s de familia puedan c ntraher matrim ni . C n m tiv  ah ra de haberse decretad  p r un Juez Eclesiás
tic  el depósit  de una hija de familia para reducir a matrim ni  l s esp nsables que había c ntrahid  des
pués de estár execut riad  ante la Justicia Real el irraci nal disens  de su madre, se quexó ésta de dicha pr 
videncia, y del depósit  que en su virtud se hiz . Y habiénd me enterad  de quant  resulta del Expediente 
causad  en el mi C nsej  acerca del m d  c n que se executó el referid  depósit , y del inf rme que en el 
asunt  tuve p r c nveniente t mar; p r Real Orden, c municada al mi C nsej  en treinta de Setiembre, que 
fue publicada en él en siete de este mes, vine en declarar: Que l s depósit s p r  presión, y para expl rar la 
libertad, se expidan p r el Juez que respectivamente deba c n cer según el recurs : pues si éste fuere s bre 
ser   n  raci nal el disens , c n cerá el Juez Real, y decretará quand  sea necesari  el depósit ; y si fuere 
s bre esp nsales, después de evacuad  el juici  instructiv  s bre el disens  ante la Justicia secular, c n ce
rá el Eclesiástic , impartiend  para la execuci n el auxili  del braz  seglar. Ultimamente, p r mi res lución a 
C nsulta del C nsej  de diez de Ag st  de este añ , que fue publicada en él en diez y siete de este mes, 
hecha en vista de l s recurs s intr ducid s c n m tiv  de la extracción y depósit  de una hija de familias de 
la casa de sus Padres, he tenid  a bien encargar al mi C nsej  que s bre las extracci nes y depósit s de las 
hijas de familia, haga  bservar la regla establecida p r mi citada Real Orden de treinta de Setiembre próxim . 
Y para que asi se cumpla, se ac rdó p r el mi C nsej  expedir esta mi Cédula. P r la qual  s mand  a t d s 
y a cada un  de v s en vuestr s lugares, distrit s y jurisdici nes, veáis la citada mi Real res lución, y la guar
déis, cumpláis y executeis, y hagais guardar, cumplir y executar arreglánd  s a su ten r y f rma, sin c ntra  
venerla ni permitir que se c ntravenga en manera alguna: Y encarg  a l s M.R. Arz bisp s, R. Obisp s, y 
demás Prelad s que tengan territ ri  c n jurisdici n vere nullius disp ngan en la parte que les t ca el cum­
plimient  de dicha mi real res lución, p r ser asi mi v luntad; y que al traslad  impres  de esta mi Cédula, 
firmad  de D n Pedr  Esc lan  de Arrieta, mi Secretari , Escriban  de Cámara mas antigu  y de G biern  
del mi C nsej , se le dé la misma fee y crédit  que a su  riginal. Dada en San L renz  a veinte y tres de 
Octubre de mil setecient s  chenta y cinc . YO EL REY. Y  D njuán Francisc  de Lastiri, Secretari  del Rey 
nuestr  Señ r, l  hice escribir p r su mandad . El C nde de Camp mánes. D n Marc s de Argaiz. D n
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Miguel de Mendinueta. D n Gerónim  Velarde y S la. D n Greg ri  P rter . Registrad . D n Nic lás Ver
dug . Teniente de Canciller. May r. D n Nic lás Verdug .

Es copi  de su origin l de que certifico.
Don Pedro Escol no de Arriet .

* PRAGMATICA-S ncion en fuerz  de Ley (public d  el 14 de noviembre de 1785), por l  qu l se prohibe
que person   lgun , de qu lquier cl se y  condición que se , pued  us r ni tr her en los coches, 
berlin s y  dem s c rru ges de rú , m s de dos Muí s o C b llos; y  t mbién l s fiest s de Toros de 
muerte en los Pueblos del Reino, todo en l  conformid d que se expres .

En M drid. En l  Imprent  de Don Pedro M rín.
* (N v. Rec p. 6, 14, 15.)

q  /"COY DON CARLOS, p r la gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las D s Sicilias, 
v v / y  de Jerusalen, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de Mall rca, de 

Men rca, de Sevilla, de Cerdeña, de Córd ba, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de l s Algarbes, de Algeciras, 
de Gibraltar, de las Islas de Canaria, de las Indias Orientales y Occidentales, Islas y Tierra-firme del Mar 
Océan ; Archiduque de Austria, Duque de B rg ña, de Brabante y de Milán; C nde de Abspurg, de Flán  
des, Tiról y Barcel na; Señ r de Vizcaya y de M lina, &c. Al Serenísim  Príncipe D n Cárl s, mi mui car  y 
amad  Hij , a l s Infantes, Prelad s, Duques, Marqueses, C ndes, Ric s-h mbres, Pri res de las Ordenes, 
C mendad res, Alcaides de l s Castill s, Casas fuertes y llanas; y a l s del mi C nsej , Presidente y Oid res 
de las mis Audiencias, Alcaldes, Alguaciles de la mi Casa y C rte y Chancillerías; y a t d s l s C rregid res, 
Intendentes, Asistente, G bernad res, Alcaldes may res y  rdinari s, y  tr s qualesquier Jueces y Justicias 
de est s mis Rein s, así de Realeng , c m  l s de Señ rí , Abadeng  y Ordenes, de qualquier estad , c n
dición, calidad y preeminencia que sean, así a l s que ah ra s n, c m  a l s que serán de aquí adelante, y 
a cada un  y qualquiera de v s: SABED: Que m vid  el C nde de Aranda, siend  Presidente del mi C n­
sej , del particular zel  c n que atendía a mi Real servici  y bien del Rein , me hiz  una representación 
en 14 de Juni  de 1770, en que manifestand  l s dañ s y perjuici s que experimentaba el Estad  en gene
ral, y el c mún de Labrad res en particular p r el us  excesiv  de Muías en l s c ches y carruages, y p r 
las c rridas de T r s de muerte que se executaban c n freqüencia, pr pus  la necesidad de t marse pr vi
dencia para c ntener semejantes perjuici s; y pareciénd me dign s de c nsideración amb s punt s, mandé 
f rmar una Junta c mpuesta de Ministr s de acreditada experiencia y sabiduría, zel s s también de mi Real 
servici , y pr speridad de mis amad s Vasall s, para que c n el cuidad  y reflexión que exigía su imp r­
tancia, me pr pusiesen l s medi s de precaver dich s perjuici s, expresand  cada un  su dictámen.

Así l  executar n, refiriend  l  que s bre amb s punt s está prevenid  p r las leyes y aut s ac r
dad s, y varias res luci nes de l s Señ res Reyes, mis gl ri s s Predeces res, c nf rmes en mucha 
parte c n l s capítul s de C rtes y c ndici nes de mill nes, así s bre l s c ches y carruages y us  de 
Caball s y Muías en ell s, c m  en quant  a las c rridas de T r s, y la cria, c nservación y aument  de 
ambas especies; per  sin embarg , para asegurar mas el aciert  en una res lución tan imp rtante al Esta
d  y causa pública, quise  ir el dictámen de mi C nsej  plen , y a este fin se remitier n de mi  rden l s 
de l s Ministr s de dicha Junta, para que teniénd l s presente, me pr pusiese su parecer.

C rresp ndiend  el C nsej  a esta c nfianza, y c n el zel  pr pi  de su institut , examinó l s 
referid s d s punt s escrupul sa y detenidamente, y c n inteligencia de l  que s bre ell s expusier n 
mis tres Fiscales, me hiz  presente su dictámen en c nsulta de 20 de Febrer  de 1773, y p r mi Real 
res lución a ella, que fue publicada y mandada cumplir en el mi C nsej  en 6 de Octubre próxim , c n
f rmánd me c n su parecer, he venid  en res lver y mandar l  siguiente:

I.° Pr hib  que pers na alguna, de qualquier clase y c ndición que sea, pueda usar ni traher en 
l s c ches, berlinas y demas carruages de rúa, mas de d s Muías   Caball s dentr  de l s puebl s, c m  
también l s pase s interi res   en  tr s públic s y freqüentad s de l s mism s puebl s, que señalaren 
las Justicias, c n las distancias a que llegará la pr hibición, empezand  ésta cumplid s d s meses, c nta
d s desde el dia de la publicación de esta Pragmática.

3070

­

— -

-

-

­

­

­

­

­

­

­



LIBRO XVI. 1785 6 0

II. ° Exceptú  de esta pr hibición mis casas y Siti s Reales, l s c ches y carruages de tráfic  y 
camin s, y l s que salieren   entraren en l s puebl s via recta de algún viage, llevand  casaquillas c rtas 
l s C cher s, y l  demas que previenen l s Vand s.

III. ° C nced  el términ  de d s añ s, que se c ntarán también desde el dia de la publicación de 
esta Ley, a t d s l s que quieran y necesiten servirse de Caball s extranger s, pasad s l s quales, n  se 
permitirá su intr ducción en el Rein  sin que preceda para ell  mi Real licencia.

IV. ° A l s c ntravent res de esta Pragmática se imp ndrá la multa de cincuenta ducad s p r la 
primera vez, y d ble p r la segunda, aplicada p r terceras parte, Cámara, Juez y Denunciad r; y p r 
la tercera perderá el Dueñ  las Muías   Caball s de exces , c n igual aplicación, y se me dará n ticia 
de la pers na que hubiere c ntravenid .

V. ° También se me dará n ticia t d s l s meses en la relación de la Sala de Alcaldes de mi Casa 
y C rte de si se  bserva   n  esta Pragmática, lueg  que se empiece a executar.

VI. 0 Ultimamente pr hib  las fiestas de T r s de muerte en t d s l s puebl s del Rein , a excep
ción de l s en que hubiere c ncesión perpetua   temp ral c n destin  públic  de sus pr duct s útil   pia
d s , pues en quant  a éstas examinará el C nsej  el punt  de subr gación de equivalente   arbitri s antes 
de que se verifique la cesación   suspensión de ellas, me l  pr p ndrá para la res lución que c nvenga 
t mar. Y para que t d  tenga su puntual y cumplid  efect , se ac rdó p r el mi C nsej  expedir esta mi 
Carta y Pragmática-Sanción en fuerza de Ley, c m  si fuese hecha y pr mulgada en C rtes: P r la qual 
 rden  y mand  a t d s l s Jueces y Justicias de est s mis Rein s, y a l s estantes y habitantes en ell s, de 
qualquier estad , preeminencia y c ndición que sean, vean l  dispuest  y  rdenad  en ella, y l  guarden, 
cumplan y executen, según c m  se establece, y l  hagan guardar, cumplir y executar, dand  para ell  l s 
expresad s Jueces y Tribunales en sus distrit s y jurisdicci nes las pr videncias c rresp ndientes; y para su 
may r  bservancia y quant  a est  t ca y pertenece, der g  qualquier fuer  p r privilegiad  y especial que 
sea; y mand  asimism  que esta mi Carta se publique en la f rma ac stumbrada para que llegue a n ticia 
de t d s, y n  se pueda alegar ign rancia: Que así es mi v luntad. Y que al traslad  impres  de esta mi 
Pragmática, firmad  de D n Pedr  Esc lan  de Arrieta, mi Secretari , Escriban  de Cámara mas antigu  y 
de G biern  del mi C nsej , se le dé la misma fe y crédit  que a su  riginal. Dada en San L renz  a nueve 
de N viembre de mil setecient s  chenta y cinc . YO EL REY. Y  D n Juan Francisc  de Lastiri, Secretari  
del Rey nuestr  Señ r, l  hice escribir p r su mandad . El C nde de Camp mánes. D n Pabl  Ferrandiz 
Bendich . D n Gerónim  Velarde y S la. D n Marc s de Argaiz. D n Miguel de Mendinueta. Registrada. 
D n Nic lás Verdug . Teniente de Canciller may r. D n Nic lás Verdug .

PUBLICACION
En l  Vill  de M drid   c torce de Noviembre de mil setecientos ochent  y  cinco,  nte l s 

Puert s del Re l P l cio, frente del B lcón princip l del Rey nuestro Señor, y  en l  Puert  de Gu d l x - 
r  donde está el público tr to y  comercio de los Merc deres y  Ofici les, con  sistenci  de Don R món 
Antonio de Hevi  y  Mir nd , el Conde de Isl , Don Pedro de L forc d  y  Mir nd , Don Ju n Antonio 
G rcí  Herreros, Alc ldes de l  C s  y  Corte de S.M. se publicó l  Re l Pr gmátic -S nción  ntecedente 
con trompet s y  timb les por voz de Pregonero público, h llándose presentes diferentes Algu ciles de 
dich  Re l C s  y  Corte y  otr s much s person s: de que certifico yo Don JosefP yo S nz.

[CIRCULAR del Consejo de 17 de noviembre de 1785, remitiendo ejempl r  utoriz do de l  Re l Pr gmá­
tic   nterior.]

f  DE acuerd  del C nsej  remit  a V. el adjunt  exemplar aut rizad  de la Pragmática-San
ci n en fuerza de Ley, p r la qual se pr hibe que pers na alguna de qualquier clase y 

c ndición que sea pueda usar, ni traer en l s c ches, berlinas y demas carruages de rúa, mas de d s 
Muías   Caball s; y también las fiestas de T r s de muerte en l s Puebl s del Rein , t d  en la c nf r­
midad que se expresa; a fin de que V. disp nga se publique en esa Capital para su  bservancia y cum
plimient , c municánd la al pr pi  efect  a las Justicias de l s Puebl s de su partid , y dánd me avis  
de su recib  para n ticia del C nsej .

Dios gu rde   V. muchos  ños. M drid 17 de Noviembre de 1785.
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[CIRCULAR del Consejo de 26 de noviembre de 1785, remitiendo ejempl r  utoriz do de Re l Cédul  de 
23 de octubre de 1785J (Vid. n.° 57.)

S*» DE acuerd  del C nsej  remit  a V. el exemplar adjunt  aut rizad  de la Real Cédula 
de S.M. p r la qual se declara que l s depósit s que se executan de l s hij s de familia 

para expl rarles la libertad, y reducir a matrim ni  l s exp nsales que han c ntraid , se hagan p r el 
Juez que respectivamente deba c n cer según la calidad del recurs ; a fin de que V. se halle enterad  de 
su c ntenid , y disp nga su cumplimient  en l s cas s que  curran, c m nunicánd la al pr pi  efect  a 
las Justicias de l s Puebl s de su partid ; y del recib  me dará avis  para p nerl  en n ticia del C nsej .

Dios gu rde   V. muchos  ños. M drid 26 de Noviembre de 1785.

[CIRCULAR del Consejo de noviembre de 1785, remitiendo ejempl r  utoriz do de l  Re l Cédul  de 9 de 
octubre de 1785.1 (Vid. n.° 55.)

DE  rden del C nsej  remit  a V. el adjunt  exemplar aut rizad  de la Real Cédula 
de S.M. p r la qual se declaran a l s Individu s vulgarmente llamad s de la calle de la Ciu

dad de Palma, del Reyn  de Mall rca, apt s al servici  de mar y tierra en el Exércit  y Armada Real, y para 
 tr  qualquier servici  del Estad , en la c nf rmidad que se previene: a fin de que V. se halle enterad  
para su cumplimient  p r l  respectiv  a ese Puebl , y que al mism  efect  l  c munique a las Justicias 
de l s de su distrit ; y del recib  de ésta me dará avis  para trasladarl  a la superi r n ticia del C nsej .

Dios gu rde   V. muchos  ños. M drid y  Noviembre de 1785.

[Pl n que form  l  Junt  Gener l de C rid d en virtud de Órdenes de su M gest d comuni­
c d s por el Consejo de l s c ntid des que qued ron del trimestre  nterior: l s que se h n 
recogido de limosn s en l s sesent  y  qu tro Diput ciones de B rrio en que está dividido 
M drid: lo que c d  un  h  distribuido en socorro de jorn leros y  desocup dos, enfermos 
conv lecientes y  otros legítimos pobres; y  l  existenci  que tienen p r  los mismos fines; todo 
correspondiente  l trimestre que cumplió en fin  de septiembre del presente  ño, con not s  l 
pie de los destinos que h n d do   niños y  niñ s, y  otr s person s necesit d s p r   pren­
der.] (Vid. n.° 39.)

VANDO [de los Alc ldes de C s  y  Corte sobre l  prohibición de us r c rru jes de m s de dos muí s o 
c b llos en los p seos públicos.] (Vid. n.° 58.)

s  /  MANDA el Rey Nuestr  Señ r, y en su Real n mbre l s Alcaldes de su Real Casa y C rte:
"  *  Que en c nf rmidad de l  prevenid  en el capitul  primer  de la Real Pragmática, expedi

da en nueve de N viembre próxim , y publicada en cat rce del mism , pr hibiend  el us  de mas de d s 
muías,   caball s en l s C ches, Berlinas, y  tr s carruages de Rúa en l s Pase s interi res, ni  tr s públi­
c s, y freqüentad s que se señalaren: NINGUNA PERSONA de qualquiera clase, y c ndición que sea, 
pueda traer, ni trayga desde el di  quince de Enero del  ño próximo de mil setecientos ochent  y  seis en 
 del nte, mas de d s muías,   caball s dentr  de esta C rte, sus pase s, y parages señalad s, que s n:

I. El Prad , desde el C nvent  de At cha, hasta la Puerta de Rec let s.
II. Desde la Puerta de Alcalá, hasta la Venta del Espíritu Sant .
III. Desde la citada Puerta de Rec let s, hasta la Fuente Castellana.
IV. Desde la Puerta de Santa Barbara, el Pase  que vá p r la Casa de l s Tapices, hasta d nde se 

dividen l s camin s, en que se halla un m j n, que dice: h st   quí lleg  l  P rroqui  de S n M rtin.
V. Desde la Puerta de F ncarral, hasta el mism  m j n de la Parr quia de San Martin.
VI. Desde la Puerta del Seminari  de N bles, hasta el C nvent  de San Bernardin .
VII. Desde la Puerta de San Vicente, yend  p r el camin  del Pard , hasta la Puerta de la Huerta 

de Castej n, llamada antes Jardín B tánic .
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VIII. Desde la Puerta de Seg via, via recta, hasta fuente de la primera Puerta grande de hierr , 
que hay en la Casa del Camp , y está en el camin  que vá a Alc rc n. Por l  izquierd , desde el Puente 
de Seg via, yend  p r la Pradera de San Isidr , hasta el Puente de T led . Y   l  derech , p r debaj  de 
la misma Casa del Camp , camin  de Castilla, hasta la Venta del Cerer .

IX. Desde la Puerta de T led , hasta el remate del Puente.
X. Desde la Puerta de At cha, via recta, el Pase  de las Delicias, hasta el Canal; y  si ván por l  

m no derech , hasta el rem te de dich  Puente de T led ; y  por l  izquierd , camin  de Ballecas, hasta 
el Arr y  de Briñigal.

T d  l  qual se ha de  bservar y cumplir invi lablemente, pena al c ntravent r de cinqüenta 
ducad s de multa p r la primera vez; d ble p r la segunda; y p r la tercera perderá el dueñ  del C che, 
Berlina,   Carruage las muías,   caball s de exces , aplicad  p r terceras pares, Cámara, Juez, y Denun
ciad r,  demás de d r cuent    S.M. de l  person  que huviere contr venido. Y para que llegue a n ticia 
de t d s, y ningun  pueda alegar ign rancia, se manda publicar p r VANDO, y que de él se fijen c pias 
impresas en l s parages ac stumbrad s de esta C rte, aut rizadas p r D n R que de Galdames, Escriba
n  de Cámara, y G biern  de la Sala: Y l  señalar n en Madrid a cinc  de Diciembre de mil setecient s 
 chenta y cinc . Está rubricad .

Es copi  de su origin l, de que certifico. M drid dicho di .

* REAL Cédul  de S.M. y  Señores del Consejo (de 6 de diciembre de 1785), por l  qu l se m nd  que entre­
t nto que se pone en ¡perfect  execucion el Decreto de 29 de Junio, e Instrucción de 21 de Setiembre de 
este  ño, p r  el  rreglo por Provinci s y  P rtidos de l s Rent s Provinci les, no h g n noved d los 
dueños de l s tierr s en los  rrend mientos pendientes  l tiempo de su expedición, ni en sus precios, 
ni  provechen los nuevos p ctos que se h y n hecho de  ument rlos, con lo demás que se expres .

de Men rca, de Sevilla, de Cerdeña, de Córd ba, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de l s Algarbes, de 
Algeciras, de Gibraltar, de las Islas de Canaria, de las Indias Orientales y Occidentales, Islas y Tierra-firme 
del Mar Océan , Archiduque de Austria, Duque de B rg ña, de Brabante y de Milán; C nde de Abspurg, 
de Flandes, Tir l y Barcel na, Señ r de Vizcaya y de M lina, &c. A l s del mi C nsej , Presidente y 
Oid res de mis Audiencias y Chancillerías, Alcaldes, Alguaciles de mi Casa, y C rte, y a l s Intendentes, 
C rregid res, Asistente, G bernad res, Alcaldes may res y  rdinari s, y  tr s qualesquiera Jueces y Jus
ticias de est s mis Reyn s y Señ rí s, Abadeng  y Ordenes, y a t das las demás pers nas de qualesquie
ra grad , estad    c ndición que sean, a quienes l  c ntenid  en esta mi Cédula t ca   t car pueda en 
qualquier manera, SABED: Que p r mi Real Decret  de veinte y nueve de Juni  de este añ  tuve a bien 
encargar a D n Pedr  de Lerena, mi Secretari  de Estad , y del Despach  Universal de la Real Hacienda, 
y Superintendente general de ella, el arregl  p r Pr vincias y partid s de las Rentas pr vinciales a imita
ción de l  que se estaba practicand  en el Reyn  de Sevilla, en la f rma que se expresa en dich  Decre­
t ; y aunque quand  se expidió la instrucción de veinte y un  de Setiembre del mism  para su execu
ci n se tuv  presente el fraude que p drían hacer l s pr pietari s de tierras para eludir mis benéficas 
intenci nes, que miran a gravar c n m deración, e igualdad a mis vasall s, según sus p sibilidades y 
haberes, me reservé t mar las pr videncias c nvenientes para precaver aquel fraude en cas  de verificar­
se. C n atención a est  y sabiénd se p r las n ticias recibidas que cunde y se pr paga el indicad  dañ ; 
deseand  precaverle, ínterin que se establezca una regla general y perpetua c n t da la reflexión y exa
men que pide tan imp rtante materia, p r Real  rden de veinte y cinc  de N viembre próxim , c muni­
cada al mi C nsej , he tenid  a bien de res lver y mandar l  siguiente.

En M drid. En l  Imprent  de Don Pedro M rín.
* (N v. Rec p. 10, 10, n.  2.)

DON CARLOS, p r la gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las D s-Sici- 
lias, de Jerusalen, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de Mall rca,
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I. Que entretand  que se p ne en perfecta execuci n y Y  l  decláre el citad  mi Real Decret  de 
veinte y nueve de Juni , e instrucción de veinte y un  de Setiembre de este añ , n  hagan n vedad l s due
ñ s de las tierras en l s arrendamient s pendientes al tiemp  de la expedición del mism  Decret , ni en sus 
preci s, ni apr vechen l s nuev s pact s que se hayan hech  de aumentarl s, ni de quedar a carg  de l s 
arrendad res las c ntribuci nes reguladas,   que se regularen a l s pr pietari s, quienes las han de satisfacer, 
sin embarg  de qualquier pact  c ntrari , quedand  a salv  a l s dueñ s el recurs  a la Justicia p r medi s 
sumari s, e instructiv s de regulación de perit s, y tercer  en disc rdia para verificar en l s arrendamient s 
cumplid s después del Decret , si merecen   n  aumentarse sus preci s, c m  también s bre el mal us  de 
l s bienes   falta del cumplimient  del c ntrat  que haga dign  al arrendad r de su rem ción; y l  que pr ­
videnciare la Justicia se p drá sin perjuici  de la execuci n reclamar ante el Intendente de la Pr vincia, quien 
c n dictamen de su Ases r c nfirmará, rev cará,   m dificará l  resuelt , sin apelación p r ah ra.

II. Para que n  quede al s l  arbitri  de l s Intendentes esta materia p drá el mi C nsej  si se 
presenta quexa, que parezca fundada, t mar c n cimient   yend  antes l s inf rmes justificad s de l s 
mism s Intendentes, y pr videnciar en l s cas s, que l  merezcan verdaderamente, se  yga de nuev  a 
l s quex s s en el mism  C nsej ,   en la Chancilleria   Audiencia del territ ri :  bservánd se l  man
dad  en la Intendencia mientras n  se cause c ntraria execut ria.

III. Si l s dueñ s acabad s l s c ntrat s quisieren desp jar a l s arrendad res c n pretext  de 
cultivar la tierra p r sí mism s, n  se les permita sin  c ncurre la circunstancia de ser antes de ah ra 
labrad res, c n el ganad  de lab r c rresp ndiente, y al mism  tiemp  residentes en l s Puebl s en 
cuy  territ ri  se hallen las tierras, c n cuyas d s circunstancias unidas p drán usar de su derech ; y 
quand  asi se verifique disp ndrán l s Intendentes se carguen a l s dueñ s pr pietari s las c ntribuci ­
nes que les c rresp nden c m  tales, y las que se hayan c nsiderad  al arrendad r p r su parte   dis­
frute c m  si subsistiese el últim  arrendamient , que servirá de regla en tales cas s.

Publicada en el mi C nsej  la expresada Real  rden en primer  del c rriente, ac rdó se guardase 
y cumpliese; y para ell  expedir esta mi Cédula. P r la qual  s mand  a t d s y a cada un  de v s en 
vuestr s lugares, distrit s, y jurisdici nes veáis la citada mi res lución, y la guardéis cumpláis y execu
téis en t d s l s punt s que c ntiene y hagais guardar cumplir y executar sin c ntravenirla, ni permitir 
se c ntravenga en manera alguna, antes bien para su puntual  bservancia daréis l s aut s y pr viden
cias necesarias p r c nvenir así a mi Real servici  y causa pública; que asi es mi v luntad; y que al tras­
lad  impres  de esta mi Cédula firmad  de D n Pedr  Esc lan  de Arrieta, mi Secretari  Escriban  de 
Cámara mas antigu  y de G biern  del mi C nsej , se le dé la misma fé y crédit  que a su  riginal. 
Dada en Madrid a seis de Diciembre de mil setecient s  chenta y cinc . YO EL REY. Y  D njuán Fran
cisc  de Lastiri, Secretari  del Rey nuestr  Señ r l  hice escribir p r su mandad . El C nde de Camp - 
mánes. D n Pabl  Ferrandiz Bendich . D n Blas de Hin j sa. D n Marc s de Argaiz. D n Luis Urries y 
Cruzat. Registrad . D n Nic lás Verdug . Teniente de Canciller may r. D n Nic lás Verdug .

Es copi  de su origin l, de que certifico.
Don Pedro Escol no de Arriet .

* REAL Cédul  de S.M. y  Señores del Consejo (de 6 de diciembre de 1785), por l  que se decl r  que l 
regl  est blecid  por l  de 16 de Setiembre de 1784 que tr t  sobre el p go de los créditos de  rtes ­
nos y  otros, es gener l, y  que solo debe v ler el fuero   los m tricul dos de m rin  qu ndo se h llen 
destin dos   l  tripul ción,  rm mento o m estr nz  de  lgún buque o dep rt mento; y  que lo 
dispuesto en el  rticulo quinto de l  mism  cédul  p r  con l s cl ses distinguid s y  person s  co­
mod d s debe entenderse y  comprehender   tod s l s del Reyno en l  conformid d que se expres .

En M drid. En l  Imprent  de Don Pedro M rín.
* (N v. Rec p. 10, 11, 14.)

■  DON CARLOS, p r la gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las d s 
Sicilias, de Jerusalen, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de 

Mall rca, de Men rca, de Sevilla, de Cerdeña, de Córd ba, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de l s 
Algarbes, de Algeciras, de Gibraltar, de las Islas de Canaria, de las Indias Orientales y Occidentales,
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Islas y Tierra Firme del Mar Océan ; Archiduque de Austria; Duque de B rg ña, de Brabante y de 
Milán, C nde de Abspurg, de Flandes, Tiról y Barcel na; Señ r de Vizcaya y de M lina, &c. A l s del 
mi C nsej , Presidente y Oid res de mis Audiencias y Chancillerías, Alcaldes, Alguaciles de mi Casa y 
C rte, y a t d s l s C rregid res, Asistente, G bernad res, Alcaldes may res, y  rdinari s, así de Rea
leng , c m  de Señ rí  Abadeng , y Ordenes, tant  a l s que ah ra s n, c m  a l s que serán de 
aquí adelante, y  tr s Jueces, Ministr s, y pers nas de qualquier estad  y calidad que sean, a quien l  
c ntenid  en esta mi Cédula t ca   t car pueda SABED: Que p r  tra de diez y seis Setiembre del añ  
próxim  pasad  tuve a bien de prescribir las reglas  p rtunas para evitar dilaci nes y perjuici s en el 
pag  de l s crédit s de artesan s,   menestrales, j rnaler s, criad s y acreed res alimentari s, de 
c mida, p sada y  tr s semejantes, y allané y der gué el fuer  de t da distinción de clases y pers nas 
privilegiadas de Madrid, y Siti s Reales, para que dich s acreed res pudiesen c brar l s crédit s exe
cutivamente, y sin admitirse inhibición, ni declinat ria de fuer , acudiend  para ell  a l s Jueces  rdi
nari s, exceptuand  de esta der gación a l s militares inc rp rad s en sus respectiv s Cuerp s, y resi­
dentes en l s destin s de ést s, y l s que también estuvieren emplead s mientras se hallaren en el 
lugar de sus emple s; y p r el articul  quint  de dicha mi Cédula mandé que t d  l  dispuest  en ella 
se entendiese y extendiese a las clases distinguidas y pers nas ac m dadas de t d  el Reyn , sin que 
se pudiesen prevaler de fuer  privilegiad  algun , declinar la jurisdici n  rdinaria, ni s breseer ésta en 
las execuci nes a pretext  de inhibici nes y c mpetencias, de que deberían abstenerse l s Jueces de 
dich s fuer s. C n m tiv  ah ra de cierta causa de tales deudas, en que se dudó a quien c rresp ndía 
el c n cimient  c ntra un matriculad  de marina, y n tad  al mism  tiemp  que en la inteligencia del 
referid  articul  quint  de dicha mi Real Cédula se pueden  frecer algunas dudas que retarden a l s 
acreed res el pag  de sus crédit s; deseand  evitarlas he resuelt  en Real  rden c municada al mi 
C nsej  en veinte y cinc  de N viembre próxim : Que la regla establecida en la citada mi Real Cédu
la de diez y seis de Setiembre del añ  próxim  pasad  de mil setecient s  chenta y quatr , es general 
debiend  s l  valer el fuer  a l s matriculad s quand  se hallen destinad s a la tripulación, armamen
t    maestranza de algún buque,   departament ; y que l  dispuest  y prevenid  en el articulad  
quint  de la misma Cédula n  debe entenderse precisa y únicamente c n las clases distinguidas, y per
s nas ac m dadas de que trata, sin  que ha de c mprehender a t das las del Reyn  en la misma 
f rma, y c n igual generalidad de der gación de qualesquiera fuer s para l s cas s que abrazan l s 
demás artícul s que c mprehende; y p r c nseqüencia a l s matriculad s y  tr s qualesquiera sin la 
distinción y dudas a que puede dar lugar el citad  articul  quint . Publicada en el mi C nsej  dicha 
Real  rden en veinte y nueve de N viembre próxim , ac rdó se guardase y cumpliese, y para ell  
expedir esta mi Cédula. P r la qual  s mand  a t d s y a cada un  de v s en vuestr s lugares, distri­
t s y jurisdici nes veáis la citada mi res lución, y la guardéis, cumpláis y executéis, c m  también la 
expresada mi Real Cédula de diez y seis de Setiembre del añ  próxim  pasad , y  tra de veinte y seis 
de Octubre del mism , expedida p r adición y declaración al articul  quart  de ella, sin permitir se 
c ntravenga a l  dispuest  y  rdenad  en t das y cada una de ellas, antes bien para su puntual y rig 
r sa  bservancia daréis l s aut s y pr videncias c nvenientes; que así es mi v luntad; y que al trasla­
d  impres  de esta mi Cédula firmad  de D n Pedr  Esc lan  de Arrieta, mi Secretari , Escriban  de 
Cámara mas antigu  y de G biern  del mi C nsej , se le dé la misma fee y crédit  que a su  riginal. 
Dada en Madrid a seis de Diciembre de mil setecient s  chenta y cinc . YO EL REY. Y  D n Juan 
Francisc  de Lastiri, Secretari  del Rey nuestr  Señ r, l  hice escribir p r su mandad . El C nde de 
Camp mánes. D n Pabl  Ferrandiz Bendich . D n Blas de Hin j sa. D n Marc s de Argáiz. D n 
Miguél de Mendinueta. Registrad . D n Nic lás Verdug . Teniente de Canciller may r. D n Nic lás 
Verdug .

Es copi  de su origin l, de que certifico.
Don Pedro Escol no de Arriet .
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* REAL Cédul  de S.M. y  Señores del Consejo (de 6 de diciembre de 1785), por l  qu l se m nd  observ r
y  gu rd r el Re l Decreto inserto, en que se enc rg   l Conde de Florid bl nc  l  Superintenden­
ci  gener l de los bienes mostrencos y  v c ntes  sí muebles como r íces, y  de los  bintest tos que 
pertenezc n   l  Re l Cám r  con lo dem s que expres .

En M drid. En l  Imprent  de Don Pedro M rín.
* (N v. Rec p. 10, 22, 6.)

/ n  DON CARLOS, p r la gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las D s Sicilias, 
de Jerusalen, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de Mall rca, de 

Men rca, de Sevilla, de Cerdeña, de Córd ba, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de l s Algarbes, de Algeciras, 
de Gibraltar, de las Islas de Canaria, de las Indias Orientales y Occidentales, Islas y Tierra-Firme del Mar 
Océan ; Archiduque de Austria, Duque de B rg ña, de Brabante y de Milán; C nde de Abspurg, de Flán  
des, Tir l y Barcel na; Señ r de Vizcaya y de M lina, &c. A l s del mi C nsej , Presidente y Oid res de mis 
Audiencias y Chancillerías, Alcaldes, Alguaciles de mi Casa, y C rte, y a t d s l s C rregid res, Intendente, 
Asistente, G bernad res, Alcaldes may res y Ordinari s, así de Realeng , c m  de Señ rí , Abadeng , y 
Ordenes, tant  a l s que ah ra s n, c m  a l s que serán de aquí adelante, y  tr s Jueces, Ministr s y per
s nas de qualquier estad  y calidad que sean, a quien l  c ntenid  en esta mi Real Cédula t ca,   t car 
pueda en qualquier manera, SABED: Que habiend  resuelt  que el C nde de Fl ridablanca mi primer 
Secretari  de Estad , c m  Superintendente general de C rre s y Camin s l  sea también de l s bienes 
m strenc s y vacantes que pertenezcan a mi Camara, he dirigid  al mi C nsej  c n fecha de veinte y siete 
de N viembre próxim  pasad  el Decret  que dice así: Re l Decreto. Enterad  del aband n  y negligencia 
c n que se había tratad  p r las Justicias  rdinarias el ram  y recaudación de l s bienes m strenc s, abin
testat s y vacantes que pertenecen a mi C r na desde que se les encargó el c n cimient  p r Real Cédula 
de nueve de Octubre de mil setecient s sesenta y seis, y de l  que s bre est s y  tr s punt s me habían 
representad  en tiemp s diferentes el C nsej  y la C misaría general de Cruzada, p r res lución que 
c muniqué a la via de Hacienda en diez y  ch  de Ag st  de mil setecient s setenta y nueve tuve a bien 
mandar, que subsistiend  las adjudicaci nes hechas al Fisc  hasta ent nces p r razón de tales bienes y su 
administración, ya fuese p r l s dependientes de mi Real Hacienda,   ya p r la c misión de penas de 
Cámara, estuviesen a la disp sición del primer Secretari  de Estad , c m  Superintendente general de 
C rre s y Camin s, para aplicarlas al gast  y c nservación de ést s,   al f ment  de industria en l s pue
bl s, las adjudicaci nes,   denunciaci nes sucesivas de dich s bienes m strenc s, vacantes y abintestat s 
de inciert  dueñ    suces r,  bservand  y cumpliend  sus órdenes las Justicias   Delegad s sin perjuici  
de mi regalía, y de valerme de est s efect s y sus pr duct s quand  l  tuviese p r c nveniente. Y habién
d se tratad  c n este m tiv  del m d  de arreglar el c n cimient  y admnistraci n, y de f rmar :as Ins
trucci nes c n que se había de pr ceder en esta materia para apr vechar en benefici  públic  un s f nd s 
que pueden ser de c nsideración, y dar seguridad y utilidad a much s detentad res de ell s, en lugar de la 
pérdida, desperdici , e incertidumbres que ah ra se experimentan; bien inf rmad  de t d s l s anteceden
tes de esta materia, y c n dictamen de Ministr s y pers nas de zel  e inteligencia, he resuelt  que el primer 
Secretari  de Estad , c m  Superintendente general de C rre s y Camin s, l  sea también de l s bienes 
m strenc s y vacantes, así muebles c m  raíces, y de l s abintestat s que pertenezcan a mi Camara: que 
c m  tal pueda n mbrar un Subdelegad  general, y l s demas particulares que tenga p r c nvenientes, 
siempre que n  sean de su satisfacción las Justicias  rdinarias, c n l s dependientes que le parecieren, para 
que privativamente c n zcan en primera instancia, y en segunda el Subdelegad  general de t das las cau
sas de tales bienes, y de l  demas que les c rresp nda, c nf rme a la Instrucción apr bada p r mí, que les 
c municará el Superintendente general, reservánd me n mbrar Jueces que c n zcan en grad  de revista, 
quand  se apeláre,   suplicáre de las sentencias del Subdelegad  general: Que las causas pendientes en la 
C misaría general de Cruzada, y en qualesquiera tribunales superi res del Reyn , en las quales estén 
hechas y publicadas las pr banzas, se fenezcan en ell s mism s c n audiencia fiscal para causar Execut  
ria; pasánd se avis  de ésta al Subdelegad  general de esta c misión para que cuide de arreglarse a ella, y 
recaudar qualesquiera efect s que se hayan declarad  pertenecientes a mi Cámara y Fisc : Que también se 
pasen al Superintendente general desde lueg  listas de l s pleit s pendientes de esta clase en l s mism s 
tribunales, y su estad : Que se n mbre a pr puesta del Superintendente un Fiscal para la Subdelvgaci .
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general, y que p r ah ra l  sea el de Cruzada, de quien teng  cabal satisfacción p r su zel  e inteligencia, 
y p r hallarse enterad  de estas materias: Y finalmente que el Superintendente general y su Subdelegad , 
en virtud de sus facultades específicas puedan c nc rdar y transigir qualesquiera derech s dud s s en 
est s punt s, ya sea p r cantidades determinadas y p r una vez,   ya p r algún rédit , y que asimism  
puedan vender y enagenar dich s bienes; c m  también c nceder títul s de pertenencia a l s que n  l s 
tuviesen legítim s para la adquisición y detentación de bienes vacantes,   de inciert  dueñ , bax  l s pre
ci s, pact s, c ndici nes y clausulas c rresp ndientes, y que les parezcan, dánd me cuenta para su apr 
bación, c n aplicación de t d  a la c nstrucción y c nservación de Camin s,    tras  bras públicas de 
regadí s y p licía,   f ment  de industria, sin perjuici  de mis regalías, según mi citada res lución de diez 
y  ch  de Ag st  de mil setecient s setenta y nueve, y c n inhibición abs luta de t d s l s tribunales. Ten  
drase entendid  en el C nsej  para su cumplimient  en la parte que le t que, en el supuest  de que c n 
esta fecha he c municad  igual Decret  a la C misaría general de Cruzada, y al C nde de Fl ridablanca mi 
primer Secretari  de Estad , para que sin dem ra alguna pr ceda a su puntual execuci n. En S. L renz  a 
veinte y siete de N viembre de mil setecient s  chenta y cinc . Al C nde de Camp manes.

Publicad  en el mi C nsej  el citad  Real Decret  en primer  de este mes, ac rdó su cumplimient , y 
para ell  expedir esta mi Cédula. P r la qual  s mand  a t d s; y cada un  de v s en vuestr s lugares, dis
trit s y jurisdici nes veáis el citad  mi Real Decret  insert , y le guardéis, cumpláis y executéis, y hagáis que 
se guarde, cumpla y execute en t d  y p r t d , sin c ntravenirle, ni permitir que se c ntravenga en mane­
ra alguna; antes bien para su puntual  bservancia daréis las órdenes y pr videncias que c nvenga, pasand  
lueg  al Superintendente de l s bienes m strenc s y vacantes las n ticias y listas que se previene de l s plei­
t s pendientes. Que así es mi v luntad; y que al traslad  impres  de esta mi Cédula firmad  de D. Pedr  
Esc lan  de Arrieta mi Secretari , Escriban  de Cámara mas antigu  y de g biern  del mi C nsej  se le dé la 
misma fé y crédit  que a su  riginal. Dada en Madrid a seis de Diciembre de mil setecient s  chenta y cinc . 
YO EL REY. Y  D. Juan Francisc  de Lastiri Secretari  del Rey nuestr  Señ r l  hice escribir p r su mandad . 
El C nde de Camp mánes. D. Pabl  Ferrandiz Bendich . D. Blas de Hin j sa. D. Marc s de Argáiz. D. Luis 
Urdes y Cruzat. Registrad . D. Nic lás Verdug . Teniente de Canciller may r. D. Nic lás Verdug .

Es copi  de su origin l, de que certifico.

Don Pedro Escol no de Arriet .

[CIRCULAR del Consejo, remitiendo ejempl r  utoriz do de l  Re l Cédul   nterior.]

69
DE  rden del C nsej  remit  a V. el adjunt  exemplar de la Real Cédula de S.M. p r la 
qual se manda  bservar y guardar el Real Decret  insert  en que se encarga al señ r 

(  nde de Fl ridablanca la Superintendencia general de l s bienes m strenc s y vacantes, asi muebles 
c m  raíces, y de l s abintestat s que pertenezcan a la Real Cámara, c n l  demás que se expresa; a fin 
de que V. se halle enterad  de su c ntext  para su cumplimient  p r l  respectiv  a ese Puebl , y que al 
pr pi  efect  l  c munique a las Justicias de l s de su Partid , dánd me avis  del recib  de ésta para 
n ticia de C nsej .

Dios gu rde   V. muchos  ños. M drid 16 de Diciembre de 1785.

[CIRCULAR del Consejo, remitiendo ejempl r  utoriz do de Re l Cédul  de 16 de diciembre de 1785.]
(Vid. n.° 67.)

DE  rden del C nsej  remit  a V. el adjunt  exemplar aut rizad  de la Real Cédula de S.M. 
• ”  p r la qual se declara, que la regla establecida p r la de 16  de Setiembre de 1784 que trata 

s bre el pag  de l s crédit s de artesan s y  tr s, es general, y que s l  debe valer el fuer  a l s matri­
culad s de marina quand  se hallen destinad s a la tripulación, armament    maestranza de algún buque 
  departament , y que l  dispuest  en el articul  quint  de la misma Cédula para c n las clases distin­
guidas y pers nas ac m dadas, debe entenderse y c mprehender a t das las del Reyn  en la c nf rmi­
dad que se expresa; a fin de que V. se halle enterad  para su  bservancia y cumplimient  en l s cas s
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que  curran, c municánd la al pr pi  efect  a las Justicias de l s Puebl s de su Partid , y dand  avis  
del recib  de ésta para p nerl  en n ticia del C nsej .

Dios gu rde   V. muchos  ños. M drid 16 de Diciembre de 1785.

[CIRCULAR del Consejo, remitiendo ejempl r  utoriz do de Re l Cédul  de 16 de diciembre de 1785J
(Vid. n.° 65.)

m m DE  rden del C nsej  remit  a V. el adjunt  exemplar aut rizad  de la Real Cédula 
• de S.M. p r la qual se manda que entretant  que se p ne en perfecta execuci n el Decre­

t  de 29 de Juni  e Instrucción de 21 de Setiembre de este añ  para el arregl  p r Pr vincias y Partid s 
de las Rentas Pr vinciales, n  hagan n vedad l s dueñ s de las tierras en l s arrendamient s pendientes 
al tiemp  de su expedición, ni en sus preci s, ni apr vechen l s nuev s pact s que se hayan hech  de 
aumentarl s, c n l  demás que se expresa; a fin de que V. se halle enterad  de su c ntext  para su pun
tual  bservancia y cumplimient  p r l  respectiv  a ese Puebl ; y que al mism  efect  l  c munique a 
las Justicias de l s de su Partid , dánd me avis  de su recib  para n ticiarl  al C nsej .

Dios gu rde   V. muchos  ños. M drid 16 de Diciembre de 1785.

\ [PLAN que form  l  Junt  Gener l de C rid d en virtud de Órdenes de su M gest d comu- 
j nic d s por el Consejo de l s c ntid des que qued ron del trimestre  nterior: l s que se 
h n recogido de limosn s en l s sesent  y  qu tro Diput ciones de B rrio en que está divi­
dido M drid: lo que c d  uno h  distribuido en socorro de jorn leros y  desocup dos, enfer­
mos conv lecientes y  otros legítimos pobres; y  l  existenci  que tienen p r  los mismos 
fines; todo correspondiente  l trimestre que cumplió en fin  de diciembre del presente  ño, 
con not s  l pie de los destinos que h n d do   niños y  niñ s, y  otr s person s necesit d s 
p r   prender] (Vid. n. ° 39)

* REAL Cédul  de S.M. y  Señores del Consejo de 20 de noviembre de 1785, por l  qu l se m nd  gu rd r y  
cumplir el Re l Decreto inserto, que tr t  del  umento de sueldos   los c tedráticos y  demás depen­
dientes de los Re les Estudios de S n Isidro, y  de l  form ción en ellos de un  Junt  de H ciend  
p r  l   dministr ción de sus rent s, con lo demás que se expres . (Vid. lib. XVII, 1786, n.° 1.)
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REAL Cédul  de S.M. y  Señores del Consejo (de 20 de noviembre de 1785), por l  cu l se m nd  gu rd r 
y  cumplir el Re l Decreto inserto, que tr t  del  umento de sueldos   los C tedráticos y  demás 
dependientes de los Re les Estudios de S n Isidro, y  de l  form ción en ellos de un  Junt  de 
H ciend  p r  l   dministr ción de sus rent s, con lo demás que se expres .

En M drid. En l  Imprent  de Pedro M rín.

<1 DON CARLOS, p r la gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las d s Sicilias,
de Jerusalen, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de Mall rca, de 

Men rca, de Sevilla, de Cerdeña, de Córd ba, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de l s Algarbes, de Algeciras, 
de Gibraltar, de las Islas de Canaria, de las Indias Orientales y Occidentales, Islas y Tierra-Firme del mar 
Océan ; Archiduque de Austria; Duque de B rg ña, de Brabante, y de Milán, C nde de Aspurg, de Flan  
des, Tiról y Barcel na; Señ r de Vizcaya y de M lina, &c. A l s del mi C nsej , Presidente y Oid res de mis 
Audiencias y Chancillerías, Alcaldes, Alguaciles de mi Casa y C rte, y a t d s l s C rregid res, Asistente, 
G bernad res, Alcaldes may res y Ordinari s, de t das las Ciudades Villas y Lugares de est s mis Reyn s y 
Señ rí s, al Direct r de l s Reales Estudi s restablecid s en el que fue C legi  Imperial de Madrid, Maes
tr s, Pasantes, Bibli tecari s, y dependientes de ell s, al Direct r general de Temp ralidades y demás per
s nas a quien l  c ntenid  en esta mi Cédula t ca   t car pueda en qualquier manera, SABED: Que en 
c nsulta de veinte y quatr  de May  de mil setecient s sesenta y nueve me hiz  presente el C nsej  l  
c nveniente s bre el restablecimient  de l s Estudi s Reales de la extinguida C mpañía; y enterad  de 
t d  vine en dirigir al mi C nsej  el Real Decret  que se sigue: P r quant  expelid s de mis d mini s l s 
Regulares de la C mpañía siempre ha sid  mi Real anim , n  s l  c nservar las fundaci nes pias que se 
hallaren en sus Iglesias, sin  también restablecer  tras útiles al públic , aunque ell s ya n  las cumpliesen, 
c nf rmánd me c n l  que el C nsej  me ha c nsultad ; veng  en que se restablezcan l s Reales Estudi s 
fundad s en el C legi  Imperial que fue de dich s Regulares p r mi gl ri s  abuel  Felipe IV en el añ  de 
mil setecient s veinte y cinc , y que se destine en la misma Casa lugar suficiente para Aulas y habitaci nes 
a l s que p r razón de l s Estudi s hayan de habitar en ella. Y atendiend  en primer lugar a aquell s estu
di s mas urgentes y que sirven de fundament  para t da erudición y ciencia, es mi v luntad que p r ah ra 
(reservánd me el restablecimient  de  tr s para quand  puedan debidamente d tarse) se restablezcan l s 
de Latinidad, P esía, Ret rica, Lengua Griega, Lenguas Orientales, Matemáticas, Fil s fía, Derech  natural, 
y Disciplina Eclesiástica en la f rma siguiente: Un Maestr  que enseñe l s rudiment s de la Latinidad: est  
es, el c n cimient  de las partes de la  ración Latina c n t das sus pr piedades, su salari , seiscient s 
ducad s de vellón: un Pasante que ayude a este Maestr  c n el salari  de trescient s ducad s. Otr  Maes
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tr  que enseñe l s precept s de la Syntaxis, y exercite a l s estudiantes en la versión de Fedr , y C rneli  
Nep te, y en l s principi s de hablar y escribir Latín, c n el salari  de seiscient s ducad s: un Pasante para 
ayudar a este Maestr  c n el salari  de trescient s ducad s. Un Maestr  que enseñe plenamente las calida
des de la buena versión, y la pr piedad Latina exercitand  a sus  yentes en diferentes versi nes de Cice
rón, Cesar, Tit Libi , y en  tr s en traducir del Castellan  al Latin, y en escribir algunas piezas c n t da 
pr piedad, c l cación y pureza Latina, c n el salari  de  ch cient s ducad s: un Pasante para ayudar a 
este Maestr  c n el salari  de quatr cient s ducad s: Otr  Maestr  que enseñe la P ética según t das sus 
partes; est  es, la pr s dia, la variedad de p emas y sus caracteres, las figuras p éticas, la imitación y la 
Hist ria fabul sa   Mit l gia, exercitand  a sus  yentes en la versión de Virgili , y de algunas piezas esc ­
gidas de Oraci , Catul , Tibul , Pr perci , Plaut , Terenci , y  tr s, y en la c mp sición de vers s de 
t das clases, pr curand  que guarden la dignidad y carácter c rresp ndiente, c n el salari  de mil ducad s. 
Otr  Maestr  que enseñe l s precept s de la ret rica y el qüencia, y explique a sus  yentes el artifici  de 
las  raci nes de Cicerón, Tit Libi , y de  tr s aut res clásic s, y algun s m dern s c n el arte de m ver 
l s afect s, y que l s exercite en decir sin afectación, c n vehemencia, paz, acrim nia   dulzura, según 
pida el asunt , y a g bernar c n dignidad el cuerp , las man s, l s  j s, y el r str , en que c nsiste la 
acción, c n el salari  de mil ducad s. Otr  Maestr  de Lengua Griega que enseñe la Syntaxis de ella, la ver­
sión y explicación gramatical del nuev  Testament  Grieg , y de l s aut res de este idi ma desde Es p  
sucesivamente, hasta Tucidides, Dem stenes, y l s P etas, c n el salari  de mil ducad s: un Pasante a 
quien pertenezca enseñar el alfabet , la lectura, escritura, declinaci nes, c njugaci nes, y t das las partes 
de la  ración Griega, c n el salari  de quinient s ducad s. Otr  Maestr  que enseñe el idi ma Hebre , y la 
versión del Text   riginal de la Sagrada Biblia, c n el salari  de mil ducad s. Otr  Maestr  que enseñe el 
Idi ma Arábig  erudit , y vierta y explique l s aut res Arábig s, c n el salari  de mil ducad s. Otr  Maes
tr  que enseñe la Lógica, según las luces que le han dad  l s m dern s y sin disputas Esc lásticas, c n el 
salari  de mil ducad s. Otr  Maestr  que enseñe la Física experimental; a cuya enseñanza nadie p drá 
entrar sin que primer  haya sid  examinad  de lógica, aritmética, y ge metría, c n el salari  de mil duca
d s. Otr  Maestr  que en d s añ s enseñe p r algún c mpendi  las Matemáticas, c n el salari  de mil 
ducad s. Otr  Maestr  c n el mism  destin , a fin de que t d s l s añ s se empiece curs , dividiénd se 
entre l s d s Maestr s las h ras, y las materias,   el c mpendi , según se  rdenare y debiénd se leer de 
esta facultad mañana y tarde para que puedan l s discípul s c ncurrir a entrambas Aulas, si les c nviniere, 
y aprender la aritmética y ge metría para entrar en la clase de Física experimental, c n el salari  de mil 
ducad s. Otr  Maestr  que enseñe la Fil s fía m ral c n t das las  bligaci nes del h mbre en  rden a 
Di s, en  rden a si mism , y en  rden a l s  tr s h mbres, sujetand  siempre las luces de nuestra razón 
humana a las que da la Religión Católica, c n el salari  de mil ducad s. Otr  Maestr  que enseñe el dere­
ch  natural, y de gentes dem strand  ante t d  la unión necesaria de la Religión, de la m ral, y de la p li- 
tica, c n el salari  de mil ducad s. Otr  Maestr  que enseñe Disciplina Eclesiástica, Liturgia y Rit s Sagra
d s, c n el salari  de mil ducad s. Mand  que para el may r adelantamient  de l s Estudi s se erija en 
Bibli teca pública la que había en dich  C legi , asi para el us  de l s Maestr s y Pr fes res, y de sus dis
cípul s, c m  para el c mún de l s demás estudi s s que quieran c ncurrir ella;   para su  rdenación, cui
dad  y asistencia quier  que se n mbre un Bibli tecari  que esté en la Bibli teca las h ras que le destinen 
p r la mañana y p r la tarde, c n la  bligación de enseñar la Hist ria literaria, c n el salari  de mil duca
d s: un segund  Bibli tecari  para ayudar al primer , c n el salari  de quinient s ducad s. Finalmente 
quier  que haya un Direct r a cuy  carg  esté el g biern  ec nómic  de est s Estudi s, y el cuidad  de 
advertir su  bligación a l s Maestr s, y demas emplead s: que pueda multar a l s Maestr s descuidad s, e 
in bedientes, y castigar a l s discípul s dísc l s y mal entretenid s; per  que n  pueda alterar en el Plan 
de Estudi s sin  c nsultand  c n el cuerp  de l s Maestr s aquell  que juzgare p derse mej rar, y remi­
tiend  al C nsej  l  que se res lviere de c mún acuerd , a fin de que examinánd l  el C nsej  me dé 
cuenta para su apr bación, c n el salari  de d s mil y quinient s ducad s. Quier  también que haya d s 
C nserges que tengan el cuidad  de las llaves, y de las Oficinas y exerzan alternativamente las funci nes de 
Bedeles de l s Estudi s, c n el salari  de d scient s ducad s: d s Barrender s que cuiden del ase  de las 
clases y Oficinas, c n el salari  de cien ducad s a cada un ; advirtiend , que t das las asignaci nes de 
salari s que van hechas, se entiendan c n la calidad de p r ah ra y hasta que se pueda y estime Y  c nve­
niente su aument , c m  también el de las enseñanzas, siempre que l  permita el f nd  destinad  a este 
 bjet ; quedand  este cuidad  a carg  del C nsej , que me l  hará presente. Y para que est s Estudi s
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tengan un s principi s sólid s c n que pueda Y  pr meterme un señalad  bien para mis Reyn s, c n el 
apr vechamient  de la juventud y pr gres s de la literatura; es mi v luntad que se establezcan desde lueg  
c n la may r perfección p sible eligiend  para Maestr s suget s en quienes c ncurran la erudición, virtud, 
zel  y demás qualidades que l s hagan dign s de mi c nfianza en esta parte; para cuy  fin quier  que se 
públiquen edict s p r est s mis Reyn s llamand  a c ncurs  dentr  del termin  de seis meses a t d s l s 
que deseen c l carse en alguna de dichas enseñanzas; haciend  saber a l s que c ncurriesen que han de 
exercitarse: primeramente escribiend  en Latin alguna disertación, Oración   P esía, (según la c ndición de 
la enseñanza) s bre el asunt  que le s rtearen; y est  en el termin  de veinte y quatr  h ras, trabajánd l  
dentr  de la Bibli teca, c n s l  el auxili  de un escribiente y de l s libr s que pidiere; después ha expli­
car el artifici , dar l s fundament s de su  bra, y resp nder a las dificultades que l s examinad res le pr 
pusieren s bre ella; finalmente ha de tener  tr  exercici  públic  en que recitará l  que antes hubiere escri
t , y defenderá d s c nclusi nes de aquell  que p r suerte eligiere, resp ndiend  a d s argument s 
pr puest s p r d s de l s c ncurrentes. Me pr p ndrá el C nsej  suget s d ct s y capaces de juzgar debi­
damente del mérit  de l s c ncurrentes en aquell  que escribieren y se exercitáren, para que Y  pueda 
n mbrar quatr  examinad res y cens res. También quier  que asistan a t d s l s exercici s, y l s aut ri­
cen d s Ministr s del C nsej , l s quales c ncurrirán c n l s examinad res a hacer la censura y graduación 
del mérit  de cada un  de l s Op sit res: esta censura se pasará al C nsej , quien según ella y l s inf r­
mes particulares, que tuviere, me pr p ndrá l s suget s que fueren mas dign s, hábiles y benemérit s para 
que Y  pueda elegir y n mbrar l s que estimáre mas a pr p sit  para cada una de dichas enseñanzas. Para 
 tr s encarg s que n  se dén p r c ncurs  c m  Bibli tecari s y Direct r de l s Estudi s, me pr p ndrá 
también el C nsej  algun s suget s acreditad s p r su erudición, virtud, entereza, zel , y dese  del apr 
vechamient  de la juventud para que Y  elija y n mbre el que juzgare mas útil y mas c nf rme a mis Rea
les intenci nes. Las  bligaci nes de l s Maestr s, la ec n mía de feriad s que haya de haber, y deberán ser 
s l s l s precis s y l s dias festiv s, el arregl  general de h ras en que cada un  ha de enseñar, l s exerci  
t s literari s y espirituales de l s discípul s, c n el cuidad  principal de la s lida instrucción en la D ctrina 
Christiana, práctica de las buenas c stumbres, de la verdadera piedad y dev ción, y us  de l s Sant s 
Sacrament s: en suma las C nstituci nes que en t d  deberán  bservarse, me las pr p ndrá el C nsej  
para su apr bación, c m  también el mét d  y plan que estimáre mas c nveniente para el mej r arregl  
de est s Estudi s, a fin de que se l gre en ell s la mas útil y perfecta enseñanza. Tendráse entendid  en el 
C nsej  para su puntual cumplimient . En el Pard  a diez y nueve de Ener  de mil setecient s setenta: Al 
Presidente del C nsej : Publicad  en el mi C nsej  dich  Real Decret , ac rdó su cumplimient , y se pr 
cedió desde lueg  a su execuci n c nf rme a mis Reales intenci nes, manifestadas en él. Y deseand  Y  
ah ra que lleguen dich s Reales Estudi s a su may r perfección y pr duzcan el públic  benefici  que 
esper , he tenid  a bien dirigir al mi C nsej  c n fecha  ch  de este mes el Real Decret  que sigue. Re l 
Decreto. Habiénd me presentad  D n Juan Aced  Ric , Ministr  de mi C nsej  y Cámara, y Juez c misi 
nad  de las Temp ralidades del que fue C legi  Imperial en Madrid, c n fecha de veinte y siete de Febre­
r  de mil setecient s  chenta y quatr  un estad  de t das las fincas y f nd s que se administran p r su 
c misión, c m  destinadas a mantener l s Estudi s Reales, que tuve a bien restablecer en dicha Villa p r 
mi Real Decret  de diez y nueve de Ener  de mil setecient s y setenta; cuyas rentas c nsisten en las de la 
fundación primitiva de l s mism s Estudi s, en  tras que se pr pusier n, y aplicar n p r l s Jueces c mi­
si nad s en el añ  de mil setecient s setenta y un  para aument  de su d tación, y en  tras que p r n  
alcanzar éstas se agregar n después a la misma c misión, haciénd me presente al mism  tiemp , que n  
excediend  el pr duct  anual líquid  de estas fincas, rebaxadas las cargas de d scient s sesenta y siete mil 
d scient s y tres reales, n  era d tación suficiente, y sería c nveniente que se aumentase y se hiciese la f r
mal asignación y entrega de ellas a l s mism s Estudi s; he resuelt  que cesand  desde ah ra esta c mi­
sión y administración de las Temp ralidades del que se llamó C legi  Imperial, y demás rentas agregadas a 
ella, haga en mi Real n mbre el expresad  D n Juan Aced  Ric  a l s Estudi s Reales   a la pers na   per
s nas que en debida f rma l s representen la asignación y entrega de t d s l s bienes y fincas que se 
administran p r su c misión, y se c ntienen p r men r en su referid  estad , a excepción de las casas y 
haciendas de Arganda, Valdem r  y T rrej n, las quales,   sus capitales, quier  que buelvan a las Temp 
ralidades d nde les daré el destin  c nveniente; y para reintegrarles este desfalc , y aumentarles al mism  
tiemp  la d tación, habiend  antes  id  al Direct r general de las Temp ralidades, quier  que de un cens  
impuest  a fav r de ellas c ntra la Villa de Madrid en veinte y tres de N viembre de mil setecient s setenta
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y d s a pagar de seis en seis meses, que pr duce quatr cient s veinte y un mil setecient s quarenta y un 
reales, y veinte maravedis cada añ , de l s quales he c nsignad  l s d scient s n venta y nueve mil seis
cient s y setenta para reintegración y aument  de las rentas de mi Real Capilla de San Isidr , se c nsignen 
y agreguen l s cient  veinte y d s mil setenta y un reales, y veinte maravedis restantes a l s Estudi s Rea
les, a cuy  fin he mandad  al citad  Direct r de las Temp ralidades, que haga la asignación y entrega de 
dicha cantidad a l s Estudi s Reales c n las s lemnidades c rresp ndientes. Y atendiend  a la imp rtancia 
del  bjet  de est s Estudi s, que es la instrucción de la juventud, y a la may r c m didad de sus Maestr s, 
y en virtud del am r y pr tección que he dispensad  siempre a las letras, y a l s que las pr fesan c n utili
dad suya y de l s demás; teniend  también presente l  que s bre est  me ha expuest  el citad  Direct r 
general de las Temp ralidades, fundad  en el Real Decret  de diez y nueve de Ener  de mil setecient s y 
setenta; he venid  en aumentar l s sueld s a l s Catedrátic s y demás dependientes de dich s Estudi s 
Reales en la f rma siguiente: A l s d ce Catedrátic s, que g zan ah ra  nce mil reales anuales cada un , y 
al Bibli tecari  primer , que tiene el mism  sueld , les aument  hasta la cantidad de trece mil y d scient s 
reales: Al Catedrátic  de pr piedad Latina, que tiene  ch  mil y  ch cient s, hasta diez mil: Al Pasante de 
Lengua Griega, que tiene cinc  mil y quinient s reales hasta seis mil y seiscient s: Al de Pr piedad, que 
tiene quatr  mil y quatr cient s, hasta cinc  mil y quinient s: A l s de Syntaxis y Rudiment s, que tienen a 
tres mil y trescient s, hasta quatr  mil y quatr cient s a cada un : Al Bibli tecari  segund , que tiene cinc  
mil y quinient s, hasta  ch  mil: A l s d s Escribientes de la Bibli teca, que tienen a tres mil y trescient s, 
hasta cinc  mil y quinient s a cada un : Al P rter  de la misma, que tiene d s mil y d scient s, hasta tres 
mil y trescient s: A l s d s C nserges, que tienen a d scient s y cinquenta ducad s, hasta tres mil y tres­
cient s reales a cada un : A l s d s Ayudantes para la Cátedra de Física, que tienen a tres mil reales, hasta 
tres mil y trescient s a cada un : A l s d s Barrender s, que tienen a cien ducad s, hasta mil seiscient s y 
cinquenta reales a cada un ; y además de est , para repar s y c nservación del edifici , c mpra de libr s, 
y  tr s gast s que se  frezcan en l s Estudi s, c nsign  la cantidad de veinte y quatr  mil reales en cada 
añ . Y c m  en l  sucesiv  a c nsequencia de l  que llev  mandad  en este decret  se han de administrar 
estas rentas p r l s mism s Estudi s, y p r su cuenta y riesg , para que est  se haga c n el mét d  y f r
malidad que c rresp nde, es mi v luntad que se f rme en ell s una Junta de Hacienda, c mpuesta del 
Direct r   Regente, del Bibli tecari  primer , y de l s d s Catedrátic s, mudánd se ést s, y sucediend se 
p r su  rden cada tres añ s: Que ésta Junta cuide de vender y subr gar en efect s de fácil administración 
las casas y bienes raíces que se hallan fuera de Madrid, y aun las que existen dentr , y sean de grav sa   
difícil c branza, l  que executará c n mi Real apr bación: Que haya un May rd m    Administrad r a 
quien señal  el sueld  de  ch cient s ducad s anuales: Que haya un C ntad r a quien señal  el sueld  de 
quatr  mil y quatr cient s reales, reservánd me el n mbramient  de un  y  tr  a pr puesta de la misma 
Junta de Hacienda; y necesitánd se también en l s mism s Estudi s Reales una Secretaría d nde se f rmen 
las matriculas de l s c ncurrentes a sus Aulas, se aut ricen las certificaci nes,  p sici nes, y demás que 
 curra quier  que haya en ell s un Secretari  a quien señal  tres mil y trescient s reales cada añ ; y en 
atención a que D n R drig  G nzález de Castr  ha estad  sirviend  este emple  desde el añ  de mil sete
cient s setenta y cinc , sin g zar p r esta razón sueld  ningun , y para que esta Oficina se establezca 
desde lueg  p r una pers na práctica e inteligente, n mbr  ah ra p r Secretari  al dich  Castr  c n la 
misma c nsignación;  rdenand  que para l  sucesiv  se sirva este emple  p r un  de l s mism s Catedrá­
tic s que n mbraré a pr puesta del Direct r, c n l s mism s trescient s ducad s p r via de gratificación. 
Asimism , estand  c m  est y inf rmad  de que en l s pr pi s Estudi s Reales, c n l s caudales que ha 
pr ducid  la venta de l s libr s duplicad s y s brantes, se ha f rmad  y c nstruid  una Bibli teca muy 
capaz en que están ya c l cad s mas de treinta y quatr  mil v lúmenes, la qual p r el parage en que esta 
situada, se halla en buena pr p rción para ser frequentada p r las pers nas estudi sas y aplicadas, pudien
d  ser p r l  mism  de mucha utilidad, a fin de que esta Bibli teca se abra y destine para servici  del 
públic , l  que quier  se haga inmediatamente; n mbr  para el emple  de primer Bibli tecari  a D n 
Francisc  Meseguer y Arrufat, Catedrátic  de Fil s fía m ral en l s mism s Estudi s Reales, c n dimisión 
de esta Cátedra; y lueg  que n mbrare Y  Bibli tecari  segund ; encarg , que entre amb s me pr p ngan 
el mét d , h ras y demas particulares c ncernientes al buen us  y g biern  de la Bibli teca, señaland  
para gast s de papel, esteras braser s y demás que  frezcan en ella, d s mil y d scient s reales anuales. Y 
deseand  que lleguen a su may r perfección est s Estudi s, y pr duzcan el públic  benefici  que esper , 
y me pr pus  el C nsej  extra rdinari  en C nsulta de tres de Juni  de mil setecient s sesenta y  ch ;
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mand  que el C nsej  me pase c n t da brevedad p sible las Ordenanzas y mét d  que deban  bservar­
se en ell s en la f rma que ya l  previne en  rden de treinta de Setiembre de mil setecient s  chenta y 
quatr . Tendráse entendid  en el C nsej  para su cumplimient  en la parte que le t ca. En San Ildef ns  a 
 ch  de Octubre de mil setecient s  chenta y cinc   Al C nde de Camp manes. Publicad  en el mi C n
sej  dich  Real Decret  en diez de este mes, ac rdó su cumplimient , y para ell  expedir esta mi Cédula. 
P r l  qual  s mand  veáis el referid  mi Real Decret , que va insert , y le guardéis, cumpláis y executéis 
en la parte que a cada un  t ca, y hagais guardar, cumplir y executar en t d  y p r t d , c m  en él se 
c ntiene, sin c ntravenirle, ni permitir su c ntravención c n ningún pretext    causa; que asi es mi v lun
tad. Y que al traslad  impres  de esta mi Cédula, firmad  de D n Pedr  Esc lan  de Arrieta, mi Secretari , 
Escriban  de Cámara mas antigu , y de G biern  del mi C nsej , se le dé la misma fé y crédit  que a su 
 riginal. Dada en San L renz  a veinte de N viembre de mil setecient s  chenta y cinc . YO EL REY. Y  
D n Juan Francisc  de Lastiri, Secretari  del Rey nuestr  Señ r, l  hice escribir p r su mandad . El C nde 
de Camp manes. D n Miguel de Mendinueta. D n Blas de Hin j sa. D n Manuel Fernandez de Vallej . 
D n Gerónim  de Velarde y S la. Registrad . D n Nic lás Verdug . Teniente de Canciller may r. D n 
Nic lás Verdug .

Es copi  de su origin l, de que certifico.
Don Pedro Escol no de Arriet .

REAL Cédul  de S.M. y  Señores del Consejo (de 6  de diciembre de 1785), por l  cu l se decl r  que l  
regl  est blecid  por l  de 16 de Setiembre de 1784 que tr t  sobre el p go de los créditos de  rtes ­
nos y  otros, es gener l, y  que solo debe v ler el fuero   los m tricul dos de m rin  qu ndo se h llen 
destin dos   l  tripul ción,  rm mento o m estr nz  de  lgún buque o dep rt mento; y  que lo 
dispuesto en el  rticulo quinto de l  mism  Cédul  p r  con l s cl ses distinguid s y  person s  co­
mod d s debe entenderse y  comprehender   tod s l s del Reyno en l  conformid d que se expres .

~  [£S repetición de l  que figur  en lib. XVI, 1785, n° 67.\

* REAL Cédul  de S.M. y  Señores del Consejo (de 22 de enero de 1786), por l  cu l se m nd  que en tod s
l s Universid des de estos Reynos se  l  dur ción del curso o  ño escol r desde diez y  ocho de 
Octubre h st  S n Ju n de Junio: que se observe en ell s lo dispuesto y  est blecido p r  l  de S l ­
m nc  en qu nto   l  m trícul  de estudi ntes, su  sistenci    Cátedr s, exercicios de  c demi s, 
oposiciones   Cátedr s, ex menes p r  el p se de un s   otr s; y  que p r  l  recepción de los gr ­
dos m yores y  menores, en qu lesquier  de dich s Universid des, h y n de tener los que fueren 
 dmitidos   ellos igu l número de cursos y  m trícul s  credit ndo su disposición   recibirlos, sien­
do ex min dos con el rigor prevenido: todo en l  conformid d que por menor se expres .

En M drid. En l  Imprent  de Don Pedro M rín.
* (N v. Rec p. 8, 7, 13; 8, 7, 1.3.4.5.6.7.8.9; 8,7, n.° 1.2.3.5; 8, 8, 8.9.10.11.12.13; 8.9, 6.7.8.9.10.11.12.13.16; 8, 9 núm. 5.)

DON CARLOS, p r la gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las d s Sici  
lias, de Jerusalen, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de Mall rca, 

de Men rca, de Sevilla, de Cerdeña, de Córd ba, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de l s Algarbes, de 
Algeciras, de Gibraltar, de las Islas de Canaria, de las Indias Orientales y Occidentales, Islas y Tierra
Firme del mar Océan ; Archiduque de Austria; Duque de B rg ña, de Brabante, y de Milán, C nde de 
Aspurg, de Flandes, Tiról y Barcel na; Señ r de Vizcaya y de M lina, &c. A l s del mi C nsej , Presiden
te y Oid res de mis Audiencias, y Chancillerías, Alcaldes, Alguaciles de la mi Casa y C rte, y a t d s l s 
C rregid res, Asistente, G bernad res, Alcaldes may res y  rdinari s, Universidades de est s mis Rey  
n s, C legi s, Seminari s, Rect res, Cancelari s, Maestre-Escuelas, Catedrátic s, graduad s, pr fes res, 
estudiantes, y demas pers nas a quien l  c ntenid  en esta mi Cédula t ca,   t car pueda en qualquiera

3 ( 4 )
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manera SABED: Que la unif rmidad de la enseñanza en t das las Universidades literarias es un  de l s 
principales  bjet s, que ha tenid  el mi C nsej  en l s nuev s planes de estudi s prescript s m derna
mente, y que la falta de rentas en muchas de ellas n  ha dexad  arbitri  para arreglar en t das el mism  
númer  de Cátedras y asignaturas que exige la sólida y verdadera instrucción en las ciencias; de que pr 
viene estar algunas en el pie antigu , y el aliciente de que c ncurran a ellas l s estudiantes en may r 
númer  que a las n vísimamente arregladas. Y sin que sea mi Real intención el facilitar la may r   men r 
c ncurrencia a ésta,   la  tra Universidad, he creíd  que debe rectificarse el estudi  en t das, y pr p r
ci nar el apr vechamient  c n unif rmidad  curriend  al fraude en las apr baci nes de curs s, y a la 
desigualdad c n que se ganan. C n atención a est , y c n ciend  que n  t das las Universidades se 
hallan en disp sición de ad ptar un mét d  de estudi s c n la estensi n necesaria p r la insinuada falta 
de rentas, he juzgad  que t das pueden y deben sujetarse a una misma regla en la matricula de estu
diantes, su asistencia a Cátedras, duración de curs s,   añ s esc lares, exercici s de academias,  p si
ci nes a Cátedras, examenes para el pase de unas a  tras, númer  de curs s para l s grad s may res y 
men res, rig r c n que se ha de pr bar la suficiencia de l s graduand s, f rmalidades y d cument s c n 
que han de acreditar su disp sición a recibir estas c ndec raci nes académicas. Y c nsiguiente a ell , 
c nf rmánd me c n l s dictámenes que se me han dad  s bre este particular, tuve a bien de res lver y 
mandar en Real  rden de diez y  ch  de N viembre del añ  próxim  pasad , que el mi C nsej  t mase 
una pr videncia universal para que en t d s l s estudi s generales de mis Reyn s de Castilla, Aragón y 
Navarra se  bserve l  establecid  y dispuest  para la Universidad de Salamanca, expresand  en ella c n 
claridad y distinción t d  l  respectiv  a dich s ram s. Asimism  he resuelt  que en t das las dichas 
Universidades y estudi s generales sea la duración del curs  desde diez y  ch  de Octubre hasta San 
Juan, sin embarg  de cualesquier estatut s académic s, us s, estil s   c stumbres que actualmente se 
 bserve en c ntrari , y que hayan de tener en t das las Universidades un mism  númer  de curs s y 
matrículas l s que hayan de ser admitid s a l s grad s, c n pr hibición de c nceder ni admitir dispensas 
en un s punt s tan esenciales, para que en t das se pr ceda unif rmemente. Publicada en el mi C nse­
j  ésta mi Real res lución en veinte y d s de dich  mes de N viembre, ac rdó su cumplimient , y que 
para ell  se expidiese la Cédula c rresp ndiente c n inserción de l  mandad  y dispuest  para dicha 
Universidad de Salamanca, y de t das las demas res luci nes, órdenes, y pr videncias que en punt  a 
t d s l s particulares c mprehendid s en dicha mi Real  rden han sid  c munes y generales a t das las 
demas del Reyn , y s n c m  se sigue.

I. MATRICULA. En Real Pr visión dada en Madrid a tres de Ag st  de mil setecient s setenta y 
un  se apr bó el plan de estudi s para la Universidad de Salamanca mandand  entre  tras c sas se 
 bservase el examen de gramática latina y griega, humanidades, p ética y retórica c n t d s l s que se 
matriculasen para estudiar artes y ciencias may res en la misma Universidad, aunque hubiesen hech  
est s estudi s fuera de ella; y atendiend  a que n  p dría tener lugar el rig r de est s examenes desde 
lueg , ínterin n  se f rmaban l s maestr s y discípul s, se declaró que debería c rrer y  bservarse sin la 
men r dispensación pasad s tres añ s, habiend  de ser desde San Lucas del añ  de mil setecient s 
setenta y quatr , y que entre tant  l s examenes se hiciesen en latinidad y retórica, según el rig r de l s 
estatut s antigu s, y mét d  actual de la enseñanza, pr cediend  en ell  c n exactitud; cuy s examenes 
se c metier n a l s Catedrátic s de retórica, humanidad y lenguas, y a l s Precept res del C legi  Trilin
güe, distribuyénd se p r el Rect r y C nsiliari s alternativamente entre l s referid s c ncurriend  tres a 
cada examen, a fin de que pudiesen desempeñarl s sin hacer falta a la lectura y enseñanza de sus Cáte
dras; y se declaró igualmente que el estudi  de la lengua hebrea había de ser precis  a l s que se matri­
culasen para  ír en te l gía, sufriend  examen del Catedrátic  de este idi ma, y de  tra pers na inteli
gente que n mbrase el Claustr .

P r  tra Real Pr visión expedida a instancia de l s C legiales may res de dicha Universidad en 
veinte de Setiembre de mil setecient s setenta y un , se declaró, que l s individu s de dich s C legi s 
may res estaban  bligad s a prestar el jurament  de obediendo Rectori in licitis & honestis, y a sus suce
s res en el emple  que p r tiemp  fueren en la misma c nf rmidad que el Cancelari , Catedrátic s, 
D ct res, Licenciad s, Bachilleres, y cursantes eclesiástic s, seculares y Regulares, de qualesquiera cali
dad y c ndición que fuesen haciénd le c n literal arregl  a las c nstituci nes en la primera matrícula y 
en las sucesivas, matriculand  a t d s est s c n remisión y sugeci n al respectiv  jurament  hech  en 
dicha primera matrícula. Y se mandó al Rect r de la citada Universidad que en el siguiente curs , c nf r-
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me a esta general declaración, fixase edict s llamand  a t d s l s referid s para prestar en f rma especí­
fica dich  jurament  bax  las penas c ntenidas en l s estatut s.

En  tra Real pr visión dada en Madrid a veinte y seis de Octubre de dich  añ  de mil setecient s 
setenta y un , dirigida al Rect r y Claustr  de la citada Universidad, y al Cancelari  y Juez del estudi  de 
ella, se declaró entre  tras c sas que t da la intervención de dich s Cancelari s y Juez en asunt  de las 
matrículas estaba ceñida y limitada al precis  efect  de ver y rec n cer  cularmente, y p r su misma per
s na si l s estudiantes que habían de matricularse usaban y llevaban el trage regular y pr pi  de l s 
matriculad s: que llevánd l , sin  tra alguna averiguación, les diese graci samente y sin derech s algu­
n s una cédula c n esta expresión: v   rregl do en el tr ge, para que c n ella practicasen las diligencias 
a fin de matricularse c nf rme a l s estatut s y acuerd s de la Universidad.

En quant  a si dich  Juez del estudi  estaba  bligad    n  a la matrícula y jurament  de t d s l s 
demas individu s,  ficiales y dependientes de ellas, se declaró igualmente en Pr visión de treinta y un  
de Octubre de dich  añ  de mil setecient s setenta y un , que queriend  g zar dich  Juez, del fuer  
académic , debía matricularse en ella dentr  de diez dias, y hacer en la misma f rma en man s del Rec
t r el jurament  de  bedecerle in licitis honestis, y de fideliter exercendo, executand se l  pr pi  en 
t das las nuevas elecci nes   n mbramient  de Rect r.

C n fecha de cat rce de Octubre de mil setecient s setenta y d s se expidió  tra Real Pr visión, 
en que p r punt  general se declaró que t d s aquell s C legi s,   C nvent s de Regulares Calzad s   
Descalz s, que quisieren g zar del fuer  académic  y de l s efect s de la inc rp ración a Universidades 
Reales, debían sugetarse a l  dispuest  p r sus estatut s, leyes Reales, declaraci nes y órdenes del mi 
C nsej , matriculand  a sus esc lares, enviánd les a  ír las lecci nes de te l gía en las Cátedras de la 
Universidad, suspendiend  dentr  del Claustr  las lecci nes, c nferencias, repas s y demas exercici s 
literari s en aquellas h ras que se tenían en la Universidad, y  mitiend  en l s dias lectiv s del curs  l s 
act s y c nclusi nes que s lían tener en sus C nvent s, c n asistencia de  tras C munidades Regulares 
  sin ellas. Y que n  sugetand se a estas  bligaci nes y leyes se les b rrase de la inc rp ración a la Uni
versidad, ni se les admitiese a la matrícula n  g zand  del fuer  académic , y sus efect s, ni tamp c  a 
l s act s y demas funci nes de la Universidad, teniénd l s en t d , y p r t d  p r estrañ s de ella.

P r l  respectiv  a l s examenes de latinidad que en el plan de estudi s se previn  hubiesen de 
sufrir de gramática latina y griega, humanidades, p ética y retórica t d s l s que se matriculasen para 
estudiar artes y ciencias may res, se mandó y rec mendó al Rect r y Claustr  de dicha Universidad en 
pr visión de nueve de May  de mil setecient s setenta y seis, hiciesen  bservar este rig r c n t d s l s 
que quisiesen pasar a facultad may r que hubiesen estudiad  la gramática   latinidad, asi en aquella Uni­
versidad, c m  en  tra escuela d nde hubiese Cátedras de grieg  y hebre , y se dispensó s lamente 
para l s demas que hubiesen estudiad  d nde n  hubiese tales Cátedras: respect  a l s quales se  bser
vase el examen c mún y regular hasta que hubiese pr p rción de que la enseñanza en t d s l s estu
di s de gramática fuese c n unif rmidad.

II. ASISTENCIA A CATEDRAS. En atención a estar mandad  p r punt  general que en t das las 
Universidades públicas d nde hubiese estudi s de Regulares tuviesen ést s  bligación de asistir a las 
Cátedras de la Universidad, sin que de  tra manera pudiesen ganar curs  ni matrícula, ni disp nerse para 
la recepción de l s grad s, se declaró también p r punt  general en Pr visión de  ch  de N viembre de 
mil setecient s setenta, que para recibir el de Bachiller en artes servian y apr vechaban a l s Regulares 
l s grad s, curs s, y añ s de estudi s hech s en sus C nvent s y Casas, así c m  a l s seculares les 
apr vechaba el de fil s fía en qualquiera parte d nde l  hubiesen hech , aunque n  hubiese sid  en 
Universidad pública y general; per  que para el Bachilleramient  en te l gía, y demás facultades may ­
res n  servian ni apr vechaban a l s seculares ni Regulares l s añ s de estudi s en C nvent s y casas 
particulares; y que s l  debían admitirse para este efect  l s curs s ganad s p r un s y  tr s en Univer
sidades; y estudi s públic s generales. T d  l  qual fuese y se entendiese sin perjuici  del mét d  de 
estudi s, de cuy  arregl  se estaba tratand  en el mi C nsej  para dicha Universidad de Salamanca.

P r la referida Real Pr visión de tres de Ag st  de mil setecient s setenta y un , en que está inser­
t  el plan de estudi s, se mandó entre  tras c sas que l s Catedrátic s de artes, fil s fía, y  tr s estudi s 
preeminentes a las facultades y ciencias may res, explicásen, y l s discípul s asistiesen p r mañana y 
tarde a sus respectivas Cátedras: Que el Rect r y Cláustr  cuidáse much  de que a las h ras en que 
hubiese explicación en las Cátedras de la Universidad n  hubiese lección, ni explicación en C legi , ni
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C nvent  algun , p rque t d s l s pr fes res indistintamente seculares y Regulares debían ir p r nece
sidad a  ír en las públicas escuelas Reales de aquel general estudi  a l s Catedrátic s destinad s para la 
enseñanza; y sin esta asistencia n  se daría a nadie cédula de curs , ni ganaría matrícula, ni g zaría del 
fuer , ni p dría  btener grad  algun  en aquella Universidad, ni en  tra d nde n  cursase; y que la 
explicación en t das las Cátedras de artes, matemáticas, y música había de ser de tres h ras útiles y c n
tinuas p r la mañana, y d s p r la tarde; zeland se much  en que n  hubiese la men r negligencia ni 
dispensación a fav r de l s Catedrátic s y  yentes.

En Pr visión de diez y seis de Octubre de mil setecient s setenta y un  se declaró que las precep  
t rías de gramática que tenían su enseñanza en el C legi  de dicha Universidad, llamad  Trilingüe, 
hubiesen de enseñar y explicar cinc  h ras diarias, tres p r la mañana, y d s p r la tarde. Que aquell s 
Catedrátic s que eran únic s para la enseñanza de su respectiva asignatura, y cuy s discípul s n  tenían 
 bligación de asistir a  tra alguna Cátedra, quales eran l s Catedrátic s de lugares te lógic s, fil s fía 
m ral, la natural, algebra, ge metría, aritmética, matemática, y música, habían de tener tres h ras diarias 
de explicación y enseñanza: est  es, d s p r la mañana, y una p r la tarde. Que las Cátedras de prima de 
t das las facultades may res, las seis de artes, humanidad, latinidad, retórica, y lenguas griega, y hebrea, 
cuy s  yentes p r necesidad tenían que asistir a d s cátedras cada dia, tuviesen h ra y media de expli
cación diaria: pues c n est  y la asistencia de l s discípul s a  tras de las Cátedras prescriptas en el 
nuev  plan se verificaba la intención del mi C nsej  de asistir tres h ras diarias a las Cátedras de la Uni­
versidad; y t das las demás de ciencias y facultades may res habían de tener una h ra cabal de explica
ción y enseñanza, sin disimul  ni dispensación alguna, c n mas  tra media h ra,   el tiemp  necesari  
para pr p ner y satisfacer a las dudas, preguntas, y repar s del exercici  del p ste, cuya  bligación 
había de ser c mún a t da Cátedra y Catedrátic  indistintamente; p rque c m  l s  yentes de estas 
facultades y asignaturas tenían que asistir a d s Cátedras diariamente, se verificaba que  yend  la expli­
cación de cada una de ellas p r el tiemp  cabal de una h ra, y quedánd se al exercici  del p ste, asis­
tían las tres h ras diarias según la mente del mi C nsej .

Y p r  tra Real Pr visión de cinc  de Marz  de mil setecient s setenta y tres, al tiemp  que se 
denegó la s licitud de D n Marc s M riana en l s términ s que la había intr ducid , aunque usand  
c n él de alguna benignidad y equidad en atención a tener ya cumplid s l s añ s de facultad y haber 
desempeñad  su  bligación en l s act s pro Universit te, que había defendid , se mandó que explican
d  aquel curs  tres meses de extra rdinari , y asistiend  el restante tiemp  a la Cátedra designada para 
l s pr fes res de  ctav  curs  de su facultad, se le admitiese a la repetición y demás diligencias para el 
grad  de Licenciad ; previniend  al Rect r y Claustr  escusáse  tra vez disculpar las c ntravenci nes e 
in bservancias a las Reales órdenes, y que pusiese t d  cuidad  en la puntual y cumplida execuci n de 
t das ellas, y en hacer que l s Bachilleres que quisiesen ganar curs s y recibir grad  may r asistiesen a 
las Cátedras de su respectiv  curs , e hiciesen las explicaci nes de extra rdinari  c n la f rmalidad y del 
m d  que estaba mandad  p r el C nsej , y prevenid  p r estatut s, sin disimular a nadie c n pretext  
algun   misi nes e in bservancias en est s sustancialisim s punt s: bien entendid  que l s explicantes 
de extra rdinari  estaban esent s de la Asistencia diaria a las Cátedras de su respectiv  curs , p r l s tres 
meses tan s l  en que estuviesen efectivamente emplead s en la explicación; y que c n este exercici , y 
la justificación de haber asistid  a las Cátedras en l s restantes meses de curs  l  ganaban enteramente.

III. DURACION DE CURSOS O AlÑOS ESCOLARES. En la citada Real Pr visión de tres de Ag st  
de mil setecient s setenta y un , en que se insertó y apr bó el plan de estudi s de dicha Universidad, se 
previene y manda entre  tras c sas: Que el curs , la explicación de las Cátedras, y la necesaria asistencia 
de l s cursantes y pr fes res a ellas había de durar desde el dia de San Lucas hasta diez y  ch  de Juni , 
y en t d  este tiemp  s l  se dexaria de leer c nf rme al §27 tit. 28 de l s estatut s. Que si algún cur­
sante p r enfermedad u  tr  inculpable m tiv  hubiese dexad  de asistir a la Cátedra p r mas de quince 
dias en el curs , p drá reparar esta pérdida y ganar cédula, rem vid  fraude, asistiend  al cursill ; y esta 
misma c mpensación del cursill  apr vecharía para c mpletar curs  l s que hubiesen llegad  tarde a la 
Universidad, per  c n tal que estuviesen ya en ella el dia de Santa Catalina; p rque l s que n  estuvieren 
ent nces, ya n  p dían ganar curs  c n ningún  tr  suplement , en l  que se había de  bservar la 
may r exactitud y rig r. Que t d s l s Catedrátic s tuviesen un líbrete en que an tásen p r dias las fal
tas de sus discípul s, y n  p drían dar cédula de curs  a quien faltáre mas de quince días, ni a quien 
dexáre de llevar lección,   n  hubiere apr vechad ; y que 1 Rect r cuidase de pedirles est s libretes para
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ver si cumplían c n el encarg , y rec n ciese extra rdinariamente las aulas y generales, para  bservar la 
f rma en que se enseñaba y cumplían l s estatut s.

C n vista de la insistencia del Maestr  D n J sef López de la Fuente, C legial en el de la Madre de 
Di s de Teól g s de la Universidad de Alcalá de (He) Nares, en que s licitó apr bación de l s d s cur
s s de te l gía que a un tiemp  ganó en dicha Universidad en el añ  de mil setecient s setenta en las 
Cátedras de Can , y Sc t  a fin de p derse matricular de segund  añ  de te l gía, res lvió el mi C nse­
j , entre  tras c sas, que para  biar c nfusión y recurs s de esta naturaleza en adelante, se escribiese 
 rden ac rdada a t das las Universidades (c m  se hiz  en siete de Ener  de mil setecient s setenta y 
d s) para que n  permitiesen que el que tenia  bligación de asistir a la Cátedra de lugares te lógic s 
c ncurriese al mism  tiemp  a  tra alguna de te l gía, p r ser inc mpatible que  yese en ambas c n 
apr vechamient ; ni que se matriculase, ni admitiese a la explicación de las Cátedras de la facultad de 
te l gía a quien n  justificáse haber ganad  anteri rmente el añ    curs  preliminar de lugares te lógi­
c s, c m  estaba mandad  repetidas veces; y que p r ningún cas , ni ac ntecimient  se pudiesen ganar 
d s curs s en un añ .

En Carta- rden de quince de Febrer  de mil setecient s setenta y d s, c municada a t das las Uni
versidades del Reyn , se declaró entre  tras c sas: Que en c nf rmidad del capitul  cat rce de la Real 
cédula del Señ r D n Felipe Quart  de d s de Octubre de mil seiscient s quarenta y seis se debían pr 
bar l s curs s en el mism  añ  en que se ganaban; y que pasad  éste n  se admitiese prueba, ni pudie
se graduarse en virtud de él el que pretendiese haberle ganad ; y para este efect  tendría  bligación el 
Secretari  de la Universidad de ir c ntinuand  el testim ni  de l s curs s en las mismas cédulas de exa­
men y matrícula, c n expresión de dia, mes, y añ , y f li  de l s libr s de registr , para que c nstase de 
este m d  haber asistid  y cumplid  l s estudiantes: se evitásen fraudes en ganar l s curs s, y se facili
tase la busca y ajustamient  de matrículas, curs s, y registr s en la h ra en que se necesitásen.

IV. EXERCICIOS DE ACADEMIAS. En la citada Real Pr visión de tres de Ag st  de mil setecien
t s setenta y un , en que se insertó y apr bó el plan general de estudi s de dicha Universidad, se previ
n  que el Vedél había de fixar en la puerta pública de las escuelas las explicaci nes extra rdinarias que 
hubiese, y l s títul s encargad s a l s explicantes, avisand  también a la academia de aquella facultad, la 
qual debería enviar quatr   yentes a arbitri  del m derante, que elegiría a l s que estudiásen   hubiesen 
estudiad  ya la materia   títul  que se explicase; siend  arbitraria y libre en t d s l s demás pr fes res 
la asistencia a dichas explicaci nes. Que l s cursantes y pr fes res debían asistir l s d ming s a las aca­
demias que había de haber en la Universidad de t das las facultades; y que debían durar tres h ras 
haciend  l s exercici s siguientes: En la primera media h ra leería un Bachiller; y n  habiénd l , un 
pr fes r de quart  añ , c n punt s de veinte y quatr , que le daría el m derante: en la segunda media 
h ra preguntaría al actuante s bre la materia que se c ntr vertía l s asistentes que el m derante n m
brase: la tercera media h ra se emplearía en el argument  y réplica de l s que actuar n y presidier n en 
la academia antecedente; y t d  el restante tiemp  se  cuparía en argument s; siend   bligación de el 
m derante el declarar qualquiera duda, aclarar las s luci nes, y dar las mas genuinas pr curand  que 
t d s turnásen en est s exercici s para que fuese c mún el apr vechamient .

V. OPOSICIONES A CATEDRAS. A c nsulta del mi C nsej  de veinte y cinc  de Setiembre de mil 
setecient s sesenta y cinc  tuve a bien res lver y mandar entre  tras c sas, que n  se pr pusiesen para 
las Cátedras a l s que exerciesen la judicatura del estudi  de la n minada Universidad, ni l s  fici s de 
Pr vis r, y Metr p litan .

P r mi Real res lución a c nsulta del mi C nsej  plen  de treinta de Juni  de mil setecient s 
sesenta y quatr , publicada en veinte y d s de Diciembre de mil setecient s sesenta y seis, tuve a bien 
mandar quitar y que cesáse enteramente el turn    alternativa y división de escuelas para la pr visión de 
las Cátedras de fil s fía, y te l gía en t das las Universidades, y que se atendiese s l  al may r mérit  y 
aptitud de l s  p sit res precediend  c ncurs  abiert : al qual se admitiesen indiferentemente l s pr fe
s res de t das escuelas executand se las  p sici nes legítimamente c n l s mas f rmales y rig r s s 
exercici s, a que debía seguirse la justa y arreglada censura en juici  c mparativ  p r l s Maestr s y Jue
ces que se destinásen, a efect  de que pudiese pr ceder el mi C nsej  c n enter  c n cimient  en las 
pr p sici nes de suget s, que pasáse a mis man s.

En Real pr visión de veinte y  ch  de Octubre de mil setecient s sesenta y nueve, dirigida a dicha 
Universidad, se la mandó sacáse pr ntamente a  p sición y c ncurs  abiert  c n argument s de l s
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 p sit res p r el términ  ac stumbrad ,   el prefinid  en l s estatut s, las seis Cátedras que estaban 
vacantes de prima, vísperas, de leyes, fil s fía natural, regencia de artes, y humanidad, executand  l  
mism  c n las que vacásen en adelante: entendiénd se sin perjuici  de las demás reglas que se añadie
sen en el expediente general que pendia s bre el asunt . Que en quant  al n mbramient  de Jueces   
C misari s de c ncurs s debían serl  para el de las d s Cátedras de leyes, que estaban vacantes, el Rec
t r y l s tres Catedrátic s D ct res de Cán nes que n mbráse el Cláustr  y Universidad. Para el de la de 
fil s fía natural, y para las d s de regencia de artes, l s tres que n mbráse el Cláustr  entre l s Catedrá­
tic s de pr piedad de artes y de medicina. Y para el de la de primera de humanidad l s tres que el 
mism  Cláustr  eligiese entre l s Catedrátic s de lenguas y retórica, presidiend  en t d  el Rect r; y se 
previn  p r regla general interina hasta que  tra c sa se res lviese, que quand  vacáse alguna Cátedra 
mediana   baxa de qualquiera facultad que fuese, n mbráse el Cláustr  plen  p r C misari s de su c n
curs  tres D ct res   Catedrátic s de aquella misma facultad, que n  fuesen del númer  de l s que se 
 p nian, según y c m  l  inf rmó el Rect r y Cláustr  plen  de dicha Universidad en veinte y tres de 
Setiembre de dich  añ  de mil setecient s sesenta y nueve. Que si fuesen de las de pr piedad n mbráse 
dich  Rect r y Cláustr  entre l s Catedrátic s de las mas altas de la misma facultad; y n  habiend  núme
r  suficiente supliese l s que faltásen de l s Catedrátic s de la facultad que tuviese mas c ncernencia 
c n la de la Cátedra vacante. Que quand  vacásen las de prima, a que se  pusiesen t d s l s de aquella 
facultad, supliese n mbrand  C misari s de c ncurs  p r el siguiente  rden: Para las de prima de Cán ­
nes entre l s Catedrátic s y D ct res de leyes. Para las de leyes entre l s de Cán nes. Para las de te l 
gía entre l s que tenían Cátedras privativas de Regulares, quales eran l s Benedictin s, D minican s, y 
Franciscan s. Para las de medicina entre l s Catedrátic s de pr piedad de artes. Para las de artes entre 
l s de medicina; y para las de grieg  y hebre , gramática, retórica, lengua latina, y humanidad a l s Cate
drátic s de estas pr fesi nes que pareciesen mas  p rtun s. P r l  t cante a matemáticas, música y  tras 
que n  c mp nían cuerp  de facultad, a l s que el Rect r y Claustr  juzgáse mas apr p sit  entre t d s 
l s que c mp nían el Cláustr ,   aunque fuesen fuera de él, Ínterin est s estudi s se mej raban   resta­
blecían a su primer esplend r. En punt  a la f rmación de trincas se mandó que l s C misari s de c n
curs s las f rmásen según la antigüedad de grad s de l s  p sit res, teniend  presente el estatut  vein
te y seis, títul  treinta y tres que prescribía la anteri ridad de lecci nes de  p sición, c n respect  a la 
preferencia de grad s de  p sit res de dicha Universidad, y de las demás del Reyn  c ncurrentes, cuya 
puntual  bservancia se encargó al referid  Rect r y Cláustr ; mandand  asimism  a éste, que n  tubiese 
ni incluyese en el númer  de l s  p sit res a Cátedras a l s que dexásen de leer y argüir, aunque fuese 
p r enfermedad; y que s l  permitiese a fav r de l s enferm s la dilación   suspensión de sus exercici s 
a arbitri  del Rect r, per  dentr  del términ  de las  p sici nes; p rque finalizadas éstas, y cerrad  ya el 
c ncurs , n  quedaba lugar a rep sición alguna, p r n  dar  casión a fraudes, ni a que duráse p r 
much  tiemp  la vacante de la Cátedra, cuyas reglas y prevenci nes  bserváse el Rect r y Cláustr  pun
tual e invi lablemente c n pr hibición de p der dispensar en la men r c sa de ellas, ni de l  estableci­
d  en l s estatut s de dicha Universidad.

P r Real Pr visión de cinc  de N viembre de mil setecient s sesenta y nueve se previn  y mandó 
a la misma Universidad que para firmar la  p sición, habilitar l s exercici s del c ncurs , y p der  bte
ner la Cátedra de fil s fía m ral, bastaba el grad  de Bachillér en qualquiera de las facultades de te l 
gía, cán nes, leyes, medicina   artes, declarand  que la substitución hecha en Fray Pedr  Madariaga para 
dicha Cátedra n  le  bstaba para p der  p nerse a ella, y  btenerla c n el grad  de Bachillér en qual­
quiera de dichas facultades, y c n l s demas requisit s y c ndici nes que se prevenían en l s estatut s 
de dicha Universidad.

C n respect  al menci nad  c ncept  de la f rmación de trincas, y p r Real Pr visión de veinte y 
quatr  de Marz  de mil setecient s setenta, declaró el mi C nsej  p r regla general para l  sucesiv , que 
las trincas para la  p sición de la Cátedra de prima de leyes, y de t das las demás que vacasen, se ha
bían de f rmar sin distinción alguna de las pers nas de l s  p sit res, y c n respect  únicamente a las 
tres clases que el estatut  rec n cía de D ct res, Licenciad s y Bachilléres, incluyend  a t d s l s  p 
sit res asi manteistas c m  c legiales en aquella clase precisa a que c rresp ndiesen sus grad s, f r­
mand  dichas trincas de D ct res entre sí: después de s l s Licenciad s, y p r ultim  de l s Bachilléres 
entre ell s mism s, sin c nfundir ni mezclar una clase c n  tra a men s que en alguna de ellas faltasen 
  s brasen individu s para una trinca: pues en tal cas  deberían entrar en ella l s mas antigu s de la
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clase subsiguiente; y que c n arregl  a est  se f rmasen inmediatamente las trincas, las que se publica
sen dand  principi  a l s exercici s de  p sición a la Cátedra de prima de leyes que estaba vacante, y 
asistiend  l s c ntrincantes a ver, dar y t mar l s punt s, y a elegir y firmar la c nclusión que deduxese 
el que había de leer y defender en el dia siguiente. En cuya c nsecuencia, y para que sirviese de m dé
l  y exempl  de la regla que va prevenida, mediante a ser treinta y quatr  l s  p sit res que habían sali
d  y firmad  a dicha Cátedra, entre l s quales había  nce D ct res, seis Licenciad s, y diez y siete 
Bachilléres, mandó el mi C nsej  que las tres primeras trincas se f rmasen de l s nueve D ct res mas 
antigu s guardand  la antigüedad y preferencia entre sí; y respect  de quedar s l  d s D ct res l s mas 
m dern s para la quarta trinca, entraria en ella el mas antigu  de l s seis Licenciad s f rmánd se la 
quinta de l s tres Licenciad s según su antigüedad. Y en atención a que s l  quedaban d s de esta clase 
para la sexta, entraria en ella el mas antigu  de l s diez y siete Bachilléres; y de l s diez y seis restantes 
de esta ultima clase se f rmarian según el  rden de su antigüedad quatr  quatrincas, y una quatrinca de 
l s quatr  mas m dern s. Y asimism  declaró el mi C nsej  que sin perjuici  de las trincas entre las cla
ses graduales que van especificadas, y de sus respectiv s exercici s, evacuad s l s c rresp ndientes a 
cada trinca y  p sit res que la c mp nían, p dría argüir extra rdinariamente qualquier  tr  de l s  p 
sit res indistintamente, asi para may r lucimient  del que arguyese, c m  del que defendiese, y desterrar 
p r este medi  t da s mbra de c lusión; sin que este act  de superder gaci n alterase la sustancia de la 
f rmación de las trincas, ni la preferencia de l s graduad s según su antigüedad y grad : entendiénd se 
est  en la  p sición a t das las Cátedras, men s las de prima, las quales se exceptuaban en atención a 
ser de mas trabaj  y tiemp  la lección de ellas c nf rme a l s estatut s; y este argument  había de ser de 
un s l   p sit r, y p r media h ra.

C n m tiv  de la  rden del mi C nsej , que se c municó a dicha Universidad de Salamanca en 
diez y  ch  de Ener  de mil setecient s setenta, para que n  n mbrase ni pr pusiese para las Cátedras 
de leyes a quien fuese verdader  Religi s ,  currió a él el C legi  militar del Rey del Orden de Santiag  
s licitand  n  se embarazase a sus individu s la p sesión y  btención a dichas Cátedras. Y en su vista 
teniend  presente l  representad  en el asunt  p r el Rect r de aquella Universidad, y l  expuest  p r 
mi Fiscal del C nsej , declaró éste en  tra  rden de veinte y  ch  de Marz  de dich  añ  de mil sete
cient s setenta, que l s C legiales de dich  C legi  de Freyles del Orden de Santiag , y l s demas de l s 
C legi s militares de dicha Universidad, n  eran ni debían entenderse c mprehendid s en la  rden y 
pr videncia de diez y  ch  de Ener , y en su c nsecuencia que eran hábiles para la  p sición y  bten
ción de dichas Cátedras de leyes, inclusa la de prima que estaba vacante.

En  tra Real Pr visión, que p r via de suplement  a la enunciada de veinte y quatr  de Marz  
s bre el particular de trincas, se dirigió a dicha Universidad c n fecha de quatr  de Setiembre del mism  
añ  de mil setecient s setenta, se la previn  que para n  interrumpir l s exercici s de  p sición; dilatar 
c nsiderablemente el tiemp  del c ncurs , ni cargar a l s c ntrincantes c n el dur  trabaj  de t mar 
punt s en el mism  dia que arguyesen,   prevenirse para argüir el siguiente, desde el instante en que 
acababan de leer y defender; estableciese y  bservase la Universidad la alternativa'de exercici s p r dias 
entre las trincas inmediatas: de m d  que el dia primer  leyese y defendiese un  p sit r de la primera 
trinca, y le arguyesen l s  tr s d s de ella misma. Que el segund  dia leyese y defendiese  tr   p sit r 
de la segunda trinca, y le arguyesen l s  tr s d s de ella. Que el tercer  dia v lviese a leer y defender el 
segund  de la primera trinca, c n l s d s argument s de ella. Que el quart  se hiciese l  mism  c n l s 
de la segunda; de f rma que en seis dias inmediat s se habían de finalizar l s exercici s de las d s pri­
meras trincas alternativamente:  bservand  est  mism  en las restantes. Y p r quant  en t d s l s c n
curs s de Cátedras se f rmaba segunda lista para exercitar l s  p sit res que p r ausencia   enfermedad 
n  l  hiciesen en l s dias que les t caba en la primera, según su grad  y antigüedad, y en esta parte se 
advertían fraudes perjudiciales y freqüentes se mandó igualmente que s l  se admitiese p r disculpa la 
enfermedad, quand  se justificase c n declaración jurada de l s Médic s de prima y vísperas, c m  se 
prevenia en el estatut  veinte y  ch  del títul  treinta y tres, p rque sin esta circunstancia n  se admitiría 
disculpa para dexar de exercitar en el dia que les t case según la primera lista, ni se tendría p r  p sit r 
al que l  hiciese de  tra manera, ni se le incluiria tamp c  después en la segunda; per  para l s verda
dera y legítimamente enferm s que justificasen estarl  del m d  dich , y para l s n t riamente ausentes 
se mandó asimism  que en el pr pi  dia en que acabasen de exercitar l s de la primera lista, se f rmase 
la segunda p r el Rect r y Jueces del c ncurs , c n arregl  en t d  a l  prevenid  en dicha Real Pr vi
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si n de veinte y quatr  de Marz , c n la prevención de que el que dexáre de exercitar en el dia que se 
le señaláse en la segunda lista, aunque fuese p r causa de verdadera y legitima enfermedad, ni sería 
teniend  p r  p sit r, ni debería venir c mprehendid  en l s inf rmes, ni tendría derech  algun  a la 
Cátedra, p rque acabad s l s exercici s de la segunda lista se había de dar p r cerrad  y c nclus  el tér­
min  de las  p sici nes, sin arbitri  de rep sición alguna, previniend  que en t d s l s inf rmes de 
 p sici nes expresase la Universidad c n claridad qué  p sit res se exercitar n en la primera lista, y 
quáles en la segunda.

C n el mism  fin de c rtar de raíz y cerrar enteramente la puerta a la multitud de fraudes e inc n
venientes, que había traíd  y traía c nsig  la llamada práctica de escusar c m  impedid s, y c ntar 
c m  legítim s  p sit res a Cátedras a l s que para  mitir l s exercici s de tales  p sit res alegaban 
aparentes   verdaderas enfermedades, y la facilidad suma de  btener certificaci nes de Médic s c n que 
persuadirla, dexand  un anchísim  camp  abiert  para f mentar la desidia, la inaplicación, y la p ca   
ninguna asistencia de l s  p sit res a las Universidades; declaré y mandé p r punt  general en Real 
cédula de quatr  de Octubre de mil setecient s setenta, que desde ent nces en adelante ningún  p sit r 
que hubiese dexad  de leer a las Cátedras p r causa de enfermedad, aun verdadera y pr bada, pudiese 
p r aquella vez ser reputad  p r tal, ni ser en su c nseqüencia incluid  en la pr p sición y c nsulta que 
se debiese hacer, quedand  a salv  su derech  para c ntinuar sus  p sici nes a las vacantes que p ste
ri rmente se causaren, a fin de que de este m d  decreciesen y se min rase el númer  de escusad s; y 
apr bé y c nfirmé la pr videncia que el mi C nsej  t mó en veinte y d s de Ag st  de dich  añ  de mil 
setecient s setenta, a instancia de D n Pedr  R dríguez de Camp mánes, C nde de Camp mánes, sien­
d  mi Fiscal, en la que ac rdó que s l  se admitiese p r disculpa la enfermedad, quand  se justificase 
c n declaración jurada de l s Catedrátic s de prima y de vísperas de medicina, c m  se prevenia en el 
estatut  veinte y  ch  del títul  treinta y tres de l s de dicha Universidad de Salamanca, y que sin esta 
circunstancia n  se admitiese disculpa para dexar de exercitar en el dia que les t case según la primera 
lista, ni se tuviese p r  p sit r al que l  hiciese de  tra manera, ni se le incluyese tamp c  después en la 
segunda; y que para l s verdadera y legítimamente enferm s que justificasen estarl  del m d  dich , y 
para l s n t riamente ausentes en el mism  dia que acabasen de exercitar l s de la primera lista, se f r­
mase la segunda p r el Rect r y Jueces del c ncurs , arreglánd se en t d  y p r t d  a l  prevenid  en 
dicha pr videncia de veinte y quatr  de Marz , c n la prevención de que el que dexase de exercitar en 
el dia que se le señalase en la segunda lista, aunque fuese p r causa de verdadera y legitima enfermedad, 
ni se le tuviese p r  p sit r, ni se le c mprehendiese en l s inf rmes, ni tuviese derech  algun  a la 
Cátedra, c nf rme a  tra pr videncia del mi C nsej  de veinte y  ch  de Octubre de mil setecient s 
sesenta y nueve, p rque acabad s l s exercici s de la segunda lista se había de dar p r cerrad  y c n
clus  el termin  de las  p sici nes, sin arbitri  a rep sición alguna; y que en t d s l s inf rmes de  p 
sici nes se expresase c n claridad qué  p sit res se exercitar n en la primera lista, y quáles en la segun
da. T d  l  qual se mandó  bservar, cumplir y guardar literalmente sin tergiversación alguna según 
estaba resuelt , n   bstante qualquier estatut s,  rdenanzas u  tr s despach s, estil    c stumbre que 
hubiese en c ntrari  a est , l s quáles para en este cas  l s rev qué y anulé, dexand l s en su fuerza y 
vig r para en l  demas adelante. Y para que llegase a n ticia de t d s l s pr fes res esta mi Real deter
minación, después de haberla leíd  en Claustr  plen , la hiciesen publicar dich s Rect res y Claustr s 
p r edict s en sus generales estudi s, fixand l s en las partes ac stumbradas, c l cand  después dicha 
mi Real Cédula entre l s estatut s de dichas Universidades, leyénd la t d s l s añ s en Claustr  plen  
para que de ningún m d  se experimentase la men r c ntravención y se evitasen l s perjuici s que que
dan indicad s.

S bre iguales cas s, que l s que se menci nan en l s párraf s antecedentes, se despachó una Re il 
Pr visión en diez y seis de Octubre del mism  añ  de mil setecient s setenta al Rect r y Claustr  de 
dicha Universidad, p r la que se declaró y mandó que l s Jueces de c ncurs s a Cátedras n  s l  habían 
de f rmar las trincas de l s  p sit res c nf rme a l  que les estaba mandad  que era c n arregl  a la 
may ría y antigüedad de sus grad s, sin p ner en una trinca d s  p sit res que fuesen parientes dentr  
del quart  grad , ni que viviesen en una pr pia casa,   que fuesen de una misma C munidad, sin  que 
debían también asistir a t d s l s exercici s c m  jueces de ell s, para f rmar c ncept  del mérit  abs 
lut  y c mparativ  de t d s l s  p sit res; y acabad s l s exercici s debería cada un  de ell s f rmar 
separadamente y según su c nciencia la censura del desempeñ  y mérit  de cada  p sit r, c n respect 
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a l s punt s   regulación de l s exercici s, cuyas censuras deberían entregar cerradas al Rect r y remitir­
se de la misma suerte c n l s inf rmes de la Universidad, cuidand  de que en ell s se certificáse y 
expresáse c n claridad haberse fixad  l s edict s en l s siti s, lugares, y p r el tiemp  ac stumbrad , 
haberse executad  legítimamente el c ncurs  general y abiert , y n mbrad se l s Jueces de él, haber 
hech  l s  p sit res c mprehendid s en el inf rme t d s l s exercici s respectiv s a la Cátedra vacante 
c n t da la f rmalidad y rig r, y p r t d  el tiemp  que se prevenia y mandaba en estatut s y Reales 
órdenes, sin que hubiese habid  dispensación alguna; y que si alg  de est  hubiese faltad  en l s exer
cici s de algún  p sit r, se especificáse c n claridad, e igualmente se expresásen l s  p sit res que 
exercitar n en la primera lista se f rmáse c n arregl  al grad  y antigüedad; y l s que l  hiciesen en la 
segunda que se ac stumbraba f rmar para l s enferm s y ausentes y p r identidad de razón y l  pr veí­
d  c nf rme al espíritu de l s estatut s de la Universidad en punt  de argument s para las repetici nes, 
se declaró también que l s D ct res Catedrátic s que tubiesen parentesc  dentr  del quart  grad  c n 
l s graduand s viviesen en su pr pia casa,   fuesen de una misma C munidad, n  entrásen en la Capilla 
de Santa Barbara, ni en el examen, ni pudiesen arguirles. T d  l  qual se  bserváse y cumpliese pun
tualmente sin tergiversación alguna n   bstante qualesquier estatut s, ref rmas, visitas, us s, c stumbres, 
órdenes   despach s que hubiese en c ntrari , las quales para en quant  a est  t caba se dispensó 
dexand l s en su fuerza y vig r para en l  demás.

Igualmente c n fecha de quince de Juli  de mil setecient s setenta y un  se libró una Real Pr vi
sión a dicha Universidad, en la qual se declaró p r punt  general, que a qualquiera  p sición de Cátedra 
de qualquiera línea   facultad que fuese debían ser admitid s indistintamente t d s l s  p sit res quali
ficad s que quisiesen salir a ella, aunque saliesen much s de una pr pia c munidad secular   Regular, 
c n la única restricción de n  p der ser incluid s en una misma trinca; y que l s Jueces del c ncurs  
debían censurar su mérit  en términ s de rig r sa justicia, y sin atención a que fuesen l s mas   men s 
antigu s  p sit res de su C munidad.

En el menci nad  plan de estudi s insert  en la Real Pr visión de tres de Ag st  de mil setecien
t s setenta y un  se previene que l s Catedrátic s de humanidad, latinidad, retórica, y lenguas griega y 
hebrea, n  sól  siend  Licenciad s   D ct res, sí también siend  Bachilleres pur s, p dian firmar y 
hacer  p sición a las Cátedras de pr piedad y regencia de la facultad en que tenían el Bachilleramient ; 
y cumpliend  l s exercici s de  p sición deberían ser preferid s a l s demás  p sit res en igualdad de 
d ctrina y mérit , c n tal que hubiesen regentad  las de letras humanas p r el términ  de cinc  añ s, 
para evitar que se distraxesen en  p sici nes y cuidásen p c  de la enseñanza de est s rudiment s 
imp rtantisim s; y que si después de pasad s cinc  añ s de haber enseñad  en dichas Cátedras c n 
aplicación y apr vechamient  se  pusiesen a las de  tras facultades, se tuviese c nsideración a este par
ticular mérit , c ncurriend  en grad  c mparativ  igual suficiencia a l s demás c  p sit res. Que para 
graduarse de Licenciad s y D ct res, hacer  p sici nes, y  btener Cátedras, deberían  ír c m  t d s l s 
demás en la de pr piedad que quedaban asignadas para l s que seguian la carrera de Universidad; que 
la asistencia a las tres Cátedras de prima, vísperas y biblia, que era v luntaria a l s pr fes res que n  
hubiesen de seguir la  p sición a las Cátedras de la Universidad, había de ser indispensable y precisa a 
t d s l s que hubiesen de  btener Cátedras de te l gía, y a l s que quisieren recibir el grad  may r de 
ella en la Capilla de Santa Bárbara, p rque ningún pr fes r secular   Regular debía ser admitid  al exa
men de aquella p r dicha Capilla sin justificación de haber asistid  a t das estas Cátedras en qualquiera 
Universidad apr bada.

En Pr visión de cat rce de Setiembre de mil setecient s setenta y un  se declaró para l  sucesiv  
p r punt  general, que el  p sit r que en el términ  de la primera lista hubiese hech  algun s exerci­
ci s de  p sición a la Cátedra y n  pudiese finalizarl s p r enfermedad legítima, verdadera y justificada 
c n certificación jurada de l s Catedrátic s de prima y vísperas de medicina, le quedaba preservad  su 
derech  para finalizarl s dentr  de segunda lista; per  si n  l s pudiese hacer en el términ  de ella,   
habiend  empezad  a exercitar en la segunda n  c mpletáse t d s sus exercici s en ella, aunque fuese 
p r verdadera y legítima enfermedad, n  p dría reputarse p r  p sit r p r aquella vez, ni venir c mpre- 
hendid  en la censura de l s Jueces, ni en l s inf rmes de la Universidad, ni tendría derech  p r aquella 
vez a la Cátedra.

P r órdenes del mi C nsej  de cinc  y siete de Octubre de dich  añ  de mil setecient s setenta y 
un , c municadas al Rect r y Cláustr  de dicha Universidad de Salamanca, se les previn  entre  tras
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c sas haber ac rdad  p r punt  general, que t das y qualesquiera Cátedras que vacásen en adelante se 
sacásen a c ncurs  sin  misión fixand se l s edict s p r el precis , perent ri  e impr rr gable términ  
del estatut , publicánd se n  s lamente en Salamanca, sí también en las Universidades de Vallad lid, 
Alcalá, Santiag , Ovied , Sevilla, Granada, Zarag za, Huesca, Cerbera y Valencia; y que l  mism  se exe- 
cutáse pr miscuamente p r t das éstas entre sí en las vacantes que en ellas  curriesen; c n prevención 
de que en l s edict s de las Catedrales que l  estuviesen se expresásen c n claridad sus respectiv s 
n mbres, asignaturas, rentas y  bligaci nes, c nf rme a l  dispuest  en el nuev  mét d  de estudi s; y 
que el s rte  de punt s y demás exercici s de  p sición habían de arreglarse a l s libr s y materias pri­
vativas de la asignatura de cada Cátedra, c nf rme a l  prescript  en dich  nuev  mét d .

En Real Pr visión de d ce de N viembre de mil setecient s setenta y un , dirigida a dicha Univer­
sidad de Salamanca se declaró que en ciert s cas s, y quand  la necesidad l  pidiese, pudiesen el Rect r 
y C nsiliari s elegir p r Rect r a  p sit res de Cátedras, a substitut s de ellas, y a  riund s naturales y 
avecindad s en dicha Ciudad, c n tal que fuesen D ct res   Licenciad s en te l gía, cán nes   leyes, y 
tuviesen las demás calidades dispuestas p r estatut s, y de que al tiemp  de t mar p sesión del Rect ra
d  jurásen y se allanásen a que n  se  p ndría a Cátedra alguna durante el bieni  del  fici , e hiciesen 
dimisión y renuncia de la substitución de Cátedras que tuviesen; y para que este desestimient , que cedia 
a fav r de la Universidad y en perjuici  suy , n  les perjudicáse en sus adelantamient s, se declaró tam
bién, que acabad  dich  bieni  serian atendid s c n particularidad c nf rme al mérit  que hicieren. Y 
respect  de que la c nstitución que imp nia graves penas a l s que reusaban aceptar el Rect rad , y l s 
privaba de t da utilidad, c m didad y h n r de aquellas escuelas, y habria much s D ct res y Licencia
d s a quienes n  tendría cuenta renunciar la  p sición   substitución de Cátedra p r el Rect rad , se 
declaró asimism  que estas d s causas eran justas para n  aceptar la elección, y que el que escusáre c n 
ellas n  incurria en la pena de la c nstitución.

En  rden del mi C nsej , c municada al Rect r y Claustr  de dicha Universidad en quince de 
Setiembre de mil setecient s setenta y d s, se previn  entre  tras c sas, que en las vacantes de Cátedra 
de matemáticas se fixasen edict s n  s l  en las Universidades del Reyn , c m  estaba mandad , sí tam
bién en Cádiz y Barcel na, señaland  el términ  de tres meses para que pudiesen acudir a la  p sición. 
Que l s piques para la lección de punt s se habían de dar en t das las  bras de matemática de Newt n, 
  en las de W lfi , excluyend  las de Pt l me , y el tratad  particular de astr n mía. Que las disertaci 
nes que habían de ser igualmente públicas, se habían de elegir también p r pique sean las mismas  bras 
de Newt n,   W lfi , excluyend  siempre la ge grafía, p r ser la mas fácil y tribial aun a pers nas n  
instruidas en las matemáticas. Que el examen privad  había de c nsistir en preguntas sueltas que l s jue
ces del c ncurs  habían de hacer en las diversas partes   tratad s de matemática dividiénd l s entre 
ell s de anteman  para ir bien instruid s en l  que habían de preguntar: de suerte que se tanteáse a l s 
 p sit res en el manej  de t d s l s tratad s, inclus  el de astr n mía; y que t d  est  se expresáse en 
l s edict s c n especificación de la renta de la Cátedra, sus h n res, prerr gativas y  bligaci nes. Y 
finalmente, que t d  l  que queda dich  para l s exercici s de  p sición a la Cátedra de matemáticas se 
 bservase y executáse también respectivamente, guardada la pr p rción de asignaturas, en l s c ncurs s 
y  p sici nes a la cátedra de arithmética, ge metría, y algebra, que era preliminar a la de matemáticas, y 
entre las d s f rmaban un curs  de esta ciencia.

P r l s Maestr s en sagrada te l gía Fr. Prósper  Paz, Fr. J sef Oliva, Fr. Gabriel Sánchez, y Fr. 
Cayetan  Faylde se representó al mi C nsej , que habiend  firmad  la  p sición a las Cátedras de Sant  
T más en el tiemp  señalad  p r l s edict s, y sid  incluid s en las trincas de primera lista, n  pudier n 
dich s Sánchez, y Faylde c mpletar l s exercici s después de haber leíd  y argüid  cada un , p r haber 
impedid  exercitar a el  tr  c  p sit r una grave enfermedad; y l s dich s Paz, y Oliva n  pudier n 
empezar l s exercici s en l s dias señalad s en la primera lista, el un  p r enfermedad justificada en la 
f rma pr scripta, y el  tr  p r ausencia n t ria, dimanada de enfermedad que le imp sibilitó leer a las 
Cátedras de biblia, y fil s fía m ral. Que perdida esta primera lista, el Rect r, y Juez de  p sición de la 
Universidad de Salamanca f rmar n la segunda c n arregl  a las órdenes del mi C nsej , c l cand  a 
t d s l s que c n causas asignadas p r el mism  tenían derech  a  p nerse, y entre ell s l s citad s Paz 
y Oliva, de cuy  númer  se f rmar n las d s últimas trincas; dand  lugar en ellas a l s citad s Sánchez y 
Faylde para que cada un  pusiese el únic  argument  que le faltaba para c mpletar sus exercici s: Que 
en este tiemp  faltar n de Salamanca diferentes  p sit res, sin que p r esta ausencia se pudiesen apr 
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vechar en  tr s exercici s l s dias destinad s al D ct r Perez y Bachilleres C ncha y Aparici . Que en el 
pr pi  tiemp  se agravó la enfermedad del Maestr  Alba; y el Maestr  Niet  aunque t mó punt s y tra­
bajó su lección en el espaci  de veinte y quatr  h ras, se indispus  de m d  que n  pud  leer; y que de 
est s acaecimient s había dimanad  que de l s  p sit res reservad s para la segunda lista s l s el Maes­
tr  Paz del  rden de San Bernard  y el Maestr  Oliva del de San Basili  p dian leer y hacer sus exerci­
ci s; per  c m  p r  tra parte les era imp sible c mpletarl s p r haberles de faltar necesariamente un 
argument  cuya s la falta hacia en quant  a dichas Cátedras inútil su  p sición: pues p r ella según 
órdenes del mi C nsej  perdian el c ncept  de  p sit res, ni men s p dian ser incluid s en l s inf r­
mes de  p sici nes, desgracia en que también p r s l  el argument  que les faltaba habían caíd  dich s 
Sánchez y Faylde sin culpa suya. En estas circunstancias esperaban del mi C nsej , que respect  de ser
les inv luntaria la inacción en que se hallaban y l s perjuici s que se les p dia seguir pr veyese l  que 
le pareciese mas  p rtun .

En su vista, y de l  expuest  p r el mi Fiscal expidió Real pr visión c n fecha de quatr  de May  
de mil setecient s setenta y tres mandand  a dich s Rect r y Claustr  que inmediatamente y sin dilación 
dispusiesen se diese principi  a l s exercici s de l s  p sit res c l cad s en la segunda lista para las 
Cátedras del curs  de te l gía esc lástica, excluyend  al D ct r D n Manuel Perez y a l s Bachilleres 
Aparici  y C ncha p r haberse ausentad  al tiemp  de exercitar. Que si dich s Alba y Niet  n  estaban 
en disp sición de cumplir c n l s exercici s l  hiciesen s l  l s referid s Paz y Oliva  p niénd se 
mutuamente d s argument s de media h ra cada un  después de la lección, y sufriend  demás el un  
 tra media h ra de argument s de dich  Sánchez y  tr  del citad  Faylde, c n l  qual c mpletarían est s 
quatr   p sit res t d s l s exercici s prescript s en las órdenes del mi C nsej ; y que si dich s Alba y 
Niet    algun  de ell s estuviese ya en disp sición de exercitar, se les admitiese también f rmand  trin­
ca   quatrinca c n dich s Paz y Oliva: bien entendid  que si exercitasen l s quatr , cada un  de ell s 
debería sufrir tres argument s a saber, d s de quatrinca, y un  de dich s Sánchez   Faylde; y si s l  
exercitaban tres, l s d s mas m dern s de ell s deberian sufrir tres argument s a saber, d s de la trinca, 
y el tercer  de Sánchez   de Faylde; y de este m d  p drían t d s hacer sus exercici s c mplet s y 
adquirir derech  a las Cátedras c n arregl  a las órdenes del mi C nsej . Y p r quant  p dian acaecer 
en l  sucesiv  estas mismas,   semejantes casualidades, se  rdenó asimism  que en tales cas s se  bser
vasen estas pr pias reglas sin suspender l s exercici s de  p sición, ni dar lugar a recurs s p rque 
imp rtaba p c  que l s mas m dern s de las trincas   quatrincas hiciesen un exercici  mas de l s nece
sari s, y c nvenia much  que ningun  dexase de hacer t d s l s precis s.

VI. EXAMENES PARA EL PASE DE UNAS CÁTEDRAS A OTRAS. En la Real Pr visión que queda 
citada de tres de Ag st  de mil setecient s setenta y un  en que se insertó y apr bó el plan de estudi s 
de dicha Universidad de Salamanca, se previn  y mandó entre  tras c sas, que a ningún discípul  se per
mitiese pasar de una a  tra clase   de un curs  a  tr  sin que presentase al Catedrátic  de la Cátedra 
superi r la cédula de asistencia a la inferi r inmediata, la qual n  s l  había de expresar la pers nal asis­
tencia p r t d  el tiemp  del curs , sin  también el apr vechamient  en su Cátedra, y la disp sición 
suficiente para pasar a la superi r, y al que n  tuviese esta disp sición y apr vechamient  se le debería 
hacer detener en la asistencia a la Cátedra inferi r,   se le excluiría de la matrícula y fuer s de la Univer­
sidad; y que cada Catedrátic  en el libr  que debía llevar de la asistencia de sus discípul s, pusiese para 
cada un  una f xa en que n tase l s dias que faltase, a fin de tenerla presente para dar   negar la fe de 
curs s.

VII. NUMERO DE CURSOS PARA LOS GRADOS MAYORES Y MENORES. C n m tiv  de haberse 
seguid  en el mi C nsej  un expediente s bre la nulidad de la inc rp ración en la Universidad de Alca
lá de un grad  de Bachiller en te l gía, c nferid  p r la de Sigüenza, (que c n efect  se declaró nula) se 
hiz  presente al mi C nsej  p r mi Fiscal en respuesta de trece de N viembre de mil setecient s sesenta 
y tres la precisión de c rtar l s abus s y fraudes que se experimentaban en la dación e inc rp raci nes 
de grad s en muchas de las Universidades men res del Rein , c n atras  y perjuici , asi de l s pr fes 
res c m  de la causa pública; y a este fin se pidier n inf rmes a éstas acerca de l s exercici s y s lemni­
dades c n que c nferían l s grad s, en qué facultades, en virtud de qué d cument s y curs s, y c n qué 
c nstituci nes académicas se g bernaban remitiend  al mi C nsej  un exemplar impres  y autentic  de 
sus c nstituci nes   c pia testim niada de ellas; y que las Universidades de Salamanca, Vallad lid, y 
Alcalá teniend  presente l  que s bre inc rp raci nes disp nían sus estatut s, y de quáles Universida
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des mandaban se admitiesen las inc rp raci nes y de quáles n , c m  también l s abus s que hubiesen 
 bservad , pr pusiesen c n t da distinción l  que se les  freciere, para que en punt  que tant  intere­
saba la instrucción pública se pr cediese a su arregl  c n la mas plena.

Habiend  hech  t das las citadas Universidades sus inf rmes remitiénd se a sus c nstituci nes, 
de que ac mpañar n exemplares impres s, y c pias autenticas las que n  las tenían impresas; y pasad  
t d  al mi Fiscal c n inteligencia de quant  resultaba pr pus  en una dilatada respuesta, que di  en qua- 
tr  de Juni  de mil setecient s sesenta y  ch , las reglas que le parecier n mas  p rtunas acerca de reci­
bir l s grad s e inc rp rarl s c n las que esperaba se evitasen en l  sucesiv  l s abus s y fraudes expe
rimentad s, de que nacia un p der s  est rv  a la enseñanza y adelantamient  de las letras. Y vist  p r 
l s del mi C nsej  el expediente, c n la mas atenta reflexión, c nf rmánd se c n l  expuest  p r mi 
Fiscal en l  mas sustancial y principal de su respuesta, en c nsulta de siete de Octubre de mil setecient s 
sesenta y nueve me hiz  presente su parecer, y p r mi res lución a dicha c nsulta, que fue publicada y 
mandada cumplir p r el mi C nsej  estand  plen  en quince de Ener  de mil setecient s y setenta, y 
cédula en su virtud expedida en veinte y quatr  del mism  mes, vine en declarar, establecer,  rdenar, y 
mandar l  siguiente.

1. ° Que en la c lación de l s grad s may res de Licenciad  y D ct r en la f rma que prevenían 
l s estatut s de t das las Universidades, n  había inc nveniente grave, ni perjuici  ácia la enseñanza 
pública, asi p rque el de D ct r era de casi pura cerem nia y s lemnidad, c m  p rque el de Licencia
d  en t das las Universidades pedia un examen f rmal y rig r s , que si se hacia c n exactitud y c n
f rme prevenían l s estatut s respectiv s de t das ellas, bastaba para apr bar la literatura que requería el 
grad ; p r l  qual mandé, que en la c lación de l s d s grad s may res de Licenciad  y D ct r n  se 
hiciese n vedad en Universidad alguna, c ntinuand  t das en c nferirl s per  c n d s prevenci nes. La 
primera, que se hiciese c n rig r t d  el examen prevenid  en sus c nstituci nes sin que se pudiese dis­
pensar en exercici  algun ; y la segunda que s l  se c nfiriesen en aquellas facultades de que hubiese 
en la tal Universidad d s Cátedras p r l  men s de c ntinua y efectiva enseñanza, bax  la pena de esti­
marse nul s y de ningún val r, ni efect  l s grad s de Licenciad  y D ct r, que se diesen de  tra suerte 
en adelante y desde la publicación de esta pr videncia, la de restituir las Universidades el d ble de l  
que hubiesen recibid  p r ell s, y la de privación de sus  fici s de las Universidades a l s c ntravent 
res, sin que les pudiese apr vechar p sesión alguna, c stumbre, ni privilegi , p rque t d  debía ceder a 
la pública utilidad y enseñanza, que interesaba n tablemente en el puntual cumplimient  de esta pre
vención, y que era arreglada y c nf rme al espíritu de la Ley II c p. 3 tit. 16 lib. 3 de l  Recopil. ren vada 
p r p steri r Real decret  del añ  mil setecient s cinquenta y tres.

2. ° Para la inc rp ración de l s grad s de Licenciad  y D ct r de unas en  tras Universidades 
estimé n  haber necesidad de t mar pr videncia alguna, p r estar en t das ellas prevenid  l  c nve
niente s bre este asunt : fuera de que l s Licenciad s y D ct res de las primeras Universidades nunca 
pensarían en inc rp rar sus grad s en las de men r n mbre, y l s de éstas n  p dían inc rp rarl s 
en las primeras sin el examen rig r s  de sus c nstituci nes,   p r l  men s sin que c ndescendiesen 
a ell  t d s l s graduad s de la facultad: de m d  que un  s l  que l  resistiese impidiese la inc r
p ración.

3   Estand  persuadid  que era precis  establecer una regla c nstante para evitar en l  sucesiv  
en t das las Universidades de est s mis Rein s l s abus s que se experimentaban, y fraudes que se 
c metían para  btener la c lación e inc rp ración de l s grad s de Bachiller en t das las facultades, y 
era causa del p c  c ncurs  de estudiantes en las Universidades más célebres, p rque en t das se daban 
c n facilidad a l s que aun n  estaban instruid s en l s principi s de la facultad en que se graduaban: 
teniend  al mism  tiemp  presente que el grad  de Bachiller c nsiderad  en sí, debiera ser un públic  y 
autentic  testim ni  de la id neidad del graduand , p r l  qual en ningún grad  debía p nerse tant  
cuidad  c m  en este, p r ser el únic  que casi generalmente se recibía p r t d s l s pr fes res, y el 
que habría la puerta y daba facilidad y pr p rción, n  s l  para la  p sición y l gr  de las Cátedras, 
sin  también para l s exámenes y exercici s de la ab gacía y medicina en que tant  interesaban la felici
dad, quietud y salud pública; c n cuy  m tiv  la Ley II tit. 16 lib. 3 de l  Recopil. llama imp rtante al 
grad  de Bachiller dand  a entender n  s l  que la causa pública interesaba más en la justicia de este 
grad , que en la de t d s l s  tr s, sin  también que él era casi el únic  imp rtante para l s efect s mas 
útiles y c munes; p r l  mism  me había expuest  el mi C nsej  las precauci nes y reglas  p rtunas
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que debían aplicarse para c nseguir un  bjet  de tanta imp rtancia, en la f rma dispuesta e invi la
blemente en l s siguientes capitul s y sin tergiversación alguna, ni dispensación, según se  rdenaba 
en ell s.

4. ° C nsiderand  pues que el más  p rtun  y eficaz medi  para el l gr  de est , c nsistía en 
que en t das las Universidades del Rein  se diesen e inc rp rasen l s grad s de Bachiller de un mism  
m d  y c n perfecta unif rmidad, asi en l s exámenes, c m  en l s curs s, y en la prueba y justificación 
de ell s, y que n  pudiesen inc rp rarse l s de una Universidad en  tra, fuese la que fuese sin preceder 
á la inc rp ración el mism  examen que precedía a la c lación, p rque de esta manera n  se exp ndría 
a pedir el grad  de Bachiller en facultad alguna quien n  tuviese pr bable satisfacción de su suficiencia 
en ella, n  se c meterían fraudes para l grar el grad  en una parte c n esperanza de inc rp rarl  en 
 tra: pues sabrían generalmente t d s, que para est  se habían de suxetar al mism  examen que si n  
estubieran graduad s; y finalmente n  se perjudicaba a nadie c n esta pr videncia p r ser c mún a 
t das las Universidades y a t d s l s Bachilleres, y p rque n  se dirigía a  casi nar nuev s gast s ni 
aumentaba l s que se habían ac stumbrad , sin  únicamente a evitar fraudes, y asegurar en l  venider  
la id neidad del graduand  p r medi  de un examen que n  p día repugnar quien tuviese en el títul  
un testim ni  de su suficiencia. Para c nseguir esta perfecta unif rmidad mandé p r punt  general en 
est s grad s que servían de puerta y entrada a l s demas, que en ninguna Universidad del Reyn  se die
sen   c nfiriesen grad s de Bachiller en facultad de que n  hubiese d s Cátedras a l  men s de c ntinua 
y efectiva enseñanza, y que esta se  bservase en l  sucesiv , sin embarg  de qualquiera privilegi , c s
tumbre   p sesión c ntraria, bax  la pena de nulidad de l s que se recibieren de  tra manera, que se 
habían de entender desde el dia de la publicación de dicha mi Cédula de veinte y quatr  de Ener  de mil 
setecient s setenta, y de restituirse el d ble de l  que hubiese recibid  el Claustr    Universidad que l  
hubiere dad  y de privación de sus  fici s de las Universidades a l s c ntravent res.

5. ° Que t das las Universidades admitiesen para el efect  de c nferir est s grad s l s curs s 
enter s ganad s en qualquiera de las  tras, c n tal que viniesen suficientemente justificad s c nf rme a 
l  prevenid  en las Leyes 12y  14 tit. 7 lib. I de l  Recopil ción; de manera, que la pr banza de l s curs s 
de las Universidades se habían de hacer en l  sucesiv  c n certificación jurada de l s Catedrátic s   
Maestr s, firmada del Rect r y signada y aut rizada del Secretari  de la Universidad d nde había ganad  
l s curs s.

6° Que el grad  de Bachiller en artes n  se diese en Universidad alguna a quien n  hiciese antes 
c nstar del m d  referid  haber estudiad  d s curs s enter s de fil s fía: est  sin perjuici  de l  que me 
dignase res lver s bre el reglament  general de estudi s del Rein , de que estaba tratand  el mi C nse­
j ; y a este grad  había de preceder indispensablemente el examen de tres Catedrátic s de artes l s mas 
m dern s, l s quales harían al graduand  preguntas sueltas p r espaci  de un quart  de h ra cada un , 
  le arguyesen p r espaci  del mism  tiemp ; l s quales Catedrátic s habían de v tar lueg  en secret  la 
apr bación   repr bación del pretendiente, según c nciencia y justicia en el mism  general de la Uni­
versidad d nde se hubiese hech  el examen públic , y a puerta abierta; y si n  hubiere mas de d s Cate
drátic s para examinad res, el decán  de la facultad elegiría un  de l s graduad s en la misma para ter­
cer examinad r.

7. ° Que al de Bachiller en medicina había de preceder necesariamente el de Bachiller en artes, y 
había de justificar el pretendiente del m d  arriba dich  haber cursad  quatr  añ s enter s la facultad de 
medicina, y haber sustentad  en ell s a l  men s un act  públic  may r   men r. El examen para este 
grad  había de hacerse también p r l s tres Catedrátic s mas m dern s de medicina; y n  habiend  mas 
que d s, p r  tr  graduad  elegid  c m  queda dich : había de ser media h ra de lección c n punt s 
de veinte y quatr  al text    aph rism  que eligiese el pretendiente entre l s tres piques que le t casen 
p r suerte, resp nder a l s d s argument s de l s examinad res de quart  de h ra cada un , y a las pre
guntas que p r el mism  espaci  de tiemp  le había de hacer el tercer  de l s examinad res, l s quales 
habían de v tarl s también secretamente en el mism  general d nde se hubiese hech  el examen.

8. ° Que para el grad  de Bachiller en te l gía había de preceder el de artes,   p r l  men s jus­
tificación de haberlas estudiad  p r el tiemp  necesari  para recibirl  en Universidad apr bada, y se 
había de pr bar igualmente del m d  arriba dich  haber ganad  quatr  curs s enter s de te l gía, tam
bién en Universidad apr bada en  tr s tant s añ s; y el examen había de ser de media h ra de lección 
c n punt s de veinte y quatr , resp nder a d s argument s de a quart  de h ra cada un , y a las pre-
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guntas que p r igual tiemp  le había de hacer el tercer  de l s examinad res. Que también deberían 
serl  l s tres Catedrátic s mas m dern s en esta facultad, y n  habiend  mas que d s, un graduad  de la 
misma elegid  p r el decán  de ella, y le apr barían   repr barían del m d  que queda dich .

9. ° Para el grad  de Bachiller en qualquiera de las d s facultades de cán nes   leyes había de 
preceder igual justificación de haber estudiad  a l  men s la dialéctica en Universidad apr bada, y gana
d  quatr  curs s en  tr s tant s añ s en la facultad de que s licitase el grad , y haber actuad  en ell s, 
p r l  men s un act  públic  may r   men r. El examen había de ser también leyend  media h ra, c n 
punt s de veinte y quatr  a la ley   a la decretal que eligiere entre l s tres piques, satisfacer a l s argu
ment s que p r espaci  de un quart  de h ra le p ndría cada un  de l s d s examinad res, y resp nder 
a las preguntas sueltas del tercer  que había de ser Catedrátic ,   n  habiénd l  un graduad  de la 
facultad elegid , según vá dispuest  y mandad  en las demas facultades; y l s mism s tres Catedrátic s 
mas m dern s de la facultad que le hubiesen examinad  en el general públicamente y a puerta abierta, 
v tarían en secret  su apr bación   repr bación, según c nciencia y justicia; c n prevención que si 
algún estudiante pasad s tres curs s quisiere sugetarse al examen públic  del claustr  enter  de la facul­
tad en que t d s l s individu s c ncurrentes pudiesen hacerle las preguntas que les pareciesen, se le 
admitiese a este examen bax  de las mismas f rmalidades y exercici s que el privad ; y hech , el Claus
tr  de la facultad v tase en secret  s bre su admisión en el mism  general; y hallánd le hábil se le c n
firiese el grad , expresánd se en su títul  haberl   btenid  en esta f rma.

10. ° Que si el graduad  en alguna de las d s facultades de cán nes   leyes quisiere recibir el 
grad  de Bachiller en la  tra, se le pudiese dar c n s la la justificación de haber ganad  después de 
Bachiller d s curs s enter s en la facultad de l  que pidiese; per  debería sugetarse al mism  examen, 
act  y censura que quedan referid s.

11. ° Que si el Bachiller p r alguna Universidad quisiese inc rp rar su grad  en  tra qualquiera, 
había de hacer presentación de su títul , y sugetarse al mism  examen que queda prevenid , c m  si n  
tuviese tal grad . Y aunque en esta parte parecía que n  seria dis nante alguna diferencia y distinción 
entre l s graduad s de Bachiller p r alguna de las Universidades de may r n mbre, quand  quisiesen 
inc rp rar sus grad s en  ras de men s fama para el efect  de  p nerse a sus Cátedras, u  tr s seme
jantes, tuve p r mas c nveniente el que se  bservase en t das las Universidades indistintamente l  que 
queda prevenid  sin que huviese diferencia alguna entre unas y  tras en punt  de inc rp ración de gra­
d s: pues este era el mej r medi  para evitar quexas, impedir fraudes, y asegurar la perfecta unif rmi­
dad, que era muy imp rtante.

12. ° Pr hibí que ningún Rect r Cancelari , Maestre-Escuela ni Claustr  de Universidad alguna 
pudiese suplir ni dispensar c n ninguna pers na, ni p r alguna causa, títul    m tiv  que fuese ninguna 
de las f rmalidades, requisit s, exercici s literari s, y demás que quedan menci nad s, asi en quant  a 
la inc rp ración de l s grad s de Bachiller, c m  en quant  al examen, justificación y númer  de curs s 
necesari s para su c lación, bax  la pena de nulidad del grad  y de restitución del d ble de su imp rte, 
y ademas incuriesen l s c ntravent res en la pena de privación de sus  fici s de las Universidades; y 
 rdené que en el mi C nsej  n  se admitiese instancia ni pediment  en que se s licitase semejante 
dispensación.

13 ° Que en cada Universidad se guardase la c stumbre hasta ent nces  bservada en la exacción 
de derech s y pr pinas del Bachilleramient : que la tercera parte del imp rte de ell s se repartiese c n 
igualdad entre l s Catedrátic s   graduad s que hubiesen sid  Examinad res y Jueces; teniénd se aten
ción al may r trabaj , diligencia y resp nsabilidad que les resultaba en t d  l  referid , y c nfianza que 
se hacia de sus pers nas.

14.° Que t das las Universidades, c n arregl  a l  mandad  en la Ley 6 tit. 7 lib. I de l  Recopil ­
ción, deberían dar y c nferir graci samente y sin salari  ni pr pina alguna l s grad s de Bachiller, en 
qualquiera facultad, a l s estudiantes que haciend  justificación de su p breza l s pidieren, sugetand se 
al examen: entendiénd se l  mism  en la inc rp ración de ell s; y en c nseqüencia de l  referid  n  
había de p der ninguna Universidad negarse a dar un  de est s grad s, p r cada diez de l s que c nfi
riese c n pr pinas y derech s; y est s grad s habían de ser en t d  iguales a l s  tr s, sin p ner en ell s 
clausula que den tase haberse dad  a títul  de p breza y suficiencia, para que de esta suerte l s preten
diesen sin rub r l s p bres benemérit s.
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15.° Y finalmente  rdené, mandé y declaré, que l s grad s de Bachiller, recibid s   inc rp rad s 
del m d  dich , habilitasen recípr camente y fuesen suficientes en t das las Universidades para las  p 
sici nes de Cátedras y su l gr .

En diez de Juli  de mil setecient s setenta y se libró pr visión p r el mi C nsej , dirigida al Rect r 
y Claustr  de dicha Universidad de Salamanca, para que p r ent nces, sin exemplar, hasta que se pr ve
yesen las Cátedras vacantes de cán nes y leyes en dicha Universidad, entrasen en l s examenes para l s 
grad s de Licenciad  en dichas facultades l s D ct res substitut s de dichas Cátedras vacantes, c n igua­
les pr pinas que l s demás.

Después de l  qual p r parte de l s D ct res substitut s de las mismas Cátedras, se hiz  al mi 
C nsej  cierta representación s licitand  la entrada en l s examenes de la Capilla de Santa Barbara para 
l s grad s de Licenciad  de dichas facultades; y vista p r l s del mi C nsej  c n l s antecedentes del 
asunt , l  representad  p r dich  Rect r y Claustr , y l  que expus  mi Fiscal, p r aut  de seis de 
N viembre de dich  añ  de mil setecient s setenta, se ac rdó expedir, y expidió  tra pr visión: p r la 
qual respect  de haberse pr veíd  las Cátedras, y cesad  c n este m tiv  l s substitut s, declaró el mi 
C nsej  n  haber lugar a que est s entrasen p r examinad res para l s examenes en dicha Capilla, l s 
quales se habían de hacer precisamente c n el númer  c mplet  de examinad res prevenid  en l s esta­
tut s, c mpletand  l s que faltasen c n l s D ct res de la facultad p r turn  rigur s ; y quand  n  
hubiese suficiente númer  de D ct res habían de entrar l s Licenciad s de la misma facultad en la pr 
pia f rma; y en quant  a que n  entrase en dicha Capilla D ct r algun  que tuviese parentesc  en quar- 
t  grad  c n el graduand    que viviese en su pr pia casa   fuesen de una misma C munidad, debería 
dich  Rect r   Claustr  guardar y cumplir l  resuelt  p r el mi C nsej  en su Pr visión de diez y seis de 
Octubre de dich  añ  de mil setecient s setenta en el expediente suscitad  p r el D ct r D n Juan J sef 
Viezma, Catedrátic  en pr piedad de lógica magna de dicha Universidad s bre declaración de l s Jueces 
del c ncurs .

Enterad  el mi C nsej  del abus  que se experimentaba en much s C legi s y C nvent s de 
admitir seglares a la pública enseñanza de las facultades de fil s fía y te l gía, c n n t ria transgresión 
de las saludables pr videncias t madas en las diferentes respectivas Reales órdenes que se habían expe
did  pr hibiénd l , y que de est  dimanaba en mucha parte la grande decadencia que habían tenid  las 
Universidades p r el c rt  númer  que se veía en ellas de cursantes en dichas facultades, deseand  pr 
veer de remedi  para c rtar de raiz semejantes abus s, se ac rdó expedir Real Pr visión c n fecha de 
 nce de Marz  de mil setecient s setenta y un : p r la qual se declaró, que l s curs s que se tuviesen en 
las facultades de artes, te l gía, u  tra alguna en qualquiera C nvent , C legi    Seminari  particular 
que n  fuesen Universidades, n  pudiesen servir a ningún pr fes r secular, ni regular para recibir l s 
grad s de Bachiller ni  tr  algun  de las expresadas facultades en ninguna de las Universidades de est s 
mis Rein s; cuya declaración había de c mprehender s lamente a l s que empezasen a cursar en San 
Lucas de dich  añ , y n  a l s que antes tuviesen ganad  l s curs s.

De resultas de haber declarad  el mi C nsej  que las repetici nes hechas p r l s Bachilleres D n 
Ignaci  N tari , y D n Miguel de León, eran n t riamente nulas, de ningún efect  y val r, e incapaces 
de subsanarse para l s ulteri res efect s de la presentación, examen y c lación de Licénciamient , se 
 currió a él p r dich  León, manifestand  entre  tras c sas l  grav s  que le seria el v lver a hacer  tra 
repetición de nuev  y gast s que de ell  se le  riginarían; p r l  que le parecia era acreed r a que el mi 
C nsej  le dispensase el permis  de pasar al examen secret  sin  tra repetición, y recibir el grad  de 
Licenciad  en la facultad civil: y vist  p r l s del mi C nsej , p r aut  de treinta de Octubre del mism  
añ , p r aquella vez y sin exemplar se dier n p r legítimas las reepetíci nes de dich s Bachilleres y se 
mandó, que la Universidad de Salamanca le señalase dia y admitiese al examen secret  de la Capilla de 
Santa Barbara pr cediend  c n el rig r de l s estatut s.

A c nseqüencia de esta res lución, y hallánd se embarazad  el Claustr  de dicha Universidad en 
la execuci n de la segunda parte de ella a causa de que l s citad s Bachilleres n  tenían hechas las lec­
ci nes y explicaci nes de extra rdinari , que p r c nstitución y estatut s de la Universidad eran necesa
rias para entrar al examen de dicha Capilla y  btener el Licénciamient : dese s  el Claustr  de facilitar a 
sus pr fes res la mej r enseñanza y l s mas sólid s pr gres s y exercici s sin retrasarles el h n r de l s 
grad s de que eran dign s, ni de las  p sici nes que pudiesen desempeñar, representó al mí C nsej  en 
 ch  de Ener  de mil setecient s setenta y un , pr p niend  quatr  dudas. Primera. Si la intención del
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mi C nsej  era la de que la c nstitución diez y  ch  de dicha Universidad se  bservase en adelante c n 
l s que quisiesen graduarse después de pasad s l s tres   quatr  añ s en que pudiesen tener las lecci ­
nes   explicaci nes de extra rdinari ,   si se deberia  bservar desde que se publicó la Real cédula de 
veinte y quatr  de Ener  de mil setecient s setenta, y c n l s d s citad s Bachilleres,   si deberia enten
derse dispensad  para c n ell s y c n t d s l s demás que tuviesen el tiemp  necesari  para graduarse 
de Licenciad s, aunque n  hubiesen hech  las citadas lecci nes, bax  la buena fé y c mún c ncept  de 
n  ser necesarias. Segunda. Si p dria admitir la Universidad al examen para el grad  de Bachiller, c m  
l  había executad  hasta ent nces a aquell s pr fes res que se hallasen ya c n el tiemp , curs  y estu
di s necesari s para recibirl s, aunque n  hubiesen asistid  a las Cátedras prevenidas p r estatut , sin  
a  tras que habían creíd  más útiles para su apr vechamient . Tercera. Si dicha Universidad p dria tam­
bién admitir al examen para el Bachilleramient  de te l gía a l s pr fes res de esta facultad, que habían 
asistid  a las c nferencias académicas y demas exercici s que de la misma facultad se habían tenid  en 
las casas de l s Regulares, y que teniend  suficientes añ s de estudi  y bastante id neidad, carecian de 
cédulas de asistencia a las Cátedras de la Universidad. Quarta. Y si l s tres curs s después del grad  de 
Bachiller necesari s para  p nerse a Cátedas, habían de haberse tenid  precisamente después de haber 
recibid  c n efect  el Eiachilleramient , sin que bastáse haberle p did  recibir antes; y si p drían admi­
tirse a la  p sición de las Cátedras de fil s fía y te l gía l s teól g s seculares que n  tenían grad  algu­
n , per  se hallaban bien instruid s y tenían l s añ s de estudi  necesari s para recibir l s grad s.

Examinadas p r el mi C nsej  las citadas dudas y l  que s bre ellas expus  mi Fiscal, p r aut  de 
cat rce de May  de dich  añ  de mil setecient s setenta y un , y Real pr visión expedida en su virtud 
en veinte y cinc  del pr pi  mes, se declaró en quant  a la primera duda, que asi dich s Bachilleres D n 
Ignaci  N tari , y D n Miguel León, c m  t d s l s demas que justificásen tener cinc  curs s   añ s de 
estudi  después del grad  de Bachiller   del tiemp  en que l  pudier n recibir, fuesen admitid s al exa­
men secret  de dicha Capilla pr cediend  en él c n el rig r de l s estatut s y del m d  que estaba pre
venid  en las n vísimas Reales órdenes; per  c n tal que est  se entendiese p r ent nces y hasta tant  
que hubiese lugar y tiemp  de  bservarse y executarse l  que el mi C nsej  determinase en vista del 
nuev  plan y mét d  de estudi s f rmad  para dicha Universidad de Salamanca, p rque desde la publi
cación de él se deberia  bservar puntualmente l  que s bre él se  rdenáse.

En quant  a la segunda duda se declaró también, que la Universidad pudiese admitir al examen 
para el grad  de Bachiller en las facultades de cán nes y leyes a t d s l s pr fes res que justificasen 
haber asistid  a qualquiera Cátedra de estas facultades p r tiemp  de quatr  añ s, y ganad  en ellas las 
cédulas de asistencia aunque n  hubiese sid  c n el  rden de curs s que prevenían l s estatut s; per  
c n tal que se hiciese c n rig r el examen prevenid  en mi Real cédula de veinte y quatr  de Ener  de 
mil setecient s setenta, y que esta pr videncia y declaración se entendiese s lamente p r l  pasad , p r 
ent nces y hasta tant  que l s pr fes res de éstas y  tras qualesquiera facultades tuviesen tiemp  de 
ganar l s curs s c n el  rden y arregl  que se prevendría en dich  nuev  plan de estudi s, p rque 
desde el dia que éste se publicáse se había de  bservar y guardar p r t d s sin arbitri  para l  c ntrari , 
asistiend  necesariamente l s pr fes res de primer , segund , tercer  y demas añ s a las Cátedras que 
se expresarían en el citad  plan.

Igualmente se declaró en l  perteneciente a la tercera duda, que la Universidad p día admitir al 
examen para el Bachilleramient  de te l gía a aquell s estudiantes que justificasen haberla estudiad  
p r quatr  añ s en l s C nvent s y Casas Regulares, y asistid  a las academias, c nferencias y demás 
exercici s que hasta ent nces se habían ac stumbrad  hacer p r l s teól g s seculares que había habid  
en dicha Universidad; per  c n tal que esta pr videncia y declaración se entendiese únicamente p r 
ent nces, y p r s l s aquell s añ s que estudiar n de te l gía en l s C nvent s y Casas Regulares, hasta 
fines del curs , fenecid  en dich  añ  de mil setecient s setenta, en que se les pr hibió enteramente el 
estudi  privad  en C legi s, C munidades y Casas particulares, p rque desde ent nces habían debid  
asistir necesariamente a las Cátedras de la Universidad, sin que les pudiese apr vechar para en adelante 
 tr  qualquier estudi  particular y privad .

Y últimamente se declaró s bre la quarta duda, que a l s pr fes res teól g s seculares matricula­
d s que justificasen siete añ s de estudi  en esta facultad, y que juntamente tuviesen el grad  de Bachi­
ller en ella, aunque l  hubiesen recibid  m dernamente, se les admitiese a la  p sición de las Cátedras 
de fil s fía y te l gía, p rque en est  se verificaba y enc ntraba la pr p rción que pedia el estatut 
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veinte y quatr  del titul  treinta y tres, interpretad  p r el segund  del treinta y d s; y se mandó, que 
esta pr videncia n  s l  se entendiese para la Universidad de Salamanca, sí también para las demas, res­
pect  a que las mismas dudas  curririan cada dia en ellas.

P r la enunciada Real Pr visión de tres de Ag st  de mil setecient s setenta y un , en que está 
insert  el plan de estudi s, se previn  entre  tras c sas, que n  deberian ser admitid s a  ir la explica
ción de la facultad de medicina en dicha Universidad de Salamanca l s que n  justificasen haber cursad  
en ella   en  tras de las apr badas quatr  añ s, a saber: un  de lógica parva y magna,   dialéctica y lógi
ca:  tr  de metafísica,  tr  de aritmética, algebra y ge metría, y  tr  de física experimental; per  est s 
d s curs s últim s deberían reputarse p r un  de medicina, para efect  de recibir el grad  de Bachiller 
l s que hubiesen c mpletad  tres curs s de la facultad médica. Que p r quant  había much s pr fes 
res que después de instruid s en la instituía civil   en el digest , quedan t mar n ticia del derech  canó
nic  en el tercer  y quart  añ , se declaró p r punt  general, que t d  pr fes r de jurisprudencia civil 
tenia libertad en el tercer  añ  de c ntinuar en las Cátedras de leyes   pasar a las de cán nes; y que para 
graduarse de Bachiller en qualquiera de estas d s facultades, le valiesen l s quatr  curs s ganad s en 
ambas; sufriend  en la facultad de que se quisiese graduar el examen rig r s  prevenid  en dicha mi 
Real cédula de veinte y quatr  de Ener  de mil setecient s setenta; per  si después de graduad  de 
Bachiller en una facultad c n certificación de l s Catedrátic s de amb s, quisiese graduarse en la  tra, 
había de justificar necesariamente haber ganad  después de Bachiller  tr s d s curs s en la nueva facul­
tad en que se quisiese graduar, c nf rme al capitul  diez de dicha mi Real cédula: de m d , que el que 
hubiese ganad  curs s en ambas facultades tendrían elección de graduarse en qualquiera de ellas c n las 
mismas cédulas de quatr  curs s; per  n  en ambas sin que cursase  tr s d s añ s, para que de esta 
manera se hallase bien instruid  en ambas facultades y tuviese c n justicia el grad  en amb s derech s: 
pues nada que fuese superflu , f rmulari , ni supuest  se había de t lerar p r dicha Universidad en l  
sucesiv  c ntinuand , en el l able zel  de que estaba animada vivamente. Que c nsiguiente a est  se 
p dría verificar, que un pr fes r que hubiese estudiad  la instituta civil en d s curs s enter s, la canóni­
ca en el tercer , y el decret  en el quart  recibiese el grad  de Bachiller en cán nes a este tiemp : si éste 
después quisiese instruirse c n mas fundament  en la facultad canónica, p dría asistir a las demas cáte­
dras; y si hacia ánim  de graduarse de Licenciad  en cán nes, debería asistir necesariamente a las Cáte
dras de l s siguientes curs s, sin cuya certificación n  p dría ser admitid  al examen de la insinuada 
Capilla en la facultad de cán nes, que p r quant  n  eran iguales entre sí las partes de la Suma de Sant  
T más, distribuiría el Claustr  de dicha Universidad las asignaturas de cada curs : de m d  que en qua
tr  añ s se pasasen, repasasen y explicasen bien t das ellas, p rque t d s l s cursantes de te l gía habían 
de emplear quatr  añ s en este estudi , asistiend  a dichas Cátedras p r mañana y tarde para p der reci­
bir el grad  de Bachiller en la facultad de te l gía. Que debía asistirse un curs  enter  a la Cátedra de 
lugares te lógic s, cuy  Catedrátic  había de explicar p r mañana y tarde esta materia teniend  presen
te la  bra de Melch r Can , c m  pr pus  dicha Universidad y demas de esta clase, p rque deducién
d se de est s lugares   element s las verdades y c nclusi nes de la te l gía, y aun l s argument s y 
fuentes de ella y de su estudi , parecía que su enseñanza debía ser preliminar y preparat ria del de la 
te l gía sagrada. P r l  mism  n  debía c ntarse este curs  p r añ  de estudi  de te l gía para el efec­
t  de recibir el grad  de Bachiller en ella, p r ser un estudi  preliminar, el qual n  enseñaba la te l gía, 
sin  l s manantiales de d nde el Teól g  deducía sus raz nes, y el c ncept    preferencia que merecía 
cada un  de l s lugares te lógic s, y las  bjeci nes que había en ell . Que la asistencia a las Cátedras de 
prima, vísperas y biblia que era v luntaria a l s pr fes res que n  hubiesen de seguir la  p sición a 
Cátedras de dicha Universidad, había de ser indispensable y precisa a t d s l s que hubiesen de  btener 
Cátedras de te l gía, y a l s que quisiesen recibir el grad  may r de esta facultad en la menci nada 
Capilla, p rque ningún pr fes r secular, ni regular debía ser admitid  al examen de te l gía p r dicha 
Capilla, sin justificación de haber asistid  a t das estas Cátedras en aquella u  tra Universidad de las 
apr badas en que las hubiese; y si a alguna n  hubiese asistid  l  deberia hacer, c mpletand  entera
mente sus curs s y estudi s te lógic s, p rque quant  van pr puest s eran abs lutamente necesari s 
para aspirar a la licencia en sagrada te l gía. Que ninguna de las Cátedras de humanidad, latinidad y 
retórica, y las d s de lenguas griega y hebrea tuviese  bligación que su Catedrátic  hubiese de recibir 
grad  may r de Licenciad , D ct r   Maestr  en te l gía, jurisprudencia, artes, ni en  tra facultad algu­
na, debiénd les bastar el de Bachiller en qualquiera de ellas, c n el qual fuer n admitid s a la  p sición
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de sus Cátedras. Que si v luntariamente quisieren recibir el grad  de Licenciad  en qualquiera de dichas 
facultades, había de ser sugetand se al rig r s  examen de dicha Capilla, c n t das las f rmalidades y 
exercici s que se requerían sin dispensación alguna: Que si l s Catedrátic s de dichas Cátedras, después 
de recibid  rig r samente el Licénciamient , quisiesen t mar el grad  de D ct r en qualquiera facultad 
se les había de admitir a él, pagand  s lamente la mitad de las pr pinas ac stumbradas en dicha facul­
tad, c m  se praticaba para l s grad s de Maestr  en artes; y en tal cas  se deberían entender individu s 
de la facultad en que se graduasen, g zar de t das sus preeminencias, presidir sus act s y entrar en l s 
examenes de aquella facultad y en l s Claustr s, y que l s tres últim s curs s ganad s en tres añ s dis­
tint s, a saber: un  en las d s Cátedras de decret  e hist ria eclesiástica:  tr  en las d s de c lecci nes 
antiguas; y el  tr  en las de prima y visperas de dicha Universidad de Salamanca,   de las apr badas, l s 
quales eran de asistencia v luntaria, para l s que n  hubiesen de seguir la facultad de cán nes, habían 
de ser precis s e indispensables para recibir el grad  de Licenciad  en cán nes p r la referida Capilla, 
sin que se pudiese admitir al examen de ella, a quien n  l s justificase en aquella u  tra Universidad de 
las apr badas: pues c n estas n ticias e instrucción se hallarían en disp sición de recibir el grad  may r 
en la facultad de cán nes, c n h n r de dicha Universidad y de la nación y sin l s perjuici s e inc nve­
nientes que de la indulgencia en su examen y c lación resultaba al estad , a la causa pública y al n m
bre de la misma Universidad. L s que hubiesen cursad  en  tras d nde n  se enseñase parte de l  que 
vá expresad , deberían cursar l s añ s necesari s para instruirse c mpletamente en quant  les faltase; y 
de este m d  quedarían hábiles para entrar al examen de dicha Capilla, c ncurriend  las demás calida­
des prevenidas p r l s estatut s en que n  debía inn varse.

Habiénd se declarad  p r el mi C nsej  que en las Universidades de Irache, Avila y Almagr  
había cesad  la facultad de enseñar y c nferir grád s may res y men res en las de cán nes, leyes y 
medicina, sin embarg  de qualquiera privilegi  c stumbre   p sesión que tubiesen, mediante haber que
dad  anulada y der gada p r mi Real Cédula de veinte y quatr  de Ener  de mil setecient s setenta, se 
participó esta declaración al Rect r y Claustr  de dicha Universidad de Salamanca en cinc  de Setiembre 
de mil setecient s setenta y un , para que en su inteligencia n  admitiese ni inc rp rase en ella curs s y 
grad s de las citadas Ltniversidades.

A c nseqüencia de haberse decidid  p r el mi C nsej  en pr visión de veinte y tres de Diciembre 
de mil setecient s setenta y un , las diferentes c ntr versias que se suscitar n de resultas de la separa
ción que se hiz  de l s d s C legi s   facultades de artes y de medicina de dicha Universidad de Sala
manca, representó el claustr  de ella en veinte y nueve de Febrer  de mil setecient s setenta y d s pr 
p niend  las quatr  dudas siguientes. Primera: S bre si l s Catedrátic s de artes que habían de examinar 
a l s que pretendiesen el grad  de Bachiller en esta facultad, habían de tener el grad  may r de Maestr s 
en artes   n . Segunda: acerca de quienes se habían de reputar individu s de la facultad y c legi  de 
artes. Tercera: en razón de si habían de entrar c n pr pina l s Maestr s en artes en l s act s   c nclu
si nes de medicina en que siempre se defendía una c nclusión fil sófica. Y la quarta se redux  sustan­
cialmente a si deberían   n  recibir en l  sucesiv  al grad  may r rigur s  en artes l s seis Catedrátic s 
de regencia de esta facultad, y l s quatr  de pr piedad. Y vist  en el mi C nsej  c n l  expuest  en su 
inteligencia p r el mi Fiscal, p r aut  de cinc  de May  de dich  añ  de mil setecient s setenta y d s, y 
Real Pr visión en su virtud expedida en veinte y tres del pr pi  mes, se declaró en quant  a la primera 
duda: Que l s Catedrátic s de regencia de artes, aunque s l  tuviesen el grad  de Bachiller en esta facul­
tad debían hacer l s examenes y apr bar   repr bar a l s que pretendiesen el Bachilleramient  en ella, 
p rque para este examen n  se atendía al grad  sin  la Cátedra, c nf rme a la Real Cédula de veinte y 
quatr  de Ener  de mil setecient s setenta, y Real Pr visión de veinte y tres de Diciembre de mil sete
cient s setenta y un . En quant  a la segunda duda se declaró, que el C legi  de artes se había de c m
p ner en l  sucesiv  de l s seis Catedrátic s de regencia de artes, y de l s quatr  de pr piedad que eran 
el de fil s fía m ral, el de física experimental, el de, ge metría, arithmética y algebra y el de matemáti­
cas, c n mas t d s l s que quisiesen recibir v luntariamente el grad  may r en artes, c n t d  el rig r 
del examen de la Capilla de Santa Barbara, p r el mej r derech  que tendrían a las Cátedras de esta 
facultad: bien fuesen médic s, teól g s   de  tra qualquiera pr fesión, p rque n  había inc nveniente 
en que un mism  suget  fuese individu  de d s C legi s   facultades, c m  recibiese en ambas el grad  
may r c n rig r s  examen; y que p r ent nces y mientras viviesen, se entendiesen también individu s 
de este C legi  l s que recibier n el grad  may r f rmulari  en artes p r n  perjudicarl s en el derech 
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LIBRO XVII. 1786 M41
que ya adquirier n, ni las pr pinas a que tenían acción p r el desemb ls  hech  para el grad  f rmula­
ri , per  c n la diferencia y expresa prevención de que aunque t d s l s Maestr s en artes, que ent n
ces eran, se deberían entender individu s del C legi  de artes para el efect  de percibir las pr pinas en 
l s act s y capillas de artes, n  t d s l  serian para el efect  de entrar en ellas, c m  examinad res, p r
que c m  este encarg  requería id neidad n t ria, s l  p drian serl  aquell s Maestr s en artes, cuya 
id neidad y pericia en esta facultad fuese n t ria y experimentada, y de quien n  se pudiese dudar la 
entera pr p rción y suficiencia para haber recibid  dich  grad  may r c n rig r s  examen artes, c m  
sucedía en l s que eran juntamente maestr s en artes y D ct res teól g s; per  l s  tr s Maestr s artis
tas que n  tenían id neidad n t ria en esta facultad, c m  p r exempl  el Catedrátic  de música, se 
deberían c ntentar c n percibir las pr pinas que hasta ent nces, c m  rédit s   derech s de su grad  
f rmulari , sin entrar en l s examenes ni v tar la apr bación   repr bación de l s que en adelante se 
habían de examinar c n t d  rig r. En quant  a la tercera duda se declaró asimism , que mientras vivie
sen l s Maestr s en artes que ent nces había, p dían asistir c n pr pina a l s act s de medicina, c m  
l  habían hech  hasta alli, para que n  quedasen perjudicad s en el derech  pecuniari  que ya adqui
rier n; per  que en l s que en adelante se graduasen en artes c n el rig r s  examen que estaba man
dad , ab lida la abusiva práctica f rmularia, n  deberían entrar c n pr pina alguna en l s act s de medi­
cina, asi c m  l s graduad s médic s n  tendrían pr pina en l s act s del C legi  de artes, sino que 
cada un  de est s C legi s   facultades tendría sus respectivas funci nes y act s, a que s l  asistirán c n 
pr pina sus respectiv s individu s. P r l  c rresp ndiente a la quarta duda se declaró asimism , c nf r­
me a l s estatut s dé dicha Universidad, que para  btener las Cátedras de regencia de artes n  se necesi
taba el grad  may r en esta facultad, aunque siempre serian preferid s l s que le tuviesen, bastand  
para regentarlas el de Bachiller. Que para  btener las quatr  de pr piedad de artes, que eran la de física 
experimental, la de fil s fía m ral, la de aritmética, ge metría, y algebra, y la de matemáticas, bastaba 
también el grad  de Bachiller, per  que para retener estas quatr  últimas Cátedras de pr piedad p r mas 
tiemp  que el de d s añ s, era necesari  el grad  may r en artes c n rig r s  examen en aquella parte 
de fil s fía, a que c rresp ndía principalmente cada una de dichas Cátedras.

P r parte de D n Alvar  Miguel Zambran  y Villamil se  currió al mi C nsej  manifestand , que 
habiend  ganad  l s quatr  curs s que prevenían mis últimas Reales órdenes, y actuad  el act  que 
debía preceder para p der  btener el grad  de Bachiller, acudió al Rect r, y Secretari  de dicha Univer­
sidad de Salamanca para que diesen las órdenes necesarias a este fin, y se le había puest  el repar  de 
que l s d s primer s curs s ganad s en la Universidad de Alcalá eran de asistencia a Cátedras de cán 
nes, y que n  le p dían servir para graduarse en leyes, en cuya facultad había ganad  l s d s últim s en 
la de Salamanca; y tuv  la pretensión de que n  siend   tr  el repar , mandáse el mi C nsej  se le admi­
tiese a dich  grad , pasand  a executar las demas prevenci nes que se necesitaban para  btener el de 
Bachiller en leyes. El C nsej  en su vista, y de l  expuest  p r mi Fiscal, res lvió en  rden c municada 
al Rect r y Claustr  de dicha Universidad en treinta de Setiembre de mil setecient s setenta y d s, que 
justificand  el D n Alvar  haber ganad  en ella  tr s d s curs s s bre l s d s que de esta facultad ganó 
en las Cátedras de cán nes de la de Alcalá, se le admitiese al examen para el Bachilleramient  en leyes, 
y que le c nfiriese dich  grad  si l  hallaba id ne  p r el rig r s  examen que debía preceder c n arre
gl  a dicha mi Real cédula de veinte y quatr  de Ener  de mil setecient s setenta. Y para precaver en 
adelante semejantes recurs s, declaró el mi C nsej  p r punt  general, que la referida pr vincia de apr 
vechar para l s grad s de leyes l s curs s ganad s en las Cátedras de cán nes de Alcalá, se entendía 
limitada a l s ganad s hasta ent nces, p rque en adelante s l  servirían l s de Alcalá par l s grad s de 
aquella facultad que se expresasen en la certificación de curs s y asistencia de Cátedras, c nf rme al 
nuev  plan de estudi s que se había remitid  a dicha Universidad, y debía  bservarse en ella.

Para evitar el mi C nsej  l s diari s y c st s s recurs s que se le hacían s bre que se admitiesen 
en las Universidades literarias l s curs s de artes ganad s en estudi s particulares, sugetand se a exa
men, ac rdó p r decret  de diez y  ch  de Juni  de mil setecient s  chenta y un , y  rden c municada 
circularmente a t da las Universidades en quatr  de Juli  siguiente, que sin embarg  de l  prevenid  en 
dicha Real Pr visión de  nce de Marz  de mil setecient s setenta y un , se admitiesen p r ent nces 
t d s l s curs s que hiciesen c nstar haberse tenid  en la facultad de artes en qualquier Seminari , C le
gi    C nvent  en que hubiese Maestr s públic s c n d s lecci nes diarias, c nf rme a las leyes, y c n 
arregl  a l s planes de estudi s, y órdenes expedidas en el asunt ; y que d nde n  estubiesen t davía
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f rmad s y establecid s dich s planes,  bservasen l  que se hallaba dispuest  en el de la Universidad de 
Salamanca, a cuya imitación se hallaban fundadas las demas del Rein ; c n prevención de que n  era la 
mente del mi C nsej  en dicha declaración interina que las Universidades dimitiesen a la matrícula de l s 
cursantes al derech  civil y canónic  a l s que n  justificasen haber cursad  el añ  de fil s fía m ral en 
Universidad apr bada,   en l s Reales estudi s de San Isidr  de esta C rte.

A c nsecuencia de dicha  rden de quatr  de Juli  de mil setecient s  chenta y un  se  currió al 
mi C nsej  p r la Universidad de Salamanca haciend  presente l s n tables perjuici s que infaliblemen­
te se seguirían en la  bservancia de dicha  rden c n la amplitud y generalidad que se explicaba en ella, 
n  excluyend  al men s l s estudi s particulares de l s C nvent s   C legi s de Regulares que había en 
el centr  de aquella Ciudad y de sus arrabales. Y c n inteligencia asimism  de l  representad  en el 
asunt  p r las Universidades de Sevilla y  tras, y de l  expuest  s bre t d  p r el mi Fiscal, declaró el 
mi C nsej , que dicha  rden circular de quatr  de Juli  de mil setecient s  chenta y un , c municada a 
las Universidades literarias del Rein  para que se admitiesen en ellas l s curs s de artes ganad s en qual- 
quiera Seminari s, C legi    C nvent , debía ser y entenderse s lamente de aquell s que estuviesen en 
puebl s d nde n  hubiese Universidad: pues en l s demas d nde la hubiese debía  bservarse l  manda
d  p r punt  general en dicha Pr visión de  nce de Marz  de mil setecient s setenta y un , a men s 
que se prsentáse Privilegi  Real en c ntrari .

VIII. RIGOR CON QUE SE HA DE PROBAR la suficiencia de l s graduand s, y f rmalidades 
y d cument s c n que han de justificar   acreditar su disp sición a recibir estas c ndec raci nes 
académicas.

P r l  c rresp ndiente a este punt  se expresa c n individualidad l  necesari  y  p rtun  en el 
artícul  que trata s bre el númer  de curs s para l s grad s may res y men res, y en la Real cédula de 
veinte y quatr  de Ener  de mil setecient s setenta.

Asimism  en Pr visión del mi C nsej  c municada a la referida Universidad c n fecha de cat rce 
de Setiembre de mil setecient s setenta en vista del expediente f rmad  a representación de tres D ct 
res de aquel general estudi  s bre la validación   nulidad de las repetici nes hechas para el grad  de 
Licénciamient , p r n  haber durad  las lecci nes y argument s el tiemp  prevenid  en l s estatut s y 
en dicha cédula de veinte y quatr  de Ener , que l s mandaba  bservar; se ac rdó la pr videncia c n
veniente en quant  a l s exercici s y grad s de dich s tres D ct res, y se mandó que en las repetici nes 
que se hubiesen de hacer en l  sucesiv  se  bservase y guardase puntualmente t d  l  prevenid  en el 
titul  treinta y un  de aquel general estudi , especialmente en l s estatut s  ch , d ce, y diez y seis. 
Que a c nseqüencia de est  había de durar la lección h ra y media, y  tr  igual espaci  de tiemp  l s 
argument s, sin que el rel xer  de escuelas pudiese apresurar   adelantar el rel x ni p r un s l  minut  
en éste, ni en  tr  algún exercici  literari  de dicha Universidad, bax  la irremisible pena de privación 
de  fici  de rel xer , y de la nulidad del exercici    act  que hubiese durad  men s tiemp  que el pre
finid  p r el estatut . Que en cada repetición hubiese p r l  men s tres argument s de Bachilleres   
Licenciad s, l s quales deberían ser n mbrad s p r el citad  Rect r a su arbitri , c n tal que ningun  de 
ell s fuese pariente dentr  del quart  grad  del repetente, ni viviese en su pr pia casa, ni fuese de su 
misma C munidad, a semejanza de l  prevenid  para elección de l s Diputad s en l s Estatut s primer  
y  ctav  del títul  siete; y esta misma limitación y declaración se entendiese c n l s que hubiesen de 
argüir en el examen secret  de la Capilla de Santa Barbara. Que cada un  de l s tres arguyentes en la 
repetición pudiese pr p ner hasta quatr  argument s, replicand  c ntra las respuestas t das quantas 
veces quisiere, sin que en est  les fuese puest  impediment  algun  c nf rme a l  mandad  en el esta
tut  d ce del títul  treinta y un , que c n arregl  al  nce de dich  títul , y al cat rce del treinta y d s, se 
habían de hallar presentes a las repetici nes l s quatr  D ct res mas nuev s de la facultad en que se 
repitiese, y quatr  examinad res l s mas m dern s de l s que habían de entrar después en el examen 
secret  de dicha Capilla. T d s l s quales c m  también l  demás D ct res, Maestr s   Licenciad s que 
asistieren v luntariamente a la repetición, p drían t mar según sus antigüedades el argument  c nf rme 
al estil  y estatut s de dicha Universidad de Salamanca; per  c n las limitaci nes arriba dichas de paren
tesc  y habitación en una misma casa. Que las repetici nes   lecci nes que hicieren l s repetentes se 
guardasen firmadas de su man  en la Libreria de dicha Universidad. Pr hibió asimism  el mi C nsej , 
que en nada de t d  l  referid  pudiese dispensar el Cancelari  ni el Claustr , bax  la pena de nulidad 
del exercici    act , y que sin haberl  cumplid  ningun  fuese presentad  ni admitid  al examen secre-
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LIBRO XVII. 1786 M41
t  de la expresada Capilla, d nde se  bservarían c n rig r y sin disimul  t d s l s estatut s del títul  
treinta y d s; y que el Secretari  de dicha Universidad n  an tase en l s libr s de ella repetición, grad , 
act  ni exercici  algun , ni diese certificación de él sin la precisa circunstancia de expresar y certificar 
haberse executad  p r t d  el tiemp  y c n t da la f rmalidad y rig r de l s estatut s y Reales órdenes, 
bax  la pena de privación de  fici  haciénd l  de  tra suerte. T d  l  qual mandó el mi C nsej  que el 
citad  Rect r y Claustr  l   bservase, guardase y cumpliese asi literalmente, sin tergiversación alguna, n  
permitiend  la men r c ntravención.

Ultimamente, c n n ticia que tuv  el mi C nsej  de que en diferentes Universidades se había 
intr ducid  el abus  de ser mas l s que se graduaban al tercer añ  a Claustr  plen , que l s que reci­
bían el grad  al quart  añ , siend  m ralmente imp sible que se hallasen t d s en disp sición de salir 
apr bad s, ni de sujetarse a examen en Claustr  plen ; y c n vista de l s inf rmes executad s en el 
asunt  p r las Universidades de Salamanca, Vallad lid y Alcalá, y de l  expuest  s bre t d  p r el mi 
Fiscal, ac rdó p r aut  de  ch  de N viembre de mil setecient s  chenta, y  rden en su virtud c muni­
cada circularmente: Que ningún cursante de tercer añ  se admitiese a examen sin presentar certificación 
de su Catedrátic , que bax  jurament  acreditase su capacidad y disp sición para entrar a este exercici : 
Que est s grad s se diesen siempre en tiemp  de curs  y c n intervención y asistencia de diez examina­
d res p r l  men s, que t d s pr basen la id neidad del graduand : Que durasen p r el espaci  de d s 
h ras y media a l  men s est s examenes estendiend se l s examinad res a preguntas sueltas, n  s l  
s bre las instituci nes de Justinian , sin  también s bre l s títul s del códig  y digest : Que v tasen 
igualmente según Di s y su c nciencia l s examinad res la apr bación   repr bación del exercici , y 
que cada una de las Universidades respectivamente c nfiriese el grad  de Bachiller s l  a l s pr fes res 
que en ella y n  en  tra hubiese ganad  l s curs s prevenid s, quand  para hacer l  c ntrari  n  inter­
viniese legitima y pr bada causa.

Y para que t d  l  referid  c nste a las demás Universidades literarias de est s mis Reyn s, y 
tenga su puntual y debida  bservancia c nf rme a mi res lución, se expide la presente Cédula: P r la 
qual quier  y mand  que la duración de curs s en t das las Universidades de est s mis Reyn s sea 
desde diez y  ch  de Octubre hasta San Juan de Juni  de cada añ ; y que asi en este particular, c m  en 
l s de matrícula, asistencia a cátedras, exercici s de academias,  p sici nes a cátedras, examenes para el 
pase de unas a  tras, númer  de curs s para l s grad s may res y men res, y rig r c n que se ha de 
pr bar la suficiencia de l s graduand s, y f rmalidades y d cument s c n que han de acreditar su dis­
p sición a recibir estas c ndec raci nes académicas, mandadas guardar c n respect  a la Universidad de 
Salamanca, se  bserven y cumplan en t das las demás de est s mis Reyn s las res luci nes y pr viden
cias de que va hecha expresión, c nf rme a las asignaturas, cátedras y enseñanzas que respectivamente 
tuviese cada una de ellas, sin embarg  de qualesquiera estatut s, us s y c stumbres que en c ntrari  
hubiese: pues p r l  que t ca a dich s particulares l s der g , y mand  se cumplan y  bserven general­
mente en t d  las referidas órdenes y pr videncias, que quedan especificadas, del pr pi  m d  que si 
antes de ah ra se hubiesen dirigid  en particular a cada una de las referidas Universidades literarias, y 
estubiesen escritas e inc rp radas en sus estatut s académic s. Y en su c nseqüencia  s  rden  a t d s 
y cada un  de v s, que lueg  que recibáis esta mi Cédula, la veáis, cumpláis, y executéis, y hagáis guar
dar, cumplir y executar en t d  y p r t d  c m  en ella se c ntiene, sin c ntravenirla, ni permitir que se 
c ntravenga en manera alguna; antes bien para que tenga su puntual y debid  efect  daréis las órdenes 
y pr videncias que c nvengan, que así es mi v luntad; y que al traslad  impres  de esta mi cédula fir
mad  de D n Pedr  Esc lan  de Arrieta, mi Secretari  y Escriban  de cámara mas antigu  y de G bier­
n  del mi C nsej , se le dé la misma fé y crédit  que al  riginal. Dada en el Pard  a veinte y d s de 
Ener  de mil setecient s  chenta y seis. YO EL REY. Y  D n Manuel de Aizpun y Redin, Secretari  del 
Rey nuestr  Señ r, l  hice escribir p r su mandad . El C nde de Camp mánes. D. Blas de Hin j sa. D n 
Felipe de River . D n Gerónim  Velarde y S la. D n Miguel de Mendinueta. Registrad . D n Nic lás 
Verdug . Teniente de Canciller may r. D n Nic lás Verdug .

Es copi  de su origin l, de que certifico.
Don Pedro Escol no de Arriet .
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* REAL Cédul  de S.M. y  Señores del Consejo (de 26 de enero de 1786), por l  cu l se est blece l  econo­
mí  e intervención que debe observ rse en l s obr s de los puertos m rítimos, que se construyen   
cost  de los  rbitrios o c ud les públicos en l  form  que se expres .

En M drid. En l  Imprent  de Pedro M rín.
*(N v. Rec p. 7, 34, 8.)

f  DON CARLOS, p r la gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las d s Sici
^  lias, de Jerusalen, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de Mall rca,

de Men rca, de Sevilla, de Cerdeña, de Córd ba, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de l s Algarbes, de Alge  
ciras, de Gibraltar, de las Islas de Canaria, de las Indias Orientales y Occidentales, Islas y Tierra-Firme del 
mar Océan ; Archiduque de Austria, Duque de B rg ña, de Brabante, y de Milán; C nde de Abspurg, de 
Flandes, Tir l y Barcel na; Señ r de Vizcaya y de M lina, &c, A l s del mi C nsej , Presidente y Oid res 
de mis Audiencias y Chancillerías, Alcaldes, Alguaciles de mi Casa y C rte, y a t d s l s C rregid res, 
Asistente, Intendentes, G bernad res, Alcaldes may res y  rdinari s, asi de Realeng , c m  de Señ rí , 
Abadeng  y órdenes, tant  a l s que ah ra s n c m  a l s que serán de aquí adelante; a l s Ayuntamien
t s, y Juntas de Pr pi s, y  tr s Jueces, Ministr s y pers nas de qualquier estad  y calidad que sean, a 
quien l  c ntenid  en esta mi Real Cédula t ca,   t car pueda en qualquier manera, SABED: Que n   bs
tante que p r razón de c stearse c n caudales de l s pr pi s y arbitri s de l s puebl s la c mp sición de 
l s Puert s pertenecientes a ell s, y de deber c nstar su inversión al mi C nsej , había quedad  a su cui­
dad  la execuci n de las mismas  bras que pribativamente t caba a la Marina, c m  expresamente estaba 
dispuest  en l s artícul s 9 tratad  2, tit. I: 18 tratad  2 titul  2 y l s 2 6 , 172, 179 y 199 del titul  3 trata­
d  10 de las Ordenanzas generales de la Armada; teniend  en c nsideración la imp rtancia de que t das 
las  bras de Puert s se executasen p r facultativ s de la Marina, para evitar l s dañ s que en  tra f rma 
p dian resultár y se habían experimentad  ya a mi Real servici , al tráfic  y c merci  de mis vasall s, y a 
l s intereses en particular de l s puebl s que las c stean, tuve a bien de res lver en Real  rden de  ch  
de Febrer  de mil setecient s  chenta y un , c nf rme a l  prevenid  en l s citad s artícul s, quedase 
abs lutamente al cuidad  e intervención de la Marina la execuci n de las referidas  bras de Puert s, a 
cuy  fin, y sin que el mi C nsej  dexase de saber la inversión de l s caudales de pr pi s y arbitri s 
mandé se  bservasen en adelante y adici nasen a dich s capitul s las reglas siguientes.

I. Quand  de resultas de l s rec n cimient s que en virtud de l s expresad s artícul s 18 y 199 
deben l s Oficiales de Marina destinad s p r l s C mandantes generales de l s Departament s practicar 
del estad  de l s Puert s, de la extensión de cada un , en el intermedi  de est s rec n cimient s  cu
rriese necesidad de  bra en algun  de l s expresad s puert s, sea en su f nd , muelles, u  tra qual- 
quiera respectiva a la limpieza y seguridad de ell s, se f rmará el presupuest  de la  bra que haya que 
executár antes de llevarla a efect , y si debiere c stearse de l s caudales de pr pi s de la Pr vincia   
lugar a que c rresp nda el Puert , se pasará n ticia de su imp rte a la Justicia   Ayuntamient  respecti
v s para que pidan al mi C nsej  el señalamient  de arbitri s,   el m d  de hacer este gast .

II. Lueg  que el mi C nsej  haya pr videnciad  avisarán las mismas Justicias p r medi  de el 
Ministr  de la Pr vincia a la Junta del Departament  estar pr nt  el caudal en el t d    en la parte sufi
ciente a principiar la  bra, c n seguridad de apr ntarse el rest  sin retard , a fin de que si fuere menes
ter envie  ficial   arquitect  de Marina que se encargue de la  bra, la qual n  deberá empezarse hasta 
estar rec gid  el caudal c n que ha de hacerse.

III. Este caudal se ha de p ner en una Caxa c n d s llaves, de las quales una tendrá un Regid r 
  Ciudadan  ac m dad  que destine el Ayuntamient , y  tra el C misari  de Marina   su Subdelegad , 
para que sin c ncurrencia de amb s n  se saque, c m  n  deberá sacarse, diner  algun .

IV. El  ficial   arquitect  encargad  de la  bra recibirá l s  perari s, les señalará l s g ces que 
le parezca, y l s despedirá según halle c nvenir, y llevará la cuenta y razón en l s términ s que se lleva 
en l s arsenales, pagánd se según ella l s efect s y  perari s, c n cuy s recib s y la firma del mism  
 ficial   arquitect , y l s d s que tengan las llaves de la Caxa, se guardarán en ella est s d cument s, de 
que se deducirá la cuenta para remitirla a fin de añ  al mi C nsej , para que le c nste la inversión del 
caudal de l s pr pi s y arbitri s, enviand  una c pia a la Junta del Departament  para su examen y 
apr bación.
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LIBRO XVII. 1786 1
V. El mi C nsej  n  deberá entender mas, ni mezclarse en la dirección de las  bras, ac pi  de 

l s materiales necesari s, ni  tra c sa alguna relativa a ellas, c m  tamp c  las Justicias y Ayuntamien
t s, ni pers na alguna de l s puebl s d nde se hagan deberán tener la men r intervención: pues el  fi
cial   arquitect  encargad  se entenderá en un t d  c n la Junta del Departament , a quien dará parte 
de l s pr gres s, dificultades, incidencias, y en suma de quant  le  curra c nducente al asunt .

VI. Y finalmente el C mandante general Presidente de la Junta enviará quand  le parezca y 
tenga p r c nveniente un  ficial u  ficiales que examinen el estad  de la  bra, y faciliten quant  sea 
necesari  para su c mpleta verificación; pudiend  también el mism  C mandante relevar si l  hallase 
c nveniente al encargad , y elegir quien haya de c ntinuar la  bra dánd me cuenta p r la Secretaría de 
Estad  de Marina de las determinaci nes que haya t mad  la Junta en est s asunt s, y explicand  el 
m tiv  de la  bra, en el puert    parage que deba hacerse, el p rque se prefieran un s a  tr s puert s, 
y en cada añ  de l s pr gres s c nseguid s en l s que se haya empezad  alguna  bra; y p r ultim  de 
quant  merezca n ticiárseme   necesite mi Real decisión.

Esta res lución mandé c municarla al mi C nsej  c m  se hiz  c n la misma fecha de  ch  de Febrer  
de mil setecient s  chenta y un , y publicada en él ac rdó se guardase y cumpliese; y c n inteligencia de l  
resultante de vari s expedientes que pendían en él s bre la execuci n de distintas  bras de Puert s que se 
c nstruyen p r cuenta de l s caudales de Pr pi s y arbitri s de l s respectiv s puebl s, y de l  que en el asun­
t  expusier n mis tres Fiscales, me hiz  presente en c nsulta de cinc  de Diciembre del añ  próxim  pasad  
l  que tuv  p r c nveniente para la mas fácil execuci n de la citada mi Real  rden de  ch  de Febrer  de mil 
setecient s  chenta y un , y la necesidad de aclarar algunas de las prevenci nes, y reglas expresadas en ella en 
quant  a que las Justicias y Juntas de pr pi s de l s respectiv s puebl s c ntinuasen en la administración cuen­
ta y razón de l s caudales   arbitri s destinad s a las  bras de l s puert s sin diferencia de las demás  bras 
públicas, bax  las reglas establecidas para el g biern  y administración de l s pr pi s y arbitri s; y también l  
c nveniente que sería de que la intervención del Oficial de Marina   facultativ  destinad  a las mismas  bras, 
se entendiese la misma que tienen en las demás  bras públicas l s arquitect s   maestr s que las dirijen, para 
evitar de este m d  des rdenes   dispendi s, y las c mpetencias, disc rdias   arbitrariedades que retardasen 
las citadas  bras; y enterad  de t d  p r mi Real res lución a dicha c nsulta, c nviniend  c n l  pr puest  
p r el mi C nsej , he venid  en res lver y mandar: «Que las Justicias y Juntas de Pr pi s de l s puebl s c nti
núen en llevar la cuenta y razón de l s caudales destinad s a las  bras de puert s, que se c steen c n arbitri s 
  pr pi s de l s mism s puebl s; c n la precisa circunstancia de que el facultativ  puest  p r Marina que les 
dirija intervenga y vise las expresadas cuentas, y de que se remita c pia de ellas a la Junta del Departament  
respectiv , para que le c nste, y c mpruebe l  expendid  c n l  presupuest . Que en la elección de l s  pe
rari s, y su exclusión   despedida, y en el ac pi  de materiales será árbitr  dich  facultativ , c m  que ha de 
resp nder de la s lidéz de la  bra, pudiend  representar el Ayuntamient  a la Junta de Departament  si halla
re vici ,   al mi C nsej  en cas  de n  t marse p r ésta la pr videncia c nveniente, del mism  m d  que si se 
n tase imperfección en la  bra u  tra c sa digna de repar ; s bre cuy s particulares deberá entenderse direc
tamente el mi C nsej  c n la via reservada de Marina. Y que en t d  l  demás quede en su fuerza y vig r la 
expresada mi Real  rden de  ch  de Febrer  de mil setecient s  chenta y un ».

Publicada en el mi C nsej  esta Real deliberación en 19 de este mes ac rdó su cumplimient  y 
para ell  expedir esta mi Cédula. P r la qual  s mand  a t d s y a cada un  de v s en vuestr s distrit s, 
lugares y juridici nes veáis mi  rden y res lución que quedan citadas, y las guardéis, cumpláis y execu- 
teis en t d  y p r t d  c m  en ellas se c ntiene, sin c ntravenirlas, ni permitir se c ntravengan en 
manera alguna, dand  a este fin l s aut s y pr videncias que c nvengan, para que se l gre el  bjet  a 
que se dirigen, y eviten c mpetencias, c ncurriend  t d s a la ec n mía y s lidéz de las referidas  bras 
c n arregl  a l  que vá dispuest  en esta mi Cédula. Que asi es mi v luntad; y que al traslad  impres  
de ella firmad  de D n Pedr  Esc lan  de Arrieta, mi Secretari  Escriban  de Cámara mas antigu  y de 
G biern  del mi C nsej  se le dé la misma fé y crédit  que a su  riginal. Dada en el Pard  a veinte y seis 
de Ener  de mil setecient s  chenta y seis. YO EL REY. Y  D n Manuel de Aizpun y Redin, Secretari  
del Rey nuestr  Señ r l  hice escribir p r su mandad . El C nde de Camp mánes. D n Th más de G r- 
g ll . D n Blas de Hin j sa. D n Manuel Fernandez de Vallej . D n Miguél de Mendinueta. Registrad . 
D n Nic lás Verdug . Teniente de Canciller may r. D n Nic lás Verdug .

Es copi  de su origin l, de que certifico.
Don Pedro Escol no de Arriet .
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6 EL LIBRO DE LAS LEYES DEL SIGLO XVIII (TOMO V)

RESOLUCION de S.M. (certific d  el 5 de febrero de 1786)   consult  del Consejo, sobre reform , extin­
ción y  respectivo  rreglo de l s Cofr dí s erigid s en l s Provinci s y  Diócesis del Reyno.

En M drid. En l  Imprent  de Pedro M rín.

/• DON PEDRO ESCOLANO DE ARRIETA, del C nsej  de S.M. su Secretari , Escriban  de
^  Cámara mas antigu  y de G biern  del C nsej .

Certific  que c n m tiv  de l  representad  al C nsej  p r el Reverend  Obisp  de Ciudad- 
R drig  en el añ  pasad  de mil setecient s sesenta y  ch , y de l  que expus  en el de mil setecient s 
setenta y tres el Excelentísim  Señ r C nde de Aranda siend  Presidente del C nsej  s bre las muchas 
Hermandades y C fradías que se hallaban establecidas en t d  el Reyn  en c ntravención de las leyes, y 
l s excesiv s gast s que hacian l s individu s de ellas c n pretext  de c mil nas, c metiend  un s abu
s s dign s de remedi ', se hiz  c nsulta p r el C nsej  a S.M. en veinte y cinc  de Juni  de mil setecien
t s  chenta y tres, en la qual fue del dictámen, cuy  ten r, el de la res lución de S.M. c pia de la Real 
 rden que en ella se cita c municada en nueve de Juli  de mil setecient s  chenta y tres al Señ r D n 
J sef Herrer s C misari  General de Cruzada, y su publicación en el C nsej  es c m  se sigue: El C n­
sej , Señ r, c n presencia de quant  resulta del expediente, atendiend  a las bien meditadas reflexi nes 
que pr p nen l s Fiscales de V.M. s bre el establecimient  de la Junta general de Caridad y Diputaci 
nes de Barri  que se hiz  en Madrid en mil setecient s setenta y  ch  para el s c rr  de j rnaler s des 
cupad s y enferm s c nvalecientes, en que intervienen v cales p r la aut ridad civil y eclesiástica, c n 
cuy  simultáne  c ncurs  se han evitad  enteramente las c mpetencias entre ambas, y se esperan bue
n s efect s para reunir las C fradías, n  precisas, a  tras c nvenientes, y c mmutar en s c rr  de p bres 
individu s de l s gremi s, y de  tras clases de Madrid, el t d    parte del caudal   f nd  c mún de las 
Hermandades, estima c nveniente tratar separadamente de las erigidas en esta C rte, y que a este fin el 
 fici  de G biern  del C nsej  úna l  que haya en este expediente al de la general rec lección de  rde
nanzas de C fradías   Hermandades de Madrid, que hicier n l s Alcaldes de C rte en el añ  de mil sete
cient s sesenta y  ch  s bre que inf rmó la Sala, y que la misma Escribanía de G biern  inf rme acerca 
de t d  l  que hubiere en el asunt , para que en su vista se pueda f rmar segur  c ncept  de l  que 
c nvenga terminar y decidir, precediend  si fuere c nveniente inf rmes de la Sala de C rte, y de l  que 
deba remitirse a la inspección de la Junta general de Caridad: pues a la Sala c rresp nde la revisión de 
las Ordenanzas de C fradías que hayan de subsistir en Madrid c m  cuerp s p lític s, y a la Junta gene
ral de Caridad incumbe hacer c mmutaci nes de las rentas,   existencias de las C fradías, C ngregaci ­
nes   Hermandades ab lidas   que se ab lieren, y destinar su caudal a benefici  de l s vecin s p bres, 
y s c rriénd les p r medi  de las Diputaci nes de Barri , c n cuya distinción se hará mas fácil el arre
gl  de C fradías en Madrid, c rriend  las diligencias   inf rmes en expediente separad ; en cuya f rma 
se puede esperar prudentemente que llegue a p nerse esta materia en claridad empleánd se l s f nd s 
y lim snas de estas C ngregaci nes en una dev ción arreglada dentr  de las Parr quias, y en un s m n
tes pi s de s c rr  a las diferentes clases necesitadas del puebl , p niénd se en este expediente separa
d  certificación de la res lución que V.M. se sirviese t mar s bre este particular en vista de eta c nsulta.

Que a imitación de la Junta general de Caridad y Diputaci nes de Barri  establecidas en Madrid, 
c nviene se erijan desde lueg   tras semejantes en t das las Ciudades cabezas de Arz bispad s y Obis­
pad s, añadiénd se en el de T led , además de su capital,  tras en las Pr vincias de Guadalaxara y la 
Mancha, y algun s Partid s separad s que c mprende este Arz bispad . Y l  mism  se execute en l s 
Obispad s de Calah rra y Pampl na p r l  respectiv  a las tres Pr vincias de Alava, Guipúzc a y Señ 
rí  de Vizcaya.

Que en l s territ ri s esent s c n calidad de nullius, c m  s n p r exempl  l s pertenecientes a 
las Ordenes militares: las Abadías de la C ngregación Benedictina Claustral Tarrac nense y Cesaraugusta- 
na, y  tras, cuya n ticia puntual se halla en las Escribanías de Cámara y de G biern  del C nsej , de que 
deben certificar respectivamente para pr ceder c n  rden y seguridad, se f rmen también en sus respec
tivas capitales iguales Junta de Caridad, y para ell  en l s despach s    rdenes que se libren se inserten 
a la letra,   ac mpañe un exemplar del establecimient  de la Junta de Caridad y Diputaci nes de Barri  
de Madrid, para que se arreglen a ellas en l  que fueren adaptables, de que resultará la f rmación de tan
t s expedientes particulares quantas sean las erecci nes de Juntas generales de Caridad, según las divi
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LIBRO XVII. 1786 6

si nes civiles   eclesiásticas indicadas, y se t maran n ticias de l s v cales que pueden servir en ellas 
utilmente, sin  lvidar l s individu s de las S ciedades ec nómicas d nde se halláren establecidas.

Que t das las Hermandades, C fradías   C ngregaci nes se erijan siempre c n arregl  a las leyes 
del Reyn , en utilidad y benefici  públic ,   de l s gremiales individu s que las c mp ngan, c n el rect  
fin de atender a l s act s de religión y piedad, u  tr s de caridad, precediend  el asens  y licencia de V.M.

Las leyes que se deben tener presentes a este fin para que se pr ceda c n arregl  a ellas, s n las 
que a la letra insertan l s Fiscales en su respuesta, y p r l  mism  las  mite el C nsej , y tamp c  inser­
ta  tras disp sici nes legales en el asunt , y las que pr híben s meterse l s leg s a la jurisdici n ecle
siástica en c sas pr fanas, señaland  las penas en que incurren, cuya  bservancia renuevan las 11 y 13 
tit. I lib. 4 de la Rec pilación.

C n l  dich  se demuestra que aun prescindiend  de l s exces s que en el estad  actual del 
expediente c nstan, de l  pr puest  p r el C nde de Aranda siend  Presidente del C nsej , de l  inf r
mad  p r el Metr p litan  de Tarrag na, y de l  deducid  en respuesta del Fiscál C nde de Camp má- 
nes de veinte y d s de Febrer  de mil setecient s sesenta y nueve s bre la representación del Reverend  
Obisp  de Ciudad-R drig , resultan l s d s perjuici s de t lerar las derramas y c ntribuci nes entre l s 
C frades, y de sujetarse est s a la jurisdicción eclesiástica, aband nand  su fuer  c ntra l  dispuest  en 
las leyes, y dan p r sí s l s suficiente m tiv  para una pr videncia general p r medi  de las reglas pecu
liares del derech  pátri , adaptánd las a las C ngregaci nes   Hermandades c nf rme a las n ticias que 
resultan del expediente, p r las quales se pueden distribuir t das las C fradías del Reyn  en cinc  clases 
a saber: C fradía de gremi s: C fradías sin apr bación civil ni eclesiástica: C fradías apr badas p r 
ambas aut ridades: C fradías erigidas c n la eclesiástica s lamente; y C fradías Sacramentales. En cuya 
c nf rmidad es fácil reducirlas   extinguirlas según l  pidan sus circunstancias c n arregl  a las leyes del 
Reyn , a que deberán pr ceder inmediatamente las citadas Juntas generales de Caridad del Reyn , e Islas 
adyacentes una vez f rmadas, c m  vá expuest , bax  de las reglas que pasa ah ra a insinuar el C nse­
j , y las mas que V.M. estime c nvenientes.

El C nsej  estima que V.M. puede mandar a c nseqüencia de l  dispuest  en la ley 4 tit. 14 lib. 8 
de la Rec pilación, que t das las C fradías de  ficiales   gremi s se extingan, siend  esta la primera 
regla que ha de g bernar la materia encargand  muy particularmente a las Juntas de Caridad que se eri­
jan en las cabezas de Obispad ,   de Partid s   Pr vincias, las c nmuten   substituyan en m ntes pí s, 
y ac pi s de manterias para las artes y  fici s, que faciliten las manufacturas y trabaj s a l s artesan s, 
f mentand  la industria p pular.

Que las C fradías erigidas sin aut ridad Real, ni Eclesiástica, queden también ab lidas p r defect  
de aut ridad legitima en su fundación, según l  prevenid  en la ley 3 del mism  titul  y libr , destinan
d  su f nd    caudal al pr pi   bjet  que el de las gremiales.

Que las apr badas p r la jurisdici n Real y Eclesiástica s bre materias   c sas espirituales   pia
d sas puedan subsistir ref rmand  l s exces s, gast s superflu s, y qualesquiera  tr  des rden, y pres
cribiend  nuevas  rdenanzas que se remitan al C nsej    para su examen y apr bación.

Que las Sacramentales subsistan también p r el sagrad   bjet  de su institut , y necesidad de 
auxiliar a las Parr quias; c n tal que si n  se halláren apr badas p r las jurisdici nes Real y Eclesiástica 
se aprueben, arreglánd se antes las  rdenanzas c nvenientes c n apr bación del C nsej , trasladánd las 
t das y fixand las en las Iglesias Parr quiales.

Y últimamente, que las C fradías que se hallen actualmente t leradas c n s la la aut ridad del 
 rdinari , aunque atendid  el literal c ntext  de la ley 23 tit. 14 lib. 8 de la Rec pilación se debían decla­
rar ab lidas p r n  haber intervenid  el Real asens  en su erección; c n t d  será bien c meterlas al 
nuev  examen de las Juntas de Caridad, para que pr curen reunirlas a las Sacramentales de Parr quias, 
destinand  a s c rr  de l s p bres el caudal   f nd  de las que se deban suprimir.

Para  viar iguales c ntravenci nes en l  sucesiv , y ren var la  bservancia de las leyes del Reyn  
en esta parte, estima el C nsej  necesari  que V.M. se sirva pr hibir p r punt  general la fundación,   
erección de C fradías, C ngregaci nes   Hermandades en que n  intervenga la apr bación Real y Ecle
siástica; estrechand  a su cumplimient  a las justicias  rdinarias de l s puebl s c n la c mminaci n de 
penas que sean bastantes a c ntener qualquiera exces ,   in bservancia, dignánd se V.M. mandar que 
se expida la Real Cédula c rresp ndiente a c nseguir la ref rma, extinción y respectiv  arregl  de las 
C fradías erigidas en las Pr vincias y Diócesis del Reyn  e Islas adyacentes, y que se c munique a l s
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7 EL LIBRO DE LAS LEYES DEL SIGLO XVIII (TOMO V)

 rdinari s eclesiástic s y esent s órdenes circulares para que pr cedan de acuerd  c n las Juntas gene
rales de Caridad, y Magistrad s seculares en asunt  de tanta gravedad e imp rtancia.

Re l Resolución C m  parece, encargánd se que el nuev  examen de las C fradías erigidas sin 
aut ridad Real se haga c n suspensión interina de sus juntas y seqüestr  de sus bienes, hasta que se vea 
y decida si c nviene suprimirlas, c mmutarlas   habilitarlas, y el C nsej  disp ndrá que la f rmación de 
Juntas de Caridad se arregle a mi  rden de nueve de Juli  de mil setecient s  chenta y tres, de que 
ac mpaña c pia, quedand  subsistentes las que c nf rme a ella se hayan establecid .

Re l Orden comunic d   l Señor D. Josef Herreros Comis rio Gener l de Cruz d . Ilustrisim  
Señ r: Ha resuelt  el Rey se reparta el pr duct  del indult  de c mer carne ciert s dias de la Quaresma 
del añ  de mil setecient s  chenta y d s en la f rma que previenen las res luci nes de S.M. puestas al 
margen de la n ta que devuelv  a V.I. debiend  entenderse aplicad  a las Casas de miseric rdia de Bar­
cel na y Zarag za t d  el pr duct  de dich  añ  de  chenta y d s, y del presente.

Que en T led  se den seis mil reales vellón al H spital de San Juan de Di s, y l  demas se aplique 
a la casa de Caridad.

Que en Madrid se p ngan a disp sición de la Junta general de Caridad, asi la existencia que hay 
del mism  Madrid, c m  también el pr duct  del Partid  de Alcalá, c n encarg  de atender a l s p bres 
de aquel distrit .

Que en Cartagena y Granada se dé el imp rte del indult  del casc  de estas Ciudades   su distri
t , a l s H spitales de la Caridad, y de San L renz , y l  restante a l s H spici s   Casas de Miseric rdia 
de Murcia, y de dicha Ciudad de Granada.

Y finalmente, que p r regla general, d nde n  se haya hech  particular c ncesión en t d    en 
parte de esta lim sna, se de p r ah ra y hasta que S.M. c munique a V.S.I. sus intenci nes p r medi  de 
un reglament , a l s H spici s   Casas de Miseric rdia d nde las hubiere, y d nde n , a las Juntas   
Diputaci nes de Caridad, y en su defect  a las S ciedades patrióticas para que l  empleen en sus res
pectiv s piad s s institut s, y que d nde faltáre a t d  est , se f rme interinamente una Junta de Cari
dad en la Capital del Obispad , c mpuesta del Juez  rdinari , un Diputad  Eclesiástic  que destine el 
Obisp , un Regid r que n mbre el Ayuntamient , y un vecin  h nrad  que n mbre dich  Juez, l s qua- 
les distribuyan la lim sna en verdader s p bres, prefiriend  a l s enferm s y verg nzantes: bien enten
did , que en estas Juntas n  ha de haber precedencia c m  en las S ciedades Ec nómicas, debiend  
sentarse y firmar c m  llegáren y  currieren: pues para exercitar la caridad t d s deben c ncurrir sin 
mas  bjet  que el am r al próxim , ni mas representación que la de christian s. L  particip  a V.S.I. de 
 rden de S.M. para que disp nga su cumplimient : rueg  a Di s le guarde much s añ s. Palaci  nueve 
de Juli  de mil setecient s  chenta y tres: El C nde de Fl ridablanca. Señ r D n J sef Herrer s.

Publicada en el C nsej  h y diez y siete de Marz  de mil setecient s  chenta y quatr , se ac rdó 
su cumplimient , y que para el m d  de su execuci n se p nga c pia certificada c n l s antecedentes, y 
pase a l s tres Señ res Fiscales. Y para que c nste en virtud de l  mandad  p r el C nsej  en decret  de 
veinte de Diciembre del añ  próxim  pasad , d y esta Certificación que firm  en Madrid a cinc  de 
Febrer  de mil setecient s  chenta y seis. D n Pedr  Esc lan  de Arrieta.

Es copi  de su origin l, de que certifico.
Don Pedro Escol no de Arriet .

[CARTA del Consejo de 5 de m rzo de 1786, remitiendo ejempl r  utoriz do de Re l Cédul  de 26 de 
enero de 1786J (Vid. n.° 5.)

•_ DE  rden del C nsej  remit  a V. el adjunt  exemplar aut rizad  de la Real Cédula de 
• S.M. p r la qual se establece la ec n mía e intervención que debe  bservarse en las  bras

de l s puert s marítim s que se c nstruyen a c sta de l s arbitri s,   caudales públic s en la f rma que 
se expresa; a fin de que V. se halle enterad  de su c ntenid  y disp nga su cumplimient  en l s ca s 
que  curran, c municánd la al pr pi  efect  a las Justicias de l s Puebl s de su Partid , y dánd me 
avis  de su recib  para n ticia del C nsej .

Dios gu rde   V. muchos  ños. M drid 5 de M rzo de 1786.
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[EDICTO ll m ndo   oposición   un  Rel torí  v c nte en l  S l  de Quinient s del Consejo.]

q  EDICTO
®  Se hace n t ri , que p r muerte de D n Pedr  Ant ni  Reb les, se halla vacante una 

Relat ría de la Sala de Mil y Quinientas del C nsej : Y para su pr visión, se manda p r l s Señ res de él, 
que l s Relat res de las Chancillerías y Audiencias de est s Reyn s, y Ab gad s en quienes c ncurran 
l s requisit s que prescriben las leyes, y quisieren  p nerse, y leer a dicha Relat ría vacante, parezcan 
en el C nsej , y presenten sus títul s en la Escribanía de Cámara de G biern  de él, en el términ  de 
treinta dias perent ri s, que c rren, y se cuentan desde la fecha de este edict ; c n apercibimient  que 
se hace, de que pasad  dich  términ , n  serán admitid s a la referida Op sición. Fech  en Madrid a 
siete de Marz  de mil setecient s  chenta y seis.

LISTA DE OPOSITORES A LA RELA
TORÍA VACANTE EN EL CONSEJO

D n Buenaventura Ventura. 
L) n Al ns  Tresierra.
D n Isidr  Ant ni  de Camara. 
D n Benit  Luis Guillen.
D n J sef Osteret.
D n Ant ni  Saenz Vizman s. 
D n J aquin Dareche y Urrutia. 
D n Pedr  R dríguez de Cela. 
D n Pedr  Fermin Javaga.
D n J sef R ldan Yarza.

D n Ant ni  Gómez.
D n J sef Ramón Alegre y Calv . 
D n Vicente Mangas Bermej . 
D n Greg ri  Garcia de la T rre. 
D n Peregrin Barbastr .
D n Francisc  Serran  Merin . 
D n Manuel Diaz López.
D n Christ val López de Ucenda. 
D n Benanci  Albar Garcia.
D n Francisc  María de Vallarna. 
D n J sef Manuel Calderón.
D n Manuel de Vierg l Salazar. 
D n Nic lás de Utrilla.
D n Juan Fernandez de Quesada.

* PRAGMATICA-SANCION (public d  el 27 de m rzo de 1786), por l  qu l se m nd  suprimir l  mone­
d  de oro ll m d  escudito o veintén, que corre con el quebr do de un re l y  qu rtillo de vellón, 
est bleciendo en su lug r un  nuev  l bor o cuño de escuditos de oro de veinte re les de vellón 
c b les, fix ndo el término de dos  ños p r  l   dmisión de l   ntigu  en l s C s s de Moned  y  
Tesorerí s en l  form  que expres .

En M drid. En l  Imprent  de Pedro M rín.

* (N v. Rec p. 9, 17, 19.)

10(11 DON CARLOS, p r la gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las D s-Sici- 
lias, de Jerusalen, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de Mall r

ca, de Men rca, de Sevilla, de Cerdeña, de Córd ba, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de l s Algarbes, de 
Algeciras, de Gibraltar, de las Islas de Canaria, de las Indias Orientales y Occidentales, Islas y Tierra-firme 
del mar Océan ; Archiduque de Austria, Duque de B rg ña, de Brabante, y de Milán; C nde de Abs  
purg, de Flandes, Tiról y Barcel na; Señ r de Vizcaya y de M lina, &c. Al Serenísim  Príncipe D n Cár  
l s Ant ni , mi muy car  y amad  hij , a l s Infantes, Prelad s, Duques, C ndes, Marqueses, Ric s  
h mbres, Pri res de las Ordenes, C mendad res y Sub-C mendad res, Alcaydes de l s Castill s, Casas 
Fuertes y Llanas, y a l s del mi C nsej , Presidente y Oid res de las mis Audiencias, Alcaldes y Alguaci­
les de la mi Casa, C rte y Chancillerías, y a t d s l s C rregid res, Asistente, G bernad res, Alcaldes 
may res y Ordinari s, y demas Jueces, Justicias y pers nas de t das las Ciudades, Villas y Lugares de 
est s mis Rein s, así de Realeng , c m  de Señ rí , Abadeng  y Ordenes de qualquier estad , calidad y
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10 (11 EL LIBRO DE LAS LEYES DEL SIGLO XVIII (TOMO V)

c ndición que sean, SABED: Que las m lestias y perjuici s que padecen mis amad s vasall s en el us  
de la m neda pr vincial de  r  llamada escudit    veintén, que desde la publicación de mi Real Prag­
mática de diez y siete de Juli  de mil setecient s setenta y nueve c rre c n el quebrad  de un real y 
quartill  de vellón quant  t das las demás quedar n p r la misma regladas al val r de quarenta,  chen
ta, cient  y sesenta, y trescient s y veinte reales, han llamad  mi atención para remediarlas y establecer 
en su lugar  tr s escuclit s de a veinte reales de vellón cabales: de f rma que diez y seis de ell s c m
p ngan el d bl n de a  ch , y su val r de trescient s veinte reales de vellón que se le di  p r la citada 
mi Pragmática, facilitánd se p r este medi  la c mprehensi n a t da clase de pers nas, y la mas cóm 
da expedición en l s pag s y permis s; y a este fin he dispuest , que desde primer  de este añ  se haga 
una nueva lab r de escudit s de  r  de a veinte reales de vellón, arreglada a la ley y calidad de las 
m nedas antiguas, p niend  en ell s mi Real bust  c n la inscripción de CAROL III. D.G. HISP. REX y 
debax  el añ  en que se labráren, y en el revers  un escud   valad  de mis Reales armas circundadas 
c n el c llar del T ys n de Or , sin lema en su circunferencia; y he resuelt  igualmente p r Decret  
señalad  de mi Real man  de  ch  de Febrer  próxim , dirigid  al mi C nsej , que fue publicad  y 
mandad  cumplir en nueve de este mes, que desde el dia de la publicación de esta Pragmática empiecen 
a c rrer dich s nuev s escudit s   veintenes de  r ; y desde él en adelante se reciban l s antigu s en 
mis Reales Casas de m neda de Madrid y Sevilla, y en mis Tes rerías de Exércit  y Pr vincia entregán
d se en ellas su imp rte c n respect  al mism  val r de veinte y un reales y quartill  que actualmente 
tienen p r términ  de d s añ s, cumplid s l s quales dexarán de admitirse en el C merci , y tamp c  
se recibirán en mis Tes rerías en clase de m neda, sin  c m  pasta; y para evitar las equiv caci nes que 
se pueden padecer entre un s y  tr s escudit s mientras se rec gen y extinguen l s antigu s, serán 
c n cid s l s de esta nueva lab r p r el añ  en que empiezan a c rrer, que es el presente de mil sete
cient s  chenta y seis en adelante, y en que el escud  de mis Reales armas es  valad , y n  de pet  
esquinad  c m  l s de la anteri r: t d  l  qual quier  se  bserve, guarde, cumpla y execute. Y p r tant  
 s mand  a t d s y cada un  de v s en vuestr s distrit s, jurisdici nes, y partid s, l  hagáis  bservar y 
cumplir, según y c m  p r esta ley y Pragmática-Sanción se refiere y declara, y c m  si fuera hecha y 
publicada en C rtes; y c ntra su ten r y f rma un s ni  tr s n  vayáis ni paséis, ni c nsintáis ir ni pasar 
en manera alguna p r deberse executar, c m  mand  se execute, esta mi Real deliberación invi lable
mente desde el dia que se publique en Madrid; cuya diligencia se ha de hacer también en las Ciudades, 
Villas y Lugares de t d s mis Reyn s y d mini s, p r c nvenir así a mi Real servici , causa pública y 
c nveniencia de mis vasall s; y es mi v luntad que al traslad  impres  de esta mi Pragmática firmad  de 
D. Pedr  Esc lan  de Arrieta, mi Secretari  y Escriban  de Cámara mas antigu  y de G biern  del mi 
C nsej , se le dé la misma fé y crédit  que a su  riginal. Dada en el Pard  a veinte y un  de Marz  de 
mil setecient s  chenta y seis. YO EL REY. Y  D. Manuel de Aizpun y Redin Secretari  del Rey nuestr  
Señ r, l  hice escribir p r su mandad . El C nde de Camp mánes. D. Manuel Fernandez de Vallej . D n 
Blas de Hin j sa. D. Miguél de Mendinueta. D. Greg ri  P rter . Registrad . D. Nic lás Verdug . Tenien
te de Canciller May r. E>. Nic lás Verdug .

PUBLICACION.

En la Villa de Madrid a veinte y siete de Marz  de mil setecient s  chenta y seis ante las puertas 
del Real Palaci , frente del balcón principal del Rey nuestr  Señ r, y en la Puerta de Guadalaxara d nde 
está el públic  trat  y c merci  de mercaderes y  ficiales; estand  presentes D n Ramón Ant ni  de 
Hevia y Miranda, el C nde de Isla, D n Pedr  Laf rcada y Miranda, y D. Juan Ant ni  Garcia Herrer s, 
Alcaldes de la Casa y C rte de S.M. se publicó la Real Pragmática-Sanción antecedente c n Tr mpetas y 
Timbales p r v z de Preg ner  públic , hallánd se a ella diferentes Alguaciles de dicha Real Casa y 
C rte, y  tras muchas pers nas; de que certific  y  D n J sef Pay  Sanz, Escriban  de Cámara del Rey 
nuestr  Señ r, de l s que en su C nsej  residen. D n J sef Pay  Sanz.

Es copi  de l  Re l Pr gmátic -S nción, y  su public ción origin l, de que certifico.

Don Pedro Escol no de Arriet .
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LIBRO XVII. 1786 11
* REAL Cédul  de S.M, y  Señores del Consejo (de 28 de m rzo de 1786), por l  cu l se m nd  por punto

gener l que los Tribun les, Jueces y  Justici s fixen tiempo determin do   tod  especie de conden s 
que se hiciesen en l s c us s de ociosos o m lentretenidos, o por otr s semej ntes, en l  conformi­
d d que se expres .

En M drid. En l  Imprent  de Pedro M rín.
* (N v. Rec p. 12, 40, 15.)

^  DON CARLOS, p r la gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las d s Sicilias, de
^  Jerusalen, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de Mall rca, de Men r

ca, de Sevilla, de Cerdeña, de Córd ba, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de l s Algarbes, de Algeciras, de 
Gibraltar, de las Islas de Canaria, de las Indias Orientales y Occidentales, Islas y Tierra firme del mar Occéan ; 
Archiduque de Austria, Duque de B rg ña, de Brabante, y de Milán; C nde de Abspurg, de Flandes, Tir l y 
Barcel na; Señ r de Vizcaya y de M lina, &c. A l s del mi C nsej , Presidente y Oid res de mis Audiencias y 
Chancillerías, Alcaldes, Alguaciles de la mi Casa y C rte, y a t d s l s C rregid res, Asistente, G bernad res, 
Alcaldes may res, y  rdinari s, y  tr s Jueces y Justicias de est s mis Reyn s, asi de Realeng , c m  de Señ 
rí , Abadeng  y Ordenes, tant  a l s que ah ra s n, c m  a l s que serán de aquí adelante: Sabed que entre 
las varias pr videncias que me serví t mar p r Real Pragmática de d ce de Marz  de mil setecient s setenta y 
un , dirigidas a evitar la deserción que hacían l s presidari s, y dar destin  en l s Arsenales a l s re s que l  
mereciesen, declaré y mandé p r el capítul  quint  de ella, que atendida la penalidad y afan de l s trabaj s 
de est s destin s cumplid s c n la exactitud c rresp ndiente, y para evitar el t tal aburrimient  y desespera­
ción de l s que se viesen sujet s a su interminable sufrimient , n  pudiesen l s Tribunales destinar a reclu
sión perpetua, ni p r mas tiemp  que el de diez añ s en dich s Arsenales a re  algun , sin  que a l s mas 
agravad s, y de cuya salida al tiemp  de la sentencia se recelase algún grave inc nveniente, se les pudiese 
añadir la calidad de que n  salgan sin licencia. C n atención a esta mi disp sición, y enterad  Y  ah ra de 
que p r algun s Tribunales, y Juzgad s se aplican indistintamente a pers nas de amb s sex s p r  ci s s,   
maltentretenid s,   p r  tras causas, a lugares de c rrección, h spici s, y  tr s destin s p r tiemp  ilimitad , 
l  que influye en gran parte a que l s mism s destinad s p r el hech  de n  prefixarseles tiemp  determina­
d  se exasperen, n  cumplan sus c ndenas, y hagan fuga   l  intenten, c m  se ha verificad  en distintas 
 casi nes: deseand  atajar l s inc nvenientes que de est  resultan, p r mi Real  rden de  nce de este mes he 
resuelt  p r punt  general, que p r t d s l s Tribunales, Jueces y Justicias de est s mis Reyn s, sin excep
ción, se fixe tiemp  determinad  a t da especie de destin s,   c ndenas que hiciesen p r las citadas causas, 
u  tras semejantes. Publicada en el mi C nsej  dicha mi Real deliberación en trece de el c rriente ac rdó su 
cumplimient , y c n vista de l  que s bre el m d  de su execuci n expus  el mi Fiscal, expedir esta mi 
Cédula. P r la qual  s mand  a t d s, y a cada un  de v s en vuestr s lugares, distrit s, y jurisdici nes veáis 
la res lución que vá citada, y la guardéis, cumpláis, y executeis, y hagais guardar, cumplir, y executar sin c n
travenirla ni permitir se c ntravenga de m d  algun . Que asi es mi v luntad; y que al traslad  impres  de 
esta mi Cédula firmad  de D n Pedr  Esc lan  de Arrieta mi Secretari , Escriban  de Cámara mas antigu , y 
de G biern  de el mi C nsej , se le dé la misma fé y crédit  que a su  riginal. Dada en el Pard  a veinte y 
 ch  de Marz  de mil setecient s  chenta y seis. YO EL REY. Y  D n Manuel de Aizpun y Redin, Secretari  
del Rey nuestr  Señ r l  hice escribir p r su mandad . El C nde de Camp mánes. D n Blas de Hin j sa. 
D n Manuel Fernandez de Vallej . D n Pabl  Ferrandiz Bendich . D n Felipe de Riber . Registrad . D n 
Nic lás Verdug . Teniente de Chanciller may r. D n Nic lás Verdug .

Es copi  de su origin l, de que certifico.
Don Pedro Escol no de Arriet .

¡CARTA Circul r del Consejo de 31 de m rzo de 1786, remitiendo ejempl r  utoriz do de l  Pr gmátic - 
S nción  nterior.]

13
DE  rden del C nsej  remit  a V. el adjunt  exemplar aut rizad  de la Pragmática-San­
ción, p r la qual se manda suprimir la m neda de  r  llamada escudit    veintén, que 

c rre c n el quebrad  de un real y quartill  de vellón, estableciend  en su lugar una nueva lab r   cuñ  
de escudit s de  r  de veinte reales de vellón cabales, fixand  el términ  de d s añ s para la admisión
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14 EL LIBRO DE LAS LEYES DEL SIGLO XVIII (TOMO V)

de la antigua en las Casas de M neda y Tes rerías en la f rma que se expresa; a fin de que V. la haga 
publicar en ese Puebl  para su  bservancia, y la c munique al pr pi  efect  a las Justicias de su partid , 
avisánd me del recib  de ésta a efect  de p nerl  en la superi r n ticia del C nsej .

Dios gu rde   V. muchos  ños. M drid 31 de M rzo de 1786.

* REAL PROVISION de los Señores del Consejo (de 8 de  bril de 1786), por l  cu l se recuerd    l s Ch ncille-
rí s, Audienci s, y  Justici s del Reyno l  Re l Pr gmátic  de seis de Octubre de mil setecientos setent  y
uno, en que se prohibieron los juegos de envite, suerte y   z r, y  decl ró el modo de jug r los permitidos;
p r  que proced n   su execucion con el m yor rigor y   ctivid d en l  form  que se expres .

En M drid. En l  Imprent  de Don Pedro M rín.

* (N v. Rec p. 12, 23, 16.)

.g /  DON CARLOS, p r la gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las d s Sicilias, 
*  de Jerusalen, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de Mall rca, de 

Men rca, de Sevilla, de Cerdeña, de Córd ba, de Córcega, de Murcia, de Jaén; Señ r de Vizcaya y de M lina, 
&c. A v s l s Presidentes, Regentes, y Oid res de nuestras Chancillerías y Audiencias, C rregid res, Asisten
te, G bernad res, Alcaldes may res y  rdinari s, y  tr s Jueces y Justicias, Ministr s y pers nas de t das las 
Ciudades, Villas, y Lugares de est s nuestr s Reyn s a quien en qualquier manera t cáre la  bservancia y 
cumplimient  de l  c ntenid  en esta nuestra Carta, salud y gracia. Ya sabéis que c n el fin de remediar l s 
gravísim s perjuici s que se seguían a la causa pública de la mina de muchas casas c n la distracción en que 
vivían las pers nas entregadas al vici  de l s jueg s de envite, suerte y azár, y c n l s des rdenes y distur­
bi s que p r esta razón se seguían, y también para evitar y c rregir el abus  que en c ntravención a las 
leyes de est s Reyn s se hacia de l s jueg s permitid s: pues debiend  usarse c m  una mera diversión   
recre , servían para f mentar la c dicia jugánd se y cruzánd se en ell s crecidas sumas, distrayend  a 
much s del cumplimient  de sus  bligaci nes, se establecier n p r nuestra Pragmática-Sanción de seis de 
Octubre de mil setecient s setenta y un , en que se ren var n las pr hibici nes de l s citad s jueg s de 
envite y azár, las penas en que irremisiblemente debían incurrir las pers nas que se  cupasen en ell s,   l s 
permitiesen en sus casas, c n der gación e t d  fuer  p r privilegiad  que fuese, y se dispus  l  c nve
niente en quant  al m d  de jugarse l s permitid s, c n expresión de que en ningun  de ell s pudiese 
exceder el tant  suelt  de un real de vellón, y t da la cantidad de treinta ducad s aunque fuesen en muchas 
partidas siempre que interviniese en ellas algun  de l s mism s jugad res; y se pr hibió también que hubie
se traviesas,   apuestas aunque fuesen est s jueg s permitid s: t d  bax  las disp sici nes c ntenidas en 
dicha Pragmática, que se  s mandó executar sin arbitri  algun  para interpretarlas, c nmutarlas, ni alterarlas 
c n pretext  algun , haciénd l s resp nsables de ell  y de su  bservancia que deberíais ren var   rec rdar 
p r band s a ciert s tiemp s c n expresión de las penas y prevenci nes c ntenidas en ella. C n n ticia que 
ha tenid  ah ra nuestra Real pers na de que en diferentes principales Ciudades del Reyn  se c ntraviene 
c n freqüencia a la citada Pragmática y band s de jueg s pr hibid s, ha encargad  en Real  rden c muni­
cada al nuestr  C nsej  en quatr  de este mes, se p nga el may r cuidad  en la  bservancia de la expresa­
da Pragmática c n la der gación de t d  fuer  inclus  el militar, c m  está mandad  en ella, para que n  
haya necesidad de enviar pesquisid res que suplan la negligencia de las Justicias en punt  tan imp rtante, y 
de tan malas c nseqüencias; y que a este fin se renueve p r band  la declaración de estas pr hibici nes, 
dand  cuenta de tres en tres meses l s Tribunales y Magistrad s de l  que  bservaren: en el supuest  de que 
sepaaradamente hará nuestra Real pers na averiguar l  que  curra en l s puebl s viciad s en esta materia, y 
las pers nas y casas mas n tadas en ella. Publicada en el nuestr  C nsej  la referida Real  rden en seis de 
este mes ac rdó su cumplimient , y para ell  expedir esta nuestra Carta. P r la qual  s mandam s a t d s y 
cada un  de v s en vuestr s lugares, distrit s y jurisdici nes, veáis la res lución de nuestra Real pers na, 
que queda citada; y en su c nsequencia cumpláis y hagáis cumplir, guardar y executar c n el may r rig r y 
exactitud la referida nuestra Real pers na, que queda citada; y en su c nseqüencia cumpláis y hagáis cum­
plir, guardar y executar c n el may r rig r y exactitud la referida nuestra Real Pragmática de seis de Octubre 
de mil setecient s setenta y un , c m  en ella se expresa y manda, haciend  desde lueg  ren var   rec rdar
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LIBRO XVII. 1786 17(18)

p r band  en las Ciudades y puebl s de vuestra respectiva jurisdici n la declaración de las pr hibici nes 
c ntenidas en ella, para que t d s universalmente se hallen advertid s de su disp sición, zeland  y cuidan­
d  muy particularmente de su puntual  bservancia, y pr cediend  c n la may r actividad c ntra l s c ntra­
vent res a la exacción de multas, e imp sición de penas en que incurriesen, sin disimular ni dar lugar a que 
se disimule la men r c ntravención, ni que haya necesidad de enviar pesquisid res que suplan vuestra 
negligencia en punt  tan imp rtante y de tan malas c nseqüencias; a cuy  fin daréis y haréis dar t das las 
órdenes, aut s y pr videncias que se requieran y sean c nvenientes, c n encarg  especial que  s hacem s 
de que aviséis al nuestr  C nsej  de tres en tres meses de l  que  bserváreis en este punt . Que así es nues
tra v luntad; y que al traslad  impres  de esta nuestra Carta, firmad  de D n Pedr  Esc lan  de Axrieta, 
nuestr  Secretari , Escriban  de Cámara mas antigu  y de G biern  del nuestr  C nsej , se le dé la misma 
fé y crédit  que a su  riginal. Dada en Madrid a  ch  de Abril de mil setecient s  chenta y seis. El C nde de 
Camp mánes. D n Greg ri  P rter . D n Blás de Hin j sa. D n Manuel Fernandez de Vallej . D n Miguél 
de Mendinueta. Y  D n Pedr  Esc lan  de Arrieta, Secretari  del Rey nuestr  Señ r, y su Escriban  de 
Cámara la hice escribir p r su mandad , c n acuerd  de l s de su C nsej . Registrada. D n Nic lás Verdu
g . Teniente de Canciller may r. D n Nic lás Verdug .

Es copi  de su origin l, de que certifico.
Don Pedro Escol no de Arriet .

[CARTA Circul r del Consejo de 30 de  bril de 1786, remitiendo ejempl r  utoriz do de l  Provisión  nterior.]

g  DE acuerd  del C nsej  dirij  a V. el adjunt  exemplar aut rizad  de la Pr visión que se
J  ha servid  expedir, rec rdand  a las Chancillerías, Audiencias y Justicias del Reyn  la Real 

pragmática de 6 de Octubre de 1771 en que se pr hibier n l s jueg s de envite, suerte y azár, y declaró 
el m d  de jugar l s permitid s, para que pr cedan a su execuci n c n el may r vig r y actividad en la 
f rma que se expresa; a fin de que V. se halle enterad  de su c ntenid  para que cele y cuide de su pun
tual  bservancia; y al mism  efect  la c munique a las Justicias de l s Puebl s de su Partid , dand  
cuenta de sus resultas, y en el Ínterin avis  de su recib  para n ticia del C nsej .

Dios gu rde   V. muchos  ños. M drid 30 de Abril de 1786.

[CARTA Circul r del Consejo de 30 de  bril de 1786, remitiendo ejempl r  utoriz do de l  Re l Cédul  de 
28 de m rzo de 1786.] (Vid. n.° 12.)

 /■ DE  rden del C nsej  remit  a V. el adjunt  exemplar aut rizad  de la Real Cédula de S.M.
; p r la qual se manda p r punt  general, que l s Tribunales, Jueces y Justicias fixen tiemp  

determinad  a t da especie de c ndenas que se hiciesen en las causas de  ci s s y malentretenid s,   
p r  tras semejantes en la c nf rmidad que se expresa; a fin de que V. se halle enterad  para su cumpli
mient , c municánd la al pr pi  efect  a las Justicias de l s Puebl s de su Partid ; y de su recib  me 
dará V. avis  para n ticia del C nsej .

Dios gu rde   V. muchos  ños. M drid 30 de Abril de 1786.

[CIRCULAR del Consejo de 9 de m yo de 1786, remitiendo ejempl r  utoriz do de Re l Cédul  de 22 de 
enero de 1786.1 (Vid. n.° 3.)

.g— qn DESEANDO S.M. que en t das las Universidades del Reyn  se rectifique el Estudi  y pr - 
p rci ne el apr vechamient  c n unif rmidad,  curriend  al fráude en las apr baci nes 

de curs s y a la desigualdad c n que se ganan, ha tenid  a bien de res lver que en las citadas Universi­
dades y Estudi s generales sea la duración del curs    añ  esc lár desde diez y  ch  de Octubre hasta 
San Juan de Juni : que se  bserve en ellas l  dispuest  y establecid  para la de Salamanca en quant  a 
la matrícula de Estudiantes, su asistencia a Cátedras, exercici s de Académias,  p sici nes a Cátedras,
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examen para el pase de unas a  tras, y que para la recepción de l s grad s may res y men res en qua- 
lesquiera de dichas Universidades hayan de tener l s que fuesen admitid s a ell s igual númer  de cur­
s s y matrículas, acreditand  su disp sición a recibirl s, y siend  examinad s c n el rig r prevenid .

C nf rme a esta Real Res lución, que fue publicada y mandada cumplir en el C nsej , se ha expe
did  la Real Cédula c rresp ndiente c n inserción de las pr videncias t madas p r este Suprem  Tribunal 
en dich s punt s p r l  respectiv  a la Universidad de Salamanca, y de t das las demás pr videncias y 
órdenes que han sid  generales a las demás del Reyn . Y en su c nsecuencia remit  a V.S. de acuerd  del 
C nsej  el adjunt  exemplar aut rizad  de la referida Real Cédula, a fin de que publicánd la en el claustr  
plen  de esa Universidad se halle enterad  de su c ntext  para la  bservancia de l  que disp ne, y cuide 
de su puntual cumplimient ; y del recib  me dará V.S. avis  a efect s de p nerl  en n ticia del C nsej .

Dios gu rde   V.S. muchos  ños. M drid 9 de M yo de 1786.

* PRAGMATICA-SANCION en fuerz  de ley, (public d  el 2 de junio de 1786), por l  qu l se m nd  no se
 rreste en l s cárceles por deud s civiles o c us s livi n s   los oper rios de tod s l s fábric s de estos 
Reynos y    los que profes n l s  rtes y  oficios qu lesquier  que se n, ni se les emb rguen ni vend n los 
instrumentos destin dos   sus respectivos oficios, entendiéndose t mbién p r  con los l br dores y  sus 
person s, exceptu ndo en unos y  otros, los c sos que se expres n.

En M drid. En l  Imprent  de Don Pedro M rín.
* (N v. Rec p. 11, 31, 19.)

19(20) DON CARLOS, p r la gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las D s Sicilias, 
de Jerusalen, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de Mall rca, de 

Men rca, de Sevilla, de Cerdeña, de Córd ba, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de l s Algarbes, de Algeciras, 
de Gibraltar, de las Islas de Canaria, de las Indias Orientales y Occidentales, Islas y Tierra-firme del mar 
Océan ; Archiduque de Austria, Duque de B rg ña, de Brabante, y de Milán; C nde de Abspurg, de Flan  
des, Tiról y Barcel na; Señ r de Vizcaya y de M lina, &c. Al Serenísim  Príncipe D n Cárl s Ant ni , mi 
muy car  y amad  hij ; a l s Infantes, Prelad s, Duques, C ndes, Marqueses, Ric s-h mbres, Pri res de las 
Ordenes, C mendad res y Sub-C mendad res, Alcaides de l s Castill s, Casas fuertes y llanas; y a l s del 
mi C nsej , Presidente y Oid res de las mis Audiencias, Alcaldes Alguaciles de la mi Casa, C rte y Chanci  
llerías, y a t d s l s C rregid res, Asistente, G bernad res, Alcaldes may res y  rdinari s, y demas Jueces, 
Justicias y pers nas de t das las Ciudades, Villas y Lugares de est s mis Rein s, así de Realeng , c m  de 
Señ rí , Abadeng  y Ordenes de qualquier estad , calidad y c ndición que sean, SABED: que atendiend  
a la imp rtancia de pr m ver el c merci , y f mentar las fábrica de seda de est s Reyn s se expidió p r el 
Señ r Rey Cárl s II mi gl ri s  predeces r Real Cédula en diez y seis de May  de mil seiscient s  chenta y 
tres c ncediend  en ella a l s fabricantes de texid s de seda el privilegi  de que n  se les pudiese embar
gar l s t rn s, telares, y demás instrument s precis s para su lab r p r ningunas deudas civiles. Y habien
d  hech  verla experiencia el benefici  y utilidad c mún de la  bservancia de aquella disp sición, cuida­
d s  el mi C nsej  de pr m ver t d    que c nduce al bien del estad  y causa pública, me representó en 
c nsulta de nueve de Marz  de este añ  la necesidad que había de extender la citada esenci n y privilegi  
a t das las demás fábricas, artes y  fici s del Reyn , para que de este m d  fuese general el benefici , y 
que l s  perari s se f menten y puedan dedicarse a trabajar c n seguridad y aplicación en sus talleres, 
 brad res y  fici s, y sustentar sus familias. Enterad  de quant  s bre este punt  me expus  el mi C nse­
j , pr pens  siempre mi Real ánim  a facilitar p r t d s l s medi s el bien y alivi  de mis amad s vasall s, 
y c n el dese  asimism  de que fl rezca el c merci , y la industria; p r res lución a la citada c nsulta, que 
fue publicada y mandada cumplir en el mi C nsej  en diez y seis del c rriente mes, he tenid  a bien de 
expedir ésta mi Pragmática sanción: P r la qual  rden  y mánd  que l s  perari s de t das las fábricas de 
est s Reyn s, y l s que pr fesen las artes y  fici s qualesquiera que sean, n  se les pueda arrestar en las 
cárceles p r deudas civiles   causas livianas, ni embargarles ni venderles l s instrument s destinad s a sus 
respectivas lab res,  fici s   manufacturas: l  que quier  se entienda también para c n l s Labrad res y
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sus pers nas asi c m  p r la ley 25 lib. 4 tit. 21 de la Rec pilación se exime sus aper s y ganad s de lab r; 
exceptuand  en t d s, l s cas s en que se pr ceda c ntra ell s p r deuda del fisc , y las que pr vengan 
de delit    quasi delit , en que se haya mezclad  fraude,  cultación, falsedad u  tr  exces  de que pueda 
resultar pena c rp ral. Y pr híb  a l s Tribunales, Jueces y Justicias el que puedan interpretar   alterar de 
ningún m d  esta mi disp sición, p r la utilidad y c nveniencia que de su  bservancia resulta a mis vasa­
ll s, y dirigirse a evitar su decadencia. T d  l  qual  s mand  a cada un  de v s en vuestr s lugares, dis
trit s y jurisdící nes l  hagais  bservar y cumplir, según y c m  p r esta ley y Pragmática-sanción se esta­
blece y declara, que quier  tenga la misma fuerza y vig r que si fuese hecha y pr mulgada en C rtes, y 
c ntra ella, un s ni  tr s n  vayais, ni paséis, ni c nsintáis ir ni pasar en manera alguna, p r deberse exe
cutar c m  mand  se execute invi lablemente ésta mi Real deliberación, precediend  publicarse en Madrid 
y en las demás Ciudades, Villas y Lugares de est s mis Reyn s en la f rma ac stumbrada. Que asi es mi 
v luntad; y que al traslad  impres  de ésta mi Pragmática, firmad  de D n Pedr  Esc lan  de Arrieta, mi 
Secretari  Escriban  de Cámara mas antigu  y de G biern  del mi C nsej , se le dé la misma fé y crédit  
que a su  riginal. Dada en Aranjuez a veinte y siete de May  de mil setecient s  chenta y seis. YO EL REY. 
Y  D. Manuel de Aizpun y Redin, Secretari  del Rey nuestr  Señ r, l  hice escribir p r su mandad . El 
C nde de Camp mánes. D n Marc s de Argaiz. D. Andrés C rnej . D. Felipe de Rivera. D. Miguel de Men  
dinueta. Registrada. D n Nic lás Verdug . Teniente de Canciller may r. D. Nic lás Verdug .
PUBLICACION. En la Villa de Madrid a d s de Juni  de mil setecient s  chenta y seis ante las puertas del 
Real Palaci  frente del Bac n principal del Rey nuestr  Señ r, y en la Puerta de Guadalaxara d nde está 
el públic  trat  y c merci  de l s Mercaderes y Oficiales, c n asistencia de D n Ramón Ant ni  de 
Hevia y Miranda, el C nde de Isla, D njuán Ant ni  García Herrer s, y D n J sef Ant ni  Fita, Alcaldes 
de la Casa y C rte de S.M. se publicó la Real Pragmática-sanción antecedente c n tr mpetas y timbales 
p r v z de Preg ner  públic , hallánd se presentes diferentes Alguaciles de dicha Real Casa y C rte y 
 tras muchas pers nas; de que certific  y  D. J sef Pay  Sanz, Escriban  de Cámara del Rey nuestr  
Señ r de l s que en su C nsej  residen. D n J sef Pay  Sanz.

Es copi  de l  Re l Pr gmátic -s nción y  de su public ción origin l, de que certifico.
Don Pedro Escol no de Arriet .

[CARTA del Consejo de 9 de junio de 1786, remitiendo ejempl r  utoriz do de l  Re l Pr gmátic   nterior.]
DE  rden del C nsej  remit  a V. el adjunt  exemplar aut rizad  de la Real Pragmátíca-san
ci n, p r la qual se manda n  se arreste en las cárceles p r deudas civiles   causas livianas a 

l s  perari s de t das las fábricas de est s Reyn s, y a l s que pr fesan las artes y  fici s qualesquiera que 
sean, ni se les embarguen ni vendan l s instrument s destinad s a sus respectiv s  fici s, entendiénd se 
también para c n l s labrad res y sus pers nas, exceptuand  en un s y  tr s, l s cas s que se expresan; a 
fin de que V. la haga publicar en ese Puebl  para su puntual  bservancia y cumplimient , y la c munique 
a este efect  a las Justicias de l s de su Partid , dánd me avis  del recib  para n ticia del C nsej .

Dios gu rde   V. muchos  ños. M drid 9 de Junio de 1786.

* REAL Cédul  de S.M. y  Señores del Consejo (de 17 de junio de 1786), por l  qu l se m nd  que en l s pos­
tur s y  rem tes de obr s de puentes y  otr s públic s no se  dmit n   los f cult tivos que h y n regu­
l do y  t s do su coste, y  que en los mismos rem tes se observen l s prevenciones que se expres n.

En M drid. En l  Imprent  de Don Pedro M rín.
* (N v. Rec p. 7, 3 4  10.)

■  í>ON CARLOS, p r la gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las D s-Sici- 
lias, de Jerusalen, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de Mall rca, 

de Men rca, de Sevilla, de Cerdeña, de Córd ba, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de l s Algarbes, de 
Algeciras, de Gibraltar, de las Islas de Canaria, de las Indias Orientales y Occidentales, Islas y Tierra-firme 
del mar Océan ; Archiduque de Austria, Duque de B rg ña, de Brabante, y de Milán; C nde de Abs  
purg, de Flandes, Tiról y Barcel na; Señ r de Vizcaya y de M lina, &c. A l s del mi C nsej , Presidente
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24 EL LIBRO DE LAS LEYES DEL SIGLO XVIII (TOMO V)

y Oid res de mis Audiencias y Chancillerias, Alcaldes, Alguaciles de mi Casa y C rte, y a t d s l s C rregi
d res, Asistente, Intendentes, G bernad res, Alcaldes may res y  rdinari s, así de Realeng , c m  de Señ 
rí , Abadeng  y Ordenes, tant  a l s que ah ra s n c m  a l s que serán de aquí adelante, y demas pers ­
nas de qualquier estad , dignidad   preeminencia que sean   ser puedan, de t das las Ciudades, Villas y 
Lugares de est s mis Reyn s y Señ rí s, a quien l  c ntenid  en esta mi Cédula t ca   t car pueda en qual  
quiera manera, SABED: Que p r l s vari s expedientes pr m vid s en el mi C nsej  s bre c nstrucción y 
reedificación de puentes y  tras  bras públicas, me he enterad  de ser freqüente el abus  de que a l s mis
m s facultativ s que c n aut ridad judicial hacen las regulaci nes y tasaci nes de su t tal c ste, se les admi­
te después p r p st res y rematantes de tales  bras, de que pr viene ser excesivas las tasaci nes c n trans­
t rn  de las reglas de buena inversión y ec n mía que deben  bservarse en est s cas s; y siend  este 
des rden grav s  a mis vasall s p r l  que c ntribuyen al c ste de las citadas  bras, y a l s caudales públi­
c s quand  se executan de su cuenta, par evitarl  en l  sucesiv , p r mi Real res lución a una c nsulta del 
mi C nsej , que fue publicada y mandada cumplir en él en treinta y un  de May  próxim  pasad , he tenid  
a bien de mandar c m  mand  p r punt  y regla general que n  se admitan p sturas y remates de quales
quiera  bras que se executen, bien sea en la c nstrucción de puentes, su reparación, y  tras públicas, l s 
facultativ s que las hubieren regulad  y tasad ; y quier  que en l s remates que se hicieren de ellas se 
p nga p r precisa c ndición esta circunstancia, y que l s p st res y rematantes hagan jurament  de que n  
tienen ni tendrán parte directa ni indirecta en dichas  bras l s maestr s   facultativ s que hubieren tasad  y 
regulad  su c ste, bax  la pena, además de la nulidad del remate, de privación de  fici , y de n  ser admi­
tid s a tales c ntrat s l s que en algún cas  c ntravinieren a esta mi disp sición. Y para que tenga su pun
tual debid  cumplimient , se ac rdó p r el mi C nsej  expedir esta mi Cédula. P r la qual  s mand  a 
t d s, y a cada un  de v s en vuestr s lugares, distrit s, y jurisdici nes veáis mi res lución, y la guardéis, 
cumpláis, y executéis, y hagáis guardar cumplir y executar en t d  y p r t d  según y c m  se expresa, sin 
la c ntravenir ni permitir su c ntravención en manera alguna, a cuy  fin daréis las pr videncias que c rres­
p ndan p r l  que en su  bservancia interesa la causa pública, el benefici  y utilidad de mis vasall s, y ser 
así mi v luntad; y que al traslad  impres  de esta mi Cédula firmad  de D n Pedr  Esc lan  de Arrieta mi 
Secretari  Escriban  de Cámara mas antigu  y de G biern  del mi C nsej  se le dé la misma fé y crédit  que 
a su  riginal. Dada en Aranjuez a diez y siete de Juni  de mil setecient s  chenta y seis. YO EL REY. Y  D. 
Manuel de Aizpun y Redin Secretari  del Rey nuestr  Señ r l  hice escribir p r su mandad . El C nde de 
Camp mánes. D n Gerónim  Velarde y S la. D. Felipe de River . D. Andrés C rnej . D. Marc s de Argáiz. 
Registrad . D. Nic lás Vedug . Teniente de Canciller may r D. Nic lás Verdug .

Es copi  de su origin l de que certifico.
Don Pedro Escol no de Arriet .

[CIRCULAR del Consejo de 30 de junio de 1786, record ndo   l s justici s del reino l  legisl ción insert  
rel tiv    delincuentes.]

POR Real Cédula de 27 de May  de 1783, se mandó que las Chancillerias, Audiencias, 
C rregid res y Justicias del Reyn  n   mitiesen p r su parte diligencia alguna para la pri­

sión de l s delinqüentes, determinand  pr ntamente sus causas, y haciend  executar sin dilación las 
penas que mereciesen, para que su castig  c ntuviese la  sadía de l s demás Vandíd s; repartiénd se a 
este fin p r las Pr vincias, inclusa la de Estremadura, c mpetente númer  de tr pa para perseguirl s.

En la Pragmática de 19 de Septiembre del mism  añ  de 1783, en que se dier n nuevas reglas para 
c ntener, y castigar la vagancia de l s que hasta ent nces se habían c n cid  c n el n mbre de Gitan s, 
  Castellan s nuev s, particularmente en l s Artícul s 22, 23, 24, y 25 de ella, se prescribier n también 
reglas para perseguir a t d s l s que andubiesen p r desp blad s en quadrillas, c n rieg ,   presunción 
de ser Saltead res,   C ntravandistas, y para que se diesen avis s, y auxili s recípr c s las Justicias de 
l s Puebl s c nvecin s, y l s t masen de la tr pa que se hallase en qualquiera de ell s; sacánd se de l s 
Pr pi s, y Arbitri s de l s Puebl s de cada Partid , pr rratead s, l s gast s indispensables.

C n fecha de 29 de Juni  de 1784 se expidió una Instrucción pr medi  del Señ r C nde de Gausa 
para la persecución de Malhech res, y C ntravandistas en t d  el Reyn , p r la que mandó también S.M. 
entre  tras c sas, que las Justicias Ordinarias, Resguard s de Rentas, y demás pers nas a quienes c mpe-
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ta, auxilien p r su parte las disp sici nes de l s Capitanes Generales, relativa a este particular encarg , 
p rque c n pretext  algun  se experimente la men r  misión,  brand  un s, y  tr s de acuerd , y c n
ciert  para el feliz éxit  en que t d s deben t mar igual parte, administránd se pr nta justicia en la 
f rma que se expresa, para que el escarmient  de un s sirva de fren  a l s demás, prestand  la tr pa 
pr nt  auxili  a la Justicia Real Ordinaria, siempre que se le pidiere.

Y en la Real Cédula de primer  de Ag st  del pr pi  añ  de 1784, se  rdenó asimism  l  que a 
c nseqüencia de l  que ya estaba mandad , debían  bservar l s Jueces Ordinari s, y Gefes Militares en 
el arrest , y castig  de l s re s que c metieren algún desacat  c ntra ell s, declaránd se qué se ha de 
practicar en cas  de que el Juez Ordinari ,   Militar reclame algún re .

A pesar de estas pr videncias, es grande el c nflict  en que se miran l s Puebl s del Reyn , sin­
gularmente l s de la Pr vincia de Estremadura, y Reyn s de Andalucía, y Valencia, p r desafuer , y 
ext rsi nes que c meten l s C ntravandistas, y Malhech res, de que han llegad  repetidas quejas a S.M.; 
y queriend  p r el paternal am r que le merecen sus Vasall s,  currir pr ntamente a su remedi , y c n
suel , ha encargad  al C nsej  en Real  rden de 25 de este mes, que t me inmediatamente las mas efi
caces pr videncias; previniend  a las Chancillerías, Audiencias, C rregid res, y Justicias del Reyn  que 
auxiliánd se entre sí, y c n la tr pa recipr camente, c m  está mandad , persigan, castiguen y extermi­
nen l s Malhech res; en inteligencia de que para ell  se ha c municad  de Real Orden la c rresp n
diente al Señ r D n Pedr  de Lerena p r l  que t ca a la tr pa.

Publicada en el C nsej  esta Real  rden, ha ac rdad  su cumplimient , y que para ell  se recuerden 
y repitan sin retardación las c rresp ndientes a las Chancillerías y Audiencias Reales, y a l s C rregid ­
res, y Justicias del Reyn , a fin de que enterad s de la Real deliberación de S.M., y de l s cuidad s y 
atenci nes que le merecen sus Vasall s, pr cedan c n t da diligencia, zel , y actividad a la debida exe- 
cuci n y  bservancia de l  dispuest  en la Pragmática, Cédulas, e Instrucción que quedan citadas, y auxi­
liánd se entre sí, y c n la tr pa, y R ndas del Resguard  de Rentas recipr camente c m  está mandad , 
persigan, castiguen y exterminen l s Malhech res, para asegurar la tranquilidad pública y evitar a l s 
Vasall s de S.M. las ext rsi nes que les están haciend .

Y de acuerd  del C nsej  l  particip  a V. para su inteligencia, y cumplimient  en la parte que le 
t ca y que al mism  fin l  c munique a las Justicias de l s Puebl s de su Partid , c n encarg  particular 
que se hace a V. de que vaya dand  cuenta al C nsej  de las resultas de este imp rtante asunt , y en el 
Ínterin avis  del recib  de esta para p nerl  en su superi r n ticia.

Dios gu rde   V. muchos  ños. M drid 30 de Junio de 1786.
Don Pedro de Leren .

[CARTA del Consejo de 12 de julio de 1786, remitiendo ejempl r  utoriz do de Re l Cédul  de 17 de junio
de 1786.] (Vid. n ° 23.)

DE  rden del C nsej  remit  a V. el adjunt  exemplar aut rizad  de la Real Cédula de
v “ " . /  S.M. p r la qual se manda que en las p sturas y remates de  bras de puentes y  bras 

públicas n  se admitan a l s facultativ s que hayan regulad  y tasad  su c ste y que en l s mism s 
remates se  bserven las prevenci nes que se expresan; a fin de que V. se halle enterad  de su c ntenid  
para su cumplimient  en l s cas s que  curran, c municánd la al pr pi  efect  a las Justicias de l s 
Puebl s de su Partid , y dánd me en el ínterin avis  de su recib  para n ticia del C nsej .

Dios gu rde   V. muchos  ños. M drid 12 de Julio de 1786.

[CIRCULAR del Consejo de 14 de m rzo de 1786, sobre remisión de informes  cerc  de l s c us s de l  
dec denci  de l s Socied des Económic s est blecid s en el reino.]

s-*mm PROPENSO siempre el ánim  del Rey a pr m ver las artes y  fici s, y f mentar la agricultura
“  '  p r las grandes utilidades que de su aument  resultan a sus vasall s y al estad  en general, há

mirad  c m  un  de l s medi s mas pr pi s a este fin, el establecimient  de las S ciedades Ec nómicas eri
gidas en vari s Puebl s y Pr vincias del Reyn , y p r est  há dispensad  a t das su Real pr tección.
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C rresp ndiend  est s cuerp s patriótic s a l s fines de su institut  se dedicar n desde lueg  a 
pr m ver las artes,  fici s, la agricultura y la industria, dand  pruebas nada equív cas de su utilidad en 
benefici  c mún y particular de l s Puebl s.

De aquí pr vin  que enterad  S.M. de est s imp rtantes pr gres s mandase rec mendar, c m  se 
hiz  en su Real n mbre, a l s Prelad s, C mandantes Generales, y Justicias del Reyn  que pr m viesen 
l s expresad s cuerp s Ec nómic s,  freciend  al mism  tiemp  atender a l s individu s que mas se 
distinguiesen en sus tareas en benefici  públic .

C n efect  recibió S.M. p r algún tiemp  gust sas n ticias de l s fav rables efect s que pr ducian 
dichas S ciedades, y quedó persuadid  su Real ánim  de la imp rtancia de est s establecimient s; per  
ah ra sabe, a pesár de sus dese s y de l s estímul s c n que quis  excitar la aplicación de l s S ci s, 
que se ván desvaneciend  las fundadas esperanzas que pr metian en benefici  de l s Puebl s, y aun del 
Estad  general, p rque se n ta alguna decadencia  riginada sin duda de l s partid s que se han f rma
d  destructiv s de la buena harm nía y c rresp ndencia que debe haber entre un s mism s c mpatri 
tas, y que al mism  tiemp  embarazar n el curs  a las buenas idéas y adelantamient s.

De aquí es, que entre tant s cuerp s c m  se han erigid , se hallan muy p c s miembr s que 
exerciten sus talent s en utilidad c mún: dese s  S.M. de animar semejantes establecimient s, para que 
sus  peraci nes pr duzcan a la causa pública las indicadas utilidades, ha encargad  al C nsej  en Real 
 rden de 28 de Juni  próxim , que le pr p nga l s medi s pr cedentes y efectiv s a dich  fin.

Para desempeñar el C nsej  esta c nfianza de S.M., há resuelt  que t das las S ciedades Ec nó­
micas establecidas en est s Reyn s inf rmen de las causas y m tiv s de la decadencia que se haya n ta
d    n te en cada una de ellas, asi en la c ncurrencia de individu s a las Juntas, c m  en su tibieza al 
desempeñ  de las tareas en su institut , pr p niend  l s medi s que estimen prudentes y efectiv s para 
afici nar a las pers nas zel sas y arraygadas a est s establecimient s tan útiles a la M narquía, expresan
d  si para ell  será del cas  la perpetuidad de l s emple s de Direct res, c n l  demás que se les  fre­
ciere y pareciere c nducente a la debida instrucción de este asunt .

Y de  rden del C nsej  l  particip  a V.S. a fin de que haciénd l  presente en esa S ciedad Ec 
nómica, disp nga su cumplimient  en la parte que le c rresp nde; y en el Ínterin me dará avis  del reci
b  de ésta a efect  de p nerl  en su superi r n ticia.

Dios gu rde   V.S. muchos  ños. M drid 14 de Junio de 1786.

[PAPEL de Prevenciones remitido por el Conde de C mpom nes, dec no, gobern dor del Consejo,  l
corregidor de M drid (Copi  de 1 de  gosto de 1786).]

PREVENCIONES
Se reducen   dos que tienen regl s en el Qu derno de mil setecientos ochent .

PRIMERA.  F cilit r l s conducciones.
Estas se deben hacer a preci s c nvenci nales, c m  l  declaró el C nsej  repetidamente a la 

Diputación en el citad  añ . Si hay necesidad p r falta de ajustes de algún apremi  n  debe hacerse a 
l s Labrad res y sí a l s que viven de c nducir a p rte.

Aun para est  se ha de saber dónde está el gran , y qué p rci nes, para n  dirigir órdenes ciegas 
y vi lentas.

Las órdenes se deben pedir al C nsej ,   al que le g bierna c n la especificación indicada, pues 
Madrid y su C rregid r n  serán  bedecid s de l s C rregid res en quienes n  tienen jurisdicción.

En su lugar deben tener Ap derad s que paguen, ajusten e insten en l s respectiv s parages, ins­
truyénd les de la buena harm nía y prudencia c n que deben c nducirse sin impedir la traginería y 
abast  de l s demas puebl s.

Las c nducci nes se deben hacer p r escala a Aréval ; de alli a las Navas de San Ant ni , a Gua
darrama, y las últimas a Madrid, p r l  t cante a Castilla, respect  a tener paneras suficientes y bien 
ac ndici nadas en est s quatr  punt s.
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De las accidentales c mpras a las puertas del Pósit , y en Castilla la Nueva p r su cercanía y mas 
abundancia de carruages y Cabañiles la c sa es fácil, y está a la vista.

Siend  regular que en Salamanca, T r  y l s Partid s de Castilla mas cercan s a Estremadura l s pre
ci s estén mas alt s, también l  es que alli n  se hagan c mpras, a l  mén s p r ah ra, y aun el que n  
estén hechas algunas; y de ahí se sigue ser inútil dirigir órdenes a aquell s C rregid res, y prudente la 
advertencia que el C nsej  hiz  a Madrid en dich  añ  a efect  de que n  se s licitasen órdenes generales, 
sin  especiales, que es el m d  de evitar c nfusión, vi lencias y encarecimient s de l s mism s p rtes.

Las Carretas del Real de Manzanares, l s C nduct res de San García y Herrer s s n l s que deben 
hacer las c nducci nes principales desde Aréval , y el C nsej  c adyuvará a arreglar esta c nducción 
sistemática, sin perjuici  de las medidas ya t madas p r  tr s ajustes.

Este es el primer punt  y el mas urgente que n  admite dilación, y debe representarse sin pérdida 
de tiemp  al C nsej .

SEGUNDA. F cilit r los  copios en lug res de buen  cosech , como se hizo en el  ño de mil sete­
cientos ochent  en P tenci .

Est  requiere esperar la c secha de Castilla, y adquirir n ticias reservadas de dónde es buena, y 
hay men s saca, l  que regularmente ac ntece en el Obispad  de Palencia.

Las reglas prácticas de D n Miguel Martínez de Cosío, deben seguir en el presente añ .
Estas reglas s n bien sencillas, y se pueden reducir a tres.
Primera: Una, que el Pósit  tenga encargad  de apr ntar caudales, sin mezclarse en  tra c sa que 

en la cuenta y razón.
Segunda: Otra, que el ac pi  se haga p r una s la man , fiel, y n  viciada en el c merci  de gra­

n s, s bre l  qual pide S.I. inf rme en este c rré .
Tercera: Ultimamente, que la c nducción se haga p r l s carr s de Camp  , Cervera, y M ntañe­

ses, que ac stumbran venir de vací  a buscar vin , y tienen interes en l grar este p rte de gran s.
Este es el  bjet  substancial de la segunda representación, n  debiend   lvidarse la Diputación 

que se f rmó en 1780, c n apr bación del C nsej , y que c nvendrá restablecer bax  de la misma aut 
ridad: y est  es en substancia l  que resulta de l s antecedentes, y l  que c nviene ah ra, y c nvendrá 
siempre a c rta diferencia de circunstancias.

Madrid, y Juli  29 de 1786.

Es copi  del P pel que en treint  de Julio próximo remitió  l Corregidor de M drid Don Josef Anto­
nio de Armon  el Secret rio de l  Presidenci  Don Benito Puente, de orden del Ilustrísimo Señor Conde 
de C mpománes, Dec no, Gobern dor interino del Consejo, y  que existe en el Expediente del  sunto que 
h  p s do   éste S.I. y  se h  servido  prob r por Decreto de este di , m nd ndo que se imprim  con l  
decl r ción de que el c pítulo que h bl  de Tr ginerosp r  que no se n  premi dos, se debe entender de 
los destin dos  l surtimiento de los Pueblos o Merc dos en el  cto de conducir los gr nos, p r  evit r el 
impedimento de su circul ción. De que certifico yo Don Pedro Escol no deArriet , del Consejo de S.M. su 
Secret rio Escrib no de Cám r  m s  ntiguo de Gobierno de él. En M drid   primero de Agosto de mil 
setecientos ochent  y  seis.

Don Pedro Escol no de Arriet .

[CIRCULAR del Consejo de 2 de  gosto de 1786, p rticip ndo el P pel de Prevenciones  nterior.]

CON fecha de 28 de Juni  de este añ  se c municó a V. y demas C rregid res de la Pr 
vincia de Castilla la pr videncia que se había servid  ac rdar el C nsej  a representación 

del C rregid r, y Direct r del Pósit  de Madrid, para que  bligásen a l s Harrier s de tragin, y c nduct 
res de l s Puebl s de su respectiva jurisdici n, a que a preci s c nvenci nales c n l s C misi nad s del 
Pósit  D n Sebastian Quarter , y D n Vicente Bell , cargasen el trig  que ést s tubíesen c mprad , para 
c nducirle a las Paneras del Pósit  de esta C rte, c nf rme se les encargase, y previniese p r dich s 
C misi nad s, cuidand  V. de que n  hubiese abus  en ell .
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Enterad  p r el C rregid r de Madrid el Ilustrísim  Señ r C nde de Camp mánes, Decan , G ber
nad r interin  del C nsej , de n  haber tenid  dicha pr videncia t d  el efect  que se deseaba, y reque  
ria el imp rtante asunt  del surtimient  públic  de esta Villa, y de la necesidad de establecerse reglas sis
temáticas y c nstantes para asegurar l s d s imp rtantes punt s de c nducci nes, y c mpras de gran s, 
dispus , c n vista de l  resuelt  p r el C nsej  en l s añ  de 1780 y 1781, un Papel de prevenci nes, 
que se pasó de su  rden a dich  C rregid r, para que en su inteligencia representase y pr pusiese l  
que estimase c nveniente en el asunt : Y l  executó, manifestand  la necesidad de ac rdarse las mas 
estrechas órdenes para que l s C rregid res de Castilla auxilien las c nduci nes de 104.503 fanegas de 
trig  que actualmente existen c mpradas en ese país, y en las Paneras de Aréval , Nabas, y Guadarrama, 
al efect  de que se tenga t d  este trig  en Madrid en este mes de Ag st  par el surtid  de Panader s, 
Ínterin se hacen nuevas c mpras de gran s.

T d  l  pasó S.I. al C nsej , d nde se ha vist  c n la atención y preferencia que exige su imp r
tancia; y, entre  tras c sas, se ha servid  apr bar el citad  Papel de prevenci nes, dispuest  p r S.I. 
mandand  se imprima, y remitan exemplares aut rizad s a l s C rregid res en cuy s Puebl s y l s de 
sus respectiv s Partid s se tienen hechas c mpras de gran s para el Pósit  de Madrid, para que a ten r 
de l  establecid  en dichas prevenci nes, auxilien y pr muevan c n t d  zel  y actividad, p r el m d  
y medi s prescrit s en ellas, las pr videncias que se s licitasen p r l s C misi nad s del Pósit , para las 
c nducci nes de gran s que tubiesen c mprad s en l s puebl s de sus respectiv s Partid s, s bre que 
se les hace p r el C nsej  el mas estrech  encarg ; en inteligencia de que el Capítul  que en dich  
Papel de prevenci nes habla de Traginer s para que n  sean apremiad s, se debe entender de l s desti­
nad s al surtimient  de l s Puebl s,   Mercad s en el act  de c nducir l s gran s, para evitar el impedi­
ment  de su circulación.

Y de  rden del C nsej  l  particip  a V. para su inteligencia y cumplimient  en la parte que le 
t ca, n  dudand  el C nsej  del acreditad  zel  de V. se dedicará c n el mism  a desempeñar c n t da 
actividad este encarg , dánd me en el ínterin avis  de su recib  para p nerl  en su n ticia.

Dios gu rde   V. muchos  ños. M drid y  Agosto 2 de 1786.

[ORDEN Circul r comunic d  de  cuerdo de Consejo   los intendentes de Toledo, L  M nch  y  J én, el 
17 de  gosto de 1786.]

* (Cf. N v. Rec p. 7, 40, núm. 5.)

■  EN 11 de N viembre del añ  próxim  pasad  previne a V.S. de acuerd  del C nsej , que en l s Pue
bl s d nde se experimentase la epidemia de tercianas dispusiesen sus Justicias, y Juntas se llamase un 

Medic  de aument  (que se debe entender en el cas  de ser necesari ) para atender a la asistencia, y curad n de l s 
enferm s, pagánd sele el salari  que estimasen de l s caudales c munes.

Que de ést s se subministrasen las medicinas a l s p bres, y que c n especialidad se hiciese ac 
pi  de buena quina para l s que la necesitaren.

Que se registrasen las cañerías de las fuentes para examinar si en sus c nduct s había aguas rebal­
sadas,   infectas.

Que se pusiese particular cuidad  en la prevención a l s facultativ s acerca de las lagunas (est  es 
las aguas detenidas) para darlas c rriente,   terraplenar las partes que exhalasen vap res infect s, pues de 
aquí p día haber pr venid  la infección del ayre; y est  pedia la primera atención, trabajand  l s sanasen 
est s desagües y terraplenes, p r carga c ncegil, c ntribuyend  también l s hacendad s y exempt s p r 
ser causa del pr c munal para alimentar a l s pe nes que se dedicasen a estas  peraci nes.

Que para evitar que est s trabajad res c ntrajesen c ntagi  c n l s vap res, deberían l s faculta
tiv s precaverl s c n el us  de la vinagre, y  tr s antíd t s, que dictaba el arte.

Que l s caudales públic s debían auxiliar en este cas  la c nservación del vecindari , llevánd se la 
mas escmpul sa cuenta y razón para evitar t d  abus , de que seria resp nsable la Justicia y Ayuntamien­
t  en el cas  n  esperad  de advertirse.
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Y que c ncurriend  el Cabild  Eclesiástic  c n las Justicias y Juntas de pr pi s en la justa inversión 
de l s caudales públic s en este piad s  destin , c nfiriesen c n l s facultativ s acerca del entierr  de l s 
que falleciesen, en Hermitas   Cementeri s fuera de la p blación, p r el riesg  de que las Parr quias se 
infici nasen am nt nand  en ellas much s cadáveres, y c n que las sepulturas fuesen pr fundas.

P steri rmente en nueve de Diciembre del mism  añ  c n m tiv  de haberse representad  al 
C nsej  c ntinuar la citada epidemia de tercianas, ac rdó y previne a V. I. de su  rden, que enteránd se 
de l s Puebl s en que huviese experimentad  dicha enfermedad, dispusiese que las Justicias y Juntas de 
Pr pi s, de acuerd  c n l s Párr c s respectiv s, viesen el m d  de s c rrer a l s p bres enferm s que 
careciesen de bienes   f nd s, p rque en sus casas fuesen asistid s p r l s facultativ s, c m  estaban 
 bligad s.

Que para sus medicinas y pucher s se les s c rriese desde lueg , del caudal de Pr pi s d nde l s 
huvieren, y n  habiénd le p r questuaci n, y c lecta entre l s vecin s pudientes.

Que si el Pósit  estuviese s brante, diese V.S. n ticia al C nsej  para que se facilitasen las órdenes 
p r la via c rresp ndiente haciénd l  presente a S.M.

Que para evitar desperdici ,   mala versación interviniese en la asistencia y subministraci n 
de medicinas y s c rr s, un vecin  de pr vidad, elegid  p r el Ayuntamient , c n el Párr c    Ecle­
siástic  que éste dispusiese dand  n ticia al C nsej  p r la C ntaduría general de su carg  de las 
resultas y efect s de esta pr videncia, inf rmand  V.S. al mism  tiemp  t d  l  demás que se  fre
ciese; y teniend  presente el dictámen del pr t medicat  para instrucción de l s facultativ s en la 
dirección de sus curas, y causas que pudiesen haber influid  en la epidemia, c m  también l  que 
se previn  en la citada anteri r pr videncia, n  dudand  el C nsej  del zel  de V.S. de las Justicias, 
Ayuntamient s, Párr c s, y demás Eclesiástic s, aplicarían t da su caridad, y diligencia a que se 
l grase la c nservación de l s Puebl s, y curación de l s d lientes, p r l  que en ell  intersaba la 
humanidad y el Estad .

Y últimamente previne a V.S. en 4 de Juli  próxim  de acuerd  del C nsej , en vista del esta
d  de redempci nes y existencias de caudales respectiv  a el añ  próxim  pasad , que en l s Pue
bl s d nde c ntinuase la citada epidemia de tercianas u  tra enfermedad epidémica,   huviese may r 
necesidad p r escasez de c sechas, dispusiese V.S. se mantuviesen en Arcas l s Caudales que huvie
sen quedad  existentes, y diese cuenta c n justificación de l s en que c ncurriesen estas circunstan
cias, para que se pudiesen t mar las pr videncias c nvenientes en alivi  y s c rr  de l s Puebl s 
necesitad s.

P steri rmente ha resuelt  S.M. en Real  rden c municada c n fecha de 6 de este mes, que el 
C nsej  acuerde las debidas pr videncias a facilitar auxili s generales a l s Puebl s que se hallasen 
padeciend  en este añ  la epidemia de tercianas, c m  se havia practicad  en iguales circunstancias, y 
exije el bien de la humanidad. Y enterad  de t d  el C nsej , p r Decret  de 12 de este mes, ha resuel
t  se encargue a V.S. que la ten r de las prevenci nes hechas en las antecedentes órdenes, disp nga que 
las Justicias y Juntas de l s Puebl s de esa Pr vincia que se hallasen en dich  cas , y p r l s medi s 
especificad s en ellas, atienda al s c rr , y curación de l s enferm s, cuidand  de que sean asistid s p r 
l s facultativ s c rresp ndientes, llevánd l s de  tra p blación (en cas  de n  haberl s en aquellas) 
subministránd les las medicinas que se les recetasen, y el aliment  necesari ; c n prevención de que a 
l s mas p bres miserables que n  tengan en sus casas la disp sición necesaria para curarl s, se les c n
duzca al H spital que haya en l s Puebl s; y n  habiénd le se les asista en sus casas p r l s medi s mas 
activ s, de m d  que experimenten el s c rr  y c m didad p sible, valiénd se para l s gast s que se 
 freciesen de l s caudales s brantes de Pr pri s y Arbitri s, llevand  la debida cuenta y razón para darla 
en la Intendencia, la qual dará cuenta de sus resultas p r la C ntaduría general de mi carg . T d  l  qual 
preveng  a V.S. de  rden del C nsej  para su inteligencia, y que disp nga su puntual cumplimient , 
c municánd la al mism  fin a las Justicias, y Juntas de Pr pi s de l s Puebl s de esa Pr vincia d nde se 
experimente igual epidemia de tercianas, para el s c rr  de l s p bres que las padezcan, en l s términ s 
que quedan indicad s, dánd me avis  de su recib  inmediatamente para trasladarl  a n ticia del C nse­
j ; y deb  añadir, que sin retardación de l  referid  se f rmalice la cuenta del añ  anteri r en semejantes 
epidemias para que n  se c nfundan c n l s que causasen en el presente, ni se abuse de esta pr viden
cia en perjuici  de l s caudales públic s, lleband  las Justicias y Juntas una cuenta separada y distinta,
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31 EL LIBRO DE LAS LEYES DEL SIGLO XVIII (TOMO V)

c n expresión de l s vecin s, y gast  hech  c n cada un . Di s guarde a V.S. much s añ s. Madrid 13 
de Ag st  de 1786. D n Juan de Membiela.

Es copi  de l  orden circul r que se comunicó de  cuerdo del Consejo   los Intendentes de Toledo, 
l  M nch , y  J én, en cuyos Pueblos expres ron se p deci  l  epidemi  de terci n s, de que certifico. 
M drid 17 de Agosto de 1786.

Ju n de Membiel .

* REAL Cédul  de S.M. y  Señores del Consejo (de 27 de  gosto de 1786), por l  cu l se m nd  cumplir l 
Re l Orden nz  de l s Leyes pen les est blecid s p r  el  rreglo de l  M estr nz  en los Arsen les 
de m rin , en l  conformid d que se expres .

En M drid. En l  Imprent  de Pedro M rín.
* (N v. Rec p. 6, 7, núm. 8.)

« DON CARLOS, p r la gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las d s Sici  
lias, de Jerusalén, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de Mall rca, 

de Men rca, de Sevilla, de Cerdeña, de Córd ba, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de l s Algarves, de 
Algeciras, de Gibraltar, de las Islas de Canaria, de las Indias Orientales y Occidentales, Islas y Tierra
Firme del mar Océan , Archiduque de Austria, Duque de B rg ña, de Brabante, y de Milán, C nde de 
Aspurg, de Flandes, Tir l y Barcel na, Señ r de Vizcaya y de M lina, &c. A l s del mi C nsej , Presiden
te y Oid res de mis Audiencias y Chancillerías, Alcaldes, Alguaciles de mi Casa y C rte, y a t d s l s 
C rregid res, Asistente, G bernad res, Alcaldes may res y  rdinari s, así de Realeng , c m  de señ rí , 
abadeng  y  rdenes, tant  a l s que ah ra s n c m  a l s que serán de aquí adelante, y  tr s Jueces, 
Ministr s y pers nas de qualquier estad  y calidad que sean, a quien l  c ntenid  en ésta mi Cédula t ca 
  t car pueda en qualquier manera; SABED: Que c n el fin de que las Maestranzas de mis Reales Arse
nales de Marina tengan sus leyes penales, que las c ntengan en su respectiv  deber, y que sirvan de 
n rma para el mét d  y sub rdinación tan precisa en este Cuerp , hé expedid  una Ordenanza c mpre
hensiva de ellas, la qual mandé remitir al mi C nsej  para su inteligencia, y su ten r es c m  se sigue.

EL REY: C nviniend  que las Maestranzas de mis Reales Arsenales de marina tengan reglas unif r­
mes para su g biern , pues p r esta falta se han seguid  n tables perjuici s a mi Real servici , he resuel­
t  que en adelante se  bserven invi lablemente las que prescriben l s Artícul s siguientes, baj  las penas 
que en ell s se determinan.

ARTICULO I.° Al t que de campana se presentarán las Maestranzas para ser revistadas en l s 
siti s señalad s, manteniénd se unidas y próximas a las casillas, cada Brigada   tr z  a la parte  puesta 
de la direci n que han de t mar para ir a sus destin s, pasand  p r delante del Revistad r, y resp n
diend  en v z alta el que fuere llamad , para evitar la c nfusión, y si algun  resp ndiere p r  tr , será 
castigad  c n la pérdida de l s j rnales vencid s, y se c nf rmará sin  p sición quand  el Revistad r n  
le ab ne p r haber llegad  tarde, baj  la pena de seis dias de calab z , d ce p r la segunda vez, y en la 
tercera será despedid  para siempre del servici , pasand  n ticia a l s  tr s Departament s el Ingenier  
C mandante para que en ningun  pueda ser admitid .

II.° En igual pena incurrirá el Maestr  may r, Capataz,   Cab , que hallánd se determinadamen
te a su carg  algún  brad r, Brigada de Maestranza, quadrilla de pe nes   mariner s, n  se mantenga 
c n su gente t d  el tiemp  que gaste en pasar las revista diarias, advirtiend  las faltas de sus individu s, 
y  rdenánd l s para evitar c nfusión guardar silenci  y quant  c nduzca a la buena p licía, debiend  
advertirse para inteligencia de t d s, que las penas pecuniarias   arrest s que se establecen en esta 
Ordenanza, deben d blarse a la segunda falta, y en la tercera p r punt  general ser despedid s de mi 
servici , l s que las c metan, pudiend  el Ingenier  C mandante, en algun s cas s, según las circuns
tancias del exces  y del suget , pr ceder desde la primera   segunda vez a despedirl .

III.° C ncluida la revista de cada Brigada   tr z , la c nducirá el maestr  may r, Capaz   Cab  al 
siti  de su destin , para que sin dilación emprendan el trabaj  a que estuvieren destinad s; y si n tasen 
m r sidad   extraví  de algun , darán parte al Ingenier  de Detall de esta falta, para que al individu  
perez s  se le descuenten seis j rnales.
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IV. ° Si algún individu  de Maestranza empiedre el tiemp  del desayun  u  tr  que se le c nceda 

de descans  en hacer  bras particulares, se le desc ntarán p r la primera vez seis j rnales, pagand  ade
más el imp rte de la pieza que para este fin haya malversad .

V. ° Deberán mantenerse c nstantemente l s  perari s en el trabaj , y n  ausentarse de él sin  
en las precisas urgencias de deber, am lar las herramientas &c. para l  qual  btendrán licencia del Capa­
taz, pues si l  hicieren sin ella se les desc ntarán seis j rnales, y aun c n esta sufrirán la misma pena si 
se les halla estraviad s del camin  p r d nde deban ir a estas urgencias, sin que les sirva de pretext  lle
var la herramienta en la man , ni  tras disculpas que aleguen.

VI. 0 Dependiend  el adelantamient  de las  bras y su perfección en la  bediencia a l s Maestr s 
may res Capataces, y Cab s, deberán l s  perari s executar ciegamente la que le señalen, pues si se jus  
tificáre haberl  resistid , serán castigad s c n descuent  de diez j rnales; per  en el cas  de faltarles al 
respet , v lviénd se c ntra algun  de l s Superi res, maltratánd le de palabras u  bras, se les despedi
rá del servici , c n pérdida de t d s sus haberes vencid s, prisión p r el espaci  de diez dias,   may r 
castig , según las circunstancias; per  si se sintiesen agraviad s del pr cedimient  de l s Maestr s   
Capataces, p drán exp ner sus quejas al Ingenier  de Detall, para que inf rmand  al C mandante l  
que hubiere averiguad , les imp nga a dich s Maestr s may res   Capataces la misma pena que c rres
p nde al  perari , si injustamente le hubieren acusad .

VII. ° Siempre que hubiere en alguna Brigada quadrilla u  brad r, individu s que perturben el 
buen  rden de l s trabaj s, escandalizand  c n palabras desh nestas,   murmuraci nes,  cupánd se en 
p ner s bren mbres   ap d s a  tr s, indisp niend  l s ánim s, y excitand  a quimeras, enemistades u 
 tras perjudiciales c nseqüencias serán despedid s para siempre de mis Reales Arsenales, c n pérdida 
de sus haberes devengad s.

VIII. ° L s Maestr s may res, Capataces   Cab s pasarán diariamente una ligera revista de l s 
 perari s de sus Brigadas, quadrillas y  brad res en el act  de el trabaj ,  bservand  la efectiva existen
cia de cada un  en el destin  señalad , y si vieren que algun  falta,   está parad , darán puntual n ticia 
al Ingenier  del Detall, c m  también si hallaren entre sus Brigadas, u  brad res individu s que n  fue­
ren de ellas intr ducid s c n frív l s pretext s, para escusar el trabaj , quedand  sujet s un s y  tr s 
p r este hech  a perder  ch  j rnales, y para que haya una regla general s bre seguir l s trabaj s sin 
intermisión, mand  que siempre que las Maestranzas c n el fin de descansar permanecieren  ci sas mas 
tiemp  que el que requiere el precis  intermedi  para respirar de la fatiga, sufran la pena declarada en 
este Articul , quedand  al cuidad  de l s Capataces hacer que sus subdit s trabajen c n la actividad que 
c rresp nde; pues c m  inteligentes deben c n cer l s límites del descans , y sin  l  hicieren así, cui­
dand  c n el may r zel  que n  defrauden l s  perari s c n su  misión el j rnal que g zan, serán des
cendid s de su clase, y sufrirán también el descuent  de  ch  j rnales.

EX.° Tendrán especial cuidad  l s Capataces si algún individu , p r falta de herramienta  p rtu
na, inteligencia,   p c  cuidad  deteri ra   inutiliza la pieza de madera   de  tra especie, que esté tra­
bajand , para que dand  parte al Ingenier  que c rresp nda, le descuente de sus j rnales el just  val r 
del dañ  que haya causad  p r su ineptitud   descuid , y n  c rresp ndiend  su suficiencia al g ce que 
disfruta, se le descienda a la clase y j rnal a que se le halle acreed r.

X. Para c rtar de raíz el abus  intr ducid  en las quadrillas de pe nage  cupánd se much s de 
est s j rnaler s en hacer calzad s, esc bas, capaz s y  tras  bras de esta clase, darán l s Capataces   
Cab s n ticia al Ingenier  del individu  que incurra en esta falta, y p r ella se le desc ntarán diez j rna­
les y despedirá para siempre.

XI. Habiend  intentad  en algunas  casi nes l s  perari s de Maestranzas y pe nage intr ducir 
fraudulentamente para l s trabaj s suget s en quienes n  c ncurren la precisa aptitud, inteligencia, edad, 
r bustez y disp sición para devengar el j rnal, presentad se al Detall en l s  p rtun s tiemp s de admi­
si nes, fingiend  l s n mbres de l s inept s, y resp ndiend  p r ell s, pr cederá el Ingenier  del Deta­
lla a inspecci nar cada mes las Brigadas,  brad res y quadrillas para asegurarse si hay alguna c ntraven
ción en esta parte, en el c ncept  de que averiguada la transgresión, se despedirá al aut r de ella y al 
inútil c l cad  p r su causa, desc ntad les a amb s t d s l s j rnales devengad s.

XII. Las mismas penas sufrirán l s  perari s que habiend  sid  despedid s de algun  de mis 
Arsenales, p r delit s criminales u  tr s de l s c ntenid s en estas leyes penales, facilitáren su admisión,
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mudand  se n mbre, apellid    lugar de su nacimient , imp niénd les ademas la de arrest  u  tra mas 
grave, según la entidad del cas  y medi s de que se hayan valid  para l grar su intent .

XIII. Estand  muy intr ducid  en las Maestranzas el fumar tabac  en l s  brad res   s bre las 
piezas de madera, astillas y  tras materias c mbustibles que abundan en l s Arsenales, de l  qual pueden 
resultar incendi s en gravísim  dañ  de mi Real servici , dará parte el Capataz   Cab  siempre que l  
 bservare en algun , para que se le castigue c n prisión de  ch  dias en el calab z  y descuent  de 
 ch  j rnales, p r la primera vez.

XIV. El  perari  que dentr  de l s Arsenales riñere c n  tr , levantand  la man , y dánd le 
algún g lpe c n herramienta   pal , de m d  que resulte herida leve   c ntusión, sufrirá la pena de 
 ch  dias en el calab z , y el descuent  de  ch  j rnales, a fav r del  fendid , aunque hubiere sid  
insultad , y perderá la razón que tuviere, mediante a que la satisfaci n de agravi s debe intentarse, 
exp niénd l s al Ingenier  C mandante.

XV. Si algún individu  de Maestranza después de t cada la campana para cesar el trabaj , dejase 
fuera de las casillas herramientas, herrages, aparej s u  tr s utensili s de su carg , se les desc ntarán 
seis j rnales, y si se advirtiere verdaderamente la falta de algun  de ell s, pagará además el duplicad  
val r que se le c nsidere; per  si el gener    pertrech  fuere destinad  para fines del servici  en exerci- 
ci  c nstante, y de tal clase que n  c nvenga p nerl  en cust dia, c m  castañuelas, aparej s de sus
pender, vient s de cabria &c. n  se le hará carg  de la falta.

XVI. Qualquier  perari  que vi lentáre las cerraduras de l s caj nes d nde se guarden las herra
mientas de la Maestranza, extrayénd las furtivamente de ell s,   en l s trabaj s r bare a algún c mpañe
r  r pa u  tra alhaja, se le tratará y juzgará c m  a re  criminal en l s términ s que se prescribe en el 
Articul  treinta y d s.

XVII. Debiend  tener las Maestranzas la mas estrecha sub rdinación y respet  a l s Ingenier s, 
de quienes dependen, se c nf rmarán sin réplica c n sus disp sici nes quand  sean n mbradas para 
embarque, c misión de m ntes, señalamient  de j rnal, ab n , duración de h ras en la lab r u  tr  
semejante precept ,  bedeciend  ciegamente, sin pr rrumpir palabras, ni hacer acci nes que manifies
ten despreci    falta de respet , y si tuvieren legítima causa para escusarse, la exp ndrán c n la m de
ración que es debida; pues de l  c ntrari  serán despedid s de mi Real servici , en el c ncept  de que 
si la entidad y circunstancias del delit  fueren tales, que exijan may r castig , se les aplicará la pena que 
c rresp nda para c rrección de l s demás, según l s m tiv s y antecedentes que hayan dad  c n sus 
geni s inc rregibles y faltas anteri res, pudiend  llegar a términ s de que se les juzgue según manda el 
Articul  treinta y d s, c m  criminales.

XVIII. Repitiénd se freqüentemente c n atras  de mi Real servici  las faltas de dias, y aun de 
meses, que suelen hacer l s individu s de Maestranza, para  cuparse p r sus pr pi s intereses en traba
j s de particulares, c h nestand  estas faltas c n presentar Certificaci nes de Medic  de haber estad  
enferm s; pr híb  se admitan c m  válidas, a men s que el  perari  que efectivamente haya padecid  
enfermedad n  hubiere avisad  lueg  que se sintió indispuest  a su Maestr  may r, Capataz   Cab , 
para que l  participe al Ingenier  de Detall, sin cuya precisa circunstancia quedará despedid  de mi Real 
servici , p niénd sele en su asient  la c rresp ndiente n ta.

XIX. El individu  de Maestranza que fuere n mbrad  p r su C mandante para hacer campaña 
deberá executarla sin repugnancia; y si p r haber enfermedad   antes de la salida le fuere f rz s  desem
barcarse, irá precisamente al H spital Real a curarse, c n la baja que c rresp nde, y hará c nstar p r 
Certificación del Medic    Cirujan  que la asista estar imp sibilitad  de c ntinuar la campaña; y el que 
así n  l  practicáre será despedid  de mi Real servici  para siempre c n pérdida de t d s sus haberes 
vencid s en el Arsenal y Buque en que tuv  su destin .

XX. Ningún  perari  dejará el trabaj  hasta el t que de campana, sin que le sirva de pretext  
haberse anticipad  para guardar sus herramientas, pues est  debe hacerse quand  se haga la señal 
c rresp ndiente; y al que así n  l  practique se le desc ntarán d ce j rnales.

XXI. Para evitar el abus  de tener emplead s  perari s de crecid  j rnal, l s Maestr s may res, 
Capataces &c. sin c n cimient  de l s Ingenier s, en destin s agen s de su institut , faltand  a su pri­
mitiva  bligación, de que resulta n table atras  en las  bras c n perjuici  de mi Real servici , mand  
que el que l  execute sea descendid  a la clase inmediata, y al  perari  que le  bedezca en este cas  se 
le descuenten d ce j rnales de su haber p r la primera vez; y si reincidiere sea despedid  del servici , y
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l  mism  deberá practicarse c n l s Capataces y Cab s que c misi nen a qualquiera individu  de sus 
Brigadas, quadrillas y  brad res para subministrar agua, respect  estar ya pr vist  este auxili  p r l s 
respectiv s Gefes.

XXII. Siend  la única y peculiar  bligación de l s Maestr s Capataces y Cab s cuidar del adelan
tamient  de las  bras, dirección de l s trabaj s, prevención de sus materiales, y demas anex  a este encar
g , n  deberán mezclarse en hacer c ntrat s c n l s  perari s, facilitarles algunas cantidades, c n el titu
l  de ganancia, percibir parte de l s j rnales de l s aprendices tener en l s  brad res depósit s de diner  
destinad s para la fiesta de algún Sant , hacer para l s mism s fines algunas rifas de alhajas, sin presentar 
capachas en l s dias de pagament  para exigir lim snas; pues t d s est s s n abus s que abs lutamente 
pr híb  y m tiv s para que l s  perari s se distraigan de sus respectivas  bligaci nes, y cesen en las 
 bras t d  el tiemp  que duran estas  peraci nes: l  mism  se ha de entender c n l s  brager s que se 
exerciten en est s particulares; y si se averiguare c ntravención en qualquiera de est s punt s, serán cas­
tigad s un s y  tr s c n el descuent  de diez j rnales   may r pena, según la entidad del cas .

XXIII. Ningún individu  de Maestranza p drá separarse del trabaj , para representar quejas, ni 
agravi s al Ingenier  C mandante,   Detall, ni practicar  tras s licitudes pers nales; puest  est  deberán 
executarl  en las h ras de descans , y al que incurra en esta falta (aun quand  para ella haya  btenid  
licencia de sus Capataces) se le hará el descuent  de j rnales prevenid  en el Articul  veinte.

XXIV. Si n   bstante las prevenci nes del Articul  primer  de estas leyes para el buen  rden que 
ha de  bservarse en las listas diarias, se n táre que algún  perari  en la revista de pagament  resp nde 
p r  tr , c brand  indebidamente l s j rnales que n  le pertenezcan, dev lverá la cantidad que hubiere 
recibid , será puest  en arrest  p r  ch  dias y se le despedirá del servici ; y el que interrumpiere el 
 rden c n palabras, u  tras acci nes impr pias del respet  que merece aquel act , será arrestad  y des
pedid  si reincidiere.

XXV. C ncluidas las revistas de l s pagament s pr curarán l s Maestr s may res, Capataces y 
Cab s dirigir sus individu s a l s trabaj s, sin permitir se extravien y retarden en v lver a emprehender  
l s: pues p r esta falta sufrirán l s Maestr s may res, Capataces, Cab s &c. la pena de quedar reducid s 
a simples  perari s, c m  inútiles para mandar y hacerse  bedecer, y a l s que se extraviasen se les des
c ntarán d ce j rnales.

XXVI. N  permitirán l s Maestr s y Capataces de las fábricas de Jarcia y L nas, que sus  perari s y 
aprendices se separen de sus respectiv s talleres hasta la h ra establecida, en que hayan de retirarse a sus 
casas: l  mism  se entenderá en l s trabaj s que se hacen p r tareas, para precaber de este m d  l s dañ s 
que  riginan fuera de la vista de sus inmediat s superi res; de f rma que si se n táre en l s Maestr s   
Capataces desidia, t lerancia   disimul , serán est s castigad s c n el descuent  de diez j rnales, y aquell s 
c n l s escud s que pertenezcan a diez dias de su respectiv  g ce: y mand  a l s dich s Maestr s may res, 
que quand  dirijan junt s a sus individu s c n el pase que es c stumbre, rec n zcan antes de salir de l s 
Arsenales, si se ha intr ducid  algún  perari  que n  sea de las fábricas; y si l  advirtieren le impedirán la 
salida, dand  parte inmediatamente; pues de l  c ntrari  sufrirán el descuent  prescript  en este Articul .

XXVII. L s Capataces de Hilad res y Rastrillad res, quand  se separen   falten al trabaj  l s  pe
rari s p r algún incidente darán precisamente parte al Ingenier  n ticiand  el estad  en que quedó la 
 bra   tarea, y la p rción de cañam  que existe, para p der c n cer si hay falta de este gener , y n  
executand l  se les castigará c n la pena que declara el Articul  antecedente.

XXVIII. Finalizadas las piezas de texid s deberán l s mism s  perari s que las han trabajad  
c nducirlas al siti  destinad  para medirlas, y enterad s del numer  de varas las llevarán al Almacén 
general, para hacer la efectiva entrega; y antes de principiar  tra tela presentarán al Maestr  may r la 
púa, peines, y t d  el desp j  s brante de la antecedente, pues p r la desidia de n  acudir p r tramas, 
echan man  a la que les quedó, mezclánd la c n  tra clase, de que resulta hacerse mal s tegid s, y sin  
  practicaren sufrirán el descuent  de seis j rnales.

XXIX. Estand  c mprehendid s en la clase de Maestranza l s Maestr s may res, C ntramaestres 
y Ayudantes de c nstruci n, y debiend  p r su institut  y emple s dar exempl  a l s demás  perari s 
sus inferi res, se presentarán en sus destin s a l s t ques de campana, permaneciend  en l s trabaj s 
hasta que se haga señal para dejarl s, y s l  p r indisp sición u  tr  m tiv  muy f rz s  p drán sepa
rarse de l s trabaj s, y salir de l s Arsenales, en cuy  cas  manifestarán al Ingenier  el incidente para 
que se l  permita, dánd les p r escrit  la licencia c rresp ndiente, p rque de  tr  m d  se les castigará
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c n el descuent  de seis escud s; y en cas  de reincidencia l s despedirá del servici  el Ingenier  gene
ral a quien s l  c mpete, precedid  el avis  que al efect  le c municará el Ingenier  C mandante del 
Departament ; y en un  y  tr  cas  se n tará en sus asient s.

XXX. En l s examenes que practiquen l s Maestr s may res y C ntramaestres de c nstrucción 
p r  rden del Ingenier  para inf rmar de la suficiencia de l s  perari s admitid s en las vacantes sin j r
nal determinad , pr cederán c n legalidad y pureza, sin faltar a la verdad, pues de est  se sigue el estar 
l s Arsenales c n crecid  numer  de inhábiles, y p r la falta de esta  bservancia se les c nsiderará c m
prehendid s en la pena prevenida en el Articul  anteri r,   may r si se justificáre haber sid  s b rnad s; 
pues en este cas  quedarán desde la primera vez despedid s del servici .

XXXI. Dependiend  principalmente la ref rma de tant s abus s, dañ s y faltas que c meten las 
Maestranzas en  rden a l s trabaj s y necesaria ec n mía, de la fidelidad y vigilancia de l s Maestr s 
may res, capataces y Cab s, que c m  mas inmediat s en la asistencia de ell s t can mas de cerca l s 
defect s de sus individu s, deberán dar lueg  parte al Ingenier  de t d s l s que advirtieren en l s  pe
rari s, c n particularidad de l s explicad s en estas Leyes penales, y den   executarl  c n puntualidad, 
aplicánd se cada un  ala exacta investigación de ell s, se les despedirá para siempre de mi Real servici .

XXXII. Quand  algun  de l s individu s de Maestranza destinad  en mis Arsenales c metiere en 
ell s s bre l s trabaj s delit s criminales, pr cederá el Ingenier  de Detall a su arrest , y al de l s demás 
que resultaren cómplices, dand  parte al Capitán general del Departament , que es a quien privativa
mente pertenece el c n cimient  de tales causas c m  Gefe principal de la jurisdici n de Marina en l s 
expresad s Arsenales.

XXXIII. El  perari  que al salir de l s Arsenales extragere bastón, pal    astilla p r pequeña que 
sea, se arrestará en la misma puerta, dánd se parte al Ingenier  para que le haga desc ntar un j rnal p r 
cada vez que incurriere en ell ; per  si el  perari  p r razón de inválid  le fuere precis  el bastón   mule­
ta,  btendrá p r escrit  el permis  del C mandante de Ingenier s, c n cuy  requisit  le será licit  su us .

XXXIV. Igual castig  sufrirá el  perari  a quien se le encuentre a la salida de l s Arsenales qual- 
quiera pieza de herramienta, aunque sea suya, p r chica que sea y urgente el m tiv  que pretexte para 
ell , pues quand  le tenga c n legitimidad p drá extraerla en fuerza del pase que señala la  rdenanza.

XXXV. El Maestr  may r Capataz   Cab , a cuy  carg  esté un ram  de  bra que empiedre 
armas de un Individu , en s licitud de las maderas, fierr s   c sa semejante, que han de surtir a l s 
demás para la fábrica de un Bagél en c nstrucción, carena, taller,  brad r &c será castigad  c n el des
cuent  de quince dias de su respectiv  haber; per  si fueren tales las circunstancias de extra rdinaria 
actividad, numer  crecid  de trabajad res   dificultad de verificar el aprest  de dich s materiales, p drán 
extenderse a mas numer  precediend  papeleta del Ingenier  a la C misaría que especifique est s m ti­
v s, y en cesand  han de t mar las herramientas l s tales  perari s.

XXXVI. Si en las c nstrucci nes   carenas se estr pearen algun s Individu s de f rma que pue
dan trabajar en hacer cabill nes, t xin s, espiches u  tras menudencias necesarias a las mismas  bras, 
p drán l s Maestr s may res Capataces   Cab s  cupar en estas manufacturas a esta clase de Individu s 
mientras  btienen sus inválid s; per  si se n tare abus  en esta práctica, ya p rque l s Individu s lasti
mad s n  puedan hacer este trabaj ,   p rque much s araganes t men este efugi  para estar sentad s a 
cubiert  y  ci s s, se imp ndrá al Maestr  may r, Capataz   Cab  encargad  de la  bra, el descuent  de 
diez dias de su haber p r cada Individu  que haya destinad  en est s términ s.

XXXVII. Aunque la imp sición de las penas que señalan estas leyes es privativa del C mandante 
de Ingenier s del Departament  avisad  de sus Subaltern s, y que p r su emple  debe aplicar t d  
esmer  en su  bservancia, n   bstante c m  quiera que a t d s debe regir el mism  espiritu de zel  p r 
mi Real servici , d y facultad al Subinspect r de Arsenales, al C mandante pr pietari  de ell s, al C mi
sari  de Astiller  al de depósit s y fábricas, y al Intervent r de mi Real Hacienda, para que puedan imp 
ner las penas aquí señaladas a t d s l s Individu s de Maestranza, a quienes c mpreenden c n la preci­
sa  bligación de c municarl  p r escrit  al Detall de Ingenier s, para las n tas que hayan de fijarse en 
l s asient s y g biern  particular de l s trabajad res.

XXXVIII. El Oficial de Guerra de que tuviere c misión en el Arsenal, y l s del Ministeri  c n 
igual m tiv , que vieren a l s Individu s de Maestranza de las clases expresadas, asi may res c m  
subalternas, c meter faltas c ntra l  prevenid  en l s anteri res Artícul s, mandará arrestar al c ntraven
t r, pasand  n ticia al Ingenier  de Detall del arrest  p r la falta c metida: El Ingenier  le c ntextará a
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c ntinuación en el papel de avis  que le haya dad  c n su firma entera de quedar enterad , y el Oficial 
que imp nga la pena pasará el citad  papel al C misari  a quien c rresp nda, a fin de que l  n te, y n  
haya altercad s al tiemp  de las c nfr ntaci nes de j rnales: El Oficial dará parte a su Gefe después que 
haya practicad  l  antecedente, para que este pueda examinar si el  perari  ha sid  justamente castiga
d  c n arregl  a estas leyes: El C misari  dará una Certificación del parte que reciba del Oficial, para 
que en t d  tiemp  pueda averiguarse si se llevó a debid  efect  el castig ; y en cas  de que se haya 
faltad  a la imp sición, siend  justa, mand  que al que l  haya embarazad  se le descuenten quatr  
meses del sueld  que disfrute, si l s tubiere devengad s,   l s primer s que devengáre, sin  tr  recurs  
que el de la Via reservada de Marina, debiend  ser de la inspección del C mandante del buque y sus 
subaltern s, (en l s Baxeles armad s ad nde bayan a trabajar las Maestranzas) zelar que cumplan c n 
sus  bligaci nes, e imp nerles las penas que señalan estas leyes en las infracci nes referidas en ellas, 
arreglánd se para su verificación a l  que expresa este Articul .

XXXIX. Quand  fuera de mis Arsenales   Departament s sea necesari   cupar algun s  perari s 
en  bras de mi servici , estarán sujet s a estas mismas leyes penales, c n referencia al Oficial Ingenier , 
C ntramaestre   Maestr  may r que l s mande, y al C misari ,   Intervent r de Real Hacienda que c rra 
c n la cuenta y razón de dicha empresa.

XL. T das las penas impuestas en estas leyes  bligan desde su publicación dentr  de mis Reales 
Arsenales, quedand  en su fuerza y vig r las anteri res  rdenanzas y  rdenes para l s demás delit s n  
expresad s, y de quant  c mprenden se enterará a t d s l s Individu s de Maestranza, leyénd selas a 
l s que entraren nuev s, y fijánd las después de su n t riedad en l s parages mas públic s de ell s, 
para que ningun  pueda alegar ign rancia. Tendréisl  entendid , y expediréis las  rdenes c rresp n
dientes para su cumplimient . Señalad  de la Real man  en San L renz  a veinte y nueve de Octubre de 
mil setecient s  chenta y cinc . A D n Ant ni  Valdés.

Vista en el mi C nsej  la citada Ordenanza y Leyes penales, y teniend  presente l  que s bre el m d  
de su execuci n expus  el mism  Fiscal p r decret  de tres del c rriente, mes, ac rdó expedir esta mi Cédu­
la. P r la qual  s mand  a t d s y a cada un  de v s en vuestr s lugares, distrit s y jurisdicci nes, veáis las 
Leyes penales que he establecid  para el arregl  de la Maestranza en l s Arsenales de Marina, y en l  que  s 
c rresp nda, la guardéis y hagáis guardar, cumplir y executar sin c ntravenirlas, ni permitir se c ntravenga a 
su disp sición en manera alguna, entendiénd se quedar c m  quier  quede preservada y expedita la juris
dicción Real  rdinaria, para el castig  de l s dependientes y emplead s en l s referid s Arsenales y Maes
tranzas de Marina, siempre que delinquieren fuera de ell s   c metan delit s que n  tengan c nexión c n 
l s destin s y trabaj  de l s emplead s dentr  de sus respectiv s talleres: Que asi es mi v luntad, y que al 
traslad  impres  de esta mi Cédula, firmad  de D n Pedr  Esc lan  de Arrieta mi Secretari  Escriban  de 
Cámara mas antigu  y de G biern  del mi C nsej  se le dé la misma fé y crédit  que a su  riginal. Dada en 
San Ildef ns  a veinte y siete de Ag st  de mil setecient s  chenta y seis. YO EL REY. Y  D n Manuel de 
Aizpun y Redin Secretari  del Rey nuestr  Señ r l  hice escribir p r su mandad . El C nde de Camp mánes. 
D n Greg ri  P rter . D n Manuel Fernandez de Vallej . D n Miguel de Mendinueta. D n Andrés C rnej . 
Registrad . D n Nic lás Verdug . Teniente de Canciller may r. D n Nic lás Verdug .

Es copi  de su origin l, de que certifico.
Don Pedro Escol no de Arriet .

REAL Cédul  de S.M. y  Señores del Consejo (de 29 de septiembre de 1786), por l  cu l se m nd  gu rd r, 
cumplir y  observ r el Tr t do de p z y   mist d  just do entre est  Mon rquí , y  el Dey y  Regenci  
de Argel, y  que se proced  en los c sos que ocurr n con  rreglo   su liter l tenor que v  inserto, 
c stig ndo riguros mente   los contr ventores, en l  conformid d que se expres .

En M drid. En l  Imprent  de Don Pedro M rín.

DON CARLOS, p r la gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las d s Sici  
is, de Jerusalén, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de Mall rca, 

de Men rca, de Sevilla, de Cerdeña, de Córd ba, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de l s Algarbes, de 
Algecíra, de Gibraltar, de las Islas de Canaria, de las Indias Orientales y Occidentales, Islas y Tierra firme

3129

­

­

­
­

-



32 (33) EL LIBRO DE LAS LEYES DEL SIGLO XVIII (TOMO V)

del mar Océan , Archiduque de Austria, Duque de B rg ña, de Brabante, y de Milán, C nde de Abs  
purg, de Flandes, Tir l y de Barcel na, Señ r de Vizcaya y de M lina, &c. A l s del mi C nsej , Presi­
dente y Oid res de mis Audiencias y Chancillerías, Alcaldes, Alguaciles de mi Casa y C rte, y a t d s l s 
C rregid res, Asistente, G bernad res, Alcaldes may res y  rdinari s, y  tr s qualesquier Jueces, Justi
cias y pers nas de es s mis Reyn s, así de Realeng  c m  de Señ rí , Abadeng  y  rdenes, tant  a l s 
que ah ra s n c m  a l s que serán de aquí adelante, SABED: Que superadas muchas, graves y repeti­
das dificultades que se han  puest  en t d s tiemp s y especialmente en est s últim s añ s a l s dife­
rentes medi s de que me he valid , para pr p rci nar a mis amad s vasall s una paz dec r sa y útil c n 
la Regencia de Argel, he tenid  la satisfaci n de haber firmad  aquel Dey en cat rce de Juni  de este añ  
c n el c nsentimient  unif rme de t d  el Diván, y las s lemnidades ac stumbradas, un Tratad  de paz 
c n esta C r na en l s términ s que se habían c nvenid , y que de  rden mia había extendid  y firma
d  el C nde de Fl ridablanca mi primer Secretari  de Estad  en veinte y cinc  de Abril anteri r, el qual 
acepté y apr bé en veinte y siete de Ag st  próxim , de que remití exemplares al mi C nsej  c n Real 
Decret  de veinte y d s de este mes a fin de que mandase expedir la Cédula c rresp ndiente para ins­
trucción de mis vasall s y para la  bservancia de l  estipulad  c n la Regencia de Argél, cuy  tratad  es 
c m  se sigue.

D n Carl s, p r la gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las d s Sicilias, de Jeru
salén, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de Mall rca, de Sevilla, de Cerdeña, de 
Córd ba, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de l s Algarbes, de Algecíra, de Gibraltar, de las Islas de Cana
ria, de las Indias Orientales y Occidentales, Islas y Tierra firme del Mar Océan , Archiduque de Austria, 
Duque de B rg ña, de Brabante y de Milán, C nde de Abspurg, de Flandes, del Tir , y de Barcel na, 
Señ r de Vizcaya de M lina, &c. Habiend  vist  y examinad  el Tratad  de paz c n mi C r na, que ha 
firmad  el Dey de Argel p r sí y en n mbre de t da la Regencia a presencia de l s individu s que la 
c mp nen, cuy  ten r es el siguiente:

Al b do se  Dios todo Poderoso.
En el dia 17 de la Luna de Chaván 12000 de la Hegíra se ha c ncluid  una perpetua paz y amistad 

entre España y Argel; y en su c nseqüencia han hech  este tratad  de buena harm nía y c n buena 
v luntad p r c mplacer al gran Señ r, de la una parte el Serenísim  y muy P der s  Principe D n Car
l s Tercer , p r la gracia de Di s, Rey de España y de las Indias, &c. y de la  tra el magnific  Mahamet 
Baxá Dey, Divan y Milicia de la Ciudad y Reyn  de Argel.

ARTICULO PRIMERO. Habrá paz perpetua entre el muy P der s  Rey de España y l s magnífi
c s Baxá Dey, Divan y Milicia de la Ciudad y Reyn  de Argel, y entre l s Vasall s de amb s Estad s, l s 
quales p drán hacer recipr camente c merci  en l s d s Reyn s, y navegar c n t da seguridad, sin que 
la una parte cause embaraz  ni m lestia a la  tra c n pretext  algun .

ARTICULO II. L s C rsari s de la Regencia   de particulares de Argel que enc ntraren en la mar 
embarcaci nes, mercantes Españ las, n  s l  deberán dejarlas navegar libremente sin causarlas m lestia, 
sin  que también las darán el auxili  y asistencia que necesitáren; adviniénd se que quand  quisieren 
visitarlas han de enviar en sus Lanchas además de l s remer s, s lamente d s pers nas de prudencia, 
que sean las únicas que suban a b rd  de la embarcación para su visita. Y recipr camente harán l  
mism  l s baxeles de guerra Españ les c n l s C rsari s de la Regencia   de particulares Argelin s, l s 
quales han de pr veerse de un Pasap rte del Cónsul de España en Argel para que n  se equiv que su 
calidad.

ARTICULO III. L s Baxeles Argelin s serán admitid s en t d s l s Puert s y radas de España 
quand  se vieren  bligad s a entrar en ell s p r temp ral, p r necesidad de repararse,   p r ser perse
guid s de enemig s, y se les darán l s s c rr s y demas c sas que necesitaren, pagánd l s a l s preci s 
c rrientes. Fuera de est s ac ntecimient s, s l  se admitirán a c merci    c mpra de víveres en Alican
te, Barcel na, y Malaga; permanecerán en est s Puert s únicamente el tiemp  precis  y n  l s bl quea
rán para turbar el c merci  de  tras Naci nes. L  mism  harán l s baxeles Españ les en l s Puert s de 
Argel, en t d s l s quales serán admitid s y s c rrid s en igual f rma.

ARTICULO IV. Si acaeciese que alguna embarcación mercante Españ la en la rada de Argel   en 
 tr  Puert  de este Reyn  fuese ac metida p r enemig s de España baj  el cañón de las f rtalezas, éstas 
deberán defenderla y pr tegerla, y su C mandante  bligará a l s dich s enemig  a dar un tiemp  sufi
ciente para que la embarcación Españ la salga y se alexe de dich s Puert s y radas durante el qual tiem
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p , que n  bajará de veinte y quatr  h ras, serán detenid s l s navi s enemig s, sin que se les permita 
perseguir al Españ l: y l  mism  se executará de parte del Rey de España, a fav r de l s buques Argeli
n s, adviniénd se que est s n  p drán hacer presas de sus enemig s dentr  del tir  de cañón de t das 
las c stas Españ las, si l s hallaren a la vela, ni a la vista de las mismas c stas, si l s encuentran al ancla, 
p rque baxel f ndead  ha de c nsiderarse abrigad  de la c sta.

ARTICULO V. L s enemig s de Argel, pasager s en embarcaci nes Españ las, y l s Españ les, 
pasager s en embarcaci nes enemigas de Argel, n  p drán ser hech s esclav s baj  pretext  algun  
aunque las embarcaci nes se hayan resistid  c n c mbate. Y l  mism  se  bservará p r la España c n 
sus enemig s, pasager s en embarcaci nes Argelinas   c n Argelin s pasager s en embarcaci nes de 
enemig s de España. L s pasager s deben acreditar que l  s n c n Pasap rtes de sus Cónsules en l s 
puert s de salida, expresand  sus equipages y  tr s efect s que les pertenezcan.

ARTICULO VI. Si alguna embarcación Españ la se perdiese en las c stas de la dependencia de 
Argel, tant  perseguida de enemig s, c m  f rzada del mal tiemp , será s c rrida de quant  necesite 
para repararse y rec brar su cargament  pagand  el trabaj , y  tr s auxili s c n que se la hubiese s c 
rrid , sin que se pueda exigir derech  ni tribut  algun  p r las mercaderías que se hubiesen dep sitad  
en tierra a men s que n  se hayan vendid ,   se vendan en el Puert  de dich  Reyn .

ARTICULO VIL T d s l s Neg ciantes Españ les en Puert s y c stas del Reyn  de Argel p drán 
desembarcar sus mercaderías, vender y c mprar libremente sin pagar mas de l  que ac stumbran sus 
habitantes; y l  mism  será licit  a l s Argelin s en l s Puert s de la d minación Españ la señalad s en 
el Articul  III y en cas  de que l s dich s Neg ciantes n  desembarquen sus mercaderías sin  en calidad 
de dep sit , p drán v lver a embarcarlas sin pagar derech  algun . L s Argelin s en España y l s Espa­
ñ les en Argel pagarán l s mism s derech s de Aduana que pagan l s Franceses en amb s Estad s, c n
f rmánd se en t d  a esta Nación.

ARTICULO VIII. L s Argelin s n  darán s c rr  ni pr tección alguna c ntra l s Españ les a l s 
bageles de  tra Naci nal que esté en guerra c n España, aunque sean Musulmanes, ni a aquell s que 
estuviesen armad s c n Patentes de estas para c rsear c ntra l s Españ les; l  mism  executará la Espa
ña respect  de l s Argelin s.

ARTICULO IX. L s Españ les n  p drán ser f rzad s p r causa ni pretext  algun , a cargar c n
tra su v luntad en sus embarcaci nes en l s Puert s y radas de Argel, ni tamp c  a hacer viages a para- 
ges a que n  quieran ir.

ARTICULO X. Residirá en Argel un Cónsul de España c n t das las mismas prerr gativas que el 
de Francia, para entender en t d s l s neg ci s de l s Españ les del mism  m d  que el de Francia en 
l s de l s Franceses; y tendrá t da jurisdici n en las diferencias entre l s Españ les, sin que l s Jueces de 
la Ciudad de Argel puedan t mar c n cimient  en ellas.

ARTICULO XI. A t d s l s Españ les será libre en el Reyn  de Argel el exercici  de la Religión 
Christiana, tant  en el H spital Real Españ l de Redent res Trinitari s Calzad s de la Ciudad de Argel, 
c m  en las casas de l s Cónsules   Vice-C nsules que en adelante fuese c nveniente establecer en 
 tr s parages.

ARTICULO XII. Será permitid  al Cónsul elegir su Drag mán y C rred r, y pasar libremente a 
b rd  de las embarcaci nes Españ las, que estén en la rada, siempre que l  tenga p r c nveniente. Lle
vará vandera Españ la en el b te, y la p drá enarb lar igualmente en su casa.

ARTICULO XIII. Quand  hubiese alguna disputa,   diferencia entre un Españ l y un Turc ,   
M r , n  p drá juzgarse p r l s Jueces  rdinari s de la Ciudad, sin  únicamente p r el C nsej  del mag­
nific  Baxá Dey, Divan y Milicia de la ciudad y Reyn  de Argel en presencia del Cónsul,   bien p r el 
C mandante en l s Puert s fuera de Argel en que acaeciese la disputa,   diferencia, c ncertánd la según 
justicia y pr curand  c nciliar las partes.

ARTICULO XIV. El Cónsul de España n  será resp nsable p r su emple  de las deudas de l s 
neg ciantes u  tr s individu s Españ les, a men s de haberse  bligad  a ell  p r escrit : y l s bienes de 
l s Españ les que muriesen en el Reyn  de Argel se entregarán a disp sición de el Cónsul de España 
para que l s tenga a la de l s Españ les, u  tras pers nas, a quienes pertenezcan; y l  mism  se  bser
vará en España a fav r de l s Argelin s que quisiesen establecerse en ella.

ARTICULO XV. G zará el Cónsul de España en Argel de la exención de t d  derech  p r l  que 
mira a pr visi nes y  tr s qualesquiera efect s necesari s para su casa.
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ARTICULO XVI. Si algún Españ l hiriere a algún Turc    M r , n  p drá ser castigad , sin citar­
se a su Cónsul para que defienda la causa del Españ l; y en cas  de que un re  Españ l se escapase, n  
p r es  será el Cónsul resp nsable de la fuga.

ARTICULO XVII. Si algún C rsari  de España   de Argel hiciere algún dañ  a buque de Argel   
de España respectivamente, que encuentre en el mar, será castigad , y l s armad res resp nsables a la 
reparación de l s dañ s.

ARTICULO XVIII. Si alguna embarcación Españ la p r tiemp  c ntrari , p r falta de agua,   p r 
 tra necesidad f ndease en puert s de la d minación de Argel sin cargar ni descargar mercaderías en 
ell s, l s Agaés   C mandantes de dich s puert s n  p drán exigir, ni pretender derech  de anc rage, 
ni  tr  de la embarcación Españ la.

ARTICULO XIX. El magnific  Baxá Dey p drá quand  le parezca n mbrar una pers na de cir
cunstancias que pase a un puert  de España en calidad de Agente de la Nación Argelina.

ARTICULO XX. La Plaza de Orán y sus f rtalezas, y la Plaza de Mazarquivir, quedarán c m  esta
ban antes sin c municación p r tierra c n el Camp  de l s M r s: El Dey de Argel n  las ac meterá 
jamás, y el Bey de Mascara n  l  puede hacer sin su  rden; per  c m  este manda aquella Pr vincia des
póticamente, el magnific  Dey de Argel apr bará qualquier c nveni  que se haga entre la España y el 
citad  Bey de Mascara, a quien tiene mandad  vigilar, e impedir que las Plazas y f rtalezas Españ las 
sean m lestadas; y si l s M r s rebeldes bagabund s, e indómit s, c metieren algún insult , n  p r es  
p drá turbarse de m d  algun  la buena harm nía que se ha establecid ; per  l s Christian s n  estarán 
segur s fuera del tir  de cañón.

ARTICULO XXI. Si acaeciese alguna c ntravención al presente Tratad , n  p r es  se hará act  
algun  de h stilidad, sin  después de una denegación f rmal de justicia.

ARTICULO XXII. Las Embarcaci nes Españ las n  p drán ir a cargar ni descargar a puert s fuera 
de Argel en este Reyn  sin expres  permis  del G biern , c m  se practica c n t das las Naci nes.

ARTICULO XXIII. En cas  de algún r mpimient  (que Di s n  permita) el Cónsul y t d s l s 
demás Españ les que se halláren en el Reyn  de Argel y t d s l s Argelin s que se halláren en España 
tendrán tres meses de tiemp  para retirarse c n t d s sus efect s sin que se les cause m lestia alguna, ni 
antes de su partida ni en el discurs  del viage.

ARTICULO XXIV. Ni l s C rsari s Argelin s en puert s de España, ni l s bageles de Guerra 
Españ les en puert s de Argel p drán recibir en sus b rd s a Esclav s   presidiari s que vayan a refu
giarse a ell s, sin  que deberán entregarl s c n la c ndición de n  ser castigad s p r la fuga.

ARTICULO XXV. P r c nsideración al Rey Católic  respetarán l s Argelin s, n  s l  las c stas 
Españ las, sin  también las P ntificias. P r la misma c nsideración recibirá el Dey c n gust  a quales- 
quiera pers nas que pasen a Argel, baj  la vandera y pr tección del Rey Católic , asi c m  recibirá S.M. 
Católica, a l s que pasen a España baj  vandera y pr tección del Dey de Argel, y estará pr nt  el Dey a 
entrar en neg ciación c n aquellas p tencias que S.M. le ha rec mendad  y se hallen en paz c n la 
Puerta Oth mana, cuy  egempl  seguirá siempre el Dey.

En el nombre de Dios todo Poderoso.
El presente Tratad  de Paz perpétua se ha c ncluid  h y dia de la fecha entre la España y la Regen

cia de Argel, deseand  que sea a gust  y admitid  del P der sisim  Rey D n Carl s Tercer , (que Di s 
guarde y pr spere) c m  l  esta al del magnific  Dey Mahamet Baxa (que Di s guarde y pr spere) c n el 
c nsentimient  general del Divan, del Mufti de l s d s Cadies, l s Sabi s, Gente buena y del Suprem  
Agá, debiénd se firmar y sellar tres  riginales en Idi ma Españ l y Turc  p r ambas partes, un  para S.M. 
Católica,  tr  para el magnific  Baxá Dey, Diván y Milicia de Argel, y  tr  que ha de quedar en p der del 
Cónsul que resida en esta Plaza. Publicad , y dad  en nuestr  Palaci  el dia 17 de la Luna de Chaván 1200 
y de la Era de l s que siguen la Ley de Jesús el 14 de Juni  de 1786. Mahamet Baxá.

He venid  en aceptar y apr bar dich  Tratad  tal qual se acaba de insertar, c m  en virtud de la 
presente le acept  y aprueb  en la mej r y mas amplia f rma que pued , pr metiend  en fé y palabra 
de Rey cumplirle y  bservarle, hacerle cumplir y  bservar enteramente; y para su may r validación y fir
meza he mandad  despachar la presente, firmada de mi man  sellada c n mi Sell  secret , y refrendada 
del infraescrit  mi C nsejer  de Estad , primer Secretari  de Estad  y del Despach . En San Ildef ns  a 
veinte y siete de Ag st  de mil setecient s  chenta y seis. YO EL REY. J sef M ñin .
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Publicad  en el mi C nsej  el citad  Real Decret , ac rdó se guardase y cumplióse; y para la pun

tual  bservancia del referid  Tratad  expedir esta mi Cédula. P r la qual  s mand  a t d s y a cada un  
de v s en vuestr s respectiv s distrit s, lugares, y jurisdici nes veáis el Tratad  de paz aquí insert , ajus
tad  entre mi C r na y la regencia de Argel; y le guardéis, cumpláis y executéis invi lablemente y hagais 
 bservar cumplir y executar en t d  y p r t d , c m  se c ntiene en sus Artícul s, sin c ntravenirl  ni 
permitir que se c ntravenga en manera alguna, antes bien en l s cas s que  curran pr cederéis c n t d  
rig r al castig  de l s c ntravent res. Que así es mi v luntad, y que al traslad  impres  de esta mi Cédu­
la firmada de D n Pedr  Esc lan  de Arrieta mi Secretari , Escriban  de Cámara mas antigu  y de 
G viern  del mi C nsej  se le dé la misma fé y crédit  que a su  riginal. Dada en San Ildef ns  a veinte 
y nueve de Septiembre de mil setecient s  chenta y seis. YO EL REY. Y  D n Manuel de Aizpun y Redin 
Secretari  del Rey nuestr  Señ r l  hice escribir p r su mandad . El C nde de Camp mánes. D n Andrés 
C rnej . D n Greg ri  P rter . D n Manuel de Villafañe. D n Miguel de Mendinueta. Registrad . D n 
Nic lás Verdug . Teniente de Canciller may r. D n Nic lás Verdug .

Es copi  de su origin l, de que certifico.
Don Pedro Escol no de Arriet .

[CIRCULAR del Consejo de 13 de octubre de 1786, remitiendo ejempl r  utoriz do de l  Re l Cédul   nte­
rior.]

■  DE  rden del C nsej  remit  a V. el adjunt  exemplar aut rizad  de la Real Cédula de 
S.M. p r la qual se manda guardar, cumplir y  bservar el Tratad  de paz y amistad ajusta­

d  entre esta M narquía, y el Dey y Regencia de Argel, y que se pr ceda en l s cas s que  curran c n 
arregl  a su literal ten r que vá insert , castigand  rigur samente a l s c ntravent res; a fin de que V. la 
haga publicar para su cumplimient  en ese Puebl , y la c munique al pr pi  efect  a las Justicias de l s 
de su partid , avisánd me de su recib  para n ticia del C nsej .

Dios gu rde   V. muchos  ños. M drid 13 de Octubre de 1786.

[FORMULARIO de escritur  de censo redimible sobre los c pit les existentes en los depósitos 
públicos del reino con destino   imponerse   beneficio de m yor zgos, vínculos, p tron tos 
y  obr s pí s.] (Es repetición de la fórmula que figura en libr  XIII, 1782, n.° 28.)

MEMORIAL  just do del expediente seguido en el Consejo en virtud de Orden de SM. de 24 de m rzo de 1781 
sobre Est blecimiento Gener l de Cementerios. Añ  1786.

* (Cf. N v. Rec p. 1, 3, n.° 1.)

36 SEÑOR: En Papel del Señ r C nde de Fl ridablanca de 24 de Marz  del añ  pasad  de 
1781, dirigid  al Señ r G bernad r del C nsej  se dice l  siguiente:

«He leíd  al Rey el papel de V.E. de 19 de Marz  que trata de la epidemia que se había manifesta
d  en la Villa del Pasage, y que venia del fetór int lerable que se sentía en su Iglesia Parr quial causad  
p r l s sepultad s en ella. Espera S.M. dé las pr videncias t madas para dar la ventilación, y purificar el 
ayre, que se c rte esta enfermedad, c m  también que V.E. insinúe en su Real n mbre al Capitán Gene
ral y Diputación de Guipúzc a quán grat s le han sid  su zel  y actividad en esta  casión p niend  l s 
medi s c rresp ndientes para c nservar la salud pública.

Este desgraciad  suces , y la mem ria de  tr s anteri res y mas destructiv s, han enternecid  el 
c razón del Rey; y m vid  del am r que le merecen t d s sus vasall s, me ha mandad  prevenir a V.E. 
que entere de t d  al C nsej , a fin de que ese Tribunal medite y discurra s bre el m d  mas pr pi  y 
eficaz de precaver en adelante las tristes resultas de esta naturaleza que suelen experimentarse:  yend  
s bre ell  a l s Reverend s Arz bisp s y Obisp s de est s Reyn s,   a qualesquiera  tras pers nas que
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36 EL LIBRO DE LAS LEYES DEL SIGLO XVIII (TOMO V)

el C nsej  juzgare c nveniente; para que en vista de t d  c nsulte el mism  Tribunal a S.M. quant  le 
dicte su zel , de f rma que pueda t marse aquella pr videncia general que mas c nduzca a la seguridad 
de la salud pública, y bien de l s vasall s.

Di s guarde a V E. much s añ s c m  dese . El Pard  a 24 de Marz  de 1781. El C nde de Fl ri  
dablanca. Señ r G bernad r del C nsej ».

Dada cuenta en el C nsej  de esta Real Orden, ac rdó en 4 de Abril del mism  pasase a l s tres 
Señ res Fiscales; quienes en respuesta de 2 de May  siguiente dixer n: «L s Fiscales han vist  la Real 
Orden de 24 de Marz  de este añ , en que c n m tiv  de l   currid  en la Ciudad de San Sebastian, y l s 
Pasages, manifiesta S.M. al C nsej  sus Reales intenci nes para que se eviten l s c ntagi s que suelen 
 casi narse c n l s entierr s de cadáveres dentr  de las Iglesias, la qual se ha pasad  a l s Fiscales p r 
Aut  del C nsej  de 4 de Abril anteri r; y dicen, que este punt  merece de la debida atención p r l  que 
interesa la c nservación de la salud pública, sin faltar tamp c  al sufragi  y respet  de l s cadáveres.

En l s primer s tiemp s n  se enterraban ést s dentr  de las Iglesias, y sí en l s Cementeri s des
cubiert s y ventilad s, d nde acudian a  rar l s Fieles, y hacer sufragi s p r l s difunt s que descansa
ban en ell s.

C m  en est s tiemp s mas m dern s prevaleció casi el us  general de enterrarse l s difunt s 
dentr  de l s Templ s, fue decayend  el us  de l s Cementeri s, que s l  quedar n para l s p bres 
y miserables.

La experiencia de est s últim s tiemp s ha acreditad  l s mal s efect s del ayre fétid  y c rr m
pid  que se respira en muchas Iglesias p r l s vap res que exhalan l s cadáveres sepultad s dentr  de 
ellas, de que resultan enfermedades y epidemias.

P r estas raz nes se han hech  reglament s en  tr s países para restablecer el primitiv  us  de 
l s Cementeri s, y sepulturas ventiladas, e impedir l s entierr s en l s Templ s p r evitar la c rrupción 
y dañ s insinuad s.

El suces  del Pasage, que m tiva esta Real Orden, c nsta p r men r en la Suprema Junta de Sani
dad, y c nvendrá se pidan a su Secretari  c pias de l s papeles y d cument s t cantes al c ntagi  expe
rimentad  en la Iglesia del Pasage, para que se c n zcan prácticamente l s inc nvenientes que S.M. 
desea evitar.

Igualmente c nviene se junten  tr s antecedentes que hay en el C nsej , c n m tiv  de haberse 
s licitad  la impresión de algun s discurs s que tratan de esta materia; en que hub   p sición del Pr 
t medicat , y dictamen de la Real Academia de la Hist ria.

Est s antecedentes c ntribuirán a hacer distinguir l  que puede la pre cupación, y el am r a las 
prácticas actuales, aun en l s que p r sus estudi s debieran antep ner la experiencia al raci cini  en 
materias Medicas y Físicas.

Se discernirán también l s pr gres s de la disciplina eclesiástica, acerca de l s entierr s en Cemen­
teri s, y la variación del estad  actual, p r la dev ción de l s Fieles a l grar sepultura dentr  de las Igle­
sias, y rec rdar a l s vivientes les auxilien c n sus sufragi s y  raci nes.

Unid s est s d cument s t davía p dría c nducir se pidiesen de  rden de S.M. a sus Embajad res y 
Ministr s residentes en las C rtes Católicas, c m  s n la de París, Turin, Fl rencia, c. c pias íntegras de l s 
Reglament s y Edict s pr mulgad s s bre esta misma materia; pues ninguna instrucción s bra quand  se 
trata de variar una c stumbre general, que aunque en sí misma sea de disciplina eclesiástica y derech  p si­
tiv ; c n t d , la pre cupación   falta de instrucción en estas materias pueden dar m tiv  a hablillas y cri
ticas que impresi nen a la multitud, y a que debe  currirse p r el C nsej , p niénd se particular atención 
en aclarar estas especies e ideas que c ncilien y reúnan la utilidad de l  que se desea, y su c nf rmidad 
c n la disciplina mas antigua y primitiva de la Iglesia; refiriénd se en un m d  sucint  y clar  el suces  del 
Pasage, y n   lvidand  l s exemplares de fuera, y la instrucción de l s Prelad s, c m  el Arz bisp  de 
Turin, que han c ncurrid  al restablecimient  de l s Cementeri s y a la pr hibición de entierr s dentr  de 
las Iglesias; sin que la diferencia del lugar en que se da sepultura a l s cadáveres, disminuya en c sa algu­
na el val r, ni el ferv r de l s sufragi s p r las almas de l s difunt s de las respectivas Parr quias.

C n estas y las demás explicaci nes que  p rtunamente p drá mandar hacer el C nsej  a l s 
Reverend s Arz bisp s y Obisp s del Reyn , c nviene se les pida inf rme al ten r de la Real Orden, y 
que s bre ella le execute de nuev  la Real Académia de la Hist ria, en punt  a la série de la disciplina 
eclesiástica en materia de entierr s dentr  y fuera de las Iglesias; y a la Académia Medica de Madrid, para
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que teniend  presente el suces  m dern  del Pasage, práctica de  tr s países, y raz nes físicas acerca de 
la c rrupción   ventilación del ayre dentr  de las Iglesias, especialmente aquellas en que es frequente el 
entierr  de cadáveres, exp nga su parecer p r l  t cante a la salud pública, manifestand  si puede c n
venir a ella restablecer el us  antigu  de l s Cementeri s, para que la ventilación impida el hed r y 
c rrupción cadaver sa del ayre dentr  de l s Templ s   Iglesias; sin mezclarse en materias de disciplina, 
y ateniénd se a las que pertenecen a su pr fesión; y examinand  este punt  c n aquella diligencia y cui­
dad  que exige de suy  en un buen g biern  la c nservación de la salud.

Asi a l s Ordinari s Eclesiástic s, como a las d s Academias, arreglada que sea la minuta de la 
 rden pr puesta, c nviene se les rec miende la brevedad y preferencia en el despach , p rque n  se 
eternice un neg ci  que es a la verdad urgente, y ha excitad  la c mpasión de S.M., c nfiand  del zel , 
y luces del C nsej  l s medi s para su arregl .

P r l  que mira a l s Reglament s de fuera del Reyn , se p drá hacer presente a S.M. l  que lle
van pr puest  l s Fiscales, para que siend  de su Real apr bación se pida a sus Embajad res y Ministr s 
t d  l  que se hubiere publicad  en esta materia, asi p r el G biern  civil c m  p r l s Ordinari s Ecle
siástic s; rec mendánd seles la brevedad y actividad en rec ger y remitir est s d cument s y las n ticias 
  escrit s publicad s en el asunt ; para que pasánd se t d  al C nsej  puedan l s Fiscales c n estas 
luces pr p ner las reglas equivalentes, ad ptand  l  mej r, y c nsultar el C nsej  a S.M. c n el debid  
c n cimient , cumpliend  c n la Real Orden de 24 de Marz  de este añ , que dá m tiv  al Expediente. 
El C nsej  c n atención a l  que vá pr puest  ac rdará l  mas acertad . Madrid 2 de May  de 1781.»

El C nsej  en Decret  de 4 del mism  mes, c nf rmánd se c n el dictamen de l s Señ res Fisca
les, mandó se hiciese c m  l  decian.

A su c nsecuencia se unier n al Expediente l s antecedentes que había en el C nsej  s bre el 
asunt ; y se expidier n las órdenes y avis s c rresp ndientes a la Suprema Junta de Sanidad; a las Aca
demias de la Hist ria y Medicina; y a l s MM.RR. Arz bisp s y RR. Obisp s del Reyn ; y a c nsulta del 
C nsej  de 29 del pr pi  res lvió S.M. pidiesen de su Real Orden a sus Embajad res y Ministr s en las 
C rtes extrangeras Católicas t d s l s Reglament s y pr videncias que se hubiesen publicad  en esta 
materia, según y en l s términ s que pr pus  el C nsej .

En virtud de la  rden c municada a la Suprema Junta de Sanidad, remitió c pias de l s papeles 
relativ s a l   currid  en la Villa el Pasage: de l s que c nsta que c n m tiv  de l s much s cadáveres 
enterrad s en su Iglesia Parr quial, se  riginó una epidemia y m rtandad en sus vecin s, que tuvier n 
que desampararla c n acuerd  de la Junta particular de Sanidad establecida en la Ciudad de San Sebas­
tian y apr bación de la Suprema, trasladand  el Santisim  Sacrament  a una Basilica del mism  Puebl , 
titulada del Sant  Christ  de B nanza, para celebrar en ella l s divin s  fici s y demás funci nes ecle
siásticas; enterrand  l s cadáveres en el Cementeri    Atri  de la pren tada Parr quial, y cerránd se 
ésta: t d , c n anuencia y f rmal asens  del Reverend  Obisp  de Pampl na, de cuya Diócesi es dicha 
Villa.

L s MM.RR. Arz bisp s y RR. Obisp s, en cumplimient  de sus respectiv s encarg s hicier n l s 
inf rmes, que p r  rden de sus Metróp lis, y Diócesis se c l can al pie de este Mem rial, c m  también 
el que executó la Academia Medica de esta C rte: p r cuya razón se  mite hacer relación de ell s en este 
lugar.

La Real Académia de la Hist ria remitió igualmente su inf rme c n fecha 9 de May  de 1783, del 
qual tamp c  se hace expresión p r haberse impres  separadamente c n pr l g , adici nes, y un 
apéndice c n l s plan s de l s Cementeri s c nstruid s extramur s de Turin, que la embió el Duque de 
Villaherm sa siend  Embajad r de S.M. en aquella C rte; de cuya  bra se ha puest  un exemplar en el 
Expediente.

En Real Orden de 20 de Ag st  de 1781, dirigida al Señ r G bernad r del C nsej  se dice l  
siguiente: «C nf rme a la res lución del Rey s bre la c nsulta del C nsej  de 29 de May  de este añ , en 
que pr p nia se pidiesen a sus Embajad res y Ministr s en las C rtes Católicas extrangeras t d s l s 
reglament s, pr videncias, y tratad s que se hubiesen publicad  para enterrar l s cadáveres en Cemen­
teri s descubiert s y ventilad s, me mandó S.M. escribir a t d s; y estand  ya desempeñad  este encar
g , remit  a V.E. para g biern  del C nsej  l  que cada un  ha c municad ; y es c m  se sigue.

El Embajad r que reside en Francia ha enviad  la  rdenanza del Arz bisp  de T l sa, y la decla
ración de S.M. Christianisima que sirve de ley: van señalad s c n el num. 1 y 2.
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El encargad  de l s neg ci s de S.M. en Fl rencia ha remitid  varias c nsultas y papeles c n el 
plan del Cementeri  de Li rna: llevan l s num. 3 hasta 13.

El Embajad r que reside en Turin ha dirigid  el plan  de aquell s Cementeri s, y la  rdenanza de 
S.M. Sarda que sirve de ley en el asunt , y van c n l s num. 14 y 15. Añade que en l s demás lugares y 
aldeas hay simples Camp s sant s.

De Venecia han venid  nueve papeles y un libr  en italian  intitulad : Ensay  s bre l s siti s de 
las sepulturas c n n tas críticas: llevan l s num. 16 hasta 25.

El Embajad r que está en R ma ha dirigid  una mem ria, un dictamen presentad  al Papa 
Clemente XI p r el C legi  de Médic s, y la descripción de l s Cementeri s de Turin: van numera
d s 26, 27 y 28.

El Ministr  cerca del Duque de Parma ha subministrad  las  rdenanzas del Duque de Milán, qua- 
tr  edict s del G biern  de Módena, c n la Past ral de su Obisp , y est s libr s: Dissertati  de salubri 
sepultura: De sepulcris chiristianis in aedibus sacris: Abus des inhumati ns dans les Eglises: Sur les Cime  
tieres h rs des Villes: Saggi  int rn  al lu g  del seppellire: Essay sur les lieux, et les dangers des sepul- 
tures. Van c n l s num. 29 hasta 40.

De Viena me ha enviad  aquel Embajad r el papel num. 41, que trata de la  rdenanza de la Empe­
ratriz Reyna, y que se  bserva s bre enterrar fuera de p blad .

T d s l s menci nad s d cument s, y l s que el C nsej  haya rec gid  dentr  del Reyn , p drán 
servirle para fundar dictámen s bre un asunt  de esta imp rtancia. Di s guarde a V.E. much s añ s 
c m  dese . San Ildef ns  a 20 de Ag st  de 1781. El C nde de Fl ridablanca. Señ r G bernad r del 
C nsej ».

T d s est s papeles remitid s c n la enunciada Real Orden se mandar n pasar a l s tres Señ res 
Fiscales; y aunque en respuesta de 12 de Ener  de este añ  dixer n c nvendría se pasasen al Secretari  
de la interpretación de Lenguas D n Felipe Samanieg  para su traducción al castellan , p niend  ésta en 
una c lumna, y en  tra igual el text  que se traducia, el C nsej  c nsultand  a la brevedad encargada 
repetidamente en Reales Ordenes de 21 y 25 de N viembre de 1785, ac rdó b lviese el Expediente a l s 
Señ res Fiscales en el estad  en que se hallaba, para que en l  principal expusiesen l  c nveniente; y 
despachad , se diese cuenta en C nsej  plen  c n t da brevedad y preferencia.

Mediante l  qual, y hallarse dich s d cument s en idi mas Latin , Francés, Alemán, e Italian , 
cuya traducción n  es c mpatible c n la brevedad nuevamente encargada en Reales Ordenes p steri res 
de 12 de Ener , y 12 de Marz  de este añ , n  puede el Relat r puntualizar sus c ntext s.

C n  tra Real Orden de 3 de Ener  de 82, se dignó S.M. remitir al C nsej  una representación de 
la Real S ciedad Patriótica del Principad  de Asturias de 30 de N viembre de 81, en que expresand  l  
imp rtante de la Pr videncia de restituir a l s Cementeri s las sepulturas establecidas  y en las Iglesias 
p r una general c rrupción de la disciplina antigua, di  gracias a S.M. p r este pensamient , suplicánd 
le se dignase acelerar el asunt  p r l s funest s efect s que causaba el enterrar l s cadáveres en las Igle­
sias; para que el C nsej  uniénd la a l s antecedentes del asunt  la tuviese presente al tiemp  de des
pacharle.

C n  tra Real Orden de 25 de Abril de 82 se remitió al C nsej  una carta de II del mism  dirigida 
al Señ r C nde de Fl ridablanca p r el Reverend  Obisp  de Orihuela, para que el C nsej  la tuviese 
presente quand  tratase de inf rmar a S.M. s bre este Expediente.

La citada Carta se reduce a remitir d s exemplares de la Past ral que dich  Di cesan  había diri­
gid  a sus feligreses, en execuci n de la que de Orden de S.M. se le había enviad  en 25 de N viembre 
de 81, s bre el mét d  que se debía  bservar en l  succesiv  en la fábrica de templ s, retabl s, y reduc
ción de luces, según las cerem nias de la Iglesia; y después de tratar en dicha Carta de II de Abril de 
est s punt s, pr pus  aquel Prelad  sería c nveniente que l s difunt s se enterrasen en Cementeri s 
fuera de las p blaci nes, c n varias raz nes para persuadir que c nvenia t mar una pr videncia seme
jante a la de  tr s Reyn s; y que en su Obispad  se hacia indispensable para t d s l s difunt s de qual- 
quier grad  y c ndición que fuesen, except  l s dueñ s temp rales, l s Patr n s que fundar n   d ta
r n c mpetentemente las Iglesias, l s Prelad s y Curas respectiv s de exemplarisima vida y c stumbres 
que hubiesen tenid  una muerte de distinguida  pinión y c ncept ; de cuy  m d  se evitaría la insufri
ble hedi ndéz que muchas veces  bligaba a dexar desiertas las Iglesias, y aquel h rr r que c munmente 
causaba la s ledad c n s la la mem ria triste de estar alli c l cad s l s cuerp s de t d s l s difunt s.
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C n  tra Real Orden de 5 de Juni  de 782, se sirvió S.M. remitir una Representación que c n fecha 
de 15 de Septiembre de 81 le hiz  D n Francisc  Xavier de Espin sa y Aguilera, Cura de la Parr quial de 
C rtes de la Fr ntera, Obispad  de Málaga, para que el C nsej  la tuviese presente c n l s demás d cu
ment s que había en él, a fin de pr p nerle la res lución que c nviniese en un asunt  c m  éste, que 
tant  interesaba a la humanidad y al dec r  de l s Templ s.

En la citada Representación pr p ne dich  Cura el dañ  que  casi na a la salud pública el ente
rrarse l s Fieles en las Iglesias, c ntra la práctica de la antigua disciplina eclesiástica; haciend  presente 
en pr p sici nes separadas, ap yadas en diferentes lugares de la Sagrada Escritura, aut ridades de l s 
Sant s Padres, y C ncili s,  tras de Aut res clásic s que cita en su discurs ;

L  primer , que la práctica actual de enterrarse l s difunt s en l s Templ s y siti s sagrad s cerra­
d s, es dañ sísim  a l s viv s, y p r l  mism  evitad  de t das las Naci nes.

L  segund , que la práctica, y us  actual es  puest  al espíritu de la Iglesia, y a l s Sagrad s 
Cán nes y C ncili s, que siempre la han reclamad , aunque c n  tr  fin que las leyes civiles.

Y l  tercer , que de c rtar este abus  se sigue el may r benefici  públic , n  s l  en l  temp ral, 
sin  es también en l  espiritual.

En  tra Real Orden de 8 de Juli  de 82 se dignó S.M. decir al C nsej , que p r medi  de su Emba
jad r en Viena, había sabid  que aquel g biern , en virtud de res lución del Emperad r pr mulgada en 3 
de Abril del pr pi  añ , mandaba n  se permitiese en adelante hacer ningún entierr  en las Iglesias ni en 
sus Bóvedas, y que est  se  bservase inalterablemente;  rdenand  también que para facilitar mas pr n
tamente la c rrupción de l s cuerp s muert s se echase en l s ataúdes la p rción de cal que pareciese 
suficiente, y que l s emplead s en hacer l s entierr s velasen s bre este punt  que tenia p r  bjet  pre
caver la infección; cuya pr videncia t mada en Alemania participaba S.M. al C nsej  c n el fin de que la 
tuviese presente quand  le pr pusiese la res lución que c nviniese t mar en éste imp rtante asunt .

De Orden del C nsej , y c n  fici  de 18 de Febrer  de 783, remitió la Secretaría de la Cámara y Real 
Patr nát  de Castilla una certificación relativa del Expediente seguid  en ella a representación del M.R. Arz 
bisp  de Granada, s bre la necesidad de ampliar y ad rnar la Iglesia de Marazena, p r haberse aumenta
d  la p blación de 61 vecin s a 1.300 pers nas de c nfesión. En cuy  Expediente hiz  dich  Prelad  
ciert  inf rme, asi en razón de aquella fábrica c m  del Cementeri  que debía hacerse en ella: Y pasad  
al Señ r Fiscal c n l s antecedentes, expus  l  c nveniente en quant  a  bras y  rnament s; y p r l  
perteneciente a enterramient s, dix :

Que era muy acertad  y c nveniente c nstruir el Cementeri  que pr p nia el di cesan , tant  p r 
la razón en que se fundaba de c nservar el paviment  y s lería de la Iglesia, permanente y asead , c m  
p r el dec r  del Templ  y p r la salud pública; pues haciénd se l s entierr s en el Cementeri , queda 
éste ventilad  de l s ayres, y se evitaba t da c rrupción y dañ ; pues l s enterramient s dentr  de las 
Iglesias, que s n casa de  ración, infestaban el ambiente y pr ducian muchas enfermedades y aun epi
demias; s bre que rec rdó el Señ r Fiscal el exemplar de la Villa del Pasage y la disciplina antigua de la 
Iglesia en punt  de enterrarse l s cadáveres en Cementeri s: Y fue de dictámen de que se c nstruyesen 
n  s l  en dicha Iglesia de Marazena, sin  en las demás del Reyn  de Granada que se hiciesen   repara
sen de nuev , y en que se descubriesen f nd s para hacerl s; escusand  t da suntu sidad y gast s 
superflu s.

C n cuy  dictámen se c nf rmó en t d  la Cámara p r decret  de 7 de Juli  de 81, y dadas las 
órdenes c rresp ndientes en 7 de Ag st  siguiente al Presidente, y Arz bisp  de Granada, y a l s Obis­
p s de Málaga, y Guadix, avisar n t d s el recib , y que n  se había manifestad  repugnancia en l s 
Puebl s de sus Diócesis, antes sí mucha c nf rmidad a la erección de Cementeri s, p r el hech  de s li
citarl  algun s Puebl s; y que en las nuevas  bras de las Iglesias del Lugar de Caxa, y San Luis de Gra
nada, se habían hech  enterramient s en Cementeri s fuera de ella, c n arregl  a l  mandad  en la de 
Mazarena.

En Real Orden de 24 de Ag st  de 83 se sirvió S.M. decir, que el Arz bisp  de T led  había 
expuest  p r la Via de Estad , que aunque en su inf rme al C nsej  s bre éste Expediente de n  permi­
tir entierr s en las Iglesias, dix  n  ser necesari  pr hibirl s enteramente, fue de sentir que en t d s l s 
puebl s, especialmente de mucha p blación, c nvenia que hubiese Cementeri s; y en Madrid tres,   
quatr  de pr nt : Per  c n ciend  dich  Prelad  que el asunt  general requería much  tiemp  para 
determinarse, y que en Madrid era urgente alguna pr videncia que remediase l s dañ s que resultaban
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de l s mal s vap res que exhalaban las Iglesias, pr p nía que p dría c ncurrir el Señ r Superintenden
te general de P licía a tratar c n dich  Prelad ,   c n su Visitad r Eclesiástic  s bre elegir l s parages a 
pr p sit  para Cementeri s, y vencer sin pleyt s las dificultades que  curriesen para pr ceder después a 
la execuci n; y S.M. había ad ptad  esta idea c m  imp rtante a la c nservación de la salud pública, y 
prevenid  al expresad  Señ r Superintendente que asistiese a establecer en Madrid algun s Cementeri s 
d nde él mism , y el M.R.. Arz bisp  hallasen p r c nveniente, c nc rdand  amb s el m d  de inclinar 
l s ánim s a enterrarse en ell s, valiénd se de la suavidad, y mediand  instrucci nes y ex rnaci nes del 
pr pi  Prelad  s bre la verdadera disciplina, y la  p sición de l s Cán nes a l s entierr s en l s Tem
pl s: L  que participaba S.M. al C nsej  para que l  tuviese entendid  Ínterin pr p nía y c nsultaba 
s bre el asunt  general.

En  tra Real Orden de 22 de Septiembre de 83 se dignó S.M. decir al C nsej , que en aquel dia 
prevenia al Señ r Superintendente general de P licía, haber dad  licencia al Dr. D n Francisc  Brun  
Fernandez para imprimir y publicar un escrit  intitulad  disertación físic  legal de l s siti s y parages 
que debían destinarse para las sepulturas.

Se hace presente, que a éste Expediente se ha unid   tr , suscitad  en el C nsej  en 20 de Abril 
de 76 p r el referid  Dr. D n Francisc  Brun  Fernandez, Presbíter , Medic  de pr fesión, Académic  
de la Real Matritense, s bre que se le c ncediese licencia para imprimir la citada disertación físic  legal; 
per  mediante l  resuelt  p r S.M. en este punt , n  se refieren l s trámites de dich  Expediente unid , 
c n el qual ac mpaña el mism  papel   disertación, en que manifiesta l s dañ s y perjuici s que se  ri­
ginan a la salud pública p r l s entierr s dentr  de l s p blad s; explica el  rigen, eth m l gía e hist 
ria de las sepulturas, c n la disciplina eclesiástica que ha practicad  la Iglesia desde el principi ; y pr 
p ne l s medi s para evitar dich s perjuici s, declarand  la insuficiencia de las instancias c ntrarias.

Este Expediente, y  tra instancia del Dr. D n Ant ni  Perez de Esc bar, Medic  de la Real familia, 
s bre que se le c ncediese licencia para imprimir el discurs  que había c mpuest  en defensa de la c s
tumbre de enterrar l s cadáveres en p blad , quedó en estad  de haberse mandad  c municar a amb s 
Médic s p r aut  de 23 de Diciembre de 78. Y respect  la citada Real Orden, y res lución de S.M. de 22 
de Septiembre de 83, mandada guardar y cumplir p r decret  del C nsej  de 26 del mism , se  mite 
extractar quant  resulta de  tra instancia de l s referid s Médic s, Fernandez, y Esc bar, s bre impresión 
de sus respectiv s papeles.

También se ha unid  a éste Expediente general de Cementeri s una representación que en 4 de 
Octubre de 1781 dirigió al Ilustrisim  Señ r C nde de Camp mánes D n Maurici  de Echandi, Pr t me- 
dic  del Exércit  de S.M. en San R que, c n la que remitió c pia del Expediente sucitad  en el de 780 a 
instancia del C nde de Revillagiged , C mandante General del mism  Exércit , s bre que se f rmáse un 
Camp  Sant  en la Ciudad de Algeciras, de cuya c pia se  mite hacer relación p rque vá impresa al pie 
de este Mem rial.

En la citada r pr s ntación dio cu nta Echandi d l particular conocimi nto,   instrucción qu  t nia 
 n  l asunto Don Francisco Xavi r d  Espinosa y Aguil ra, Cura d  la Villa d  Cort s, y Autor d  la obra 
qu  qu da ya indicada; cuyo mérito r comi nda  l r f rido M dico.

C n Real Orden de 29 de Febrer  de 784, se dignó S.M. remitir al C nsej  un recurs  de D n 
Christ val de T rres, Canónig  de la C legial de Antequera, para que el C nsej  le rec n ciese y uniese 
a l s antecedentes s bre Cementeri s al descubiert , para c nsultar a S.M. acerca de ell s.

En el citad  recurs    mem rial dad  a S.M. p r dich  Canónig  c n fecha de 10 del mism  
Febrer , expus  la necesidad que alli había de hacer Bóvedas y Camp  Sant  d nde enterrar a l s muer
t s para c nservar la salud pública, y c nseguir que l s Fieles asistiesen al templ , pues l  dexaban ya 
de hacer p r la fetidéz del ayre, y aun de t mar agua bendita p r ser de un p z  que hay en la misma 
Iglesia ya c rr mpid  p r la putrefacción de l s cadáveres enterrad s en ella.

C n  tra Real Orden de 21 de N viembre de 85, remitió S.M. al C nsej  una Carta del Intendente 
de Marina de Cartagena D n Alf ns  de Alburquerque, c n fecha 15 del mism , ac mpañada del dictá  
men de vari s Médic s s bre las causas que habían  casi nad  la epidemia y muertes que alli se habían 
experimentad ; de que había resultad  haber mandad  S.M. se transfiriese el Cementeri  de aquel H s­
pital Real lej s de la Ciudad, y que el antigu  sirviese de Jardín B tánic ; previniend  S.M. al C nsej , 
que sin detener estas pr videncias particulares despachase c m  le estaba mandad  el Expediente s bre 
enterrar a l s difunt s lej s de las p blaci nes en Camp s Sant s a descubiert ; pues el asunt  de la
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salud pública era imp rtante, y muy urgente la necesidad de t mar una pr videncia general.

En  tra Real Orden de 25 del mism  N viembre de 85, después de rec rdar S.M. al C nsej  t das 
las anteri res, le dix  que últimamente le había pasad  el Señ r D n Ant ni  Valdés el  fici  que ac m
pañaba, dand  cuenta de la res lución t mada en virtud de Real Orden para la traslación del Cementeri  
del H spital de Cartagena lej s de la Ciudad. Y también ac mpañó S.M. a esta Real Orden una represen
tación de D n Pedr  R sique, Maestrante de Valencia, y residente en Cartagena, c n fecha de 15 del pr 
pi  mes, en que exp ne la necesidad de enterrar l s difunt s de t d  el puebl  de Cartagena en Camp s 
Sant s ventilad s; c m  también  tr  papel anónim  remitid  p r el Parte al Señ r C nde de Fl rida- 
blanca, pr p niend  la necesidad que hay en Madrid de establecer Cementeri s fuera de la p blación.

Expresánd se en dicha Real Orden, que estas n ticias, y las que S.M. había tenid  de l s estrag s 
que diariamente causaba en la salud pública el fetór que arr jaban las sepulturas en las Iglesias, habían 
c nm vid  su piad s  c razón, y l  prevenia al C nsej  c n recuerd  de t d  l  que había precedid  
en este asunt , para que abreviase su despach  c n el zel  y actividad que c rresp ndia y requería la 
causa pública.

C n  tra Real Orden de 26 de Febrer  de este añ , se remitió al C nsej  un Mem rial dad  a S.M. 
p r D n Pedr  R sique Gilabert, Herman  may r del H spital Real de la Caridad de la Ciudad de Carta
gena, en que s licita que en atención a l s perjuici s que resultaban a la salud de aquell s habitantes del 
Camp  Sant  que tenia llamad  de San Miguel, se mandase llevar fuera del puebl : cuy  Mem rial se 
remitía para que el C nsej  t mase la pr videncia c rresp ndiente.

T das las referidas Reales Ordenes c n l s d cument s que las ac mpañar n, y demas papeles y 
expedientes unid s que quedan insinuad s, se pasar n a l s tres Señ res Fiscales, d nde estaban l s 
antecedentes; y en 31 de Marz  próxim  han dad  su respuesta c ncebida en l s términ s siguientes.

«L s Fiscales han vuelt  a ver este Expediente c nsultiv  a S.M. s bre la utilidad de establecer 
Cementeri s fuera de l s puebl s en que enterrar l s cadáveres, para evitar p r este medi  la causa de 
enfermedades epidémicas que pr ducen l s vap res exhalad s de las sepulturas: han examinad  c n la 
may r atención l s inf rmes practicad s s bre este punt  p r l s MM.RR. Arz bisp s y Obisp s del 
Reyn : el dictámen de las Reales Académias de la Hist ria, y Medica Matritense: las varias representaci 
nes de particulares: y en quant  les ha sid  p sible han rec n cid  l s papeles y d cument s remitid s 
p r l s Embajad res y Ministr s de España en las C rtes extrangeras; y en vista de t d  dicen: Que para 
haber de tratar una materia tan ardua c n la claridad que c rresp nde, juzgan indispensable hacer su 
examen c n d s divers s respect s: c nsiderand  en un  l  que del Expediente resulta en  rden a l  
especulativ , y advirtiend  en el  tr  l  que  curre c n atención a la execuci n   práctica de l s Ce­
menteri s.

Estas d s  bservaci nes resultan tan diferentes, y pr ducen efect s tan divers s, que a el pas  que 
la primera anima, y aun c mpele a su execuci n; la segunda la c nfunde c n graves dificultades.

N  se encuentra en t d s l s inf rmes practicad s en esta materia p r l s MM.RR. Arz bisp s y 
Obisp s del Reyn   tra c sa mas, que una dem nstraci n expresiva de la antigua y l able práctica 
 bservada en la primitiva Iglesia: Se advierte en ella el m d  y tiemp  de intr ducirse la presente c s
tumbre, que s l  debe llamarse c rruptela, p r mas que quiera justificarse c n l s pretext s piad s s de 
que se ha revestid : Se hallan c piadas a centenares las expresi nes de Sant s Padres, y las decisi nes 
de C ncili s, ya Di cesan s, ya Naci nales, que en varias Pr vincias y divers s tiemp s han clamad  
c ntra semejante abus , y han emplead  sus fuerzas en resistirl , aunque sin efect .

Se c nvence p r varias raz nes, y señaladamente p r l  que demuestra el Ritual R man , que n  
la Iglesia, s l  dedicada a el cult  divin , y sí l s Cementeri s, s n el lugar destinad  para depósit  de 
las venerables cenizas de l s Fieles: y finalmente, se clama p rque se restituya a l s Templ s t d  aquel 
dec r , magestad y pureza de que s n dign s, p niend  lej s de ell s la c rrupción y la inmundicia. De 
suerte, que c nm vida la Iglesia españ la al entender l s piad s s y l ables dese s de S.M., ha levanta­
d  el grit , que p r algún tiemp , aunque n  del t d , había suspendid ; y clama p r el restablecimien
t  de la antigua disciplina; s bre este punt    p r mej r decir l  resuelve unánimemente en un C ncili  
Naci nal, cuy s v t s se han examinad  sin la material m lestia de juntarse. Y asi, aun quand  faltáran 
 tr s much s p der s s m tiv s, que ligeramente apuntarán l s Fiscales, a éste s l  estímul  era imp 
sible el desentenderse: además de ser tan c nf rme a las Leyes Reales de la partida primera, que después 
se citarán.
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C n ciend  la utilidad y necesidad de este pr yect , l  aut riza y desea la misma nación, que ha de 
experimentar sus efect s. La Real Academia de la Hist ria demuestra c n la erudición que le es tan pr pia, 
la  bservancia de esta saludable c stumbre entre l s Hebre s, Grieg s y R man s, la práctica de ella en 
t da la Iglesia, y la particular de la de España, d nde se advierte turbada, y clama p r su restablecimient .

La Real Académia Medica Matritense hace evidencia, c n las mas claras dem nstraci nes de una 
fina y verdadera física, l  n civ  de las partículas, que disueltas p r la putrefacción de l s cadáveres, se 
inspiran; l  c ntaminad  de la atmósfera en las Iglesias, y l  expuest  de l s Fieles en ellas a causa de su 
c nstitución física: finalmente, trayend  a la c nsideración much s fúnebres acaecimient s, asi de nues
tra España c m  de  tr s Reyn s, clama p rque se pr curen evitar est s dañ s.

N  es men s erudit  el inf rme que D n Maurici  Echandi, Pr t medic  del Exércit  de S.M. en 
San R que, practicó c n m tiv  del establecimient  de un Camp  Sant  en la Ciudad de Algeciras; 
d nde c n las mas finas  bservaci nes, s bre la c nstitución impregnada de la atmósfera, y qualidad 
n civa de l s vap res mefític s, demuestra la necesidad de éste establecimient .

Es también digna de la may r atención la representación dirigida a S.M. p r D n Francisc  Xavier 
de Espin sa y Aguilera, Cura de la Parr quial de C rtes de la Fr ntera, en la que demuestra, que la prác
tica actual de enterrar l s difunt s en l s Templ s y siti s cerrad s, es dañ sisima a l s viv s, y p r l  
mism  evitada de t das las Naci nes: es  puesta a el espíritu de la Iglesia y a l s Sagrad s Cán nes y 
C ncili s, que siempre la han reclamad : y que de se c rte este abus  se sigue el may r benefici  públi
c , n  s l  en l  temp ral, sin  también en l  espiritual.

En la disertación del Dr. D n Francisc  Brun  Fernandez, Presbíter  y Académic  de la Real Medi
ca Matritense, después de explicar la etim l gía e hist ria de las sepulturas c n la antigua práctica de la 
Iglesia, manifiesta l s dañ s que se  riginan a la salud pública p r l s entierr s dentr  de p blad , y 
pr p ne l s medi s para evitarl s.

Finalmente, las representaci nes dirigidas a S.M. p r el Reverend  Obisp  de Orihuela, el Inten
dente de Marina de Cartagena, la de D n Christ val de T rres, Canónig  de la C legial de Antequera, 
c n  tras muchas, que dirigidas p r vari s suget s se hallan unidas a éste Expediente; l  establecid  ya 
para las Iglesias del Real Patr nát  del Reyn  de Granada, las pr videncias t madas, asi en la Villa del 
Pasage para remediar el dañ  en ella acaecid  c m   tras en vari s Puebl s, de que se halla hecha men
ción en las representaci nes e inf rmes; y últimamente el establecimient  del Camp  Sant  que S.M. 
acaba de hacer a sus expensas en el Real Siti  de San Ildef ns , ¿qué  tra c sa demuestran que el c mún 
y viv  dese  que ha c ncebid  la nación p r el restablecimient  de una tan útil práctica, y tan c nf rme 
al verdader  espíritu de la Iglesia?

Aun quand  faltasen l s human s sentimient s, y t rpemente se negasen l s fundament s que 
quedan ligeramente expuest s, queriend  c n ceguedad c nservar la c mún práctica, la resisten expre
samente las Leyes del Reyn , c n especialidad la I del tit. II; y I, 4 y II del tit. 13 de la Partida I, que ren 
vand  la pr hibición hecha en el fuer  de las leyes, y en el fuer  juzg , n  se hallan der gadas p r ley 
p steri r, ni puede en m d  algun  quitarles su val r y fuerza la c mún c stumbre.

N  hallan l s Fiscales que l s demas Reyn s y Naci nes de la Eur pa tuviesen en sus códig s 
decretada tan de anteman  c m  nuestra España la útil disp sición que se desea; y sin embarg , el cui
dad  de c nservar la salud pública, ha sid  bastante a hacer desterrar una práctica que p r much  mas 
tiemp  c nservaban, y sin la  p sición de expresas leyes que han tenid  que establecer de nuev  en 
esta materia; ¿pues quánt  mas fácil debe ser en España la fiel  bservancia de las ya establecidas?

N  puede pensarse que en las demás Naci nes se enc ntrar n  tr s p der s s m tiv s que del 
t d  faltan en la nuestra. Aquellas a el pas  que han sid  ilustradas c n las finas ideas de una verdadera 
física, han sid  impelidas p r las mismas causas que tan repetidamente se hallan manifestadas en l s 
inf rmes y representaci nes que f rman este v lumin s  Expediente; para la  bservancia de pr yect  
tan benefici s  a la humanidad, y para dem strar esta verdad, basta la simple inspección de l s papeles 
y d cument s remitid s p r l s Embajad res y Ministr s de S.M. en las C rtes extrangeras. L s Fiscales 
han hech  un pr lij  examen de ell s, para n tar qué ideas han impelid  a cada Nación, y qué raz nes 
físicas han tenid  presentes en las res luci nes que s bre este punt  han practicad .

L s Embajad res y Ministr s de España que residen en las C rtes de Francia, Turin, Venecia, R ma, 
Parma, y Viena, y Fl rencia, después de afirmar la c mún práctica en aquell s Estad s de l s Cemente
ri s y Camp s Sant s, extramur s de l s puebl s, para sepulcr s de l s cadáveres, a c nseqüencia de l s
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inf rmes que se les han pedid , expenden s lidísim s fundament s que c nvencen la c mún y pública 
utilidad de semejante establecimient , refieren l s decret s pr mulgad s en la materia,  rdenanzas de su 
g biern ; y algun s las remiten c piadas, y papeles impres s muy apreciables para desterrar la pre cu
pación e ign rancia c n que se ha s stenid  hasta este sigl  el abus  de sepultar en las Iglesias l s cadá
veres c ntra su antigua disciplina, de que hacen dem stración física.

A est  se reducen substancialmente las órdenes y pr videncias que c n iguales fundament s a l s 
que en el dia se c nsideran en nuestra España, han t mad  las demás P tencias para c rtar tan pernici 
s  abus .

A vista de ellas, y de l s fundament s que quedan expuest s, n  parece debe ser España ind len
te, y la perez sa; y sí que a el pas  que las demás Naci nes p nen en execuci n las sanas c stumbres 
que les dictan un s c n cimient s físic s libres de t da pre cupación, se restablezca en este Reyn  la 
práctica y c stumbre antigua de l s entierr s ventilad s   en Cementeri s; que es la primera c nsidera­
ción que se pr pus  s bre este punt , p r ser muy just  preservar c n vigilancia la salud pública, y guar
dar el dec r  y reverencia de la casa de Di s; sin dexar de h nrar a l s difunt s, ni b rrar el recuerd  en 
sufragi  p r sus almas, ni la freqüente mem ria y desengañ  de la muerte.

Viniend  a la práctica   establecimient  de este pr yect , se encuentran graves dificultades que le 
p nen sumamente enredad  en su execuci n, y hacen que vari s RR. Obisp s, en c nsideración a las 
circunstancias de sus respectivas Diócesis, l  tengan p r impracticable; mas sin embarg  n  dudan l s 
Fiscales que puedan superarse, c m  se ha hech  en las demás p tencias; teniend  presente que nunca 
se llegan a executar las ideas grandes, n  siend  la man  que las dirige g bernada p r un espiritu supe
ri r a las pre cupaci nes del vulg .

Las dificultades que en la restitución de la antigua c stumbre, y en este punt  se presentan a l s 
Fiscales, pueden reducirse a tres clases   especies: Primera, s bre la c nstrucción material de l s Cemen­
teri s, númer  de ell s c n atención a la p blación   vecindari  de cada Ciudad, Villa   Lugar, y deter
minación de l s siti s d nde deben f rmarse.

Segunda, s bre la c nsideración a l s derech s Parr quiales, lim snas y demás  btenci nes en 
que están interesad s, asi el Cler  c m  vari s Ministr s de la Iglesia, C munidades, y aun las mismas 
fábricas. Y la tercera, s bre el m d  de c nservar sus derech s a l s Patr n s de Iglesias y Capillas, y de 
aquell s que heredada   c mprada tienen sepultura pr pia para sí y sus familias.

En quant  a la primera especie s bre la material c nstrucción del edifici , debe tenerse en c n
sideración el númer  de Cementeri s que deberá hacerse en cada puebl  c n arregl  a su vecindari . 
Y este es un asunt  en que desde lueg  n  puede señalarse regla ñxa; pues aunque en general sea 
fácil hacer un cómput  de la capacidad que deba tener el area   plan  destinad  a este fin, c n arre
gl  a el numer  de vecin s, y c nsideración a las epidemias que puedan  currir; n  mereciend  men s 
atención la c m didad del siti , c nsideradas las respectivas distancias de cada p blación, parece 
indispensable que estas diligencias se practiquen p r suget s que tengan bien examinada la extensión 
del puebl .

L s mas de l s RR. Obisp s en sus inf rmes se hacen carg  de esta dificultad, y dan idea bastante 
para vencerla, y señaland  l s siti s d nde pueden cóm damente erigirse en sus Capitales,   destinand  
para ell  algunas Hermitas extramur s, que p r estar sin us , y tener junt  a sí siti  de capacidad c rres
p ndiente, prestan para este efect  la mej r pr p rción; ya finalmente, dand  la regla de que se agran
den en l s lugares l s Cementeri s de las Parr quias, que p r estar p r l  regular a un extrem    fuera 
del puebl , es suficiente esta  peración para quitar la s specha de t d  dañ .

El M.R. Arz bisp  de T led  en su inf rme señala l s parages que en aquella Capital deben desti­
narse a éste us , y asimism  l s que le parece en esta C rte; para la que también n mbra l s mas cóm 
d s en el suy  la Real Académia de la Hist ria. Y asi, aunque en algún  tr  puebl  sea fácil la precisa 
asignación del siti , p r el practic  c n cimient  que  frece el haber habitad  en ell s, les parece a l s 
Fiscales l  mas acertad , el que se c meta este punt  a las Justicias  rdinarias   Jueces de P licía de cada 
puebl , para que de acuerd  c n l s Ordinari s Eclesiástic s determinen el númer  y siti  d nde deban 
f rmarse; teniend  presente la may r c m didad, y si se halla alguna Hermita, Iglesia sin us , u  tr  
siti , d nde sea men s c st s  y n  parezca a el vulg  tan pr fan . Y sí s l  se deberá determinar la 
precisa distancia que hayan de tener de la p blación, a fin de que las partículas exhaladas p r la dis lu­
ción de l s cadáveres que precisamente f rman s bre el Cementeri  una atmósfera impregnada mas  

3141

­
­

­

­

­

­

­

­

­

­
­

­
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men s según la ventilación, estación del tiemp    mét d  de la humaci n, n  pueda de m d  algun  
unirse a la de la p blación, haciend  ilus ri  el pr yect  que se desea.

N  merece men s atención la material c nstrucción de est s edifici s: acerca de ell  claman c n 
ferv r s  ánim  much s RR. Obisp s, que se pr cure en t d  l  p sible el dec r  y decencia c rres
p ndiente a est s venerables lugares, cercánd l s c n una pared alta que impida el entrar en ell s a 
pasar ganad s: Que n  se planten arb les, y en medi  se haga Capilla   p nga una cruz alta; c n  tras 
prevenci nes piad sas. Per  además de estas reglas que c n precisión se han de  bservar c m  tan 
c rresp ndientes a la decencia c n que deben tratarse, es necesari  cuidar que en las p blaci nes gran
des, c n especialidad esta C rte y Ciudades capitales d nde han de ser demasiad  capáces y c st s s 
est s edifici s, n  se impenda el diner  en unas  bras de pura albañilería y de  ficinas mal distribuidas: 
p r l  que juzgan l s Fiscales seria muy c nveniente mandar, que asi en la C rte c m  en las Capitales 
de grande p blación en el Reyn , n  se permita hacer semejantes edifici s sin que l s planes que para 
ell  se f rmen sean rec n cid s y apr bad s p r la Real Académia de las n bles artes, a cuy s indivi
du s creen l s Fiscales instruid s en t das las qualidades que en est s edifici s deben  bservarse; dexan- 
d  a su cuidad  la dirección de la capacidad que deban tener las f sas, la preparación que se deba hacer 
c n arregl  a el terren , asi de escavaci nes c m  de t ngas de cal viva y demás reglas, a fin de disp 
ner el terren  c m  se previene en vari s inf rmes físic s y de RR. Obisp s; pr curand   bservar t das 
las precauci nes necesarias, y haciend  separación para l s niñ s que mueren sin Bautism , para l s 
ajusticiad s y demás que se juzguen necesarias; teniend  presente l s planes que se hallan remitid s de 
las C rtes extrangeras, especialmente el de Turin y Módena, a cuya imitación están hech s l s de Ñapó
les y  tr s much s de Italia, dánd seles c pia de l s planes y papeles de reflexi nes que se hallan en 
este Expediente, remitid s de las C rtes extrangeras, para que de ell s puedan t mar las n ticias y pre
cauci nes c nvenientes.

Debe finalmente c n arregl  a éste primer capítul , c nsiderarse las sumas grandes que para hacer 
est s lugares decentes religi s s y sagrad s, c m  se requiere, serán necesarias y deberán t marse,   de 
l s caudales de fábricas de las mismas Iglesias,   de l s partícipes en diezm s; y a falta de ést s, de l s 
mism s puebl s   del Erari  Real.

En quant  a que se exijan de las fábricas de las Iglesias, resulta tal variación, si se atiende a l  que 
inf rman l s RR. Obisp s, que para cada Diócesi deberá t marse una determinación; p rque en unas se 
dice ser tan c rt s l s caudales de fábrica que aún n  alcanzan al precis  repar  de l s edifici s: p r el 
c ntrari  en  tras s n ellas el únic  depósit  del caudal eclesiástic , y de cuy  f nd  deberá exigirse el 
c st  necesari ; a el pas  que en aquellas se deberá buscar p r  tr s medi s.

El mas próxim  que se  frece es el exigirl  de l s partícipes en diezm s: per  c m  est s tienen 
s bre sí la c nstrucción y repar s de las Iglesias Parr quiales, es precis  tener en c nsideración si l s 
diezm s s n suficientes para el c st  necesari  de est s edifici s; pues siend  f rz sa para est s una 
grande suma, p r ser para alguna p blación grande, y el ingres  de l s diezm s c rt , se hace indispen
sable recurrir a la c ntribución de l s vecin s,   a  tr  arbitri  que n  se atreven a señalar l s Fiscales 
c n las n ticias s las que se hallan en este Expediente; p r l  que si el C nsej  fuere servid , p drá 
mandar se t me n ticia de l s caudales de fábrica   ingres  de diezm s de l s respectiv s Obispad s, 
para que c n arregl  a l  que de ellas resulte se pueda disp ner de dónde se han de c stear estas fábri­
cas; y en l s Obispad s d nde n  alcanzen est s f nd s, p nerl  en n ticia de S.M. para que,   se 
mande exigir de l s vecin s,   se t me el rumb  que se juzgue mas  p rtun .

En quant  a la segunda especie   repar  que puede  bjetarse, es la c nsideración del perjuici  
que puede resultar a l s derech s Parr quiales, y demás em lument s en que se interesan el Cler  y las 
C munidades, se vence c n facilidad, mandand  que p r l s respectiv s Obisp s se haga una regulación 
de l s derech s Parr quiales que deban exigirse, arreglánd la p r un quinqueni , y señaland  en l s 
Cementeri s siti  separad  a cada Parr quia; y n  alteránd se, c m  n  es necesari , ni la vigilia, ni la 
Misa de cuerp  presente, en nada se perjudica a las lim snas que perciben las C munidades para ac m
pañar el cuerp  a la Iglesia en l s puebl s d nde hay esta c stumbre; pues aunque se quisiese que asi 
c m  las Misas de N venari , Cab  de añ , y H nras se celebran sin la presencia del cuerp , se hiciese 
l  mism  c n las exequias de entierr , n  l  juzgan l s Fiscales  p rtun ; pues de est  n  puede resul­
tar may r dañ , mediante a n  estar l s cadáveres aun empezad s a dis lver, y seria sumamente sensible 
a el vulg , que c n  bservar esta especie de religi sidad se aquietará, viend  n  se degradan del h n r
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debid  a l s difunt s, que de  tr  m d  creeria tratad s n  c n mas respet  que l s animales; c ndu
ciénd se s l  derechamente al Cementeri  l s de aquell s que hayan fallecid  de alguna enfermedad 
c ntagi sa,   tan activa que l s haga empezar a c rr mper aun antes de las veinte y quatr  h ras.

L s que aun n  parece quedan bastantemente c nsultad s, s n las C munidades Religi sas, a 
quienes se les priva del pr duct  que perciben de aquell s que disp nen se les dé sepultura en sus Igle
sias, y de las lim snas que c n este m tiv  suelen hacerles: per  además de que s n p c s l s que se 
entierran en las Iglesias de l s Regulares, c n respet  a las parr quias; n  es creíble que l s Fieles se res­
frien en su ferv r y caridad p r faltarles este estimul : s l  de este m d  p drán c rtarse las muchas 
disensi nes entre l s Clérig s y Regulares, m vidas t das p r el espíritu de interés y h n r de sus esen
ci nes; se evitan de este m d  las inf rmaci nes falsas que suelen hacerse para pr bar la v luntad de l s 
muert s s bre la elección de sepultura, declarand  y jurand  much s a pretext  de una falsa piedad para 
que se entierren en l s C nvent s de su dev ción. Y finalmente se evitan las falsas indulgencias y privi­
legi s que publican las unas Iglesias s bre las  tras c n detriment  de la verdad y de la religión, y  tras 
muchas superstici nes intr ducidas c n este especi s  pretext . S n expresi nes terminantes de vari s 
Reverend s Obisp s en sus inf rmes, c n especialidad el de Canarias y el de Seg via.

Finalmente, a el tercer repar  relativ  a el m d  de c nservar el derech  de l s Patr n s de Igle
sias   Capillas, y de aquell s que tienen sepulturas pr pias, se  curre c n facilidad si se atiende a que la 
Iglesia, c n especialidad la de España, n  c ncedió semejante prerr gativa a l s Patr n s en much s 
sigl s: y a que el derech  adquirid  p r c mpra   herencia, n  se puede alegar p r ser expresamente 
c ntra la pr hibición hecha en vari s C ncili s, y reclamad  p r infinit s Prelad s y P ntífices.

Per  en cas  que n  se quiera del t d  der gar este pretendid  derech , puede muy bien t mar
se el medi  de asignarles en l s mism s Cementeri s un siti  separad ; permitiénd seles en él p ner 
marm les, lapidas e inscripci nes a fin de c nservar la mem ria de sus familias, y n  carecer de esta 
especie de prueba de su distinción.

La dificultad que puede  casi narse en atención a la repugnancia que hará el públic  quand  se le 
c mpela a enterrarse en  tr  divers  lugar que el de sus may res, n  creyénd se partícipe del sufragi  
de l s Fieles y mérit  de l s Sant s, insuficientemente h nradas las cenizas de aquell s cuerp s que en 
el Bautism  fuer n dedicad s templ s viv s del Espíritu Sant ; ésta se vence fácilmente c n encargar a 
l s Prelad s Eclesiástic s pr curen imp ner a sus Fieles en la primitiva disciplina de la Iglesia, y disua
dirles de las pre cupaci nes que, arraigadas c n un fals  ferv r, c nservan: haciénd les ver que el lugar 
pr pi  de l s cuerp s es el Cementeri ; y que en qualquiera parte que se dep siten ést s, es partícipe el 
alma de las  raci nes de la Iglesia y sufragi  de l s Fieles.

También debe despreciarse alguna  tra pr p sición que c n p ca premeditación y demasiad  afec­
t  a la c stumbre tant  tiemp  practicada se halla en este Expediente, pr ferida c n desnudéz y destituida 
de t da fundada razón; pues a vista de l s fundament s que quedan expresad s, del t d  desaparecen.

Pr puest s l s m d s que parecen mas  bvi s para  currir a las dificultades que puedan s breve
nir; s l  resta a l s Fiscales tratar de las pers nas que han de quedar exceptuadas de enterrarse en l s 
Cementeri s. Y en est  debe pr ceder la determinación c n el may r rig r: exceptuand  únicamente, 
además de las Pers nas Reales que se dep sitan en su pr pi  Panteón, a l s Obisp s, Prelad s y Párr ­
c s de las respectivas Iglesias, y demás que señala la ley II tit. 13 de la partida primera, que antes queda 
citada; señalánd se en el Cementeri  siti  separad  a l s Sacerd tes y pers nas Eclesiásticas: en atención 
a que de hacerse muchas excepci nes buelve a renacer el principi  que pr duj  la actual c stumbre, 
queriend  much s ser c mprehendid s en ella; y b lviend  paulatinamente a intr ducirse el abus  
c m  se hiz  en l s primer s tiemp s. Además de que el c mún del puebl  quand  vea que s l  para él 
es la deseada inn vación, n  será tan fácil de aquietar a las fundadas raz nes que para esta pr videncia 
se encuentran; y mas siénd le tan pr pia la ign rancia, que p r l  general n  reyna en las pers nas de 
distinción, quienes c n cerán a f nd  las ideas y espíritu de una verdadera religión, y raz nes fundadas 
en una buena física, y c nvenientes a la humanidad y p licía.

En quant  a l s entierr s de Religi s s y Religi sas, parece que será suficiente se les pr híba ente
rrarse en sepulturas hechas en las Iglesias, permitiénd les que l  hagan intra claustra en siti  ventilad ,   
bien sea Camp  Sant , c m  l  hace la Cartuja;   en l s Claustr s, c m  se  bserva en algun s M nas­
teri s;   aun quand  en atención a la c rtedad de cadáveres se les quiera permitir el us  de l s Pante 
nes   Bóvedas debax  de tierra que hay en algun s C nvent s, n  parece puede de ell  temerse dañ .

3143

­

­

-

­

­

­

­

­

­



36 EL LIBRO DE LAS LEYES DEL SIGLO XVIII (TOMO V)

Tamp c  será imp rtun  el que c m  se ha hech  en  tr s Reyn s y c nsta de l s papeles remi­
tid s p r l s Embajad res, se señalen h ras en que deban hacerse las humaci nes en l s Cementeri s; 
c m  p r exempl  en el veran  hasta las siete de la mañana, y desde las cinc  p r la tarde; y en el 
imbiern  p r la mañana hasta las  ch , y p r la tarde desde las quatr : asi para evitar la c ntinua triste 
vista de cadáveres p r las calles que guien a l s Cementeri s, c m  para precaver la exhalación de las 
f sas, que abiertas en el pes  del dia despidirian may r cantidad de partículas mefíticas, a causa del 
may r cal r: estand  hasta estas h ras dep sitad s l s cuerp s,   en sus casas,   en las Iglesias c n la 
decencia c rresp ndiente.

Para la c nducción de cadáveres se p drá mandar hacer un s carr s, a el m d  de l s que para 
este efect  se usan en las campañas; y deberán ir cubiert s c n un pañ  negr , y c n pr p rción para 
llevar achas, pr curand  en t d  la may r decencia: y su us  puede p nerse en esta C rte a carg  del 
h spici ; y en l s demás puebl s a el de algún gremi    hermandad de caridad; quedand  libertad a l s 
que quieran ser c nducid s en h mbr s de sus amig s, c n el ac mpañamient  de Cler  y C munida­
des, c m  se hace, hasta la Iglesia, p r n  carecer de este sufragi .

En ningun   tr  tiemp  parece a l s Fiscales mas  p rtun  que en el presente el arreglar l s exce
siv s gast s y demasiad  lux  que se han intr ducid  en l s funerales, y que n  sirven de m d  algun  
p r sufragi  a las almas, antes sí deteri ran c nsiderablemente a las familias. C n especialidad debe 
pr hibirse la c mún práctica de p ner l s difunt s de cuerp  presente en unas piezas, p r l  regular sin 
ventilación y r dead s de un crecid  númer  de luces, c nstituyend  una atmósfera tan impregnada que 
n  puede dexar de ser sumamente dañ sa. Asi l  advierten en sus inf rmes vari s Obisp s, c n especia
lidad el M.R. Arz bisp  de T led , y el pr t medic  del Exércit  Echandi.

Puede también determinarse el mét d  que se ha de tener par abrir las f sas, y el tiemp  que 
deba preceder a la humaci n, a fin de evitar que se entierren algun s s l  accidentad s, cuyas reglas 
también se han establecid  en  tr s Reyn s; y en éste p drán señalarse c n arregl  a l  que s bre ell  
inf rme la Real Junta de Sanidad, y la Académia Medica, a quienes se p drá c nsultar.

Esta pr videncia parece l  mas c nveniente que sea en esta C rte la primera d nde se p nga en 
práctica, pues asi p r l  extens  de la p blación, c m  p r ser la principal del Reyn , puede dar reglas 
para el establecimient  en las demás pr vincias.

Finalmente, de la res lución que se t me deberá darse el c rresp ndiente avis  a l s MM.RR. 
Arz bisp s y Obisp s del Reyn , a fin de que además de arreglar l s derech s Parr quiales y t mar las 
demás pr videncias que juzguen c nducentes en sus Diócesis, ex rten a sus súbdit s p r medi  de car
tas past rales a admitir sin repugnancia la antigua práctica de la Iglesia, c m  se ha executad  en el 
Obispad  de Urgél, desengañánd l s del c mún err r que s bre éste punt  se tiene. También seria muy 
útil que el C nsej  mandase se diesen a la imprenta algun s de l s principales papeles que f rman este 
v lumin s  Expediente, c n especialidad el de la Real Académia de la Hist ria, el de la Real Matritense, 
y mandand  traducir el ensay  s bre el lugar de las sepulturas, enviad  p r el Embajad r de Viena c n 
las n tas críticas de su reimpres r y el discurs  de su traduct r francés; para que c n est  se satisfaga a 
el públic  de las justas raz nes que han impelid  a esta pr videncia, en cas  que el C nsej  n  juzgue 
necesaria la impresión de t d  éste Expediente.

Y p r l  que hace a la representación de D n Pedr  R sique Gilabert, vecin  de la Ciudad de Car
tagena, y herman  may r del H spital de la Caridad de ella, que se remitió a el C nsej  c n Real Orden, 
hallánd se ya estendida esta respuesta, se p drá mandar que desde lueg  se señale siti  fuera de la Ciu
dad a distancia pr p rci nada que sirva de Cementeri  a dich  H spital y a l s demás que l  necesiten, 
avisánd se asi a el G vernad r y al Reverend  Obisp  de aquella Diócesi, bax  las prevenci nes y arre
gl  que quedan expuestas en l  principal, y p niénd se t d  en n ticia de S.M.

Est  es quant  l s Fiscales entienden que p drá ac rdar el C nsej ; que res lverá s bre t d  l  
mas acertad . Madrid y Marz  31 de 1786».

Puest  el Expediente en Relat r para dar cuenta, se c municar n al C nsej  d s Reales Ordenes, 
la una c n fecha en el Pard  a 12 de Marz  del c rriente, en la qual se dice, que inf rmad  el Reveren­
d  Obisp  de Urgél p r l s Párr c s de su Diócesi, de que las enfermedades de sus puebl s pr vienen 
de enterrar l s difunt s en las Iglesias, e instad  p r Seculares ilustrad s y zel s s, aun de l s mism s 
que tienen sepultura privilegiada, a desterrar tan inmunda y perjudicial c rruptela, pr hibida en la c ns
tituci nes sin dáles de aquel Obispad , había c nv cad  el 15 de Febrer  ultim  a l s Deánes, Pri res,
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Vicari s, Curas &c. y c n acuerd  suy  y del de aquel Cabild  se había establecid  unánimemente que 
nadie, sin  fuese Sacerd te, se enterrase en Iglesias ni en l s C nvent s de Religi s s y Religi sas.

Que el Rey había apr bad  esta pr videncia imp rtante a la salud pública; y para que de ningún 
m d  quedase ilus ria mandaba S.M. prevenir al C nsej  que n  se admitiese instancia alguna, fuese de 
quien fuese, c ntra la  bservancia de esta sin dal, que restablecía un punt  de disciplina tan antigu , tan 
útil y tan fav rable a t d s.

Y la  tra Real Orden es c n fecha de 7 de Juni  inmediat , en la que se dice que el herman  
may r del H spital Real de Caridad de Cartagena insiste en que se mande trasladar aquel Camp  Sant  
fuera de la Ciudad; y que S.M. quiere que se t me pr videncia.

El C nsej  mandó hacerl  t d  presente c n l s antecedentes del asunt .
Estand  principiad  a verse éste Expediente se ha remitid  p r el Señ r G vernad r al C nsej  un 

papel c n fecha 12 de Septiembre inmediat , en que expresa, que el Señ r C nde de Fl ridablanca le pre
viene de Orden de S.M., entre  tras c sas, que el C nsej  pr mueva c n la may r brevedad la execuci n 
de Cementeri s ventilad s fuera de l s puebl s, p r ser antigu s l s clam res de t d  el Reyn , ren va
d s ah ra c n las tristes experiencias de la epidemia general; y que también encarga S.M. a S.I. vele en 
que se vea sin retardación éste Expediente, remitiénd le una mem ria francesa que ac mpañaba s bre la 
necesidad de establecer las sepulturas fuera de la Ciudad de París, que fue presentada al Señ r Cal nne, 
Ministr  de Estad , p r el Señ r La Briere, Arquitect  del Serenísim  Señ r C nde de Artóis; la qual era 
v luntad de S.M. tubiese presente el C nsej ; quien p r su aut  de 13 del mism  mandó p ner el papel 
de S.I. c n l s antecedentes, y que sin perjuici  ni detención de su estad  pasase dicha mem ria al Secre
tari  de la interpretación de lenguas para que la traduxese al idi ma castellan  c n la p sible brevedad.

En efect  se ha traducid ; y de ella resulta a la letra l  siguiente .
«Mem ria s bre la necesidad de hacer l s entierr s fuera de la Ciudad de París, presentada al 

Señ r de Cal nne, Ministr  de Estad  y del C nsej  Real, C ntral r General de la Real Hacienda, C men­
dad r y Tes rer  de la Orden de Sanctí Spiritus. P r el Señ r La Briere, Arquitect  de su Alteza Real el 
C nde de Artóis.

Pr yect  s bre la c nstrucción de un Templ  circular (  sea r tunda) destinad  para panteón de 
nuestr s Reyes, y r dead  de sepulcr s para l s Principes y Señ res, y de sepulturas para la n bleza y 
habitantes de París, que p r qualquier m tiv  n  pudiesen ser enterrad s en l  succesiv  dentr  de la 
Capital.

P r haber c rrid  la v z de que acas  se secularizará la Abadía de San Di nisi  y la C ngregación 
de San Maur , se ha pr puest  el Señ r de La Briere c nstruir, sin que cueste nada al Estad , el mas her
m s , magnífic  y útil Maus le  que jamás se ha vist . C mprehenderia este Maus le , que  cupará 
c m  unas n venta  bradas de tierra p c  mas   men s, situad  a distancia de mas de media legua de 
París, en un llan  muy dilatad  que está descubiert  a t d s l s vient s:

I. Un Templ  grandi s  en que se c l carían l s sepulcr s de nuestr s Reyes, y se trasladarían a 
él ante t das c sas t d s l s que se han erigid  en San Di nisi  de d ce sigl s a esta parte.

II. Un  rden de sepulturas alreded r del dich  Templ  para l s Principes de la Sangre y l s 
Grandes Señ res del Reyn .

III. Un parage separad  para l s entierr s de t d s l s h mbres grandes de la Nación, que hubie
sen merecid  esta gl ri sa distinción, c m  se practica en Inglaterra en la Iglesia de Westminster. P r las 
estatuas que se c l carían s bre l s sepulcr s se sabría de quienes serían; y aquellas servirían también de 
ad rn , y darían may r herm sura al Templ .

IV. D s Capillas para hacer l s funerales de particulares: seis Pirámides, y un s diez mil sepul
cr s para entierr s de particulares, y que se pudieran vender a qualesquiera casas y familias que quisie­
sen c mprarl s en pr piedad.

V. Trece h y s   p z s públic s de d ce a quince pies quadrad s de b ca, y cient  y veinte de 
pr fundidad. Lueg  que estubiese llen  un , se cerrará, y n  se b lverá a abrir hasta que se hayan pasad  
mas de sesenta añ s, tiemp  que seria mas que suficiente para que se c nsumiesen t d s l s cadáveres.

VI. Habrá en él un terren  c ntigu  de grande extensión c n un b sque dispuest  si se quisiese, 
c m  el pase  llamad  l s C mpos Elisios de París, en el qual pudieran hacer c nstruir su sepulcr  pin
t resc  t d s l s que tuviesen el gust  de hacerl , c mprand  el terren  necesari , y pagánd l  a un 
tant  p r t esa.
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VII. D s edifici s c n t das las salas y piezas necesarias y capaces para que estén l s Principes y 
Tribunales quand  se  frezca que vayan a asistir a las Exequias reales.

Este gran Maus le  habrá de estar r dead  de  lm s, cypreses y arb les de t da especie que 
mantienen siempre verde la h ja, dispuest s de m d  que le  culten, de suerte que quand  se llegase a 
descubrir, causaría un efect  a la vista el mas admirable que se pueda imaginar.

El idead  Maus le  tendría la circunstancia de que pudiend  traherse a él t d s l s sepulcr s que 
se han erigid  hasta el presente a l s h mbres grandes de la Nación, l s uniría en un parage juntamente 
c n las  bras mas perfectas de l s Artífices célebres que se han c n cid : y l s que p r estar ah ra dis­
pers s en distintas partes s n c n cid s de muy p c s p r la dificultad que cuesta el verl s, l  serian 
ent nces de t d s.

Utilid d de este proyecto

Nadie ign ra que sin embarg  de l s decret s que se han expedid  pr hibiend  que se hagan l s 
entierr s dentr  del recint  de París, c nsiguen t d s l s dias el p der c ntravenir a aquell s l s que 
pagan l  que se les exige p r ell . Se ha experimentad  que las exhalaci nes que arr jan de sí las sepul
turas causan muchas enfermedades, que c munmente s n m rtales; y si tuviese efect  el Maus le  pr 
yectad , se vería libre de este az te la Ciudad de París.

C nstruid  el Maus le  se harían l s entierr s en la f rma ac stumbrada. Se llevarían y dep sita
rían l s cadáveres en sus respectivas Parr quias, y t da las n ches se transp rtarían en c ches hech s a 
pr p sit  para este efect  al Cementeri  públic , except  en el cas  que quisiesen encargarse de su c n
ducción sus respectivas familias.

En un  de l s idead s edifici s se destinaría para un grande Archiv  una pieza ab vedada y c nstrui­
da de piedra de sillería y ladrill , c n puerta, c ntrapuerta, y tercera puerta de hierr  a su entrada, y a pr 
p rci nadas distancias, para precaver que nunca pudiese penetrar en él el fueg  p r mas v ráz que sea. Este 
Archiv  sería un depósit  p r duplicad  de l s libr s parr quiales, en que estarían sentad s l s n mbres de 
l s difunt s según sus clases. Qualquiera familia que c mprase en pr piedad una sepultura, g zaría la facul
tad de tener un libr  en dich  Archiv , y en t d s l s tiemp s sucesiv s servirían l s enunciad s libr s (que 
serian de vitela) de d cument s auténtic s p r d nde c nstase t d  l  relativ  a est s entierr s.

Se pudiera también hacer mención en las partidas de Bautism , de l s padres y madres de l s bau
tizad s, y de l s enlaces inmediat s de sus familias c n  tras; c n l  qual se tendría siempre n ticia de 
ellas p r medi  de un s d cument s esent s del peligr  del incendi .

Supuest  que ha tenid  a bien S.M. mandar que se ad rnase la suntu sa galería del Palaci  de 
L uvre c n las efigies de l s h mbres grandes, c n mas razón se deberían dep sitar sus cenizas al rede
d r del Panteón de l s M narcas cuy s reynad s ilustrar n.

En cada sepulcr  particular c mprad  p r alguna casa   familia, se p ndría una inscripción c n el 
n mbre y armas del pr pietari . Este n mbre y armas se c nservarían en t d s l s tiemp s succesiv s, y 
escusarian en t d s ell s bastantes fatigas y equiv caci nes a l s futúr s Geneal gistas e Hist riad res.

Pudieran explicarse aquí  tras ventajas de que se tratará mas p r men r en  tra mem ria, en el 
cas  de que se estime que merece este pr yect  el apreci  que cree su aut r.

COSTE

Habiend  hech  el Señ r La Briere, Arquitéct , aut r de este pr yect , un cálcul  apr ximad  del 
diner  que seria necesari  para la c nstruci n del idead  Maus le , cree que quand  mas n  pasará de 
d ce mill nes, p rque sup ne en su plan ceder s l  a l s enunciad s pr pietari s la respectiva p rción 
de terren  pr p rci nad  para la fábrica de l s sepulcr s que pidiesen, sin mas ad rn  en ell s que sus 
paredes divis rias, y después p drá cada un  disp ner y herm sear el suy  del m d  que gustase.

Medios y   rbitrios que   su p recer pudier n  dopt rse p r  compr r el terreno, y  construir el M usoleo
sin que cueste n d   l Est do

Si se dem liese la Abadía de San Di nisi , pudiera apr vecharse el inmens  cúmul  de desp j s 
que habría para la c nstrucción del nuev  Maus le , y también el edifici  del siti  Real llamad  Madrid, 
que de nada puede servir; y cuy s repar s, que s n bastante c nsiderables, cuestan much  al Rey.
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Si se secularizase la C ngregación de San Maur  y la dicha Abadía de San Di nisi , pudiera inver
tirse una parte de sus pr piedades en la menci nada c nstrucción, y erigirse al mism  tiemp  para el 
servici  del pr yectad  Templ  un Cabild  de Canónig s n bles, cuyas rentas se les pagarian de las 
s brantes de la dicha C ngregación de San Maur ; l s quales deberian s l s hacer las Exequias reales.

Asi c m  para reedificar el palaci ,   sea la Casa de l s C nsej s que se quemó, se impus  p r 
algún tiemp  un derech  de capitación, se pudiera aumentar para tan útil establecimient  a un sueld  
p r libra la de París p r el tiemp  de c sa de d ce añ s que se necesitarían para la c nstrucción de éste 
Maus le .

Libras
La capitación de París imp rta nueve mill nes p c  mas   men s, y el sueld  p r lira pr du

ciría en d ce añ s la cantidad de cinc  mill nes y quatr cientas mil libras .................. 4.500.000
L s d s mil sepulcr s   p rci nes de terren  vendidas para sepulturas particulares, a mil y

quinientas libras una c n  tra, pr ducirían tres mill nes ................................................  3.000.000
Las p rci nes de terren  que c mprarían l s particulares en el parage menci nad  al num. 6.° 

para c nstruir y ad rnar sus sepulcr s pr pi s que llegarán a quatr  mil, pr ducirían a
setecientas y cincuenta libras cada una tres mill nes .......................................................  3.000.000

T tal,  nce mill nes y quatr cientas mil libras ............................................................................  11.400.000

Medi s para  currir a la c nservación del archiv , al pag  de l s archiver s, de l s Sacerd tes des
tinad s para asistir a l s entierr s de l s cadáveres, y al servici  del Maus le  y de l s demás emplead s, 
y para c stear l s c ches de que se habló arriba, y l s caball s &c.

L s entierr s que se harían en París se dividirían en quatr  clases; es a saber, primer , c n t da 
p mpa; segund , c munes; tercer , entierr s que se llaman de caridad aunque se pagan; y quart , l s 
que se hacen para l s p bres de valde. P r l  respectiv  a las tres primeras clases, pagarán l s que ten
gan c mprada sepultura en el Maus le  d s sueld s p r libra de l  que habían de pagar a la Iglesia; un 
sueld  p r libra l s que n  la tengan, y nada p r l s entierr s de l s p bres que al presente se hacen de 
valde; y n  será cálcul  excesiv  c ntar c n que est  pr duciría anualmente cien mil libras a l  men s; 
cantidad que s la seria suficiente para  currir a t d s l s gast s aquí arriba enunciad s.

CONCLUSION

Ya se ha vist  que se puede executar este gran pr yect  del idead  Maus le , sin que cueste nada 
al G biern  su c nstrucción ni c nservación; y además se han manifestad  algunas de las ventajas efec­
tivas que de ell  resultarían.

Parece que l s plan s de la  bra y su vista, c rte y perfil que ha presentad  el Señ r La Briere al 
Señ r Cal nne, han merecid  la atención de este Ministr , quien se ha servid  manifestarle que le han 
parecid  muy bien. El aut r  frece al dich  ilustrad  Ministr  que la benignidad que ha tenid  a bien 
manifestar,  yend  c n agrad  el pr yect , y permitiend  que se grave el plan  y vista del idead  Mau
s le , le servirá de may r estímul  para c nsagrar el frut  de su estudi  a su execuci n en servici  de la 
Patria. El dese  de serla útil y de preservar a sus c nciudadan s de unas enfermedades c munmente 
m rtales, mas que el pr pi  interés que le resultaría de su trabaj  y desvel , le mueve según se l  ha ase
gurad  al Señ r C ntral r General, a esta empresa, si se le estimase capáz de executar un Maus le  que 
seria mas singular y mas célebre en l s tiemp s succesiv s que l  fuer n en l s pasad s las Pirámides de 
Egipt , y l s laberint s de l s antigu s.

L s que quisiesen ver el pr yect  delinead  en punt  may r, y sus partes p r men r, pueden ir a 
casa del aut r, el qual apr vechará c n gust  l s repar s que le pusiesen, prescindiend  de su execu
ci n, pues su intención s l  es de sujetarl  al juici  de l s sujet s ilustrad s que quieran examinarl .

Vive en la calle llamada Meslée, casa del Señ r Caballer  Dub ys, C mandante de la Guardia de 
París. Num. 29.

Se siguen d s estampas en el  riginal. La primera, es el plan  del Maus le , y el mapa del terren  
en que se pr yecta c nstruirl . Al lad  de éste dice: Plan general del llan  que hay desde la Puerta Mai  
ll t hasta el camin  real que va de parís a B urget, en el qual se pr yect  edificar un Maus le  para Pan
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te n de nuestr s Reyes, c n un  rden de sepulturas alreded r para l s Principes y Señ res de la C rte, y 
c n entierr s para la n bleza y habitantes de París.

En medi  de l s plan s dice: Reclam s de la planta del Maus le  y de sus partes p r men r.
Num. 1. Templ  en cuya parte superi r se harán las Exequias reales, y debax  del qual habrá un 

subterráne  c n sepulcr s.
II. Quatr  p rci nes semicirculares en que estarán c l cad s l s Principes y Tribunales quand  

asistan a las Exequias; y debax  habrá también un subterráne  c n sepulcr s para l s Principes de la 
Sangre.

III. Galerías de c municación c n sus subterráne s para l s Señ res de la C rte.
IV. Nave principal en que se harán l s funerales.
V. Atri  cubiert  p r d nde se entra en el Templ  y también se baxa a l s subterráne s.
VI. Atri  descubiert  y galería que tiene c municación c n t das las pares del Maus le  que han 

de servir quand  se hagan las Exequias reales, y para habitaci nes de l s que han de estar destinad s 
para el servici  del Maus le : señalad  c n la letra E.

VII. Atri ,   sea entrada principal para la c mitiva y p mpa fúnebre de nuestr s Reyes y de l s 
Principes de la Sangre.

VIII. Entrada para l s entierr s en públic .
IX. Calle circular de cipreses y  lm s, destinada para sepulcr s de l s h mbres ilustres.
X. Otra calle de cipreses y  lm s, cuy  terren  y sepulcr s se venderán a l s particulares.
XI. H y s   p z s para el c mún.
En la segunda se delinéa la vista de la parte anteri r del Maus le , y al pie dice: Vista de la entra

da del Maus le ; y p r bax  d nde está figurad  el c rte y perfil a l  larg  del Templ , dice: C rte y 
perfil del Maus le  pr yectad  para Panteón de nuestr s Reyes, y para entierr s de l s Principes y Señ 
res de la C rte, y de la N bleza y habitantes de París, t mad  s bre la linea E.D. del plan  p r men r.

Es quant  resulta del Expediente. Madrid 16 de Octubre de 1786. Lie. D. Manuel de Vierg l Salazar.

INFORMES de los MM.RR. Arzobispos, RR. Obispos, y  Vic rios C pitul res, sede-v c nte, coloc dos por el
orden de sus Metrópolis y  Diócesis.

TOLEDO. El M.R. Arzobispo de Toledo con fech  de 23 de Junio de 1781, dice-.
N  puede establecerse un decret  general sin distinción de clases, pers nas y lugares, ni c rtarse 

de una vez la práctica,   c stumbre  bservada p r much s sigl s; sin  que habiend  causa evidente para 
alterarla, se debe executar p r partes, y n  del t d , ni en un mism  tiemp , especialmente quand  el 
us  es unif rme y c mún, y pr cede de causa de piedad.

La Iglesia distingue en las sepulturas, y m d  de h nrar l s cadáveres, n  s l  a l s Reyes y S be­
ran s, sin  también a las pers nas mas distinguidas en cada estad . En la Sagrada Escritura, que es el 
libr  mas antigu  que se rec n ce, se lee repetidas veces, que l s Patriarcas Abrahan, Jac b, J seph y 
sus hij s, se enterrar n junt  a sus padres   herman s, y en el sepulcr  de sus may res; y l  mism  que 
se practicó en la ley natural hasta M yses, y en la escrita hasta nuestr  Redent r, se ha practicad  en t da 
la christiandad, n  s l  c n l s s beran s, sin  también c n l s Prelad s, Grandes, Títul s, y pers nas 
distinguidas p r sus emple s, carácter, virtud   letras.

De m d  que en est  n  fue singular la Sinag ga, sin  que también l s R man s y Gentiles mas 
ilustrad s, enterraban c n p mpa a much s suget s; y l  mism  que afirman J sef , y Filón de la mag­
nificencia c n que l s Hebre s hadan sus entierr s, se lee c n c rta diferencia en Her d t , Plutarc , 
Plini  y  tr s, que executaban l s R man s en el tiemp  de su may r ilustración; y Cicerón trata en las 
leyes de la ref rma de est s gast s, que eran muy excesiv s, respect  de l s que h y se usan: y en a 
repuesta que dá en su Dial g  Marc  a Quint , le dice: ¿no vés lo suntuoso del sepulcro de C. Figulo?.

P r l  que mira a la Sinag ga había en Palestina muchas clases de sepulcr s, un s c munes abier
t s en las heredades de l s camp s,  tr s abiert s en las peñas, y  tr s en f rma de b bedas c n nich s. 
La gente c mún tenia sus sepulcr s   cementeri  fuera de la ciudad, y aun alli había distinción de siti s,
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sepulturas y familias: un lugar había para l s Judí s extranger s, y  tr  para l s Gentiles. De f rma, que 
aun en Jerusalen se advertían t das estas diferencias, c m  se irá expresand  p r partes.

Abrahan edificó para sepulcr  suy , de Sara su esp sa, Isaac y Jac b junt  a Hebr n d s cámaras 
  b bedas. El sepulcr  y enterramient  de l s hij s de Jac b estuv  en Sichen, según c nsta de l s 
hech s de l s Apóst les. Aar n pus  su sepulcr  en el m nte H r en la Arabia: Elíse  también mandó 
labrar su sepulcr . L s Reyes de Judá tuvier n su panteón en Jerusalen, y en l s jardines reales de su 
palaci . Ezequiél afirma que había sepulcr s junt  al lugar sant  en el m nte del templ ; y l s viager s 
aseguran que aun h y se rec n cen en palestina cámaras   b bedas sepulcrales de c st sa arquitectura; 
y nuestr  Salvad r Jesu-Christ  quis  ser sepultad  en un sepulcr  nuev  abiert  en la piedra.

Es mas antigu  entre l s R man s dar h nr sa sepultura a l s cuerp s, y prepararl s c n ar mas 
para c nservarl s sin c rrupción, que la práctica de quemarl s en el t d ,   en parte: pues afirma Cice
rón (en el lib. 2 de las leyes) que es muy antigua la sepultura de l s cuerp s, y aprendida de l s Grieg s: 
porque (dice) el cuerpo se vuelve   l  tierr , y  coloc do y  dispuesto en ell , es cubierto con l  mism  
m dre de donde s lió-, refiere c n este m tiv  el sepulcr  del Rey Numa, C. Mari  y  tr s. En el lib. I de 
las qq. tusculanas, cuenta el m d  c n que l s Egipci s embalsamaban l s cuerp s de l s difunt s, y l s 
guardaban en su casa; y que l s Persas l s bañaban de cera para preservarl s much  tiemp , y trae esta 
sentencia pr pia de su ingeni : cuiden los vivos qu nto se h y  de contribuir p r  gu rd r l  costumbre 
y  f m  de los muertos,  unque estos y  no esten en est do de sentir cos   lgun . También entre l s Egip
ci s se ac stumbraba salar l s cadáveres p r espaci  de setenta dias, y l s desecaban. Y c nsta del 
Génesis, que J seph mandó a l s Médic s que aderezasen c n ar mas el cuerp  de su padre Jac b, y 
que le tuv  sin enterrar quarenta dias.

De Tuli la hija de Cicerón, refiere Alexandr  Tas n, que se halló su cuerp  enter  después de mil 
y trescient s añ s: de l  que infieren l s aut res que tratan de esta materia, que la mas antigua c stum
bre de l s R man s n  fue el quemar l s cuerp s, sin  prepararl s c n ar mas, sal, nitr , cal, y algunas 
yerbas ar máticas; y y  sac  de est  la ilación de que el mism  Cicerón n   bservó c n su hija la ley de 
las d ce tablas, y que n  permitió se quemase su cuerp .

Las Marías, según el Evangeli , c mprar n ar mas para embalsamar el cuerp  de nuestr  Reden
t r; y aun l s Médic s Arabes que tratan del m d  de embalsamar l s cuerp s, aseguran la misma c s
tumbre de su pais abundante en ar mas; per  n  parece que hacia la  peración de sacar las entrañas y 
limpiar el cerebr , sin  que c n clisteres muy fuertes de yerbas secas expurgaban l s vientres de l s 
cadáveres, y p r las narices c n un hierr  c rv  extraían t da la humedad del celebr .

De t d  l  dich  se c lige, que l s Hebre s dier n sepultura h nr sa a l s cuerp s de sus muer
t s: que tenían sepulcr s distinguid s según sus clases: que l s Grieg s practicar n l  mism : que l s 
R man s pr curar n imitar a est s: que en t das naci nes de  riente y  ccidente han sid  muy religi 
s s l s lugares de sepulcr s: que ha habid  pante nes para pers nas elevadas, y también sepulcr s de 
familias: que se hacían gast s mas pr lix s y c st s s que ah ra, en embalsamar l s cuerp s, y c stear 
l s bálsam s y ar mas; y finalmente, que n  s l  en R ma se halló enter  en el templ  de Santa Cecilia 
el cuerp  del Cardenal Angel  después de trescient s añ s, en B l nia el del Jurisc nsult  Alexandr  
Tartañ , sin  que también en nuestra España, según refiere K rnman, se halló en la ciudad de Valencia 
un cadáver inc rrupt  después de pasad s much s sigl s, y en el presente sigl  se anda escaseand  el 
balsam  y  peración aun para las pers nas de la may r elevación.

Es c nstante que una de las leyes de las d ce tablas estaba c ncebida en est s términ s.  no sepul­
tes ni quemes el hombre muerto en l  ciud d: mas antes de esta ley después de ella se sepultar n, según 
afirma Cicerón, algun s ilustres var nes en la ciudad: antes fuer n sepultad s Publicóla y Tubert , y des
pués C. Fabrici . Fuera de las murallas edificaban templ s, y p nían aras para que alli se hiciesen l s 
h n res y exequias a l s difunt s: que es l  mism  que vem s practicad  en T led  en tiemp  de l s 
G d s, pues p r ser muy estrecha la situación de la f rtaleza de la ciudad, según dice Tit  Livi , se vie
r n precisad s l s Reyes G d s a edificar en la vega la Basílica de Santa Le cadia, y junt  a ella hiz  
Sisebut  un Palaci  Real: y aun de tiemp  de l s R man s se rec n cen ruinas de un templ  de Hercu
les,   de  tra Deidad junt  al Circ  Máxim , que también está en la vega.

Est  supuest , para evitar la muchedumbre de sepulturas dentr  de l s puebl s, se hicier n l s 
cementeri s para t d  el c mún del puebl . En R ma se hiz  el cementeri  que llaman camp  sant , de 
cuya tierra se refiere que c nsume un cadáver en el espaci  de veinte y quatr  h ras: casi l  mism  se
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experimenta en la tierra del cementeri  de la Parr quia de la Antigua de Vallad lid; y sin traer tierra, 
c m  cree el vulg , del camp  Damascen , se puede l grar hacer en t d s l s puebl s un cementeri  
de igual calidad y naturaleza a p ca c sta, y en tan c rt  espaci  c m  el de la Antigua de Vallad lid, 
según se explicará después.

En T led  hay un cementeri  en la Vega,  tr  en el pradill  que llaman del Carmen,  tr  en el 
H spital que llaman de afuera, y  tr  que nuevamente se ha hech  junt  a la muralla en la Plazuela de 
Marchán; y bastan est s para el c mún de la gente p bre, de la que muere en l s H spitales, y de algu­
n  que p r humildad quiera enterrarse alli: c n l  que está precavid  t d  inc nveniente, y n  queda 
mas excepción de esta regla que el tiemp  de peste   epidemia general: pues en este cas  siempre c n
vendrá que el Obisp    su Vicari  elija un camp  virgen, que le mande bendecir s l  para este efect  de 
enterrar alli l s apestad s, y n  sirva después para entierr    cementeri  c mún, ni se vuelva a abrir, 
pasada la peste: pues está  bservad  que es muy mal  el abrirle aun pasad s añ s, p r l s mal s vap 
res que exhala, y t d s ign ran c m  se impregna el ayre c n ell s.

D. Luis Mercad  para este cas  de peste p ne la siguiente regla: que p r  los muertos se procure 
h cer un cementerio lexos de l  ciud d descubierto y  con sepultur s muy hond s, y  que no se entierre en 
c d  un  m s de un solo cuerpo, y  se t pie mucho.

En l s M nasteri s s lían señalar el jardin del claustr  para sepultura de l s M nges; y est  practi
can aun h y en España l s Cartuj s, p niend  una cruz pequeña u  tra señal para c n cer la ultima 
sepultura que se abrió; y sería muy c nveniente que en adelante se  bservase esta misma práctica en l s 
demas C nvent s de Regulares, y n  el hacer b bedas muy subterráneas para Regulares y Seculares, 
d nde p nen altares y suelen decir algunas misas. De l  qual suele resultar n  p c  dañ  en algun s 
que entran buen s en las b bedas y salen enferm s p r la mucha frialdad del siti , humedad, y mal s 
vap res; y casi est y en la inteligencia de que en algun s C nvent s de Religi sas, p r entrar estas c n 
freqüencia p r piedad en las b bedas, suelen c ntraer achaques para t da la vida.

El cuerp  a t d  se puede ac stumbrar, y l  que hacen l s Sacristanes y Sepulturer s, n  l  pue
den hacer  tras pers nas de c mplexión mas delicada: pues vem s que hay Sacristanes y Sepulturer s de 
larga, vida, andand  siempre entre l s cadáveres, y recibiend  el vap r de las sepulturas que se abren. 
P r l  que según la calidad de l s  fici s y c stumbre de las naturalezas se debe juzgar del dañ    per
juici  que resulte.

De un  u  tr  particular que sucede, n  se puede sacar regla general para l  que se deba  bser
var. Al abrir un p z  de las inmundicias de Madrid pueden m rirse un    d s h mbres, si n  tienen la 
cautela de apartarse del primer vap r. En un p z  tapad , aunque sea de agua pura,   en una mina suce
de l  mism ; y aun en una cueva de vin  gener s  al entrar, ha sucedid  y sucede desmayarse, y aun 
m rirse de repente c n la fuerza del vap r espes  que sale, si n  se usa de la precaución de retirarse 
alg  al abrir la puerta: l  mism  se experimenta en las minas de sal, y al abrir l s sil s de gran s. C n 
que aunque alguna vez suceda que al abrir una sepultura se experimente dañ ,   muera algun , y este 
c ntagie a  tr s, es p r la misma causa que la que arriba va expresada, y n  usar de la cautela c rres
p ndiente.

L  que ha sucedid  en la villa de Pasage, puede pr venir de esta causa,   de haber abiert  la 
sepultura de algún apestad    infici nad : pues cave que n  haya peste c mún en un puebl , y que 
entre en él algún apestad    infici nad  de mal c ntagi s . En Zarag za sucedió una vez que estand  
paseánd se varias pers nas en la plaza, cayó en ella un cuerb  muert , y t d s l s que p r curi sidad se 
arrimar n a verle, quedar n apestad , y de ell s se c municó el c ntagi  a  tr s; y p r una de estas cau
sas u  tras que n  se pueden prevenir, es p sible se infici ne un puebl .

En la Parr quia de San Martin de Madrid hay mas entierr s en la Iglesia que en  tra parte, y n  
dexan l s M nges, aun l s mas graduad s en la Religión Benedictina, de estar c ntinuamente en la Igle
sia sin dañ  de sus pers nas: alli dicen misa, c nfiesan, predican, y asisten a much s entierr s. Casi l  
mism  sucede en San Sebastian, Santa Cruz, San Gines, la Merced, y  tras Iglesias; y n  he leíd  hasta 
ah ra, ni  id  que en las epidemias   pestes generales que se han padecid  en España, se atribuyese la 
causa a esta freqüencia de entierr s en las Iglesias, bien que es justisim  atender a t d  inc nveniente, 
según diré después.

En el añ  de 1599 en que hub  en este Reyn  epidemia general de secas y carbuncl s, se mandó 
de  rden del Rey y su C nsej  al insigne Médic  D n Luis Mercad  que escribiese un tratad  de la peste,

3150

­

­

­

­

­

­

­

­

­

­



LIBRO XVII. 1786 36

cautelas y preservativ s c ntra ella, y se repartier n exemplares a t d s l s puebl s del Reyn ; y ni en 
este aut r, ni en Paul  Zachias, ni  tr  de l s que he registrad , he hallad  que jamas pr pusiesen p r 
 rigen de la peste el enterrar algun s cadáveres en la Iglesia, sin  la infección general del ayre: y es pr 
videncia de Di s para que l s viv s n  se separen de enterrar a l s muert s, y celebrar, cuerp  presente, 
sus sufragi s.

En la peste general que hub  en t da la Eur pa, y as ló t da la España, añ  de 327 de la funda
ción de R ma, se atribuyó a la sequedad del ayre. En el añ  1348 de Christ , hub  en España  tra peste 
general p r infección del ayre, tant  que ni llegaban a l s enferm s para curarl s. P r l s añ s de 1507 
hub   tra; y en t das estas  casi nes se discurrió s bre l s aliment s, s bre las aguas, y n  se pensó en 
que pr viniese de enterrar en las Iglesias.

N  se repara que en una pieza estrecha de un quart  de Madrid se p nga de manifiest  un cadá
ver c n muchas achas de cera mal curada, c n much s altares para decir misa, y que entre la gente a 
recibir el vap r espes  que alli se rec ge, p r ser la pieza baxa de tech ; y necesitaba est  en mi c n
cept  de alguna pr videncia, p rque la causa del dañ  es próxima y manifiesta: y estas exp sici nes 
públicas de cadáveres c n altares en la sala s l  pueden hacerse en l s palaci s   casas d nde hay pie
zas muy capaces, alta de bóveda, c n ventanas grandes y pis  firme de r sca de ladrill .

Quand  la peste es general, la llaman l s mej res Médic s az te y castig  de Di s; pues sea p r la 
mala c nstelación de l s astr s,   p r l s vap res que exhala la tierra,   p r  tras causas que se n s 
 cultan, es imp sible el evitarla, s l  sí usar de preparativ s y cautelas c ntra ella. Es singular benefici  
de Di s que n  percibam s c n nuestra vista al cuerp  diáfan  del ayre: pues si distinguiéram s l  que 
c ntienen sus at m s, y cóm  se infici nan, habría much s países y terren s inhabitables, dexariam s 
sin asistencia much s enferm s, desampararíam s muchas casas y barri s, y t d  se v lvería un des r
den y c nfusión p r el dese  natural de c nservar la pr pia vida, asi en la peste general de un Reyn , 
c m  en la de una Ciudad,   la particular de una casa,   de un enferm .

En t d  ac ntecimient  primer  se debe recurrir a Di s, y después p ner l s medi s mas pr pi s 
para evitar   c rtar el mal, e impedir que nazca,   que se extienda. La peste es mas que la epidemia, y la 
epidemia es mas que las calenturas pestilentes; y en unas y  tras hay c ntagi , y s n c m  hijas, madre, 
y abuela: de el hambre y mal s aliment s resultan calenturas pestilentes, de estas la epidemia, y de la 
epidemia la peste.

Quand  se advierte que en un puebl  c mienza a t mar cuerp  una epidemia, ademas del c rd n 
que c munmente se ac stumbra, se deben hacer en las calles h gueras de enebr , sabina, r mer , 
ciprés, laurel, y t d  pal  ar mátic : pues en la peste que va menci nada del añ  de 327 de la fundación 
de R ma, vivía ent nces Hyp crates, y mandó quemar en Thesalia l s m ntes y l s b sques. En las casas 
se deben fr tar l s suel s c n vinagre, azufre, y hacer sahumeri  de c rteza de sidra, manzanas de 
ciprés, membrill s, y l s c munes de esplieg  y r mer .

Aunque parezca digresión fuera de pr p sit , y meterme a Médic , c n t d  est , p r la c mún 
utilidad repetiré un  de l s preservativ s que deben usarse lueg  que en algún puebl  se advierte qual- 
quier ram  de epidemia, pr venga de la causa que quiera; y es que p r las Justicias se mande inmediata­
mente entrar de n che ganad s bacun s y de lana dentr  del puebl , especialmente para que l s bacu- 
n s anden p r las calles libremente de n che, según se practica c ntinuamente en la ciudad de Méxic , 
en la que después de an checer entrar las bacas en gran númer , y c m  están ac stumbradas a est  se 
reparten ellas p r t das las plazuelas y calles; y desde que se practicó est , está  bservad  que n  han 
vuelt  a encenderse en aquella capital las pestes c n la fuerza que antes. Este mism  c nsej  da el D c
t r Mercad  para c rtar las epidemias en l s puebl s c n estas expresas palabras: que conviene c d  
noche tr er los g n dos que hubiere en el t l pueblo, de c br s y  ovej s  l lug r, y  esten  lli; y  le rodeen 
por tod s p rtes, por ser cos  en que se b  visto p rticul r beneficio.

Según l  que dice Herrera del alient  medicinal y virtud del ganad  bacun , y c nsta de la expe
riencia de la capital de Méxic , se debe preferir este ganad  a t d s l s demas en l s cas s de epidemia; 
y aunque siempre entrarán de n che en las C rtes y puebl s numer s s, apr vecharía much  para pre
caverse de t da infección del ayre; pues n  sé que haya exemplar de que se apesten l s que duermen en 
bueyerizas,   andan c ntinuamente entre bueyes.

V lviend  al asunt  de l s cementeri s, deb  hablar primer  de Madrid, c ntrayend  mis expre
si nes a la C rte, y extendiénd las después a l s demas puebl s. Es pues mi dictamen, I. que n  se debe
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p ner pr hibición de hacer entierr s en las Iglesias parr quiales   M nasteri s ni en la C rte ni en l s 
demas puebl s del Reyn , a n  ser en cas  de peste   epidemia general. II. Que para n  cargar de 
much s cadáveres las Iglesias de Madrid, es muy c nveniente, y aun precis  señalar algun s cementeri s 
a l s extrem s de su p blación; y s bre este particular he reflexi nad  tiemp  hace, y hablad  privada­
mente c n mi Visitad r de Parr quias, manifestánd le que me parecían siti s muy a pr p sit  l s 
siguientes: a la entrada de la puerta de T led  está la Hermita de San L renz , c n un pati  capaz que se 
debía apr vechar para est , y la Iglesia para hacer l s  fici s. Cerca de la puerta de Seg via está la Her­
mita de nuestra Señ ra del Puert , y alli se puede cercar alg  de camp  inmediat  a la Iglesia para 
cementeri . Pasada la puerta de San Bernardin ,   dentr  de la cerca grande, que teng  entendid  es del 
Principe Pió, se puede cercar y bendecir  tr  camp  para cementeri ; y entre las d s puertas de Fuenca
rral y Santa Barbara, se puede elegir  tr  siti  para el mism  fin. Y est s quatr    cinc  cementeri s se 
deberán destinar para las Parr quias que estén mas inmediatas, y mandar que alli se entierren n  s l  l s 
p bres de s lemnidad, sin  también la gente c mún del puebl ; per  nunca en cas  de pestes   epide
mias, pues en est s lances se debe hacer el entierr  en siti  separad .

C n estas pr videncias se c nsulta a la may r limpieza y pureza de ayre de las parr quias, se 
desah garán de tanta muchedumbre de entierr s, y de estar limpiand  c n freqüencia sus b bedas y 
cementeri s; se c nseguirá el fin que se desea, y n  se t ca en extrem  algun  que pueda  fender la 
piedad de l s fieles.

Mas es indispensable que la regla sea general y c mprehenda a l s Regulares; pues si a est s se les 
dexa entera liberta de enterrar en sus Iglesias y bóbedas a la gente c mún del puebl , t d s querrán ser 
enterrad s en sus Templ s, y las Parr quias que s n las madres, serán aband nadas; carecerán sus fábri
cas del derech  de las sepulturas, trasladánd se t d  a las Iglesias de l s Regulares que n  se sujetan a la 
pr videncia y decret s de l s Obisp s, ni en este punt , ni en  tr  que pueda min rar sus utilidades.

El m d  de preparar la tierra de l s cementeri s que se hagan, ha de ser el siguiente. Después de 
cercad  el siti  c n una pared sencilla, se arará muy bien; después se cubrirá la superficie c n cargas de 
cal viva m lida mezclada c n piedra lumbre m lida y azufre, y se v lverá a arar para que se mezcle bien 
t d  c n la tierra; y siempre que se haga algún entierr , se deberá echar s bre el cuerp  alguna p rción 
de cal viva.

N  se hará dentr  del cementeri  h y  d nde se echen much s cadáveres, sin  que se variará en 
t d  el distrit  de él, p niend  señal d nde se entierran l s últim s, para que asi se dé lugar a que la tie­
rra l s c nsuma. De esta f rma n  hay que temer que resulte dañ  a l s vecin s de la C rte, ni de  tr s 
puebl s, en l s que según su p blación se deberá señalar un    d s cementeri s para el c mún del pue
bl ; y será c nducente que l s Párr c s publiquen de  rden de sus Prelad s, que t d s l s que fuesen 
enterrad s en l s cementeri s, serán participantes de l s sufragi s c munes que se hacen p r las ánimas; 
y que a l s p bres que murieren en gracia y amistad de Di s, les t cará gran parte de l s sufragi s que 
se celebran el dia de la C nmem ración general de l s difunt s, en que n  se puede llevar lim sna p r 
las d s Misas que dicen l s Sacerd tes en aquel dia después de la primera; y que la gran miseric rdia de 
Di s les aplicará much  frut  del sacrifici  y sufragi s, y acas  mas que a l s difunt s cuy s cadáveres 
están en sepulturas magnificas c n marm les y estatuas.» Fr ncisco Arzobispo de Toledo.

CORDOVA. El R. Obispo de Cordov  con fech  de 12 de Septiembre de 1781 dice:
«He aplicad  la atención que me ha sid  p sible en medi  de las  cupaci nes de la visita general 

que teng  abierta, al examen de este imp rtante asunt : Y aunque a la primera vista me pareció suma
mente árdua la alteración de una c stumbre general, antigua, santa, y ad ptada p r la Iglesia para c n
suel  de l s viv s, y sufragi  de l s difunt s; después de haber hech  varias reflexi nes s bre su  rigen, 
principi , pr gres s, efect s que pr duce, y m tiv s que influyer n en su intr ducción, hag  juici  de 
que p r l  respectiv  a nuestra España, n  tiene t da aquella antigüedad y aut ridad c n que se n s 
representa ad rnada.

Es ciert  que a fines del sigl  IV estaba intr ducida en la Pr vincia de Milán, y que en el VI se 
había estendid  a la de R ma, c m  juici samente l  advierten en sus n tas s bre las  bras de San Gre
g ri  l s sabi s M njes, a quienes debem s su grande edición; per  también es c nstante que p r l s 
añ s de 560 el C ncili  primer  de Braga pr hibió las sepulturas dentr  de l s Templ s, y que este
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Decret  se insertó en la antigua c lección de l s Cán nes, que g bernó en nuestras Iglesias hasta la inva
sión de l s Sarracen s.

Fue sin duda muy grande la impresión que hiz  este Decret  en el religi s  c razón de nuestr s 
antigu s Españ les: Te dulf , que l  fue en  pinión del célebre D njuán de Mavillón, c nsagrad  Obis­
p  de Orleans, n  pud  ac m darse c n la práctica de enterrar l s cadáveres dentr  de las Iglesias aun
que de much s añ s antes estaba recibida en aquell s paises, y la pr hibió severamente en un  de l s 
admirables Capítul s que f rmó, y dirigió al Cler  para ref rma de la disciplina.

Es muy ver símil que en el mism  sigl  IX en que Te dulf  publicó su reglament , y en un  de 
l s C ncili s,   Syn d s que se tubier n en C rd va quand  mas viva andaba la persecución de l s 
Mah metan s, se pr hibió generalmente el entierr  dentr  del Templ , sin exceptuar  tr s que l s Már
tires, c m  l  acredita la Syn dal que vió M rales en ciert  manuscrit  de la Librería de mi Santa Iglesia, 
y que en su c ncept  tenia 600, ó 700 añ s de antigüedad.

En el mism  sigl , y en el siguiente l s Señ res Reyes de Ovied  y León c ntinuar n enterránd 
se cerca, per  fuera de las Iglesias. La sepultura dentr  de ellas era t davia una preeminencia, que s la
mente g zaban l s que m rían martyres,   en grande  pinión de santidad. El primer Rey de Castilla 
D. Fernand  c n haber edificad  la Catedral de León, se enterró fuera de su recint ; y el Maestr  de esta 
fam sa  bra, cuyas her icas virtudes acreditó Di s c n repetid s milagr s, fue sepultad  en ella p r 
fav r del Rey D. Alf ns  el VI, y la Reyna D ña Sancha.

Nuestras Leyes de Partida, que se f rmar n ya mediad  el sigl  XIII, y publicó el Señ r Rey 
D. Alf ns  XI en las C rtes de Alcalá en el añ  48 del siguiente, después de señalar las pers nas que p r 
ent nces tenían el privilegi  de sepultura dentr  de las Iglesias, la pr híben al c mún de l s Fieles, y 
previenen que sea desenterrad , y trasladad  al cementeri  p r mandad  del Obisp  el cadáver que en 
c ntravención de este establecimient  fuese sepultad  en ellas; de t d  l  qual se infiere, que la c stum
bre de que se trata n  es tan antigua en España, c m  vulgarmente se tiene entendid .

Tamp c  la fav rece el haberse intr ducid  c ntra repetidas Leyes Eclesiásticas y Seculares, quan
d  en  tr s Reyn s en que ha entrad  sin esta  di sa circunstancia la reprueban h mbres muy d ct s y 
piad s s. Te l g s de much  crédit  han  pinad  ser injuri sa a l s Sant s, de cuyas reliquias deben 
estar muy separadas las cenizas de l s mal s christian s; y n  falta algun  que en la efusión de la sangre 
que mana de l s cadáveres, tema que la Iglesia pueda quedar p luta:  tr s sabi s Aut res la reprueban 
c m  c ntraria a la inmunidad l cal de l s Templ s; y much s la gradúan de indecente: sin que la Iglesia 
hasta ah ra (que y  sepa) haya censurad  alguna de estas  pini nes que n  prevalecen en la práctica.

L s mas declarad s a fav r de l s entierr s en las Iglesias, después de exp ner l  muy útiles que 
s n a l s difunt s en quant  excitan a su fav r las  raci nes de l s viv s, les dan parte en las Preces 
públicas c n que se c nsagrar n l s Templ s, y l s p ne bax  la especial pr tección de l s Sant s a que 
están dedicad s; c nfiesan ingenuamente que l s enterrad s en l s cementeri s perciben igualmente 
est s mism s sufragi s p r verificarse en ell s las mismas raz nes que en las Iglesias; y a n  ser asi, la dis
tinción de sepulturas y reserva de l s cementeri s s l  para l s p bres, seria muy  di sa y despiadada.

Las causas que influyer n en la intr ducción de esta c stumbre fuer n d s: la una vituperable, 
c m  es la vanidad de las gentes del c mún, empeñadas en igualarse c n las pers nas que a títul  de 
fundación y patr nat ,   p r las altas dignidades que tubier n en vida fuer n privilegiadas c n la distin­
ción de entierr s; y la  tra p r un efect  de piedad de l s Reyes, Principes, y Prelad s, que m vid s a 
c mpasión de l s p bres, que m rian sin facultades para l grar est s entierr s privilegiad s, juzgar n 
 p rtun    c nveniente fabricar y señalar sepulturas dentr  de las Iglesias para ell s; en l  que también 
interesaba el Cler .

Ultimamente, de qualquier m d  que se c nsidera esta c stumbre n  es  bligat ria, y sí puramen
te permisiva; siend  dign  de n tarse que en el Ritual R man , hech  p r mandad  del Señ r Paul  V, 
que sirve de g biern  en t das las Parr quias de este Obispad , y cre  que en t d s l s de España, se 
previene y  rdena que se guarde la antigua y primitiva c stumbre de enterrar l s muert s en l s cemen
teri s, d nde esté en su vig r, y d nde n , se pr cure restituir su  bservancia. P r l  qual l s que han 
tratad  de pr p sit  esta materia c nvienen en que hacen una  bra muy merit ria, y digna de alabanza 
aquell s que p r humildad y reverencia al Templ  se mandan enterrar fuera de su ámbit , y en el lugar 
destinad  para l s p bres.
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Siend  pues esta c stumbre c nsiderada en sí mism  tan distinta de l  que el vulg  cree, c m  l  
persuaden las raz nes apuntadas, y  tras que  mit  p r n  m lestar la superi r atención del C nsej , n  
hall  inc nveniente ni embaraz  para la pr videncia a que el piad s  c razón de S.M. se inclina; y es sin 
duda la mas  p rtuna para preservar la salud pública de l s estrag s c n que la amenaza la multitud de 
cadáveres dep sitad s en siti s de p ca ventilación, quales s n las Iglesias, may rmente en países de 
temperament  cálid , y cuya tierra pingüe es muy perez sa para c nsumir l s cadáveres; y p r l  que y  
he vist , y est y inf rmad  de pers nas inteligentes, está de bult  semejante rieg  en mi Santa Iglesia 
Catedral de C rd va p r su dilatada extensión, situación, y bax  tech .

Bien c nsider  que en la práctica de un nuev  establecimient  se  frecerán algunas dificultades, y 
que n  será la men s árdua la de algunas Parr quias demasiad  p bres para c mprar y disp ner siti s   
terren s ac m dad s al intent ; per  habiénd las allanad   tras Naci nes cultas y católicas d nde se 
han restablecid  l s cementeri s, y se han publicad  Edict s que tenem s a la vista, n  es men s de 
esperar que la gran sabiduría del C nsej  las allane, y que l s prelad s t d s c ncurran p r su parte c n 
el may r zel  a la exección de un pr yect , en que igualmente se interesan el benefici  del Públic , la 
may r decencia de las Iglesias, y el piad s  infatigable zel  de S.M. a quien debem s rendir las mas altas 
y reverentes gracias p r un pensamient  tan dign  de su grandeza, y de t da la atención del C nsej ; a 
cuya superi r censura va s metid  este dictamen». B lt s r Obispo de Cordov .

CUENCA. El R. Obispo de Cuenc  con fech  de 6 de Julio de 1781 dice-,
«C nvendrá el que se restablezca la antigua c stumbre de entierr s en l s cementeri s para l s 

suget s de alguna clase, y en l s Camp s Sant s para l s p bres; pues s bre ser disp sición de la Ley de 
las d ce Tablas, y estar prevenid  en vari s capítul s del derech  Canónic , tiene en sí el exempl  de 
aquel gran Siró, que la c nfirmó en su testament , diciend : Né sin tis me in domo Deiponí,  ut sub 
Alt ri; non enim decet, vermem, putredine sc tentem, in S nctu rio Domini reponi. Es también patente a 
la suprema instrucción del C nsej , que c menzar n l s entierr s dentr  de las Ciudades en l s tiemp s 
de l s Emperad res el gran C nstantin , y H n ri ; y en l s succesiv s las sepulturas en las Iglesias; 
c ncediénd las a pers nas dignísimas, c m  a P ntífices, Emperad res, Reyes, Obisp s, y  tras pers nas 
eclesiásticas, c m  c nsta de vari s capítul s de el Derech , y refiere el C ncili  Triburiense en el diez y 
siete. Asimism  que después se siguió la t lerancia   indulgencia c mún a Eclesiástic s y Leg s de un  y 
 tr  sex , de elegir sepulturas en l s Templ s, m tivada de que mirand  l s parientes y amig s l s 
sepulcr s de sus deud s en ell s, tenían este aliciente para enc mendarl s a Di s p r medi  de l s San
t s a quienes las Iglesias estaban dedicadas. Creciend  después la dev ción de l s Fieles, y aut rizad  
este us  general de sepulturas en las Iglesias, c menzar n las distinci nes tan f mentadas de la vanidad, 
que se subier n a las paredes y l s Altares, erigiénd se túmul s y urnas de marm l, sirviend  algunas 
p r su figura de páli  al Altar mism , c nteniénd se en ellas cuerp s pútrid s a similitud de relicari s; 
cuy  exces  m tivó a San Pí  V a dar la pr videncia  p rtuna en Abril de 1566, y a San Carl s B rr me  
en el primer C ncili  Pr vincial &c, c m  t d  es  bvi  a la penetración superi r de el C nsej .

En esta atención, y c n reflexión a las c nseqüencias de inn var en práctica tan universal, s y de 
dictamen se dexase c rrer en quant  a l s entierr s de C munidades religi sas, Cabild s, Títul s, y per
s nas c nstituidas en dignidad asi eclesiástica c m  secular; e igualmente a fav r de las pers nas que tie­
nen d tadas sus sepulturas en utilidad de las Fábricas, guardánd se la debida pr p rción de tiemp  en la 
apertura de l s sepulcr s; y que las demás se enterrasen en l s cementeri s, c m  l s p bres en l s 
Camp s Sant s. Y en el cas  de n  haberl s en algunas Parr quias, se execute en l s de las que fuesen 
mas vecinas, pr videnciad l  asi el C nsej  para que l s Ordinari s p dam s librar a la s mbra de esta 
real pr tección l s respectiv s Edict s; pareciend me esta disp sición c nf rme al parágraf  nueve de el 
Ritual R man  tit. de exequiis, que es el treinta y quatr  en la exp sición de Gerónimo B rruf ldo Ferr - 
riense, que es el únic  que en la materia rige, y el que presup ne separación en l s sepulcr s de Sacer­
d tes y Clérig s, en atención a su carácter, c m  puede verse en el c ment  al parágraf  diez de el 
Ritual; sin que deba dudarse de la distinción que deben tener l s Párr c s y Beneficiad s, c m  pr pi s 
esp s s, y adict s a l tere en sus respectivas Parr quiales.

De esta pr p rción resultará la restauración de la antigua c stumbre acerca de sepulturas en la 
f rma p sible, y bastante a evitar las pestes  riginadas p r las freqüentes tumulaci nes en las Iglesias, 
especialmente si p r Edict s eclesiástic s se manda que ninguna se abra en el primer sexeni , que siem
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pre se ha c nsiderad  suficiente para la c rrupción de qualquier cuerp , c n las capas de tierra c rres
p ndientes». Phelipe Antonio Obispo de Cuenc .

SIGUENZA. El R. Obispo de Siguenz  con fech  de 14 de Octubre de 1781 dice:
«La piad sa c stumbre de enterrar l s cadáveres en l s Templ s, p r mera t lerancia de la Iglesia, 

intr ducida c ntra la que se  bservó en l s primer s sigl s de sepultarse en l s cementeri s descubier
t s, y ventilad s, ha  casi nad  en t d s a la salud pública graves perjuici s, y aun a la tranquilidad p r 
la emulación de preferentes sepulturas,   las de sus may res aunque se hallen frescas.

La laudable c stumbre de enterrarse en l s cementeri s,   Camp s Sant s, y que remueve de l s 
viv s el peligr  de c ntagiarse, c m  sucedió en el cas  de la Villa de Pasage, se  bserva en much s paí­
ses cath lic s, y la vi practicar en un  de l s may res puebl s de mi anteri r Obispad  de Mall rca.

La teng  p r mas c nf rme al espíritu de la Iglesia, y a la caridad christiana, y p r muy c nve
niente que se restablezca p r pr videncia general.

La que han t mad  l s Syn d s en t d s l s Obispad s, de que n  se abran las sepulturas hasta 
ciert  determinad  tiemp  del en que se abrier n, n  es bastante; pues además de que n  t das las Igle
sias tienen disp sición para c nsumir l s cadáveres en un mism  tiemp ,   n  puede  bservarse p r l s 
Curas p r las imp rtunidades,   prep tencia de l s parientes del difunt ,   p r que la necesidad  bliga a 
n  esperar este tiemp , c m  sucede en l s lugares muy p blad s, y en esta Ciudad en que t d s quie
ren enterrarse en la única Parr quia que es reducida, y aun c n vi lencia, c m  sucedió p c s dias antes 
de mi llegada a este destin , c metiénd se el des rden de que l s que llevaban el cadáver tumultuaria
mente abrier n la sepultura c n las man s, y le arr jar n dentr .

Aunque hay cementeri , ningun  quiere enterrarse en él; está fuera de la Ciudad en buen siti , y 
admite la extensión que se le quiera dar, c n una Iglesia ayuda de Parr quia c ntigua a él, en d nde se 
pueden celebrar cóm damente l s  fici s, y sufragi s,   en la Parr quia, sin que a l s difunt s se les 
defraude de l s sufragi s que se les quiera aplicar, pudiend  además c ncurrir a hacerl s en el cementeri .

Pagand  l s derech s ac stumbrad s hasta aquí a las Parr quias, n  puede en nada disminuirse el 
ferv r de l s sufragi s p r las Almas de l s difunt s de sus respectiv s cementeri s, ni haber dificultad 
en la c nstrucción de est s, que deben c stear, y mantener las mismas; y n  pudiend  algunas p r su 
p breza; l s partícipes en diezm s.

Para la execuci n de t d  es menester pr teger eficazmente a l s Obisp s, p rque la  pinión casi 
c mún de una falsa piedad,   piedad mal entendida,  p ndrá dificultades muchas; y mas si la variación 
n  fuere general, y sin distinción de pers nas,   muy expresa y clara.

Quand  en esta n  baste el siti  expresad , hay  p rtunidad para  tr s pr puest s p r el Cabild , 
que percibe l s diezm s en esta, en el expediente f rmad  a su instancia s bre el lance yá expresad ». 
Ju n Obispo de Siguenz .

JAEN. El R. Obispo de J én con fech  de 19 de Julio de 1781 dice:
«N  hay duda en que p r el establecimient  Civil y Eclesiástic , estuv  pr hibid  el us  de l s 

sepulcr s dentr  de l s p blad s, c m  l  acreditó la ley de las d ce Tablas, y la c nstitución de The - 
d si  Júni r, en el añ  de 381 cuya  bservancia c rría entre l s Christian s, aun aumentada la christian
dad, a excepción de l s sepulcr s de l s Apóst les, y Mártires, cuy s cuerp s enterraban dentr  de l s 
p blad s, p steri rmente l s de l s demás fieles, p r la piad sa dev ción de tener sus sepulturas cerca 
de las reliquias de aquell s; bien que desde la N vela cincuenta y tres del Emperad r León, en la que se 
declarar n abr gadas, p r la c stumbre c ntraria las expresadas Leyes Civiles, se di  plena facultad para 
l s sepulcr s dentr  de las Iglesias, designánd l s en sus atri s, pórtic s,   en sus mur s, aseguránd se 
en el Can n veinte y un  del C ncili  sext  de Arles, añ  de 813 que venía de l s PP. antigu s la pr hi­
bición de l s entierr s dentr  de l s Templ s; aunque sin embarg  en est s mism s tiemp s, y antes, 
también padecía excepción la regla, pues se c ncedía sepultura dentr  de ell s a l s Obisp s, Presbyte
r s, y a algun s Seculares, honoris c us , aun en el sigl   ctav , c m  l  testifica San The dulf , Obis­
p  de Orleans; cuy  us  se apr bó p r vari s C ncili s celebrad s en el sigl  décim  respect  de las 
Pers nas c nsagradas especialmente a Di s, c n extensión a  tras sublimes en dignidad Eclesiástica   
Secular,   esclarecidas ácia Di s,   ácia la República: y que el espíritu de la Iglesia siempre ha sid  c n
tra l s sepulcr s dentr  de l s Templ s, y p r l  mism  en el p ntifical R man  hay especial rit ,  
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f rma de bendición, para l s cementeri s; resultand  del text  de sus  raci nes, que se destinaban s l  
para las sepulturas, p rque en la c nsagración de las Iglesias, n  hay  ración,   bendición c n respect  
a aquellas. L  que se c nfirma mas, p r la advertencia del Ritual R man , sub P ulo Quinto, en la que 
encarga se guarde la c stumbre, d nde la hubiere, de n  enterrarse l s cuerp s dentr  de l s Templ s, y 
que se restituía, d nde pueda hacerse, cuy  dese  explicó también San Carl s B rr me  en l s C ncili s 
primer  y quart  de Milán.

P r l  apuntad  queda clar , que a l  men s el general us  de l s sepulcr s dentr  de l s tem
pl s, sin distinción de pers nas de primera Dignidad Eclesiástica   Secular, ha sid  s lamente t lerad  
p r la Iglesia, per  en ningún tiemp  apr bad ; y que si se redugese c n la templanza insinuada al de 
las pers nas exceptas, quedaría en buen lugar el respet  de l s templ s, que cre  fuese la causa de la 
pr hibición, y sin  fensa la salud pública, p r que serian rar s l s cadáveres sepultad s en las Iglesias, y 
nada recel sas las causas de infección, p r su c rt  númer .

Per  para la declaración de estas clases, respect  de la c mún aceptación, n  dex  de c n cer 
grandes dificultades, pues s bre la miseria de apetecerse preeminencias, ve  generalmente practicada la 
c nfusión de distinci nes: a que se llega la c mún inteligencia de tenerse p r despreciad s c m  
p bres abatid s   faciner s s aquell s y sus familias cuy s cadáveres se sepultan en l s camp s sant s 
de l s h spitales,   atri s de las Iglesias. Y c m  la pr videncia, a fav r de la disciplina antigua, aunque 
se t me c n la referida templanza, ha de tirar a c rtar una c stumbre tan envegecida, puede ser arries­
gad  el empeñ  de su  bservancia, que verdaderamente pide el p der s  real braz , y el debid  ren
dimient  de l s mas fieles y leales vasall s en cuya justa sumisión n  pued  persuadirme, sean excedi
d s l s Españ les de  tr s algun s; y mas quand  su s bresaliente piedad deberá recibir la pr videncia 
que pueda t marse, c n el dese  de practicar en su cumplimient  un act  de may r cult  al Señ r, y de 
la mas debida  bediencia al Rey, que le pr mueve, mirand  paternalmente de camin  p r la pública 
salud de sus vasall s, aunque gran p rción de ell s viva falsamente persuadida, que c nsigan sus almas 
particular auxili , s l  p r estar sepultad s sus cuerp s dentr  de las Iglesias: cuya c m  piad sa apre
hensión p dría afligir al númer  crecidísim  de vulgares, p rque ign ran el dictamen de San Agustín en 
su lib. de cur  pro mortuis, d nde estima a el aparat  fúnebre, a la c ndición de sepultura, y a la 
p mpa de las exequias, mas c nsuel  de viv s que sufragi s de l s difunt s, sin dar a est s mas auxili  
p r t d  l  expresad , que el que puedan c nseguir de l s viv s, p r estar excitand  su mem ria l s 
difunt s que yacen en las Iglesias,   cerca de l s sepulcr s de l s Mártires; de cuy  benefici  n  p drían 
ser privad s l s que se sepultasen en l s pórtic s, atri s,   cementeri s, c m  tamp c  de l s demás 
sufragi s de Misas, Vigilias, Oraci nes, Oblaci nes, y Resp ns s, pues en c sa alguna se haría n vedad, 
ni seria impedid  fiel algun  de  frecer dentr  del Templ , sus piad sas lim snas en la misma f rma y 
manera que hasta aquí l  han practicad , y c n las mismas cerem nias de religi s  cult  en alivi  t d  
de las almas de sus may res, y en c nsiderable benefici  de l s viv s, en quienes p r semejantes act s, 
se imprime la mem ria de la muerte, cuy  especific  n s dexó el Espíritu Sant  c ntra el pecad .

Quant  he dich  es l  que me ha parecid  delante de Di s; per  p r si n  c nviniese p r ah ra 
alterar la c stumbre, p rque s n muchísimas las Iglesias que carecen de atri s, y de terren  para ell s, 
  de caudales para estas fábricas, y también las de las p blaci nes c rtas, c n Iglesias capaces, d nde la 
rara ilación de l s cadáveres n  dá lugar a l s rezel s,   la calidad de l s terren s, p r que hay much s 
d nde se exumedecen pr ntamente, y  tr s en que la industria l  facilita, p r la pr fundidad de l s 
sepulcr s,   el us  de la cal,   p r  tr s superi res m tiv s, que tenga presentes la delicada penetra
ción del C nsej ; y finalmente, p rque en sentir de Hypp crates n  hay c sa cierta, ni verdadera en la 
Medicina, sin  aquell  que dicte la experiencia, p r l s sentid s extern s, p r mas que se empeñen l s 
físic s (y ciertamente que si en la materia hubiera de decidir la questi n aquella, n  merece su  pinión 
much  c ncept , pues según esta hubiera sid  la epidemia c ntinua) n  pued  men s de decir, que 
siempre es necesaria la pr videncia de la may r pr fundidad de l s sepulcr s, del us  de la cal en l s 
difunt s, y de la pr hibición de que se abra sepultura alguna, sin que a l  men s hayan pasad  cinc  
añ s, pues p r falta de esta  bservancia, se c meten en algunas partes vari s exces s  puest s al dec 
r  de l s Templ s, y al religi s  trat  de l s cadáveres, c n peligr  de la salud pública.» Agustín Obispo 
de J én.
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LIBRO XVII. 1786 M
SEGOVIA. El R. Obispo de Segovi  con fech  de 13 de Julio de 1782 dice-,
«Que sin embarg  de que en la nueva disciplina se  bserva sin c ntradici n el que l s fieles hayan 

de ser sepultad s dentr  de l s Templ s, y s l  n s hayan quedad  algun s vestigi s de l s antigu s 
cementeri s, cuya mem ria debem s a la estrechez y miseria de l s p bres que se entierran en l s H s­
pitales; c n t d  en esta parte el antigu  us  de enterrar l s cadáveres fuera de la Ciudad en cementeri s 
descubiert s y ventilad s, deberá restablecerse c m  mas c nf rme al espíritu de la Iglesia, y c m  c sa 
en que tant  interesa la c nservación de la salud pública. Est  s n l s d s punt s a que juzga el Obisp  
debe reducir t d  su inf rme. L  primer , a hacer ver que al espíritu de la Iglesia es mas c nf rme el 
us  de l s cementeri s que el de la presente disciplina. L  segund , a dem strar l s dañ s que de esta 
resultan, y utilidades que s n c nsiguientes al restablecimient  de la antigua.

Es bien sabid  que en l s primer s tiemp s a ningun  se le c ncedía sepultura dentr  de las Igle
sias; y aunque se pretenda que est  fuese reliquia del gentilism , en el que vanamente se creía que las 
c sas c nsagradas a sus Di ses, y aun l s mism s Sacerd tes se c ntaminaban s l  c n ver el entierr ,   
entrar en la casa del difunt ; el men s instruid  sabe muy bien que l s Emperad res Christian s  braban 
impelid s de  tra razón muy diferente; p r l  que sin apartarse del verdader  espíritu de religión de que 
vivían animad s, satisfacían al principal cuidad  que debe  cupar el c razón de un Principe. Este es sin 
duda alguna el pr curar la felicidad de sus vasall s, que en nada tienen igual interés que en la c nserva­
ción de la salud; para cuy  efect  ninguna pr videncia mas  p rtuna que la de pr hibir que se enterra
sen dentr  de la Ciudad l s cuerp s muert s que c n su hed r era muy fácil c rr mpiesen el ayre que se 
respiraba, e infestasen de este m d  la salud de l s ciudadan s. Este ha sid  el fin de l s Emperad res 
Christian s en n  permitir que se sepultasen l s fieles en l s Templ s (1).

N  puede dudarse que en tiemp s p steri res ha variad  esta disciplina, y que c m  p r grad s 
se ha id  sucesivamente intr duciend  la c stumbre y práctica general que h y subsiste. Per  es bien de 
creer que si l s Emperad res Christian s hubiesen previst  el trast rn  que iban a padecer sus Sagradas 
C nstituci nes, n  hubieran en manera alguna abiert  la puerta al abus  que p c  a p c  ha prevaleci
d . Pareció just  en aquell s tiemp s el que se h nrase la mem ria de l s Sant s Apóst les y Mártires, 
c l cand  sus hues s dentr  de las Iglesias; per  p r mas justificada que fuese esta pr videncia, y naci
da de un zel  verdaderamente christian , es precis  c nfesar que ella ha suscitad  l s dese s de l s fie
les, que   ya p r piedad,   ya p r ambición (2) pretendían ser sepultad s en l s lugares d nde estaban 
las reliquias de l s Mártires, habiend  llegad  a tal extrem  sus esmer s, que fuer n bastante para que el 
Emperad r León, abr gand  las leyes de sus predeces res, dexase en el libre arbitri  y p testad de cada 
un  el elegir sepultura dentr    fuera de la Ciudad (3).

L s primer s Christian s se c ntentaban, y aun l s mism s Emperad res l  tenían a much  h n r (4), 
siend  sepultad s en el atri    pórtic  de aquellas Iglesias en que estaban las reliquias de l s Apóst les 
y Mártires; per  c m  la ambición de l s h mbres n  se c ntiene dentr  de ciert s limites, p r mas que 
algun s Sín d s celebrad s en aquell s tiemp s pr hibían l s entierr s dentr  de las mismas iglesias (5) 
ha sid  tal el empeñ  de l s Christian s en s licitar l  c ntrari , que en el sigl  IX ya fue c ncedida esta 
prerr gativa, n  s l  a l s Obisp s y Sacerd tes, sin  también a aquell s leg s que hubiesen tenid  una 
vida exemplar y rec mendable (6). Esta c ncesión habrá sid  ac m dada a las criticas circunstancias de 
aquell s tiemp s, que sin duda deben m ver el anim  del que g bierna: per  ella ha dexad  camp  
abiert  par echar p r tierra enteramente la antigua disciplina. La vida exemplar franqueaba a l s leg s 
sepultura dentr  de l s Templ s; per  l s que n  la habían tenid  pr curaban adquirir el mism  privile
gi  a fuerza de diner s (7). L s Sacerd tes hallar n gran ceb  a su avaricia en aquel estad  depl rable 
de la Iglesia, y c ncedían sepultura en el lugar mas   men s distinguid , a pr p rción de las may res  

(1) Divus Isidor s lib. 14 originum cap. 12.
Lex 2, tit. 3 p.I. Josephus C t l nus in Pontificóle Rom num, t m. 2 tit. 6 de Coemeterii benedictione.
(2) Divus Augustinus de ocio dulcitii qu estionibus, qu estione 2.
(3) Novell  53
(4) Div. Chrisosth. Homilí  26 in 2  d Corinth.
(5) Concil. Br c rense, C n. 18 Concilium N nnetense  pud Gr ti num, causa 13 quest. 2 cap. 15.
(6) Concil. Arel t. 6  c. 21.
(7) Thom sin. de Benefic. p. 3 lib. I cap. 67 num. 4 et 5.
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36 EL LIBRO DE LAS LEYES DEL SIGLO XVIII (TOMO V)

men res  blaci nes que se les hacían. Es increíble c n quanta vel cidad caminó a su t tal ruina la anti­
gua disciplina, impelida y atr pellada p r la vanidad y la avaricia. Llegó finalmente a ser c stumbre gene
ral que t d s l s fieles sean sepultad s dentr  de las Iglesias. ¡Tal es la inc nstancia de l s h mbres, y 
tant  puede la variedad de l s tiemp s! ¿Quién creería que aquella misma prerr gativa que en edad mas 
pura había intr ducid  la piedad de l s Christian s para h n r y gl ria de l s Sant s Apóst les y Márti
res había de llegar a ser un derech  de que g zasen generalmente t d s l s fieles sin atender a su vida 
ni acci nes? Si se les dixese a l s primer s Emperad res que habría de suceder una alteración tan c nsi­
derable en la disciplina ¿cóm  p drían persuadirse a ell ? S lamente n s tr s p drem s admirar esa 
mutación, y c nfundirn s al c nsiderar las causas de d nde ha dimanad .

Creerá algun  que el espíritu de la Iglesia se haya inmutad , que p r esta razón se habrá variad  
la disciplina: ¡per  que juici  tan errad ! Quien se t mase el trabaj  de indagar el  rigen, pr gres s y 
decadencia de l s cementeri s, hallará que la Iglesia animada siempre de un mism  zel , jamas ha dexa- 
d  de clamar p r el restablecimient  de ell s, y que s l  la variedad de circunstancias ha p did   bli­
garla a permitir la general mutación que h y padece: su espíritu siempre ha sid  el mism  en este punt , 
y si alguna vez se ha apartad  del antigu  us , la necesidad y miserable c ndición de l s tiemp s la han 
 bligad  a ell . Si esta verdad necesitase de testim ni s para ser creída, se pudieran alegar infinit s de 
t das las edades de la Iglesia, y c n especialidad de l s tiemp s p steri res en que much s Prelad s 
Religi s s, ya p r sus c nstituci nes Sin dales, ya c ngregad s en C ncili s Pr vinciales, han levantad  
la v z para restituir en la f rma p sible la antigua disciplina. L s C ncili s de Milán (8), presidid s de 
San Carl s B rr me ,  tr s much s celebrad s en el mism  tiemp , y últimamente el Ritual R man  
bax  de la Santidad de Paul  V, t d s s n d cument s que acreditan que el espíritu de la Iglesia es el de 
resucitar la práctica antigua, y restituir el us  de l s cementeri s. Per  ya que pasem s en silenci  est s 
m nument s, n  p drem s  cultar las grandes utilidades que resultarían si se ab liese la c stumbre de 
enterrar indistintamente dentr  de las Iglesias.

La c nservación de la salud pública es la principal, y la que habiend  m vid  el piad s  c razón 
del M narca es bastante p r si s la para que t d s n s esmerem s en dar cumplimient  a sus benignas 
intenci nes. L s lances funest s que se han experimentad  en  tr s países Católic s, y que tantas veces 
han despertad  nuestra atención, acreditan suficientemente el grave perjuici  que resulta de sepultar l s 
cadáveres dentr  de l s Templ s. La epidemia causada en la Villa del Pasage c n  tr s suces s anteri 
res dentr  de nuestra España, n s relevan de la necesidad de pr bar este dañ  que la triste experiencia 
ha hech  n t ri . En estas circunstancias, y habiend  precedid  ya reglament s en  tr s países para 
 currir a tan graves perjuici s; ¿qué razón habrá para que entre n s tr s n  se restablezca el us  de l s 
cementeri s, que ademas de preservarn s de l s mal s efect s que  casi nan l s entierr s dentr  de l s 
Templ s, tienen la ventaja de ser mas c nf rmes al espíritu de la Iglesia?

Además, ¿quién n  c n ce que el haber faltad  a la  bservancia de la antigua regla ha dad  m ti­
v  para que se intr duxesen aquellas indebidas exacci nes (9) que la avaricia de l s Clérig s exigía p r 
l s derech s de sepultura, y que aun en nuestr s dias n  están enteramente suf cadas sin embarg  de 
una multitud de decisi nes canónicas pr mulgadas a este efect ? ¿Quántas disensi nes n  se m vier n 
entre l s Clérig s y Regulares después que est s  btuvier n privilegi  para p der enterrar en sus iglesias, 
suscitadas t das p r el espíritu de interes y h n r de sus esenci nes? (10) L s clam res de l s padres, l s 
decret s de l s C ncili s, y las decisi nes de l s Sum s P ntífices han quedad  frustrad s en esta parte, 
y n  han sid  bastantes para apagar sus ardientes y c ntinuas disputas. ¿Per  c n quanta facilidad se c r
tarían si se le v lviese a dar t da la fuerza a la antigua ley, y se  rdenase p r una pr videncia ac m da
da a las circunstancias que ningun  pudiese ser sepultad  dentr  de las Iglesias, a n  ser l s cadáveres 
exceptuad s en la f rma que el C nsej  estimare p r c nveniente? (11) C n esta restricción y c rresp n

(8) Concil. Mediol n. I  p. 2 cap. 61.
(9) Gregor. Lib. 8 Ep. 55  Concil. Metálense  nni 845. can. 72.
(10) Thom sinus deBenefic. part. 3 lib. I c. 65 n. 10.
(11) P drá verse el C t l nus en el lugar cit.
Conc. Burd. c. 4.
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dientes precauci nes cesaría t d  m tiv  de disputas y diferencias, y se quitaria un gran f ment  a la 
avaricia que c ntaminó hasta l  mas sagrad .

L s fundament s que se p drán pr ducir a fav r de la general y actual c stumbre n  parece s n 
bastantes, ni tan eficaces que p r ell s se deban aband nar las p der sas raz nes que van insinuadas 
c nf rmes al espiritu de la Iglesia, y n t ria utilidad de l s puebl s. La vana persuasión de algun s fieles 
de que se falte a la decencia y respet  que debe intervenir en l s entierr s, y min ración de l s sufra­
gi s, es un repar  que n  debe  cupar un s l  instante la superi r c nsideración, y quedará desvaneci­
d  c n que l s Obisp s y Párr c s respectiv s pr curem s desimpresi nar a nuestr s Di cesan s y feli
greses de unas pre cupaci nes tan vulgares inspiránd les verdader s sentimient s de piedad y religión; 
haciénd les c n cer que el cementeri  es un lugar sagrad  que debem s señalar l s Obisp s, d nde se 
puedan celebrar l s mism s sufragi s, y aplicar las mismas  raci nes p r las almas de l s fieles difunt s, 
destinand  a este fin alguna capilla   altar c n arregl  a la instrucción de San Cárl s B rr me .

De este m d  ni l s Párr c s quedarán defraudad s de aquellas lim snas y  blaci nes que v lun
tariamente quieran  frecer, según l   rdenad  en l s respectiv s Sín d s, y en que c nsiste mucha parte 
de la c ngrua de l s Curas y Beneficiad s, ni las almas carecerán de l s sufragi s que tenga a bien apli­
carles la dev ción, verificánd se l s fines piad s s que se pr p nen en la ley 2 tit. 3 de la primera Parti
da, y n  debe causar n vedad ni parecer men s decente el lugar del cementeri , quand  nuestr s may ­
res y antigu s Españ les estand  suget s a las Leyes de l s R man s, aun siend  Mártires n  se permitía 
fuesen sepultad s sin  en l s cementeri s fuera de las murallas de la Ciudad (12).

May r dificultad habría si se tratase de  fender l s derech s de l s patr n s que tienen sepulcr s 
peculiares y privativ s de sus familias dentr  de las Iglesias de inmem rial tiemp  a esta parte; per  la 
c nservación de est s derech s se puede c mp ner c n el benefici  de la publica salud, n  s l  p r el 
c rt  númer  de m nument s en esta Diócesi, y ser rar  el cas  en que se entierran l s de estas familias, 
p rque viven ausentes, sin  también p rque se les deberá c nceder el us  de entierr s bax  de ciertas 
reglas y c ndici nes que preserven t d  dañ  públic , según l s reglament s de  tr s países católic s, 
bastantemente insinuad s en nuestras leyes.

P r l  que t ca a  tr s particulares que han adquirid  el derech  de enterrarse en sepulturas seña
ladas, es fácil subr garlas en las que se hayan de establecer en l s cementeri s,  bservand  el mism  
 rden y distinción que tienen en las Iglesias; en las que ninguna pers na c nvendrá sea enterrada a 
excepción de l s Arz bisp s, Obisp s, Curas, Beneficiad s, Patr n s de Iglesias y Fundad res de Capi­
llas en sus respectivas Iglesias, bax  de aquellas precauci nes y seguridad que se previenen en  tr s 
reglament s que tenga a bien prevenir la piedad del Rey (que Di s guarde)   el C nsej ». Alonso Obispo 
de Segoví .

CARTAGENA. El R. Obispo de C rt gen  con fech  de 7 de Julio de 1781 dice-.
«Enterad  del real ánim  y piad sa c nsideración de S.M., y de las reflexi nes de l s Señ res Fis

cales, c n atención a la disciplina de la Iglesia, juzg  p r c nveniente, y aun necesaria la variación de la 
c stumbre general; y que se restablezcan las disp sici nes eclesiásticas en el us  de l s cementeri s 
fuera de las p blaci nes.

Haría n table agravi  a la ilustración de l s Señ res Fiscales, si dudase de l  sólid  de sus refle­
xi nes en esta parte, pues c nstante que desde l s primer s sigl s de la Iglesia, l s lugares que se desti­
nar n para sepulturas estaban fuera de l s puebl s, c m  c nsta de l s much s cementeri s que había 
en R ma; pr hibiend  las Leyes R manas que cuerp  algun  muert , sin distinción de c ndición, se 
enterrase   quemáse dentr  de las p blaci nes.

Te d si  el j ven ren vó la  bservancia de estas leyes, cuy  us  en su tiemp  había decaíd ; y 
mandó que t d s l s cuerp s que,   reducid s a cenizas estaban en urnas,   enter s en sepulcr s de 
piedra, se c l casen fuera de la Ciudad, ya para que sirviesen de exemplar a la humana fragilidad, ya 
también para c nservar la salud de l s habitad res de l s puebl s.

(12) Mendoz  in comment. c. 35.Concil.Iliberit,
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L s primer s Fieles  bservar n c n la may r escrupul sidad tan justas disp sici nes, pudiend  
asegurarse que c n la Iglesia nació entre l s Christian s el us  de enterrar en cementeri s,   lugares 
separad s de la Iglesia; y l s Escrit res eclesiástic s hacen mem ria de l s sepulcr s de l s Mártires, 
c m  que estaban fuera de las Ciudades; y entre  tr s much s habla S. Gerónim  de l s sepulcr s de 
San Pedr , y S. Pabl , S. L renz , S. Sixt  y  tr s.

Y aunque es ciert  que en el sigl  IV se di  sepultura dentr  de las Iglesias a l s cuerp s de l s 
Mártires para c nservar en ellas sus Reliquias, y que después p r una distinción debida a l s Emperad 
res y Reyes, se c l caban sus cadáveres en l s átri s de dichas Iglesias, y que en el sigl  VI se c ncedian 
privilegi s de esta clase a algun s del puebl ; también es igualmente ciert , que en est s mism s sigl s 
clamaban las leyes eclesiásticas y civiles c ntra el abus  que se iba intr duciend  en esta parte.

Mas en el sigl  IX enc ntram s intr ducid  el us  general de enterrar dentr  de las Iglesias sin 
distinción de pers nas; y aunque esta práctica existe en el dia, y que la Iglesia pud  variar la antigua dis­
ciplina, su espiritu desea restablecer aquell s us s que c nducen a la magestad de l s Templ s, y a la 
salud pública de l s Fieles.

Para c mpr bación de est  basta n s registrar much s de l s C ncili s Pr vinciales celebrad s en 
el sigl  XVI, c m  s n el de Reims, Burde s, Maguncia, y el Ritual R man  dispuest  en el tiemp  de 
Paul  V.

S. Carl s B rr me , zel s  restaurad r de la disciplina de la Iglesia, en l s C ncili s I y IV de 
Milán, exh rta a l s reverend s Obisp s al restablecimient  de las disp sici nes que pr híben enterrar 
indistintamente en las Iglesias, señaland  ciertas reglas a l s que hubiesen de tener sepulturas en ellas.

La fórmula de la bendición del cementeri  da bastante a entender el espiritu de la Iglesia que la 
g bierna en este punt .

Las bendici nes y  raci nes que en ellas se expresan, se dirigen a pedir al Señ r que aquel lugar 
se santifique y limpie, p>ara que l s cuerp s que han de descansar en él, l gren c n sus Almas af rtuna
das en el dia grande del juici  l s c nsuel s etern s.

Esta es la prueba mas clara de que l s cementeri s s n l s lugares destinad s para sepulturas ecle­
siásticas, y n  las Iglesias, pues en la bendición y c nsagración de ellas n  se hace mención alguna de 
cuerp s que se hayan de sepultar en su suel .

Mas aunque el C nsej  n  tubiese p r c nveniente t mar una pr videncia general en este asunt , 
parece necesari  t marla para esta Catedral, y Parr quias de la Ciudad.

Estand  y  en la visita pers nal de mi Obispad , se vier n l s prebendad s precisad s a aband 
nar la Iglesia Catedral, y trasladarse a la capilla de la casa Episc pal, y celebrar en ella p r much s dias 
l s divin s  fici s, huyend  del ayre, c rr mpid  que había infestad  la Catedral c n m tiv  de limpiar 
l s carner s en d nde se sepultan l s mas de l s difunt s de su parr quia, que se c mp ne de una dila
tada feligresía.

C m  l s mas de l s sepulcr s de esta Ciudad están en bóvedas, y el terren  es sumamente húme
d  p r las muchas aguas que pasan p r ella, es mas difícil la c nsunción de la c rrupción, y mas dens s 
sus vap res; y ha sucedid  suf carse d s   tres pers nas al levantar la piedra que cubría el carner .

P r t d  l  qual juzg  p r necesaria una pr nta pr videncia que pr híba el us  de l s entierr s 
en las Iglesias, a excepción de l s reverend s Obisp s, Prebendad s, Curas Párr c s, Patr n s de Igle­
sias, M njas, y demás de Regulares.

Para la execuci n de este nuev  establecimient  n  pued  pr p ner reglas generales, p rque 
pueden n  ser adaptables en t d s l s países, y s l  la prudencia de l s execut res p drá c nciliarias 
c n las circunstancias que  curriesen en l s puebl s». M nuel Obispo de C rt gen .

OSMA. El R. Obispo de Osm  con fech  de 27 de M yo de 1783 dice:
«P r el dese  de evacuar este encarg  c n la p sible instrucción, p r su gravedad, me pareció 

 p rtun  t mar instrucción del Cabild  de la Catedral, de las C legiatas, y Clerecías p r Arciprestazg s, 
siend  esta en gran parte la causa de la dilación que se ha padecid  en el cumplimient ; pues c nsideré 
que siend  muy difícil el variar una c stumbre tan antigua y sentada, en la que a t d s c ntemplaba inte
resad s, p dría y  instmirme mas bien para el aciert  en una materia de esta calidad, en la que se trata 
de la decencia al may r cult  de Di s en su Templ , utilidad del bien públic , y dese  de pr p rci nar 
el cumplimient  de las piad sas intenci nes de S.M.
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C n el dictamen de t d s l s s bredich s Cuerp s, y l  que instruye la n ticia de l s graves Aut ­
res que han escrit  y ex rnad  esta materia, y práctica antigua de libertar l s Templ s dedicad s a el 
cult  divin , escusand  en ell s la inmundicia y putrefacción de l s cadáveres, habiend  para este efec­
t  cementeri s y lugares religi s s c n ventilación, y sin riesg  de la salud pública, sería muy laudable el 
que se pudiese ren var esta antigua práctica y disciplina de la Iglesia, que duró p r much s sigl s; per  
n  siend  p c s l s que han c rrid  desde que la piedad, permisión de l s prelad s, y premi  de l s 
bienhech res a las Iglesias, intr dux  p c  a p c  la c stumbre de l s sepulcr s en l s Templ s, c m  
se practica hasta de presente, se c nsidera una gravísima dificultad, y aun imp sibilidad en este Obispa
d  para que se puedan verificar l s efect s del dese .

N  dud  que l s prelad s del Reyn  habrán expuest  a el C nsej , c n la aut ridad de la disciplina 
antigua, la suma dificultad de ren varla, y perjuici s de su práctica, c m  l s medi s de  currir a las c n
tingencias que puedan  casi nar l s tiemp s en la actual c stumbre; per  bien reflexi nad  me parece que 
en ningún Obispad  hay men s necesidad de esta variación, ni se seguirán may res perjuici s a el Cler , 
Iglesias, puebl s, y vecin s p r la p breza de las mismas Fábricas, que se privaban de la c rta lim sna que 
a pr p rción de l s grad s de sepulcr s perciben, c m  parte muy sustancial para sus aliment s.

L s Curas y Eclesiástic s vinculan la may r parte de sus rentas en l s diari s sufragi s,  frendas, y 
v t s que hacen l s Fieles p r sus difunt s c n la piad sa esperanza de que l s actuales experimenten 
después de sus dias igual espiritual benefici , del que era muy  casi nad  privarse estánd  sepultad s 
fuera de l s Templ s, ad nde n  se p día acudir para est s sufragi s sin gravísima inc m didad, tant  
de l s Eclesiástic s que l s habían de celebrar c m  de seglares, que aumentaba la n t ria falta que 
pudieran hacer a la asistencia de sus familias, haciendas, y exercici s; agregánd se a est  que s n 
much s l s Curas y Párr c s en este Obispad , que su únic  ingres  y renta es la que perciben p r estas 
funci nes y sufragi s, c n el títul  de pie de Altar, p r la escasez de frut s de que percibir diezm s; falta 
que también experimentan igualmente las Iglesias en la parte que las pertenecen, y privadas de la lim s
na p r l s sepulcr s, quedaban reducidas a la may r necesidad.

Para l s puebl s y vecin s se c nsidera igualmente sería esta mutación de much  sentimient , 
pues siguiend  l s actuales el exempl  de sus may res, que p r la piedad es trascendental a l s succe- 
s res, c ntribuyen c n gust  a las Fábrica de las Iglesias y lim sna de sufragi s, según el establecimien
t  de cada puebl  p r la christiana c nsideración de estar y descansar en dichas Iglesias las cenizas de 
sus may res: much s en sepulturas de Patr nat s, y Hermandades en las Iglesias y Capillas; que de t das 
estas utilidades era c nsiguiente se privasen las Fábricas n  c ntinuánd se el derech  adquirid  p r l s 
Patr n s de estas d taci nes, que c ntribuyen a su manutención; y aun s bre este benefici  se experi
menta que l s Templ s en sus fábricas, ad rn s,  rnament s y r pas s n p brisim s, p rque estas d ta
ci nes, y el pr duct  anual de l s demás sepulcr s n  sufragan en l  precis  para l s aliment s de la 
Fábrica y gast s de Parr quia, aunque respectivamente se agreguen a l  demás que tienen de renta, sien
d  muy p cas las que se rec n cen s brantes; pues la misma Matriz de t d  el Obispad , que es la Cate
dral, es en la realidad la mas p bre, n   bstante la lim sna que percibe p r l s sepulcr s, según l s gra­
d s; hallánd se cargada de cens s para s stener l s precis s diari s gast s, y haber  currid  a l s 
extra rdinari s que se han  casi nad .

N   bstante estas urgencias y necesidades, se ha mirad  siempre en este Obispad  el cult  divin , 
y reverencia debida a Di s en sus Templ s c n la may r atención, practicand  quant  pueda separar la 
indecencia de l s sepulcr s de la aut ridad y veneración debida a el Altar, n  permitiend  sepulturas de 
seglares en la parte principal, que c mp ne la Capilla llamada may r p r su inmediación a el Sagrari ; 
siti  que en la Catedral es reservad  a l s Obisp s; en las Parr quias a l s Curas; destinand  en t das las 
Iglesias  tr s siti s mas distantes, aunque c n distinción para l s demás Eclesiástic s; quedand  el cuer
p  de iglesia para seglares, según las calidades y facultades para las lim snas p r el  rden de lineas que 
 cupan l s sepulcr s.

P r la miseric rdia de Di s, n  hay mem ria en este Obispad  se haya rec n cid , ni experimen
tad  en tiemp  algun  l s mal s efect s de epidemias,   enfermedades p r efect  de la putrefaci n de 
l s cuerp s sepultad s en l s Templ s, p rque est s a pr p rción de l s lugares s n bastante capaces; y 
c m  p r l  general l s puebl s s n de c rt  vecindari , pues a excepción de la Ciudad de S ria, y Villa 
de Aranda de Duer , que llegan a mil vecin s, s n d s s las las que tienen quatr cient s; p cas mas 
d scient s; muchas las que n  llegan a cient ; y muchas mas las que n  exceden de quarenta   cincuen-
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ta vecin s; y p r c nsiguiente s n ell  c mún muy p c s l s difunt s adult s que se experimentan en 
cada añ  c n respect  a l s puebl s, siend  de est s much s en l s que se pasan algun s añ s sin que 
 curra difunt  algun ;, y siend  t das las Iglesias bastante capaces para sus vecindari s, c m  se ha 
expuest , y n  p c  el cuidad  de terraplenar bien l s sepulcr s p r la c m didad de las mismas gentes, 
n  hay el riesg  de que se pueda  casi nar dañ  algun  p r esta causa.

S bre la extensión del cuerp  de Iglesia, y Capillas en la Catedral, hay también separada de ella 
 tra Iglesia antigua c n el títul  de el Pañ  de Animas, y ademas Camp  Sant  en d nde se entierran 
much s cadáveres según sus calidades, quand  se c nsidera n  haber en la Iglesia c m da disp sición 
p r evitar t d  riesg , en l  que tiene el Cabild  y Canónig s encargad  much  cuidad , mirand  este 
punt  c n el may r zel  p r bien públic , siend  única Iglesia en el puebl , habiend  en él igualmente 
un H spital c n Camp  Sant  muy capaz para sepultar l s que en él fallecen.

La Ciudad de S ria, may r p blación de este Obispad , que llega a mil vecin s, es la que tiene 
men s c ntingencia de l s dañ s, p rque s n d ce sus Parr quias, y aunque tres están quasi extinguidas 
p r su p ca vecindad, s n s bradas las restantes para el c rt  númer  de cadáveres que en cada añ  
 curren en ellas; p rque habiend  además C nvent s de San Francisc , la Merced y Sant  D ming , que 
este es Parr quia, s n much s l s vecin s mas distinguid s que se mandan sepultar en sus Iglesias p r 
tener Capillas, entierr s pr pi s, y bóvedas de familias, que t d s pr curan  cuparl s habiend  pr p r
ción para ell ; y quand  en esta Ciudad se pudiera temer alguna epidemia,  s e advirtiese necesaria la 
erección de cementeri s respect  de algunas Parr quias de mas vecindari , es muy fácil  currir a este 
remedi , p rque las d s parr quias de la Cruz y Santa María del P y , están desamparadas en siti s ac 
m dad s fuera de la p blación, y quitánd les las techumbres, quedaban c n la necesaria ventilación 
para destinarlas a entierr s en lugar de cementeri s, que seria dificult s  c nstruir de nuev  aun quand  
hubiera necesidad.

L  mism  se puede exp ner respect  a la Villa de Aranda de Duer , pues aunque es de igual 
vecindad, y tiene s l  d s Parr quias, hay igualmente l s d s C nvent s de Sant  D ming  y San Fran
cisc , en cuyas Iglesias sepultan much s difunt s; y en t das ellas se pr cura la may r pr fundidad y 
terraplén para evitar t da c ntingencia de infección, la que, a Di s gracias, n  hay mem ria se haya 
experimentad  en este puebl , tant  p r las causas referidas, c m  p r la sanidad de su situación y ven
tilación de l s ayres; y quand  p r algún rar  accidente pudiera temerse algún dañ , se remediaría 
much  haciend  siti  para sepulcr s una grande Hermita en f rma de Iglesia de tres naves, titulada de 
San Gil, que se halla desamparada, y distante del puebl ; la que quitánd le el tejad , c n p ca  bra que
daría reducida a un cementeri  capaz de much s cuerp s en cas s de necesidad.

La Villa de R a p r su elevada situación y ventilación de l s ayres, está en l  natural precavida de 
t d  dañ ; es su vecindari  de quatr cient s vecin s, tiene tres Parr quias, y aunque la may r parte es 
feligresía de la C legial, es esta muy capaz para l s difunt s que anualmente  curren, guardand  l s 
templ s regulares para la abertura de l s sepulcr s; y para precaver quant  pueda  casi nar la c ntin
gencia de l s tiemp s, teniend  dicha Iglesia un c rralón grande, que en l  antigu  fue claustr  y se 
arruinó, puede este siti  destinarse a Camp  Sant  y cementeri  p r estar descubiert , y c n t da la ven
tilación necesaria.

En l s restantes puebl s de este Obispad  n  se advierte necesidad alguna de  currir a dañ s 
temibles p r las causas que se han expuest  de la capacidad de sus Templ s, c rtedad de l s vecinda
ri s, y men r númer  anual de difunt s; además que en t d s l s de may r n ta sería imp sible la c ns
trucción de cementeri s p r la p breza de l s puebl s, de las Iglesias, y ningun s arbitri s que se pudie
ran aplicar   discurrir para est s cas s s bre la grande repugnancia que en t d s l s puebl s se 
experimentaría en la n vedad de una c stumbre tan antigua y sentada, especialmente n  rec n ciénd 
se esta variedad en la C rte, Ciudades de t das clases, y  tras p blaci nes grandes del Reyn , c n cuy  
exempl  pudieran atemperarse respectivamente las demás.

N   bstante las causas referidas, c n que se ap ya el ningún riesg  de dañ s públic s en este 
Obispad , n  me escusará a dar p r mi parte en un Edict  general t das las pr videncias que advierte 
c nducentes para precaver t d  riesg , c n respect  al vecindari  de cada puebl , en la disp sición de 
l s sepulcr s, tiemp s de sus aperturas, siti s de ell s, y quant  se juzgue necesari  para  currir a un 
tiemp  a la reverencia debida a l s sagrad s Templ s, a evitar l s lastim s s suces s que aun rem ta
mente puedan  currir en dañ  c mún de l s habitantes, a las necesidades expuestas de l s Párr c s, y
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Fábricas, a la dev ción de l s Fieles, y a el cumplimient  del piad s  paternal am r del Rey nuestr  
Señ r a t d s sus vasall s». Bern rdo Antonio Obispo de Osm .

VALLADOLID. El R. Obispo de V ll dolid con fech  de 29 de Agosto de 1782 dice-,
«En este Obispad  las Parr quias, a excepción de una, u  tra, s n bastante capaces para sepultar 

l s cadáveres de sus respectiv s feligreses, y en ninguna de ellas se ha advertid  fet r que pueda atri­
buirse a la multitud,   inc nsunci n de l s cuerp s; s l  se encuentra una en la Villa de Villanueva de 
Duer , que p r su c rta extensión y capacidad, puede tener necesidad de cementeri  separad , l  un  
p r ser bastante húmed , y l   tr  p rque de p c s añ s a esta pare, se ha aumentad  c n exces  el 
númer  de sus feligreses, y p r l  mism  se está tratand  de darla mas capacidad,   c nstruirla de 
nuev . L s H spitales de esta Ciudad d nde acaece la frequencia de entierr s, tienen sus cementeri s,   
Camp s Sant s separad s, anchur s s, y al descubiert  para que l s ayres ventilen, y mundifiquen el 
hed r que pueda pr venir de la multitud. En t das las Parr quias se manda que l s cadáveres se sepul­
ten c n la separación c rresp ndiente, que se pr fundicen l s sepulcr s, que se abran las puertas en 
tiemp  para la ventilación; y l s Párr c s a quienes está encargad  el r mpimient  de sepulturas guar
dan c n integridad, n  s l  el  rden de ellas, sin  también el que n  se abra alguna sin que pase el tiem­
p  necesari  para la c nsunción de l s cuerp s, según les ha manifestad  la práctica, c n atención a la 
naturaleza de el terren ; c n cuyas precauci nes se han vist  l s mej res efect s. En varias parr quias se 
c nservan l s cementeri s antigu s, aunque sin aquel t tal us , a que fuer n destinad s, p rque la 
dev ción y c nat  de l s fieles de sepultarse dentr  de la Iglesia, ha hech  variar l s antigu s reglamen
t s. En  tras ni l s hay, ni pr p rción de terren  para c nstruirl s; y t das carecen de medi s y caudales 
para ell , principalmente las de esta capital, cuyas rentas y efect s para su material susistencia, y decen
cia de el Cult , c nsisten en l s r mpimient s de sepulturas, y d taci nes de algun s enterramient s; 
este es el estad  en que se halla esta Diócesi de much s añ s a esta parte, sin que se haya experimenta
d  la men r n vedad que perjudique a la salud pública. Para precaverla enteramente en l  succesiv , 
p drá mandarse p r punt  general, que se pr fundicen las sepulturas quant  sea p sible, ac ndici nán
d las c n cal viva, u  tra materia pr p rci nada a la c nsunción de l s cadáveres; que n  se abran hasta 
que pase el tiemp  necesari , según haya dem strad  la experiencia de el terren , c n  tras prevenci 
nes que se tengan p r c nvenientes. Para l s cas s extra rdinari s de peste general, m rtandad, &c n  
alcanzan las prevenci nes  rdinarias; en est s lances la prudencia y pr vidad de l s superi res c ncurri­
rá c n caridad a evitar el dañ  en el m d  p sible, c m  y  l  vi executar en la Ciudad de Mérida al 
pas  para Llerena a la plaza de Inquisid r, en que habiend  llegad  las tr pas francesas c ntagiadas de 
peste, se hicier n zanjas muy pr fundas fuera de la p blación, y en ellas sepultaban multitud de cadáve
res diariamente, usand  de la cal viva, y se c nsiguió p r este eficaz medi  libertar a l s habitad res de 
la Ciudad de semejante epidemia. Est  n   bstante, si la superi r penetración de V.A. c nsiderase c nve­
niente mandar p r punt  general la c nstrucción de nuev s cementeri s fuera de las p blaci nes, en 
este cas  p dria ser muy  p rtuna alguna división de clases, de estad s y pers nas, c m  primera, 
segunda y tercera; sepultánd se p r ah ra aquellas en l s Templ s, y esta c m  mas numer sa en l s 
cementeri s; y de este m d  n  causaría tanta n vedad a la piedad christiana esta pr videncia, y se haría 
men s vi lenta; p rque much s pers nages, y  tr s aun de men r gerarquia que tienen sus capillas 
sepulcr s y enterramient s, tal vez d tad s, sentirían desp seerse de est s derech s, y después insensi­
blemente p dria l grarse que t d s se sepultasen sin distinción». Antonio Jo quín Obispo de V ll dolid.

SEVILLA. El Vic rio C pitul r del Arzobisp do de Sevill , Sede-v c nte, con fech  de 23 de Julio 
de 1782 dice:

«Cre  desde lueg , que sería una c sa muy imp rtuna, y de barata y vulgar erudición, hablar ah ra 
del us  antigu  de l s cementeri s en la Iglesia, y la variación que p r una c stumbre general, tuv  hasta 
nuestr s dias, subrr gand se las Iglesias en lugar de aquell s a pesar de las pr hibici nes que n  falta
r n de nuestr s C ncili s Pr vinciales, aunque n  se encuentra de algun  General, p rque t d  est  l  
tendrán evaquad  l s Señ res Fiscales, y la sabiduría del C nsej  much  antes l  tendría presente; y asi 
el inculcar esta materia sería l  mism  que llevar Lechuzas a Atenas; p r l  que huyend  de est , s l  
haré presente al C nsej  l  que alcance en  rden a la dificultad de la variación del us  c nstante en 
t d s l s países Christian s; de suerte, que n  se trata de abr gar una c stumbre particular de algún
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Reyn    Pr vincia, sin  de una universal de t da la Iglesia, y de t da la Christiandad; l  que hace el 
neg ci  sumamente ardu  y difícil: y c n este m tiv  y la dificultad práctica que se enc ntrará en el res
tablecimient  de l s cementeri s y pr hibición de l s entierr s dentr  de las Iglesias, apuntaré una u  tra 
reflexión pr pia, que calificará la sabiduría del C nsej  p r si mereciere alguna c nsideración.

Sea la primera, que el us  de l s cementeri s l  indux  la necesidad en el tiemp  de las persecu
ci nes de la Iglesia, quand  esta ni tenía Templ s, ni facultad para erigirl s, y que l s Divin s Misteri s 
se celebraban en las criptas   lugares subterráne s; y quand  c n mas c m didad, en l s Orat ri s pri  
bad s que tenían algun s Christian s.

Sea la segunda, que después que en el Imperi  de C nstantin  l gró la Iglesia la paz, y tuv  facul­
tad de erigirse Templ s públic s, c menzó el us  de sepultarse l s cadáveres de l s Christian s dentr  
de las Iglesias, c m  es c nstante de las Actas de much s Sant s C nfes res, y de la lectura de l s San
t s Padres, y n  habland  de l s Mártires rec n cid s p r tales, p rque es s de l s cementeri s se tras­
ladar n a las Iglesias desde lueg  en quant  fue p sible c n el cult  y veneración c rresp ndiente, sien­
d  l  mas c mún dep sitar sus reliquias debax  de l s Altares en que se celebraba el Sant  Sacrifici  de 
la Misa; de que tenem s hasta ah ra una prueba inc ncusa en una de las  raci nes que se dicen en la 
Misa, y en l  que está prevenid  en el P ntifical R man , y en el Cerem nial de Obisp s en la c nsagra
ción de l s Altares.

Sea la tercera, que siend  c m  s n l s cadáveres de l s Christian s venerables p r haber sid  
c nsagrad s en el Bautism , templ s viv s del Espiritu Sant , y que p r esa razón la Iglesia intr dux  las 
cerem nias del Bautism  en su s lemne administración, tan antiguas, que hay Aut res muy graves que 
las refieren al tiemp  de l s Apóst les, y que s n las mismas en substancia que se usan en la c nsagra
ción de l s Templ s; pues c n l s ex rcism s se expele al dem ni , c n las unci nes sagradas se c nsa
gran y c n el misteri s  alient  del Ministr  t ma p sesión el Espiritu Sant  de aquel su nuev  Templ , 
resulta que justamente después que se han multiplicad  l s Templ s, y que ha p did  libremente hacer
l , l s lleva a ell s pr p rci nalmente en h mbr s de  tr s Christian s, c n luces encendidas, c n cant  
s lemne, y c n las demás s lemnidades que están en us  antiquisim  n  interrumpid  hasta nuestr s 
dias; siend  esta práctica santa una de las c sas que mas aplaudier n l s mism s Pagan s, de que tene
m s reciente exemplar s bre  tr s de naci nes mas cultas (c m  l s R man s que ab lier n el us  de 
quemar l s cadáveres después que abrazar n la Religión Christiana) en l s jap nes; pues según las hist ­
rias de aquella Christiandad una de las c sas que mas atraj  a aquella gente a la Religión Christiana fue la 
piedad que  bservar n usaba c n l s muert s y c n sus cadáveres; y aunque extinguier n la Religión 
Christiana retuvier n este us , detestand  el pr pi  suy  que  bservaban de arr jar l s cadáveres en l s 
lugares maritim s al mar, y en l s de la tierra a dentr  a l s camp s para past  de las fieras.

P r est  nunca c ntuv  dis nancia la sepultura de l s Christian s en l s Templ s; y si n  fuera 
p r l s inc nvenientes que m dernamente han resultad  n  se pudiera tratar de variar una practica tan 
antigua y venerable.

Sea la quarta, que siend  h y principalmente en l s lugares p pul s s tan grande el númer  de 
Templ s e Iglesias, y que las de l s Regulares sirven aun mas que las parr quiales; pues n  s l  dan 
sepultar a l s cadáveres; per  aun p r sus privilegi s n  se les puede impedir este us , parece que n  es 
tan urgente la pr videncia general; pues el recel  que justamente la m tiva cesa en tanta multitud de 
Iglesias, y que será muy just  que estas se preserven, y que la pr videncia recaiga s bre las únicas de l s 
Lugares; pues es ciert  que la c ncurrencia de much s muert s puede traer el mism  inc nveniente que 
en el Pasaje.

Supuest  l  expresad  me parece que aunque el restablecimient  de l s cementeri s y pr hibi
ción de enterrarse l s cadáveres en la Iglesia sea un pensamient  tan dign  c m  es del c razón de 
nuestr  amad  S beran , y que sin duda será útil y c nveniente a l s fines que se ha pr puest , t davia 
en su práctica sufre dificultades insuperables, p rque reduciénd se a ab lir un us  inveterad  en la 
nación prescindiend  del disgust  que generalmente causará: ¿Quánt s derech s serán menester der gar 
para llegar al fin? ¿A quánt s Patr n s de Iglesias y Capillas, cuy s causantes apenas sacar n  tra utilidad 
del c st  de sus erecci nes que la pr pia sepultura y la de sus familias, será menester privar de este 
derech ? ¿A quántas pers nas hacerlas carecer de esta prueba de n bleza ilustre, pues según nuestras 
c stumbres la sepultura pr pia y familiar es una de las pruebas que admitim s para su justificación? 
¿Quántas mem rias será menester b rrar si n  las c nservan l s sepulcr s pr pi s, lápidas, e inscripci -
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nes? ¿Quánt  perjuici  resultará a las Religi nes, principalmente Mendicantes, si se les priva dar sepultu
ra en sus Iglesias a sus dev t s? ¿Qué dificil será arreglar el asunt  para el entierr  de l s Religi s s y 
Religi sas en sus pr pias Iglesias? La c nstrucción de l s cementeri s  bra Hercúlea, pues serán menes
ter sumas inmensas para hacerl s decentes, religi s s y sagrad s, c m  deben serl  ¿De d nde salen? n  
de las Fábricas de las Iglesias, p rque estas p r l  c mún n  pueden emprender  bras tan c st sas: n  
de l s puebl s mism s, pues el C nsej  sabe muy bien que n  abundan de m d  que se les puedan 
imp ner nuevas cargas: n  del Erari  Real, p rque est  n  c rresp nde: n  de l s participes de l s diez­
m s, p rque est s tienen s bre sí la c nstrucción y repar s de las Iglesias Parr quiales?

Las dificultades s n tantas que se atr pellan unas a  tras, y n  habría tiemp  ni aun para numerar
las ni explicarlas, pues apenas están indicadas las de que he hablad , dexand   tras muchas que serán 
 bvias a qualquiera que trate esta materia.

Per  c m  nada hacem s en c n cer y p nderar las dificultades si n  pr p nem s l s medi s de 
superarlas, a mi c n la ingenuidad que deb  y exige la materia, me parece que la pr videncia p dia 
adaptarse desde lueg  a las Iglesias Parr quiales, y n  s l  de l s lugares y puebl s c rt s, sin  también 
a las de las Ciudades y lugares p pul s s, para que c nstruyesen cementeri s para sepultura de sus 
parr quian s sin perjudicar a l s que tuviesen sepultura pr pia   derech  a ella; c n l  que se escusaria 
la multitud de l s cadáveres sepultad s en una s la Iglesia, que es l  que mas aprisa trae la c rrupción e 
infección del ayre; y puestas en c rriente seria mas fácil ir extendiend  el us , pues se ac stumbrarían 
las gentes a verl  restablecid , perderían el  rr r a la ign minia aprendida de sepultarse en ell s, y antes 
se excitaría el espíritu de humildad para preferir esta sepultura aun a las mas ilustres de su familia. Ya 
vim s en Madrid enterrarse en el cementeri  de la Buena dicha a un Duque de Osuna, aunque traslada­
d  después al panteón de su familia, y haberse sepultad  también en el mism  cementeri  a un Oficial 
General Teniente de la C mpañía de Alabarder s, y este previn  que su cuerp  se mantuviese alli, y n  
se trasladase a  tra parte; y n  han sid  s l s est s suget s l s que han  brad  c n es s sentimient s de 
humildad, p rque ha habid   tr s much s, aunque n  de tanta rec mendación, que han dad  este buen 
exempl . L  mism  p drá suceder estableciénd se p c  a p c  el us  de l s cementeri s, p rque ell  
es precis  que una variación tan grande se haga paulatinamente; y y  me atrev  a creer que de este 
m d  se llegará a c nseguir la idea general, pues a l s grandes designi s n  se puede llegar sin  es len
tamente, a c sta de la perseverancia y de una c nstancia activa para seguir hasta llegar al fin pr puest ». 
Ign cio Cev llos.

MALAGA. El R. Obispo de M l g  con fech  de 4 de Julio de 1781 dice:
«Para la exactitud y profunda reflexión que merece tan importante como delicado asunto, me pare­

cen indispensables algunas suposiciones, especialmente para que no se censure, como estraña, y aun 
poco honorífica a los cadáveres la providencia que se tomase en orden a disminuir o quitar los entierros 
en las Iglesias.

Sup nese l  primer , que entre l s R man s era c sa abs lutamente pr hibida el enterrar l s 
cadáveres dentr  de las Ciudades, y que habiénd se debilitad  la  bservancia de dich  establecimient , 
la ren vó y explicó el Emperad r Te d si  en el añ  381 el qual mandó que t d s l s hues s de l s 
difunt s que estubiesen guardad s en sepulcr s y urnas, fuesen trasladad s fuera de la Ciudad a fin de 
que anunciasen a t d s l s pasager s la m rtalidad que les esperaba, y se p nían inmediat s a l s cami
n s para este fin; de d nde dimanar n las expresi nes de l s epígrafes, títul s,   epitáfi s: Siste,  spice, 
c ve vi tor. También l s primitiv s Christian s se ac m dar n a la ley de enterrar l s cadáveres fuera de 
las Ciudades, pues en l s Martir l gi s se lee freqüentemente: sepultus est vi  Api : vi  Aureli , et déci­
mo  b urbe l pide c.

En segund  lugar se debe sup ner que l s Emperad res Christian s juzgar n que las Ciudades se 
vi laban   infestaban p r el demasiad  fet r de l s cadáveres que se enterraban en ellas; l  afirma asi 
terminantemente el Señ r San Isid r : vetit e sepultur e in civit te, ne foetore ipso corpor  viventium 
cont ct  inficerentur. En tercer lugar se debe sup ner que cuand  c menzó a extenderse y r b rarse la 
Religión Christiana, ya fue permitid  el c l car l s sepulcr s de l s Mártires dentr  de las mismas Ciuda
des, de m d  que aquell s Mártires que en el tiemp  de las persecuci nes padecier n martiri , fuer n 
trasladad s de l s camp s y desiert s a las Ciudades en d nde eran c l cad s sus hues s h n rífica
mente, erigiend  a este fin algunas hermitas, y aun Iglesias que vulgarmente se llamaban Martiri s, de
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aquí nacier n l s viv s dese s de l s fieles para enterrarse cerca de dich s sepulcr s, para que c n la 
unión   pr ximidad de sus hues s c n l s de l s Mártires, y p r l s mérit s de est s, se santificasen en 
ciert  m d  l s suy s, y fuesen c adyuvadas sus almas p r la intercesión de aquell s. Igualmente nació 
de este principi  que de quantas Iglesias se reedificar n después de la persecución, n  se c nsagró algu­
na sin c l car en sus aras algunas reliquias de l s Sant s, de m d  que enterrarse en las Iglesias era l  
mism  que enterrarse  d memori s, sive sepulcr  M rtyrum. Mas es dign  de n tar que l s primitiv s 
Christian s se tenían p r bastantemente felices y dich s s si se sepultasen  d limin  M rtyrum, de tal 
suerte que l s mism s Emperad res l  tenían p r h n r. L s Emperad res dice San Chrisóstomo pro 
m gno h buere si juxt  Apostolorum s ltem vestibul  corpor  ipsorum sepelirentur. De aquí dimanó que 
a l s succes res Christian s se les señaló para sepulcr s, n  las mismas Iglesias, sin  l s lugares inme­
diat s a ellas, que vulgarmente se llaman cementeri s.

Literalmente c nsta de la ley 2 tit. 13 de las sepulturas, Partida I la qual p r ser tan instructiva y tan 
lumin sa para nuestr  asunt  me parece c nveniente p nerla a la letra, y dice: Cerca de las Eglesias 
t vier n p r bien l s Sant s padres que fuesen las sepulturas de l s Christian s; e est  p r quatr  raz 
nes. La primera, p rque asi c m  la creencia de l s Christian s es mas allegada a Di s que la de las  tras 
gentes; que asi las sepulturas de ell s fuesen mas acercadas a las Eglesias. La segunda es p rque aquell s 
que vienen a las Eglesias, quand  veen las fuesas de sus parientes,   de sus amig s, acuerdanse de r gar 
a Di s p r ell s. La tercera, p rque l s enc miendan a aquell s Sant s, a cuya h nra, e a cuy  n me s n 
fundadas las Eglesias, que rueguen a Di s p r aquell s que están sepultad s en sus cementeri s. La 
quarta es, p rque l s diabl s n n han p der de se allegar tant  a l s cuerp s de l s h mes muert s que 
s n s terrad s en l s cementeri s, c m  l s a  tr s que s n de fuera. E p r esta razón s n llamad s l s 
cementeri s amparamient  de l s muert s. Per  antiguamente l s Emperad res e l s Reyes de l s Chris
tian s ficier n establecimient s, e leyes, e mandar n que fuesen fechas Eglesias, e l s cementeri s fuera 
de las Cibdades e de las Villas, en que s terasen l s muert s, p rque el fed r de ell s n n c rr mpiese 
el aire, nin matase l s viv s. En esta instructiva y piad sa ley se c ntienen especialisimas d ctrinas para 
nuestr  asunt , pues p r ellas se ve que en la primitiva Iglesia n  se enterraban l s cadáveres en las Igle­
sias, sin  cerca de ellas, est  es en l s atri s   cementeri s, y est  p r las raz nes de piedad que se 
expresan en la misma ley; siend  entre ellas muy pr pia para nuestr  asunt  la de que se evitase que el 
fet r de l s muert s n  c rr mpiese el aire, ni infestase y aun matase a l s viv s.

En quart  lugar se debe sup ner que sin embarg  de las leyes que pr hibier n l s enterramient s 
en las Iglesias, finalmente en el sigl  VIII p c  mas   men s c menzó a intr ducirse la c stumbre c n
traria, tant  entre l s Latin s, c m  entre l s Grieg s, prevaleciend  quizá p r abus  c ntra las resisten
cias de l s Obisp s, y aun de l s C ncili s. A esta n vedad di  particular impuls  un can n del C ncili  
M guntin , celebrad  en el añ  813, en el que estableció, que l s cadáveres se enterrasen intr  Eccle- 
si m; per  se debe advertir, que si se atiende a l s exemplares primitiv s de este C ncili , y al juici  que 
han f rmad  l s crític s de dich  Can n, n  se debe leer intr  Ecclesi m, sin  infr  Ecclesi m, est  es 
cerca de la Iglesia; y c m  Gracian  ad ptó la primera expresión, y en el sigl  XII se g bernaba la disci­
plina p r el text  del mism , se aumentó much  la facilidad de enterrar l s cadáveres intr  Ecdesi m-, 
per  siempre c n particular resistencia de l s Obisp s y C ncili s.

Pues en el añ  1581 el C ncili  R t magense pr hibe el que se entierren pr miscuamente l s 
cadáveres en las Iglesias, y s l  l  c ncede a l s que están c ndec rad s en dignidades tant  eclesiásti­
cas c m  seculares, y disp ne que t d s l s demas se entierren religi samente en l s cementeri s desti­
nad s para este fin. En el añ  1583 el C ncili  Remense disp ne que l s entierr s se hagan en l s 
cementeri s, per  n  en las Iglesias, sin  en el cas  que sean de c nsentimient  de l s superi res; y pre
viene que est s n  c ncedan c n facilidad semejantes dispensas, sin discernir escrupul samente la c n
dición de las pers nas. El Ritual R man  de Paul  V abs lutamente dice: ubi viget  ntiqu  consuetudo 
sepeliendi mortuos in coemeterio, retine tur; et ubifieri potest restitu rtur. C ncuerda c n este m d  de 
pensar San Cárl s B rr me , pues en el C ncili  primer  de Milán in primis monet Episcopos, ut morem 
multis locis intermisum mortuos in coementeriis sepeliendi restituendum curent. Del mism  dictamen s n 
l s Teól g s y Can nistas de primer  rden. Per  c ntra t d s ha cundid  tant  la c stumbre de enterrar 
en la Iglesia, que puede sin temeridad llamarse abus , aunque n  se puede dudar es bastante antigua.

Bax  estas sup sici nes, que ciertamente van afianzadas en l s fast s y m nument s mas respeta
bles de la Hist ria Eclesiástica; es mi dictamen, que siend  evidente y c mpr bad  p r muchas y lamen-

3166

­

­

­
­

­
­

­



LIBRO XVII. 1786 36

tables experiencias que el cúmul  de cadáveres enterrad s, y casi acinad s en las Iglesias p r su dema
siada humedad y c rrupción pr ducen pernici sas fermentaci nes, fétidas exalaci nes, y vap res hedi n
d s, que infestand  el ayre c munican alit s y efluvi s sumamente n civ s a l s vivientes, siend  causa 
de gravisimas enfermedades, y aun de peste; se deben ref rmar l s enterramient s de las Iglesias; 
ampliar,   c nstruir de nuev  d nde n  l s hubiese, cementeri s capaces para enterar l s difunt s en la 
f rma que pr p ndré adelante.

Y en quanto a las personas que se podran sepultar en las Iglesias me parece se debería observar la 
ley II del tit. 13 partida I que por ser municipal de nuestro Reyno se debe atender, y dice asi: Soterrar non 
debe ninguno en la Eglesia sinon a personas ciertas, que son nombradas en esta ley, asi como a los 
Reyes, e a las Reynas, e a sus fijos, e a los Obispos, e a los Priores, e a los Maestros, e a los Comendado­
res, que son Perlados de las Ordenes, e de las Eglesias Conventuales, e a los Ricos omes, e los ornes hon­
rados, que ficieren Eglesias de nuevo, o Monasterios, e escogiesen en ellas sepulturas, e a todo orne que 
fuese Clérigo o lego que lo meresciese por santidad de buena vida, o de buenas obras. E si algún otro 
soterrasen dentro en la Eglesia, si non los que sobre dichos son en esta ley, débelos el Obispo mandar 
sacar ende.

Atendiend  al espiritu de esta ley quizá se p dría c nceder a  tr s suget s de iguales,   semejan­
tes calidades, el entierr  dentr  de la Iglesia; y t d s l s demas se deberían enterrar en l s cementeri s: 
y p r quant  el us  de est s ha llegad  a tanta mengua y desestimación, que parece s l  s n destinad s 
para l s p bres miserables e infelices, y que causa h rr r a l s  pulent s y p der s s, se deberá hacer 
presente a t d s l s fieles que l s cementeri s siempre se han mirad  en la primitiva Iglesia c n el 
may r respet  y veneración. En efect  este n mbre cementeri  trae su etim l gía de el verb  Grieg  
Koim o, que significa d rmir, para darn s a entender que l s finad s que descansan en ell s, y que 
vivier n animad s del espiritu de una fé viva de la resurreci n, se puede decir que n  tant  mueren 
c m  descansan; n  tant  están muert s, c m  d rmid s; y en este sentid  dix  la Magestad de Christ  
de Lazar  muert : L z rus  micus noster dormit. También se les deberá inculcar altamente, que según la 
f rmula que se halla en el p ntifical, c nsta que l s cementeri s únicamente se bendicen para entierr  
de l s muert s, y a este fin se dirigen las  raci nes de dicha bendición: en ellas pide a Di s el Obisp  
que aquel lugar, est  es, el que se destina para cementeri , sea purgad , bendit , santificad , y c nsa
grad , para que l s cuerp s human s que en él descansan, reciban en el dia del juici  juntamente c n la 
gl ria de las almas la de l s cuerp s. Y en  tra  ración le pide a Di s, que c nceda a l s difunt s la silla 
del descans  y rep s , y l s libre de t das las incursi nes de l s espíritus mal s.

Y es muy dign  de n tarse, que en las  raci nes de la bendición   c nsagración de las Iglesias n  
se hace mención en alguna de ellas de l s cadáveres, sus hues s y desp j s. P r d nde se vé que aque
ll s, y n  estas, están destinad s según la intención de nuestra Madre la Iglesia para entierr s de l s 
difunt s. En dich s cementeri s se deberá c l car una cruz grande, y de bastante altitud, para que mani­
fieste a t d s el sagrad  destin  de aquel lugar, y para que mueva a l s vivientes a enc mendar a Di s a 
sus próxim s finad s. Deberá cercarse de una pared firme y fuerte, y tan alta que n  puedan entrar en 
dich s cementeri s l s perr s y  tras bestias: n  se deberá permitir que pasten en ell s l s animales, 
antes bien se deberá arrancar las yerbas que naciesen, y de ningún m d  se p drá permitir que se plan
ten arb les. C n estas, y  tras c ndici nes que a la alta penetración del C nsej  parezcan c nvenientes, 
se p drá destruir el bax  c ncept , desestimación, y h rr r que se tiene a l s cementeri s, y ren var la 
estimación, veneración, y apreci  que tubier n en l s tiemp s antigu s.

Y p r quant  es indispensable decir alg  de l  que sucede en esta mi Diócesi, deb  inf rmar que 
en esta capital se halla el Real H spital de San Juan de Di s, situad  en medi  de ella, y es tanta la mul­
titud de cadáveres que se entierran en su Iglesia y cementeri , que su fermentación pr duce una hedi n
déz y hedentina insufribles en tant  grad , que sus vap res y  leadas se difunden y extienden a mas de 
treinta y quarenta varas de distancia de dich s siti s, inc m dand  demsiadamente a l s vecin s. En las 
quatr  Parr quiales de esta Ciudad se advierte un desabrid  fastidi s  tuf , especialmente al tiemp  de 
abrir las puertas p r la mañana; l  que distrae, y aparta a l s fieles de la c ncurrencia a las Iglesias, pues 
habiend  de percibir en ellas l s suaves  l res del inciens  n  perciben  tra c sa que fetideces de l s 
cadáveres. En muchas de las Iglesias de la Diócesi, que he visitad  sucede l  mism ; y asi necesitan de 
c nstrucción   amplificación de cementeri s, que serán muy c nvenientes, tant  para desa gar la inmun
dicia de las Iglesias, c m  para la salud del públic ». Josepb Obispo de M l g .
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CADIZ. El Provisor y  Vic rio Gener l de l  Diócesi de Cádiz por enfermed d, y  con  cuerdo del R. 
Obispo, con fech  de 4 de Septiembre de 1781 dice:

«Aunque es c nstante que la universal c stumbre en el dia es la humaci n de l s cadáveres en las 
Iglesias, nada tendrá de vi lent  el ab liría, haciend  revivir la antigua disciplina Eclesiástica de sepultar 
l s cuerp s en cementeri s públic s, únic  remedi  que en mi c nsideración hall  para precaver l  que 
c n paternal am r desea S.M. a sus vasall s, de que n  se c ntaminen en su salud c n  casión del hed r 
de l s cuerp s sepultad s que es precis  exalen p r el c rt  recint  de cada Iglesia, y ninguna ventila­
ción que pudiera disiparl , e impedir infestación en el ayre; pues dispuest s aquell s fuera de las p bla
ci nes, aunque n  muy distantes, y c n las ventilaci nes c rresp ndientes, según arte, nada había que 
temer.

Al puebl , aun el mas religi s , n  le causará estrañeza, siempre que instruid  de haber sid  este 
el primitiv  g biern  en esta parte de la Iglesia, al mism  tiemp  ve que t d s s n allí sepultad s, y que 
el lugar de esta ultima acción de la humanidad p r si mism  respire piedad y religión, siempre que se 
c nstruya de m d  que aun alli puedan c ncurrir a  rar l s fieles, y hacer sufragi s p r l s difunt s allí 
sepultad s, c n l  que n  se  p ne el que l s cementeri s sean descubiert s y de t da ventilación.

De esta regla general me parece deberse esceptuar l s Cavild s Eclesiástic s, C munidades y 
Cler , pues sepultad s en sus respectivas Iglesias, c m  de t da capacidad y extensión para sus indivi­
du s, n  p drá  riginarse aquella causa de c ntaminación que puede pr ducir la multitud de cadáveres, 
y que se intenta evitar de infestar l s ayres, y dañar l s viv s.

Tan s l  aprend  d s dificultades; la una, el tener presente l s particulares derech s de algunas 
pers nas para ser enterrad s en capilla señalada, u  tra especial parte de las Iglesias, pr veniente de 
fundación, y t carles el patr nat ,   p r el gravamen de c stear t d  el ase  de alguna capilla,   altar; 
per  en est  V.A. c n su Suprema p testad, sabrá dar las determinaci nes c mpetentes, en cuy   be
decimient  y cumplimient  nadie tendrá que reclamar; y la  tra, el c ste de est s cementeri s públic s, 
pues habiend  de ser est s de aquella capacidad, y ámbit  que llene la intención, y fin que se apetece, y 
al mism  tiemp  en pr p rción que el lugar sea a pr p sit  para que l s fieles puedan acudir a  rar, 
y practicar l s sufragi s debid s, es precis  que su c nstrucción sea alg  c st sa, sin p der acudir al 
arbitri  de que las Fábricas de las Iglesias l  lastrasen, p r ser, c m  s n, tan c rtas las de este Obispad , 
que apenas pueden sufragar a sus indispensables gast s del cult  Divin .» Agustín Bern rdo de Andr de, 
Provisor y  Vic rio Gener l.

CANARIA. El R. Obispo de C n ri  con fech  de 27 de Noviembre de 1781 dice:
«C nfies  desde lueg , que entre tantas laudables máximas c m  inspira el religi s  c razón del 

Rey (Di s le guarde) su sabia piedad para benefici  de las Iglesias, y verdader  cult  de ellas, ninguna 
merece mas repetid s el gi s que la presente; p rque restablece una gl ri sa práctica tan antigua c m  
el Christianism , y c rta l s much s abus s que han nacid  de la c ntraria. La c ntinua experiencia 
demuestra que t d s l s us s que degeneran de l s primer s establecimient s fúndad s p r la Iglesia, 
que sin graves causas se han variad , s n fecund s en abus s, y perjudican insensiblemente la creencia. 
Tal es la práctica presente de enterrar a l s fieles en l s Templ s.

La Iglesia, que ha mirad  l s cuerp s de sus hij s difunt s c n el h n r que merecen, p r haber 
sid  ungid s, bendecid s, y santificad s p r las sagradas cerem nias, y vas s sagrad s de la gracia de 
Jesu-Christ , y que han de ser unid s a sus almas, y g zar, l s que la merezcan, de la gl ria inm rtal, 
premi  p r haber sid  c mpañer s en l s trabaj s, juzgó dign  depósit  de ell s un lugar fuera de la 
Iglesia, y de l s p blad s; y aun l s cuerp s de l s Mártires, cuy  mérit  exigia desde lueg  t da la 
veneración, n  se c l car n al principi  en la Iglesia. La piedad de l s fieles c n estas venerables ceni­
zas, la cubria y las h nraba c n capillas, y c n Iglesias.

Aunque la p lítica de l s Emperad res R man s pr hibia enterrar l s cuerp s de l s ciudadan s 
dentr  de las Ciudades, si l s Obisp s hubieran creid ,   c nsiderad  en aquell s tiemp s, que pedia la 
piedad de la Religión, el h n r de l s fieles,   que era may r sufragi  para sus almas de enterrarse en la 
Iglesia, sin duda hubieran representad  a Te d si , u a  tr s, l s bienes que l graban c n enterrarse en 
ella; per  de est  nada se halla; y n  serian tan ind lentes aquell s zel s s Prelad s que  mitirían una 
acción pr pia de su ministeri , quand  n  temían ningún dañ , y vem s que l s hicier n en  tras prác-
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ticas que tuv  el gentilism , y abrazó la Iglesia p r necesidad, hasta que la piedad de l s Emperad res 
las ab lier n.

Tan lex s de pensar asi l s sabi s Prelad s de aquell s tiemp s, que tenem s en repetid s decre
t s c nciliares establecida esta práctica; y ciñend n s a nuestra España, el C ncili  Eliveritan  n s habla 
de l s cementeri s; y el Bracarense I can. 18 pr híbe el que se entierre en las Iglesias. Asi vem s esta ley 
eclesiástica establecida en t das partes, y c nstantemente seguida; prueba de ell  es la misma R ma, n  
men s célebre p r l s magnífic s edifici s que f rman esta p pul sa Ciudad, que p r l s cementeri s 
subterráne s, que han merecid  l s el gi s y las admiraci nes de tant s, y de que Bar ni  habla al añ  
de 130 de un  que se descubrió en su tiemp  c n las expresi nes del may r el gi : Obstupuit urbs cum 
in suis suburbiis  bdit s se novit h bere civit tes Christi norum temporepersecutionis, olim coloni s, 
modo  utem sepulcris t ntum refert s. Y el P. San Gerónim , c m  también Prudenci , hacen en vers  y 
en pr sa el qüentes descripci nes de est s lugares, asi p r la magnificencia de su extructura, c m  p r 
la piedad que inspiraban.

Tan evidentes s n las pruebas de esta práctica general de la Iglesia, y  bvi s l s testim ni s de l s 
C ncili s, de padres, y de Rituales, que es en van  repetirl s: suple p r t d s el Ritual R man  que h y 
n s dirige en el títul  de exequiis, en que dice , que se c nserve la antigua c stumbre en d nde la hubie
se de enterrar l s muert s en l s cementeri s; y en d nde n  le hay, y se pueda, se restablezca. Esta es 
la práctica que desea la Iglesia tener, y que n  la ha ab lid  p r ningún decret , antes bien la reclama, y 
la practica en muchas Ordenes regulares, c m  entre l s Cartuj s, en much s M nasteri s Benedictin s 
de España, y en l s H spitales.

Para santificar est s lugares, y dar al puebl  una idea del respet  c n que les deben tratar, prescri­
ben el Ritual y el P ntifical R man  la bendición,   c nsagración de l s cementeri s c n misteri sas 
cerem nias, y  raci nes llenas de c nsuel  y de santidad. C nsidéral s pr fanad s, y vi lad s p r l s 
mism s m tiv s que el Templ : y prescribe la rec nciliación   purificación de ell s c m  la de la Iglesia, 
p r cerem nias, preces, y  raci nes. T d  est  manifiesta que el cementeri  es un lugar sant , que se 
señala para c nservar l s cuerp s de l s fieles, y que en él quiere se entierren, y n  en el Templ , en 
cuya bendición y c nsagración  bserva sabiamente van-Espen n  se hace mención de la sepultura de l s 
cadáveres, que se haría sin duda al men s en algun s de tant s Rituales c m  tenem s de la média 
edad.

N  dud  que haya hech  general esta práctica, c m  dice el mism  Aut r, la c dicia de un s, y la 
ambición de  tr s; per  l  ciert  es que en nuestr s tiemp s t cam s abus s, que c rtarl s es una de las 
grandes ventajas que resultarán de n  enterrar en las Iglesias. Las inf rmaci nes falsas que diariamente se 
hacen para pr bar la v luntad, y declaración de l s muert s s bre la elección de sepulturas, y en l  que 
declaran, y juran c n l s pretext s de una falsa piedad, para que se entierren en aquell s C nvent s en 
d nde tienen may r dev ción, c n n table detriment  de las Parr quias, y muchas veces c n general 
escándal  del puebl . Las falsas indulgencias, y l s aparentes privilegi s, que publican las unas Iglesias 
s bre las  tras de sus sepulturas c n n table perjuici  de la verdad, y de la Religión, y las superstici nes 
que se intr ducen c n el especi s  pretext  de dev ción: de manera que en aquell s puebl s en d nde 
hay muchas Iglesias mas que las Parr quias, s lamente l s p bres infelices se entierran en ellas; y aque
ll s que pueden suplir l s gast s funerales tienen a desh n r ser enterrad s en su pr pia Parr quia.

A mas de est  se evitará el mal  l r que hay c ntinuamente en las Iglesias de la p dredumbre de 
l s cuerp s; y aquella tierra amasada c n la c rrupción de ell s, exala un vap r pestilente que infecci ­
na el ayre, y necesariamente pr ducirá en l s viv s mal s efect s, que s l  se c n cen quand  se  rigi­
na peste,   s breviene algún rar  ac ntecimient . El Templ  es un lugar sant , que debe estar limpi  y 
pur , y lex s de él la c rrupción: t d  en él debe atraer nuestr s sentid s a la c ntemplación de la gl ­
ria; t d  debe respirar fragantes  l res, c m  que es el ensay  de la bienaventuranza. Y si debem s 
purificarn s para entrar en él, es p rque este lugar es pur , y much  mas que el Templ  de Sal món, en 
d nde la sangre, y el  l r de las victimas muertas y quemadas s bre el Altar se pr curaba desvanecer y 
ah gar.

Si el cementeri  es un lugar sant , en d nde quiera que se c l que tendrá la misma santidad. A las 
entradas de l s puebl s,   en l s lugares mas c m d s para despertar la mem ria de l s fieles difunt s 
se debe fabricar. El P. San Juan Chrisóst m ,   el Aut r que t mó su n mbre, en la H milía 16 de fide, et 
lege n tur e, dice: Omnis civit s, omne C stellum,  nte ingresum sepulcr  b bet, ut quis contendens
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intr re in Civit tem imper ntem, divitiis, potenti ,  liisque dignit tibus florentem, priusqu m id, quod in 
mente concepit, cern t, vide t, quis ipsefuturus sit. Ante civit tes,  nte  gros sunt sepulcr . Ubique  nte 
oculos est nostr e humilit tis schol , et docemur in quid desin mus tándem; et tune videmus qu e intus 
sunt spect cul .

Este es mi parecer que exp ng  a V.A. c n la verdad que deb , repitiend  que juzg  útil y c nve
niente al servici  de Di s, cult  de sus Templ s, y salud de las Repúblicas, y c nf rme a la antigua disci
plina, y actual intención de la Iglesia el general establecimient  de l s cementeri s». Fr. Jo quín Obispo 
de C n ri .

ZEUTA. El R. Obispo de Zeut  con fech  de 23 de Junio de 1781 dice-.
«Para precaver en l  succesiv  l s mal s efect s, tantas veces experimentad s, y que ah ra han 

penetrad  el c razón del Rey nuestr  Señ r, es muy c nveniente, y quasi necesari  el restablecimient  y 
us  de l s cementeri s; ab liend  la pernici sa práctica de sepultar indistintamente la multitud de cadá
veres en las Iglesias. N  puede negarse, que esta c stumbre tan generalmente intr ducida, y que se 
intenta variar, se halla aut rizada p r el Derech  Canónic ; per  también es ciert , que l s Cán nes anti­
gu s están c ntrari s a ella, permitiend  s lamente se enterrasen dentr  de las Iglesias l s cadáveres de 
ciertas pers nas insignes, y c ndec radas; l  que  bservó p r algún tiemp  c n t d  rig r, hasta que p r 
la licencia   t lerancia de l s Prelad s, (c m  n tan l s Erudit s) se ha id  pr pagand  después el us  
de enterrarse en l  interi r de las Iglesias t da suerte de pers nas, de m d , que esta c stumbre ha lle
gad  a tal exces , que ha degenerad  en abus  muy perjudicial a la salud pública, e indecentísim  al 
dec r  y magestad de l s Templ s que s n la casa de Di s, y lugar de  ración, c m  dice el mism  
Señ r, n  depósit  de la c rrupción, y hendi ndéz; p r l  qual declamand  el D ct  van-Espen c ntra 
este abus  dice: que ya las Iglesias s n cementeri s de l s ric s, quedand  s l  para l s p bres, est s; y 
si hubiera escrit  en España, hubiera dich , que ya l s Templ s s n cementeri s de la multitud de cadá
veres de l s p bres y ric s, y n  lugares dedicad s al cult  de Di s; pues apenas ha quedad  en l s mas 
de l s puebl s vestigi s, ni aun el n mbre de cementeri s, enterránd se t d s, aunque sean lugares muy 
p pul s s, en l  interi r de las Iglesias.

Es n t ri  quant  se ha reclamad  c ntra esta pernici sa práctica, quant s Decret s y Sín d s se 
han hech  para c rtarla; c m  también quant s Edict s y reglament s han salid  en nuestr s dias, tant  
de Principes cath lic s, c m  de Prelad s y Eclesiástic s, dirigid s a exterminar una c stumbre tan per
judicial al bien públic , y tan indec r sa a las mismas Iglesias, y que ha hech  las casas destinadas al 
cult  del Señ r, theatr  fétid  de cadáveres c rr mpid s; y a restablecer la antigua disciplina tan c nf r­
me al espíritu de la Iglesia, c m  se c lige del Ritual R man  de Paul  V, que manda se guarde la c s
tumbre de enterrar en l s cementeri s d nde la hayga, y se restablezca si se puede, si faltase: y del P n
tifical R man , el qual en la c nsagración de la Iglesia d nde hay tantas cerem nias,  raci nes, y 
bendici nes, n  hace ni leve mención de sepulturas para enterrarse allí l s difunt s, quand  en la bendi
ción de l s cementeri s hay tantas bendici nes, y  raci nes dirigidas a l s sepulcr s de l s cadáveres.

Per  c m  se trata de inmutar una c stumbre tan general y arraigada en l s fieles, y la pre cupa
ción vulgar es demasiada en este punt ; para que algun s men s instruid s y nimiamente piad s s n  
piensen que la pr videncia que se medita, va a disminuir el respet  a l s cadáveres, l s sufragi s y la 
piedad de l s viv s c n l s difunt s; será muy c nveniente que en el decret  que se pr mulgue a este 
fin, se establezcan reglas, que al pas  que miren a ab lir un punt  de disciplina p r perjudicial a l s pue
bl s, indecente a las Iglesias y p r restaurar la antigua, y mas c nf rme a la humanidad y al cult  de 
nuestra Religión, f rmen y erijan cementeri s c n la may r p sible decencia, c m  lugares sagrad s y 
religi s s, c m  acreed res a el respet  debid  a l s cadáveres, c m  exigen la gravedad de l s funera
les de la Iglesia, y c m  excita la piedad de l s fieles c n l s difunt s: las quales reglas p drá fijar el 
C nsej  de S.M. en quant  juzgase  p rtun ; dand   rden a l s Ordinari s para que establezcan  tras 
c nvenientes en l s Edict s   cartas Past rales que expidan, a fin de p ner en práctica la Real pr viden
cia que se t me en el asunt ». Fr. Diego Obispo de Zeut .

SANTIAGO. El M.R. Arzobispo de S nti go con fech  de 6 de Julio de 1781 dice-,
«La Real intención de S.M. es tan benéfica al bien estar de sus vasall s, c m  pr pia del am r y 

c razón de Padre c n que les mira, pr curánd les incesantemente sus may res alivi s; p r l  qual debe
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rán est s, c m  inmediat s interesad s, abrazar c n el may r rec n cimient  tan benignas c m  piad 
sas disp sici nes.

Para ell  han ad ptad  l s tres Señ res Fiscales el medi  de restablecer el us  de l s cementeri s 
c m  se practicó en l  antigu , que es el únic  remedi  que se puede aplicar en la materia; y l  han fun
dad  c n tan sólidas, y eficaces reflexi nes, que n  dexan que desear en el asunt .

N   bstante est , p r tratarse de variar una c stumbre general, se ha dignad  V.A. de querer  ir 
s bre ell  a l s Prelad s del Reyn . L s puebl s  irán ciertamente c n n vedad, y n  sin repugnancia, la 
variación de un us  tan antigu , y much  mas en este Reyn , d nde sus naturales s n mas  bservantes 
que en  tr  algun  de sus antiguas c stumbres; y p r l  mism  será necesari  emplear may r eficacia, 
particularmente c n l s p c  instruid s, a fin de que v luntariamente se c nf rmen c n el nuev  esta
blecimient , y n  dud  de que se dexe de l grar asi, c ncurriend  (c m  c ncurrirán) l s Prelad s en 
quant  esté de su parte, y l s Párr c s c n sus instrucci nes, y exh rtaci nes, que c ntinuamente harán 
s bre ell  a sus feligreses, may rmente estand  un s y  tr s auxiliad s de la p testad civil, para en cas  
de resistencia   c ntradici n de hech .

N  es est  l  que pr duce la may r dificultad: ésta estriva (según mi c ncept ) en c nsiderar que 
para el establecimient  y c nstrucción de nuev s cementeri s se necesitan sumas crecidisimas, asi para 
su material edifici , c m  para c mprar el terren  necesari  que se  cupe en aquellas partes d nde n  
se puede pr p rci nar p r  tr  medi , l  qual se verifica mas bien en las Ciudades y puebl s f rmad s, 
d nde p r c nsiguiente debe ser mas car ; y n  alcanzad  el m d  ni medi  de d nde hayan de salir 
l s tales gast s; pues si se p ne la mira en l s f nd s de las mismas Iglesias, c m  es regular, las Fábri
cas de ellas en este Arz bispad  s n tan p bres (y creeré suceda l  mism  en l s restantes de este 
Reyn ), que n  tienen para  currir a l s gast s precis s de l s repar s que  rdinariamente se necesitan 
para su c nservación; y pued  asegurar a V.A. que es muy grande el desvel , y n  pequeñ  el trabaj  
que me cuesta el acudir c ntinuamente c n t d s mis arbitri s a las muchas y urgentísimas necesidades 
que  curren diariamente a las Iglesias.

Si p r  tra parte se quiere arbitrar el que l s puebl s sufraguen dich s gast s, c m  principales 
interesad s, p r tratarse del benefici  de sus individu s, será menester para ell  gravarles c n la c rres
p ndiente c ntribución: en cuy  cas  S.M., c n el am r tan tiern  que pr fesa a sus vasall s, puede gra­
duar si será mas c nveniente a est s semejante c mpart  y c ntribución,   dexar p r ah ra las c sas en 
el estad  que se hallan.

También c ncurre a aumentar la dificultad del establecimient  de cementeri s la c nsideración 
de que hay algunas Iglesias y Capillas de Patr nat  particular, cuy s Patr n s tienen en ellas sus en
terramient s privativ s, c ntribuyend  p r ell  c n la c mpetente d te, y renta para la manutención del 
cult , y repar s de l s tales edifici s. También hay en t das las Iglesias de este Arz bispad  crecid  
númer  de sepulturas d tadas, de suerte que apenas hay familia de alguna distinción que n  la tenga, y 
en estas d taci nes es en l  que c nsiste principalmente la c rta renta fija que tienen las mas de las Igle
sias; y sucederá sin duda, lueg  que se establezca el us  de l s cementeri s, que l s que g zaban del 
enterramient  de semejantes sepulturas resistirán pagar la cantidad de d tación, c m  que se les priva 
del us  y derech  que a ellas tienen; y c n este medi  las tales Iglesias vendrán a quedar privadas de 
aquella tal qual renta que tenían para sus precis s gast s, e indispensables repar s.

Hag  presente est  a V.A., para que c m  enterad  mej r que nadie de las piad sas intenci nes, y 
religi sísim  ánim  de S.M.,  curra también en esta parte a la estrema necesidad en que se c nstituiría a 
las p bres Iglesias, si desde lueg  n  se les s c rre c n la pr tección y p der s  braz  de V.A.: Y el 
medi  que me  curre se puede t mar s bre este particular es, que queden subsistentes las tales d taci 
nes en quant  a la c ntribución de su renta, atent  a que l s d tantes se hallan enterrad s en las tales 
sepulturas, y l s actuales c ntribuyentes han heredad ,   adquirid  p r  tr  títul , c n dich  gravamen y 
carga l s bienes afect s a dicha c ntribución; en l  que parece n  se les hace particular agravi , may r­
mente dánd les, c m  c rresp nde,  tr  enterramient    sepultura en el cementeri , c n arregl  al  rden 
y lugar que las tenían en las Iglesias; de cuy  m d  (a mi entender) quedarán éstas s c rridas, y sin la 
pérdida que de  tra manera experimentarían, y aquéll s en el g ce de sus enterramient s privativ s.

Es quant  se me  frece inf rmar, y hacer presente s bre el expresad  asunt  a V.A. y segur  de 
que c n sus superi res luces penetrará t d  quant  c nduce al alivi  de l s vasall s, sin perjuici  de las
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36 EL LIBRO DE LAS LEYES DEL SIGLO XVIII (TOMO V)

Iglesias p bres, debem s t d s esperar de sus sábias y piad sas pr videncias l  mas c lmad s benefi­
ci s». Fr ncisco Arzobispo de S nti go.

SALAMANCA. El R. Obispo de S l m nc  con fech  de 12 de Septiembre de 1781 dice:
«N  parece pueda prudentemente dudarse, que la presente c stumbre de que se trata, sea capaz 

de pr ducir en la salud pública grandes perjuici s, siend  n t ri  que en las Iglesias d nde freqüente  
mente se entierran cadáveres, se percibe el fetór que la c rrupción de est s pr duce: y que respirand  
l s fieles el ayre infect  y llen  de semejantes efluvi s, está en gran peligr  de c ntraer much s males 
que tantas veces se han experimentad . Y  pued  asegurar al C nsej  que en alguna Iglesia he percibi­
d  tal hedi ndéz y fetór  riginad  indubitablemente de esta causa, que me c staba gran trabaj  el tener 
que entrar en ella, c m  era precis  para cumplir c n mi ministeri ; y que s n tan c munes estas expe
riencias, y tan universales las quejas de este inc nveniente, que n  parece pueda llamarse sin  una 
pública persuasión de t d s l s h mbres sensat s, que desearían ver remediad  su dañ , y precavid s 
l s que pueden  riginarse de él.

Per  dexand  est  supuest , y much  mas c n la c nsideración de que el C nsej  habrá en este 
particular t mad  t das las luces, averiguaci nes, e inf rmes de l s físic s y perit s, c m  c rresp nde a 
su superi r prudencia, pas  a decir brevemente l  mism  que el C nsej  ya sabe, per  l  que es única
mente pr pi  de mi inspección, y  fici :

Esta c stumbre tan universal en el dia de h y de enterrar l s cadáveres en las Iglesias, debe c nsi­
derarse c m  una c rruptela y abus . Las Iglesias se edificar n, c m  t d s saben, para juntarse en ellas 
l s fieles a  rar, a  ír la divina palabra, a asistir al Sant  Sacrifici  de la Misa, y recibir el cuerp  y sangre 
del Señ r, n  s l  durante las persecuci nes, en que n  fuera maravilla, sin  después de dada la paz a 
la Iglesia p r el gran C nstantin : l s cadáveres de l s fieles, aun de l s mas ilustres en santidad, en 
emple s, c m  Papas y Reyes, y en merecimient s de qualquiera clase que fuesen ácia la misma Iglesia 
y sus puebl s, se enterrar n en l s cementeri s, lugares destinad s a este fin, c m  manifiesta la signifi
cación de su n mbre y lugares, cuya mem ria se encuentra en t d s l s m nument s Eclesiástic s aun 
l s mas antigu s. L s primer s cadáveres a quien hiz  la Iglesia el alt  h n r de enterrar en l s Templ s, 
fuer n l s de l s Sant s Mártires: per  en est  mism  di  a entender quan agen  era su espíritu de c n
cederl  a l s demás, pues a l s Mártires l s miró siempre c m  a interces res y medianer s c n Di s, 
c m  dechad s de perfección christiana, y a sus reliquas, c m  prendas de la seguridad de l s puebl s: 
demás de  tras c nsideraci nes místicas, que fundadas en las Santas Escrituras quis  la Iglesia aut rizar 
para excitar en l s fieles much s misteri s: c m  efectivamente ha c nservad  el rit  de ungir c n l s 
p lv s respetables de sus hues s l s Templ s, y las Aras s bre que se c nsagra el cuerp  del Señ r.

N  se atrevier n l s fieles a pedir semejante h n r para sus cadáveres desde lueg  que vier n l s 
de l s Sant s Mártires c l cad s en l s Templ s; ni l s Sant s y sabi s Prelad s de aquella edad l  
hubieran c nsentid . C menzar n, c m  t das las c sas, p r p c . Primer  se c ntentar n c n enterrar
se en l s pórtic s   atri s de l s Templ s, y est  n  qualquiera fiel, sin  l s S beran s, l s Prelad s, y 
 tr s a quien distinguía su dignidad, su mérit ,   sus servici s. De aquí se animar n a dar pas s mas 
atrevid s. En much s, la dev ción a l s Sant s Mártires, cuyas reliquias descansaban en las Iglesias: en 
 tr s un am r de singularidad, tal vez de vanidad, les m vió a s licitar el ser enterrad s dentr  de l s 
Templ s: y quand  l s Prelad s c menzar n a usar c ndescendencias c n l s Reyes, c n l s Señ res 
temp rales, c n l s Patr n s y Fundad res de las Iglesias, c n l s Obisp s y Sacerd tes, se vió clar  el 
camin  que ha traíd  las c sas al estad  actual, en que ya se mira c m  una n ta de mendiguéz el ente
rrarse en l s cementeri s.

Per  debe c nsiderarse: que la relaxaci n de aquella antigua disciplina c menzó en l s sigl s mas 
 scur s de la Iglesia. Que en la de España en el VII en que vivía San Isid r  se vé p r sus  bras, que aun 
permanecía en su vig r. Que en much s C ncili s Pr vinciales, que se celebrar n en l s d s últim s 
sigl s, la Iglesia ha manifestad  su dese  de restablecer la práctica de enterrar l s cadáveres en l s 
cementeri s; y que en el Ritual R man  publicad  p r Paul  V se encarga que d nde esté en práctica el 
us  antigu  se c nserve: y d nde n  l  esté, se pr cure reintegrar en quant  sea p sible: y a la verdad es 
c sa dignísima del zel  que la santa Iglesia tiene p r el dec r  y decencia de la casa de Di s este cuida­
d , aun quand  l s dañ s, que c n tanta razón se temen c ntra la salud pública n  fuesen tan graves, y 
tan dign s de remedi ; p rque, ¿qué c sa hay mas impr pia de la santidad de tal lugar que la c rrup
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LIBRO XVII. 1786 M

d n, la inmundicia, y el hed r que causan l s cadáveres, que tantas veces s n de Christian s de c stum
bres mas hedi ndas, que l  s n ent nces sus cuerp s? De t d  l  que se infiere, que en restablecer este 
grave punt  de disciplina, n  s l  acreditará S.M. y el C nsej  su zel  infatigable en pr m ver la felici
dad y pública salud de l s vasall s, sin  también el dec r  de la casa de Di s, la disciplina primitiva de 
la Iglesia, y la que aun apesar de una c stumbre c ntraria tan universal, se vé claramente que es la mas 
c nf rme a su espíritu, a sus dese s y cuidad s; siempre que se guarden aquellas reglas prudentes de 
buen g biern  en la execuci n, que afiancen el buen suces , sin turbación, ni escándal  de l s puebl s, 
c m  y  esper  firmemente de la prudencia y sabiduría del C nsej , en la inteligencia, que est  es l  
únic , que en este grave neg ci  puede causar alguna dificultad; p rque la pre cupación nacida de falta 
de sólida instrucción, y de la larga p sesión de la c ntraria universal c stumbre hará parecer a much s 
ign rantes, que privánd l s de enterrarse en las Iglesias, y  bligánd les a que l  hagan en l s cemente
ri s, pierden sus almas algun s sufragi s, c m  si est s pendiesen del lugar   terren  en que se c l 
quen sus cuerp s. Y  en esta parte n  juzg  que hay  tr  medi  de  currir de algún m d  a este inc n
veniente, que el hacer entender a l s fieles l  mism  que llev  expuest  en este mi dictamen; est  es, l  
respetable de la antigua c stumbre de enterrar l s cuerp s en l s cementeri s, l  sagrad  de est s, y las 
 raci nes y s lemnidades c n que la Iglesia tiene  rdenad  que sean c nsagrad s, la veneración que l s 
mism s se merecen: la indecencia que h y padecen l s Templ s c n la práctica presente de hallarse 
c nvertid s en cementeri s, y lugares de c rrupción, e inmundicia, y h rr r, y semejantes, que expuestas 
p r l s M. RR. Arz bisp s, y RR. Obisp s en sus Past rales, al mism  tiemp  que el C nsej  en la Cédu
la que s bre est  expida, exp nga l s dañ s que de esta c stumbre se  riginan a la pública salud, l s 
exempl s de  tr s Reyn s Católic s que ya han t mad  pr videncia s bre l  mism , y l s demás que 
sea pr pi  de la sabiduría y zel  del C nsej , instruyend  a l s puebl s, les harán c n cer claramente, 
que n  s l  la salud pública, sin  la misma Religión tiene un verdader  y c nstante interes en que se 
remedien l s dañ s hasta aquí esperimentad s». Felipe Obispo Inquisidor Gener l.

TUY. El R. Obispo de Tuy con fech  de 17 de Junio de 1781 dice:
«Muchas veces he tenid  a la vista l s graves perjuici s que pueden seguirse a la salud pública de 

enterrarse l s cadáveres dentr  de las Iglesias, may rmente si s n muy reducidas a respect  del númer  
de feligreses, c m  sucede en este Obispad ; p r tant  alguna vez dispuse que l  parbul s se enterrasen 
en el atri    cementeri , aunque n  fue recibida esta pr videncia; mas n  dud , que si S.M. tiene p r c n
veniente disp ner que l s entierr s se hagan en cementeri s, que en esta Diócesi r dean a las Iglesias, 
será  bedecid  fielmente, y se seguirá a est s sus vasall s muy grande benefici ». Domingo Obispo de Tuy.

AVILA. Los Vic rios C pitul res del Obisp do de Avil , Sede-v c nte, en su informe de 11 de Sep­
tiembre de 1782, dicen:

«En esta Diócesi n  advertim s m tiv  particular que pueda hacer variar la disciplina que a cerca 
de est s punt s se establezca para t da la M narquía. En ella principiar n l s entierr s dentr  de las 
Iglesias, n  p r c dicia de l s Clérig s, c m  han  pinad  algun s, sin  para excitar la piedad de l s fie
les a fav r de l s difunt s, y tener su mem ria presente, asi para enc mendarl s a Di s, c m  para ac r­
darn s de nuestra m rtalidad, y la eternidad futura. Un  y  tr  p drán padecer alguna decadencia si l s 
entierr s se p nen distantes de nuestra vista: a el C nsej  que la tiene muy perspicaz, n  se le puede 
 cultar l  que han trabajad  l s nuev s filós f s c n pretext  de am r a la humanidad, en desterrar del 
mund  t da especie que parezca triste, y n s recuerde nuestr  m mentáne  ser, y futur  sigl . L  que 
p dem s asegurar es, que   bien sea p r la p breza de l s testad res,   p rque en much s de ell s 
g biernen idas muy distintas que en sus antepasad s, se advierte p r l s libr s de C lecturía de Misas de 
este Obispad , que de quince añ s a esta parte n  se encargan la tercera parte que antes. La salud públi­
ca n s interesa demasiad , y es just  p ner el debid  cuidad  para c nservarla: si el enterrar en las Igle­
sias  casi na l s c ntagi s, debe evitarse a qualquiera c sta; per  p r l  c mún preceden l s c ntagi s 
a l s entierr s; bien que siempre que est s sean much s es regular infesten el ayre, y que se sigan fata
les c nseqüencias. Para evitarlas acas  seria bastante precaución el que el C nsej  mandase a las Justi
cias Ordinarias, que de acuerd  c n l s Curas Párr c s señalasen siti  separad  de p blad , que pudie
se servir de cementeri , y que siempre que advirtiesen en sus puebl s algún c ntagi    enfermedad, de 
que muriesen much s, dispusiesen que en dich  cementeri  se dep sitasen l s cadáveres de l s que

3173

­

­

­
­
­

­

­

­

­
­
­
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falleciesen durante el c ntagi , para que después del tiemp  que se juzgase necesari  para que n   ca
si nasen dañ , fet r,   mal  l r, se trasladasen sus hues s a las Iglesias, en las que s lamente se enterra
se quand  n  se experimentan c ntagi s y muchas muertes, imp niend  las mas rigur sas penas c ntra 
l s que de qualquier m d  c ncurriesen a impedir el p ner en execuci n este mét d : c n el que sin 
variar en l  substancial el que hasta ah ra se ha  bservad , enterrand  dentr  de las Iglesias, se evitarán 
sin duda l s c ntagi s que se temen, y n  se dará m tiv  a la decadencia de la piedad de l s fieles en 
enc mendar a Di s a l s difunt s, ni  lvidarán que en algún dia tendrán necesidad de iguales sufragi s y 
 raci nes». Don Christov l Tom s de Torrecill . Don Joseph Vicente de l  M driz.

CORIA. El R. Obispo de Cori  con fech  de 28 de Agosto de 1781, dice:
«Quand  vin  la tr pa en el añ  pasad  de 1762 padeció una grande epidemia  casi nada de la 

guerra c n P rtugal, la que trascendió a l s lugares p r d nde pasó. En l s que fue necesari , hice Cam
p s Sant s para sus entierr s, y l s cerré, sin que hasta ah ra haya sid  necesari  usar de ell s. Serán 
p c s l s que necesiten de cementeri s, que se disp ndrán para enterrar l s difunt s. Mi Catedral tiene 
su Camp  Sant  para enterrar a l s que s n p bres; después claustr  separad  d nde se sepultan l s 
vecin s que s n de su parr quia, y l s demas de la Ciudad en la de Santiag , que s n las únicas que 
tiene». Ju n Josepb Obispo de Cori .

PLASENCIA. El R. Obispo de Pl senci  con fech  de 7 de Julio de 1781 dice:
«Aquellas palabras de la Ley de las d ce Tablas, Hominem mortuum in urbe ne sepelito, ñeque 

urito, descubren, a mi ver, much  camp  para templar en l  succesiv  las amarguras que padece el pia
d s  c razón de S.M. lastimad  c n el suces  de la Villa de Pasage: la mem ria de  tr s, y el just  tem r 
de que se renueven sin que padezca la Religión, se mitigue el ferv r bien puest  de l s fieles, ni se 
defrauden l s sufragi s debid s a l s difunt s.

Aun en tiemp  de l s Christian s ren var n esta ley deceviral vari s Emperad res R man s, 
c n ciend  la utilidad que pr ducia semejante pr videncia.

Much s han juzgad  que esta c nstitución legislativa fue s l  efect  de la superstición, p rque 
creian l s Gentiles que sus Di ses se h rr rizaban al ver l s cuerp s muert s: que sus Sacerd tes, y 
t d s l s del puebl  quedaban c inquinad s e inept s para el cult . P r l  mism  l s quemaban,   
enterraban de n che: se entregaban al d l r mas ridicul : y  bservaban varias cerem nias y rit s supers
tici s s, que resistier n c nstantemente l s Christian s, aunque han quedad  algun s vestigi s.

Per  aunque c n alguna c nfusión p r nuestra parte, p r l  much  que n s d mina el am r al 
interes particular, c n ind lencia de la utilidad pública, hagam s a l s R man s la justicia que se han 
merecid  p r su zel  y am r al bien c mún.

Este es el  bjet  que se pr pusier n en aquella ley y decret s Imperiales, c m  en  tras muchas 
que registram s a cada pas  en su derech  civil. Vier n que l s ric s y p der s s c nducid s de su 
espiritu de elación hacían piras muy elevadas para quemar l s cuerp s de sus padres y parientes, c n 
que exp nían la Ciudad a incendi s y a una ruina pública. Que si n  se quemaban también se exp nían 
a una epidemia, p r c rr mperse el ayre c n el fetór de l s cuerp s.

Que si se enterraban dentr  de la Ciudad, subsistía igual causa para la c rrupción del ayre, c n l s 
hálit s, que insensiblemente despiden, y que n  dexaban de ser embaraz s s tant s lugares religi s s 
dentr  de las murallas. Una p lítica tan bien puesta c m  la de l s R man s, n  p día men s de preca
ver tant  dañ  c m  amenazaba a la República, y asi en quatr  palabras previn  infinidad de males. De 
aquí t mar n principi  l s cementeri s.

C m  la caridad daba impuls  a estas pr videncias, y es el principal f nd  de nuestra religión, l s 
primer s Christian s aunque miraban c n h rr r la c mbustión, abrazar n gust s s el enterrarse en l s 
cementeri s, fuera de la Ciudad, c m  n s l  dicen San Gerónim , San Juan Chris st m , y l  vem s a 
cada pas  en el Breviari  R man . El C ncili  de Braga n s da luz de esta practica en España, aun 
much s añ s después del establecimient .

La suma veneración que se merecier n l s Mártires, di  lugar a que se diese a sus hues s el h n r 
de trasladarl s a las Iglesias dentr  de la Ciudad. Aspirar n a esta prerr gativa l s Emperad res, juzgan­
d  que esta distinción les era mas peculiar que a l s demas m rtales: per  c ntentánd se s l  c n que 
se les enterrase en el atri ,   en el pórtic .

3174

­
­

­

­

­

­



LIBRO XVII. 1786 36

Finalmente se les c ncedió sepultura en las Iglesias, c m  a l s Obisp s, Sacerd tes, Patr n s,   
Fundad res de las Iglesias, y a  tr s leg s rec mendables p r su vida y santidad, hasta que quedand  al 
arbitri  de l s Obisp s y Presbíter s se hiz  general el abus , c m  era precis ; p rque d minand  la 
ambición n  es fácil c nservar distinci nes.

Algun s han creid  que l s entierr s en las Iglesias han seguid  la misma ép ca que l s asient s 
en ellas: y que dió f ment  a este dese  el estar junt  al cadáver de algún Sant , ayudarse c n su patr 
cini  y el participar mas inmediatamente de las  raci nes de l s fieles, que p r l  mism  anhelar n mas 
el enterrarse en las Catedrales, y en l s C nvent s d nde eran mas freqüentes aquellas.

¿Acas  ign rarían que n  les había de faltar la intercesión de l s Sant s si la merecían, aunque 
estuvieran un s hues s muy distantes de l s  tr s? ¿Qué n  tendrían c munión c n l s fieles, ni partici
parían de sus  raci nes si sus cenizas descansaban en l s cementeri s? ¿Qué l s faltaría la c r na de la 
justicia, si su vida había sid  imaculada, y su muerte preci sa a l s  j s del señ r aunque estuvieran 
sepultad s entre estiérc l?

Bien puede ser que c ncurriesen también estas causas, p rque en t d s l s mas de l s sigl s ha 
habid  fanatism , fatuidades, y caprich s; (n  faltarán aun en el que se sup ne el mas ilustrad )

L  ciert  es que en l s primer s sigl s de la Iglesia t d s se enterraban en cementeri s, y que 
est s estaban en desp blad  para participar de ayre libre. Que la Iglesia tiene su bendición para ell s, y 
que aun se c nservan c n mas,   men s pr piedad. Que para que l s entierr s se hagan en ell s n  se 
descubre repar  fundad . Y que de haberse hech  en las Iglesias han ll rad  en muchas partes las mas 
funestas c nseqüencias, ni han faltad  algun s exemplares en nuestr  Reyn . Y al vez muchas enferme
dades epidémicas, que se han atribuid  a  tras causas, n  habran tenid  mas que esta.

He manifestad  a V.A mi sentir en quant  alcanz ; y aunque pudiera ser bastante para satisfacer a 
este encarg , c n ciend  el infatigable zel  de V.A. y dese s  de que le dé t d  el llen , en l  p sible, 
vuelv  de pas  a l s vestigi s que dixe había de algunas cerem nias y rit s superstici s s.

He vist  en algun s puebl s, aunque n  en mi Obispad , que aun se usan las plañideras, ll r nas, 
  preficas, que llamaban l s R man s. S n unas mugeres que se alquilan para que vayan ll rand  en l s 
entierr s.

C ntra estas declamar n fuertemente l s Sant s Padres, y c n razón. La Iglesia canta Psalm s en 
l s entierr s: usa de ant rchas c m  en señal de alegría y triunf , c m  que pasan a mej r p sesión. El 
mism  espíritu de l s Psalm s l  c nfirma; y es verg nz s  al n mbre Christian  el que en el Reyn  mas 
católic  se imite en esta parte a l s Gentiles.

N  desapr baban l s Sant s Padres un decente lut  p r l s padres, herman s y parientes, per  le 
resistían p r much  tiemp , y l s que declinaban en ridícul s y fanátic s. ¿Cóm  apr barían l  que se 
practica en vari s puebl s de entrarse l s h mbres en las Iglesias emb zad s, c n el s mbrer  puest , y 
encaxad  hasta l s  j s, sin quitarle, ni aun a la elevación de la H stia? ¿Cóm  el indiscret  llant  y gri
tería de las mugeres, que s l  sirven para alb r tar la Iglesia y turbar la dev ción de l s fieles? ¿Cóm  l s 
gast s en c midas, y varias aparentes f rmalidades m rtu rias? T d  es agen  de un verdader  ferv r, y 
de una creencia bien puesta y radicada. Si V.A. creyese que est s punt s, y  tras cerem nias de igual 
casta merecen una censura seria, estenderá s bre ellas su zel , p rque el de l s past res y predicad res 
ya n  alcanza.

Si V.A. estimase p r c nveniente el que se vuelva al us  de l s cementeri s, c nvendrá tener pre
sentes vari s punt s que pueden embarazar la práctica, si n  se previene c n anticipación. Dig l  p r
que he vist  que se han frustrad  las mas útiles, y sanas pr videncias de V.A. p r est , y p rque l s 
subaltern s, bien hallad s c n l s abus s, p nen mil est rv s.

En la elección de l s siti s p drá tener mucha parte la tema y el caprich .
En l s gast s para cerrar l s cementeri s habrá n  p cas dificultades; y mas quand  p r l  gene

ral n  pueden sufrirle las Fábricas, ni aun el precis  gast  para el cult .
La lim sna de las sepulturas ha entrad  p r l  c mún c m  parte de d te de muchas Fábricas, y 

será buen  tenerl  presente, p rque n  es estraña alguna n vedad en la variación.
C m  es just  permitir a ciertas clases de pers nas sepultura en las Iglesias, l  es también el p ner 

en est  regla fixa, para evitar nuev  abus .
Si en las Iglesias de l s Regulares se enterrasen s l  ell s, se c rtarán much s abus s fanátic s, y 

se reintegrará a las Iglesias Parr quiales de much s derech s usurpad s». Joseph Obispo de Pl senci .
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ASTORGA. El R. Obispo de Astorg  con fech  de 29 de Junio de 1781 dice:
•Aunque es ciert  sería mas c nf rme a la disciplina antigua de la Iglesia dar sepultura a l s fieles 

fuera de l s Templ s; en el dia, c m  la c stumbre en c ntrari  se ha hech  general, será muy dura para 
la may r parte de la gente qualquiera n vedad que se intenta hacer en este particular.

N  es p nderable la adhesión que el vulg  tiene a l s sepulcr s de sus may res, y sin duda les 
será sumamente sensible saber que n  se han de c l car sus hues s c n l s de sus antepasad s: c n 
t d , siempre será c nveniente mudar esta c stumbre en l s lugares grandes, en d nde la multitud de 
cadáveres puede causar tal c rrupción en la atm sféra, que resulten de ella efect s muy perjudiciales a la 
salud pública;  bjet  que debe prep nderar a la indiscreta piedad del vulg , y que merece las mas efica
ces pr videncias del G biern , aunque sea a c sta del sentimient  de much s ign rantes.

P r l  t cante a l s lugares pequeñ s, n  juzg  necesari  hacer n vedad alguna, p r ser tan p c s 
l s cadáveres que se entierran al cav  del añ , que apenas se puede tener inc nveniente algun , siem­
pre que haya la precaución de dar a l s sepulcr s la debida pr fundidad; y en cas  necesari , se eche en 
ell s alg  de cal, para que quant  antes se c nsuman l s cuerp s; y para que a las Iglesias n  les falte la 
ventilación necesaria, se p ndrán en las ventanas unas puertas vidrieras, que esten l  mas del tiemp  
abiertas». Ju n M nuel Obispo de Astorg .

ZAMORA. El M.R. Arzobispo Obispo de Z mor  con fech  de 23 de Junio de 1781 dice:
«Supuesta la humanidad, respet  y cuidad  que han tenid  siempre l s h mbres c n l s cuerp s 

de l s muert s, hasta juzgar l s mas barbar s ser la mas particular dem stración de su cariñ  y am r, el 
c mérsel s, c m  sientan c n Estrab n y Her d t , San Gerónim  y Tertulian  c n  tr s, p r n  entre
garl s a algun  de l s element s, c m  hacía el rest  de las naci nes, y entre ellas las mas cultas, c m  
l s R man s y Grieg s, de quien l  t mar n l s Franceses, Alemanes, y  tr s en sentir de Tácit , de Ovi­
di , Sid ni , y  tr s, a la tierra,   al fueg , c n l  demas que en esta parte n  ign ra el men s erudit ; y 
c nsiderand  en ell  c m  d s especies   grad s de piedad, y m tiv s, a saber,   de pura humanidad, 
natural inclinación, particular afect , vanidad, rec n cimient , mem ria, y  tr s semejantes, que inspira­
r n a l s gentiles t d  quant  practicar n, ya en sepultar l s cadáveres   sus cenizas; ya en las s lemni
dades, aparat , sepulcr s, ad rn s, epitafi s, y p mpa c n que l s distinguían: y  tra piedad mas pru
dente, justa, y raz nable, c m  fundada en la religión; y que sin mirar al cuerp  s lamente c nsidera 
también la felicidad eterna del alma que en él vivió, y c n quien se ha de v lver a unir, para experimen
tar junt s p r t da la eternidad la rec mpensa y premi ,   el castig  que hubieren sus  bras merecid ; 
debiend  tratar s lamente de esta, y para m lestar men s la atención de V.A. n  intent  valerme de la 
primera mas que en quant  sea indispensable para intr ducirme, y hablar de la segunda.

Aunque al sentir de S. Isid r  c n Cicerón, era licit  a l s primer s tiemp s en R ma sepultar l s 
difunt s   sus cenizas hasta en las casas particulares, de que Servi  saca el  rigen de l s Di ses Lares; se 
pr hibió expresamente p r la Ley de las d ce Tablas la sepultura   quema del cadáver dentr  de la Ciu
dad p r aquellas palabras. Hominem mortuum in urbe ne sepelito, neve urito-, para precaver la infección 
que pudiera de l s cadáveres  riginarse, c m  expresan M reri y  tr s much s, y evitar l s incendi s 
que habían experimentad se; l  qual se  bservó p r much  tiemp , habiend  en el suy  aumentad  
várias penas el Emperad r Adrian , cuya disp sición ad ptó para C nstantin pla Te d si , y cuy  edic
t  ren var n Di clecian , y Maximian ; bien que siempre fuer n esentas de la pr hibición várias fami­
lias ilustres, y las Vestales, l s Emperad res, y  tras pers nas distinguidas, a quien p r l  señalad , y par
ticular de su mérit , ya en la vict ria de las armas, ya en  tr s servici s de la República se h nraba c n 
este privilegi .

Y c m  l s primer s Christian s viviend  entre l s Judí s y gentiles, eran  bligad s a  bservar sus 
leyes civiles y p líticas, hubier n de c nf rmarse c n ésta, haciend  l  que l s demás ciudadan s en la 
sepultura de sus difunt s, hasta que dada p r Di s la paz a su Iglesia p r una parte, c n l  que se p dían 
executar publicamente l s act s de religión, y abr gada p r  tra p r general c stumbre c ntraria la 
pr hibición de las d ce Tablas y edict s de l s Césares, y aut rizada finalmente la misma c stumbre p r 
la expresa c nstitución del Emperad r León, que apr bánd la, dexó en libertad a sus subdit s para 
sepultarse d nde quisieran, determinand  n  se c ntara en adelante la que l  pr hibía entre las leyes 
civiles; ya n  s l  en la ciudad, sin  también en lugar sagrad , se enterrar n t d s l s Christian s sin 
alguna diferencia,   en l s cementeri s,   en las Iglesias mismas: aunque l  mas c mún era l  primer ; y
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LIBRO XVII. 1786 3 
l  segund  a que se di  principi  c n la sepultura ded s Mártires, experimentó después la m deración 
que generalmente se pus  en t das   las mas Iglesias de la Christiandad, según de much s C ncili s y 
aut ridades se c lige; c n l  qual v lvió a ser may r el us  de l s cementeri s.

Dixe que se enterraban l s Christian s en las Iglesias   l s cementeri s sin diferencia, p r evitar la 
equiv cación c n que pr ceden much s Aut res afirmand  era pr hibida la sepultura dentr  de la Igle­
sia generalmente, permitiénd se a ciertas pers nas de varias clases y distinción s lamente: per  ni seña
lan, ni juzg  p drán jamás dar esta ley universal de la Iglesia. Es verdad que su espíritu, y la c mún prác
tica de l s fieles  bservó en l s principi s el sepultarse l s mas en l s cementeri s; per  siempre fue 
licit  y piad s  enterrarse en la Iglesia, a la qual dice se lleven para est  un Can n del C ncili  Cartagi
nense IV l s que murieren penitentes, en aquellas palabras: mortuospoenitentes Ecclesi e efer nt, et sepe­
lí nte asi l  sintió San Agustín, l  pr bó San Gerónim  c ntra Vigilanci  y Eun mi , c ntextand  la prác
tica universal quand  dice irónicamente: Et non solum unius urbis, sed et totius orbis err nt Episcopi, qui 
c uponem vigil ntium contemmentes ingrediuntur b sílic s mortuorum: Est  afirmó San Máxim , y en 
el pr pi  dictamen l  executó San Ambr si  en la sepultura que di  a su herman  en la Iglesia.

A cuya c nseqüencia dixe también que se restableció el may r us  de l s cementeri s, p r haber
se limitad  en t das   las mas Iglesias de algún m d  la libertad que había de sepultarse en ellas, c m  
se c lige de vari s C ncili s; pues en diferentes naci nales hallam s que en España, Francia, Alemania, 
y  tras partes se determinó fuera únicamente para l s Obisp s, Abades, Presbyter s y pers nas de singu
lar virtud la sepultura en la Iglesia; l  qual ni me atrev  a decir se  bservará p r much  tiemp , ni que se 
determinará p r ley alguna universal, c m  se demuestra en vari s lugares del Derech , que aseguran   
sup nen la sepultura dentr  de la Iglesia; y la Decretal de Alexandr  III, que c nsultad  en la quexa c n
tra l s M nges de San Vicente de León de Francia p r el Párr c  de la Iglesia de San Martin, en que se 
había una muger mandad  enterrar, asegura que siend  libre p r t das las c nstituci nes de l s Sant s 
Padres la elección de sepultura, es c ntrari  sin duda a la razón canónica  p nerse al cumplimient  de la 
ultima v luntad.

T d  l  qual n s hace ver muy claramente que la Iglesia, según la diferencia de l s tiemp s,  cu
rrencia de m tiv s, y piad sas inclinaci nes de l s fieles, ha dexad  c rrer su dev ción y v luntad, n  
halland  inc nveniente algun  en la variedad experimentada en este punt  de disciplina, y sin haber lle
gad  a establecer ley alguna general c n que haya pretendid  precisar a sus hij s a que se entierren 
fuera   dentr  de la Iglesia; sin que se pruebe l  c ntrari  del text  del Decret  que para ell  citan vari s 
Aut res, pues ni se halla en el C ncili  a que Gracian  l  atribuye, ni l s  tr s de que l s erudit s ase­
guran fue t mad , s n generales.

Per  n  se puede dudar que habiend  sid  las cenizas y reliquias de l s Mártires las primeras, y a 
las que únicamente se c ncedió p r su veneración y respet  el h n r de sepultarlas dentr  de la Iglesia 
(cuy  principi  fija en el sigl  IV el erudit  Selvagi , n  sé p r qué c n tant s fundament s para may r 
antigüedad) la dev ción y c nfianza de l s fieles en su patr cini , l s viv s dese s de  btener su media
ción c n Di s, de g zar la cercanía de l s sant s cuerp s, cuyas almas g zaban la Divina presencia, y 
cuyas virtudes les habían sid  en vida  tr s tant s incentiv s de imitación, ferv r, exempl , y c nfianza, 
c n las demás raz nes que dan el Chrisóst m , San Ambr si  y  tr s Sant s, n  s l  intr duxer n el 
sepultarse algun s en la Iglesia c n la distinción y clases de pers nas que sucedió en el principi , sin  
también el que generalmente y sin esta elección se hiciera c n quant s l  deseaban. Y a la verdad que 
quand  l  m tejaban l s Hereges fue muy just  y debid  que la Iglesia l  permitiera, y un act  de reli
gión el executarl ; asi c m  quand  llegó al punt  de abus , que se c lige de much s Cán nes, igual­
mente que de l s suces s referid s p r S. Greg ri  fue n  men s just , debid , y sant  el cuidad  que 
generalmente hub  en l s C ncili s y Prelad s para su remedi ; a l  qual se siguió después, y yá preva
leció umversalmente la c stumbre tan aut rizada, y repetida en much s lugares de amb s derech s que 
permiten y mandan  bservar la elección de sepultura que hiciere cada un  según su v luntad en la Igle­
sia   cementeri  en sepultura pr pia,   que n  l  sean; en la de sus may res y parientes, en su misma 
Parr quia, u  tra parte.

Seame licit  hacer alguna mem ria de las sábias, justas y arregladas leyes de nuestra España: 
breve, pues en V.A. se halla el pes  y ciencia de su aut ridad y justicia; per  expresiva de su zel , pie
dad, y religión, igualmente que del am r, estimación, y respet  característic  de mi veneración a sus 
determinaci nes, que pueden servir de regla a t d  el mund ; pues en ellas está expres  el cuidad  tan
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indispensable y peculiar de t d  buen g biern , para que l s mal s hálit s de l s cadáveres n  infesten 
l s puebl s: está bien clar  el zel , y piedad que se debe tener c n l s difunt s; y esta s bradamente 
fundada t da la disciplina de que se hiz  antes mención; p r ellas tiene su mas exact  cumplimient  el 
espíritu de la Iglesia, se pr híbe l  que veda esta, y se manda executar l  que santamente determinó. 
Un s c ntienen l  que pertenece al públic , y  tras determinan l  que mira a l s particulares.

Ya se declara el derech  de las Iglesias para l s entierr s y sepulturas; ya el de l s Prelad s s bre 
su señalamient ; ya su jurisdicción y p der en l s cas s que les c mpete, ya las penas de l s que c n
travienen a l  justamente determinad  s bre las muchas c sas que pueden  currir en la materia, y ya 
s bre l s derech s que pueden a l s parr quian s demandarse. En unas se declaran las pers nas a quie
nes se pr híbe sepultar en sagrad , en  tras indiferentemente se habla de sepultura en cementeri  y en 
Iglesia, en  tras se expresan individualmente las pers nas que se han de enterrar en esta; y en fin  mi­
tiend  l  demás c n arregl  a la disp sición Canónica, se dexa libertad a l s fieles para elegir sepultura 
en la Iglesia, ya sea la Catedral, su Parr quia,   algún M nasteri , y se aprueban l s sepulcr s familiares 
y demás que tiene la Iglesia permitid  y aut rizad .

En esta inteligencia, y en la de la universal c stumbre que h y se  bserva en España, descendien
d  a ella, parece tan clara c m  sólida la res lución de si debe c ntinuarse,   ir c ntra ella; pesad s l s 
m tiv s que hay para l  un , y l s inc nvenientes que se han de  frecer para l   tr , una vez que la dis­
ciplina,  bservancia, y permisi nes de la Iglesia n  han sid  siempre iguales, ni las mismas aunque ha 
sid  siempre un  mism  su espíritu.

Para variar la general c stumbre c n que n s hallam s, es precis  c nfesar que el cuidad  de la 
salud pública, tan indispensable a t d  buen g biern , y tan inseparable del am r c n que nuestr  
benign  S beran  mira en t d  a sus vasall s, es el mas p der s  m tiv  p r el desvel  c n que su pia
d s  c razón desea la felicidad en t d , y el may r c nsuel  de l s que tenem s la dicha de ser sus sub
dit s. La epidemia experimentada en la Villa del Pasage ha p did  justamente c ntristar, y p ner en 
m vimient  su real ánim . Las pr videncias t madas en  tr s Reyn s al mism  fin, parece deban inclinar 
a seguir su exempl ; y la expresión del P ntifical R man  que determina guardar d nde la hubiere la 
c stumbre antigua de enterrar l s muert s en l s cementeri s, y en d nde pueda ser que se restituya, 
p drá también juzgarse inútil si n  basta su fuerza para destruir nuestras c stumbres.

En est  y en t d  n  se puede  cultar a la sábia c mprehensi n de V.A., que sabe penetrar el 
f nd  y val r interi r de cada c sa, miránd la n  s l  p r l  que parecen, sin  también p r l  que s n 
en sí mismas; que interviniend , n  dig  para el presente asunt , sin  aun para  tr s de may r imp r
tancia, dificultad y c nseqüencias un m tiv  tan eficaz c m  el de la salud y bien públic  del Reyn , 
debe prevalecer a qualquier disp sición, c stumbre, y c sa que le sea c ntraria. Per  ¿quién p drá per
suadir a V.A. hallarn s en este cas , a vista de que ha parecid  generalmente a t das las Naci nes l  c n
trari  en él?

P r la salud pública fue la pr hibición de las d ce Tablas, y las que siguier n de l s Emperad res; 
y sin embarg  prevaleció la c stumbre c ntraria, a quien fav reció y aut rizó la ley del Emperad r León: 
l  qual es una dem stración evidente de que juzgar n t d s n  ser c ntra la salud pública sepultar l s 
cadáveres dentr  de la Ciudad. L  que a mi ver se c nfirma c n igual evidencia de que c nteniend  la 
misma ley semejante pr hibición para n  quemar dentr  de la Ciudad l s cuerp s muert s, se  bservó 
en esta parte, y aun cesó la c stumbre de quemarl s, instruid s y desengañad s de la  casión que se 
daba c n est  a l s incendi s c n l s que experimentar n.

La dificultad, Señ r, principal, está en discernir, si el perjuici  de la salud pública viene de enterrar 
l s muert s en p blad ,   de enterrarl s mal. Si nace de est , un s l  cadáver infestará, n  dig  un puebl , 
sin  una pr vincia, y t d  un Reyn ; y que este puede haber sid  el m tiv  de la epidemia del Pasage, se 
puede inferir de que sin embarg  de haberse al mism  tiemp , y en l s antecedentes enterrad  tant s   
mas difunt s que en aquella Villa, en las vecinas, y t d s l s puebl s del Reyn , n  han experimentad  
igual desgracia. P r un puebl  en que ha sucedid , se cuentan l s demás del Reyn  en que había la misma 
causa, si esta l  fue, y n  se ha experimentad , gracias a Di s, el mism  dañ : lueg  mas bien se debe atri
buir a  tr  m tiv  que al citad ; y si este l  fue n  nació de sepultar en la Iglesia, sin  sepultar mal.

P r l  regular en cada puebl  s n a c rresp ndencia del vecindari  las Iglesias, y en l s grandes 
aun suelen ser mas que las precisas, p rque justamente n  se c ntentó c n l  necesari  en punt  de pie
dad y dev ción el religi s  m d  de pensar de nuestr s may res; y a est  es c nsiguiente que l s entie-
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rr s a muy c rta diferencia s n cada añ  l s mism s a p c s mas   men s en cada Iglesia y cada p bla
ción: es evidente, y sin duda que l s mas añ s n  hay en la salud pública perjuici : lueg  quand  l  hay, 
n  nace de que l s muert s se entierren en la Iglesia, sin  de  tr  m tiv , c m  de l s temp rales 
enc ntrad s, el destemple de las estaci nes, algun s aliment s, la miseria que puede  currir en algún 
puebl , la c rrupción del ayre que puede venir de mil m tiv s, y  tras c sas;   si p r precisión ha de ser 
p r l s muert s, será p rque l s entierran mal.

A nacer las enfermedades p r sepultar en la Iglesia l s difunt s, había de ser c nsiguiente   preci­
s  que fueran mas freqüentes y c n cidas las enfermedades en aquellas pers nas que mas de c ntinu  
asisten a una misma Iglesia; l  que ciertamente n  sucede, c m  en las C munidades de amb s sex s, 
 bligadas en várias h ras del dia y de la n che a estar c m  l  hacen en sus Iglesias, se experimenta. En 
esta Ciudad, que n  es de las may res, hay dentr  de las murallas mas de treinta Iglesias, y d s H spita­
les; per  un cuidad  regular en hacer l s entierr s: y gracias a Di s, ni se advierte fetidéz en ellas, ni per
juici  en la salud pública, ni hay mem ria de que se haya padecid  epidemia ni peste. Y siempre hace 
gran dificultad que d nde se advierte,   quand  se c n ce, habían ya sid  enterradas muchas pers nas, 
  n . Si l  primer , es vist  nacer de  tr  m tiv ; y si l  segund , es clar , que n  ha sid  la causa ente
rrar l s difunt s en la Iglesia,   ha sid  p r enterrarl s mal.

Y si un  s l  c n quien est  suceda es capáz de infestar un puebl , c m  efectivamente l  es; ¿qué 
peligr  n  habrá quand  suceda l  mism  enterránd l , y aun much s en el mism  cementeri  en d nde 
mas fácilmente puede suceder enterrarle mal; y en d nde sucedid , hay may r peligr  de c ntagi ? Puede 
suceder mas fácilmente p rque ni habrá quand  se haga el entierr  en el cementeri  la c ncurrencia que 
en el mism  cas  habría en la Iglesia de parientes, amig s, y c n cid s del difunt , u  tras pers nas: ni 
habrá quien tenga el exact  cuidad  que l s Párr c s, Sacristanes, y demás Clérig s de cada Iglesia tienen 
en esta, y  tras c sas; ni quien p r la precisión c n que est s se hallan de freqüentar la Iglesia, pueda 
n tar p r p c  que sea si se advierte algún mal  l r, y tratar p r c nsiguiente de su remedi .

Y será may r el peligr  de c ntagi  dada en iguales circunstancias la sepultura en el cementeri . 
L  un  p rque hay en las Iglesias muchas sepulturas de que nada se puede abs lutamente c municar, ni 
traspirar, c m  en las bóvedas y pante nes, y aun en la del cuerp  de la Iglesia la precaución y defensi­
v  del s lad  que ya se ac stumbra en las mas partes hacer de piedra; c n l  qual, y la pr fundidad, del 
sepulcr , nada se puede exalar de la putridez del cadáver. Y l   tr , p r que n  puede abs lutamente 
penetrar l s cuerp s enterrad s en la Iglesia la fuerza del s l, c m  en el cementeri : c n l  qual falta 
ent nces este p der s  m tiv  de fermentación en el cadáver, y que c n ella se dé may r  casión a la 
infección del ayre p r d nde se ha de c municar el dañ ; y asi p r l  c mún se  bserva pe r  lfat  en 
l s Camp s Sant s de l s H spitales, que en las Iglesias d nde mas se sepulten. A que se llega, que en el 
cementeri , y camp  ras , para percibir algún mal  l r es menester que sea much  may r la fetidez que 
en la Iglesia, y puede haberl , y muy n civ  aun sin percibirse; c m  c rre a su libertad en el camp  el 
ayre, se c munica mas, y debe p r c nsiguiente ser mas dañ s  en iguales circunstancias, p r la men r 
disp sición a c n cer y est rvar el mal, y p r la may r facilidad a pr pagarse; dand  que suceda el 
mism  desgraciad  cas  en la sepultura de la Iglesia, y la del cementeri .

S bre l  determinad  en este punt  en  tras partes, diré únicamente, dexand  al silenci  l  demás, 
p rque n  se juzgue pre cupación del espíritu naci nal, que a V.A. n  se puede  cultar, que l  que en 
unas partes c nviene much , es en  tras muy n civ ; que sucede c n el cuerp  civil y p lític  l  mism  
que  bservan l s Médic s para el natural, bien ciert s en que deben regular según el país cada medicina, 
y aun la d sis de ella, pues c n la que darían la vida en una parte,  casi narían en  tra la muerte: que la 
prudencia, justicia, y arregl  de nuestras leyes, y l  fundad , piad s , útil, y arreglad  p r l  c mún de 
nuestras c stumbres, s n mas acreed ras para servir de m del  a  tras partes, que dignas de c rregirse 
p r l s exempl s de ellas. Y  sup ng  c n el respet  debid  a la aut ridad, la elevación, p der y juici  
de quien ha querid  ab lir en  tr s países la c stumbre de sepultar l s difunt s en la Iglesia, l s just  
m tiv s en que se habrá fundad ; mas a l  que pued  inferir de l  que p r las n ticias públicas he c m- 
prehendid , pues me hall  sin  tra, l  que allá puede haber sid  c nveniente, n  cre  l  sea p r acá; ni 
sé tamp c , si l  resuelt  en  tras partes tuv  el efect  desead , ni las dificultades   inc nvenientes, que 
se hayan  frecid  en su execuci n.

L s reglament s mism s dad s al públic  s bre ell  excitan mil dificultades, que sin duda l s 
hacen inadaptables a España. P r exempl : d nde se mandó c nstruir fuera de la Capital un cementeri 
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M EL LIBRO DE LAS LEYES DEL SIGLO XVIII (TOMO V)

pr p rci nad , y capáz respectiv  al vecindari , se han de dar sepulcr s pr pi s a t d s l s que en las 
demás Iglesias l  tuvieran; ¿y qué c nfusión  casi naría en España est ?

¿Qué cementeri  será necesari  en l s puebl s grandes, en d nde s n tant s l s que tienen ente
rramient  pr pi , y de su familia, para señalar a cada un  el suy , después de dexar l s necesari s a l s 
demás? ¿Y quánt s perderían l s derech s de que se hallan en p sesión c n c n cid  agravi , si se les 
 bligase a presentar l s títul s c n que hubieran entrad  en ella?

Per  aun vencida esta dificultad, que al fin n  es un imp sible;   se determinaba h ra para l s 
entierr s,   n : si l  segund , en un Madrid v.g. u  tra de las Capitales, fuera un entierr  c ntinuad  
t d  el dia especialmente p r las calles mas inmediatas al cementeri , y en él, ¿qué sería ver ent nces a 
un tiemp  l s  fici s de diversas Parr quias, l s disturbi s, altercaci nes, y p rfías, que p r l  regular 
habían de  casi narse? Y si se señalaba h ra determinada, c m  se ha hech  en  tra pare, antes de las 
cinc  de la mañana en un s meses, y respectivamente hasta las  ch  en l s de Primavera, Ot ñ , e 
Inviern , supuest  que deben pasar veinte y quatr  h ras p r l  men s en l s que mueren de enferme
dad, y quarenta y  ch ' en l s de repente; aun c ncediend  de gracia que a tales h ras haya el aparat , 
la disp sición, y asistencia de l s d lientes y amig s; suficientes Eclesiástic s para l s  fici s (que será 
mas bien imp sible, que difícil, p rque freqüentemente habrá divers s muert s en la misma Parr quia; y 
aunque sean en diferentes, p r p c s que haya serán much s para sepultarl s a un tiemp ) en l s del 
may r cal r, ¿n  se exp ndrá mas la salud pública en la c nducción de tant s cadáveres empezad s ya 
much s a c rr mper, y exhalar su fetidéz) p rque algun s necesariamente han de haber pasad  muchas 
mas h ras según en la que pueden haber muert ) que llevand  a cada un  en la c rresp ndiente a su 
Parr quia, y cuidand  de sepultarl  bien? Y si est  en países mas frí s n  fuera tan expuest , en el clima 
de España mas ardiente que ell s, ¿n  ha de ser precisamente muy n civ ? ¿N  es verdad que según el 
repartimient  de las h ras que generalmente hay en España irán sin ac mpañamient  l s entierr s, y se 
privarán de much s sufragi s las almas de l s difunt s?

Quand  se digne V.A. meditar prácticamente la execuci n de la s bredicha, u  tra semejante pr 
videncia, enc ntrará much s mas y may res inc nvenientes que  mit  p r n  m lestar su atención. Y si 
hace mem ria de que la mas principal, y aun may r parte de l s sufragi s que se ac stumbran hacer p r 
t da Castilla, s n las  frendas, luces,  raci nes, y resp ns s en la sepultura, durante las Misas t d  el 
añ , ni p drá dudar que ha de faltar un gran s c rr  a las benditas Almas del Purgat ri , ni dexar de 
c n cer que quitand  las  casi nes c n que se renueva la mem ria de l s difunt s, c m  la vista del 
sepulcr , entrar   pasar p r la Iglesia d nde se hallan sus cenizas, y  tras que mueven a enc mendarl s 
a Di s, habrá en est  mucha decadencia: que si la fragilidad humana es tanta que freqüentemente falta a 
su mas esenciales  bligaci nes, c m  sucede c n la santificación, y  bservancia de las Fiestas, y  tr s 
mandamient s de Di s, y de su Iglesia, quanta será su facilidad en  mitir l  que sea de piedad,   dev 
ción. Buena prueba dan l  que prácticamente sucede c n t das y cada una de las  bras de miseric rdia, 
sin embarg  de que su cumplimient  es tantas veces de justicia, y may res las tienen t d s l s Prelad s 
en la negligencia y malicia c n que,   se dilata,   se impide la execuci n de las ultimas v luntades.

P r mi experiencia pudiera decir much  en esta parte, y asegur  p r  tra c m  mas del cas , la 
suma adhesión y afect  que generalmente se advierte, y c n que mira especialmente la gente ruda el 
lugar d nde fuer n sus may res sepultad s, que aun  freciénd les trasladar sus hues s a  tr  parage, 
haciend  en él Iglesia mej r, y de may r c m didad para ell s mism s, l  han resistid , y n  en una s la 
 casión. P r  tra parte, s n muy repetidas las quexas que se me han dad  p r muchas pers nas, y aun 
p r varias Justicias, de n  hallarse muchas veces quien lleve l s difunt s a enterrar p r haberse extingui­
d  muchas C fradías, cuya era esta  bligación; l  qual junt  c n  tras mil c sas que excitan a cada pas  
el may r d l r y cuidad , n  pr meten fav rables c nsecuencias para l  espiritual, especialmente de 
pensar en ab lir una c stumbre tan inveterada, y religi sa.

Est y bien persuadid  a que será executada sin la men r dilación, a pesar de quant s embaraz s 
se puedan  frecer de c ntrari , sí determinare V.A.  tra c sa; pues entre l s bell s rasg s del carácter de 
la nación, s bresale c n particularidad el de la  bediencia, sumisión y respet  a su superi r aut ridad, y 
tendrá cumplid  efect  quant  p r ella se disp nga, aun sin la precaución de preparar l s ánim s, mani­
festand  c m  se explicaba el zel  de un Prelad  en  tra parte: n  m verle a ell  la inclinación a n ve
dades, sin  la h nra y dec r  de las Iglesias, el bien públic , y el dese  de asegurar en l  p sible, que 
sean mas freqüentad s l s Templ s: n  creem s n , decía también que l s cadáveres de nuestr s difun
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LIBRO XVII. 1786 26

t s deban mirarse c n h rr r, c m  triste y ab minable espectácul , que c nvenga alexar de nuestra 
vista sepultánd les en camp s rem t s, valles s mbrí s,   en desiert s; ni tamp c , que el sepultar en 
las Iglesias, y en las Ciudades sea s lamente abus  de nuestr s tiemp s. Per  ni esta, ni t das las expre
si nes de la el qüencia, sacarán al puebl  rud  de su m d  de pensar; el trabaj  y cuidad  c ntinu  
p drá limarle alguna c sa, mas n  p drá jamás hacerl  erudit : el hará l  que se le mande, irá p r d nde 
se le lleve, per  n  dexará de juzgar l  que siempre creyó c m  sus may res, y descaecerá en su 
dev ción: l  que nunca p drá ser de agrad  de V.A. ni del servici  de Di s, cuya indignación está muy 
clara en la Sagrada Escritura; expresamente dice ser una culpa demasiadamente grande a l s divin s  j s 
retraer a l s fieles de l s act s de religión.

Si l s cementeri s han de ser c ntigu s a cada Iglesia, que es el verdader  espirita, y general prác
tica fundada en las mismas cerem nias de la c nsagración de Iglesia, y bendición de cementeri , n  
men s que en  tras muchas aut ridades Canónicas alegadas p r van-Espen, y l s demás erudit s, que la 
ilustran (a que sería c ntrari  el us  de l s cementeri s generales fuera de p blad , de que se habló 
antes, si también en ell s n  se edificaban Iglesias, c m  dispus  el R. Arz bisp  de Turin en su regla­
ment ) es precis  c nsiderar que en l s puebl s grandes aunque tienen p r l  regular cementeri  pr 
p rci nad  a l  que h y se practica, las Iglesias Parr quiales n  l  tienen para en el cas  de haberse en 
ellas de sepultar t d s l s Feligreses, y su extensión será imp sible a n  ser derriband  l s edifici s 
inmediat s, l  qual ha de llevar c nsign  necesariamente muchas dificultades. N  cuent  c n el inmens  
gast  que será necesari  para la c nstrucción de tant s cementeri s en t d  el Reyn , ya sean públic s y 
fuera de las Ciudades, ya respectiv s a cada Iglesia, pues   tendrá muy bien premeditad  V.A. de ante 
man , si juzgare deberse hacer tal n vedad.

L  que n  me parece deb  dexar de p ner en su alta c nsideración, es que habiénd se tan de 
antigu  mandad  en España, c n el cuidad  de mirar p r la salud pública, edificar las Iglesias fuera de 
p blad , s n much s l s Lugares en que aun se  bserva est , y es la Iglesia el ultim  de sus edifici s,   
está separada de t d s, n  s l  quand  es una s la, sin  aun en much s que hay d s,   mas; per  aun 
quand  estas, c m  también sucede, se hallan dentr  de la p blación, c m  p r l  regular s n muy 
p c s l s cadáveres que se entierran, bien sea dentr  de la Iglesia, bien en su cementeri , n  se experi­
menta, gracias a Di s, el men r perjuici .

En quant  a l  prevenid  en el ritual R man  que tant  gritan algun s aut res, que c n sus repe
tidas exclamaci nes quieren dar a su dictamen la fuerza que n  hallan en la razón; pudiera resp nderse 
preguntand , ¿p r qué  tras c sas en el mism  Ritual establecidas, c m  la h ra para l s entierr s, la 
separación de sepulcr s para Sacerd tes y demás Clérig s, l s seglares, l s niñ s, y  tras, n  se  bser
van, prevaleciend  la c stumbre c ntraria? Per  si las palabras del Ritual se c nsideran desapasi nada
mente, satisfacen ellas mismas, y sup nen que n  es la c stumbre c ntraria sin razón; y much  men s 
precisa de ab lir; p rque s lamente se dice al § 9 en el titul  de exequias, que se conserve, y  en donde se 
pued  h cer, se restituy -, de que se sigue que en d nde haya inc nveniente para su restitución, se per
mite p r el mism  Ritual, y se sup ne ha de c ntinuar la c stumbre de n  sepultar en el cementeri . Se 
determina la  bservancia de la c stumbre de sepultar en l s cementeri s d nde la hubiere: y est  mism  
pr baria, que d nde n  la hubiese, p dría darse fuera de ell s la sepultura, y se c nfirma c n mucha 
may r claridad y eficacia p r el aditament  de que se rest blezc  est  mism  costumbre, d nde ya n  la 
hubiese, si puede ser.

¿Y quién se persuadirá que puede c nm da, ni jurídicamente ser, l  que ha de ser a c sta de tan
teas inc nvenientes c m  se han insinuad , y much s mas? ¿Cóm  ha de p der ser, l  que ya n  debe ser 
atendida la libertad que se ha c ncedid  p r l s Cán nes y las Leyes a cada un  de elegir sepultara, de 
p derla tener pr pia, y adquirirla para su familia, sin c ntravenir a est s mism s Cán nes y Leyes que l  
permitier n, y sin que l s que c nfiad s en su permisión y aut ridad eligier n yá, y c stear n sepulcr s, 
pante nes y bóvedas,   p r especial dev ción,   p r descarg  de su c nciencia,   p r  tr  just  m tiv , 
queden defraudad s y perjudicad s de la c nfianza que tuvier n justamente en la misma aut ridad y 
fuerza de las leyes, cuya  bservancia y cumplimient  es tan de c nciencia y justicia?

N  me admira tant  en este punt  la Opinión del fam s  van-Espen, c m  el ap y  que le quiere 
dar, en que habiend  sid  el destin  de l s cementeri s pr piamente para sepultar, a cuy  fin se bendi
cen; y n  el mism  el de las Iglesias en cuya c nsagración ninguna mem ria se hace de enterrar cuerp s 
en ellas, infiera que el espirita de la Iglesia repugna haya dentr  del Templ  sepulturas. Me admira dig 
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36 EL LIBRO DE LAS LEYES DEL SIGLO XVIII (TOMO V)

p r que n  pud  ign rar este h mbre tan d ct  que hay en el mism  Ritual R man  bendición particu­
lar para cada sepulcr  en la Iglesia, c m  se ve al § 14 en el títul  de las exequias muy distinta de la del 
cementeri ; y ent nces,   n  había de ser tal bendición c nf rme al espíritu de la Iglesia;   si l  es, 
c m  n  puede dexar de ser; el espíritu de la Iglesia n  repugna que en ella l s fieles puedan enterrarse.

Este mism  erudit  sabía muy bien que l s antigu s llamar n cementeri s a las Iglesias, usand  
sin repar  de aquella palabra quand  hablaban de estas, c m  l  afirmar n Eusebi , el Cardenal B na, 
Esp ndan , Mend za, Bar ni , y  tr s c n quien l  prueba nuevamente Catalan , y l  había c n el 
Chrisóst m  (  el que quiera que sea el aut r verdader  del lugar en que se dice, y c rre bax  de su 
n mbre) sentid  antes el sabi  Fagnan ; de suerte que n  hay duda se entendier n y se explicar n c n 
la palabra cementeri  l s lugares en que se c ngregaban l s Christian s, y c ncurría el Obisp  c n ell s 
a celebrar el Sant  Sacrifici , l s demas Ofici s Divin s, y sepultar sus difunt s; l s quales n  fuer n 
 tr s que las Iglesias, quand  asi se explicaban; y p r c nsiguiente n  se puede arribar ni c n sólid  
fundament  decirse que, según el espíritu de la Iglesia, n  puedan sepultarse l s cadáveres en el Tem­
pl : aunque sea, c m  s verdad, n  ser este su fin principal, y que el de l s cementeri s l  es p r su des
tin , según su bendición, y el espíritu de la Iglesia para sepultar l s cadáveres.

En fin,  mitiend  t d  l  demas c n t das las vivas expresi nes del Emperad r León en su N ve
11a 53 p r cansar men s a V.A. reflexi nand  quant  en este asunt  he leíd  y  bservad , n  pued  
dexar de persuadirme a que p r mas que su atención se desvele, n  es regular que a vuelta de p c s 
añ s subsista, p r acertada que sea, ninguna res lución que mire a quitar del t d  la c stumbre tan inve­
terada c m  hay de sepultar l s difunt s en las Iglesias; se guardará desde lueg , se cumplirá en nues
tr s dias, p r larg s que sean; y algun s añ s después; mas al fin v lverán las c sas al estad  que tuvie­
r n si la dev ción, la piedad, el dese  que cada un  tiene de su may r, y l  que generalmente se 
persuaden l s h mbres n  se muda   acaba, que será l  pe r. La razón es l  que ha sucedid  en l s 
sigl s anteri res, cuy s suces s n s muestran que t das las leyes, l s C ncili s, y vigilancia de l s prela
d s, nada mas han hech  que mudar p r algún tiemp  la c stumbre; per  que al fin, a pesar de t d , ha 
vuelt  ella a renacer prevaleciend  a t d .

P r tant  a mi c rt  parecer, que s l  en  bediencia de l  determinad  p r V.A. me pudiera res l­
ver a manifestar (sup niend  que en ell  ni en nada de l  dich  habl  de Madrid; en que tal vez p r su 
gran vecindari , p r l  que se ac stumbre hacer en l s entierr s; y  tras c sas esenciales para la res lu
ción que y  ign r  y tendrá muy presente V.A. se deberán seguir  tras reglas) cre  puede S.M. serenar su 
Real anim  dexand  c rrer la c stumbre general que hay d sepultarse l s cadáveres en las Iglesias: y que 
aun estará su delicada c nciencia mas segura de este m d  que de l  c ntrari ; encargand  quand  mas 
(p r un efect  de su piad s  zel  y am r a l s vasall s) a l s prelad s manden estrechamente a l s 
Párr c s zelen y cuiden se hagan bien pr fundas las sepulturas, y que n  se abra la en que se hubiere 
enterrad  algún cadáver hasta pasad  much  tiemp  después; que n  se dé tierra tan prest , c m  suele 
suceder, a ningún difunt , sin  en cas  de urgente y pr bada necesidad, hasta pasad  el tiemp  c mpe
tente, c m  determina el Ritual R man ; y quand  sea la muerte repentina, que pase d ble,   mas tiem­
p  que en la que sucede p r enfermedad c n cida; c n l  qual, y pr curar a may r abundamient  la 
ventilación de las Iglesias, (aunque en l s lugares c rt s suele p r l  regular ser demasiada) n  juzg  
puede haber el mas mínim  recel  de c sa perjudicial a la salud pública». M nuel Arzobispo de Z mor .

El R. Obispo de Orense no h  remitido h st   hor  su informe.

BADAJOZ. El Vic rio C pitul r del Obispo de B d joz, sede-v c nte, en su informe de 4 de Agos­
to de 1782 dice:

«L s Fiscales de V.M. han precedid , manifestand  que en l s primer s tiemp s n  se enterraba 
dentr  de las Iglesias, y sí en l s cementeri s descubiert s, y ventilad s, d nde acudían a  rar l s fieles, 
y hacer sufragi s p r l s difunt s, que descansaban en ell s. S bre este indubitable asert , c m  el abs
tenerse de enterrar en las Iglesias, l  hacían l s fieles n  precisamente p r la salud pública, a que aten
dier n s l  las pr videncias y leyes Imperiales; pues aun en l s tiemp s en que cesar n estas, permi
tiend  enterrarse dentr  de la Ciudad, ren var n su pr hibición; sin  p r la decencia, veneración y 
reverencia debida a lugares tan sagrad s, n  parece que pueda dificultarse la ren vación de tan saluda­
ble, religi sa y antigua disciplina de la Iglesia de quand  se hallaba en la may r pureza de c stumbres.
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C nsider  se trata de variar una, que se ha hech  general; y aunque serán muy rar s l s que 
repugnen la pr videncia p r malignidad, serán muchísim s l s que p r ign rancia, err r y fanatism ; y 
tal vez n  faltarán algun s que p r interes la juzgasen de irreligi sa, y p c  pia; de que resultaría hacer
se  di sa.

La c stumbre de enterrarse en l s Templ s, que habiend  c menzad  c n el m tiv  de hacer el 
exemplar desde la paz de la Iglesia, c n algun s Obisp s muy distinguid s en virtud y santidad (pues 
aun c n l s primer s Emperad res Christian s n  se estendier n a mas que enterrarl s en el pórtic ) 
parece se pr pagó c n rapidez, y en el sigl  VI ya c nsta de ella p r testim ni  de San Greg ri  el 
Magn , y en el VIII se le n tó c n el n mbre de antigua: n   bstante n  reparar n l s Obisp s zel s s 
del dec r  y reverencia de las Iglesias, y aun divers s C ncili s del mism  tiemp  en c mbatirla, ren 
vand  la pr hibición, l  que n s c nsta p r testim ni s bien auténtic s, teniend  dicha c stumbre p r 
irreligi sa e indecente: es verdad que su renitencia y discret  zel  n  pud  impedir que en l s sigl s 
subsiguientes se estendiese much  mas, haciénd se general l  que antes n  l  era: también es ciert  que 
se ren vó dicha pr hibición en tiemp  en que dada p r el Emperad r León la libre facultad de elegir 
sepultura dentr    fuera de la Ciudad c ntra la pr hibición de la ley de Te d si , n  mirar n l s C nci­
li s en ell  a dicha pr hibición, que ya había faltad : c n que tratánd se ah ra de una general pr vi­
dencia, c n que n  s l  se atiende a la salud pública, en l  que se ha esperimentad  dañarle, sin  que 
restituye a l s Templ s la veneración y reverencia que les es debida, a nadie deberá causar n vedad el 
que se hagan cementeri s en que se entierren l s cadáveres, c n la pr hibición de enterrarse dentr  de 
las Iglesias.

Me parece asimism , que deberán hacerse l s cementeri s c ntigu s,   muy próxim s a las Igle­
sias; el hacerl s fuera de l s puebl s me parece mucha inc m didad, e inc nveniente; ningún peligr  
c nsider  en que estén dentr , c m  sea  bservand  las reglas de hacer las sepulturas c n bastante pr 
fundidad, y n  abrirlas sin que pase el añ ,   cerca, en que se haya enterrad  en ellas: asi l  enseña la 
esperiencia: y en esta Catedral d nde n  se entierra sin  en el claustr ,  bservadas dichas reglas, y estan
d  abiert s sus arc s a un grande pati , jamas se n ta impureza ni hed r en el ayre que se respira: y aun 
en las Iglesias,  bservadas bien dichas precauci nes, n  c nsider  peligr  a la salud: per  se hace mani­
fiest , y se n ta palpablemente en el us  de bóvedas, que abriénd se c n freqüencia, n  estand  aun 
exalad s l s cuerp s que dexan al descubiert , infestan el ayre en disp sición que apenas p r la mañana 
tempran  puede entrarse en dichas Iglesias, y c m  en tiemp  de epidemias que n  suelen ser infreqüen- 
tes, apenas en Iglesia alguna pueden  bservarse las referidas precauci nes, y resta la  tra parte de cuidar 
de su dec r  y decencia; juzg  en t d  cas  muy necesaria, pia, y religi sa la pr videncia de pr hibir l s 
entierr s en l s Templ s, y hacer junt  a ell s l s cementeri s; l  que me parece muy fácil en l s mas de 
l s puebl s, y n  muy difícil aun en las Ciudades numer sas, c ntribuyend  l s fieles, c m  h y l  prac
tican para el lugar de su sepultura: y n  faltará a l s cadáveres el sufragi  y respet , apr vechánd les, 
c m  espus  San Greg ri  el Magn , el que sus próxim s y amig s, quand  se juntan en l s sagrad s 
Templ s (asi Parr quias c m  Iglesias de l s Regulares, que c nsider  dignas de particular atención) ac r­
dánd se a vista de sus sepulcr s, rueguen a Di s p r ell s». G briel de Z lduendo.

MONDOÑEDO. El R. Obispo de Mondoñedo con fech  de 30 de Junio de 1781 dice-,
«Cada dia n s excita mas S.M. a l s Prelad s Eclesiástic s a la restauración de la disciplina, y des

velánd se su piad sísim  Real anim  en s licitar benefici s a sus vasall s, desea alejar quant  pueda ser 
n civ  a la c nservación de la salud pública, p r medi  del restablecimient  de cementeri s, en que se 
sepulten l s cadáveres, dexand  a las Iglesias destinadas para Templ s de  ración y sacrifici , libres de 
l s fétid s vap res sepulcrales, e inm derad s sentimient s que suelen interrumpir y distraher a l s fer
v r s s Christian s de sus mas útiles meditaci nes.

C n zc , Señ r, que este designi  me recuerda la  bligación y repetid s encarg s canónic s de 
ref rmar el abus  que se experimenta en las Iglesias Parr quiales p r la multiplicidad de sepulcr s, que 
permitiénd se a l s principi s p r especiales m tiv s y prerr gativas debidas a las pers nas de singular 
mérit  para la Iglesia, llegan en el dia a ser c munes a t d s sin distinción; y n  men s adviert  la nece
sidad que hay en muchas de señalar lugares bendit s y separad s, en que l s difunt s sean sepultad s 
sin perjuici  de la salud de l s viv s.
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También c mprend  que la c ntradici n, que hasta aquí han experimentad  l s prelad s en sus 
Di cesan s cesará a vista de la pr tección de S.M. Per  el caudal indispensable para la c nstrucción de 
cementeri s, y la diminución de l s derech s de  blaci nes, y resp ns s en aquellas Parr quias ind ta
das, y Curas inc ngru s, me persuade a que una pr videncia general para t das n  tendrá el pr nt  y 
cumplid  efect  que  tras de puebl s grandes necesitan, para evitarl s de la epidemia a que están 
expuest s p r el excesiv  númer  de cadáveres que en el estrech  ámbit  de la Iglesia se entierran, prin
cipalmente en las estaci nes de cal r: siend  dign  de admiración que n  sean mas freqüentes l s perni
ci s s efect s de una causa que de  rdinari  subsiste p r la c ntinuación de abrir sepulcr s fétid s, que 
exalan materias las mas pr pias para infici nar el ayre.

En esta Ciudad hay s l  una Parr quia dentr  de la Catedrál, y pasand  el númer  de pers nas de 
t das edades que se entierran en ella de seis mil, n  es necesari  recurrir a  tr s principi s en muchas 
enfermedades, que a l s  l res sepulcrales: y p r l  mism  en el añ  pasad  de setenta se t mó la pr 
videncia de sepultar l s cadáveres a distancia de la Iglesia, p r evitar que fermentase mas la epidemia 
que había principiad , y será indispensable repetirla si c n esta  p rtuna  casión n  se c nstruye cemen
teri  separad .

En las mas de las Iglesias del Obispad  n  es tan urgente la necesidad, y en algunas n  hay este 
just  tem r; per  t das ellas s n en l  general tan sumamente p bres, que para alumbrar en l s dias fes­
tiv s el Santísim  Sacrament , y gast s precis s en su cult , vinculan su renta en la lim sna de l s feli
greses, y en el c rt  val r de las sepulturas; mucha parte de l s Párr c s c mp ne la decencia de su 
c ngrua de l s derech s de funeral,  frendas, y resp ns s que baxarán c nsiderablemente haciénd se 
l s entierr s fuera de La Iglesia; y para subsanar esta diminución n  es fácil hallar arbitri  pr nt , y exe
quible, hasta tener mas práctic  c n cimient  de t das, y de cada una c n presencia del plan de las 
uni nes.

Según me han inf rmad  del estad  miserable de las Iglesias del Obispad  mas necesidad hay de 
ad rnarlas c m  c rresp nde, que de destinar en siti s separad s lugares para sepulturas, p rque sería 
p c  c nf rme a la caridad y piedad christiana, que y  pr pusiese medi s de c l car cuerp s que van a 
c rr mperse en s lares fabricad s c n ase , dexand  al Señ r Sacramentad  sin luz, y s bre un pavi­
ment  indecente, entre quatr  paredes sin  rnat ; n  será difícil hallar bien dispuest s l s ánim s de l s 
fieles para c ndescender c nstruyend  para sí sepulcr s; mientras que resisten satisfacer las necesarias 
c ntribuci nes para el cult  y veneración de l  mas sagrad , del mism  m d  que c ntradicen l s pre
cept s repetid s en C nstituci nes Sin dales pr hibitiv s de l s excesiv s gast s que c n  casión de 
funerales hacen en c midas, en perjuici  de sus familias, a el pas  que a el Altar y a sus Ministr s,   les 
retardan la paga en l s verdader s sufragi s de sus ciert s y legítim s derech s,   se l s disputan.

Estas insinuadas c nsideraci nes me alientan a representar a V.A. que reservand  en las Iglesias 
sepulturas para las pers nas de singular virtud,   mérit , será muy c nveniente la c nstrucción de cemen
teri s desde lueg  en aquellas p blaci nes en que peligra la salud p r la freqüencia de abrir l s mism s 
sepulcr s; y en las demas según el zel  y actividad de l s Prelad s pr p rci ne las facultades y medi s, 
aumentand  en t das l s derech s del funeral c n atención a l  que hasta aquí percibían, y a las necesi
dades de la Parr quia y sus Ministr s, sin que pueda arreglarse  tr  segur  arancel, que el que  frezcan 
las circunstancias: la pr tección de V.A. para est , y para m derar l s exces s que c n pretext  de ac m
pañar a l s d l rid s en l s funerales de l s difunt s, se hacen en sus mesas, bastará para evitar l s 
dañ s que se experimentan». Fr ncisco Obispo de Mondoñedo.

LUGO. El R. Obispo de Lugo con fech  de 20 de Octubre de 1781 dice-.
«P r l  que mi c rtedad ha p did   bservar de l s d cument s históric s, en la sepultura de l s 

fieles hub  mucha variedad según la diferencia de tiemp s y lugares, aunque en t d s se ha pr curad  
la decencia que dictan l s principi s de humanidad, y mas l s de la Religión.

Del principi  de la Iglesia n  es fácil averiguar la c stumbre; per  estand  ent nces en vig r las 
leyes civiles, que pr hibian sepulturas dentr  de las Ciudades, las  bservarían sin duda l s Christian s; ni 
jamás les acusar n de su in bservencia l s Gentiles, que n  s lían disimularles qualquiera transgresión 
de las leyes   c stumbres públicas. S l  pusier n siempre particular cuidad  en separar las sepulturas de 
l s fieles de las de pagan s y hereges, teniend  p r impr pi  que se juntasen en el sepulcr  l s que n  
habían vivid  unid s en un cuerp  místic  c n una misma fé.
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C n esta máxima inspirada de la Religión, y c n el just  dese  de practicar en sus difunt s el 
h n r y cerem nias pr pias de la christiana piedad, buscar n siti s pr p rci nad s para cementeri s; n  
en las Ciudades, sin  fuera, c n arregl  a las citadas leyes, d nde enterrar n generalmente l s cuerp s 
de qualesquiera fieles, fuesen   n  fuesen Mártires, distinguiend  a l s que l  fuer n c n alguna señal 
del martiri ; y estas fuer n las fam sas cryptas   catacumbas.

En est s cementeri s c munes, que s n l s primer s de quienes ha quedad  auténtica n ticia, y 
aun subsisten c m  m nument s gl ri s s de una piedad ferv r sísima, se juntaban l s Christian s c n 
sus past res, celebraban est s en su presencia el sant  sacrifici  de la Misa, se  ía la divina palabra, se 
administraban l s Sacrament s, y se hacían t das las funci nes sagradas, de m d  que en l s tres prime
r s sigl s del Christianism  n  s l  se permitier n sepulcr s dentr  de las Iglesias, sí que servían de Igle­
sias l s mism s sepulcr s   cementeri s.

C m  esta pr videncia fue m tivada de las persecuci nes, lueg  que cesar n, g zand  la Iglesia 
c n la libertad del cult  públic  el c nsuel  de tener much s y magnífic s Templ s para las funci nes 
pr pias de la Religión, ya n  fue necesari  destinar a estas l s cementeri s, ni enterrar l s cadáveres en 
alguna Iglesia sin  dar cumplimient  a las antiguas leyes, que mandaban enterrarl s fuera de las Ciudades.

Sin embarg  ac stumbrad s de much s añ s l s Christian s a tener sus sepulcr s junt  a l s de 
l s Mártires, n  sabían dexar esta c stumbre, a que les inclinaba su dev ción; y para c nservarla en 
algún m d , ya que n  p dían l grar fácilmente sepultura en l s Templ s principales, se la pr curar n 
en ciertas Iglesias pequeñas llamadas Mem rias de Mártires, que venían a ser c m  particulares Orat ri s 
  Capillas. Per  aun est  l  pr hibió después de algún tiemp  el Emperad r Te d si  el Grande, ren 
vand  las leyes antiguas, y mandand  en su c nf rmidad que se llevasen fuera de las Ciudades t d s l s 
cadáveres, a excepción de las venerables reliquias de l s Mártires.

Ni la ley de Te d si , ni las anteri res tuvier n general y c nstante  bservancia. En Oriente se 
mantuvier n c n mas vig r, aunque tamp c  en t das partes; c nstánd n s p r hist rias fidedignas 
algun s exemplares de sepulturas en Iglesias Orientales: y en quant  a sacar l s cadáveres fuera de las 
Ciudades, fuer n en l  succesiv  tan p c  atendidas aquellas leyes, que finalmente las abrr gó el Empe­
rad r León, llamad  el Sabi , c m  c ntrarias a la humanidad y piedad christiana. En Occidente,   nunca 
se  bservar n c n rig r,   fue p r p c  tiemp . L s gravísim s testim ni s, especialmente de San 
Ambr si  y San Optat , n  n s permiten dudar que casi en l s principi s de la paz general de la Iglesia 
en Italia y Africa se permitier n a l s fieles algunas sepulturas dentr  de las Ciudades y de l s principales 
Templ s. Igual permisión sup nen en el sigl  V San Agustín y San Paulin , c n  tr s Escrit res de aquel 
tiemp . En el sigl  inmediat  debió ser muy c mún esta c stumbre, a l  men s en Italia, según l s fre  
qüentes cas s y pr videncias respectivas a ella, que leem s en San Greg ri . En España la ref rmó en el 
mism  sigl  un C ncili  de Braga, cuya ref rma prueba que ya se había intr ducid : y sin duda estaba 
muy recibida en el sigl  séptim , según l  que escribió San Julián, Arz bisp  de T led , en su c nfirma­
ción y alabanza. En fin cundió tant  casi en t das pares, que se hub  de atajar c n much s Decret s y 
Cán nes, teniend  l s Prelad s en c nsideración n  s l  la salud, c ntra la qual naturalmente han de 
hacer grave impresión l s fétid s álit s de tant s cadáveres en l s lugares mas c ncurrid s y p c  venti
lad s, sin  también el respet  debid  a l s sagrad s Templ s, que n  pareció c mp nerse bien c n 
tanta c pia de hues s en gran parte c rr mpid s, asquer s s, y hedi nd s.

Para n  privar a l s difunt s de la suspirada s mbra y pr tección de l s Sant s, que particular
mente se veneran en cada Iglesia, del sufragi  y recuerd  de l s fieles, ni de  tr s piad s s fines que se 
pr p nían en las sepulturas de l s Templ s, t mar n el prudente medi  de c ncederlas junt  a ell s, ya 
fuese en el exteri r de sus paredes, ya en sus átri s, pórtic s, y claustr s. Esta pr videncia, indicada 
much s añ s antes p r el citad  C ncili  de Braga, prevaleció p r algun s sigl s, de que han quedad  
clar s m nument s tant  en las Iglesias de España, c m  de  tr s Reyn s, y en esta Ciudad hay vesti­
gi s nada equív c s del antigu  cementeri  inmediat  a la Catedral. Parece sup nen su  bservancia l s 
sagrad s Cán nes, quand  disp nen que pr fanada la Iglesia, quede pr fanad  el cementeri  a ella 
c ntigu .

Aunque fue generalmente recibida la expresada pr videncia, siempre tuv  sus excepci nes. Ade­
más de l s Principes y Obisp s, a quienes era tan debid  el h n r de las sepulturas dentr  de las Igle
sias, en muchas l  g zar n t d s l s Sacerd tes: en algunas t d  el Cler . N  s lia negarse a l s Funda
d res; y c n beneplácit  de l s pr pi s Prelad s se c ncedía a las pers nas de distinguid  mérit .
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Estas excepci nes, especialmente la ultima, de tal suerte degenerar n en abus , que c n el tiemp  
l grar n sepulturas en las Iglesias quant s quisier n y pudier n c stearlas, c m  de presente sucede. 
Per  p r mas que sea universal este us , y permitid  de much  tiemp  p r la Iglesia, n  es el mas c n
f rme a su espiritu, ni se puede llamar pr piamente punt  de disciplina Eclesiástica. N  se halla estableci
d  p r algún Can n   estatut ; antes clamar n c ntra él vari s C ncili s; y San Carl s B rr me , zel sisi  
m  restaurad r de la disciplina Eclesiástica, mandó restituir el us  antigu  de las sepulturas fuera de las 
Iglesias en cementeri s. El Ritual R man  expresamente previene que se guarde el us  de l s cementeri s 
d nde le hubiere; y d nde n , se pr cure ren var. En la bendición de Iglesias que traen l s Rituales, n  se 
hace mención de sepulcr s ni difunt s: pénense bendici nes distintas de la Iglesia y del cementeri , c m  
de distint s lugares: y es de gran pes  para c nfirmarn s en este pensamient  la práctica de muchas Cate
drales insignes, d nde hasta ah ra n  se permitier n mas sepulturas que de l s pr pi s Prelad s.

De l  dich  hasta aquí resulta, que ni p dem s c ndenar c m  reciente la c stumbre de las sepul­
turas dentr  de las Iglesias, que casi empezó c n la Religión christiana, y fue muy recibida en l s tiemp s 
antigu s; ni estam s precisad s a mantenerla c m  pr pia de la disciplina   espiritu de la Iglesia: y 
habiend  calificad  la experiencia sus gravisim s perjuici s c n much s exemplares funest s, parece 
muy c nf rme a las reglas de la prudencia, piedad, y christian  zel  que se ref rme, restableciend  el 
us  general de l s cementeri s c ntigu s   inmediat s a l s Templ s en su exteri r, según dispusier n y 
practicar n l s Prelad s Eclesiástic s much  tiemp , y entre ell s m dernamente S. Carl s B rr me  
bien instruid  del verdader  espiritu de la Iglesia.

C n este medi , haciénd se l s cementeri s descubiert s, y de m d  que fácilmente se ventila
sen, se l graria el imp rtante fin de librar a l s puebl s del pernici s  hed r: se guardaría el may r 
dec r  y reverencia de l s sagrad s Templ s: se escusarian l s gat s y m lestias de l s entierr s fuera de 
l s Lugares: tendrían l s fieles el c nsuel  de ver l s sepulcr s de sus may res, y ren var c n esta vista 
su mem ria: se facilitarían a l s difunt s, además de l s  fici s pr pi s de la humanidad, l s sufragi s 
c n la freqüente  casión de ir l s fieles a las Iglesias, junt  a las quales estarían l s sepulcr s; y a un 
tiemp  la inv cación y pr tección de l s Sant s venerad s en las mismas Iglesias; m tiv s p rque c n
descendier n antiguamente grandes Prelad s en las sepulturas de l s Templ s. El Rit  de las exequias, 
establecid  p r la Iglesia, se p dría  bservar c n mas facilidad y exactitud; y sin c ntar  tras c nvenien
cias asi temp rales c m  espirituales que s n  bvias; en las Aldeas, de que se c mp ne casi t da esta 
Diócesi, fuera de su Capital, hay la  p rtunidad de tener ya las Iglesias Parr quiales p r l  c mún cemen
teri s descubiert s en sus átri s   pati s, que fácilmente p drían destinarse para sepulturas generales.

Teng  presentes algun s inc nvenientes que puede tener este pr yect ; y en este Obispad  es 
digna de atención la p breza de muchas Iglesias, cuy s caudales para surtirse de l  necesari  a su decen
cia, p r la may r parte c nsisten en l  que pagan l s feligreses p r las sepulturas, y en la renta c n que 
se hallan algunas d tadas. Per  este y  tr s inc nvenientes se p drán evitar,   min rar en gran parte c n 
las s beranas pr videncias.

Siempre tendrá p r justas algunas excepci nes, c m  las hub  casi en t d s tiemp s; per  c nven
drá que sean de suget s determinad s en el carácter, para n  abrir puerta nuevamente al abus . Además de 
las Pers nas Reales, y Real Familia, merecen sepulturas en sus respectivas Iglesias l s Obisp s y Párr c s, y 
s n dign s de distinción l s Canónig s y Dignidades en sus Catedrales y C legiatas, c m  l s Religi s s y 
Religi sas en sus M nasteri s, que acas  será bastante teniend  sepulturas un s y  tr s en sus claustr s.

El prudente zel  de San Carl s B rr me  pr pus  una idea del lugar y f rma de l s cementeri s, 
que según ella debieran estar c ntig s a las Iglesias, c municand  c n alguna de sus puertas, y si pudie
ra ser p r la del lad , cerrad s c n segur s mur s, n  expuest s al tránsit  de las gentes, y men s a la 
entrada y pr fanación de l s animales, c n  tras circunstancias, que hacen su idea muy rec mendable. A 
que s l  añad  que para mas facilitar el v luntari  y c nstante us  de l s cementeri s pr yectad s, se 
p drían separar y distinguir en ell s en la f rma que pareciera mas  p rtuna l s particulares sepulcr s 
de pers nas de acreditada santidad,   circunstancias relevantes». Fr. Fr ncisco Obispo de Lugo.

CIUDAD RODRIGO. El Vic rio C pitul r del Obisp do de Ciud d Rodrigo, Sede-v c nte, con 
fech  de 26 de Septiembre de 1782, dice-,

«C nsider  únicamente dign  de atención el punt , a saber: si se puede ab lir esta c stumbre de 
enterrar l s difunt s dentr  de las Iglesias, restableciénd se el antigu  us  de l s cementeri s. Las prue-
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bas que se pueden dar a fav r de la parte afirmativa s n del may r pes , y que deben decidir la qües
ti n, especialmente quand  el embaraz  que pudiera retraer de hacer n vedad, c nsiste puramente en 
una c stumbre permisiva, intr ducida y  bservada p r ciert s fines y respet s, que se ha pr puest  el 
puebl : la erección de cementeri s abiert s y ventilad s, en nada defrauda a est s fines religi s s; ten
drán l s difunt s igualmente sufragi s, y la salud pública n  estará expuesta a epidemias; parece pues n  
es mantenible aquella c stumbre cesand  la causa m tiva de su intr duci n, y habiend  experimentad  
que su c nservación es perjudicial, y much  mas quand  la pr videncia c ntraria n  altera l s  bjet s 
que se había pr puest  en ella. La antigua disciplina de la Iglesia fue que l s entierr s se hiciesen en sus 
pórtic s, atri s,   exedras, que se c nsideran verisimilmente parte de sus mur s, sin permitir que  tras 
pers nas puedan executarl  dentr  de ella, hasta que en el sigl  n n  se c ncedió esta facultad a l s 
Obisp s, Sacerd tes, y Leg s de exemplar vida: L s Emperad res Christian s, animad s del mism  espi- 
ritu que la Iglesia, y satisfaciend  a la estrecha  bligación en que se hallaban c nstituid s de pr curar la 
salud de su puebl , pr hibier n expresamente p r sus leyes, se enterrasen l s cuerp s muert s dentr  
de la Ciudad, n  sea que c n el hed r que exalasen, se infestase el ayre, y causara dañ  a la salud de l s 
ciudadan s.

¿Quién pensará, que unas disp sici nes tan saludables y pr vech sas al bien c mún, habían de 
desterrarse de la s ciedad de l s h mbres, sin que precediese una ley p sitiva que las abr gase? ¿Y quién 
p dia discurrir, que aquella gracia exceptiva,   privilegi  c ncedid  a l s Eclesiástic s, y Leg s de exem
plar vida, había de ser la raíz y  rigen de d nde dimanase la facultad de enterrarse t d s dentr  de las 
Iglesias.

Nadie, a la verdad, creeria tal alteración y trast rn  de c sas, si la experiencia n  le enseñára l  
c ntrari : lueg  que se permitió en entierr  a aquellas pers nas privilegiadas dentr  de las Iglesias, 
empezó la emulación de l s demás fieles a quererse igualar a ellas; y c n este respet  y el de p nerse 
bax  la pr tección de l s Sant s, a quienes estaban dedicadas, insensiblemente fue decayend  la disci­
plina antigua, abrióse la puerta a la c ndescendencia, y se f rmó la c stumbre que h y se  bserva: es 
bien n t ri  y c nstante, que al mism  tiemp  n  faltar n, ni han faltad  clam res que la resistían, y que 
piden el restablecimient  de l s cementeri s c m  mas c nf rmes al espíritu de la Iglesia: asi es, que el 
rit   bservad  en la c nsecración de l s cementeri s califica que ell s fuer n y s n únicamente destina­
d s p r la intención de la Iglesia, para sepultar l s muert s, y n  l s Templ s, en cuyas  raci nes y ben
dici nes de su c nsecración, n  se hace mención de las sepulturas; y si fuera necesari  pr ducir d cu
ment s que acreditasen esta verdad, la harían patente much s C ncili s celebrad s en el sigl  16; c n 
l s de San Carl s B rr me  de Milán, y el Ritual R man  de la Santidad de Paul  V; de m d , que se 
puede decir que el espíritu de la Iglesia siempre ha sid  el mism  ah ra que en l  antigu , y aun p r es  
en much s puebl s de nuestra España hay Iglesias que tienen en el dia cementeri s llamad s Camp s 
Sant s, en d nde c n efect  se entierran much s.

Si se restableciese el us  de l s cementeri s, c m  en t das edades reclama el espíritu de la Igle
sia, n  v lverían a ac ntecer semejantes suces s perjudiciales a la salud pública, que el que  currió en la 
Villa de Pasage y  tr s anteri res; el puebl  n  estaría expuest  a este grave dañ ; y se verían cumplidas 
las s beranas piad sas intenci nes de S.M.

Esta pr videncia, que hace c mpatibles la salud pública, y l s fines que se ha pr puest  el puebl  
p r la c stumbre de enterrarse en las Iglesias, n  debería suspenderse, p rque ansi s  siempre de mas 
c ntinu s sufragi s y decencia de l s sepulcr s, pensase   creyese n  les tendría iguales en l s cemente
ri s, especialmente en un s tiemp s en que el ferv r y la caridad de l s fieles necesita de estímul s para 
m verse, que es la duda mas respetable que puede  bgetarse para ab lir la práctica actual; pues aunque 
sería mas freqüente la c ncurrencia del puebl  a las Iglesias, que n  a l s cementeri s, a las que asisten 
c ntinuamente a  ír l s divin s  fici s, y dirigir en t da aflicción sus súplicas a Di s, y p r este m tiv  
era regular experimentar l s difunt s mas s c rr s espirituales de l s vivientes excitad s de la mem ria 
de sus amig s, parientes, y paisan s, a presencia de sus sepulturas: c n t d  es , este inc nveniente y 
escrúpul  se halla c nvencid  en la ley 2 tit. 13 parí. I en que se refieren las causas que m vier n a l s 
SS.PR a aut rizar c n su d ctrina se enterrasen l s Christian s cerca de las Iglesias; sin embarg , debería 
disp nerse al puebl  p r l s Prelad s, Curas Párr c s, y  tr s  rad res, haciénd le ver que l s cemente
ri s s n lugares sagrad s, y que su us  n  defrauda a las Animas Benditas de l s sufragi s c n que 
pueda s c rrerlas el Christian .
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36 EL LIBRO DE LAS LEYES DEL SIGLO XVIII (TOMO V)

P drá  currir el repar  de si la d tación de la Iglesia es c mpetente a mantener su edifici  mate
rial, y el nuev  de l s cementeri s a respect  de aquellas que en el dia apenas tienen   suficiente para el 
cult , c m  sucede en algunas de este Obispad , en que la experiencia ha enseñad , que si se ha  fre­
cid   bra, ha sid  f rz s  t mar caudales de aquellas Iglesias que en el dia n  l  necesitan para p ner 
decente la casa de Di s: per  este repar  se deshará, encargand  a l s Ordinari s Eclesiástic s, que 
en us  de sus facultades, unan e inc rp ren a estas Iglesias para su c ngrua el Benefici  simple que 
hubiese en ellas, c n arregl  a l  dispuest  en este cas  p r el Sant  C ncili  de Trent , y prevenid  en 
la circular de la Cámara en el añ  de 1769.

L s Patr n s de Iglesia,   Capillas que a sus expensas las han erigid , y reservar n en la funda
ción para sí y sus familias el derech  de sepultura en ellas,   que se hallan en esta inmem rial p sesión, 
n  dexarían de reclamar si se tratase de privarles de esta facultad c n el nuev  restablecimient  de 
cementeri s: mas este gravamen a que quedaban expuest s, si n  se les preservase su acción en el 
nuev  reglament , p drá repararse c ncediénd les el indult  de que c ntinúen en su p sesión, fixand  
reglas, y precauci nes  p rtunas que tenga a bien señalar la piedad de S.M.

P r l  que t ca a  tr s particulares, que tienen el derech  de enterrarse en sepulturas señaladas, 
se les p drá dar p r subr gación en las que se hayan de hacer en l s cementeri s, guardand  el mism  
 rden que tenían en las Iglesias; en las que c nvendrá se pr híban l s entierr s de  tras pers nas, que 
las de l s Arz bisp s, Obisp s, Curas, Beneficiad s, Patr n s de Iglesias, y Fundad res de Capillas.

Este es el juici  que he f rmad  en el asunt  y p r el que me parece se debe ab lir la c stumbre 
de enterrarse en las Iglesias, y restablecerse el antigu  us  de l s cementeri s.» M nuel de l  Peñ  y  
Zeped .

OBISPADOS ESENTOS.

LEON. El R. Obispo de León con fech  de 18 de Junio de 1781 dice-,
«Hall  que l s tres Señ res Fiscales han t cad  quant  hay sustancial en el punt , y la dificultad 

p drá estar en l s inc nvenientes, a que está expuesta la variación de una c stumbre general tan aut ri­
zada y rec mendada en la Iglesia; y siempre c nvendría que l s cementeri s se hiciesen unid s a l s 
mism s Templ s, p rque asi es muy accidental la variación, tienen las ventajas y pr p rci nes que c n
ducen para f mentar la piedad y dev ción c n l s difunt s; y para n  perder de vista la imp rtante 
mem ria del sepulcr , a que se ha de reducir t d  nuestr   rgull . También se habrá de tener presente 
las grandes dificultades que habrá para la c nstruci n de dich s cementeri s, asi p r la falta de siti s 
pr p rci nad s, c m  p r l s gast s que es necesari  sufrir para su c nstruci n: l s que p drán s p r
tar p quísimas Iglesias, y será indispensable c steen l s puebl s, que nunca tendría efect  sin expresa 
particular  rden de S.M. c n c misión a l s Obisp s para su execuci n y arregl ; p rque siend  l s 
cementeri s lugares sagrad s se deben c nstruir c n su intervención, para que hallánd l s c n la c rres
p ndiente decencia y ase , les c nsagren   bendigan de manera, que l s fieles empiecen a t mar vene
ración y am r a aquell s sant s lugares, d nde se han de c l car l s hues s de muchas almas santas. Es 
dign  de atención que vari s particulares tienen en las Iglesias Capillas pr pias, y sepulturas d tadas: 
que l s Prelad s y pers nas que mueren en  pinión de santidad han merecid  particular cuidad : que el 
r mpimient  de sepulturas es un aparte de la d tación de las Iglesias, y que las  frendas y resp ns s l  
s n igualmente de la d tación de l s Párr c s que difícilmente se p drá c mpensar de la masa decimal, 
p r que l  resistirán l s demás interesad s; bien que est  se p dría remediar arregland  l s derech s de 
entierr s, y ref rmand  l s much s inútiles gast s que hacen en l s funerales, especialmente en p bla
ci nes c rtas, en c midas y bebidas, s bre que se da pr videncia en las visitas; per  sin efect , p rque 
se hace ya p c  cas  de la que dan l s Obisp s.» C yet no Obispo de León.

OVIEDO. El R. Obispo de Oviedo con fech  de 17 de Noviembre de 1781 dice-,
«El punt  es gravísim , y muy interesante a la religión, y a la humanidad el desterrar de l s Tem

pl s, de las casas de Di s y de  ración la hedi ndez que arr ja la p dredumbre de l s cadáveres que en 
ella se sepultan.

La inc m didad es enemiga de la serenidad del espíritu, que tant  c nduce para la c ntempla
ción; y aquella es c m  un necesari  efect  de l s  l res c rr mpid s. Est s hacen much s estrag s en
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l s que c ncurren a l s Templ s a cumplir l s act s de religión y dev ción, especialmente quand  van a 
ell s a celebrar,   participar del sacrifici  grande; pues estand  ayun s l s cuerp s, s n mas sensibles, y 
están mas espuest s a las malas c nfluencias del ayre que respiran.

Parece sin duda c nveniente a la religión y a la salud pública el establecimient  de la pr videncia 
que desea S.M. penetrad  de sus n bles sentimient s; y a la verdad que n  p dia ni su piedad, ni su Real 
zel  mirar c n indiferencia un mal, que tant  tiemp  ha que se ll ra, aunque sin aplicación del remedi ; 
este parece le tenia reservad  el t d  P der s  para el feliz reynad  de nuestr  Católic  M narca.

Y ciertamente, Señ r, l s sacrifici s,  frendas, y  raci nes n  tienen mas val r, ni benefician mas 
al alma p rque se hagan a presencia de las melancólicas reliquias que han quedad  de l s h mbres, ni 
s n mas eficaces para alcanzar las piedades de nuestr  Di s, p rque el cadáver esté cercan  al lugar de 
l s v t s: háganse est s en las casas destinadas para ell s, y l s cadáveres tengan las suyas en que n  
pueda su fetidez perturbar la atención a l s act s sagrad s, ni dañar la salud de l s que c ncurren a l s 
Templ s a pedir a Di s p r el descans  de sus almas.

El restablecimient  de l s cementeri s parece un remedi  eficaz para c rtar l s estrag s que c ns
ternar n e piad s  c razón de S.M. y de que desea libertar a sus amad s vasall s, c m  asi l  han pr 
puest  l s Señ res Fiscales, dirigid s de la laudable antigua disciplina de la Iglesia, y del dese  actual de 
esta amabilísima madre, manifestada en su Ritual R man .

Mas, Señ r, sin embarg  de sus intereses,  frece el asunt  muchas dificultades, pues se trata de 
variar una c stumbre generalmente recibida; y asi habrá muchas y vivas quejas de la piedad mal entendi­
da. Per  el Rit  de l s mej res sigl s de la Iglesia, sus reliquias, que aun vem s en muchas partes, y 
nuestras leyes patrias harán despreciables unas quejas, a que s l  puede dar cuerp  la vanidad,   falta 
de instrucción y reflexión, s bre l  mism  que palpan t d s. P r ser general la c stumbre, quand  clama 
incesantemente c ntra ella la religión y la humanidad, n  debe dexarse c ntinuar, ni darse  id  a sus 
defens res: el remedi  del dañ  es el que se ha de buscar.

P c  servirá en el p bre juici  del Obisp  que se restablezcan l s cementeri s, si pudiesen ente
rrarse en las Iglesias l s Patr n s y pers nas principales de la feligresía: antes de much  v lverian a que
dar sin us , miránd se c n h rr r, y c m  lugar de desh nra.

Casi t d s llevan hasta el sepulcr  la vanidad, y el hip  de s bresalir: si a un Patr n ,   pers na 
distinguida se le sepulta en la Iglesia, t d s querrán igualarle en esta distinción; y n  l gránd l , se ten
drá p r desaire y n ta de diferencia; de aquí nacerá el empeñ , de este la c ndescendencia, y de ella el 
v lverse a llenar las Iglesias de l s cuerp s muert s. N  tuv   tr  mas segur  principi  la relaxaci n en 
este imp rtante punt  de disciplina: pr hibiénd se pues abs lutamente el entierr  en las Iglesias, juzga 
el Obisp  (salva la superi r censura de V.A.) que n  quedará abierta una puerta que ha de arruinar la 
pr videncia que se t me.

Las pers nas reales, MM.RR. Arz bisp s, y RR. Obisp s pudieran s l  exceptuarse de la regla, p r
que n  hay en ell  l s fundament s de tem r que  frece la esenci n de  tras pers nas.

Las Iglesias Catedrales pudieran tener también sus cementeri s, y las C munidades Religi sas l s 
suy s para s l s sus individu s.

L s Patr n s de las Iglesias pueden también c nservar en ellas l s h n res que p seen; y en lugar 
del sepulcr  principal que tuviesen, el permitirles p ner una lapida c n la inscripción de su pertenencia, 
para que s bre ella, c m  lugar pr pi , puedan encender la candela y llevar las  ferta de c stumbre, u 
 bligación, que c n esta particularidad queda viva la h nr sa mem ria a que se hiz  acreed r el piad 
s  Fundad r; y a l s que tengan sepulcr s d tad s, permítaseles igual facultad en el siti  de ell s par l s 
mism s fines: per  parecía just , en el sentir del Obisp , y salv  el superi r de V.A. el que se arrasasen 
t d s, desembarazand  l s Templ s, y quitand  est s padrastr s de la libertad de las Iglesias; y allá en el 
cementeri  se puede permitir a un s y  tr s que labren su sepulcr  en el parage que les c rresp nda, 
según el  rden y grad  de distinción c n que le p seían en las Iglesias; y c n est , ni a un s ni a  tr s 
queda m tiv  just  de queja. Mas la graduación de este  rden, y la pertenencia del patr nat    sepul
cr s,  casi nará larg s y c st s s litigi s, que detendrán la execuci n de la pr videncia, y desgastarán 
much s caudales de l s vasall s de S.M. P r l  mism  parecía muy precis   currir de anteman  a este 
mal, mandand  pues, que sea executiva la erección de cementeri s, el arras  de sepulcr s, y el entierr  
en aquell s, sin que pueda detenerse c n las qüesti nes que se muevan,   pretensi nes que se intr duz­
can, se c rtará en mucha parte.
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36 EL LIBRO DE LAS LEYES DEL SIGLO XVIII (TOMO V)

Después se p dría arreglar y determinar l  que  curra: mas parecía que p dría ser  p rtun  que 
se c ntendiese t d  en juici  instructiv  ante l s RR. Obisp s y sus Vicari s, sin mas apelación de sus 
determinaci nes que al mism  R. Obisp    Vicari , junt  c n d s Jueces Sin dales de la Diócesi, que se 
señalasen desde el principi  para en est s cas s.

N  es precis  que l s cementeri s se hagan c n inmediación a las Iglesias, antes en much s luga
res agregad s seria perjudicial a sus habitantes. En el señalamient  de l s siti s p drán c ncurrir ambas 
p testades, asi p r el punt  de la p licía, c m  p r la pr p rción que debe buscarse para la  bservancia 
y cumplimient  del Rit  Eclesiástic  en las funci nes fúnebres, cuy s respet s s n muy atendibles.

En esta elección del siti  n  habrá p c s embaraz s, si se ha de dar audiencia a l s dueñ s del 
terren  que se elija,   se halle a la inmediación: t d s pr curarán alejar de sus haciendas y casas est s 
depósit s de l s muert s, y ningun  p r c nseguirl  dexará de emprender, y seguir quant s recurs s 
sean admisibles.

Y a la verdad, Señ r, si se ha de mirar c n eficacia la erección de cementeri s, será f rz s  cerrar 
la puerta a las quejas y representaci nes que se hagan s bre estas elecci nes; y c nviniénd se en el siti  
l s Diputad s que n mbren en cada Parr quia l s RR. Obisp s y Magistrad s, alli se haga la  bra, sin 
que pueda ningun  resistirl , ni ser  id  s bre ell , aunque sea c n el pretext  de que es vinculad  el 
terren ,   afect  a alguna fundación eclesiástica y secular: quizá n  c nc rdarán entre sí est s Diputa
d s, y para en este casia p día estar n mbrad  de anteman  un tercer  p r l s mism s RR. Obisp s, y 
Magistrad s; y c n est  se  curría a la dilación que sin duda se  casi naría esperand  a n mbrarle en la 
actualidad de la  currencia.

Cree el Obisp  que será muy c nveniente que habiend  terren  c mún, pr p rci nad , y a pr 
pósit  para estas  bras, se destine desde lueg , y se puedan hacer en él; y de este m d  se escusarán l s 
gast s de su paga, que es precis  suplir siend  de d mini  particular.

Para hacer estas c mpras seria c nveniente la intervención de l s mism s Diputad s para la elec
ción,   l s perit s que est s n mbrasen a efect  de tasar justamente l s terren s, sin que quede después 
arbitri  para reclamación. Y si fuesen de capellanía, may razg , víncul ,   suget s a qualquiera  tra 
carga perpetua, se deberá dep sitar el imp rte p r la jurisdici n a que esté sugeta la fundación, para 
invertirl  a su benefici ; pues si se entregase al p seed r quizá usaría de ell  a su arbitri , y particular 
interes en perjuici  de la misma fundación.

Muchas, Señ r, serán en el Reyn  las Parr quias que n  tengan f nd s de Fábrica para la paga del 
terren , y c ste de estas  bras. En este Obispad  serán muy raras las que puedan suplirl , p rque las 
mas están lastim samente ind tadas, tant  que en muchas, ni para la luminaria del Santísim  alcanzan 
sus rentas.

L s feligreses están p brisim s, y en la actualidad, p r las circunstancias del tiemp , cargad s de 
c ntribuci nes, y les será imp sible c ncurrir c n mas para estas  bras, a que p r  tra parte parece les 
 bliga el bien de la salud pública, que es el principal  bjet  de su execuci n.

L s diezm s tienen n  p cas gavelas, y si se les añade esta, se quedarán p r tiemp  inc ngru s 
much s participes de ell s, c m  lastim samente se ve a much s Párr c s de la Diócesi.

T das estas c nsideraci nes aumentan embaraz s, y c m  que dificultan gravisimamente la erec
ción apetecida de l s cementeri s; a l  men s en aquellas feligresías d nde n  hay rentas de Fábricas, ni 
pr pi s   s brantes algun s de C fradías que pudieran pr p rci nar estas  bras. En cuy s cas s (que 
serán much s) y el Obisp  mira c n el may r desc nsuel  y d l r, n  le queda  tr  arbitri  (después de 
muchas reflexi nes que ha hech  en este imp rtante asunt ) que el recurrir a la p der sa Real pr tec
ción de V.A., para que se digne arbitrar en esta urgencia aquel s c rr ,   remedi  que le dictase su pie
dad, y Real zel .

El temple fresc  de este  bispad  n  hace temible que se lleven l s cadáveres a las Iglesias Parr ­
quiales, para que cantánd se en ellas el Ofici  y Misa de difunt s, se trasladen al lugar destinad  para el 
descans  de l s muert s; y c ntempla el Obisp  que sería desc nsuel  para l s fieles verse privad s de 
recibir de su madre este ultim  vale: s l  p drían dirigirse derechamente a l s cementeri s quand  la 
c rrupción l  pidiese, encargand  el cuidad  de ell  a l s Magistrad s, y Jueces. Ademas de que simpre 
es c nveniente esta pública c nducción de l s cadáveres que la Iglesia ha tenid  c m  tal en t d s tiem­
p s, para viv  recuerd  de nuestra m rtalidad, c m  l  testifica la antigua disciplina de vestirl s de l s 
hábit s e insignias de sus pr fesi nes, y emple s.
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LIBRO XVII. 1786 M

Est  es, Señ r, quant  p r ah ra se  frece al p bre juici  del Obisp  en este imp rtante asunt ; 
n  duda que en la execuci n  currirán  tras muchas mas dificultades, en que será indispensable t da la 
pr tección de V.A. para superarlas: y ciertamente que en algunas Parr quias de la Diócesi, cuyas Iglesias 
están bien distantes de las p blaci nes, asi c m  será difícil el establecimient  de la pr videncia, se 
p dría quizá remediar el peligr  de la c rrupción y fetidez, pr fundand  las h yas y sepulcr s c n algún 
preservativ ». Agustín Obispo de Oviedo.

GRANADA. El M.R. Arzobispo de Gr n d  con fech  de 13 de Julio de 1781 dice-,
«Mis sentimient s en este punt  han sid  tan unif rmes a la Real intención, y a l  que pr p nen 

l s Señ res Fiscales, que en el act  de mi general visita de este Arz bispad  he decretad  se c nstruyan, 
y ya se han c ncluid  vari s cementeri s en t d s aquell s lugares e Iglesias d nde la situación de estas 
y demás circunstancias de l s puebl s l  han permitid ; c nsultand  en esta pr videncia, n  s l  a reti
rar de l s Templ s el fetór de l s cadáveres, y dañ  c nsiguiente a la salud pública, sin  también para 
atender a su dec r  y limpieza, que n  es p sible c nseguirse en las Iglesias cuyas s lerías se mueven 
freqüentemente, y en que se hacen pr fundas excavaci nes para sepultar l s cadáveres, descubriend  
much s aun n  c nsumid s, c n int lerable m lestia y perjuici s de l s  perari s, y de l s c ncurrentes 
a l s  fici s funerales, y aun dentr  de esta Ciudad hay ya algunas Iglesias Parr quiales, que teniend  
pr p rción de terren  inmediat , se han pr curad  esta útil extensión, que sirve p r l  general para la 
gente p bre; p rque las pers nas de alguna calidad miran esta práctica c m  p c  h nr sa a l s difun­
t s y a sus familias, mediante la general c stumbre de franquearse sepulturas en las bóvedas y suel s de 
las Iglesias; y p r esta causa aun much s de l s cementeri s m dernamente c nstruid s de resultas de 
mi visita, n  se han hech  c m  debían, descubiert s, ventilad s, y a la p sible distancia, sin  cerrad s, 
y en figura de una pequeña Iglesia c ntigua a la principal: en l  que n  he p did  p ner remedi , p r 
executarse estas  bras c n órdenes y libranzas del Presidente de esta Chancilleria, quien, c m  imp sibi­
litad  p r su carg  de rec n cer pers nalmente las  bras pr yectadas, ha de c nfiarlas precisamente a la 
elección y gust  de un maestr , en quien  bra c n facilidad el rueg , e influx s de l s principales de l s 
puebl s, a l s quales parece c sa indec r sa el sepultarse en camp  descubiert : y de este principi  me 
persuad  ha pr cedid  el que l s mas que se han edificad  estén cubiert s, y próxim s a la Iglesia; c n 
l  que en alguna manera satisfacen a su aprensión, per  n  se l gra en el m d  debid  la ventilación del 
cementeri , y su retir  de las p blaci nes; ni se p drá c nseguir ínterin que una pr videncia general uni­
f rme y s stenida de la S berana aut ridad de S.M. n  reduzca este punt  a un  fij  e inalterable: hasta 
cuy  cas  el vulg , advirtiend  francas las Iglesias para las pers nas p der sas y l s instruid s, adhe  
riend  a la c stumbre piad sa y general de sepultar dentr  de ellas, que parece c nmutación en mej r 
de la disciplina primitiva de la Iglesia, siempre mirarán c n desvi  la ren vación de l s antigu s cemen
teri s, siend  parcial, y n  tan abs luta que su universalidad destierre t da pre cupación, y substituya en 
su lugar el apreci  y respet  debid  a est s lugares del descans  de l s fieles. L  que entiend  l grará a 
p c s pas s la práctica, siend  general y c nstante, y reduciend  las esenci nes a c rt  númer  de suge
t s, que ni sea fácil equiv carl s, ni resulte emulación en  tr s,   el perjuici  de infección del ayre que 
se intenta rem ver, c m  parece n  l  habrá en l s pante nes pr fund s y c nstruid s a pr p sit  para 
c rt  númer  de individu s, c m  l s hay regularmente en las Catedrales y M nasteri s: y s bre t d  
c mprend  será  bra digna de la grandeza de S.M., y de la sabiduría del C nsej , el reducir c n este 
m tiv  la práctica de l s enterramient s a un s términ s en que sin perjuici  de las justas distinci nes 
que aut rizan las leyes de la Iglesia, y del sigl , y que desde la média antigüedad se han rec n cid  en 
l s funerales a fav r de la virtud, graduación, calidad, señ rí , patr nat ,   fundación, se c mpruebe en 
el m d  p sible, y capaz de insinuarse a la inteligencia de t d s la verdad infalible de que es una, y 
c mún la entrada a esta vida, e igualmente l  es a la futura, y l gren l s p bres y desvalid s del mund , 
n  les ac mpañe la ign minia hasta el sepulcr , d nde t d s s n semejantes: pues de esta pr videncia, 
perfecci nada c n l s temperament s que sean del superi r agrad  del C nsej , es c nsiguiente resulte 
el may r apreci  de la c stumbre que se trata de intr ducir, el respet  a l s cementeri s, y el mas fácil y 
pr nt   lvid  de las  pini nes y pre cupaci nes anteri res. De este m d  he juzgad  siempre en esta 
materia, sin c ntraerme a determinad  lugar: per  tratand  ah ra de su execuci n, c n respect  a la 
situación, extensión y circunstancias de esta Ciudad de Granada, adviert  n  pequeñ s inc nvenientes y 
est rv s que vencer para el establecimient  del pr puest  mét d  que en parte s n c munes a t das las

3191

­

-

­

-



36 EL LIBRO DE LAS LEYES DEL SIGLO XVIII (TOMO V)

p blaci nes extensas, y en parte s n peculiares de este terren . Las excesivas distancias de un s barri s 
a  tr s, cuestas, y mal pis  de gran parte de la Ciudad, la existencia en ella del superi r Tribunal de la 
Chancilleria, su crecid  vecindari , el númer  crecid  de Cabild s, Cuerp s, y C munidades de amb s 
sex s, que tienen bóvedas subterráneas pr fundas, muy semejantes a las que se c nservan de la anti
güedad, y se ven en R ma y Zarag za, d nde n  hay el peligr  de fetidez e infección, la dificultad de 
extraer las Religi sas para su c nducción a parages distantes, el arregl  del derech  de enterramient s 
familiares en las parr quias y C nvent s, y del aparat  y fúnebres p mpas, en cuy  particular, aun sin 
este m tiv , desearia y  que S.M. pr veyese de remedi  eficaz a el abus , y exces  c n que en este país, 
 lvidand  la m deración que prescriben las Leyes del Reyn , se c nsumen gruesas cantidades en túmu
l s muy alt s y c pi samente iluminad s aun para pers nas particulares y de p ca c nsideración, cuyas 
p mpas, y aun el  rden y mét d  de l s Ofici s Eclesiástic s, que necesariamente han de variarse en 
muchas c sas,  frece desde lueg  est rv s multiplicad s, y de difícil c mp sición: agregánd se a est  
l s c st s muy graves que tendrán en Granada l s seis cementeri s, que a l  men s se necesiten esta
blecer a distancias pr p rci nadas en su circunferencia, d nde p r ser las tierras de mucha estimación, y 
de mucha humedad, se venderán a muy alt  preci , y será precis  c ntar c n may r amplitud de terre­
n , p r l  mas que dilatará su frescura la c nsunción de l s cadáveres; cuy s excesiv s gast s, c n l s 
de la  bra material que se necesita, y han de ser efectiv s y executad s c n celeridad, y a un mism  
tiemp , aumentan de hech  la dificultad en este puebl , y nunca en él, y algunas leguas del círcul  de su 
vega, se c nseguirá que el fetór n  inc m de a much s de sus m rad res, p r extenderse la p blación 
de la Ciudad a t d  el llan  que se f rma entre las sierras que la r dean; de m d  que apenas se hallará 
siti  desde d nde n  se avisten much s Lugares y casas de camp  que presentan a la vista una p bla
ción c ntinuada a pequeñ s interval s en muchas leguas; y es también digna de atender la reflexión de 
que en la pr digi sa multitud de Lugares y Parr quias de este Reyn , d nde s n muy fructíferas y esti­
madas las tierras, ascenderá a much s millares el val r de las que inutilicen para la agricultura, y de l s 
frut s que se rebaxan. Mas siend  en la may r parte y principales artícul s sujeta a equivalentes repar s, 
y aún de mas bult  p r su inmens  vecindari , extensión y circunstancias esa Villa y C rte, l s medi s 
que en ella se ad ptaren para ac m dar y reducir a us  el nuev  pensamient , que ya es c n cid  en 
 tr s países Católic s, y Ciudad muy p pul sa de París, servirán de m del  para la imitación en esta de 
Granada, y demás puebl s c nsiderables del Reyn ; y el tiemp , y el g biern  perfecci narán l s regla
ment s generales y particulares que la experiencia enseñe necesari s, mediante la imp sibilidad de que 
en  bras de este géner  alcance la previsión a prevenir de primera man  t d s l s suces s, y a dar c n
cluid  el pensamient ». Antonio Arzobispo de Gr n d .

GUADIX. El R. Obispo de Gu dix en su informe de 4 de Julio de 1781 dice:
«Después que l s Señ res Fiscales han pr puest  a V.A. l  c nveniente para la instrucción de este 

punt , es inútil repetir l  que la hist ria Eclesiástica y las Liturgias  frecen s bre un asunt  examinad  en 
est s tiemp s c n el may r cuidad  y discernimient : ni será necesari  exp ner l  que la física y la his
t ria natural demuestran c n hech s y experiencias acerca del dañ  que pueden  casi nar l s álit s y 
exalaci nes cadavéricas, que si n  s n arrastradas, y esparcidas p r ayres pur s y siempre nuev s, apes
tan el ambiente, y afectan l s cuerp s, destruyend  al fin la salud.

La n vedad que puede causar en el vulg  pió y p c  ilustrad  s bre su misma dev ción, la mudan
za universal que para el bien públic  desea V.A. establecer, n  se estrañará p r l s juici s de la Nación, 
que saben la hist ria de las sepulturas christianas. Est s están bien instruid s de la variación que ha habi­
d  en el Christianism  s bre el lugar de l s entierr s: p rque este punt  de disciplina está tratad  c n 
t da claridad, y sin c ntr versia en la hist ria de la Iglesia, en l s Escrit res del Derech  Canónic  y de la 
Liturgia, y se halla pr bad  c n hech s c nstantes, c n decisi nes terminantes de much s C ncili s, c n 
aut ridades de SS.PR, c n Leyes Imperiales y c n testim ni s de Escrit res c etáne s y respetables.

Hasta l s men s estudi s s pueden ya saberl  p r la erudita c mpilación que dest s testim ni s 
se ha hech  en las Cartas Past rales de algun s Prelad s de Italia y Francia, que se leen en l s papeles 
públic s, en d nde se n tan l s sigl s en que n  se pensó dar este destin  a l s Templ s: quand , y 
quienes fuer n l s primer s a quienes se permitió enterrarse en ell s: l s m tiv s de esta c ndescenden
cia: las pretensi nes de l s p der s s: l s decret s C nciliares que las refrenar n: la t lerancia p steri r 
a ell s, que al fin pasó a ser c stumbre universal, creída santa y precisa.
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L s estranger s que han pr curad  mudar en nuestr  sigl  esta c stumbre, han c l cad  a la fren
te de t d s sus fundament s la decisión del C ncili  de Braga, que manifiesta pensaban en el sigl  VI l s 
Obisp s Españ les c n una ilustración digna de nuestra nación, y nuestras hist rias, n s hablan de 
sepulcr s de pers nas distinguidas c l cad s en el sigl  XI fuera de l s puebl s. Est  debe n  hacer 
estraña una mudanza que mandar n tant s sigl s há l s Maestr s de la Religión en nuestra misma casa.

Si n  hablasen c n V.A. pudiera dilatarme en un asunt  s bre que  frecen grandes reflexi nes las 
hist rias de t das las Naci nes, las c stumbres de t d s l s puebl s, y las mismas disp sici nes de la 
Iglesia. T davia pudiera dilatarme mas s bre l s perjuici s que de la c stumbre actual se siguen a la 
salud pública, per  sería fatigar y aun agraviar la grande instrucción de V.A. la física, y la hist ria natural, 
largamente explican l s males que se  casi nan de respirar un ayre llen  de exalaci nes cadavéricas, 
que l  emb tan, l  privan de su res rte, y l  infestan c n cuerp s estrañ s, que las mas veces s n m rtí­
fer s. Si se c nsuelan las  bservaci nes de est s Filós f s deberem s entrar c n mied  en un s siti s en 
d nde n  circula el ayre, cerrad  el pas  a un nuev  c n canceles, y vidri s, y en d nde el que hay está 
cargad  de hálit s   exalaci nes malignas. L s suces s antigu s y recientes ap yan l  que n s enseñan 
l s físic s; y el que ha enternecid  el c razón de V.R. Pers na justamente pide estas atenci nes. P r estas 
raz nes hallánd me en la santa visita de mi Diócesi, y sabiend  que el p c  suel  de la Iglesia de un  
de sus puebl s impedia se hiciesen f sas pr fundas, saliend  de l s cadáveres mas gruesas y fétidas exa
laci nes, mandé se c nstruyese un cementeri  cerca, per  fuera del Templ  en siti  elevad  y ventilad .

La res lución que t mará V.A. para impedir estas terribles c nseqüencias, y limpiar l s Templ s de 
un ayre infect  y a veces pestilencial, además de c nvenir a la decencia de estas Augustas casas de Di s, 
n  será c ntraria a la primitiva disciplina de la Iglesia, y p r tant  la juzg  c nveniente y ventaj sa; p r
que del religi s  c razón de V.A. saldrán tan pias disp sici nes, que lex s de entiviar la dev ción de l s 
fieles para c n las almas de sus difunt s, la f mentará a fin de que multipliquen sus sufragi s, y allanarán 
las dificultades que s n precisas quand  se trata de mudar l s us s casi c nsagrad s p r una antigua c s
tumbre. Quant  pertenezca a la c nstrucción de l s cementeri s y su c nservación: a que n  se perjudi
quen l s derech s de l s Ministr s s bre declarar l s que g zarán del privilegi  de enterarse en l s Tem
pl s, y  tr s punt s que pueden  frecer algún embaraz ; la penetración y madurez de V.A. sabrá 
ajanarl s para que el Reyn  , que admira el cuidad  de V.A. en hacerl  feliz, c n zca agradecid  l s 
bienes que c n esta mudanza se le pr curan». Fr. Bern rdo Obispo de Gu dix.

ALMERIA. El R. Obispo de Almerí  con fecb  de 28 de Junio de 1781 dice-.
«Teniend  y  presentes las santas intenci nes de V.M. que de  rden del C nsej  me participó su 

Secretari  de Cámara,  mitiré la pr lixa, y m lesta narrativa que pudiera hacer de l s vari s rit s, cere
m nias, us s y c stumbres que  bservar n t d s l s puebl s p lític s en la sepultura de sus muert s, y 
de l s lugares en que l s dep sitaban l s Christian s desde el primer sigl  de la Iglesia hasta el tiemp  
presente, p r hallar que el medi  que pr p nen a V.M. sus Fiscales de enterrar l s cadáveres fuera de las 
Iglesias, y destinar cementeri s para que t d s sean sepultad s en ell s, es t d  c nf rme a l  que dis­
p ne el Ritual R man  de exequiis, p r estas palabras: Ubi viget  ntiqu  consuetudo sepeliendi mortuos 
in c ementeriis, retine tur, et ubi fien potest, restitu tur;  t vero cui locus sepultur e d bitur in Ecclesi , 
humi t ntum detur. C d ver   utem prope  lt rí  non sepeli ntur. Quiere pues el Ritual, que en aque
llas Iglesias ad nde prevalece la c stumbre antigua de enterrar l s muert s en l s cementeri s, se c n
serve; y que pudiend  ser, se restablezca esta misma c stumbre de enterrar l s muert s en l s cemente
ri s en t das aquellas Iglesias en que ah ra se entierran dentr  de ellas. N puede darse res lución mas 
eficaz en este asunt ; pues t d  l  que se hace en c nf rmidad de l  que determinan l s Rit s de la Igle
sia, n  puede ser mal  ni censurable, sin embarg  de tratarse de un punt  que pertenece a su disciplina 
variable, según la diversidad de l s tiemp s.

Este es el términ , y el t d  del dictamen que he f rmad  acerca de la pr puesta que se me ha 
hech , aunque sean muchas las reflexi nes relativas a este asunt  que puedan hacerse, y que p drian 
manifestar una imp sibilidad a l  men s m ral, de p der reducir a práctica en est s tiemp s aquella que 
se dice c stumbre antigua de enterrar l s cadáveres en l s cementeri s, y que la presente n  la cede en 
antigüedad; pues cuenta ya mas de nueve sigl s en la série n  interrumpida de l s tiemp s de su exis­
tencia, sin l s que precedier n a las leyes que pr hibier n su us  de enterrar l s muert s dentr  de las 
Iglesias. Acas  estas y  tras c nsideraci nes impidier n que en t d s l s demás Reyn s Católic s se alte
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rase esta c stumbre, y señaladamente aún n  tuv  execuci n en París aquel arrest  y determinación de 
la Cámara Grande, p r el que se pr hibía enterrar en adelante en sus Iglesias y cementeri s, sin embarg  
de haberse publicad  este reglament  en 21 de May  de 1765.” Fr. Anselmo Obispo de Almerí .

BURGOS. El M.R. Azobispo de Burgos con fech  de 13 de Julio de 1782 dice-,
«Teng  p r muy justas las intenci nes de nuestr  S beran , pr pias de su paternal am r a sus 

vasall s. También me hag  carg  de las antiguas disp sici nes y c stumbres de la Iglesia; c nf rme a las 
quales había cementeri s bendit s   c nsagrad s, cerca, y fuera de l s Templ s, para sepultar en ell s 
l s cuerp s de l s Christian s difunt s, practicánd se las exequias en las Iglesias respectivas. Y est y asi 
bien n tici s  de que en  tr s países Católic s se ha pr videnciad  el restablecimient  de l s tales 
cementeri s, y la pr hibición de sepulturas en l s Templ s, a cuy  exempl  parece p dría executarse l  
mism  en España. Per  c nsider  en ell  vari s inc nvenientes y dificultades que insinuaré breve y sen
cillamente.

A la c stumbre ya antigua en este Reyn  de sepultar l s cadáveres en las Iglesias, se ha seguid  la 
de adquirir much s el privativ  derech  de varias sepulturas p r diferentes títul s  ner s s; la de d tar 
Aniversari s, y mandar celebrar Misas c n la  bligación de ciert s resp ns s   preces s bre las mismas 
sepulturas; la de cubrir estas en algun s dias y tiemp s,  cupánd las de mugeres de las familias de l s 
difunt s, llevand  y c l cand  s bre ellas luces y  frendas.

Est s act s, y  tr s pr venientes de la Religión y piedad católica, cesarían   se disminuirían n ta
blemente c n la abs luta pr hibición de entierr s en las Iglesias. L s dueñ s de las sepulturas se senti­
rían perjudicad s; las Fábricas, y l s Clérig s se verían privad s en mucha parte de un  de l s ram s de 
que se c mp nen sus c ngruas. Para las gentes, particularmente para las mugeres, sería demasiad  des
c nsuel  el n  p der hacer el us  que hasta aquí han hech , y vist  hacer de las Iglesias; y el n  p der 
sufragar a sus difunt s en el m d  y f rma  bservad  de algun s sigl s a esta parte; l  qual pr duciría 
multitud de clam res, y decadencia en el ferv r y dev ción.

La c nstrucción de cementeri s envuelve  tra dificultad: en muchas Iglesias es impracticable p r 
falta de siti    terren ; y en  tras n  hay f nd s para c stearl s, habiend  de p nerl s c n la precisa 
decencia, cercad s, y cerrad s para precaverl s de el peligr  de que entrand  en ell s cerd s, perr s,   
 tr s animales, pudieran exhumar y dev rar l s cadáveres c n escandal s  ultrage.

P r  tra parte adviert , que en este Arz bispad  (de que teng  may r c n cimient )   p r la fres­
cura y humedad de el país,   p rque siend  c m  s n regularmente sus p blaci nes c rtas, y las Iglesias 
muchas, pasa tiemp  c munmente de un entierr  a  tr , n  he  id  hasta ah ra que p r ell  se haya 
experimentad  dañ  especial; s l  sí en algunas partes d nde hay bóvedas subterráneas, que llaman car
ner s, c l cand  en ellas l s cadáveres s l  c n una c rta p rción de cal, sin cubrirl s c n la tierra, se 
ha n tad  algún  l r fétid .

En atención a l  que llev  dich  me parece: Que para precaver t d  dañ  de la salud pública c n
f rme a las justas intenci nes de S.M., y evitar clam res, inc nvenientes, y perjuici s; a l  men s p r l  
que mira a esta Diócesi,  tras de semejantes circunstancias, bastaría dar pr videncia para que enteramen
te se pr híba el us  de bóvedas   carner s para sepulcr s en las Iglesias, y que se mande que las sepul
turas se pr funden, y n  vuelvan a abrirse hasta que hayan pasad  seis   siete añ s después de l s últi­
m s entierr s execuad s en ellas». Joseph X vier Arzobispo de Burgos.

PAMPLONA. El R. Obisp  de Pampl na en su inf rme de 5 de Marz  de 1783 dice:
«Desde que recibí la circular me dediqué a meditar, y reflexi nar seriamente s bre el asunt , c n

cretánd l  a las particulares circunstancias de esta Diócesi; sin mezclarme en la discusión   examen de la 
utilidad del pr yect  en general, creyend  que la mente del C nsej  en dicha su circular únicamente se 
dirige a que cada un  de l s Prelad s le manifieste su dictamen en respect  a su execuci n, y si es,   n , 
adaptable a las circunstancias de su Diócesi.

Esta c nsideración y las n ticias que teng  adquiridas, asi en mi pers nal visita, c m  p r  tr s 
medi s, de la c nstitución de este mi Obispad , habland  c n la pureza que deb , me persuaden y c n
vencen, que lex s de ser útil en él la idea de pr hibirse abs lutamente l s entierr s dentr  de las Igle­
sias, y restablecer generalmente para t da clase de gentes el us  de l s cementeri s, ni es necesaria, ni 
c nveniente; antes sí manifiestamente perjudicial a las Iglesias, ruin sa para Párr c s y Ministr s del San
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tuari , y acas   casión de may res inc nvenientes en l s puebl s de la Diócesi.
Este (c m  es bien n t ri ) se c mp ne en su may r parte de país m ntu s  y muy húmed , y 

de puebl s pequeñ s, que p r idea general de l s antigu s tienen situadas sus Iglesias, separadas del 
cuerp  del Lugar, y en parages encumbrad s y bien ventilad s; fuera de est , t das   las mas tienen c n
tigu s cementeri s en que siempre se han enterrad  y entierran l s vecin s p bres, que n  pueden alar
garse a la lim sna ac stumbrada a fav r de la Fábrica de la Iglesia, p r el títul  y adquisición del us  pri­
vativ  de sepultura dentr  de ella; ni s stener el gast  de cera y  blación diaria, que ac stumbran llevar 
generalmente en el Obispad  l s dueñ s de la casa a que c rresp nde, n  s l  en el añ  de la difunsi n 
de qualquiera de la familia, sin  también siempre; y c m  este ram  sube bastante al cab  del añ , n  
t d s pueden s p rtarl ; y asi se verifica el que much s se entierran y sepultan en l s cementeri s, que 
s n descubiert s en la may r parte.

P r esta razón, sin duda, y la humedad del país, juntamente en el siti  eminente y ventilad  de las 
Iglesias, n  se c nserva mem ria haya  currid  jamás en ningun  de l s puebl s de esta Diócesi epide
mia ni c ntagi  algun ,  casi nad  del fetór de las sepulturas; ni aun la que da m tiv  a estas pr viden
cias del C nsej   currida en la Villa de Pasage, también de esta mi Diócesi, pr vin  del entierr  de l s 
cadáveres en la Iglesia, según me hall  bien inf rmad , sin  de ciert s generas que llegar n apestad s 
en una embarcación que entró en aquel puert , y c ntagió a sus habitantes: ni es c sa nueva esta en l s 
puebl s y puert s de esta c sta de Cantabria; pues me c nsta, que en diferentes  casi nes se han verifi
cad  en ell s iguales epidemias causadas p r la infección,   de la tripulación de vari s barc s,   de su 
cargament , que sin pasar quarentena alguna, se han intr ducid  e intr ducen en dich s puert s.

Además, está p r f rtuna tan arraigada generalmente en este Obispad  la piedad y dev ción de 
l s fieles en respect  a l s sufragi s de l s difunt s, que suministra diariamente a l s Párr c s p r medi  
de  blaci nes y resp ns s en las sepulturas, su c ngrua sustentación; la que si n  fuera p r este s c rr  
faltaría necesariamente a muchísim s de ell s infelices; quales s n l s mas del Obispad , parte p r la 
c rtedad del puebl  y sus diezm s, y  tr s p r hallarse privad s de ell s, llevánd l s p r enter  la Igle­
sia Catedral, la Real casa de R ncesvalles,   l s M nasteri s. Y n  duda el Obisp , que si se le privase a 
est s Di cesan s del us  privativ  de sepultura dentr  de la Iglesia, se resfriada, si n  enteramente, en 
mucha parte la caridad de l s dueñ s de ellas; y c nsiguientemente resultaría la indigencia en l s Párr ­
c s de esta Diócesi, y se verían privadas las Iglesias de las utilidades que actualmente tienen, y c n que 
pr curan suplir l s feligreses para la decencia de ellas la tenuidad de sus rentas primiciales.

También se ha mirad , y mira siempre aquí c m  una particular prerr gativa, y muy apreciable 
derech  de las casas el tener sepultura pr pia en la Iglesia, de m d , que entra generalmente c m  un 
blasón substancial, y fundament  en l s c ntrat s matrim niales, y enlaces de las familias; p r cuy  
m tiv  se ven cada dia recurs s en este mi Tribunal s bre qualquiera punt    artícul  de perturbación 
en el us  de dich  derech ,   altercación del siti , u  rden preferente de las sepulturas; may rmente 
quand   curre algún encaj nad ,   nuev  entarimad  en alguna Iglesia. P r l  que entiend  sería muy 
peligr sa la execuci n del pr yect  en este mi Obispad ; y aun quand  se c nsiguiese p r medi  de la 
superi r prudencia y aut ridad del C nsej  sin resentimient  de l s puebl s, n  p dría men s de guar
darse en cementeri s y sepulcr s alguna  rden de preferencia entre l s vecin s y sus casas, c mpensan
d  de este m d  la ciega adhesión de est s a aquella distinción y preeminencia que p seen dentr  de la 
Iglesia. En cuy  extrem  también preve  y tem  infinit s inc nvenientes y recurs s, s bre preferencia de 
un s y  tr s, y las funestas c nseqüencias de  di s y enemistades, que c n c nsiguientes a esta especie 
de c ntiendas.

P r  tra parte tamp c  es asequible la execuci n de cementeri s c ntigu s a las Iglesias en t d s 
l s puebl s, y principalmente en esta Ciudad, la de San Sebastian, y algún  tr  de p blación numer sa, 
en que está  cupada c n casas y edifici s la circunferencia de aquéllas; y s l  p dría verificarse su exis­
tencia fuera de l s mur s, y distancia c nsiderable. L  que s bre traer c nsig  vari s inc nvenientes, asi 
a l s Cabild s Eclesiástic s, c m  a l s fieles, n  sé c m  sería mirad  p r la plebe,   vulg  en este país, 
en que p r la pr ximidad a la Francia, es n t ri  el us  de l s Judí s de Bay na de sepultar sus cadáve
res en un cementeri  cerrad  fuera de la Ciudad.

T das estas c nsideraci nes, y  tras que  mit  p r n  ser pr lix , me hacen dudar de la c nve
niencia del pr yect  en esta mi Diócesi, y me inclinan a decidir p r la may r utilidad que resultaría sin 
perjuici  de la salud pública, de dexar existente el us  de sepultarse en la Iglesia, bax  las precauci nes
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36 EL LIBRO DE LAS LEYES DEL SIGLO XVIII (TOMO V)

que al C nsej  pareciesen mas  p rtunas, para evitar el fetór y dañ s c nsiguientes en la salud; c m  
s n, entre  tras, el us  de cantidad de cal viva cada vez que se sepulte algún cadáver; el pr fundizar 
hasta ciert  grad  l s sepulcr s; el que en t das las Iglesias d nde t davía n  se halle executad , se 
hagan encaj nad s sólid s de madera, y bien ensamblad s; y asi bien el que se abran t das las puertas, 
y algunas ventanas   lumbreras de las Iglesia siempre que haya de descubrirse alguna fuesa para el entie­
rr , c n l  demás que el superi r zel  de ese Suprem  Tribunal halláse c nveniente y necesari  en 
benefici  de la humanidad.

Pues de este m d  p día desvanecerse qualquiera peligr  de c ntagi    infección pública, sin 
perjuici  de la subsistencia de l s Ministr s del Santuari , y del abundante sufragi  de las almas de l s 
fieles, que necesariamente había de disminuirse en esta Diócesi c n el establecimient  general de cemen
teri s, y pr hibición de l s sepulcr s dentr  de la Iglesia». Agustín Obispo de P mplon .

CALAHORRA. El R. Obispo de C l horr  con fech  de 14 de Julio de 1782 dice-,
«A las justas y piad sas intenci nes de S.M. e instrucción del C nsej , hubiera c ntribuid  gust 

s  c n mi inf rme a facilitar el medi  mas pr p rci nad  para evitar l s perjuici s que se pueden seguir 
a la salud pública, y se esperimentar n en la Villa del Pasage p r l s cuerp s sepultad s en su Iglesia, si 
en alguna de las de esta mi Diócesi tuviese n ticia de haber acaecid  semejante desgracia: puede n  
haber  currid , ya p r la c rtedad de vecindari  en las muchas p blaci nes e Iglesias de que se c mp 
ne,   ya p r el much  cuidad  y g biern  en la humaci n de l s cadáveres.

Aunque el executarla en cementeri s,   parages de ventilación, fuera medi  para evitar l s inc n
venientes esperimentad s; el verificarse c n una pr videncia general fuera de la Iglesia, p dría dar  ca
sión a  tr s, particularmente en este Obispad .

C mp nese parte de él de las Pr vincias de Guipúzc a y Vizcaya, en cuyas Iglesias (las mas de 
Patr nat  Regi , y  tr s particulares que llaman Diviser s) llevan la may r p rción de sus diezm s sus 
Patr n s; y entrand  a c nstituir p r esta razón parte c nsiderable de la d tación de sus benefici s las 
 frendas que s bre las respectivas sepulturas p nen l s fieles a el tiemp  del Sacrifici ;  frece p ca   
ninguna seguridad c n la variación del lugar, se verifique en l  succesiv  la c ntinuación de la piedad en 
est s sufragi s, atendida la falta de reflexión, rudeza e inc nsideración de l s  ferentes. En est s térmi­
n s p drá la alta penetración del C nsej , atendidas las circunstancias, pr p ner a S.M. el medi  que juz
gue mas  p rtun ». Ju n Obispo de C l horr .

PALENCIA. El R. Obispo de P lenci  con fech  de 8 de Julio de 1781 dice-,
«N  se puede dudar a la verdad, que el espíritu de la Iglesia siempre ha sid  separar de l s Tem­

pl s la freqüente y c mún c stumbre de enterrar en ell s a t d s l s difunt s sin diferencia, c n que 
hubiesen muert  en su c munión, y que s l  la c ndescendencia c n el dese  de l s fieles, que parte 
p r piedad, parte p r ambición   emulación, deseaban enterrarse en l s Templ s, di  lugar a la permi­
sión de executarl .

Tuv  principi  la piedad en la c stumbre que desde l s primer s tiemp s hub  de celebrar l s 
Sagrad s Misteri s s bre las reliquias de l s Mártires, de que aun se c nservan vestigi s en la c nsagra­
ción de l s altares, en que se ac stumbra a p ner reliquias; y aun en la  ración que se dice, quand  se 
sube al altar, y se  scula, se impl ran sus mérit s, diciend , quorum reliqui e bíc sunt: la piedad de l s 
fieles deseaba c l car sus cadáveres cerca de estas santas reliquias, para que de ciert  m d  c n la 
inmediación se santificasen: y c m  hallasen alguna resistencia, se c ntentaban al principi  c n que l  
men s se les permitiese acercar sus sepulcr s a l s Templ s: de aquí acas  tuv  principi  la c stumbre 
de c l car l s cementeri s c ntigu s a la Iglesia.

Siguióse a est  el que much s fabricasen Templ s a sus pr pias expensas, y que en rec mpensa 
del benefici  pidiesen se les permitiese enterrarse dentr  de ell s, a que n  pud  resistirse prudente
mente, y tuv  la Iglesia la c ndescendencia de permitirl : de aquí la emulación y el dese  de  tr s: y de 
aquí la c stumbre general que de much  tiemp  a esta parte se ha  bservad : sin embarg  de que la 
Iglesia n  ha dexad  de dar pruebas de que l  hacía s l  p r c ndescendencia c n l s dese s piad s s 
de l s fieles; y que deseaba restablecer la antigua c stumbre para mantener el dec r  de l s Templ s: asi 
l  manifiestan vari s C ncili s n  muy distantes de nuestr s tiemp s, y c n mas claridad l  repite c nti
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nuamente el Ritual R man , de que se usa en t das las Parr quias; d nde dice: ubi viget  ntiqu  con- 
suetudo sepeliendi mortuos in c emeterio retine tur; et ubi fien  potest, restitu tur.

Prueba también est  mism  la c stumbre y práctica de bendecirse,   c nsagrarse l s cemente
ri s, y l  que se  bserva en la c nsagración   bendición de las Iglesias: en aquellas t das las  raci nes se 
dirigen a pedir que l s cuerp s   cadáveres que descansen en ell s, en el dia del juici  merezcan, unid s 
c n las almas, c nseguir l s g z s de la vida eterna: ut hum n  corpor  bicpost vit e cursum quiescen- 
ti , in m gno judicci diesimul cum felicibus  nim b s mere ntur  dipisci vit eperennis g udi : en esta 
n  se hace mención alguna de l s cuerp s enterrad s en la Iglesia: de manera que se ve que nunca la 
mente e intención de la Iglesia fue el que se enterrasen l s cadáveres dentr  de l s Templ s, quand  en 
su c nsagracin n  dispus  se hiciesen  raci nes p r ell s, sin  s l  en l s cementeri s, d nde quis  que 
en su c nsagración,   bendición se dixesen.

Supuest  pues, que tenem s la mente, e intención de la Iglesia de que se restaure y restablezca 
la práctica de n  enterrarse l s difunt s en l s Templ s, sin  en l s cementeri s, resta s l  el reflexi nar 
s bre si est s p drán separarse de la inmediación de dich s Templ s.

N  es dudable que la c mún práctica ha sid  c l carl s c ntigu s a est s: per  también vem s 
que en algunas partes n  se ha cuidad  precisamente de la c ntigüidad, sin  que se ven c l cad s de 
manera, que están distantes, y que pasan entre ell s, y l s Templ s, calles públicas; y siend  est  asi, 
parece que tamp c  puede haber especial dificultad en alejarl s mas, y c l carl s en parages en que se 
pueden evitar las resultas tristes que m vier n el piad s  c razón de S.M. a c municar la Orden que se 
sirvió dar al C nsej .

Las raz nes que la ley de Partida dice tuvier n l s Sant s Padres, para que las sepulturas de l s 
Christian s fuesen cerca de las Iglesias, pueden muy bien subsanarse,   verificarse, haciend  l s cemen
teri s c n la decencia c rresp ndiente, aun en parages distantes de l s Templ s. Las piad sas cerem 
nias c n que se c nsagran; las señales de religión que en ell s se c l can, y algún edifici  sagrad  en 
que se puedan celebrar l s Ofici s que en ell s se edifique, n  s l  indicarán que s n de Christian s, y 
que murier n en la verdadera creencia l s que allí se sepultar n, sin  que excitarán a l s fieles a ac r
darse de r gar a Di s p r ell s: y si se c l can cerca de l s camin s,   entradas de l s puebl s p drán 
rec rdar a l s pasager s la caducidad de la vida, y c m  dice un Aut r, pueden servir, ut quis conten- 
dens intr re in civit tem imper ntem divitiis, potenti ,  liisque dignit tibus florentem, prius, qu m id, 
quod in mente concepit, cern t, vide t, quis ipse futums sit.

Finalmente, y  entiend  que el fabricar y disp ner cementeri s fuera de las Ciudades   puebl s 
grandes c n la decencia c rresp ndiente, y precauci nes debidas, para que n  esten expuest s l s cadá­
veres a que las fieras l s insulten, en nada se  p ne al espíritu de la Iglesia, ni a la piedad que debe 
tener c n l s difunt s; y bien que c nsider  que causará n vedad al principi  a l s puebl s que están 
ac stumbrad s a diferente práctica, la persuasión de l s curas Párr c s, y de l s Predicad res, l s p drá 
sacar de esta equiv cación, y hacerl s c ncebir que en nada se  p ne a la verdadera piedad: ademas, 
que las cerem nias sagradas que verán exercitarse en su c nsagración, su decencia, fúnebre  rnat , y 
religi s  aparat , c n que se c nducirán a ell s l s difunt s, n  pueden dexar de causarles impresión 
para reducirse a pensar del mism  m d .

L s inc nvenientes que se pueden  p ner, asi p r razón de l s derech s de preferencia que 
p drán tener, y tienen algun s en las sepulturas, c m  de la utilidad que perciben las Fábrica de las Igle
sias p r l s derech s de ellas, se p drán evitar en l s sabi s reglament s que  rdenará el C nsej  s bre 
esta materia; sin que y  entienda que se deba hacer diferencia alguna p r l  c rresp ndiente a las Igle
sias de este Obispad , ni en las de  tr  algun  de esta península». Joseph Luis Obispo de P tenci .

SANTANDER. El R. Obispo de S nt nder con fech  de 18 de Juno de 1781 dice:
«Este asunt  hace algún tiemp  que  cupa mi principal atención, p rque en ninguna  tra parte 

me persuad  sea tan necesaria esta pr videncia.
Hay en esta Ciudad d s s las Iglesias, d nde c munmente se sepultan l s cadáveres, que s n la 

de la Catedral, y el C nvent  de San Francisc ; p rque aunque hay  tras d s adjutrices; en la una, que 
fue de l s Regulares extinguid s, ningun  se entierra; y en la  tra, que se titula de C ns lación, s n muy 
p c s. La Iglesia Catedral, única Parr quia de esta Ciudad, está casi t da s bre bóvedas, p rque tiene 
 tra debax , y c nsiguientemente mantiene p ca tierra, que p r falta de humedad está hecha p lv . Sin
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embarg  s n much s l s cadáveres que alli se sepultan al añ , y n  pudiend  pr fundizarse las sepultu
ras, ni habiend  tierra pr p rci nada, que l s c nsuma, es precis  que suceda l  que se experimenta, 
que es un c ntinu  fetór hedi nd , particularmente en ciert s tiemp s que t d s l s c n cen; y c n 
especialidad l s individu s del Cabild  se ven precisad s muchas veces a perfumar la Iglesia p r n  
p der t lerar la hedi ndez.

En la Iglesia de San Francisc  sucede l  mism , p rque aunque es tierra firme, c m  s n much s 
mas l s cadáveres que alli se sepultan, y p r  tra parte n  es de mucha capacidad la Iglesia, llega la 
c rrupción a hacer su efect , y  casi nar el regular fetór. Ademas de que las Iglesias que deben ser casas 
de  ración, se c nvierten en lugares de c rrupción, muy agen  del ase  y limpieza que debe resplande
cer en l s sagrad s Templ s. P r t d  l  que juzg  seria muy c nveniente, del servici  de Di s, y bene
fici  públic , que se restableciese el antigu  us  de l s cementeri s descubiert s y ventilad s, a d nde 
p drían llevarse a enterrar l s cadáveres, c ncluid s l s Ofici s Divin s de cuerp  presente en la Iglesia; 
sin que est  perjudique en c sa alguna, ni disminuya el ferv r de l s sufragi s p r las animas de l s fie
les difunt s.

Este us  y establecimient  p dría muy bien p nerse en práctica, destinand  en cada puebl  un  
  d s siti s para dich s cementeri s, que deberían estar siempre descubiert s y c n ventilación, aunque 
p r  tra parte cerrad s y c n llave para n  dar lugar a pr fanación. En esta Ciudad hay la mej r pr p r
ción casi sin salir de l s límites y territ ri  de la Catedral, p rque fuera de su recint  tiene un jardin bas
tante capaz, sin c municación c n el rest  de Ciudad, muy ventilad  y pr p rci nad  para el efect  p r 
las humedades del mar, a que está c ntigu . Hay ademas en la misma Iglesia, y en medi  de su claustr  
un campill  muy c m d , a ciel  descubiert , y c n bastante ventilación, d nde actualmente se entie- 
rran l s p bres del H spital; y quand  est  n  fuera suficiente para t d  el c mún, se puede ensanchar 
quant  quiera el jardin, p rque n  rec n ce mas límites que la  rilla, y playa del mar; de f rma que c n 
este medi  se subsana también en parte aquella natural repugnancia que al principi  pueden tener l s 
fieles a esta práctica y útil establecimient .

Per  p rque aun en esta disp sición es regular y debid  se guarde alguna mas atención y respe
t  al estad  Sacerd tal, teniend  presentes  tr s reglament s de igual naturaleza, y que en la referida 
Iglesia Catedral hay un c rt  espaci  de tierra firme arrimad  al plebysteri , que actualmente sirve par el 
entierr  y sepultura de l s Obisp s, e individu s Sacerd tes del Cabild , puede quedar en adelante c n 
el mism  destin , e igualmente la Iglesia del C nvent  de San Francisc  para s l s l s Religi s s de él; y 
l  mism  las Iglesias de l s d s C nvent s de Religi sas: y mediante que la Iglesia baxa de la citada 
Catedral es también tierra firme, y apenas está en us , puede muy bien destinarse para sepultura de l s 
demas Sacerd tes del puebl , y aun también para l s Individu s que c mp ngan el Magistrad ; y n  hay 
inc nveniente en que pueda extenderse esta facultad a algunas pers nas de la primera distinción y gerar- 
quia, p niend  una subida y c mpetente d tación, para que p c s,   s l  est s puedan hacerl , apli­
cánd l  a la Fábrica de la Iglesia, que está bien p bre.

Este mism  reglament  p drá pr p rci nalmente establecerse en t d s l s puebl s de este 
Obispad , disp niend  que a imitación de la Capital s l s l s Sacerd tes se entierren en las Iglesias, y 
l s Regulares en las suyas, y que el rest  del puebl  l  haga en el c mún cementeri , que para el efect  
se destine en cada lugar c n acuerd  del Cura y Alcalde; pr curand  p nerl s en parage descubiert  y 
ventilad , y n  lej s de las Iglesias; l  que es muy fácil en este Obispad , p rque p cas s n las que 
están en p blad ». Fr ncisco Obispo de S nt nder.

TARRAGONA. El M.R. Arzobispo de T rr gon  con fech  de 7 de Agosto de 1781 dice:
«La c stumbre generalmente establecida en esta Pr vincia es la de enterrarse en las Catedrales y 

 tras Iglesias, d nde hay C munidades, l s cadáveres de t d s sus individu s, si bien n  en sepulturas 
de tierra, c m  se usa en varias partes del Reyn , sin  en bóvedas bastante capaces fabricadas para este 
intent , las que también suelen tener pr pias algunas casas,   familias particulares p r c ncesión   licen
cia de l s Ordinari s; per  para l  restante del puebl  hay cementeri s públic s, un s dentr  de las 
p blaci nes, y  tr s fuera de ellas; lueg  que se ven embarazadas dichas bóvedas c n la multitud de 
caxas, se sacan estas, y se queman en siti s determinad s: este es el estil  que se  bserva substancial
mente,   c n p ca variedad en esta Metróp li y sus sufragáneas.
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Que l s Canónig s y demas Eclesiástic s del C r  y que l s individu s de las C munidades 
Regulares se entierren dentr  de sus respectivas Iglesias del m d  expresad , n  l  teng  p r inc nve­
niente, pues c l cad s sus cuerp s en caxas bien unidas, y estas en las bóvedas (a las que se baxa p r 
una s la puerta   b ca, bien cerrada c n una piedra) n  pueden evap rar mal  l r, ni causar p r l  
mism  el men r dañ  ademas de que les seria muy dur  a l s Sacerd tes, y a l s particulares determina
d s que g zan del mism  privilegi , n  haberse de enterrar aquell s d nde sus herman s, y est s d nde 
sus abuel s; y s l  sí puede  casi narse algún perjuici  de que se quemen las caxas, c m  hasta aquí en 
las inmediaci nes de l s puebl s, p rque un hum  de esta calidad tiene t da aptitud para c rr mper el 
ambiente, y hacer estrag s; p r tant  me parecía a mí que fuera mas acertad  el que quand  se hubiesen 
de des cupar las menci nadas bóvedas, se sacasen primer  l s hues s, echánd l s en el carner  c mún, 
y deshaciend  después las caxas que l s c ntenían, se arr jasen estas al agua en d nde hubiese pr p r
ción; y en d nde n , se sepultasen en tierra húmeda hasta que p r si mismas se pudriesen.

El us  de cementeri s públic s para el c mún de l s vecin s le c ntempl  tan útil c m  indis­
pensable para la salud de t d s, y dign  p r c nsiguiente de que se mande  bservar p r regla general; 
sin que el estil  c ntrari  que hay en muchas partes, sea suficiente para embarazarl , p rque c ntra el 
derech  natural n  puede tener fuerza c stumbre alguna.

Per  para que p r medi  de dich s cementeri s se eviten las funestas c nseqüencias de l s c n
tagi s, se debían disp ner fuera de l s lugares, pues estand  dentr , p c    nada se adelanta, a l  que 
alcanz , y es l  mism  a c rta diferencia, que si se enterrasen l s cadáveres en las Iglesias: siend  c ns
tante que ya sea p r descuid  de l s sepulturer s que pr fundizan p c  las sepulturas, ya p r falta de 
tierra en semejantes siti s, que debía haber c n abundancia,   ya p r l s muchísim s cuerp s enterrad s 
alli; l  mism  es pasar p r la inmediación de tales cementeri s (c m  sucede en este de Tarrag na y 
 tr s vari s) que percibirse una hedi ndez insufrible, la que p r fuerza ha de trast rnar l s hum res, y 
causar mal s efect s.

Este ventaj sísim  pr yect  de c l carse l s cementeri s fuera de las p blaci nes, s l  puede 
ser alg  grav s  a l s Párr c s, y mas Sacerd tes que hayan de asistir a l s entierr s, p r el may r tra
baj  que se les sigue de ac mpañar mas lej s a l s difunt s, y p r el que pedirán d ble estipendi ,   
¡t c  men s, del que c braban antes; habl  p r experiencia, pues l  intentar n asi l s Curas de las Capi­
tal de Urgel, quand  p r disp sición mia se sacó el cementeri  fuera de aquella Ciudad, aunque c nti
gu  a ella; per  est s repar s l s c ntempl  de muy p ca entidad, tratánd se del bien c mún, y les será 
muy fácil a l s Prelad s vencerl s en sus Diócesis, c m  l  executé y  en dicha  casión, sin que hubie
se después la mas leve n vedad.» Jo quín Arzobispo de T rr gon .

BARCELONA. El R. Obispo de B rcelon  con fech  de 1 de Septiembre de 1781 dice.
«Detenerme en pr bar que esta c stumbre es un manifiest  lamentable abus , reclamad  c nti

nuamente p r la Iglesia, desde su intr ducción hasta h y; y hacer ver c n la Hist ria Sagrada, y c n la 
pr fana de Grieg s y R man s, y su legislación, que l s cadáveres, p r una c ntinua y dilatada serie de 
sigl s, se enterrar n fuera de p blad , seria agraviar la suprema erudición de V.A.

La reverencia y dec r  debid  a l s sant s Templ s, exige, que en ell s n  se sepulten l s cadá
veres; y la salud pública pide, que n  se entierren en p blad .

T das las Parr quiales de esta Diócesi tienen cementeri  c ntigu  a las mismas. Sin embarg  
prevalece el abus  de enterrarse dentr  de las Iglesias, mas   men s, según el may r   men r númer  
de feligreses. De manera, que quant  es may r la p blación, tant  men r es a pr p rción el númer  de 
l s que se entierran en l s cementeri s.

El Ritual R man  previene que l s cadáveres de l s Eclesiástic s y párvul s sean sepultad s en 
lugar distint  y separad  del rest  de l s demas fieles; y parece se les p dría señalar en l s cementeri s 
c ntigu s a las Iglesias: enterránd se en estas s l  l s Prelad s y Jueces Eclesiástic s, Dignidades y 
Canónig s de Catedrales y C legiatas, l s Párr c s, Religi s s y Religi sas (las que l   btuvieren de c s
tumbre) y l s Patr n s de las mismas Iglesias.

En las Seculares y Regulares de esta Ciudad casi t das las familias distinguidas tienen sepulcr s 
pr pi s adquirid s p r c ntrat   ner s , c n c nsentimient  del Ordinari . Otras muchas le tienen p r 
abusiva c ncesión de l s Obrer s,   May rd m s de Fábrica, sin dich  c nsentimient . Asi c m  es 
just  que cese enteramente el efect  de estas segundas abusivas c ncesi nes; asi también juzg  c nve-
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36 EL LIBRO DE LAS LEYES DEL SIGLO XVIII (TOMO V)

niente que se c nserve el de las primeras; para evitar el general resentimient  que la privación del us  de 
dichas sepulturas  casi nada, sin duda, a un excesiv  númer  de pers nas del primer  rden en esta tan 
p pul sa Ciudad.

Para pr p rci nar fuera de sus murallas l s cementeri s necesari s es precis  que est s se sitúen 
de manera que n  se  p ngan a las reglas de f rtificación; a cuy  fines necesari  arreglar este punt  c n 
intervención del G biern  P litic  y Militar.

Muchas Parr quiales de esta Diócesi están situadas casi en desp blad ; y n  hall  inc nveniente 
en que sus feligreses se entierren en sus actuales cementeri s.” G bino Obispo de B rcelon .

GERONA. El R. Obispo de Geron  en su informe de 12 de Julio de 1781 dice:
«En mi Obispad  en t das las Iglesias Parr quiales de él, sin exceptuar ninguna, inmediat  a ellas 

hay cementeri , y en él se entierran p r l  c mún t d s l s fieles, a excepción de l s Párr c s, y las per
s nas que tienen sepultura c ncedida p r el Prelad  (c nf rme a la Syn dal que hay establecida para 
ell ) en las Iglesias. L s Prelad s jamás han excedid  l s términ s de ella, y siempre han usad  c n justa 
m deración de su facultad; y s l  han c ncedid  sepultura dentr  de la Iglesia a especiales bienhech res 
de ella, sirviénd les esta facultad de gratificar justamente a l s que han c ntribuid  para el aument  y 
c nservación de las Iglesias, sin cuy  premi  las Iglesias de este Obispad , que n  tienen renta alguna, 
n  hubieran p did  c nservarse, ni p nerse en el feliz estad  en que se hallan.

L s C nvent s de Religi s s, asi de la Capital, c m  de afuera, n  tienen cementeri s, y entie
rran bastantes fieles en sus Iglesias, que s n las únicas que en este Obispad  p drian  casi nar algún 
perjuici  en la salud, p r las exhalaci nes de l s cuerp s enterrad s en ellas.

Asentada esta inc ncusa y universal práctica de mi Obispad , para intr ducirme en el asunt , y 
tratarle c m  c rresp nde, hech  carg  de que habiend  de referir las diferentes c stumbres en l s 
entierr s, las varias decisi nes para ell s, sería muy difus  mi escrit , c n presencia de que inf rm  al 
C nsej , y que está bien enterad  de las variaci nes que ha habid  en est , s bre las que están c ntes
tes l s Aut res, refiriénd las t das desde su principi  c m  l  hace el Th masin  en la part. 3 lib. I 
desde el cap. 65 hasta el 69 el van-Espen en la part. 2 tit. 38 de sepulturis, Benedict  IV en las instrucci ­
nes Eclesiásticas hechas para su Arz bispad  de B l nia, instrucción 36 del lib. 1, las decisi nes de l s 
Summ s P ntifices, c ntenidas en las Decretales en su c rresp ndiente titul  de sepulturis, y nuestras 
leyes de la Partida 1 tit. 13 de las sepulturas: resumiend  t d  a breves clausulas, dig , que aunque tenia 
bastante razón el h mbre aun después del pecad  de Adán, para rec n cer al Criad r, y el fin que había 
de tener p r el invariable decret  de la muerte, dand  lugar a sus cabilaci nes, apartánd se del verdade
r  c n cimient , errar n en sus discurs s l s h mbres. De l s diferentes m d s de pensar nació la varie­
dad de las religi nes, y de ellas l s cult s, y de est s l s diferentes us s de l s entierr s. Bien clar  está 
est  en la primera ley de nuestras Partidas en el títul  de sepulturas, c m  en la segunda la ethim l gía, 
y principi  de ellas. De las d ctrinas de l s Sant s Padres está decidida la tercera ley, y puestas en ella las 
quatr  raz nes principales en que se ha fundad  la piad sa  bservancia y religi sa c stumbre de ente
rrarse l s Christian s en las Iglesias   cementeri s cercan s a ellas.

C n tan p der sas raz nes están establecidas nuestras leyes, y c n ellas se ha g bernad  Espa
ña, bien cierta de que debe c nservar aun a l s muert s particular afect  y cuidad , y que este mereció 
la apr bación de Di s a T bias; y que el mism  Jesu-Christ  apr bó y can nizó p r buena h ra la de la 
muger que esparció s bre sus miembr s el preci s  ungüent . San Agustin trata largamente esta materia, 
y sería y  m lest  en c mpendiarla. Per  c m  S.M. quiere que se discurra m d  de precaver l s perjui
ci s que pueden causar las exhalaci nes de l s difunt s enterrad s en las Iglesias, es mi p recer, que n  
se debe quitar la  bservancia piad sa, que ha tenid  España; pues sería un trast rn  universal a su reli
gi sa creencia; per  que se puede m derar c n arregl  a l  dispuest  en nuestras leyes de la Partida: y 
sería suficiente que S.M. mandase.

I. Que en t das Iglesias Parr quiales en que n  hay cementeri , se haga c ntigu  a ellas; pues 
n  hay impediment  a es , aun en Lugares grandes, ni en la C rte; pues para cementeri  n  se necesita 
much  terren , y este basta que se elija al frente, al lad ,   al ultim  de la Iglesia, haciénd le c munica­
ción desde ella; el quitar una casa   jardín para hacer cementeri , n  debe hallar embaraz  respect  a 
servir para el benefici  human .
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LIBRO XVII. 1786 M
II. Que debe mandar S.M. que dentr  de las Iglesias se pueden enterrar el párr c  y Sacerd tes 

respectiv s a cada una, y las pers nas que p r su mérit  alcanzar n sepultura en ella; pues n  se las 
debe privar de este derech : y las pers nas que p r su distinción y mérit  las c ncediesen l s prelad s 
Ordinari s p derse enterrar en ellas.

III. Que tengan facultad, c m  hasta aquí, l s Ordinari s para c nceder derech  de sepultura 
para una pers na,   para sus familias, a l s que p r sus mérit s y circunstancias fuesen acreed res a ell ; 
per  que esta facultad se use c n m deración, y perfect  c n cimient .

IV. Que ninguna C munidad Religi sa pueda enterrar en sus Iglesias sin  a l s fieles que ten
gan ya sepultura hecha en ellas, y que en adelante ningún Prelad  Regular pueda c nceder derech  de 
sepultura, aun en sus Iglesias; y en el cas  de merecerla algún particular bienhech r suy , sea a c n ci
mient  y facultad del Prelad  Ordinari  su respective Obisp .

Estableciend  est  asi S.M. serán muy p c s l s que se entierren en las Iglesias, y las exhalaci 
nes de l s cuerp s p r su hed r, n  causarán perjuici . L s cementeri s hech s junt  a las Iglesias c n
servarán la piedad y religión españ la, muy c nf rme a las d ctrinas de l s Sant s Padres, y n  se der 
gará una c stumbre universal tan bien  bservada. Otras precauci nes se pueden t mar, c m  el mandar 
hacer las sepulturas bien pr fundas: abrir las Iglesias muy tempran  a la mañana, p ner en l s ataúdes, y 
s bre l s cuerp s c sas que c nsuman mas prest , c m  se ac stumbra en l s H spitales.» Thomás Obis­
po de Geron .

LERIDA. El R. Obispo de Lérid  con fech  de 12 de Jidio de 1781 dice-
«D y en primer lugar p r supuestas las c stumbres de l s mas antigu s Gentiles, que entregaban 

l s cadáveres de l s difunt s a l s h mbres, y a l s animales para dev rarles,   a un  de l s quatr  ele
ment s para c nsumirles: asi un s les quemaban,  tr s l s echaban en l s ri s,  tr s les c lgaban al ayre 
para secarse y deshacerse, y  tr s les enterraban.

Sup ng  l  segund , que la c stumbre de la humaci n,   entierr  de l s cadáveres, c m  mas 
antigua y mas c nf rme a la naturaleza, prevaleció después en l s tiemp s p steri res; dig  mas c nf r­
me a la naturaleza, p rque si s m s tierra, es mas just  que v lvam s a la tierra, c m  se dice Gen. 3 y 
Ecclesiast. cap. 12 revert turpulvis in terr m su m unde er t, & Spíritus rede t  d Deum qui dedil illum.

Este géner  y m d  de sepultura y entierr  de l s cadáveres le hicier n c nstantemente l s Gen
tiles y R man s fuera de las murallas de la Ciudad, ya fuese en l s predi s de cada un ,   ya junt  a l s 
camin s públic s; de esta verdad tenem s un testim ni  tan antigu  c m  segur  en una de las Leyes de 
las d ce Tablas, que dice: Hominem mortuum in urbe ne sepelito, nevé unto. A cuya c nseqüencia deter
minó el C legi  de l s P ntífices Pagan s, según Cicerón en el Lib. II de legib. que ningun  pudiese esta
blecer su sepulcr  en lugar públic , c m  se estimaba t d  el ámbit  de las Ciudades, p rque seria  bli­
garle, y c m  defraudarle p r un act  de religión particular.

En el sigl  II de la Iglesia c nfirmó la Ley de las d ce Tablas el Emperad r Adrian , según Ulpia  
n  en la Ley 3 f f  de sepulc. viol t. imp niend  la pena de quarenta áure s a qualquiera que estableciese 
su sepulcr  en las Ciudades. Ren var n esta pr hibición ya en el sigl  IV l s Emperad res Di clecian  y 
Maximian  en la Ley 12 C d. de religios, et sumpt. funer. y en el Imperi  de Oriente esta misma pr hibi­
ción, que se iva ya  lvidand , el Emperad r Te d si  el J ven en la Ley 6 C d. de sepulc. viol t.

Fundár nse t das estas Leyes, entre  tr s, en d s m tiv s particulares; el primer  en que pensa
ban que se manchaba y c ntaminaba la Ciudad s l  p r el depósit    entierr  de un cuerp  muert , 
p rque las Ciudades y p blaci nes eran m radas y habitaci nes para l s viv s, y n  para l s difunt s; y 
el segund , en el cuidad  y exactitud de preservar la salud pública, c n ciend  claramente que n  p día 
dexar de padecer infinit  c n la infección del ayre que  casi naba la c rrupción de l s cuerp s muert s; 
m tiv  que rec mienda muy much  el Señ r San Isid r  en el lib. 14 de orig. cap. 12, y l  mism  l s 
p lític s antigu s y m dern s, fundad s t d s en la c nstante  pinión de l s Fisic s: asi esta c stumbre 
de enterrar l s cadáveres fuera de l s puebl s la ad ptar n las Naci nes mas cultas de el Oriente, la Ita
lia, las Gálias, y nuestra España.

Per  esta regla y pr hibición general, c n t das sus causas y m tiv s, n  dexó de padecer algu
na excepción respect  de las pers nas ilustres, p rque a las Vestales les era permitid  enterrarse en las 
Ciudades, igualmente que a l s Emperad res, c m  sucedió entre l s Gentiles c n Trajan , y entre l s 
Christian s c n C nstantin , Arcadi , y l s Te d si s.
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36 EL LIBRO DE LAS LEYES DEL SIGLO XVIII (TOMO V)

L s Christian s en l s primer s sigl s, durante la persecución de la Iglesia, se c nf rmar n ente
ramente c n las c stumbres de l s Gentiles; y n  s l  se enterraban, sin  que enterrar n l s cuerp s de 
l s Apóst les y de l s Mártires fuera de las Ciudades, per  c nservand  c n la may r atención y venera
ción sus sepulcr s; y sin hacer distinción de pers nas. Asi refiere Anastasi  en la Epist la  d Occident ­
les, que el Papa Martin  I fue enterrad  fuera de la Ciudad: San Greg ri  Tur nense en su Lib. de Glori  
Confessory en su hist ria de l s Franc s dice l  mism  de vari s Obisp s; y que S. Fulgenci , sin embar
g  de la pr hibición general, fue el primer  que se enterró dentr  de la Iglesia p r el grande am r que le 
tenia su puebl .

Mitigada,   ya sea acabada del t d  la persecución de la Iglesia, l s Christian s pudier n  btener 
permis  en el sigl  IV para trasladar a las Ciudades l s sepulcr s, y cuerp s de l s Apóst les y Mártires, 
declaránd les p r pers nas ilustres en atención a sus grandes mérit s y santidad; y en las partes interi ­
res de ellas, en d nde les c l caban y fijaban, c nstruían algun s edifici s,   ya fuesen Iglesias, que se 
llamar n c munmente M rtiri : y de aquí se cree que t mó la Iglesia la cerem nia de p ner reliquias de 
mártires en t das las C nsagraci nes de Iglesias, c m  para que en ciert  m d  se pudiese decir que 
t das l  eran de Mártires.

Y est  dió m tiv  a creer y persuadirse que las Iglesias en d nde estaban enterrad s y dep sita
d s l s cuerp s de l s Mártires, estaban también exceptuadas de la c mún y general pr hibición; y asi 
que p dian t d s l s Christian s enterrarse en ellas, y elegir sus sepulturas; cuya pretensión el Empera­
d r Te d si  en la ley arriba citada la llama f l x et  rgüí  solerti , y mand  que t das las urnas de l s 
difunt s se sacasen y llevasen fuera de la Ciudad.

Sin embarg  de tantas y tan repetidas pr hibici nes, l s Christian s siempre suspiraban p r 
p ner sus sepulcr s, y enterrarse junt  a l s sepulcr s de l s Mártires, persuadid s a que de este m d  
c nseguirían mas fácil y seguramente su pr tección y patr cini ; y c m  en el sigl  V el Emperad r León 
c ncediese indistintamente la facultad de enterrarse dentr    fuera de las Ciudades, rev cand  las leyes 
y pr hibici nes anteri res, c m  se ve en su N vela 53; c nsiguier n de aquí l s Christian s una entera 
libertad de enterrarse y p ner sus sepulturas junt  a l s sepulcr s de l s Mártires.

Per  est  n  se debe entender de suerte que se enterrasen en las mismas Iglesias de l s Mártires, 
p rque est  siempre les estuv  pr hibid , sin  en l s átri s, pórtic s, y lugares inmediat s a las Iglesias, 
que aunque tuvier n much s y vari s n mbres, el mas c mún fue el de cementeri s: pues aunque de l s 
Diál g s de San Greg ri  el Grande se puede inferir que algun s en su tiemp  se enterrar n dentr  de 
las Iglesias, sin embarg  la Iglesia, firme y c nstante en su disciplina, reclamó este abus  pr hibiend  
que se pusiesen las sepulturas dentr  de las mismas Iglesias, c m  se puede ver en la C nstitución de 
Pelagi  II, y en l s C ncili s M guntin  can. 42, Triburiense can. 17, y Nanetense can. 6. S bre l  que 
s n muy dignas de n tarse las palabras del C ncili  Bracarense II, can. 18,que dice asi: Pl cuit ut corpo- 
r  defunctorum nullo modo in B sílic  S nctorum sepeli ntur... n m si firmissimum hoc privilegium 
usque nunc m net civit tis, ut nullo modo Ínter  mbitus murorum cuj s libet defuncti corpus humetur, 
qu nto m gis hoc vener bilium M rtyrum debet reverenti  obtinere. C n l  que c ncuerda el encarg  
que se refiere haber hech  San Efrén para que n  se le enterrase en la Iglesia; dand  la razón, p rque n  
era decente que un cuerp  sujet  a c rrupción fuese puest  y c l cad  en el Santuari  y Templ  del 
Señ r.

Y que l s cementeri s fuesen l s lugares destinad s precisamente para las sepulturas de l s 
difunt s, p r cuya razón se reputan y reputar n siempre p r lugares sant s y religi s s, sin que tuviesen 
las Iglesias este destin , se c nvence clarisimamente del rit  particular, preces, y  raci nes c n que se 
bendicen l s cementeri s, que t das den tan el fin y destin  referid ; cuyas preces y  raci nes n  se 
encuentran en el larg  y dilatad  Cerem nial de la c nsagración de las Iglesias.

Per  sin embarg  de tan sabias, santas, y prudentes Leyes Eclesiásticas y Civiles, en el sigl  VIII 
empezó a relaxarse esta disciplina, de suerte que Te dulf , Obisp  Aurelianense, en una carta que escri­
bió a sus Presbyter s exceptuó de esta c mún y general pr hibición de enterrarse dentr  de las Iglesias 
a t das aquellas pers nas ilustres en santidad, y que p r el grande mérit  de su vida mereciesen esta dis­
tinción: siguiér nse después l s Decret s de vari s C ncili s; el M guntin , celebrad  en el añ  de 813 
can. 53, y el Meldense de 845 en el can. 72, que además de l s Obisp s y Abades, estendier n este 
mism  privilegi  de enterrarse dentr  de las Iglesias a las pers nas ilustres, beneméritas y virtu sas. El 
C ncili  R t magense, celebrad  en 1581, el Remense en 1583, y el Burdigalense en el can. 30 hicier n
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LIBRO XVII. 1786 36

general extensión de este privilegi  a fav r de l s Sacerd tes, de l s Patr n s de las Iglesias, y demás 
pers nas c nstituidas en dignidad Eclesiástica,   Sécular.

Y este fue el ultim  g lpe que llevó la antigua disciplina, p rque c n tan amplia y general esten- 
si n t mar n l s leg s pretest  para pretender ser enterrad s dentr  de las Iglesias, y l s Párr c s y 
Sacerd tes para c ncederles esta distinción; y c m  se explican l s Aut res, la ambición de l s un s, y la 
avaricia de l s  tr s dexar n desiert s l s cementeri s, c m  lugares solo destinad s para sepultura de 
l s mas infelices y miserables, y llenar n las Iglesias de cadáveres;  lvidand  de tal suerte el us  de l s 
cementeri s, que me c nsta muy bien que hay algunas Pr vincias en nuestra España que abs lutamente 
n  l s hay; p r l  que t d s, p bres y ric s, se han de enterrar f rz samente en las Iglesias.

Per  sin embarg  de este c mún y general abus , la Iglesia animada del mism  espiritu, siempre 
firme y c nstante, ha pr curad  mantener, en quant  la ha sid  p sible, aquella antigua disciplina, n  
s l  en el rit  y bendición de l s cementeri s, c n que n s recuerda vivamente que aquell s s l s s n 
l s lugares destinad s para la sepultura de l s difunt s, sin  que en el mism  Ritual R man  que se 
f rmó y publicó bax  la aut ridad del Papa Paul  V, se dicen estas n tables palabras: Ubi viget  ntiqu  
consuetudo sepeliendi mortuos in cementerio, retine tur, et ubi fien  potest restitu tur. L  mism  se 
mandó en much s C ncili s, que p r t d s basta p ner el primer  celebrad  p r San Carl s B rr me  
en la parte I, cap. 13, en d nde encarecidamente encarga a l s RR. Obisp s cuiden y velen de que se 
 bserve exactamente la antigua disciplina de enterrar l s difunt s en l s cementeri s.

Tantas y tan repetidas Leyes Eclesiásticas y Civiles, que aut rizan unif rmes la venerable antigua 
disciplina de la Iglesia; tant s y tan c ntinuad s exempl s lastim s s y funest s c m  se han experi
mentad  y cada dia experimentam s p r su decadencia e in bservancia; y el inminente peligr  a que 
está expuesta la salud pública, si n  se p ne pr nt  remedi , s n  tr s tant s m tiv s y estímul s que 
n s  bligan a creer p r precisa la restauración de la antigua disciplina, y c n ella el restablecimient  
general de l s cementeri s para el entierr  de t d s l s difunt s; y que será laudabilisim  en la aut ridad 
Real  cupare en un  bjet  tan dign  de su atención, en una Ley general que pr hiba l s entierr s fuera 
de l s cementeri s; per  c m  el us    abus  c ntrari  se haya t lerad  p r el larg  tiemp  de diez 
sigl s, me parece que p r ah ra sería c nveniente que a la Ley general se pusiesen l s temperament s y 
excepci nes siguientes, supuesta c m  tan debida la de las Pers nas Reales, para p der elegir sus sepul­
turas en qualquiera Iglesia de sus d mini s.

En primer lugar se p drían exceptuar de la Ley general l s Arz bisp s, Obisp s, Abades, y 
demás Prelad s Eclesiástic s para que puedan ser sepultad s en sus respectivas Iglesias: y l  mism  l s 
Dignidades, Canónig s, Párr c s, y Sacerd tes, para que puedan serl  en las Iglesias de su títul    bene
fici ; p rque siend  t d s l s referid s p r su c nsagración y carácter mas pr piamente Templ  del 
Espiritu Sant , me parece just  dar a sus cadáveres esta distinción s bre l s demás.

En segund  lugar a l s Patr n s de las Iglesias y sus mugeres, para que puedan enterrase en las 
Iglesias de su patr nat  y fundación, p rque si ell s   sus causantes se esmerar n en vida en  bsequi  
de el Señ r, fabricánd le y d tánd le Templ s e Iglesias, es razón que en la muerte tengan también esta 
rec mpensa.

En tercer lugar p drán exceptuarse l s Señ res Jurisdicci nales y sus mugeres para p der ente
rrarse en las respectivas Iglesias de l s puebl s de su  mním da jurisdicción, n  pareciend  raz nable 
que el Señ r Temp ral n  tenga mas distinción en su sepulcr  que sus mism s vasall s.

Exceptuad s est s, casi p r identidad de razón me parece que l  deben ser t das las pers nas 
c nstituidas en dignidad Secular, que Ies p ne en la clase y c ncept  de pers nas ilustres, y sus mugeres, 
para que puedan enterrarse en las Iglesias de sus respectivas Parr quias: bien que teng  p r precis  que 
esta enumeración se haga menudamente y c n la may r distinción y claridad, para evitar que expresada 
s l  c n v ces generales, c n la multitud de esent s, caigam s en el mism  inc nveniente que ah ra 
pr curam s evitar.

S l  las Pers nas Reales han de p der erigir maus le s   sepulcr s alt s y elevad s en d nde, y 
c m  les parezca, en señal de su alt  d mini  y dignidad. T d s l s demás, p r exceptuad s y privile
giad s que sean, se han de enterrar en la tierra, suel  y paviment  de la Iglesia, que ha de estar perfec
tamente anivelad  para que ninguna sepultura s bresalga, permitiénd le s l  una l sa en el mism  nivél 
c n alguna pequeña inscripción; s bre l  que se puede hacer un encarg  muy particular a l s RR. Obis­
p s, Párr c s, Obrer s   May rd m s de las Iglesias, para que de ninguna suerte permitan la c ntraven-
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36 EL LIBRO DE LAS LEYES DEL SIGLO XVIII (TOMO V)

ci n a esta pr videncia, que s l  ha de servir para l  succesiv ; quedánd se p r l  mism  y p r ah ra 
en la f rma en que se hallan l s sepulcr s alt s y elevad s que se enc ntrasen en las Iglesias; per  reen
cargand  a t d s l s s bredich s el may r cuidad  y vigilancia que hasta aquí n  ha habid  en el des
cubrimient  y pr fundidad de la sepultura; y p r punt  general que estas se abran s l  al mism  tiemp  
de l s entierr s, dand  sepultura al cadáver lueg  que se c ncluya el Ofici ; men s que amenace c rrup
ción, pues en este cas , y sin esperar el Ofici , se le debe enterrar, desterrand  la c stumbre d nde la 
hubiese de llevar l s cuerp s de l s difunt s lueg  que fallecen a la Iglesia, y tenerles allí expuest s 
hasta el dia siguiente.

T d s l s demás, sin distinción de estad  ni c ndición, se han de enterrar precisamente en l s 
cementeri s c n las mismas precauci nes que van dichas en quant  a las sepulturas de las Iglesias. Est s 
se han de fabricar fuera de las p blaci nes, en d nde cóm damente pueda ser; y en d nde n , en siti s 
descubiert s, n  circundad s de casas y vecindari , y expedit s para una entera ventilación, c n un 
mur  de d s estad s de alt , y c n buena puerta y cerradura; t d  a espensas de l s puebl s y c munes, 
c m  principales interesad s, y que p r l  mism  se han de franquear gratis las sepulturas: en dich s 
cementeri s tamp c  se han de permitir sepulcr s alt s; t da las sepulturas han de estar a un nivel, per
mitiénd se s l , a juici  del Obisp , a las pers nas de distinción una lápida en el mism  nivel c n una 
pequeña inscripción; sin que p r est  se hagan pr pias y familiares las sepulturas, p rque t das han de 
ser c munes en l s cementeri s.

En l s Lugares   feligresías que lleguen a mil vecin s se fabricarán d s   mas cementeri s según 
la necesidad, y atendida la relación de l s Párr c s y Físic s: quedánd se p r ah ra l s cementeri s que 
sirven, c m  casi t d s, inútiles, atendidas estas pr videncias, en el estad  en que se hallan; per  sin 
us , religi samente guardad s y c nservad s, except  aquell s que p r su situación, extensión y capaci
dad puedan servir para l  succesiv . Y últimamente, que t das las pr videncias que se t men han de 
c mprehender igualmente a las Iglesias de l s Regulares de un  y  tr  sex , y a t d  géner  de Capillas 
u Orat ri s públic s «Jo quín Obispo de Lérid .

TORTOSA. Los Vic rios C pitul res del Obisp do de Tortos , Sede-v c nte, con fech  de 28 de 
Agosto de 1781, dice:

«Siend  tan claras y manifiestas las leyes civiles y canónicas, que prescriben l s entierr s de l s 
difunt s, n  s l  fuera de las Iglesias, en l s atri s   cementeri s, sin  fuera de l s mism s puebl s, p r 
varias raz nes, y entre ellas la de la salud pública, que precisamente ha de padecer much  c n la infec­
ción del ayre p r la c rrupción de l s cadáveres , que está clar  también y patente el principi  y m tiv  
p rque se intr dux  el perjudicial abus  de enterrarse t d s en las Iglesias; y que sin embarg  de este 
general des rden el espíritu de la Iglesia siempre ha estad  firme y c nstante en que se restablezca aque
lla antigua disciplina. P r estas raz nes y  tras muchas que n s significan l s Cán nes y C ncili s, nues
tr  c rt  dictamen es, que se restablezca generalmente el us  de l s cementeri s para l s entierr s de 
t d s, fuera de l s puebl s, si puede ser cóm damente,   dentr  de ell s en parages descubiert s expe
dit s para la ventilación; y n  cerrad s   s f cad s de casas, y vecindari ; cercad s de mur  firme de 
d s estad s de alt , c n buena puerta y cerradura, y c n el may r ase , pulcritud y pr ligidad, un    
much s cementeri s, c n arregl  a la vecindad del puebl , dictamen de l s Párr c s, de l s Físic s, y de 
l s Ayuntamient s que les han de c stear.

Exceptuand  de esta regla general, s bre el supuest  de t das las Pers nas Reales, l s M. RR. 
Arz bisp s, RR. Obisp s, Abades, y demas Prelad s, a l s Prebendad s, Párr c s, Sacerd tes, y Orde
nad s in s cris, que t d s se han de p der enterrar en sus respectives Iglesia en el paviment  lis  y 
llan , y anivelad  c n may res precauci nes que hasta aquí en el descubrimient  y pr fundidad de las 
sepulturas.

Igualmente l s Patr n s de las Iglesias, y Señ res jurisdicci nales, que también se han de p der 
enterrar c n las mismas reglas y precauci nes en la respective Iglesia de su Patr nat , y en la del puebl  
de su jurisdicción: n  permitiénd se a ningun  en l  succesiv , a excepción de las Pers nas Reales, 
maus le , ni  tr  gener  de sepulcr  alt , ni elevad  de la tierra.

Que estas mismas reglas han de c mprehender a las Iglesias de l s Regulares de un  y  tr  sex , 
a t d  Orat ri  públic ,   Capilla separada de las Iglesias Catedrales y Parr quiales. Est  es l  que n s ha 
parecid  mas raz nable y  p rtun  a la salud pública y utilidad, y mas c nf rme a la antigua disciplina.
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LIBRO XVII. 1786 M
En esta Santa Iglesia Catedral, igualmente que en la Iglesia de la Parr quial de Santiag , que es la 

única que hay, a mas de la Catedral, y en las demas Iglesias de l s Regulares hay varias sepulturas pr 
pias de algunas casas   familias particulares, y de C nfraternidades. En dicha Santa Iglesia la C nfraterni­
dad c n titul  de la Santisima Virgen María nuestra Señ ra de la Santa Cintas tiene d s sepulturas; la una 
en la Capilla de María Santisima, y la  tra a espaldas del presbyteri  de la misma Iglesia, llamada esta la 
vieja. Y p r la particular dev ción que tienen a la Virgen Santisima de la Cinta de l s m rad res de esta 
Ciudad, s n p c s l s que n  se hagan escribir C frades; quienes disp nen regularmente ser enterrad s 
sus cadáveres en la sepultura de dicha C nfraternidad, y puede decirse que las d s terceras partes de l s 
vecin s que mueren, se entierran en dicha sepultura; a excepción de algun s que se entierran en la 
sepultura que hay en la Capilla de las Benditas Almas del Purgat ri  de la misma Santa Iglesia,   en las 
de las C fradias de las Iglesias de l s Regulares,   en sepulturas pr pias de sus familias.

C m  s n tant s l s cadáveres que se entierran en las referidas tres sepulturas primeras, espe
cialmente en las d s de la C nfraternidad de la Cinta, quand  abren estas para enterrar algún cadáver, 
echan un hed r int lerable, a mas del que suele echar de sí el cadáver; may rmente en tiemp  de l s 
cal res, p r n  p dérsele dar sepultura que n  hayan pasad  las veinte y quatr  h ras después de la 
muerte; y p r mas cuidad  que se tenga, c m  efectivamente se tiene, de que se ajuste bien la l sa de la 
b ca de las sepulturas, y se tapen bien sus junturas c n betún   cal, y puest  un ester n encima de la 
b ca de la sepultura; c n t d  en tiemp s cal r s s, y que c rre el ayre, respiran las referidas sepulturas 
un hed r int lerable; de f rma que inc m da a l s que c ncurren al Templ , y es precis  retirarse a 
alguna distancia del siti  de dichas sepulturas para libertarse de la inc m didad.

Quand  están llenas las referidas d s sepulturas de la C fradia de la Cinta, que suele suceder en 
l s d ce a quince añ s, se mandan limpiar, y l s hues s que se sacan de ellas se c l can, y entierran en 
un cementeri , reducid , per  ventilad , que tiene la Catedral separad , y frente de la puerta may r de 
la misma. Igual diligencia se hace c n la  tra sepultura de la Capilla de las Almas, y c n las demas que 
hay en la misma Santa Iglesia; bien que n  es tan freqüente el llenarse estas c m  las d s referidas de la 
Cinta. Y se c ntempla p r muy peligr sa la  peración de la referida limpia, y l  acredita un suces  
reciente: habrá un s tres añ s que habiend  baxad  un  de l s que se encargar n limpiar la insinuada 
sepultura de la Capilla de la Cinta, l  mism  fue baxar a ella que s f carle el hed r, sin haber medi  de 
p derl  sacar p r n  haber quien quisiese acercarse, temiend  n  le sucediese l  mism .

En el expresad  cementeri  de la Catedral n  se entierra sin  algún p bre de s lemnidad. Y en 
el tiemp  que estaba el H spital en las casas de su inmediación, se enterraban en él l s que m rían en el 
H spital. Per  desde que en esta Ciudad se c nstruyó H spital nuev , que hace ya algun s añ s se c ns
truyó también un cementeri  separad  en la primera avanzada fuera las puertas del rastr  de la Ciudad, 
en el que se entierran l s que mueren en dich  H spital.

En la citada Iglesia de Santiag  de esta Ciudad hay varias sepulturas de particulares, c m  queda 
expresad , y ademas hay tres en las que se entierran l s cadáveres de t d s l s demas parr quian s; las 
quales en tiemp s cal r s s,   de reci s vient s, n  estand  bien tapadas las junturas de la l sa de la 
b ca respiran igualmente un hed r int lerable. Esta Iglesia n  tiene cementeri .

En las demas Iglesias de l s puebl s de este Obispad  hay igualmente diferentes sepulturas de 
pers nas y familias particulares, c n decret    licencia del Ordinari  Eclesiástic , unas c n bóveda, y 
 tras sin ella, c n s la la l sa s bre la tierra. Per  generalmente tienen t das las Iglesias su cementeri  
c ntigu    separad  de las mismas.» D.D. Tom s Forner. D. Fr ncisco Pou.

VICH. El R. Obispo de Vich con fech  de 25 de Junio de 1781 dice:
«Las causas y reflexi nes de l s Señ res Fiscales s n c nvincentes, y y  asient  firmemente que 

el enterrar l s cadáveres en las Iglesias, ni es el may r respet  a el Templ , ni sufraga mas a las almas de 
l s difunt s, ni es c nducente a la salud pública. Enterrar un cadáver muert  de una enfermedad pegaj 
sa y asquer sísima, mal cubiert  c n una sabana vieja y r ta, en la misma casa en que está Di s Sacra
mentad , las imágenes suyas, y de l s Sant s c n sus reliquias, y a d nde c ncurre el puebl  t d , n  l  
teng  p r l  mas dec r s  de la Iglesia; y much  men s quand  las sepulturas n  suelen tener l sas que 
las cubran, y si las tienen s n desiguales y desniveladas, que hacen tr pezar a quien anda p r el Templ , 
fuera del pav r que causan las mismas sepulturas. Pers nas hay que ni al medi  dia se atreven a estar 
s las en las Iglesias p r s l  esta causa, y el pav r de esta especie impide sin duda la dev ción alteran-
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36 EL LIBRO DE LAS LEYES DEL SIGLO XVIII (TOMO V)

d  el anim . L s Mah metan s s n l s mas superstici s s c n sus difunt s, y n  se puede verificar que 
algun  se entierre en sus Mezquitas, ni permiten tamp c  que l s Christian s   Judi s, se entierren en 
sus Iglesias   Sinag gas. Respetan much  el siti  de sus entierr s, y hacen unas dem nstraci nes singu­
lares, aunque vanísimas, en  bsequi  de sus difunt s; mas n  hacen la de enterrarl s en sus Mezquitas. 
N  debem s imitarl s, per  tamp c  despreciar t d  l  que hacen, p rque n  t d  es err r, n  t d  
es pecad . Tamp c  sufraga a las almas el enterrarse en la Iglesia, mas que en el cementeri ; y para 
quitar este err r es acertad  el mandar que n  se entierren en l s Templ s. Piensan much s rud s 
que p r estar mas cerca del Altar participan mas de su frut , y del val r de l s sacrifici s y sufragi s. 
Quieren much s enterrarse en las Iglesias, especialmente en las c nsagradas, p r tener estas c ncedidas 
algunas Indulgencias a l s fieles difunt s enterrad s en ellas; per  est  se puede salvar c n la aut ridad 
de S.M. que sin duda c nseguirá del Sum  P ntifice igual gracia general para l s que se entierren en l s 
cementeri s.

Es c nstante el peligr  de la salud pública, y se palpa p r l s sentid s, y c n razón se ha t ma
d  pr videncia en  tr s Reyn s; y me parece que p dria t marse en  rden a l s cementeri s, que suelen 
estar en el centr  de las p blaci nes, y r dead s de casas, c m  sucede en esta Ciudad, y he vist  en 
 tras partes; el cementeri ,   camp  bendit  para l s entierr s sería buen  que estuviese fuera de la 
p blación, (murad , y resguardad ; de m d , que causase respet , y ren vase la mem ria de la muerte) 
p rque sus exhalaci nes n  pudiesen dañar, vatidas del ayre p r t das partes.

Me parece que se p dria permitir algún entierr  dentr  de la p blación, y aun c n c municación 
a l s Templ s, c n tal que fuese en bóveda, c n nich s,   lócul s f rmad s, y que dep sitad  el cadáver 
se cerrase de fábrica: asi se evitaban l s inc nvenientes de las sepulturas en las Iglesias, y se mantenían 
l s pante nes que tienen algun s particulares, y p drían l s Religi s s sepultarse dentr  de sus mismas 
casas, y much  mas las Religi sas, siend  en bóveda,   en sus claustr s,   huert s.

He reparad  que disp niend  el P ntifical R man  el m d  de visitar l s Obisp s sus Iglesias, 
manda que se haga sufragi  p r l s difunt s, y aun p r este act  se empieza la visita; per  c n este 
 rden , se hace en la Iglesia sufragi  s l  p r l s Obisp s; después se f rma pr cesión desde la Iglesia al 
cementeri , y allí se c ntinúan l s sufragi s: parece que est  indica, que s l  l s Obisp s deben ente
rrarse dentr  del Templ ; bien que en tiemp s antigu s ni l s Obisp s se enterraban en ell s.

Las primeras Iglesias públicas de R ma fuer n en tiemp  de San Silvestre Papa, y n  le enterra
r n en alguna de ellas, sin  en el cementeri  de Priscila: su succes r San Marc s fabricó  tras d s Igle­
sias fam sas, y n  le sepultar n en alguna de ellas, sin  en el cementeri  de Balbina: per  es razón que 
tengan este privilegi  l s Obisp s, c n tal que sean sus sepulturas,   en bóveda, c m  llev  dich ,   
pr fundas y hechas de fábrica, de m d  que se eviten l s inc nvenientes.» Fr. Antonio Obispo de Vich.

URGEL. El R. Obispo de Urgél en su informe de 16 de Noviembre de 1781 dice:
«Aunque la experiencia n  n s hiciera ver l s d l r s s estrag s, que han sid  resulta de sepultar 

l s cadáveres en las Iglesias; fácil será siempre a qualquiera c nvencerse a sí mism , de que es precis  que 
l s vap res húmed s y hedi ndas exhalaci nes de l s cadáveres c rr mpid s, sean muy n civ s a la salud 
de nuestr s cuerp s; y much  mas en l s Templ s, en l s que la ventilación siempre es escasa, y p r falta 
de ella se encierran c n mas permanencia entre sus paredes, se aumentan p r instantes, y se d bla su acti
vidad e infección: y nadie que haga reflexión s bre ell , p drá dexar de c nfesar la necesidad de una 
pr videncia pública y general, que cautele este peligr  inminente, bien lex s de estrañalarla: la c n cie
r n l s R man s, y desde el principi  de su República pr hibier n el sepultar l s cadáveres dentr  de 
las Ciudades; y es  tra prueba de ella el general c nsentimient , y c stumbre antigua de casi t das las 
naci nes, que fue siempre el enterrarl s en l s camp s, huert s, valles, y m ntes, y se  bservó tan invi 
lablemente, que hay Aut r que dice, que jamás leyó, que ni l s Gentiles, ni l s Hebre s ac stumbrasen a 
enterrarse en l s Templ s.

N  es esta s la la razón que c ncurre en el asunt : la limpieza, decencia, y el respet  debid  a la 
casa del Señ r parece que también se  p nen al us  de dar sepultura a l s cadáveres en l s Templ s, 
c m  que de est  se sigue la inmundicia, la hedi ndéz, la nausea, y el h rr r; en d nde t d  había de 
respirar dec r , atractiv , herm sura y grandeza, que n s llevasen a l s templ s, y fuesen  casión y 
medi  para levantarn s a la c ntemplación de la infinita Magestad que habita en ell s.
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Nuestra santa madre la Iglesia tuv  siempre presente t d  est , y desde su nacimient  se  servó 
p r larg  tiemp  el enterrar l s cadáveres de l s Christian s fuera de las Iglesias: empezó después a 
alterarse esta c stumbre; per  s lamente c n l s Mártires de Jesu-Christ , que habiend  derramad  su 
sangre, y dad  la vida p r nuestra santa Fé; le pareció a la Iglesia ser just  el darl s en ella esta distinción 
acá en la tierra: a nadie mas se le daba sepultura en l s Templ s, hasta el tiemp  de la c nversión 
del Emperad r C nstantin , desde cuya feliz ép ca se empezó a dársela también a l s Vicari s de Jesu- 
Christ , y después a l s Emperad res y Obisp s: a est  se siguió dársela a las pers nas de muy particu­
lar virtud y santidad, a las que había hech  grandes servici s a la Iglesia y al Estad , a l s Fundad res, y 
Patr n s de las Iglesias, y extendiénd se de este m d  cada dia mas la c stumbre de enterrarse en ellas, 
llegó a hacerse general c m  h y la vem s; y est , c ntradiciend l , y pr hibiénd l  desde hay mas de 
d ce sigl s a esta parte, vari s C ncili s, y señaladamente el Bracarense primer , el Triburiense, el 
M guntin , el Vaense y  tr s much s. También la reprehendió, y pr hibió el Papa Pelagi  II; y en su 
pr hibición hace una mem ria de much  apreci  para nuestra España, que n  habiend  querid  p r su 
religi sidad seguir, ni admitir tal c stumbre, l  pr p ne para exempl  a l s demás Christian s.

Ni p dem s decir, que nuestra madre la Iglesia calla h y en este particular: ella misma está tra  
yend n s a la mem ria la antigua disciplina en el Ritual R man  de que usam s, mandánd n s,   a l  
men s, manifestánd n s su dese  de que d nde persevera la antigua c stumbre de sepultar l s cadáve­
res de l s difunt s en l s cementeri s, se c nserve; y que se restablezca, si puede ser, d nde n  la hay: 
y en las Actas de la Santa Iglesia de Milán, entre las que hay, las pr videncias del Señ r San Carl s B rr 
me , y reglas para este mism  asunt , se dá a entender, que el Sant  C ncili  de Trent  alabó, y rec 
mendó much  la c stumbre primitiva de l s Christian s.

P r t d  est  me parece que sería muy c nveniente y pr pi  del gran zel  de V.A. p r el bien 
públic , el pr videnciar, que se restituya la antigua disciplina y c stumbre de la Iglesia, y que en t das 
haya cementeri s separad s, para sepultar en ell s l s cadáveres, y n  en l s Templ s: en est  tendrá 
V.A la gl ria de mirar, n  s lamente p r el bien públic , sin  también p r la may r decencia y dec r  de 
las Iglesias, y p r la religi sidad y respet  que se las debe; que siend  casas del Señ r, parece pr fana­
ción el hacerlas depósit  general de la c rrupción, y hedi ndez.

En la visita que llev  hecha de parte de este Obispad , he advertid  c n mucha c mplacencia 
mia, que las mas de las Iglesias que he visitad , tienen sus cementeri s c ntigu s a ellas, y que nadie se 
entierra en ellas sin  l s Párr c s, l s Sacerd tes, y algunas pers nas que tengan sepulturas pr pias: y 
aun, en quant  a estas, serán much s men s l s entierr s en l  succesiv , habiénd me sid  precis  
pr hibirl s en varias sepulturas, que he enc ntrad  ser c ntra la pr hibición, y disp sición de nuestra 
madre la Iglesia. Y en vari s Lugares las Iglesias están separadas de l s puebl s; y p r c nsiguiente l  
están también l s cementeri s: y aunque alguna parte de est s está cubierta,   bax  de tech , c m  que 
está en el pórtic  de las Iglesias; est  n   bstante, he  bservad  que tienen mucha ventilación, asi p r 
la cara de ell s, c m  p r l s c stad s: bien que la may r parte de su estensi n está enteramente 
descubierta.

Y p r quant  es del agrad  de V.A. que l s Obisp s en nuestr  inf rme exp ngam s quant  se 
n s  frezca, y parezca  p rtun ; n  pued   mitir el hacer presente a V.A. para l  que sea de su may r 
dignación; que, c m  llev  dich , hay varias sepulturas, asi en el cuerp  de las Iglesias, c m  en Capi­
llas pr pias, y de Patr nat  de particulares, en las que se entierran ell s y sus familias, y siempre preten
derán hacer valer este su derech ,   quand  men s, que se les resarza c n algún equivalente; que acas  
sucederá l  mism  c n algunas Hermandades, que tendrán señaladas sepulturas para sus individu s c n 
privilegi  exclusiv , p r servici s,   algún bien que hubiesen hech ,   hagan en las respectivas Iglesias, 
c m  suele haber algunas Hermandades, sin cuy  c ncurs ,   s c rr , n  se puede mantener la decen
cia ni el cult  divin : que algunas familias de l s difunt s que se entierran en l s cementeri s, pretende
rán p ner lápida en sus sepulturas, para que sean siempre c n cidas: y de est  puede resultar c n el dis­
curs  del tiemp  un perjuici  grave a l s cementeri s en la libertad de sus sepulturas: y finalmente, que 
las Fábricas de las Iglesias s n p r l  general muy p bres, p r n  tener parte en l s diezm s y primicias, 
y percibir t d  est  algunas Dignidades, Cabild s, C munidades, Religi nes, las Ordenes Militares, l s 
Párr c s, l s Señ res de l s puebl s,  tras casas particulares, ya en el t d , ya en parte; mas   men s 
según su c ncesión,   c stumbre.» Ju n Obispo de Urgél.
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36 EL LIBRO DE LAS LEYES DEL SIGLO XVIII (TOMO V)

SOLSONA. El R. Obispo de Solson  con fech  de 17 de Julio de 1781 dice:
«La c stumbre universal, c nsentida h y p r la Iglesia, y ad ptada generalmente p r nuestra 

nación, de enterrar a sus difunt s en las Iglesias, si bien n  es de creer que  bste a un  bedecimient  el 
mas rendid  de  tra nueva disp sición, p drá sin embarg  dexar en l  interi r de l s ánim s una cierta 
inclinación, y dese  de su permanencia,   restablecimient . Est  es tant  mas de creer, quant  n  
s n infundadas las raz nes de l  religi s  de esta práctica, y p der s s l s m tiv s de la pr pensión a ella.

T ma, a mi ver, su  rigen la inclinación de l s Chrístian s a esta práctica, de l s primer s tiem­
p s del establecimient  de nuestra santa Religión; pues precisad s ent nces p r las persecuci nes a 
recurrir a l s cementeri s para celebrar en ell s, c m  en Iglesias, l s sant s misteri s, y ac rdar y vene
rar allí las mem rias de l s Sant s Mártires; quand  después p r la paz del Emperad r C nstantin  hub  
Iglesias públicas, a que p dian libremente asistir c nservar n am r a esta unión de lugar para viv s y 
difunt s, c nvirtiend ,   usand  de las Iglesias, c m  de cementeri s.

En efect , en el sigl  IV en que empezar n a trasladarse a las Iglesias públicas las reliquias de l s 
Sant s Mártires, l s Obisp s creyer n que allí debían descansar quand  difunt s, en d nde habían sacri
ficad  mientras viv s. L s Emperad res, empezand  del grande C nstantin , tuvier n la dev ción de 
sepultarse en l s atri s de las Iglesias; per  esta religi sa m deración, que debía p ner lex s a l s demás, 
n  les c ntuv , sin  que en el sigl  VI apeteció ya, y l gró el puebl  una semejante sepultura en l s 
atri s: y después en el sigl  IX hecha gracia a las pers nas de superi r c ndición, y mérit , de enterrarse 
dentr  de las Iglesias, y dispensánd se esta a c n cimient  y arbitri  de l s Obisp s, se fue de tal m d  
ampliand , que carecen en el dia de la c nveniente y justa limitación.

A la verdad, la disciplina de enterrar   n , a l s difunt s en las Iglesias, es de sí indiferente; de 
manera, que han sid  piad s s y religi s s l s que han apetecid  enterrarse en ellas, c n el m tiv  de la 
pr tección de l s Sant s, del c nsuel  de descansar en la casa del Señ r, y de pr p rci narse allí mas la 
mem ria, y freqüentes rueg s de l s viv s; y fue también religi sa la anteri r práctica, p r l s sant s 
m tiv s ad ptad s en res luci nes C nciliares, de la reverencia debida al cuerp  santísim  del Señ r, y 
al dep sit  de las reliquias de l s Sant s Mártires; de cuy  lugar la humildad Christiana se c ntemplaba 
indigna; y aun p r est  en nuestr s mism s tiemp s muchas pers nas privilegiadas y de superi r grad , 
han amad , y pedid  ser enterradas en l s cementeri s.

Esta dev ción, si se pr m viese eficazmente, sería el medi  mas suave para vencer la fuerza de 
la c stumbre d minante, y para asegurar la dulce  bediencia de las disp sici nes Civiles y Eclesiásticas, 
que c nvenga t mar en esta parte; de manera, que n  tant  entendiese el puebl  que se le pr hibía,   
limitaba el entierr  en las Iglesias, quant  que se le c nvidaba a una práctica llena de religión c n la 
sepultura en l s cementeri s.

Per  para p der explicar mi dictamen acerca de este punt , debe preceder la discusión, de si 
ad ptad s c n preferencia l s cementeri s, p drán est s tener lugar en las Ciudades,   si deberá situar­
se t d s sin distinción fuera de ellas; y si en las Iglesias p drán c nsentirse entierr s c n cierta limita
ción, y precauci nes,   deberán enteramente ab lirse.

La legislación de l s Gentiles apartaba l s cementeri s de las Ciudades, per  l s m tiv s eran 
superstici s s. La ley del Emperad r Te d si  excluía l s entierr s de las Iglesias y de las Ciudades; la 
de Justinian  n  habló de las Iglesias, y l s excluyó de las Ciudades; per  la de León el Sabi , les c n
sintió en las Ciudades, y nada dix  de las Iglesias: s n n tables sus palabras, rev cand  la ley que pr hi
bía l s sepulcr s en las Ciudades: Ne igitur ullo modo, dice, Ínter civiles leges h ec lex recense tur, s nci- 
mus; quin potius ut   consuetudine recte contemnitur, sic etí m decreto nostro prorsus reprob tur. 
Quicumque  utem sive extr  muros, sive intr  c vit tem sepelire mortuos volet, perficiend e volunt tis 
f cult tem h beto.

Esta última ley muestra la fuerza de la c stumbre siempre  puesta a las precedentes pr hibici nes 
de enterrar a l s difunt s en las Ciudades, alegánd se en ella las raz nes de dec r , c miseraci n y 
humanidad, p r l s entierr s de dentr ; y gravámenes asimism , e inc nvenientes que deben n  desaten
derse p r l s sepulcr s de fuera. También las leyes Eclesiásticas pr hibitiva de sepulturas en las Iglesias, 
repetidas en vari s tiemp s, per  sin el c rresp ndiente efect , c nvencen una arraigada y muy general 
 p sición a su  bservancia, c n inclinación siempre a l s entierr s en las Ciudades, y en las Iglesias; l  
que persuade que debe ser muy suave el medi  y m d  c n que se incline a las gentes, para que gust sa 
y permanentemente prefieran a la antigua c stumbre la nueva disp sición que c nviniere t marse.
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LIBRO XVII. 1786 36

L  que puede  bjetarse c ntra la presente c stumbre de las epidemias causadas p r l s entierr s 
en las Iglesias y cementeri s de las Ciudades, hará p ca impresión al c mún del puebl ; p rque siend  
muy raras las epidemias  riginadas de esta causa, dicen muchas de las gentes: y  teng  sesenta   seten
ta añ s de edad, he vist  vari s puebl s que tienen much s cementeri s dentr  de sus mur s, y jamas he 
vist  en ell s, ni he  id  c ntagi s nacid s de esta práctica; y l  mism  t cante a las Iglesias. Añaden, 
que puede ser errad  el juici  de l s Médic s que han atribuid  el fetór de l s cadáveres epidemias naci­
das tal vez de  tra principal causa n  bien advertida; y que c ncurriend  al mism  tiemp  la abertura de 
algún sepulcr , han creid  tener  rigen el mal de esta accidental c ncurrencia.

N  puede dudarse que t da bóveda subterránea, que n  tenga transpiración libre, ya esté vacia, 
ya se encierren en ella vin , ar mas, u  tr  qualquier cuerp  benign , si se abre repentinamente, y sin 
precaución, puede ent rpecer, y atar l s sentid s, y tal vez hasta el termin  de causar la muerte, si n  se 
acude c n brevedad al s c rr  del ayre libre: qué much  pues, que en las bóvedas subterráneas, en 
d nde están dep sitad s l s difunt s se hayan  bservad  semejantes efect s; sin que emper  deba preci­
samente atribuirse el desgraciad  suces  a la malignidad del fetór sepulcral, quand  ni l s ar mas en 
semejantes cas s s n in centes; ni sea tamp c  c sa definida, que t d  mal  l r, y aun fetór sea malign .

Pareceles p der c nfirmar est  a l s que asi sienten, c n la experiencia de que las inmundicias 
naturales, que es inevitable sufran las casas de habitación p r much  tiemp , n  s n tenidas p r malig
nas, ni regulares causas de epidemia; sin embarg  de que muchas veces s n purgaci nes de cuerp s 
malignamente enferm s, en quienes se halla viva la causa del mal; quand  en l s difunt s muere está 
c n ell s, pasand  de la c ndición   estad  de animalidad y vegetación al pur  elemental. Tiene est  su 
ap y  en la experiencia de que l s enferm s c munican fácilmente su c ntagi  a l s san s, l  que n  es 
tan experimentad  en l s cuerp s difunt s respect  de l s viv s; y también vem s que en las epidemias, 
que regularmente vienen de la infección del ayre impregnad  de vap res malign s,   exhalaci nes, n  
tant  se tiene c nsideración de la nueva malignidad, que pueden añadir l s cadáveres, quant  de la pri­
mera infección, que es el  rigen del mal; de suerte, que cesand  precisamente esta c n la purgación del 
ayre, cesa la epidemia; la que parece sería interminable, si el fetór de l s cadáveres añadiese en semejan­
tes cas s malignidad.

Creen algun s que el mism  espíritu de la tierra,   sus exhalaci nes, que según la diversidad de 
terren s, de tiemp s, y estaci nes, s n mas   men s acres, pueden p r sí mismas infestar el ayre, c n
tengan   n  las bóvedas cuerp s estrañ s; p r l  que n  debe precisamente atribuirse a l s cadáveres el 
mal efect  que las veces se haya  riginad  de la abertura de l s sepulcr s; antes bien puede p nerse en 
qüesti n, si las bóvedas subterráneas llenas s n men s perjudiciales que las vacías; p r quant  las exha
laci nes malignas pr ducidas p r fermentación de la tierra, quand  l s subterráne s están vací s, se 
c munican inmediatamente al ayre, que es el regular y fácil vehícul  de t da malignidad; per  en las 
bóvedas llenas puede suceder que la malignidad de la exhalación se ent rpezca y emb te en l s mism s 
cuerp s c ntenid s en ellas.

Las disp sici nes t madas en países extranger s para precaver el dañ  de fetór sepulcral que se 
n s anuncian en l s papeles periódic s, n  pueden  frecern s en el dia bastante luz para la c nveniente 
res lución, p rque s n recientes, n  se han hech  aun universales en l s mism s países, ign ram s si 
han resultad  inc nvenientes, y si la acquiesciencia de l s puebl s a ellas ha sid    n  fácil y gust sa. Y  
n  hag  c njetura feliz de s l s d s grandes cementeri s, p r exempl  para una Ciudad muy p pul sa; 
aunque se fabriquen en camp  libre, y a c mpetente distancia de ella; y tendría men s si l s dich s d s 
cementeri s se repartiesen en d ce,   may r númer  separad s un s de  tr s, dentr    fuera de l s 
mur s; p rque es sabid  que un mism  númer  de agentes, si  bran a un tiemp , tienen mucha mas efi
cacia, que si separad s, y sucesivamente; de suerte que se debilita tant  mas la eficacidad de una causa, 
quant  es men r la identidad de lugar, y del tiemp  en que  bra; c m  es de ver en el men r efect  de 
una p rción de pólv ra distribuida en diferentes fueg s festiv s, y encendid s succesivamente, respect  
de la misma puesta en una mina, y encendida en un m ment : lueg  puede c njeturarse men s dañ  de 
la multitud de cementeri s, separad s a ciertas distancias, que del c rt  númer  de ell s, per  de equi­
valente grandeza a l s men res, y separad s. El ayre libre, quand  recibe l s vap res succesivamente, y 
en p rci nes men res, l s disipa fácilmente, y n  les arrastra unid s; per  recibiénd les en mucha c pia, 
y a un mism  tiemp ,  cupad  de la may r fuerza de ell s, se p ne c ntagi s , y lleva el c ntagi  a lar­
gas distancias.
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EL LIBRO DE LAS LEYES DEL SIGLO XVIII (TOMO V)

En l s cas s de p c s, per  grandes cementeri s, situad s a distancia de las Ciudades, es regular 
sin  precisa la disp sición de c nducir a ell s l s difunt s en carr s, u de  tr  m d  semejante, l  que a 
mas de ser en j s  a la humanidad, puede ac rdarles a algun s l  que han  id  de l s desgraciad s 
tiemp s de peste, en que se c nducen de esta suerte l s cadáveres fuera de las Ciudades; y que se entris­
tezcan de n  ver ac mpañad s a l s difunt s p r l s Sacerd tes que s lían asistir a la humaci n de l s 
cuerp s;   que entren en rezel  de un nuev  mal que nunca habían temid .

Si se hubiese discurrid  mas tiemp  después de las disp sici nes de algun s países extranger s, 
sabríam s sus efect s, en quant  al benefici  de la c mún salud: si se habían   n ,  casi nad  c n ellas 
may res dañ s , la extensión que haya t mad  en sus Pr vincias la nueva práctica: el mét d  c n que se 
ha pr videnciad  en l s puebl s men res; y la acquiescencia dulce,   repugnancia de las gentes: per  
c m  es regular que n  se hayan p did  tener aun semejantes n ticias c n la individualidad apetecible, 
parece bastaría usar entre tant  de l s medi s mas segur s, y que men s puedan alterar las c stumbres y 
ánim s de l s puebl s, atendiend  a l  que puede ser mas esencial a este intent , y desestimand  aque
llas pequeñas disp sici nes de inciert    c rt  benefici , que suelen a las veces turbar mas que las pr 
videncias de c sas may res.

Per  debiend  en c nclusión, exp ner mi dictamen, bien que c n desc nfianza de l s principi s 
en que le fund , y de las pr videncias que juzg  p drán t marse, dig  primeramente: que ninguna pre
caución me parece mas segura para evitar l s c ntagi s que pueden temerse de l s fetóres sepulcrales, 
que la de sepultar a l s cadáveres c n verdader  entierr , encerrand  l s cuerp s y l s ataúdes dentr  
de la tierra, y cubriénd les c n p rción de ella; p rque de este m d  las humedades del cuerp  enterra
d  se van sumiend  en la pr fundidad, y n  se evap ran fácilmente, ni se c munican al ayre; de suerte 
que n  de  tra principal causa c njetur  pueda nacer el que n  se experimenten n civ s l s cemente
ri s, situad s hasta ah ra dentr  de las Ciudades, y en que l s entierr s se han ac stumbrad  hacer de la 
f rma dicha.

L s cementeri s c n bóvedas, y en que se dep sitan l s cadáveres, c m  en almacenes, a mas 
de p c  decentes, pueden ser insalubres, aunque ventilad s; p rque atravesand  el ayre a l s cuerp s, 
les resuelve, y se impregna de sus vap res, que siend  much s, p drán p nerle c ntagi s . C n t d , se 
p drá, a mi juici , hacer us  de semejantes cementeri s c n esta precaución: que l s cadáveres se entie- 
rren en el plan  inferi r de la bóveda, y cubiert s de tierra; y también si las paredes laterales se hicieren 
de un c nveniente grues , p drán f rmarse en ellas algunas series de nich s pr l ngad s, en que pue
dan c n la may r decencia c l carse l s cadáveres, c n la precaución de cerrar lueg  l s nich s c n 
pared delgada,   un buen tabique.

Esta disp sición es la que puede usarse en las Iglesias para las sepulturas que se juzguen necesa
rias en ellas; p rque f rmadas del m d  dich , el riesg  que quede, será rem tísim ; y el va , que es 
c ndición de t d  subterráne , quand  n  sea del t d  in cente, será fácil evitarle, abriend  c n tiemp  
la bóveda, y n  entrand  en ella hasta que su fuerza queda disipada. P r este termin , al pas  que queda 
lugar para l s precis s entierr s en las Iglesias, empiezan a rec mendarse l s cementeri s abiert s y ven
tilad s, ya se hallen situad s dentr  de las Ciudades, ya se f rmen fuera y cerca de ellas; per  n  c nti­
gu s a las paredes de las Iglesias, para evitar que les c muniquen humedad.

Para atraher a l s fieles a la piad sa práctica de enterrarse en l s cementeri s, c nvendrá en pri­
mer lugar que se fabriquen,   renueven est s en un m d  muy decente: que se cierren para evitar la mas 
ligera pr fanación,   que puedan transitarse; y que se cuide de su limpieza, arrancand  y quemand  las 
yerbas, y n  c nsintiend  se crie en ell s árb l algun , ni arbust : que se fabrique en cada un  de l s 
cementeri s una Capilla c n su altar, en que pueda celebrarse el Sant  Sacrifici  de la Misa, y que el 
altar, p r gracia P ntificia, sea privilegiad  para el sufragi  de l s difunt s alli enterrad s; y que mientras 
se fabrique la Capilla puedan l s Obisp s, en virtud de mism  indult , señalar  tr  de l s altares de la 
Iglesia para el dich  sufragi  de l s enterrad s en l s cementeri s. C nciliaria también much  la dev 
ción a est s el que se fabricase junt  a la Capilla una casa para un Sacerd te, que cuidase de la decencia 
del cementeri  y Capilla, y celebrase en esta t d s l s dias el Sant  Sacrifici . A l  qual añadid  que l s 
Obisp s en sus visitas bendixesen p r sí mism s l s cementeri s, tendrian est s t d  el religi s  atracti­
v  que puede apetecer la dev ción de l s fieles para el piad s  dep sit  de sus cuerp s difunt s.

L s menci nad s cementeri s pueden fabricarse,   mej rarse c n un claustr  en l  interi r de 
ell s, cubiert  c n tejad , y enlucid , d nde se pudiere, c n b vedillas, de manera que la luna que dexe
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el claustr , sea la sepultura c mún del puebl , y haya en medi  de ella un  sari  pr fund  a manera de 
p z , en d nde se vayan dep sitand  l s hues s que se descubran c n las nuevas aberturas de sepul
cr s; y en el suel  del interi r de l s claustr s p drán distribuirse siti s para l s que teniend  h y sepul
turas en las Iglesias, deban tranferirlas a l s cementeri s; y para  tr s suget s, cuyas piad sas disp sici 
nes a fav r del cementeri    Iglesia, les haga benemérit s de semejante gracia.

El dich  claustr , a mas de c nciliar respet  al cementeri , ac m dará much  para que en tiem­
p s lluvi s s,   de s les ardientes, puedan desde ell s  ficiar l s Eclesiástic s, y hallar también abrig  
l s c ncurrentes en  casión de entierr s, u  tras de dev ción y de sufragi s p r l  difunt s. También en 
la pared del claustr , que cierra el cementeri , p drían, atendida la dev ción que se pr cura a este lugar, 
abrirse nich s pr l ngad s, a la manera que se dix  habland  de las bóvedas, destinánd l s est s para 
sepulcr s de pers nas las mas beneméritas, a disp sición de l s Obisp s; reservand  emper  el braz  
del claustr  c ntigu  a la Capilla para l s dev t s Eclesiástic s que quisieren c n su exempl  c ntribuir 
al religi s  apreci  de sepultura en cementeri s.

De unas y  tras sepulturas de Iglesias y cementeri s, c m  deba tenerse el cuidad  de vaciarlas 
de tiemp  en tiemp  (diligencia, que si se repite c n freqüencia, c ntribuirá en grande manera a evitar 
l s dañ s que se temen) p drán a este efect  destinarse fuera de la Ciudad un ,   algun s lugares espa
ci s s en terren  incult , en l s que levantada en medi  una cruz, se trasladarán l s piad s s desp j s 
de las primeras sepulturas; y en cuy  lugar,   lugares, si algun s quisieren sepultarse, se p drá atender a 
su dev ción, y ac rdarse el mét d ,   m d  de semejantes entierr s.

Dispuest s en la f rma dicha l s cementeri s, p drán mirarse c m  Iglesias de l s difunt s, y se 
c nciliará dev ción a ell s; y p r l  mism  a l s que sin suficiente causa se les han c ncedid  sepulturas 
en las Iglesias, destinadas al religi s  cult  que debem s l s viv s dar al Señ r, y a sus Sant s, n  le será 
sensible trasladarlas a l s cementeri s. Parece hay suficiente causa para que a l s Eclesiástic s y Patr n s 
de Iglesia   Capilla, se les mantenga en la p sesión de enterrase en ellas; p rque de l s Eclesiástic s la 
Iglesia es su casa; y l  es en ciert  m d  de l s Patr n s p r l s títul s de erección, d tación,   c nce
sión de siti ; debiend  emper  t d s l s dich s disp ner   f rmar de nuev  las bóvedas, y enterrarse en 
ellas, c nf rme a la prevención antes dicha. P drá limitárseles a l s Patr n s la facultad de disp ner de 
este derech  en el m d  que S.M. hallare c nveniente, y sin que puedan admitir en sus sepulturas a 
 tr s n  c mprehendid s en la c ncesión hecha a ell s.

A l s n  Patr n s, y que tienen s lamente el jus sepeliendi, sin estar fundad  este en d tación 
equivalente a la erección de Capilla, p drá privárseles de él, y c ncedérseles sepultura en el claustr  de 
l s cementeri s, si se halla suficiente causa para ell ; de manera que esta c ncesión de sepultura en el 
claustr , sea a fav r de aquell s que han sid  bienhech res de la Iglesia,   que de nuev  l  sean de l s 
cementeri s par su erección, c nservación, may r decencia,   fundaci nes de sufragi s celebrader s en 
la Capilla del cementeri . Y si ac nteciere tener algun  derech  a diferentes sepulturas de una misma 
Iglesia, deberá elegir una de ellas, declaránd se vacantes u ab lidas las demas.

L s Regulares deberán f rmar las bóvedas de la sepultura de su c munidad del m d  antes 
dich , enterránd se en el plan  inferi r,   nich s laterales de ella. Las sepulturas de Patr nat ,   de c m
petente jus sepeliendi en Iglesia   claustr , p drán permanecer, según l  que S.M. se sirviese  rdenar res
pect  de  tras Iglesias; y l  mism  t cante a cementeri , si en el recint  de sus claustr s, u  tr  lugar 
c ntigu  hubiere disp sición para f rmarle c n las c rresp ndientes precauci nes.» Fr. R f el Obispo de 
Solson .

ZARAGOZA. El M.R. Arzobispo de Z r goz  con fech  de 23 de Junio de 1781 dice:
«Es ciert  que en las Parr quias numer sas d nde s n freqüentes l s entierr s, y se dá sepultura a 

l s cadáveres en alguna bóveda   cóncav  destinad  dentr  de las Iglesias para rec ger de m nt n l s 
cadáveres, se experimenta algún mal  l r que puede ser muy perjudicial a la salud pública al tiemp  de 
abrir la bóveda: c m  también se suele experimentar algún mal  l r, aunque de men s c nsideración, 
quand  dan sepultura a l s cadáveres en el paviment  de las Iglesias si n  tienen aquella pr fundidad 
que c rresp nde, a fin de evitar el mal  l r insinuad .

Per  en aquellas Iglesias cuy  paviment  se halla aduquinad    dividid  en sepulturas, separa
das c n una sucinta línea a muy p c  c sta, de m d  que cada sepultura sea c m  una especie de 
sepulcr , n  se experimentará el mal  l r referid , cuidand  de que la sepultura sea de la pr fundidad
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36 EL LIBRO DE LAS LEYES DEL SIGLO XVIII (TOMO V)

c rresp ndiente, para que s bre el cadáver se p nga c m  un palm  de tierra   alg  mas, y n  se vuel­
va a abrir la sepultura hasta que pasen tres añ s; y quand  n  sea adaptable este mét d  de sepulturas 
separadas c n líneas a muy p ca c sta, se c nseguirá también la ventaja de n  respirar mal s  l res l s 
cadáveres, dánd les sepulturas en el paviment  de las Iglesias, c m  se tenga cuidad  c n resp nsabili­
dad del g biern , de que tenga cada sepultura vara y media de pr funda, y n  se vuelva a abrir hasta 
que pasen l s citad s tres añ s; bien entendid , que l s p bres y miserables pers nas, de que en este 
tiemp  abundan tant  l s puebl s, desde lueg  se puede pr videnciar que se les dé sepultura en cemen
teri s descubiert s y ventilad s; p r cuy  medi  siend  men s l s entierr s dentr  de las Iglesias, n  es 
regular ni ver simil que respiren l s cadáveres epidémic s  l res.

C n estas prevenci nes (si fueren de la apr bación del C nsej ) n  hay inc nveniente en que se 
hagan l s entierr s dentr  de las Iglesias de este Reyn , en que a l s naturales, p r su nativa piedad a l s 
difunt s, les sería muy sensible la n vedad de que se der gase una c stumbre generalmente recibida de 
dar sepultura dentr  de las Iglesias; aumentánd se este sentimient  a las familias, que de antigu  tienen 
sus sepulcr s dentr  de l s Templ s,   Capillas fabricadas a sus espensas: sin que alcance que a est s se 
les permita, dexand  fuera a tantas pers nas n bles y de nacimient  distinguid , que se lamentarían 
imp nderablemente, n  verificánd se est  en la gente p bre p r faltarles c nveniencias.» Bern rdo 
Arzobispo de Z r goz .

HUESCA. El R. Obispo de Huesc  con fech  de 5 de Julio de 1781 dice-,
«Mudar la c stumbre de enterrar en las Iglesias, n  s l  es c nf rme al us  antigu , que era 

sepultar en ellas s l  l s cadáveres de l s Mártires,   de  tr s que la Iglesia venera c n cult  públic ; y 
l s de l s demás fieles en l s cementeri s públic s, en l s átri s de l s Templ s,   de l s claustr s, a 
excepción de l s de l s Obisp s, cuy  entierr  era en las Iglesias, sin  que sin embarg  de que ya en l s 
tiemp s de San Greg ri  Magn  prevalecía c stumbre c mún de enterrar en las Iglesias; San Carl s 
B rr me  en sus C ncili s Pr vinciales am nesta a l s Obisp s, que restituyan la c stumbre interrumpi
da en much s lugares de sepultar l s muert s en l s cementeri s, y si a algun  en adelante se da lugar 
en la Iglesia, quede la sepultura igual c n l  demás del paviment .

El Ritual previene, que d nde fl rezca la c stumbre de enterrar en l s cementeri s, se retenga y 
c nserve; y en d nde se pueda hacer, se restituya.

C n tan just  m tiv  c m  se pr p ne de mirar p r la salud pública, n  hay inc nveniente en 
que se pr cure restituir dicha c stumbre, cuidand  que esten bien cerrad s l s cementeri s, de suerte 
que n  puedan entrar bestias; que estén c n su Cruz en medi  decentemente cubierta, y previniend  
que se hagan l s sufragi s c n el mism  ferv r que si se enterrasen en la Iglesia, y que la diferencia del 
lugar del entierr  n  debe tenerse a men s valer, pues se hace p r la salud pública, y evitar el dañ  que 
se ha experimentad  en  tras partes p r la falta de ventilación, y p r suceder enterrarse much s en  ca
sión de epidemias. La Syn dal de Huesca previene, que se sepulten l s cadáveres de Sacerd tes c n 
separación de l s leg s y en mas decente lugar: y que si hay pr p rción, se les tenga entierr  separad . 
Est  es muy c nf rme, asi p r el carácter, c m  p r la vida inculpada que deben vivir l s Sacerd tes, y 
c nvendría se tenga presente.

C n esta pr videncia se c ntendría la ambición de much s que pretenden derech  de sepultura, 
n  s l  en la Iglesia, sin  en lugar superi r de  tr s, sin reparar en que es acercarse mas al Sagrari , en 
que está el Sant  de l s Sant s que pide el may r respet .» P scu l Obispo de Huesc .

BARB ASTRO. El R. Obispo de B rb stro con fech  de 31 de Agosto de 1781 dice-,
«El restablecimient  del us  antigu  de l s cementeri s, y pr hibición de enterrarse dentr  de las 

Iglesias me parece ser un  bjet  dign  de la piedad de S.M., de la atención de V.A. y del zel  de l s Pre­
lad s Eclesiástic s, asi p r l  que en ell  interesa el dec r  y magestad c rresp ndiente a l s sagrad s 
Templ s, y la c nservación de la salud pública; c m  p r ser esta una pr videncia muy c nf rme al 
espíritu e intención de la Santa Iglesia, que si bien c ndescendiend  c n la piad sa s licitud de l s fieles 
ha remitid  en este punt , c m  en algun s  tr s de disciplina, el rig r de l s antigu s Cán nes; c n 
t d  desea siempre se mantenga su  bservancia d nde se hallare fl reciente, y se restablezca, si fuere 
p sible, d nde hubiere decaíd , c m  expresamente l  encarga el Ritual R man , publicad  p r 
Paul  V, y aumentad  p r Benedict  XIV, que es el que rige en nuestra España.
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LIBRO XVII. 1786 56
Est  mism  persuade la distinción de rit s y deprecaci nes que prescribe el mism  Ritual para la 

bendición de las Iglesias y la de l s cementeri s, n  habiend  en aquella, c sa alguna que diga alusión a 
l s sepulcr s de l s fieles, y dirigiénd se esta únicamente a suplicar al Señ r c n unas  raci nes llenas de 
piedad y respet  se digne santificar, purificar, y bendecir aquel lugar, para que l s cuerp s que en él des
cansan, y esperan la venida del Arcángel, que l s ha de c nv car el tremend  juici , resuciten gl ri s s, y 
vayan a g zar c n sus almas el premi  de la vida eterna. Y en verdad es dign  de n tar, que siend  tan 
freqüentes en est s últim s tiemp s l s entierr s dentr  de las Iglesias, n  se haya intr ducid  en la ben
dición de estas alguna fórmula u  ración alusiva a aquell s,   que al men s n  se hagan generalmente 
s bre el paviment  las mismas cerem nias y deprecaci nes, que en la bendición de l s cementeri s; sien
d  asi que aún el citad  Ritual previene, que si el sepulcr    estuviere ya bendit , se bendiga p r el Pres­
te al llegar a él c n el cadáver, mediante la aspersión del agua bendita, y una breve  ración, que p ne allí 
para este efect ; l  que hace ver el espirit  y práctica de la Iglesia de bendecir c n Rit  particular el lugar 
de la sepultura; us  de respetable antigüedad, de que da clar  testim ni  l  que escribe San Greg ri  
Tur nense del entierr  de la Reyna de Francia Santa Radegundis, cuy  sepulcr  bendix  él mism .

Much s sabi s Prelad s, y entre ell s el gran S. Carl s B rr me , han pr curad  restablecer el 
us  de l s cementeri s p r medi  de sus Decret s Sin dales; per  n  habiend  sid  en est s general la 
pr hibición de sepultarse en las Iglesias, y quedand  en much s de ell s la dispensa al arbitri  de l s 
Obisp s, n  han sid  bastantes para c nseguir el fin que se pr pusier n. Ni est  es de estrañar, si se c n
sidera el piad s  anhel  c n que desde que c ncedida la paz a la Iglesia, se permitió a l s Christian s 
edificar Templ s en h n r del verdader  Di s, s licitar n que descansasen sus cenizas junt  a las de l s 
Mártires y C nfes res de Jesu Christ , que se habían trasladad  a ell s de l s lugares d nde fuer n 
sepultad s en tiemp  de la persecución, y n  excitad  en sigl s p steri res p r l s m tiv s indec r s s 
que ha querid  fingir la malicia y calumnia de l s hereges, c ntinuó en l s ánim s de l s fieles desde 
aquella feliz ép ca hasta nuestr s dias, en que vem s generalmente establecida la c stumbre de enterrar
se dentr  de l s Templ s, habida la licencia del Prelad , y a veces de s l  el Párr c , a quienes en algu­
nas partes está delegada la facultad de c ncederla.

El haberse intr ducid , s stenid , y prevalecid  esta c stumbre a pesar de las pr hibici nes que 
se han hech  c ntra ella en diferentes tiemp s, hace ver l  árdu  y dificult s  que ha de ser el desarrai­
garla, y que n  ha de p der c nseguirse, sin  c nspirand  ambas p testades a establecer y mantener 
una pr hibición general, que c mprenda también las Iglesias de l s Regulares y esent s, cierre la puerta 
a t d  arbitri , y n  dexe  tra excepción que la debida a las pers nas de l s M narcas, y su Real Fami
lia; a las de l s Patr n s y Fundad res; y a las de l s venerables Obisp s, Sacerd tes, y demás c nstitui­
d s en  rden sacr . A l s primer s es c rresp ndiente esta distinción p r su augusta suprema Dignidad, 
y p r l s gl ri s s títul s de Defens res de la Fé, y pr tect res de la Iglesia: a l s segund s se les tiene 
ya c ncedida esta, c m  un  de sus derech s h n rífic s en dem stración de gratitud, y rec n cimien
t : y a l s tercer s se la dier n ya l s antigu s Cán nes, y les es debida c n may ría de razón, p r ser l s 
ungid s del Señ r, miembr s principales del místic  cuerp  de su Iglesia, y Templ s especialmente c n
sagrad s del Espirit  Sant ; y p rque c m  de sí mism  dix  S. Ambr si : Dignurn est, ut ibi requiesc t 
S cerdos ubi S crificium offerre consuevit. A l  que debe añadirse la prevención que hace el Ritual cita
d , de que l s sepulcr s de l s Sacerd tes, y demás Clérig s estén separad s de l s de l s leg s, y en 
lugar mas decente. Mas asi est s, c m  l s demás que se permitan en las Iglesias, c nvendrá se manden 
c nstruir de bóveda (c m   rdenó San Carl s B rr me  en su primer C ncili  Medi lanense) p r ser 
men s el rieg  de que se transpiren l s vap res fétid s de l s cadáveres, y c nducir también el ase  y 
herm sura de l s Templ s.

Per  al pas  que c nvendrá usar de esta f rtaleza en el establecimient  y  bervancia de la pr hi
bición, es necesari  aplicar la c rresp ndiente precaución para evitar d s graves inc nvenientes,  pues
t s entre sí, que pueden  casi narse de ella. Est s s n las c ntrarias impresi nes que puede hacer esta 
n vedad en l s ánim s de l s men s instruid s, y en l s de l s que se precian de serl  demasiad . 
Aquell s creerán tal vez que c n ella se  fende n tablemente la Religión y la piedad; y est s t marán 
quizás pretest  de ella misma para graduar de ridicula superstición la práctica hasta ah ra  bservada, y 
permitida p r la Iglesia. A un  y  tr  parece debe  currir el zel  de l s Prelad s p r medi  de sus ins  
truci nes de viva v z,   p r escrit , y atenderse también p r V.A. en el m d  de t mar esta pr videncia 
haciend  c n cer al puebl  sencill , que nada c ntiene  puest  ni a la Religión, ni a la piedad; que
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36 EL LIBRO DE LAS LEYES DEL SIGLO XVIII (TOMO V)

antes bien se funda en un principi  de veneración y respet  a l s sagrad s Templ s, p r el que hasta l s 
mism s Emperad res se c ntentaban en l s primer s sigl s c n que se les diese sepultura en l s átri s   
pórtic s de las Iglesias, sin atreverse a pretender intr ducir en ellas sus cenizas: que c n ella se pr cura 
el dec r  debid  a la Casa del Señ r, y que hasta el mism  ase  y limpieza exteri r c nvide a l s fieles a 
freqüentarla mas, y estar en ella c n may r rec gimient  y dev ción: que al mism  tiemp  se atiende a 
la c nservación de la salud pública, precaviend  el riesg  de la infección que p día pr ducir la putrefac­
ción de l s cadáveres en parages cerrad s, y sin ventilación: y últimamente, que l s cementeri s s n l s 
lugares que la Iglesia tiene destinad s, y dedicad s c n particular bendición para sepultura de l s fieles, 
que n  p r es  participarán men s de sus sufragi s y  raci nes, que si se enterrasen dentr  de l s Tem
pl s. Y dand  a entender a l s que preciad s de erudit s blasfeman t d  l  que ign ran, y creen ser ataj  
para parecer sabi s el  stentarse men s religi s s: que n  es abus  de nuestr s dias el sepultar l s cadá­
veres en las Iglesias, ni práctica intr ducida p r alguna vana superstición,   m tiv  men s c nf rme: que 
desde que l s fieles tuvier n libertad de edificar Templ s s licitar n este c nsuel , n  p rque jamás se 
hayan persuadid , que el lugar de la sepultura pueda aumentar   disminuir la felicidad   infelicidad eter
na de las almas, sin  p r la especial pr tección de l s Sant s titulares, y may r c pia de sufragi s que se 
pr metían enterránd se dentr  de l s Templ s, n  dudand  que aquell s p dían apr vecharles si se 
hallaban en carrera de salvación, y que a vista de sus sepulcr s se ren varía en sus amig s y parientes la 
mem ria y afect  de impl rar p r ell s la miseric rdia de Di s, y patr cini  de l s Sant s, c ntribuyend  
la presencia de las reliquias de est s, y santidad del lugar a aumentar el ferv r y dev ción de sus súplicas. 
M tiv  que apr bó en su tiemp  San Agustín, y p steri rmente San Greg ri ; c n cuyas palabras satisfiz  
Nic la  I a la pregunta de l s Búlgar s, s bre si era licit  enterrarse dentr  de las Iglesias.

Y en verdad, si he de decir ingenuamente l  que sient , entiend  que quitadas las sepulturas de 
las Iglesias se ha de disminuir en parte el númer , y ferv r de las  raci nes de l s fieles p r las almas de 
l s finad s, quand  c ncurran a ellas, y n  encuentren est s  bjet s que se exciten en su mem ria; aun
que n  juzg  que esta razón deba prep nderar a las demás, que persuaden l  útil y raz nable de la men
ci nada pr hibición; y aún de algún m d  p drá salvarse dich  inc nveniente p niend  l s cementeri s 
c ntigu s a las Iglesias, d nde pueda l grarse siti  descubiert  y ventilad  para este fin,   edificand  en 
l s mism s cementeri s,   junt  a ell s, alguna Capilla d nde l s fieles puedan cóm damente  rar, y 
meditar nuestra m rtalidad y miseria a vista del c mún parader  de nuestra carne.

C ntribuirá est  mism , y el c nstruir l s cementeri s c n t da la decencia, herm sura, y aún 
magnificencia, que sea p sible a quitar el  rr r que se tiene a sepultase en ell s, y a manifestar la santidad 
del lugar, y el respet  debid  a l s cuerp s, que fuer n d micili  de las almas redimidas c n la sangre de 
Jesu-Christ , y hech s miembr s suy s, y templ s del Espíritu Sant  p r el Bautism : y si para su may r 
ad rn  y defensa se circundan de claustr s   pórtic s, p drán servir est s para destinar en ell s sepultura 
a l s que p r derech  hereditari    familiar las tienen h y en las Iglesias, y a l s que pareciere c n
veniente c ncederlas en adelante; pues n  parece just  privar a l s fieles del c nsuel  que pr duce la 
esperanza de haber de descansar sus hues s c n l s de sus padres y antepasad s; ni puede graduarse de 
pre cupación   fanatism  este dese  a vista del que manifestar n tan ardientemente, y c n tan encareci­
d s encarg s a sus hij s aquell s ilustres Patriarcas de la antigua ley, y de la amenaza que en castig  del 
des bedecimient  a las órdenes de Di s usa la Escritura. No serás enterr do en el sepulcro de tus p dres.

Ultimamente se deberá p ner t d  cuidad  en precaver, que ni en la c nducción de l s cadáve
res a l s cementeri s, ni en su enterramient , ni en t d  l  demás se falte al respet , y piedad que hacia 
ell s inspira la misma humanidad y la religión, y que se hagan sus exequias y funerales c n aquella 
magestad, veneración, y sant  tem r que pide el inefable y tremend  sacrifici  del Altar, que en ellas se 
 frece, y demás sagradas cerem nias; per  este punt , y  tr s a que n  parece  p rtun  descender mas 
particularmente en este inf rme, entiend  deberán arreglarse p r l s Prelad s Eclesiástic s en sus res
pectiva Diócesis, ac m dánd se en l  p sible a las circunstancias y estil s de ellas, cuya variedad n  
permite dar para t das una regla fixa y unif rme.» Ju n M nuel Obispo de B rb stro.

XACA. El R. Obispo de X c  en su informe de 30 de Julio de 1781 dice:
«He t mad  l s inf rmes mas escrupul s s, y n  he hallad  en su virtud, que se hayan experi­

mentad  en tiemp  algun  tan mal s efect s, ni que hayan resultad  epidemias c m  la que ha sucedi­
d , y llegad  a enternecer el piad s  c razón de S.M.
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En algun s puebl s de este Obispad  se entierran l s difunt s en cementeri s, ll ránd l  en las 
Iglesias s l s aquell s que adquirier n su derech  mediante l  que p r via de lim sna dier n para su 
manutención y c nservación; y en  tr s se human t d s dentr  de l s Templ s, pagand  también l  que 
la c stumbre tiene intr ducid  y señalad ; per  asi en l s un s c m  en l s  tr s n  n s presenta la 
experiencia, según dex  insinuad , particular algun  dign  de la atención del C nsej  para el arregl  de 
sus superi res pr videncias.

Acas  p drá haber c nsistid  est  en que, ya sea p r l  frió de la estación,   bien p r la pureza 
de l s ayres que ventilan el país, n  es tan fácil y expuesta su c rrupción para pr ducir tan pernici sas 
resultas. En t d  event  p drá la superi ridad del C nsej  res lver l  que le pareciere mas acertad  y 
c nf rme a las Reales piad sas intenci nes, que nunca se desentenderán de la suma p breza de l s pue
bl s, e Iglesias de este Obispad , bastante para n  serles tan fácil la c nstrucción de cementeri s y sepul
cr s en el dia.» Fr. Julián Obispo de X c .

El. R. Obispo de T r zon  no h  remitido h st   bor  su informe.

ALBARRACIN. El R. Obispo de Alb rr cin con fech  de 25 de Julio de 1782 dice:
«N  puede dignamente alabarse el piad s  y religi s  zel  de nuestr  S beran  (Di s le guarde) 

que atent , n  s lamente al benefici  de la salud pública, sin  también al h n r y reverencia de l s Tem­
pl s c nsagrad s a Di s, ha pensad  c n tanta prudencia buscar l s medi s mas benign s para pr veer 
a un  y  tr  bien, sin agravi  de l s fieles.

Nadie puede dudar quant  la salud pública se interesa en pr hibir l s entierr s de l s cadáveres 
en las Iglesias urbanas; p rque el exemplar citad ,  tr s much s acaecid s en diferentes tiemp s, y la 
c mún experiencia n s l  están acreditand : t d s perciben en las Parr quias, a qualquiera h ra del dia, 
un  l r fétid  causad  de l s efluvi s, que exhala la tierra c rr mpida de l s cadáveres; y p r las maña
nas se hace tan int lerable, que aun l s Sacristanes habituad s mas que  tr s a sufrir est s ambientes 
c rr mpid s, necesitan salir fuera a t mar ayres mas pur s para refrigerarse.

Est  se experimenta en las Iglesias Parr quiales de esa C rte; d nde además de la mucha venti
lación que g zan, s n l s vient s mas pur s, y sutiles, que en  tras partes, c m  es n t ri ; y deberá 
temerse est  mism  c n mas fundament  en  tr s puebl s, d nde reynan vient s húmed s y grues s, 
que impregnad s de las partículas malignas, y c ntagi sas que alli perciben, tardan mas en rarefacerse y 
purificarse, y las infunden en nuestr s cuerp s, d nde penetran hasta las partes mas delicadas: de aquí 
nace el h rr r que much s c nciben a dichas Iglesias, escusand se a freqüentar sus sagradas funci nes 
p r tem r al mal  l r que en ellas se percibe; y aunque algun s gradúan est  de delicadeza, est y per
suadid  p r experiencia a que es just  su recel , y muy c ntrari  a la salud el estar dentr  de ellas c n 
c ntinuación.

Aun es may r el dañ  quand  se abren las sepulturas para enterrar  tr s cadáveres,   para hacer 
las m ndas,   limpieza de las Iglesias: en un ,  tr  cas , n  se puede estar alli sin peligr ; y quand  se 
hacen las m ndas es necesari  inhabilitar las Iglesias p r algun s dias, hasta que se purifique el ambien
te; y s bre ser est  asquer s  y perjudicial, ¿quién puede dudar que l s ayres c rr mpid s que de ella 
salen, pueden infici nar las casas cercanas, y aun t da la atm sfera, y causar una epidemia? acas  c n 
men s causa se ha experimentad  esta infección en much s puebl s c n muerte de muchas gentes.

L s antigu s Filós f s celad res vigilantes de la salud pública, pr hibier n sepultar, y aun que
mar l s cadáveres dentr  de l s Ciudades, escarmentad s p r la pr pia experiencia: las leyes de Lucurg  
permitían l s entierr s en l s puebl s, y p r est  l  usar n l s Lacedem ni s: l s R man s amantes y 
venerad res de sus may res, c nservaban l s cadáveres en sus casas, y en el camp  Esquilin  que esta
ba dentr  de la Ciudad; per  una de las leyes de las d ce Tablas abrr gó este perjudicial abus ; y desde 
ent nces hacían en el camp  sus sepulcr s, cuy s fracment s se han descubiert  después: l s Atenienses 
g bernad s p r las instituci nes de S lón, hacían l  mism ; c m  también l s Hebre s, cuyas Escrituras 
Santas n s l  acreditan en la hist ria de l s Patriarcas, y de l s Reyes; y la hist ria de la Iglesia n s hace 
ver quant s sigl s executar n l  mism  l s Christian s.

Si se p nen l s  j s en la disciplina de la Iglesia, ella misma abre el camin  para desterrar el 
abus  que h y se ve, p rque l  tiene de anteman  pr hibid  p r much s de sus Cán nes: n  era regu
lar mirase en est  directamente al  bjet  de la salud pública, que t caba a la P testad Secular, sin  a la
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M EL LIBRO DE LAS LEYES DEL SIGLO XVIII (TOMO V)

santidad y decencia de l s Templ s, d nde se celebraban l s sant s misteri s: las reliquias de l s Sant s 
Mártires que veneraban l s fieles, tardar n much s tiemp s en entrar en las Iglesias; y después de 
much s sigl s l s Emperad res mas grandes, y benemérit s de la religión, se juzgaban dich s s, si se les 
daba sepultura cerca de las puertas: l s Prelad s mas venerables eran enterrad s en el cementeri  junt  
a la Iglesia; y p r una especie de piedad, y alg  de c ndescendencia, vinier n l s cementeri s a ser la 
c mún sepultura de l s Christian s.

A este fin se dispus  su bendición, cuyas  raci nes n s acreditan ser l s únic s lugares que la 
Iglesia ha destinad  para entierr  de l s fieles, y n  l s Templ s, c m  puede verse en el rit  de su ben
dición: este es el espiritu de la Iglesia Católica, que deseó siempre c nservar, y ah ra desea restablecer: 
asi l  acredita el Ritual R man  del tiemp  de Paul  V, quand   rdena: que d nde haya la c stumbre de 
sepultar l s difunt s en el cementeri , se c nserve, y d nde n , se restablezca en la f rma p sible.

Una pr videncia general, que c rtand  este abus , diese cumplid  efect  a l s justísim s dese s 
de la Iglesia, reparase el h n r y decencia de sus sant s Templ s, y pr veyese al mism  tiemp  a la 
salud pública, era digna del superi r espiritu de nuestr  S beran : l s Prelad s deberíam s p r unas ins­
trucci nes claras, y sólidas, desarraigar del c razón de l s fieles l s perjuici s que les d minan; y sería de 
este m d  recibida de t d s, n  s lamente c n aquella humilde  bediencia que deben a su S beran , 
sin  c n una c mún satisfacción y alabanza.

Para que l s cadáveres de l s fieles n  queden sin el h n r que les c rresp nde, ni se min ren 
sus sufragi s, era l  mas  p rtun  se les diese sepultura en cementeri s c ntigu s a las Iglesias,   en 
bóvedas subterráneas, habiend  para ell  c nm didad y amplitud; l  qual puede verificarse en las p bla
ci nes men res, y medianas: y si en alguna de las grandes n  puede tener este efect  sin perjuici  de la 
salud pública, p r la estrechéz,   mala disp sición del terren , y muchedumbre de l s cadáveres, p dían 
hacerse l s cementeri s en l s parages mas cercan s, d nde haya may r amplitud, y ventilación, edifi­
cand  en ell s una Capilla d nde se celebren l s  fici s, y acudan l s fieles a  rar p r sus difunt s». Josef 
Obispo de Alb rr cin.

TERUEL. El R. Obispo de Teruel con fech  de 3 de Julio de 1781 dice-,
«Exp ng  c n la brevedad p sible l  que se me ha  frecid  en general, y sin haber pasad   fici  

algun  para saber en particular de esta Diócesi, persuadid  que quand  nada se me  rdena s bre est , 
n  sería esta la intención de V.A.

Igualmente, n  he tenid  p r necesari  entrar en la m lesta, y larga relación de la variedad que 
ha habid  en las naci nes, s bre l s lugares de las sepulturas, que s bre tenerl  presente V.A., está escri­
t  tan p r men r en tant s libr s; y últimamente, en el ensay    prueba s bre est , que ha rec pilad  l  
mas, c n n tas a las  rdenanzas y Past ral que c ntiene.

S l  me pr p ng  la c stumbre general de dar sepultura en las Iglesias a l s difunt s, las ideas 
que s bre est  pueden haberse f rmad  l s puebl s en fuerza de ella, el respet  que es debid  a l s cadá­
veres, y n  men s el ferv r de l s sufragi s p r sus almas, que t d  ha merecid  la atención de V.A. para 
haber de hacer,   n , n vedad, c mparánd l  c n las tristes resultas que se experimentan de n  hacerla.

Es bien n t ri , que una c stumbre general, quand  nada la falta para serl , ha sid  siempre res
petable, y ha merecid  esta atención a l s mism s Legislad res, sin perjuici , ni men scab  de su aut ri­
dad; antes han querid  dársela, y juzgar c nf rme a ella, en t d s l s cas s que la han tenid  p r raz ­
nable: es un argument  p der s , especialmente en materias de pura disciplina, de que han usad  l s 
C ncili s aun Generales, y de que se valió el Apóst l para persuadir a las mugeres de C rint  recien 
c nvertidas a que n  entrasen a  rar en las Iglesias c n la cabeza descubierta; la misma naturaleza, las 
decía, que quand  quiere hacer s gracia, cria en v s tras una trenza de pel  bien quaxad ,  s está avi
sand , que l  que ella hace de  fici , próvida c n v s tras, para cubrir s la cabeza, debeis abrazarl  p r 
elección, y añadir un vel  encima que l  manifieste: y si estas, y  tras raz nes que  s he pr puest , n  
 s c nvencen, y aun queréis ser p rfiadas, tenedl  entendid , que ni entre n s tr s, ni en la Iglesia de 
Di s, tenem s tal c stumbre. N  quis  el Apóst l ceder en una c sa, que aunque era variable, c m  de 
pura disciplina, era, n   bstante de decencia, y venía asi  bservada desde el tiemp  de la ley, y en las 
Iglesias de Jerusalen, Anti chia y  tras, en que el n mbre de Jesu-Christ  era ya ent nces ad rad .

El juici  que tenían f rmad  aquell s nuev s Christian s de que era agradable a l s Sant s 
Angeles que asisten en l s Templ s, especialmente a la celebración de l s divin s misteri s, la piad sa

3216

­

­

­

­



LIBRO XVII. 1786 36

significación de que n  entren en ell s las mugeres c n la cabeza descubierta, les mantuv  firmes en su 
respet  p r la c stumbre, y en las ideas que tenían s bre est .

L s puebl s, ac stumbrad s una vez a una práctica religi sa, en cuya  bservancia se persuaden 
que desempeñan sus  bligaci nes, c n dificultad desisten de ella; y además, las ideas que tienen s bre 
dar sepultura a l s cadáveres en las Iglesias, y que se han id  c municand  de un s a  tr s c n la misma 
c stumbre p r tant s sigl s, s n raci nales, piad sas, y en su c ncept  bien a pr p sit  para c nsuel  
de l s viv s, y alivi  de l s muert s. C m  la Religión n s enseña que nada perecerá de quant  Di s 
pus  en el h mbre, ni aun un cabell ; y la naturaleza en que c nvenim s t d s, n s dicta un ciert  am r 
y respet  p r nuestr s semejantes, desde el principi  del mund  se le han tenid  mutuamente, y le han 
manifestad  en est  t das las naci nes; privand  s l  de est s  fici s de humanidad y de religión a l s 
que degenerar n p r sus c stumbres, de un  y  tr , y pr mulgand  c ntra ell s algunas veces, aun el 
mism  Di s, esta pena tan verg nz sa.

L s mism s que han escrit  últimamente c n tant  aciert  c ntra la c stumbre en que estam s, 
c nvienen en que es natural, y ap yad  p r la Religión este respet  y cuidad  c n l s muert s: s l  las 
diferentes c nseqüencias que se han sacad  de un s mism s principi s tan sólid s, han  casi nad  des
pués la diversidad de prácticas s bre el lugar en que c rresp ndía desempeñar estas  bligaci nes. En l s 
principi s de la Iglesia eran un s mism s l s señalad s para celebrar l s sagrad s Misteri s, y para 
sepultar l s cadáveres, lugares secret s, subterráne s, y desc n cid s de l s infieles, hasta que llegó el 
tiemp  de que, pudiend  parecer en públic  la Religión, se edificar n Templ s; y desde ent nces unas 
veces en ell s,  tras en cementeri s; algunas en Orat ri s particulares, dedicad s en reverencia de algún 
Mártir, y tantas en l s pórtic s, entradas, circunferencia, y en l s mur s   paredes de las Iglesias, se hicie­
r n l s enterramient s de l s cadáveres; variand  en es  según l s tiemp s, n  s l  las prácticas de l s 
puebl s, sin  las Leyes mismas Eclesiásticas, y de el Imperi . Tant  pueden hacer variar las c sas l s 
diferentes juici s de l s h mbres s bre unas mismas, aun siend  t d s raci nales y bien fundad s, según 
la parte de que las miran, y c n respect  al fin que se pr p nen.

P r est , Señ r, me parecia que merecen siempre cierta atención las c stumbres generales de l s 
puebl s, las ideas que se han ad ptad  en fuerza de ellas, y de las raz nes c n que succesivamente se 
han id  ap yand  para mantenerlas; raz nes que parecen respectivamente sólidas, para justificar las dife­
rentes prácticas que hasta ah ra se han  bservad  en la Iglesia s bre el lugar de las sepulturas, y que sin 
exp nerlas a V.A., que las tiene bien presentes, parece dexan p r esta parte pr blemátic  el asunt , y 
que se verifica de estas diferentes prácticas l  que dix  en el mism  s bre las de l s antigu s nuestr  
Sili  Itálic : Tumulti et cinerum, sententi  discors... teniend  la c stumbre del dia, igualmente que las 
que hub  antes de ésta entre l s fieles su ciert  val r, y en que ap yarse c n fundament . Es verdad, n  
 bstante, que reflexi nánd l  bien, nunca me parece se ha tenid  tanta c nsideración a la razón princi
palísima c n que últimamente se ha pr m vid  el desterrar de las Iglesias l s sepulcr s: y l s que alegan 
para l  mism   tras prácticas y testim ni s distint s, c m  l  s n t das las leyes y  rdenanzas que l  
han pr hibid  en general, c nfunden en mi entender la materia, y dan p r prueba l  que n  l  es; p r
que las mas que se pr ducen de l  antigu , especialmente las t madas de l s Sant s, y de l s C ncili s, 
s l  l  s n p r  tr  respet , de que n  se trata. Si p r el que se debe a l s Sant s, se pensara pr hibir 
las sepulturas en las Iglesias, para n  c nfundir las cenizas de est s Hér es de la Religión c n las de 
t d s, eran  p rtunas estas pruebas; y acas  p r buenas raz nes, n  harían fuerza, ni habría dificultad 
en c ntinuar ah ra a l s fieles este c nsuel  de l s enterramient s en las Iglesias, c m  se hiz  aun 
estand  en t d  su vig r la pr hibición p r esta causa, c n l s Principes, y  tras pers nas que la digni
dad de su carácter   de su mérit  hacía acreed res a esta excepción y prerr gativa.

C nf rme a est , s l  las leyes y testim ni s que pr híben las sepulturas dentr  de las Iglesias, y 
dentr  de l s mur s de las Ciudades, precaviend  asi las fatales resultas del mal  l r y c rrupción de l s 
cadáveres, pueden hacer prueba y c ntrap nerse c n la c stumbre del dia, para pensar en est s térmi­
n s, qué debe preferirse examinadas bien t das las c sas. De las que han pasad  s bre est  en t da la 
antigüedad, aun miránd las asi s l  generalmente, resulta desde lueg , que p r mas grande que haya 
sid  esta diferencia s bre el lugar de las sepulturas, siempre fue anál g  en cada Nación el m d  de 
pensar s bre ellas, a las diferentes ideas de religión que tenía cada una; y que, a l  men s, las que dicta­
ban t d  l  que p dem s llamar Rit  de l s funerales del mund , eran tenidas c m  el lugar mism  de 
l s sepulcr s p r ideas sagradas y religi sas. ¿Cóm  era p sible que n  tuviesen tanta parte para l 

3217

­

­

­

­
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mism  entre n s tr s, que creem s c m  un artícul  de fé la resurrección de l s muert s? El depósit  
que hacem s de l s cadáveres, es de una parte de n s tr s, que ha de v lver a parecer y durar para 
siempre; y aunque n  tenem s alguna en el milagr s  m d  c n que el Señ r n s hace fav r y benefi­
ci , n  era c sa de aband nar el acas  y a qualquiera lugar l  que Di s mira y c nserva c n tant  cui­
dad . Es bien sabid  l  que sin las luces de la revelación que l gram s n s tr s, hicier n l s antigu s 
s bre est : en sus casas un s, y al abrig  de l s Di ses de ellas;  tr s en l s Templ s d nde presidian 
sus Deidades, y a la s mbra de ellas en sus inmediaci nes; en maus le s, en pirámides, en castill s fuer
tes, en m les s bervias, hasta en el capit li ; entre márm les, en ricas camas, entre ar mas y ungüent s, 
y en tantas partes, y diferentes m d s de suntu s s edifici s d nde les dep sitar n  r s, siempre se per
suadier n l s guardaba Plut n, Libitina, y  tras tales fingidas divinidades; trasluciénd se entre las s m
bras, y estas estravagancias del caprich  de l s h mbres, la luz de la revelación s bre la resurrección, y 
el cuidad  que merecían entre tant  nuestr s cuerp s; c m  l  tuvier n l s Patriarcas, testig s fieles de 
l  que se había hech  s bre est  desde el principi , sin err r ni pre cupación que les deslumbrase.

N  es estrañ , n   bstante, que aún entre n s tr s se mezclase después alguna, y que el vulg  
abusáse   entendiese mal, y mas de l  que c rresp ndía de est s  fici s de humanidad y de religión c n 
l s difunt s. Per  aun dexand l s s l  en su just  val r, y c nf rme a las ideas mas limpias y mas depu
radas que s bre est  han f rmad  l s Sant s; interesánd n s t d s c m  l s miembr s de un mism  
cuerp  a padecer, si padece un miembr , c m  en rec mpensa, resalta y se c munica a t d s el h n r y 
alabanza que merezca un  s l ; celebrand  p r l  mism  la Iglesia igualmente l s triunf s de l s Sant s, 
t mand  parte en las penas de l s que las sufren, t d  p r am r, de Jesu-Christ , de quien s n el cuer
p  t d s l s fieles, se dexa entender, p rque quisier n tan desde el principi  de la Iglesia, n  s l  el 
c mún de l s Christian s, sin  tant s de l s mism s Sant s, y de l s Principes mas ilustrad s, enterrarse 
en las Iglesias, ya fuese en el interi r de ellas, ya en l s átri s y pórtic s,   en las Capillas y Orat ri s 
particulares d nde descansaban, y esperaban la resurrección de l s muert s, l s hues s y las cenizas de 
algún Sant .

P rque ell  es ciert , según la ingeni sa y sólida reflexión de San Agustín, que si es tan rec 
mendable y del agrad  de Di s, c m  leem s en tant s lugares de la Escritura, el dar sepultura a l s 
muert s, n  puede dexar de serl  el que est  se haga en l s Templ s; y la piad sa Fl ra que  s ha pedi
d , decía habland  c n San Paulin , sepultura para su difunt  hij  Cinegi  en la Basílica del Beatísim  
C nfes r Félix, persuadida que la alma de su j ven hij  será ayudada c n l s mérit s y p r la intercesión 
del Sant  Mártir; en s l  creerl  asi, hiz  una súplica p r él, y manifestó su religi s  afect . Imp rta, 
pues, much , pr sigue San Agustín, para r gar a Di s p r l s difunt s, la elección del lugar d nde sepul­
tarles, p rque el afect  mism , y el dese  de esc ger la sepultura en un lugar sant  es ya buen  p r est  
s l , y la mem ria del mism  sant  lugar le aumenta después c nsiderablemente, al m d  que el  rar a 
Di s d blada la r dilla, y levantand  las man s al ciel , es ya señal de la dev ción, y la misma p stura 
aumenta después la piedad y ternura de l s afect s; aunque Di s, que n s  ye de t das partes, y de 
t d s l s lugares, y en qualquiera p stura de nuestr s cuerp s, n  necesita de un s ni  tr s, ni de algu­
na determinadamente.

Estas reflexi nes de San Agustín l  fuer n igualmente de  tr s Sant s, y casi terminantes en San 
Juan Chrisóst m , c n  casión de celebrar l s insignes triunf s del Mártir San Babylas en el fam s  Tem
pl  de Daphne, fuera de l s mur s de Anti quía; y algun s fragment s de inscrici nes que se c nservan 
escrit s en las  bras de l s Sant s Eugeni  Tercer , y Julian , y que se c mpusier n para sepulcr s de 
l s Principes G d s, y  tr s Hér es Eclesiástic s de aquell s tiemp s, publican las verdaderas causas 
p rque deseaban tant  ser sepultad s en las Basílicas de l s Mártires; sin acercarn s mas para pr bar l  
mism  a est s últim s tiemp s, d nde s n sin númer  est s exempl s, y mas ha de tres sigl s que es tra­
dición bien asegurada, que el Rey D n Enrique el II, que se enterró en su Capilla de Reyes nuev s de 
T led , mandó le dexasen c n un braz  desnud ; y que t case al pilar del altar mism  de la Descensión 
de nuestra Señ ra. Y al fin n  publican  tra c sa en t da la antigüedad l s v t s, las  frendas, l s d nes, 
y aun l s tr fe s de l s c nquistad res, c lgad s de l s Templ s, y de las aras de l s Di ses; t d s dan 
testim ni  de que l s dese s de l s m rtales, s n p r ultim  enc mendar su suerte, y s licitar, p r est s 
medi s, que se la den feliz l s que presiden, y distribuyen la de t d s.

Y est , Señ r, junt  c n la c stumbre, y c n las ideas del puebl , que acas  s n en la may r 
parte, parecidas a las que hem s vist  en l s Sant s D ct res, parece un embaraz  para la pr videncia
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de que se sepulten l s cadáveres fuera de las Iglesias: p rque bien que pueda c nservarse c n ella el res
pet  que merecen, n  es tan fácil el que n  se disminuya el ferv r de la dev ción, y l s sufragi s p r sus 
almas. La c ndición de l s h mbres es tal, que t d  l  necesita para s stenerse en el exercici  y práctica 
de las c sas espirituales; un tumul  que le avise, una inscripción que le llame, una lápida que le advier­
ta, la tierra misma que pisa, el siti  d nde se p stra, y un precept  que le  bliga a presentarse en el lugar 
mism  d nde descansan l s hues s de sus may res: t das, y cada una de estas c sas, ayudan y c nspi­
ran a exercitar la dev ción y piedad, que sin ellas,   n  se excitará,   acas  se disminuirá bastante. Y  
bien c mprend  que sin es  puede hacer verdadera piedad c n l s difunt s, y que sería la mas segura, 
c m  nacida de un mas sólid  principi , p r aquel tan firme y tan bien pensad  de Sant  T mas; que 
c m  la meditación y c nsideración es la causa de la dev ción verdadera, es much  may r la que nace 
de pensar las c sas mas altas para excitarla: aunque p r nuestra debilidad y c nstitución, dice el mism  
Sant , necesitam s, asi c m  para entender ser llevad s p r las c sas y  bjet s sensibles,  tr  tant  para 
excitar el am r y la caridad a sus pr pi s act s, y a l s de las demas virtudes que dimanan de ella, para 
que n s sean útiles y saludables, y para l s demas a quien les aplicam s. Y c m  este es el medi  mas 
 rdinari  de c nservarn s en el exercici  de c sas espirituales, la  bservancia y práctica de las sepulturas 
en las Iglesias está ad ptada c m  un  de est s medi s, bien a pr p sit  para pr m ver el ferv r de l s 
sufragi s p r l s difunt s, que la sabia y christiana piedad de V.A. en nada quiere se disminuya: y aun 
p r est  el mism  Ilustre Prelad  de la Francia, que publicó, n  much s añ s ha en su Diócesi la pr hi­
bición de l s enterramient s en las Iglesias, temía est  mism ; y para n   fender la delicadeza de l s 
puebl s, y asegurar su d cilidad y c nfianza, puedan, les decía, las raz nes que v y a exp ner s, ilustrar 
piedad c n l s muert s, sin apagarla.

Y si est , Señ r, fuera tan fácil de c nseguirse c m  de pr barse, t d  estaba llan  c n p cas 
raz nes: n  era necesari  ent nces mas argument  para el fin de mantener t d  el ferv r de la piedad 
c n l s difunt s que el de la caridad christiana, que se extiende y alcanza a t d s, viv s y muert s; c n 
persuadir est  a l s puebl s, y que el principal m tiv  de ella debe ser el mism  Di s que n s l  manda, 
y que la tuv  p r su b ndad c n n s tr s hasta el extrem  de n  perd nar a su pr pi  Hij , y entregar
le a la muerte p r n s tr s, p rque n s amaba, ¿qué necesidad temam s ent nces de un pr lix  examen 
s bre la antigua práctica de las sepulturas, que n  siempre se pr hibier n en las Iglesias p r un s mis
m s m tiv s, y que aun pr hibidas p r t d s, tuvier n tantas excepci nes, y l s fieles reclamar n siem
pre p r ellas? Qualquiera fuerza que tuviesen, n   bstante las raz nes de esta pr hibición, hag  juici  
que aun ren vánd la al presente, sucedería dentr  de p c  tiemp  l  que sucedió ent nces, si c nsul­
tand  ah ra a que una práctica, que ciertamente hub  en la Iglesia, p r qualquiera m tiv  que fuese, se 
 bserve de nuev , en vista de l s tristes efect s de la c ntraria, n  se p ne t d  el esfuerz  en instruir a 
l s fieles, y c nvencerles, si puede ser, de l s verdader s medi s de exercitar la piedad c n l s muert s; 
dexand  subsistir al mism  tiemp , de l s que eran c nsiguientes a l s enterramient s en las Iglesias, 
t d s l s adaptables y c mpatibles c n la decencia y gravedad del cult  que les ayuden a c nservar l s 
sant s y saludables pensamient s en alivi  de l s difunt s.

¿Qué dificultad puede haber ent nces, ni que desc nsuel , ni desc nfianza de parte de l s fieles, 
en que se pr híban las sepulturas en las Iglesias? Las c stumbres, y aun las leyes humanas, cesan desde 
el punt  que l  pide una verdadera necesidad, y una utilidad evidente, c m  l  es el c nsultar a la salud 
pública de l s puebl s: el respet  de l s cadáveres se mantiene, sepultánd l s en un lugar sagrad , des
tinad  para est : las ideas de l s fieles pueden mej rarse, sin quitarles del t d  l s medi s que les ayu
den a la piedad y la s stengan: y est  ultim , en que pudiera haber alguna dificultad, n  la tiene en la 
verdad, ni es un repar  que pueda embarazar una pr videncia tan útil. P rque n  culpand , c m  de 
hech  n  es reprensible en sí la práctica en que estam s en el dia, ¿quién n  ha de c nvenir en que es 
mas sólida, mas laudable, y mas del agrad  de Di s la piedad christiana que n s empeñe, y n s excite a 
l s sufragi s p r l s difunt s, p r principi s mas alt s, mas interi res, mas durables, y men s equív c s? 
N  n s exp nem s ent nces a que sean est s  fici s, que parecen de caridad, un s efect s de nuestr  
am r pr pi , de nuestra vanidad,   a l  men s de un m tiv  human  que se n s presenta en la sepultu
ra,   en la tierra que pisam s, p rque alli descansan las cenizas de l s que amam s: m tiv s, que aun
que puedan n  ser siempre reprensibles, ni aun inútiles, n  s n tan pur s ni c mparables, c n l s que 
n s  rdena, y manda la Religión, en la ad ración, en el cult , en las preces y en t das las  bras de justi
cia y piedad christiana, que c m  ella, han de ser principalmente del c razón y del espíritu. En h ra
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buena, que para pr testación de nuestra fé y de las demas virtudes christianas que respectivamente n s 
excitan mas, se pr muevan l s act s de ellas, y t d s l s m tiv s exteri res que n s parece n s ayudan 
a l  mism ; per  sean s l  aquell s que p r  tra parte n  traigan algún inc nveniente, respect  que n  
t d s l  s n en la verdad, y quand  l  fuesen, n  s n t d s necesari s, ni un s medi s de una necesi
dad abs luta, e indispensable.

Asi, Señ r, me persuad , según mi c rt  juici  y entender, que lex s de p der temerse algún 
inc nveniente en pr hibir las sepulturas en las Iglesias, se l gran d s ventajas c nsiderables; ac stumbrar 
l s puebl s al exercici  mas pur  y mas interi r de la Religión en esta parte, y preservarl s de l s riesg s 
a que estaba expuesta la salud pública. Aun les queda, n   bstante, para satisfacción de l s m tiv s que 
les empeñaban antes justamente a est s  fici s religi s s c n l s difunt s, ademas de l s ayun s, lim s­
nas,  raci nes pr pias, y de la Iglesia, que pueda cada un  aplicar p r sí, y pedir para ell s, t d  el us  
y cerem nias que prescriben l s Rituales, para dar sepultura a l s cadáveres, y aun las que preceden; que 
pueden t das executarse en las mismas respectivas Iglesias Parr quiales antes de sepultarles en l s 
cementeri s fuera de las p blaci nes; y en l  succesiv  l s que se hagan en su alivi  y mem ria  tr  
tant  c m  se hace aun ah ra quand  se celebran exequias y aniversari s p r l s que han muert , y 
sid  sepultad s fuera en  tr s puebl s.

He m lestad  demasiad  la atención de V.A. para entrar ah ra menudamente en mas particulari­
dades, s bre las quales dud  ademas, si se me  rdena que diga l  que se me  freciere: c m  si c nven
drá,   n  permitir excepci nes en esta regla general; qual, y en que manera deberá ser la práctica de 
c nducir l s cadáveres, a pr p rción de las distancias de l s cementeri s; el siti  de est s; la f rma de 
l s sepulcr s; y que deberá  bservarse c n l s Regulares de amb s sex s, y  tras tales que merecerán en 
el cas  la c nsideración; y generalmente, el que haya de edificarse Orat ri ,   Capilla particular c ntigua 
a l s cementeri s. La sabia penetración y c mprensión vasta de V.A. en t d s l s asunt s que trata, las 
tiene t das bien presentes, y y  me he extendid  en este, acas  mas de l  que era menester; per  ha 
sid  p r persuadirme que n  cumplia de  tr  m d  c n l  que dicta mi c nciencia y el cumplimient  de 
mi  bligación a l s superi res  rdenes de V.A. que s n para mí igualmente respetables, c m  l  serán 
siempre en este y  tr  qualquier asunt  sus res luci nes». Roque Obispo de Teruel.

VALENCIA. El M.R. Arzobispo de V lenci  con fech  de 3 de Julio de 1781 dice:
«T das las trece Parr quias de esta Ciudad tienen dentr  de la misma sus respectiv s cementeri s, 

a excepción de una que n  l  tiene pr pi , y en l s cas s que le  curren se vale de el únic  que hay 
extramur s; este se n mbra de l s apestad s, p rque se hiz  en un añ  de epidemia p r disp sición de 
este Ayuntamient , quien se reservó y c nserva h y el d mini  direct , y n  tiene ni c n muchísim  la 
capacidad suficiente para dichas trece Parr quias; en casi t das las del Arz bispad  hay también cemente
ri s, y l s mas están inmediat s a sus Iglesias; asi en esta Ciudad c m  hiera de ella se entierran en l s 
Templ s n  s l  l s que tienen sepultura señalada, ya p rque s n Patr n s de algunas Capillas,   ya p r 
ser individu s de C fradías   C ngregaci nes, sin  t d s l s que quieren ser sepultad s en las Iglesias, y 
pagan el derech  c rresp ndiente de Fábrica; de suerte que s l  l s que l  piden p r dev ción,   l s 
p bres que n  pueden c stear este gast , se entierran en l s cementeri s, que sirven asi mism  para tras­
ladar a ell s l s hues s de l s cadáveres quand  ya n  caben en l s sepulcr s de las Iglesias.

L s libr s de Rit s Eclesiástic s están llen s de disp sici nes, y l s Aut res que escriben s bre 
ell s, de reflexi nes a fav r de el us  de l s cementeri s; San Carl s B rr me  rec mienda también est  
repetidas veces; escus  m lestar la ilustrada atención del C nsej  c n citas de lugares c munes. P r l  
que t ca a la salud pública, teng  la experiencia en este Arz bispad  de que al tiemp  de hacerse la tras­
lación de l s hues s de l s difunt s desde las Iglesias a l s cementeri s, despiden l s sepulcr s un 
hed r, que a mas de retraher a l s fieles de asistir a l s Divin s Ofici s, hay peligr  de que c n est  se 
infici ne el ayre, y se  riginen enfermedades: y asi mi dictamen es que c nviene se restituya el us  de 
enterrarse en l s cementeri s, y n  en las Iglesias, a excepción de ciertas pers nas; que haya en ell s 
alguna distinción; y que esten cercad s de pared, per  descubiert s y ventilad s; bien que si l s cemen
teri s han de estar fuera de las p blaci nes, en l  que llaman Huerta de Valencia, que s n las heredades 
de rieg  de estas inmediaci nes, y en las demas partes d nde las hay en este Reyn , apr vechan tant  el 
terren , que sentirían c nsiderablemente el que se les t mara para est  ni un palm  de tierra, p r l  
much  que les pr duce su cultiv .» Fr ncisco Arzobispo de V lenci .
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SEGORVE. El Vic rio C pitul r del Obisp do de Segorve, Sede-v c nte, con fech  de 18 de Agos­
to de 1781, dice:

«Es de tanta imp rtancia el que se lleven adelante las piad sas intenci nes de S.M: (Di s le guar
de) c municadas p r V.A. en fecha de 31 de May  del c rriente añ , relativas a pensar un medi , que 
sea eficaz para precaver a l s puebl s de la epidemia experimentada en la Villa de Pasage, de resultas de 
haber enterrad  en su Iglesia Parr quial much s cadáveres que infici nar n el ayre c n su c rrupción y 
mal s  l res; c m  que se busca en ell  una de las mas útiles pr videncias para el bien públic , y en 
que se dexa c mprehender el am r y benev lencia que le debem s a S.M. t d s sus vasall s, a quienes 
n  dexa de atender en sus necesidades desde l  mas elevad  del Tr n , y circuid  de much s cuidad s 
inseparables del g biern  de tan dilatad s d mini s.

Basta leer l  expuest  p r l s tres Señ res Fiscales para c nvencern s de la suma utilidad que ha 
de seguirse al públic  en limpiar las Iglesias de t d  cadáver, restablecer el primitiv  us  de l s cemen
teri s, y mandar se entierren en ell s t da clase de pers nas; a n  ser que l s pante nes de l s Señ res 
Obisp s, p r l  elevad  de su dignidad y carácter, merezcan alguna distinción, y quedarse dentr  l s 
mism s Templ s, c m  l  están en el dia.

Esta pr videncia, que p r l  general seria c nvenientisima en t da esta Diócesi, para la Catedral 
(única Parr quia de esta Ciudad) se ha juzgad  tan necesaria de much  tiemp  a esta parte, que ya en el 
añ  1777 la Junta de Fábrica, que la c mp nen amb s Cabild s Eclesiástic  y Secular, en atención a l s 
mal s  l res que se percibían en ella, principalmente en la estación cal r sa, y a que de l s repetid s 
r mpimient s de su paviment  casi n  p dian arr dillarse las gentes sin mucha dificultad, pasó un  fici  
al Ilustrisim  y Reverendisim  Señ r D n Fr. Al ns  Can , su Presidente, para que en atención a l s 
inc nvenientes que se n taban, y graves perjuici s que p dian seguirse, pusiese la man  y remediase 
p r su parte l  que le fuere p sible.

Est y persuadid  a que dich  Ilustrisim  Prelad , atendiend  su buen m d  de pensar, y en 
vista de tan justa instancia, hubiera llevad  hasta el cab  este asunt , a n  haberse hech  carg  de la 
n vedad que p dia causar en un puebl  ign rante el que se c rtase de raiz una c stumbre tan invetera
da, cuya mutación meramente p dia hacerla t lerable, el ser general en t da España, y publicarse aut ri­
zada c n Real Decret  de S.M. c m  se pr yecta en el dia.

Para este cas , que desean t das las pers nas de alguna instrucción, me ha parecid  hacer pre
sente a V.A. que el señalamient  de siti  para el nuev  cementeri , c nstrucción de Capilla, y demas que 
se estime  p rtun , puede dexarse enteramente al arbitri  y dirección de la Junta de Fábrica, c m  asun
t  perteneciente a su institución, cuy s V cales p r su sabiduría y aut ridad sabrán pr p rci narl  t d  
al may r bien de est s m rad res, y c m didad de l s Clérig s residentes de esta Catedral para l s enrie­
m s, y  tr s sufragi s de l s fieles.» D.Josef Rond , Vic rio C pitul r.

ORIHUELA. El R. Obispo de Orihuel  con fech  de 10 de Julio de 1781 dice:
«Habiend  visitad  pers nalmente las Parr quias de mi Obispad , apenas he enc ntrad  alguna 

que n  necesite de pr videncia radical en  rden a l s sepulcr s: p rque,   están inmediat s a las mesas 
de l s altares, c ntra l  que previenen l s ritus sagrad s de la Iglesia, s bre que ac rdé generalmente la 
debida separación,   tan llen s de agua en algunas partes, que n  alcanz  c m  se pueden enterrar en 
ell s l s cadáveres sin faltar al respet  que es debid  a sus cenizas.

P r l  mism  meg  que me restituí a mi capital de Orihuela, deseand  que el remedi  fuera pr nt  
y eficáz, me res lví a m lestar la piad sa atención de S.M. p r medi  de su Ministr  del Despach  Universal 
el C nde de Fl ridablanca, c m  l  hice, hace c m  tres añ s;  bligánd me a esta diligencia a más de l s 
m tiv s expuest s,  tr s much s, y especialmente la desgracia que acaba de suceder en la Parr quial del 
Lugar de Villafranquesa de este Obispad , cuya Iglesia casi nueva se vin  al suel  de repente, sin que hubie­
se  currid  terrem t  algun , ni  tr  accidente a que p derl  atribuir, sin  haber falsead  p r l s cimient s, 
sin duda p r las bóvedas de l s sepulcr s, que n  permiten dar a la  bra la firmeza que c rresp nde, y 
haberse hech  una zanja, aunque muy distante de las paredes de la Iglesia, para el desagüe de sus sepulcr s.

Per  l  que en casi t das las Iglesias de mi Obispad , y muy particularmente en la de mi Cate
dral de Orihuela, hace mas indispensable la pr videncia eficáz de V.A. es, haber acreditad  la experien
cia que en algun s dias de veran  que reyna el ayre de Cartagena, exhalan l s sepulcr s tal hed r, que 
n  hay precaución que baste; de suerte que l s Sacerd tes que se determinan a celebrar el Sant  Sacrifi
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36 EL LIBRO DE LAS LEYES DEL SIGLO XVIII (TOMO V)

cí  de la Misa, se han vist  precisad s varias veces a suspenderle, y en eminente riesg  de irreverencias, 
y aun resultan las mas indec r sas a la tremenda Magestad que en ella se  frece; y aun las gentes de 
est mag  mas fuerte se ven precisad s a salirse de la Iglesia,  tr s a n  entrar aunque sean dias de pre
cept , y si algun  ha p did  permanecer algún tiemp , ha sid  c n evidente peligr  de v mit , c m  
también ha sucedid .

Ni es de men s c nsideración el perjuici  que experimentan las mismas Iglesias en sus fábricas y 
ad rn s, c n tener en su interi r dichas bóvedas,   sepulcr s; pues a mas de que las excavaci nes regu
lares que se hacen para ellas, pasan de veinte palm s, (y n  se pueden executar sin n t ri  perjuici  de 
la  bra principal del Templ ) el hed r que exhalan freqüentemente, quita t d  el lucimient  del d rad  
de l s retabl s, y empaña las alhajas de plata y  r , especialmente l s Cálices, lamparas, y candeleras; de 
suerte que sin un c ntinu  cuidad  y gast , n  se pueden mantener c n el asé  y decencia que c rres
p nden: p r l  mism  me he persuadid  siempre, que atendiend  a precaver est s inc nvenientes, y a 
mirar p r la salud pública, t das las naci nes antiguamente, y aun c n may r rig r las mas cultas, c m  
R man s, y Hebre s, dep sitaban sus difunt s, n  s l  fuera de sus Templ s, sin  también fuera de sus 
Ciudades y p blad s, según aparece de las hist rias, y especialmente en l s much s pasages del nuev  y 
viej  Testament , sin que p r esta práctica se entendieran dichas gentes men s respetu sas,   de inferi r 
piedad para c n sus difunt s que n s tr s.

Esta misma se c ntinuó después en l s primer s sigl s de la Iglesia; y aunque habiénd se l gra­
d  la paz, fue permitid  se intr duxese la c stumbre de que se enterrasen l s Christian s dentr  de l s 
Templ s, fue para hacer la muerte men s temible, viénd la tan h nrada,   p r creerse de may r  bse
qui  para l s difunt s persuadiénd se c n ell , aunque equiv cadamente algun s de l s fieles, que de 
este m d  les alcanzan mas seguramente a aquell s l s sufragi s y  raci nes que ell s les aplican, y 
c m  precisada p r las circunstancias de l s tiemp s a variar en este punt  de disciplina exteri r: per  
siend  siempre un  mism  su espiritu, n  ha cesad  de clamar c ntinuamente p r sus Prelad s mas 
zel s s, a fin de que se restituyese la práctica antigua de enterrar en l s cementeri s a l s difunt s, 
haciend  encarg  especial en su ritual R man , que en d nde se  bserva dicha práctica, se c ntinúe; y 
en d nde n , que se restablezca; y est  s l  debe bastar para que nada pueda servir de  bstácul  a tan 
justa c m  saludable prevención, y aun mandat .

P r tant , el m d  que siempre me ha parecid  mas pr pi  y eficaz, de precaver en adelante 
las tristes resultas que p r enterrar l s difunt s en las Iglesias se han experimentad , es el nuev  esta
blecimient  de cementeri s, en d nde n  l s hubiere, haciend  en ell s el c rresp ndiente númer  de 
bóvedas, n  s l  para l s p bres c m  hasta ah ra se ha practicad  en algunas partes, sin  para t d  gene
ralmente; dand  las  rdenes c nvenientes para que en l  succesiv  n  se entierre dentr  de ninguna Iglesia, 
tant  secular, c m  regular, difunt  algun , ni aun a aquell s que hasta el presente hubiesen tenid  sepultu­
ra pr pia de su familia: pues a est s l  mas que se les p drá permitir que a sus c stas se la hagan nueva en 
dich s cementeri s, c n la misma distinción y separación de l s demás sepulcr s que la tuvier n en la Igle
sia antigua;   quand  mas, que sean s l  l s de su familia, c n exclusión abs luta de t das las  tras.

Y en atención a que nuestra madre la Iglesia siempre se distinguió en esta parte c n l s Eclesiás
tic s, c m  sus Ministr s, y patr n s que erigier n   d tar n alguna, p dría s lamente a est s excep
tuarse de dicha regla general, mas n  a  tr s, aunque fuera c n pretext  de lim snas u  tr  semejante, 
p r haber acreditad  la experiencia en este asunt  que qualquiera esenci n (aunque prudente y raz na
ble en l s principi s) fue después (p r mal entendida) relaxaci n y madrastra de la verdadera disciplina.

Est  es l  que se me  frece en satisfacción de dich  encarg : y aunque el expresad  resta
blecimient  de cementeri s es el medi  mas pr nt , eficaz, y utilisim  para precaver generalmente las 
fatales resultas, que n  p cas veces se han experimentad  p r haber sepultad  l s cadáveres dentr  de 
las Iglesias, y p r l  mism  nada me ha quedad  que hacer para ell , siend  ya much s l s que se han 
f rmad , y sirven para tan imp rtante, c m  piad s   bjet  en las Parr quias de mi Diócesi, n  pued  
dexar de suplicar muy encarecidamente a V.A. se sirva c nsultar a S.M. que p r un efect  de su piad s  
c razón, y am r al bien públic  de t d s sus vasall s, se digne ac rdar la mas pr nta y eficaz pr viden
cia para el remedi  general de tant s males c m  se experimentan p r dich s m tiv s, c mprendiend , 
c m  llev  dich , las Iglesias de l s Regulares; pues de l  c ntrari  se seguirían may res inc nvenientes, 
según y c m  l  desea la madre de t das, y se ha practicad  ya en muchas de sus fieles, y católicas pr 
vincias.» Joseph Obispo de Orihuel .
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MALLORCA. El R. Obispo de M llorc  con fech  de 9 de Septiembre de 1782 dice-,
«P r l  t cante a la Ciudad de Palma la variación de la c stumbre n  es útil, y p r  tra parte es 

casi impracticable, a l  men s respect  de las Iglesias Parr quiales: n  es tant  en l s C nvent s, que 
están en p sesión de hacer mas enterramient s que en aquellas. Es impracticable, p rque exceptuada la 
Parr quia de Santa Cruz, que puede tener y tiene cementeri , las demás Iglesias Parr quiales t das se 
hallan en calles públicas y estrechas, emp tradas entre buenas y altas casas, que sería necesari  dem ler, 
y cerrar alguna callejuelas, c n perjuici  y resistencia del públic  y sus vecin s, y un c ste inmens  que 
n  pueden sufrir las Iglesias, tan p bres que n  tienen d tación alguna, ni fija ni eventual.

N  pueden c l carse l s cementeri s fuera de la Ciudad y cerca de sus murallas, p rque el mar 
baña estas p r el medi dia, siguiend  de levante a p niente, sin  tra mediación que la del camin  
cubiert  y baterías a fl r de agua, y sin que quede un palm  de terren . P r t d s l s demás vient s lle
gan al camin  cubiert  las huertas de regadí , que s n de muchísim  val r, y c m  dixe, imp sible el 
adquirirlas.

Aun quand  se l grasen, n  se permitiría que en esta plaza de armas se hiciese algún edifici  
necesari  para c nstruir c n decencia el cementeri ; y p c  tiemp  ha que rezeland  alguna invasión de 
l s Rus s, de  rden del Rey se dem lier n p r D. Pedr  Cermeñ  tres C nvent s situad s en las afueras 
de esta Ciudad. N  es tan difícil a l s Regulares; p rque sus casas, ya mas, ya men s, t das tienen ya 
huertas, ya c rrales,   traspuertas,   algún pati  descubiert  en l s claustr s; sin embarg  de que a est s 
n  les sean tan difícil disp ner cementeri s, de sus inf rmes resulta, que n  serian tan útiles que se juz­
guen necesari s.

Es verdad que en sus Iglesias (exceptuand  l s Capuchin s) se hacen mas enterramient s que 
en las Parr quiales. También l  es, que en ellas a puerta cerrada, y sin la ventilación  p rtuna, se hacen 
much s Ofici s Eclesiástic s, Oración, Maytines, y Misas, sin que p r tant  se haya esperimentad  algún 
perjuici  a su salud: antes, p r l   rdinari , viven muy r bust s, y mueren much s mas que  ct gena
ri s. C m  p r l  c ntrari , s n mas c ntinu s l s c ntagi s en el Oriente, Esmirna, C nstantin pla &c, 
d nde l s enterramient s se hacen distantes de l s puebl s, y c n las prevenci nes necesarias; p rque 
de  tr  m d  serían mas perjudiciales que l s que se hacen dentr  de nuestras Iglesias, c n la diligencia 
que se practica en esta Diócesi. En ellas l s sepulcr s s n muy pr fund s, y se cierran c n una   d s 
lápidas p c  p r sas, bien ajustadas, y cerradas. Y en l s cementeri s n  se cubren l s cadáveres sin  es 
c n tierra, que c n la humedad del mism , c n el de las lluvias, y c n el cal r del s l fermentan y exha
lan vap res fétid s que pueden infici nar la p blación.

Estas raz nes que parecen universales, n  s n las que principalmente deben regir en la Ciudad 
de Palma, que p r su c nstitución tiene la singular excepción que llev  referida. Si deben desatenderse 
para las demás Iglesias de esta Diócesi, n  hay dificultad en que se practique el enterramient  en l s 
cementeri s, p rque casi t das ellas actualmente l s tienen, aunque en el dia se hacen muy p c s en 
ell s, p r el mism  principi  que ha m tivad  la variedad de disciplina dentr  y fuera de nuestr  Reyn . 
Si la superi r penetración del C nsej  juzga necesari  el restablecimient  de la antigua, sin duda l  arre­
glará, previniend  t d s l s inc nvenientes, y evitand  t d s l s pleyt s y perjuici s que pueden sufrir, 
y excitar las pers nas que pretenden ser calificadas y distinguidas, c nservand  siempre la dec ración de 
l s h n res funerales, rit s, y cerem nias de la piedad christiana: y y  quedaré aut rizad  para mandar 
executarl  t d , según las órdenes c n que pueda prevenirme y  rdenarme.» Pedro Obispo de M llorc .

INFORME DE LA ACADEMIA MEDICA MATRITENSE
M.P.S.
«La Academia de Medicina de Madrid en cumplimient  de la  rden de V.A, para que diga su dic  

támen, s bre si el ayre que se respira en l s siti s d nde se entierran much s cadáveres human s puede 
ser perjudicial a la salud pública, y si siénd l , c nvendría restablecer l s antigu s Cementeri s; hace 
presente a V.A. las d ctrinas, aut ridades y  bservaci nes en que funda su  pinión, para que V.A. en su 
vista determine l  que sea de su superi r agrad .

La putrefacción es aquel términ  a que se dirigen l s cuerp s human s después que la muerte 
l s pus  en estad  de cadáveres. Est s reducid s ya a esta situación sufren p r las leyes que  bserva la 
naturaleza en la fermentación pútrida una alteración, una dis lución, y una disipación de sus element s; 
per  antes de llegar l s cadáveres a este estad  ultim  de una abs luta dis lución, pasan p r ciert s gra
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d s de putrescencia, mas   men s sensible, c n respect  a la estación en que se c rr mpen, a la enfer
medad de que murier n, al terren  d nde se dep sitan, a su may r   men r númer , y a las precauci 
nes que se t man,   n , para precaverla. T d  est  c nsiderad  atentamente se dirige a f rmar unas 
raci nales c nsideraci nes relativas a la salubridad   insalubridad de aquell s siti s d nde se c l can, 
p r la alteración   impresión que pueden recibir en ell s l s c ncurrentes.

L s cadáveres p r una c stumbre antigua se dep sitan y se entierran en nuestr s Templ s; y alli 
es d nde, aunque debax  de la tierra, se c rr mpen; y en esta función de c rr mperse se reducen p r 
una s lemne analysis de la naturaleza a un Alkali-v látil, a un aceyte fétid , y a una especie de c put 
mortuum terrer , per  tan tenaz que apenas hay m d  de reducirse, ni aun a larg  tiemp  a una tierra 
in cente. La parte mas c nsiderable de est s c mp nentes y residu s, se exhala y se disipa durante 
aquel m vimient  intestin , que se excita y permanece entre ell s, c n el qual se adelgazan, se v latili­
zan y penetran c n facilidad p r l s cuerp s intermedi s; según su c ndición mas   men s firme, se 
c munican y se mezclan c n la atmósfera inmediata, que es t d  aquel gl b    cantidad de ayre que 
está encerrad  en l s mism s Templ s.

La naturaleza particular de estas exhalaci nes, aunque n  perfectamente averiguada, se reputa 
según las tentativas y esfuerz s de Mr. Priestley, Mr. V lta y  tr s, ser   el  yrefixo, o el  yre floxistico, o 
el  yre infl m ble de l s cadáveres; l s quales ayres inspirad s s n m rtales, guardand  en est  la pr 
p rción c rresp ndiente. Tienen a mas estas exhalaci nes un principi   l r s  fétid  y desagradable, 
que n  siend  tan fatal, es sin embarg  capáz de alterar n  s lamente l s cuerp s que le inspiran, sin  
 tr s de la circunferencia inmediata; y a este principi  se atribuye la pr ducción de las calenturas malig
nas nerve sas, que s n c munes en l s sepulturer s y disect res de anat mía. L s efect s de estas mis
mas exhalaci nes mefíticas, según las  bservaci nes de Mr. Haguen t hechas a presencia de l s D ct res 
Sauvages, Gailard y Lam irier, s n c municar su fetór cadaver s  a l s cuerp s de su inmediación, hasta 
a las b tellas de vidri  en que se rec je para examinarle, apagar arrebatadamente qualquiera llama que 
se le presente, sin dexar ni apariencia de fueg  c m  si se hubiera extinguid  en agua; matar de repente 
qualquiera animal que se exp nga al b quete de la bóveda recientemente abierta, c n la circunstancia, 
de que c nservad  el vap r en b tellas bien cerradas, pr duce l s mism s efect s, reiterand  las prue
bas aun después de algún tiemp , aunque sea mes y medi .

De t da esta analysis del cadáver y sus exhalaci nes, y de l s efect s que acaban de referirse, 
¿qué  tra c sa puede justamente recelarse, siend  tan numer s s y tan superficiales est s entierr s en las 
Parr quias especialmente, sin  un grad  hart  n table de c rrupción en su atmósfera, estand  l s c n
currentes que c ntribuyen c n sus naturales exhalaci nes, y la humedad pr pia de est s Sant s Lugares 
p c  ventilad s p r la disp sición regular de su fábrica, de sus p cas puertas y averturas; aumentar la 
impureza de éste ayre? En fin, debe en atención a t d  est  temerse c n mucha razón que llegue fre
qüentemente a f rmarse en est s lugares sagrad s una atmósfera tan impura, que a mas de n  ser c rres
p ndiente a su decencia, sea capáz de alterar l s cuerp s san s y r bust s, y exp nerl s a que alterada 
su salud y debilitad  su vig r, enfermen c n una indisp sición c rresp ndiente al ayre impur  y c rr m
pid , que respiran y embebier n; de cuya clase s n t das las enfermedades pútridas y pestilentes. L s 
cuerp s delicad s estarán much  mas expuest s a t das estas inc m didades: pudiénd se, y aun debién
d se añadir, el que un s y  tr s p r el estad  físic  de sí mism s en el precis  tiemp  que están en l s 
Templ s, están mas apt s para indisp nerse.

El estad  físic  de l s Fieles Católic s que freqüentan las Iglesias, es alli un estad  de quietud y 
rec gimient  de anim , y tal c mp stura en las acci nes externas, que s l  queden activas las p tencias 
del alma, y las c rp rales en un perfect  s sieg . Las meditaci nes que freqüentemente  cupan el anim  
de l s Fieles en est s lugares c nsagrad s al cult , s n las de su pr pi  c n cimient , las de una abs 
luta resignación y su misión a Di s, la del sant  tem r de sus inapelables juici s de la muerte, y  tras 
semejantes que les p nen precisamente en un estad  de suspensión meditabund s, muy pr pens s, y 
aun próxim s a la tristeza y melanc lía. Este estad  de suspensión y abatimient , en que el cuerp  está 
c m  relajad  y esp ngi s , la fuerza del c razón y de las arterias c n disminución n table del círcul  
de la sangre, c n lentitud y c n tardanza, ¿qué resistencia puede hacerse a una atmósfera, sea la que 
fuese, aun s l  atendiend  a las leyes regulares de la presión de ésta s bre nuestr s cuerp s? En las epi
demias y en las pestes, se sabe que este estad  es el mas apt  para c ntagiase, c m  l  aseguran p r 
haberl   bservad  asi Willis, H ffman, Diemerbr che, Murat ri, y t d s l s que han escrit  determina
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damente de enfermedades pestilentes (13).
Y pasand  ya de estas c nsideraci nes fundadas en una theórica raci nal, a las que  frece y 

subministra la práctica, verem s primer  l  que aseguran l s h mbres ilustrad s en esta materia, y pr 
ducirem s después l s cas s particulares que l  c nfirman t d ; y p r desgracia nuestra s n est s muy 
frequentes, p r serl  también el llenarse l s Templ s de tales exhalaci nes pútridas y cadaver sas, p r 
ser en much s de ell s repetid s l s entierr s, y muy superficial y desaliñada la c l cación de l s cadá
veres. T d  est  sube n tablemente de punt , hasta un sum  grad  en el tiemp  que llaman vulgarmen
te el de l s Mond s, en el qual, n  s l  están las Iglesias llenas de estas exahalaci nes, sin  t da su cir
cunferencia a n table distancia; siend  precis  en muchas Parr quias repetir esta hedi nda mani bra de 
p c  en p c  tiemp  a pr p rción del númer  de cadáveres que allí se c l can.

Empezand  p r el dictámen de l s h mbres que han tratad  determinadamente de esta materia, 
sin detenern s en la fam sa c nstitución del gran The d si  (14), en que manda se extraigan de la Ciu
dad l s cadáveres: ut relinqu t incol rum domicilio s nit tem-, ni en Origenes, que fue también de la 
misma  pinión pr curand  en ell : ne foetore corpor  viventium cont ct  ipso infirm rentur: ni en San 
Isid r  (15), que en el libr  de l s Origenes dice l  mism ; n s reducirem s a est s últim s tiemp s, que 
iluminad s de una buena physi l gia y chimica, y g bernad s p r una crítica prudente en la asignación 
de las causas de las enfermedades, han c nvenid  en que las sepulturas dentr  de las parr quias,   sea 
en sus Cementeri s   en sus Templ s, es l  mas pr p rci nad  para la pr ducción de enfermedades 
epidémicas, pútridas y malignas.

(16) Lili  Greg ri  Girald , T más P rcaci , Juan Mercuri , Henric  Sp ndan , Guillerm  
Buchan, y su Traduct r Mr. du Planil, el Dr. Sánchez Riveir , F rtunat  de Felizi, Traduct r y Esc liad r 
de Arbutn t, Mr. L uis, Maret, Haguen t, Ansa, Scipi n, Piatt li, Navier, Yicq. d’Azir, y  tr s much s s n 
de  pinión que l s entierr s se hagan fuera de las p blaci nes, c n el precis  fin de c nservar la salud 
de sus habitantes. Van-Espen asegura que l s Emperad res Christian s tuvier n en esta pr videncia la 
mira de preservar el fetór c n que se infici naban las Ciudades. Luis Ant ni  Murat ri en su libr  s bre 
la manera de precaverse de la peste, pr p ne el medi  de trasladar l s cadáveres fuera de las p blaci 
nes. El gran Physi l gista Albert  Haller, citand  a Labar, Huguen t, Sauvages, P rci , Panar l , Lancisi, 
Cardan , Gailhard, Ruti, Penicher, Raulin, Dethaidingi , L uis, dice p sitivamente, que el v por que resul­
t  de l  putref cción de los c dáv res, m t  de repente   qu lesquier  hombre que se presente y  le inspi­
re   l   bertur  de un sepulcro. Si este v por no m t , (sin dud  por no encontr r objeto próximo en 
quien exercer su mort l influxo) excit  o produce enfermed des peligros s, y  corrompe los cuerpos. Un 
solo c dáver pútrido y  metido en su  t hud,  l removerlo; sin dud , y  p s dos doce  ños, inficionó el 
Templo donde est b  coloc do, y  produxo un  enfermed d que se comunicó   los Monges. De l   bertur  
y renov ción del Cementerio de Leiteurs, Ciud d de l   ntigu  Aquit ni , resultó  lli un  epidemi  pesti­
lente. Qué mas! L s vegetales p drid s, y cuy  fetór es men s dañ s  que el de l s animales, es también 
pernici s  a la salud, c m  l  dice el mism  Haller citand  a Mr. L uis: Del lino m cer do, bien que y  
fétido, resultó un  enfermed d m lign , de l  que feneció tod  un  f mili , y  se inficionó l  Alde  inme­
di t ; per  l  que es dign  de atención, es l  que dice este sábi  Aut r inmediatamente.- H ec vulgo 
not  nihil h bentp r doxi (17).

En quant  a l s cas s particulares de muertes arrebatadas, de enfermedades epidémicas y malig
nas pr cedidas de la causa de que estam s tratand , seriam s interminables sin  pr curásem s reducir­
l s a un c rt  y determinad  númer . P r l s añ s de 1554 l s d s Médic s insignes Ferneli  y St lleri ,

(13) Willis tr ct. de peste, in lib. defebribus. H ffman t. 4 p. I sect. I cap. 12 § 5. Gasp. Caldera, de Peste hisp lensi, 
st t. 5  &6.

Murat ri de Peste, c p I.
H ffman, dice: Omnes, qui depestilenti li morbo scripserunt, un nimi suffr gio confirm nt: Corpor  qu e spongio  

sioris r ri, etporosiori h bit s,  nimo tímidos, &  bjectos longe, celeriüs corripi, etgr viüs decumbere hoc morbo, qu m qui 
 nimo fortes,  c intrepidi.

(14) Ex Const. Theodos. júnior. An 381.
(15) S. Isid. lib. 15 Origin. c p. II
(16) Alguno de estos AA. y  otros m s pone Vicq. d ’Azir en el c tállgo, que h ce de los que h n tr t do mejor del 

lug r de l s sepultur s y  de sus peligros.Discurs. prelim. p. 49
(17) Elem. Psysi l g. sec. 3 5 12 p. 215.
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advirtier n y declarar n que en las epidemias de París, las primeras casas infestadas fuer n las inmedia­
tas al Cementeri  de l s Sant s In centes, y d nde la infección fue mas pertinaz y duradera (18). L  
mism   bservó Juan Mendez Sacheti en P rtugal en las inmediaci nes de las Iglesias y Cementeri s en 
las mismas circunstancias (19). El Dr. P ver, Medic  Inglés  bservó ácia el añ  de 1732, que habiend  
c l cad  sus s ldad s en un Templ , en que habían sid  sepultad s un s que habían muert  de peste, 
se apestar n cient  y  chenta, de l s que murier n  ch , habiénd se liberad  l s demas c n muchisim  
trabaj .

Este cas  n table l  refiere Mr. Sauvages, el qual vió que si algun  entraba en las bóvedas de l s 
Templ s de Santa Maria, Santa Ana y San Mathe , recientemente abiertas, m ría de repente, y que l s 
sepulturer s se valían de ciertas precauci nes para liberarse. En prueba de est  p ne el lanze fatal de 
tres rústic s que n  se precabier n; y sin embarg  que pr curar n ayudarse mutuamente murier n de 
repente; y un c mpañer  que atad  de una s ga pud  libertarse, fue habiénd se expuest  a sufrir la 
misma suerte (20). En Salieu, Puebl  bastante buen  de la B rg ña, estand  una dia de Pasqua en la 
Iglesia el Cura Párr c  c n quarenta niñ s preparad s a recibir de su man  p r la primera vez la Sagra
da C munión, empezar n a abrir en dicha Iglesia una sepultura, y fue tal el hed r que salió de ella, que 
asi el Cura c m  t d s l s niñ s murier n en brevísim  tiemp .

En M mpeller p r l s añ s de 1744 se estendió una enfermedad epidémica maligna; cuya malig
nidad se atribuyó p r un Medic  célebre, Mr. Chappu, al fetór de l s sepulcr s; y ésta precacuci n fue 
bastante para que se t mase la pr videncia de extraer l s cadáveres a cierta distancia de la p blación, 
c n que se atajó el c ntagi . En París al ren var la bóveda de San Eustaqui  el añ  de 1749 enfermar n 
primer  algun s niñ s, que pasar n ent nces p r las inmediaci nes c n sínt mas, que indicaban putre
facción y malignidad; e inmediatamente se fue pr pagand  el c ntagi  a l s adult s. Este y  tr s exem
plares semejantes, t mad s l s dictámenes de l s Médic s de aquella C rte, dier n m tiv  para que se 
estableciesen vari s Cementeri s fuera de ella, c n decret s del Rey y del parlament  p r l s añ s 
de 1755, y ren vad  el añ  de 1776, pr hibiend  l s entierr s dentr  de su p blación, ni en sus Cemen
teri s, ni Templ s.

El Duque de M dena acaba de t mar esta misma pr videncia p r las raz nes p liticas y medicas, 
que presentó Scipi n Piatt li en un escrit  que f rmó de  rden de su Alteza Serenísima. En Viena la 
Emperatriz Maria Teresa ha hech  l  mism , c m  l  dice Habberman citad  p r Mr. Vicq. d’Azir, tra
duct r de Piatt li (21). Este en un discurs  preliminar, que le añade, c nspira a l s mism s fines y p ne 
las res luci nes y pr videncias que se han t mad  en Francia s bre est . En Dinamarca y en Irlanda se 
acaba de hacer la misma pr hibición de entierr s dentr  de las p blaci nes, c m  también l  refiere el 
mism  traduct r y adicci nad r de Piatt li. En nuestra España tenem s hart s m tiv s funest s para que 
se t men las mismas pr videncias s bre este asunt . En Ciudad R drig , quand  la Campaña de P rtugal 
estaba p r aquel territ ri , se abrigar n algun s S ldad s en una Capilla del C nvent  de San Francisc , 
d nde p r casualidad habían sepultad  un cadáver aquel mism  dia, enfermar n t d s, y hub  la preci­
sión de extraerl s inmediatamente, y algun s fenecier n (22). En esta misma C rte se han presentad  
vari s lanzes funest s, en que p r la inadvertencia de haberse puest  algunas pers nas cerca de sepultu
ras recientes, se han desfallecid  e indispuest  n tablemente. Algun s sepulturer s, que c n p ca pre
caución abrier n la tierra d nde ya había habid  cadáveres, murier n de repente. Est s lanzes l s pre
senta la Académia baj  la buena fé y c nfianza de algun s de sus Individu s, que se l s asegurar n. En

(18) Mr. C der  segur  que l s ulcer s supur n  lli m s que en otros b rrios de P rís. Y Mr. L fisse que l s c 
lentur s de  quell  circunferenci  se buelven  ntes pútrid s y  m lign s siendo l s mi mos, que l s de otros p r gesNicq. 
d’Azir p. 154.

(19) Ambrosio P rco refiere que h biendo puesto  lgunos c dáveres en un pozo profundo de cien v r s, empezó 
éste p s dos dos meses   exh l r un v por t n fétido, pestilenci l y  fuerte, que se estendió diez legu s  l contorno; del qu l se 
 pest ron  lgunos. Lib. 2. cap. 16.

(20) Nosolog. metódic  tom. 2 p. Ip g. 361.
(21) El Rey de Cerdeñ  Víctor Am deo M ri , reput ndo por indecoroso   l  m gest d de los Templos el h cerlos 

te tros de corrupción, sepult ndo los c dáveres en su recinto, y  lo pernicioso de est  práctic    l  s lud públic ,  c b  de 
promulg r un  ley en que positiv mente l  prohíbe. Mr. Vic. d’Azir p. 134.

(22) Esto se s be por rel ción del Señor Don Bern rdo Pic rte, Dirctor de t b cos, hech    uno de nuestros 
Ac démicos.
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el H spital general de esta C rte p c s añ s há fue precis  quitar t d s l s enferm s de una sala p r 
 bservarse que se alteraban n tablemente p r el fetór que se percibia en ella, a causa de haberse empe
zad  a enterrar en un pedaz  de Camp  Sant  p c  distante. Para las epidemias que algun s añ  se 
 bservan en Madrid, regularmente desde fines de Ener  en adelante, c m  se justifica p r las relaci nes 
mensuales, que se tienen presentes de l s Reales H spitales de esta misma C rte de 19 añ s a esta parte, 
que es precisamente el tiemp  que se ha tenid  particular cuidad  en p nerl  p r escrit ; c ntribuye 
much  ver similmente la reb luci n que ent nces se practica en las Iglesias y Cementeri s para la 
extracción de cadáveres, a que llaman mond , sin embarg  de ser este tiemp  frió el men s expuest , y 
p r tal ser elegid  para esta mani bra p r la sabia discreción de nuestr s Curas Párr c s.

En atención a las malas resultas de estas mismas traslaci nes   mond s, y penetrad  de un viv  
sentimient  p r las desgracias a que estaban expuest s y sufrían sus C mpatri tas; el Ayuntamient  
de Madrid excitad  p r una representación que le hiz  el Pr curad r General, que ent nces era el 
art  1751 (23), acudió al Serenísim  Señ r Infante Cardenal pidiend  se señalase un lugar   Cementeri  
distante y c mpetente, d nde se rec giesen y enterrasen est s respetables, aunque fétid s desp j s de 
l s cadáveres que se remueven, mirand  en est  p r la piad sa decencia de l s muert s y p r la salud 
de l s vivientes. Destinóse en fin el lugar, accediend  a esta reverente súplica el piad s  c razón de S.A. 
y n  sabem s p rque fatalidad n  tiene su cumplimient .

P r ultim , Señ r: El cas  lamentable de la Villa del Pasage, en que p r algún descuid  en esta 
materia se ha alterad  n tablemente la salud de sus habitantes c n una fatal epidemia, ha penetrad  sus 
clam res hasta el Tr n , ha c nm vid  el anim  piad s  de nuestr  Católic  M narca, y se ha digna
d  S.M. pr videnciar se averigüe este grave asunt  c n la mas escrupul sa diligencia.

La Académia, en fin,  id s l s dictámenes de sus Individu s y meditadas pr fundamente t das 
las raz nes y aut ridades referidas; es de parecer, que las sepulturas dentr  de las p blaci nes s n per
judiciales a la salud pública, que c nviene a ella el restablecer el us  antigu  de l s Cementeri s; que es 
l  ac rdad  en la Junta que celebró el dia 28 de Juni  de este añ , venerand  c m  debe, l  que V.A. se 
digne determinar. Madrid y Juli  2 de 1781. Dr. Juan Gamez, Secretari .

MEMORIA remitida p r D n Maurici  de Echandi, Pr t medic  del Exércit .
«Expediente s bre que se f rme un Camp  Sant  en la Ciudad de Algeciras, a instancia y Repre­

sentación del C nde de Revillagiged , en el añ  pasad  de 1780.
Está insert  el inf rme del Pr t medic  del Exércit  D n Maurici  de Echandi; y la Real Res lu

ción de S.M. de 2 de Octubre del mism  añ , en fuerza de  tr  inf rme que se pidió p r la Via reserva­
da de Guerra al Eminentísim  Señ r patriarca Vicari  General de l s Reales Exércit s.

Represen ción del Conde de Revill gigedo  l Señor Com nd nte gener l del Exército.
Exc.m  Señ r: muy Señ r mió: La Parr quia Castrense de esta Ciudad, que es el C nvent  de Reli

gi s s Mercenari s que está en la calle Imperial, una de las mas principales y de may r c merci , p r ser 
la general entrada; hallarse en ella d s H spitales, la Real B tica de d nde t d s se surten, el al jamien­
t  de l s desterrad s, y estar c ntigua a algun s de l s quarteles y almacén de víveres del exércit , es 
Iglesia tan pequeña que p r su estrechéz, l  bax  del tech , estructura y demás pr p rci nes, pr pia
mente n  es  tra c sa que una sala baxa de alguna l ngitud. En ella se entierran l s cadáveres de l s 
Religi s s, l s Oficiales y demás dependientes que g zan privilegi  Castrense, y de  tras muchas pers 
nas que l  disp nen en su testament  p r pia afección al Templ    su titular; y habiénd se aumentad  
tant  c n el actual bl que la p blación, y especialmente la clase de gentes que g zan fuer  militar, de 
necesidad ha sid  excesiv  el númer  de muert s que se han enterad  en esta Iglesia; a el que su peque  
ñéz y falta de ventilación p dia sufrir sin ser perjudicial a la pública salud, y c m didad de l s habitantes 
de la Ciudad; de m d  que ya en l s dias cal r s s y de calma se dexa sentir un  l r bastante m lest , 
el que precisamente se ha de ir graduand  a pr p rción que crezca el cal r y númer  de enterrad s, y 
p r c nsiguiente será muy pernici s  al H spital que hay dentr  del mism  C nvent  d nde está c l 

(23) Est  represent ción está en el  rchivo del Ayunt miento de M drid. Es del di  4 de M yo de 1751. El Ayun
t miento compró un C mpo entre l  Puert  de Emb j dores y  l  de Toledo, se entregó  l C vildo de Cur s p r el referido fin, 
y  se fin lizó el  ño de 1762.
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cada; y es muy fundad  recelar que de la c ntinuación de efluvi s pútrid s de un  y  tr , y especial­
mente la Iglesia, se  rigine algún c ntagi , que difundiénd se en el puebl , t me vuel  y haga experi­
mentar a España una de las mas trágicas escenas; en cuyas circunstancias, para precaverl  c n tiemp , 
me parece indispensable n  retardar el hacerl  presente a V.E, a fin de que,   bien usand  de las facul­
tades que tenga para estas urgencias,   dand  cuenta a la Superi ridad, se pr vea del únic  preservativ  
que cre  hay para el cas , que es el c nstruir un Cementeri  en parage pr p rci nad , en que precisa­
mente se hayan de enterrar l s que debían hacerl  en la Iglesia.

Este medi  que mir  necesari  respect  de la Castrense, sería útilísim  también en la parr quial 
may r; pues aunque es de may r extensión, c n el aument  tan c nsiderable de vecindari , está mas 
s brecargada de cadáveres de l  que puede aguantar su c nstitución, y en punt  que interesa la univer­
sal salud, n  hay precaución demás.

Para la c nstrucción de Cementeri s en ambas, hay la dificultad de falta de f nd s, p r carecer 
de rentas de fábrica, y la Ciudad n  tenerl s p r sí; per  este le juzg  c rt  embaraz , p rque en un bien 
de tan limitad  c st , c m  útil y necesari  al públic , del exércit , p blación del Camp , y aún de t da 
España, n  es creíble se detenga la paternal gener sidad de S.M. rec mendad  p r el zel  de V.E., y de 
la necesidad urgente de las actuales circunstancias. Di s guarde a V.E. much s añ s. Algeciras &c. B.LM. 
de V.E. su mas atent  y segur  servid r. El C nde de Revillagiged . Exc.m  Señ r D n Martin Alvarez de 
S t may r.»

Oficio del Excelentísimo Señor Com nd nte Gener l  l Protomedico, inclus  l  represent ción 
que  ntecede del Conde de Revill gigedo.

«Pas  a Vm. la adjunta representacin del C nde de Revillagiged , General C mandante en Alge
ciras, para que enterad  de l  que exp ne s bre el perjuici  e inc nvenientes que recela de c ntinuar el 
entierr  de cadáveres de las pers nas que fallecen en dich  puebl , asi en su Iglesia Castrense, c m  en 
la Parr quial, me inf rme Vm. c n dev lución de la citada representación, l  que acerca de ella, y pr vi­
dencia que pr p ne se le  frezca y parezca. Di s guarde a Vm. much s añ s. San R que. Martin Alvarez 
de S t may r. Señ r D n Maurici  de Echandi.»

Respuest  de éste con el informe correspondiente.
«Exc.m  Señ r: El C nde de Revillagiged , General C mandante del Quartel de Algeciras, repre

senta a V.E. la necesidad de que se c nstruya un Cementeri  para que se entierren en él l s difunt s que 
fallecieren en aquella Ciudad, asi l s que pertenezcan a la jurisdici n Castrense, c m  a la Eclesiástica 
 rdinaria; cesand  la c stumbre de sepultarl s en la Iglesia del C nvent  de la Merced, y de la Parr quia, 
para evitar el hed r que ya se percibe en sus cercanías, y precaver las malas resultas que pueden seguir­
se al exércit , y a aquella p blación.

Y  p dría satisfacer fácilmente la  rden de V.E. s l  c n manifestarle las circunstancias l cales 
de amb s Templ s, y traer a su gran c nsideración la práctica que se va intr duciend  en varias Ciuda­
des y Pr vincias de Eur pa, de enterrar l s cadáveres en Cementeri s c nstruid s fuera de las p blaci 
nes: per  c m  estas n ticias, reglament s y papeles públic s, s l  n s significan muy p r encima la 
necesidad de t mar estas pr videncias para precaver el perjuici  que p dia seguirse a la humanidad, 
acerca de l  qual es regular que hayan mediad  inf rmes sólid s, fundadísim s en una sana física, y de 
pers nas de la primera  pinión, me ha parecid  indispensable y abs lutamente necesari  para llenar l  
zel s s dese s de V.E., n   bstante de hallarme en este Camp  sin libr s c mpetentes, y las n ticias y 
apuntaci nes que teng  hechas s bre este imp rtante asunt , f rmar un dictamen separad , ap yánd l  
c n experiencias y principi s inc ntestables, en que indique l s dañ s físic s a que se exp nen l s Fie
les en las c ncurrencias a ciert s Templ s, d nde se sepultan l s cadáveres, y señaladamente a l s de 
Algeciras; pues sin estas n ci nes, y n  llegand  a percibir el públic  de alguna manera p r sus sentid s 
y algun s fatales exempl s el riesg  a que viven expuest , y el m d  de  riginarse est s males, para des
terrar de su imaginación una idea tan  puesta, arraigada desde su infancia, y que se ha hech  habitual 
c n la c stumbre de ver siempre l s entierr s c m  indiferentes a la salud; se graduaría l  c ntrari  p r 
una n vedad acas  p c  piad sa,   quand  mas p r un pensamient  melindr s  y de mera p licía: en 
cuy  c ncept  n  estrañe V.E. que me dilate mas de l  just , p rque la materia es de la primera imp r
tancia, y c nviene p ner de manifiest  un s peligr s en que tant  interesa la causa pública, y a l s qua
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LIBRO XVII. 1786 M

les viven mas   men s sujet s t d s l s h mbres.
Es ciert  que abatida la Iglesia principal del C nvent  de la Merced de Algeciras, han tenid  l s 

Religi s s precisión de f rmar  tra pr visi nal en un espaci , que mas parece tránsit    pasadiz , que 
lugar destinad  al cult  divin . Ell  es que su l ngitud c nsta de cincuenta y seis varas p c  mas   
men s, en tant  que su latitud se limita a cinc    seis, y su altura a cinc . El pavimient  es de ladrill  mal 
unid  y muy bax  c n respect  al nivél de la calle: sus ventanas p cas, baxas p r necesidad, y jamás se 
abren las vidrieras: en l s d s terci s de su larg  tiene una puerta que se c munica a un claustr  cerrad  
p r d nde entran y salen l s Religi s s; y a la puerta principal se vé un cancél que impide el ingres  del 
p c  ayre que recibiría, careciend  de este  bstácul . Si una habitación semejante que figura un callejón 
sin salida, y que está privada de t da ventilación, se destinase para vivir en ella una s la familia, n  dexa- 
ria de serle a ésta muy funesta y perjudicial su m rada. Es verdad que l s Fieles n  permanecen en las 
Iglesias sin  un ciert  tiemp , y n  c m  l s Vecin s en las Casas; per  en el supuest  de que aquel ayre 
l cal estubiese viciad  y c rr mpid , ¿se evitaría p r est  que su respiración n  fuese n civa a l s que la 
c ncurriesen?

La referida Iglesia, aunque tan pequeña y p c  capaz, es muy c ncurrida especialmente en l s 
dias de fiesta; de m d  que n  se puede  ir Misa sin suma angustia e inc m didad. Apenas se ve vacia 
de t da especie de gentes desde muy tempran : sus tech s, c m  se ha dich , s n bajisim s: carece de 
cupula, media naranja, y vad s elevad s d nde pueda subir el ayre cargad  de vap res: sus ventanas al 
m d  que las de t das las Iglesias, parece que mas se han hech  para su ad rn , y dar pas  a l s ray s 
de la luz que entran p r sus vidrieras, que para el imp rtante us  de la ventilación, p rque nunca se 
abren: L s p c s ar mas que despiden de sí l s Incensari s, s n muy insuficientes para c rregir la mala 
qualidad que ha adquirid  el ayre. Falta el auxili  de un Organ  y el cant  de muchas v ces que l  
empujen y vibren, manteniénd se p r ésta y las demás causas citadas c m  suspendid  y remansad  en 
aquel estrech  espaci , f rmand  un perenne y espes  tech  de exhalaci nes. El tal qual cal r que pue
den prestar las velas y lamparas encendidas, n  sirven de  tra c sa que de atenuarl , arrararl  y darle 
may r expansión, n  pudiend  ser substituid  p r  tr  fresc . En una palabra, el únic  m vimient  que 
en él puede tener aquel ambiente, es el que excitan l s que entran y salen; y c m  p r una parte encuen
tra tant s raz namient s c m  pers nas en que tr pieza según sus direcci nes; y p r  tra, falta la pr 
p rción de dar pas    entrada al exteri r, n  se c nsigue  tra c sa que hacer c municable a t d s l s 
c ncurrentes l s vap res atm sféric s de que está s brecargad , f rmand  una masa c mún a quant s 
l  respiran.

Si a l  expuest  se añade la circunstancia de estar situada esta Iglesia bax  el texad  de un H s­
pital de mas de trescient s enferm s c ntinu s, c n el qual tiene c municación abierta, asi c m  c n el 
pequeñ  C nvent : de n  distar arriba de quarenta pas s de  tr  H spital de igual p rte, y también 
siempre llen : de una B tica a la misma distancia, que c n sus almacenes f rma un frente dilatadísim , 
en la qual se trabajan sin cesar t das las medicinas del exércit  y H spitales de l s Cant nes, y en que 
p> r precisión se ha de verificar el derrame de sus residu s y de muchas aguas impuras; de la pr ximidad 
que tiene también a  tr  H spital llamad  vulgarmente de la Sarna; a un almacén de víveres; a algun s 
quarteles  cupad s de tr pa; y al mantener dentr  de sus mur s y tejad s un quartel pr visi nal que se 
ha f rmad  en su Iglesia arruinada para ac m dar la brigada numer sa de desterrad s, quienes p r su 
p c  ase , desnudéz y miseria, despiden de sí un hed r int lerable, se verá quan s brecargada de inex­
plicables vap res estará la atmósfera, que se agl merará en t d  aquel recint .

Est s siti s tan inmediat s un s de  tr s en una calle ang sta y p blada, deben c nsiderarse 
c m   tr s tant s almacenes llen s de p dredumbre. En efect  la inmensidad de efluvi s animales que 
pr ducen tantas genes juntas y reducidas a estrech s espaci s, l s que salen de l s mism s mante
nimient s en la distribución de las c midas, l s que resultan de las sangrías, l s espút s, las materias 
fecales, las de las ulceras y pañ s de curaci nes, las exhalaci nes fétidas y penetrantes de l s vas s 
excret ri s y de l s c nduct s de la limpieza; las temibles que despiden l s cuerp s enferm s, y al fin 
las fetidísimas, hedi ndas y pestilentes que  casi nan l s cadáveres, f rmarán ciertamente una densísima 
nube de vap res de varias especies, que se mantendrá perpendicular tenazmente s bre este terren  y 
aun s bre t da la p blación, c n especialidad en la actual temp rada en que reynan las calmas y faltan 
aquell s vient s reci s que se necesitan para barrerla: ¿serán p r ventura de pe r c ndición las exhala
ci nes pútridas que se levantan de las lagunas y siti s pantan s s, cuy s estrag s h rribles explica c n
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tanta exactitud el celebre Lancisi? ¿Y n  causa as mbr  el ver que jamás se haga alt  s bre el ayre 
c rr mpid  que respiram s en parages determinad s al pasar p r vari s siti s; y que en nuestr s insul
t s y epidemias s l  acusem s,   bien unas causas rem tísimas e impr pias,   bien las mas in centes e 
incapáces de dañarn s?

El ayre, pues, asi c m  es el principal agente y c nservad r de la vida quand  está d tad  de 
t d s l s requisit s necesari s para mantenerla, asi es el may r tósig  que se c n ce en la naturaleza 
para destruirla quand  se aparta de sus pr piedades esenciales, y aun sin adquirir las adventicias que 
suelen hacerl  del t d  m rtífer . El expertísim  físic  Estevan Hales ha dem strad  al mund  que n  se 
puede respirar p r un minut  sin riesg  de s f carse dentr  de un vas  que c ntenga setenta y quatr  
pulgadas cúbicas de ayre. Si en este cas  pereciese un h mbre, c m  sucedería infaliblemente si se 
esf rzase a sufrir p r algun s minut s tan peligr sa experiencia, debería atribuirse su muerte,   a alguna 
impresión extrínseca y peregrina que adquiriese el ayre y l  hiciese venen s ; sin  a que una vez respi
rad , y n  pudiend  c municar a la sangre el fueg  elemental, la luz, aquella vitalidad c n que anima y 
f menta a t d  viviente, pierde sus pr piedades esenciales, se destituye de su elasticidad, se hace inept  
a dilatar l s pulm nes para que se descarguen de l s hálit s y partículas excrementicias y p dridas de 
que se f rma el alient    expiración, y queda n  s lamente privad  e incapáz de c ntinuar la vida a 
quien l  respira, sin  que pudre y c rr mpe t d  l  que t ca. Quantas mas veces se intr duzca en nues
tr  cuerp , tant  mas se aparta de sus primitivas pr piedades y se recarga de p dredumbre; y c m  el 
vah  excrementici  queda en el ayre encerrad  dentr  del vas  sin c merci  del ambiente exteri r, y l s 
pulm nes sin acción para arr jar l s h llines ácres y sutiles que se segregan de la sangre, y f rman su 
transpiración, viene a perecer el animal pr ntamente, c m  pudiera hacerl  al respirar el ayre m rtífer  
de una m féta,   c m  una luz que se apaga en el m ment  que se apr xima a las exhalaci nes de las 
minas. De esta d ctrina se debe inferir, que respirand  much s h mbres unid s un mism  ayre aunque 
en may r espaci , juntánd se la mala qualidad que resulta de la abundante transpiración que exhalan 
sus cuerp s p r la superficie casi igual a la que sale p r el alient  de l s pulm nes, c n la que f rma 
cada individu  su atmósfera particular, asi c m  t d s l s entes sensibles e insensibles; y c mp niénd 
se una y  tra de las partes mas excrementicias, acres, salinas y c rr sivas de cada un  pr p rci nalmen
te a su respectiva naturaleza, es fácil dig  inferir a qué punt  subirá la masa de vap res pernici s s que 
ha de  riginarse de l s mism s h mbres en esta c nfusa mezcla, y la multitud de exhalaci nes fétidas y 
p dridas que se esparcirán p r aquel espaci , sin necesidad de  tr s agentes extrañ s que aumenten 
su malignidad, a men s que l s vient s y el ayre agitad  y fresc  n  barra y sacuda estas atmósferas 
particulares  cupand  su lugar; en cuy  m vimient  c ntinu  y mudanza de transpiración alternativa 
c nsiste el que se c nserven l s cuerp s, y que n  enfermen   perezcan a las impresi nes de un ayre 
n civ  y alterad . Si a est s vici s se agrega el pábul  que puede subministrar a la putrefacción de la 
atmósfera la c stumbre de enterrar l s muert s en las Iglesias, señaladamente en la Castrense de Algeci  
ras, se verá quan pr digi samente aumenta l s recel s de una infección difícil de atajar. Per  examine
m s antes si las c ndici nes de la Iglesia Parr quial s n men s temibles para alejar est s males.

Es c nstante que la Iglesia de la Parr quia excede en much  a la Castrense en la mej r estructu­
ra; y que c rresp nde también la elevación de sus tech s a l s anch s de su nave; per  su capacidad es 
reducida y despr p rci nada para la multitud de cuerp s que se sepultan en ella, may rmente c n m ti­
v  de l  que se ha acrecentad  en el dia la p blación en fuerza de las actuales  currencias. P r  tra 
parte en su paviment  y la falta de auxili s para ren var el ayre, c rren parejas una y  tra: y aunque 
delante de la fachada y puerta principal que mira al Este, hay una plaza muy espaci sa; se disminuye esta 
ventaja c n haberse establecid  a su frente el H spital de la c nvalecencia para la Tr pa y Oficiales. 
Otras d s puertas que a un  y a  tr  lad  tiene la Iglesia, a cinc    seis varas de la principal, que p dían 
serle muy útiles y pr vech sas, pierden t d  su buen us  p r c municarse la una mediata, y la  tra 
inmediatamente al Cementeri ; el qual le f rma un mur  que r dea t d  aquel recint ; siend  tan estre
ch  y reducid , que p r la parte del N rte apenas se estiende a quatr  varas, aunque p r el Sur y Oeste 
se dilata alg  mas. En este Cementeri    Camp  Sant  se entierran l s p bres de s lemnidad y también 
l s que dexan c rtas c nveniencias; per  l  que he  bservad  en él, merece una particular c nsidera
ción. T d  su terren  es muy desigual y llen  de ribaz s; y s bre estrecharse tant  p r la expresada 
parte del N rte, se n tan en ella arbust s, vari s vegetales y m nt nes de esc mbr s e inmundicias, c n
tra l  que previene nuestra Santa Madre la Iglesia en est s Sant s Lugares. P r el lad  de Medi día y
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P niente n  se  bserva may r decencia y p licía; per  l  que parece increible, sin vi lentar la razón, es 
ver en una y  tra parte s bre la misma superficie calaveras am nt nadas, vestidas de carne y cabell s, 
visceras humanas y tr z s grandes de cadáveres, un s p drid s y  tr s a medi  p drir; cuy  espectácu
l  h rr riza la vista, y s rprende al men s detenid .

Un abus  tan irregular y de tant  riesg  para l s vivientes, n  puede pr venir de  tra causa que 
del aband n  del sacristán, sepulturer  y demás sirvientes que n  saben sacar el partid  p sible de la 
estrechéz del terren ; haciend  las h yas de cinc  pies, y n  de un  y medi  escas , c m  l  he n tad  
p r mí mism ; viénd se sin duda p r esta razón en la triste necesidad de extraer un s cadáveres para 
intr ducir  tr s; a que c  pera eficacisimamente el n  c n cer las funestas c nseqüencias que pueden 
seguirse de una práctica tan perjudicial, c n especialidad para las casas inmediatas, que p r t das partes 
(a excepción de la de Levante) circundan el dich  Camp  Sant . P r l  men s es muy pr bable que se 
engendre una c ntinua circulación de exhalaci nes en la Iglesia y Cementeri , c municánd se amb s 
siti s mutuamente p r sus puertas laterales, faltand  al mism  abertura p r d nde éntre algún t rrente 
de ayre exteri r, que determine a elevar el c rr mpid  de su suel , y pendiend  únicamente del que le 
participa la Iglesia p r rechaz ; en cuya disp sición es precis  que se mantenga este ambiente pernici 
s  c m  remansad  y suspendid , a reserva del que se v latiza y escapa p r mas sutil c n c n cida 
 fensa de las habitaci nes circunvecinas. De esta descripción debem s c ncluir que la Iglesia Parr quial 
en l s términ s que h y se halla, n  tiene mej res pr p rci nes que la Castrense para sus entierr s, asi 
p r ser p c  susceptible de l s cadáveres de sus feligreses, y p r la demasiada freqüencia de abrir en 
e' la sepulturas, c m  p rque c n el agregad  del Camp  Sant  puede pr ducir fácilmente en t da aque
lla circunferencia un hed r temible, capaz de traer much s males a t d  el vecindari .

De d s m d s pueden causar dañ  las sepulturas de las Iglesias en razón de su may r   men r 
intensión y celeridad del peligr :   c nsideránd las abiertas, y haciénd se de aquí mas próxim , inme­
diat  y executiv  el mal:   cerradas, en cuy  cas  es s l  una evap ración lenta quien debe pr ducirl . 
En el primer , y  mir  la abertura de un sepulcr , especialmente en un lugar cerrad , destituid  de ven
tilación, privad  del ingres  del ayre exteri r, y p r c nseqüencia f rz sa, llen  de humedad, c m  una 
verdadera m feta accidental, capaz de causar pr ntamente mil estrag s, despidiend  en abundancia can­
tidad de vap res venen s s y m rtífer s, asi c m  suelen pr ducirl s varias minas de c bre, pl m , car
bón, el f nd  de l s p z s suci s, de l s lugares c munes, y varias fuentes y cabernas c n cidas y rec 
piladas p r Le nard  de Capua en su rar  libr  de m feta; y cuy s gravísim s dañ s describe muy a la 
larga el célebre Arbuthn t: y aunque en el lugar de que hablam s n  se verifique una privación abs luta 
del ayre exteri r, y sea difícil que ninguna pers na respire el de la sepultura sin estar mezclad  c n aquel 
(p rque en las circunstancias c ntrarias perecería pr ntamente c m  ha sucedid  a vari s incaut s) se 
c mprehende bien el grad  de putrefacción que c municará t davía al ambiente de la Iglesia, debiend  
unirse intimamente c n él, f rmánd se de amb s una masa c mún,   sirviénd le a l  men s de vehícu
l  para c nducir en su sustancia l s vap res pútrid s y cadaver s s que salen de l s sepulcr s a l s 
parages mas distantes del Templ , c n evidente riesg  de l s que se mantengan en su recint , y princi­
palmente de l s que estén mas cercan s a la abertura de la h ja.

En el segund  cas  se ha de tener presente, que n  eximiénd se ningún cuerp  de la ley de la 
evap ración, la qual induvitablemente es may r en la tierra que en el agua, c m  está dem strad  p r 
experiencias físicas, evap ran l s cadáveres igualmente que l s demás entes, y aun c n may r abundan
cia, p r el mism  hech  de estar p drid s, y de dividirse sus partes en efluvi s sutilísim s, alit s s y pes
tilentes. En este c ncept , si las sepulturas s n pr fundas, se bate y aprieta bien la tierra c n maz s, y 
después se cubren c n l sas exactamente ajustadas, de m d  que ñ  se presten al acces  del ayre exte
ri r: es ciert  que se c ncentran l s vap res cadaver s s en la misma sustancia de la tierra; per  hay 
siempre el riesg  de que al abrir l s sepulcr s salgan de g lpe en mucha c pia aquellas exhalaci nes 
represadas, y ataquen inmediatamente a las pers nas que p r casualidad se hallen cerca de ellas, cau
sand  mas   men s impresión a pr p rción de su pr ximidad, r bustez, de la may r   men r capacidad 
de la Iglesia y de la elevación de sus tech s. Si l s sepulturer s n  ah ndan las h yas y dejan la tierra 
m vediza,   p r batir, c m  ac stumbran de  rdinari , dese s s de acabar quant  antes su faena, y p r
que sin imp rtancia se aband na enteramente el arbitri  de est s h mbres inexpert s, ent nces  casi na 
una emanación c ntinua y pr l ngada de l s mism s vap res dañ s s que salen p r las rendijas, inters­
tici s   vací s que resultan de quedar la tierra arrarada y esp nj sa, y del ningún cuidad  que p nen en
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3 i EL LIBRO DE LAS LEYES DEL SIGLO XVIII (TOMO V)

cubrirlas c n ladrill s bien unid s; ya que n  se valgan de l sas   lapidas, c m  practicaban l s anti­
gu s; de manera que en el un    en el  tr  cas  n  se ahuyenta el peligr , mas   men s inminente   
executiv .

L s que se exercitan en la anat mía c n freqüencia saben bien quantas precauci nes necesitan 
t mar para libertarse de l s vap res malign s a que están expuest s en la disección de las partes huma
nas. C n t d  est , n  es ent nces quand  est s pr ducen sus may res dañ s; pues siend  recientes y 
fresc s n  pasan p r l  c mún del primer grad  de la p dredumbre; per  c m  a ésta se sigue necesa
riamente la c rrupción mas   men s tarde, se disuelven p r ella l s cuerp s, y sus partes mas activas y 
evap rables se atenúan y esparcen c n el ayre, engendrand  ent nces el hed r, y una sal alkalina y 
c rr siva que  fende n tablemente a l s cuerp s sensibles   insensibles. Esta putrefacción suele ser 
lenta y succesiva en las sepulturas; pues a reserva de las partes mas tenues y v látiles, las demás c m  
las carn sas, l s ligament s, ternillas y hues s se van p c  a p c  fundiend  y p dreciend  a pr p r
ción del cal r y humedad que adelanta   atrasa esta  peración, c m  efect  puramente de la naturaleza, 
c nvirtiénd se en vap res pútrid s, pestilentes y venen s s; per  quan c nsiderable deberá ser en l s 
c ncurs s crecid s de las Iglesias c n m tiv  de las repetidas fiestas que se celebran, y llaman la aten
ción de l s Fieles, aumentand  el cal r c n tantas pers nas y ciri s encendid s; siend  c sa averiguada, 
que quant  may r fuere el cal r de la atmósfera, será tant  may r la traspiración de la tierra.

Bien sabid  es que l s agentes necesari s para la pudrici n de l s cuerp s es la humedad y el 
cal r semejante al de la Primavera;   l  que es l  mism , de cinqüenta a sesenta y cinc  grad s p r el 
Therm metr  de Fahrenheit. El fueg  elemental esparcid  p r t da la atmósfera, gl b  terráque  y cuer
p s que en él se c ntienen, es quien  casi na este cal r; el qual nunca falta en las entrañas de la tierra, 
c m  se sabe p r repetidas experiencias, y señaladamente se n ta t d  el añ  en el Real  bservat ri  de 
París, en que siempre existe en cinqüenta y tres grad s, teniend  este subterráne   chenta y quatr  pies 
de pr fundidad. El cal r del cuerp  human , superi r  rdinariamente al de la atmósfera, es de n venta y 
seis a n venta y  ch  grad s del mism  Therm metr ; y si pasa de aquí es pernici sísim  y s f cante. Si 
el clar  en cinqüenta grad s c n la humedad que ya se sup ne s suficiente para p drir l s cuerp s, n  
hay que estrañar que el del Estí  deba acelerarla, p r l  que se aumenta en esta estación, c m  nadie 
ign ra. ¿Y a qué punt  llegará el cal r animal que se esparce en una Iglesia llena de gentes, ac mpañad  
de una humedad vap r sa y abundante que exhalan sus cuerp s, la qual debe c rresp nder p r el tiem­
p  que se  cupa en ella al dispendi  de cinqüenta  nzas al dia en cada individu , c m  c nsta de las 
experiencias hechas p r Mr. de Mairan, Hales, G rter &c ent nces la mezcla de estas exhalaci nes par
ticulares, c m  partes excrementicias y p dridas separadas de la sangre y de la inmundicia que c nserve 
la piel y vestid s, inundará p r precisión t d  aquel espaci  c n una infinidad de vap res capaz de 
c rr mper el ambiente hasta un punt  que debe hacer temblar. En efect  t d  l  hace peligr s : el ayre 
encerrad  de la Iglesia, que siempre es mas caliente que el exteri r: la multitud de exhalaci nes c nti­
nuas que evap ran las pers nas que las freqüentan; la necesidad de respirar un mism  ayre en un lugar 
estrech  y apretad ; ayre que ha entrad  y salid  tantas veces en l s pulm nes y estómag s de tant s 
individu s junt s y apiñad s, y p r est  n  s l  desp seíd  de la gravedad y virtud elástica y vital que le 
pertenece, sin  s brecargad  de partículas p dridas, ether geneas y malignas; y el cal r de la atmósfera 
excitad  p r tant s cuerp s y luces artificiales, ha de hacer p r precisión exhalar a la tierra c n may r 
exces , c m  l  haría p r el Estí  un cal r igual en una laguna   pantan , pr duciend  una c ntinua 
circulación de exhalaci nes entre viv s y muert s.

De est s principi s debem s c legir l s dañ s que puede  casi nar a l s c ncurrentes este ayre 
infectad , respiránd l  p r un ciert  tiemp  y aun algunas h ras; may rmente si se c nsidera el grad  
de malignidad y pestilencia que le añade la evap ración fetidísima de l s cadáveres que se están pudrien
d , y la disp sición que se halla en l s cuerp s para  casi nar much s estrag s. En esta situación, c n
ducid s l s Fieles al Templ , c m  el lugar mas pr pi  para  rar e impl rar las miseric rdias de Di s, el 
espíritu se rec ge y entra dentr  de sí mism ; el entendimient  medita, reflexi na, y acas  se aflige b l
viend  l s  j s ácia nuestr s pr pi s defect s, y c ntempland  l s misteri s de nuestra Sacr santa Reli
gión; al fin t das las p tencias internas del alma se activan, se vig ran y padecen una especie de fuerza 
mas   men s intensa, p rque t d  induce a la seriedad y a la melanc lía; en tant  que las c rp rales se 
relajan, se afl xan, caen en abatimient , y ciñend  sus acci nes a la c mp stura exteri r, y a una situa
ción determinada e incóm da, parece que s l  hablan, especialmente en l s dev t s, l s éxtasis, l s sus
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LIBRO XVII. 1786

pir s y las respiraci nes h ndas y f rzadas, quedand  el cuerp  y l s órgan s de la respiración inertes y 
mas expuest s a las impresi nes peligr sas de aquel ayre l cal.

En este estad , y generalmente habland  en t d  c ncurs  crecid  de las Iglesias, ¿qué sint mas 
executiv s n  se experimentan, aunque se achaquen a  tras causas, en l s desmay s, deliqui s, bahid s, 
c ntracci nes nervi sas, ah g s de la respiración, d l res agud s aunque pasager s, nauseas, c nm 
ci nes de estómag , y  tras varias indisp sici nes, que c n el tiemp  suelen hacerse habituales? ¿Qué 
resultas n  pr ducirán las c ncurrencias a l s Serm nes Quadragesimales y larg s, a las Misi nes, y a 
 tr s vari s exercici s de piedad en que se necesita emplear much  tiemp  en las Iglesias, s l  p rque 
a estas se las priva del imp rtantísim  us  de la ventilación, y p r la c stumbre de dar en ellas sepultura 
a l s muert s? En l s desfallecimient s, s f caci nes, y aun en las mismas asphixias t d  el mund  echa 
la culpa a haber salid  de casa en ayunas, a l  que alm rzó   c mió en aquel dia   en el anteri r, y 
quand  mas al much  cal r que se percibía en la Iglesia, sin imaginar jamás en que aquel ayre p drid  y 
apestad  es capáz de causar est s y may res accidentes; per  c m  s brevenga la enfermedad   insult  
un dia después, y much  men s si fuere grave, n  hay que pensar en que se atribuya la causa a un  ri
gen tan fecund  y p der s  para engendrarlas. Del mism  m d , si una ch c latera u h lla de c bre sin 
us  v.g. en que se n s sirve el aliment ,  casi na vi lent s vómit s y  tr s sínt mas espant s s, c n 
especialidad a d s   tres pers nas a un tiemp , ya caem s en cuenta   s specham s desde lueg  el 
m tiv  de la n vedad; per  si p rque era p c  el venen  pegad  al vas ,   p rque l  resistió vig r sa
mente el estómag , se debilitó su fuerza  fensiva, y en vez de pr ducir un s accidentes pr nt s y exe
cutiv s, se limitó la acción del tósig  a causar ciertas fatigas, anxiedades lentas en las entrañas, y  tras 
alteraci nes m lestas, aunque pasen a chrónicas, n  hay que temer que se atribuya la causa al verde 
c rr siv  que se tragó en la c mida   bebida. L  mism  y c n may r razón debe entenderse del ayre 
venen s , que n  s l  éntra en el estómag , sin  en l s pulm nes y en las visceras p r t da la superfi­
cie exteri r del cuerp . Es para admirar que en l s suces s que mas n s interesan, n s c ntentem s c n 
unas n ci nes puramente superficiales, y las mas veces distantísimas del verdader   rigen de que dima­
nan; per  desentrañem s mas este punt , y dem s una  jeada, aunque ligeramente a las exhalaci nes 
mefíticas que  casi nan varias cabernas, l s cadáveres de l s insect s y  tr s animales, l s raci nales 
mism s en el estad  de vida, y sin t car en l s cuerp s apestad s, y al fin l s Cementeri s y sepulturas, 
para que se haga un juici  c mparativ  de unas y  tras, y se  bserve si las ultimas ceden a las primeras 
en la vi lencia y pr ntitud de sus estrag s.

La mefitis es un lugar   siti  del qual sale un vap r imperceptible a l s  j s y  lfat ; per  tan 
m rtífer , que qualquiera que l  respire muere dentr  de algun s segund s sin tener arbitri  aun para 
quexarse: la mej r pólv ra n  puede encenderse dentr  de su extensión: el alambre mas bien electrizad  
n  despide una s la chispa eléctrica. Aves, brut s y h mbres rinden el alient  a este vap r ácid , varió
lic  y m rtífer ; bien sea destruyend  el res rte del ayre, y causand  una pr ntísima s f cación;   bien 
cerrand  l s labi s de la gl tis al inspirar la exhalación sulfúrea, gr sera y maligna de estas cabernas; y 
s bre t d  c mprimiend  l s c nduct s capilares de l s pulm nes, e impidiend  el pas  del ayre a la 
sangre, c m  dice un físic  de nuestr s dias. Tal es la gruta del Perr  junt  a Ñapóles, d nde Tiberi  
practicó el experiment  de hacer m rir d s esclav s m mentáneamente,  bligánd les a respirar aquellas 
exhalaci nes venen sas. L s p z s de Per l cerca de M mpeller; el de Renes, de que hacen mención la 
Hist ria de la Académia de las Ciencias añ  de 1701; el del Canal de T l sa p r l s Señ res Darquier y 
Mensault; el lag  situad  en medi  de Islanda, de que tratan vari s Aut res; la mefitis de Hierap lis en 
Grecia, y la caberna de C risia en la Cilicia, llamada la cueva de Typh n; y al fin varias grutas, cabernas 
y p z s c n cid s en Eur pa p r l s desgraciad s suces s que han pr ducid ; l s quales merecen c n 
razón el n mbre de b cas del Avern ; y tales s n también las cl acas   depósit s de la inmundicia, tan 
útiles para Madrid, c m  funest s para l s que han rendid  la vida p r descender a l s p z s sin pre
caución alguna,   p r r mper inadvertidamente aquella nata c str sa que f rma su superficie, dand  
lugar a que salga p r la abertura una erupción de vap res s f cantes.

Si es casi interminable el númer  de víctimas que se han sacrificad  incautamente,   p r una ine
vitable casualidad a la vi lencia de est s subterráne s mefític s y  tras aberturas de la tierra,  casi nadas 
p r l s terrem t s, cuyas descripci nes e hist rias sería difícil y embaraz s  rec pilar; n  s n men s 
lamentables y repetidas las desgracias y epidemias que se han experimentad  en t d s tiemp s p r las 
exhalaci nes de l s insect s, c rr mpiend  la atmósfera extra rdinariamente. Refiere San Agustín, que
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36 EL LIBRO DE LAS LEYES DEL SIGLO XVIII (TOMO V)

p r haber infici nad  el ayre una gran cantidad de lang sta, murier n en s l  el Reyn  de Minisa  ch 
cient s mil h mbres; y d scient s mil cerca de Carthag . En el Reynad  del Emperad r The d si  s bre
vin  en la Judea una peste h rrible, s l  p rque en ella hicier n alguna mansión l s mism s insect s. En 
la peste de Lausania, sucedida en 1613, se  bservó una pr digi sa cantidad de m scas que causó much s 
estrag s; aunque nuestr s antigu s miraban est s fenómen s c m  presagi s de la peste, y n  c m  
causas de ella. F rest  describe una calentura h rrible y fatal para l s Venecian s,  riginada de la c rrup
ción de una especie de pescad  pequeñ  en aquella parte del Mar Adriátic . Una Ballena muerta, dice 
B erhaave, arr jada p r la Mar a la Rivera, infici na t d  un Pais c n sus exhalaci nes pestíferas. Este 
mism  sabi  quedó s rprendid  al percibir el extra rdinari  y penetrante hed r que exhalaban en tan 
p c  tiemp  vari s animales que sacrificaba a sus experiencias, para averiguar l s minut s que p dian 
vivir en el cal r aumentad  de cinqüenta y quatr  grad s s bre el de la atmósfera, y n  se detiene en 
asegurar que su c rrupción n  era men s temible que la mas peligr sa m feta. Examinem s ah ra si hay 
mas pr p rción para que las emanaci nes que salen de l s mism s h mbres viv s   muert s, sean mas 
funestas a la humanidad.

Willis ha  bservad  que se engendran en l s cuerp s de l s h mbres partes c rr sivas; y el céle
bre Mead refiere una hist ria que le c municó Baynard, d nde prueba que se hallan estas substancias en 
l s cadáveres, de cuya d ctrina n  se aparta ningún fisic . L s buen s  bservad res sup nen que l s 
vap res p drid s y cadaver s s s n c mpuest s de un alkaliv látil, que estand  embebid  de human s 
suc s, se hace mas c rr siv  y v latilizad  que el de l s demás animales, penetrand  en la sangre p r 
esta razón y p r una especie de anal gism , c n una rapidéz tan extra rdinaria que la c rr mpe en bre
vísim  tiemp . Esta verdad la persuade fácilmente el hed r de l s mism s excret s y materias fecales 
humanas c mparad  c n las de l s brut s; quienes sustentánd se p r la may r parte de s l s vegeta
bles, n  pueden engendrar una p dredumbre tan activa y exaltada c m  l s que se alimentan de carnes, 
y de una interminable mezcla de manjares. N  s l  se n s intr duce esta funesta sal c rr siva p r la 
b ca, sin  p r t da la superficie del cuerp ; pues siend  l s h mbres  tras tantas esp njas vivas que 
arr jan de sí y recien t d  aquell  que nada en la atmósfera, entran c m  p r un rall    una criva t da 
las sustancias de ella, que se hallan atenuadas y desechas p r la humedad, penetrand  hasta l  mas ínti­
m  de nuestras partes.

L s suces s desgraciad s y experiencias repetidas califican esta aserción: Bac n de Verulami  en 
su hist ria natural se lamenta de l s desastres que  currier n en su tiemp  p r d s   tres veces c n m ti­
v  de las exhalaci nes pútridas esparcidas p r l s pres s de la cárcel; y St we en su crónica hace men
ción, que al c mparecer en el Tribunal de Oxf rd el sedici s  Tenkins, se estendió un vap r tan perni
ci s , que s f có casi a t d s l s c ncurrentes, falleciend  de sus resultas en dicha Ciudad trescientas 
pers nas, y enfermand  mas de  tras d scientas que tuvier n igual suerte.

Pringle en la relación general de las enfermedades de la Campaña en el Brabante Olandés 
de 1748, refiere que d s h mbres, cuy s miembr s estaban gangrenad s, pr duger n una fatalísima 
fiebre maligna, n  s l  en el navi  en que se hallaban a b rd , sin  en  tr s buques en las salas de un 
H spital quand  l s desembarcar n. El mism  Pringle da n ticia de l s quatr  Magistrad s que perecie
r n en el añ  de 1750, juzgand  las causas de un s re s, en fuerza del pestilente hed r que despedían 
de sí, a que n  ayudó p c  el estar sentad s c n varias luces cerca de la mesa y a la dirección de una 
ventana abierta, c n el fin de refrescar el Tribunal; bien que n  p r es  se escapar n de esta tragedia 
hasta quarenta pers nas que asistier n a las juntas.

Las exhalaci nes c rr mpidas que excitar n l s muert s y enferm s m ribund s en la Armada de 
Marcel , venced r en Siracusa, c municánd se también a l s Sicilian s y Carthaginenses, que guardaban 
aun el Puert  de esta imp rtante Plaza, les  bligar n bien pr nt  a aband narla huyend  del c ntagi . Un 
General Cartaginés que hiz  abrir un Cementeri  delante de una pequeña Ciudad de Sicilia para hacer sus 
retrincheramient s,  casi nó una peste c n la excavación, que le hiz  levantar el siti  precipitadamente. 
La Ciudad de Lect ure fue c nsternada en 1744 de una cruel epidemia, en que pereció un terci  de sus 
habitantes p r haberse abiert   tr  Cementeri  antigu  en su recint . El suces  que refieren Tis t y tam­
bién Sauvages de l s quatr  labrad res que al descender a la bóveda haciend  de sepulturer s perdier n 
la vida instantáneamente, a reserva de un  que pud  salvarse c n gran trabaj : Las desgracias que ha vist  
el mism  Sauvages en las Iglesias de Santa María, Santa Ana y San Mathe , c n algun s que entrar n al 
tiemp    lueg  después de abrir l s sepulcr s: las quince pers nas que perecier n al rig r de una fiebre
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LIBRO XVII. 1786 M
maligna, p r haber asistid  al entierr  de un particular en una Aldea cerca de Nantes: la infección que se 
 riginó al abrir la bóveda de la Cathedral de Dijón; y la epidemia m rtal de Saulicu, pr ducida p r la 
misma causa y pr l ngada hasta un punt  increíbles; c nfirman bien la  pinión del ilustre pr fes r Hague
n t, que c ndena la c stumbre de enterrar l s muert s en las Iglesias, p rque n  exciten crueles epide
mias a l s viv s; c n l  que parece se c nfirma también la sentencia de San Isid r  Arz bisp  de Sevilla, 
nefoetore ipso c d verum, corpor  viventium inficerentur, pr hibiend  enterrar l s muert s aun dentr  
de las Ciudades. Y  mism  he vist  a un sepulturer , que descubriend  una h ya en la Iglesia de San 
J rge de la C ruña, se cayó muert  en ella; y l  mism  sucederá a l s que inclinen neciamente la cabeza 
al tiemp  de la excavación   al c l car l s cadáveres en l s sepulcr s, si n  l s dejan caer verticalmente y 
 bservar ciertas reglas y precauci nes necesarias en la práctica de este ministeri .

Seria un empeñ  muy superflu  el acumular experiencias fatales de esta naturaleza: las insinua­
das me parece que bastan para dem strar c mpletamente la c nf rmidad que tiene la the rica expresada 
arriba, c n l  que p r desgracia enseña la práctica t d s l s dias en inumerables cas s; y para que se 
saque la c nseqüencia de c nsiderar, que si las emanaci nes mefíticas en qüesti n tienen actividad bas
tante para matar, c m  de un s pl , al que las respira inmediatamente, n  dexarán de causar al que esté 
mas distante alguna impresión peligr sa, debiend  participar el mism  vap r, aunque dividid  en t da la 
cantidad del ayre que encierre aquel espaci ; del mism  m d  que p dría hacerl  una d sis de arsénic  
  s limán t mad  p r la b ca, y repartid  en mas   men s p rción de líquid  y de pers nas.

Seame lícit  n tar aquí, aunque de pas , la c stumbre mal intr ducida que he vist  en Madrid, 
de p ner de cuerp  presente a ciert s pers nages r dead s de much s ciri s, sin embalsamarl s, ni usar 
de precaución alguna; c n cuy  m tiv  c ncurre un numer s  puebl , sin excepción de sex  ni edades, 
c n el titulad  piad s  de enc mendarles a Di s,   acas  el de satisfacer a su curi sidad; siend  tan 
necias   superstici sas varias pers nas, que n  están c ntentas sin  se apr ximan quant  pueden al fére
tr . En la referida relación citada p r Pringle ganar n el c ntagi  c n mas fuerza quatr  de l s seis 
Magistrad s que f rmaban el Tribunal, p r estar mas próxim s a las velas encendidas, y al c rriente de 
una pequeña ventana, aunque situada a larga distancia de la pieza; n  p r  tra razón, sin  p rque estan
d  el ayre mas caliente, amarad  y liger  alreded r de las luces, debía ceder su lugar al que entrase agi­
tad  y fresc  p r aquella abertura, encaminand  c n ímpetu alli las partículas p dridas de l s pres s, 
que hallase esparcidas p r t d  el espaci  de su curs , y las que resultasen de la transpiración abundan
te de un gran númer  de individu s que había en la Sala.

Las piezas d nde se c l can l s s bredich s cadáveres, apenas se vacian mientras están expues
t s al públic . El cal r es escesiv  e intens  p r las luces y gentes que permanecen en ellas. La transpira­
ción debe ser c pi sa pr p rci nalmente. La del cadáver la han de aumentar est s m tiv s reunid s, y 
p r necesidad se ha de seguir a t d  est  una c rrupción prematúra, precipitada y en extrem  vap r sa; 
y asi es que p r l  c mún salen t d s c n las man s   pañuel s en las narices, penetrad s de una hedi n
déz que n  pueden sufrir. Veas de aquí a qué riesg  se exp nen l s c ncurrentes, y c n especialidad l s 
que se acerquen mas a las luces y cuerp  del difunt , sin que les sirva de preservativ  la ventilación de las 
ventanas, cuya circunstancia ayuda en esta  casión a hacer may r el peligr ; y vease también si l s Ecle
siástic s y Ministr s del Altar en el act  de un entierr , precisad s a permanecer much  tiemp  en l s 
Templ s para cumplir c n sus funci nes sagradas, estarán men s sujet s a iguales riesg s c n la presencia 
e inmediación a l s cadáveres, al cal r de l s ciri s, y a l s sepulcr s abiert s; a d nde, c m  se ha dich , 
debe dirigirse c n may r celeridad el c rriente del ayre fresc  que éntre p r las puertas, y aun el c nteni­
d  en t d  el espaci  de la misma Iglesia. Iguales inc nvenientes p c  mas   men s tienen l s cadáveres 
que se dep sitan en las capillas de l s Templ s, hasta el punt  de darles sepultura, y l s que p nen a las 
puertas y pórtic s de las Parr quias y Cárceles, a fin de que mudamente muevan a c mpasión la caridad 
de l s Fieles, y les c ntribuyan c n lim snas para su entierr  y sufragi s de su alma.

De t d  l  dich  se infiere, que la c stumbre de enterrar l s muert s en las Iglesias, sus Bóvedas 
  Cementeri s adyacentes, n  puede executarse sin c n cid  riesg  de las pers nas que c ncurren a 
ellas. Que una práctica semejante es capáz de engendrar funestas epidemias a las mismas p blaci nes y 
aun a t da una Pr vincia, c m  se ha hech  manifiest  p r l s exempl s citad s; y que l s peligr s 
serán mas   men s vi lent s y executiv s, según ayudaren a f mentarl s y prestarles pábul  las circuns­
tancias l cales de l s Templ s y territ ri s en que estén situad s.
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Ya se ha dem strad  que las Iglesias de Algeciras n  pueden ser mas a pr p sit  para causar 
est s males p r su irregular estructura, y el cumul  de desventajas que las ac mpañan. El terren , aun
que p r su naturaleza n  es mal san , tamp c  se debe graduar p r un  de l s mas saludables, ya p r 
hallarse cercad  de m ntes p r la parte de N rte y P niente, y aun del Sur; ya p r estar tan próxim  a la 
Berbería y c sta de Levante, en que se reciben tan inmediatamente t das las impresi nes del ayre de 
Africa; y ya p rque en este recint  apenas se c n cen  tr s vient s que l s del Este y Oeste, l s quales 
s n insuficientes para purificar la atmósfera, precipitand  y esparciend  las materias extrañas c ntenidas 
en ella que p dían dañar a l s h mbres; pues c m  han n tad  t d s l s Médic s  bservad res, s l  l s 
vient s del N rte detienen las enfermedades pestilenciales; y est s s n aquí muy rar s y p c  durables, 
especialmente p r el veran .

Se puede c ngeturar que estas causas u  tras semejantes hubiesen f mentad  p r tant  tiemp  
la pestilencial epidemia de Ceuta, distante de aquí cinc  leguas, en el añ  de 1744, que tant  sust  di  a 
t d s est s puebl s, y aun al rest  de la España, sin eximirse a la sazón de muchas f rmidables d lencias 
esta Ciudad, y la de Algeciras, intimidadas ya c n l s estrag s que algún tiemp  antes había experimen
tad  la de Malaga; per  sabem s de p sitiv  que después de haberse c r nad  de triunf s en la c sta de 
este Estrech  el Rey D n Alf ns  XI c n la gl ri sa vict ria del Salad , y t ma de las Algeciras, pus  siti  
p r segunda vez a Gribraltar en el de 1350, campand  su Exércit  en el términ  que llaman el Pradill ; y 
que este gran Principe haciénd se superi r a l s peligr s y a la muerte misma, que le r deaba de cerca, 
des land  sus Reales c n una m rtal epidemia, rindió a ella su espíritu c m  un  de tant s valer s s 
s ldad s, negánd se a l s eficaces y prudentes c nsej s que le daban sus Generales para separarse de 
tan inminente riesg ; levantánd se el siti  p r esta razón c n su lamentable pérdida, y la de tant s gue
rrer s c ntagiad s. Que en el dia veinte y d s de Octubre del añ  de 4 de este sigl , en que se perdió la 
referida Plaza, e intentó recuperarla magnanimidad del Señ r Felipe V, fiand  el mand  del Exércit  al 
Marques de Villadarias; c ntribuyó esencialmente para aband nar la empresa en el siguiente Abril una 
epidemia que causó much s estrag s, junt  c n  tras p der sas causas; y que en el  tr  siti  del añ  
de 27, dirigid  p r el C nde de las T rres, pereció igualmente, p r las d lencias epidémicas, c nsidera
ble númer  de tr pas, asi c m  d s Generales, y un hij  del Duque de M ntemar.

En el actual bl que, llen  nuestr  buen Rey de humanidad y am r p r su tr pa y fieles puebl s, y 
cargad  de c n cimient s militares para pr veerles de c mpetente remedi  en las mas estrechas  curren
cias, ha sabid  dar unas disp sici nes tan amplias y  p rtunas, que se puede decir sin exageración y c n 
universal c nsuel  del Exércit , que jamás se han vist  en  tra campaña h spitales mas arreglad s y surti­
d s de quant  necesitan; estendiend se su Real liberalidad a n  escasear l s mas preci s s medicament s 
que encierra la misma B tica de S.M.; cuya dirección y mét d  que se ha establecid  para transp rtarl s, 
hace verdaderamente h n r a la sábia man  que pr tege y g bierna este ram  imp rtante: debiénd se 
inferir de aquí, que a n  haberse t mad  unas medidas tan sólidas, benéficas y acertadas, n  hubieran dis­
frutad  ah ra mej r suerte nuestr s s ldad s, que la que experimentar n en l s pasad s siti s; de que 
tenem s un c nvincente e irrefragable testim ni  en l s prósper s suces s que l gran l s enferm s en 
sus d lencias, y en el c ntagi  terrible que trasladar n p r el Inviern  a l s h spitales de Algeciras nues
tr s prisi ner s de Gibraltar, habiénd se p did  c nseguir s f carl  casi en su  rigen p r las pr viden
cias ac rdadas, y medi s que estaban previst s para un cas  semejante. Per  estas ventajas tan de bult  
en la actual c nstitución n  pueden evitar l s riesg s insinuad s, si junt  c n las demás causas peculiares 
al pais, permanece la misma c stumbre de enterrar l s cadáveres en las d s Iglesias de Algeciras, y n  se 
determina desde lueg  establecer un Cementeri  c rresp ndiente al númer  de sus habitad res, situánd 
l  fuera de la p blación baj  las reglas mas c nf rmes al espíritu de la Iglesia, y a la necesidad de p ner a 
cubiert  a este cuerp  de tr pas y p blaci nes de las desgracias y epidémias que les amenaza.

Este dictamen, aunque únicamente limitad  a la parte física, n  me parece que de ningún m d  
se  p nga al espíritu de las leyes eclesiásticas y c stumbres religi sas, a la veneración y respet  que n s 
inspira la religión y humanidad p r las cenizas de nuestr s herman s difunt s, ni al derech  de sepultura 
y sufragi s que p r títul  de caridad y de justicia se debe a l s que fielmente fallezcan en la c munión de 
la Iglesia. Al c ntrari , est y persuadid  que est s  bjet s se llenarían mas dignamente, si en lugar de 
enterrar en l s Templ s, se estableciesen l s Cementeri s públic s de la primitiva Iglesia, c m  hem s 
vist  empezar ya a executarl  varias Ciudades y Pr vincias Católicas, c nvencidas de l s dañ s que trae al 
géner  human  el us  c ntrari . En la peste de Sevilla del añ  de 1648 se enterraban l s cadáveres en el
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camp  fuera de la Ciudad, c m  refiere el exactísim  Analista de Sevilla Ortiz de Zuñiga; y si se t mó 
ent nces esta res lución para c rtar el dañ , n  seria mas prudente establecerla para precaverl ? L s Car
tuj s, siguiend  el exempl  de l s antigu s Christian s R man s que se enterraban fuera de la Ciudad, 
c nservan esta práctica en sus camp s, haciend  de ell s lugar de rep s  y Cementeri  a sus cenizas, y 
dedicand  la casa de Di s para su cult  y  raci nes; y en el dia teng  también alguna especie de que el 
Reverend  Obisp  Climent hiz  un magnífic  Camp  Sant  fuera de Barcel na para enterrar l s muert s.

Aunque n  es mi ánim  detenerme en este punt , p r n  c rresp nder a mi inspección, n  me 
atrevería a explicarme en semejantes términ s, a n  haber vist  varias d ctrinas, aut ridades, decret s y 
decisi nes de C ncili s que se fulminar n en t d  el Orbe Christian , y señaladamente en nuestra Espa­
ña al tiemp  de intr ducirse esta c stumbre, además de pr hibirla bax  graves penas aun dentr  de las 
mismas Ciudades y Puebl s la Ley 31 de las d ce tablas, t das las antiguas, y las c nstituci nes de l s 
Emperad res. A mí me basta saber que el enterrar en las Iglesias ha sid  un manifiest  abus , aunque 
hij  de una intención piad sa, c ntra la disciplina Eclesiástica, t lerad  únicamente p r la benignidad de 
l s Señ res Prelad s en fuerza de la vicisitud de l s tiemp s, y que n   bstante se pr curó c rtarl  desde 
el principi  p r vari s decret s y decisi nes syn dales y ap stólicas. Sin embarg , n  faltarán acas   bs
tácul s de bult  que se  p ngan a l  men s en la práctica a la pr videncia que se desea; pr videncia 
que cede en benefici  de la humanidad, de el dec r  y magestad que c rresp nde a l s Sagrad s Tem
pl s, y de aumentar en ell s la dev ción y asistencia de l s dev t s que n  pueden sufrir la fetidéz de las 
sepulturas; per  viv  muy c nfiad  en que el Tribunal principal de la Nación, llen  de c n cimient s 
lumin s s y de un zel  ardentísim  e infatigable p r la causa c mún de est s puebl s, ha de unir algún 
dia c n la Eclesiástica su suprema aut ridad para pr scribir esta c stumbre intrusa, y establecer regla
ment s generales y extensiv s a t da la Península, que la p ngan a cubiert  de las pernici sas c nse
qüencias que  casi na el excesiv  númer  de sepulcr s en las Iglesias. S bre t d  l  qual V.E. se digna­
rá t mar, en un asunt  de tant  pes  e imp rtancia, las disp sici nes que le parezcan mas c nvenientes, 
piara que l  men s en Algeciras se suspendan l s entierr s en sus Iglesias, a fin de evitar l s peligr s arri
ba expresad s: que es quant  pued  exp ner a V.E. en cumplimient  de su Orden. San R que 13 de 
Ag st  de 1780. Exc.m  Señ r. Maurici  de Echandi. Exc.m  Señ r D n Martin Alvarez de S t may r».

Re l Orden comunic d   l Señor Com nd nte Gener l del Exército, y  por éste  l Protomedico.
«El Señ r D n Miguel de Muzquiz c n fecha de 2 del presente me dice l  siguiente:
El Rey me mandó pasar a inf rme del Vicari  General de l s Exércit s, l s d cument s que me 

remitió V.E. c n fecha de 21 de Ag st  ultim , que tratan del riesg  de c ntagi  que hay en ese Camp  
y sus p blaci nes, c n la c stumbre de enterrar en sus reducidas Iglesias y Cementeri s l s cadáveres, 
para que se t mase alguna pr videncia, c n el fin de precaber semejante desgracia; y habiénd se instrui­
d  S.M. de quant  se exp ne en la materia p r dich s d cument s, ha resp ndid  que n  encuentra en 
el dia (p r l  que t ca a S.M.) just  m tiv  para alterar la antigua c stumbre y disciplina de la Iglesia en 
éste punt , pues el mism  primer Medic  c nfiesa n  haberse experimentad  ah ra las fatales resultas 
que en  tr s tiemp s, atribuyénd l  a las sabias pr videncias que se han t mad  para evitar el c ntagi : 
Que n  habiénd l  experimentad  el Exércit  en l  rigur s  del cal r, hay men s fundament  para 
temerse en el Inviern ; y que si  curriese en él grande m rtandad p r peste, epidemia u  tr s ac nteci­
mient s de la güera, p drá acudir V.E. a ese Teniente de Vicari  General D n D ming  de Villanueva, 
cuya prudencia, discreción y literatura s n n t rias; el qual c n c n cimient  de la necesidad señalará 
lugar para Cementeri , bendiciend l  c m  previene el Ritual R man ; y habiénd se c nf rmad  S.M. 
c n éste dictámen, me manda c municarl  a V.E. para su inteligencia y cumplimient  en respuesta de su 
expresada representación de 21 de Ag st . Di s guarde &c. «

Cuya Real Orden traslad  a V.m. para su inteligencia. Di s guarde a V.m. much s añ s. San 
R que 9 de Octubre de 1780. Martin Alvarez de S t may r. Señ r D n Mauric  de Echandi.

Respuest  del Protomedico  l Gener l.
«Exc.m  Señ r: muy Señ r mió: Qued  enterad  de la Real Orden que V.E. se sirve c municarme 

c n fecha de 9 del que c rre, relativa a que p r ah ra n  se altere la c stumbre de enterrar l s muert s 
en las Iglesias de estas p blaci nes, p rque n  habiénd se experimentad  c ntagi  en el Veran , hay 
men s fundament  de temerl  en el Inviern ; y que si  curriese en el Exércit  grande m rtandad c n 
m tiv  de peste, epidemia u  tr s acaecimient s de la Guerra, se acuda al Teniente de Vicari  General, 
para que señale y bendiga lugar de Cementeri .
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Y  vener  pr fundamente la precitada Real  rden de S.M; y n  trataré mas del asunt  Ínterin n  
sucedan las s bredichas causales, que Di s aparte p r su infinita miseric rdia; per  este funest  az te 
era justamente el que pretendía alejar en l  p sible a benefici  de l s Camp s Sant s, pr puest s en mi 
inf rme y representad s p r el General C mandante de Algeciras, pareciend n s insuficientes t davía 
l s demás auxili s que están establecid s; respect  de que verificada una vez la desgracia, s n muy dud 
s s, muy lent s y las mas veces muy ineficaces l s medi s human s que pueden c rtar sus pr gres s; 
quand  practicad s  p rtunamente y c n la anticipación debida, p drían precaberla: debiend  p r ultim  
ac rdar y hacer presente a V.E., que el c ntagi  acaecid  este añ  en l s h spitales, p niénd la t d s en 
tanta c nsternación, s brevin  p r el Inviern ; y que existiend  en su vig r l s mism s manantiales para 
b lverl  a pr ducir, n  t das las veces se l gra una felicidad tan c mpleta, c m  la que se dignó c nce
dern s p r ent nces el t d  P der s . Nuestr  Señ r guarde a V.E. much s añ s. San R que 10 de Octu­
bre de 1780. Exc.m  Señ r B.L.M. de V.E. su mas atent  reverente servid r. Maurici  de Echandi. Exc.m  
Señ r D n Martin Alvarez de S t may r.»

Todos los documentos impresos   continu ción del Memori l están conformes con sus origin les 
que obr n en el Expediente. M drid 16 de Octubre de 1786. Lie. Viergol.

LOS INFORMES Y DOCUMENTOS c mprehendid s en este Mem rial, se hallan a l s f li s
siguientes.

TOLEDO: Excm . e Illm . Sr. D. Francisc  de L renzana. Pieza 2 f l, 1........................... p. 3148
Cordov -, Sr. D. Baltasar Yusta Navarr , f l. 12................................................................... p. 3152
Cuenc -, Sr. D. Felipe Ant ni  S lan , f l. 17....................................................................  p. 3154
Sigüenz : Sr. D. Juan Diaz de la Guerra, f l. 19................................................................. p. 3155
J én: Sr. D. Agustín Rubín de Cevall s, f l. 21...................................................................  p. 3155
Segovi : Sr. D. Al ns  Marc s de Llanes, f l. 25................................................................  p. 3157
C rt gen : Sr. D. Manuel Rubín de Celis, f l. 32...............................................................  p. 3159
Osm .- Sr. D. Bernard  Ant ni  Calderón, f l. 35..............................................................  p. 3160
V ll dolid: Sr. D. Ant ni  J aquín de S ria, f l. 41...........................................................  p. 3163

SEVILLA: D. Ignaci  Cevall s, Vicari  Capitular, Sede v c nte, f l. 44 .............................. p. 3163
Mál g : Sr. D. J sef M lina, f l. 49.....................................................................................  p. 3165
Cádiz: D. Agustín Bernard  de Andrade, Pr vis r y Vicari  General, p r enfermedad,
y c n acuerd  del R. Obisp  D. Fr. Juan Bautista Serverá, f l. 56..................................  p. 3168
C n ri : Sr. D. Fr. J aquín de Herrera, f l. 58...................................................................  p. 3168
Zeut : Sr. D. Fr. Dieg  Martin, f l. 62.................................................................................  p. 3170

SANTIAGO: Excm . Sr. D. Francisc  Alexandr  B canegra, f l. 65..................................  p. 3170
S l m nc : Excm . Sr. D. Felipe Beltrán, f l. 68............................................................... p. 3172
Tuy: Sr. D. D ming  Fernandez de Angul , f l. 72,..........................................................  p. 3173
Avil : D. Christ val de T rrecilla, y D. J sef de la Madriz, Vicari s capitulares, Sede

v c nte, ibi.......................................................................................................................  p. 3173
Cori : Sr. D. Juan J sef García Alvar , f l. 74....................................................................  p. 3174
Pl senci : Sr. D. J sef G nzález Las , f l. 75.....................................................................  p. 3174
Astorg : Sr. D. Juan Manuel Merin  y Lumbreras, f l. 79..................................................  p. 3176
Z mor : Sr. Arz bisp  Obisp  D. Manuel Ferrer, f l. 81..................................................  p. 3176
B d joz: D. Gabriel de Zalduend , Vicari  Capitular, Sede v c nte, f l. 99..................... p. 3182
Mondoñedo: Sr. Obisp ........................................................................................................  p. 3183
Lugo: Sr. D. Fr. Francisc  Armañá, f l. 105.........................................................................  p. 3184
Ciud d Rodrigo: D. Manuel de la Peña y Zepeda, Vicari  Capitular, Sede v c nte, f l. 111... p. 3186
León: Sr. D. Cayetan  Quadriller , f l. 115.........................................................................  p. 3188
Oviedo: Sr. D. Agustín G nzález Pisad r, f l. 116..............................................................  p. 3188

GRANADA: Sr. D. Ant ni  J rge Galbán, f l. 123..............................................................  p. 3191
Gu dix: Sr. D. Fr. Bernard  de L rca, f l. 127...................................................................  p. 3192
Almerí : Sr. D.Fr Anselm  R dríguez, f l. 130..................................................................  p. 3193
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BURGOS: Sr. D. J sef Xavier R dríguez de Arellan , f l. 132...........................................  p. 3194
P mplon : Sr. D n Agustín de Lez  y Pal meque, f l. 134..............................................  p. 3194
C l horr : Sr. D. Juan Luelm  y Pint , f l. 138.................................................................  p. 3196
P tenci : Sr. D. J sef Luis de M llined , f l. 139............................................................... p. 3196
S nt nder: Sr. D. Francisc  Las  Sant s, f l. 143............................................................... p. 3197

TARRAGONA: Sr. D. J aquín de Santiyán y Valdivies , f l. 146.......................................  p. 3198
B rcelon : Sr. D n Gavin  de Valladares y Mesia, f l. 148............................................... p. 3199
Geron : Sr. D. T más de L renzana, f l. 150.....................................................................  p. 3200
Lérid : Sr. D. J aquín Ant ni  Sánchez Ferragud , f l. 153.............................................. p  3201
Tortos .- D. T más F rnér, y D. Francisc  P u, Vicari s Capitulares, Sede v c nte, f l. 162.. p. 3204
Vich: Sr. D. Fr. Ant ni  Manuel de Hartalej , f. 166........................................................... p. 3205
Urgel: Sr. D. Juan García M ntenegr , f l. 168...................................................................  p. 3206
Solson -, Sr. D. Fr. Rafael de la Sala, f l. 172.......................................................................  p. 3208

ZARAGOZA: Sr. D. Bernard  Velarde, f l. 183...................................................................  p  3211
Huesc : Sr. D. Pascual López de Estaun, f l. 184...............................................................  p. 3212
B rb stro: Sr. D. Juan Manuel C rnél, f l. 186................................................................... p. 3212
X c .- Sr. D. Fr. Julián de Gascuefta, f l. 192......................................................................  p. 3214
Alb rr cin: Sr. D n J sef C nstanci  de Andin , f l. 193................................................. P  3215
Teruel: Sr. D. R que Martin Merin , f l. 197....................................................................... p. 3216

VALENCIA: Excm . Sr. D. Francisc  Fabian y Fuer , f l. 209............................................ p. 3220
Segorve: D. J sef R nda, Vicari  Capitular, Sede v c nte, f l. 210....................................  p. 3221
Orihuel : Sr. D. J sef T rm , f l. 212.................................................................................  p. 3221
M llorc : Sr. D. Pedr  Rubi  Benedict , f l. 217...............................................................  p. 3223

Inf rme de la Academia Médica de Madrid, Pieza 3 f l. 1................................................  p. 3223
Mem ria de D. Maurici  Echandi, Pr t -Médic  del Exércit , f l. XIII............................  p. 3227

De el informe de l  Ac demi  de l  Histori , impreso con sep r ción, se h n rep rtido exempl res 
  todos los Señores del Consejo.

* REAL Cédul  de S.M. y  Señores del Consejo (de 4 de noviembre de 1786), por l  cu l se m nd  gu rd r
y  cumplir l s resoluciones tom d s p r  que   los emple dos en Rent s Re les, en el Ministerio de 
M rin , y  en el servicio de Correos y  Est fet s no se les elij  p r  servir empleo de Repúblic  en l  
conformid d que se expres .

En M drid. En l  Lmprent  de Don Pedro M rín.
* (N v. Rec p. 7, 5, 11.)

_  DON CARLOS, p r la gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las d s Sici
J  /  lias, de Jerusalén, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de Mall r­

ca, de Men rca, de Sevilla, de Cerdeña, de Córd ba, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de l s Algarbes, 
de Algecira, de Gibraltar, de las Islas de Canaria, de las Indias Orientales y Occidentales, Islas y Tierra
firme del mar Océan ; Archiduque de Austria, Duque de B rg ña, de Brabante, y de Milán, C nde de 
Abspurg, de Flandes, Tiról y Barcel na, Señ r de Vizcaya y de M lina, &c. A l s del mi C nsej , Presi­
dente y Oid res de mis Audiencias y Chancillerías, Alcaldes, Alguaciles de mi Casa y C rte, y a t d s 
l s C rregid res, Asistente, G bernad res, Alcaldes may res y  rdinari s, y  tr s qualesquier Jueces y 
Justicias de est s mis Reyn s, así de Realeng , c m  de Señ rí , Abadeng  y órdenes, tant  a l s que 
ah ra s n, c m  a l s que serán de aquí adelante, SABED: Que p r Real  rden de cinc  de Febrer  de 
mil setecient s sesenta y  ch , tube a bien de declarar era mi v luntad que n  fuesen Pers ner s ni 
Diputad s del C mún t d s l s que sirviesen emple s de Rentas Reales; y que c nsiguiente a esta mi
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res lución, y en vista de cierta representación hecha al mi C nsej  p r la Real Audiencia de Aragón 
s bre haberse escusad  a servir el emple  de Diputad  del C mún de la Villa de Mallen el Administra­
d r de la Aduana de ella a causa de  tra Real  rden c municada a l s Direct res generales de Rentas, 
para que l s Administrad res, C ntad res, Ab gad s, Visitad res y Fieles n  admitiesen l s emple s 
de Diputad s y Pers ner  del C mún, mandó el mi C nsej  que para que tubiese puntual efect  mi 
Real v luntad, manifestada p r la citada Real  rden de cinc  de Febrer  de mil setecient s sesenta y 
 ch , se c municase c m  se egecutó en  nce de Octubre de mil setecient s setenta y un  a t das las 
Chancillerías y Audiencias, para que cumpliesen c n l  que en ella se mandaba, y que n  s l  n  pre
cisasen a l s emplead s en Rentas a aceptar semejantes  fici s de Diputad s y Pers ner s del C mún, 
sin  que t masen las pr videncias c nvenientes, a fin de que n  l s eligiesen ni l s usasen aun quan  
d  ell s n  se escusasen. P r  tra Real  rden c municada al mi C nsej  en diez y nueve de Febrer  
de mil setecient s setenta y tres declaré asimism  esent s de l s carg s de Pr curad r Sindic  Pers 
ner , y Diputad s del C mún a t d s l s Individu s y emplead s del ministeri  de Marina p r la 
imp sibilidad de atender a ell s sin perjuici  de las  bligaci nes de sus emple s que c nstan,   de 
precisa asistencia a determinadas h ras en las C ntadurías,   de destin s fuera de las Capitales que 
igualmente les  cupaban; cuya res lución mandó también el mi C nsej  c municar c m  se hiz  a las 
Chancillerías y Audiencias del Reyn  en cinc  de Marz  del mism  añ  para que dispusiesen su cum
plimient , y la circulasen a las justicias de l s Puebl s de sus respectiv s distrit s. Atendiend  ah ra a 
que l s emplead s en el servici  de C rre s y Estafetas n  se distraygan de sus  cupaci nes, ni dén 
m tiv s a disc rdias en l s Puebl s p r servir emple s de República, he resuelt  que n  se permita 
elegir para ell s a ningun  de dich s emplead s, y que p r la Superintendencia general de C rre s se 
les advierta c m  se ha hech  n  l  s liciten ni admitan. Y habiénd se c municad  esta mi delibera
ción al mi C nsej  en Real  rden de quince de Octubre próxim  para que disp nga su  bservancia en 
la parte que le c rresp nde, publicada en él en diez y siete del mism , ac rdó para su puntual cum
plimient  y el de las anteri res expedir esta mi Cédula. P r la qual  s mand  a t d s y a cada un  de 
v s en vuestr s distrit s, lugares y jurisdicci nes veáis las res luci nes p r mí t madas que aquí se 
expresan, y las guardéis, cumpláis y egecutéis, hagáis guardar, cumplir y egecutar sin c ntravenirlas, ni 
permitir su c ntravención en manera alguna; y en su c nseqüencia, n  preciséis a l s emplead s en 
Rentas Reales, en el ministeri  de Marina, y en el servici  de C rre s y Estafetas a aceptar l s  fici s 
de República, antes bien daréis las órdenes y pr videncias c nvenientes a fin de que n  l s elijan ni 
l s usen aun quand  ell s n  se escusen. Que así es mi v luntad, y que al traslad  impres  de esta mi 
Cédula firmad  de D n Pedr  Esc lan  de Arrieta mi Secretari  Escriban  de Cámara mas antigu  y de 
G biern  del mi C nsej  se le dé la misma fé y crédit  que a su  riginal. Dada en San L renz  a qua  
tr  de N viembre de mil setecient s  chenta y seis. YO EL REY. Y  D n Manuel de Aizpun y Redin 
Secretari  del Rey nuestr  Señ r l  hice escribir p r su mandad . El C nde de Camp mánes. D n 
Pabl  Ferrandiz Bendich . D n J seph Martínez y de P ns. D n Felipe de River . D n Andrés C rne
j . Registrad . D n Nic lás Verdug . Teniente de Chanciller may r. D n Nic lás Verdug .

Es copi  de su origin l, de que certifico.
Don Pedro Escol no de Arriet 

* REAL Cédul  de S.M. y  Señores del Consejo (de 9 de noviembre de 1786), por l  cu l se m nd  gu rd r
y  l  resolución tom d    consult  de l  Junt  de Comercio y  Moned , concediendo libert d de 
 lc b l s y  cientos del lino y  c ñ mo del Reyno en tod s sus vent s en l s Provinci s de C still  en 
l  conformid d que se expres .

En M drid. En l  Imprent  de Don Pedro M rín.
* (N v. Rec p. 8, 25, 6.)

2  q  l >ON CARLOS, p r la gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las d s Sici  
lias, de Jerusalén, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de Mall rca, 

de Men rca, de Sevilla, de Cerdeña, de Córd ba, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de l s Algarbes, de
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Algeciras, de Gibraltar, de las Islas de Canaria, de las Indias Orientales y Occidentales, Islas y Tierra-firme 
del mar Océan , Archiduque de Austria, Duque de B rg ña, de Brabante, y de Milán, C nde de Abs  
purg, de Flandes, Tiról y Barcel na, Señ r de Vizcaya y de M lina, &c. A l s del mi C nsej , Presidente 
y Oid res de mis Audiencias y Chancillerías, Alcaldes, Alguaciles de mi Casa y C rte, y a t d s l s C rre
gid res, Asistente, G bernad res, Alcaldes may res y  rdinari s, y  tr s qualesquier Jueces y Justicias de 
est s mis Reyn s, así de Realeng  c m  de Señ rí , Abadeng  y órdenes, tant  a l s que ah ra s n, 
c m  a l s que serán de aquí adelante, SABED: Que al mism  tiemp  que en c nsulta de d s de Octu­
bre de mil setecient s  chenta y quatr  me representó la Junta general de C merci  y M neda l  útil que 
sería la libertad general, de que sin distinción alguna de h mbres y mugeres se pudiesen trabajar t d  
géner  de lienz s, c n las calidades y circunstancias que expresaba, y s bre que he t mad  ya res lu
ción, me manifestó que s bre el segund  punt , que para el f ment  de Fábricas tan necesarias e imp r­
tantes pr p nía en ella relativ  a la exención de alcabalas y cient s en el lin  y cañam , se reservaba 
c nsultarme hasta que l s Direct res generales de Rentas le inf rmasen s bre ell , y en su c nseqüencia, 
enterada de l  que expusier n, me hiz  presente su dictamen en c nsulta de diez y siete de Marz  del 
añ  próxim  pasad , y p r res lución a ella he venid  en declarar la expresada libertad de alcabalas y 
cient s del lin  y cañam  del Reyn  en t das sus ventas en las Pr vincias de Castilla, quedand  sujet s 
al pag  de est s derech s el lin  y cañam  extranjer , c n calidad de que p r la citada exención a las 
referidas primeras materias del Reyn  n  se ha de hacer ab n  algun  a l s Puebl s que se hallan enca
bezad s p r Rentas Pr vinciales, pues si algun s se sintieren justamente perjudicad s p r esta pr viden
cia, deberán acudir a dicha Dirección, para que c n c n cimient  del actual estad  de l s mism s Pue
bl s, se pr ceda a nuev s encabezamient s; cargand  l  que se rebajáre a l s un s p r su decadencia, a 
 tr s Puebl s de la misma Pr vincia que hubieren fl recid . Esta res lución mandé c municar al mi 
C nsej , c m  se ha hech  en real  rden de cat rce de Juli  del añ  próxim  pasad , y para que tenga 
su puntual cumplimient , ac rdó expedir esta mi Cédula. P r la qual  s mand  a t d s y a cada un  de 
v s en vuestr s Lugares, distrit s y jurisdicci nes veáis la referida mi Real res lución, y en la parte que  s 
c rresp nda, la guardéis, cumpláis y egecutéis, y hagáis guardar, cumplir y egecutar en t d  y p r t d , 
sin c ntravenirla, ni permitir que se c ntravenga, antes bien para su debida  bservancia daréis las órde
nes y pr videncias que c nvengan. Que así es mi v luntad, y que al traslad  impres  de esta mi Cédula, 
firmad  de D n Pedr  Esc lan  de Arrieta mi Secretari  Escriban  de Cámara mas antigu  y de g biern  
se le dé la misma fé y crédit  que a su  riginal. Dada en San L renz  a nueve de N viembre de mil sete
cient s  chenta y seis. YO EL REY. Y  D n Manuel de Aizpun y Redin Secretari  del Rey nuestr  Señ r 
l  hice escribir p r su mandad . El C nde de Camp mánes. D n Greg ri  P rter . D n Pabl  Ferrandiz 
Bendich . D n J seph Martínez y de P ns. D n Andrés C rnej . Registrad . D n Nic lás Verdug . 
Teniente de Canciller may r. D n Nic lás Verdug .

Es copi  de su origin l, de que certifico.
Don Pedro Escol no de Arriet .

* REAL Cédul  de S.M. y  Señores del Consejo (de 9 de noviembre de 1786), por l  cu l se m nd n suspen­
der l s imposiciones de c pit les de Depósitos públicos y  p rticul res del Reyno, que en conseqüen­
ci  de lo dispuesto en l  Re l Cédul  de diez y  nueve de M rzo de mil setecientos ochent  se h cen 
sobre l  Rent  del T b co, y  se dej n expéditos   los Tribun les y  Jueces, p r  que pued n d r   los 
fondos, que por l  c lid d de imponibles deb n deposit rse, el destino que se  m s conveniente   
beneficio de los M yor zgos, p tron tos u obr s pi s   que pertenezc n, en l  conformid d que se 
expres .

En M drid. En l  Imprent  de Don Pedro M rín.
* (N v. Rec p. 10, 15, núm. 5.)

■  DON CARLOS, p r la gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las d s Sici  
lias, de Jerusalén, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de Mall r­

ca, de Men rca, de Sevilla, de Cerdeña, de Córd ba, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de l s Algarbes,
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de Algeciras, de Gibraltar, de las Islas de Canaria, de las Indias Orientales y Occidentales, Islas y Tierra
firme del mar Océan , Archiduque de Austria, Duque de B rg ña, de Brabante, y de Milán, C nde de 
Abspurg, de Flandes, Tir l y Barcel na, Señ r de Vizcaya y de M lina, &c. A l s del mi C nsej , Presi­
dente y Oid res de mis Audiencias y Chancillerías, Alcaldes, Alguaciles de mi Casa y C rte, y a t d s 
l s C rregid res, Asistente, Intendentes, G bernad res, Alcaldes may res y  rdinari s, y  tr s quales- 
quier Jueces y Justicias de est s mis Reyn s, así de Realeng  c m  de Señ rí , Abadeng  y Órdenes, 
tant  a l s que ah ra s n, c m  a l s que serán de aquí adelante. Ya sabéis que habiend  sid  preci­
s  suspender, durante la guerra, la c nducción de l s pr duct s de las rentas de Indias p r el riesg  a 
que se exp nían c n las h stilidades, y n  bastand  las rentas de la Península para s bstenerla, se dis­
currier n l s medi s que p dían ad ptarse, sin gravamen de mis amad s Vasall s, para atender a l s 
gast s extra rdinari s de ella, y c n parecer de Ministr s sábi s se halló que sin perjuici  de tercer , 
antes c n benefici  de la Causa pública, se p día usar justamente para dich  fin de l s capitales exis
tentes en l s Depósit s públic s de est s mis Reyn s, a cuy  efect  c muniqué al mi C nsej  un Real 
Decret , c n fecha de quince de Marz  de mil setecient s  chenta, mandand  imp ner l s referid s 
capitales de Depósit s existentes en el Reyn  s bre la Renta del Tabac  a razón de tres p r cient  de 
cuenta de mi Real Hacienda, baj  las reglas y prevenci nes prescriptas en el mism  Real Decret , c n 
cuya inserción se expidió para su cumplimient  la cédula c rresp ndiente en diez y nueve del pr pi  
mes. Asimism  sabéis, que p r  tra de  ch  de Marz  de mil setecient s  chenta y un , que se  s 
c municó circularmente, tube a bien res lver que Ínterin subsistían las urgencias,   se determinaba 
c sa en c ntrari , t d s l s capitales que se fuesen redimiend  p r particulares Censualistas, después 
que l s Jueces encargad s de la imp sición en las Pr vincias hubiesen remitid  las relaci nes de l s 
Depósit s actuales, se c mprehendiesen también en la referida pr videncia general, y se impusiesen a 
cens  redimible s bre la Renta del Tabac , baj  las reglas establecidas en la expresada Real Cédula de 
diez y nueve de Marz  de mil setecient s  chenta, a cuy  fin pr hibí desde lueg  a t d  Escriban  el 
 t rgamient  de nuevas imp sici nes. P r Real  rden c municada al mi C nsej  en veinte y siete de 
N viembre de mil setecient s  chenta y tres res lví también que desde ent nces en adelante fuese 
libre a t d s mis Vasall s imp ner sus capitales a cens , bien fuese s bre la Renta del Tabac ,   s bre 
fincas de particulares, sin la precisión de preferir la Renta del Tabac . Habiend  cesad  ya l s m tiv s 
que me  bligar n a t mar las referidas res luci nes, p r mi Real Decret  que dirigí al mi C nsej  c n 
fecha de veinte y cinc  de Octubre próxim , he tenid  a bien res lver, que se suspendan las expresa
das imp sici nes de capitales de Depósit s públic s, y  tr s particulares del Reyn  s bre la Renta del 
Tabac , c m  estaba dispuest  en las citadas Reales Cédulas, dexand  expédit s a l s Tribunales y Jue
ces para que puedan dar a l s f nd s, que p r la calidad de imp nibles deban dep sitarse, el destin  
que tengan p r mas c nveniente en benefici  de l s May razg s, Patr nat s u  bras pias, a que perte
nezcan, sin la  bligación de imp nerl s precisamente en aquella Renta: Publicad  en el mi C nsej  
dich  Decret  en treinta del mism  mes ac rdó su cumplimient , y para que le tenga a expedir ésta mi 
Cédula. P r la qual  s mand  a t d s y a cada un  de v s en vuestr s lugares, distrit s y jurisdici nes 
veáis l  p r mí resuelt  en el citad  Decret  de veinte y cinc  de Octubre próxim , y le guardéis, cum
pláis y executéis, hagáis guardar, cumplir y executar, sin c ntravenirle, ni permitir se c ntravenga a su 
disp sición en manera alguna, antes bien para su debida y puntual  bservancia daréis las órdenes, 
Aut s y pr videncias que c nvengan. Y encarg  a l s muy Reverend s Arz bisp s, Reverend s Obis
p s, Superi res de t das las Ordenes Regulares, Mendicantes y M nacales, Visitad res, Pr vis res y 
t d s l s demás Prelad s y Jueces Eclesiástic s de est s mis Reyn s  bserven y guarden l  c ntenid  
en esta mi Cédula, sin c ntravenirla, ni permitir que se c ntravenga. Que así es mi v luntad, y que al 
traslad  impres  de ella, firmad  de D n Pedr  Esc lan  de Arrieta mi Secretari  Escriban  de Cámara 
mas antigu  y de G biern  del mi C nsej  se le dé la misma fé y crédit  que a su  riginal. Dada en San 
L renz  a nueve de N viembre de mil setecient s  chenta y seis. YO EL REY. Y  D n Manuel de Aiz  
pun y Redin Secretari  del Rey nuestr  Señ r l  hice escribir p r su mandad . El C nde de Camp má- 
nes. D n Greg ri  P rter . D n Pabl  Ferrandiz Bendich . D n J seph Martínez y de P ns. D n Andrés 
C rnej . Registrad . D n Nic lás Verdug . Teniente de Canciller may r. D n Nic lás Verdug .

Es copi  de su origin l, de que certifico.
Don Pedro Escol no de Arriet .
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* REAL Cédul  de S.M. y  Señores del Consejo (de 9 de noviembre de 1786), por l  cu l se permite   los
F bric ntes de L n s y  Sed  del Reyno pued n   imit ción de los Estr ngeros h cer en sus texidos 
y  m nuf ctur s l s v ri ciones que consideren precis s en Peyne, Tel r y  Torno, con t l que   
estos texidos se les pong  un sello que los disting  de los  rregl dos   Orden nz s, observándose l s 
demás prevenciones que se expres n p r  segurid d del compr dor.

En M drid. En l  Imprent  de Don Pedro M rín.
* (N v. Rec p. 8, 24, núm. 8.)

■  DON CARLOS, p r la gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las d s Sici  
lias, de Jerusalén, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de Mall rca, 

de Men rca, de Sevilla, de Cerdeña, de Córd va, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de l s Algarbes, de 
Algeciras, de Gibraltar, de las Islas de Canaria, de las Indias Orientales y Occidentales, Islas y Tierra-firme 
del mar Océan , Archiduque de Austria, Duque de B rg ña, de Brabante, y de Milán, C nde de Abs  
purg, de Flandes, Tir l y Barcel na, Señ r de Vizcaya y de M lina, &c. A l s del mi C nsej , Presidente 
y Oid res de mis Audiencias y Chancillerías, Alcaldes, Alguaciles de mi Casa y C rte, y a t d s l s C rre
gid res, Asistente, Intendentes, G vernad res, Alcaldes may res y  rdinari s, y  tr s qualesquier Jueces 
y Justicias de est s mis Reyn s, así de Realeng  c m  de Señ rí , Abadeng  y órdenes, tant  a l s que 
ah ra s n, c m  a l s que serán de aquí adelante, SABED: Que la libertad de que usan las Fábricas 
extrangeras en la calidad y anchura de sus texid s, así de Lana, c m  de Seda, cuya venta está permitida 
en el Reyn  influye en la decadencia de las naci nales p r la sujeción que imp nen las Leyes y Orde
nanzas en esta parte, haciend  a aquell s preferibles en el us . Quand  se estaba meditand  el medi  de 
precaver semejante dañ  pr m viend  el f ment  de la industria, reclamar n aquella libertad en mi 
Junta general de C merci  Francisc , y J sef Gali, Miguel Vinals, y Miguel Sagreda, Fabricantes de Pañ s 
en la Villa de Tarrasa, y D n Vicente Viñes, de texid s de Seda en Valencia; y se dedicó la referida Junta, 
c n exactitud y zel  a examinar la materia, y la calidad y ley de las manufacturas de que hiz  presentar 
muestras, y halland  calificada la pericia de l s Fabricantes en la perfecta imitación a las extrangeras, 
trató,  íd  mi Fiscal, de l s medi s que p drían ad ptarse a benefici  de las Fábricas y su pr speridad, 
haciend  c mpatible la libertad y la distinción entre las manufacturas libres, y las arregladas a Ordenan
zas, para evitar abus  y perjuici  del públic ; y habiénd me hech  presente su dictamen en c nsulta de 
siete de Septiembre de este añ , c nf rmánd me c n él p r Real Decret  dirigid  al mi C nsej  c n 
fecha de veinte y cinc  de Octubre próxim , he resuelt  que a Francisc , y J sef Gali, Miguel Vinals, y 
Miguel Sagreda, y D n Vicente Viñes se permita fabricar libremente las manufacturas de sus respectivas 
Fábricas, practicand  las variaci nes que c nsideren precisas en Peynes, Telares y T rn s, sin embarg  
de l  prevenid  en las Ordenanzas, distinguiend  l s texid s c n un sell  que exprese ser Fábrica libre 
piara inteligencia y seguridad del c mprad r, y evitar la equiv cación c n l s arreglad s a Ordenanzas. Y 
aunque esta libertad c nviene sea extensiva a t das las Fábricas de texid s de Lana y Seda en el Reyn , 
c m  c ncedida sin limitación p dría causar perjuici  al públic  y a l s mism s dueñ s p r su falta de 
inteligencia, he resuelt  asimism  que t d s l s Fabricantes, que en us  de ella quisiesen trabajar las 
manufacturas en l s términ s expresad s, hayan de pr p ner la invención, imitación   variación que 
intentan a las Juntas particulares de C merci  del territ ri , y d nde n  las haya a l s respectiv s subde
legad s de la General, para que calificada su inteligencia p r l s medi s mas pr p rci nad s, c ncedan 
p r escrit  el permis , c n la calidad de fijarse el sell  en las manufacturas, según queda prevenid , 
dand  n ticia a mi Junta general de C merci  de las c ncesi nes dispensadas, y pruebas que hayan pre
cedid , a fin de que reunid  t d  la facilite instrucción para las deliberaci nes que c nvengan. Y que la 
imp sición   fijación del sell  c rra a el carg  de las Juntas y Subdelegad s, exigiénd se  ch  maravedis 
p r cada pieza que se marcase, cuy  pr duct , deducid s gast s, quedará a disp sición de la General 
para su inversión en  bjet s relativ s a el f ment  de la industria, quedand  exceptuadas de esta mi dis­
p sición las Fábricas entregadas a l s cinc  Gremi s may res de Madrid, en que p r c ntrata les está 
c ncedida entera libertad en la dirección y trabaj  de sus manufacturas.

Publicad  en el mi C nsej  el referid  Real Decret  en treinta de Octubre anteri r, ac rdó su cum
plimient , y para su puntual  bservancia expedir esta mi Cédula. P r la qual  s mand  a t d s y a cada 
un  de v s en vuestr s distrit s, lugares y jurisdici nes veáis mi Real deliberación, que queda expresada,
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y la guardéis, cumpláis, y executéis, hagáis guardar, cumplir y executar, sin permitir su c ntravención en 
manera alguna; antes bien para su debida execuci n daréis las órdenes y pr videncias necesarias, p r 
c nvenir así al f ment  de la industria, y de las mismas Fábricas naci nales, y ser ésta mi v luntad; y que 
al traslad  impres  de ésta mi Cédula, firmad  de D n Pedr  Esc lan  de Arrieta mi Secretari  Escriban  
de Cámara mas antigu  y de G biern  del mi C nsej  se le dé la misma fé y crédit  que a su  riginal. 
Dada en San L renz  a nueve de N viembre de mil setecient s  chenta y seis. YO EL REY. Y  D n 
Manuel de Aizpun y Redin Secretari  del Rey nuestr  Señ r l  hice escribir p r su mandad . El C nde de 
Camp mánes. D n Greg ri  P rter . D n Pabl  Ferrandiz Bendich . D n J sef Martínez y de P ns. D n 
Andrés C rnej . Registrad . D n Nic lás Verdug . Teniente de Canciller may r. D n Nic lás Verdug .

Es copi  de su origin l, de que certifico.
Don Pedro Escol no de Arriet .

[CARTA del Consejo de 10 de noviembre de 1786, remitiendo ejempl r  utoriz do de Re l Cédul  de 27 
de  gosto de 1786.] (Vid. n.° 31.)

« DE acuerd  del C nsej  remit  a V. el adjunt  exemplar aut rizad  de la Real Cédula de 
S.M. p r la qual se manda cumplir la Real Ordenanza de las Leyes penales establecidas 

para el arregl  de la Maestranza en l s Arsenales de Marina, en la c nf rmidad que se expresa, a fin de 
que V. se halle enterad  de su c ntenid  para su cumplimient  en l s cas s que  curran, c municánd 
la al pr pi  efect  a las Justicias de l s Puebl s de su Partid , y dánd me avis  de su recib  para n ticia 
del C nsej .

Dios gu rde   V. muchos  ños. M drid 10 de Noviembre de 1786.

[CARTA del Consejo de 12 de noviembre de 1786, remitiendo ejempl r  utoriz do de Re l Cédul  de 4 de 
noviembre de 1786.] (Vid. n.° 37.)

« DE  rden del C nsej  dirij  a V. adjunt  exemplar aut rizad  de la Real Cédula de S.M.
p r la qual se manda guardar y cumplir las res luci nes t madas para que a l s emplea

d s en Rentas Reales, en el ministeri  de Marina, y en el servici  de C rre s y Estafetas n  se les elija 
para servir emple  de República en la c nf rmidad que se expresa, a fin de que V. se halle enterad  de 
su c ntenid  para su cumplimient , c municánd la al mism  efect  a las Justicias de l s Puebl s de su 
Partid ; y dánd me avis  de su recib  para n ticia del C nsej .

Dios gu rde   V. muchos  ños. M drid 12 de Noviembre de 1786.

[CARTA del Consejo de 12 de noviembre de 1786, remitiendo ejempl r  utoriz do de Re l Cédul  de 9 de 
noviembre de 1786.] (Vid. n.° 38.)

■  DE  rden del C nsej  dirij  a V. el adjunt  exemplar aut rizad  de la Real Cédula de S.M.
p r la qual se manda guardar y cumplir la res lución t mada a c nsulta de la Junta de 

C merci  y M neda, c ncediend  libertad de alcabalas y cient s del lin  y cañam  del Reyn  en t das 
sus ventas en las Pr vincias de Castilla en la c nf rmidad que se expresa, a fin de que V. se halle entera
d  de su c ntenid  para su cumplimient , c municánd la al mism  efect  a las Justicias de l s Puebl s 
de su partid ; y dánd me avis  de su recib  para n ticia del C nsej .

Dios gu rde   V. muchos  ños. M drid 12 de Noviembre de 1786.
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[CIRCULAR del Consejo de 14 de noviembre de 1786, record ndo el deber de observ r l  Re l Pr gmátic  
y  B ndos public dos sobre juegos prohibidos.]

/  /  POR Real res lución que c municó al C nsej  el Excelentisim  Señ r C nde de Fl rida- 
blanca en 4 de Abril de este añ , fue servid  S.M. mandar se pusiese el may r cuidad  en 

la  bservancia de la Real Pragmática y Vand s publicad s s bre jueg s pr hibid s; y para n  verse S.M. 
en la necesidad de enviar pesquisid res que supliesen la negligencia de las Justicias en punt  tan imp r­
tante, quería que se ren vasen en las principales Ciudades del Reyn  p r Vand s la declaración de 
dichas pr hibici nes, y que de tres en tres meses diesen cuenta l s Tribunales y Magistrad s de l  que 
 bservasen; en el supuest  de que separadamente haría S.M. averiguar l  que  curriese en l s Puebl s 
viciad s en esta materia, y las pers nas   casas mal n tadas en ella.

Para la execuci n y cumplimient  de esta Real  rden se expidió p r el C nsej  Pr visión en 8 
del pr pi  mes, que se c municó circularmente en 30 del mism , y en su c nseqüencia han dad  cuen
ta algun s C rregid res y Alcaldes may res de la  bservancia que tiene en sus respectiv s Partid s la 
menci nada Pragmática, remitiend  testim ni  de las causas f rmadas c ntra l s c ntravent res.

Y enterad  el C nsej  de que V. n  la ha executad , sin embarg  de ser pasad  much  tiemp  mas 
de l s tres meses prefinid s p r la referida Real pr visión, y de ser un asunt  tan rec mendad  p r S.M. y el 
C nsej , ha ac rdad  este Suprem  Tribunal se haga a V. recuerd  para que remita iguales n ticias   testi
m ni s, cuidand  del puntual cumplimient  de l  prevenid  en dicha Real Pragmática y Pr visión.

Y de  rden del C nsej  l  particip  a V. para su inteligencia y  bservancia, de cuy  recib  me 
dará avis  para p nerl  en su n ticia.

Dios gu rde   V. muchos  ños. M drid 14 de Noviembre de 1786.

[CARTA del Consejo de 24 de noviembre de 1786, remitiendo ejempl r  utoriz do de l  Re l Cédul  de 9 
de noviembre de 1786.] (Vid. n.° 39 )

45 (4 6 ) DE  rden del C nsej  remit  a V. el adjunt  exemplar aut rizad  de la Real Cédula de 
S.M. p r la qual se mandan suspender las imp sici nes de capitales de Depósit s públic s y 

particulares del Reyn , que en c nseqüencia de l  dispuest  en la Real Cédula de 19 de Marz  de 1780 
se hacen s bre la Renta del Tabac , y se dejan expédit s a l s Tribunales y Jueces para que puedan dar 
a l s f nd s que p r la calidad de imp nibles deban dep sitarse el destin  que sea mas c nveniente a 
benefici  de l s May razg s, Patr nat s u  bras pias a que pertenezcan, a fin de que V. se halle inteli
genciad  de esta Real Res lución para su  bservancia p r l  t cante a l s Depósit s de las C munidades 
de su  rden; y del recib  de ésta me dará avis , a efect  de p nerl  en n ticia del C nsej .

Dios gu rde   V. muchos  ños. M drid 24 de Noviembre de 1786.

[CARTA del Consejo de 24 de noviembre de 1786, remitiendo ejempl r  utoriz do de Re l Cédul  de 9 de 
noviembre de 1786.] (Vid. n.° 39.)

■  DE  rden del C nsej  remit  a V.S. el adjunt  exemplar aut rizad  de la Real Cédula de 
S.M. p r la qual se mandan suspender las imp sici nes de capitales de Depósit s públic s 

y particulares del Reyn , que en c nseqüencia de l  dispuest  en la Real Cédula de 19 de Marz  de 1780 
se hacen s bre la Renta del Tabac , y se dejan expédit s a l s Tribunales y Jueces para que puedan dar 
a l s f nd s que p r la calidad de imp nibles deban dep sitarse el destin  que sea mas c nveniente a 
benefici  de l s May razg s, Patr nat s u  bras pias a que pertenezcan, a fin de que V.S. se halle ente
rad , y disp nga su cumplimient  en la parte que le c rresp nde; en inteligencia de que c n esta fecha 
se c munica la misma Real Cédula a l s C rregid res y Justicias, y también a l s Prelad s Eclesiástic s
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Seculares y Regulares del Reyn  para su respectiv  cumplimient ; y de su recib  me dará V.S. avis  a 
efect  de p nerl  en n ticia del C nsej .

Dios gu rde   V.S. muchos  ños. M drid 24 de Noviembre de 1786.

[CARTA del Consejo de 24 de noviembre de 1786, remitiendo ejempl r  utoriz do de Re l Cédul  de 9 de 
noviembre de 1786.] (Vid. n.° 39.)

/  Q  DE  rden del C nsej  remit  a V.S. el adjunt  exemplar aut rizad  de la Real Cédula de 
* 0  S.M. p r la qual se mandan suspender las imp sici nes de capitales de Depósit s públic s 

y particulares del Reyn , que en c nseqüencia de l  dispuest  en la Real Cédula de 19 de Marz  de 1780 
se hacen s bre la Renta del Tabac , y se dejan expédit s a l s Tribunales y Jueces para que puedan dar 
a l s f nd s que p r la calidad de imp nibles deban dep sitarse el destin  que sea mas c nveniente a 
benefici  de l s May razg s, Patr nat s u  bras pias a que pertenezcan, a fin de que V.S. se halle inteli
genciad  para su  bservancia, y cumplimient  en l  que t ca a l s Depósit s c rresp ndientes a ese 
Cabild ; y de su recib  me dará avis , a efect  de p nerl  en n ticia del C nsej .

Dios gu rde   V.S. muchos  ños. M drid 24 de Noviembre de 1786.

[CARTA del Consejo de 24 de noviembre de 1786, remitiendo ejempl r  utoriz do de Re l Cédul  Re l 
Cédul  de 9 de noviembre de 1786.] (Vid. n.° 40.)

■  DE acuerd  del C nsej  remit  a V. el adjunt  exemplar de la Real cédula de S.M. p r la 
qual se permite a l s Fabricantes de Lanas y Seda del Reyn  puedan a imitación de l s 

extranger s hacer en sus texid s y manufacturas las variaci nes que c nsideren precisas en Peyne, Telar 
y T rn , c n tal que a est s texid s se les p nga un sell  que l s distinga de l s arreglad s a Ordenan
zas,  bvservánd se las demás prevenci nes que se expresan para seguridad del c mprad r; a fin de que V. 
se halle enterad  de su c ntenid  para su  bservancia y cumplimient , y la c munique al pr pi  efect  
a las Justicias de l s Puebl s de su Partid , dánd me avis  del recib  de ésta para n ticia del C nsej .

Dios gu rde   V muchos  ños. M drid 24 de Noviembre de 1786.

[CARTA del Consejo de 24 de noviembre de 1786, remitiendo ejempl r  utoriz do de Re l Cédul  Re l 
Cédul  de 9 de noviembre de 1786.] (Vid. n.° 39 )

 _  DE  rden del C nsej  remit  a V. el adjunt  exemplar aut rizad  de la Real Cédula de 
s.M. p r la qual se mandan suspender las imp sici nes de capitales de Depósit s públic s 

y particulares del Reyn , que en c nseqüencia de l  dispuest  en la Real Cédula de 19 de Marz  de 1780 
se hacen s bre la Renta del Tabac , y se dejan expédit s a l s Tribunales y Jueces para que puedan dar 
a l s f nd s que p r la calidad de imp nibles deban dep sitarse el destin  que sea mas c nveniente a 
benefici  de l s May razg s, patr nat s u  bras pias a que pertenezcan, a fin de que V. se halle entera
d  par su cumplimient  en la parte que le t ca, c municánd la al pr pi  efect  a las Justicias de l s Pue
bl s de ese Partid ; y ele su recib  me dará avis  para n ticia del C nsej .

Dios gu rde   V. muchos  ños. M drid 24 de Noviembre de 1786.

[CARTA del Consejo de 24 de noviembre de 1786, remitiendo ejempl r  utoriz do de Re l Cédul  Re l 
Cédul  de 9 de noviembre de 1786.] (Vid. n.° 40.)

DE acuerd  del C nsej  remit  a V.S. el adjunt  exemplar de la Real cédula de S.M. p r la 
qual se permite a l s Fabricantes de Lanas y Seda del Reyn  puedan a imitación de l s
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extranger s hacer en sus texid s y manufacturas las variaci nes que c nsideren precisas en Peyne, Telar 
y T rn , c n tal que a est s texid s se les p nga un sell  que l s distinga de l s arreglad s a Ordenan
zas,  bvservánd se las demás prevenci nes que se expresan para seguridad del c mprad r; a fin de que 
V.S. se halle enterad  de su c ntenid  para su  bservancia y cumplimient  en la parte que le t que; y de 
su recib  me dará V.S. avis  para n ticia del C nsej .

Dios gu rde   V.S. muchos  ños. M drid 24 de Noviembre de 1786.

* REAL Cédul  de S.M. y  Señores del Consejo (de 7 de diciembre de 1786), por l  cu l se m nd  cumplir l 
resolución, en que se reb x  l  mit d del tiempo de sus conden s   los Reos destin dos  l servicio 
de V geles que no pueden ser  plic dos   éstos y  qued n en los presidios de Arsen les; y  se enc rg  
  l s Justici s del Reyno zelen sobre l  conduct  y   plic ción de los que cumplid s sus conden s en 
qu lesquier  Presidios, se restituy n   sus Domicilios, en l  conformid d que se expres .

En M drid. En l  Imprent  de Don Pedro M rín.
* (N v. Rec p. 12, 40, 16.)

 sy DON CARLOS, p r la gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las D s Sici  
lias, de Jerusalen, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de Mall rca, 

de Men rca, de Sevilla, de Cerdeña, de Córd ba, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de l s Algarbes, de 
Algeciras, de Gibraltar, de las Islas de Canaria, de las Indias Orientales y Occidentales, Islas y Tierra-firme 
del Mar Océan ; Archiduque de Austria; Duque de B rg ña, de Brabante, y de Milán; C nde de Aspurg, 
de Flándes, Tir l y Barcel na; Señ r de Vizcaya y de M lina, &c. A l s del mi C nsej , Presidente y 
Oid res de mis Audiencias y Chancillerías, Alcaldes, Alguaciles de mi Casa y C rte, y a t d s l s C rregi­
d res, Asistente, G bernad res, Alcaldes may res y  rdinari s y  tr s qualesquier Jueces y Justicias de 
est s mis Reyn s, asi de Realeng , c m  de Señ rí , Abadeng  y Ordenes, tant  a l s que ah ra s n, 
c m  a l s que serán de aquí adelante, SABED: Que  curriend  varias veces el que l s sentenciad s p r 
las Justicias al servici  en l s vageles de la Real Armada n  pueden ser aplicad s a ést s, ya p r falta de 
pr p rción,   p rque la naturaleza de l s delit s sea inc mpatible c n aquel servici , quedand  p r 
c nsiguiente en el Presidi  hasta la extinción de sus c ndenas; y en c nsideración a l s may res trabaj s 
y pensi nes c n que se les recarga en este destin , he tenid  a bien de res lver que a est s individu s se 
les rebaxe la mitad del tiemp  p r qué hubieren sid  c ndenad s. C municada esta mi deliberación al 
mi C nsej  en Real  rden de quince de Ag st  de este añ , para su n ticia y g biern , me representó en 
C nsulta de veinte y un  del mism  l  que estimó c nveniente para que tubiese cumplimient  c n l s 
buen s efect s que Y  deseaba en alivi  y benefici  de l s re s, y que ést s n  buelvan a su vida vagan
te c n perjuici  de l s vasall s h nrad s; y enterad  de ell  y c n el fin de evitar est s inc nvenientes, 
p r res lución a la citada C nsulta he mandad  asimism : Que l s Intendentes de l s Departament s 
c ntinúen c m  hasta aquí expidiend  Pasap rtes a l s sentenciad s p r las Justicias a l s Presidi s de 
l s Arsenales que cumpliesen sus c ndenas; per  que pasen c n tres meses de anticipación al G berna
d r del mi C nsej  una n ticia circunstanciada de l s que estubieren para cumplir, a fin de que examine 
si hay inc nveniente en que se retiren a l s Puebl s de sus D micili s, y me l  exp nga en este cas  en 
el términ  pr script , pues l s cumplid s han de quedar despedid s en el dia que estingan sus c nde
nas, respect  a que sin nuev  delit  n  puede recargárseles el tiemp  de ellas; y estrechará sus pr vi­
dencias para que las Justicias vigilen s bre est s individu s y su aplicación. Publicada en el mi C nsej  
esta mi Real res lución en veinte y tres de N viembre próxim , ac rdó su cumplimient  y expedir esta 
mi Cédula. P r la qual  s mand  a t d s y a cada un  de v s veáis las expresadas mis res luci nes, y las 
guardéis, cumpláis y executeis en la parte que  s c rresp nda, sin c ntravenirlas ni permitir se c ntra
venga a ellas en manera alguna. Y  s hag  el mas estrech  encarg  de que vigiléis s bre la c nducta de 
l s que cumplidas sus c ndenas en l s Presidi s de Arsenales   en qualesquiera  tr s, se restituyan a l s 
Puebl s de vuestr  respectiv  distrit  y jurisdicción; cuidand  también de que se dediquen a la agricul
tura   a algún  fici , y sean vasall s útiles al Estad , sin v lver a su vida delinqüente; y para ell  daréis 
las órdenes y pr videncias c nvenientes: Que asi es mi v luntad, y que al traslad  impres  de esta mi
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Cédula, firmad  de D n Pedr  Esc lan  de Arrieta, mi Secretari  Escriban  de Cámara mas antigu  y de 
G biern  del mi C nsej , se le dé la misma fé y crédit  que a su  riginal. Dada en Madrid a siete de 
Diciembre de mil setecient s  chenta y seis. YO EL REY. Y  D n Manuel de Aizpun y Redin, Secretari  
del Rey nuestr  Señ r, l  hice escribir p r su mandad . El C nde de Camp mánes. D n Gerónim  Velar  
de y S la. D n Miguel de Mendinueta. D n Marc s de Argaiz. D n Andrés C rnej . Registrad . D n 
Andrés C rnej . Registrad . D n Nic lás Verdug . Teniente de Canciller May r. D n Nic lás Verdug .

Es copi  de su origin l, de que certifico.
Don Pedro Escol no de Arriet .

[CARTA del Consejo de 19 de diciembre de 1786, remitiendo ejempl r  utoriz do de l  Re l Cédul   nte­
rior.]

53
DE  rden del C nsej  remit  a V. el adjunt  exemplar, aut rizad  de la Real Cédula de 
S.M., p r la qual se manda cumplir la res lución, en que se rebaxa la mitad del tiemp  de 

sus c ndenas a l s Re s destinad s al servici  de Vageles que n  pueden ser aplicad s a ést s y quedan 
en l s Presidi s de Arsenales; y se encarga a las Justicias del Reyn  zelen s bre la c nducta y aplicación 
de l s que cumplidas sus c ndenas en qualesquiera Presidi s, se restituyan a sus D micili s; a fin de que 
V. se halle enterad  de esta Real deliberación para su cumplimient  en la parte que le t ca, y que al pr 
pi  efect  la c munique a las Justicias de l s Puebl s de su Partid ; y de su recib  me dará avis  para 
n ticia del C nsej .

Dios gu rde   V. muchos  ños. M drid 19 de Diciembre de 1786.

■  mmm PLAN que form  l  Junt  Gener l de C rid d en virtud de Ordenes de su M ges-
/  t d comunic d s por el Consejo de l s c ntid des que qued ron del trimestre 

 nterior: l s que se h n recogido de limosn s en l s sesent  y  qu tro Diput ciones de B rrio en que está 
dividido M drid: lo que c d  un  h  distribuido en socorros de jorn leros desocup dos, enfermos conv ­
lecientes y  otros legítimos pobres; y  l  existenci  que tienen p r  los mismos fines: todo correspondiente  l 
trimestre que cumplió en fin  de M rzo (Junio, Septiembre, Diciembre en los números 55.56.57, respectiv ­
mente) del presente  ño de 1786, con not s  l pie de los destinos que h n d do   niños y  niñ s, y  otr s 
person s necesit d s p r   prender oficio. (Este Plan n  se repr duce en la presente C lección).

* REAL CEDULA de S.M. y  Señores del Consejo (de 12 de diciembre de 1786), por l  cu l se m nd  
observ r y  cumplir l  Instrucción insert   dicion l   l  de 30 de Julio de 1760, form d  p r  l  mejor 
 dministr ción y   rreglo de los Propios y  Arbitrios del Reyno, y  desp cho de negocios respectivos   ellos, en 
l  conformid d que se expres  (Vid. lib. XVIII, 1787, n.° 1.)
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* REAL Cédul  de S.M. y  Señores del Consejo (de 12 de diciembre de 1786), por l  qu l se m nd  obser­
v r y  cumplir l  Instrucción insert   dicion l   l  de 30 de Julio de 1760, form d  p r  l  mejor 
 dministr ción y   rreglo de los Propios y  Arbitrios del Reyno, y  desp cho de los negocios respecti­
vos   ellos, en l  conformid d que se expres .

En M drid. En l  imprent  de Don Pedro M rín.
* (N v. Rec p. 7, 16, núms. 45.58.)

| DON CARLOS p r la gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las d s Sicilias, 
de Jerusalén, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de Mall rca, de 

Men rca, de Sevilla, de Cerdeña, de Córd ba, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de l s Algarves, de Algecira, 
de Gibraltar, de las Islas de Canaria, de las Indias Orientales y Occidentales, Islas y Tierra firme del Mar 
Océan , Archiduque de Austria, duque de B rg ña, de Brabante y de Milán, C nde de Abspurg, de Flandes, 
Ti r l y Barcel na, Señ r de Vizcaya y de M lina &c. A l s del mi c nsej , Presidente y Oid res de mis 
Audiencias y Chancillerías, Alcaldes y Alguaciles de mi Casa y C rte, a l s C rregid res, e Intendentes de 
Exércit  y Pr vincia, Asistente, G bernad res, Alcaldes may res y  rdinari s, Juntas municipales de 
Pr pi s, y demás Jueces, Justicias, Ministr s y pers nas de t das las Ciudades, Villas y Lugares de est s mis 
Reyn s, asi de Realeng , c m  de Señ rí , Abadeng  y Ordenes, tant  a l s que ah ra s n, c m  a l s 
que serán de aquí adelante, a quien l  c ntenid  en esta mi Cédula pueda t car, en qualquier manera, 
Sabed: Que atent  siempre el mi C nsej  a la mej r administración y distribución de l s Pr pi s y Arbitri s 
de l s Puebl s de est s mis Reyn s, hiz  presente en C nsultas de veinte y cinc  de May  de mil sete
cient s cinqüenta y d s, y tres de Diciembre de mil setecient s cinqüenta y quatr , a la Magestad del Señ r 
D n Fernand  VI, mi muy car  y amad  herman , l s medi s que le parecier n  p rtun s para c nseguir 
l s efect s a que se dirigian sus cuidad s. Y enterad  Y  de t d , y llevad  de mis paternales desvel s a 
el alivi  y f ment  de mis amad s Vasall s, fui servid  mandar remitir al mi C nsej , c n fecha de treinta 
de Juli  de mil setecient s sesenta, un Real Decret  e Instrucción, prescribiend  las reglas que debian  bser
varse desde ent nces para la mej r administración, dirección y g biern  de l s Pr pi s; y habiénd se publi­
cad  en el mi C nsej  en  ch  de Ag st  siguiente ac rdó su cumplimient ; y para ell  se expidió c n su 
inserción la Real Pr visión c rresp ndiente en diez y nueve del mism  mes. Para la debida execuci n y 
cumplimient  de mis Reales intenci nes, se dedicó el mi C nsej  en primer lugar a la f rmación de l s 
reglament s que se c municar n a d ce mil quinient s veinte y seis Puebl s, y c n ell s se c nsiguió la 
exclusión de muchas cargas, y gravámenes vici s s, y la reducción de  tr s a l s límites de l  just ; c m  
también el s c rr  de l s mism s Puebl s, y sus vecin s en las aflicci nes que han padecid  de lang sta
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y enfermedades; atendiend  igualmente al pag  de la extra rdinaria c ntribución que fue precis  imp ner 
c n m tiv  de la ultima guerra para s stener el dec r  de mi C r na, pues tub  cabimient  en l  general 
en l s s brantes de Pr pi s, libertand  al vecindari  de un repartimient  grav s ; habiend  c ncurrid  asi
mism  a l s gast s de muchas  bras útiles y benefici sas a l s mism s Puebl s, en cuy s  bjet s, y en l s 
de redenci nes de cens s, e imp sición de seis mil setecient s setenta y  ch  acci nes en el Banc  
Naci nal de San Carl s, para dar impuls  a este útil establecimient , y en las d taci nes de Maestr s, 
Médic s y Cirujan s, encargad s respectivamente de la educación de la juventud, y curación de las d len
cias, se han impendid  trescient s  chenta y un mill nes treinta y  ch  mil quatr cient s un reales y vein­
te y d s maravedís vellón, según l s estad s f rmad s p r la C ntaduría general de est s efect s. A pesar 
de tan bien meditadas reglas, y pr videncias t madas p r el mi C nsej  para g biern  de l s Pr pi s, y 
dirección de l s neg ci s respectiv s a ell s, n  ha p did  evitar su zel  algún atras  en l s expedientes 
de esta naturaleza p r la necesidad de atender a  tr s asunt s n  men s graves de su institución; y c n el 
fin de evitarl s en t d  l  p sible, le encargué en Real Orden de Veinte y  ch  de Ag st  del añ  pasad  
de mil setecient s  chenta y cinc , que para facilitar su mas breve expedición y despach , me pr pusiese 
las reglas que estimase c nvenientes; y habiénd l  executad  en C nsulta de siete de N viembre próxim , 
c n inteligencia de l  que en ella me hiz  presente, p r mi Real Decret  que le dirigí, c n fecha de diez y 
seis del mism , he tenid  a bien res lver y mandar, que c ntinuand  a carg  del mi C nsej  la c nfianza 
que ha merecid  en estas materias a las Leyes y Pr videncias de mis Predeces res, exercite su aut ridad 
p r medi  de la Sala primera en t d s aquell s neg ci s gubernativ s que p r su entidad y c nseqüencias 
sean dign s de su atención, quedand  la decisión de l s c ntenci s s a la Sala segunda; y el despach  de 
l s demás que piden res luci nes pr ntas, c ntinuas y urgentes, a carg  de mis Fiscales en sus respectiv s 
Departament s; a cuy  fin, y el de pr m ver la execuci n en  rden a  tr s punt s, he mandad  f rmar la 
Instrucción adici nal a la de treinta de Juli  de mil setecient s sesenta, que ac mpañé c n dich  mi Real 
Decret , firmada de D n Pedr  de Lerena, mi Secretari  de Estad , y del Despach  universal de mi Real 
Hacienda, p r cuya via debe c rrer t d  l  respectiv  a este ram , cuya Instrucción es c m  se sigue.

Instrucción  dicion l   l  de treint  de Julio de mil setecientos sesent , que m nd  S.M. observ r p r  l  
mejor  dministr ción y   rreglo de los Propios y  Arbitrios del Reyno, y  desp cho de los negocios 
respectivos   ellos en execucion del Re l Decreto de diez y  seis de Noviembre de mil setecientos 
ochent  y  seis.

I

Siend  c nf rme a la res lución de S.M. y su  bjet  libertar al C nsej  de l s much s expedien
tes que pr duce este ram , reservand  a su inspección l s de gravedad y c nseqüencia, entenderá la 
Sala primera en t d s l s gubernativ s, cuya res lución pueda hacer regla general, y en l s que S.M. 
tuviese a bien remitir a c nsulta, c ntinuand  el despach  en el día Sábad  p r medi  del C ntad r.

n
También res lverá a c nsulta   sin ella, según l  prevenid  en las leyes, l s respectiv s a la c n

cesión de facultades para d tar de Pr pi s algun s Puebl s,   imp ner arbitri s u  tr s establecimien
t s pr ductiv s a fav r del públic , extinción de l s arbitri s, su c ntinuación   subr gación, sin perjui
ci  de la pr videncia interina que se expresa al art. XIV, enagenaci n, permuta,   c ncesión perpetua de 
fincas,   tierras c n cán n,   sin él, y qualesquiera nuev s gravámenes y cargas Reales perpetuas, des
pachánd se p r la escribanía de Cámara a que t care p r repartimient , n  habiend  en alguna antece
dentes a que deba unirse, y pasánd se a la C ntaduría la res lución que se ac rdare para que en su exe
cuci n se practique l  que c nvenga.

m

T d s aquell s neg ci s, cuy  c n cimient  p r ser de naturaleza c ntenci s s, c rresp nde en 
primera instancia a la Justicia  rdinaria, c nf rme a la real Orden de d ce de Setiembre de mil setecien-
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t s setenta y un , inserta al num. 15 de la C lección impresa, han de radicarse en la Escribanía de Cámara 
que c rresp ndiese, y decidirse en Sala segunda de G biern  quand  las partes apelaren para el C nsej .

IV

L  mism  ha de practicarse respect  a t d s aquell s que siend  su  rigen gubernativ s p r la 
naturaleza de las pretensi nes deducidas, hech s y circunstancias que resultasen, exigiesen examen c n 
audiencia f rmal de algun s interesad s, y se remitiesen al C nsej  p r l s Fiscales, mandand  el 
Tribunal a la C ntaduría certificar   inf rmar siempre que l  estimare c nducente a la instrucción del 
neg ci  y aciert  en su res lución.

V

En t d s l s cas s, que según l  prevenid  en l s d s artícul s anteri res c n ciese el C nsej , 
cuidará de que la Escribanía de Cámara pase a la C ntaduría c pia auténtica de la res lución difinitiva 
para que se hallen en dicha Oficina reunidas t das las n ticias, y pueda pr cederse a l  que exija la admi­
nistración y benefici  del f nd .

VI

T das las instancias s bre la pr piedad   pertenencia de fincas   derech s a l s Pr pi s, resp n
sabilidad de est s a algún gravámen   carga Real, ya sean las Juntas act res, ya demandadas, deben ven
tilarse en la Chancillería   Audiencia del respectiv  territ ri , pasand  ésta avis  al C nsej  lueg  que 
recayese execut ria, para que c nf rme a ella se adici ne y varíe el reglament , se c bre a fav r de l s 
Pr pi s l  que les pertenezca,   se pague de ell s l  que deban   acuerde en fin la pr videncia debida, 
según l  exija la naturaleza del asunt  y res lución t mada en él.

MI

L s demás neg ci s respectiv s al ram  de Pr pi s y Arbitri s s n de fácil expedición; per  piden 
much s urgente despach  para evitar c nsiderables inc nvenientes y perjuici s; siend  imp sible c n
seguir esta brevedad en el C nsej  p r sus graves  cupaci nes y  tras dilaci nes inevitables en t d  
cuerp    Tribunal c legiad ; p r cuya c nsideración c rrerá al carg  de l s Fiscales en su respectiv  
Departament  el despach  de l s expedientes siguientes.

VIII

L s respectiv s a d tación de sirvientes de l s puebl s, aument s, diminuci nes,   variaci nes que 
c nvenga hacer.

IX

L s en que se trate de c nstrucción   repar s de fincas pertenecientes a Pr pi s, en aquell s cas s 
a que n  alcanzasen las facultades de l s Intendentes, según las que se les c nceden en el artícul  XXXIV, 
p r n  ser las  bras urgentes, y dar tiemp  para  btener la apr bación sin exp nerse a may res gast s 
  pérdida en l s pr duct s.

X

L s relativ s al cumplimient  de cargas que tengan s bre sí l s Pr pi s, quand  se excite duda en 
su razón, sin embarg  de hallarse c nsideradas en l s Reglament s.

XI

L s de habilitación de cens s, medi s de legitimarla, y acreditar la pertenencia.
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XII

Quand  se pr m viesen recurs s p r l s arrendad res de fincas de Pr pi s, s licitand  remisión 
  c nd nación de parte del preci ,   espera para su pag .

XIII

L s en que se trate del benefici  de las fincas y efect s en l s Puebl s que se administran, pr 
m viend  l s medi s mas pr p rci nad s, a c nseguir sus mej ras y aument  del pr duct .

XIV

L s relativ s a la c ntinuación, cesación,   subr gación de Arbitri s, limitánd se a pr videncias 
pr visi nales   interinas, hasta que prévi  el examen c mpetente, según queda indicad  en el art. II, 
recayga la res lución  p rtuna,  bservánd se aquellas entretant  para que en ningún cas    tiemp  
quede interrumpida la administración de Pr pi s y Arbitri s, ni perjudicad s l s fines a que debe desti­
narse su pr duct , y s n regularmente urgentes.

XV

L s que se pr mueven s bre librar caudales para el seguimient  de pleyt s en que tenga verda
der  interés de l s Pr pi s, y n  alcanzase la partida c nsiderada en el Reglament  para gast s extra r
dinari s   eventuales.

XVI

Aquell s en que se pide Facultad para aplicar del s brante de Pr pi s alguna cantidad al pag  de 
c ntribuci nes Reales u  tr s  bjet s públic s, aunque n  sean de precisa  bligación de aquel f nd .

XVII

L s relativ s a malversación de caudales, c ntravención a las reglas establecidas para benefici  
de las fincas, recaudación de su pr duct , su cust dia, inversión, luición de capitales, imp sición de 
s brantes en el Banc , y  tr s punt s semejantes que c nspiren a la exacta  bservancia de las instruc­
ci nes y órdenes succesivas.

XVIII

T d s est s expedientes, y l s de igual   semejante clase, que han de despachar l s Fiscales, debe
rán instruirse c n l s inf rmes c nducentes y certificación de la C ntaduría, en l s que l  necesiten, 
c m  se practica actualmente en el C nsej , debiend  l s Intendentes, C ntadurías, Justicias, 
Ayuntamient s, Juntas de Pr pi s y demás a quienes c rresp ndiese practicar l s inf rmes que de  rden 
del fiscal se pidiesen p r el C ntad r general de Pr pi s.

XIX

En t d s aquell s cas s que l s Fiscales estimaren indispensable c nsultar a S.M. s bre algun s 
de l s expedientes de su d tación, deberán hacerl  p r la via reservada de Hacienda a que c rresp n
de el despach  del neg ciad  de Pr pi s y Arbitri s, y l  mism  quand  c nsiderasen que p r las n ti
cias e instrucción que pr duzca algun  de ell s, p r la transcendencia que pueda tener la res lución,   
p r  tra causa justa es dign  del examen y atención del C nsej , a fin de que S.M. se digne res lver l  
c nveniente.

XX

Per  si en algun  c ntemplaren, p r l s hech s y fundament s deducid s en él, ser indispensable 
el examen judicial, decretarán la remisión al C nsej  en Sala segunda, para que tenga el curs  c rres-
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p ndiente en justicia, según queda indicad  en el art. IV, guardánd se y executánd se entretant  aque
llas pr videncias pr visi nales que sean c nvenientes, y haya parecid  t mar al Fiscal a quien t que.

XXI

Para el despach  c n l s Fiscales se destinará un Oficial a cada un , cuya asignación se reserva 
S.M. y el arregl  de emplead s en la C ntaduría; y será de su  bligación reveer l s extract s de l s expe
dientes que les entregaren l s demás, instruyénd se bien en ell s, llevarl s al acuerd , extender la res 
lución que rubricará el Fiscal, y c nf rme a ella arreglará el mism  Oficial,   l  encargará a el de la mesa 
que c rresp nda el neg ci , la  rden que hubiere de c municarse p r el C ntad r general, que p drá 
enterarse y rectificar l  que c ntemplare dign , n  alterand  la substancia de la pr videncia, a cuya c n
tinuación se an tará la fecha c n que se expidiese la  rden para que siempre c nste.

XXII

En cas  de vacante, ausencia   enfermedad se substituirán l s Fiscales en el despach  de est s 
asunt s c m  l  practican respect  de l s demás que están a su carg , a fin de evitar el atras .

XXIII

C m  n  se ha verificad  en t d s l s Puebl s la exacta  bservancia de la Real Instrucción de mil 
setecient s sesenta, deberán l s Fiscales interesar su zel  en este punt  tan imp rtante para que se lleve 
a efect  la f rmación del Reglament , establecimient  de Juntas municipales y arca de tres llaves, ins  
tiuyénd se p r las n ticias, que debe haber en la C ntaduría, de l s Puebl s en que haya  misión.

XXIV

También ha habid  in bservancia en la liquidación de cuentas, siend  varias las Pr vincias en que 
n  se ha remitid  la certificación de carg  y data que previenen l s artícul s VIII y XXV de la Instrucción, 
n   bstante l s repetid s encarg s del C nsej , y haberse aumentad  algun s emplead s, aunque tem
p ralmente, c n destin  al examen y liquidación de cuentas.

XXV

Para evitar en l  succesiv  este dañ , cuidarán l s Fiscales de que llegad  el términ  se verifique 
la liquidación de las cuentas respectivas al presente añ  de mil setecient s  chenta y seis, t mánd se 
p r presupuest  para el carg  el alcance que resultase en las anteri res, aun quand  n  esté liquidad , 
  haya duda s bre ell .

XXVI

A este fin es indispensable hacer  bservar c n vig r las órdenes que prescriben el tiemp  en que 
las Juntas deben presentar las cuentas en el Intendencia, y se hallan en la C lección impresa al numer. 
6, a que n  queda que añadir; practicand  l  mism  en l s añ s succesiv s, sin la men r c ndescen
dencia ni arbitrariedad.

XXVII

Lueg  que se presenten en la C ntaduría de Pr vincia, se dedicará ésta a su examen y fene
cimient ; y estand  c nf rmes, c municará la Intendencia el finiquit  al Puebl  sin el men r retras , diri
giend  a la C ntaduría general la certificación de carg  y data para que el Oficial a que c rresp nda p r 
medi  del c tej  c n el reglament , examine si están   n  c nf rmes las partidas, l s val res y gast s, 
y pueda manifestarse al Intendente l  que c nvenga, asi en el cas  de apr barse, c m  en el de adver
tirse repar  algun , debiend  practicarse t das estas  peraci nes dentr  del añ  siguiente al de que pr 
cede la cuenta, sin ampliación alguna a pretext  de examinar dudas y liquidar l s repar s, para que c n
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1 EL LIBRO DE LAS LEYES DEL SIGLO XVIII (TOMO V)

esta inteligencia se dediquen las Justicias y Juntas de Pr pi s a cumplir exactamente quant  es de su 
carg  en este punt , en que n  se les disimularán l s abus s que la imp sibilidad de atender a t d  ha 
 casi nad  hasta ah ra.

XXVIII

C nf rme vayan l s Intendentes remitiend  las certificaci nes de las cuentas que fenezcan l s 
C ntad res Pr vinciales, pasará el C ntad r general mensualmente un estad  de cada Pr vincia c mpre
hensiv  de las que debe presentar, según el númer  de sus Puebl s, las recibidas, y las que faltan, para 
que enterad  el Fiscal respectiv , excite, según el tiemp  y circunstancias, a l s Intendentes de su 
Departament , para que acuerden a las C ntadurías su breve despach , aunque se aumenten las h ras de 
trabaj ,asi c m  deberá tenerse c nsideración a l s emplead s en el tiemp  que n  haya tanta urgencia.

XXIX

Las demás cuentas atrasadas se irán reviend  y liquidand , según l  permitan las circunstancias, y 
c n la p sible brevedad, dand  n ticia de l  que se adelantare al Fiscal respectiv , que cuidara de pr 
m ver este punt , c n especialidad respect  de aquellas en que se descubra c lusión u  cultación, n  
c mprehendiend se en esta regla las s bre que hubiese juici  y pr cedimient s pendientes, que debe
rán c ntinuarse p r el Tribunal   Juzgad  d nde esté radicad  el c n cimient .

XXX

Las respectivas al c br  del impuest  s bre l s Pr pi s, en que ha habid  n table atras  en algu
nas Pr vincias, se liquidarán c n preferencia, haciend  efectiv s l s alcances; a cuy  fin, instruid  cada 
Fiscal p r las n ticias de la C ntaduría general, cuidará del cumplimient  de este punt , c ntinuand  las 
pr videncias que estaban t madas respect  a algunas, y en l  succesiv  n  se permitirá la men r dila
ción en esta parte.

XXXI

Las cuentas anteri res al añ  de mil setecient s sesenta, que de las Escribanías de Cámara pasa
r n a la C ntaduría general, c nf rme a l  prevenid  en el artícul  XXII de la Real Instrucción, y se halla­
ren pendientes, quedarán archivadas para pr ceder a su examen y liquidación quand  el estad  y curs  
de l s demás neg ci s de la Oficina l  permitieren.

XXXII

N  se ha de admitir partida alguna en las cuentas que n  sea c nf rme al Reglament , 
Instrucci nes y Ordenes, a fin de que bax  de esta inteligencia pr cedan l s C ncejales c n la pureza 
debida, evitand  repar s y c ntextaci nes s bre la legitimidad y ab n  de algunas partidas, que p r n  
haberse decidid  y fenecid  las cuentas en que se adaptar n, han c ntinuad  igual abus  en las succe- 
sivas c n perjuici  del f nd .

XXXIII

Aunque pudier n mediar justas c nsideraci nes para limitar la facultad de l s Intendentes en l s 
gast s extra rdinari s que  curriesen a la cantidad de cien reales, según expresa el art. X de la Real 
Instrucción, ha manifestad  la experiencia la necesidad de ampliar aquellas facultades para evitar fre  
qüentes recurs s, y duplicad s   may res gast s.

XXXIV

En t d s l s cas s que p r qualquiera accidente  curriese necesidad urgente de reparar las fincas 
de Pr pi s para evitar may r dañ ,   diminución en sus pr duct s, previ  el rec n cimient  c rres-
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p ndiente y tasación del c ste, c n intervención de la C ntaduría p drán l s Intendentes p r sí mandar 
librar del f nd  de Pr pi s l  necesari .

XXXV

El expediente que debe f rmalizarse en crédit  de la necesidad y utilidad de la  bra, y m d  de 
haberse practicad  p r arriend    administración, según se pr p rci ne y parezca mas ventaj s , ha de 
remitirse al Fiscal que c rresp nda, para que examinánd se recaiga la apr bación c mpetente, que sirva 
de d cument  para legitimar la partida en las cuentas, quedand  resp nsable el Intendente y C ncejales 
respectivamente en el cas  de calificarse abus , c lusión u  tr  vici .

XXXVI

En t d  l  que n  se hallen alteradas p r esta Instrucción, la del añ  de sesenta, y órdenes suc  
cesivas, deberán  bservarse exactamente; y si el C nsej    l s Fiscales c ntemplaren necesaria alguna 
adición, limitación   qualquiera  tra variación, l  harán presente a S.M. p r la misma via de Hacienda, a 
fin de que recaiga su Real res lución.

XXXVII

Aunque para el enter  arregl  de este ram  c nvendría el de las C ntadurías de las Pr vincias, 
c m   bserva el C nsej  en su C nsulta de siete de este mes; siend  indispensables varias n ticias y 
c mbinaci nes, reserva S.M. t mar res lución s bre este punt  en  casión  p rtuna.

XXXVIII

Las reglas que prescribe esta Instrucción deberán tener efect  desde el primer  de Ener  de mil 
setecient s  chenta y siete, a cuy  fin se c municará circularmente c n la brevedad p sible. San L renz  
el Real, a diez y seis de N viembre de mil setecient s  chenta y seis.  D n Pedr  de Lerena.

Publicad  en el mi C nsej  el citad  Real Decret  e Instrucción en diez y siete del mism  mes de 
N viembre próxim , ac rdó su cumplimient , y para que le tenga en t das sus partes, expedir esta mi 
Real Cédula: P r la qual  s mand  a t d s, y a cada un  de v s, en vuestr s Distrit s, Lugares y 
Jurisdicci nes veáis mi Real Res lución e Instrucción que vá inserta, adicci nal a la de treinta de Juli  de 
mil setecient s sesenta, y la guardéis, cumpláis y executeis, y hagais guardar, cumplir y executar literal­
mente en l  que respectivamente  s c rresp nda, según y c m  en cada un  de l s Capítul s que c m
prehende se expresa, sin la c ntravenir, ni permitir su c ntravención en manera alguna, a cuy  fin daréis 
las órdenes y pr videncias que c nvengan a su execuci n y puntual  bservancia: que asi es mi v lun
tad; y que al traslad  impres  de esta mi Cédula, firmad  de D n Pedr  Esc lan  de Arrieta, mi 
Secretari , Escriban  de Cámara mas antigu , y de g biern  del mi C nsej , se le dé la misma fé y cré
dit  que á su  riginal. Dada en Aranjuez a d ce de Diciembre de mil setecient s  chenta y seis.  YO 
EL REY.  Y  D n Manuel de Aizpun y Redin, Secretari  del Rey nuestr  Señ r, l  hice escribir p r su 
mandad .  El C nde de Camp mánes.  D n Miguél de Mendinueta.  D n Greg ri  P rter .  D n 
Manuel Fernandez de Vallej .  D n Andrés C rnej .  Registrad .  D n Nic lás Verdug .  Teniente 
de Canciller may r.  D n Nic lás Verdug .

Es copi  de su origin l, de que certifico.
Don Pedro Escol no de Arriet .

[CARTA Circul r del Consejo de 22 de diciembre de 1786 remitiendo ejempl r  utoriz do de l  Re l 
Cédul   nterior.]

 De  rden del C nsej  remit  a V.S. (en  blanc ) el adjunt  exemplar aut rizad  de la Real
“  Cédula de S.M. p r la qual se manda  bservar y cumplir la Instrucción inserta adici nal a

la de 30 de Juli  de 1760, f rmada para la mej r administración y arregl  de l s Pr pi s y Arbitri s del
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1 EL LIBRO DE LAS LEYES DEL SIGLO XVIII (TOMO V)

Reyn , y despach  de l s neg ci s respectiv s a ell s, en la c nf rmidad que se expresa; a fin de que 
V.S. se halle enterad  de su c ntext  para su cumplimient  en la parte que le t ca; y del recib  me dará 
avis  para p nerl  en n ticia del C nsej .

Dios gu rde   V S. muchos  ños. M drid 22 de Diciembre de 1786.

[CARTA Cicul r del Consejo de 22 de diciembre de 1786 remitiendo ejempl r  utoriz do de l  Re l Cédul  
 nterior.]

■ DE  rden del C nsej  remit  a V. (en blanc ) el adjunt  exemplar aut rizad  de la Real 
Cédula de S.M. p r la qual se manda  bservar y cumplir la Instrucción inserta adici nal a 

la de i ' i Je Juli  de 1760, f rmada para la mej r administración y arregl  de l s Pr pi s y Arbitri s del 
Reyn , y despach  de l s neg ci s respectiv s a ell s, en la c nf rmidad que se expresa; a fin de que 
V. (en blanc ) se halle enterad  de su c ntext  para su cumplimient  en la parte que le c rresp nda; y 
que al pr pi  efect  la c munique a las Justicias de l s Puebl s de su Partid , dánd me avis  de su reci­
b  para n ticia del C nsej .

Dios gu rde   V (en blanc ) muchos  ños. M drid 22 de Diciembre de 1786

* REAL Cédul  de S.M. y  Señores del Consejo (de 24 de enero de 1787), por l  qu l se m nd , que en l s
V r s de los Pueblos de Señorío gu rden los Dueños jurisdiccion les y  sus Alc ldes M yores l s 
regl s, tiempos y  demás c lid des prevenid s en el Re l Decreto de veinte y  nueve de M rzo de 
mil setecientos ochent  y  tres, en l  conformid d que se expres .

En M drid. En l  imprent  de Don Pedro M rín.
* (N v. Rec p. 7, 11, núm. 15.)

/  DON CARLOS p r la gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las D s-Sici-
*  lias, de Jerusalén, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de Mall r­

ca, de Men rca, de Sevilla, de Cerdeña, de Córd ba, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de l s Algarbes, de 
Algeciras, de Gibraltar, de las Islas de Canaria, de las Indias Orientales y Occidentales, Islas y Tierra
firme del Mar Océan ; Archiduque de Austria; Duque de B rg ña, de Brabante y de Milán; C nde de 
Abspurg, de Flandes, Tir l y Barcel na; Señ r de Vizcaya y de M lina &c. A l s del mi C nsej , Presi­
dente y Oid res de mis Audiencias y Chancillerías, Alcaldes y Alguaciles de mi Casa y C rte, a l s 
C rregid res, Asistente, G bernad res, Alcaldes may res y  rdinari s, y a l s Dueñ s jurisdicci nales, y 
Alcaldes may res de l s Puebl s de Señ rí , y demás pers nas de t das las Ciudades, Villas y Lugares 
de est s mis Reyn s: Bien sabéis que p r mi Real Decret  de veinte y nueve de Marz  de mil setecien
t s  chenta y tres, y Cédula expedida c n su inserción en veinte y un  de Abril del mism  añ , estable
cí las reglas y pr videncias que debían  bservarse para el m d  de pr veerse y servirse l s C rre­
gimient s, y Alcaldías may res de Realeng  de est s Reyn s en la f rma que en ella se expresa. C n 
m tiv  ah ra de l s diferentes recurs s hech s al mi C nsej  de la Cámara p r Alcaldes may res de 
Puebl s de Señ rí , en s licitud de que se les permitiese servir p r mas tiemp  sus emple s, y de la 
duda  currida s bre si l s pr vist s en Varas antes de dich  mi Real Decret  que n  t mar n p sesión 
de ellas hasta después de su publicación, debían servir sus emple s p r el sexeni ; y c nviniend  
t mar res lución s bre t d  para evitar dudas y recurs s en esta materia: Habiénd me enterad  de l  
que me hiz  presente la Cámara en l s cas s particulares que  currier n p r mi Real res lución y órde
nes de quince de Octubre de mil setecient s  chenta y cinc , y veinte y nueve de Diciembre del añ  
próxim  pasad , que se han c municad  al mi C nsej , he tenid  a bien de res lver, que en las Varas 
de Señ rí  guarden l s Dueñ s jurisdicci nales, y l s Alcaldes may res de sus respectiv s Puebl s las
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reglas, tiemp s y demás calidades que teng  resueltas en el citad  Decret  de veinte y nueve de Marz  
de mil setecient s  chenta y tres, mandadas  bservar p r la Real Cédula que a su c nsecuencia se expi­
dió en veinte y un  de Abril del pr pi  añ : Y asimism  he resuelt  que l s C rregid res, y Alcaldes 
may res Realeng s n mbrad s antes de dich  mi Decret , per  que sin embarg  n  t mar n p sesión 
hasta después del día de su fecha, p r haber precedid  justas causas que estimó la Cámara p r sufi
cientes para pr rr garles el términ , deben subsistir p r l s seis añ s en sus respectiv s emple s, 
entendiénd se l  mism  c n l s Alcaldes may res de Señ rí . Publicadas en el mi C nsej  las referidas 
Reales órdenes, ac rdó su cumplimient , y para ell  expedir esta mi Cédula. P r la qual  s mand  a 
t d s y a cada un  de v s en vuestr s distrit s, Lugares y jurisdicci nes, veáis mis res luci nes que van 
citadas, y las guardéis, cumpláis y executeis, y hagais guardar, cumplir y executar según aqui se expre
sa, sin c ntravenirlas ni permitir su c ntravención en manera alguna; antes bien para su  bservancia 
daréis en cas  necesari  las órdenes y pr videncias c nvenientes: Que asi es mi v luntad; y que al tras­
lad  impres  de esta mi Cédula, firmad  de D n Pedr  Esc lan  de Arrieta, mi Secretari  Escriban  de 
Cámara mas antigu  y de G biern  del mi C nsej , se le dé la misma fé y crédit  que a su  riginal. 
Dada en el Pard  a veinte y quatr  de Ener  de mil setecient s  chenta y siete.  YO EL REY  Y  D n 
Manuel de Aizpun y Redin, Secretari  del Rey nuestr  Señ r l  hice escribir p r su mandad   El C nde 
de Camp mánes  D n Manuel D z  D n Andrés C rnej   D n Felipe River   D n Miguel de Men  
dtnueta  Registrad   D n Nic lás Verdug   Teniente de Canciller May r  D n Nic lás Verdug .

Es copi  de su origin l, de que certifico.
Don Pedro Escol no de Arriet .

REAL Cédul  de S.M. y  Señores del Consejo (de 27 de enero de 1787), por l  qu l se m nd  observ r y  
cumplir l s dos Instrucciones insert s, en que se prescriben l s regl s que se h n de  tender por 
l s Justici s del Reyno en l   dmisión de Reclut s y  recolección de V gos, y  se dispone lo con­
veniente sobre el modo de  dmitirlos en l s C pit les de Provinci  en l  conformid d que se 
expres .

En M drid. En l  imprent  de Don Pedro M rín.

■ DON CARLOS p r la gracia de Di s Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las D s
v " /  Sicilias, de Jerusalén, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de 

Mall rca, de Men rca, de Sevilla, de Cerdeña, de córd va, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de l s 
Algarbes, de Algeciras, de Gibraltar, de las Islas de Canaria, de las Indias  rientales y  ccidentales, Islas 
y Tierrafirme del Mar Océan ; Archiduque de Austria, Duque de B rg ña, de Brabante y de Milán; 
C nde de Abspurg, de Flandes, Tiról y Barcel na; Señ r de Vizcaya y de M lina, &c. A l s del mi 
C nsej , Presidente y Oid res de mis Audiencias y Chancillerias, Alcaldes y Alguaciles de mi Casa y 
Ci rte, a l s C rregid res, Intendentes, Asistente, G bernad res, Alcaldes may res y  rdinari s, y  tr s 
qualesquier Jueces y Justicias de est s mis Reyn s, asi de Realeng , c m  de Señ rí , Abadeng  y 
Ordenes, tant  a l s que ah ra s n, c m  a l s que serán de aqui adelante. Sabed: Que c n el fin de 
que se verifique c n la brevedad que dese  la f rmación de l s tercer s Batall nes en l s Regimient s 
de Infantería Españ la c m  l  teng  resuelt , he tenid  p r c nveniente mandar expedir d s 
Instrucci nes c n fechas de veinte y d s de Octubre, y veinte y d s de Diciembre del añ  próxim  
pasad , prescribiend  en la primera las reglas que se han de  bservar p r las Justicias del Reyn  en 
la admisión de Reclutas, y rec lección de Vag s, y la segunda c mprehensiva de vari s articul s, en 
que se especifica l  que debe  bservarse en la admisión en las Capitales de Pr vincia de l s Reclutas 
y Vag s, decisión de las dudas que  curran s bre este punt , y el m d  de beneficiarse l s emple s 
para la f rmación de l s expresad s tercer s Batall nes; de cuyas Instrucci nes mandé remitir c m  
se hiz  al mi C nsej  exemplares para su inteligencia y cumplimient  en la parte que le c rresp nde, 
y el ten r de ellas es c m  se sigue.
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Instrucción que el Rey h  m nd do expedir p r  que los Gobern dores, Corregidores, Alc ldes m yores 

y  Justici s de l s Ciud des, Vill s y  Lug res l  observen en l   dmisión de Reclut s y  recolección 
de V gos.

Para que se verifique c n pr ntitud el aument  de un tercer  Batallón en cada un  de l s 
Regimient s de Infantería Españ la, quiere el Rey que las Justicias c ntinúen c n la may r actividad la 
rec lección de Vag s, c nf rme a la Ordenanza de ést s, y que tengan facultad para admitir y filiar l s 
Reclutas v luntari s que se presenten,  bservand  las reglas siguientes:

1.a

Las Justicias han de publicar y fijar Edict s, previniend  que t d  V luntari  que se presentáse 
para el aument  de la Infantería, se le admitirá y gratificará según su talla; y que igualmente se admitirá 
al que se hallase fugitiv , sin  tr  delit  que el de Vag , estendiend le su filiación en l s mism s térmi­
n s que a l s V luntari s, sin n ta ni expresión que pueda perjudicarle.

n.a
En qualquiera día y h ra que se presentase ante la Justicia un V luntari    Vag  fugitiv  de la clase 

expresada para t mar plaza, se le filiará sin el men r retard  si tuviese las circunstancias c rresp ndien
tes, y desde aquel mism  día se le asistirá c n d s reales diari s, sin pan hasta su entrega y admisión en 
la Capital.

1 1 1 .a

P r cada Recluta V luntari  que las Justicias c nduzcan a la Capital y presenten al Oficial 
C misi nad , se les satisfará en el mism  día d scient s y quarenta reales de vellón, y p r cada Vag  
aprehendid  cient  y veinte, supliend  l s Puebl s del f nd  de Pr pi s y Arbitri s (c n calidad de rein
tégr ) las cantidades que para est s gast s se necesitan.

IV. a

Las Justicias darán a l s Reclutas y Vag s presentad s el enganchamient  que c nsiderásen c rres
p ndiente, y si después de satisfech  y l s gast s de s c rr s y demás que se  freciesen hasta la entre
ga y admisión en la Capital, s bráse alg , c m  parece regular, se dep sitará c n intervención del Sindic  
Pers ner  y asistencia del Escriban  de Ayuntamient , y se distribuirá c n la brevedad p sible a benefi­
ci  del Puebl  d nde se hiciese la Recluta y rec lección de Vag s.

V. a

A l s S ldad s de l s Cuerp s de Milicias que s licitasen pasar al Exércit  y se presentasen a las 
Justicias c n la c rresp ndiente licencia de sus Gefes, se les admitirá y s c rrerá desde el día que se les 
estienda la filiación; per  las Justicias n  tendrán p r est s S ldad s gratificación alguna, ni  tr  ab n  
que el de l s s c rr s que hayan subministrad .

VI.a

L s Reclutas V luntari s, Vag s presentad s y aprehendid s, han de tener a l  men s la talla de 
cinc  pies medid s descalz s, y para que n  pueda haber variación en éste imp rtante punt , tendrá 
 bligación el Oficial que se hallarse c misi nad  en el depósit  de la Capital, de remitir a t d s l s 
Puebl s de la c mprensión de ella una marca exacta, que señale l s pies, pulgadas y lineas.

vn.a
La edad de l s que se reciban   destinen para éste aument , será desde diez y seis añ s cumpli­

d s hasta quarenta, en el c ncept  de que bastará para su admisión   destin  l  que declaren bax  de
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jurament  y manifiesten en sus pers nas, sin que se admita recurs  algun  después de filiad s, pues han 
de quedar  bligad s a cumplir su tiemp    c ndena, respect  del jurament  que hicier n.

VIII.11

T d  el que se admitiese para el Real Servici  ha de jurar ser Católic  Ap stólic  R man ; ha de 
tener r bustéz, disp sición y agilidad para t da fatiga; n  ha de tener imperfección n table en su per
s na; ha de ser rec n cid  p r un Cirujan , que inf rme y certifique de su salud; n  ha de tener el exer- 
cici  que pr híbe la Ordenanza; ni ha de haber sid  castigad  c n pena afrent sa.

IX. a

A l s Sargent s y S ldad s dispers s que anduviesen mendigand    vagand  p r l s Puebl s sin 
 fici ,  cupación, bienes ni pariente, que l s s c rran, se c nsiderarán c m  Vag s y según su edad y 
achaques se les dará destin s c n inf rme de la Justicia y  rden del Capitán,   C mandante General de 
la Pr vincia: a l s que fuesen de edad y r bustéz para la fatiga se les aplicará al Exércit  p r seis añ s, 
ab nánd les l s premi s que g zen, c m  asimism  t d  el tiemp  que hayan servid  en l s Cuerp s 
de d nde salier n; y p r mitad el de dispers s, a l s de mediana edad, sin may res achaques se les des
tinará a las C mpañías de Invalid s Hábiles que estuviesen mas inmediatas, y a l s ancian s y achac 
s s que n  puedan t mar las armas, se les enviará a l s H spici s   Caxas de Inhábiles.

X. a

L s Reclutas y Vag s se admitirán   destinarán p r  ch  añ s c ntad s desde el día en que se les 
t me la filiación en el Puebl  d nde se reciban   apliquen.

XI.a

El Escriban  de Ayuntamient    el que exerza sus funci nes estenderá a cada Recluta   aplicad  
d s filiaci nes en t d  iguales en l s términ s siguientes.

XII.a

FILIACION.

«N. de T. hij  de T. y de F. de T. natural de tal Puebl , dependiente de tal C rregimient  y ave­
cindad  en tal Lugar, c n tal  fici : su estatura de tant s pies, tantas pulgadas y tantas lineas: su edad T. 
l  que aseguró bax  de jurament , c m  asimism  ser Católic  Ap stólic  R man : sus señales éstas, 
Pel  T.  j s T. c l r T. &c. Sentó plaza v luntariamente p r tant s añ s en tal Puebl  y en tal día; reci­
bió tant s reales de vellón p r via de enganchamient  u refresc , y se le leyer n las penas que previe
nen las Ordenanzas, y l  firmó,   p r n  saber escribir pus  una señal de Cruz, siend  Testig s F. de T. 
F. de T. F. de T. vecin s de esta Ciudad, Villa   Lugar».

Firma de Juez. Firma   Cruz del Recluta

Ante mí
Firma del Escriban  del Ayuntamient 

XIII.a

Si la filiación fuese de algún Vag  aprehendid , se dirá: fue aplicad  a servir a S.M. en la Infantería 
p r tant s añ s, variand  en la filiación l  que c rresp nda c n atención a la diferencia de un V luntari , 
a un  que se destina p r c ndena al servici  de las Armas.
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xiv.a

Las filiaci nes se estenderán en papel de  fici ; per  siempre serán est s d cument s duplicad s, 
pues una filiación deberá quedar en la May ría del Regimient  d nde vaya a servir el Recluta   Vag , y 
 tra pasará a la C ntaduría del Exércit , p niend  a su c ntinuación el Oficial que estuviese c misi na
d  en la Capital, el día en que se le presentó y fue admitid , c n expresión del Regimient  d nde fue 
destinad : y el C misari  de Guerra encargad  de las Revistas p ndrá el me const , y  se le debe  credi­
t r su h ber desde t l dí  &c.

XV.a

Lueg  que el Escriban  de Ayuntamient ,   el que haga sus funci nes, haya estendid  la filiación 
duplicada de qualquiera Recluta   Vag , y se le haya entregad  al que fuese V luntari  el engancha
mient   frecid , se le leerán p r el mism  Escriban  las leyes penales c ntenidas en las Reales 
Ordenanzas Militares; y si después desertáse el Recluta   Vag , estará sujet  a las penas señaladas a la 
deserción.

XVI.a

A l s G bernad res, C rregid res, Alcaldes May res u Ordinari s que c n mas actividad, desinte
rés y justificación se dedicasen al exact  desempeñ  de este encarg , remunerará S.M., c n la rec m
pensa que fuese de su Real agrad , teniend  presentes sus circunstancias y anteri res servici s: Dada en 
San L renz  el Real a 22 de Octubre de 1786.  D n Pedr  de Lerena.

Instrucción que S.M. m nd  observ r en l   dmisión de Reclut s y  V gos y  beneficio de empleos p r  l  
form ción de los terceros B t llones de los Regimientos de su Inf nterí  Esp ñol .

Resuelt  p r el Rey la f rmación de l s Tercer s Batall nes en l s Regimient s de su Infantería 
Españ la en la f rma explicada p r su Real Cédula de veinte y d s de Octubre de este añ , ha tenid  a 
bien  ír el dictámen de sus Inspect res Generales de Infantería, a fin de señalar la cantidad en que deben 
beneficiarse l s emple s, m d  de admitir l s Reclutas y Vag s que han de servir en l s expresad s 
Batall nes, y decisión de las dudas que  curran; y en su c nsecuencia manda se  bserven y cumplan las 
reglas prevenidas en l s Artícul s siguientes.

ARTICULO I.°

En cada Capital de Reyn    Pr vincia habrá un Oficial c misi nad  para recibir, apr bar y man
tener en depósit  t d s l s Reclutas y aplicad s que le entreguen las Justicias.

n.°
La elección de est s Oficiales deberán hacerla l s Inspect res Generales de Infantería, asegura

d s de su inteligencia, exactitud, actividad y demás buenas calidades para el mej r desempeñ  de este 
encarg .

III.”

El Oficial destinad  en la Capital de cada Reyn    Pr vincia deberá ser del Regimient  en que 
hayan de servir l s Reclutas y Vag s que se le c nsignen.

IV."

Tendrá el c misi nad  a sus órdenes una Partida c mpetente, c mpuesta del númer  de Sargent s, 
Cab s y S ldad s que c nsideren c nveniente l s Inspect res Generales; y la elección de esta Tr pa la 
hará en t das las clases el mism  Oficial, esc giend  l s mas inteligentes y de mej r c nducta y activi
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dad, y l s distribuirá en pequeñas partidas c n acuerd  del Capitán General   Intendente en l s Puebl s 
de cada Reyn    Pr vincia que sean mas pr p rci nad s para atender a l s  bjet s de su c misión.

V.°

L s Capitanes Generales, Intendentes, C rregid res y demás Justicias facilitarán al c misi nad  
t d s l s auxili s que necesite para el mej r desempeñ  de su encarg , y el mas pr nt  c mplet  de 
l s tercer s Batall nes.

VI."

L s Intendentes harán alquilar una   mas casas, según la necesidad, en cada Capital   Puebl  en 
que se establezcan las Partidas, para el al jamient  de éstas y para depósit  de l s Reclutas y Yag s, y 
se p ndrán en ellas las camas, mesas, banc s y demás utensili s c rresp ndientes, debiend  suplir est s 
gast s el f nd  de utensili s respectiv  de cada Pr vincia.

Vil."

En estas casas   depósit s se tendrán l s Reclutas y Vag s en buen  rden y arregl  Militar hasta 
que se remitan al Cuerp , y el Oficial c misi nad  cuidará de que estén bien asistid s, y que tengan el 
mej r trat .

MIL”

El Intendente hará entregar al Oficial encargad  del depósit  las cantidades que necesite para l s 
gast s de su c misión; y l s resguard s que exija l s pasará al Intendente del Exércit  en que sirva el 
Regimient , para que se tengan presentes al tiemp  de rendir sus cuentas.

IX."

Las marcas que remita el c misi nad  a las Justicias y Partidas para medir l s Reclutas y Vag s, 
l s libr s en blanc , t d  el papel que se necesite en su c misión y l s p rtes de cartas que ésta le  ca
si ne, l  suplirán las Tes rerías.

X. °

El c misi nad  satisfará a las Justicias, sin admitir carg  algun , d scient s y quarenta reales de 
vellón p r cada Recluta   Vag  presentad ; y cient  y veinte reales p r cada Vag  aprehendid  que sea 
apt  para el servici  de las armas, según está prevenid  en la Instrucción de veinte y d s de Octubre de 
este añ , f rmada para l s G bernad res, C rregid res, Alcaldes May res y Ordinari s. Asimism  paga
rá l s s c rr s a razón de d s reales diari s, subministrad s a l s S ldad s de Milicias que pasen c n 
licencia de sus Gefes al aument  de l s tercer s Batall nes.

XI. °

L s Sargent s y Cab s que se hallasen c misi nad s y repartid s en l s Reyn s   Pr vincias, ten
drán  bligación de admitir l s Reclutas y Vag s que les entreguen las Justicias de l s Puebl s, hacién
d se carg  de su seguridad y c nducción, si tuviesen a su  rden Tr pa suficiente, y pagarán a las Justicias 
cient  y  chenta reales de vellón p r cada Recluta V luntari    Vag  presentad , y n venta reales p r 
cada Vag  aprehendid , que sea apt  para las armas, sin admitir  tr  carg ; quedand  l  restante hasta 
d scient s y quarenta reales que deben c star l s Reclutas V luntari s   Vag s presentad s y cient  y 
veinte reales que se deben dar p r l s Vag s aprehendid s, para rec mpensar l s gast s de s c rr s y 
 tr s que se  frezcan en las remesas y c nducci nes; y si el C mandante de la Partida n  tuviese dine
r  suficiente para el pag , dará a la Justicia un recib  bien circunstanciad , que será bastante instrument  
para el ab n .
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XII.°

El Oficial c misi nad  señalará a la Tr pa y Partidas de su carg  la gratificación que c nsidere 
c nveniente p r cada V luntari  admisible par la Infantería, teniend  presente que el gast  t tal de cada 
Recluta puest  en el depósit  de la Capital, n  ha de exceder de d scient s y quarenta reales de vellón.

XIII."

El mism  c misi nad  señalará una c rta gratificación a l s Sargent s y Cab s C mandantes de 
las Partidas que estuviesen repartid s en el Reyn    Pr vincia c n destin  a la Recluta, para l s gast s 
de p rtes de cartas y  tr s que se les  frezca; y c ncluida la C misión l s pr p ndrá para la rec mpensa 
a que se huviesen hech  acreed res.

XIV.°

P drá rec ger el Oficial c misi nad , y l s Sargent s y Cab s destinad s a su  rden t d s l s 
h mbres s spech s s que hallasen en el Reyn    Pr vincia, teniend  la c rresp ndiente seguridad y cer
teza de ell , para n  aventurar su c ncept , ni la reputación de l s interesad s, y l s dep sitará en l s 
Quarteles, Cuerp s de Guardia   Cárceles, y darán inmediatamente avis  p r escrit  a las Justicias, las 
que examinarán c n la may r brevedad la c nducta de l s aprehendid s, pr cediend  en est s cas s 
c n arregl  a l  mandad  en la Real Ordenanza de Vag s, y Real Instrucción de veinte y nueve de Juni  
de mil setecient s  chenta y quatr , y de l s Artícul s de ésta mas esenciales que tratan del asunt , darán 
c pia l s Capitanes Generales   Intendentes al Oficial c misi nad , para que le sirvan de g viern , y a 
las Partidas que estén a su carg .

XV. °

P r cada un  de l s h mbres s spech s s que aprehendan las Partidas, y resulten Vag s admisi­
bles para el servici  de la Infantería, satisfará el Oficial c misi nad  n venta reales de vellón a fav r de 
la Tr pa que l  huviere arrestad , y treinta reales a fav r de la Justicia.

XVI. °

El Oficial c misi nad  dará a l s Sargent s y Cab s que tuviese repartid s p r el Reyn    
Pr vincia, una Instrucción circunstanciada para el m d  de reclutar y rec ger h mbres s spech s s, 
haciend  particular encarg  s bre la atención y buena c rresp ndencia que han de guardar c n las 
Justicias, y el buen trat  que han de dar a l s Reclutas y Vag s.

XVII. °

El C misi nad  se arreglará en la admisión de Reclutas y Vag s, a las Reales Ordenanzas, 
Reglament s, Decret s. Ordenes y Res luci nes de S.M. en t d  l  que n  se  p nga a esta Instrucción, 
y a las establecidas para el aument  y f rmación de l s tercer s Batall nes.

XVIII.’

Deberá t mar el c misi nad  l s c rresp ndientes recib s   resguard s de t das las cantidades 
de diner  que entregue a las Justicias   Partidas de Tr pa p r razón de Reclutas, Vag s, s c rr s de 
S ldad s Milician s u  tr s gast s; a fin de que le sirvan de data al tiemp  de rendir sus cuentas.

XIX.°

L s Capitanes Generales, Intendentes y C rregid res c ncurrirán c n sus eficaces pr videncias y 
el may r zel  a que se haga sin c ntemplación la mas rig r sa rec lección de Vag s y mal-entretenid s, 
para que se verifique el c mplet  de l s tercer s Batall nes c n la may r brevedad p sible, y se evite 
el  currir a  tr s medi s que n  serán grat s al piad s  ánim  del Rey.
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XX. "

Para que est  se haga c n la actividad y exactitud que tant  interesa al mej r servici  de S.M. y 
bien de sus Puebl s, expurgánd l s de una gente inútil y pernici sa a la s ciedad: l s mism s Capitanes 
Generales, Intendentes y C rregid res, estrecharán las Justicias subalternas, para que sin disimul  ni c n
descendencia pr cedan a la aprehensión de l s Vag s,  ci s s y mal-entretenid s de qualquiera calidad 
que sean, y v luntariamente n  se presenten a servir en las Armas; y si para ell  necesitasen las mismas 
Justicias auxili  de Tr pa, se l  facilitarán t d s l s Cuerp s y Partidas a quien l  pidan, sean de 
Infantería, Caballería u  tra clase del Exércit ,   Milicias.

XXI. "

A ningun  se dará Pasap rte ni  tr  salv c nduct  que n  sea suget  de c n cida h nradéz y útil 
 cupación: l s que se encuentren fuera de sus Puebl s sin este d cument  serán aprehendid s y exa­
minad s inmediatamente p r las Justicias, y resultand  Vag s, se les dará la aplicación c rresp ndiente.

XXII. °

L s Reclutas y Vag s admitid s para el aument  de l s tercer s Batall nes, n  p drán ser despe
did s del Real servici  antes que cumplan el tiemp  de sus empeñ s   c ndenas, sin que preceda Real 
 rden de S.M., s licitada p r l s Inspect res c n justa causa.

XXIII.

A l s que huviesen servid  h nradamente y se presentasen para la f rmación de l s tercer s 
Batall nes sin recibir enganchamient  ni gratificación alguna, se les acreditará el tiemp  de sus anteri 
res servici s, c n arregl  a l  que justifiquen sus licencias; per  a las Justicias   Partidas que l s entre
guen en l s depósit s, se les ab narán s lamente l s s c rr s que les huviesen subministrad , según 
está prevenid  para l s S ldad s de Milicias.

XXIV.0

L s Sargent s Dispers s, que p r Vag s   Mendig s se destinen a l s Regimient s del Exércit , 
C mpañias Pr vinciales de Inválid s,   Caxas de Inhábiles, harán precisamente el servici  de S ldad s; 
per  si g zasen el premi  de veinte y cinc  añ s, usarán del distintiv  de Sargent s.

XXV.”

Quand  cumplan l s  Dispers s aplicad s al Exércit  l s añ s de sus c ndenas, se destinarán c n las 
c rresp ndientes Cédulas a las C mpañias Pr vinciales de Inválid s   Caxas de Inhábiles, según la r bustéz 
en que se hallaren; y si s licitasen licencias abs lutas para retirarse del servici , se les c ncederán; aperci­
biénd les antes y previniénd les establezcan su d micili , y t men  cupación h nesta para mantenerse.

XXVI."

El depósit  de Reclutas y Vag s para el tercer  Batallón del Regimient  que se halla en Guipúzc a, 
se establecerá en Zarag za: el de l s Regimient s que existen en Mah n y Orán, se situará en Valencia, 
y el del Regimient  que está en Ceuta, se p ndrá en Málaga.

XXVII.

Si de algún Reyn    Pr vincia se destinasen l s Reclutas y Vag s a d s   mas Regimient s, en 
cuy  cas  habrá igual númer  de c misi nad s, el Capitán General   el Intendente señalará a cada 
Oficial la Capital en que debe establecer su depósit  y l s partid s cuy s Reclutas y vag s se le desti­
nen, para que c n este c n cimient  pueda distribuir sus Partidas, y exercer en ell s su c misión. El 
Intendente disp ndrá que en l s mism s Puebl s tenga l s auxili s que quedan explicad s, y quant s 
necesiten.
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XXVIII."

C ncluid  el aument  y f rmación de l s tercer s Batall nes, se seguirá en punt  a la Recluta t d  
l  prevenid  en el Reglament  de veinte y cinc  de May  del presente añ  de mil setecient s  chenta 
y seis; y las Justicias c ntinuarán la aplicación de l s Vag s y mal-entretenid s c n arregl  a la Ordenanza 
de Leva.

XXEX.°

Al Cimjan  que n mbre el Oficial c misi nad  para el rec n cimient  en la Capital de l s Reclutas 
y Vag s, se le gratificará c n d s reales de vellón p r cada un ; per  deberá dar certificación de su aptitud 
para las Armas: esta gratificación se deducirá de la que se entregue a la Justicia   Partida que le presente.

XXX. °

C m  es natural que unas Pr vincias pr duzcan mas Reclutas y Vag s que  tras, y que de c nsi­
guiente haya la misma desigualdad en la fuerza de l s tercer s Batall nes, l s Inspect res se c municarán 
recípr camente la que tengan l s de su carg , y ac rdarán igualar la de t d s, a fin de que pueda verifi
carse a un mism  tiemp  la f rmación de dich s tercer s Batall nes quand  tengan la mitad de la gente.

XXXI.

L s Reclutas y Vag s que desde l s depósit s se vayan remitiend  a l s Regimient s, serán agre­
gad s pr visi nalmente a las C mpañías del primer  y segund  Batallón, hasta que se realice la f rma
ción del tercer ; y entretant  se cuidará en las mismas C mpañías de su instrucción, disciplina y p licía.

XXXII.

La Revista de C misari  la pasarán estas Plazas c n separación, y su haber se ab nará c n el del 
primer  y segund  Batallón; y a cada C mpañía de ést s se entregará el c rresp ndiente a las que tenga 
agregadas para su s c rr  y entretenimient .

XXXIII."

El Vestuari  para el tercer  Batallón se entregará c n la p sible brevedad; y l  mism  se executa- 
rá c n el armament .

XXXIV.0

Lueg  que el tercer  Batallón tenga la mitad de su fuerza, se pr veerán l s emple s de Capellanes 
y Cirujan s.

xxxv.°
Habrá en cada C mpañía de Fusiler s del tercer  Batallón d s muchach s, bax  las reglas que l s 

tienen las del primer  y segund : este establecimient  y la enseñanza que se les da en l s Cuerp s, pr 
ducirá buen s Cab s y Sargent s a la Infantería, y se l grará rec ger y dar carrera a crecid  númer  de 
jóvenes perdid s.

XXXVI.°

A pr p rción que vayan agregánd se Reclutas y Vag s para el tercer  Batallón, se ab nará p r 
esta plazas la c rresp ndiente gratificación, y se tendrá en el Cuerp  separada.

XXXVII."

La Capilla para el tercer  Batallón se c steará de cuenta de la Real Hacienda.
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XXXVIII.°

Para la elección de Cab s y Sargent s, saca de Tamb res, plazas que deberán f rmar el pie del 
tercer  Batallón, y demás punt s del g biern  interi r y ec nómic , darán sus Instrucci nes l s 
Inspect res Generales.

XXXIX."

Para n  aumentar sueld s indebid s n  se pr p ndrán l s emple s del tercer  Batallón hasta que 
éste tenga a l  men s la mitad de la fuerza que le c rresp nde en tiemp  de Paz, que es la de d scientas 
treinta y  ch  plazas.

XL.°

Cada C mpañia se beneficiará p r setenta y cinc  mil reales de vellón: en cada Tenencia p r qua- 
renta y cinc  mil; y cada Subtenencia p r veinte y d s mil y quinient s.

XII."

L s emple s que se benefician deberán recaer en suget s de decente calidad, que tengan r bus
téz, buena disp sición pers nal, c nducta, talent  e instrucción.

XLII.°

Será preferid s para el benefici  l s que se hallasen sirviend  de Oficiales y Cadetes: después 
serán atendid s l s hij s de l s Generales del Exércit    Armada; y seguirán a est s l s suget s de 
mej res circunstancias, teniend  siempre la debida c nsideración a l s hij s de l s que  btienen emple s 
militares.

XIIII."

N  se admitirán instancias de suget s de men s edad que la de diez y seis añ s; ni S.M. dispen
sará en la cantidad señalada al benefici  de cada emple , aún quand  en l s pretendientes   sus fami­
lias c ncurran distinguid s servici s.

XLIV."

L s que se hallasen sirviend  de Oficiales y Cadetes y quieran beneficiar, dirigirán sus instancias 
al Inspect r que c rresp nda p r el c nduct  de sus Gefes inmediat s, que inf rmarán s bre su c n
ducta y demás calidades.

XI.V.°

T d s l s demás que pretendan beneficiar emple s, se presentarán c n sus instancias y l s d cu
ment s que en debida f rma acrediten su edad, calidad, c nducta e instrucción, a l s Capitanes   
C mandantes Generales,   a l s g bernad res Militares (que tengan l  men s el carácter de C r neles) 
y l  sean del Reyn , Pr vincia   territ ri  en que estuvieren avecindad s: est s Gefes t marán c n anti­
cipación l s inf rmes que c nsideren c nvenientes; y estendiend  c n el debid  c n cimient  el suy  
en el margen del Mem rial, l  pasarán c n l s d cument s que ac mpañen al Inspect r que c rres
p nda, según el Regimient  en que se pida el benefici .

XLVI."

En las Pr vincias que residen l s Inspect res de Infantería, acudirán a est s directamente l s pre
tendientes que n  se hallen en actual servici .
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XIMI.°

Puede llegar el cas  de que para C mpañías y Tenencias se presenten mas pretendientes que el 
númer  que se beneficia: en esta inteligencia se expresará en cada Mem rial, si en defect  de algun  
de dich s emple s le ac m da el de Subteniente.

XLvm.°
L s Inspect res remitirán a la Via Reservada las instancias de l s pretendientes, c n una relación 

que exprese sus n mbres, edad, circunstancias y Regimient s en que s liciten beneficiar, c l cánd l s 
c n la debida distinción, y s bre cada pretendiente exp ndrán su dictámen.

XI.IX.

Elect s p r S.M. l s suget s admitid s al benefici , se avisará a l s Inspect res, para que n ti­
ciánd l  a l s interesad s p r medi  de l s respectiv s Gefes Militares que huviesen dad  curs  a sus 
s licitudes, entreguen inmediatamente en las Tes rerías las cantidades señaladas, libránd les l s c rres
p ndientes resguard s. L s Intendentes darán cuenta a la Via Reservada de haberse efectuad  la entre
ga: en c nsecuencia se expedirán las Patentes, y se pasarán a l s Inspect res para el debid  curs  y para 
que prevengan a l s interesad s el destin  del Regimient , y que se presenten en él.

L.°

L s pretendientes que n  tengan cabida en un mism  Cuerp , se p ndrán en el que S.M. les seña
le, habiend  lugar para ell .

LL°

Las Patentes de l s que beneficien, y las de l s demás Oficiales que deben ser ascendid s c n 
m tiv  del aument  de l s tercer s Batall nes, se expedirán c n una misma fecha; per  en quant  al 
cúmplase, antigüedad y p sesión de l s primer s, se  bservará l  prevenid  en la Real Cédula de vein­
te y d s de Octubre de este añ . Dada en Palaci  a 22. de Diciembre de 1786.  D n Pedr  de Lerena.

Vistas en el mi C nsej  las referidas Instrucci nes, y c n inteligencia de l  que s bre el m d  de 
su execuci n expusier n mis Fiscales, ac rdó p r Decret  de diez y seis del c rriente mes expedir esta 
mi Cédula: P r la qual  s mand  a t d s y a cada un  de v s en vuestr s respectiv s distrit s, lugares 
y jurisdicci nes veáis las expresadas d s Instrucci nes de veinte y d s de Octubre, y veinte y d s de 
Diciembre del añ  próxim  pasad  aqui insertas, y las guardéis, cumpláis y executéis en la parte que  s 
c rresp nde, y hagáis guardar, cumplir y executar sin c ntravenirlas, ni permitir se c ntravenga a su 
disp sición en manera alguna: Y quier  asimism , que para la debida execuci n de l  dispuest  en el 
artícul  tercer  de la primera Instrucción, y que se reintégre a l s Pr pi s de l s suplement s que se 
hiciesen de este f nd , se lleve p r las respectivas Justicias y Juntas de Pr pi s exacta cuenta y razón 
c m  se executa c n l s demas que se hacen a la Tr pa, y  tr s servici s de la Real Hacienda: y para 
la puntual  bservancia de t d  daréis las órdenes y pr videncias que sean c nducentes p r c nvenir asi 
a mi Real servici  y ser mi v luntad; y que al traslad  impres  de esta mi Cédula, firmad  de D n Pedr  
Esc lan  de Arrieta, mi Secretari  Escriban  de Cámara mas antigu , y de G biern  del mi C nsej , se 
le dé la misma fe y crédit  que a su  riginal. Dada en el Pard  a veinte y siete de Ener  de mil sete
cient s  chenta y siete.  YO EL REY.  Y  D n Manuel de Aizpun y Redin, Secretari  del Rey nuestr  
Señ r l  hice escribir p r su mandad .  El C nde de Camp mánes.  D n Andrés C rnej .  D n 
Greg ri  P rter .  D n Blas de Hin j sa.  D n Manuel Fernandez de Vallej .  Registrada.  D n 
Nic lás Verdug .  Teniente de Canciller May r.  D n Nic lás Verdug .

lis copi  de su origin l, de que certifico.

Don Pedro Escol no de Arriet .
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[CARTA del Consejo de 3 de febrero de 1787 remitiendo ejempl r  utoriz do de l  Cédul   nterior.]

w  DE  rden del C nsej  remit  a V. (en blanc ) el adjunt  exemplar aut rizad  de la Cédula
' de S.M. p r la qual se manda, que en las Varas de l s Puebl s de Señ rí  guarden l s

Dueñ s Jurisdici nales y sus Alcaldes May res las reglas, tiemp s y demás calidades prevenidas en el 
Real Decret  de veinte y nueve de Marz  de mil setecient s  chenta y tres, en la c nf rmidad que se 
expresa, a fin de que V. (en blanc ) se halle enterad  para su cumplimient , y la c munique al pr pi  
efect  a las Justicias de l s Puebl s de su Partid ; y de su recib  me dará avis  para n ticia del C nsej .

Dios gu rde   V. (en blanc ) muchos  ños. M drid 3 de Febrero de 1787.

* [REALES Ordenes de 22 de enero y  8 de febrero de 1787 sobre el expediente de port zgos, pont zgos y
otros derechos.]

* 1 N v. Rec p. 6, 20, núm. 5.)

*2  ILUSTRISIMO SEÑOR.  Re l Orden El Rey me manda preguntar al C nsej  qué estad 
®  tiene el Expediente de P rtazg s, Peazg s, y Barcages del Reyn , que le encargó añ s

hace: y si ha t mad  pr videncia para el seqüestr  de l s derech s en que n  se ha presentad  títul , 
a l  men s p r vía de apremi , f rmand  Expedientes separad s y breves c m  S.M. desea y manda. L  
preveng  a V.I. de Real  rden para que l  manifieste a ese Tribunal y cuide de que cumpla. Di s guar
de a V.I. much s añ s. El Pard  a diez y  ch  de Ener  de mil setecient s  chenta y siete.  El C nde 
de Fl ridablanca.  Señ r C nde de Camp mánes. 

Madrid diez y nueve de Ener  de mil setecient s  chenta y siete: Júntese al Expediente general y 
pase lueg  al Relat r D n Nic lás de Utrilla, substitut  de D n Benit  Puente, d nde se hallan  tr s 
Expedientes s bre derech  de P rtazg s, P ntazg s, y  tr s, para que l  haga presente t d  el Lunes 
veinte y d s del presente mes.  Remitanse a la Sala de Mil y Quinientas l s Expedientes particulares 
de P rtazg s que se hallan en p der de l s Relat res para su despach , p niénd se n ta en cada un 
de l  que S.M. se sirve res lver en su última Real  rden. Pásese Certificación c n inserción de la misma,
y dé esta pr videncia a l s Señ res Fiscales, para que la tengan presente para el despach  de l s neg 
ci s que se hallan en su respectiv  p der. Hagase recuerd  c n expresión de l s anteri res a l s 
Intendentes de Sevilla, T led , Cuenca, y Valencia, al Regente de la Real Audiencia de Asturias, a l s 
C rregid res del Señ rí  de Vizcaya, y Pr vincia de Guipúzc a, y al Diputad  general de la de Alava, 
para que en el precis  términ  de sesenta dias f rmalicen y remitan las diligencias que les están pedi
das, y venidas se dé cuenta de ellas para igual remisión a la Sala de Mil y Quinientas, c n las Cédulas y 
Certificaci nes que deben ac mpañar a cada Expediente, a fin de que dánd se cuenta p r l s Relat res
de dicha Sala, tengan curs  c n separación p r la diversidad de sus circunstancias y parages; prescri
biend  el C nsej  en la citada Sala l s términ s s bre la reparación de Puentes y Camin s sujet s a 
P ntazg s y P rtazg s, según l  que resultáre y pidiere el Señ r Fiscal a quien c rresp nda. Según se 
vayan despachand  est s Expedientes l s an tará la respectiva Escribanía de Cámara y de g biern  en 
el libr  que debe f rmar, c m  está prevenid , c steánd se de l s gast s de Justicia, asi el imp rte de 
l s libr s, c m  de las pers nas que cada una diputará para el extract  resumid  de cada Expediente, 
guardand  el  rden alfabétic  c n distinción de Pr vincias. Y t d  se haga presente a S.M. Madrid vein
te y d s de Ener  de mil setecient s  chenta y siete.  Señ res de G biern : C mpom - 
nes.-Urries.-Bendicho.-Espinos .-V llejo. Está mbricad .  Licenciad  Utrilla.

ILUSTRISIMO SEÑOR.  Otr  Re l Orden P r el papel que me escribió V.I. el quatr  de este mes 
y las d s c pias que incluía, se ha enterad  el Rey del estad  que tiene el Expediente de P rtazg s, 
Peazg s y Barcages del Reyn , y de la pr videncia del C nsej  para abreviarle. En c nseqüencia de t d  
vuelve S.M. a encargar a ese Tribunal el mas pr nt  despach , y que quand  la Sala de Mil y quinientas 
t máre algunas pr videncias para el repar  de Puentes y Camin s c n l s P rtazg s de particulares, l  
avise p r la Escribanía de Cámara a la Superintendencia de Camin s de mi carg , para que se halle ente
rada, y zele la execuci n. Sup ne S.M. que tales pr videncias n  se entenderán c n l s P rtazg s Reales
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de que cuida la misma Superintendencia. L  particip  a V.I. de  rden del Rey para inteligencia y cum
plimient  del C nsej  y dese  guarde Di s a V.I. much s añ s. El Pard  a  ch  de Febrer  de mil sete
cient s  chenta y siete.  El C nde de Fl ridablanca.= Señ r C nde de Camp mánes.  Madrid quince 
de Febrer  de mil setecient s  chenta y siete: Guárdese y cúmplase l  que S.M. manda en esta Real 
 rden, la qual se p nga c n el antecedente, adici nánd se en la n ta que p r aut  de veinte y d s de 
Ener  de este añ  se mandó p ner en cada un  de l s Expedientes de P rtazg s que se remitier n a la 
Sala de Mil y Quinientas, en la qual se haga presente también esta Real  rden.

Es copi  de l s Re les órdenes de S.M. de diez y  ocho de Enero, y  ocho de Febrero de este  ño, que 
origin les se h ll n en el Expediente gener l de Port zgos, que certifico. Y p r  que conste en los 
Expedientes p rticul res de Port zgos, Pont zgos, y  otros derechos, que se h n form do con sep r ción, 
lo firmo en M drid   veinte de Junio de mil setecientos ochent  y  siete.

* REAL Cédul  de S.M. y  Señores del Consejo (de 11 de Febrero de 1787), en que se prescriben l s regl s
que h n de observ rse en l s qüest ciones de los Regul res mendic ntes; en l   dministr ción de 
bienes de l s Ordenes Regul res que pueden tenerlos, y  pernoct ción de los Religiosos fuer  de 
cl usur : todo en l  conformid d que se expres .

En M drid. En l  imprent  de Don Pedro M rín.
* (N v. Rec p. 1, 28, 10.)

■ / ' I  Don Ca los, p r la gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las d s Sicilias, 
de Jerusalén, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de Mall rca, de 

Men rca, de Sevilla, de Cerdeña, de Córd ba, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de l s algarbes, de 
Algecira, de Gibraltar, de las Islas de Canaria, de las Indias Orientales y Occidentales, Islas y Tierra-firme 
del Mar Océan , Archiduque de Austria, Duque de B rg ña, de Brabante, y de Milán, C nde de Abspurg, 
de Flandes, Tir l y de Barcel na, Señ r de Vizcaya y de M lina, &c. A l s del mi C nsej , Presidente y 
Oid res de mis Audiencias y Chancillerías, Alcaldes, Alguaciles de mi Casa y C rte, y a t d s l s 
C rregid res, Asistente, G bernad res, Alcaldes may res y  rdinari s, y  tr s qualesquier Jueces, y 
Justicias de est s mis Reyn s, así de Realeng  c m  de Señ rí , Abadeng  y órdenes, tant  a l s que 
ah ra s n c m  a l s que serán de aquí adelante, sabed: Que enterad  de una c nsulta que me hiz  el 
mi C nsej  plen  c n fecha de veinte y cinc  de Setiembre del añ  próxim  pasad  c n m tiv  de las 
instancias hechas en él s bre pedir lim snas en las heras y camp s l s Religi s s de San Francisc  
Observantes, Descalz s y Capuchin s; teniend  presente mi Real res lución a  tra c nsulta que en seis 
de Setiembre de mil setecient s setenta y siete me hiz  una Junta c mpuesta del G bernad r del mi 
C nsej , Inquisid r general y Arz bisp  de Tebas mi C nfes r, en que se trató de este punt  de qües
taci nes, y  tr s relativ s a l s regulares; y l  que s bre t d  me han expuest  Ministr s de integridad, 
y experiencia: deseand  evitar las dudas  curridas en la inteligencia de las res luci nes t madas antes 
de ah ra, asi s bre pern ctación de l s Regulares fuera del claustr  c m  p r l  t cante a la adminis­
tración de sus bienes y grangerías, y qüestaci nes de las Ordenes Mendicantes: he resuelt  que desde 
ah ra en adelante se  bserven en est s punt s las declaraci nes y artícul s siguientes.

I

L s Religi s s Observantes y Descalz s de San Francisc  y Capuchin s, que p r ser incapaces de 
p seer bienes sus C nvent s, viven de la lim sna v luntaria de l s Fieles, p drán pedirla en l s Puebl s, 
eras, y camp s, c m  l  hacían en  tr s tiemp s, para mantener l s individu s de sus respectivas 
C munidades y el cult  de sus Iglesias sin perjuici  de l s partícipes en diezm s, y c nd min s de l s 
frut s, s bre que en cas  de quexa administrarán justicia l s Jueces c mpetentes; y las Justicias de l s 
puebl s n  impedirán, ni causarán perjuici  a l s Religi s s destinad s p r sus respectiv s Superi res a 
la qüestaci n de estas lim snas a pretext  de la circular de veinte y  ch  de Octubre de mil setecient s 
setenta y d s. que en esta parte es mi v luntad quede der gada.
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n
Si alguna  tra C munidad de las Mendicantes, que c nf rme a la disp sición del C ncili  pueden 

p seer bienes, n  tuviese las rentas necesarias para la manutención del numer  regular de sus indivi
du s, y de l s n vici s que necesitase admitir para c mpletar el numer  de Religi s s que deberán pasar 
a Indias, y fuere precis  para su sustent  pedir lim sna, l s Superi res de dichas Ordenes deberán c n 
certificación de sus rentas y entradas  rdinarias acudir al C nsej  a s licitar el permis ; y c n un c n 
cimient  breve e instructiv  pr veerá este Tribunal l  que c nvenga c nf rme a mi Real res lución a la 
citada c nsulta de la Junta de seis de Setiembre de mil setecient s setenta y siete.

m
L s Superi res de las  rdenes Mendicantes, y de las que c nf rme al C ncili  pueden p seer bie

nes per  que p r n  tener l s necesari s para su manutención hubieren  btenid  licencia del C nsej  
para pedir lim snas, p ndrán la debida atención en elegir y deputar para las qüestaci nes Religi s s de 
buena c nducta dánd les licencia in scriptis c n señalamient  del tiemp  que hayan de detenerse en l s 
puebl s; y c ncluid  éste, se restituirán a sus respectiv s C nvent s; per  si se detuvieren v luntaria­
mente y sin justa causa en l s puebl s después de cumplid  el termin , les am nestarán las Justicias para 
que se retiren, y si n  l  hicieren darán cuenta a ls  respectiv s Superi res de dich s Religi s s, 
para que pr vean pr ntamente de remedi .

IV

L s Religi s s deputad s p r sus superi res para pedir las lim snas en l s puebl s distint s de 
d nde tienen l s c nvent s, se h spedarán en casas h nestas, y de buena reputación, c m  l  s n 
c munmente las de l s herman s espirituales,   sindic s, que tienen en t d s   casi t d s l s Puebl s, 
especialmente l s Franciscan s; y será carg  de las Justicias n  permitir que Religi s  algun  pern cte 
en casas de n ta   s specha; y verificánd se alguna transgresión de est , la Justicia l  avisará al Prelad  
mas inmediat  de aquel Religi s  para su c rrección, y el Prelad  deberá resp nder a la Justicia ha
berl  asi executad , para que de este m d  quede la Justicia satisfecha de haber cumplid  c n su 
 bligación.

V

N  se impedirá a l s puebl s que den de sus pr pi s a l s C nvent s de Observantes Descalz s 
de San Pedr  de Alcántara, y Capuchin s la lim sna que c munmente llaman situad : pues pr cedien
d  ya p r razón de patr nat ,   ya p r c nveni  al tiemp  de la fundación; permit  que cumpliend  l s 
C nvent s las cargas y  bligaci nes c ntraidas en la fundación, se le subministre la lim sna estipulada, 
y también la que según C nstituci nes Sin dales deban percibir dich s C nvent s en  tr s qualesquie
ra puebl s p r l s serm nes de quaresma, advient , Semana Santa, celebración de misas que estén a su 
carg , y  tras festividades del añ ; y encarg  al C nsej  cuide de prevenir en l s reglament s l  que 
c rresp nda al cumplimient  de l  que en este articul  va declarad .

VI

Las C munidades Religi sas, que p r el C ncili  de Trent  pueden tener bienes, p drán también 
administrarl s c m  el mism  C ncili  l   rdena en el capitul  segund , sesión veinte y cinc  de 
Regularibus, p r l s  ficiales Religi s s, c n la precisa c ndición de n  tratar en manera alguna directa 
  indirectamente de las neg ciaci nes que l s Sagrad s Cán nes les pr hiben, encargand  muy estre
chamente a l s Superi res Regulares que esc jan l s  ficiales de mej r c nducta, y s l  l s precis s y 
necesari s; escusand  l s sacerd tes siempre que hubiere Leg s, para entregarles el cuidad  y adminis­
tración de l s referid s bienes; y quand  salgan lleven la licencia in scriptis señalánd les el tiemp  en 
que sea necesaria su asistencia para cultivar y beneficiar sus frut s, vigiland  much  s bre su c nducta 
para que dén buen exempl  al puebl  c nf rme en t d  a mi Real res lución a la ya citada C nsulta de 
seis de Septiembre de mil setecient s setenta y siete, en inteligencia de que c ncluid  el cultiv  y rec 
lección de frut s se han de restituir a sus C nvent s; y en cas  de c ntravención n table s bre est ,
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darán avis  las Justicias a sus respectiv s Superi res, y n  pr veyend  de remedi  l  representarán al 
C nsej , para que t me las pr videncias que le parezcan justas y arregladas.

VII

P r quant  l s Regulares necesitan salir algunas veces de l s C nvent s a neg ci s y encarg s que 
les manda la  bediencia, deberán siempre llevar in scriptis las licencias de sus Prelad s, c m  asi l   rde
na y manda el Sant  C ncili  de Trent  señalánd les sus Superi res el tiemp  que prudentemente, aten
dida la calidad del neg ci , c nsiderasen necesari  deban detenerse en l s puebl s, sin que dich s 
Superi res tengan precisión de expresar en las licencias el asunt , que puede ser muchas veces reservad ; 
per  l s tales Religi s s deberán presentar dichas licencias a las Justicias para que les c nste, y en cas  de 
que cumplid  el términ  se detengan v luntariamente, darán avis  a sus respectiv s Superi res, cuya pre
sentación a las Justicias n  debe entenderse en l s lugares del transit . L s Religi s s que salgan c n dichas 
licencias pern ctarán en l s C nvent s de su Orden, si l s hubiere en l s puebl s del transit , y si n  l s 
hay en las casas de l s síndic s   herman s; y a falta de est s en  tras libres de t da n ta y s specha, 
c m  se previene en el articul  quart  para l s que se destinan p r sus Superi res a pedir lim snas.

vra
Ultimamente quier  y es mi v luntad que a t d s l s Religi s s de Orden apr bada p r la Iglesia 

se les trate c n el dec r  y reverencia c rresp ndiente al alt  carácter de Religi s s y Sacerd tes del 
Señ r.

Y habiénd se c municad  esta mi Real deliberación al mi C nsej  para que disp nga su  bser
vancia, publicada en él en nueve del c rriente mes, ac rdó su cumplimient , y expedir esta mi Cédula. 
P r la qual  s mand  a t d s y a cada un  de v s en vuestr s lugares, distrit s y jurisdici nes veáis mi 
res lución que queda citada y la guardéis cumpláis y executéis en el m d  y f rma que en l s  ch  
artícul s que c mprehende se c ntiene, sin c ntravenirla ni permitir se c ntravenga en manera alguna, 
antes bien para su exacta  bservancia daréis las órdenes y pr videncias que c nvengan y sean necesa
rias. Y encarg  a l s muy Reverend s Arz bisp s, Reverend s Obisp s, Di cesan s, y a t d s l s 
Superi res de las Ordenes Regulares, Pr vis res, y demás Prelad s y Jueces Eclesiástic s de est s mis 
Reyn s  bserven y guarden puntualmente l  c ntenid  en esta mi Cédula, sin c ntravenirla ni permitir 
su c ntravención, ac rdand  en l s cas s que  curran las pr videncias  p rtunas para el efectiv  cum
plimient  de l  que en ella se disp ne. Que asi es mi v luntad, y que al traslad  impres  de esta mi 
Cédula, firmad  de D. Pedr  Esc lan  de Arrieta mi Secretari  Escriban  de Cámara mas antigu  y de 
G biern  del mi C nsej  se le dé la misma fé y crédit  que a su  riginal. Dada en el Pard  a  nce 
de Febrer  de mil setecient s  chenta y siete  YO EL REY  Y  D n Manuel de Aizpun y Redin, 
Secretari  del Rey nuestr  Señ r, l  hice escribir p r su mandad   El C nde de Camp mánes  D n 
Marc s de Argaiz  D n Miguel de Mendinueta  D n Andrés C rnej   D n Marian  C l n  Registrad  
 D n Nic lás Verdug   Teniente de Canciller may r  D n Nic lás Verdug  

Es copi  de su origin l, de que certifico.
Don Pedro Escol no de Arriet .

[CARTA del Consejo de 16 de febrero de 1787 remitiendo ejempl r  utoriz do de l  Re l Cédul   nterior.]

^ DE acuerd  del C nsej  remit  a V. (en blanc ) el adjunt  exemplar aut rizad  de la Real
Cédula de S.M. en que se prescribren las reglas que han de  bservarse en las qüestaci - 

nes de l s Regulares mendicantes; en la amdinistraci n de bienes de las Ordenes Regulares que pueden 
tenerl s, y pern ctación de l s Religi s s fuera de clausura: t d  en la c nf rmidad que se expresa; a 
fin de que V. (en blanc ) se halle enterad  de su c ntenid  para su cumplimient  en la parte que le t ca, 
y la c munique al pr pi  efect  a las Justicias de l s Puebl s de su partid , dánd me avis  de su reci­
b  para n ticia del C nsej .

Dios gu rde   V. (en blanc ) muchos  ños. M drid 16 de Febrero de 1787.
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[CARTA del Consejo de 16 de febrero de 1787 remitiendo ejempl r  utoriz do de l  Re l Cédul   nterior.]

■  DE  rden del C nsej  remit  a V. (en blanc ) el adjunt  exemplar aut rizad  de la Real 
Cédula de S.M. en que se prescriben las reglas que han de  bservarse en las qüestaci nes 

de l s Regulares mendicantes; en la administración de bienes de las Ordenes Regulares que pueden 
tenerl s, y pern ctación de l s Religi s s fuera de clausura: t d  en la c nf rmidad que se expresa; a 
fin de que enterad  V. (en blanc ) de su c ntext  y de el encarg  que p r la misma se le hace, disp nga 
su cumplimient  en la parte que le t ca; y de su recib  me dará V. (en blanc ) avis  para n ticia del 
C nsej .

Dios gu rde   V (en blanc ) muchos  ños. M drid 16 de Febrero de 1787.

[CARTA del Consejo de 16 de febrero de 1787 remitiendo ejempl r  utoriz do de l  Re l Cédul   nterior.]

■  1 )E  rden del C nsej  remit  a V.R. el adjunt  exemplar aut rizad  de la Real Cédula de
S.M. en que se prescriben las reglas que han de  bservarse en las qüestaci nes de l s 

Regulares mendicantes; en la administración de bienes de las Ordenes Regulares que pueden tenerl s, y 
pern ctación de l s Religi s s fuera de clausura: t d  en la c nf rmidad que se expresa; a fin de que 
enterad  V.R. de su c ntext  y de el encarg  que p r la misma se le hace, disp nga su cumplimient  en 
la parte que le t ca; y de su recib  me dará V.R. avis  para n ticia del C nsej .

Dios gu rde   V.R. muchos  ños. M drid 16 de Febrero de 1787.

* REAL Cédul  de S.M. y  Señores del Consejo (de 24 de Febrero de 1787), en que se  prueb n, y  m nd n
observ r l s orden nz s form d s p r  el gobierno económico y  escolástico del colegio de ciru­
gí  est blecido en M drid con el título de S n C rlos.

En M drid. En l  imprent  de Don Pedro M rín.
♦ (N v. Rec p. 8, 12, 2.3.)

14 DON CARLOS p r la gracia de Di s Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las D s Sicilias, 
de Jerusalen, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de Mall rca, de 

Men rca, de Sevilla, de Cerdeña, de Córd ba, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de l s Algarbes, de 
Algeciras, de Gibraltar, de las Islas de Canaria, de las Indias  rientales y  ccidentales, Islas y Tierrafirme 
del Mar Océan ; Archiduque de Austria, Duque de B rg ña, de Bravante y de Milán; C nde de Abspurg, 
Tir l y Barcel na; Señ r de Vizcaya y de M lina, &c. P r quant  un  de l s principales cuidad s de mi 
Real atención es la c nservación de la salud de mis amad s vasall s, c ntra la qual s n c ntinuas y sen
sibles a l s  j s de t d s las fatales c nsecuencias y perjuici s que se han seguid  y siguen cada día p r 
la falta de c mpleta instrucción en l s que exercen la Facultad chirúrgica en mis Reyn s, sin que para 
evitar del m d  p sible tant s males haya sid  hasta ah ra suficiente el s l  establecimient  del C legi  
de Cirugía, que c n tant  zel  y gast s llevó a efect  en Cádiz mi muy car  herman  el Señ r D n 
Fernand  el VI. (que Di s haya) ni el que y  vine en c nstruir y arreglar en la ciudad de Barcel na en 
l s primer s añ s de mi Reynad , experimentand  que si bien se han l grad  útiles efect s, n  se c n
sigue aun el bien general de t d s mis Vasall s que he anhelad  siempre c n tantas veras; p rque sin 
embarg  de n tarse que el primer  de aquell s C legi s subministra Cirujan s hábiles para la Marina, 
que era la primera y mas urgente necesidad, y que el Principad  de Cataluña, en cuya capital se halla 
establecid  el segund , l gra que sus Puebl s y mi Exércit  tengan buen s Cirujan s Latin s, quedan 
aun casi t d s l s Puebl s del rest  de mis D mini s sin este saludable y necesari  s c rr , particular­
mente aquell s que están fuera de las Pr vincias en que se hallan situadas las referidas ciudades de Cádiz
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14 EL LIBRO DE LAS LEYES DEL SIGLO XVIII (TOMO V)

y Barcel na, haciénd se mas visible este defect  en l s del centr  de España: A insinuación y pr pues
ta del difunt  Duque de L sada, que fué mi Sumiller de C rps, y que c n justas y c nvenientes raz nes 
me hiz  ver la necesidad de dar pr videncia en esta parte, y habiend  antes  id  l s dictámenes del mi 
C nsej  y de su actual G bernad r interin  el C nde de Camp mánes, siend  Fiscal mas antigu  de él, 
vine en mandar p r Real Cédula de trece de Abril de mil setecient s y  chenta, que fué ratificada en mi 
res lución de veinte y nueve de Juni  de mil setecient s  chenta y tres, se estableciese un C legi  de 
Cirugía en Madrid bax  la inmediata pr tección del mi C nsej , y c n abs luta independencia de la Junta 
de H spitales y Pr t medicat , disp niend  que un  de l s tres Examinad res de este Tribunal sea siem
pre Catedrátic  del C legi ; y que se c stée de mi Real Erari  al lad  del H spital general el edifici  en 
que ha de darse la enseñanza pública; cuy  plan ha f rmad  de mi Real  rden el Ingenier  Direct r, 
C mandante y Mariscal de Camp  D n Francisc  Sabatini, dánd le pr p rci nada capacidad para la 
habitación cóm da de d ce C legiales intern s, del Secretari  del C legi , C ciner  y P rter , y para las 
piezas del Anfiteatr , Sala de Disecci nes, Bibli teca, Enfermería, Aulas y t d  l  demas necesari  a la 
dec ración, distribución y buen  rden de sus partes: creand  quatr  Cátedras de Teórica, y  tras tantas 
de Práctica c n suficiente salari  para l s Maestr s de la Facultad, y uniend  a ell s una plaza de Disect r 
anatómic  c n la de Bibli tecari , Secretari  e Instrumentista, cuy s sueld s y l s demas señalad s al 
Presidente y Direct r de este C legi  p r sus particulares encarg s: y a l s referid s sirvientes de puer
ta y c cina he dispuest  que se paguen de mi Tes rería general, recibiend  igualmente de ella sus pen
si nes l s d ce C legiales intern s y el C legi  la cantidad de diez y  ch  mil reales de vellón al añ  
que le asign  p r via de d tación para  currir a l s gast s precis s e indispensables de c nservación y 
aument  de Bibli teca, armari  de dr gas y preparaci nes de Pharmácia, repuest  de instrument s chi  
rúrgic s, gabinete anatómic , y  tr s fines de pr p rción y necesidad para la enseñanza. Y siend  mi 
v luntad, que ésta dispuesta metódicamente pr duzca l s ventaj s s efect s de exercerse la Cirugía p r 
hábiles Pr fes res, y que a la expresada Facultad se dé en adelante la estimación y apreci , que p r su 
 bjet  se merece, elevánd la al grad  e igualdad de las que tienen el n mbre de May res p r n  ser 
mén s útil que ellas al estad  y c ntener en sí la n ble calidad de científica,  rden  que a la matrícula 
de esta escuela n  se admitan sin  pers nas de buena c nducta, nacimient  e instrucción precisa para 
que a la c nclusión del curs  chirúrgic  se titulen y revaliden de Cirujan s Latin s, y g cen l s mism s 
privilegi s y exenci nes c ncedidas p r las leyes del Reyn  a l s graduad s en Facultad May r, cuyas 
mercedes extiend  igualmente desde ah ra a t d s l s Cirujan s Latin s que se f rmen y salgan de l s 
C legi s de Cirugía establecid s en Cádiz y Barcel na, y de l s demas que c n el mism  mét d  y prin
cipi s científic s que éste de Madrid se erijan en adelante en mis d mini s. A efect  de dar la debida 
estimación y h n r a l s que pr fesan esta facultad he dispuest  también que señalánd se a est s 
Alumn s ya revalidad s destin s útiles en mi exércit  y armada, h spitales y puebl s en que se les pueda 
asignar p r sus pr pi s y arbitri s decente salari , l s l gren y  btengan c n preferencia á l s Cirujan s 
r mancistas, extendiénd se de este m d  la buena Cirugía Médica p r t da España. C n este fin mand  
al mi C nsej , a quien c m  pr tect r estará inmediatamente sujet  y sub rdinad  este C legi  de 
Cirugía, que c n zca de sus asunt s en la primera Sala de G biern ; y executand  las c sas que s n de 
hacer p r su parte, zele y vigile muy particularmente el cumplimient  de t das las pr videncias que aqui 
se expresan, c n la may r puntualidad, y quier  que mi primer Cirujan  de Cámara, que l  es actual­
mente D n Pedr  Cust di  Gutiérrez, sea Presidente de este C legi , y que asimism  l  sean en ade
lante t d s l s que le sucedan en dich  emple , guardánd se al mism  y a l s demas sus suces res 
desde ah ra las prerr gativas, fuer s y remuneraci nes que les c rresp nde p r razón de la expresada 
presidencia. Del mism  m d , estand  bien inf rmad  de l s talent s, circunstancias y perfecta instruc­
ción en la menci nada Facultad, que c ncurren en D n Ant ni  Gimbernat y D n Marian  Rivas, n  s l  
p r el n t ri  esmer  y utilidad pública c n que han desempeñad  la enseñanza en l s C legi s de 
Cirugía de Cádiz y Barcel na, sin  también p r l s c n cimient s que han adquirid  después viajand  
de mi cuenta y c n este  bjet  p r Francia, Inglaterra, Esc cia y H landa, cuy s encarg s han cumplid  
a sastisfacci n de mis Reales intenci nes; y en atención al mérit  especial que acaban de c ntraer en la 
erección de este C legi  de San Carl s, desempeñand  quant s inf rmes les ha pedid  el mi C nsej  
s bre este particular, arregland  el plan metódic  de sus estudi s, e indicand  las reglas juici sas y pr 
pias para su g biern  ec nómic  hasta llevar s bre sí el trabaj  de f rmar las Ordenanzas que han de 
servir para su acertad  régimen, es mi v luntad n mbrar c m  de hech  n mbr  a l s expresad s
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Gimbemat y Rivas Direct res perpetu s de este C legi  c n t das las facultades, prer gativas y h n res 
que les c mpeten p r razón de este emple ; y p r cuy  encarg , y en rec n cimient  a est s mérit s 
mand  que se les mantenga durante sus vidas la pensión que g za en el día cada un  de d ce mil rea
les de vellón al añ , c mpletánd se c n l s diez y  ch  mil que también tienen y perciben el sueld  
enter  de treinta mil reales de vellón anuales, que ha de ser la d tación del Direct r del C legi , decla­
rand  que n  ha de haber mas distinción, ni preeminencia entre l s d s mientras sean Direct res, que 
la material de haberse de n mbrar un  después del  tr , y c n el  rden que aquí se expresan, el qual 
también guardarán para l s asient s en t das las juntas y act s públic s y privad s del C legi , c nser
vand  aquella misma arm nía, hermandad y unión que han acreditad  hasta ah ra en sus viages, y resi­
dencia en Madrid: t d  bax  la inteligencia de que faltand  qualquiera de est s d s Direct res, se rea
suman en el  tr  las facultades y encarg s que unid s c nservan ah ra; y cesand  ámb s en este emple , 
n  haya en adelante mas que un s l  Direct r en este C legi . Y p rque se me hiz  presente p r el mi 
C nsej , que en las actuales circunstancias c nvenia que la primera creación de Maestr s se hiciese sin 
c ncurs s de  p sición, sin  en determinadas pers nas, cuya id neidad para el desempeñ  de las 
Cátedras fuese ya c n cida, habiend  recaid  est s n mbramient s en l s pr puest s c n previ  inf r
me de l s referid s Direct res; he venid  en que est s mism s Maestr s de primera creación viajasen de 
mi  rden, y c n pensi nes c rresp ndientes a varias partes de Eur pa mientras se c ncluía el material 
edifici  del C legi  para instruirse mas en sus respectivas asignaturas, c m  en efect  l  han executad  
c n visible apr vechamient  y entera satisfacción de mi Real pers na; y p r tant  declar  que el expre
sad  D n Ant ni  Gimbernat  btenga la Cátedra de  peraci nes, y algebra chirúrgica: dich  D n 
Marian  Rivas la de afect s mixt s y lecci nes clínicas: D n Ant ni  Fernandez S lan  Catedrátic  de 
física experimental en l s Reales Estudi s de San Isidr  de Madrid la de phisi l gia e higiene: D n J seph 
Queraltó, Cirujan  may r h n rari  del Exércit , la de afect s chirúrgic s y vendajes: D n Juan de Navas, 
Ayudante de Cirujan  may r de la Real Armada, y Maestr  en el Real C legi  de Cirugía de Cádiz, la de 
materia médica y fórmulas: D n Raymund  Sarrais, Maestr  en el Real C legi  de Cirugía de Barcel na, 
la de path l gía y therapeútica: D. Dieg  R dríguez del Pin , s ci  anatómic  p r  p sición de la Real 
S ciedad médica de Sevilla, y Cirujan  may r del H spital del Cardenal de Córd ba, la de anat mía; y 
D n Jayme Respau, Cirujan  de las Reales Guardias Españ las, la de part s y enfermedades venéreas, 
n mbrand  para Maestr  Disect r de este C legi  a D n Ignaci  Lacaba, Cirujan  del Regimient  de 
Caballería del Infante: l s quales es mi v luntad que desde lueg  entren a g zar y percibir enteramente 
cada un  el sueld  que señal  para cada una de dichas  ch  Cátedras de diez y  ch  mil reales de vellón 
al añ , y de diez mil reales de vellón al Disect r anatómic : entendiénd se que las pr visi nes subsi­
guientes de magisteri s y emple  de Disect r se han de hacer p r  p sición rigur sa. Examinadas en el 
mi C nsej  las Ordenanzas f rmadas para el régimen y g biern  del referid  C legi  de San Carl s y 
sus estatut s, y habiend   id  s bre la utilidad de ellas a mis tres Fiscales, en c nsulta de veinte de 
Diciembre del añ  próxim  pasad  las dirigió a mis Reales man s para su apr bación; y p r Real res 
lución a ella, que fué publicada y mandada cumplir en mi C nsej  en veinte y siete de Ener  próxim , 
he venid  en apr bar las citadas Ordenanzas, que su ten r es el siguiente.

ORDENANZAS DEL REAL COLEGIO DE CIRUGÍA ESTABLECIDO EN MADRID CON EL TÍTULO
DE SAN CARLOS.

PARTE PRIMERA. GOBIERNO DEL COLEGIO EN LO ECONÓMICO Y ESCOLÁSTICO.

SECCION ÚNICA. JUNTA GUBERNATIVA Y ESCOLÁSTICA.

CAPÍTULO I. JUNTA DE MAESTROS PARA EL GOBIERNO DEL COLEGIO Y ENSEÑANZA,
Y SUS PRINCIPALES OBJETOS.

§ I. Para que en t d s tiemp s el Real C legi  de Cirugía que he estimad  c nveniente esta­
blecer en Madrid, y que tendrá la den minación de San Carl s, l gre su may r perfección, y vaya siem­
pre en aument  la enseñanza pública que ha de darse en él a l s que quieran aprender aquella Facultad, 
veng  en crear una Junta c n el n mbre de gubernativa y esc lástica, c mpuesta precisamente de l s
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14 EL LIBRO DE LAS LEYES DEL SIGLO XVIII (TOMO V)

 ch  Maestr s que es mi v luntad destinar p r ah ra a la enseñanza teórica y práctica, presidida del 
Presidente del C legi , y en su falta del Direct r.

§ n. En esta Junta de Maestr s residirá privativamente la facultad de llevar a efect  las delibera­
ci nes superi res, empleand  t d s sus cuidad s en el buen g biern  del C legi , y pr gres  de la escue­
la, zeland  muy particularmente la  bservancia puntual de estas Ordenanzas, el adelantamient  de la ins
trucción pública, y el emple  y destin  de l s caudales que asign  anualmente para d tación del C legi .

§ ni. También se  cupará esta Junta en la revisión y examen de l s discurs s y papeles c n
sultiv s que se le dirijan, dand  a est s, y qualesquiera  tr s que se le presenten, el destin  que juzga­
se mas a pr pósit  para la c mún instrucción.

§ IV. Pr p ndrá para C legiales intern s en el cas  de vacar alguna de las d ce plazas que he 
cread , aquell s que tenga p r mas c nvenientes para el cabal desempeñ  de sus  bligaci nes.

§ V. Del mism  m d  tendrá facultad para hacer la pr puesta de Bibli tecari , Secretari  y 
demas  ficiales y sirvientes del C legi , arreglánd se a l  que se previene en estas C nstituci nes s bre 
la elección respectiva de cada un  de est s emple s y  fici s, c m  asimism  de la plaza de Disect r 
anatómic  y demas que en sus lugares se expresarán.

§ VI. Es pr pia de esta Junta la elección del Maestr  dep sitari  que ha de n mbrarse cada 
añ  para que c n el Direct r y Secretari  tenga una de las llaves del arca de caudales del C legi , y sean 
resp nsables de su inversión.

§ VII. De ninguna suerte p drá la Junta inn var c sa alguna de l  mandad  en estas 
Ordenanzas; y si en algún cas  juzgase que c nviene la ref rma   variación de algun  de sus artícul s, 
ac rdará s bre ell  p r unif rmidad de v t s; y así ac rdad  se f rmará representación, la qual dirigirá 
el Presidente al mi C nsej  c n su dictámen, para que se pase a mi n ticia, y c n mi apr bación se p nga 
en práctica l  que Y  determináre en vista de t d .

§ VHL Del mism  m d , y ac rdad  a pluralidad de v t s, deberá remitirse al C nsej  qual- 
quier  tr   fici    representación que pertenezca a el pr gres  de la Escuela, ó al mej r régimen y 
g biern  del C legi , dánd seme de t d  n ticia para su apr bación, sin la qual nunca p drá p nerse 
en práctica.

CAPÍTULO II. DÍAS DE JUNTAS ORDINARIAS, Y METODO QUE HA DE GUARDARSE
EN SUS SESIONES.

§ I. El Juéves de cada semana p r la tarde,   si éste fuera festiv , en el inmediat  que n  l  
sea, y c ncluidas las lecci nes de la Facultad, se celebrará Junta  rdinaria de Maestr s en la sala que 
habrá destinada para l s act s literari s, c ncurriend  a ella t d s l s C legiales y Alumn s de qual- 
quiera clase que sean, y a que se dará principi  c n la lectura de alguna disertación breve, u  bserva
ción facultativa, que trabajará p r turn  cada Maestr  c n buen estil  y claridad, leyénd la él mism  en 
v z alta y c mprehensible.

§ n . Después de esta lectura c ntinuará el Secretari  de la Junta haciend  presente la diserta­
ción   disertaci nes, u  tr  qualquier géner  de discurs    papel, sea   n  c nsultiv , que se haya entre
gad  para manifiest  a la Junta; y rec n cidas las circunstancias de cada un  determinará el que presi­
da s bre l s que se hayan de leer, l s que deben reservarse para  tra sesión,   l s que han de remitir­
se a examen particular.

§ ID. En el cas  de ser  p rtuna y c nducente la lectura de un    mas de est s discurs s, se 
executará inmediatamente p r el Secretari , y c ncluida n tará al pie de ella l  que resuelva la Junta 
s bre su mérit ; per  si exigiese algun  de ell s particular examen aun después de leid ,   p rque así 
se haya determinad  antes, n mbrará el que presida d s de l s Pr fes res para que l  examinen y den 
su dictámen p r escrit .

§ IV. Este dictámen se entregará al Secretari  firmad  de l s revis res que se n mbraren, para 
hacerl  presente en la Junta próxima; a su entrega, y al tiemp  de su lectura p drá qualquiera de l s
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demas Maestr s hacer s bre est s papeles las reflexi nes que c nsidere  p rtunas, las quales deberán 
expresarse p r el Secretari  a c ntinuación del dictámen leid  c n el acuerd  que s bre su us , mérit  
y destin  se diese en aquella c nferencia.

§ V. C m  t d s est s papeles p drán ser materiales útiles e imp rtantes para la c mún ins­
trucción, y may res pr gres s de la Facultad, se deberán archivar p r el Secretari  después de leid s y 
examinad s del m d  dich , a fin de que se vayan en adelante f rmand  de l s mas instructiv s c lec­
ci nes pr vech sas a la enseñanza pública.

§ VI. P r est  mism  c nduce much  el que t d s l s C legiales y Alumn s asistan a  ir estas 
disertaci nes   papeles instructiv s y sus censuras, y así encarg  que l s Maestr s zelen la puntual asis­
tencia de aquell s; per  c ncluida su lectura p r el  rden expresad  se retirarán t d s, quedand  úni
camente en la sala las pers nas que c mp nen la Junta gubernativa y esc lástica, para tratar a puertas 
cerradas l s asunt s ec nómic s del C legi , y pertenecientes a la enseñanza pública.

§ VII. Qualquier asunt  que se haya de tratar perteneciente al g biern  ec nómic  del 
C legi ,   al mét d  de la enseñanza, se pr p ndrá p r el que presida la Junta, y se pr cederá a su 
acuerd  manifestand  antes cada un  de l s Maestr s su sentir libremente s bre la pr puesta, y las raz ­
nes s bre que ap yare su pr p sición y dictámen.

§ VIH. L  que n  se ac rdare p r unif rmidad de pareceres, se v tará p r v t s secret s para 
que en t d s haya libertad de c nvenir   disentir en la pr puesta; empezand  la v tación el que presi­
da, y siguiénd se p r el  rden de antigüedad en l s Maestr s; per  si el asunt  s l  exigiese v t s públi
c s, ent nces empezará la v tación p r el mas m dern , y acabará en el que presida.

§ IX. El P rter  rec gerá l s v t s secret s dad s en billetes,   p r medi  de b las blancas y 
negras, y rec gid s en una caxita l s exp ndrá a vista de t d s s bre la mesa traviesa, publicánd l s el 
que presida, para declarar l  que resulte ac rdad  a pluralidad   unif rmidad de v t s.

§ X. En cas  de ser igual el númer  de v t s  puest s se entenderá decidid  aquell  p r que 
haya v tad  el que presida.

§ XI. Si c ncluida la v tación de l s asunt s pr puest s p r quien presida la Junta  curriese 
£ qualquiera de l s v cales algún  tr  punt  que le parezca dign  de especial atención, tendrá libertad 
abs luta de pr p nerl , y de pedir que s bre él se v te: l  que deberá executarse c n arregl  a l  pre
venid  en l s §§. anteri res.

CAPÍTULO III. JUNTAS EXTRAORDINARIAS.

§ I. Aunque l s dias determinad s para las Juntas  rdinarias y semanales sean bastante c nti
nu s en el transcurs  del añ ; sin embarg  puede s brevenir algún cas  en que la imp rtancia de algún 
asunt ,   el pr nt  cumplimient  de alguna pr videncia u  rden superi r n  permitan que se dilate su 
c nferencia   execuci n. En tales circunstancias el Presidente del C legi ,   el Direct r en su ausencia, 
p drá señalar  tr  día qualquiera que n  sea jueves para tratar en Junta extra rdinaria el punt    mate­
rias de g biern  y educación que fuesen urgentes, si así l  juzgare a pr pósit .

§ n . Ademas de estas Juntas extra rdinarias se tendrá siempre a fin del añ   tra general en el 
día que precisamente ha de señalar el Presidente,   en su ausencia el Direct r, para revisión y apr ba
ción de cuentas generales, y para t mar c n cimient  del estad  y pr gres s del C legi  durante el añ , 
p r el extract  que el Secretari  f rmará de l s acuerd s de Juntas  rdinarias y extra rdinarias celebra
das en él; y en vista de t d  la Junta determinará l  que sea necesari , teniénd se muy presente l  resuel
t  para su  bservancia en l  sucesiv .

CAPÍTULO IV. DEL PRESIDENTE.

§ I. Mi primer Cirujan  de Cámara ha de ser ah ra y en l  sucesiv  el Presidente de este C legi .

§ n . En t das las Juntas así  rdinarias c m  extra rdinarias a que asistiese el Presidente,  cu
pará este el primer lugar llevand  en t d  la v z, y pr p niend  quant  le pareciere c nducente para
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14 EL LIBRO DE LAS LEYES DEL SIGLO XVIII (TOMO V)

utilidad del C legi  y pr gres  de la Escuela; p r cuya razón t d s l s Maestr s C legiales, Alumn s, y 
quant s sean dependientes del C legi  le guardarán aquel respet  y dec r  que le es debid  en el c n
cept  de cabeza y gefe del C legi .

§ ni. Si acas  n  pudiere asistir el Presidente a estas Juntas, ni p r es  dexarán de celebrarse 
en l s dias señalad s; per  siempre se le dará parte de las c sas de imp rtancia que en ellas  curran y 
se deliberen, a fin de que se halle instruid  en las res luci nes t madas.

§ IV. El Presidente deberá dirigir p r su man  las representaci nes y demas  fici s que hayan 
de pasarse al mi C nsej , remiténd l s  riginales, y del mism  m d  que l s recibiere de la Junta, per  
ac mpañad s siempre c n su dictámen.

§ V. Aunque el Presidente sea cabeza y gefe del C legi , n  p drá sin embarg  inn var c sa 
alguna en l  esc lástic  y gubernativ  sin c nsentimient  de la Junta, a quien encarg  la dirección prin
cipalmente en ámb s punt s.

§ VI. Debiend  el Presidente intervenir, según queda prevenid , en t d s l s asunt s del 
C legi , y asistir a sus Juntas siempre que su emple  se l  permita: es mi v luntad que p r via de gra­
tificación y rec n cimient  a este trabaj  se le paguen de mi Real Erari  quatr  mil reales de vellón al 
añ .

CAPÍTULO V. DEL DIRECTOR.

§ I. C n m tiv  de que el Presidente p r la servidumbre precisa y c ntinua al lad  de mi per
s na n  puede asistir a las Juntas c n aquella freqüencia que exigen sus  bjet s imp rtantes, se hace 
necesari  n mbrar quien pueda sin intermisión y en su ausencia presidirlas haciend  en t d  sus veces 
c n iguales prer gativas.

§ n . Este será el Direct r del C legi , esc gid  siempre entre l s Maestr s mas hábiles y apli
cad s a la enseñanza y en quienes se rec n zca mas aptitud y zel  para dirigir y g bernar c n aciert  
l  ec nómic  y esc lástic .

§ ID. A este fin quand  se verificare faltar l s d s Direct res que ah ra he venid  en n m
brar, y siempre que en adelante vacare este emple , me c nsultará el C nsej  para él tres de l s Maestr s 
del C legi  en quienes c ncurran las circunstancias de instrucción y zel  referidas:  yend  antes para la 
pr puesta l s inf rmes privad s del Presidente, para que en su vista y c n t da madurez recayga en 
t d s tiemp s este n mbramient  en el suget  mas capaz y c nducente a la buena dirección de la 
Escuela y de l  e nómic  del C legi .

§ IV. El Direct r presidirá en ausencia del Presidente t d s l s act s públic s y privad s: cita
rá Juntas extra rdinarias: pr p ndrá en t das l  que estimare c nveniente a la  bservancia de estas 
Ordenanzas, ref rma de abus s y pr gres s de la Escuela, y cuidará del g biern  interi r del C legi , 
zeland  c n singular esmer  el cumplimient  de las  bligaci nes de Maestr s y discípul s, y quant  per
tenece a l  ec nómic  y literari : de cuy  atras  le hag  resp nsable.

§ V. Nada pr p ndrá el Direct r a la Junta que se  p nga a estas Ordenanzas, a mén s de ser 
a t das luces c nducente para mej rar la educación pública,   dar mej r  rden al régimen y g biern  
del C legi , y en est s cas s n  ha de hacerse inn vación alguna sin mi n ticia y apr bación, c nsul­
tánd me para ell  el C nsej  a representación de la Junta de Maestr s, y c n dictámen particular del 
Presidente.

§ VI. Mantendrá c rresp ndencia c ntinua c n el Presidente a n mbre del C legi , c muni­
cánd le quant   curra dign  de su n ticia en el g biern  y enseñanza.

§ VII. El Maestr  que  btuviere el emple  de Direct r, n  dexará p r es  el magisteri  que 
exerza, desempeñánd l  p r l  mism  c n may r esmer  y cuidad ; per  c m  en la dirección del 
C legi  se le aumenta c nsiderablemente el trabaj , le asign  el sueld  de treinta mil reales al añ  paga
d s de mi Real Erari , en que están c mprehendid s l s carg s de Maestr  y Direct r.
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§ Vm. Siend  el Direct r una pers na que representa en t d  la del Presidente y cabeza del 
C legi , deberán l s Maestr s, discípul s y demás dependientes guardarle el mism  respet  y sub rdi­
nación que al Presidente.

CAPÍTULO VI. DE LOS CAUDALES DE DOTACION DEL COLEGIO,
SU CUSTODIA Y DISTRIBUCION.

§ I. Una de las c sas principales de que ha de cuidar la Junta de Maestr s es de la cust dia y 
destin  ec nómic  de l s diez y  ch  mil reales de vellón que es mi v luntad se asignen y paguen anual
mente de mi Tes rería para d tación fixa de este C legi .

§ n . Esta cantidad ha de emplearse precisamente en la c mpra de libr s para aument  de la 
Bibli teca, en la rep sición de instrument s chirúrgic s, en la f rmación y c nservación del gabinete ana
tómic , y en  tr s gast s abs lutamente necesari s y c nducentes al ad rn , limpieza y buen  rden de 
estas  ficinas.

§ m . El Secretari  del C legi  c n p der especial de la Junta c brará de mi Tes rería general 
la expresada cantidad de d tación, e inmediatamente la dep sitara en el arca de caudales, dexand  n ta
d  en el libr  de entradas y salidas que ha de haber y cust diarse siempre en la misma arca, esta canti­
dad, u  tra qualquiera que entrare.

§ IV. El arca de caudales estará fixa siempre en la pieza del archiv  del C legi , cerrada c n 
tres llaves, de las quales una tendrá el Direct r,  tra el Secretari , y la tercera un  de l s Maestr s que 
cada añ  elegirá la Junta para dep sitari .

§ V. T d s l s tres dep sitari s serán resp nsables de est s caudales, y p r c nsiguiente nunca 
se sacará ni p ndrá en el arca diner  algun  sin la precisa c ncurrencia de t d s tres; y en cas  de enfer
medad de algun  de ell s entregará este su llave a  tr  Maestr  que sea de su satisfacción.

§ VI. L s dep sitari s n  pagarán cantidad alguna cuy  gast  n  sea antes ac rdad  p r la 
Junta; y en el cas  mism  de sacarla del arca l  n tará el Secretari  en el libr  de entradas y salidas, 
expresand  el suget  que la recibe, el día y causa p r que se ha pagad , y guardand  allí mism  la cuen
ta apr bada p r la Junta, a cuy  pie p ndrá el recib  c rresp ndiente la pers na a quien se entregare.

§ VII. A fin de añ  f rmarán l s dep sitari s una cuenta general de carg  y data, expresand  
p r sus clases las cantidades que se hayan sacad , c n exhibición de l s recib s y cuentas particulares 
ac rdadas p r la Junta, en virtud de las quales las hayan pagad , y declarand  la suma que exista en 
arcas p r resulta para el añ  sucesiv .

§ VED. Esta cuenta general así f rmalizada y firmada de l s tres dep sitari s se presentará a la 
Junta de Maestr s que c n este  bjet  se celebrará a fin de añ .

§ IX. La Junta n  ab nará partida alguna de estas cuentas sin que esté debidamente justifica
da y haya sid  ac rdada p r ella anteri rmente, siend  permitid  a qualquiera de l s Maestr s p ner jus­
t s repar s y c nducentes al mej r emple  de caudales,   a la repr bación de partidas ilegítimas; t d  
l  qual deberá c nstar en el libr  de acuerd s de la Junta,   bien su abs luta y desnuda apr bación.

§ X. Apr bada la cuenta general del añ  p r unif rmidad de l s c ncurrentes a la Junta, la fir
mará el Presidente, y se pasará al archiv , en d nde se cust diará c n las demas que vayan resultand  
cada añ .

PARTE SEGUNDA. MÉTODO DE ENSEÑANZA.

SECCION I. ESTUDIOS TEORICOS.

CAPÍTULO I. CATEDRA DE ANATOMÍA.

§ I. C m  sea el primer  y principal  bjet  de este establecimient  mej rar el estudi  teóric  
y práctic  de la Cirugía en mis Reyn s; habiend  tenid  muy presentes l s mét d s  bservad s hasta
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14 EL LIBRO DE LAS LEYES DEL SIGLO XVIII (TOMO V)

ah ra para su enseñanza fuera y dentr  de España, he resuelt  que para c nseguir la instrucción mas 
perfecta se erijan p r ah ra en este C legi   ch  Cátedras   Asignaturas c n el sueld  de diez y  ch  
mil reales cada una; de las quales sean quatr  destinadas a la parte teórica de esta facultad, y  tras qua- 
tr  a la práctica: uniend  a sus lecci nes en el curs  académic , p r l s añ s y clases que aquí se expre
sarán,  tras de materias auxiliat rias para la mas cabal instrucción de l s discípul s.

§ n . La primera Cátedra teórica será la de Anat mía, a cuya enseñanza se dará principi  p r la 
Osteologí  sec  a que subseguirá la fresc ; y c ntinuánd se después c n la S rcologi , se c ncluirá c n 
la de l s órgan s de l s sentid s.

§ ni. El Maestr  de Anat mía seguirá en el  rden y distribución de materias que explicáre el 
tratad  de Winsl u, p r ser la  bra mas metódica y a pr pósit  para l s principiantes que se c n ce; 
bien que esta sujeción que p r ah ra prescrib , y hasta tant  que el C legi ,   algún Pr fes r dé a luz 
 tra mej r, n  debe entenderse tan rigur sa que n  se pueda admitir y seguir en las lecci nes la d ctri­
na de  tr s AA. de n ta; antes bien encarg  a este Maestr  muy particularmente que instruya a sus dis­
cípul s en la Anat mía p r l s nuev s descubrimient s, y p r quant s medi s se pueda mej rar la de 
Winsl u.

§ IV. El curs  anatómic  empezará el día primer  de Octubre, y finalizará en el últim  de 
Febrer , c ncurriend  a sus lecci nes p r  bligación de diez a  nce de la mañana t d s l s cursantes 
de primer  y segund  añ .

§ V. En el supuest  de que se previene en estas Ordenanzas que el Maestr  de Anat mía ha 
de cuidar del gabinete anatómic , y pr curar su aument  p r medi  de las disecci nes,   preparaci nes 
que se han de executar en la sala práctica, c m  explica el capítul  d nde se habla de la f rmación y 
surtid  de este gabinete: zelará el Disect r que l s discípul s de primer  y segund  añ  asistan a estas 
disecci nes y preparaci nes a las h ras y siempre que l  permitan la precisa c ncurrencia a las clases.

CAPÍTULO II. CATEDRA DE PHISIOLOGÍA E HIGIENE.

§ I. El Anatómic  s l  extiende sus investigaci nes s bre l s órgan s del cuerp , n tand  el 
númer , figura, enlace y tamañ  de sus partes, quand  está destituid  de t das las funci nes vitales. Esta 
instrucción seria sumamente imperfecta sin  se c n ciesen l s destin s que tienen t das las partes del 
cuerp  animal, sus us s, m vimient s, y mutaci nes; cuy  c n cimient  n  puede adquirirse sin c nsi­
derar est s órgan s en el h mbre viv .

§ n . D s s n l s estad s físic s de la vida, un  de salud, y  tr  de enfermedad; y siend  ine
vitable instruirse en las diferentes funci nes que en ámb s estad s exercitan l s vari s sólid s y líquid s 
de que se c mp ne nuestra máquina, subseguirán estas lecci nes inmediatamente a las de Anat mía en 
cada añ  académic .

§ DI. C n este  bjet  se establece la segunda Cátedra teórica de Phisiologí  e Higiene, empe
zand  sus lecci nes p r la primera, que demuestra las funci nes de las partes c rpóreas en el estad  de 
perfecta salud, y cuya c nservación es el principal  bjet  de la Cirugía.

§ IV. Instruid s l s discípul s c n la explicación de la Phisiologí  en las leyes de la ec n mía 
animal en su estad  de perfección, y  bservada menudamente la c nstitución física del h mbre san , es 
c nsiguiente aprender a mantener esta c nstitución m derand  el influx  de aquell s agentes cuy  buen 
us  n s c nserva, al pas  que el mal  y vici s  n s destruye. Para est  prescribe reglas seguras la 
Higiene-, y p r l  tant  será  bligación del mism  Maestr  que enseñare la Phisiologí  instruir a sus dis­
cípul s c ncluidas sus lecci nes en la Higiene.

§ V. El Maestr  de Phisiologí  e Higiene explicará el primer  de est s d s tratad s p r el que 
escribió B erhaave c n el títul  de Oeconomi   nim lis, y el segund  p r el que publicó el mism  escri
t r intitulad  de S nit te tuend , hasta que se c nveniente disp ner  tra c sa.
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§ VI. Siend  esta enseñanza c nsiguiente e inmediata a la An tomí , deberán c ncurrir a su 
asignatura l s cursantes de primer  y segund  añ , dictánd se sus lecci nes de nueve a diez de la maña
na desde primer  de Marz  hasta últim  de Juli .

CAPÍTULO III. CÁTEDRA DE PATHOLOGIA Y THERAPÉUTICA.

§ I. Al c n cimient  de las funci nes que exercen las partes del cuerp  en el estad  san , debe 
subseguir el estudi  del estad  m rb s    de la c ndición del cuerp  human  quand  está enferm .

§ n . La P thologí  es la que demuestra perfectamente este estad , y p r l  tant  se estable
ce la tercera Cátedra de esta asignatura, cuy  Maestr  deberá explicar en primer lugar t das las enfer
medades en general p r sus clases, géner s y especies, que es l  que c mprehende la Nosologí . 
Exp ndrá después sus varias causas,   l  que se llama Aitiologi , c ntinuand  lueg  el tratad  de l s sig
n s   Semeiotic , y dará fin c n la Symptom tologi , que es aquella parte de la P thologí  que trata de 
l s sínt mas de las enfermedades.

§ DI. C nsideradas las enfermedades en general, es necesari  que el cursante de Cirugía sepa 
al mism  tiemp  sus remedi s respectiv s, y el mét d  de administrarl s. P r l  que siend  este  bjet  
de la Ther péutic , y teniend  esta enseñanza un enlace estrechísim  c n la P thologí , deberá el mism  
Maestr  enseñar t das sus partes c n la misma generalidad que l  executase en la explicación de la 
P thologí .

§ IV. A esta asignatura c ncurrirán s lamente l s cursantes de segund  añ , dánd se las lec­
ci nes de diez a  nce de la mañana desde primer  de Marz  hasta fin de Juli .

§ V. En ellas seguirá p r ah ra este Maestr  la P thologí  de B erhaave y su tratad  de 
Methodo medendí, ac m dand  la d ctrina genérica de este aut r a l s punt s chirúrgic s.

CAPÍTULO IV. CATEDRA DE MATERIA MÉDICA.

§ I. La quarta y última asignatura de estudi s teóric s en la Facultad chirúrgica será la de 
M teri  Medic , para que se adquiera una n ticia exacta de l s remedi s simples y c mpuest s, sus espe
cies, pr piedades, d sis y preparaci nes, y la exteri r aplicación   administración interna de ell s.

§ D. El Maestr  de materia médica deberá preparar su instrucción dand  a sus discípul s ante 
t das c sas unas n ci nes generales de Chímic  Medic  y  Ph rm ci  a vista y s bre las pr ducci nes 
que la Medicina saca de l s tres reyn s de la naturaleza, enseñand  las varias c mbinaci nes y prepara
ci nes que el arte hace de est s simples para el us  de la Medicina.

§ DI. C n este  bjet  se p ne a su cuidad  el Armari  de dr gas y preparaci nes de Pharmácia 
y Chímica que debe haber en el C legi  para la enseñanza, pues a vista de ellas siempre serán mas úti­
les y pr vech sas las lecci nes que dé a l s cursantes de materia médica.

§ IV. También se instruirá este Maestr  a sus discípul s en el arte de disp ner las recetas, sir
viénd le p r ah ra de n rma la m teri  medic  de Cartuser; y en quant  a l s remedi s extern s se 
arreglará a l s principi s de Cirugía de L f ye.

§ V. Dictará esta lecci nes a s l s l s cursantes del quint  añ  de  nce a d ce de la mañana 
desde primer  de Octubre hasta fin de Febrer .

SECCION D  ESTUDIOS PRACTICOS.

CAPÍTULO I. CATEDRA DE AFECTOS CHIRÚRGICOS Y SU ADJUNTA DE VENDAGES.

§ I. Aunque bax  el n mbre de afect s chirúrgic s se c mprehenden t das la enfermedades 
que s n  bjet s inmediat s de la Cirugía; será n   bstante de la  bligación de este Maestr  explicar s la­
mente l s tum res, las heridas de t da especie, las úlceras y las enfermedades de  j s: pr cediend  c n 
respect  a la división de clases, géner s y especies en cada un  de est s afect s, y en la exp sición de
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14 EL LIBRO DE LAS LEYES DEL SIGLO XVIII (TOMO V)

sus causas, señales, pr nóstic  y curación según el mét d  y arregl  que sigue en la enseñanza el 
Maestr  de Path l gia.

§ n . La Cirugía expurgada de Górter es la  bra que p r ah ra ha de seguir este Pr fes r en 
sus lecci nes, las quales se tendrán de tres a quatr  de la tarde desde primer  de Octubre hasta últim  
de Febrer , c ncurriend  a ellas p r  bligación l s cursantes de tercer añ .

§ ni. Este mism  Maestr  deberá dar un curs  c mplet  de vendages p r el tratad  de 
C nibel, exp niend  l s apósit s c rresp ndientes de cada un , y aplicánd l s p r sí,   p r sus discí
pul s s bre un manequin de estatura natural, que para este fin se deberá c nservar en el C legi .

§ IV. Las lecci nes de vendages se darán de cinc  a seis de la tarde en s l  l s meses de Juni  
y Juli , c ncurriend  a ellas l s cursantes de primer  y segund  añ  c m  impuest s ya en la Anat mía, 
cuya inteligencia es únicamente necesaria para esta instrucción.

CAPÍTULO II. CÁTEDRA DE PARTOS Y SU ADJUNTA DE ENFERMEDADES VENÉREAS.

§ I. El Maestr  destinad  a la Cátedra de Part s explicará las enfermedades peculiares 
de mugeres, las de niñ s, y t d  l  respectiv  al arte  bstetricia, cuy  c n cimient  tant  interesa a la 
humanidad.

§ n . En la explicación de enfermedades de mugeres y arte  bstetricia seguirá el tratad  de 
Morbis mulierum que ha escrit  Astruc; y para l s nuev s descubrimient s que s bre esta materia se han 
hech  c n tant  benefici  de la humanidad, se valdrá de  tras  bras juici sas y bien escritas que m der
namente se han publicad .

§ ni. Dividirá las enfermedades de niñ s en tres clases: en la primera c mprehenderá las que 
traen c nsig  quand  nacen, subdividiénd las en las c ntraidas desde su primera f rmación y durante 
la preñez de la madre, y en las que adquieren al mism  tiemp  del part : en la segunda abrazará aque
llas que padecen l s recien-nacid s, tant  dentr  de l s primer s quarenta dias, c m  mientras s n ali
mentad s c n la leche: en la tercera clase discurrirá p r las enfermedades que s brevienen a l s párvu
l s desde que dexan el pech  hasta la edad de siete añ s.

§ IV. P r ah ra seguirá en la explicación de estas enfermedades l s Af rism s de B erhaave 
que señala en el capítul  Morbi inf ntum; per  valiénd se este Maestr  de  tr s AA. que han escrit  
s bre ellas c n may r extensión, para dar a sus discípul s t das las luces y n ticias p sibles.

§ V. Estas lecci nes se harán de quatr  a cinc  de la tarde desde primer  de Marz  hasta últi­
m  de Juli , destinánd se a ellas l s cursantes de tercer añ .

§ VI. C m  la asistencia de las matr nas al part  es tan c nveniente, y precisa muchas veces: 
es just  que en este estudi  públic  se las pr p rci ne t da la instrucción necesaria para que pr cedan 
en t das las urgencias c n aciert  y utilidad; a cuy  fin deberá este mism  Pr fes r dedicarse, en el tiem­
p  y h ras que pueda, sin perjuici  de la enseñanza de l s Alumn s del C legi , a instruir en una de las 
piezas de este edifici , y a puertas cerradas, a las mugeres que quieran aprender y t mar esta lecci nes.

§ VII. A ellas n  será admitida muger aluna que n  sea casada, cuya fe deberá presentar al 
Maestr  de part s ac mpañada de la licencia de su marid .

§ VHI. La instrucción que ha de darse a estas matr nas c nsistirá en el c n cimient  de aque
llas partes duras y blandas que tienen relación c n las funci nes pr pias del sex  femenin , y de las que 
c mp nen el fet  y facilitan   retardan el part ; las señales p sitivas de la preñez; t das las n ticias nece
sarias para c n cer el verdader  part , y distinguir el natural del lab ri s    preternatural: el m d  de 
asistir a las parturientes en est s cas s, y de s c rrer a las criaturas quand  necesitan del auxili  del arte; 
y asimism  las imp ndrá también este Pr fes r en el m d  y f rma de administrar el agua de s c rr  a 
l s párvul s quand  peligra su vida.
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§ IX. Siend  este C legi  la escuela en que es mi v luntad establecer la enseñanza bax  el 
mét d  mas útil, y disp nerla para que t das las partes de la Facultad chirúrgica reciban la p sible per
fección; evitand  que la exerza quien n  tenga el debid  c n cimient , de cuy  abus  se han seguid  
tant s dañ s y perjuici s a la humanidad: mand  que ninguna de las matr nas avecindadas en Madrid 
pueda alcanzar en adelante la apr bación del Pr t medicat  para asistir a las parturientes sin hacer c ns
tar en él, al tiemp  de presentarse a examen, el que ha c ncurrid  a esta enseñanza, y recibid  su ins­
trucción del Maestr  de part s de este C legi .

§ X. Este mism  Maestr  tendrá también a su carg  la enseñanza de las enfermedades vené
reas, sirviénd le de n rma en sus lecci nes p r ah ra el tratad  de Astruc de Morbis venereis; per  sien
d  esta  bra bastante difusa, pr curará suprimir de ella l  que pueda sin perjuici  de la enseñanza útil.

§ XI. Asistirán a las lecci nes de enfermedades venéreas l s cursantes de tercer añ , y se darán 
de quatr  a cinc  de la tarde desde primer  de Octubre hasta últim  de N viembre.

CAPÍTULO III. CÁTEDRA DE OPERACIONES Y SU ADJUNTA DE ALGEBRA CHIRÚRGICA.

§ I. El Maestr  de  peraci nes chirúrgicas deberá explicar t das las enfermedades de Cirugía 
que piden alguna  peración manual, exp niend  l s sign s indicantes y c ntraindicantes de ella, y l s 
dianóstic s y pr nóstic s.

§ n . Dará también a c n cer l s instrument s que se emplean en cada  peración, y el m d  
de usarl s, practicand  aquella p r sí mism  s bre el cadáver, en que figurará antes la enfermedad c n 
la claridad p sible, y seguirá la aplicación de vendages y apósit s c rresp ndientes.

§ ni. Aunque p r ah ra y mientras se publica  tra  bra mas perfecta y ac m dada, arreglará 
el Maestr  de  peraci nes chirúrgicas su enseñanza al tratad  que dier n a luz Velasc  y Villaverde; 
p> drá extenderse en la explicación de l s vari s mét d s de  perar, siguiend  l  que dicen  tr s dife­
rentes práctic s, cuyas d ctrinas hará c n cer de tal m d  a sus discípul s que se instruyan en l  hist ­
rial de las  peraci nes, y vean l s pr gres s que se han hech  en esta parte.

§ IV. L s cursantes de quart  y quint  añ  asistirán a esta cátedra, dictánd se su enseñanza 
ce nueve a diez p r la mañana desde primer  de Octubre hasta últim  de Febrer .

§ V. El C legi  franquerá al Maestr  de  peraci nes t d s l s instrument s necesari s para 
esta instrucción, y l s dev lverá al armari  d nde se cust dian, lueg  que se c ncluyan las  peraci nes 
a que s n aplicables, haciend  que p r sus pr pias man s las practiquen l s discípul s s bre l s 
cadáveres.

§ VI. El mism  Pr fes r de  peraci nes enseñará las enfermedades de hues s   Algebr  chi­
rúrgic , siguiend  el tratad  de ellas que inserta Górter en su Cirugí  expurg d , p r ser el que hasta 
ah ra se c n ce mas c mplet  y escrit  c n may r c ncisión, claridad y mét d .

§ VII. Asistirán a estas lecci nes de Algebra chirúrgica l s cursantes de tercer  y quart  añ  
de cinc  a seis de la tarde en l s meses de Abril y May .

CAPÍTULO IV. CÁTEDRA DE AFECTOS MIXTOS Y SU ADJUNTA DE LECCIONES CLÍNICAS.

§ I. Para que sea c mpleta y perfecta la instrucción necesaria y precisa de un Cirujan  Latin , 
es indispensable el c n cimient  de las enfermedades internas que s n efect    causa de las externas, 
p rque de  tr  m d  n  p drá atenderse a las unas sin agravar las mas veces a las  tras.

§ n . P r tant  un  de l s Maestr s tendrá a su carg  la enseñanza de l s efect s mixt s, exp 
niend  c n mét d  y claridad t das aquellas enfermedades internas que se c mplican c n las externas, 
ya p r ser causa de estas, ya p r ser efect  de las mismas.

§ ni. La calentura es un sínt ma muy c mún en las enfermedades externas pertenecientes a 
la Cirugía, y se c mplica c n freqüencia c n las que ha de tratar el Cirujan ; y así deberá este mism 
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Maestr  dictar a sus discípul s un tratad  general de calenturas, distinguiend  bien las que s brevienen 
en las enfermedades chirúrgicas, de las que las ac mpañan desde su principi  c m  sínt ma primitiv , 
y explicand  c n claridad aquellas fiebres a que s breviene alguna enfermedad chirúrgica c m  crisis de 
ella; pues t das estas especies debe necesariamente c n cer el Cirujan  Latin , y distinguir igualmente 
las calenturas esencialmente supurat rias de las que s  efect  de la abs rpci n del pus de las úlceras, 
sean internas   externas.

§ IV. P r c nsiguiente ha de explicar también este Maestr  las inflamaci nes internas respec
t  a que se c mplican   terminan muchas veces en enfermedades que aunque interi res, necesitan ser 
s c rridas p r la Cirugía.

§ V. Igualmente y p r las mismas raz nes será de su carg  exp ner las especies de hidr pe
sías tant  generales c m  particulares, dictánd las c n buen mét d  y claridad, para que aprendan l s 
discípul s a c rregir sus efect s, y a precaver, emendar   destruir radicalmente sus causas.

§ VI. T das estas lecci nes se darán de  nce a d ce de la mañana desde primer  de Marz  
hasta últim  de Juli , siguiénd se en ellas l s Af rism s de B erhaave en su tratad  de Cognoscendis & 
cur ndis morbis, hasta tant  que se f rme un  especial y determinad  para esta asignatura, a que c n
currirán l s cursantes del quint  añ .

§ VII. C m  las enfermedades mixtas serán bastante c munes, y el Maestr  de esta asignatu
ra tiene a su carg  dar a c n cer la calentura y sus grad s c m  sínt ma de aquellas: serán también de 
especial  bligación suya las lecci nes clínicas, que debe dar en la enfermería del C legi , determinand  
d s dias a la semana y en h ras que n  se impida la asistencia a las clases, para explicarlas a t d s l s 
cursantes de Cirugía, y principalmente a l s del quint  añ .

CAPÍTULO V. DISECTOR ANATÓMICO.

§ I. C nsiderand  que la Anat mía es la base y fundament  de la Facultad chirúrgica, y que 
es sumamente grav sa su enseñanza: para aliviar de algún m d  el trabaj  y carg  del Maestr  de 
Anat mía, establezc  que tenga p r Ayudante un Disect r anatómic  c n el sueld  anual de diez mil rea
les de vellón pagad s de mi Real Erari , el qual Ayudante sea respetad  c m  l s demas Maestr s, per  
n  se entienda ser miembr  de la Junta gubernativa y esc lástica del C legi .

§ n . Este Disect r debe preparar las lecci nes anatómicas que ha de explicar el Maestr  de 
Anat mía; a cuy  fin se las indicará c n anticipación, avisánd le que quiere se haga tal preparación, en 
la qual le ayudará si fuese larga y difícil.

§ m. Del mism  m d  cuidará el Disect r de preparar l s cadáveres para el curs  de  pera
ci nes, estand  en esta parte a l  que diga el Maestr  de esta asignatura.

§ IV. Será también de su carg  instruir a l s cursantes de Cirugía en las disecci nes anatómi­
cas, para cuy s cas s estará a su dirección la sala práctica, admitiend  en ella, n  s l  a l s que se des
tinen a la disección, sin  también a t d s l s adelantad s en la escuela, que p r inclinación quieran asis­
tir, p r ser este estudi  Utilísim  a t d s, y p rque en l s instruid s tendrá el Disect r  tr s tant s que 
al pas  de perfecci narse ell s mism s en el m d  de disecar, le ayuden en las preparaci nes.

§ V. Encarg  muy particularmente al Disect r zele c n t d  cuidad  que en la sala práctica n  
se c meta el men r exces , y a este fin tendrá facultad para expeler,   n  admitir en ella al que n  esté 
c n la decencia, c mp stura y aplicación que c rresp nde. De l  que dará lueg  parte al Direct r del 
C legi .

§ VI. También deberá el Disect r anatómic  trabajar singularmente c n el Maestr  de 
Anat mía en la f rmación y c nservación de gabinete anatómic , estand  en esta parte a las órdenes de 
dich  Maestr , y c  perar de este m d  en la c lección c mpleta de las preparaci nes de t das las par
tes del cuerp  human .
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SECCION m .  ENFERMERIA DEL COLEGIO PARA LA ENSEÑANZA DE SUS ALUMNOS.

CAPÍTULO I. ADMISION DE ENFERMOS EN LA ENFERMERÍA DEL COLEGIO Y SUS ASISTENCIA.

§ I. Siend  tan útil y c nveniente la instrucción práctica de l s cursantes de Cirugía a la cabe
cera y lad  de l s enferm s: quier  que en el C legi  se c nstruya una enfermería cóm da y capaz para 
que en ella se destinen d s salas diferentes y sin c municación, de las quales una sirva para h mbres, y 
 tra para mugeres, pasánd se precisamente a ámbas a aquell s enferm s del H spital general que padez
can enfermedades pr pias para la enseñanza práctica de la Cirugía médica, y cuy s enferm s han de 
esc ger l s Maestr s del C legi , n   p niénd se a ell  mi Real Junta de H spitales, p r ser esta mi 
v luntad, y c nvenir así a la pública utilidad e instrucción de la juventud, pr curand  que siempre exis
tan en dicha enfermería a l  men s quarenta enferm s.

§ n . Aunque se presente algún enferm  para ser admitid  en la enfermería del C legi  p r 
ser enfermedad de instrucción para la enseñanza, n  se recibirá sin que primer  pase al H spital gene
ral, en que se t me la filiación, y f rme el asient  ac stumbrad , quedand  siempre dependiente del 
mism  H spital.

§ ni. L s aliment s, medicinas, camas, r pa y asistencia de Enfermer s en la enfermería del 
C legi  ha de ser de carg  y gast  del H spital general, y s l  el C legi  c rrerá c n la asistencia de 
Facultativ s para su curación; c n l  qual se evitará que l s Pr fes res y discípul s de este tengan eti­
quetas y disputas c n l s Cirujan s y Practicantes de aquel, y las fatales c nseqüencias que traerían estas 
desavenencias en perjuici  n table de la instrucción y de l s enferm s.

§ IV. En la Sala de mugeres s l  se admitirán las embarazadas próximas al part , permane
ciend  en ella hasta pasad  el s brepart , c m  que es el únic  tiemp  en que pueden instruirse prác
ticamente l s cursantes en la parte  bstetricia de la Cirugía.

§ V. Ninguna muger aunque esté próxima al part  será admitida en esta enfermería, sin que 
primer  se tóme su filiación y asient  en el H spital general, debiénd las asistir en un t d  de su cuen
ta; s l  el C legi  prestará la asistencia de Facultativ s que ha de ser en ellas la del Maestr  de part s y 
C legiales que destinare, y sin cuya n ticia n  se recibirá ninguna embarazada.

CAPÍTULO II. ASISTENCIA DE LOS MAESTROS A LA ENFERMERÍA DEL COLEGIO 
PARA LA ENSEÑANZA Y CURACION.

§ I. L s tres Maestr s del C legi  que tienen a su carg  la enseñanza de  peraci nes, afect s 
chirúrgic s, y afect s mixt s, deberán asistir t d s l s dias a la sala de h mbres, cuidand  cada un  de 
aquell s enferm s respectiv s a las lecci nes de su Cátedra.

§ n . C n esta misma distinción l s d s Maestr s que tienen s l  a su carg  la curación de las 
enfermedades meré chirúrgicas, darán, a imitación del Pr fes r de lecci nes clínicas, explicaci nes prác
ticas a l s discípul s de su clase respectiva, executánd l  a vista y s bre aquellas enfermedades de may r 
instrucción que se estén curand  en la enfermería, y en las quales harán que n ten sus Alumn s l  que 
les hubiesen explicad  en la Cátedra y curs  académic .

§ HE. La curación y visita  rdinaria de est s enferm s se executará siempre a las  ch  de la 
mañana, c ncurriend  a ella t d s tres Maestr s para c nsultar junt s en l s cas s necesari s; y en l s 
graves llamarán a l s demas Maestr s del C legi , avisand  en t d s l s de  peración que dé treguas, 
al Direct r,   al Presidente si se hallase en Madrid, quienes deben presidir la c nsulta que se haga, y pre
senciar la  peración que se execute.

§ IV. El Maestr  de part s se encargará de la sala de mugeres, c ncurriend  a ella n  s l  a 
la h ra de visita  rdinaria, que será también la de las  ch  de la mañana, sin  igualmente siempre que 
se le avise p r alguna  currencia, asistid  de l s discípul s que puedan acudir para  bservar a su lad  
el m d  de mani brar en l s part s lab ri s s y preternaturales.
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14 EL LIBRO DE LAS LEYES DEL SIGLO XVIII (TOMO V)

§ V. También será de su  bligación dar a sus Alumn s algunas lecci nes prácticas siempre que 
se presenten cas s de particular instrucción en las enfermas que están a su carg .

CAPÍTULO III. SERVIDUMBRE DEL BOTICARIO.

§ I. Ha de ser de carg  y  bligación de mi Junta de H spitales n mbrar un manceb  B ticari  
para que cuide en la enfermería del C legi  de la buena distribución de medicinas; p r l  qual deberá 
este asistir a la visita  rdinaria de la mañana, para n tar en un quadernill  diariamente las que recetarán 
l s Pr fes res a sus respectiv s enferm s y enfermas.

§ n . Cuidará también este manceb  B ticari  de que en la B tica se despachen a tiemp  y 
r tulen las medicinas, hallánd se pers nalmente a la distribución, para prevenir al enfermer  de quales 
y quienes las han de t mar, a fin de que se evite t da equiv cación, siend  resp nsable de l s dañ s 
que resulten p r descuid    falta de estas prevenci nes.

CAPÍTULO IV. SERVIDUMBRE DEL CABO DE SALAS Y ENFERMEROS.

§ I. También deberá la Junta de H spitales n mbrar un Cab  de salas para la enfermería del 
C legi  y d s enfermer s, que estén a sus órdenes y le ayuden en sus ministeri s.

§ n . El Cab  de salas tendrá  bligación de asistir igualmente que el Manceb  B ticari  a la 
visita  rdinaria de h mbres y mugeres, para n tar en un quadernill  t d  l  que disp ngan l s 
Pr fes res, perteneciente a sus aliment s, c m  raci nes, medias raci nes, dietas, &c.

§ n i. Es precisa e indispensable su asistencia a la distribución de aliment s, disp niend  que 
l s enfermer s l s administren a presencia suya c n caridad, buen  rden y arregl  a l  dispuest  p r l s 
Pr fes res; y para quitar t da equiv cación y disputa, de que será resp nsable, l s mandará dar c nf r
me a l  que haya n tad  en su quadernill .

§ IV. Será de su carg  cuidar en un t d  de la buena asistencia en la servidumbre de l s enfer
m s, zeland  que n  se les entre c mida ni bebida de fuera: que esté aseada y limpia la enfermería, 
camas y vas s de servidumbre: que n  haya en ella jueg s, riñas ni alb r t s entre l s enferm s; y que 
se guarde silenci  en las h ras de descans . S bre cuy s particulares encargará a l s enfermer s el may r 
cuidad  y vigilancia.

§ V. Para la servidumbre subalterna de la sala de mugeres n mbrará también la Junta de 
H spitales d s mugeres, una viuda que pase de treinta añ s y c n el títul  de primera enfermera cuide 
únicamente de hacer las camas, limpiarlas y subministrar a las enfermas y parturientes t d  l  que nece
siten de día y de n che; y  tra que c n el n mbre de segunda la ayude en est s ministeri s, y alterne 
c n ella en las c rtas salidas y ausencias que para fines de abs luta necesidad hagan una y  tra de la 
enfermería.

SECCION IV. OPOSICION DE CATEDRAS Y SU PROVISION.

CAPÍTULO I. EXERCICIOS DE OPOSICION A LAS CÁTEDRAS DE TEÓRICA Y PRÁCTICA.

§ I. Aunque ha sid  de mi Real agrad  que la primera pr visión de las  ch  Cátedras esta
blecidas en este C legi  se hiciese sin c ncurs , y s l  p r el n mbramient  que he venid  en dar a l s 
Cirujan s que me ha c nsultad  el C nsej , en atención al talent , mérit  y circunstancias que en ell s 
c ncurren; sin embarg  es mi v luntad que en l  sucesiv  se pr vean precisamente p r rigur sa  p si
ción en pers nas, que cumpliend  c n l s exercici s de prueba, que aquí se expresarán, acrediten ser 
buen s Cirujan s Latin s, e instruid s perfectamente en el ram  a cuy  magisteri  se  p ngan.

§ n . Lueg  que se verifique estar vacante alguna de las  ch  Cátedras de enseñanza, deberá 
la Junta de Maestr s p nerl  en n ticia del Presidente, para que la pase al C nsej , quien n mbrará cinc  
de l s Catedrátic s existentes, c mprehendiend  en ell s l s d s Direct res actuales,   el Direct r que 
hubiese en l  sucesiv , para Jueces en el examen, y mandand  fixar cartéles en las capitales y cabezas
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de partid  de t d s mis Reyn s, c nv cand  al c ncurs  de la Cátedra vacante en el términ  que juz­
gare a bien señalar, y dentr  del qual deberán firmar la  p sición l s que quieran hacerla, en p der del 
Secretari  del C legi , presentánd le al mism  tiemp  el títul  de Cirujan  Latin , de que dará fe el 
dich  Secretari  bax  la firma de cada  p sit r: sin cuy  requisit , y fenecid  dich  términ  n  p drán 
ser admitid s p r m tiv  algun .

§ DI. Hech  el n mbramient  de Cens res se juntarán est s c n l s demas Catedrátic s del 
C legi  en la sala de act s literari s, para escribir en cédulas separadas hasta el númer  quadruplicad  de 
 p sit res,  tr s tant s punt s chirúrgic s relativ s a la asignatura vacante. Estas cédulas servirán p r s r­
te  de punt s del primer exercici . F rmarán también  tr  númer  igual de cédulas c mprehensivas de 
asunt s y qüesti nes de  tr s ram s de la Facultad chirúrgica, teniend  cuidad  que n  incluyan estas 
ultimas l s punt s de la asignatura vacante, y se cust diarán p r el Secretari  hasta el día en que se empie
ce la  p sición, sin que a nadie permita que las vea, ni c munique su c ntenid  a pers na alguna.

§ IV. C ncluid  el términ  para firmar al c ncurs , se cerrará este, y la Junta de Maestr s seña
lará el día para empezar a dar punt s y principiar l s exercici s de  p sición; l  que se anunciará al 
públic  p r medi  de un cartel, que se fixará c n anticipación a la puerta del C legi  llamand  a l s 
 p sit res.

§ V. Tres serán l s exercici s que deberá desempeñar cada  p sit r. El primer  de una lec­
ción latina trabajada en el términ  precis  de veinte y quatr  h ras, s bre un punt  esc gid  v lunta
riamente p r el  p sit r, entre l s tres que s rteará en el cántar  d nde estén las cédulas de materias 
respectivas a la Cátedra vacante, y ad nde se v lverán después de esta elección las d s cédulas restan
tes, quedand  fuera la esc gida p r el  p sit r para n  v lverla al cántar  durante la  p sición.

§ VI. Para que el  p sit r pueda libremente y p r sí mism  trabajar y f rmar esta lección lati
na, cuya lectura ha de hacer publicamente al cab  de veinte y quatr  h ras, permanecerá t das ellas 
reclus  en la Bibli téca del C legi , en que se le darán t d s l s libr s que pida, y un escribiente para 
ayudarle en la c pia, saliend  de este lugar s lamente para c mer y d rmir, que ha de hacer dentr  del 
C legi , y sin c municación de pers na alguna: t d  l  qual zelará el Bibli tecari .

§ VII. Acabada la lectura de la disertación satisfará a las  bjeci nes que s bre el mism  asun
t  de ella le pr p ngan d s de sus c  p sit res.

§ Vm. Si el asunt  s rtead  p r el  p sit r fuere práctic , de disección, u  peración, &c. lueg  
que haya c ncluid  su disertación latina y al cab  de las veinte y quatr  h ras la haya entregad  a l s 
Jueces, le señalarán est s tiemp  y le darán auxili s suficientes para preparar el cadáver, s bre el qual, 
c ncluida la lectura de la disertación, deberá executar,   dem strar prácticamente la  peración,   punt  
práctic  que hubiese esc gid , y a c ntinuación sufrirá las expresadas d s réplicas.

§ IX. El segund  exercici  de  p sición c nsistirá en la explicación de viva v z en idi ma vul­
gar de un  de l s tres punt s que después de s rtead s, entre las cédulas de materias y qüesti nes gene
rales de Cirugía, eligiese el  p sit r v luntariamente.

§ X. Para la preparación de este exercici , en que ha de c n cerse la instrucción del  p sit r, 
su talent  y mét d  de explicarse, tan necesari  para el desempeñ  del magisteri  a que aspira, se le 
darán veinte y quatr  h ras de términ .

§ XL Est s d s exercici s de  p sición han de ser públic s y a puerta abierta en la sala que 
destinare el Direct r, a cuya presencia,   del Presidente si se halla en Madrid, junt  c n l s Cens res y 
demas Maestr s del C legi , se executarán ámb s c n la may r circunspección y  rden.

§ XII. El tercer  y últim  exercici  de  p sición, que se dirige a tener pruebas seguras de la 
id neidad de l s  p sit res, en la teórica y práctica de la Facultad chirúrgica p r t d s sus efect s y 
extrem s, será privad  y c n s la la asistencia de l s Jueces del c ncurs , siend  permitid  a qualquie- 
ra de ell s examinar la destreza manual de l s  p sit res, mandánd les executar s bre el cadáver la  pe
ración que les asigne; y este exercici  durará el tiemp  que crean l s Jueces suficiente para hacer juici  
de la instrucción general del examinad .
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14 EL LIBRO DE LAS LEYES DEL SIGLO XVIII (TOMO V)

§ X lll. T d s est s exercici s se harán en dias diferentes, mediand  del un  al  tr  l s que 
se juzguen pr p rci nad s al descans  precis  de l s  p sit res, y a la interp lación de sus exámenes 
particulares.

§ XIV. El  rden que ha de guardarse en l s  p sit res a estas cátedras para exercitar y sufrir 
est s tres act s de examen, ha de ser el que la suerte les pr p rci ne, de manera que metid s en cán
tar  l s n mbres de t d s, t mará primer  punt s el primer  que salga, y serán sus c ntrincantes el 
segund  y tercer . P r el mism   rden de s rte  se determinarán las demas ternas; y si alguna de ellas 
quedase manca, se s rtearán de nuev  l s c ntrincantes que falten para c mpletarla.

CAPÍTULO II. PROVISION DE CÁTEDRAS TEÓRICAS Y PRÁCTICAS.

§ I. C ncluid s l s exercici s de  p sición f rmará cada un  de l s Jueces la graduación de 
mérit  de l s  p sit res, dand  l s lugares primer , segund , y tercer  a l s tres  p sit res que juzga­
re mas hábiles.

§ n . El juici  particular firmad  de cada un  de l s Cens res   Jueces del c ncurs  se entre
gará cerrad  al Presidente del C legi , quien remitirá  riginal al C nsej  el plieg  de pr puestas, ac m
pañad  de la suya, en cas  que haya asistid  a t d s l s exámenes   dé su inf rme sin  hubiere p di
d  asistir.

§ HI. Presentad  al C nsej  este juici  c mparativ  se rec n cerá en él c nf rme l  executa 
en las pr visi nes de Cátedras de estudi s generales del Reyn , c nsultánd me el que resulte mas bene
mérit  de l s pr puest s para la asignatura vacante p r la via reservada de Hacienda; y en su vista Y  
haré el n mbramient  y mandaré dar al pr vist  el despach  c rresp ndiente, c n l s  fici s ac stum
brad s para n ticia del C nsej  y del C legi , y para su asient  en la Tes rería general.

CAPÍTULO III. EXERCICIOS DE OPOSICION A LA PLAZA DE DISECTOR ANATÓMICO.

§ I. Sin embarg  de que p r haberl  juzgad  c nveniente he venid  en n mbrar para la pri­
mera pr visión de la plaza   cátedra de Disect r Anatómic  a la pers na que me ha pr puest  el 
C nsej , atendidas únicamente su habilidad y práctica en esta parte de la Cirugía, es mi v luntad que en 
adelante se pr vea siempre p r rigur sa  p sición.

§ n . Lueg  que se verifique su vacante, dará la Junta de Maestr s n ticia de ella al C nsej  
p r medi  del Presidente del C legi , y el C nsej  en su c nseqüencia mandará fixar c nv cat rias al 
c ncurs  dentr  de un tiemp  pr p rci nad  en l s C legi s de Cirugía de Cádiz y Barcel na, y en  tr s 
parages del Reyn  d nde se enseñe la Anat mía c n igual perfección y esmer , p niénd se también  tr  
de est s carteles de c nv cat ria al c ncurs  en este C legi  de San Carl s.

§ DI. T d s l s que quisieren  p nerse a dicha plaza, deberán firmar la  p sición en p der 
del Secretari  del C legi  dentr  el términ  que se determinase en l s carteles; y pasad  este n  p drán 
admitirse p r m tiv  algun  mas  p sit res; haciend  c nstar ser Cirujan s Latin s ya revalidad s,   
pr nt s a revalidarse, respect  que en ausencia   enfermedad del Pr fes r de Anat mía ha de subsistir- 
le el Disect r.

§ IV. El día que el Direct r señale, después de cerrad  el c ncurs , para empezar l s exáme­
nes, se dará principi  a est s  bservánd se el mism   rden de ternas p r s rte  que está prevenid  para 
las  p sici nes a Cátedras en el §. 14. cap. I. de esta Sección; y de substituir un c mpetente númer  de 
cédulas a l s antigu s piques para punt s de  p sición, según se dispus  en el §. 3. cap. I.

§ V. La  p sición c nsistirá en tres exercici s diferentes, practicad s en  tr s tant s dias. El 
primer  será s bre la Miologi , el segund  s bre la Neurologí , y el tercer  s bre la Spl gnologi .

§ VI. Para el primer  sacará el  p sit r cédulas de punt s de Miologi ; y esc gida una de ellas 
p r él mism , se le recluirá en la sala práctica, quedand  s l  c n él un asistente que le ayude a pre
parar la lección de múscul s s rteada p r espaci  de veinte y quatr  h ras, después de las quales hará
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su dem stración públicamente en el Anfiteatr  del C legi  y a presencia de l s cinc  Maestr s que se 
hayan n mbrad  p r Jueces de este c ncurs .

§ VII. C ncluida esta dem stración práctica, sus d s c ntrincantes le pr p ndrán las  bjeci 
nes que gustasen s bre su preparación, y a las quales deberá satisfacer el  p sit r.

§ m  L s tres punt s del segund  act  de  p sición serán de Neurologí ; y esc gid  un  de 
ell s p r el  p sit r, se le darán l s cadáveres que necesite para la preparación en la sala práctica, d nde 
estará reclus  c n s l  un asistente para que le ayude, y cuya dem stración hará al cab  de quarenta y 
 ch  h ras en el Anfiteatr  y c n las mismas circunstancias que se han prescript  para el primer exerci- 
ci  de esta  p sición.

§ IX. También se s rtearán l s tres punt s del tercer exercici  de Spl gnologi ; y elegid  qual- 
quiera de ell s p r el  p sit r, se le dará tiemp  fix  de veinte y quatr  h ras para que prepare su lec­
ción s bre l s cadáveres, c n las f rmalidades y reclusión que se ha prevenid  para l s d s primer s 
exercici s de  p sición: pr cediénd se c n las mismas ya indicadas en la dem stración pública que ha 
de hacerse al cab  de dichas veinte y quatr  h ras en el Anfiteatr .

§ X. Ningun  de est s exercici s tendrá tiemp  fix  para su duración, pues pende esta de las 
circunstancias del punt  práctic  elegid  para disertar y  perar en el examen; y así c nf rme a ellas la 
graduará el Direct r, que ha de presidir est s exámenes, y c n el mism  juici  hará que duren mas   
mén s las réplicas de l s c  p sit res.

CAPÍTULO IV. PROVISION DE LA PLAZA DE DISECTOR ANATÓMICO.

§ I. C ncluid s t d s l s exercici s de  p sición a la plaza de Disect r Anatómic , deberán 
l s Maestr s que han sid  Jueces en ell s y asistid  c ntinuamente a l s exámenes, juntarse para v tar 
s bre l s tres mas benemérit s, cuya pr puesta graduada en l s de may r desempeñ  p r l s lugares de 
primer , segund , y tercer , y firmada de t d s, remitirán al Presidente de C legi .

§ n . Lueg  que el Presidente del C legi  reciba estas pr puestas, las pasará c n su v t , si 
hubiese estad  presente a l s exámenes, al mi C nsej , y este en su vista me c nsultará s bre ella p r 
la Via reservada de Hacienda para que Y  haga el n mbramient  de Disect r Anatómic  en el mas bene
mérit , y mande se le despache su títul  c n l s avis s ac stumbrad s al C nsej  y C legi  para su 
n ticia e inteligencia, pasánd l s igualmente a la Tes rería general d nde se le haga el asient  c rres
p ndiente.

PARTE TERCERA. ALUMNOS DEL COLEGIO.

SECCION I. MATRÍCULAS DE LOS ALUMNOS O CURSANTES, SUS ESTUDIOS, EXÁMENES,
GRADUACIONES Y PREMIOS.

CAPÍTULO I. CIRCUNSTANCIAS QUE DEBEN CONCURRIR EN LOS ALUMNOS 
PARA SER ADMITIDOS AL CURSO DE CIRUGÍA.

§ I. Siend  mi Real ánim  que la Cirugía se estudie en este C legi  c n visible utilidad, y que 
en él se f rmen perfect s Cirujan s Latin s: declar  que n  puede ser admitid  ningun  que n  haya 
antes estudiad  Latinidad, y tres añ s de Lógica, Algebra, Ge metría, y Física experimental, substituyén
d se desde ah ra est s tres añ s a l s tres de Fil s fía que antes de la erección de este C legi  se reque
rían para c nseguir el títul  de Cirujan  Latin .

§ n . C n est s estudi s preliminares será admitid  qualquiera a la matrícula de este C legi , 
presentand  certificaci nes legítimas, y sufriend  un examen que acrediten haberl s cursad  las quales 
certificaci nes deberá ac mpañar el pretendiente c n una inf rmación de limpieza de sangre, t mada 
c n intervención del Síndic  del puebl  d nde se reciba, su fe de bautism , las de sus padres, abuel s 
patern s y matern s, las de casamient s de est s, y  tra certificación de Vit  & moribus firmada p r el 
Cura Párr c  y Regid res del puebl  d nde haya hech  residencia.
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§ ni. Ademas de est s requisit s ha de hacer c nstar el que quiera estudiar la Cirugía en este 
C legi  de Madrid, que g za de su casa asistencias bastantes para mantenerse c n decencia y sin la nece
sidad de haber de servir en Barbería ni en calidad de criad ; pues si en algun  se  bservare qualquiera 
de est s arbitri s para sustentarse, se le b rrará de la matrícula del C legi  aun después de admitid , y 
n  se le darán certificaci nes de curs s, aunque haya asistid  a ell s; bien que n  p r es  se le cerrará 
la puerta a la c ncurrencia de clases.

§ IV. C m  esta enseñanza ha de ser pública; si acas  algun s de l s que quieran l grarla, n  
pudiesen hacer c nstar l s requisit s que se han referid  para la admisión a la matrícula del C legi , ni 
p r es  se les privará de que c ncurran a la clase   asignatura que tuviesen inclinación, p r el tiemp  
que les parezca; per  nunca in para ningun  de l s efect s que aquí se expresen, se tendrán p r 
Alumn s matriculad s, ni p drán exigir certificaci nes de curs s.

CAPÍTULO II. SOLEMNIDADES DE MATRÍCULA Y EXENCIONES DE LOS MATRICULADOS.

§ I. La matrícula   admisión para cursantes   Alumn s de este C legi  estará abierta cada añ  
hasta fines del mes de Ag st : después de cuy  tiemp  n  p drá ser admitid  el pretendiente hasta el 
 tr  añ .

§ n . Para c nseguir esta admisión deberá el pretendiente ante t das c sas presentar al 
Secretari  del C legi  las certificaci nes y papeles que se han expresad  en el capítul  anteri r, l s qua- 
les si enc ntrare que tengan alguna falta de s lemnidad, se le dará términ  al pretendiente para ren 
varl s en debida f rma, sin que p r est  se le niegue la matrícula c ndici nalmente.

§ ni. En el mes de Septiembre, y c ncluid s l s exámenes anuales de clases, de que se habla
rá adelante, celebrarán Junta t d s l s Maestr s del C legi  en l s dias y h ras que señale el Direct r, 
para examinar de Latinidad y Física a l s que pretendan entrar al curs  esc lástic  que ha de principiar 
en aquel añ .

§ IV. En estas sesi nes, y antes del examen de cada un  de l s pretendientes, rec n cerá la 
Junta de Maestr s l s papeles respectiv s de cada un  de l s pretendientes que va a examinar, l s qua
les presentará s lemnizad s en debida f rma el Secretari  del C legi  c n su vist  buen ; y a c nse- 
qüencia de ser apr bad  el pretendiente se le f rmará asient  en el libr  de matrículas p r dich  
Secretari , en presencia de l s mism s Pr fes res.

§ V. T d s est s papeles y certificaci nes se cust diarán c ncluid s l s exámenes de entrada, 
para que en t d  tiemp  c nste y se dé certificación de ell s p r el Secretari  quand  la piden l s inte­
resad s; l  que executará sin derech s ni gratificación alguna.

§ VI. Es mi v  luntad que t d s l s Alumn s matriculad s y que diesen prueba de aplicación 
y buena c nducta, sean exent s de quintas y levas p r c nsiderarse  cupad s en un estudi  tan útil y 
ventaj s  a la patria.

§ VII. Si (l  que n  se espera en suget s de buen nacimient  y educación decente) se n tase 
algun  tan escándal s   vici s  que sus exces s puedan perjudicar a l s demas c ndiscípul s, p drá la 
Junta bien inf rmada mandar se le niegue la entrada a las clases, y b rrarle su asient  de matrícula en 
qualquier añ  y tiemp ' del curs  académic .

CAPÍTULO III. ABERTURA DE CLASES Y CURSO ACADÉMICO.

§ I. El día primer  de Octubre, n  siend  festiv , se empezará cada añ  la enseñanza, en cuy  
día unid s t d s l s Pr fes res en la sala de act s literari s a las diez de la mañana, y c n asistencia de 
t d s l s Alumn s y cursantes, se leerá una  ración castellana inaugural en que tratánd se de algún asun
t  perteneciente a la Facultad chirúrgica excite la juventud a su estudi .
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§ n . L s  ch  Maestr s del C legi  se encargarán p r turn  de escribir esta  ración, y leida 
se archivará firmada de su aut r, para que c n el tiemp  sirvan unidas a ilustrar la Cirugía, y puedan 
imprimirse c n h n r y utilidad de la nación.

§ m . El curs  de Cirugía médica, que ha de hacerse en este C legi  en idi ma vulgar, será de 
cinc  añ s c ntinu s, estudiánd se en el primer  l  An tomí , Fisiologí , Higiene y  Vend ges: en el 
segund  se repetirá el estudi  de estas mismas partes de la Cirugía, y ademas se estudiará la P thologi  
y  Ter péutic -, en el tercer  l s Afectos chirúrgicos, l  Algebr  chirürgic , t d  l  perteneciente al Arte 
obstetrici , y  l s enfermed des venére s: en el quart  se v lverán a repasar las materias   tratad s del 
tercer añ , y ademas l s oper ciones chirúrgic s; y en el quint  y últim  se repetirá la enseñanza de ope­
r ciones chirúrgic s, y se c ncluirá c n las lecci nes clínicas, las de m teri  médic  y   fectos mixtos.

§ IV. A t das estas clases   asignaturas p r el  rden y a las h ras que se han expresad  en la 
parte segunda de est s Estatut s, d nde se trata de la enseñanza, deberán asistir pr gresivamente l s 
Alumn s sin interrupción de añ s, c ncurriend  también en l s últim s a las clases de B tánica y 
Chímica, p r ser ciencias auxiliares y muy útiles a ilustrar el Cirujan  Latin , para cuya perfección será 
también libre a t d s en qualquier añ  de curs  presenciar las disecci nes y preparaci nes que se exe- 
cuten en la sala práctica del C legi , y la asistencia a su enfermería a la h ra de visita  rdinaria,  yen
d  las lecci nes prácticas que allí se  frezcan.

CAPÍTULO IV. EXÁMENES ANUALES DE CLASES.

§ I. C ncluid  cada añ  esc lástic , deberán t d s l s cursantes presentarse a examen, que 
executarán l s Maestr s en el mes de Septiembre y dias que fuesen necesari s para indagar el apr ve
chamient  de cada un  antes de habilitarles para el añ  venider  y pr gres  a  tra clase.

§ n . Cada Maestr  examinará a l s cursantes en aquellas materias   lecci nes que les hayan 
enseñad  en aquel añ  esc lástic , empezand  p r l s del primer , y c ncluyend  p r l s del quint ; 
bien que a l s del segund  añ  y ulteri res les preguntarán l s Maestr s, a cuyas clases asistiér n en 
ell s l  que les parezca s bre las materias de l s mism s añ s, a fin de asegurarse que las tienen bien 
presentes.

§ ni. Est s exámenes se harán en la sala de Juntas c ncurriend  a ell s l s  ch  Maestr s del 
C legi , quienes en su vista graduarán el mérit  de cada un  de sus discípul s c n la n ta de inhábil, 
medi no, bueno o sobres liente, y de cuya graduación f rmará el Secretari  un estad  general.

§ IV. A mas de esta graduación s bre el apr vechamient  de cada un  de l s Alumn s, debe
rá el Secretari , según l  que acuerde la Junta después de  id s l s inf rmes de l s Maestr s respectiv s, 
p ner la n ta de la c nducta y aplicación particular de l s cursantes, de su asistencia c ntinua   intermi­
tida a las clases, y de su habilitación   repr bación para pasar a la siguiente en el añ  inmediat .

§ V. Estas n tas se expresarán en el libr  de matrículas a c ntinuación de la respectiva a cada 
un  de l s cursante, y c n ellas se dará la certificación ac stumbrada al fin del curs  chirúrgic , para 
presentarse l s Alumn s a examen en el tribunal c mpetente.

§ VI. Ya c ncluid s l s exámenes y antes de darse principi  al añ  esc lástic  en el día pri­
mer  de Octubre, f rmará el Secretari  un estad  general de t d s l s examinad s c n la graduación de 
apr vechamient , el qual remitirá firmad  al Presidente del C legi , para que l  traslade al C nsej , y 
fixará en la puerta de l s estudi s  tr  estad  que muestre las clases a que cada un  de l s cursantes 
debe asistir en el añ  sucesiv .

CAPÍTULO V. PREMIOS DE LOS ALUMNOS AL FIN DEL CURSO COMPLETO DE CIRUGÍA.

§ I. C n el fin de f mentar la aplicación de l s cursantes de Cirugía, y pr m ver p r t d s 
camin s su perfect  estudi , he determinad  que cada añ  entre l s que hayan c ncluid  el curs  chi­
rúrgic , y estén en aptitud de revalidarse, se abra un c ncurs  de  p sición, admitiend  a él quant s
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quieran firmarl  dentr  de quince dias, y cuyas firmas recibirá el Secretari  del C legi , n  pudiend  
t marlas pasad  dich  términ  p r m tiv  algun .

§ n . C nsistirá el exercici  de esta  p sición en una disertación en latin s bre el punt  que 
eligiese el  p sit r de l s tres que s rteare, para l  qual tendrán de anteman  prevenid  l s Maestr s 
un númer  c mpetente de cédulas en que se c mprehendan materias imp rtantes de Cirugía.

§ m . Para trabajar esta disertación c n el mej r  rden, elegancia y d ctrinas esc gidas se darán 
a cada  p sit r quince dias de términ , señalánd les el Direct r al tiemp  del s rte  la h ra, en que al 
cab  de ell s ha de decirla en la sala de act s literari s públicamente, c ncurriend  t d s l s Maestr s 
c m  Jueces de la  p sición, y cuidand  que n  se dé principi  a ella hasta que estén acabad s l s exá
menes anuales de clases.

§ IV. Después de la disertación satisfará el disertante a d s réplicas   argument s que le pr 
p ndrán, también en latin, d s de sus c  p sit res sacad s p r suerte.

§ V. Después de haber disertad  t d s l s  p sit res p r el  rden dispuest  para l s c ncur
s s a Cátedras, se juntarán l s Maestr s para f rmar juici  c mparativ  de sus exercici s, y ac rdand  
en l s tres mas benemérit s, harán de ell s pr puesta de tres lugares, dand  el primer  al mas s bresa
liente, el segund  al que resulte inmediat  en el desempeñ , y el tercer  al que n  haya igualad  en él 
a est s d s.

§ VI. Esta pr puesta firmada de la Junta de Maestr s c n expresión de las raz nes en que se 
funda, se remitirá lueg  al Presidente, quien la pasará al C nsej  para que en su vista me c nsulte p r 
la via reservada de Hacienda el que ha s bresalid  a t d s en esta  p sición, al qual le señal  p r pre
mi , pagad  de mi Real Erari , una medalla de quatr   nzas de  r  en que esté el Real bust  c n el 
anvers  y cuñ  que Y  disp nga, sirviénd le esta significación de mi Real agrad , de particular rec 
mendación para l s destin s que pretendiese, después de revalidad  y cread  Cirujan  Latin , y princi
palmente para las vacantes y substituci nes de Cirujan s de mi Real Familia.

CAPÍTULO VI. REVALIDA Y ACTO PÚBLICO PARA CONSEGUIR EL TÍTULO DE CIRUJANO LATINO.

§ I. T d s l s C legiales que hayan c ncluid  l s cinc  añ s de curs  chirúrgic  en este 
C legi , p drán quand  quieran presentarse al Pr t medicat , en d nde durante mi v luntad han de ser 
examinad s, según c stumbre para  btener el títul  de Cirujan  Latin .

§ II. El Pr t medicat  deberá admitir a exámenes l s Alumn s de este C legi , presentand  
certificación de su Secretari  de haber asistid  c n aplicación a sus escuelas l s cinc  añ s de curs  chi
rúrgic , c nf rme a la enseñanza metódica que se previene en estas Ordenanzas, y c n tal que hagan 
también el depósit  que se ac stumbra para revalidarse.

§ m . Sin embarg  de que las leyes del Reyn  disp nen, que t d s l s que s liciten el exa
men de Cirujan  en el Pr t medicat  presenten inf rmaci nes de limpieza de sangre c n t das las s lem­
nidades legales; en c nsideración a que l s Alumn s de este C legi  n  pueden ser admitid s en él sin 
la misma inf rmación, y que estas, c m  se ha expresad , quedan desde ent nces archivadas en el 
C legi , bastará que al tiemp  de s licitar sus exámenes en el Pr t medicat , exhiban certificación del 
Secretari , que acredite haber presentad  estas inf rmaci nes y quedar archivadas en el C legi .

§ IV. A l s discípul s de este C legi , que habiend  c ncluid  su curs  chirúrgic  de cinc  
añ s  btengan certificación en f rma de haber apr vechad , quier  que se les tenga, c m  a l s que 
estudian en l s C legi s de Cádiz y Barcel na, p r Bachilleres en Artes, y que el C legi  de San Carl s 
pueda despacharles el c rresp ndiente títul  de tales, para que c n esta calidad puedan s licitar su revá­
lida de Cirujan s Latin s.

§ V. Igualmente declar , que c n respect  a enseñarse en este C legi  la verdadera Cirugía 
médica, n  se entiendan c n l s Alumn s de este C legi  las leyes del Reyn , que manda a tales pre
tendientes de exámenes para Cirujan s Latin s presentar en el Pr t medicat  certificación de haber gana
d  tres curs s de Medicina en alguna de las Universidades apr badas; ni se les exija fe de práctica hecha
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al lad  de algún Pr fes r particular, supliend  est s requisit s la s la certificación de haber cursad  en 
el C legi  de Madrid y asistid  a su enfermería.

CAPÍTULO VII. DESTINO DE LOS ALUMNOS DE ESTE COLEGIO APROBADOS
DE CIRUJANOS LATINOS.

§ I. Qualquiera de l s Alumn s de este C legi  que fuere al fin del curs  examinad  y apr 
bad  de Cirujan  Latin  en el Pr t medicat , p drá libremente establecerse y fixar su residencia en qual­
quiera ciudad, villa   lugar de mis Reyn s para exercer en ell s la Cirugía en t das sus partes, sin excep
tuar la sangría, que es  peración muy principal en la Facultad chirúrgica, y para l  qual se requiere may r 
c n cimient  que el que tienen l s que s n mer s sangrad res; per  de ningún m d  les será permiti­
d  tener tienda de Barbería ni afeytar, pues de l  c ntrari  perderán l s privilegi s, exenci nes y desti­
n s que les c nced  en estas Ordenanzas c m  Alumn s de este C legi .

§ O. Igualmente g zarán l s Cirujan s Latin s discípul s de este C legi  l s mism s h n res, 
privilegi s y exenci nes que p r leyes de Castilla están c ncedid s a l s Graduad s y Pr fes res de 
Facultades may res.

§ ni. C n respect  a que el C legi  Real de Cirugía que en mi Reynad  ha sid  erigid  en 
Barcel na, y de cuya escuela se han seguid  tant s y tan útiles efect s al Principad  de Cataluña, lle
nánd se sus puebl s de buen s Cirujan s, n  tiene  tr s f nd s de d tación que l s pr ducid s p r l s 
exámenes y revalidaci nes de sus Alumn s, que executa c n beneplácit  mió independentemente del 
Pr t medicat :  rden  que quedand  en su fuerza y valimient  esta Real disp sición, ningún Alumn  
del C legi  de Madrid revalidad  p r el Pr t medicat  pueda en adelante fixar su residencia,   estable
cerse en l s puebl s del Principad  de Cataluña, para n  perjudicar en parte alguna l s f nd s y efec­
t s ventaj s s del C legi  de Barcel na.

§ IV. En atención también a que teng  mandad , que c m  premi  de l s Alumn s del 
C legi  de Barcel na se les destine después de revalidad s a Cirujan s en l s Regimient s de mi 
Exércit , sacánd se determinadamente de aquella escuela l s que han de servir estas plazas; para n  per
judicarles del t d  en est s destin s, y mirand  igualmente p r el bien de l s discípul s enseñad s en 
este C legi  de Madrid, disp ng  que al tiemp  de hacer el Cirujan  may r del Exércit  la pr puesta a 
l s C r neles de tres suget s para la plaza de Cirujan  de Regimient , c m  teng  dispuest  en las 
Ordenanzas del referid  C legi  de Barcel na, y quier  se  bserve puntualmente, pr p nga en ella las 
d s veces primeras tres Alumn s revalidad s del C legi  de Barcel na, y la tercera vez tres de est s de 
Madrid, de suerte que se verifique que de tres vacantes de Cirujan  de Regimient  recaygan d s en l s 
Alumn s del C legi  de Barcel na, y una en l s de este de San Carl s; y así l gren est s alternativa­
mente c n aquell s, sin abs lut  perjuici  en sus premi s. Y para el cumplimient  exact  de esta mi 
v luntad el Cirujan  may r del Exércit  pedirá, a la  casión de tales vacantes, al Direct r del C legi  de 
Madrid lista de l s suget s discípul s de este, que quieran y pretendan entrar a servir de Cirujan s en mi 
Exércit . Y encarg  muy particularmente a dich  Direct r y Cirujan  may r vigilen que en ningun  de 
l s Regimient s   Cuerp s de mi Exércit , sin exceptuar las tres C mpañías de Guardias de C rps, la 
Brigada de Carabiner s Reales, l s Batall nes de Reales guardias Españ las y Wal nas, se reciba Cirujan  
que n  sea discípul  de sus respectiv s C legi s, examinad  y apr bad  en t da la Cirugía; y en cas  
que algun  de dich s cuerp s militares admitiese Cirujan  sin ser pr puest  p r el Cirujan  may r c m  
teng  mandad  (l  que n  es de esperar) se me representará inmediatamente p r dich s Direct r   
Cirujan  may r para remediar semejantes exces s.

§ V. C n esta misma alternativa serán pr puest s l s Alumn s del C legi  de Madrid para 
Cirujan s de Marina c n l s del C legi  de Cádiz, pidiend  a este efect  el Cirujan  may r de mi Real 
Armada al Direct r de Madrid, siempre que haya vacante,   se necesite dar Cirujan s de primera entra
da, la lista de l s que quieran seguir esta carrera.

§ VI. En el supuest  de que el establecimient  de este C legi  se dirige principalmente al fin 
útilísim  de que en t das las p blaci nes de mis Reyn s, y mientras n  se erijan en  tras Ciudades escue
las de Cirugía médica c n el mét d ,  rden y disp sición que esta de Madrid, se vaya extendiend  el
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exercici  de dicha Facultad c n n t ria utilidad del públic , y que han tenid  este mism  fin las erec­
ci nes de l s C legi s de Cádiz y Barcel na:  rden  que el C nsej  señale desde lueg  en t d s l s 
puebl s d nde l  permitan l s f nd s de sus pr pi s y arbitri s, d tación fixa y bastante para que pueda 
en ell s mantenerse c n decencia un Cirujan , y que para estas plazas d tadas sea siempre preferid  en 
adelante el Cirujan  Latin ; de suerte que nunca se verifique entrar a g zar dichas plazas d tadas 
Cirujan  R mancistas, sin  en falta abs luta de Cirujan  Latin  sin c l cación   destin  determinad .

§ VII. También es mi v luntad que para el fin de p ner en mej r estad  la Cirugía, y dar c l 
cación a l s Alumn s de este C legi , después de acabad s sus estudi s y revalidad s de Cirujan s 
Latin s, n  se sirvan en adelante las plazas de Cirujan s de mis Reales H spitales en t d s mis Reyn s 
sin  p r Cirujan s Latin s, siempre que haya de est s para servirlas.

§ VIH. C n este fin mand  a t d s l s C rregid res y demas Justicias Reales dén p r su parte 
el mas exact  cumplimient  a estas mis res luci nes, zeland  que así se execute, y que para su efect , 
siempre que haya vacante de Cirujan  asalariad  en l s puebl s de sus respectivas jurisdicci nes, pidan 
ante t das c sas a la Junta de Maestr s del C legi  de Madrid que les dé n ticia,   remita discípul s de 
su escuela para  btener estas plazas: sin que que tiemp  algun  c nsientan las expresadas Justicias 
Reales que en l s puebl s de su respectiva jurisdicción se establezca Cirujan  algun  para exercer la 
Cirugía sin títul  legítim , el qual rec n zcan, y de su legitimidad pidan inf rme al Pr t medicat , remi­
tiénd sel  para su c mpr bación; pues en el cas  c ntrari  serán las Justicias resp nsables de t d s l s 
dañ s y perjuici s que se sigan a la causa pública, y a la utilidad y bien particular de l s vasall s.

SECCION H. COLEGIALES INTERNOS.

CAPÍTULO I. CIRCUNSTANCIAS Y ADMISION DE LOS COLEGIALES INTERNOS.

§ I. Habiend  tenid  p r c nveniente determinar que para la práctica de la Cirugía haya den
tr  del C legi  una enfermería, en que se curen únicamente enfermedades pr pias y respectivas al curs  
chirúrgic , que en su escuela ha de enseñarse; y siend  necesari  que la pr nta y c ntinua asistencia de 
est s enferm s esté al cuidad  de ciertas pers nas inteligentes: he venid  en que se creen d ce plazas 
c n el títul  de C legiales intern s para el desempeñ  de estas  bligaci nes y  tras pertenecientes al 
mej r mét d  y facilidad de la enseñanza.

§ n . Est s C legiales, que han de vivir en habitaci nes separadas dentr  del mism  C legi  
de Cirugía, serán siempre esc gid s de l s Alumn s   cursantes, recayend  su n mbramient  en l s de 
c n cid  talent , aplicación y buenas c stumbres, que a l  mén s tengan d s añ s de curs  chirúrgic  
y sean s lter s.

§ ni. La Junta de Maestr s, quand  haya plaza vacante de C legiales intern s, elegirá entre l s 
que se manifestaren pretendientes c n las calidades dichas, al mas benemérit  y s bresaliente en ellas, 
pr p niénd l  al C nsej  para que me c nsulte, y  btenida mi apr bación se pase n ticia a la Tes rería 
general, que le f rmará su asient  para el g ce de pensión c n n ta del día en que empieza a g zarla.

§ IV. Antes de la admisión y entrada en el C legi  presentará el Alumn  n mbrad  al Direct r 
pers na ab nada y llana, que se  bligue a c stearle decentemente el vestid  y calzad  t d  el tiemp  
que sea C legial.

§ V. Deben también l s C legiales intern s traer al tiemp  de entrar en el C legi  la preven
ción de r pa interi r y exteri r, libr s, utensili s, así de mesa c m  de curación, y l  demas que expre
sa la instrucción particular que se le entregará impresa antes para su n ticia y cumplimient .

CAPÍTULO II. PENSION DE LOS COLEGIALES INTERNOS Y TIEMPO QUE HAN DE PERMANECER
EN EL COLEGIO.

§ I. A cada un  de l s C legiales intern s le señal  para su manutención la pensión diaria de 
cinc  reales de vellón, que s n mil  ch cient s y veinte y cinc  reales al añ , l s quales c brarán men
sualmente de la Tes rería general t d  el tiemp  que permanezcan en el C legi .
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§ n . L s C legiales n mbrarán a un  de l s d ce, para que en n mbre y c n p der de t d s 
haga la c branza de pensi nes vivas al día primer  de cada mes, y el mism  suministrará l  necesari  
para el gast  diari , llevand  cuenta y razón c n carg  y data, cuyas cuentas se recibirán y apr barán al 
fin de cada mes p r d s   tres de l s C legiales que n mbre el Direct r.

§ m . Est s distinguid s Alumn s permanecerán dentr  del C legi  cinc  añ s, aunque al 
tiemp  de su entrada tengan mas de d s añ s de curs  chirúrgic ; per  tendrán la libertad de revalidar
se p r el Pr t medicat , y  btener el títul  de Cirujan  Latin  c n las f rmalidades prevenidas, lueg  
que c ncluyan el curs  académic  de l s cinc  añ s,  cupánd se en l s restantes que persistan dentr  
del C legi  en asistir a la enfermería y a las lecci nes de B tánica y Chímica mientras duren.

§ IV. Quand  c ncluya algún C legial intern  l s añ s de C legi ,   muera antes de cum
plirl s, pasará la Junta de Maestr s n ticia de su vacante a la Tes rería general, para n tarl  en su asien
t , y n  ab nar esta pensión desde el día de su muerte   cumplimient  de añ s de C legi .

§ V. S l  la Junta de Maestr s tendrá facultad para expeler del C legi  al que delinquiese gra­
vemente, y después de reprehendid  reincida y dé muestras de ser inc rregible, haciend  l  mism  c n 
qualquiera que se le rec n zca inaplicad ; y expedid , dará cuenta a la Tes rería general, para que b rre 
su asient  y cese el pag  de esta pensión.

CAPÍTULO III. ASISTENCIA DE LOS COLEGIALES A LA ENFERMERÍA DEL COLEGIO.

§ I. La curación diaria de l s enferm s que haya en la enfermería del C legi , será de carg  
de l s C legiales intern s, haciénd la en presencia y p r dirección de sus Maestr s respectiv s al tiem
p  de la visita  rdinaria en la mañana; y a la tarde quand  algun s l  necesiten, se executará a la h ra 
que disp ngan l s mism s Pr fes res.

§ n . L s Maestr s asistentes a la enfermería tendrán cuidad  de esc ger entre l s C legiales 
intern s tres de l s mas hábiles y de may r c nfianza, para que c n el títul  y n mbre de Practicantes 
may res zelen el cumplimient  de quant  se disp nga p r ell s, distribuyend  entre l s demas 
C legiales equitativamente la aplicación de remedi s extern s y demas que le pertenece, c nf rme a la 
instrucción que para el g biern  intern  de la casa haya f rmad  de mi  rden la Junta de Maestr s.

§ ni. Cada un  de est s tres Practicantes may res estará agregad  a un  de l s tres Pr fes res 
encargad s de la sala de h mbres, para que en su ausencia s c rran p r sí a l s enferm s quand  les 
s brevengan nuev s accidentes, del m d  que se prevenga en la citada instrucción.

§ IV. L s demás C legiales estarán sujet s a dich s Practicantes may res en quant  mira a la 
curación y buen régimen de l s enferm s, siend  castigad s c n el may r rig r quand  fuesen  mis s, 
y resisten  bedecerl s.

§ V. El Maestr  de part s tendrá igualmente agregad  a si un  de l s C legiales intern s que 
sea de su satisfacción, para que c n el títul  de Practicante may r de la sala de mugeres zele en ella, del 
mism  m d  que l s tres en la de h mbres, el cumplimient  de l  dispuest  p r dich  Maestr , dirija a 
l s demas C legiales intern s en l s encarg s que les haga, y en ausencia del Pr fes r  pere l  que  cu
rra en l s cas s repentin s y executiv s que n  den lugar a llamarle.

CAPÍTULO IV. DISTRIBUCION DE HORAS, Y GOBIERNO INTERIOR DE LOS COLEGIALES
INTERNOS.

§ I. L s C legiales intern s empezarán su tarea t d s l s dias a las cinc  de la mañana, estu
diand  en sus quart s desde esta h ra hasta las siete en t d  tiemp  del añ .

§ n . Desde las siete a las  ch  se  cuparán en prevenir y preparar t d  l  que sea necesari  
para la curación y asistencia pers nal de la enfermería, a que ha de darse principi  t d s l s dias al punt  
de las  ch  de la mañana.
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14 EL LIBRO DE LAS LEYES DEL SIGLO XVIII (TOMO V)

§ DI. De  ch  a nueve estarán desempeñand  en la enfermería l  que se haya de hacer c n 
l s enferm s, y quant  se expresa en el capítul  anteri r perteneciente a la visita  rdinaria, c n l  demas 
que les prevengan en instrucción particular l s Maestr s asistentes.

§ IV. A las nueve empezará la asistencia de cada un  a sus clases   lecci nes respectivas, 
en cuy  exercici  estarán emplead s hasta las d ce c nf rme a la distribución de enseñanza que está 
mandada.

§ V. C ncluidas las lecci nes de la mañana se cerrarán las puertas del C legi , y al cab  de 
un rat  entrarán a c mer en refect ri  c mún l s C legiales sin excepción, sin  del que se halle  cupa
d  en la enfermería,   enferm  y precisad  a hacer cama en su quart , en d nde se le asistirá para la 
c mida c nf rme l  exija su enfermedad   indisp sición.

§ VI. Después de c mer rep sará cada un  en su quart , y l s que n  l  hicieren guardarán 
silenci , para n  inc m dar a sus c mpañer s.

§ VII. A las d s de la tarde se abrirán las puertas del C legi , y hasta las tres se  cuparán l s 
C legiales en la asistencia de l s enferm s que la necesiten.

§ VIH. De tres a seis c ncurrirán a las clases   lecci nes de tarde; y acabadas se destinarán a 
l s exercici s y  cupaci nes prevenidas en la instrucción particular de g biern  interi r, la qual tant  en 
el tiemp  de lectura de Cátedras, a que principalmente mira l  expresad  en este capítul , c m  en la 
estación de vacaci nes y demas dias que n  s n de lectura   de estudi , se deberá  bservar a la letra, 
n  pudiend  variarse sin apr bación dada a c nsulta del C nsej  c m  parte de estas Ordenanzas.

PARTE QUARTA. OFICINAS, OFICIALES Y SIRVIENTES DEL COLEGIO.

SECCION I. OFICINAS 

CAPÍTULO I. BIBLIOTECA.

§ I. Una de las  ficinas principales de este C legi  es la Bibli teca, que se c l cará en pieza 
capaz, de buenas luces y ad rn  seri  y cuy s libr s serán principalmente l s de Cirugía, Medicina, 
Anat mía humana y veterinaria, ciencias naturales que ayudan a su estudi , y aquell s que sirven para 
la inteligencia de un s y  tr s, c m  Dicci nari s, &c.

§ n . A nadie se permitirá estar en la Bibli teca sin  c n la decencia, m destia y quietud que 
c rresp nde, pidiend  al Bibli tecari    a su Ayudante el libr  que quiera, recibiénd l  de él, y v l­
viénd sel  en pr pias man s.

§ m . P r ningún pretext  se c nsentirá que se saque libr  algun  de la Bibli teca, aunque sea 
para muy breve rat .

§ IV. Esta Bibli teca será pública, y para us  de t d s quant s quieran estudiar en ella, estan
d  abierta t d  el añ , en l s dias que n  sean festiv s de diez a d ce p r la mañana, y p r la tarde de 
d s a quatr  en l s meses de N viembre, Diciembre, Ener  y Febrer : en las mismas h ras p r la maña
na, y de tres a cinc  p r la tarde en Marz , Abril, Septiembre, y Octubre; y en May , Juni , Juli  y Ag st  
de nueve a  nce p r la mañana, y de quatr  a seis p r la tarde.

§ V. Para enc ntrar fácilmente l s libr s que se pidan habrá un indice alfabétic  de l s apelli­
d s de l s AA. y expresión del estante y númer  d nde esté c l cad  cada un .

§ VI. También estará al cuidad  y cust dia del Bibli tecari  el Armari  de instrument s chi  
rúrgic s y máquinas, c l cánd se c n  rden y arregl  en una pieza capaz y pr pia para su buena c n
servación, y franqueará a l s Pr fes res t d s l s instrument s   máquinas que necesiten en sus res­
pectivas explicaci nes, y est s se l s dev lverán inmediatamente bien limpi s y enxut s.

CAPÍTULO II. GABINETE ANATÓMICO.

§ I. Para que el estudi  de la Cirugía se pueda hacer en esta escuela c n la may r perfección 
en la parte anatómica, que es la principal de esta Facultad:  rden  que se f rme una c lección de pie-
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zas anatómicas, así naturales c m  artificiales, de cera ú  tras materias, c n buen  rden en una sala capaz 
y dedicada expresamente a este fin, rec giend  en ella l s preparad s fresc s y sec s, y el may r núme
r  p sible de partes m les, y duras del cuerp  human , c nservadas las que l  necesiten en vas s y lic 
res, a fin de que cada una se manifieste bien y distintamente en su estructura natural, y se l gre p r este 
medi  que la juventud se instruya perfectamente en ellas.

§ n . T d s l s Maestr s del C legi  deben c ntribuir a la f rmación de este gabinete anató
mic , rec giend  y entregand  al Maestr  de Anat mía las piezas naturales de enfermedades en partes 
 rgánicas que puedan c nseguir p r medi  de las  peraci nes que executen,   p r hallarlas en las disec­
ci nes anatómicas que hagan y sean de instrucción particular.

§ OI. Para que estas piezas anatómic -path lógicas sean de may r utilidad a la enseñanza, al 
tiemp  de prepararlas para su c nservación se t marán inf rmes del Cirujan  que hubiese asistid  a la 
enfermedad, y de ell s se f rmará una relación histórica y c ncisa que c mprehenda su principi  y 
pr gres s.

§ IV. Se cust diará esta relación c n la pieza anatómic -path lógica a que pertenece, para que 
en t d  tiemp  sirva de auxili  al Maestr  anatómic , u  tr  qualqiera del C legi , quand  en las lec­
ci nes públicas la p nga de manifiest  y explique s bre ella la enfermedad que c ntiene.

§ V. El gabinete anatómic  f rmad  de estas piezas, disecci nes y preparaci nes de partes,   
del cuerp  enter , estará al cuidad  y carg  del Maestr  de Anat mía, quien inventariará c n individua­
lidad y distinción t d  l  que c ntiene, pr curand  que se reemplace l  que se ap lille   pierda, y se 
c mplete l  que faltare, c steánd l  el C legi  de l s caudales de su d tación.

§ VI. C n est s fines p drán el Maestr  anatómic  y Disect r t mar del H spital general quan
t s cadáveres necesiten para las preparaci nes, disecci nes y experiment s que  curran y sean precis s, 
sin que de m d  algun  se  p nga a ell  la Junta de H spitales; antes bien la preveng  y mand  que 
dé las órdenes c rresp ndientes para que se entreguen l s cadáveres, que necesite el C legi  c n des
tin  a la enseñanza pública.

§ VII. T das las disecci nes   preparaci nes anatómicas extra rdinarias se harán en la sala 
práctica del C legi  p r el Disect r, precediend   rden del Direct r, y a presencia del maestr  de 
Anat mía y  tr s Pr fes res a quienes pertenezca p r su institut .

§ VIH. El Maestr  Anatómic  franqueará a l s demas Maestr s las piezas del gabinete de 
Anat mía que le pidan y necesitaren para la explicación de sus lecci nes, las que le dev lverán lueg .

CAPÍTULO III. ARMARIO DE DROGAS Y PRODUCCIONES PARA LA PHARMÁCLA.

§ I. Para el perfect  desempeñ  de las lecci nes de materia médica, en que tienen tanta parte 
la Chímia y Pharmácia, he dispuest  que en el C legi  se f rme una C lección suficiente a l s  bjet s 
d   sta particular  ns ñanza,  n qu  s  compr h ndan drogas y pr paracion s d  r gular consumo, las 
quales estarán c l cadas en un armari  capaz para c ntenerlas, distribuidas en casillas, c n rótul s que 
las distingan, y presente  tr s tant s exemplares de medicament s simples y c mpuest s.

§ n . Este armari  se situará en lugar cóm d  y a pr pósit  para su buena c nservación, estan
d  bax  la cust dia y carg  del Maestr  de materia médica, que tendrá la llave, y sacará de él las que 
necesite para las lecci nes de su asignatura, pr curand  se c nserve y aumente en l  p sible a expen
sas del C legi , que pagará est s gast s de l s caudales de su d tación.

CAPÍTULO IV. ANFITEATRO.

§ I. El Anfiteátr  es una de las piezas de primera necesidad para las dem straci nes anatómi­
cas, y p r l  tant  establecid  c n la capacidad, buen  rden y disp sición que he determinad  se haga: 
deberá estar principalmente al cuidad  del Disect r su particular ase  y limpieza, encargand  a l s
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14 EL LIBRO DE LAS LEYES DEL SIGLO XVIII (TOMO V)

C legiales intern s   Alumn s que le parezca la c nducción y c l cación de l s cadáveres quand  se 
hayan de dar lecci nes dem strativas en este lugar.

§ n . C m  estas lecci nes han de ser públicas, deberán admitirse a las h ras que se hagan, n  
s l  l s cursantes, sin  l s Facultativ s, y qualquiera  tra pers na decente que quiera ver las dem stra­
ci nes anatómicas, zeland  el Maestr  de Anat mía y l s demas Pr fes res del C legi  que asistiesen, el 
que guarden l s c ncurrentes el silenci  y circunspección necesarias, c l cad s en l s asient s de la gra­
dería que c n este  bjet  se han dispuest , y sin que nadie esté s bre el suel  y centr  del Anfiteátr , 
ni alreded r de la mesa d nde se practique la dem stración anatómica, sin  el Maestr    Maestr s que 
la executen, c n l s cursantes   Alumn s que les ayudasen y n mbrasen para dem strar.

CAPÍTULO V. SALA DE DISECCIONES ANATÓMICAS.

§ I. Otra de las  ficinas principales para la enseñanza es la sala de disecci nes anatómicas, 
d nde se han de disecar l s cadáveres, y hacer las demas  peraci nes necesarias, para l s preparad s 
sec s y fresc s que se destinan a las dem straci nes y al gabinete anatómic .

§ n . El ase , limpieza y buen  rden de esta sala ha de ser de carg  del Disect r, quien cuida­
rá que en el tiemp  y h ras de enseñanza práctica   de disecci nes estén l s Alumn s y c ncurrentes c n 
el silenci  y circunspección debida; y p r l  respectiv  al destin  de las piezas preparadas y disecadas 
pr cederá c nf rme l  exijan las circunstancias,  brand  siempre c n acuerd  del Maestr  de Anat mía.

CAPÍTULO VI. ARMARIO DE INSTRUMENTOS CHIRÚRGICOS.

§ I. C nviene para la enseñanza pública de la Cirugía en la parte  perativa, que esta se haga 
teniend  a la vista l s instrument s chirúrgic s de que haya de usarse en cada  peración, y c n este fin 
deberá hacerse una c lección de ell s la mas c mpleta que ser pueda, y en que n  falten l s principa
les y de primera necesidad.

§ n . L s instrument s chirúrgic s se cust diarán bax  de llave en un Armari  curi samente 
dispuest  en l  exteri r e interi r de su ad rn , c l cánd l s c n separación y  rden, y manteniénd 
l s siempre c nsuma limpieza y esmer .

§ ID. N  p drán sacarse est s instrument s chirúrgic s del Armari  sin  p r l s Maestr s para 
explicar en las lecci nes de clase su us ,   para  perar en la enfermería del C legi  en cas s urgentes 
y necesari s.

§ IV. El lugar pr pi  para el Armari  de instrument s chirúrgic s es junt  a la Bibli téca; y p r 
est  su llave estará siempre en p der del Bibli tecari  para abrirl  quand  sea c nveniente a l s 
Maestr s,   al Instrumentista que ha de cuidar de su c nservación, aument , limpieza y c mp sición; 
cuy s gat s ha de c stear el C legi .

CAPÍTULO VIL ARCHIVO.

§ I. Habrá también en el C legi  un Archiv    pieza separada, d nde se cust dien l s pape
les interesantes al C legi , así p r l  respectiv  a su g biern  ec nómic , c m  p r l  perteneciente a 
la enseñanza.

§ n . Este Archiv  ha de estar dentr    inmediat  de la habitación que el Secretari  tenga en 
el C legi , destinand  para su c l cación una pieza capaz c n armari s, en que han de p nerse l s libr s 
de acuerd s causad s en las juntas gubernativas y esc lásticas; y el duplicad  asient    matricula de l s 
Alumn s, que es para us  privad  del Secretari : las certificaci nes y demas papeles  riginales que est s 
deben presentar al tiemp  de su admisión a la escuela: l s discurs s   c nsultas que se dirigiesen a la 
Junta de Maestr s; y t d  l  demas que p r estas Ordenanzas se p ne al cuidad  del Secretari , y se 
determinase p r la Junta que se guarde y cust die para l s fines útiles del f ment  y buen  rden, que 
dese  tenga la enseñanza de la Cirugía en este C legi .
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§ n i. Ningun s de est s papeles y libr s p drán sacarse del Archiv  sin  p r el Secretari ; 
que tendrá siempre la llave, en l s cas s prevenid s,   quand  p r acuerd  de la Junta de maestr s se 
juzgare c nveniente y necesari .

§ IV. En esta misma pieza de Archiv  ha de estar guardada y bien c nservada el arca de cau
dales del C legi , para que bax  el cuidad  y cust dia del Secretari , y en su habitación n  esté expues
ta fácilmente a qualquer fracas    r mpimient .

SECCION n. OFICIALES DEL COLEGIO.

CAPÍTULO I. SECRETARIO.

§ I. Para aut rizar y perpetuar la mem ria de l  que vaya  curriend  en las Juntas celebradas 
para el g biern , dirección y régimen de este C legi  y su enseñanza, se hace precisa la creación de un 
Secretari , cuy  emple  ha de recaer siempre en un  de l s  ch  Maestr s.

§ O. La Junta gubernativa y esc lástica pr p ndrá entre aquell s el que c ntemple mas a pr 
pósit  p r su buen estil  e instrucción para este emple , haciend  su elección p r v t s secret s, y el 
que tenga el may r númer  de dich s v t s ,   en cas  de empate, aquel a cuy  fav r haya v tad  el 
Direct r   el Presidente del C legi  quand  asista a la elección, se tendrá p r elect , y c m  a tal se 
pr p ndrá al C nsej  p r el c nduct  de dich  Presidente, a fin de que c nsultánd me, n mbre Y , si 
me c nf rmare, al esc gid  para el emple  de Secretari , de l  que se pasarán l s avis s c rres
p ndientes.

§ ni. El principal carg  del Secretari  será escribir y aut rizar quant  tratare y determinare la 
Junta de Maestr s, teniend  para est  un libr  de acuerd s, en que extenderá c n claridad, y bax  la 
fecha en que se tenga las sesi nes  rdinarias   extra rdinarias, t das sus circunstancias y acuerd s, ya 
sea en cumplimient  de las órdenes superi res, ya en asunt s pr puest s,   en qualquiera  tra c sa que 
haya  currid  y tratád se en estas c nferencias.

§ IV. Al tiemp  de la celebración de estas Juntas apuntará el Secretari  l  que se ac rdare, para 
después alargar c n puntualidad el acta de aquel dia; y trayénd la extendida a la Junta inmediata, será 
l  primer  que leerá al darse principi  a las sesi nes a puerta cerrada, para que reciba la necesaria c rrec
ción   ratificación, sin la qual en aquella parte que la necesite, n  p drá trasladarse en limpi  al libr  
maestr  de acuerd s.

§ V. Puest s en limpi  l s acuerd s en el libr  maestr , se firmará cada una de estas actas p r 
el que presidió en aquella Junta y p r el Secretari , para que así tengan el debid  val r; y así c m  se 
vaya c ncluyend  cada un  de est s t m s de acuerd s, se pasará al Archiv  del C legi , de d nde n  
se sacarán sin  rden de la Junta; quedand  en p der del Secretari  y fuera del Archiv  l s b rrad res 
de ell s para su us  y  currencia diaria.

§ VI. Ademas de este libr  de acuerd s causad s en las Juntas  rdinarias y extra rdinarias ten
drá el Secretari   tr  duplicad  c n el títul  de libro de  sientos, en que an tará las matrículas de l s 
Alumn s, el día de su admisión al curs  de Cirugía, la asistencia de cada un  a sus clases, la graduación 
que l gren en l s exámenes, y t das las demas circunstancias que c nduzcan a hacer c nstar la buena 
c nducta, mérit , aplicación y estudi s de l s Alumn s.

§ VII. El un  de est s d s libr s ha de ser de us  privad  del Secretari , para que estand  
siempre en su p der, exprese según vaya  curriend  l  que sea respectiv  a cada un  de l s C legiales, 
y dé p r él las certificaci nes que se le pidan, para l  qual deberá preceder siempre  rden de la Junta: 
el  tr  se guardará en la Bibli teca bax  de llave y al cuidad  del Bibli tecari , c m  se dirá.

§ VID. El Secretari  ha de cust diar y  rdenar el Archiv  del C legi ; y siempre que se haya 
de hacer Armari  nuev , u  tr  gast  extra rdinari  de Secretaría, l  c steará el C legi  de l s cauda
les de d tación.
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14 EL LIBRO DE LAS LEYES DEL SIGLO XVIII (TOMO V)

§ IX. Ha de ser también de carg  del Secretari  seguir y mantener las c rresp ndiencias lite
rarias, que el C legi  entable c n pers nas particulares,   cuerp s académic s de dentr  y fuera del 
Reyn : haciend  presente a la Junta c n  p rtunidad el extract  que f rmare de las disertaci nes, mem 
rias   discurs s que se le remitiesen, c n las cartas  riginales que las ac mpañen, n tand  al pie de cada 
un  de est s papeles la determinación de la Junta, ya sea para resp nder a ell s,   para arreglar su publi
cación en utilidad c mún; t d  l  que expresará también en el libr  de acuerd s.

§ X . Después de rec n cid s est s papeles y satisfecha su c rresp ndencia,   arreglad  el 
exemplar de la publicación en su cas , se archivarán en legaj s separad s p r añ s,   c m  mej r pare
ciere; per  siempre guardand  el  rden cr n lógic  para su fácil us ; el qual p drán hacer l s Maestr s 
quand  l  necesitaren, franqueánd l s el Secretari  en la misma pieza del Archiv  que tendrá en su habi­
tación; per  de ninguna suerte ni p r m tiv  algun  permitirá que l s saquen fuera, ni l s dexará ver a 
pers na que n  sea Pr fes r del C legi .

§ XI. C n el fin de que el Secretari  pueda desempeñar mej r t d s est s carg s teniend  a 
man  el us  de la Bibli teca, y disfrutand  la c m didad que presta la circunstancia de tener habitación 
dentr  del C legi : quier  que en su recint  se le destine vivienda cóm da y pr p rci nada a su fami
lia y c l cación del Archiv , la mas cercana que se pueda a la Bibli tca, sirviénd le el ah rr  de este 
gast  de gratificación p r sus trabaj s de Secretaría, y ademas la de d s mil reales de vellón al añ  s bre 
la d tación de su respectiv  magisteri    cátedra, ab nánd sele también mil reales anuales para gratifi
car un amanuense: t d  pagad  de mi Real Erari .

CAPÍTULO II. BIBLIOTECARIO.

§ I. El Bibli tecari  del C legi  ha de ser perpetu , y un  de l s  ch  Maestr s, que entien
da bien las lenguas Latina, Francesa, Italiana e Inglesa, p r razón de l s much s libr s de Cirugía y cien
cias auxiliares que están escrit s en est s idi mas, y de que n  puede carece la Bibli teca.

§ n . Para Bibli tecari  elegirá la Junta de Maestr s p r v t s secret s al mas apt  c nf rme a 
las circunstancias dichas; y el que tenga el may r númer  de dich s v t s, c m  en la elección de 
Secretari , y remitiend  la pr puesta al C nsej  p r man , y c n inf rme del Presidente del C legi , 
recibirá mi apr bación, y se le hará el n mbramient  en su c nseqüencia.

§ ni. Lueg  que esté n mbrad , se hará carg  de la Bibli teca p r inventari  f rmal de t d , 
pues se le hace resp nsable de ella; y para que c nste en t d  tiemp  este inventari , firmad  de su 
man , se cust diará en el Archiv  del C legi .

§ IV. El Bibli tecari  ha de f rmar el índice de libr s, y de su aument  en cas  de entrar algu­
n s de nuev , asistiend  a la Bibli teca pers nalmente,   p r medi  de un Ayudante que esc ja, en t das 
las h ras que esté abierta y n  sean de su asignatura   cátedra.

§ V. Cuidará también del ase  y buen  rden de l s libr s, de la c mp stura y silenci  de l s 
c ncurrentes, y de pr p ner a la Junta de Maestr s l s libr s que faltaren   fueren saliend  a luz y sean 
necesari s, c mpránd l s c n acuerd  de la misma y a expensas de l s caudales de d tación del 
C legi .

§ VI. Esc gerá entre l s C legiales intern s un Ayudante de su c nfianza para el mas fácil 
desempeñ  de sus carg s, y este asistirá siempre a la Bibli teca a las h ras en que esté abierta para el 
públic , sin perjuici  de su asistencia a las clases de su turn .

§ VII. Para hacer c n aciert  y c n cimient  el surtid  de libr s mas necesari s y que se vayan 
publicand , mantendrá el Bibli tecari  c rresp ndencia c n l s  tr s de l s demas C legi s del Reyn  
y Literat s extranger s; cuy s gast s le ab nará el C legi  de sus caudales de d tación.

§ Vin. G zará el s bresueld  anual de d s mil reales de vellón, y se le ab narán mil reales 
para gratificar a su Ayudante, pagad  t d  de mi Real Erari , p r cuya causa se dará avis  a la Tes rería 
general de su n mbramient  p r el C nsej ; y para que pueda desempeñar mej r su encarg , quier 

3300

­

­

­

­

­

­

­
­



LIBRO XVIII. 1787 14

que en el recint  del C legi  se le destine vivienda cóm da y pr p rci nada a su familia la mas cerca­
na que se pueda a la Bibli teca.

SECCION m . SIRVIENTES DEL COLEGIO.

CAPÍTULO I. INSTRUMENTISTA.

§ I. Para instrumentista del C legi  se esc gerá siempre un Maestr  Cuchiller  de habilidad en 
trabajar c n sum  prim r t da suerte de instrument s chirúrgic s en  r , plata, acer  y  tras materias.

§ n . Será de su  bligación c l car y dar  rden a l s instrument s chirúrgic s c nservánd l s 
en el arsenal del C legi , teniénd l s siempre limpi s y servibles, fabricar l s que falten, rehacer l s que 
se inhabiliten,   c mp nerl s; pagánd le el C legi  estas  bras nuevas de l s caudales de su d tación 
p r el just  val r en que las aprecie el Instrumentista, y l  aprueba el Direct r.

§ ni. También estará  bligad  el Instrumentista del C legi  a enseñar quant s jóvenes quie
ran instruirse en trabajar instrument s de Cirugía, c n la misma perfección que sepa.

§ IV. P r razón de esta enseñanza y cuidad  de l s instrument s del armari  se pagarán al 
Instrumentista del C legi  tres mil y trescient s reales de vellón al añ  de mi Tes rería general, presen
tand  en ella cada mes una certificación del Direct r que acredite haber desempeñad  las  bligaci nes 
de su carg .

§ V. Siempre que se halle vacante la plaza de Instrumentista del C legi , pr p ndrá la Junta 
de Maestr s tres suget s de l s  mas hábiles que encuentre, y se remitirá p r el Presidente esta pr puesta 
al C legi , para que haga n mbramient  en el que fuere mas acreed r, t mand  para ell  l s inf rmes 
que juzgase c nvenientes; y el hech  el n mbramient , se le dará su títul , c n el qual se presentará a 
cicha Junta para p nerle en p sesión, dand  n ticia de ell  a la Tes rería general para su asient  y paga 
ce sueld .

CAPÍTULO II. PORTERO.

§ I. Ha de haber en el C legi  un P rter  para cuidar de sus puertas, y abrirlas y cerrarlas en 
las h ras c nvenientes; y asimism  del ase  y limpieza de la casa.

§ n . Para este carg  se esc gerá siempre un h mbre pr vect , fiel, de buena c nducta y s l­
ter , dánd sele habitación pr p rci nada dentr  del C legi  y próxima a la puerta.

§ m . S l  p drá faltar de la puerta quand  esté cerrada; y si en las h ras de estar abierta fal
tase de ella p r alguna precisión   cas  urgente, pr curara que  tr  quede en su lugar; per  de n che 
jamas p drá salir del C legi , y men s p dra d rmir fuera.

§ IV. En las h ras de clase n  permitirá que entre pers na alguna para ver el C legi ; y cui­
dará que ningun  de l s cursantes entre en las aulas c n espadin, bastón ni c fia, previniénd les que l  
dexen a la puerta; zeland  también que entren c n la decencia que c rresp nde: que n  se muevan alb 
r t s ni ruid  en la puerta durante la enseñanza, ni c nversaci nes desc mpuestas que distraigan la aten
ción de l s discípul s, ni impidan la explicación de l s Maestr s.

§ V. Si llamaren a algún C legial intern  irá a avisarle a su quart  para que baxe n  siend  
h ra de clase, y de ningún m d  permitirá que suban a su quart  pers nas estrañas; per  si s brevinie
se durante la enseñanza alguna n vedad en la enfermería del C legi , que sea necesaria la asistencia de 
algún C legial, le avisará en la clase d nde se halle.

§ VI. El P rter  será también quien rec ja en las Juntas  rdinarias y extra rdinarias de 
Maestr s, en que hubiese v tación secreta, l s billetes   b las de v t s para presentarl s sin c nfundir 
alguna al que presida en la mesa traviesa; en cuyas  casi nes llamará a algun , y le dexara encargada la 
puerta p r el tiemp  de esta  cupación.
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§ VII. El P rter  tendrá de sueld  d s mil y d scient s reales de vellón al añ , pagánd le l  
que le c rresp nda mensualmente la Tes rería general.

§ VIH. Quand  vacara la plaza de P rter , pr p ndrá la Junta de Maestr s l s que hallare ser 
a pr pósit ; y esta pr puesta se remitirá al Presidente del C legi , para que la pase al C nsej , quien 
cerci rad  de las circunstancias de t d s hará n mbramient  en el mas c nveniente, que c n el títul  se 
presentará a la Junta de Maestr s para darle p sesión, y se pasará avis  a la Tes rería general para 
su asient .

CAPÍTULO III. COCINERO.

§ I. El C ciner  del C legi  ha de ser s lter , dánd sele habitación en el C legi  junt  a la 
c cina, y cient  cinqüenta reales de vell  al mes p r la Tes rería general.

§ n . Deberá disp ner el almuerz  y guisar la c mida y cena de l s C legiales intern s, cuidar 
de que t d  se haga c n el ase  y limpieza debida, y de la c mpra de axuares de c cina, que satisfará 
el C legi  de sus caudales de d tación.

§ ni. P r ningún pretext  p drá el C ciner  d rmir fuera del C legi , salir de n che, ni hacer 
larga ausencia p r la mañana.

§ IV. En cas  de vacar la plaza de C ciner , n mbrará el C nsej  a pr puesta de la Junta de 
Maestr s, que le pasará el Presidente del C legi , aquel que juzgare mas a pr pósit ; cuy  n mbramient  
presentará a dicha Junta para entrar a exercer su  fici ; y se dará avis  a la Tes rería general c n el fin 
de hacer su asient  y darle su sueld  mensualmente.

CAPÍTULO IV. REFITOLERO.

§ I. Para asistir a dar la c mida en el refit ri  y cuidar de su limpieza habrá destinad  un m z  
s lter  y de buena c nducta, el qual d rmirá dentr  del C legi  c m  el C ciner , a quien ayudará en 
l  que pueda a las h ras des cupadas y fuera de su  bligación.

§ n . Esta será n  s l  la expresada en el § anteri r, sin  también la de asistir a l s C legiales 
intern s quand  estén enferm s y llevarles a sus quart  la c mida.

§ ni. Su n mbramient  se hará c n las mismas f rmalidades que el del C ciner  del C legi , 
y su sueld  será también de cient  cinqüenta reales de vellón al mes, l s quales se pagarán p r mi 
Tes rería general.

Y para que la citada mi Real res lución y dichas Ordenanzas insertas tengan su debida  bservan
cia, se ac rdó p r el mi C nsej  expedir esta mi Cédula: P r la qual quier  y mand  se  bserve, guar
de, cumpla y execute la expresada mi Real res lución y las Ordenanzas que van insertas, f rmadas para 
el g biern  ec nómic  y esc lástic  del C legi  de Cirugía establecid  en Madrid c n el títul  de San 
Carl s, sin que p r ningún cas  ni en tiemp  algun  se pueda variar u alterar el t d    parte de ellas; 
per  si en adelante la experiencia m strase que c nvenga alterarse en alguna parte,  rden  que exami­
nada antes p r la Junta de Maestr s del C legi  la utilidad que pueda resultar de su variación, se pr 
p nga esta c n sus fundament s al mi C nsej , remitiénd se la pr p sición p r el Presidente del C legi  
mi primer Cirujan  de Cámara, quien la ac mpañará c n su dictámen para que bien examinad  t d , 
me c nsulte l  que fuere mas c nveniente y Y  l  apruebe, sin cuya s lemnidad n  p drá jamas ni en 
tiemp  algun  p nerse en práctica esta variación. Y mand  asimism  a l s del mi C nsej , Presidente y 
Oid res de mis Audiencias y Chancillerias, Alcaldes y Alguaciles de mi Casa y C rte, y a t d s l s 
C rregid res, Asistente, G bernad res, Alcaldes may res y  rdinari s, y  tr s qualesquier Jueces y 
Justicias de est s mis Reyn s, Tes rer s generales, Gefes de Exércit  y Armada, C r neles, 
Administrad res, C misari s y Junta general de l s H spitales de Madrid, Direct res de l s C legi s de 
Cirugía de Cádiz y Barcel na, Presidentes, Direct res y Maestr s de dich  Real C legi  de Cirugía de San 
Carl s, y a t d s l s demas a quienes c rresp nda la execuci n y cumplimient  de algun  de l s
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artícul s de dichas Ordenanzas   el t d  de ellas, zelen su cumplimient  en la parte que les t ca, para 
que se l gren l s útiles fines a que se dirigen, p r c nvenir asi a mi Real servici  y c nservación de la 
salud de mis amad s Vasall s, que asi es mi v luntad; y que al traslad  impres  de esta mi Cédula, fir
mad  de D n Pedr  Esc lan  de Arrieta mi Secretari , Escriban  de Cámara y mas antigu  de G biern  
del mi C nsej  se le dé la misma fe y crédit  que a su  riginal. Dada en el Pard  a veinte y quatr  de 
febrer  de mil setecient s  chenta y siete. YO EL REY.  Y  D n Manuel de Aizpun y Redin, Secretari  
del Rey nuestr  Señ r l  hice escribir p r su mandad .  El C nde de Camp mánes.  D n Marian  
C lón.  D n Manuel Fernández de Vallej .  D n Pabl  Ferrandiz Vendich .= D n Andrés C rnej .  
Registrada.  D n Nic lás Verdug .  Teniente de Canciller may r.  D n Nic lás Verdug .

Es copi  de su origin l, de que certifico.
D. Pedro Escol no de Arriet .
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* Re l Cédul  de S.M. y  Señores del Consejo (de 1 de m rzo de 1787), por l  qu l se m nd    l s Justici s
del Reyno proced n con l  m yor  ctivid d   l  execucion de lo dispuesto en l  Pr gmátic  de 19 
de Setiembre de 1783, en que se prescribieron regl s p r  contener y  c stig r l  v g nci  de los 
ll m dos Git nos o C stell nos nuevos; en l  conformid d que se expres .

En M drid. En l  imprent  de Don Pedro M rín.
* (N v. Rec p. 12, 16, núm. 7.)

■  y  jTv DON CARLOS p r la gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las D s
v  Sicilias, de Jerusalén, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de

Mall rca, de Men rca, de Sevilla, de Cerdeña, de Córd ba, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de l s 
Algarbes, de Algeciras, de Gibraltar, de las Islas de Canaria, de las Indias Orientales y Occidentales, Islas 
y Tierra-firme del Mar Océan ; Archiduque de Austria; Duque de B rg ña, de Brabante y de Milán; 
C nde de Abspurg, de Flandes, Tir l y Barcel na; Señ r de Vizcaya y de M lina &c. A l s del mi C nsej , 
Presidente y Oid res de mis Audiencias y Chancillerías, G bernad res, y Salas del Crimen de éllas, 
Alcaldes, Alguaciles de mi Casa y C rte y a t d s l s C rregid res, Asistente, G bernad res, Alcaldes 
may res y Ordinari s y  tr s qualesquier Jueces y Justicias de est s mis Reyn s, asi de Realeng  c m  
de Señ rí , Abadeng  y Ordenes, y demás pers nas a quienes l  c ntenid  en eta mi Cédula t ca   t car 
pueda en qualquier manera. Ya sabéis que c n el saludable fin de c ntener las quadrillas numer sas de 
vag s, c ntravandistas y faciner s s, que c n sus exces s infestaban l s camin s y Puebl s, a pesar de 
la vigilancia, y actividad que se pus  en perseguirl s, cuy s des rdenes se atribuían en mucha parte a 
l s llamad s Gitan s, justificand  esta  pinión su vida y c stumbres estragadas, se expidió y publicó 
s lemnemente la Pragmática-Sanción de diez y nueve de Setiembre de mil setecient s  chenta y tres, en 
que se prescriben las reglas c nvenientes para c ntener, y castigar a esta clase de gentes, y reducirl s a 
vida civil y christiana c m  l s demás vasall s; y haviend  encargad  al mi C nsej  la vigilancia de su 
cumplimient , expidió para ell  las Pr visi nes, y órdenes c nvenientes. Per  a pesar de t d  se advier­
te mucha in bservancia en vari s Puebl s, y distrit s de l  prevenid  en dicha Pragmática-Sanción de tal 
f rma que ha llegad  a mi n ticia la fl xedad y aun ind lencia, que se n ta en las Justicias a cerca de 
la execuci n de las reglas y disp sici nes prescriptas en ella sin embarg  de l s encarg s que se les ha 
hech  para su puntual execuci n y cumplimient : y a fin de que se pr cure desde lueg  eficazmente, y 
se l gre el debid  efect  de l s particulares c ntenid s en la citada Pragmática, que tant  interesan al 
bien, y tranquilidad pública de mis vasall s, ac rdó el mi C nsej  p r decret  de veinte y d s de Febrer  
próxim  expedir esta mi Cédula. P r la qual  s mand  a t d s y a cada un  de v s en vuestr s respec
tiv s distrit s, lugares, y jurisdicci nes, guardéis y cumpláis l  dispuest , y prevenid  en dicha Real 
Pragmática, y cada un  de sus capítul s, dand  c n el may r zel  y actividad las órdenes, y disp sici 
nes c nvenientes para su mas exacta y c nstante execuci n, y que se l gren l s imp rtantes fines a que
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se dirige, sin dar lugar a que se  s haga nuev  recuerd  para ell ,   se t me la pr videncia que se indi­
có en el capitul  quarenta y tres de la misma Pragmática. Que asi es mi v luntad; y que al traslad  impre­
s  de esta mi Cédula, firmad  de D n Pedr  Esc lan  de Arrieta, mi Secretari  Escriban  de Cámara mas 
antigu  y de G biern  del mi C nsej , se le dé la misma fé y crédit  que a su  riginal. Dada en el Pard  
a primer  de Marz  de mil setecient s  chenta y siete  YO EL REY  Y  D n Manuel de Aizpun y Redin, 
Secretari  del Rey nuestr  Señ r la hice escribir p r su mandad   El C nde de Camp mánes  D n 
Andrés C rnej   D n Blas de Hin j sa  D n Manuel Fernandez de Vallej   D n Marian  C lón  
Registrad   D n Nic lás Verdug   Teniente de Canciller May r  D n Nic lás Verdug .

Es copi  de su origin l, de que certifico.
Don Pedro Escol no de Arriet .

[CARTA del Consejo de 9 de m rzo de 1787 remitiendo ejempl r  utoriz do de l  Re l Cédul   nterior.]

mm DE acuerd  del C nsej  dirij  a V. (en blanc ) el adjunt  exemplar aut rizad  de la Real 
• Cédula de S.M., p r la qual se manda  bservar y cumplir las d s Instrucci nes insertas, en 

que se prescriben las reglas que se han de atender p r las Justicias del Reyn  en la admisión de Reclutas 
y rec lección de Vag s, y se disp ne l  c nveniente s bre el m d  de admitirl s en las Capitales de 
Pr vincia en la c nf rmidad que se expresa, a fin de que V. (en blanc ) se halle enterad  de su c nte
nid  para su cumplimient  en l s cas s que  curran, y que al pr pi  efect  la c munique a las Justicias 
de l s Puebl s de su Partid , dánd me avis  de su recib  para n ticia del C nsej .

Dios gu rde   V. (en blanc ) muchos  ños. M drid 9 de M rzo de 1787.

[CARTA del Consejo de 9 de m rzo de 1787 remitiendo ejempl r  utoriz do de l  Re l Cédul   nterior.]

| q  DE acuerd  del C nsej  remit  a V. (en blanc ) el adjunt  exemplar aut rizad  de la Real 
Cédula de S.M., p r la qual se manda a las Justicias del Reyn  pr cedan c n la may r acti­

vidad a la execuci n de l  dispuest  en la Pragmática de 19 de Setiembre de 1783, en que se prescri
bier n reglas para c ntener y castigar la vagancia de l s llamad s Gitan s   Castellan s nuev s, en la 
c nf rmidad que se expresa, a fin de que V. (en blanc ) se halle enterad  de su c ntenid  para su pun
tual execuci n y  bservancia, c municánd la al pr pi  efect  a las Justicias de l s Puebl s de su Partid , 
y dánd me avis  de su recib  para n ticia del C nsej .

Dios gu rde   V. (en blanc ) muchos  ños. M drid 9 de M rzo de 1787.

* REAL Cédul  de S.M. y  Señores del Consejo (de 3 de  bril de 1787), en que por punto gener l se m nd 
rest blecer el uso de Cementerios ventil dos p r  sepult r los C dáveres de los Fieles, y  que se 
observe l  ley II, tit. 13 de l  P rtid  primer , que tr t  de los que podrán enterr rse en l s Iglesi s; 
con l s  dicciones y  decl r ciones que se expres n.

En M drid. En l  imprent  de Don Pedro M rín.
* (N v. Rec p. 1, 3, 1.)

■  DON CARLOS p r la gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las d s
Sicilias, de Jerusalén, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de 

Mall rca, de Men rca, de Sevilla, de Cerdeña, de Córd ba, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de l s Algarbes, 
de Algecira, de Gibraltar, de las Islas de Canaria, de las Indias Orientales y Occidentales, Islas y Tierra firme 
del Mar Océan , Archiduque de Austria, duque de B rg ña, de Brabante y de Milán, C nde de Abspurg, 
de Flandes, Tir l y Barcel na, Señ r de Vizcaya y de M lina &c. A l s del mi c nsej , Presidente y Oid res
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de mis Audiencias y Chancillerías, Alcaldes, Alguaciles de mi Casa y C rte, y a t d s l s C rregid res, 
Asistente, G bernad res, alcaldes may res y Ordinari s, y  tr s qualesquier Jueces y Justicias de est s mis 
Reyn s, asi de Realeng , c m  de Señ rí , Abadeng , y Ordenes, tant  a l s que ah ra s n, c m  a l s 
que serán de aqui adelante, sabed: Que c n  casión de la epidemia experimentada en la Villa del Pasage, 
Pr vincia de Guipúzc a, el añ  de mil setecient s  chenta y un , causada p r el hed r int lerable que se 
sentia en la Iglesia Parr quial de la multitud de cadáveres enterrad s en ella, se enterneció mi c razón a 
vista de aquel desgraciad  suces , agregánd se  tr s may res, de que se me fue dand  n ticia c n m ti
v  de las epidemias padecidas en varias Pr vincias del Reyn , y la mem ria de  tr s anteri res mas des
tructiv s; y m vid  del paternal am r que teng  a mis Vasall s, encargué al mi C nsej  en Real  rden de 
veinte y quatr  de Marz  del mism  añ , que meditáse el m d  mas pr pi  y eficaz de precaver en ade
lante las tristes resultas de esta naturaleza que s lían experimentarse,  yend  s bre ell  a l s M. RR. 
Arz bisp s, y RR. Obisp s de est s mis Reyn s, y a  tras qualesquiera pers nas que juzgáse c nveniente; 
y que en vista de t d  me c nsultáse quant  le dictáse su zel , de f rma que se pudiese t mar una pr 
videncia general que asegurase la salud pública. Para cumplir el mi C nsej  c n este encarg  t mó l s inf r­
mes que tub  p r c nvenientes de l s Prelad s Eclesiástic s y  tras pers nas y Cuerp s aut rizad s del 
Reyn ; y habiend  tratad  y examinad  este neg ci  c n la séria reflexión que pedía su imp rtancia, c n 
inteligencia de l  que s bre ell  expusier n mis tres Fiscales en c nsulta de nueve de Diciembre del añ  
próxim  pasad , me hiz  presente su dictámen; y c nf rmánd me c n el de la may r parte de l s Prelad s 
Eclesiástic s de est s Reyn s, de l s demás Cuerp s y pers nas respetables, que ha c nsultad  el mi 
C nsej , y de sus tres Fiscales, p r mi Real res lución, que fue publicada y mandada cumplir en él en d ce 
de Marz  próxim , he tenid  a bien de res lver y mandar l  siguiente.

I

Que se  bserven las disp sici nes Canónicas, de que s y Pr tect r, para el restablecimient  de la 
disciplina de la Iglesia en el us  y c nstrucción de Cementeri s, según l  mandad  en el Ritual R man , 
y en la ley  nce, títul  trece, partida primera; cuya regla y excepci nes quier  se sigan p r ah ra; c n 
la prevención, de que las pers nas de virtud   santidad, cuy s cadáveres p drán enterrarse en las 
Iglesias, según la misma ley, hayan de ser aquellas p r cuya muerte deban l s Ordinari s Eclesiástic s 
f rmar pr ces s de virtudes   milagr s,   dep sitar sus cadáveres c nf rme a las Decisi nes Eclesiásticas; 
y que l s que p drán sepultarse p r haber esc gid  sepulturas, hayan de ser únicamente l s que ya las 
tengan pr pias al tiemp  de expedirse esta Cédula.

n
Para que t d  se execute c n la prudencia y buen  rden que dese  en benefici  de la salud públi

ca de mis súbdit s, dec r  de l s Templ s, y c nsuel  de las familias cuy s individu s se hayan de ente
rrar en l s Cementeri s, se p ndrán de acuerd  c n l s Prelad s Eclesiástic s l s C rregid res, c m  
delegad s mi s y del C nsej  en t d  el distrit  de sus Partid s, pr curand  llevar p r partes esta imp r­
tante materia,c menzand  p r l s Lugares en que haya   hubiere habid  epidemias,   estubieren mas 
expuest s a ellas, siguiend  p r l s mas p pul s s, y p r las Parr quias de may res Feligresías en que 
sean mas frecuentes l s Entierr s, y c ntinuand  después p r l s demás.

III

Se harán l s Cementeri s fuera de las P blaci nes siempre que n  hubiere dificultad invencible   
grandes anchuras dentr  de ellas, en siti s ventilad s e inmediat s a las Parr quias, y distantes de las 
casas de l s vecin s: y se apr vecharán para Capillas de l s mism s Cementeri s las Hermitas que exis
tan fuera de l s Puebl s, c m  se ha empezad  a practicar en algun s c n buen suces .

IV

La c nstrucción de l s Cementeri s se executará a la men r c sta p sible baj  el plan   diseñ  
que harán f rmar l s Curas de acuerd  c n el C rregid r del Partid , que cuidará de estimularl s, y 
exp ndrá al Prelad  su dictámen en l s cas s en que haya variedad   c ntradici n, para que se resuel
va l  c nveniente.
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V

C n l  que se res lviere   resultáre se pr cederá a las  bras necesarias, c steánd se de l s cau
dales de Fábrica de las Iglesias, si l s hubiere; y l  que faltáre se pr rrateará entre l s partícipes en 
Diezm s, inclusas mis Reales Tercias, Excusad  y f nd  Pí  de P bres, ayudand  también l s caudales 
públic s, c n mitad   tercera parte del gast , según su estad , y c n l s terren s en que se haya de c ns
truir el Cementeri , si fueren C ncegiles,   de Pr pi s.

VI

L s Fiscales del C nsej  se encargarán en esta parte de las mas exacta y arreglada execuci n, y 
me darán cuenta de tiemp  en tiemp  de l  que se vaya adelantand , haciend  us  c n l s Prelad s, y 
C rregid res del reglament  del Cementeri  del Real Siti  de San Ildef ns , hech  c n acuerd  del 
Ordinari  Eclesiástic , en l  que sea adaptable, para allanar dificultades y res lver las dudas que puedan 
 currir en  tr s Puebl s.

Y el ten r de la expresada ley  nce, títul  trece, partida primera, dice asi: «S terrar n n deben nin
gun  en la Eglesia si n n a pers nas ciertas, que s n n mbradas en esta ley, asi c m  a l s Reyes, e a las 
Reynas, e a sus fij s, e a l s Obisp s, e a l s Pri res, e a l s Maestr s, e a l s C mendad res, que s n 
Prelad s de las Ordenes, e de las Eglesias C nventuales, e a l s Ric s  rnes, e l s  mes h nrad s, que 
ficiesen Eglesias de nuev    M nesteri s,   esc giesen en ellas Sepulturas, e a t d   rne que fuese Clérig , 
  leg , que l  mereciese p r santidad de buena vida   de buenas  bras. E si algun   tr  s terrasen den
tr  en la Eglesia, si n n l s que s bredich s s n en esta ley, débel s el Obisp  mandar sacar ende; e tam­
bién est s, c m  qualquier de l s  tr s que s n n mbrad s en la ley ante desta, que deben, ser s terra­
d s de l s Cementeri s, e debenl s sacar ende p r mandand  del Obisp , e n n de  tra manera. Est  
mism  deben facer quand  quisieren mudar algún muert  de una Eglesia a  tra,   de un Cementeri  a 
 tr . Per  si algun  s terrasen en algn l gar, n n para siempre, mas c n intención de llevarl  a  tra parte, 
a tal c m  este, bien l  pueden des terrar para mudarl , a men s de mandad  del Obisp ».

Para la  bservancia de t d  se ac rdó p r el mi C nsej  expedir esta mi Cédula: P r la qual  s 
mand  a t d s y a cada un  de v s en vuestr s respectiv s lugares, distrit s y jurisdicci nes, veáis l  dis
puest  en la referida mi Real res lución, y en la citada ley de la Partida inserta; y l  guardéis, cumpláis y 
executeis en la parte que  s c rresp nda, y l  hagáis guardar, cumplir y executar, sin c ntravenirl  ni per
mitir su c ntravención en manera alguna. Y encarg  a l s M.RR. Arz bisp s, RR. Obisp s, y demás Prelad s 
Eclesiástic s de est s más Reyn s que exercen jurisdicción Ordinaria en sus respectivas Diócesis y territ 
ri s, y a sus Oficiales, Pr vis res, Vicari s, Pr m t res Fiscales, Curas Párr c s   sus Tenientes, Superi res 
de las Ordenes Regulares, y demás pers nas a quienes pertenezca l  c ntenid  en esta mi Cédula,  bser
ven y cumplan l  establecid  en ella, y l  hagan  bservar y cumplir, dand  a este fin las mas  p rtunas 
pr videncias para que tenga su debid  efect  en la parte que les t ca: Que asi es mi v luntad; y que al 
traslad  impres  de esta mi Cédula firmad  de D n Pedr  Esc lan  de Arrieta, mi Secretari  Escriban  de 
Cámara mas antigu  y de G biern  del mi C nsej , se le dé la misma fé y crédit  que a su  riginal. Dada 
en Madrid a tres de Abril de mil setecient s  chenta y siete.  YO EL REY  Y  D n Manuel de Aizpun y 
Redin, Secretari  del Rey nuestr  Señ r l  hice escribir p r su mandad .= El C nde de Camp mánes  D n 
Pabl  Ferrandiz Bendich   D n Santiag  Ignaci  Espin sa  D n Manuel Fernandez de vallej   D n 
Marian  C lón  Registrad   D n Nic lás Verdug   Teniente de Canciller May r  D n Nic lás Verdug .

Es copi  de su origin l, de que certifico.
Don Pedro Escol no de Arriet .

[CARTA Orden del Consejo de 20 de  bril de 1787, remitiendo ejempl r  utoriz do de l  Re l Cédul  
 nterior.]

DESEANDO el Rey nuestr  Señ r que se  bserven las disp sici nes canónicas de que es 
Pr tect r para el restablecimient  de sus D mini s de la disciplina de la Iglesia en el us  

y c nstrucción de Cementeri s, a fin de evitar l s perjuici s que  casi na a la salud pública la freqüen
cia de sepultar l s cadáveres de l s fieles en l s Templ s, c nservánd se est s c n el dec r  que c rres-
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p nde, se ha servid  expedir la adjunta Real Cédula en que p r punt  general se manda establecer 
Cementeri s ventilad s, y que se  bserve la ley II, tít. 13 de la partida primera que trata de las pers nas 
que p drán enterrarse en las Iglesias, c n las adicci nes y declaraci nes c nvenientes, asi en esta parte 
c m  s bre la c nstrucción de l s Cementeri s.

Y de  rden del C nsej  pas  a V. (en blanc ) un exemplar de la referida Real Cédula, para que 
se sirva disp ner que p r su parte tenga su debida  bservancia, c municánd la a este fin a l s Curas 
Párr c s y demas pers nas a quienes c rresp nda su cumplimient ; y de su recib  me dará V. (en blan
c ) avis  para n ticia del C nsej .

Dios gu rde   V. (en blanc ) muchos  ños. M drid 20 de Abril de 1787.

[CARTA Circul r del Consejo de 20 de  bril de 1787, remitiendo ejempl r  utoriz do de l  Re l Cédul  
 nterior.]

DE  rden del C nsej  remit  a V. (en blanc ) el adjunt  exemplar, aut rizad  la Real 
Cédula de S.M. en que p r punt  general se manda restablecer el us  de Cementeri s ven

tilad s para sepultar l s Cadáveres de l s Fieles, y que se  bserve la ley II, tit. 13 de las Partida prime­
ra, que trata de l s que p drán enterrarse en las Iglesias, c n las adicci nes y declaraci nes que se expre
san; a fin de que V. (en blanc ) se halle enterad  de su c ntenid , para su cumplimient  en la parte que 
le t ca, c municánd la al pr pi  efect  a las Justicias de l s Puebl s de su Partid , y dánd me avis  de 
su recib  para n ticia del C nsej .

Dios gu rde   V. (en blanc ) muchos  ños. M drid 20 de  bril de 1787.

[CARTA Circul r del Consejo de 20 de  bril de 1787, remitiendo ejempl r  utoriz do de l  Re l Cédul  
 nterior.]

^ 2  REMITO a V.R. de acuerd  del C nsej  el adjunt  exemplar, aut rizad  la Real Cédula de
“ 3  S.M. en que p r punt  general se manda restablecer el us  de Cementeri s ventilad s para

sepultar l s Cadáveres de l s Fieles, y que se  bserve la ley II, tit. 13 de las Partida primera, que trata de 
l s que p drán enterrarse en las Iglesias, c n las adicci nes y declaraci nes que se expresan; a fin de 
que V.R. se entere de su c ntenid , y zele de su execuci n y cumplimient  en la parte que le c rres
p nde, c municánd la al mism  efect  a l s Prelad s de l s C nvent s de su Orden, y dánd me avis  
de su recib  para n ticia del C nsej .

Dios gu rde   V.R. muchos  ños. M drid 20 de Abril de 1787.

[CARTA  cord d  del Consejo de (en blanc )  bril de 1787, remitiendo ejempl r  utoriz do de l  Re l 
Cédul  de 24 de febrero de 1787.] (Vid. n.° 14.)

«  /  POR Reales res luci nes de S.M. a c nsultas del C nsej , se ha establecid  un C legi  de
“ *  Cirugía en Madrid c n el titul  de San Ca los; y habiénd se apr bad  p r S.M. las  rde

nanzas f rmadas para el g biern  ec nómic  y esc lástic  de dich  C legi , se ha expedid  c n fecha 
de 24 de Febrer  últim  la c rresp ndiente Real Cédula; de que de acuerd  del C nsej  remit  a V. (en 
blanc ) el adjunt  exemplar aut rizad  para su inteligencia y cumplimient  en la parte que le t que.

Hallánd se ya reunid s l s Catedrátic s del referid  C legi  para dar principi  a la enseñanza el 
día primer  de Octubre del presente añ , ha ac rdad el C nsej  se le prevenga asi a V. (en blanc ) a 
fin de que l  haga saber al públic  de esa Capital y Lugares de su Partid  p r medi  de edict  c n la 
c rresp ndiente expresión, para que llegue a n ticia de t d s, y que l s jóvenes que quieran estudiar la 
Cirugía en esta Real Escuela puedan c n tiemp  prevenirse de l s d cument s necesari s para ser admi­
tid s en la matricula, y seguir l s curs s literari s en dich  C legi , dand  cuenta al C nsej  de haber
l  executad , y en el Ínterin avis  del recib  de ésta para p nerl  en su n ticia.

Dios gu rde   V. (en blanc ) muchos  ños. M drid (en blanc ) de Abril de 1787.
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[CARTA  cord d  del Consejo de 26 de m yo de 1787, comunic ndo l  nuev  prorrog  por dos  ños del 
término p r  l  tom  de r zón en l s Cont durí s de Hipotec s de l s escritur s otorg d s  ntes 
de l  public ción de l  Re l Pr gmátic  de 1768.]

» EN 17 de Juli  de 1784 se sirvió el C nsej  pr rr gar generalmente p r tiemp  de d s añ s 
el términ  prefinid  p r la Real Pragmática de 31 de Ener  de 1768 para la t ma de razón 

en las C ntadurías de Hip tecas de las Escrituras  t rgadas antes de la publicación de dicha Real 
Pragmática, cuya pr videncia se c municó circularmente a las Audiencias, Chancillerias, C rregid res y 
Justicias del Reyn  en 23 de Ag st  del mism  añ .

P r haberse c ncluid  el citad  términ  de d s añ s se han escusad  en las C ntadurías de 
Hip tecas a t mar la razón de las referidas Escrituras que p steri rmente se han presentad  en ellas, y 
c n este m tiv  se ha acudid  al C nsej  p r diferentes Interesad s, exp niend  l s gravísim s perjui
ci s que en ell  se les siguen, y a fin de evitarl s p r Decret  de 14 de este mes se ha servid  el C nsej  
pr rr gar generalmente p r  tr s d s añ s el términ  prefinid  para la t ma de razón a las citadas 
Escrituras en las C ntadurías de Hip tecas establecidas en las cabezas de Partid , ha ac rdad  que para 
su egecuci n y  bservancia se c munique esta pr videncia a las Audiencias, Chancillerias, C rregid res 
y Justicias del reyn , y en su c nseqüencia l  particip  a V. (en blanc ) para su inteligencia y cumpli­
mient  en la parte que le t ca, y que al pr pi  efect  la c munique a las Justicias de su Partid ; y del 
recib  de ésta me dará V. (en blanc ) avis  para p nerl  en su superi r n ticia.

Dios gu rde   V (en blanc ) muchos  ños. M drid 26 de M yo de 1787.

* REAL Cédul  de S.M. y  Señores del Consejo (de 3 de junio de 1787), en que se prescribe el método que se
h  de observ r en l  decisión de l s competenci s que ocurr n entre l s Jurisdicciones ordin ri  
y  l  de Guerr : en l  conformid d que se expres .

En M drid. En l  imprent  de Don Pedro M rín.
* (N v. Rec p. 4, 1, núm. 10.)

DON CARLOS p r la gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las d s Sicilias, 
de Jerusalén, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de Mall rca, de 

Men rca, de Sevilla, de Cerdeña, de Córd ba, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de l s Algarbes, de 
Algecira, de Gibraltar, de las Islas de Canaria, de Indias Orientales y Occidentales, Islas y Tierra-firme del 
Mar Océan , Archiduque de Austria, Duque de B rg ña, de Brabante, y de Milán, C nde Abspurg, de 
Flandes, Tir l y de Barcel na, Señ r de Vizcaya y de M lina, &c. A l s del mi C nsej , Presidente y 
Oid res de mis Audiencias y Chancillerias, Alcaldes y Alguaciles de mi Casa y C rte, a l s C rregid res, 
Asistente, G bernad res, Alcaldes may res y  rdinari s, y  tr s qualesquier Jueces, y Justicias de est s 
Reyn s, así de Realeng  c m  de Señ rí , Abadeng  y Ordenes, tant  a l s que ah ra s n, c m  a l s 
que serán de aquí adelante, ya sabéis: Que c n m tiv  de l s ruid s s encuentr s  currid s entre las 
Jurisdicci nes Ordinaria y de Guerra p r el c n cimient  que l s C mandantes de las Armas querían 
atribuirse de varias causas puramente de p licía y g biern  que dejan las leyes al cuidad  de las Justicias 
Reales, c m  pr pias de su  fici  e institut , y c n atención asimism  a que p r l s Gefes Militares se 
había pr cedid  c n apremi s c ntra l s Magistrad s públic s en divers s cas s de c mpetencias de 
jurisdici n: para c rtar semejante abus  que turbaba la tranquilidad y s sieg  c n que se deben mante
ner l s puebl s, e impedía la breve sustanciaci n y determinación de las causas, tuve a bien de res lver 
p r mi Real Cédula expedida a c nsulta del mi C nsej  en  nce de Juli  de mil setecient s setenta y 
nueve: que l s C mandantes de las Armas en l s cas s de c mpetencias remitiesen l s aut s que f r­
masen al mi C nsej  de Guerra, para que c nfiriénd se entre l s Fiscales de amb s C nsej s declarasen 
a quien c rresp ndía su c n cimient ; y n  c nf rmánd se me c nsultase cada un  de l s C nsej s sus 
respectiv s fundament s para que y  decidiese,   se f rmase la c mpetencia de estil  c mún entre l s 
Tribunales Superi res. Esta mi Real res lución tan c nf rme a la práctica  bservada en semejantes cas s 
y la mas fácil para dirimir las c mpetencias, y evitar l s graves perjuici s que sufren l s interesad s c n 
la detención de las causas, n  tuv  su cumplida execuci n a pretext  de  tra Cédula que a c nsulta del
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mi C nsej  de Guerra se había expedid  en tres de Abril de mil setecient s setenta y seis, s bre el m d  
de decidirse semejantes c mpetencias, de que resultar n freqüentes disputas entre las d s jurisdicci nes, 
dimanadas en gran parte de la facilidad c n que l s Gefes Militares suscitan y pr mueven c mpetencias 
a las Justicias  rdinarias, y del abrig  que en ell s hallan l s af rad s, cuy s hech s y  tras  currencias 
p steri res excitar n mi Real anim  a disp ner c m  dispuse p r  tra mi Cédula de primer  de Ag st  
de mil setecient s  chenta y quatr , l  que debían  bservar l s Jueces  rdinari s y Gefes militares en el 
arrest  y castig  de l s re s que c metiesen algún desacat  c ntra ell s, mandand  entre  tr s particu­
lares: que l s mism s Jueces  rdinari s y militares en l s cas s de reclamar l s re s l  hiciesen c n l s 
fundament s que tuviesen para ell , tratand  el asunt  p r papeles c nfidenciales,   pers nales c nfe
rencias; y que si en su vista n  se c nf rmasen en la entrega del re    su c nsignación libre al que l  
arrestó, diesen cuenta a sus respectiv s Superi res, y ést s a mi Real Pers na,   a mis C nsej s de Castilla 
y Guerra, para que p niénd se de acuerd  entre sí,   representand  y tratand  las d s vias de Justicia 
y Guerra l  c nveniente, t mase y  bien inf rmad  la res lución que c rresp ndiese; y que para evitar 
la facilidad y abus  de l s pr cedimient s y arrest  c ntra pers nas de  tr  fuer , se imp ndría la pena 
de privación de  fici , y  tras may res, según la calidad del abus  y exces  a l s Jueces que careciesen 
de fundament s prudentes y pr bables para haber pr cedid . A pesar de l  dispuest  en las citadas mis 
res luci nes, c n que quedó restablecida en parte la antigua práctica que siempre se  bservó entre t d s 
l s Tribunales Superi res, y de ser tan c nf rmes a l  que exige el buen  rden p lític , ha c ntinuad  
casi el mism  des rden en materia de c mpetencias, p rque s bre la facilidad de f rmarse éstas muchas 
veces infundadas, n  han tenid  la pr nta determinación que piden l s asunt s de esta naturaleza, c n 
grave perjuici  de mis vasall s, particularmente de l s pr cesad s p r causas criminales y arrestad s en 
las cárceles, sufriend  pen sas y dilatadas prisi nes, p r embarazarse las jurisdici nes en el curs  de l s 
aut s, l  que dió  casión a que se hiciesen vari s recurs s en s licitud del remedi  a semejante dañ ; 
pues aunque en algunas c mpetencias se verificó la c nferencia de mis Fiscales, pr cedió el mi C nsej  
de Guerra a decidirlas p r sí c ntra l  establecid  p r mis citadas res luci nes; c n cuy  m tiv  me 
representó el mi C nsej  en c nsulta de veinte y seis de May  del añ  próxim  pasad , deseand  se 
guarde la buena y debida harm nía entre mis Tribunales, y que se evite t da dilación en las referidas 
causas y pr cedimient s que impiden la recta y pr nta administración de justicia c n graves e irrepara­
bles perjuici s a mis Vasall s, p r mi Real res lución a la citada c nsulta del mi C nsej , c nf rmánd 
me c n l  que me pr pus , he mandad : Que en las c mpetencias que  currieren entre las Justicias  rdi­
narias y el fuer  militar, se  bserven las c nferencias,  fici s y remisión de aut s en sus respectiv s cas s 
a mis d s C nsej s de Castilla y Guerra p r l s Tribunales subaltern s y dependientes de ell s, para que 
se terminen p r c nferencia de l s Fiscales; y que el C nsej  de Guerra n  pueda p r sí s l  decidir la 
c mpetencia, pues en el cas  de disc rdar l s Fiscales, quier  se sigan en la Junta de c mpetencias, 
n mbránd se el quint  Ministr , según estil  y disp sición de l s aut s ac rdad s; sin que sea precis  
m lestar mi Real atención, a n  mediar cas  gravísim  que exija nueva regla. De esta mi Real delibera
ción se ha enterad  a la Via de Guerra para su  bservancia; y publicada en el mi C nsej  en veinte y 
tres de May  próxim , ac rdó su cumplimient , y para ell  expedir esta mi Real Cédula: P r la qual  s 
mand  a t d s y a cada un  de V s en vuestr s lugares, distrit s y jurisdicci nes, veáis la citada mi res 
lución, y la guardéis, cumpláis y executeis, hagais guardar, cumplir y executar sin c ntravenirla ni per
mitir su c ntravención en manera alguna, antes bien siend  necesari  daréis para su exacta  bservancia 
las órdenes y pr videncias c rresp ndientes, p r c nvenir a mi Real servici , bien y utilidad de la causa 
pública, y ser asi mi v luntad; y que al traslad  impres  de esta mi Cédula, firmad  de D n Pedr  
Esc lan  de Arrieta, mi Secretari  Escriban  de Cámara mas antigu  y de G biern  del mi C nsej , se 
le dé la misma fé y crédit  que a su  riginal. Dada en Aranjuez a tres de juni  de mil setecient s  chen
ta y siete  YO EL REY  Y  D n Manuel de Aizpun y Redin, Secretari  del Rey nuestr  Señ r, l  hice 
escribir p r su mandad   El C nde de Camp mánes  D n Andrés C rnej   D n Manuel Fernandez 
de Vallej   D n Miguel de Mendinueta  D n Blas de Flin j sa  Registrad   D n Nic lás Verdug   
Teniente de Canciller may r  D n Nic lás Verdug  

Es copi  de su origin l, de que certifico.

Don Pedro Escol no de Arriet .
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* REAL Cédul  de S.M. y  Señores del Consejo (de 21 de junio de 1787), en que se dispone lo conveniente
p r  evit r los d ños que oc sion  el  buso de correr con los Coches dentro de l s pobl ciones, y  
  ciert  dist nci  de ell s: en l  conformid d que se expres .

En M drid. En l  imprent  de Don Pedro M rín.
* (N v. Rec p. 6, 14, 16.)

■  DON CARLOS p r la gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las d s
Sicilias, de Jerusalén, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de 

Mall rca, de Men rca, de Sevilla, de Cerdeña, de Córd ba, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de l s 
Algarbes, de Algeciras, de Gibraltar, de las Islas de Canaria, de las Indias Orientales y Occidentales, Islas 
y Tierra-firme del Mar Océan , Archiduque de Austria, Duque de B rg ña, de Brabante, y de Milán, 
C nde Abspurg, de Flandes, Tir l y de Barcel na, Señ r de Vizcaya y de M lina, &c. A l s del mi 
C nsej , Presidente y Oid res de mis Audiencias y Chancillerías, Alcaldes, Alguaciles de mi Casa y C rte, 
a l s C rregid res, Asistente, G bernad res, Alcaldes may res y  rdinari s, y demas Jueces, Justicias, 
Ministr s, y Pers nas de t das las Ciudades, Villas y Lugares de est s mis Reyn s, así de Realeng , c m  
de Señ rí , Abadeng  y órdenes, tant  a l s que ah ra s n, c m  a l s que serán de aquí adelante, 
sabed: Que enterad  de ser freqüente el abus  de c rrer p r las Calles públicas de l s Puebl s l s C ches 
de rúa, de cuy  des rden se han seguid  y siguen pernici sas c nseqüencias, pues se ha verificad , que 
n  s l  en varias  casi nes se ha atr pellad  y maltratad  a diversas pers nas, sin  que en much s cas s 
se les ha causad  la muerte; y deseand  evitar semejantes infaust s suces s, he resuelt  p r Real  rden 
c municada al mi C nsej  en  nce del c rriente mes pr hibir, c m  pr híb  p r punt  general, que l s 
C ches de rúa vayan p r las Calles de l s Puebl s c n seis muías, aunque sea yend  de viage, y c n 
casaquilla l s C cher s, debiend  en tal cas  atacar,   p ner en tir  las guias a trescient s y veinte y 
cinc  pas s,   varas fuera de las Puertas de la p blación en l s parages que se especificarán p r las 
Justicias, y quitarlas p r c nsiguiente en l s mism s a la buelta; y a l s C ntravent res a esta mi disp 
sición quier  se les exijan precisamente las penas que prescribe el artícul  quart  de la Real Pragmática 
de nueve de N viembre de mil setecient s  chenta y cinc , que s n la multa de cincuenta ducad s p r 
la primera vez, y d ble p r la segunda, aplicadas p r terceras partes, Cámara, Juez, y Denunciad r; y 
p r la tercera perderá el dueñ  las muías,   caball s de exces  c n igual aplicación, dánd seme n ticia 
de la pers na que hubiere c ntravenid : Y mand  que l s C ches de C lleras, a quienes permit  el us  
de seis muías, hayan de llevar siempre m ntad  el Zagal en l s Camin s de l s Siti s Reales, y general­
mente en las entradas, y salidas de l s Puebl s, y dentr  de ell s sin c rrer un s, ni  tr s, ni l s de P sta 
en el distrit  de la citada distancia de l s trescient s veinte y cinc  pas s   varas, baj  la pena p r la pri­
mera vez que l  hicieren de diez ducad s, aplicad s la mitad al Denunciad r,   Ministr s p r quien sean 
aprehendid s, y la  tra para gast s de Justicia, y un mes de cárcel; p r la segunda c ntravención d bla
d  pena y multa; y p r la tercera serán castigad s c n la misma multa, y seis meses de trabaj s en  bras 
públicas l s C cher s, y Caleser s que incurran en ella, castigánd se también c n la pena de vergüen
za pública a l s C cher s siempre que atr pellen, y derriben alguna pers na, aunque sea p r la prime
ra vez, cuya pena se executará dentr  de las veinte y quatr  h ras, c m  en l s cas s de resistencia a la 
Justicia, Escalamient  de Cárcel, y  tr s semejantes de Pragmática, sin perjuici  de agravarla según el 
may r dañ  que resulte, y el resarcimient  de éste, y además ha de perder el dueñ  el C che si fuere 
dentr  de él, y las muías, aplicad  t d  a la parte  fendida.

Publicada en el mi C nsej  la expresada Real  rden en  nce del presente mes, ac rdó su cum
plimient , y expedir esta mi Cédula: P r la qual  s mand  a t d s y a cada un  de v s en vuestr s dis­
trit s, lugares y jurisdici nes, veáis mi res lución, y la guardéis, cumpláis y executéis, y hagáis guardar, 
cumplir y executar en t d , y p r t d , sin c ntravenirla ni permitir su c ntravención, antes bien para 
que tenga su puntual  bservancia daréis las pr videncias y órdenes c nvenientes: Que así es mi v lun
tad; y que al traslad  impres  de esta mi Cédula, firmad  de D n Pedr  Esc lan  de Arrieta, mi Secretari  
Escriban  de Cámara mas antigu  y de G biern  del mi C nsej , se le dé la misma fé y crédit  que a 
su  riginal. Dada en A.ranjuez a veinte y un  de Juni  de mil setecient s  chenta y siete  YO EL REY 
 Y  D n Manuel de Aizpun y Redin, Secretari  del Rey nuestr  Señ r l  hice escribir p r su mandad  
 El C nde de Camp mánes  D n J sef Martínez y de P ns  D n Miguel de Mendinueta  D n Blas
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de Hin j sa  D n Andrés C rnej   Registrad   D n Nic lás Verdug   Teniente de Canciller may r 
 D n Nic lás Verdug  

Es copi  de su origin l, de que certifico.

Don Pedro Escol no de Arriet .

[CARTA del Consejo de 26 de junio de 1787, remitiendo ejempl r  utoriz do de l  Re l Cédul   nterior.]
(Vid. n.° 26.)

DE  rden del C nsej  remit  a V. (en blanc ) el adjunt  egemplar aut rizad  de la Real 
Cédula de S.M. en que se prescribe el mét d  que se ha de  bservar en la decisión de las 

c mpetencias que  curran entre las Jurisdicci nes  rdinaria y la de Guerra, en la c nf rmidad que se 
expresa: a fin de que V. (en blanc ) se halle enterad  de su c ntext  para el puntual cumplimient  de 
l  que disp ne en l s cas s que  curran, y que al pr pi  efect  la c munique a las Justicias de l s 
Puebl s de ese Partid ; y del recib  me dará V. (en blanc ) avis  para n ticia del C nsej .

Dios gu rde   V. (en blanc ) muchos  ños. M drid 26 de Junio de 1787.

REAL Cédul  de S.M. y  Señores del Consejo (de 1 de Julio de 1787), por l  qu l se decl r  el conocimien­
to de los  suntos que pued n producir l s c breb ciones de los bienes del Re l P trimonio en el 
Reyno de M llorc .

En M drid. En l  imprent  de Don Pedro M rín.

DON CARLOS p r la gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las d s Sicilias, 
de Jerusalén, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de Mall rca, de 

Men rca, de Sevilla, de Cerdeña, de Córd ba, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de l s Algarbes, de 
AJgeciras, de Gibraltar, de las Islas de Canaria, de las Indias Orientales y Occidentales, Islas y Tierra-firme 
del Mar Océan , Archiduque de Austria, Duque de B rg ña, de Brabante, y de Milán, C nde Abspurg, 
de Flandes, Tir l y de Barcel na, Señ r de Vizcaya y de M lina, &c. Mi G bernad r Capitán General del 
Reyn  de Mall rca, Presidente de la mi Audiencia de el que reside en la Ciudad de Palma, Regente y 
Oid res de ella, Intendente General del mism  Reyn , Justicias Ordinarias de él, y demas Ministr s y 
Pers nas a quien en qualquier manera c rresp nda la  bservancia y cumplimient  de l  c ntenid  en 
esta mi Cédula: Sabed, que l s N bles de ese Reyn  que p seen bienes de mi Real Patrim ni  c ncedi­
d s de resultas de la c nquista, practican el rec n cimient    cabrebaci n ante v s el Intendente c m  
subr gad  en el emple  de Baile General, y c n ce de t d  l  c ncerniente a este punt , y sus inci­
dencias p r versar el interés inmediat  de mi Real Patrim ni : Que l s p seed res que han hech  esta
blecimient s de aquell s terren s a fav r de particulares, les  bligan a practicar cabrebe, y según estil  
 btenian para ell  Despach  de la Intendencia; per  habiénd se librad  a instancia de D. Jayme Juan 
Villal nga, resistier n el cumplimient  vari s enfiteutas en la Villa de Benisalen, y se ha excitad  c m
petencia de Jurisdicción c n esa Audiencia, s bre que representasteis v s el Intendente a mi Real Pers na 
y al C nsej  de Hacienda. Y habiénd me enterad  de t d , p r mi Real res lución a c nsulta del cita
d  C nsej , he tenid  a bien declarar en Real  rden c municada a el mi C nsej  p r D. Pedr  de Lerena 
c n fecha de veinte de May  próxim , que arreglánd  s v s el Intendente en el exercici  de vuestra 
Jurisdicción a las Leyes y Reales Instrucci nes,  s limitéis a el c n cimient  de aquellas causas en que 
mi Real Hacienda tenga interés inmediat  y pr pi , sin mezclar s en las de cabrebaci nes que intenten 
hacer l s particulares arrendatari s   sub-enfiteutas en fav r de l s Magnates feudatari s de la C r na: 
Que esa mi Audiencia antes de librar Despach  algun  para este gener  de cabrebaci nes particulares 
que s liciten l s Magnátes,  bligue a l s Magnátes mism s y demás dueñ s   P seed res de fincas infeu
dadas a la C r na, a que presenten Testim ni  de la cabrebaci n que ell s hayan hech  en fav r de mi 
Real Pers na, p r el Tribunal de la Intendencia a quien c rresp nde, sin cuya previa calidad n  pueda 
esa Audiencia c nceder el Despach  que se s licita: Publicada en el mi C nsej  la referida Real  rden
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31 EL LIBRO DE LAS LEYES DEL SIGLO XVIII (TOMO V)

en veinte y cinc  del mism  mes de May , ac rdó pasase a mi Fiscal, y c n inteligencia de l  que ha 
expuest , expedir esta mi Cédula: P r la qual  s mand  a t d s y cada un  de v s en vuestr s respecti­
v s distrit s y jurisdicci nes, que lueg  que la recibáis, veáis la expresada mi Real res lución c munica
da a el mi C nsej  en veinte de May  próxim ; y la guardéis, cumpláis, y egecuteis, y hagais guardar, 
cumplir, y egecutar en t d  y p r t d , según y c m  en ella se previene,  rdena, y manda, sin c ntra­
venirla, ni permitir su c ntravención en manera alguna; antes bien para que tenga debida  bservancia, 
haréis c piar y registrar esta mi Cédula en l s Libr s de Acuerd s de esa Audiencia, y c municareis a las 
Justicias de ese Reyn  l s egemplares c rresp ndientes, para que se hallen enterad s y pr cedan a su 
cumplimient  en l s cas s que  curran: Que asi es mi v luntad. Y que a el traslad  impres  de esta mi 
Cédula firmad  de D n Juan Ant ni  Rer  y Peñuelas, mi Secretari , Escriban  de Cámara y de G biern  
del mi C nsej , p r l  respectiv  a l s Reyn s de la C r na de Aragón, se le dé la misma fé y crédit  que 
a su  riginal. Dada en Madrid a primer  de Juli  de mil setecient s  chenta y siete.  YO EL REY.  Y  
D n Pedr  Garcia May ral, Secretari  del Rey nuestr  Señ r, l  hice escribir p r su mandad .  El C nde 
de Camp mánes. D n Andrés C rnej .= D n Miguel de Mendinueta.  D n Felipe de River .  D n Blas 
de Flin j sa.  Registrad .  D n Nic lás Verdug .= Teniente de Canciller may r.= D n Nic lás Verdug .

Es copi  de su origin l, de que certifico.

Don Ju n Antonio Rero y  Peñuel s.

[CARTA del Consejo de 2 de julio de 1787, remitiendo ejempl r  utoriz do de l  Re l Cédul   nterior.] 
(Vid. n.° 27.)

■  DE  rden del C nsej  remit  a V. (en blanc ) el adjunt  exemplar, aut rizad  de la Real 
Cédula de S.M. en que se disp ne l  c nveniente para evitar l s dañ s que  casi na el 

abus  de c rrer c n l s C ches dentr  de las p blaci nes, y a cierta distancia de ellas, en la c nf rmi­
dad que se expresa; a fin de que V. (en blanc ) se halle enterad  para su puntual cumplimient , y la 
c munique al pr pi  efect  a las Justicias de l s Puebl s de ese Partid , dánd me avis  de su recib  
para n ticia del C nsej .

Dios gu rde   V. (en blanc ) muchos  ños. M drid 2 de Julio de 1787.

[DEFENSA fisc l en el pleito de l  vill  de B ñól s,   l  que co dyuv  el fisc l J cinto Moreno Mont lvo, 
con el mon sterio de S n Esteb n sobre t nteo e incorpor ción   l  Coron  de l  jurisdicción de 
dicho mon sterio en  quell  vill .] (4 de julio de 1787.)

JESUS, MARIA, Y JOSEF.

■ DEFENSA Fisc l en el Pleito, que en gr do de segund  suplic ción, pende en el Consejo,   
inst nci  de l  Vill  de B ñól s, del Corregimiento de Geron , Princip do de C t luñ  con 

El Mon sterio de S n Estev n, del Orden Cl ustr l de S n Benito de l  mism  Vill ;   l  que co dyuv  
Don J cinto Moreno de Mont lvo, Fisc l del Consejo, y  Cám r , por lo toc nte   l  Coron  de Ar gón 
sobre T nteo, e incorpor ción, o reunión   l  Coron  de l  jurisdicción univers l, civil, y  crimin l,  lt , 
y  b j , Señorío, y  v s ll ge, y  demás derechos que h  poseído dicho Mon sterio en  quell  Vill , Lug res, 
y  P rroqui s de su comprensión.

C adyuvand  el Fiscal de la Real Audiencia de Barcel na la pretensión de la Villa de Bañólas, 
interpus  la segunda suplicación de la Sentencia de Revista; y c ntinuánd la el del C nsej , tiene la s li
citud de que se rev quen en t d  l  perjudicial las Sentencias de Vista, y Revista, que pr nunció aque
lla Real Audiencia en 22 de Ag st  de 1757, y 2 de Septiembre de 1767, declarand  en su c nsecuencia 
p r inc rp rada a la C r na t da la jurisdicción civil, y criminal, señ rí  y vasallage, c n l s demás dere-
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LIBRO XVIII. 1787

ch s, que percibe el M nasteri  de San Estevan en aquella Villa, y Lugares, y Parr quias, c mprehendi- 
das en la demanda de la Villa,   quand  men s, que ha lugar al tante  de t d  ell .

1. Abrumada España c n la dura servidumbre, que experimentó p r el dilatad  tiemp  de mas 
de siete sigl s, bax  la d minación de l s Arabes; se vier n l s Reyes en el apur  de c nsultar t d s l s 
medi s p sibles, para salir de tan lastim sa aflicción.

2. Entre l s que se pusier n en execuci n, creyer n sería mas pr p rci nad  el de excitar la 
atención c n la  ferta del premi  a t d s l s que se distinguiesen en la pelea.

3. L s suces s, que refiere la hist ria, dan buen testim ni  de la fidelidad, que  bservar n nues
tr s S beran s en el cumplimient  de esta pr mesa. N  se c ntentar n, pues, c n llenar l s límites de 
la rec mpensa del trabaj , se estendier n a c nceder las inmensas d naci nes, gracias, y mercedes, que 
s n n t rias, y n s recuerdan las Leyes.

4. Se empezó a c nseguir la gl ria de la expulsión de l s Mah metán s en diferentes Pr vincias; 
per  su tenáz resistencia, y freqüentes invasi nes, dier n m tiv  a que l s Reyes de España red blasen 
su cuidad , y empeñ ; l  que les c ndux  al extrem  de liberalidad, verificad  el fin dich s  del exter­
mini  de tan perversa Secta.

5. C n la gl ria de la C nquista entró la emulación, y embidia entre las P tencias Estrangeras, y 
aún entre l s mism s Reyes de España, que  riginó sangrient s debates, y en nuestr s S beran s la nece
sidad de ser tan liberales, que llegar n a caracterizarse de pródig s, dexand  exaust  su Patrim ni  Real 
de las fincas y derech s mas preci s s, Ciudades, Villas, Lugares, jurisdicción, y  tras Regalías.

6. El reg cij , que l s Principes tuvier n c n estas empresas, y la grandeza de su espíritu n  les 
permitía  brar de  tr  m d . Rec n cier n p steri rmente, que en est  pr cedían c n defect  de facul­
tades, y se trató seriamente de l s medi s de ref rmar semejantes enagenaci nes, para que la C r na 
quedase reintegrada de las fincas, y derech s, que c nstituyen su Patrim ni .

7. Un  de ell s, es, el que se distingue c n la den minación de inc rp ración,   reivindicación, 
que tiene su exercici  quand  el p seed r de l s bienes pertenecientes a la Real Hacienda l s ha usur
pad , y retiene sin titul .

8. Otr , quand  éste es limitad  a ciertas pers nas, cas s,   tiemp s;   la d nación es de la clase 
de aquellas, que se refieren en las Leyes 4. y 17. tit. 10. lib. 3. de la Rec pilación; a que se ac m da, y 
apr pia mas bien el n mbre de reversión.

9  Otr , que se c n ce c n el de desempeñ  de l  enagenad  en empeñ , p r urgencias de la 
C r na, c n pact  de retr ,   al quitar, que se dice en Castilla, y en Aragón c n el de a Carta de Gracia: 
cuya acción es, c nf rme a la naturaleza del c ntrat , y en que la parte del Real Fisc  n  usa de  tra 
regalía para  btener éxit  fav rable, que del derech  que le franquea el mism  c nveni .

10. Otr , que tiene mucha semejanza c n el retract  entre c nsanguíne s, es, el de tante , que 
c nspira al rec br  de t das las c sas enagenadas p r c ntrat  f rmal de c mpra, y venta, en que se 
 bliga la C r na,   Puebl  (que puede también usar de este remedi ) a satisfacer al p seed r la canti­
dad, que desemb lsó p r la finca, que p r l  regular se manda dep sitar previamente. Y a est s reme
di s puede aumentarse el del us  del eminente d mini . Para  cupar l s bienes de l s Vasall s, quan
d  interesa la causa pública, y se les c ncede la c nveniente, y justa rec mpensa.

11. La Villa de Bañólas s l  ha usad  en este asunt  de la acción del tante , sin duda p rque el 
us  de élla, c m  men s  di sa, que la de inc rp ración, le parecería mas franca y expedita. Per  el 
Fiscal, que ha mirad  c n alguna detención la multitud de instrument s, que ha presentad  el 
M nasteri , y n  halla entre ell s algun , que pueda aut rizarle la p sesión de l s derech s, que inten
ta s stener; estima preferente, y de may r atención el punt  de inc rp ración, y c n referencia a él hará 
presente en este Manifiest , c n la brevedad, y c ncisión que le sea p sible, l  que c nsidére mas  p r
tun , en  rden a l s d s extrem s de inc rp ración, y tante , que c mprehende la pretensión, que dexa 
sentada.

12. Un , y  tr  se funda en la  bligación, que tienen l s M narcas a c nservar t das las rega­
lías, y derech s mayestátic s; p r l  que se dará, c m  preludi  del discurs , una idéa de l  que s bre 
este punt   frece la hist ria de las Leyes rec piladas en l s Códig s, que se han f rmad  desde el tiem­
p  de l s Reyes G d s.

13  En el fuer  G tic ,   Leyes de l s Visig d s, se halla una establecida en las C rtes, y C ncili  
IV. de T led , reynand  Sisenand , en que se pr hibe a l s Reyes la enagenaci n de las c sas del Reyn ,

3315

­

­

­

-

­
­

­

­

-



EL LIBRO DE LAS LEYES DEL SIGLO XVIII (TOMO V)32
aún respect  de sus hij s, e imp ne a l s succes res de la C r na la precisa  bligación de que haya de 
 frecer c n jurament  la  bservancia del pact  de n  enagenar dichas c sas (1). Punt  estrechamente 
reencargad  p r  tra Ley del mism  fuer  (2), y p r l s C ncili s Naci nales celebrad s p r aquel tiem
p  (3), que tenían la aut ridad de C rtes Generales.

14. Ni las rev luci nes, que padeció España c n la invasión de l s M r s, ni el trast rn , e inf r
tuni s que  riginó a l s Reyes el fur r de esta Secta, fuer n capáces de hacerles  lvidar el establecimient  
de las Leyes Góticas, que se han referid . En el act  de la elección de D n Pelay , antes que el Puebl  
l  rec n ciera p r su Rey, juró s bre la Cruz, y Sant s Evangeli s mantener el Reyn  en paz, y en justi
cia, librar a l s Vasall s de las vi lencias, y  bservar las Leyes y fuer s (4), que deben sup nerse las res
pectivas al Códig  de l s G d s, c m  l  testifica l  que se refiere en el C ncili  Naci nal celebrad  en 
Ovied  añ  de 873, revnand  Alf ns  el Mágn , d nde al Can n,   capitul  3, en que se prefijan penas 
c ntra l s transgres res, se manda, sean castigad s según el libr  de l s G d s (5). L  que se c mprueba 
mas bien p r la c nfirmación, que mereció este Códig  de l s Reyes succes res a D n Peláy , D n 
Bermud  el II, llamad  el G t s , y D n Fernand  el I. n mbrad  el Magn  (6).

15. T d  est  califica, que la pr hibición de enagenar las c sas del Reyn , regalías, y derech s 
mayestátic s de la C r na, se miró en l s tiemp s del Rey D n Pelay , y sus succes res, c n el mism  
respet  que en l s anteri res de l s G d s, y Vis -Gód s. Ni cóm  p dían pensar de  tr  m d  un s 
Principes, que se pr pusier n el  bjet  de restablecer la M narquía Gótica, y p nerla en el estad  de su 
may r grandeza (7).

16. Est  mism  repitió el C nde D n Sanch , c m  Rey de Castilla, en el fuer  viej , que de su 
 rden se f rmó (8); y el Sábi  Rey D n Al ns  en el fuer  Real,   de las Leyes (9), y c n especialidad 
en las de Partida, d nde se encuentra muchas, que declaran la inalienabilidad abs luta de la jurisdicción, 
y t da especie de regalía, y bienes de la C r na, sentand  ser fuer , y establecimient  antigu  de España, 
que el Señ rí  del Reyn  n  sea departid , ni enagenad  (10); que las Villas, l s Castill s, y f rtalezas 
s n pertenecientes al Patrim ni  Real (11), de m d , que aunque l s Vasall s las ganen p r C nquista, 
quedan preservadas para el Reyn  (12), y que la jurisdicción, y  tras regalías, que p r men r se expre
san (13), s n p r su naturaleza imprescriptibles, e inseparables de la Magestad, en quant  a la pr prie
dad, y Señ rí .

17. En  tra Ley de Partida se prescribe p r regla, y axi ma general, que las c sas, que pertene
cen al Rey,   al Reyn , n  se pueden enagenar; añadiend , que el Rey, que n   bserve esta máxima, 
debe tenerse p r desmesurad , enatí , e aún p r t rticér  (14).

18. Esta Ley fundamental del el Reyn , se empezó a quebrantar p r las turbulencias suscitadas a 
fines del Reynad  del Señ r D n Al ns  el Sabi , que c ntinuar n en el del Rey D n Sanch , llamad  
el Brav ,   el fuerte, y en l s de su hij  D n Fernand  el IV, y su niet  D n Al ns  el XI (15).

19. Est s suces s excitar n la atención de las C rtes a pensar en remedi , y c n efect  t d s l s 
braz s de ellas pr pusier n al Señ r Rey D n Al ns  el XI en las que se celebrar n en Vallad lid, el que 
manifiesta la Ley Rec pilada (16).

(1) L. 2. del Prologo del fuero Juzgo de Vill diego, edición de M drid  ño 1600.
(2) Leg. 4. ejusd.prol.
(3) Aguirre: Concil. Hisp. tom. 3 f  379. c n. 75.fol. 405. 450. & seqq.
(4) D. Valiente  pp r t. jur. pub. lib. 2. c p. 11. V 12.pertot. cum Amb. M rales, Pellicer, Marca, áaliis.
(5) Aguir. Concil. Hisp. tom. 4. p g. 359. c p. 3
(6) D. Valiente lib. 2. c p. 14. num. 21. D. Saavedra Coron. Goti. en el Reyn do de Don Fern ndo el M gno. 

Aguirr. tom. 4. Concil. Hisp. p g. 387.
(7) D. Valien. Lib. 2. c p. 14. per tot.
(8) Leg. I. tit. I. lib. fori veteris.
(9) Leg. uni. tit. J. lib. I. For. leg. leg. 2. tit. 7. lib. L. leg. 4. ejusd. & sign nter leg. 5. tit. LL. lib. 2. ibi: ningun  cos .
(10) Leg. 5. tit. 15. p rtit. 2.
(11) Leg. L. tit. 18. p rtit. 2.
(12) Leg. 32. tit. 18, p rtit. 2. leg. 5. & 19 tit. 26. p rtit. 2.
(13) Leg. LL. tit. 28. p rtit. 3
(14) Leg.4. tit. 15. p rtit. 2.
(15) Marín. Histo. Hisp. lib. 14. c p. 10 & lib. 15. c p. 2
(16) Leg. 3■ tit  10. lib. 5.
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LIBRO XVIII. 1787 22

20. En ella se vé, juró s lemnemente a sus Reyn s, n  enagenar Ciudad, Villa, Lugar, ni heredad 
de la C r na, n  siend  en la Reyna D ña C nstanza su muger, a quien únicamente exceptuó de la regla 
general.

21. Esta Ley jurada, y pactada p r D n Al ns , fue ren vada p r D n Juan el II. añ  de 1442; 
repetida p r l s Reyes Católic s, y c nfirmada p r D n Carl s I, y su madre D ña Juana, añ  de 1523, 
y  tr s diferentes Reyes; p r l  que debe graduarse p r una de las Leyes mas s lemnes, fundamentales, 
y de rigur sa  bservancia entre el Rey, y el Reyn  (17).

22. Igual pact , y jurament  de  bservarle prestó el Rey D n Enrique II. al tiemp  de aceptar la 
C r na, quand  desp jó de élla a su herman  el Rey D n Pedr  (18), en que se funda la  pinión de 
algun s Escrit res, que defienden la nulidad de las d naci nes, que hiz  p steri rmente, y la insubsis­
tencia de l s May razg s legales, c n que después se caracterizar n, limitand  la succesi n a l s cas s, 
y pers nas, que se prefinen en la cláusula del Testament , que  t rgó D n Enrique II, que se halla rec 
pilada entre las Leyes del Reyn  (19). Mas l  ciert  es, que c n las m dificaci nes c ntenidas en esta 
cláusula, se han estimad  arregladas semejantes d naci nes. D n Juan el I. y l s Reyes Católic s man
dar n guardar, c m  Ley general, la citada cláusula (20). Y el Señ r Felipe V. la c nfirmó, y declaró así 
expresamente para g biern  de t d s l s Tribunales (21).

23. Así que en el día sería especie de sacrilegi  p lític  p ner en duda la eficácia de una Ley tan 
útil a la República, c m  l   bservan el Señ r Palaci  Rubi s, y  tr s much s Aut res (22).

24. Se insinúa, pues, c m  de pas , esta d ctrina, para que se vea, que el Principe n  está  bli­
gad  a guardar, y cumplir las d naci nes hechas, aunque intervenga jurament , siempre que sean ver
daderamente ex rbitantes, y n civas a la causa c mún del Reyn ; p r ser  puestas al páct  s cial c n
venid  c n las C rtes, y al jurament  s lemne, que hiz  Enrique II. y han practicad  t d s sus succes - 
res, de n  enagenar, y c nservar las fincas, y Regalías de la C r na.

25. P r esta c nsideración levantar n tant  el grit  l s Reyn s en las C rtes de Ocáña y 
Nieva (23), que el Señ r Enrique IV. rev có las d naci nes hechas p r él mism  desde 15 de Septiembre 
de 1464, c m  excesivas, y  puestas a las máximas, y principi s enunciad s. Y est  mism  hicier n l s 
Reyes Católic s en las C rtes de T led  de 1480 p r iguales causas (24).

26. El pact  s cial, establecid  entre el Rey, y l s Puebl s, n  debe, ni puede quebrantarse p r 
alguna de las partes, ni surtir efect  su c ntravención. Infringir este páct , seria l  mism  que desquiciar 
l s cimient s de la S ciedad p lítica.

27. El Rey Recesvind , un  de l s mas gl ri s s Principes de la Dinastía de l s Vis -Gód s en 
España, rec mienda la  bservancia de este pact , mandand  que t d s l s bienes de la C r na, pues 
que l s Reyes l s ganar n en el Regn , deben pertenecer al Regn  (25).

28. Esta ley se estableció para c rregir la c dicia, c n que en un tiemp  de Principes electiv s 
trataban l s Grandes del Reyn  enriquecerse a c sta del patrim ni  de la C r na, sirviénd les para ell  
de asil  las rev luci nes del Estad , y  pini nes de aut res estranger s, que sup nían alienables, y pres
criptibles algun s bienes y regalías de la C r na, baj  la aparente distinción de may res, y men res.

29. Esta diferencia de Regalías may res, y men res, de may r, y men r gerarquía, de primer , y 
de segund   rden, que s n las v ces c n que se explican l s Escrit res, es qüesti n de n mbre para el 
intent  de pr bar, sin s n,   n  inalienables l s derech s de la C r na.

(17) Dict. leg. 3■ tit. 10. lib. 5. ibi: por ley, p cto, y  contr to firme, y  est ble, hecho, y  firm do entre p rtes.
(18) Paz de Tenu. c p. 57. num. 54. Vseqq.
(19) Leg. II. tit. 7. lib. 5.
(20) Leg. II. tit. 7. lib. 5.
(21) Aut.  cord. 7. tit. 7 lib. 5. Recop.
(22) D. Palat. Rub. in Rubr. de Don t. int. vir. & uxor. §. 69. num. I

R deric. Suar. in leg. Quoni m inprioribus in deci r. leg. Regn. limit. 6. num. 2.
Paz. de Tenut. ubi sup. num. 24. cum aliis.

(23) Leg. 6. tit. 10. lib. 5. Recop.
(24) Leg. 17. tit. 10. I. 5.
(25) Leg. 5. tit. I. lib. 2.fori judicium.
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EL LIBRO DE LAS LEYES DEL SIGLO XVIII (TOMO V)32

30. El Señ rí , dice la Ley de Partida (26), n  quiere c mpañer , nin l  ha menester. De aquí se 
deduce, que el Señ rí  es indivisible, y que n  puede enagenarse parte de él sin c rr mperse la f rma 
regular de la M narquía, y resultar  tr  cuerp  m nstru s  (27).

31. Supóngase la enagenaci n de una regalía, sea la que fuese,   su p seed r la tiene c n depen  
diencia,   c n independiencia del Principe. Si l  primer , n  es enagenaci n, p rque n  la  btiene c n 
derech  pr pri . Es s l  un Ministr , que a n mbre del Rey exerce las funci nes de aquella regalía. Y 
este us  será dependiente de la v luntad del que le c ncedió; espirará p r su fallecimient , y b lverá a 
unirse c n el succes r del M narca.

32. Si l  segund , faltará a la Magestad aquella Regalía, y dexará de ser perfecta, y c mpleta. Para 
serl  es necesari  c ncurran t das sus afecci nes, y atribut s que s n c ngenit s, y nacier n c n el sum  
imperi  (28). El que p see c n derech  pr pri  es verdader  Señ r, y sum  Imperante respect  de l  
que p see, c m  que n  depende de  tr . Si estas qualidades se ad ptan al que  btiene alguna regalía; 
habrá de c nfesarse la división del Señ rí , c ntra l  que exige la c nstitución del sum  imperi  (29).

33. Este m d  de  pinar es  puest  al pact  s cial. Quand  las gentes fundar n l s Reyn s p r 
c mún c nsentimient , y eligier n l s Reyes, fue expresamente pactada la indivisibilidad del Imperi , y 
sus atribut s, a saber l s derech s y regalías. N  rec n cier n mas que un Señ r, que eligier n en 
M narca. Si hubieran querid  rec n cer a much s p r Señ res del Reyn , n  habrían fundad  
M narquía. De que se sigue, que l s derech s Mayestátic s, sus regalías, y Vasall s, quedar n p r pact  
expres  indivisibles, e inseparables de la C r na (30).

34. Si la dis lución de qualesquiera act  pide unánime c nsentimient  de l s mism s que inter­
vinier n en él (31), será verdader  decir, que mientras n  se verifique esta circunstancia respect  del pue
bl , que transfirió la p testad al Principe, n  pueden l s Vasall s ser dad s a  tr , ni sujetarse a  tra 
jurisdicción, que a la que v luntariamente se s metier n (32).

35. La d minación temp ral es derivada de Di s, y f rmada p r l s h mbres en execuci n de 
su Divina inspiración (33). Y asi c m  se infringiría el derech  natural, Divin  y de gentes usurpand ,   
distrayend  al Principe l s Vasall s c ntra su v luntad; asi también se vi larían enagenand l s c ntra la 
v luntad del Reyn , y de l s mism s, que sufrirían la enagenaci n.

36. N  recibe esta val r algun  p r la qualidad de que el Principe reserve en sí la jurisdicción 
suprema. Este es el err r, c n que se han pre cupad  algun s Escrit res, siguiend  la  pinión de l s 
Estranger s. La circunstancia de aquella reserva n  excluye el hech  de la enagenaci n, en que c nsis
te el perjuici , que siente el Reyn ; c n ella se m dera, per  n  se estingue la lesión, que experimenta, 
y l s mism s Ciudadan s, que sufren la enagenaci n (34).

37. C mpáranse l s Reyes a l s marid s respect  de las mugeres, y su d te. La M narquía es la 
esp sa del Principe, y la S beranía c n sus atribut s, y regalías, la d te de esta esp sa. Y así c m  el 
marid  n  puede enagenar l s bienes de la d te de su muger, del mism  m d , el Rey, c m  esp s  
de la República, n  puede enagenar sus bienes, y alhajas (35).

38. Equipáranse también l s Principes al p seed r de un May razg  que n  puede enagenar las 
fincas, y bienes en que c nsiste. Si las leyes, fundadas en la utilidad, que resulta de tales disp sici nes 
particulares, dan tal vig r a la pr hibición de enagenaci n, que c ntienen; será estrañ  g zen de esta 
qualidad l s bienes, que c nstituyen esencialmente la M narquía, siend  p r su naturaleza inalienables,

(26) Leg. I. tit. I. p rt. 2.
(27) Puffend rf. deJur. n tur. & gent. lib. 7. c p. 4. §. 11.
(28) Puffend rf. ubi supr. §§.10 & 11.
(29) Petr. Greg r. de Repub. lib. 3■ cp . 8. num. 7.
(30) Puffend rf. de Jur. n tur. lib. 8. c p. 5. §. 9.
(31) Leg. 35. ff. de Regul.jur. c p. I. de regul.jur. lib. 5. decret l.
(32) Puffend rf. ubi supr. pr xim.
(33) Proverb. c p 8. per me Reges regn nt, & legum Conditores just  decernunt: per me Principes imper nt, 

& Potentes decernunt justiti m. C p. Imper tores dist. 9. primee p rt. decret. Antón. G m. in leg. 40. T ur. n. 3■ M lin. de 
Justi. &jur. tr ct t. 2. disput t. 27.

(34) Optime Ínter ali s A.A. D. Menchaca Ilustr tion in prcef t. 1.1. c. 4. n. 4. & seqq.
(35) Petr. Greg. de Repub. lib. 3■ c p. 8. per tot.
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y habiénd l  estimad  así la v luntad de l s Reyes, y Reyn s c n s lemnes pact s y pr mesas jura
das (36).

39  De m d  que aunque el Rey, y el Reyn  c nsintieran en la enagenaci n de qualquiera de 
l s derech s de él, n  valdría. La c nstitución del Reyn  es de derech  de gentes, se fundó, y creó para 
presentes, y futur s, y en perjuici  de est s n  pueden aquell s c nsentir semejantes enagenaci nes (37); 
y aunque en algún cas  intervenga el c nsentimient  p r urgentes m tiv s, siempre lleva embebida la 
c ndición de p derse reintegrar, y restituir a la C r na t d  l  que se haya separad  (38).

40. P r c nclusión, pues, de t d  ell  se deduce, que las regalías, c sas, y derech s del Reyn  
s n abs lutamente inalienables, e imprescriptibles; que l s Reyes n  pueden enagenarlas, ni separarlas 
de sí; y que si de hech  se verifica la enagenaci n de algún derech ,   regalía, n  queda  bligad  el 
succes r en el Reyn  a s stenerl , ni cumplirl , y antes bien deberá rev carl , y anularl  (39); p r ceder 
t d  ell  en n t ria vi lación del pact  s cial, que siend  jurad , infringida también l s Víncul s del 
Derech  Divin , natural, y de gentes.

41. Diráse, que t da esta d ctrina es c ntraria a l  que determinar n l s Señ res Reyes D n 
Al ns  el XI, D n Enrique IV, y D n Felipe II. en las C rtes de Alcalá, y Córd va p r l s añ s de 1386, 
1455, y 1566; cuyas res luci nes c mp nen las d s Leyes inc rp radas en el Códig  de la nueva 
Rec pilación (40).

42. En ellas se dice expresamente, que la p sesión inmem rial es suficiente titul  para adquirir 
las Ciudades, Villas, Lugares, sus jurisdicci nes, y qualesquiera  tra c sa anexa, y perteneciente al 
Señ rí ; y que deben estimarse válidas, y guardarse perpetuamente las d naci nes,   mercedes, que 
hicieren l s Reyes, siempre que la gracia recaiga en l s Vasall s naturales de est s Reyn s, y se execute 
c n reserva de la jurisdicción suprema, que tienen l s Reyes p r may ría,   p derí  Real.

43. Per  debe n tarse, que en el establecimient  de estas leyes n   bró la v luntad, y aut ridad 
de l s Principes, sí precisamente la sugestión, y  rgull  de l s Grandes, la vi lencia, necesidad, y cala
midades, en que p r aquell s tiemp s llegó a verse la C r na.

44. Asi l  testifican l s suces s que refiere la hist ria (41), y l  c mprueba el hech  de haber 
manifestad  l s S beran s en l s Testament s, bax  cuya disp sición han fallecid , la especie de c ac
ción, c n que pr cedier n en semejantes d naci nes, declaránd las nulas, y mandand  se restituyesen 
a la C r na (42).

45. N  intervin , pues, en el establecimient  de dichas d s leyes v luntad libre, y deliberada de 
l s Principes; per , aun quand  huviera c ncurrid  esta circunstancia, deberían siempre estimarse sin 
efect . A la v luntad de hacer leyes, es necesari  ac mpañe la justicia, y la aut ridad legislativa, y una 
y  tra qualidad faltar n a D n Al ns  el XI. D n Enrique IV. y D n Felipe II.

46. L s pact s reciben su ser y fuerza del derech  natural, y de gentes, y quand  se les agrega 
la qualidad del jurament , c ntribuye el derech  Divin  a su  bservancia y perpetuidad.

47. L s referid s tres Señ res Reyes en su respectiva exaltación al Tr n , jurar n s lemnemente 
la  bservancia del pact  s cial (43), p r el que se pr híbe la distraci n de bienes, y regalías de la C r na.

48. C n que es manifiest , que la enagenaci n de qualesquiera de ellas, es  puesta a dich  pact  
jurad , y que n  pudier n c nvenir c n justicia en la vi lación de un s derech s adquirid s, y en que 
c nsiste la subsistencia del Reyn .

(36) Mieres de M jor t. p rt. 4. qucest. I. ex num. 230.
07) D. Greg. L p. in leg. 5. tit. 15. p rt. 2. glos. Que nunc  en su vid . Mieres l e. pr x. citat. num. 233.
08) Faxar. in Aleg t. p. I.  leg t. I. num. 11.
09) Mieres l e. citat. & alii quam plur.
(40) Leg. I. tit. 15. lib. 4. & leg. I. tit. 10. lib. 5.
(41) Marian. Hist. Hisp. lib. 14. & 15
(42) Gil G nzález, Histori  de Enrique III. de l  edición de M drid de 1638. c p. 31p g .  68. colum. 2 tr e el test 

mento   l  letr . D rmer. Discurso sobre l  Histori  fol. 315. tr e l  cláusul  del test mento de l  Señor  Reyn  Doñ  Is ­
bel. El Obisp  Sand val en l  Histori  del Rey Don C rlos tomo. 2. folio 639. cl us. 12. tr e su test mento. Melch. Pheb. 
decís. 184. n. 34. tom. 2. refiere   l  letr  l  cl usul  del Test mento del Rey Don Felipe II. En l  Colección de los Tr t dos de 
p ces, p rt. 2. fol. 423  se comprehende el Test mento del Señor. D. Felipe III. otorg do en 30. de M rzo de 1621.

(43) Asi se supone en el contexto de l  Ley 3  tit. 10. lib. 5. respecto de los Reyes Don Alfonso XI. y  Don Enrique IV. y  
en qu nto   Don Felipe II. en el qu derno de Cortes de 1586. impreso en M drid por Pedro M drig l en 1590. petic. 13
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49. Carecier n n  men s dichas Leyes, de la aut ridad necesaria. Es pr p sición sentada en 
t das las Naci nes cultas, que hay Leyes, a cuya den minación se hallan ligad s l s Reyes,   p r mej r 
decir, que manda a l s Príncipes (44). Tales s n las leyes Divina, Natural y de Gentes, que s n p r su 
esencia invariables, e immutables. T d s l s h mbres están suget s a ellas; de m d  que el que las des
precia, y n  las  bedece, se desvía de la naturaleza humana, y c nviene mas c n l s brut s. A este 
extrem  llega la exageración de l s que se detienen a reflexi nar s bre la fuerza de su precept , respe
t  y  bediencia (45).

50. C n que pr viniend  de estas Leyes la virtud, y eficacia de aquell s pact s, y pr mesas, que 
hicier n y jurar n l s Reyes de n  enagenar las c sas del Reyn , c nservarlas siempre para él, y aumen
tar su grandeza (46); es manifiest  que el S beran , c m  inferi r, y suget  a l s derech s Divin , 
Natural, y de Gentes, n  puede der gar l s pact s, que traen  rigen de él; y c nsiguientemente, que n  
hub  facultades en l s Señ res Reyes D n Al ns , D n Enrique, y D n Felipe, para el establecimient  
de las d s Leyes enunciadas (47).

51. C ncept  s bradamente dem strad  p r el c ntext  de la que se publicó en tiemp  del 
mism  Señ r Rey D n Al ns  el XI (48). Ren vó, y c nfirmó p r sus succes res, y entre ell s p r l s 
Señ res Enrique IV. y D n Felipe II. a petición de l s Reyn s. En dicha Ley se dice quedó  rdenad , y 
establecid  p r pact , y c ntrat  firme, y estable, hech  y firmad  entre partes, que t das las Ciudades, 
Villas, y Lugares, c n las f rtalezas, términ s, y jurisdicci nes del Reyn , fuesen inalienables, y perpe
tuamente inprescriptibles.

52. N  tuvier n, pues facultades para faltar a la  bservancia de este pact  l s Señ res Enrique IV. 
y Felipe II. may rmente quand  pr metier n c n jurament  su  bservancia, el primer  en las C rtes de 
Córd va, añ  1455 (49), y el segund  en las de T eld  añ  1566 (50).

53  Mas aun quand  se les permita la p testad necesaria para der gar y alterar l  establecid  en 
dicha Ley, n  puede presumirse usasen de esta facultad p r el act  de la publicación de las d s que se 
ván impugnand ; resultand  de su mism  c ntext , que en ellas n  se hace mención de l  determina
d  en aquella, c m  c rresp ndía para que se entendiera expresamente rev cada su disp sición.

54. Ni cóm  pud  ser este el ánim  del Señ r D n Felipe II. quand  en el mism  añ  de 1566, 
en que se dice c nfirmó una de las d s Leyes (51). Celebró C rtes a últim s de N viembre, y a petición 
de l s Reyn s encargó la  bservancia de la Ley 3  llamada de Vallad lid (52).

55. Entre un s act s tan inmediat s, parece, quand  n  imp sible, sumamente repugnante la 
 p sición, y c ntrariedad que se n ta. Puede recelarse, que l s que f rmar n, y arreglar n la rec pila
ción, padeciesen equiv cación en sup ner en el epígrafe de la Ley (53) que fue repetida, y c nfirmada 
p r el Señ r D. Felipe II.

56. Asi l  persuade la c ntrata, que celebrar n l s Reyn s en el añ  de 1590, c n el mism  Señ r 
D n Felipe II. quand  le c ncedier n el servici  de Mill nes, c n el fin de que reparáse la quiebra, que 
sufrió p r ent nces la Armada, que pasó c ntra Inglaterra.

57. Una de las c ndici nes c n que l s Reyn s hicier n este servici , fue, que S. Mag. n  había 
de p der vender, ni hacer merced de jurisdicción, aun en desp blad s, p r l s grandes inc nvenientes, 
que se advertian en la administración de justicia, buen g biern , y alivi  de l s naturales de est s 
Reyn s (54).

(44)
(45)
(46)
(47)
(48)
(49)
(50)

en 1590.
(51)
(52)
(53)
(54)

Petr. Greg. de Rep. lib. 7. c p. 20. Puffend rf. lib. 7. c p. 6. §. 3  
Petr. Greg. de Repub. lib. 7. c p. 20. n. 4.
Petr. Greg. ubi pr x. num. 23.
Leg. I. tit. 15  lib. 4. etleg. I. tit. 10. lib. 5. recop.
Leg. 3  tit. 10. tíb. 5. recop.
Leg. 3  tit. 10. lib. 5. in fin.
Est s Cortes se refieren en l  petición 13 del qu derno de l s de 1586, impreso en M drid por Pedro M drig l 

Leg. L. tit. 15. lib. 4. recop.
Matien. in leg. 3■ tit. 10. lib. 5. recop. glos. 2. circ  fin. et in glos. 7. num. 7.
Leg. L. tit. 15. lib. 4.
Escrituras de Mill nes. C ndición 17. del 5. gener .

3320

­

­

­

­

-

­

-

­

-

-
-
-



LIBRO XVIII. 1787 32

58. Otra, que S. Mag. había de dar su fé y palabra Real, c n  bligación en c nciencia de guar­
dar, y cumplir l  estipulad  en esta c ntrata, baj  la circunstancia, que de l  c ntrari  había de estimar­
se nula, y de ningún efect  (55). En est s términ s se aceptó p r el S beran , y para su cumplimient  
se expidier n órdenes circulares a l s C nsej s, Chancillerías, Audiencias y Jueces inferi res (56).

59. Y  tra, que estas c ndici nes s l  pudieran alterarse, dispensarse,   rev carse p r el Reyn  
junt  en C rtes, aunque s breviniesen causas las mas graves y urgentes (57).

60. Est s act s p steri res a el de la supuesta c nfirmación de la ley del Señ r D n Alf ns  
el XI (58). p r el Rey D n Felipe II. deben servir de n rte para graduar su v luntad: se vé p r ell s incli
nada, y determinada a la pr hibición de enagenar, rec mendada p r la ley de Vallad lid: c n que n  
puede ser fundada la pr p sición de que aut rizó su rev cación.

61. Deduciénd se de aqui en c nclusión, que p r las d s leyes insinuadas (59) n  se desvane
ce el c ncept  de inalienabilidad, e inprescriptibilidad, c n que deben mirarse l s bienes, y regalías de 
la C r na, aunque sus p seed res se hallen c n el títul  de la p sesión inmem rial.

62. Qualesquiera escrúpul  que s bre est  pudiera  frecerse, se remueve enteramente p r l  que 
 rdena el Señ r Felipe V. en l s d s Aut s ac rdad s de 22 de Juli  de 1711, y 199 de Octubre 
de 1742 (60), mandand , que sin embarg  de las Cédulas de c nfirmaci nes despachadas p r la Junta de 
inc rp ración p r el títul  de p sesión inmem rial, quede preservad  al Real Fisc  su derech , para 
demandar a l s interesad s.

63- Las C nstituci nes,   Leyes municipales de Cataluña, p r d nde señaladamente debe g ber- 
rarse la decisión de este Pleyt , excluyen n  men s l s act s de prescripción y enagenaci n en est s 
asunt s (61).

64. En inteligencia, pues, de t d  l  expuest , parece n  puede  frecerse la men r duda en 
 rden a que la Villa de Bañólas, Lugares, y Parr quias, c n t da la jurisdicción, y demás derech s, deben 
reunirse a la C r na, c m  fincas pertenecientes al Patrim ni  de ella.

65. La duda c nsistirá únicamente en el m d , c n que habrá de hacerse esta agregación, 
siguiend  la distinción de medi s, c n que puede executarse, según la explicación sentada al principi  
ce esta alegación, y en que media una n table diferencia, e interés.

66. Si el M nasteri  n  ha presentad  títul  legítim , que aut rice la adquisición, y p sesión, 
 brará la acción de inc rp ración, y p r ella vendrá a quedar excluid  de las fincas, y derech s, sin 
remuneración alguna.

67. Mas si entre l s much s instrument s que ha presentad  el M nasteri , se halláse algun , 
cue demuestre su legitima adquisición, y p sesión; será acreed r a que se le rec mpense, y debuelva la 
cantidad que desemb lsó.

68. Siguiend , pues, este c ncept , se reducirá el discurs  a d s pr p sici nes. Primera, que el 
M nasteri  n  ha hech  c nstar se halle en el día p seyend  la Villa, y Lugares, jurisdicción, y demas 
derech s c n títul  algun  legitim ; y c nsiguientemente, que debe ser rem vid  de t d  ell  sin remu
neración alguna. Segunda, que s l  p drá c nsiderarse acreed r a rec mpensa, quand  se gradúe váli  
ca, y subsistente la venta, que  t rgó la Reyna D ña Le n r en 5 de Juli  de 1364 (62).

69  En este cas  surtirá su efect  el remedi  de tante  intr ducid  p r la Villa, que exige el 
ab n  de la cantidad equivalente, a la que dió el C mprad r p r la c sa.

70. Una, y  tra pr p sición quedará bastantemente dem strada p r la enunciativa, que se hará 
de l s instrument s presentad s. El c ntext  de las palabras, c n que se hallan c ncebid s, será la mej r 
prueba de su ningún val r, y eficácia para el intent  de sup ne transferid  p r ell s a el M nasteri  el 
d mini  de la Villa, y Lugares, c n su jurisdicción, y demás derech s.

(55) C ndición 4.
(56) C ndición 64.
(57) C ndición 87.
(58) Leg. I. tit. 15. lib. 4.
(59) Leg. I. tit. 15. lib. 4. et Leg. L tit. 10. I. 5.
(60) Aut s 8. et 9- tit. 13- lib. 2. recop.
(61) Lib. 7. tit. 2. Constit. us tge. L. hoc quodjuris est S nctorum. Cáncer. V ri r. Resolut. p rt. 2. c p. 2. num. 117 

et sign nt. num. 121.
(62) Mem. f l. 32. b.n. 68.
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71. C nfesand  el M nasteri , que el títul  principal que tiene para ell , es el privilegi  de l s 
C ndes de Besalú (63), parece  ci s  detenerse en el examen de l s anteri res, que ha presentad  de 
Lud vic  Pió (64), Lud vic  Balb  (65), y Carl s el Simple (66), Reyes de Francia. Su relát  s l  den 
ta, que est s Príncipes recibier n baj  su tutela, y pr tección al Abad, M nges, y Criad s del M nasteri ; 
mas n  que se les c nfiriese el d mini  de la Villa, ni el de su territ ri , y jurisdicción.

72. Much  men s se persuade est  p r l s supuest s privilegi s de l s C ndes de Besalú. El que 
se llama de Bernard , y su esp sa Ermeniardis (67), s l  prueba el am r que pr fesaban al M nasteri  
l s C ndes,y que c nducid s de él, y de la p breza, a que se dice había venid , pr metier n n  hacer 
dañ , fuerza,   calunia en ninguna de las p sesi nes,   pertenencias del M nasteri ; l  que mandar n 
se  bservase p r sus hij s, y succes res.

73. El privilegi  de D n Ramón Berenguer (68), únicamente trata de la Casa de San Estevan, y 
sup niénd la maltratada, y quasi arruinada p r sacrilega temeridad de algun s malvad s; c nfirma l s 
privilegi s anteri res, y c n respet  a ell s, se pr mete al M nasteri , que en adelante ningun  inquie
tará la libertad de la casa, y de sus habitad res. Este privilegi  suena c nfirmad  (69), per  p r su l a
ci n n  se le dió, ni pud  dársele may r fuerza, ni eficácia, que la que en sí tenía (70).

74. En l s privilegi s que se atribuyen al C nde D n Ramón Berenguer, y Reyes de Aragón D n 
Pedr , y D n Jayme; n  hay expresión alguna, que arguya a fav r del M nasteri  translación de territ ­
ri , ni de jurisdicción (71). Quant  en ell s se enuncia, termina precisamente al  bjet  de amparar y pr 
teger, mas n  al de dar,   transferir derech  algun .

75. De la misma clase s n las Bulas de Benedict  VIII, Urban  II, y Alexandr  III; y el instru­
ment  de c nsagración de la Iglesia de San Estevan (72). Aunque en estas Bulas se hace mención de 
algun s vestigi s de jurisdicción, sup niénd la en el Abad, y M nasteri ; c m  falta la aut ridad legiti­
ma respect  de l s que las expidier n para c nceder igual regalía, vienen a quedar sin efect , y en su 
vig r el c ncept  insinuad .

76. N  se desvanece éste p r l  que alega el M nasteri  c n referencia a la sentencia que pr 
nunció el Canónig  de Urgél, Jayme de Viana, en 24 de Abril de 1296; p r la que c nsta declaró a fav r 
del Abad el us  de la jurisdicción civil en algun s cas s (73). L s privilegi s en que se ap ya esta sen
tencia, s n el mej r testim ni  de la verdad de esta pr p sición. Se sup nen expedid s p r el Señ r Rey 
D n Jayme en 16 de Abril de 1226; 15, y 23 de  tr  igual mes de 1227, y 1229, y en 25 y 5 de Febrer  
de 1241, y 1253 (74). Per  su mism  c ntext  está pr duciend  la implicancia,   c ntradicción, que se 
advierte entre est s instrument s; y p r c nsiguiente su ningún val r, y eficacia para que p r ell s se 
calificáse la justicia de la sentencia.

77. En prueba del agravi  que c ntenia, debe n tarse, que las Partes apelar n de ella; que se les 
admitió la instancia (75); y que aunque p steri rmente se separar n de élla, y se apr bó, y c nfirmó p r 
el Rey D n Jayme en Real Cédula de 20 de Juni  de 1297; fue c n la circunstancia de haber recibid  p r 
t d  ell  del Abad, y C nvent  la suma de 10.000 sueld s Barcel neses (76). Prueba nada equív ca de 
haberse estimad  ineficaces l s Privilegi s, que se refieren en la Sentencia de Viana, p r l s que se sup 
nía transferid  en el M nasteri  el us  de la jurisdicción, que p r ella se declara.

(63) Mem. f l. 112. n. 111.
(64) Mem. f l. 3  b.n. 11.
(65) Mem. f l. 6. num. 12.
(66) Mem. f l. 9- n. 13-
(67) Mem. f l. 13. n. 16
(68) Mem. f l. 19. n. 23.
(69) Mem. f l. 13  b.n. 17.
(70) Cáncer. V ri r. Resolut. c p. 3■ p rí. 3■ n. 177. et seq.
(71) Mem. f l. 19. n.23. f l.21. n. 27. 28. et 29.
(72) Mem. f l. 12. b. num. 15. f l. 18 b. num. 22. f l. 20. b.n. 24. et 25. et f l. 14. num. 19. El P. Marca, in M rc  

Hisp n, c lum. 466. refiere este instrument  de la C nsagración de la Iglesia de San Estevan de Bañólas.
(73) Mem. f l. 24. n. 33.
NOTA. Este privilegi  a que s n referentes l s demás que se dice l  c nfirman; n  se ha presentad  p r el M 

nasteri .
(74) Mem. f l. 23. num. 32.
(75) Mem. f l. 26. b. num. 49.
(76) Mem. f l. 27. n. 50.
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78. P r este act  parece adquirier n l s M nges l  que n  tenían; bien que sin embarg  de est  c ns­
ta, que en el añ  de 1333 se pr m vió la duda entre el Abad de San Esteban, y la Universidad de Bañólas, 
s bre si l s vecin s de ella debían,   n  hacer, en man s del Abad, el h menage, que pedía: l  que dió m ti
v  a que el Señ r Rey D n Alf ns  expidiese la Cédula de 18 de May  del expresad  añ  de 1333, en que 
se refiere este hech , declarand , que l s h mbres de Bañólas (s n sus palabras) l  eran pr pi s del Abad, 
y M nasteri , c m  c nstituid s sus d micili s baj  su al di , y que p r l  tant  estaban  bligad s a pres­
tar, y hacer el citad  pleyt  h menage ore & m nibus, jure & simpliciter, sin c ntradici n (77).

79. Este suces  demuestra, que el M nasteri  n  había exercid  hasta ent nces en Bañólas l s 
act s de jurisdicción, que se dice se la atribuyer n p r la Sentencia del Canónig  de Viana,   sea p r la 
c nfirmación del Señ r Rey D n Jayme: pues a haberl s usad  n  p dia haberse pr m vid  semejante 
duda, y resistencia de parte de l s vecin s a prestar el h menage (78). Y al mism  tiemp  c nvence, que 
l s M nges únicamente fuer n graduad s c n el carácter de dueñ s territ riales, y al diales, que es muy 
agen  del que c nstituye a l s Señ res jurisdicci nales.

80. S bre l  que c nviene tener presente, que en el Principad  de Cataluña hay dueñ s territ ­
riales, y al diales, que tienen Vasall s, y facultad para n mbrar Bailes,   Alcaldes en su territ ri , que se 
llaman vulgarmente B iles de S ch, y exercen la jurisdicción simple, al dial,   emphiteutica, dirigida a 
 bligar a l s h mbres, y Vasall s a que c mparezcan a rec n cer l s bienes, que p seen sujet s al d mi­
ni  direct .

81. Así que, ni el hech  del h menage del Pleyt , que se mandó hacer a l s vecin s de Bañólas 
en el referid  tiemp , ni el de n mbramient  de Bailes, y actuación de Pr ces s y Sentencias c ntra 
Vasall s, prueban el us  de l  que es pr pia, y verdadera jurisdicción, ni arguyen a fav r del que alega 
est s act s titul  capáz de atribuirle derech ; c m  expresamente está declarad  p r las leyes munici­
pales de Cataluña, y especialmente p r las C rtes, que celebró el Rey D n Pedr  III. de Aragón en 
Cervéra p r l s añ s de 1359 (79).

82. N  hay instrument  algun  de l s que ha presentad  el M nasteri , que bien examinad  n  
 bre c ntra su intent . El que tant  se exagera c n respet  a la venta de la Reyna D ña Le n r de 5 de 
Juni  de 1364 (80), pr duce varias c nsideraci nes dignas de tenerse presente.

83. I. Que p r esta c ntrata se c nfirma la pr p sición enunciada de que el M nasteri  hasta 
el tiemp  de su  t rgamient  n  había tenid  derech  a la jurisdicción. P r el hech  de c mprarla se 
sup ne, que n  la tenía, p rque ningun  trata de adquirir l  que yá p see.

84. II. Que entre este instrument , y l  que se dice c n referencia a l s privilegi s de l s C ndes 
ele Barcel na, resulta una c ntradicción manifiesta. L s M nges sup nen, que est s privilegi s c nstitu­
yen su primitiva adquisición de jurisdicción. Y la venta de D ña Le n r, que hasta este tiemp  n  tenía 
alguna, puest  que se les cede, y traspasa p r el preci , y bax  l s pact s, que en ella se expresan.

85. III. Que dich s privilegi s, la Sentencia del Canónig  Viana, y quant s se han acumulad  c n 
fecha anteri r a la de el c ntrat  c n la Reyna D ña Le n r, tienen la n ta de s spech s s, y p r dec n
tad  la de c ntradict ri s, repugnantes, e ineficaces (81).

86. Est  n  es decir que a la venta de D ña Le n r deba dársele la fuerza, que el M nasteri  le 
atribuye. Ad lesce de vari s defect s substanciales. Se  t rgó sin la licencia, y p der especial, que debió 
darle su marid  el Rey D n Pedr  de Aragón, y sin la annuencia, que debió prestar el Infante D n Juan, 
c m  Prim génit . Aunque se tuv  presente esta circunstancia, y se pactó en la Escritura, había de c n
firmar la venta, lueg  que cumpliese l s 15 añ s (82); n  llegó el cas  de cumplirse este requisit  en el 
tiemp  estipulad . La l ó en el mism  mes, y añ  de su  t rgamient  (83); per  en esta Era n  tenía 
t davía cumplid s 14 añ s (84).

(77) Mem. f l. 32. n. 67.
(78) C rtiad. decis. Catal. decis. 148. num. 17.
(79) Cortes de este Rey, fol. 288. Constituí. C t lon. lib. 3■ tit. 2. Us t. I. constituí. 6. folio 184. & 185. F ntanela, de 

p cí. nupt. tit. 1, cl us. 4. glos. 11. num. 10.
(80) Mem rial f l. 32. b. num. 68.
(81) Cáncer. V ri r. Resolut. p rí. 3■ c p. 3■ num. 280. F ntanel. decis. 444. num. 3
(82) Mem. f l. 48. b. & 49
(83) Mem. f l. 50. b.
(84) Zurit. Anu les Ar gón, lib. 9. cp . 51.
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87. Per  supóngase válida esta c ntrata, y que p r ella adquirió, y exerció el M nasteri  t da la 
jurisdicción. Nada adelantará c n t d  para pr bar, que en el día se halla p seyénd la c n just  títul , 
si p r l s instrument s presentad s se hace ver que p steri rmente se rec bró t d  ell  p r la C r na.

88. Asi se c nvence del c ntext  de las Reales Cédulas del Señ r Rey D n Pedr  el IV. de 30 de 
Juli  de 1309, 21 de Juni , 23 de Ag st  y 27 de Septiembre de 1370 (85), y de la Escritura de p der, 
que  t rgó el Señ r Infante D n Juan en 6 de Diciembre de 1369 (86).

89  P r ellas resulta, que el M nasteri  se c nvin  en vender a la C r na t da la jurisdicción p r 
el preci , que regulasen las pers nas, que se diputasen (87); que se n mbrar n estas c n efect  para 
que tratasen, y finalizasen el asumpt  (88); que se verificó el c nveni  (89); y que el Rey dió p deres al 
Baile General de Cataluña, Pedr  de C sta, para que efectuase la inc rp ración, t mand  p sesión c r­
p ral de la jurisdicción, y  bligand  a prestar c n jurament  el h menage c rresp ndiente a l s h m
bres y mugeres de la Villa, y Parr quias (90).

90. Asi que, aunque se permita al M nasteri , que adquirió la jurisdicción p r la venta de D ña 
Le n r, c m  resulta se desprendió después de ella, viene siempre a quedar en el c ncept  de que se 
halla sin títul  legitim  para exercerla.

91. N  s l  debe  pinarse asi respect  de la jurisdicción, sin  también en quant  al d mini , y 
vasallage. Las quejas del Señ r Infante D n Juan p r la enagenaci n de la jurisdicción (91) n  se limita
r n a la redempci n de ella, sí que fuer n extensivas a la del d mini , y demas derech s (92) de que es 
prueba evidente la circunstancia de haber prevenid  el Rey al Baile general, quand  pasó a t mar la 
p sesión de la jurisdicción que  bligáse a l s Vecin s a que prestasen el pleyt  h menage (93), que es 
una cerem nia característica del d mini  direct ,   al dial, que n  tiene c nexión c n la de fidelidad 
debida p r razón de la jurisdicción (94).

92. De m d , que el M nasteri  debe c nsiderarse intrus , y mer  detentad r, n  s l  en el us  
de la jurisdicción, sí también en el del d mini  territ rial, vasallage, y demás derech s; p r l  que la reu
nión, e inc rp ración debe ser estensiva a t d  ell , c m  asi se s licita.

93. L s hech s sentad s s n muy p c  equív c s para p der dudar del c ncept  significad  en 
 rden a que la C r na rec bró t da la jurisdicción, y demás derech s enagenad s p r la venta de la 
Reyna D ña Le n r. Per  l s suces s p steri res,  currid s c n inmediación a aquell s act s, acaban de 
c nvencerl .

94. En 16 de N viembre de 1372, cedió el M nasteri  a fav r del Señ r Infante D n Martin, para 
sí, y sus suces res perpetuamente t da la jurisdicción civil, y criminal, que había adquirid  p r dicha 
venta en el Castill  de P rqueras, Lugares y Parr quias de Sellent, Mieres, Serian , y Usal p r el preci  
de 17.000 sueld s (95).

95. En 13 de Marz  de 1375, hiz  el Rey D n Pedr  a Pedr  Dusai, la d nación de 18.500 suel­
d s en remuneración del trabaj , y gast s, que había tenid  en rec brar la jurisdicción de Bañólas, y 
Parr quias circunvecinas (96).

96. En 30 de Diciembre del pr pi  añ , c nfirmó el mism  Rey D n Pedr , el n mbramient  de 
Teniente C rregid r de Cataluña, que había hech  anteri rmente a fav r del citad  Pedr  Dusai, para 
que exerciese la jurisdicción, que tenía S. Mag. en la Villa, y Parr quias (97).

97. En 2 y 5 de Abril de 1379, el mism  Rey D n Pedr  el IV. y su hij  Prim génit  el Señ r 
Infante D n Juan, para  currir a las urgencias del Reyn  de Cerdeña, vendier n al mism  Pedr  Dusai,

(85) Mem. f l. 56. b.n. 76. f l. 57.n. 77. f i. 57. b.n. 79. f l. 58. n. 81. 82. et seq.
(86) Mem. f l. 57. n. 78.
(87) Mem. f l. 56. b.n. 76.
(88) Mem. f l. 57. n. 77. f l. 57. b.n. 78.
(89) Mem. f l. 57. b.n. 79
(90) Mem. f l. 57. b.n. 80.
(91) Mem. f l. 56. b.n. 76.
(92) Mem. f l. 57. n. 78.
(93) Mem. f l. 57. b.n. 80.
(94) Cáncer. V ri r. Resolut. p rt. 2. c p. 2. n. 281. et signant. num. 284.
(95) Mem. f l. 61. b.n. 96.
(96) Mem. f l. 63. n. 99.
(97) Mem. f l. 63. b. et 64. n. 100.
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t da la jurisdicción civil, y criminal de Bañólas, sus términ s, y Parr quias n mbradas F ncuberta, 
Villavert, Mata, y Mianegas, c n t das sus pertenencias (98), expresand  quedar pactad , y reservad  
el derech  a la C r na para rec brarl  t d  ell  siempre que quisiese (99), y que executad  est  n  se 
v lvería a d nar, ni permutar a pers na alguna, p r causa urgentísima,   gravísima, que  curriese, 
mediante que había de permanecer siempre unida a la C r na Real de Aragón, y su Ducad  de 
Ger na (100).

98. El mism  Rey D n Pedr , en 9 de Abril de 1379, sup niend  la redempci n del Infante D n 
Martin, y la que S. Mag. había hech  de la Villa, y Parr quias enunciadas,  freció c n jurament , que 
siempre se exercería en ellas la jurisdicción en su Real n mbre p r Oficial Diputad  para ell  (101).

99. Finalmente en 21 de Juli  de 1381. l s Vecin s de Bañólas, c ngregad s en la misma Casa 
del M nasteri , n mbrar n Pr curad res para que suplicasen a S. Mag. n  permitiese la enagenaci n de 
la jurisdicción, que trataba de hacerse c n anuencia de l s m rad res de la Villa, reclamand  la  bser
vancia de su Real palabra, y privilegi s (102).

100. Del c mplex , pues, de t d s est s pasages, deducid s de l s mism s instrument s, se 
demuestra abiertamente, que la jurisdicción, y derech s, que pud  adquirir el M nasteri  p r la venta de 
D ña Le n r, se reunier n, e inc rp rar n a la C r na; que n  habiend  presentad  títul , p r el que 
c nste haber después adquirid  semejantes derech s, es clar , s l  tiene a su fav r el de la mera intru­
sión, que le facilitó la calamidad de las guerras en tiemp  de la expulsión de l s M r s, en que se vie
r n desp bladas las Villas p r acudir a la defensa de la Patria, saquead s l s Archiv s, y reducid  t d  
a la may r miseria (103), y que en est s términ s queda p r t d s medi s c nvencida la justicia, c n 
cue se pr mueve la acción de inc rp ración.

101. Las sentencias de l s Reyes D n Al ns , y D n Fernand , de 7 de Diciembre de 1419, y 19 
c¡e Juli  de 1490 (104), nada fav recen el intent  del M nasteri . S n referentes a la pr videncia del 
Canónig  Viana, y  tr s instrument s, y privilegi s, que quedan ya refutad s. N  se tuv  presente en 
dichas sentencias la venta de la Reyna D ña Le n r; la Real Cédula del añ  de 1333; ni  tr s act s, y 
declaraci nes, que califican la equiv cación c n que se c ncibier n aquellas res luci nes; p r l  que 
se desestimó la excepción de c sa juzgada, que c n referencia a ellas pr pus  el M nasteri  en este 
pleyt  (105).

102. Fuera de que las mismas sentencias,   declaraci nes, que p r ellas se hace, subministran la 
mej r prueba de su ineficacia. P r la del Rey D n Al ns , se dice, que la jurisdicción n  está sugeta a 
la inc rp ración. Pr p sición inmediatamente  puesta a la práctica inc ncusa del Principad  de 
Cataluña, fundada en la aut ridad de sus Leyes municipales, y decisión de particulares Reales res luci 
nes, y en que expresamente se  rdena, que t das las alhajas, y regalías de la C r na, se entienden siem
pre enagenadas c n el pact  perpetu  de retr vendend  (106).

103  P r la sentencia del Rey D n Fernand , n  se hace declaración alguna, únicamente se 
absuelve al M nasteri  de la demanda; l  que n  da, ni quita derech  a las partes, aunque en nuestr  
cas  subministra a fav r de la Villa la reflexión de que n  debió c nsiderarse en esta sentencia de influ
j  particular l  resuelt  en la anteri r del Rey D n Al ns , quand  sin embarg  de l  que se alegó en 
su ap y , únicamente recayó la pr videncia de abs lución de la demanda.

104. Otras muchas c nsideraci nes p drían aumentarse; per  refiriénd se a las que hará presente 
la Villa en su manifiest ,  mite su expresión, y pasa a la prueba de la segunda pr p sición, respectiva a 
el derech  de tante , en que señaladamente fixa su acción la Universidad de Bañólas.

(98) Mem. f l. 65. n. 102.
(99) Mem. f l. 77. b.
(100) Mem. f l. 81. et seq. num. 103.
(101) Mem. f l. 89  n. 104.
(102) Mem. f l. 60. b.n. 93.
(103) Mem. f l. 147. nn. 279. et 280.
(104) Mem. f l. 92. n. 105. f l. 97. num. 106.
(105) Mem. f l. 115. b.n. 117.
(106) Cáncer. V ri. Resol, p rí. 3■ c p. 3  ex n. 363■ et c p. 13■ num. 184. F ntanel. dep ct. nupci. lib. cl us. 4. 

glos. 5. p rt. 1 ex n. 25.
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105. P r el examen particular, que acaba de hacerse de l s instrument s que ha presentad  el 
M nasteri , se vé n  hay  tr  en que pueda sup ner la legitimidad de títul , y adquisición de la juris
dicción, y derech s, que se disputan, que la venta de la Reyna D ña Le n r.

106. Quedan insinuad s l s defect s substanciales, c n que se pr cedió a su  t rgamient , y l s 
extrem s, que persuaden haberse después reunid  t d  ell  a la C r na, y rev cad  la  bligación c n
tenida en aquel instrument . Per  para dar entrada a la questi n se hace precis  sup nerl  subsistente, 
y bax  este c ncept  ha de pr ceder el discurs .

107. En este c ntrat  intervin  la entrega de c sa, y preci , que s n las qualidades, que c nsti­
tuyen la naturaleza del de una rigur sa c mpra y venta. P r ella s la debería graduarse expedita la acción 
de tante , siend  c nstante, que t d s l s Puebl s, y Universidades tienen preservad  su derech  para 
hacer us  de este medi  en qualesquiera tiemp , y cas , que les pareciere mas  p rtun .

108. Per  en el presente l  tiene la Villa de Bañólas p r pact  expres , y  bligación f rmal, que 
c ntrax  el M nasteri  c n la misma Señ ra Reyna D ña Le n r en 4 de Juni  de 1364; c nstand  se 
allanó a que siempre que se le deb lviese la cantidad desemb lsada p r la jurisdicción, y demas dere
ch s, l s cedería y dexaría en qualesquiera tiemp  (107).

109  A may r abundamient  resulta, que el Señ r D n Felipe IV. en 23 de Diciembre de 1634, 
c ndescendiend  a la súplica, que se le hiz  p r el Síndic , que ent nces era de Bañólas, c ncedió a la 
Villa el benefici  de la restitución in integrum, que pedía para que pudiese c ntinuar la acción de tan
te , que tenía deducida; dirigiend  su Real  rden, y despach  c rresp ndiente a la Real Audiencia de 
Cataluña para que t mase el Pr ces , rec n ciese su mérit , y l  decidiese c n la audiencia de las Partes, 
n   bstante qualesquiera laps  de tiemp , y l  resuelt  en las sentencias de l s Señ res Reyes D n 
Al ns , y D n Fernand ; de que hiz  expresión el Síndic  en su instancia (108).

110. En est s términ s, parece, n  puede  frecerse el mas liger  repar  en  rden a que la Villa 
tiene expedit  su derech  para la acción de tante , que ha pr m vid . El M nasteri  n  se la niega, y 
las sentencias de la Real Audiencia la sup nen.

111. La duda puede fundarse en las c sas, y derech s, a que deba ser estensiv  el tante . En est  
c nsiste el agravi , e injusticia de las Sentencias de aquel Tribunal Pr vincial, y a este  bget  terminarán 
las reflexi nes siguientes.

112. Queda dem strad , que el únic  títul , en que el M nasteri  puede afianzar su primitiva 
adquisición de la jurisdicción de Bañólas, y sus Parr quias, es, el de la venta de D ña Le n r.

113. En ella se trata, c n la especificación, que c rresp nde, de la translación, y efect s de ena
genaci n, que debiera pr ducir la c ntrata. Mas en l s demás instrument s s l  se leen unas enunciati
vas abs lutamente despreciables.

114. La extracción,   separación de l s Puebl s (fincas que c nstituyen inmediatamente el 
Patrim ni  Real de la C r na (109), y en que funda de derech  su intención, y l s vecin s el que les 
asiste para reclamar su libertad) debe hacerse c nstar p r titul  legitim  de c mpra, d nación, u  tra 
causa justa en el m d , y c n las s lemnidades que prescriben las Leyes (110).

115. Asi que la acción de tante , y decisión en este cas  deberá g bernarse p r la misma venta 
de D ña Le n r. C n respet  a ella hiz  el M nasteri  a fav r de la vended ra y demás Reyes succes - 
res la cesión referida en  rden a el derech  de luir, y redimir.

116. Debiénd se, pues, medir la virtud y c mprehensi n de este derech  p r l  que resulta de 
dicha venta, necesariamente habrá de c nfesarse, que la acción del tante  debe ser estensiva a t da la 
jurisdicción civil, y criminal, y que la limitación a ciert s cas s, que c ntienen las Sentencias de la Real 
Audiencia, es injusta, y digna de ref rma.

117. Las expresi nes, c n que se halla c ncebida la Escritura de venta, s n muy p c  equív cas 
para p der f rmar duda en quant  a su verdadera significación, e inteligencia. Vendem s, dice p r fran
c , y libre al di , el mér , y mixt  imperi , y t da, y qualesquiera jurisdicción alta, y baxa, civil, y cri

(107) Mem. f l. 53  n. 69.
(108) Mem. f l. 107. 108. & 109  b. num. 107.
(109) Leg. 1. tit. 18.p rtit. 2.
(110) Legg. 2. e. & 5. tit. 9. lib. 5■ ordin m. Reg l.

3326

­

­

­

-

­

-
­

­
-

-
-



LIBRO XVIII. 1787 31

minal, y qualquiera de qualquier géner , y especie que sea (111), perteneciente a la C r na en el Castill  
de P rqueras, Parr quias, y Lugares, que se expresan, Villa de Bañólas, términ s, y territ ri  de ellas; 
cuyas palabras, repetidas en diferentes lugares del c ntext  de la Escritura, están den tand , que p r esta 
c ntrata se transfirió al M nasteri  t da la jurisdicción civil, y criminal. En est s mism s términ s se halla 
c ncebida la  bligación del Abad para la retr venta (112), la que extendió para imp ner algun s Cens s 
c n el fin de juntar diner  para c mprar las jurisdicci nes (113), y el relat  de las apr baci nes, que 
mediar n para ell  (114).

118. De l  expuest  se c nvence, que el derech  de tante , que pr mueve la Villa, está funda
d  en l s mism s títul s, que ap ya el M nasteri  la pertenencia de jurisdicción; que debe estimarse la 
acción p r l  mism , que ell s pr ducen; y que debe ser extensiva a t da la jurisdicción civil, y crimi  
nál, universal, p r l  que aparece de su pr pi  c ntext .

119  Quand  n  mediasen unas raz nes tan p der sas, c m  las que se han referid , bastaria 
para privar al M nasteri  el us  de la jurisdicción la mera reflexión s bre la repugnancia, que dice c n 
su institut  el exercici  de semejantes Regalías.

120. L s M nges, y qualesquiera  tra C munidad Religi sa, deben p r su pr fesión dedicarse a 
una vida retirada, y abstraída de t d  C merci  civil, que pueda separarl s de la  ración, meditación, y 
c ntemplación s bre l s principales Mysteri s de nuestra Santa Fé, pidiend  al Señ r p r la c nversión 
de las almas, y necesidades del Puebl .

121. A este, que debe ser su  bget  primari , y p r el que se pr fesa la clausúra, p breza, cas­
tidad, y  bediencia; se  p ne inmediatamente el derech , que intenta s stener el M nasteri  de San 
F.stevan en este neg ci .

122. Dirase, que  tr s much s Regulares, y Cuerp s Ecclesiástic s p seen Puebl s, y exercen en 
ell s la jurisdicción, sin que est s act s se reputen c ntrari s a su pr fesión, e institut . Per  n  p drá 
negarse, que este des rden ha perjudicad  n tablemente la disciplina M nástica.

123. El Papa Alexandr  III. p r l s añ s de 1170. se lamentaba ya much  de est . En Carta, que 
dirigió a l s M nges Cistercienses de España (115), les hecha much  en r str  l  que había decaíd  la 
Orden p r haber adquirid  c ntra l  que prescrive su Regla, lugares, y jurisdicci nes, haciénd se Jueces, 
y C lect res de Tribut s; y expresand , que c n estas  cupaci nes se distraían, y n  p dían cuidar del 
g biern  interi r del M nasteri ; l s ex rta a que dexen t d  l  que les es imp sible retener sin much  
trabaj , peligr , y aun delit . S bre l  que s n dignas de reflexión las palabras de la Ley de Partida (116).

124. Siguiend  estas máximas la piedad, y católic  cel  de nuestr  M narca, parece, se ha dig­
nad  expedir Real Decret , dirigid  al C nsej  de la Cámara para que l s Prelad s, C munidades, y 
pers nas Ecclesiásticas cedan las jurisdicci nes, y señ rí s, que p sean pr p niend  la rec mpensa que 
sea justa.

125. Finalmente, quand  faltase t d  l  expuest , mediand  la circunstancia de la  presión, que 
experimentan l s Vecin s de parte del M nasteri , que persuade el mer  hech  de l s diferentes pley- 
t s, que c nstan al C nsej  tienen c n él pendientes; est  s l  prestaría s brad  mérit  para que se les 
pr tegiese, y defiriese a s licitud del tante .

126. Asi l  espera el Fiscal de la n t ria justificación del C nsej . Madrid, y Juli  4 de 1787.

Don J cinto Moreno de Mont lbo.

(111) Mem. f l. 34. b. & 35. num. 68.
(112) Mem. f l. 51. b.n. 69
(113) Mem. f l. 55. b. & 56. nn. 74. & 75.
(114) Mem. f l. 55. nn. 71. 72. & 73. f l. 116. b. num. 120.
(115) Cap. 3  de stat. M nach r.
(116) Leg. 27. tit. 27.p rtit. 1.
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* Re l Provisión de los Señores del Consejo (de 14 de Agosto de 1787), en que se prohibe l  extr cción de
gr nos por m r por los Puertos del Océ no, y  se m nd  observ r lo dispuesto en l  Re l 
Pr gmátic  del libre comercio de gr nos, y  posteriores Resoluciones que se cit n, tom d s con res­
pecto   los Comerci ntes, en l  conformid d que se expres .

En M drid. En l  imprent  de Don Pedro M rín.
* (N v. Rec p. 7, 19, 15.)

2  2  DON CARLOS p r la gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las d s Sicilias,
de Jerusalén, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de Mall rca, de 

Men rca, de Sevilla, de Cerdeña, de Córd ba, de Córcega, de Murcia, de Jaén, Señ r de Vizcaya y de 
M lina &c. A t d s l s C rregid res, Intendentes, G bernad res, Alcaldes may res y  rdinari s, y demás 
Jueces y Justicias de est s nuestr s Reyn s a quienes en qualquier manera t que el c ntenid  de esta 
nuestra Carta: B ien sabéis, que p r el capitul  quint  de la Real Pragmática de  nce de Juli  de mil sete
cient s sesenta y cinc , en que se estableció el libre C merci  de gran s, se dispus , que así l s 
Mercaderes c m   tras qualesquiera pers nas que se dedicasen a este C merci , hubiesen de tener pre
cisamente libr s bien  rdenad s en que c nstasen t das las p rci nes de gran s que hubiesen c mpra­
d , y vendid , c m  l s tenían l s C merciantes de  tr s géner s: y que p r el capitul  nueve de la 
misma Pragmática se estableció también que en quant  a la extracción de l s gran s fuera del Reyn  se 
 bservase la libertad c ncedida en l s Decret s expedid s p r la Magestad del Señ r Fernand  el VI. en 
l s añ s de mil setecient s cincuenta y seis, y mil setecient s cincuenta y siete; y en su c nseqüencia se 
c ncedió amplia facultad para que pudiesen extraer l s gran s del Reyn  siempre que en l s tres merca
d s seguid s que se señalaban en ell s en l s Puebl s inmediat s a l s Puert s y fr nteras, n  llegase el 
preci  del trig  a saber, en l s de Cantabria y M ntañas a treinta y d s reales la fanega; en l s de Asturias, 
Galicia, Puert s de Andalucía, Murcia y Valencia a treinta y cinc  reales; y en l s de las fr nteras de tie
rra a veinte y d s reales : c n m tiv  de haberse experimentad  la in bservancia de l  prevenid  en algu­
n s capítul s de la citada Pragmática, y de la Pr visión circular de treinta de Octubre del mism  añ , en 
que se prescribier n las reglas t cantes a la P licía interi r de gran s en el Reyn , se expidió Real Cédula 
c n fecha de veinte de Ag st  de mil setecient s sesenta y  ch , para que l s C rregid res y Justicias del 
Reyn  hiciesen publicar en sus respectiv s territ ri s, y Puebl s, que dentr  del precis  términ  de  ch  
días, l s que hubiesen de ser,   fuesen C merciantes en gran s, presentasen al C rregid r cabeza de 
Partid  sus libr s para que se f liasen y rubricasen p r el Escriban  de aquel Ayuntamient  sin llevar dere
ch s; y el pr pi  Escriban  f rmase asient    lista de l s C merciantes matriculad s en el Partid , pena 
de que pasad  el términ  de l s  ch  dias sin haberl  cumplid  se les declararían p r dec mis  l s gra­
n s que se les hallasen ac piad s de su cuenta,  rden   c misión, aplicánd se la mitad para el denun
ciad r, y la  tra mitad para el Juez que l  sentenciase, sin que p r dicha pr videncia se hiciese n vedad 
ni impidiese a l s Traginer s, Panader s y Puebl s el libre surtimient  del c mún, ni men s permitiesen 
dichas Justicias se pusiesen cédulas fijand  preci s a l s gran s para c mprarl s; y a l s que las pusieren 
les impusiesen la pena de un mes precis  de cárcel sin distinción alguna de clases ni pers nas, y las c s
tas, dand  cuenta al nuestr  C nsej  la Justicia que hubiere pr cedid  de haberl  executad .

Atendiend  ah ra el nuestr  C nsej  a que c n m tiv  de que much s C merciantes en c ntra­
vención de la citada Pragmática y ulteri res res luci nes han alterad  en las Pr vincias de Castilla c n 
sus c mpras el preci  de l s gran s y l s p rtes de ést s, haciend  c nsiderables extracci nes, de que 
ha dimanad  en gran parte la falta de gran s para el surtimient  de l s Puebl s, y particularmente para 
el Abast  públic  de la C rte en grave perjuici  de l s vasall s, cuy  dañ  se experimenta tiemp  hace; 
y deseand  el nuestr  C nsej   currir a su remedi , p r Decret  pr veíd  en trece de este mes, ha 
resuelt  expedir esta nuestra Carta. P r la qual pr hibim s la extracción de gran s p r mar en l s Puert s 
del Océan ; y en su c nseqüencia,  s mandam s n  permitáis se hagan extracci nes algunas de gran s 
p r l s dich s Puert s del Océan , y que  bservéis y hagais  bservar invi lablemente l  dispuest  en la 
Real Pragmática de  nce de Juli  de mil setecient s sesenta y cinc , Pr visión circular de treinta de 
Octubre del mism , y Cédula de veinte de Ag st  de mil setecient s sesenta y  ch , de que queda hecha 
expresión respect  a l s verdader s C merciantes en gran s; pr cediend  sin disimul  ni c ntemplación 
alguna y c n resp nsabilidad a imp ner las penas c ntenidas en las mismas, a cuy  efect  y puntual exe-
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LIBRO XVIII. 1787 15
cuci n daréis las órdenes y pr videncias que c nvengan: Que así es nuestra v luntad; y que al traslad  
impres  de esta nuestra Carta firmad  de D. Pedr  Esc lan  de Arrieta nuestr  Secretari  Escriban  de 
Cámara mas antigu , y de G biern  de nuestr  C nsej , se le dé la misma fé y crédit  que a su  rigi­
nal. Dada en Madrid a cat rce de Ag st  de mil setecient s  chenta y siete: El C nde de Camp mánes 
 D n Andrés C rnej   D n Blas de Hin j sa  D n Manuel Fernandez de Vallej   D n Miguél de 

Mendinueta  Y  D n Pedr  Esc lan  de Arrieta, Secretari  del Rey nuestr  Señ r, y su Escriban  de 
Camara, la hice escribir p r su mandad  c n acuerd  de l s de su C nsej   Registrada  D n Nic lás 
Verdug   Teniente de Canciller May r  D n Nic lás Verdug .

Es copi  de su origin l, de que certifico.

Don Pedro Escol no de Arriet .

[C rt  del Consejo de 20 de  gosto de 1787, remitiendo ejempl r  utoriz do de l  Re l Cédul   nterior.]

34 DE acuerd  del C nsej  remit  a V. (en blanc ) el adjunt  exemplar aut rizad  de la Real 
Pr visión que se ha servid  expedir, en que se pr hibe la extracción de gran s p r mar 

p r l s Puert s del Océan , y se manda  bservar l  dispuest  en la Real Pragmática del libre c merci  
de gran s, y p steri res Res luci nes que se citan, t madas c n respect  a l s C merciantes, en la c n
f rmidad que se expresa; a fin de que V. (en blanc ) se halle inteligenciad  de esta Res lución para que 
cuide de su puntual cumplimient , c municánd la al pr pi  efect  a las Justicias de l s Puebl s de su 
Partid ; y de su recib  me dará V. (en blanc ) avis  para inteligencia del C nsej .

Dios gu rde   V. (en blanc ) muchos  ños. M drid 20 de Agosto de 1787.

* Re l Cédul  de S.M. y  Señores del Consejo (de 16 de Septiembre de 1787), por l  qu l se m nd  obser­
v r y  guÓrd r el Breve inserto, expedido por su S ntid d, en que se prescribe el método con que 
se b  de celebr r el primer C pítulo gener l de l  nuev  Congreg ción de l s C rtux s de Esp ñ , 
y  los siguientes en todos los tiempos sucesivos, como se h  de h cer l  elección de Vic rio gener l, 
y  de los dem s Superiores gener les y  loc les; y  se disponen otr s cos s como en él se expres .

En M drid. En l  imprent  de Don Pedro M rín.
* !N v. Rec p. 1, 26, núm. 7.)

2   DON CARLOS p r la gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las d s Sicilias, 
de Jerusalén, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de Mall rca, de 

Men rca, de Sevilla, de Cerdeña, de Córd ba, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de l s Algarbes, de Algeciras, 
de Gibraltar, de las Islas de Canaria, de las Indias Orientales y Occidentales, Islas y Tierra firme del Mar 
Océan ; Archiduque de Austria; Duque de B rg ña, de Brabante y Milán; C nde de Abspurg, de Flandes, 
Tir l, y Barcel na; Señ r de Vizcaya y de M lina &c. A l s del mi C nsej , Presidente y Oid res de mis 
Audiencias y Chancillerías, Alcaldes, Alguaciles de mi Casa y C rte y a t d s l s C rregid res, Asistente, 
G bernad res, Alcaldes may res y  rdinari s, y  tr s qualesquiera Jueces y Justicias de est s mis Reyn s, 
así de Realeng  c m  de Señ rí , Abadeng  y Órdenes, y a t das las demas pers nas de qualquier grad , 
estad    c ndición que sean, a quienes l  c ntenid  en esta mi Cédula t que   t car pueda en qualquier 
manera, Sabed , que para llevar a cumplid  efect  l  dispuest  p r el Breve Ap stólic , que en c nsecuencia 
de res lución mía a c nsulta del C nsej  de seis de Abril de mil setecient s  chenta y un , se s licitó e 
impetró de la Santa Sede en mi Real n mbre, y se  s c municó p r Real Cédula de veinte y quatr  de Juni  
de mil setecient s  chenta y quatr , s bre erección de una C ngregación naci nal de las Cartuxas de 
España, c n separación e independencia del Pri r y Capítul  de la de Gren ble, se me expus  necesitarse 
un nuev  Breve, en que determinand  l s v cales para el Capítul  general, de dicha C ngregación, se esta­
bleciese un g biern  interin  c n que esta se rigiese, hasta que c n la luz de la experiencia se res lviese
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el que debia fixarse. Y habiénd se c municad  de mi  rden la c rresp ndiente al Ministr  plenip tencia­
ri  en la C rte de R ma para la impetración de este Breve, le ha  btenid  de su Santidad; y c n Real  rden 
de veinte y d s de Juli  de este añ  le remitió al C nsej  el C nde de Fl ridablanca, para que dánd sele 
el pase l  dev lviese c n esta circunstancia a mis Reales man s, a fin de enviarl  al Nunci  de S.S. en est s 
Reyn s para su execuci n y cumplimient . Publicada en el mi C nsej  esta Real  rden en veinte y quatr  
de dich  mes de Juli  ac rdó remitir el citad  Breve  riginal a mi Secretari  de la Interpretación de Lenguas, 
para que c n la may r brevedad l  traduxese al idi ma Castellan , sacand  ademas una c pia a d s c lum­
nas, l  que así se executó, c m  c nsta de la certificación que remitió al mi C nsej , que su ten r y el del 
citad  Breve es el siguiente.

FORIS

Venerabili fratri Hypp lit  Archiepisc p  
C rinthiensi, n str  et Sedis Ap st licae apud 
carissimun in Christ  filium n strum Cath licum, 
Hispaniarum Regem Cath licum, Nunci .

INTUS VERO 
PIUS PAPA VI

Vener bilis fr ter, s lutem, et Apostolic m bene- 
dictionem. In qu e témpor  christi n e 
Republic e Nos  d Apostolic e sollicitudinis onus 
Deus omnipotens voc verit, te non l tere credi- 
mus. Plur  quidem sunt qu e, tum su  difficult - 
te, cum eti m gr vit te Nos qu si obruunt, Ínter 
tot t men et t nt   d Ordines quoque regul res 
qui in Ecclesi  Dei  d illius decus, et orn mentum 
sun instituti, peculi rem nostr e providenti e 
intuitum convertere non desistimus, ut illorum 
Alumni  d regul e, qu m professi sunt pr escrip- 
tum vit m su m instituentes  tque componentes, 
ceteris Christi fidelibus,  d progressum in vi  
Domini f ces pr eferre stude nt.

II. Hoc s né consilío Nos  li s c rissimí in 
Christo filii nostri C roli Hisp ni rum Regis 
C tholici votis  nnuentes, per nostr s, in simili 
form  Brevis, die decim  M rtii  nni millesimi 
septingentesimi octogesimi qu rti expedit s 
Litter s, dilecto filio nostro Nicol o S nct e 
Rom n e Ecclesi e C rdin li Column  de 
Hostili no nuncup to, tune Archiepiscopo 
Seb stensi,  c  pud cundem C rolum Regem 
C tholicum Apostolíci Nuncci muñere fungenti 
commissimus,  c m nd vimus, utpr evi  exemp- 
tione  c liber tione omnium Mon steriorum, 
domuum,  c Gr nci rum Mon chorum Ordinis 
C rthusiensis, in ditíone eidem C rolo Regi 
C tholico subject rum consistentium, nec non 
person rum omnium   qu vis subjectione, juris- 
dictione, correctinoe, obedienti , et visit tione 
Prioris gener lis, et c pituli Mon sterii 
Gr ti nopolit nensis dicti Ordinis, e dem 
Mon steri , Domus,  c Gr ncí s in nov m

FUERA DICE

A nuestro vener ble herm no Hipólito Arzobispo 
de Corinto, Nuncio nuestro y  de l  Sede Apostólic  
cerc  de nuestro muy  m do en Cristo hijo C rlos, 

Rey C tólico de Esp ñ .

DENTRO 
PIO VI PAPA

Venerable herman s, salud y la bendición 
Ap stólica. Bien creem s n  te se  culta en qual 
estad  se hallaba la República Cristiana quand  el 
t d  P der s  p r su altísima pr videncia n  esc 
gió para el carg  de la s licitud Ap stólica. Much s 
s n ciertamente l s neg ci s que, p r su dificultad 
y gravedad, casi  primen nuestr  ánim , per  n  
dexam s sin embarg  de atender c n particular 
cuidad  a las órdenes regulares que han sid  insti
tuidas en la Iglesia de Di s para su herm sura y 
 rnament , a fin de que  bservand  l s Religi s s 
el Institut  que han pr fesad , se esfuercen a ir 
guiand  c n su exempl  a l s demas fieles cristia
n s, para adelantar en el camin  de la virtud.

2. C n esta mira, c ndescendiend  N s 
antes de ah ra c n l s dese s de nuestr  muy 
amad  en Crist  Hij  Carl s Rey Católic  de 
España, p r unas Letras nuestras expedidas en 
igual f rma de Breve el día diez de Marz  de mil 
setecient s  chenta y quatr , dim s c misión a 
nuestr  amad  hij  Nic lás C l na de la casa de 
l s Príncipes de Stilian , Cardenal de la Santa 
Iglesia R mana, Arz bisp  que ent nces era de 
Sebaste, y Nunci  Ap stólic  cerca del menci na­
d  Carl s Rey Católic , y le mandam s que des
pués de haber eximid  y sacad  a t d s l s 
M nasteri s, Casas y Granjas de l s M nges de la 
Orden de la Cartuxa, sitas en l s d mini s del 
menci nad  Rey Católic , y también a t das las 
pers nas que m ran en ellas de la superi ridad, 
jurisdicción, c rrección, g biern  y visita del pri r 
general y Capítul  del M nasteri  de Gren ble de 
dicha  rden, p r nuestra aut ridad Ap stólica eri
giese en una nueva C ngregación que se den mi-
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Congreg tionem Hisp n m  uctorit te riostr  
Apostólic  erigeret, cum f cúlt te eisdem 
Mon chis qu mprimun convoc ndi C pitulum 
gener le, in eoque Vic rium gener lem Hisp num 
  Priore, et c pitulo pr edictis prorsus exemptum, 
et independentem juxt  regul res ejusdem 
Ordinis constitutiones eligendi et deput ndi. 
Pr etere  eundem Nicol um C rdin lem, ut 
omni  in p ce fierent in primo h bendo c pitulo 
generli Pr esidentem constituimus, eique, cum 
suffr gio voc lium, omni  st tut , st biliment , 
et consuetudines dictorum Mon steriorum, qu e 
ejusdem Ordinis constitutionibus  uctorit te 
Apostólic  confirm tis, S cris C nonibus, necnon 
Concilii Tridentini decretis repugn nti  sunt, 
 bolendi  c c ss ndi, plen m, et  mpl m f cult - 
tem impertid sumus; illum eti m borl ntes ut 
seduló e  omni , in dicto c pitulo, qu e pro felici 
nov e Congreg tionis hujusmodi in vi  Dominí 
progressu st tuend  esse congnosceret, decerni 
cur sset, prout in dictis Litteris qu rum tenores 
pr esentibus pro expressis h beri volumus plenius 
continetur.

III. Cum  utem C pitulum gener le hujus­
modi nondum convoc tum sit, Nos priusqu m 
illud h be tur metbodum in sessionibus, et  ctis 
c pitul ribus nunc, et perpetuis futuris tempori- 
bus serv nd m circ  Vic rii gener lis,  liorum- 
que superiorum gener lium et loc lium electio- 
nem p rescribere,  li que disponere st tuimus, 
qu e nonnullis c pitul tionibus hisce desuper 
memor d C roli Regis C tholici nomine nuper 
Nobis prorrecds omnino conveniunt, qu eque in 
rect m ejusdem Congreg tionis, suorumque c pi- 
tulorum direcdonem máxime sed re videntur.

IV. Quo circ  Fr ternit tem tu m de cujus 
prudend , integrit te, et religionis zelo plurimun 
in Domino confidimus, in primis in proximiprimi 
futuri C pituli gener lis hujusmodi Pr esidentem 
cum  uctorit te,  liisque f cult tibus, jurisdicdo- 
ne, honribus, et oneribus similibus Pr esidendbus 
competendbus, solitis et consuetis,  uctorit te 
Apostólic  tenore pr esendum constituimus, et 
deput mus; Ubique insuper per pr esentes com- 
mitdmus,  c m nd mus, ut in primis in hoc 
primo C pitulo gener d  c in  liis eti m deinceps

35

nase de España las enunciadas Casas, C nvent s, 
y Granjas; c ncediend  c m  ent nces c ncedi­
m s a l s s bredich s M nges facultad para c n
v car quant  antes Capítul  general, y elegir y 
n mbrar en él, c n arregl  a l  prevenid  p r las 
c nstituci nes regulares de la misma  rden, un 
Vicari  general Españ l del t d  independiente y 
esent  de la jurisdicción de l s menci nad s Pri r, 
y Capítul  de Gren be, y c n el fin de que se 
hiciese t d  en paz en el primer Capítul  general 
que se celebrase, le n mbram s al expresad  
Cardenal Nic lás p r Presidente de él, y le c nce
dim s plena y amplia facultad, a fin de que c n
curriend  para ell  l s v t s de l s v cales anula
ra y ab liera t d s l s estatut s, establecimient s, 
y c stumbres de l s enunciad s M nasteri s que 
hallase ser c ntrari s y repugnantes, así a las 
C nstituci nes de la pr pia  rden c nfirmadas 
c n la aut ridd Ap stólica, c m  a l s Sagrad s 
Cán nes, y a l s decret s del C ncili  Tridentin ; 
y le exh rtam s y am nestam s ent nces que 
pusiese gran cuidad  en que se estableciese en 
dich  Capítul  general t d  aquell  que c n cie­
se ser necesari  para el mas feliz pr gres  de la 
expresada nueva C ngregación en el camin  de la 
virtud, según t d  p r mas extens  se c ntiene en 
las citadas Letras, cuy  ten r querem s que se 
tenga p r expresad  en las presentes.

3. Y n  habiénd se c nv cad  aún el enun
ciad  Capítul  general, hém s determinad  pres
cribir, antes que se celebre, el mét d  que ah ra 
y en t d s l s tiemp s succesiv s se ha de  bser
var en las sesi nes y act s capitulares acerca de la 
elección de Vicari  general, y de l s demas supe
ri res generales y l cales, y  rdenar también  tras 
c sas que s n en t d  y p r t d  c nf rmes a 
ciert s Artícul s que s bre ell  n s han sid  pre
sentad s p c  hace en n mbre del menci nad  
Carl s Rey Católic , y que N s parece c nducen 
en gran manera para el buen g biern , y direc­
ción de la misma C ngregación, y de l s 
Capítul s que p r ella se celebraren.

4. P r tant , en primer lugar c n la aut ridad 
Ap stólica, y p r el ten r de las presentes, te c ns­
tituim s y n mbram s a tí nuestr  Herman , de 
cuya prudencia integridad y zel  p r la Religión 
tenem s mucha c nfianza en el Señ r, p r 
Presidente del enunciad  primer Capítul  general 
próxim  futur , c n la aut ridad y demas faculta
des, jurisdicción, h n res, y carg s que según esti
l  y c stumbre c mpeten a semejantes Presidentes; 
y ademas de est , p r las presentes Letras te dam s 
c misión, y mandam s, que p r la misma aut ri-
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h bendis, et usque dum ex rerum usu constet 
quidquid m gis eidem Congreg tioni expediet, 
ubi in gener li C pitulo Vic ri s gener lis erit 
elect s, st tim elig ntur qu tuor gener les 
Deffinitores, dúo scilicet ex Provinci  C stell e, 
dúo ex Provinci  C t l uni e Ordinis, et 
Congreg tionis pr edictorum,  c   secretis, seu 
Secret ri s gener lis, qui t men non sit compro- 
vinci lis nuper electo Vic rio gener li,  uctorite 
nostr  Apostólic  edic s, et st tu s. Quod si pro 
m jori p ce, tr nquillit te et bono ejusdem 
Congreg tionis tibi in Domino opportunum vide- 
bitur, in hoc primo b bendo C pitulo gener li 
Vic rium gener lem,  li que muñer  pr ef t , 
 c eti m Secret rium ejusdem C pituli nomin re, 
tibi eos pro tu  prudenti ,et  rbitrio, dummodo 
sint eidem Regi C tholico  ccepti, nomin ndi et 
constituendiplen m <&  mpl m f cult tem tenore 
pr esentium tribuimos, et impertimur.

V. Prioribus Mon steriorum in gener libus 
Commitiis jus erit suffr gii, quorum  ltero legiti­
mo  liquo impedimento detento, vel eti m vit  
functo communit s illius Mon sterii Mon chum 
constituet in Procur torem, qui Procur toris 
nomine C pitulo cum jure suffr gii intererit; cui 
porro m jor p rs comrnunit tis suffr g bitur,  c 
in c su  equ lit tis  ntiquior in professione, 
dummodo t men qu dr gesimun su e  et tis 
 nnum, et decímun quintum professionis expleve- 
rit, hic in Priorem hujusmodi erit elect s.

VI. Pr eter Priores in primis h bendis 
Comitiis, Vic ri s eti m gener lis, et Gener les 
deffinitores, ut pr efertur electi jus suffr gii obti- 
nebunt: deinceps vero  c in subsequentibus 
Comitiis legitimi voc les er nt Vic ri s gener lis, 
et gener les Deffinitores tune eligendi, necnon 
sexdecim Priores Mon steriorum, vel eorum 
Procur tores ut pr efertur nomin d,  c eti m 
Vic ri s gener lis, et Deffinitores gener les e suis 
respective officiis exeuntes, in iis t men dumt x t 
Comitiis, in quibus ipsi officiis hujusmodi  bi- 
bunt.

VIL In primi futuri C pituli gener lis 
Pr esidentem te supr  destin vimus, futuris vero 
Comitiis gener libus tum ordin riis tum extr or-

dad establezcas que en dich  primer Capítul  
general, y en  tr s qualesquiera que se celebraren 
en l  succesiv , p r ah ra, y hasta que haga ver la 
experiencia l  que sea mas c nveniente para la 
menci nada C ngregación, después que se haya 
hech  la elección de Vicari  general, se elijan 
inmediatamente quatr  Difinid res generales, es a 
saber d s de la Pr vincia de Castilla, y d s de la de 
Cataluña de la s bredicha Orden y C ngregación, 
y un Secretari  general, el qual n  ha de ser de la 
misma Pr vincia que el Vicari  general nuevamen
te elect . Y si te pareciere que para el may r bien, 
paz y tranquilidad de la expresada C ngregación 
es c nducente en el Señ r n mbrar p r tí mism , 
en el enunciad  primer Capítul , Vicari  general, y 
l s demas Suget s para servir l s  fici s aqí arriba 
expresad s, c m  también Secretari  del dich  
Capítul , te c ncedem s p r el ten r de las pre
sentes plena y amplia facultad, para que a tu arbi
tri  y según te dictare tu prudencia, así l  hagas; 
per  c n tal que l s que n mbrares sean de la 
aceptación del mism  Rey Católic .

5. L s Pri res de l s M nasteri s tendrán 
v z y v t  en l s Capítul s generales, y en el cas  
de que algun  de ell s hubiese fallecid ,   estu- 
biese legítimamente impedid , n mbrará la 
C munidad del M nasteri  d nde est  sucediere 
a un  de sus M nges p r su Pr curad r, el qual 
c ncurrirá c n v t  al Capítul . El que tubiere a 
su fav r l s v t s de la may r parte de la 
C munidad, y en cas  de empate el que sea pr 
fes  mas antigu , si p r  tra parte tubiere qua- 
renta añ s cumplid s de edad y quince de pr fe
sión, será Pr curad r del tal M nasteri  para ir en 
su n mbre a v tar en el Capítul .

6. Tendrán asimism  v t  en el primer 
Capítul  que se celebre, ademas de l s Pri res, el 
Vicari  general, y l s Difinid res generales elect s 
del m d  que va expresad ; per  en l s demas 
Capítul s generales que en l s succesiv  se cele
braren serán p r ley l s v cales, el nuev  Vicari  
general, y l s Difinid res generales que respecti­
vamente fueren elegid s en cada un  de ell s, l s 
diez y seis Pri res de l s M nasteri s,   sus res­
pectiv s Pr curad res, n mbrad s c m  va 
dich , y también el Vicari  general, y l s 
Difinid res generales que hayan acabad  el tiem­
p  de su Ofici , bien que t d s est s s l  tendrán 
v t  en l s Capítul s en que salieren de sus res­
pectiv s  fici s.

7. Te hém s n mbrad  aquí arriba 
Presidente del primer Capítul  general próxim  
futur ; per  en l s demas Capítul s generales, así
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LIBRO XVIII. 1787 31
din riis Episcopus intr  cujus Dioecesis limites 
consistet Mon sterium, in quo comid  hujusmodi 
h bebuntur, vel ejus Deleg tus, qui virprudens  c 
probus sit, pr eerit, nisi justis de c usis,  ut ob 
peculi ri  rerum moment  Regi C tholico expedi­
ré vide tur, ut Nuncius Apostolicus in Regnis Hi 
p ni rum pro tempore existens Pr esidentis 
muñere in iis fung tur.

VIII. Ut utem Vic rii gener lis electio C nónic  
sit, st tuimus,ut si post qu rtum scrutinium nullum 
Vic rium gener lem esse renunti tum contigerit, is 
munus hujusmodi inibit, cui m jor p rs voc lium 
suffr g t  est, si porro dúo,  ut plures suffr giis 
p res erunt, tune  d eum, qui Comítiis pr eerit, 
illum ínter  equ les design re spect vit, quiofficium 
hujusmodi c pescet. Assumendum  d Vic rii gene- 
r lis offiicium decet quinqu gesimun  et tis su e, 
 c vigesimun qu rtum professionis  nnum j m  
excesisse, Prioris munus  c  liud officium, in quo 
ingenii, et prudentis vit e r tionis specímen pr e- 
buerit, functum esse.

IX. Inter du s C t l uni e et C stell e 
Provinci s in qu s p rtit te sunt Hisp nic e 
C rthusi e, quo  d Vic rium gener lem, erit ser- 
v nd   ltern tiv , it  ut novus electus non pro- 
vinci lis sit exeunti Vic rio gener li.

X. Priorum dumt x t, vel Procur torum 
Mon steriorum, Deffinitorum gener lium su e 
cujusque Provinci e,  c Vic rii generlis erit in 
posterum novos Deffinitores gener les eligere, qui- 
bus nisi eos  d offici  hujusmodi nomin re  c eli­
gere f s erit qui qu dr gesimun quintum  et tis 
et vigessimun professionis  nnum impleverint. 
Quod si post tertium scrutinium nullus in 
Deffinitorem hujusmodi sit de ign tus, tune et eo 
c su ille, cui m jor voc lium p rs  dherescet, et 
Ínter suffr giis p res competitores  ntiquior pro- 
fessione, erit electus.

XI. C pitulum porro gener le per suffr gio- 
rum plur lit tem,   secretis, seu Secret rium 
gener lem designet; et si dúos,  ut plures esse suf­
fr giis p res contigerit,  intiquiorprofessione offi­
cium hujusmodi  ssequetur, serv t  t men Ínter 
dict s Provinci s  ltern tiv , it  scilicet ut pro- 
vinci lis non sit Vic rio gener li,  c qu dr gesi­
mun s ltem  et tis, et vigesimun professionis 
 nnum  g t.

XII. A c pitulo itidem gener li, per suffr gio- 
rum plur lit tem erit Procur tor gener lis eligen- 
dus, it  t men ut servetur ínter utr mque 
Provinci m  ltern tiv ,  c Mon chus eligendus

 rdinari s c m  extra rdinari s que en adelante 
se celebraren, l  sera el Obisp  en cuya Diócesis 
esté sit  el M nasteri  d nde se celebre el 
Capítul ,   bien su Delegad , el qual ha de ser 
suget  de prudencia y pr bidad; a excepción de 
l s cas s en que p r justas causas y particulares 
m tiv s tenga p r c nveniente el Rey Católic  
que presida el Capítul  el Nunci  Ap stólic  que 
en aquel tiemp  residiere en el Reyn  de España.

8. Y, para que sea canónica la elección de 
Vicari  general,  rdenam s que si después de 
quatr  escrutini s n  hubiese salid  elect  ningu
n , sea Vicari  general el que haya tenid  a su 
fav r la may r parte de v t s; y si quedaren 
empatad s a fav r de d s,   mas, t cará en este 
cas  al Presidente del Capítul  elegir a qualquie- 
ra de ell s para que sirva este Ofici . C nviene 
que el que haya de ser elegid  p r Vicari  gene
ral tenga ya cumplid s cincuenta añ s de edad, y 
veinte y quatr  de pr fesión, y haya exercid  el 
de Pri r , y algún  tr  en que hubiere dad  prue
bas de su talent , y buena c nducta.

9. P r l  respectiv  al dich   fici  de vica
ri  general se guardará la alternativa entre las d s 
Pr vincias de Castilla y Cataluña, en que está divi
dida la Orden de la Cartuxa de España; de suerte 
que el Vicari  general recien elect  n  sea de la 
misma Pr vincia que el que acabare de serl .

10. S l  a l s Pri res,   Pr curad res de l s 
M nasteri s, a l s Difinid res generales de cada 
una de las menci nadas Pr vincias, y al Vicari  
general pertenecerá elegir en l  succesiv  l s 
nuev s Difinid res generales, bien que s l  
p drán elegir y n mbrar para est s Ofici s a l s 
que hayan cumplid  ya quarenta y cinc  añ s de 
edad, y veinte de pr fesión; y si después de tres 
escrutini s n  hubiese salid  elect  ningun  p r 
Difinid r, l s será ent nces el que tenga a su 
fav r la may r parte de v t s,   el pr fes  mas 
antigu  en cas  de empate.

11. El Capítul  general n mbrará a plurali­
dad de v t s, Secretari  general; y si hubiere 
empate a fav r de d s   mas, será Secretari  
general el pr fes  mas antigu  de ell s; per  c n 
tal que se guarde la alternativa entre las expresa
das Pr vincias, de suerte que el Secretari  n  sea 
de la misma Pr vincia que el Vicari  general, y 
tenga a l  men s quarenta añ s de edad, y vein
te de pr fesión.

12. También elegirá el Capítul  general a 
pluralidad de v t s, Pr curad r general, guardán
d se del mism  m d  la alternativa entre las d s 
Pr vincias; y el M nge que haya de ser elegid 
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j m quinqu gesimun  et tis et vigesimun professio- 
nis  nnum expleverit; si  utem p r voc lium nume­
r s duobus  utpluribus suffr getur, qui  ntiquiour 
eritprofessione dictum munus inibít, ejusque erit in 
sui muneris bujusmodi  dministrárteme tum Vic rio 
gener li, tum Deffinitorio morem gerere.

XIII. Quolibet qu driennio Comiti  gener - 
li  erunt convoc nd , nec ultr  Vic rii, 
Procur toris, Deffinitorum, et Secret r  gener lis 
offici  producere licebit. Priores vero, et Vic rii 
Mon steriorum tres  nuos suis officiis explent; 
omnes  utem, qui dictis officiis functi erunt  d 
e dem reeligi null tenus poterunt, nisi post qu - 
driennii,  ut triennii l psum juxt  officiorum 
bujusmodi qu lit tem, immo Vic rius gener lis, 
Secret ri s, Deffinitores, et Procur tor gener lis, 
Priores  ut Vic rios renunti ri minime poterunt. 
Verum cum primun C pitulum gener le hujusmo- 
di in prim  Dominic  post P sch  juxt  Ordinis 
pr ef ti st tut , etprout in posterum erit omnimo 
serv ndum, esse nequiverit, proptere  tum 
Vic rius gener lis, tum Deffinitores, Secret ri s, 
et Procur tor gener lis, infuturis primis gener li- 
bus Comitiis design ndi, st tuti eorum officii qu - 
driennii initium, nisi   prim  Dominic  post 
P sch  proximé futur , non  utem   die electio- 
nis ponent.

XIV. Ut electio Vic rii gener lis et 
Deffinitorum gener lium c nónic  sit, qu tenus 
in primo futuro C pitulo,   voc libus fieri contin- 
g t, Nuncius Apostólic s ut Pr eses dicti C pítuli 
qu tuor Mon chos sibi benevisos scrut tores cons- 
tituet, qui cum ipso suffr gi  collíg nt. Deinceps 
vero scrut tores n ti erunt Vic rius gener lis, dúo 
 ntiquiores Deffinitores, singuli ex un qu que 
Provinci , necnon dúo Priores, eti m  ntiquiores 
in officio ex un qu que eti m Provinci . Si 
 utem C pitulum gener le extr ordin rium per 
obitum Vic rii gener lis, pendente  dhuc primo 
biennio, ut infr , sit  gendum, scrut tores erunt, 
Deffinitor Pr eses, dúo  ntiquiores Deffinitores, 
singuli ex un qu que Provinci , un  cum   
supr dictis Prioribus: in omnem t men eventum 
scrut tores debitum de secreto serv ndo jur men- 
tum, Vic riuus gener lis videlicet, vel Deffinitor 
Pr eses, in m nibus  ntiquioris Deffinitoris, cete- 
ri vero in m nibus Vic rii gener lis pr est bunt. 
In electionibus vero Deffinitorum gener lium 
Provinci rum scrut tores n ti inposterum erunt 
Vic rius gener lis, dúo Deffinitores gener les, et

para este  fici , ha de tener cincuenta añ s cum
plid s de edad, y veinte de pr fesión; y si hubie
se empate a fav r de d s   mas, será Pr curad r 
el mas antigu  de pr fesión; y hará el Pr curad r 
general, en el exercici  de su ministeri , l  que le 
mandaren el Vicari  general y el Difinit ri .

13  Cada quatr  añ s se celebrará Capítul  
general, sin que puedan c ntinuar sirviend  p r 
mas tiemp s sus  fici s el Vicari , el Pr curad r, 
l s Difinid res, y el Secretari  general; per  l s 
Pri res, y Vicari s de l s M nasteri s acabarán en 
l s suy s a l s tres añ s. L s que hayan servid  
l s s bredich s  fici s n  p drán ser de ningún 
m d  reelegid s para l s mism s hasta que pase 
un quadrieni ,   trieni , según la respectiva cali
dad de cada un , ni aún p drán de ningún m d  
ser elegid s p r Pri res   Vicari s de l s 
M nasteri s, el Vicari  general, el Secretari , ni 
l s Difinid res generales. Si el dich  primer 
Capítul  general n  pudiese celebrarse el primer 
D ming  después de Pasqua de Resurrección, 
según está prevenid  p r l s Estatut s de la 
expresada Orden, y deberá  bservarse invi lable­
mente en l  succesiv , s l  empezará a c rrer el 
quadrieni , durante el qual han de tener sus  fi
ci s el Vicari  general, l s Difnid res, el 
Secretari , y el Pr curad r general que salgan ele
gid s en el enunciad  primer Capítul  general 
próxim  futur , después de Pascua del añ  inme­
diat  siguiente, y n  desde el día de su elección.

14. Para que sea canónica la elección de 
Viari  general y de Difinid res generales, en el 
cas  de que esta se haga p r l s v cales en el pri­
mer Capítul  próxim  futur , n mbrará el Nunci  
Ap stólic , c m  Presidente del mism  Capítul , 
p r Escrutad res a l s quatr  M nges que tenga 
p r c nveniente, l s quales junt s c n él c gerán 
l s v t s. Per  en l s demas Capítul s, que en l  
succesiv  se celebráren, serán Escrutad res nat s 
el vicari  general, l s d s Difinid res mas anti
gu s, un  de cada Pr vincia, y l s d s Pri res 
mas antigu s en su  fici , igualmente un  de 
cada Pr vincia. Y si p r haber fallecid  el Vicari  
general durante el primer bieni , c m  aquí ade
lante se dirá, se hubiese de celebrar Capítul  
general extra rdinari , l  serán el Difinid r que 
sea Presidente, l s d s Difinid res mas antigu s, 
un  de cada Pr vincia, y l s enunciad s d s 
Pri res, Per  en qualquier cas  prestarán l s 
Escrutad res el jurament  debid  de guardar 
secret , es a saber, el Vicari  general,   el 
Difinid r Presidente en man s del Difinid r mas 
antigu , y l s demas en las del Vicari  general. En
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Prior in suo muñere  ntiquior su e uniuscujus- 
que Provinci e. Ad pr ec vend  incommod  
qu e ex m nuum notiones, quibus schedul e 
erunt conscript e forte oriri possint, in contiguo 
concl vi  ul e c pitul ri erunt dúo Mon chi, qui 
t men non sint de Gremio C pituli, du bus diver- 
sis t bulis  ssidentes, ut voc libus illuc binis  cce- 
dentibus sex nomin  Mon cborum sibi  ccepto- 
rum  b illis  lteri eorum cl m indic t ,  lter  lte- 
ri in sex schedulis ejusdem form e scrib t, qu s 
quidem schedul  quisque voc lium su s serv bit, 
ut  lter m e rum sibi benevis m, conscissis ceteris 
tempore scrutinii in p r t m urn m mitt t: utri- 
que Mon chi scriptores bujusmodi, de serv ndo 
secreto debitum pr est bunt jur mentum,  tque 
evulg t  electione schedul e erunt omnino cor m 
c pitulo comburend e.

XV Si Vic rium gener lem dur nte primo 
biennio   vivis decedere contigerit Deffinitor  nti­
quior su e Provinci e sigill  serv bit, et ut pri- 
mum fien  poterit C pitulum gener le extr ordi- 
n rium cog t; Vic rius  utem gener lis tune elec- 
tus muñere bujusmodi  d proximun dumt x t 
futurum C pitulum gener le ordin rium fung - 
tur; quod si Vic rius gener lis suum diem obierit 
in secundo biennio, tune, et eo c su Deffinitor 
gener lis  ntiquior ejusdem Provinci e defuncti 
Vic rii gener lis munus iniet usque  d futur  
Comid  gener d  ordin ri , sigill que Vic ri tus 
penes se h bebit, et Prior  ntiquior ejusdem sem- 
per Provinci e in locum dicti Deffinitoris gener - 
lis, dimisso t men Prior tu sui Mon sterii, suffi- 
cietur,  c interim communit s ejusdem Mon sterii 
c nonice, et juxt  ejusdem Congreg tionis st tut  
novum Priorem elig t. Ubi vero  lter ex 
Deffinitoribus gener libus infr  qu driennium e 
vit  migr verit, Vic rius gener lis un  cum  liis 
tribus Deffinitoribus gener libus,  c Priore 
domus, seu Mon sterii, in qu  tune Vic rius gene- 
r lis commor bitur,seu cum Priore domus, seü 
Mon sterii residenti e Deffinitorum gener lium, 
qu tenus decern tur inibi  gendum esse conven- 
tum, per suffr giorum plur lit tem novum 
Deffinitorem gener lem ejusdemmet Provinci e 
defuncti constitu nt, qui usque  d próxim  fu tu ­
r  Comid  gener d  officium bujusmodi imple t; 
& ubi plures p res secundis suffr gils sint,  nti-

las elecci nes de Difinid res generales de las 
Pr vincias, serán en l  succesiv  Escrutad res 
nat s el Vicari  general, l s d s Difinid res gene
rales, y el Pri r mas antigu  en su  fici  de cada 
Pr vincia respectivamente. Para precaver l s 
inc nvenientes que acas  pudieran  riginarse de 
que se c n ciese la letra de l s v cales, si est s 
escribiesen las cédulas, estarán d s M nges que 
n  sean v cales en una pieza c ntigua a la sala 
capitular, sentad s separadamente c n sus mesas 
delante, a fin de que yend  entrand  en ella l s 
v cales de d s en d s, les escriban en seis cédu
las iguales l s n mbres de l s seis M nges que 
tubieren p r c nveniente, y que cada un  de 
est s vaya n tand  en secret  a un  de l s enun
ciad s Escribientes; y cada v cal t mará sus seis 
cédulas para echar al tiemp  del escrutini  la que 
quiera en la caxa que estará preparada para ell , 
r mpiend  las cinc  restantes. L s d s M nges 
Escribientes prestarán el debid  jurament  de 
guardar secret , y lueg  que se publique la elec­
ción, se quemarán las cédulas indispensablemen
te en presencia del Capítul .

15. En el cas  de que falleciese el Vicari  
general durante el primer bieni , tendrá en su 
p der l s sell s el Difinid r mas antigu  de la 
Pr vincia de que era el difunt  Vicari , y c n la 
p sible brevedad c nv cará Capítul  general 
extra rdinari , y el vicari  general que en dich  
cas  saliere elect  servirá su  fici  s l  hasta el 
Capítul  general  rdinari  ent nces próxim  futu
r ; per  si falleciese el Vicari  general en el 
segund  bieni , en este cas  servirá el Difinid r 
general mas antigu  de la misma Pr vincia de que 
era el difunt  el  fici  de Vicari  general, hasta el 
Capítul  general  rdinari  próxim  futur , y ten
drá en su p der l s sell s, y el Pri r mas antigu , 
también de la misma Pr vincia de que era el 
difunt , entrará en lugar del enunciad  Difinid r 
general mas antigu , bien que haciend  dimisión 
del  fici  de Pri r de su M nasteri , cuya 
C munidad elegirá al mism  tiemp  canónica­
mente, y c n arregl  a l s Estatut s de la s bre
dicha C ngregación nuev  Pri r. Quand  ac n
tezca fallecer algún Difinid r general dentr  del 
quadrieni , el Vicari  general c n l s  tr s tres 
Difinid res generales, y el Pri r de la Casa,   
M nasteri  d nde ent nces residiere el Vicari  
general,   c n el de la Casa,   M nasteri  en que 
residieren l s Difinid res generales, siempre que 
se determinase celebrar en ella el Capítul , elegi­
rán a pluralidad de v t s nuev  Difinid r general, 
de la misma Pr vincia de que era el difunt , el
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quior professione officium obtinebit, dummodo 
t men pr escriptis polle t requisitis; si  utem  lí- 
cujus domus seu Mon sterii Prioris officio novus 
electus fung tur, officium bujusmodi cess bit, et 
Communit s  d st tutorum pr escriptum novum 
priorem suffíci t.

XVI. Si in qu driennio Secret rius, vel 
Procur tor gener lis diem extremum morte confi- 
ci t, tune Vic rius gener lis simul cum suo 
Deffinitorio successorem provinci lem defuncto, 
et Omnibus pr escriptis requisitis pollentem, per 
suffr giorum plur lit tem design bunt, qu e qui- 
dem suffr gi  si duobus,  utpluribusp ri  erunt, 
 ntiquior professione  d dicti officii  dministr - 
tionem voc bitur.

XVII. Altero ex Prioribus domorum, seu 
Mon steriorum utriusque Provinci e, vit  functo 
 ut  li s  b officio  bdic to, it  ut cess ns sit offi­
cium, Communit s c nonice  lterum, in locum 
demortui, seu  moti subleg t, serv to t men quid- 
quid   st tutis pr escribitur, scilicet ut novus elec­
tus qu dr gesimun  et tis, et decimum quintum 
professionis  nnum expleverit,et sipost tri  scruti- 
ni  pendens  dhuc sit electio, h ec Vic rio gene- 
r li ejusque Deffinitorio devolvetur. Confecto 
porro triennio  dministr tioni, seu gubernio 
Prioribus st tuto, Communit tes juxt  st tutorum 
pr escriptum novum successorem eligent, Prior 
vero qui officio  bit, per dúos menses  nte idipsum 
Vic rio gener li, et Deffinitorio signific re tene- 
tur, et  nnuentibus ipsis, et deleg tis confirm to- 
ribus, qui scrutinio intersint, novus Prior   
Communit te deputetur. Absoluto triennio guber- 
nii cujusque Prioris, st tim officium Prior tus 
v c bit,  c Prior  d su e  nci nit tis locum rede- 
 t, simul  c deleg d cofirm tores bujusmodi 
su m deleg tionem C pitulo signific verint. Si 
 utem confirm torum nomin do,  ut illorum 
 dventus i Mon sterium  liqu  de c us  differ - 
tur, Prior, in dúos eti m menses suum officium 
non intermittet, quibus t men el psis Prior tus 
ipso jure cess vit. Fieri interdum poterit ut ex novi 
Prioris elecdone, ob p rtium studi , qu e buc 
illue fer nturperturb nd ep cis et tr nquillit ds 
occ sio pr ebe tur, e que, propter de hisce cerdo- 
res f cti Vic rius gener lis, et Deffinitores pro ill  
vice t ntum per suffr giorum plur lit tem eum in 
Priorem elig nt qui spiritu li, et tempor li domus, 
seu Mon sterii bono utilior futur s fore ipsis vide- 
bitur, quique pr eter pr escript  requisit  sit

qual servirá su  fici  hasta el Capítul  general 
próxim  futur ; y si en el segund  escrutini  
hubiere empate a fav r de much s, será Difinid r 
el que entre est s fuese pr fes  mas antigu , c n 
tal que tenga las circunstancias que se requiren 
para ell . Y si este nuev  Difinid r estubiese sien
d  Pri r de alguna Casa,   M nasteri , cesará en 
este  fici , y la C munidad pr cederá a hacer 
elección de  tr  Pri r c n arregl  a l s Estatut s.

16. Si dentr  del quadrieni  falleciere el 
Secretari ,   el Pr curad r general, en tal cas  ele­
girá el Vicari  general c n su Difinit ri  a plurali
dad de v t s un suces r que sea de la misma 
Pr vincia de que era el difunt , y tenga t d s l s 
requisit s necesari s; y si hubiese empate entre 
d s   mas, quedará n mbrad  para servir el enun
ciad   fici  el que fuere pr fes  mas antigu .

17. Siempre que qualquiera de l s Pri res 
de las Casas,   M nasteri s de entrambas 
Pr vincias falleciere,   en vida quedase separad  
de su  fici , de suerte que este vaque, elegirá 
canónicamente la C munidad a  tr  en su lugar, 
bien que  bservand  en este cas  t d  l  que 
está prescrit  p r l s Estatut s, es a saber que el 
nuev  elect  haya cumplid  quarenta añ s de 
edad, y quince de pr fesión; y si después de tres 
escrutini s n  hubiese aún elección, t cará esta 
ent nces al Vicari  general y a su Difinit ri . 
C ncluid  el trieni , que según va establecid  
han de durar l s Pri res en su  fici , elegirán las 
C munidades nuev  Pri r, c n arregl  a l  pres
crit  p r l s Estatut s. El Pri r que vaya a acabar 
tendrá  bligación de dar d s meses antes avis  de 
ell  al Vicari  general y a su Difinit ri , y c n
descendiend  est s, y enviad s l s C misari s 
c nfirmad res que han de asistir al escrutini , ele
girá la C munidad nuev  Pri r. Acabad  el trieni  
de qualquier Pri r, vacará inmediatamente el 
Pri rat , y el tal pri r que sale de su  fici  v lve­
rá a  cupar el asient  que le c rresp nda según 
su antigüedad, lueg  que hayan l s enunciad s 
C misari s c nfirmad res manifestad  su n m
bramient  de tales al Capítul . Si se difiriese p r 
alguna causa el n mbramient  de l s menci na
d s C nfirmad res,   su llegada al M nasteri , 
c ntinuará el Pri r p r el tiemp  de d s meses 
mas en su  fici , y pasad  este quedará ipso jure 
vacante el Pri rat . P drá suceder alguna vez, 
que p r las  puestas miras de las parcialidades, la 
elección de nuev  Pri r dé m tiv  a que se per
turbe la paz y tranquilidad, y en tal cas , c ns
tánd le al Vicari  general, y a l s Difinid res
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eti m ejusdemmet domus professus; et intermi 
dum electio hujusmodi pendens est,  ctu lis 
Prioris gubernium in dúos eti m menses protr - 
b tur, quibus effluxis, Prior tus ipso jure v c bit. 
Quilibet Prior singulis duobus primis  nnis su e 
 dministr tionis se officio hujusmodi in m nibus 
Vic rii gener lis ejusque Deffinitorii in scriptis 
 bdic bit, et qu mvis  lter eorum renunci tio- 
nem hujusmodi f cere neglexerit, nihilominuspro 
p ct  h be tur, et Vic ri s gener lis, ejusque 
Deffinitorium, renunci tionem hujusmodi pro sui 
prudenti  et  rbitrio, et si circunst nti e, et 
Congreg tionis utilit s exig nt,  mittere liberé,  c 
licité poterunt, super quibus conscienti  eorum 
oner t  rem ne t.

XVIII. C ve nt Priores ne in s os Vic rios 
 ut Novitiorum M gistros, vel Procur tores eos 
nominent qui s ltem qu dr gesimum qu dr gesi- 
mun qu rtum  et tis, et vigesimum professionis 
 nnum non expleverint, ceterisque non polle nt 
requisitis, qu e ut l ud biliter suo muñere fun- 
g nturpr erequiruntur,cur ntes pr esertim ne in 
design tis officiis Mon chi extr  modum durent.

XIX. Ad  ntevertend  incommod , qu e in 
electione Priorum,  liisque negotiis,  d 
Mon steri  spect ntibus  gendis forte occurre- 
rent, qui  dhuc sub tutel  M gistri Novitiorum 
sunt, ex qu  non excedunt juxt  Ordinis pr xim 
nisi post sex  nnos,comprehenso  nno 
tírociniijus suffr gii non h bebunt.

XX. Electo in Gener libus Comitiis Vic rio 
gener li,  liisque pertr ct tis qu e dil tionem 
non p tiuntur, stude t ipse suscipere qu mpri- 
mum visit tionem omnium Mon steriorum su e 
Congreg tionis, et Ordinis, sibi in socios  dscitis 
Secret rio gener li, et Deffinitore  ntiquiori 
Provinci e non su e, ut ipsum emergenti  negoti  
consul t.

XXI. In próximo futuro C pitulo st tu tur 
Mon sterium residenti e Vic rii, suique 
Deffinitori,  c ubi inposterum erunt h bend  
Comid  gener d ; pr escrib nturp riter negoti , 
in quibus Deffinitores decissivum, in quibus con- 
sultivum suffr gium ferent,  c e  qu e Vic ri s 
gener lis inconsulto Deffinitorio st tuere poterit: 
de hodierno quoque st tu Fr trum L icorum,

generales, p dran p r aquella s la vez elegir, a 
pluralidad de v t s, p r Pri r al que juzguen que 
será mas útil para el bien espiritual y temp ral de 
la Casa,   M nasteri , el qual ademas de tener l s 
requisit s necesari s ha de ser pr fes  de la 
misma Casa, y durante el tiemp  que tardare en 
hacerse esta elección c ntinuará exerciend  su 
 fici  el Pri r actual, también p r el de d s 
meses, pasad s l s quales quedará ipso jure 
vacante el Pri rat . Estará  bligad  qualquier 
Pri r, en fin de cada un  de l s d s primer s añ s 
de su  fici , a hacer renuncia de él p r escrit  en 
man s del Vicari  general y de su Difinit ri ; y 
aunque algun  de l s enunciad s Pri res fuese 
negligente en hacer dicha renuncia, se tendrá si 
embarg  p r hecha, y el Vicari  general y su 
Difinit ri  p drán libre y lícitamente, según les 
dictare su prudencia y a su arbitri , admitírsela,si 
así l  exigiesen las circunstancias, y el bien de la 
C ngregación, s bre l  qual quede gravada su 
c nciencia.

18. N  n mbren l s Pri res p r sus Vicari s, 
ni para Maestr s de N vici s,   Pr curad res a l s 
que n  hayan cumplid  a l  men s quarenta y qua
tr  añ s de edad, y veinte de pr fesión, y n  tengan 
l s requisit s necesari s para exercer l ablemente 
su  fici , p niend  especial cuidad  en que l s 
M nges n  exerzan p r mas tiemp  del que c rres­
p nda l s  fici s, que se les hubiesen c nfiad .

19. Y para precaver l s inc nvenientes que 
acas  pudieran  currir en las elecci nes de 
Pri res, y en  tras c sas relativas a l s 
M nasteri s, n  tendrán v z ni v t  l s que aún 
estén bax  de la inspección del Maestr  de 
N vici s, de la qual, según la práctica de la 
Orden, n  se eximen l s M nges hasta pasad s 
seis añ s inclus  el del n viciad .

20. Después de haber sid  elegid  el Vicari  
general en el Capítul  general, y dad  expedien
te a l  que n  admita dilación, pr curará empezar 
quant  antes la visita de t d s l s M nasteri s de 
su C ngregación y Orden, llevand  p r s ci s al 
Secretari  general, y al Difinid r mas antigu , que 
n  ha de ser el de su Pr vincia, c n el qual c n
sultará l s neg ci s que  currieren.

21. En el Capítul  próxim  futur  se señala­
rá el M nasteri  en que haya de residir el Vicari  
general y su Difinit ri , y se deban celebrar en l  
succesiv  l s Capítul s generales. Se determinará 
también en que asunt s han de tener l s 
Difinid res v t  decisiv , y en quales s l  c n
sultiv , y también aquell s en que p drá decidir 
el Vicari  general sin c nsultar al Difinit ri .
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Conversorum nuncup torum  ccur t  inibi 
sum tur discussio, eorumque jur , lev ntin , et 
ususjuxt  st tu , Apostólic   uctorit te  pprob - 
t , decl rentur; quicumque  bus s in illorum 
pr ejudicium irrepti corrig ntur, et emendentur, 
it  ut iidern L ici juribus  d eos legitimé spect n- 
tibus  d form n suorum st tutorum furi, et g u- 
dere possint et v le nt: bort ntes proptere  omnes 
et singulos Mon chos, tum superiores, tum subdi­
tos ut hisce Fr tribus L icis, seu Conversis, utpote 
qui suntportio oridini utilis, illumque componens, 
ceu suis Fr tribus ut ntur, sicque serv ntes utri- 
que voc tionem, in qu  voc ti sunt, Religioni  c 
St tui e dem Congreg do perutilis erit. Tándem 
de ceteris ómnibus in hisce C pitulis gener libus 
 gendum erit, qu e felici f ustoque nov e inst u- 
r t e bujus Congreg donis gubernio,  c regimine 
expedire posse in domino  rbitr bitur.

XXII. H ec sunt qu e exhibit s nomine 
Regis C tholici C pitul tiones sed ndo st tuen- 
dum esse censuimus, Ubique proptere  eidem 
Congreg tioni proponere injungimus, ut e  dein- 
cepsfuturis perpetuis temporibus s rt  tect  h be- 
 ntur,  c religiosé observentur; quoties vero ex 
rerum usu incommodum  liquod circ  e  depre- 
hend tur, tune   Nobis,  c   Rom nis Pontificibus 
successoribus nostris pro tempore existentibus 
opportun  remedi  e dem Congreg do pete nere 
tenebitur.

XXIII. Cum  uten sicut  ccepimus, juxt  
dicti Ordinis st tut  pi res sint c s s reserv d, 
qui usque  d viginti sex numer ntur, tibi propte­
re  m nd mus, ut pr evio m turo ex mine, et 
prout rei gr vit s exigit, dictorum Mon cborum 
consciend e consulendo, non obst ntibus felicis 
record donnis Clementis P p e VIII decreto, 
 nno millesimo quingentésimo non gésimo tertio, 
em n to,  líorumque Rom norum Pondficum 
hisce desuper st tutis eos dumt x t constitu s, 
quos m jori Mon stic e disciplin e custodi e,  c 
constiend e purit ti m gis  ccomod tos fore in 
Domino  rbitr beris.

XXIV. Tándem, ut eidem Congreg tioni, ut 
pr efertur noviter ered e, illiusque Ecclesiis,  c 
Mon chis, et pro tempore existentibus, ut ómni­
bus, et singulis privilegiis, f voribus, indulgendis,

También se t mará un exact  c n cimient , en 
dich  primer Capítul , del estad  actual de l s 
Frayles Leg s, llamad s C nvers s, y se declara
rán l s us s, l s alivi s, y l s derech s que les 
c rresp nden, según l s Estatut s c nfirmad s 
c n la auct ridad Ap stólica: se c rregirán, y 
enmendarán qualesquiera abus s que en perjui­
ci  suy  se hayan intr ducid , de suerte que 
puedan l s enunciad s Leg s usar y g zar de l s 
legítim s derech s que les c mpeten, según l  
prescript  p r l s enunciad s sus Estatut s: a 
cuy  fin exh rtam s y am nestam s a t d s y a 
cada un  de l s M nges, ya Superi res, ya súbdi­
t s que se sirvan del ministeri  de l s enunciad s 
Frayles Leg s,   sea C nvers s, que s n una 
parte, y p rción útil de la Orden, c m  que s n 
sus herman s; y de este m d  cumpliend  un s 
y  tr s c n su v cación, será la menci nada 
C ngregación muy útil a lal Religión y al Estad : 
y asimism  se tratará en l s Capítul s generales 
que celebrare esta C ngregación, que nuevamen
te se ha establecid ,de t das las demas c sas que 
se juzgare ser c nvenientes para su feliz y acerta
d  régimen y g biern .

22. Est  es l  que, en c nf rmidad de l s 
Artícul s que n s han sid  presentad s en n mbre 
del Rey Católic , hem s tenid  p r c nveniente 
establecer, y p r tant  te mandam s que se l  
hagas n t ri  a la dicha C ngregación, para que 
religi sa, e invi lablemente l   bserve y cumpla en 
t d s l s tiemp s succesiv s: y siempre y quand  
haga ver la experiencia algún inc nveniente acer­
ca de su execuci n, deberá recurrir a N s,   a 
nuestr s suces res l s P ntífices R man s que en 
qualquier tiemp  fueren, la dicha C ngregación.

23. Y en atención a que, según se N s ha 
inf rmad , s n much s l s cas s reservad s p r 
l s Estatut s de la menci nada Orden, pues lle
gan a veinte y seis, te mandam s, que prévi  un 
detenid  exámen, y mirand  c m  l  exige la 
gravedad del asunt  p r la quietud de la c n
ciencia de l s s bredich s M nges, sin que  bs
ten el decret  del Papa Clemente VIII de feliz 
mem ria, expedid  el añ  de mil quinient s 
nóvente y tres, ni l s dad s s bre est  p r  tr s 
P ntífices R man s, establezcas que s l  sean 
reservad s l s que juzgares ser mas c nducentes, 
en el Señ r, para la mej r  bservancia de la disci
plina M nástica, y may r pureza de las c nciencias.

24. Finalmente es nuestra v luntad, y te man
dam s, que p r la aut ridad Ap stólica c ncedas a 
la referida C ngregación nuevamente erigida, c m  
va dich , y a sus Iglesias, y M nges que al presen
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exemptionibus, indultis suffr giis,  liisque gr tiis 
spiritu libus, et tempor libus, quibus dict  
Mon steri  in Regnis Hisp ni rum consistenti , 
illorumque Ecclesi e etMon chi  nte supr  enun- 
cí t m dismembr tionem, sep r tionem et 
exemptionem pr ef t m uti, frui, et g udere 
liberé,  c licité possint, et v le nt in ómnibus, et 
pero omni , perinde  c si privilegi , f vores, gr - 
ti e, indulgenti e, exemptiones, et indult  hujus- 
modi ipsi Congreg tioni post su m sep r tionem, 
et exemptionem pr ef t m illiusque ecclesiis, et 
Mon chis concess  reperirentur,  uctorit te pr e- 
f t  el rgi ris, volumus,  tque m nd mus: Nos 
enim tibi círc  pr emiss ,  c qu ecumque  li , 
qu e  d pr esentium nostr rum Litter rum exe- 
cutionem, ill rumque interpre-t tionem quomo- 
dolibet spect buntf ciendi, gerendi, exequendi, et 
exequi m nd ndi,  uctorit tepr ef t  omnem, et 
qu mcumque f cul tem et  uctorit tem tenore 
pr esentium tribuimus, et impertimur.

XXV. Decernentes h s pr esentes Litter s 
semperfirm s, v lid s, et effic ces existere, etfore, 
suosque plen rios, et Íntegros effectus sortiri, et 
obtinere;  c  b illis,  d quos spect t, et spect bit 
quomodolibet in futurum, invil biliter observ ré 
sícque in pr emissis per quoscumque Judices 
Ordin rios et Deleg tos eti m C us rum P l tii 
Apostolici Auditores,  c S nct e Ecclesi e 
Rom n e C rdin les eti m de L tere, Leg tos, 
Vice-Leg tos, dict eque Sedis Nuncios, subl t  eis, 
et eorum cuilibe qu vis  liter judic ndi, et inter- 
pret ndi f clt te, et  uctorit te, judic ir, et deffi- 
niri debere;  c irritum, et in ne si secus super bis 
  quoque qu vis  uctorit te scienter vel ignor n- 
ter contigerit  ttent ri.

XXVI. Non obst ntibus Constitutionibus, et 
Ordin tionibus Apostolicis, necnon Ordinis et 
Mon sterii pr edictorum, eti m jur mento, con- 
firm tione Apostolici , vel qu vis firmit te  li  
robor tis St tutis, et Consuetudinibus; Privilegiis 
quoque, Indultis, et Litteris Apostolicis in contr - 
rium pr emissorum quomodolibet concessis, con- 
firm tís, et innov tis. Quibus ómnibus, et singulis 
illorum tenores pr esentibuspro plené et sufficien- 
ter expressi,  c de verbo  d verbum insertis h ben- 
tes, illis  li s in suo robore perm nsuris,  d pr e­
missorum effectum h c vice dumt x t, speci liter, 
et expressé derog mus, ceterisque contr riis qui- 
buscumque.

te s n,   en qualquier tiemp  en l  succesiv  fuere, 
que puedan libre y lícitamente usar, g zar y apr 
vecharse de t d s y cada un  de l s privilegi s, 
fav res, c ncesi nes, esenci nes, indult s, sufra
gi s, y demas gracias, así espirituales c m  temp 
rales de que g zaban, usaban, y se apr vechaban 
l s enunciad s M nasteri s sit s en l s Reyn s de 
España, y sus Iglesias y M nges antes de su dis
membración,separación y exención aquí arriba 
expresada, en t d  y p r t d , c m  si l s enun
ciad s privilegi s, fav res,c ncesi nes, gracias, 
exenci nes, e indult s hubiesen sid  c ncedid s a 
la misma C ngregación, y a sus Iglesias y M nges 
después de la dicha su separación; pues c n la 
misma aut ridad y p r el ten r de las presentes, te 
dam s y c ncedem s  mním da facultad y aut ri
dad para que en razón de l  que va expresad , y 
de  tras qualesquiera c sas que de qualquier m d  
sean relativas a la execuci n de estas Letras, y a su 
inteligencia, hagas, practiques, executes, y mandes 
executar quant  tengas p r c nveniente.

25. Declarand  que estas Letras sean y hayan 
de ser siempre firmes, válidas, y eficaces, y que 
surtan y pr duzcan su plen  e íntegr  efect , y se 
 bserven invi lablemente p r aquell s a quienes 
t ca,   t care de qualquier m d  en l  succesiv ; 
y que así se deba sentenciar y determinar, en l  
que va expresad , p r qualesquiera Jueces 
Ordinari s y Delegad s, aunque sean Audit res de 
las causas del Palaci  Ap stólic , y Cardenales de 
la Santa Iglesia R mana, aunque sean Legad s a 
L tere, Vice Legad s,   Nunci s de la Santa Sede, 
quitánd les a t d s y a cada un  de ell s qual- 
quiera facultad y aut ridad de sentenciar e inter­
pretar de  tr  m d ; y que sea nul  y de ningún 
val r l  que de  tra suerte ac nteciere hacerse p r 
atentad  s bre est  p r algun  c n qualquiera 
aut ridad, sabiénd l ,   ign ránd l .

26. Sin que  bsten las C nstituci nes y dis
p sici nes Ap stólicas, ni l s Estatut s y 
C stumbres de la dicha Orden, y M nasteri  (de 
Grenoble) aunque estén c rr b rad s c n jura
ment , c nfirmación Ap stólica,   c n qualquiera 
 tra firmeza, ni l s Privilegi s, Indult s, y Letras 
Ap stólicas c ncedidas, c nfirmadas, e inn vadas 
de qualquier m d  en c ntrari  de l  que va 
dich . T das y cada una de las quales c sas, 
teniend  sus ten res p r plena y suficientemente 
expresad s e insert s palabra p r palabra en las 
presentes, p r esta s la vez, y para el efect  de l  
que va referid , habiend  de quedar p r l  demas 
en su vig r, las der gam s especial y expresada
mente y  tras qualesquiera que sean en c ntrari .

3339

­

­
­

­

­

­

­

­

­



36 EL LIBRO DE LAS LEYES DEL SIGLO XVIII (TOMO V)

D tum Rom e  pud S nctum Petrum, sub 
 nnulo Pisc toris, die xix Junii MDCCLXXXVII, 
Pontific tus nostri  nno décimo tertio.

R. C rdin lis Br schius de Honestis.
Loco   nnuli Pisc toris.

Dad  en R ma en San Pedr , sellad  c n el 
sell  del Pescad r, el día diez y nueve de Juni  de 
mil setecient s  chenta y siete, añ  décim  terci  
de nuestr  P ntificad .

R muald  Cardenal Braschí Onesti.
En lugar  del sell  del Pescad r.

Certifico yo Don Felipe de S m niego, C b llero de l  Orden de S nti go, del Consejo de S.M., su 
Secret rio, y  de l  Lntetpret cion de Lengu s, que este tr sl do de un Breve de su S ntid d, es conforme 
  su origin l; y  que l  tr ducción en C stell no, que le  comp ñ  está bien y  fielmente hech , h bién­
dome sido remitido de  cuerdo del Consejo p r  este efecto. M drid c torce de Agosto de mil setecientos 
ochent  y  siete. Don Felipe de S m niego.

Y vista en el mi C nsej  la traducción del referid  Breve que c mprehende la certificación inser­
ta, y l  que s bre t d  expusier n mis Fiscales, p r decret  de veinte y tres de Ag st  próxim  se c n
cedió el pase al referid  Breve, sin perjuici  de mis regalías, y Real Patrim ni ; c n la prevención de que 
las actas que se celebren p r el Capítul  general se remitan al mi C nsej  antes de su publicación, para 
que se les c nceda el us  c rresp ndiente, c m  se ac rdó en quant  al anteri r Breve expedid  a diez 
de Marz  de mil setecient s  chenta y quatr ; y asimism  ac rdó expedir esta mi Real Cédula, p r la 
qual  s mand  a t d s y cada un  de v s en vuestr s lugares, distrit s y jurisdicci nes veáis el Breve, 
que c n su traducción va insert , y le guardéis, cumpláis y executéis, y hagáis guardar, cumplir y exe- 
cutar en t d  y p r t d , sin c ntravenirle, ni permitir que se c ntravenga en manera alguna. Y encarg  
a l s M. RR. Arz bisp s. RR. Obisp s, y demas Prelad s que exerzan jurisdicción c n territ ri  veré nullius, 
y a l s Prelad s y M nasteri s de la Orden de la Cartuxa, existentes en est s Reyn s, executen l  mism  
en l  que respectivamente pueda t carles, sin permitir se c ntravenga en manera alguna, antes bien c n
curran p r su parte a que tenga puntual y debida  bservancia el mism  Breve. Que así es mi v luntad; y 
que al traslad  impres  de esta mi Cédula firmad  de D n Pedr  Esc lan  de Arrieta, mi Secretari , y 
Escriban  de Camara mas antigu  y de G biern  del mi C nsej , se le dé la misma fe y crédit  que a su 
 riginal. Dada en San Ildef ns , a diez y seis de Setiembre de mil setecient s  chenta y siete. YO EL REY. 
Y  D n Manuel de Aizpun y Redin, Secretari  del Rey nuestr  Señ r l  hice escribir p r su mandad . El 
C nde de Camp manes. D n Andrés C rnej . D n Blas de Hin j sa. D n Manuel Fernandez de Vallej . 
D n Marian  C l n. Registrad . D n Nic lás Verdug . Teniente de Canciller may r. D n Nic lás Verdug .

Es copi  de su origin l, de que certifico.

Don Pedro Escol no de Arriet .

* REAL Provisión de los Señores del Consejo (de 18 de Setiembre de 1787), por l  qu l se m nd  observ r
el  uto  cord do inserto, en que p r  m yor explic ción, y  evit r dud s en l  execucion de l  
Re l Provisión circul r, expedid  en 14 de Agosto de este  ño, prohibiendo l  extr cción de gr ­
nos por los Puertos del Océ no, se h cen v ri s decl r ciones en l  conformid d que se expres .

En M drid. En l  imprent  de Don Pedro M rín.
* (N v. Rec p. 7, 19, 15.)

■  DON CARLOS p r la gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las d s Sicilias, 
de Jerusalén, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de Mall rca, de 

Men rca, de Sevilla, de Cerdeña, de Córd va, de Córcega, de Murcia, de Jaén, Señ r de Vizcaya y de 
M lina, &c. A t d s l s C rregid res, Intendentes, G bernad res , Alcaldes May res, y Ordinari s, y 
demás Jueces y Justicias de t das las Ciudades, Villas, y Lugares de est s nuestr s Reyn s, a quienes en
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qualquier manera t que el c ntenid  de esta nuestra Carta: Ya sabéis que c n m tiv  de que much s 
Mercaderes y C merciantes c ntraviniend  a l  dispuest  en la Pragmática del libre C merci  de gran s 
de  nce de Juli  de mil setecient s sesenta y cinc , y ulteri res res luci nes t madas en el asunt  han 
alterad  c n sus c mpras el preci  de l s gran s, y de l s p rtes de ést s haciend  crecidas extracci ­
nes, se libró pr visión p r el nuestr  C nsej  en cat rce de Ag st  próxim  para  currir a su remedi  
pr hibiend  la extracción de gran s p r Mar en l s Puert s del Océan , y mandand  que en su c nse
cuencia n  permitiesen que se hiciesen extracci nes algunas de gran s, y que se  bservase invi lable
mente l  prevenid  en dicha Real Pragmática de  nce de Juli  de mil setecient s sesenta y cinc , 
Pr visión circular de treinta de Octubre del mism , y Cédula de veinte de Ag st  de mil setecient s 
sesenta y  ch , respect  a l s verdader s C merciantes en gran s, pr cediend  sin disimul  ni c ntem
plación alguna, y c n resp nsabilidad a imp ner las penas c ntenidas en las mismas.

Y enterad  ah ra el nuestr  C nsej  de ser c nveniente may r explicación de dicha Pr videncia 
para evitar dudas, y malas inteligencias en su execuci n, pr veyó estand  plen , en seis de este mes el 
aut  ac rdad  del ten r siguiente.

En la Villa de Madrid a seis de Septiembre de mil setecient s  chenta y siete, l s Señ res del 
C nsej  de S.M. en c nsecuencia de la Real  rden c municada p r la Via reservada de Gracia y Justicia 
en veinte y siete de Ag st  próxim , y teniend  presente la Real Pr visión expedida p r el C nsej  en 
cat rce del mism  para cerrar en las presentes circunstancias la extracción de gran s p r l s Puert s del 
Océan , en execuci n de la Real Pragmática de  nce de Juli  de mil setecient s sesenta y cinc , Real 
Pr visión de treinta de Octubre del mism , c n las demás succesivas; y teniend  igualmente a la vista 
l s demás antecedentes de este imp rtante neg ci  c n las pr videncias particulares t madas para el sur
timient  del abast  del Pan de Madrid; y l  que s bre t d  expusier n l s tres Señ res Fiscales p r escri
t , y en v z al tiemp  de la vista, diger n que para evitar dudas, y malas inteligencias en la execuci n 
de l  prevenid  en la referida Real Pr visión de cat rce de Ag st  próxim , debian de declarar y decla
rar n para su mas puntual  bservancia, que la pr hibición c ntenida en la referida pr visión circular es 
p r ah ra, y en el ínterin subsista el preci  que actualmente tienen l s gran s en las Pr vincias de 
Castilla, y Puebl s inmediat s a l s Puert s del mar Océan  c n las adici nes y declaraci nes que 
se siguen.

Siempre que l s Asentistas del Exércit  y Armada tuviesen necesidad para el surtimient  de la 
Tr pa del Exércit  y Marina de hacer algunas extracci nes de gran s p r dich s Puert s, l  representa
rán al C nsej , a fin de que c n el debid  acuerd  se t men las pr videncias c nvenientes para atender 
al surtimient  precis  de la Tr pa y Marina, sin perjudicar al de l s Puebl s y Pr vincias interi res del 
Reyn .

Para el mism  fin, quand  algun s Puebl s necesitasen para sus surtimient  extraer gran s p r l s 
Puert s de la referida c sta, mientras el preci  n  permita la libre extracción c nf rme a la Pragmática 
de  nce de Juli  de mil setecient s sesenta y cinc , acudirán al C nsej , para que sin riesg  de darles 
 tr  destin  sean abastecid s, presentand  acuerd s del Ayuntamient  c n precedente justificación de la 
necesidad recibida ante la Justicia del Puebl , c n citación del Pr curad r Syndic  y Pers ner ; t d  l  
qual se hará de  fici  y sin derech s.

En qualquiera de est s cas s, se ha de sacar guia en el Puert  d nde se embarcaren l s gran s, 
afianzand  traer t rnaguía del Puert  de España d nde van destinad s, para evitar extraví s,   fraudes, 
sin que se c bren derech s de licencia p r esta razón.

Baxand  l s preci s según el arregl  c ntenid  en la citada Real Pragmática, asi en l s Puert s del 
Mediterráne  c m  en l s del Océan  y fr nteras, la extracción quedará libre, c nf rme a la disp sición 
de la misma Real Pragmática, y sus declaraci nes, para el f ment  de la Agricultura, c ncillánd se de 
este m d  el benefici  del Labrad r, y el abast  del Reyn , en un mantenimient  de primera necesidad.

C nf rme a las piad sas intenci nes de S.M. cuidará el C nsej  de t mar n ticias de l s preci s 
c rrientes, p r medi  de l s C rregid res, y Alcaldes May res, para que n  haya abus  en la extracción 
quand  debe estár cerrada, ni impediment , quand  según l s preci s deba estar abierta; en la inteli
gencia, de que si en este últim  cas  se hiciese p r C merciantes, habrán de tener libr s, y Almacenes 
c n cid s, cuidand  c n resp nsabilidad las Justicias, de que asi l  cumplan, y castigand  c n arregl  
a la Pragmática, y Cédulas succesivas a l s c ntravent res.
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37 EL LIBRO DE LAS LEYES DEL SIGLO XVIII (TOMO V)

Y para que t d  tenga su puntual e invi lable  bservancia, precediend  p nerse en n ticia de S.M. 
mandar n se expida c n inserción de este aut  ac rdad  la Real Pr visión c rresp ndiente, la qual se 
imprima, y circúle en la f rma  rdinaria. Y l  rubricar n.

Habiénd se c nsultad  c n nuestra R.P. el referid  aut  ac rdad  p r Real res lución que fue 
publicada y mandada cumplir en el nuestr  C nsej  en diez y siete del c rriente mes, tuv  a bien de 
mandar se  bserve y cumpla c n estas prevenci nes: Que l  dispuest  en el mism  aut  en quant  a 
ac rdarse las pr videncias c nvenientes para las extracci nes que se s liciten en el nuestr  C nsej  p r 
l s Asentistas del Exércit  y Armada, se execute sin dilaci nes, y sin c brar derech s, dand  cuenta a 
nuestra R.P. quand  hubiere m tiv s para denegarles la extracción; y que p r l  t cante a las extracci ­
nes que se pretendan p r l s Puebl s, se pr ceda sin dilación y sin derech s algun s en el nuestr  
C nsej , dand  igualmente cuenta c m  en el cas  antecedente.

Y para que t d  tenga su debid  cumplimient , se ac rdó expedir esta nuestra Carta, p r la qual 
 s mandam s a t d s, y a cada un  de v s en vuestr s respectiv s Lugares, distrit s, y jurisdicci nes, 
veáis el aut  ac rdad  que va insert , pr veíd  p r l s del nuestr  C nsej  en seis de este mes, c n la 
res lución, y prevenci nes hechas p r nuestra R.P. que quedan referidas, y l  guardéis y cumpláis jun­
tamente c n l  dispuest  en la citada Real Pr visión de cat rce de Ag st  próxim , sin c ntravenirl , ni 
permitir que se c ntravenga en manera alguna, antes bien para su puntual execuci n, y cumplimient  
daréis las órdenes, y pr videncias que c nvenga; que asi es nuestra v luntad, y que al traslad  impres  
de esta nuestra Carta firmad  de D n Pedr  Esc lan  de Arrieta nuestr  Secretari , Escriban  de Cámara 
mas antigu  y de g biern  de él, se le dé la misma fé, y crédit  que a su  riginal. Dada en Madrid a diez 
y  ch  de Septiembre de mil setecient s  chenta y siete. El C nde de Camp manes  D n Greg ri  
P rter   D n Marian  C lón  D n Juan Matías de Ascarate  D n Miguél de Mendinueta  Y  D n 
Pedr  Esc lan  de Arrieta, Secretari  del Rey nuestr  Señ r, y su Escriban  de Cámara, la hice escribir 
p r su mandad  c n acuerd  de l s de su C nsej . Registrada  D n Nic lás Verdug   Teniente de 
Chancillér May r  D n Nic lás Verdug .

Es copi  de su origin l, de que certifico.
Don Pedro Escol no de Arriet .

[C rt  del Consejo de 2 7 de septiembre de 178 7, remitiendo ejempl r  utoriz do de l  Re l Provisión  nte­
rior.]

S DE  rden del C nsej  remit  a V. (en blanc ) el adjunt  exemplar aut rizad  de la Real 
Pr visión que se ha servid  expedir, p r la qual se manda  bservar el aut  ac rdad  inser­

t , en que para may r explicación, y evitar dudas en la execuci n de la Real Pr visión circular, expedi
da en 14 de Ag st  de este añ , pr hibiend  la extracción de gran s p r l s Puert s del Océan , se 
hacen varias declaraci nes en la c nf rmidad que se expresa; a fin de que V. (en blanc ) se halle ente
rad  para su puntual cumplimient , y la c munique al pr pi  efect  a las Justicias de l s Puebl s de su 
Partid .

Y a fin de que pueda tener el C nsej  n ticias puntuales de l s preci s que sucesivamente ten
gan l s gran s en l s mercad s de l s Puebl s de ese Partid , ha resuelt  se diga a V. (en blanc ) que 
sin retardación remita p r mi man  de 15 en 15 dias n ticia de el preci  a que se vende el trig , ceba
da y demas gran s; dánd la también en l s cas s que  curriere alguna repentina alteración en l s pre
ci s, c n expresión de las causas que la m tiven.

L  que particip  a V. (en blanc ) de  rden del C nsej  para que cuide de su cumplimient , y que 
n  se verifique  misión alguna en el particular; y del recib  de ésta y de dicha Pr visión me dará avis  
para p nerl  en su superi r n ticia.

Dios gu rde   V. (en blanc ) muchos  ños. M drid 27 de Septiembre de 1787.

3342

= 
= = = = 

= = 
= 

­

­

­

­
­



LIBRO XVIII. 1787 40

[C rt  del Consejo de 27 de septiembre de 1787, remitiendo ejempl r  utoriz do de l  Re l Provisión  nte­
rior.]

DE  rden del C nsej  remit  a V. (en blanc ) el adjunt  exemplar aut rizad  de la Real 
Pr visión que se ha servid  expedir, p r la qual se manda  bservar el aut  ac rdad  inser­

t , en que para may r explicación, y evitar dudas en la execuci n de la Real Pr visión circular, expedi
da en 14 de Ag st  de este añ , pr hibiend  la extracción de gran s p r l s Puert s del Océan , se 
hacen varias declaraci nes en la c nf rmidad que se expresa; a fin de que V. (en blanc ) se halle ente
rad  para su puntual cumplimient , y la c munique al pr pi  efect  a las Justicias de l s Puebl s de su 
Partid , dánd me avis  de su recib  para p nerl  en n ticia del C nsej .

Dios gu rde   V (en blanc ) muchos  ños. M drid 27 de Septiembre de 1787.

[AUTO del Consejo de 31 de octubre de 1787,  cord ndo el cumplimiento de l  Re l Orden de 4 de febre­
ro de dicho  ño que reserv b    l  Secret rí  de H ciend  el nombr miento de emple dos en el 
r mo de Propios y  Arbitrios del Reino.]

CON fecha de 7 de febrer  de este añ  se c municó al C nsej  p r el Señ r D n Pedr  
de Lerena de  rden de S.M. la siguiente. «Ilustrísim  Señ r: Se ha enterad  el Rey de la 

variación que ha habid  en la pr visión de emplead s en el ram  de Pr pi s y Arbitri s del Reyn , que 
al tiemp  del establecimient  en 1760, y después se practicó p r S.M. y causas que han p did  influir a 
dicha variación; y teniend  p r c nveniente a l s fines que se ha pr puest , que el n mbramient  c rra 
p r una misma via, ha resuelt  reservarl  a su Real Pers na p r medi  de la Secretaría de Estad  y 
E'espach  Universal de Hacienda, sin embarg  de qualquiera res lución u  rden en c ntrari , a excep- 
c  n de l s de Madrid, cuya pr visión se hace p r la Via de Gracia y Justicia, y c ntinuará p r ah ra: 
Que en su c nsequencia las pr puestas que deberían hacerse al C nsej  para el n mbramient  de qua- 
lesquiera emplead s, se remitan enderechura al Rey p r mi medi , reservánd se S.M. t mar las medidas 
c nducentes para asegurarse de la aptitud de l s suget s, a fin de pr ceder en las n minaci nes c n el 
aciert  debid .

Publicada en el C nsej  esta Real  rden, teniend  presente l s inf rmes y n ticias que ha esti­
mad   p rtunas, y l  expuest  s bre t d  p r l s Señ res Fiscales, ha ac rdad  se guarde y cumpla l  
que S.M. manda, y que se c munique a Vd. c m  l  execut  de su  rden, para que tenga exacta  bser
vancia en l s cas s que  curran; y de su recib  me dará V. (en blanc ) avis  para n ticia del C nsej .»

Dios gu rde   V. (en blanc ) muchos  ños. M drid 30 de Octubre de 1787.

Re l Cédul  de S.M. Señores del Consejo (de 25 de Abril de 1787) en que se m nd  que l s Universid des 
liter ri s del Reyno, incorporen en ell s los estudios hechos en l s f cult des de M temátic s , 
Filosofi , Físic , y  otr s en los Semin rios de Nobles de M drid, Verg r , y  V lenci , y  en los 
Estudios Re les de S n Isidro de est  Corte, p r  el efecto de recibir el gr do de B chiller, y  ser 
 dmitidos los Profesores  l Estudio de l s f cult des m yores: en l  conformid d que se exprese.

En M drid. En l  imprent  de Don Pedro M rín.

/  «  DON CARLOS p r la gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las d s Sicilias, 
de Jerusalén, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de Mall rca, de 

Men rca, de Sevilla, de Cerdeña, de Córd ba, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de l s Algarves, de 
Algeciras, de Gibraltar, de las Islas de Canaria, de las Indias Orientales, y Occidentales, Islas, y Tierra  
firme del Mar Océan , Archiduque de Austria, Duque de B rg ña, de Brabante, y Milán, C nde de 
Abspurg, de Flandes, Tir l, y Barcel na, Señ r de Vizcaya y de M lina. &c. A l s Rect res, y Claustr s, 
Cancelari s, Maestre-Escuelas, Catedrátic s, y D ct res de t das las Universidades literarias de est s mis
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Reyn s, y demás a quienes en qualquiera manera pueda t car l  c ntenid  en esta mi Cédula, sabed: 
Que c n el fin de evitar l s frecuentes recurs s que se hacen s licitand  habilitaci nes de l s curs s,   
añ s académic s que se ganan en algun s Seminari s d nde se enseñan las Matemáticas, y  tras cien
cias p r Maestr s públic s; y teniend  al mism  tiemp  en c nsideración la necesidad, y utilidad de que 
se pr pague el estudi  de las Matemáticas, cuya enseñanza falta en muchas Universidades, p r n  haber 
Cátedras de esta ciencia, ni pr p rción p r ah ra para d tarlas; y deseand  asimism  excitar a l s j ve­
nes al estudi  de dichas facultades, y que n  les sirva de atras , ni experimenten el perjuici  de n  admi­
tírseles semejantes estudi s para recibir l s respectiv s grad s men res; p r Real Orden c municada al 
mi C nsej  en quince de Septiembre próxim , he venid  en res lver, que en t das las Universidades del 
Reyn  se admitan, y pasen l s curs s de las ciencias y facultades de Matemáticas, Fil s fía, Física, y  tras 
hech s en l s Seminari s de N bles de Madrid, Vergara y Valencia, y en l s Estudi s Reales de San Isidr  
de Madrid; y habiénd se publicad  en el mi C nsej  la citada Real deliberación, ac rdó su cumplimien
t , y para que le tenga, expedir esta mi Cédula. P r la qual  s mand  veáis la expresada mi res lución, 
y la guardéis, cumpláis, y executeis sin c ntravenirla en manera alguna; y en su c nsecuencia paséis, y 
admitáis l s referid s estudi s,   curs s hech s en las facultades de Matemáticas, Fil s fía, Física, y  tras 
en l s Seminari s de N bles de Madrid, Vergara, y Valencia, y en l s Estudi s Reales de San Isidr  de 
Madrid, para el efect  de recibir el grad  Bachiller, y ser admitid s c nsiguientemente al estudi  de las 
Leyes, y demás facultades en dichas Universidades; cuy s curs s,   añ s académic s ganad s en l s refe­
rid s Seminari s, se deberán acreditar al tiemp  de su inc rp ración p r medi  de Certificaci nes de l s 
respectiv s Catedrátic s de ell s, legalizadas, y aut rizadas en f rma, para que n  haya duda de su legi­
timidad. Que asi es mi v luntad, y que al traslad  impres  de esta mi Cédula, firmada de D n Pedr  
Esc lan  de Arrieta, mi Secretari  Escriban  de Cámara mas antigu , y de G biern  del mi C nsej , se 
le de la misma fe, y crédit  que a su  riginal. Dada en San L renz  a veinte y cinc  de Octubre de mil 
setecient s  chenta y siete.  YO EL REY.  Y  D n Manuel de Aizpun y Redin, Secretari  del Rey nues
tr  Señ r, l  hice escribir p r su mandad .  El C nde de Camp manes.  D n Felipe de River .  D n 
Greg ri  P rter .  D n Matías de Ascarate.= D n Miguel de Mendinueta.= Registrad r D n Nic lás 
Verdug .  Teniente de Canciller May r.  D n Nic lás Verdug .

Es copi  de su origin l, de que certifico.
Don Pedro Escol no Arriet .

[CARTA del Consejo de 2 de noviembre de 1787, remitiendo ejempl r  utoriz do de l  Re l Cédul   nte­
rior.] (Vid. n.° 35.)

/  -g DE acuerd  del C nsej  remit  a V. (en blanc ) el adjunt  exemplar aut rizad  de la Real
*  Cédula de S.M. p r la qual se manda  bservar y guardar el Breve insert , expedid  p r Su

Santidad, en que se prescribe el mét d  c n que se ha de celebrar el primer Capítul  general de la nueva 
C ngregación de las Cartuxas de España, y l s siguientes en t d s l  tiemp s sucesiv s, c m  se ha de 
hacer la elección de Vicari  general, y de l s demas Superi res generales y l cales; y se disp nen  tras 
c sas c m  en él se expresa; a fin de que V. (en blanc ) se halle enterad  de su c ntenid  y cuide de su 
 bservancia en l s cas s que  curran, dánd me en el ínterin avis  de su recib  para n ticia del C nsej .

Dios gu rde   V. (en blanc ) muchos  ños. M drid 2 de Noviembre de 1787.

[CARTA del Consejo de 2 de noviembre de 1787, remitiendo ejempl r  utoriz do de l  Re l Cédul   nte­
rior.] (Vid. n.° 35.)

/  / y DE acuerd  del C nsej  remit  a V.R. el adjunt  exemplar aut rizad  de la Real Cédula 
de S.M. p r la qual se manda  bservar y guardar el Breve insert , expedid  p r Su 

Santidad, en que se prescribe el mét d  c n que se ha de celebrar el primer Capítul  general de la nueva 
C ngregación de las Cartuxas de España, y l s siguientes en t d s l  tiemp s sucesiv s, c m  se ha de
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hacer la elección de Vicari  general, y de l s demas Superi res generales y l cales; y se disp nen  tras 
c sas c m  en él se expresa; a fin de que V.R .se halle enterad  de su c ntenid  y cuide de su  bser
vancia en l s cas s que  curran, dánd me en el Ínterin avis  de su recib  para n ticia del C nsej .

Dios gu rde   V.R. muchos  ños. M drid 2 de Noviembre de 1787.

[CARTA del Consejo de 2 de noviembre de 1787, remitiendo ejempl r  utoriz do de l  Re l Cédul   nte­
rior.] (Vid. n.° 35.)

A 2  REMITO a V. (en blanc ) de  rden del C nsej  el adjunt  exemplar aut rizad  de la Real 
Cédula de S.M. p r la qual se manda  bservar y guardar el Breve insert , expedid  p r su 

Santidad, en que se prescribe el mét d  c n que se ha de celebrar el primer Capítul  general de la 
nueva C ngregación de las Cartuxas de España, y l s siguientes en t d s l s tiemp s succesiv s, c m  
se ha de hacer la elección de Vicari  general, y de l s demas Superi res generales y l cales; y se disp 
nen  tras c sas c m  en él se expresa; a fin de que V. se halle enterad  de su c ntenid  para su  bser
vancia, y que al pr pi  efect  la c munique a las Justicias de su Partid ; y de su recib  me dará V. (en 
blanc ) avis  para n ticia del C nsej .

Dios gu rde   V. (en blanc ) muchos  ños. M drid 2 de Noviembre de 1787.

* REAL Cédul  de S.M. Señores del Consejo (de 4 de noviembre de 1787), en que se m nd  gu rd r y  cum­
plir l  resolución tom d  p r  que se remit n de Esp ñ    l s Isl s Filipin s,   el servicio de los 
Cuerpos veter nos de ell s, el número de Desertores del Exército, y  otros reos, que no siendo de 
delitos feos, se destin n   Puerto Rico y  Presidios de Afric  en l  conformid d que se expres .

En M drid. En l  imprent  de Don Pedro M rín.
* i N v. Rec p. 12, 40, 13 )

/  /  DON CARLOS p r la gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las d s Sicilias, 
'*- *■ de Jerusalén, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de Mall rca, de 

Men rca, de Sevilla, de Cerdeña, de Córd ba, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de l s Algarbes, de 
Algecira, de Gibraltar, de las Islas de Canaria, de las Indias Orientales, y Occidentales, Islas, y Tierra-firme 
del Mar Océan , Archiduque de Austria, Duque de B rg ña, de Brabante, y Milán, C nde de Abspurg, 
de Flandes, Tir l, y Barcel na, Señ r de Vizcaya y de M lina. &c. A l s del mi C nsej , Presidente y 
Oid res de mis Audiencias y Chancillerías, Alcaldes y Alguaciles de mi Casa, y C rte, a l s C rregid res, 
Asistente, G bernad res, Alcaldes may res y  rdinari s, y  tr s qualesquier Jueces y Justicias de est s 
mis Reyn s, asi de Realeng , c m  de Señ rí , Abadeng  y Órdenes, tant  a l s que ah ra s n, c m  
a l s que serán de aqui en adelante, Sabed: Que para mantener c mplet  el Regimient  fix  de la Plaza 
de Manila y Cuerp s veteran s de las Islas Filipinas, he resuelt  se remita de España el númer  de 
Desert res de Exércit  y  tr s re s, que n  siend  de delit s fe s, se destinan a Puert  Ric  y Presidi s 
de Africa; y que se p ngan est s Desert res y re s a disp sición de mi Secretari  de Estad  del Despach  
de Guerra y Hacienda de Indias, siend  de su carg  disp ner y c stear la c nduci n de ell s a Filipinas. 
Y habiénd se c municad  al mi C nsej  esta res lución en Real  rden de veinte de Octubre próxim , 
para que disp nga l  c nveniente a que se  bserve p r l s Tribunales y Justicias respectivas del Reyn , 
publicada en el veinte y tres del mism  mes ac rdó su cumplimient , y expedir esta mi Cédula. P r la 
qual  s mand  a t d s y a cada un  de v s en vuestr s lugares, distrit s y jurisdici nes, veáis mi res 
lución que queda citada y en la parte que  s c rresp nde la guardéis, cumpláis y executeis, y hagais 
guardar, cumplir y executar sin c ntravenirla ni permitir se c ntravenga en manera alguna; antes bien 
para su debida execuci n y  bservancia daréis las órdenes y pr videncias que fueren necesarias, p r ser 
mi v luntad y c nvenir a mi Real servici ; y que al traslad  impres  de esta Cédula firmad  de D n 
Pedr  Esc lan  de Arrieta, mi Secretari , Escriban  de Cámara mas antigu  y de G biern  de mi C nsej , 
se le de la misma fe y crédit  que a su  riginal. Dada en San L renz  a quatr  de N viembre de mil sete

3345

­

­
­

­

-



45 (  6) EL LIBRO DE LAS LEYES DEL SIGLO XVIII (TOMO V)

cient s  chenta y siete. YO EL REY.  Y  D n Manuel Aizpun y Redin, Secretari  del Rey nuestr  Señ r 
l  hice escribir p r su mandad .= El C nde de Camp manes.= D n Miguel de Mendinueta.= D n J sef 
Martínez y de P ns.  D njuán Ant ni  Velarde y Cienfueg s.  D n Marian  C lón.  Registrad r D n 
Nic lás Verdug .= Teniente de Chanciller may r.  D n Nic lás Verdug .

Es copi  de su origin l de que Certifico.
Don Pedro Escol no de Arriet .

A e  f  de los precios   que se h  vendido l  f neg  c stell n  de gr nos en el mes de
^  '  octubre, desde primero h st  medi do y  fin  del mismo, en los pueblos y  p rtidos que se

expres n, según los est dos que h n remitido los respectivos Corregidores y  Alc ldes M yores del Reyno.J 
(N  se incluye este Plan estadístic  de preci s en la presente edición.)

ICARTA del Consejo de 8 de noviembre de 1787, remitiendo ejempl r  utoriz do de l  Re l Cédul  de 4 
de noviembre de 1787J (Vid. n.° 44.)

í  DE  rden del C nsej  remit  a V. (en blanc ) el adjunt  exemplar aut rizad  de la Real
^  ' Cédula de S.M., p r la qual se manda guardar y cumplir la res lución t mada para que se 

remitan de España a las Islas Filipinas, a el servici  de l s Cuerp s Veteran s de ellas, el númer  de 
Desert res del Exércit , y  tr s re s, que n  siend  de delit s fe s, se destinen a Puert  Ric  y Presidi s 
de Africa, en la c nf rmidad que se expresa; a fin de que V. (en blanc ) se halle enterad  de su c nte
nid  para su cumplimient , c municánd la al pr pi  efect  a las Justicias de l s Puebl s de su Partid , 
y dánd me avis  de su recib  para n ticia del C nsej .

Dios gu rde   V. (en blanc ) muchos  ños. M drid 8 de Noviembre de 1787.

[CARTA del Consejo de 12 de noviembre de 1787, remitiendo ejempl r  utoriz do de l  Re l Cédul  de 25 
de  bril de 1787J (Vid. n.° 40.)

48  DE acuerd  al C nsej  remit  a V.S. el adjunt  exemplar aut rizad  de la Real Cédula de 
S.M. en que se manda que las Universidades literarias del Reyn  inc rp ren en ellas l s 

estudi s hech s en las facultades de Matemáticas, Fil s fía, Física y  tras en l s Seminari s de N bles de 
Madrid, Vergara y Valencia, y en l s Estudi s Reales de san Isidr  de esta C rte, para el efect  de recibir 
el grad  de Bachiller, y ser admitid s l s Pr fes res al estudi  de las facultades may res en la c nf r
midad que se expresa: a fin de que V.S. se halle enterad  de su c ntext  para su cumplimient  en la 
parte que le t ca; de cuy  recib  me dará avis  a efect  de p nerl  en n ticia del C nsej .

Dios gu rde   V.S. muchos  ños. M drid 12 de Noviembre de 1787.

[RESOLUCIÓN del Consejo de 20 de noviembre de 1787, sobre incorpor ción en tod s l s Universid des 
del Reino de los cursos o  ños  c démicos que se tuvieren en los Re les Estudios de S n Isidro de 
M drid.]

PARA excitar la may r c ncurrencia de discípul s a las enseñanzas establecidas en l s 
Estudi s Reales de San Isidr  de Madrid, y f mentar l s adelantamient s de la instrucción 

pública, se sirvió S.M. mandar p r Real  rden del 20 de Juli  de este añ , que en t das las Universidades 
del Reyn  se admitan l s curs s literari s que se ganen en dich s estudi s, y que el C nsej  arreglase 
las facultades a que deban adaptarse.
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En c nsecuencia de esta Real deliberación y para su debid  efect , teniend  presente el C nsej  
las pr videncias que están t madas en este asunt , ha resuelt  que en t das las Universidades se admi­
tan e inc rp ren l s curs s   añ s académic s que se tuvieren en dich s Reales Estudi s, y a este fin ha 
tenid  p r c nveniente hacer las declaraci nes y prevenci nes siguientes.

Que el curs  enter  de la Cátedra de Derech  Natural, y de gentes de l s citad s Reales Estudi s 
debe valer y tenerse p r un añ  de práctica de l s quatr  que se requieren para el examen y recibimient  
de Ab gad , subsistiend  igualmente la pr videncia ac rdada p r el C nsej  en Decret  de 4 de 
Diciembre de 1780 para que n  se admita al examen de Ab gad  a ningun  que después del grad  de 
Bachiller en Leyes tenga la práctica en Madrid, sin que presente Certificación del Catedrátic  de Derech  
Natural, y de Gentes de dich s Reales Estudi s, en que resulte haber asistid  t d  el curs  de un añ  a 
su enseñanza.

P r l  t cante a las facultades de Lógica, Fil s fía M ral, Física y Matemáticas, que se  bser
ve y guarde l  resuelt  p r S.M. a c nsulta del C nsej  de 6 de Juni  de 1775, y  rden que en su 
virtud se c municó a las Universidades en 3 de Ag st  del mism , en que se les previn  p r punt  
general admitiesen y pasasen l s curs s de Lógica, Física y Fil s fía M ral que se justificasen en la 
f rma  rdinaria haberse tenid  en dich s Reales Estudi s de San Isidr  de Madrid, sujetánd se a 
examen l s pretendientes en la Universidad d nde l s presentasen: y que asimism  se  bserve l  
dispuest  en la Real Cédula expedida en 25 de Octubre próxim , en que se manda admitir en t das 
las Universidades l s referid s curs s, y l s de Matemáticas, y Física que se tengan en dich s 
Estudi s Reales.

En quant  a l s de la disciplina Eclesiástica ha declarad  el C nsej  que el curs  c mplet  en esta 
facultad, que dura d s añ s en dich s Reales Estudi s, y se hubiesen tenid  después del 
Bachilleramient  en Cán nes p r qualquier Universidad apr bada, debe valer y admitirse en las de 
est s Reyn s p r d s añ s académic s para la recepción del grad  may r en la misma facultad de 
Cán nes.

Y p r l  respectiv  a las enseñanzas de las lenguas Griega, Hebrea y Arabe, ha declarad  asi­
mism , que a t d s l s que justificasen su asistencia a estas Cátedras, y apr vechamient  en ellas, se 
les debe admitir en las Universidades, y tener en c nsideración este mérit  para las  p sici nes a sus 
Cátedras, hallánd se c n l s demás requisit s prevenid s en sus respectiv s Estatut s.

T d  l  qual particip  a V.S. de  rden del C nsej , para que enterad  ese Claustr  de esta 
res lución disp nga el puntual cumplimient  de ella en la parte que le c rresp nde; de cuy  recib  me 
dará V.S. a fin de p nerl  en su superi r n ticia.

Dios gu rde   V.S. muchos  ños. M drid 20 de Noviembre de 1787.

[CARTA del Consejo de 23 de noviembre de 1787, remitiendo ejempl r  utoriz do de l  Re l Cédul  de 4 
de noviembre de dicho  ño.] (Vid. n.° 44.)

■  DE ord n d l Cons jo r mito a V. ( n blanco)  l adjunto  x mplar autorizado d  la R al 
Cédula de S.M. , en que se manda guardar y cumplir la res lución t mada para que se 

remitan de España a las Islas Filipinas, a el servici  de l s Cuerp s Veteran s de ellas, el númer  de 
Desert res del Exércit , y  tr s re s, que n  siend  de delit s fe s, se destinan a Puert -Ric , y Presidi s 
de Africa, en la c nf rmidad que se expresa; a fin de que V.S. se halle enterad  para su cumplimient  
en la parte que le t ca, y la c munique al pr pi  efect  a las Justicias de l s Puebl s de ese Partid ; y 
de su recib  me dará avis  para p nerl  en n ticia del C nsej .

Dios gu rde   V. (en blanc ) muchos  ños. M drid 23 de Noviembre de 1787.
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* REAL Cédul  de S.M. Señores del Consejo (de 25 de noviembre de 1877), por l  qu l se concede permi­
so   l  Comp ñí  de Impresores y  Libreros de M drid p r  que de su cuent  pued n poner un  
Imprent  y  h cer en ell  l  impresión de los libros del Rezo Eclesiástico y  dem s obr s que se 
expresen en l  conformid d que se m nd .

En M drid. En l  imprent  de Don Pedro M rín.
* (N v. Rec p. 8, 17.1.)

■  DON CARLOS p r la gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las d s Sicilias,
: de Jerusalen, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de Mall rca, de 

Men rca, de Sevilla, de Cerdeña, de Córd ba, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de l s Algarbes, de 
Algecira, de Gibraltar, ele las Islas de Canaria, de las Indias Orientales, y Occidentales, Islas, y Tierra-firme 
del Mar Océan , Archiduque de Austria, Duque de B rg ña, de Brabante, y Milán, C nde de Abspurg, 
de Flandes, Tir l, y Barcel na, Señ r de Vizcaya y de M lina. &c. A l s del mi C nsej , Presidente y 
Oid res de mis Audiencias y Chancillerías, Alcaldes de la mi casa y C rte, C rregid r de Madrid y sus 
Tenientes, y demás Jueces, Justicias, y pers nas a quien l  c ntenid  en esta mi Cédula t ca   t car 
pueda, en qualquier manera: sabed, que p r la C mpañía de Impres res y Librer s del Reyn  se me hiz  
una representación manifestand  las dificultades y atras s que experimenta para cumplir l  que escritu­
ró c n el M nasteri  de este Real Siti  para la impresión de l s libr s del Rez  Eclesiástic , p rque 
teniend  que valerse para ell  de Impres res particulares habían cumplid  un s tarde , y  tr s mal: y 
para evitar el perjuici  que de ell  resultaba a la misma C mpañía y al públic , me suplicó fuese servi
d  c ncederla mi Real permis  para p ner una Imprenta de su cuenta pr pia. Enterad  de esta repre
sentación, y de l  que en el asunt  inf rmó de mi  rden el C nde de Camp manes, Decan  G bernad r 
interin  del mi C nsej  p r mi Real  rden que en  ch  de este mes le c municó el C nde de Fl rida 
Blanca, mi primer Secretari  de Estad  he venid  en res lver.

I.° Que sin embarg  de l  que hasta ah ra se haya dispuest  y mandad , y de un recurs  que 
han hech  vari s Impres res de Madrid, pueda la referida C mpañía de Impres res y Librer s p ner y 
tener Imprenta pr pia para imprimir t das las clases de libr s, quadern s, plieg s y h jas sueltas perte
necientes al Rez  Eclesiástic , surtiénd la c mpletamente de m d  que se puedan hacer las impresi nes 
c n la c rrección, limpieza, buen estampad , claridad y demas circunstancias que está mandad , y 
c rresp nden a semejantes libr s.

II.° N   bstante de que esta Imprenta ha de estár principalmente destinada al Rez  Eclesiástic , 
es mi v luntad que la expresada C mpañía pueda reimprimir en ella, precedidas las licencias  rdinarias 
y sin privilegi  exclusiv , qualesquier libr s latin s de facultad,   escrit s en lenguas estrañas que vie
nen impres s de fuera del Reyn ; c m  igualmente qualesquier  bra v lumin sa en lengua castellana, 
que n  ac stumbran reimprimir p r su cuenta l s Impres res, Librer s, ni  tras pers nas particulares, 
para que de este m d  tenga la Imprenta en que exercitarse en l s dias, u h ras que n  se  cupen en 
el Rez  de que puede resultar benefici  al c merci  general de la nación, y al de la C mpañía; la qual 
c nvendría n  redugese el que hace a  bras c munes, sin  extenderle a  tras, para cuya reimpresión n  
es tan fácil que en el actual estad  tengan p sibles l s particulares.

III.° En la citada Imprenta de la C mpañía n  se p drá hacer la primera impresión de ninguna 
 bra p r grande   pequeña que sea; c n l  qual quedan excluid s t d s l s papeles suelt s, mem ria
les de pretensi nes, mem riales ajustad s, relaci nes de mérit s, esquelas, y demas c sas que se ac s
tumbran imprimir: Y también pr híb  hacer en ella reimpresi nes de libr s c munes de fácil despach : 
l s quales quier  queden a benefici  de la Imprentas particulares c m  están ah ra.

IV.° Ultimamente he mandad  se encargue (c m  se ha hech ) al C misari  General de Cruzada, 
bax  cuya inspección se hacen las impresi nes del Rez , n mbre para la c rrección de pruebas pers 
nas versadas en la lengua latina, en la pr s dia, y en la Sagrada Escritura, c n resp nsabilidad de reha
cerse a c sta de ell s cualquier plieg  que p r su descuid    negligencia salga c n erratas indisculpa­
bles e int lerables en esta especie de libr s litúrgic s; pues pagand  la C mpañía a est s c rrect res el 
just  estipendi  en que se c nvengan, sin ser ella quien l s elige, y n mbra, cumple c n est , y n  debe 
sufrir las pérdidas que  riginan las inc rrecci nes, y l s descuid s de l s suget s a quienes paga para 
que n  se c metan.
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LIBRO XVIII. 1787 52

Publicada en el mi C nsej  esta mi Real deliberación en diez y seis de este mes, ac rdó su cumplimien
t , y c nf rme a ella expedir esta mi Cédula. P r la qual  s mand  a t d s, y cada un  de v s en vues
tr s respectiv s lugares, y jurisdici nes, veáis la citada res lución que va inserta, y la guardéis, cumpláis 
y executeis, y hagais guardar, cumplir, y executar, sin c ntravenirla ni permitir su c ntravención en mane
ra alguna; antes bien para su mas puntual y exacta  bservancia daréis las órdenes y pr videncias que 
c nvengan; que asi es mi v luntad, y que al traslad  impres  de esta mi Cédula firmad  de D n Pedr  
Esc lan  de Arrieta, mi Secretari  Escriban  de Cámara mas antigu  y de g biern  de mi C nsej , se le 
de la misma fe, y crédit  que a su  riginal. Dada en S. L renz  el Real a veinte y cinc  de N viembre 
de mil setecient s  chenta y siete: YO EL REY.  Y  D n Manuel de Aizpun y Redin, Secretari  del Rey 
nuestr  Señ r, l  hice escribir p r su mandad .  El C nde de Camp manes.  D n Andrés C rnej .  
D n Juan Ant ni  Velarde y Cienfueg s.  D n Manuel Fernandez de Vallej .  D n Marian  C lón.  
Registradas D. Nic lás Verdug s Teniente de Chanciller May rs D n Nic lás Verdug .

Es copi  de su origin l, de que certifico.
Don Pedro Escol no de Arriet .

* REAL Cédul  de S.M. Señores del Consejo (de 6 de diciembre de 1787), en que se decl r  que los Jueces
de Rem t dos, Intendentes de M r y  Tierr , y  Com nd ntes Milit res de C stillos o Presidios, no 
tienen f cult d de conmut r l s pen s impuest s por l s Justici s y  Tribun les, y  se prohíben pue­
d n h cer conmut ción  lgun ; qued ndo  nul do y  revoc do qu lquier  estilo o costumbre 
que hubiere en contr rio, con lo demás que se expres .

En M drid. En l  imprent  de Don Pedro M rín.
* ( N v. Rec p. 12, 40, 18.)

DON CARLOS p r la gracia de Di s, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las d s Sicilias, 
5 “  de Jerusalen, de Navarra, de Granada, de T led , de Valencia, de Galicia, de Mall rca, de 

Men rca, de Sevilla, de Cerdeña, de Córd ba, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de l s Algarbes, de 
Algecira, de Gibraltar, de las Islas de Canaria, de las Indias Orientales, y Occidentales, Islas, y Tierra-firme 
del Mar Océan , Archiduque de Austria, Duque de B rg ña, de Brabante, y Milán, C nde de Abspurg, 
de Flandes, Tir l, y Barcel na, Señ r de Vizcaya y de M lina. &c. A l s del mi C nsej , Presidente y 
Oid res de mis Audiencias y Chancillerías, Alcaldes y Alguaciles de mi Casa, y C rte, a l s C rregid res, 
Asistente, Intendentes, G bernad res, Alcaldes may res y  rdinari s, y  tr s qualesquier Jueces y 
Justicias de est s mis Reyn s, asi de Realeng , c m  de Señ rí , Abadeng , y Órdenes, tant  a l s que 
ah ra s n, c m  a l s que serán de aqui adelante, y demás pers nas a quienes en qualquiera manera 
pueda t car l  c ntenid  en esta mi Cédula, sabed: Que c n m tiv  de recurs  que se me hiz  en s li
citud de la libertad de un re , que habiend  sid  destinad  a las Armas, se le aplicó p r defect  de talla 
a l s trabaj s de l s Arsenales de Cartagena, tuve a bien de mandar t mar l s inf rmes c rresp ndien
tes, p r l s quales resultó que a dich  re  de estad  casad  se le había seguid  causa de  fici  p r trat  
ilícit  c n una muger s ltera, y aband n  de su casa y familia, y que fue sentenciad  p r  ch  añ s a 
las armas, para cuy  servici  se rec n ció ser apt , y c nducid  a Cartagena, d nde se le recibió en 
Juni  de mil setecient s  chenta y cinc , el Intendente de Marina de aquel Departament  le c nmutó su 
c ndena en la de quatr  añ s a l s trabaj s  rdinari s del Arsenal, p r n  reputarl  útil para el servici  
de las Armas, ni el de Marina, cuyas c nmutaci nes las hace dich  Intendente y está en p sesión de 
hacerlas c m  Juez de rematad s; per  sin saberse c n qué órdenes l  executa; y habiend  extrañad  
Y  que l s Jueces de rematad s usen de unas facultades que jamás han tenid , y aún carecen de ellas 
l s Tribunales Superi res que decretan l s castig s, a n  tratarse de indefensión   nulidad de la senten
cia, p r ser dichas c nmutaci nes regalía privativa de mi S berana aut ridad; acreditand  la experiencia 
que n  s l  se abusa de ellas en l s Arsenales, sin  que p r c nseqüencia de las mismas se hacen c n
tinuas fugas p r l s re s mas atrevid s que vuelven a infestar el Reyn  c n nuev s exces s, y se inun
dan las Pr vincias de delinqüentes inutilizand  la vigilancia c n que las Justicias y Tribunales pr curan 
atajar l s delit s y castigar a aquell s; p r Real  rden c municada al mi C nsej  en veinte y quatr  de
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53 EL LIBRO DE LAS LEYES DEL SIGLO XVIII (TOMO V)

N viembre próxim , he declarad  que l s Jueces de rematad s, Intendentes de Marina, C mandantes 
Militares de Castill s   Presidi s, n  tengan facultad de c nmutar las penas impuestas p r las Justicias y 
Tribunales, c n cuya declaración anul  y rev c  qualquiera estil , práctica, c stumbre   pr videncia que 
pueda haber en c ntrari ; y al mism  tiemp  he mandad  que de esta mi Res lución se expida Cédula 
que se circúle, pasánd se exemplares a las vias reservadas de Guerra y Marina para que la hagan enten
der y  bservar a l s C mandantes, G bernad res, e Intendentes de Mar y Tierra c n abs luta pr hibi­
ción de c nmutar pena alguna, y c n resp nsabilidad de l s re s que p r esta  casión se fugáren, para 
que de esta suerte el Reyn  esté libre de l s perjuici s que resultan de la c ntraria práctica, sin escusa 
ni tergiversación alguna,pues que t d s están  bligad s a c nspirar de un acuerd  a que se cumplan lite
ralmente las sentencias y penas impuestas p r l s Jueces y Tri bunales a quienes las Leyes tienen entre
gada la administración de la Justicia.

Publicada en el mi C nsej  dicha Real  rden en veinte y  ch  del mism  mes de N viembre pró
xim , ac rdó su cumplimient , y para ell  expedir esta mi Cédula. P r la qual  s mand  a t d s y a cada 
un  de v s en vuestr s distrit s, lugares y jurisdicci nes veáis mi Res lución que queda citada, y la guar
déis, cumpláis y executéis, hagáis guardar, cumplir y executar sin c ntravenirla, ni permitir su c ntra
vención en manera alguna, a cuy  efect  daréis las órdenes y pr videncias que fueren necesarias; en 
inteligencia de que p r las vias de Guerra y Marina se c munica c m  he dispuest  esta deliberación a 
l s Jueces de rematad s, Intendentes, y C mandantes Militares de Castill s, Presidi s y Arsenales para su 
debida y puntual  bservancia. Que es asi mi v luntad, y que al traslad  impres  de esta mi Cédula fir
mad  de D n Pedr  Esc lan  de Arrieta, mi Secretari  Escriban  de Cámara mas antigu  y de G biern  
del mi C nsej , se le de la misma fe y crédit  que a su  riginal. Dada en Madrid a seis de Diciembre de 
mil setecient s  chenta y siete. YO EL REY.  Y  D. Manuel de Ayzpun y Redin, Secretari  del Rey nues
tr  Señ r l  hice escribir p r su mandad .  El C nde de Camp manes.= D n Greg ri  P rter .  D. 
Andrés C rnej .= D. Miguel de Mendinueta.= D n Marian  C lón.= Registradas D n Nic lás Verdug s 
Teniente de Chanciller May rs D. Nic lás Verdug .

Es copi  de su origin l, de que certifico.
Don Pedro Escol no de Arriet .

53 [Pl n de los precios   que se h  vendido l  f neg  c stell n de gr nos en el mes de noviem­
bre (de 1787), con distinción de ellos, desde primero h st  medi do y  fin  del mismo, en los 

pueblos y  p rtidos que se expres n según los est dos que h n remitido los respectivos Corregidores y   lc l­
des m yores del reino.] (N  se incluye el text  en la presente edición.)

[CARTA del Consejo de 17 de diciembre de 1787, remitiendo ejempl r  utoriz do de l  Re l Cédul  de 6 
de diciembre de dicho  ño.] (Vid. n.° 52.)

S DE  rden del C nsej  remit  a V. (en blanc ) el adjunt  exemplar aut rizad  de la Real 
Cédula de S.M., en que se declara que l s Jueces de Rematad s, Intendentes de Mar y 

Tierra, y C mandantes Militares de Castill s   Presidi s n  tienen facultad de c nmutar las penas impues
tas p r las Justicias y Tribunales, y se pr hiben puedan hacer c nmutación alguna; quedand  anulad  y 
rev cad  qualquiera estil    c stumbre que hubiere en c ntrari , c n l  demás que se expresa: a fin de 
que V. (en blanc ) se halle enterad  para su cumplimient , c municánd la al pr pi  efect  a las Justicias 
de l s Puebl s de su Partid , y dánd me avis  de su recib  para n ticia del C nsej .

Dios gu rde   V. (en blanc ) muchos  ños. M drid 17 de Diciembre de 1787.
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* Re l Cédul  (de 17 de diciembre de 1787), por l  qu l est blece S.M. nuev s regl s sobre l s  nterior­
mente d d s p r  l  segurid d en l  ex cción de l s Medi s Ann t s, y  cobro del Servicio de 
L nz s que  deud n los Gr ndes y  Títulos de estos Reynos, en l  form   quí expres d .

En M drid. En l  imprent  de Don Pedro M rín.
* (N v. Rec p. 6, 1, 23.)

  EL REY. P r quant  n  habiend  sid  suficientes las pr videncias ac rdadas hasta ah ra 
para que c n la debida puntualidad se exigieran las Medias Annatas causadas en las nue

vas subcesi nes de las Grandezas y Títul s de est s Reyn s, pues sin embarg  de l  mandad  p r mi 
August  Padre en Real Cédula de veinte y siete de Abril de mil setecient s veinte y siete, y de l  que su 
Real Órden se previn  al mi C nsej  de la Cámara, y al de las Órdenes, n  se han tenid  en las Oficinas 
de mi Real Hacienda puntuales n ticias de las nuevas subcesi nes en dichas Dignidades y en las rentas 
de l s May razg s a que están anexas, dánd se, c m  se han dad , a l s subces res las p sesi nes de 
ell s c n s la la justificación de ser inmediat s subces res a l s últim s p seed res, sin que hayan remi­
tid  a las Intendencias l s C rregid res y demas Jueces l s testim ni s de las p sesi nes que hubiesen 
dad , c m  se previn  en la expresada Real Cédula de veinte y siete de Abril de mil setecient s veinte 
y siete, de cuya in bservancia han dimanad  l s atras s que se experimentan en la c branza de l  adeu
dad  al derech  de la Media Annata c n grave perjuici , n  s l  de mi Real Hacienda, si también de l s 
interesad s Juristas: c n estas tan justas c nsideraci nes, y para evitar semejantes atras s en l  subcesi
v , he resuelt , p r Decret  señalad  de mi Real man  de cat rce de N viembre próxim , dirigid  al 
citad  mi C nsej  de la Cámara, que en egecuci n y debida  bservancia de l  mandad  en dicha Real 
Cédula de veinte y siete de Abril de mil setecient s veinte y siete, y para la seguridad del c br  de las 
Medias Annatas que causaren l s Grandes y demas Títul s de est s Reyn s c n las subcesi nes en estas 
Dignidades, n  pueda dárseles la p sesión de sus respectiv s Señ rí s, ni de l s bienes y rentas de l s 
May razg s a que estuvieren anexas, sin que hagan c nstar c n certificación de la C ntaduría general de 
Val res de mi Real Hacienda haver satisfech  las Medias Annatas que adeudaren,   la libertad de este 
derech ,   espera para su pag  en sus respectiv s cas s, sin cuy  precis  requisit  se han de estimar 
rulas y de ningún val r ni efect  las p sesi nes que en  tr s términ s se dieren de l s Señ rí s y demas 
rentas de l s May razg s a que estuvieren anexas dichas Dignidades: que l s Jueces que c ntravinieren 
sean apremiad s a la satisfacción de las Medias Annatas que se hubieren causad  y n  satisfech  p r su 
emisión e in bservancia de esta mi res lución; y para afianzar su mas exact  cumplimient , que en las 
Secretarías de mi C nsej  de la Cámara, y en la de las Órdenes, n  se admita mem rial ni pretensión 
alguna a l s C rregid res, G bernad res, y Alcaldes may res, sin que hagan c nstar p r certificación de 
la misma C ntaduría general de Val res, que n  les resulta carg  algun  p r haber c ncurrid  a la más 
puntual execución de esta mi res lución. Y aunque teniend  presente l  prevenid  en Reales Cédulas 
de diez y  ch  de Ag st  de mil seiscient s treinta y un , y diez de Diciembre de mil seiscient s trein­
ta y d s para que l s Grandes y demas Títul s c nsignasen en las Rentas Reales que tuviesen,   n  las 
teniend , en sus mismas rentas, la cantidad de tres mil seiscient s reales de vellón, que anualmente 
havían de c ntribuir en equivalencia del Servici  de Lanzas que p r Leyes Reales, estil  y c stumbre de 
est s Reyn s debían prestar, señaland  parte cierta, en d nde sin ser necesari  pedirles c sa alguna la 
pudiera c brar la Real Hacienda, fui servid  de mandar en Real Órden de tres de Juli  de mil setecien­
t s sesenta, c municada a la C ntaduría general de Val res, que desde dich  añ  en adelante se preci
sase a t d s l s Grandes y demas Títul s que p seyeran Alcabalas, Jur s, Cens s, Censales, u  tras alha
jas, a que hicieran c nsignación de efect  equivalente c n que quedase cubierta mi Real Hacienda; per  
c m  esta Real Órden n  se c municó a la Cámara, fue c nsiguiente su in bservancia, verificánd se n  
s l  el defect  de la c nsignación de finca equivalente a la annual c ntribución del Servici  de Lanzas, 
aun p r l s que han  btenid  desde dich  añ  de mil setecient s sesenta Grandezas y Títul s de Castilla, 
si también la dificultad en el c br  de l  que han adeudad  a dich  Servici  c n grave perjuici  de mi 
Real Hacienda: Enterad  igualmente de est s atras s, y de las causas de que dimanan, he resuelt  al pr 
pi  tiemp  p r mi Real Órden de diez y seis de dich  N viembre, c municada al citad  mi C nsej  de 
la Cámara p r D. Pedr  de Lerena, mi Secretari  de Estad  y del Despach  de mi Real Hacienda, que en 
egecuci n de las citadas Reales Órdenes se precise a l s que p seyeren Grandezas y Títul s de Castilla,
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y n  g zaren de relevación del Servici  de Lanzas, ni las tuvieren c nsignadas para su annual c ntribu
ción, a que c nsignen finca del May razg  a que se hubiese agregad  la Grandeza   Títul , y rinda la 
renta equivalente, para que quede cubierta annualmente mi Real Hacienda, l  que ha de practicarse p r 
la Subdelegaci n general de Lanzas y Medias Annatas según fueren  curriend  las vacantes de dichas 
Dignidades, siend  mi v luntad que n  se expida la Carta de subcesi n a l s que en ellas subcedieren 
hasta que hagan c nstar en la Cámara c n certificación de la C ntaduría general de Val res haver cum
plid  c n la c nsignación de finca   renta equivalente para la paga annual de las Lanzas: que l s que 
las tuvieren c nsignadas en Jur s, hagan asimism  c nstar su calidad, cavimient  y pertenencia, y en su 
defect  c nsignen finca   renta equivalente l s que en adelante succedieren en dichas Grandezas   
Títul s, de que deberán presentar certificación de la misma C ntaduría general de Val res para que p r 
la Cámara se les libre la Carta de subcesi n; y que en l  sucesiv , siempre que p r Mí se hiciere gracia 
  merced de Grandeza   Títul  de Castilla, n  se expida p r la Cámara la Cédula c rresp ndiente sin 
que el agraciad  haga c nstar p r certificación de dicha C ntaduría general de Val res haver f rmaliza­
d  en la Subdelegaci n general de Lanzas la c nsignación de finca   renta equivalente a cubrir la annual 
c ntribución de este Servici . Y publicadas ambas mis res luci nes en mi citad  C nsej  de la Cámara 
en diez y nueve del pr pi  mes de N viembre, ac rdó expedir para su cumplimient  esta mi Cédula. 
P r tant , mand  a l s del mi C nsej , y Alcaldes de mi Casa y C rte, a l s Presidentes, Regentes, 
Oid res, y Alcaldes del Crimen y de Hij sdalg  de mis Audiencias y Chancillerías, y a t d s l s 
C rregid res, Asistentes, G bernad res, Alcaldes may res y Ordinari s, y  tr s qualesquier Jueces y 
Justicias de est s mis Reyn s e Islas adyacentes, así de Realeng , c m  de Señ rí , Abadeng  y Órde
nes, de qualquier estad , c ndición, calidad, y preeminencia que sean, ah ra y de aquí adelante, y a 
t das las demás pers nas a quienes t ca,   en qualquier tiemp  pueda t car el c ntenid  de esta mi 
Cédula, que cada un  en la parte que le c rresp nda la guarden, cumplan y egecuten, hagan guardar, 
cumplir y egecutar invi lablemente en t d s sus extrem s, según y c m  en ella se especifica, c ntiene 
y declara: que así es mi v luntad; y que a su traslad  impres , firmad  de D n Manuel de Aizpun y 
Redin, de mi C nsej , mi Secretari , y de mi C nsej  de las Órdenes, que en virtud de  tr  mi Real 
Decret  sirve mi Secretaría de la Cámara, Estad  de Castilla, y de Gracia y Justicia, se de la misma fe y 
crédit  que a la  riginal. Fecha en Madrid a diez y siete de Diciembre de mil setecient s  chenta y siete.  
YO EL REY.  P r mandad  del Rey nuestr  Señ r.  D n Manuel de Aizpun y Redin.

Es copi  de su origin l, de que certifico.
D. M nuel de Aizpun y  Redin.

56 [PLAN de los precios   que se h  vendido l  f neg  c stell n  de gr nos en el mes de diciem­
bre del próximo p s do, con distinción de ellos, desde primero h st  medi do y  fin  del 

mismo, en los pueblos y  p rtidos que se expres n, según los est dos que h n remitido los respectivos corre­
gidores y  Alc ldes m yores del reino.] (No se reproduce el Pl n en l  presente edición.)

57 .58 .
59 60

[PLAN que form  l  Junt  Gener l de C rid d en virtud de ordenes de Su M gest d comu­
nic d s por el Consejo de l s c ntid des que qued ron del trimestre  nterior; l s que se h n 
recogido de limosn s en l s sesent  y  qu tro Diput ciones de b rrio en que está dividido 
M drid...] (No se reproduce el Pl n en l  presente edición.)
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da  bservar en Madrid el Reglament  f rmad  para el establecimient  de Escuelas 
gratuitas en l s Barri s de él, en que se dé educación a las Niñas, extendiénd se a 
las Capitales, Ciudades y Villas p pul sas de est s Rein s en l  que sea c mpatible 
c n la pr p rción y circunstancias de cada una, y l  demas que se expresa..............  2817

26. Real Cédula de S.M. y Señ res del C nsej  (de 18 de may  de 1783), p r la qual se man
da a las Justicias de est s Reyn s n  dén Pasap rtes ni  tr s Despach s a l s Gita
n s, ni les permitan bax  ningún pretext  salir del Lugar de su d micili , pr hibién
d les también vayan a las Ferias, y que en ellas hagan trueques y ventas algunas de 
cavallerías, c n l  demas que se expresa....................................................................  2822

27. * Real Cédula de S.M. y Señ res del C nsej  (de 22 de May  de 1783), p r la qual se man
da  bservar y guardar el C nveni  insert , c ncluid , firmad  y ratificad  entre la 
Real C r na de S.M. y la de S.M. Sarda, en que se habilita a l s Vasall s de ambas 
Naci nes para sucederse mutuamente en sus bienes y efect s en la c nf rmidad que 
se expresa.....................................................................................................................  2823

28. * Real Cédula de S.M. y Señ res del C nsej  (de 27 de May  de 1783), p r la qual se man
da que las Chancillerías y Audiencias, C rregid res y Justicias del Rein  n   mitan 
p r su parte diligencia alguna para la prisión de l s delinqüentes, determinand  
pr ntamente sus causas, y haciend  executar sin dilación las penas que merezcan; a 
fin de que su castig  c ntenga la  sadía de l s demas Bandid s................................  2826

29. * Real Cédula de S.M. y Señ res del C nsej  (de 17 de Juni  de 1783), p r la qual se
aprueba el arregl  de Escriban s Reales en Madrid su distribución y aplicación en la 
f rma que se refiere; y manda que su númer  quede reducid  en l  succesiv  al 
de 150,  bservánd se para ell  las reglas y prevenci nes que se expresan................  2827
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30. * Real Cédula de S.M. y Señ res del C nsej  (de 17 de Juni  de 1783), p r la qual se
pr híbe la extracción de Espart  en rama fuera del Reyn , y también el que se arran
quen las at chas que le pr ducen, bax  las penas que se expresan...........................  2829

31. * Real Cédula de S.M. y Señ res del C nsej  (de 24 de Juni  de 1783), p r la qual se
declara que ademas de l s géner s especificad s en las Reales Cédulas de 14 de Juli  
de 1778, y 21 de Diciembre de 1779 s n igualmente c mprehendidas en la pr hibi­
ción de intr ducción en est s Reyn s, c ntenida en ellas, las Cintas de Hiladill ,
Capull , Filadis, Fil seda, B rra   Escarz  de la seda, y l s Pañuel s, Medias y  tras
manufacturas de esta clase, c n l  demas que se expresa...........................................  2831

32. [Aut  del C nsej  de 12 de septiembre de 1783 p r el que se recuerda a l s Escriban s de 
Cámara y Relat res la preferencia en el despach  de l s expedientes en que hubiese 
algún pres    parte presente]....................................................................................... 2833

33. * Real Cédula de S.M. y Señ res del C nsej  (de 21 de Septiembre de 1783), p r la qual,
en declaración de la de 17 de Juni  de este añ , se manda que las Justicias  rdinarias 
c n zcan a prevención c n l s Subdelegad s de Rentas de las causas que se f rmen 
s bre la saca de Espart  en rama fuera del Rein ; c n l  demas que expresa............  2833

34. Real Cédula de S.M. y Señ res del C nsej  (de 21 de Septiembre de 1783), p r la qual se
mandan admitir las Súplicas de las Sentencias de la Sala de Pr vincia para Revista en 
l s cas s en que sean suplicables, c nf rme a la calidad y naturaleza del juici , en la 
c nf rmidad que se expresa......................................................................................... 2834

35. Pragmática Sanción en fuerza de ley (de 19 de Septiembre de 1783), en que se dan nue­
vas Reglas para c ntener y castigar la vagancia de l s que hasta aquí se han c n ci­
d  c n el n mbre de Gitan s,   Castellan s nuev s, c n l  demas que expresa........ 2836

36. Tratad  definitiv  de paz c ncluid  entre el Rey nuestr  Señ r y el Rey de la Gran Breta
ña, firmad  en Versailles a 3 de Setiembre de 1783, c n sus Artícul s Preliminares.... 2843

37. * [Circular del C nsej  de  ctubre de 1783, c municand  la Real Orden que pr híbe a l s
alumn s del C legi  Militar de Ocaña c ntraer matrim ni  sin licencia de S.M.]........ 2865

38. Real Cédula de S.M. y Señ res del C nsej  (de 22 de  ctubre de 1783, en la qual se
expresan las dem straci nes de piedad y reg cij s públic s que deben hacerse en 
t d  el Rein  c n m tiv  de l s prósper s suces s que ha experimentad  esta 
M narquía en el feliz part  de la Princesa nuestra Señ ra, nacimient  de l s d s 
Infantes Cárl s y Felipe, y el ajuste definitiv  de paz c n la Nación Británica............. 2865

39. * Real Cédula de S.M. y Señ res del C nsej  (de 23 de Octubre de 1783), p r la qual se
manda  bservar la Instrucción inserta para el m d  de intr ducir en las Pr vincias de 
Castilla y Aragón l s Libr s que se impriman en Navarra en cumplimient  de l  dis
puest  en la Ley 10. de las últimas C rtes de aquel Reyn ..........................................  2868

40. Artícul s de Paz y C merci  ajustad s c n la Puerta Ot mana. En C nstantin pla a 14 de
Septiembre de 1782. P r el Ministr  Plenip tenciari  de S.M. El Sr. D. Juan de B u  
ligny y el de la misma Puerta el Haggi Seid Muhamed Baxá, Gran Visir, en virtud de 
l s Plen s-p deres que se c municar n y cangear n recípr camente: Cuy s Artícu
l s fuer n ratificad s p r el Rei Nuestr  Señ r en 24 de Diciembre de 1782, y p r la 
Puerta en 24 de Abril de 1783. Y sus Ratificaci nes cangeadas en C nstantin pla el 
mism  dia 24 de Abril, habiend  llegad  a Madrid la de la Puerta en N viembre del 
pr pi  añ .................................................................................................................... 2871

41. Dictamen Fiscal (de Santiag  Ignaci  Espin sa) en las pretensi nes que han intr ducid 
en el C nsej  D njuán Aurie, y  tr s c ns rtes vecin s y Vinater s de la Ciudad de 
Xeréz de la Fr ntera, c ntra l s Diputad s del Gremi  de Vinatería de la misma Ciu
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dad: s bre la Subsistencia,   extinción de dich  Gremi ; c ntinuación,   ab lición de 
sus Ordenanzas, (Madrid, 20 de n viembre de 1783)..................................................

42. Real Pr visión de S.M. y Señ res del C nsej  (de 25 de N viembre de 1783), en la que se 
inserta la expedida en 28 de Febrer  de este añ , pr hibiend  la intr duci n de 
ganad s en l s terren s repartid s y regables c n las aguas de l s Canales de Aragón 
y Navarra; y se hacen varias declaraci nes de las penas en que incurren l s que 
intr dugeren en dich s terren s ganad  cavallar, mular, asnal y de cerda, en la f rma 
que se previene............................................................................................................

43  * Real Cédula de S.M. y Señ res del C nsej  (de 27 de N viembre de 1783), para que l s 
Tribunales Superi res y Justicias de est s Rein s presten el auxili  necesari  en l  
que les pertenezca a el cumplimient  del Real Decret  y Breve, que se refieren, 
s bre exigir de las Dignidades, Can ngías, y demas Benefici s de la presentación de 
S.M. y de l s sujet s al C nc rdat  a excepción de l s curad s, una p rción de sus 
rentas n  excedente de la tercia parte, en la f rma y para l s fines piad s s que se 
expresan.......................................................................................................................

44. * Real Cédula de S.M. y Señ res del C nsej  (de 27 de N viembre de 1783), p r la qual se
mandan cesar l s arrendamient s de l s Ofici s públic s seqüestrad s en l s Reyn s 
de Sevilla y Granada; y se declara el m d  de hacer en l  sucesiv  l s n mbramien
t s en pers nas de las calidades prevenidas en las leyes, siempre que se halle necesi
dad de que se sirvan est s Ofici s c n l  demas que se expresa...............................

45. * Cédula de S.M. (de 1 de diciembre de 1783), c n inserción de un Breve de N. M.S.P. Pió
Sext  c ncediend  facultad para exigir de las Dignidades, Can gías, y demás Benefi
ci s de la Real presentación   sujet s al C nc rdat , n  siend  Curad s aunque se 
pr vean p r l s C lad res  rdinari s, una p rción de sus rentas que n  exceda de la 
tercera parte, en la f rma y c n las declaraci nes que se expresan............................

46. Real Cédula de S.M. y Señ res del C nsej  (de 14 de Diciembre de 1783), p r la qual se
dexa desde ah ra en adelante a t d s l s vasall s en la libertad de imp ner sus capi
tales a cens  bien sea s bre la Renta del Tabac    s bre fincas de particulares, res
pect  de haber cesad  las causas que  bligar n a mandar preferir dicha imp sición 
s bre la misma Renta....................................................................................................

47. Real Cédula de S.M. y Señ res del C nsej , (de 22 de Diciembre de 1783), p r la qual se
manda  bservar y guardar el Real Decret  aquí insert , para que cese la c ntribución 
extra rdinaria   aument  de la tercera parte de la  rdinaria que se ha pagad  desde 
el añ  de 1780 c n l  demás que se expresa...............................................................

LIBRO DECIMOQUINTO (AÑO 1784)

1. * Real Cédula de S.M. y Señ res del C nsej  (de 11 de Ener  de 1784), p r la qual se
mandan  bservar y guardar en las sucesivas levas las reglas insertas, que tratan de la 
aplicación a la marina de l s m z s san s y r bust s desechad s para el servici  de 
las armas p r n  tener la talla: de l s vag s inept s para él, y el de la marina, y c n
ducción a sus respectiv s destin s, c n l  demas que se expresa...............................

2. [Circular del C nsej  de 17 de ener  de 1784 dirigida a l s prelad s eclesiástic s, rec r
dánd les el cumplimient  de las n rmas s bre celebración de esp nsales de l s hij s 
de familia].....................................................................................................................

3. * Real Cédula de S.M. y Señ res del C nsej  (de 22 de Ener  de 1784), p r la qual se
manda  bservar y guardar la Real Res lución inserta en la que se declara que l s que 
fuer n individu s de la extinguida  rden de la C mpañía, tienen capacidad para
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adquirir l s bienes muebles, raices, u  tr s efect s que hubiesen recaid ,   recaye
sen en ell s, y les c rresp ndan p r herencias de sus padres, parientes, ú estrañ s, 
c n l  demas que se expresa ......................................................................................

4. [Fórmula de escritura de cens  redimible, garantizad  p r la Real Hacienda, s bre l s
capitales existentes en l s depósit s públic s del rein  (víncul s, May razg s y 
Patr nat s laicales]........................................................................................................

4 bis. [Circular del C nsej  de 6 de febrer  de 1784, remitiend  ejemplares de la Real Pr vi
sión que c ncedía plaz  de súplica del  bisp  y cler  católic  de L ndres a l s  bis
p s y cabild s del rein ]..............................................................................................

5. Real Cédula de S.M. y Señ res del C nsej  (de 1 de Juli  de 1784), p r la qual se manda
 bservar la ley veinte y tres, titul  siete, libr  primer  de la Rec pilación en quant  a 
que n  se vendan libr s que venga de fuera del Reyn  en qualquier idi ma, y de 
qualquier materia que sean, sin que primer  se presente un exemplar en el C nsej , 
y se c nceda licencia para su intr duci n   venta, c n l  demás que se expresa.......

6. Real Decret  [de 9 de juli  de 1784] pr hibiend  al C nsej  dar curs  a demandas de
retención de gracias......................................................................................................

7. Real Pr visión de l s Señ res del C nsej  (de 28 de Febrer  de 1784), p r la qual se
recuerda a l s C rregid res y Justicias del Rein  la Real Pragmática Sanción de diez y 
nueve de Septiembre de mil setecient s  chenta y tres s bre reducir a vida civil y 
christiana a l s llamad s Gitan s, y las  bligaci nes en que particularmente l s c ns­
tituyen l s Artícul s 7, 9, 11, 12, 39, 41 y 42 que van insert s, c n l  demas que c n
tiene..............................................................................................................................

8. * Real Cédula de S.M. y Señ res del C nsej  (de 4 de Marz  de 1784), p r la qual se man
da guardar y cumplir la expedida p r la Cámara en cinc  de Marz  de mil setecient s 
y sesenta; y la res lución a su C nsulta de veinte y d s de Octubre de mil setecient s 
setenta y quatr  declarand  el fuer  que debían g zar l s Individu s de la Real 
Maestranza de Valencia, y que fuese extensiv  a las de Granada y Sevilla..................

9. * Real Cédula de S.M. y Señ res del C nsej  (de 7 de Marz  de 1784), p r la qual se
declara p r punt  general que a l s que exercen algún  fici  de República n  les 
exime en manera alguna de l s carg s y  bligaci nes de que deba resp nder, c m  
 tr  qualquiera de l s demas Individu s de Ayuntamient , el  btener y servir emple  
en qualquiera ram  del Real servici , ni el fuer  que les c rresp nda, c n l  demas 
que se expresa..............................................................................................................

10. * Real Cédula de S.M. y Señ res del C nsej  (de 7 de Marz  de 1784), p r la qual se man
da  bservar y guardar en la c branza de derech s en l s pescad s de las pesquerías 
de est s Reyn s, a distinción de l s estranger s, las declaraci nes que van insertas, 
c n l  demas que expresa............................................................................................

11. * Real Cédula de S.M. y Señ res del C nsej  (de 28 de Marz  de 1784), p r la qual se
manda guardar y cumplir la res lución inserta t mada a c nsulta de la Junta general 
de C merci  y M neda, para que tenga efect  el tante  de lanas c ncedid  a l s 
Fabricantes de pañ s y demas texid s de lanas de est s rein s en la c nf rmidad 
que se expresa..............................................................................................................

12. Real Cédula de S.M. y Señ res del C nsej  (de 9 de Abril de 1784), p r la qual se manda
 bservar en la ren vación anual de l s Vales Reales de Tes rería las reglas que van 
insertas ........................................................................................................................

13 (15). * Real Cédula de S.M. y Señ res del C nsej  (de 25 de Abril de 1784), p r la qual se 
manda, que para evitar en adelante las malas c nseqüencias que pueden resultar de
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la facilidad en franquear auxili  militar a qualquiera que l  pida, sin distinguir clases 
de gentes, ni m tiv s; ningún Oficial, Sargent , Cab , ni  tr  Individu  del Exércit , 
inclus s l s Cuerp s de Casa Real, pueda prestar dich  auxili  sin  en l s cas s y 
f rma que se expresa .................................................................................................. 2929

14. Real Cédula de S.M. y Señ res del C nsej  (de 25 de Abril de 1784), p r la qual se manda 
guardar, cumplir y  bservar c n la may r exactitud el tratad  de paz y c merci  ajus
tad  entre esta M narquía y el Imperi  Ot man , y que se pr ceda en l s cas s que 
 curran c n arregl  a su literal ten r, castigand  rigur samente a l s c ntravent res, 
en la c nf rmidad que se expresa .............................................................................. 2930

l . * Real Cédula de S.M. y Señ res del C nsej  (de 27 de Abril de 1784), p r la qual se man
da  bservar y guardar las reglas insertas para la c mpleta instrucción y decisión de 
l s expedientes que se han pr m vid  s bre derech s de P rtazg , P ntazg , Barca
je y  tr s de esta clase, c n l  demas que se expresa ...............................................  2935

17. [Circular del C nsej  de abril de 1784, s bre cumplimient  de la Real Res lución que
pr hibe destinar delincuentes a h spici s   casas de miseric rdia].............................  2938

18. * Real Pr visión de l s Señ res del C nsej  (de 10 de May  de 1784), p r la qual se man
da que en el abast  de carnes n  se celebre mas que un remate c n señalamient  de 
dia, fixaci n de edict s, anticipación y expresión de c ndici nes c n l  demas que 
se expresa....................................................................................................................  2939

19. * Real Cédula de S.M. y Señ res del C nsej  (de 23 de May  de 1784), p r la qual se man
da  bservar y guardar el Breve insert  expedid  p r su Santidad en que se c ncede 
facultad para testar a l s Religi s s que sirvan de capellanes en el Exércit  y Armada. 2940

20. * Real Pr visión de l s Señ res del C nsej  (de 25 de May  de 1784), p r la qual se man
da  bservar y guardar la Instrucción inserta para g biern  de l s Cens res régi s de 
t das las Universidades del Reyn  y desempeñ  de su encarg  c n l  demas que se 
expresa......................................................................................................................... 2943

21. * Real Cédula de S.M. y Señ res del C nsej  (de 17 de Juni  de 1784), p r la que se
exh rta a l s M. RR. Arz bisp s, RR. Obisp s y demás Prelad s Eclesiástic s, esta­
blezcan en sus respectivas Diócesis y territ ri s la práctica que se  bserva en el Arci  
prestazg  de Ager del Principad  de Cataluña en quant  a l s requisit s que deben 
preceder para c ntraer matrim ni  l s hij s de familia .............................................. 2945

22. Edict  [de 1 de juli  de 1784] llamand  a la  p sición de una Relat ría vacante en el C n
sej  p r ascens  del Licenciad  D n Miguel Ignaci  de Aramburu a la que  btenía el 
Licenciad  D n Ant ni  Alarc n, Teniente de C rregid r de Madrid........................ 2947

23. * Real Cédula de S.M. y Señ res del C nsej  (de 24 de Juni  de 1784), p r la qual se man
da  bservar y guardar el Breve insert  expedid  p r su Santidad, en que se establece 
una C ngregación naci nal de las Cartuxas de España c n un Vicari  general regní
c la, independiente del Pri r y Capítul  de Gren ble, c n l  demas que se expresa. 2947

24. * Real Cédula de S.M. y Señ res del C nsej  (de 24 de Juni  de 1784), p r la qual se man
da  bservar y guardar l s capítul s insert s de la Real Pragmática s bre la extinción 
de l s llamad s Gitan s, y la Real res lución que se cita dirigida a preservar de insul
t s l s camin s y Puebl s, c n l  demas que se expresa ........................................... 2951

25. Prevenci nes y reglas [establecidas p r, el G bernad r interin  del C nsej , Pedr  R drí
guez Camp manes, en 7 de juli  de 1784] que se deben  bservar en l s dias 13, 14 
y 15 del presente mes de Juli  en las funci nes y reg cij s que celebra Madrid........  2954

3363

P á g i n a s 

­

­

­

­

­

­

-

­

­

­

­

­

­



EL LIBRO DE LAS LEYES DEL SIGLO XVIII (TOMO V)

26. [Circular del C nsej  de 28 de juni  de 1784 encargand  de  rden del rey a l s prelad s
y cabild s del rein  una r gativa p r el éxit  de la expedión c ntra Argel]...............  2958

27. [Circular del C nsej  de 30 de juli  de 1784, repitiend  la rec mendación hecha a fav r
de la c ntribución eclesiástica para reparar las capillas de l s católic s de L ndres]
(Vid. n" 4).....................................................................................................................  2958

28. Real Cédula de S.M. y Señ res del C nsej  (de 1 de Ag st  de 1784), p r la qual se  rde­
na en c nf rmidad de la Res lución inserta l  que deben  bservar l s Jueces  rdina
ri s y Gefes militares en el arrest  y castig  de l s re s que c metiéren algún desa
cat  c ntra ell s, c n l  demas que se expresa ..........................................................  2959

29. [Circular del C nsej  de ag st  de 1784 pr rr gand  el términ  para la t ma de razón de
las escrituras en las C ntadurías de Hip tecas] ...........................................................  2961

30. * Real Cédula de S.M. y Señ res del C nsej , (de 31 de Ag st  de 1784), p r la qual se
mandan cumplir, y guardar las d s res luci nes insertas s bre que l s alumn s del 
l s C legi s de educación, n  puedan c ntraer matrim ni , ni ligarse para ell  sin la 
Real licencia: entendiénd se l  mism  c n l s individu s de un  y  tr  sex , que 
estén en Universidades, Seminari s,   Casas de enseñanza, erigid s c n aut ridad 
pública: t d  en la c nf rmidad que se expresa.......................................................... 2961

31. * Real Cédula de S.M. y Señ res del C nsej  (de 2 de Setiembre de 1784), p r la qual se
declara en fav r de t das las mugeres del Rein  la facultad de trabajar en la manu
factura de hil s, c m  en t das las demas Artes en que quieran  cuparse y sean 
c mpatibles c n el dec r  y fuerzas de su sex , c n l  demas que se expresa..........  2963

32. * Real Cédula de S.M. y Señ res del C nsej  (de 2 de Septiembre de 1784), p r la qual se
declara que para el exercici  de qualesquiera Artes y Ofici s n  ha de servir de 
impediment  la ilegitimidad que previenen las Leyes, subsistiend  para l s emple s 
de Jueces y Escriban s l  dispuest  en ellas, en la c nf rmidad que se expresa ....... 2964

33. * Real Cédula de S.M. y Señ res del C nsej  (de 16 de Setiembre de 1784), p r la qual,
para evitar dilaci nes y perjuici s en el pag  de l s crédit s de artesan s   menes­
trales, j rnaler s, criad s y acreed res alimentari s de c mida, p sada y  tr s seme
jantes c n pretext  de fuer s privilegiad s y  tr s, se mandan  bservar las reglas 
aquí insertas, c n l  demas que se expresa ................................................................ 2966

34. * Real Cédula de S.M. y Señ res del C nsej  (de 16 de Setiembre de 1784), p r la que se
declara que a ningún emplead  en Rentas c mpete privilegi  algun  que impida a 
l s dueñ s pr pietari s de casas el us  libre de ellas, y que s l  deben g zarle en 
l s cas s que se refieren............................................................................................... 2968

35. * Real Cédula de S.M. y Señ res del C nsej  (de 16 de Setiembre de 1784), p r la qual se
manda  bservar la ley 4. tit. 11. lib. 5. de la Rec pilación, y en su c nsecuencia se 
pr híbe abs lutamente que ningún c merciante, mercader   pers na de  tra clase 
pueda dar ni dé a préstam  cantidad alguna en mercaderías de qualquiera especie 
que sean, c n l  demas que se expresa.......................................................................  2969

36. * [Aut  ac rdad  del C nsej  de 6 de  ctubre de 1784 s bre  mitir en l s despach s que
se expidan las expresi nes satíricas u  fensivas].........................................................  2970

37. * Pragmática Sanción en fuerza de ley, (de 16 de Setiembre de 1784), p r la qual se esta
blecen reglas  p rtunas para evitar l s dañ s que causan las pal mas en l s sembra
d s y mieses en las d s estaci nes de sementera y ag st , y l s perjuici s que de ell  
se siguen a l s labrad res en la c nf rmidad que se expresa...................................... 2971
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38. [Circular del C nsej  de  ctubre de 1784 pr rr gand  p r quince dias el plaz  c ncedid 
para que l s dueñ s de pal mares puedan cerrarl s]..................................................

39. * Real Cédula de S.M. y Señ res del C nsej  (de 26 de Octubre de 1784), p r la qual se
declara que así c m  a l s artesan s y menestrales se les han de ab nar l s intereses 
mercantiles del seis p r cient  desde el dia de la interpelación judicial que previene 
la Real Cédula que se refiere; en la pr pia f rma ha de c rrer a benefici  de l s cria
d s el tres p r cient  de la cantidad que demandasen de sus salari s........................

40. * Real Cédula de S.M. y Señ res del C nsej  (de 28 de Octubre de 1784), p r la qual se
manda que l s alumn s de las Universidades, Seminari s C nciliares, y demas C le
gi s, n  puedan pasar a c ntraer esp nsales sin que ademas del asens  patern  pre­
venid  en la Real Pragmática, que se cita, tengan licencia de l s Superi res que se 
refieren c n l  demás que se expresa..........................................................................

41. Real Cédula de S.M. y Señ res del C nsej , (de 28 de N viembre de 1784), p r la qual se
manda guardar, cumplir y  bservar el Tratad  de paz y amistad, ajustad  entre esta 
M narquía, y el Bey y Regencia de Tríp li, y que se pr ceda en l s cas s que  cu­
rran c n arregl  a su literal ten r que va insert , castigand  rigur samente a l s c n
travent res en la c nf rmidad que se expresa............................................................

LIBRO DECIMOSEXTO (AÑO 1785)

1. [Real Orden de 3 de juni  de 1773 relativa al Arancel y Tarifa para l s servici s pecunia­
ri s de t das las Gracias al sacar].................................................................................

2. Real Cédula de S.M. y Señ res del C nsej  (de 16 de septiembre de 1784), p r la qual
para evitar dilaci nes y perjuici s en el pag  de l s crédit s de artesan s   menes­
trales, j rnaler s, criad s y acreed res alimentari s de c mida, p sada y  tr s seme
jantes c n pretext  de fuer s privilegiad s y  tr s se mandan  bservar las reglas aquí 
insertas, c n l  demas que se expresa.........................................................................

3. * Real Cédula de S.M. y Señ res del C nsej  (de 21 de diciembre de 1784), p r la qual en
declaración de las dudas, que han  currid  s bre executar la pr hibición de extraher 
el espart  en rama fuera del Reyn , y el arrancar las at chas que le pr ducen, se per
mite r zar éstas siempre que n  se arranquen de raiz; y se señalan l s parages y Pr 
vincias p r d nde se puede extraher el expart  p r el medi , puert s, tiemp s, c n
dici nes, y paga de derech s que se expresan............................................................

4. Real Cédula de S.M. y Señ res del C nsej  ( de 28 de n viembre de 1784), p r la qual se
manda guardar, cumplir y  bservar el Tratad  de paz y amistad, ajustad  entre esta 
M narquía, y el Bey y Regencia de Tríp li, y que se pr ceda en l s cas s que  cu
rran c n arregl  a su literal ten r que va insert , castigand  rigur samente a l s c n­
travent res en la c nf rmidad que se expresa.............................................................

5. Real Cédula de S.M. y Señ res del C nsej  ( de 26 de  ctubre de 1784), p r la qual se
declara que así c m  a l s artesan s y menestrales se les han de ab nar l s intereses 
mercantiles del seis p r cient  desde el dia de la interpelación judicial que previene 
la Real Cédula que se refiere; en la pr pia f rma ha de c rrer a benefici  de l s cria
d s el tres p r cient  de la cantidad que demandasen de sus salari s........................

6. Real Orden de 20 de ag st  de 1784 c municada al C nsej  s bre exact  cumplimient 
de la Real Pragmática de gitan s..................................................................................
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7. Real Decret  y Ordenes de de S.M. (de 20 de diciembre de 1784), p r las quales se sirve
mandar que l s Señ res Ministr s de l s C nsej s de Castilla, Guerra e Indias c m  
que g zan l s h n res y antigüedad del primer  sean reputad s c m  miembr s del 
mism , y que quand  c ncurran l s de un C nsej  a  tr ,   a Juntas, C nferencias u 
 tr s act s semejantes se precedan indistintamente p r el  rden de su antigüedad, 
exceptuand  l s ca s en que c ncurran en c munidad,   en representación   dipu­
tación de su respectiv  cuerp , c n l  demás que se declara.....................................  2992

8. [Aut  del C nsej , en Sala de G biern , de 10 de ener  de 1785, s bre señalamient  y
distribución de l s neg ci s y pleit s del C nsej  cuy  despach  debiera encargarse 
a l s Agentes Fiscales del Extra rdinari ] ...................................................................  2994

9  [F rmula de escritura de cens  redimible, garantizad  p r la Real Hacienda, de l s capita
les existentes en l s depósit s públic s del rein ].......................................................  2995

10. [Band  de l s Acaldes de Casa y C rte de 16 de ener  de 1784 s bre la pr hibición de
jueg s de envite y  tr s]..............................................................................................  2995

11 (12). * Real Cédula de S.M. y Señ res del C nsej  ( de 1 de febrer  de 1785), p r la qual 
en c nf rmidad de l  prevenid  en la de diez y siete de Juni  de mil setecient s 
 chenta y quatr , se manda  bservar exactamente la práctica ad ptada unif rme­
mente p r t d s l s Prelad s del Rein , acerca de l s requisit s que deben preceder 
para c ntraher matrim ni  l s hij s de familia, c n l s demas que se expresan........  2997

13  * Real Cédula de S.M. y Señ res del C nsej  (de 1 de febrer  de 1785), p r la qual se
manda que t d s l s que manejen gran s en est s Rein s, aunque sean de Diezm s, 
 bserven la Pragmática de  nce de Juli  de mil setecient s sesenta y cinc , y que n  
se reputen c m  c piales l s gran s que s n de pur  c merci , c n l  demas que se 
expresa.........................................................................................................................  2999

14 (15). * Real Cédula de S.M. y Señ res del C nsej  ( de 3 de febrer  de 1785), p r la qual se 
manda que en t d s l s Puebl s Capitales de Pr vincia, de C rregimient    Partid  
en d nde haya establecidas Juntas de Caridad,   se erigiesen de nuev , se  bserven 
l s aut s-ac dad s, pr veíd s para Madrid en 13 y 30 de Marz  de 1778 para que 
pueda verificarse el  bjet  a que termina su disp sición del s c rr  de l s p bres 
impedid s y des cupad s, c n l  demas que se expresa............................................ 3000

16. [Band  de l s Alcaides de Casa y C rte de 5 de febrer  de 1785 s bre penas a imp ner a
l s c ntravent res de las medidas ad ptadas p r Carnaval]........................................  3008

17. * Real Cédula de S.M. y Señ res del C nsej  ( de 13 de febrer  de 1785), p r la qual se
prescrive la regla que se ha de  bservar en quant  a la precedencia de l s Ministr s 
de las Audiencias Reales y l s del Tribunal de Inquisición quand  c ncurran recipr 
camente de un  a  tr  Tribunal para tratar de la decisión de c mpetencias u  tr s 
asunt s, en la c nf rmidad que se expresa.................................................................. 3009

18. Lista de l s  p sit res a la Relat ría vacante en el C nsej ................................................ 3010

19  * Real Cédula de S.M. y Señ res del C nsej  (de 16 de febrer  de 1785), p r la qual se
restablece en la Real Armada las Galeras, y se manda que l s Tribunales y Justicias 
del Rein  destinen a ellas a l s re s que l  mereciesen, c n l  demas que se expresa. 3010

20. [Aut  de remisión de la Real Cédula de 11 de febrer  de 1785]..........................................  3011

21 (22). Real Pr visión de l s Señ res del C nsej  (de 2 de marz  de 1785) p r la qual se 
manda que c n ningún pretext  ni m tiv  se permita que en las c rtas y entresacas 
de m ntes de pr pi s,   de d mini  particular, se queme la c rteza de encina, r ble,
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alc rn que, y demas que sean útiles y a pr p sit  para el us  de las tenerías, antes 
se separe de la leña   madera, en la c nf rmidad que se expresa..............................  3011

23. [Circular del C nsej  remitiend  la Real Cédula de 1 de febrer  de 17851.......................... 3012

24. [Circular del C nsej  de 4 de marz  de 1785, remitiend  la Real Res lución s bre la pre­
vención de entablar c rresp ndencia las S ciedades Ec nómicas del País c n la Real
Junta de C merci  y M neda]......................................................................................  3012

25. * Cédula de S.M. y Señ res del C nsej  (de 6 de marz  de 1785), p r la qual se declara
que quand  las Justicias Reales pr cedan p r delit s de r b s u  tr s, aunque l s 
agres res tengan s bre sí el de deserción, n  le reclamen sus cuerp s ni detengan su 
entrega a l s Jueces que c n zcan de tales causas, hasta que éstas se determinen 
definitivamente c n l  demás que se expresa..............................................................  3013

26. * Cédula de S.M. y Señ res del C nsej  (de 8 de marz  de 1785), p r la qual se declara
que el c n cimient  de las testamentarías de l s Fact res que tienen a su carg  la 
pr visión del Exércit  t ca a la Jurisdici n  rdinaria, una vez que se hallen entrega
d s l s efect s de la pr visión, en la c nf rmidad que se expresa.............................  3014

27. * Real Cédula de erección de la C mpañía de Filipinas de 10 de marz  de 1785...............  3015

28. [Aut  del C nsej  de 22 de marz  de 1785, remitiend  ejemplares de d s Reales Cédulas
s bre franquicias c ncedidas a ciertas fábricas y libertad de trabaj  sin sujección a las 
Ordenanzas gremiales................................................................................................... 3030

29. * Cédula de S.M. (de 26 de marz  de 1785), c n inserción del breve, en que previ  el Real
c nsentimient , c ncede S.S. la administración perpetua del Gran Pri rat  de Castilla 
y León en la  rden y h spital de San Juan de Jerusalen al Serenísim  Señ r Infante 
D n Gabriel y sus suces res, c m  en él se expresa....................................................  3030

30. Prevenci nes y Reglas (añ  de 1785) que se deben guardar. Carrera p r d nde S.M. se
dirige al Santuari  de At cha en la tarde del día 29 de este c n su augusta Familia y 
c mitiva........................................................................................................................  3035

31. * [Circular del C nsej  de 29 de marz  de 1785, remitiend  ejemplar aut rizad  de Real
Cédula].......................................................................................................................... 3038

32. * [Aut  del C nsej  de 14 de abril de 1785, s bre asentar en el Libr  de l s Jurament s la
n ticia del fallecimient  de sus ministr s]..................................................................... 3039

33. [Circular del C nsej  de 12 de abril de 1785, remitiend  ejemplar aut rizad  de Real
Cédula].......................................................................................................................... 3039

34. * Cédula d  S.M. y S ñor s d l Cons jo (d  19 d  abril d  1785), por la qual s  manda  n
ampliación de l  dispuest  en la de 6 de Octubre de 1768, que en el despach  de las 
causas que vayan en apelación a la Sala segunda de C rte, ya sean de l s Juzgad s 
de Pr vincia, de l s Alcaldes,   de l s Tenientes de Villa, se guarde turn  entre la 
Sala primera y segunda empezand  p r ésta: de f rma que de tres causas han de 
quedar d s para la Sala segunda, y la tercera ha de ser par ala primera, c n l  demas 
que se expresa.............................................................................................................. 3039

35. * Cédula de S.M. y Señ res del C nsej  (de 19 de abril de 1785), p r la qual se manda
 bservar el Real Decret  insert , que pr híbe a l s Oficiales de Exércit  hasta la cla
se de Brigadieres el usar de  tr  vestid  que el unif rme de sus respectiv s Cuerp s, 
c n l  demas que se expresa.................................................................................... 3041

36. [Orden del C nsej  de de abril de 1785, a las Justicias del rein  s bre su auxili  al exter­
mini  de ladr nes y c ntrabandistas]............................................................................. 3042
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37. [Circular del C nsej  de 25 de abril de 1785, remitiend  ejemplar aut rizad  de Real
Cédula]..........................................................................................................................

38. [Circular del C nsej  de 25 de abril de 1785, remitiend  ejemplar aut rizad  de Real
Cédula]..........................................................................................................................

39  [Plan que f rma la Junta General de Caridad en virtud de Órdenes de su Magestad c mu­
nicadas p r el C nsej  de las cantidades que quedar n del trimestre anteri r: las que 
se han rec gid  de lim snas en las sesenta y quatr  Diputaci nes de Barri  en que 
está dividid  Madrid: l  que cada ha distribuid  en s carr  de j rnaler s y des cu­
pad s, enferm s c nvalecientes y  tr s legítim s p bres; y la existencia que tienen 
para l s mism s fines; t d  c rresp ndiente al trimestre que cumplió en fin de mar
z  del presente añ , c n n tas al pie de l s destin s que han dad  a niñ s y niñas, y 
 tras pers nas necesitadas para aprender] (N  se repr duce el text  en la presente 
C leccción)...................................................................................................................

40. * Cédula de S.M. y Señ res del C nsej  (añ  de 1785), p r la qual se declara que la pr ­
fesión de las n bles artes del dibux , pintura, escultura y arquitectura queda entera
mente libre para que t d  suget  naci nal   estranger  la exercite sin est rv  ni c n
tribución alguna, en la c nf rmidad que se expresa....................................................

41. Instrucción f rmada p r Orden del C nsej  D. Enrique D yle, para el cultiv  y us  de las
patatas..........................................................................................................................

41 bis. [Real Decret  de 28 de may  de 1785, fijand  el c l r, anchura de las listas y escud  
de la bandera naci nal a usar p r la Armada naval y demás embarcaci nes españ las],

42. Cédula de S.M. y Señ res del C nsej  (de 2 de juli  de 1785), p r la qual se manda  bser­
var el Real Decret  insert , en que se extinguen tres mil trescient s treinta y quatr  
medi s-vales de a trescient s pes s cada un  de la creación de veinte de Juni  de 
mil setecient s  chenta y d s, en la c nf rmidad que se expresa...............................

43  Cédula de S.M. y Señ res del C nsej  (de 7 de juli  de 1785), p r la qual se mandan cre
ar l s Vales que se expresan c n el n mbre de Vales de la Acequia Imperial de Ara
gón y Canal Real de Tauste para la pr secución y entera c nclusión de las  bras que 
restan en aquella Real Acequia y Canal........................................................................

44. [Circular del C nsej  de 8 de juli  de 1785, remitiend  ejemplar aut rizad  de Real
Cédula] ........................................................................................................................

45. Real Pr visión de l s Señ res del C nsej  (de 9 de juli  de 1785), p r la qual se pr híbe
la intr duci n y curs  en est s Reyn s del libr  impres  y publicad  en París 
que tiene p r titul : De la Banque d’Espagne dite de S.t Charles par le C mte de 
Mirabeau; y se mandan rec ger l s exemplares que ya se hubiesen intr ducid  y 
esparcid  del expresad  libr ......................................................................................

46. [Circular del C nsej  de 16 de juli  de 1785, remitiend  ejemplar aut rizad  de Real Pr 
visión que pr híbe la intr dución y curs  del libr  De la Banque d’Epagne dite de S.t 
Charles par le C mte de Mirabeau]...............................................................................

47. [Circular del C nsej  de 22 de juli  de 1785, remitiend  ejemplar aut rizad  de Real
Cédula] ........................................................................................................................

48. [Circular del C nsej  de juli  de 1785, remitiend  ejemplar aut rizad  de Real Cédula],

49  [Plan que f rma la Junta General de Caridad en virtud de Órdenes de su Magestad c mu
nicadas p r el C nsej  de las cantidades que quedar n del trimestre anteri r: las que 
se han rec gid  de lim snas en las sesenta y quatr  Diputaci nes de Barri  en que
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está dividid  Madrid: l  que cada ha distribuid  en s carr  de j rnaler s y des cu­
pad s, enferm s c nvalecientes y  tr s legítim s p bres; y la existencia que tienen 
para l s mism s fines; t d  c rresp ndiente al trimestre que cumplió en fin de juni  
del presente añ , c n n tas al pie de l s destin s que han dad  a niñ s y niñas, y 
 tras pers nas necesitadas para aprender] ..................................................................

50. [Circular del C nsej  de 8 de ag st  de 1785, enc mendand  a las S ciedades Ec nómi
cas tratar de l s medi s y siti s d nde se encuentren cantras de carbón piedra]........

51. Real Pr visión de l s Señ res del C nsej  (de 29 de ag st  de 1785), p r la qual se man
da que las Justicias de l s Puebl s de las Pr vincias de Búrg s y S ria presten a D n 
Pedr  de Villanueva l s auxili s que necesitare y les pidiere para el establecimient  
de una Fábrica de Betunes que ha resuelt  S.M. se erija en l s m ntes de una y  tra 
Pr vincia c n el  bjet  de abastecer el Puert  del Ferr l, a exempl  de las que ya 
existen en T rt sa y Castril para el c nsum  de l s Arsenales de Marina de Cádiz y 
Cartagena, cuidand  las mismas Justicias de f mentar este ram  de industria en la 
c nf rmidad que se expresa.........................................................................................

52. Pragmática Sanción en fuerza de Ley (añ  de 1785), p r la qual se establecen reglas  p r
tunas para evitar l s dañ s que causan las pal mas en l s sembrad s y mieses en las 
d s estaci nes de sementera y ag st , y l s perjuici s...............................................

53. Inf rme del Real Pr t Medicat  p r el que se pr p nen las  bservaci nes médicas para
indagar las causas, y m d  curativ  de las tercianas, dand  n ticias de l s pr gres s 
de esta enfermedad en el presente añ  de 1785, que puedan servir de preservativ  
en adelante...................................................................................................................

54. Real Decret  (de 21 de septiembre de 1785) que el Rey se sirvió c municarme, c m 
Superintendente general de la Real Hacienda, para arreglar p r Pr vincias, y Partid s 
las Rentas Pr vinciales, en la f rma que se expresa....................................................

55 (56). * Real Cédula de S.M. y Señ res del C nsej  (de 9 de  ctubre de 1785), p r la que se 
declaran a l s individu s vulgarmente llamad s de la calle de la Ciudad de Palma del 
Reyn  de Mall rca, apt s al servici  de mar y tierra en el Exercit  y Armada Real, y 
para  tr  qualquier servici  del Estad  en la f rma que se previene..........................

57. * Real Cédula de S.M. y Señ res del C nsej  (de 23 de  ctubre de 1785), p r la que se
declara que l s depósit s que se executan de l s hij s de familia para expl rarles la 
libertad, y reducir a matrim ni  l s esp nsales que han c ntrahid , se hagan p r el 
Juez que respectivamente deba c n cer según la calidad del recurs , en la f rma que 
se expresa.....................................................................................................................

58 (59). * Pragmática Sanción en fuerza de Ley (publicada el 14 de n viembre de 1785), p r 
la qual se pr hibe que pers na alguna, de qualquier clase y c ndición que sea, pue
da usar ni traher en l s c ches, berlinas y demas carruages de rúa, mas de d s Muías 
  Caball s; y también las fiestas de T r s de muerte en l s Puebl s del Rein , t d  
en la c nf rmidad que se expresa................................................................................

60. [Circular del C nsej  de 17 de n viembre de 1785, remitiend  ejemplar aut rizad  de la
Real Pragmática anteri r]..............................................................................................

61. [Circular del C nsej , remitiend  ejemplar aut rizad  de Real Cédula de 23 de septiembre
de 1785] .......................................................................................................................

62. [Circular del C nsej , remitiend  ejemplar aut rizad  de Real Cédula de 9 de  ctubre
de 1785] .......................................................................................................................

3054

3054

3055

3056

3056

3060

3 66

3069

3070

3071

3072 

3072

3369

P á g i n a s 

­

­

- ­

-

-
­



EL LIBRO DE LAS LEYES DEL SIGLO XVIII (TOMO V)

63. [Plan que f rma la Junta General de Caridad en virtud de Órdenes de su Magestad c mu­
nicadas p r el C nsej  de las cantidades que quedar n del trimestre anteri r: las que 
se han rec gid  de lim snas en las sesenta y quatr  Diputaci nes de Barri  en que 
está dividid  Madrid: l  que cada ha distribuid  en s carr  de j rnaler s y des cu­
pad s, enferm s c nvalecientes y  tr s legítim s p bres; y la existencia que tienen 
para l s mism s fines; t d  c rresp ndiente al trimestre que cumplió en fin de sep­
tiembre del presente añ , c n n tas al pie de l s destin s que han dad  a niñ s y
niñas, y  tras pers nas necesitadas para aprender] (N  se repr duce el text  en la 
presente C lección)......................................................................................................  3072

64. Vand  [de l s Alcaldes de Casa y C rte s bre la pr hibición de usar carruajes de mas de
d s muías   caball s en l s pase s públic s...............................................................  3072

65 (66). * Real Cédula de S.M. y Señ res del C nsej  (de 6 de diciembre de 1785), p r la qual 
se manda que entretant  que se p ne en perfecta execuci n el Decret  de 29 de
Juni , e Instrucción de 21 de Setiembre de este añ , para el arregl  p r Pr vincias y 
Partid s de las Renta Pr vinciales, n  hagan n vedad l s dueñ s de las tierras en l s 
arrendamient s pendientes al tiemp  de su expedición, ni en sus preci s, ni apr ve­
chen l s nuev s pact s que se hayan hech  de aumentarl s, c n l  demás que se 
expresa.........................................................................................................................  3073

67. * Real Cédula de S.M. y Señ res del C nsej  (de 6 de diciembre de 1785), p r la que se
declara que la regla establecida p r la de 16 de Setiembre de 1784 que trata s bre el 
pag  de  s crédit s de artesan s y  tr s, es general, y que s l  debe valer el fuer  a 
l s matriculad s de marina quand  se hallen destinad s a la tripulación, armament  
  maestranza de algún buque   departament ; y que l  dispuest  en el articul  quin­
t  de la misma cédula para c n las clases distinguidas y pers nas ac m dadas debe 
entenderse y c mprehender a t das las del Reyn  en la c nf rmidad que se expresa. 3074

68. Real Cédula de S.M. y Señ res del C nsej  (de 6 de diciembre de 1785), p r la qual se
manda  bservar y guardar el Real Decret  insert , en que se encarga al C nde de 
Fl ridablanca la Superintendencia general de l s bienes m strenc s y vacantes así 
muebles c m  raíces, y de l s abintestat s que pertenezcan a la Real Cámara c n l 
demas que expresa.......................................................................................................  3076

69  [Circular del C nsej , remitiend  ejemplar aut rizad  de la Real Cédula anteri r].............. 3077

70. [Circular del C nsej , remitiend  ejemplar aut rizad  de Real Cédula] .............................  3077

71. [Circular del C nsej , remitiend  ejemplar aut rizad  de Real Cédula] .............................  3071

72. [Plan que f rma la Junta General de Caridad en virtud de Órdenes de su Magestad c mu­
nicadas p r el C nsej  de las cantidades que quedar n del trimestre anteri r: las que 
se han rec gid  de lim snas en las sesenta y quatr  Diputaci nes de Barri  en que 
está dividid  Madrid: l  que cada ha distribuid  en s carr  de j rnaler s y des cu­
pad s, enferm s c nvalecientes y  tr s legítim s p bres; y la existencia que tienen 
para l s mism s fines; t d  c rresp ndiente al trimestre que cumplió en fin de 
diciembre del presente añ , c n n tas al pie de l s destin s que han dad  a niñ s y 
niñas, y  tras pers nas necesitadas para aprender].....................................................  3078

LIBRO DECIMOSÉPTIMO (AÑO 1786)

1. Real Cédula de S.M. y Señ res del C nsej  (de 20 de n viembre de 1785), p r la cual se 
manda guardar y cumplir el Real Decret  insert , que trata del aument  de sueld s a 
l s Catedrátic s y demás dependientes de l s Reales Estudi s de San Isidr , y de la
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f rmación en ell s de una Junta de Hacienda para la administración de sus rentas, 
c n l  demás que se expresa.......................................................................................

2. Real Cédula de S.M. y Señ res del C nsej  (de 1785), p r la cual se declara que la regla
establecida p r la de 16 de Setiembre de 1784 que trata s bre el pag  de l s crédi
t s de artesan s y  tr s, es general, y que s l  debe valer el fuer  a l s matricula
d s de marina quand  se hallen destinad s a la tripulación, armament    maestran­
za de algún buque   departament ; y que l  dispuest  en el articul  quint  de la 
misma Cédula para c n las clases distinguidas y pers nas ac m dadas debe enten
derse y c mprehender a t das las del Reyn  en la c nf rmidad que se expresa.......

3. (4) * Real Cédula de S.M. y Señ res del C nsej  (de 22 de ener  de 1786), p r la cual se
manda que en t das las Universidades de est s Reyn s sea la duración del curs    
añ  esc lar desde diez y  ch  de Octubre hasta San Juan de Juni : que se  bserve 
en ellas l  dispuest  y establecid  para la de Salamanca en quant  a la matrícula de 
estudiantes, su asistencia a Cátedras, exercici s de académias,  p sici nes a Cáte
dras, examenes para el pase de unas a  tras; y que para la recepción de l s grad s 
may res y men res, en qualesquiera de dichas Universidades, hayan de tener l s que 
fueren admitid s a ell s igual númer  de curs s y matrículas acreditand  su disp si
ción a recibirl s, siend  examinad s c n el rig r prevenid : t d  en la c nf rmidad 
que p r men r se expresa............................................................................................

5. * Real Cédula de S.M. y Señ res del C nsej  (de 26 de ener  de 1786), p r la cual se esta
blece la ec n mía e intervención que debe  bservarse en las  bras de l s puert s 
marítim s, que se c nstruyen a c sta de l s arbitri s   caudales públic s en la f rma 
que se expresa..............................................................................................................

6. Res lución de S.M. (certificada el 5 de febrer  de 1786) a c nsulta del C nsej , s bre
ref rma, extinción y respectiv  arregl  de las C fradías erigidas en las Pr vincias y 
Diócesis del Reyn .......................................................................................................

7. [Carta Circular del C nsej  de 5 de marz  de 1786, remitiend  ejemplar aut rizad  de la
Real Cédula de 26 de marz  de 1786].........................................................................

8. [Edict  llamand  a  p sición aúna Relat ría vacante en la Sala de Quinientas del C nsej ],

9. Lista de Op sit res a la Relat ría Vacante en el C nsej .....................................................

10 (11). * Pragmatica Sanci n (publicada el 27 de marz  de 1786), p r la qual se manda supri
mir la m neda de  r  llamada escudit    veintén, que c rre c n el quebrad  de un 
real y quartill  de vellón, estableciend  en su lugar una nueva lab r   cuñ  de escu  
dit s de  r  de veinte reales de vellón cabales, fixand  el términ  de d s añ s par 
ala admisión de la antigua en las Casas de M neda y Tes rerías en la f rma que 
expresa.........................................................................................................................

12. * Real Cédula de S.M. y Señ res del C nsej  (de 28 de marz  de 1786), p r la cual se
manda p r punt  general que l s Tribunales, Jueces y Justicias fixen tiemp  determi
nad  a t da especie de c ndenas que se hiciesen en las causas de  ci s s   malen  
tretenid s,   p r  tras semejantes, en la c nf rmidad que se expresa........................

13. [Carta Circular del C nsej  de 31 de marz  de 1786, remitiend  ejemplar aut rizad  de la
Pragmática Sanción anteri r]........................................................................................

14. * Real Pr visión de l s Señ res del C nsej  (de 8 de abril de 1786), p r la cual se recuer
da a las Chancillerías, Audiencias, y Justicias del Reyn  la Real Pragmática de seis de 
Octubre de mil setecient s setenta y un , en que se pr hibier n l s jug s de envite, 
suerte y azar, y declaró el m d  de jugar l s permitid s; para que pr cedan a su exe  
cuci n c n el may r rig r y actividad en la f rma que se expresa .............................
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15. [Carta del C nsej  de 30 de abril de 1786, remitiend  ejemplar aut rizad  de la Pr visión
anteri r]........................................................................................................................  3115

16. [Circular del C nsej  de 30 de abril de 1786, remitiend  ejemplar aut rizad  de la Real
Cédula de 28 de marz  de 1786].................................................................................. 3115

17 (18). [Circular del C nsej  de 9 de may  de 1786, remitiend  ejemplar aut rizad  de Real
Cédula de 22 de ener  de 1786]).................................................................................. 3115

19 (20). Pragmática Sanción en fuerza de ley, (publicada el 2 de juni  de 1786), p r la qual se 
manda n  se arreste en las cárceles p r deudas civiles   causas livianas a l s  pera­
ri s de t das las fábricas de est s Reyn s y a l s que pr fesan las artes y  fici s qua  
lesquiera que sean, ni se les embarguen ni vendan l s instrument s destinad s a sus 
respectiv s  fici s, entendiénd se también para c n l s labrad res y sus pers nas, 
exceptuand  en un s y  tr s, l s cas s que se expresan............................................  3116

21 (22). [Carta del C nsej  de 9 de juni  de 1786, remitiend  ejemplar aut rizad  de la Real
Pragmática anteri r]......................................................................................................  3117

23. * Real Cédula de S.M. y Señ res del C nsej  (de 17 de juni  de 1786), p r la qual se
manda que en las p sturas y remates de  bras de puentes y  tras públicas n  se 
admitan a l s facultativ s que hayan regulad  y tasad  su c ste, y que en l s mism s 
remates se  bserven las prevenci nes que se expresan...............................................  3117

24. [Circular del C nsej  de 30 de juni  de 1786, rec rdand  a las justicias del rein  la legis
lación inserta relativa a delincuentes]...........................................................................  3118

25 (26). [Carta del C nsej  de 12 de juli  de 1786, remitiend  ejemplar aut rizad  de Real
Cédula de 17 de juni  de 1786].................................................................................... 3119

27. [Circular del C nsej  de 14 de marz  de 1786, s bre remisión de inf rmes acerca de las
causas de la decadencia de las S ciedades Ec nómicas establecidas en el rein ].......  3119

28. [Papel de Prevenci nes remitid  p r el C nde de Camp manes, decan , g bernad r del
C nsej , al c rregid r de Madrid, de 1 de ag st  de 1786].......................................... 3120

29. [Circular del C nsej  de 2 de ag st  de 1786, participand  el Papel de Prevenci nes ante
ri r]...............................................................................................................................  3121

30. [Orden Circular c municada de acuerd  de C nsej  a l s intendentes de T led , La Man
cha y Jaén, el 17 de ag st  de 1786]............................................................................  3122

31. * Real Cédula de S.M. y Señ res del C nsej  (de 27 de ag st  de 1786), p r la cual se
manda cumplir la Real Ordenanza de las Leyes penales establecidas para el arregl 
de la Maestranza en l s Arsenales de marina, en la c nf rmidad que se expresa.......  3124

32 (33). Real Cédula de S.M. y Señ res del C nsej  (de 29 de septiembre de 1786), p r la cual 
se manda guardar, cumplir y  bservar el Tratad  de paz y amistad ajustad  entre esta 
M narquía, y el Dey y Regencia de Argel, y que se pr ceda en l s cas s que  curran 
c n arregl  a su literal ten r que va insert , castigand  rigur samente a l s c ntra­
vent res, en la c nf rmidad que se expresa................................................................  3129

34. [Circular del C nsej  de 13 de  ctubre de 1786, remitiend  ejemplar aut rizad  de la Real
Cédula anteri r]............................................................................................................  3133

35. [F rmulari  de escritura de cens  redimible s bre l s capitales existentes en l s depósit s
públic s del rein  c n destin  a imp nerse a benefici  dem ay razg s, víncul s, 
patr nat s y  bras pías]................................................................................................  3133
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36. Mem rial ajustad  del expediente seguid  en el C nsej  en virtud de Orden de S.M. de
24 de marz  de 1781 s bre Establecimient  General de Cementeri s.........................

37. * Real Cédula de S.M. y Señ res del C nsej  (de 4 de n viembre de 1786), p r la cual se
manda guardar y cumplir las res luci nes t madas para que a l s emplead s en Ren
tas Reales, en el Ministeri  de Marina, y en el servici  de C rre s y Estafetas n  se les 
elija para servir emple  de República en la c nf rmidad que se expresa...................

38. * Real Cédula de S.M. y Señ res del C nsej  (de 9 de n viembre de 1786), p r la cual se
manda guardar y la res lución t mada a c nsulta de la Junta de C merci  y M neda, 
c ncediend  libertad de alcabalas y cient s del lin  y cañam  del Reyn  en t das 
sus ventas en las Pr vincias de Castilla en la c nf rmidad que se expresa.................

39. * Real Cédula de S.M. y Señ res del C nsej  (de 9 de n viembre de 1786), p r la cual se
mandan suspender las imp sici nes de capitales de Depósit s públic s y particulares 
del Reyn , que en c nseqüencia de l  dispuest  en la Real Cédula de diez y nueve 
de Marz  de mil setecient s  chenta se hacen s bre la Renta del Tabac , y se dejan 
expédit s a l s Tribunales y Jueces, para que puedan dar a l s f nd s, que p r la 
calidad de imp nibles deban dep sitarse, el destin  que sea mas c nveniente a 
benefici  de l s May razg s, patr nat s u  bras pías a que pertenezcan, en la c n
f rmidad que se expresa..............................................................................................

40. * Real Cédula de S.M. y Señ res del C nsej  (de 9 de n viembre de 1786), p r la cual se
permite a l s Fabricantes de Lanas y Seda del Reyn  puedan a imitación de l s 
Estranger s hacer en sus texid s y manufacturas las variaci nes que c nsideren pre­
cisas en Peyne, Telar y T rn , c n tal que a est s texid s se les p nga un sell  que 
l s distinga de l s arreglad s a Ordenanzas,  bservánd se las demás prevenci nes 
que se expresan para seguridad del c mprad r...........................................................

41. [Carta Circular del C nsej  de 10 de n viembre de 1786, remitiend  ejemplar aut rizad 
de la Real Cédula de 27 de ag st  de 1786].................................................................

42. [Carta Circular del C nsej  de 12 de n viembre de 1786, remitiend  ejemplar aut rizad 
de la Real Cédula de 4 de n viembre de 1786]............................................................

43. [Carta Circular del C nsej  de 12 de n viembre de 1786, remitiend  ejemplar aut rizad 
de la Real Cédula de 9 de n viembre 1786].................................................................

44. [Circular del C nsej  de 14 de n viembre de 1786, rec rdand  el deber de  bservar la
Real Pragmática y Band s publicad s s bre jueg s pr hibid s]..................................

45 (46). [Carta Circular del C nsej  de 24 de n viembre de 1786, remitiend  ejemplar aut riza
d  de la Real Cédula de 9 de n viembre de 1786].......................................................

47. [Carta Circular del C nsej  de 24 de n viembre de 1786, remitiend  ejemplar aut rizad 
de la Real Cédula de 9 de n viembre de 1786]............................................................

48. [Carta Circular del C nsej  de 24 de n viembre de 1786, remitiend  ejemplar aut rizad 
de la Real Cédula de 9 de n viembre de 1786]............................................................

49. [Carta Circular del C nsej  de 24 de n viembre de 1786, remitiend  ejemplar aut rizad 
de la Real Cédula de 9 de n viembre de 1786]............................................................

50. [Carta Circular del C nsej  de 24 de n viembre de 1786, remitiend  ejemplar aut rizad 
de la Real Cédula de 9 de n viembre de 1786]............................................................

51. [Carta Circular del C nsej  de 24 de n viembre de 1786, remitiend  ejemplar aut rizad 
de la Real Cédula de 9 de n viembre de 1786]............................................................
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52. * Real Cédula de S.M. y Señ res del C nsej  (de 7 de diciembre de 1786), p r la cual se 
manda cumplir la res lución, en que se rebaxa la mitad del tiemp  de sus c ndenas 
a l s Re s destinad s al servici  de Vageles que n  pueden ser aplicad s a ést s y
quedan en l s presidi s de Arsenales; y se encarga a las Justicias del Reyn  zelen 
s bre la c nducta y aplicación de l s que cumplidas sus c ndenas en qualesquiera 
Presidi s, se restituyan a sus D micili s, en la c nf rmidad que se expresa............... 3247

53  [Carta Circular del C nsej  de 19 de diciembre de 1786, remitiend  ejemplar aut rizad 
de la Real Cédula anteri r]............................................................................................ 3248

54 (55. 56. 57). Plan que f rma la Junta General de Caridad en virtud de Ordenes de su Mages  
tad c municadas p r el C nsej  de las cantidades que quedar n del trimestre ante
ri r: las que se han rec gid  de lim snas en las sesenta y quatr  Diputaci nes de 
Barri  en que está dividid  Madrid: l  que cada una ha distribuid  en s c rr s de 
j rnaler s des cupad s, enferm s c nvalecientes y  tr s legítim s p bres; y la exis
tencia que tienen para l s mism s fines: t d  c rresp ndiente al trimestre que cum
plió en fin de Marz  (Juni , Septiembre, Diciembre) del presente añ  de 1786, c n 
n tas al pie de l s destin s que han dad  a niñ s y niñas, y  tras pers nas necesita
das para aprender  fici ..............................................................................................  3248

LIBRO DECIMOCTAVO (AÑO 1787)

1. * Real Cédula de S.M. y Señ res del C nsej  (de 12 de diciembre de 1786), p r la qual se
manda  bservar y cumplir la Instrucción inserta adici nal a la de 30 de Juli  de 1760, 
f rmada para la mej r administración y arregl  de l s Pr pi s y Arbitri s del Reyn , 
y despach  de l s neg ci s respectiv s a ell s, en la c nf rmidad que se expresa ... 3251

2. [Carta del C nsej  de 22 de diciembre de 1786 remitiend  ejemplar aut rizad  de la Real
Cédula anteri r]............................................................................................................  3257

3. [Carta del C nsej  de 22 de diciembre de 1786 remitiend  ejemplar aut rizad  de la Real
Cédula anteri r] ..........................................................................................................  3258

4. * Real Cédula de S.M. y Señ res del C nsej  (de 24 de ener  de 1787), p r la qual se
manda, que en las Varas de l s Puebl s de Señ rí  guarden l s Dueñ s jurisdicci 
nales y sus Alcaldes May res las reglas, tiemp s y demás calidades prevenidas en el 
Real Decret  de veinte y nueve de Marz  de mil setecient s  chenta y tres, en la 
c nf rmidad que se expresa ......................................................................................  3258

5 (6). Real Cédula de S.M. y Señ res del C nsej  (de 27 de ener  de 1787), p r la qual se 
manda  bservar y cumplir las d s Instrucci nes insertas, en que se prescriben las 
reglas que se han de atender p r las Justicias del Reyn  en la admisión de Reclutas y 
rec lección de Vag s, y se disp ne l  c nveniente s bre el m d  de admitirl s en
las Capitales de Pr vincia en la c nf rmidad que se expresa......................................  3259

7. [Carta del C nsej  de 3 de febrer  de 1787 remitiend  ejemplar aut rizad  de la Cédula
anteri r]........................................................................................................................ 3269

8. * [Reales Ordenes de 22 de ener  y 8 de febrer  de 1787 s bre el expediente de p rtaz
g s, p ntazg s y  tr s derech s]................................................................................. 3269

9 (10). * Real Cédula de S.M. y Señ res del C nsej  (de 11 de Febrer  de 1787), en que se 
prescriben las reglas que han de  bservarse en las qüestaci nes de l s Regulares
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mendicantes; en la administración de bienes de las Ordenes Regulares que pueden 
tenerl s, y pern ctación de l s Religi s s fuera de clausura: t d  en la c nf rmidad 
que se expresa.............................................................................................................  3270

11. [Carta del C nsej  de 16 de febrer  de 1787 remitiend  ejemplar aut rizad  de la Real
Cédula anteri r]............................................................................................................  3272

12. [Carta del C nsej  de 16 de febrer  de 1787 remitiend  ejemplar aut rizad  de la Real
Cédula anteri r]............................................................................................................  3273

13. [Carta del C nsej  de 16 de febrer  de 1787 remitiend  ejemplar aut rizad  de la Real
Cédula anteri r]............................................................................................................  3273

14. * Real Cédula de S.M. y Señ res del C nsej  (de 24 de Febrer  de 1787), en que se aprue­
ban, y mandan  bservar las  rdenanzas f rmadas para el g biern  ec nómic  y 
esc lástic  del c legi  de cirugía establecid  en Madrid c n el títul  de San Carl s... 3273

15 (16). Real Cédula de S.M. y Señ res del C nsej  (de 1 de marz  de 17878), p r la qual se 
manda a las Justicias del Reyn  pr cedan c n la may r actividad a la execuci n de l  
dispuest  en la Pragmática de 19 de Setiembre de 1783, en que se prescribier n 
reglas para c ntener y castigar la vagancia de l s llamad s Gitan s   Castellan s 
nuev s; en la c nf rmidad que se expresa.................................................................. 3305

17. [Carta Circular del C nsej  de 9 de marz  de 1787 remitiend  ejemplar aut rizad  de la
Real Cédula anteri r].................................................................................................... 3306

18. [Carta Circular del C nsej  de 9 de marz  de 1787 remitiend  ejemplar aut rizad  de la
Real Cédula anteri r]....................................................................................................  3306

19 (20). Real Cédula de S.M. y Señ res del C nsej  (de 3 de abril de 1787), en que p r punt  
general se manda restablecer el us  de Cementeri s ventilad s para sepultar l s 
Cadáveres de l s Fieles, y que se  bserve la ley II, tit. 13 de la Partida primera, que 
trata de l s que p drán enterrarse en las Iglesias; c n las adicci nes y declaraci nes 
que se expresan...........................................................................................................  3306

21. [Carta Orden del C nsej  de 20 de abril de 1787, remitiend  ejemplar aut rizad  de la
Real Cédula anteri r]....................................................................................................  3308

22. [Carta Orden del C nsej  de 20 de abril de 1787, remitiend  ejemplar aut rizad  de la
Real Cédula anteri r].................................................................................................... 3309

23. [Carta Orden del C nsej  de 20 de abril de 1787, remitiend  ejemplar aut rizad  de la
Real Cédula anteri r..................................................................................................... 3309

24. [Carta ac rdada del C nsej  de (en blanc ) abril de 1787, remitiend  ejemplar aut rizad 
de la Real Cédula de 24 de febrer  de 1787 que apr bó las Ordenanzas del C legi  
de Cirugía de San Carl s ............................................................................................  3309

25. Carta ac rdada del C nsej  de 26 de may  de 1787, c municand  la nueva pr rr ga p r
d s añ s del términ  para la t ma de razón en las C ntadurías de Hip tecas de las 
escrituras  t rgadas antes de la publicación de la Real Pragmática de 1768 ..............  3310

26. * Real Cédula de S.M. y Señ res del C nsej  (de 3 de juni  de 1787), en que se prescribe
el mét d  que se ha de  bservar en la decisión de las c mpetencias que  curran
entre las Jurisdicci nes  rdinaria y la de Guerra: en la c nf rmidad que se expresa... 3310

27 (28). * Real Cédula de S.M. y Señ res del C nsej  (de 21 de juni  de 1787), en que se dis
p ne l  c nveniente para evitar l s dañ s que  casi na el abus  de c rrer c n l s
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C ches dentr  de las p blaci nes, y a cierta distancia de ellas: en la c nf rmidad que 
se expresa....................................................................................................................  3312

29. [Carta del C nsej  de 26 de juni  de 1787, remitiend  ejemplar aut rizad  de la Real
Cédula anteri r]............................................................................................................  3313
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